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Katherine es la segunda hija del barón Frederick Wharton y ha crecido 
escuchando alabanzas sobre su extraordinaria belleza, pero ni una 
mención a su inteligencia, cultura o buen carácter, por lo que ha 
llegado a la conclusión de que la belleza es su único don y debe sacar 
partido de ella. 


Tras una exposición de su padre sobre la herencia y sus posibilidades, 
Katherine reunirá a sus hermanas en su dormitorio para compartir con 
ellas su plan. Las preferencias de Katherine son muy claras, el 
candidato debe disponer de más de cinco mil libras al año y ha de ser 
muy guapo. Alexander Greenwood cumple ambas condiciones con 
creces, pero no estará en su lista. 
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Prólogo 


1784, Whitefield. Inglaterra. 


Es bien sabido que un título requiere quien lo sostenga y el duque 
Greenwood necesitaba un varón que lo sucediera llegado el momento, 
dentro de mucho mucho mucho tiempo. La duquesa era una mujer 
fuerte y decidida que siempre conseguía lo que se proponía y once 
meses después de la boda dio a luz a un hijo fuerte y sano que llenó de 
orgullo a su padre y de ternura a su madre. 

—Alexander, futuro duque Greenwood. 

Sophie, su esposa, miraba al actual duque embelesada. Lo amaba 
profundamente y ya podía descansar sabiendo que le había dado lo 
que más deseaba en el mundo, después de ella, por supuesto. 

Alexander Greenwood fue un niño muy querido y durante años fue 
hijo único. No porque sus padres así lo eligieran ya que fue la fortuna 
o el destino o quién dispusiera esas cosas el que decidió por ellos. Aun 
así, se sentían satisfechos y felices y siguieron intentándolo 
incansablemente con gran dedicación, aunque con ningún éxito. 

Al cumplir el niño los diez años sucedieron dos cosas importantes 
en la vida de Alexander: El duque compró un caballo y se quedó... 

— ¿Ciego? 

—Irremediablemente. La madre se dejó caer en el sillón al perder 
las fuerzas. Su hijo, el futuro duque Greenwood estaba ciego. Los 
padres miraron al niño con expresión horrorizada y un intenso 
sentimiento de impotencia en el pecho. 

Ciego. 

Aquella palabra los aterró de un modo visceral. Llevaban flirteando 
con ella todo el año y por fin se hacía definitiva su sentencia. El duque 
cerró los puños para contener la furia y una angustia que se hacía 
hueco en su pecho a una cruel velocidad. 

Ciego. 

—¿No hay nada que pueda hacerse? —preguntó el duque con 
autoridad. 

—He consultado con varios colegas y todos comparten mi 


diagnóstico. 

—Alexander. —Se acercó a su hijo. 

—SÍí, padre. 

—Has escuchado al doctor. ¿Entiendes la situación? 

—SÍ, padre. 

—Bien. La vida se ha vuelto un poco más difícil para ti, pero eso 
no significa que no puedas conseguir lo que te propongas. 
Simplemente, tendrás que esforzarte más. —Puso una mano en su 
cabeza a modo de caricia—. Puedes llorar si lo necesitas, pero solo 
hoy. A partir de mañana dejarás las lágrimas para tu madre y 
enfrentarás el futuro con fortaleza y espíritu de sacrificio. ¿Estás de 
acuerdo conmigo? 

—Sí... padre. —Los ojos del niño se inundaron. 

Benjamin Greenwood atrajo a su hijo y lo abrazó para consolarlo. 


La duquesa tenía más influencia de la que su esposo había calculado y 
envolvió a su hijo en un enorme y tupido manto protector. Eso hizo 
que el muchacho no desplegase del todo bien sus alas y estas tuviesen 
poco músculo a la hora de volar. Por suerte, Alexander tenía dos 
amigos que no eran los que su madre habría elegido de haber podido 
hacerlo. Pero todos los «buenos candidatos» desaparecieron en cuanto 
el futuro duque se quedó ciego, así que Sophie Greenwood tuvo que 
aceptar a Edward Wilmot y William Bertram, aunque con reservas. 
Edward era el mayor de los tres, tenía dos años más que Alexander y 
William, que eran de la misma edad. Edward era el hijo bastardo del 
conde de Kenford, un hombre despiadado y cruel al que la duquesa 
había tenido el disgusto de conocer hacía años y del que tenía una 
pésima opinión. El muchacho era arisco, antipático incluso, y nunca se 
le veían los ojos, pues tenía siempre la mirada clavada en el suelo 
justo delante de sus pies. A la madre de Alexander no le gustaba la 
gente que desviaba la mirada, sentía que tenían algo que ocultar y eso 
le generaba mucha desconfianza. William Bertram era el polo opuesto: 
amable, galante y muy risueño. Siempre tenía una palabra agradable 
que decir y su humor parecía siempre excelente. Sería una buena 
influencia para su hijo si su padre tuviese un título o la decencia de no 
ser tan rico sin tenerlo. Aun así, debía reconocer que parecían sentir 
verdadero afecto por Alexander y que la vida de su hijo habría sido 
aún más triste de no ser por ellos. 


Al cumplir los doce años sucedieron dos cosas importantes en la vida 
de Alexander: nacieron las gemelas y se cubrió los ojos con un... 

—¿A qué viene ese antifaz, muchacho? —preguntó su padre, 
atónito. 


—A la gente le incomodan mis ojos —dijo tanteando la mesa para 
ubicar todos los elementos—. No quiero que las gemelas se asusten de 
mí. 

—¿Quién te ha dicho esa tontería? —preguntó su madre ofendida. 

—Lo he oído por ahí. 

—¿Por ahí? 

El duque miró a su esposa y le hizo un gesto para que se calmase. 

—NOo ha sido idea tuya —afirmó rotunda—. ¿De quién? 

—De Edward —respondió llevándose el tenedor a la boca. 

—Me lo imaginaba —dijo su madre—. ¿Él te ha dicho esa 
estupidez de que incomodas a los demás? 

—Lo que he dicho es que mis ojos incomodan a los demás, no yo, 
madre. Y Edward me dio la idea después de que me golpease con una 
rama y me hiciese sangre en el ojo. 

La duquesa sintió aquella punzada en el estómago que la atacaba 
cada vez que era consciente de las pequeñas, y no tan pequeñas, 
batallas que su hijo sufría a diario. 

—En cuanto a lo otro —siguió el niño—, ahora tengo el oído más 
desarrollado y oigo cosas que antes me pasaban desapercibidas. Sé que 
les molesta porque los he oído comentarlo. 

—Está bien —aceptó su madre removiendo la comida de su 
plato—. Pero las gemelas te adoran, sonríen en cuanto entras en la 
habitación y escuchan tu voz. 

—¿Creéis que podría montar? —preguntó Alexander tras unos 
segundos en silencio. 

—¡Dios Santo! —Su madre dejó caer el tenedor en la mesa—. 
¿Cómo vas a montar si no puedes guiar al caballo? Podrías sufrir un 
accidente grave. De ningún modo, eso sí que no. ¿También es idea de 
Edward? 

—Anoche soñé que montaba y me he despertado con muchas 
ganas... Ya sabes lo mucho que me gustaba montar con papá, pero si 
tú no quieres no lo haré, mamá —dijo tranquilo. 

Su padre lo observaba con admiración desde la cabecera de la 
mesa. Había seguido a rajatabla su consejo y después de recibir la 
peor noticia de su vida y llorar hasta quedarse sin fuerzas no volvió a 
derramar una lágrima ni emitió la más mínima queja por su mala 
suerte. Aceptaba su destino y enfrentaba las pruebas que le deparaba 
la vida. Tan solo su personalidad, abierta y alegre, había sufrido un 
cambio irreversible convirtiéndolo en aquel muchacho apocado y 
tímido que pedía sin exigir y dejaba que su madre manejase su vida 
sin apenas resistencia. 

—Quizá más adelante —dejó caer y evitó la mirada de su esposa 


con la maestría del que lleva años practicando. 


Al cumplir los veintiún años sucedieron dos cosas importantes en la 
vida de Alexander. Una tenía que ver con Edward y un barco que 
zarpaba en breve. Y la otra con Katherine Wharton y una decisión 
precipitada. 

—¿A Jamaica? —Alexander lanzó la bola de papel y acertó en la 
papelera apuntándose otro tanto. 

Estaban los tres en la biblioteca, aburridos y ociosos, a punto de 
iniciar el viaje a Londres, donde William y Alexander pasarían los 
próximos meses disfrutando de fiestas y bailes agotadores. Edward ya 
nunca iba a Londres en verano, a su padre no le gustaba la temporada 
social y solía criticar esos «eventos para majaderos y pisasalones que no 
tienen nada mejor que hacer que pasarse el día hablando, comiendo y 
bailando como petimetres». 

—Ha decidido que para hacerme un hombre de provecho necesito 
instrucción militar —siguió Edward—, y que nadie mejor para 
proporcionármela que su amigo, el conde de Balcarres, que ahora, 
además, es el gobernador de Jamaica. 

—Pero... —William se levantó del suelo y lanzó una última bola de 
papel—. ¿Cuánto tiempo? 

—No me lo ha dicho. 

—Pero ¿qué piensas? —Alexander también se había levantado, 
perdido el interés por el juego contra el que no tenía rival —. ¿Un año? 
¿Dos? 

—No creo que sean menos de tres. Allí tenemos negocios y cuando 
acabe mi instrucción quiere que me ocupe de ellos. 

—¡Tres años! —William se llevó las manos a la cabeza—. Eso es 
mucho tiempo. 

—¿Has intentado hablar con él? —preguntó Alexander—. Aquí 
también puedes recibir instrucción militar, si de verdad es eso lo que 
busca tu padre, claro. 

Edward soltó el aire de golpe de sus pulmones. 

—No me deis la tabarra vosotros, ya bastante he tenido con él. 
Cree que tengo la cabeza llena de pájaros porque me gusta la 
música... —Bajó el volumen hasta hacerse casi inaudible—. Y porque 
me he negado a casarme con la señorita Addley. Cuando volváis de 
Londres ya no estaré aquí. 

—¿Qué? —preguntó Alexander incrédulo—. ¿La señorita Addley? 
¿Cuándo lo decidiste? Nos dijiste que lo estabas pensando. 

—Lo pensé. 

—¿Cuánto rato? —intervino William—. ¿Dos minutos? Ella estaba 
muy predispuesta y tú has dejado que tu padre se hiciera ilusiones. 


—Yo no he hecho semejante cosa. Lo cierto es que he sido menos 
detallista y atento con ella de lo que lo soy con Samuel, nuestro 
mayordomo, y mi padre jamás me ha escuchado alabarla o manifestar 
algo que le hiciese pensar que sentía interés por ella. 

—No tienes remedio —afirmó Alexander. 

—No voy a casarme con nadie que apruebe mi padre. 

—Pues si esa es tu premisa para encontrar esposa te auguro un 
matrimonio muy feliz —se burló William. 

—Mucho más feliz que si es él quien la escoge. 

—¿Y lo ha aceptado así, sin más? —Alexander sospechaba que 
había algo más. 

—Dice que va a cambiar el testamento. 

—¡Edward! —exclamó William—. ¡Te ha desheredado! Es eso, 
¿verdad? 

—Algo así. 

—Mira que te gusta hacerte el interesante —dijo Alexander 
riendo—. Suéltalo de una vez. 

—Está bien, os lo contaré. No me reconocerá como su hijo legítimo 
si no me caso antes con alguien que él apruebe. Y ya sabéis lo que 
pasará si no me reconoce... 

—No podrás heredar sus posesiones y regresarán a la corona —dijo 
Alexander. 

William se echó a reír a carcajadas. 

—Hay que reconocer que el conde no puede negar ser tu padre, 
tiene un carácter tan horrible como el tuyo. 

—-Casi me siento orgulloso de él —afirmó Edward. 

—Tendrás que casarte —sentenció William. 

—También puedo aceptar la ayuda del conde de Balcarres y hacer 
carrera militar. 

—¿Tú militar? ¡Ja! —se burló Alexander—. No estás hecho para 
obedecer. 

—Pero sí para mandar —sonrió travieso—. De todas maneras, no 
os preocupéis por mí, gracias a que me marcho me ahorraré tener que 
escucharte hablar de tu señorita Katherine a todas horas durante los 
próximos meses. 

—Serás imbécil. No me paso el día hablando de ella. 

—Huy que no. —Edward le lanzó la bola de papel que había 
estado apretujando durante un buen rato y le dio en plena cara—. Lo 
peor de los pesados es que se piensan que sus rollos son interesantes. 

—Katherine Wharton es realmente hermosa —dijo William 
aguantándose la risa—. Quizá a tu padre le guste. 

—Serás... —Alexander trató de llegar hasta él, pero su amigo se 


libró sin dificultad y huyó al otro lado de la biblioteca. 

—Son cinco hermanas, aunque aún tienen que crecer un poco 
— insistió William—. Katherine solo tiene dieciséis años, es demasiado 
joven incluso para ti. 

—¿Y por qué no su tía? —dijo Alexander entrando en el juego—. 
También es muy hermosa, según me han dicho. 

—Lo es —afirmó William—, doy fe de ello. Y todas tienen una 
educación exquisita. 

—No soporto a las niñas refinadas —dijo Edward poniendo cara de 
disgusto—. Conversaciones insulsas, vahídos constantes, risas 
forzadas... No, gracias. Prefiero la ruina económica. 

—Emma no es nada de eso, te lo aseguro —afirmó Alexander. 

—«¿Esa es la mayor? —Edward negó con la cabeza—. A esa no me 
acercaría ni con un palo. 

—Algún día tendréis que empezar a comportaros como caballeros 
—advirtió Alexander—. Los dos. 

—Yo soy un bastardo —dijo Edward dejándose caer en el sillón y 
pasando una pierna por encima del reposabrazos miró a William—. 
¿Cuál es tu excusa? 

El interpelado se sentó frente a él en un escabel y se puso a jugar 
con una de las bolas de papel lanzándola al aire y capturándola con la 
mano. 

—Si me das con ella te arrepentirás —amenazó Edward. 

—¿Cómo es posible que Alexander siempre acierte a la papelera, 
pero no esquive ni una bola? —preguntó sin dejar de tirarla hacia 
arriba una y otra vez. 

—Sabe dónde está la papelera, estudia la trayectoria —explicó 
Edward—, pero no es capaz de adivinar la nuestra. 

—La papelera no hace trampa —dijo Alexander con burla. 

—¿Cómo? —William frunció el ceño—. ¿Nos estás acusando de 
tramposos? 

—La vida es tramposa —dijo Edward encogiéndose de hombros—. 
Y la sociedad, también. Mira si no. Yo no puedo ser conde si mi padre 
no me reconoce como hijo legítimo, aunque eso no me haría menos 
bastardo. A Alexander su padre le ha cedido el título de conde como 
cortesía, ya que tendrá que esperar a que él se muera para heredar el 
de duque. Y, por otro lado, tú no tienes ni tendrás título alguno, pero 
la fortuna de tu familia supera con creces la de muchos de esos que os 
miran con superioridad. 

—¿No se puede ceder un título de cortesía a un amigo? —preguntó 
William dirigiéndose a Alexander—. Tu padre también es vizconde, 
podría darme ese título a mí. El vizconde William Bertram suena muy 


bien. 

Alexander no respondió y su expresión meditativa hizo que se 
encendiera la alarma en el medidor de las malas decisiones de sus dos 
amigos. 

—-¿En qué estás pensando? —preguntó Edward. 

—Voy a hacerlo. 

—¿Hacer qué? —Su amigo lo miraba sin perder de su vista 
periférica los movimientos de William y su pelotita, que, de un 
momento a otro, lanzaría contra uno de ellos. 

—Voy a decirle a Katherine lo que siento. 


Capítulo 1 


1809. Harmouth, Inglaterra. 


El barón Frederick Wharton leía una carta de su buen amigo Thomas 
Crawford, en la que le narraba las preocupaciones que le provocaba su 
hijo James, capitán del ejército de su majestad. Mientras, sus cinco 


hijas, su hermanastra y su esposa debatían intensamente sobre si era 
mejor ir a Londres el sábado o esperar hasta el martes siguiente para 
asegurarse de que no eran las primeras en llegar a la ciudad. Este año 
la temporada social empezaría el jueves en el baile de los Everitt. 

Lo más sorprendente de aquella escena era que lejos de lo que 
pudiera parecer, el barón se encontraba de lo más cómodo entre ellas. 
Pocas veces participaba en sus interminables charlas, pero le gustaba 
oírlas hablar casi tanto como le agradaba verlas revoloteando por la 
casa a todas horas. 

—¿Estás segura, mamá? ¿De verdad se irán? Mira que son marcas 
muy profundas... 

—Katherine, hija, se han arrugado las sábanas debajo de tu cara. 
Claro que se irán. 

—Mira que si se quedan para siempre —se burló Elinor. 

—No seas mala, Elinor. —Emma la miró severa y después se volvió 
hacia su otra hermana—. Katherine deja de preocuparte por tonterías. 

—No te quedarían marcas si hicieses ejercicios con la cara como 
hago yo cada mañana. —Caroline movió los músculos faciales 
poniendo caras extrañas. 

—Jamás haré semejante cosa —negó Katherine horrorizada. 

—Tú misma. —La otra se encogió de hombros y siguió 
desayunando. 

—Yo sí voy a hacerlos —dijo Harriet—. ¿Es así, Caroline? 

Las dos se pusieron a hacer muecas y su padre contempló la escena 
con una ceja levantada. Quizá debería haber sido un poco más severo 
con ellas cuando eran niñas, se dijo volviendo a poner su atención en 
la carta de su amigo. 

Que el barón Frederick Wharton era un hombre peculiar, todo el 
mundo lo sabía. Se casó con Meredith MacNiall, una simple institutriz 
de origen escocés a la que conoció en casa de Thomas, ese del que 
ahora leía una misiva. Fue amor a primera vista y no estuvo exento de 
dificultades, pero el barón no cejó en su empeño hasta solventarlas 
todas y cada una de ellas. Incluso las que puso la propia Meredith, 
segura como estaba de que la idea de casarse con un barón era una 
absoluta majadería. 

Después de sortear tan grave escollo, lord Wharton no creía que 
hubiese dificultad que no pudiese afrontar. Pero empezó a ponerse un 
poco nervioso después de que su esposa diera a luz a su tercera hija. Y 
sus nervios aumentaron tras los nacimientos de las dos últimas. 
Cuando estaba al borde de caer en el abismo de los convencionalismos 
y sucumbir a la tiranía de la opinión general de sus congéneres, su 
esposa, muy sabiamente, le había hecho entender que la vida no pide 


permiso para abrirse paso y que, si Dios había puesto en sus manos a 
aquellas cinco niñas, algo esperaba de él. Lady Wharton era la mujer 
más poderosa del mundo para el barón ya que podía arrancarle el 
corazón del pecho cuando lo desease, pues era completamente suyo. 
Así que decidió hacer caso a sus palabras y vivir su vida sin reproches 
ni lamentaciones que a nada conducen. 

Algunos descreídos habían mencionado en la intimidad de sus 
hogares que no creían auténtica esa perfecta armonía entre los 
esposos, llegando a decir que no sería de extrañar que, más pronto que 
tarde, el barón siguiese los pasos de su padre para solventar tan 
desafortunada situación, buscando en otro vientre al hijo deseado. 

Además de haberse casado con una mujer sin posibles, Frederick 
Wharton había estado en boca de todo Londres por acoger en su casa a 
la hija ilegítima de su padre, a la que el anterior barón no había 
querido ni ver. La madre de Frederick ya había muerto cuando se 
produjo la ilícita relación y, el ahora barón, nunca consideró a la 
pobre niña culpable de los delitos de sus padres. Por eso, cuando supo 
que había quedado huérfana, también de madre, habló con su esposa 
y juntos decidieron acogerla bajo su protección. 

Elizabeth, que así se llamaba la niña, tenía diez años entonces y 
solo era cuatro años mayor que Emma, la primera de sus hijas. 
Enseguida se encariñó con sus sobrinas, que la trataron como a una 
más. Era una niña dulce y cariñosa que se ganó el afecto de todos, y la 
baronesa se hizo la firme promesa de conseguir que se sintiese como 
parte de la familia. A pesar de que el resto del mundo la mirase con 
condescendencia y velado desprecio a su origen, nunca le faltaría de 
nada. Dentro de sus posibilidades, claro. 

El barón no era rico. Tenía propiedades, por supuesto, pero no le 
rentaban demasiado. El hecho de que fuese un hombre compasivo y 
generoso había jugado en su contra haciendo que mermase, 
sustancialmente, el contenido de sus arcas. Los granjeros que 
trabajaban en sus tierras lo querían de verdad, pero todo el mundo 
sabe que por muy valioso que sea el afecto no paga las facturas. 

Cinco hijas, una hermanastra y una esposa sin dote pueden ser una 
pesada carga para un solo hombre. Sin embargo, Frederick Wharton se 
sentía afortunado y esperaba que, llegado el momento, la vida fuese 
tan generosa con ellas como ellas lo habían sido con él. Al fin y al 
cabo, lo único que quería para esas niñas era lo mismo que él 
encontró en Meredith MacNiall: Un amor profundo y sincero 
aderezado con una justa dosis de buen humor. 

El barón dobló la carta siguiendo los pliegues originales y la dejó 
sobre la mesa del desayuno. Observó a sus hijas, a su hermanastra y a 


su esposa y decidió que ya era hora de hablar de su testamento. 
Thomas tenía razón, ya no eran unos niños y, como él, debía encauzar 
las cosas para dirimir convenientemente el futuro de todas ellas. 

—Esta noche os quiero a todas en la cena —dijo poniéndose de 
pie—. No lleguéis tarde. 

—¿Qué qui...? 

El barón levantó la mano para hacer callar a Elinor y le hizo un 
gesto a su esposa para que lo acompañase. 

—Vamos, querida, tengo que hablar contigo. 

En cuanto salieron por la puerta el parloteo de las seis jóvenes 
inundó de nuevo el comedor. 


—De verdad, papá, ¿cómo se te ocurre hablarnos de esto el día de tu 
cumpleaños? 

El barón miró a Harriet, dejando el tenedor en el plato. A sus 
dieciséis años conservaba la inocencia infantil de una soñadora. Su 
cuarta hija lo desarmaba con sus vivarachos ojos y esa sonrisa capaz 
de iluminar una estancia ella sola. Era la única que había heredado el 
pelo rojo y rizado de los MacNiall, pero no era de su madre de quién 
había sacado esa imaginación desbordante capaz de ver dragones en 
las nubes o caballos alados en un prado desierto. 

—¿Qué tiene de malo hablar de eso? —intervino Elinor desde el 
otro lado de la mesa—. Todos tenemos que morir. 

La pequeña de las Wharton era la más rebelde e inconformista de 
todas, algo que llevaba a su madre por la calle de la amargura. 
Acababa de cumplir quince años y no había variado un ápice su 
tozudez, por lo que la baronesa empezaba a temer que su enfermedad 
no tuviese cura. 

—Es el cumpleaños de papá — insistió Harriet—. Nadie debería 
hablar de la muerte el día de su cumpleaños, los dioses podrían 
escucharlo y... 

—¿Qué dioses ni qué dioses? —se burló Elinor—. Deberías dejar de 
leer esas historias que lees en La Gaceta de Layton y preocuparte por 
cosas más importantes. 

—Estás enfadada porque mamá no te dejó quedarte con los 
pantalones de Colin. —Se rio Harriet—. ¡Estabas tan graciosa con 
ellos! 

—Niñas. —Su madre las miró a ambas con una expresión elocuente 
que las hizo callar de inmediato—. Dejad hablar a vuestro padre. 

El barón movió la cabeza al recordar la guisa de su hija cuando se 
presentó vestida con las ropas de su mejor amigo. ¿Por qué no podía 
tener amigas como las demás? Siempre con ese muchacho... 

Colin era un buen chico y si permitió que Elinor llegase vestida con 


aquellas ropas masculinas fue porque la que ella llevaba quedó 
empapada cuando se empeñó en llegar hasta Carrick con el cielo 
amenazando tormenta. 

Ya hablaremos tú y yo de tu aventura con más calma —anunció 
mirándola con fijeza a lo que su hija pequeña asintió dispuesta a no 
volver a abrir la boca—. Ahora volvamos al tema que nos ocupa. Que 
os hable de mi testamento no significa que piense morir en breve, pero 
hay cosas que debéis saber y creo que ya sois todas lo bastante 
mayores para entenderlas. 

—Discúlpame, Frederick —lo interrumpió su esposa poniéndose de 
pie—. Si te parece bien, pasemos al salón, ya hemos terminado de 
cenar y allí estaremos más cómodos. 

El barón leyó en su mirada y comprendió que prefería que 
hablasen sin que el servicio escuchase lo que tenía que decir. O, más 
bien, lo que dirían sus hijas que estaba seguro iban a interrumpirlo 
todo el tiempo. 

Asintió e hizo un gesto para que siguieran a su madre antes de 
volverse hacia el mayordomo. 

—George, que nadie nos moleste. 

—Descuide, señor. 

—Frederick, si lo deseas, puedo retirarme. —Elizabeth se quedó 
rezagada del resto. 

—Por supuesto que no. —Su cuñada la cogió del brazo y entró al 
salón con ella. 

El barón cerró la puerta tras él y las mujeres tomaron asiento en 
los sofás y sillones que había en la estancia, según sus preferencias. 
Una vez estuvieron todas sentadas, Frederick contempló la estampa 
con verdadera satisfacción. Había allí un ramillete de féminas de lo 
más variopinto y hermoso. Emma, Caroline y la pequeña Elinor habían 
heredado su cabello oscuro y los ojos color avellana de su madre, pero 
ese era todo el parecido entre ellas. En lo demás cada una había 
cogido de su herencia aquello que le fue de utilidad o de gusto. 

Lo cierto era que Emma, a sus veinticuatro años, era la que más se 
parecía a Meredith en el carácter y, quizá por eso, sentía una 
innegable debilidad por ella. Al barón le gustaba charlar con ella de 
cualquier tema. Le divertía su fina ironía y su poco recato a la hora de 
opinar sobre cualquier asunto, aunque temía que esa era la causa de la 
deriva que llevaba el pensamiento de Elinor. La pequeña siempre 
había sentido una gran admiración por Emma, la idolatraba, y 
escuchaba todo lo que ella decía con auténtica devoción. Eso la había 
llevado a preguntarse cosas por las que la mayoría de las mujeres 
jamás se interesan a una edad tan temprana. Pero lo que en Emma 


resultaba un debate interesante y racional con Elinor se convertía en 
una apasionada discusión que solía acabar con el enfado de una de las 
partes. 

—Papá, ¿no quieres sentarte también? 

Sus ojos se posaron en Katherine y una cálida sensación inundó su 
pecho. Era lo que le pasaba a todo el mundo cuando la miraba, su 
belleza era tan extraordinaria que era imposible no quedar subyugado. 
Su cabello dorado brillaba con los rayos de sol que entraban por la 
ventana y sus facciones se dibujaban en perfecta y armoniosa simetría. 
Hasta sus pequeñas orejas eran hermosas. La segunda de sus hijas 
contaba veintiún años y era tan perfecta que no había nadie en 
Londres o sus alrededores que no hubiese oído hablar de ella como si 
de una obra de arte se tratase. 

Sonrió para distender un poco el ambiente y procedió a explicarles 
el motivo de aquella reunión. 

—Ya os he introducido el tema del que debo hablaros, pero antes 
de llegar a ello os pondré en antecedentes. Las cosas no han sido como 
esperaba cuando vuestra madre y yo nos casamos. No tuvimos un hijo 
varón que pudiese hacerse cargo de las propiedades y confieso, 
además, que yo no he sido el mejor y más comedido administrador de 
los bienes que me legó mi padre. Si vuestro abuelo estuviese aquí os 
diría que he sido demasiado blando, demasiado comprensivo con las 
circunstancias de mis arrendados y que he pasado por alto más de un 
incumplimiento en los pagos, con el consiguiente perjuicio para 
nuestros intereses. Y no podría discutírselo, aunque sí responderle, ya 
que él tampoco consiguió aumentar el patrimonio familiar con su dura 
actitud. 

Elizabeth bajó la mirada con recato y Frederick apretó los labios, 
consciente de que con sus palabras había hecho que se sintiese 
incómoda. Sabía que, a pesar de que siempre la habían tratado como a 
una más, ella seguía sintiéndose una mantenida. No hacía mucho que 
había tenido que ponerse serio con ella por insinuar que quería 
trabajar para ganar algo de dinero. Tener una hermanastra veinte años 
más joven no había sido fácil para él. Cuando la acogió bajo su 
protección tuvo sentimientos encontrados. Por una parte, se sentía 
responsable de ella sin haber tenido nada que ver en su existencia. Y, 
por otra, Elizabeth era el recordatorio viviente de todo lo que su padre 
había hecho mal en su vida. Pero lo cierto era que ella se había 
ganado un lugar en la familia y en el corazón de todos, incluido el 
suyo. Era dulce, comprensiva y amable. Adoraba a sus sobrinas y 
respetaba enormemente a su cuñada. Le sonrió con afecto cuando 
levantó la mirada y sus ojos se encontraron de nuevo. 


—No voy a entrar en engorrosos detalles —continuó—, la cuestión 
es que me hallo en la disyuntiva de tener que pensar en la mejor 
forma de legar mis bienes. Y vuestra madre y yo hemos llegado a la 
conclusión de que debíamos discutirlo con vosotras antes de tomar 
una decisión. 

—¿Por qué ahora, papá? —preguntó Caroline sin poder resistirse. 

—Porque Emma y Katherine están en edad de casarse —respondió 
su madre—. Debéis saber en qué situación os encontráis antes de 
tomar decisiones que os afectarán todas. 

—La primera posibilidad y la más obvia sería dejárselo todo a 
Emma —siguió el barón—. Es la primogénita y de este modo se 
evitaría que la baronía desapareciese como tal. 

Todos los ojos se posaron en la mayor de las hermanas y ella se 
aseguró de mantener un gesto de estudiada calma. 

—Yo no tuve dote —recordó su madre—, por lo que no puedo 
dejaros nada. 

Su esposo la miró con severidad. 

—Eso no tiene ninguna importancia, querida, y no era necesario 
mencionarlo. 

La baronesa sonrió. 

—Deben saber que no todas las mujeres tienen tanta suerte como 
ellas por haber nacido en un lugar privilegiado. —Se volvió a mirar a 
sus hijas—. Debéis tomaros esto muy en serio, de lo que vuestro padre 
decida dependerá no solo vuestra vida futura, también la de vuestros 
hijos. Si yo tuviera una dote que daros la decisión sería mucho más 
sencilla de tomar. 

—Hablas como si pensaras que no haremos un buen matrimonio. 
—Caroline se levantó y fue a sentarse en un cojín a los pies de su 
madre—. ¿Es así, mamá? ¿No crees que vayamos a tener un buen 
marido? 

—Por supuesto que sí lo creo, mi niña —respondió su madre 
acariciando su cabeza—. Claro que haréis buenos matrimonios, pero 
no queremos que el dinero pese demasiado en vuestra elección. Por 
eso vuestro padre quiere hacer las cosas de la mejor manera. 

—.¿Sería posible continuar sin interrupciones? —preguntó el barón 
levantando una ceja. 

Caroline y la baronesa se disculparon con un gesto. 

—Bien. Si Emma se queda con toda la herencia estará en sus 
manos la tarea de asignaros una renta anual a cada una para que 
podáis vivir dignamente, en caso de que no contraigáis matrimonio o 
si el joven de vuestra elección no posee una justa posición. —Miró a 
Caroline, que con solo veinte años recién cumplidos, no debería 


preocuparse de ese tema aún, menos teniendo dos hermanas por 
delante en edad—. Tranquila, hija, no creo que exista un joven en 
toda Inglaterra capaz de resistirse a tus encantos, no me cabe duda de 
que te casarás cuando llegue el momento de hacerlo. —Su hija sonrió 
satisfecha—. Como os he dicho al principio, no tengo intención de 
morirme, pero estoy vivo, así que el riesgo existe. Hice un primer 
testamento cuando nació Emma, si sufro un percance que me quite la 
vida, la que os he narrado será vuestra situación inmediata: Emma 
tendrá que ocuparse de vosotras y de las propiedades, lo que, dado el 
estado de nuestras arcas, le provocará muchos dolores de cabeza. 

—¿Cuál es la otra opción? —preguntó Katherine. 

—Parcelar los bienes equitativamente —respondió su padre—. 
Cada una gestionará la parte del patrimonio que le corresponda y 
obtendrá el beneficio que dicha gestión le aporte, según su buen 
juicio. Estoy seguro de que veis lo peligroso que es eso, ya que podría 
suponer la ruina para alguna de vosotras, y no miro a nadie —dijo 
clavando sus ojos en Harriet. 

— ¡Papá! —exclamó haciéndose la ofendida. 

—Siempre estás diciendo que no te quedarás en Harmouth —dijo 
Elinor—. Que quieres vivir aventuras y descubrir tesoros en países 
lejanos, ¿cómo cuidarás de la propiedad si estás a mil millas? 

Todas se rieron. 

—No sé de qué os reís. —La fantasiosa arrugó la nariz como solía 
hacer siempre que se sentía atacada—. ¿Tengo que ser como vosotras 
que solo pensáis en casaros? 

¿De qué estás hablando? —Elinor le dio un pequeño empujón y 
señaló a Katherine y Caroline—. Las únicas que quieren casarse son 
ellas dos. 

—Emma también tendrá que casarse algún día —dijo Harriet—, no 
va a ser una solterona como Eli... 

Se tapó la boca rápidamente y miró a su tía con los ojos muy 
abiertos. Después corrió a arrodillarse frente a ella cogiéndole las 
manos con pesar. 

—No quería... O, Elizabeth, perdóname, soy una estúpida y una... 

—Tranquila, Harriet, no me molesta la idea de ser una solterona. 

—No serás una solterona —sentenció Emma—. No sé por qué 
habrías de serlo si no lo deseas. 

—Pues ya veis lo que nos está diciendo papá. —Elinor se puso de 
pie—. Todas sabemos a dónde nos lleva esto. Al final la única que no 
necesitará casarse será Emma, las demás tendremos que hacerlo, tanto 
si queremos como si no. Y para elegir marido tendremos que basarnos 
en su renta y esperar a que el mejor candidato tenga a bien pedir 


nuestra mano. Para lo cual tendremos que desplegar toda clase de 
artimañas, ardides y subterfugios fingiendo que somos inocentes 
florecillas y que estamos dispuestas a acatar sus órdenes. 

—Hija, no empieces —pidió su madre recostándose en la butaca 
con expresión cansada. Qué difícil iba a resultar llegar a una 
conclusión—. Al final va a ser cierto lo que decía vuestro abuelo y va 
más rápida vuestra lengua que vuestra inteligencia. 

Las chicas se entristecieron al pensar en su abuelo materno. Robert 
MacNiall era un hombre rudo, grande y pelirrojo, con muy buen 
humor y poca paciencia, que solía decir siempre lo que pensaba. Lo 
adoraban y no les molestaba en absoluto que dijera aquellas cosas de 
ellas porque sabían lo mucho que las quería a todas. Apenas hacía seis 
meses de su muerte y aún dolía mucho pensar en él. 

—Perdona, papá, no te interrumpiremos más —dijo Elinor con 
pesar volviendo a su asiento. Su padre levantó una ceja sin darle 
crédito. 

—Bien, a grandes rasgos ya conocéis la situación y sois lo bastante 
maduras como para entender que no se trata de un tema menor. 
Tenemos un deber para con nuestros antepasados que lucharon para 
conseguir lo que hoy tenemos y disfrutamos. Pero yo también tengo 
un deber para con vosotras y no voy a obligaros a casaros por 
conveniencia. No, Elinor. —Miró a su hija pequeña que sintió cómo el 
calor aumentaba en sus mejillas—. Yo me casé por amor y no me he 
arrepentido ni un solo día de mi vida. Aunque, debo ser sincero, para 
mí no entrañaba una gran dificultad, pues soy hombre. 

—Déjaselo todo a Emma, papá —dijo Caroline convencida—. Es la 
más lista de nosotras y sabrá qué hacer. 

—Y no quiere casarse —dijo Elinor, a lo que Harriet respondió con 
un pescozón—. ¿Qué? Acaba de decirlo. Además, odia los bailes y así 
es difícil que consiga... 

Emma tiró suavemente del cerrado escote de su vestido de manera 
inconsciente. 

—Yo estoy con Caroline —intervino Katherine ignorando a sus 
hermanas pequeñas—. Emma sería una excelente baronesa. 

—Una mujer no puede heredar el título —aclaró la mayor—. Y yo 
preferiría no tener tanta responsabilidad, padre. 

—<¿Tú qué opinas, Elizabeth? —preguntó Meredith a su cuñada. 

—No es algo sobre lo que yo deba... 

—Adelante. —La animó su hermanastro—, di lo que piensas. 

—Estoy segura de que Emma es perfectamente capaz de gestionar 
la propiedad y sé que se pondría a trabajar en ello inmediatamente si 
tú se lo pidieras. Pero creo que sería un poco... injusto ya que le 


exigiría una dedicación completa y no podría tener otras... 
ocupaciones. Al menos mientras esa responsabilidad fuese solo suya. 
En el caso de estar casada... entonces todo sería distinto. —Movió la 
cabeza inquieta—. Yo no debería opinar, ya lo he dicho antes. 

Todos estaban mirándola y gracias a ello no se percataron del 
sobresalto en los ojos de Emma cuando habló de sus «otras 
ocupaciones». Respiró hondo para mantener la calma y rogó 
mentalmente que su tía cerrase la boca. 

—Yo opino igual que Elizabeth —intervino la baronesa—. Y 
lamento decir esto, Elinor, pero lo cierto es que sí, la mejor solución 
sería que todas encontraseis un marido que pudiera proporcionaros 
una vida digna, a vosotras y a vuestros hijos. 

—Mamá, viniendo de ti resulta aún más decepcionante —dijo 
Elinor, dejándose caer contra el respaldo del sofá con actitud 
derrotada. 

—¿Viniendo de mí? 

—Tú te casaste por amor. Papá contravino todas las convenciones 
sociales y se enfrentó al abuelo al elegirte. 

—¿Ahora eres una romántica? —Sonrió su madre—. Esto es nuevo. 

—No es romanticismo, mamá, es aire fresco en una habitación 
cerrada. Es esperanza para nosotras. 

—¿Cuándo dices nosotras te refieres a las que estamos en esta 
habitación o a todas las mujeres de Inglaterra? 

—Me refiero a todas las mujeres del mundo, mamá. —Enderezó su 
espalda y miró a su madre con ojos desafiantes—. Algún día... 

—Sí, hija, algún día —la interrumpió su padre—, pero no hoy. 
Centrémonos en el tema que estamos tratando, por favor. No tengo la 
menor intención de obligaros a casaros por conveniencia... 

—<Pero esa sería la mejor solución...». —Imitó Elinor a su madre y 
esta la miró de nuevo con severidad. 

—No tiene por qué ser algo malo —dijo la baronesa—, hay muchos 
jóvenes encantadores y... 

—... con una buena renta. 

—Elinor, para de una vez —la regañó Emma y la pequeña apretó 
los labios en señal de obediencia. A ella era a la única a la que le hacía 
caso sin protestar. 

—Gracias, hija —dijo su madre aliviada—. Si todas contrajeseis 
matrimonio después podríais decidir cuál de vosotras está más 
capacitada para gestionar la propiedad. Vuestro padre también piensa 
que esta es la mejor idea, pero no quiere que os llevéis la impresión de 
que debéis casaros por obligación. 

—Que es exactamente lo que nos estáis diciendo —mascullo Elinor 


para sí. 

—Jamás permitiré que ninguna de mis hijas se vea obligada a 
casarse con un hombre al que no ame. Sabéis de sobra lo que opino al 
respecto. —El barón se acercó a su esposa y la tomó de la mano sin 
dejar de mirar a sus hijas—. Quiero que cada mañana cuando 
despertéis lo hagáis con una sonrisa y con la paz que da saberse 
amado. Es lo único que deseo para vosotras y, si os importa que yo sea 
feliz, es en lo que pensaréis cuando elijáis esposo. 

—Emma tú deberías ser la primera en casarte —dijo Caroline 
mirando a su hermana con cariño—. Pero no quieres, así que le toca a 
Katherine. 

La mencionada miró a su madre con expresión ilusionada. 

—¿Sí, mamá? ¿Crees que este podría ser el año...? 

—Tendrás que hacerte vestidos nuevos —dijo su madre asintiendo. 

—La señora Brighton es una artista, mamá, sus vestidos son los 
más hermosos que yo... 

—Eso ya lo hablaréis entre vosotras —la cortó su padre sabiendo 
que se había terminado la conversación—. Empieza la temporada de 
verano en Londres y estaréis muy ocupadas. Hablaremos de todo esto 
a la vuelta y escucharé vuestras reflexiones, que espero que sean 
atinadas, Elinor. 

Su hija apretó los labios y entrecerró los ojos, pero no dijo una 
palabra. 

—¡Oh, mamá! Si pudiera tener un solo vestido de la señora 
Brighton... —Katherine se arrodilló sobre el cojín que seguía a los pies 
de su madre y la cogió de las manos agitada—. Viste cómo iba vestida 
la señorita Squill en el baile de las flores del año pasado. ¡El éxito que 
tuvo! 

—¡Tú lo habrías lucido mucho más! —exclamó Caroline—. Celia 
Squill no te llega a la suela del zapato, por mucho que se empeñe. 

Elinor puso los ojos en blanco y se dejó caer de nuevo contra el 
respaldo del sofá. Harriet comenzó a bailar por la estancia cual ninfa 
del bosque mientras tarareaba la música de un vals. El barón movió la 
cabeza y se dirigió a la puerta consciente de que había llegado el 
momento de huir de allí, antes de que empezaran a preguntar su 
opinión sobre telas, colores y accesorios inútiles. 

—Papá, espera, te acompaño. —Emma lo siguió fuera del salón. 

En el hall se detuvieron para hablar más tranquilos. 

—No quiero que te preocupes demasiado —dijo el barón—. No 
permitiré que os falte de nada, eso tenlo por seguro. No estamos en la 
ruina, tan solo quiero tomar la mejor decisión para todas vosotras. 

—No tienes de qué preocuparte, papá. Tengo una fe ciega en mis 


hermanas —sonrió—. Sé que todas harán un buen matrimonio. 

El barón sintió una punzada en el pecho y sus ojos se desviaron 
hacia el hombro oculto de su hija ignorando su propia voluntad. 
Emma fingió no percatarse y mantuvo su expresión relajada. 

—¿Vas a salir? —preguntó. 

—Sí, Thomas Bain ha tenido algunos problemas con sus vacas y 
quería mi opinión al respecto. 

—Papá... —Su hija se colocó las manos en la cintura y lo miró con 
expresión burlona—. Lo que quiere Bain es que le retrases el cobro 
otra vez. 

—Eso me temo —sonrió el barón con expresión culpable—. Es un 
buen hombre, Emma, solo que tiene demasiados hijos. 

—Debería ponerle freno a eso. Seguro que su mujer también se lo 
agradecería. La pobre Martha está en los huesos y no da abasto con 
tantos niños. 

—Te prometo que hablaré con él muy seriamente. —Se inclinó 
para poner un beso en su frente y se despidió ufano. 

Emma lo vio salir de la casa, pensativa. Su padre era demasiado 
bueno. Estaba claro que las cosas les irían mucho mejor 
económicamente si fuese un poquito menos comprensivo y algo más 
desconfiado. Sonrió. 

—Pero entonces no lo querríamos tanto. —Suspiró y volvió con las 
demás. 


Esa noche Katherine las reunió a todas en el dormitorio que compartía 
con Caroline. La única que tenía una habitación para ella sola era 
Emma, aunque la suya era mucho más pequeña que la de sus 
hermanas. Sentadas en la cama esperaban expectantes oír lo que tenía 
que decirles, aunque sabían muy bien cuál era el tema en cuestión. 

—¿Qué llevas en la cara? —preguntó Elinor con cara de asco. 

—Es una mascarilla de pepino, limón y clara de huevo —explicó 
Katherine tratando de no modificar su expresión para no crear arrugas 
en la mezcla—. Lady Wyatt la utiliza a menudo y tiene una piel 
brillante y sedosa. 

—«¿Y tenías que ponértela precisamente hoy? ¡Qué asco! 

—Ni que fuera la primera vez que la ves con potingues en la cara 
—dijo Harriet moviendo la cabeza. 

—¿A qué hemos venido, Katherine? —preguntó Emma para centrar 
el tema. 

—Tenéis que ayudarme a hacer una lista de candidatos. 

—¿Candidatos para qué? —preguntó Harriet. 

—¿Para qué va a ser? —Elinor miraba a su hermana como si no 
diese crédito—. Para casarse, tonta. 


—¿A ti te parece bien, Emma? —Caroline la miró sin tapujos—. 
Ahora estamos las cinco solas y prometimos que siempre seríamos 
sinceras entre nosotras. Si tienes algo que decir al respecto, ahora es el 
momento. 

La mayor de las Wharton sonrió abiertamente, al tiempo que 
asentía. 

—De verdad que no tengo intención de casarme. 

—Ni yo —dijo Elinor rápidamente. 

—Tú eres una niña aún —le espetó Katherine—. Ya opinarás 
cuando te llegue el momento. 

—Entonces, ¿qué hago aquí si no puedo opinar? 

Su hermana levantó una ceja, pero rápidamente recordó que no 
debía modificar su expresión. 

—Yo sí quiero casarme —dijo sincera—. Caroline y yo llevamos 
todo el año hablando de ello cada noche. Y con lo que nos ha dicho 
padre... 

—Pues qué aburrimiento —exclamó Elinor sin poder contenerse—. 
De verdad que podríais aprovechar mejor el tiempo leyendo un poco. 
Y no me refiero a esas novelitas por fascículos que publica La Gaceta 
de Layton y que tiene a todo el mundo entusiasmado. 

—¿Qué tienen de malo las historias de amor? —Caroline arrugó las 
cejas y entornó los ojos—. A mí me encantan. Estoy deseando que 
salga la continuación de «El castillo de Loss». Mary está en un 
verdadero aprieto desde que William la descubrió y no sé lo que... 

—No estamos aquí para hablar de eso, Caroline. ¿Y a ti qué te hace 
tanta gracia, Emma? —Katherine miró a su hermana con curiosidad—. 
Ya sé que tú nunca lees esas cosas, pero Caroline tiene razón, es una 
historia muy emocionante, deberías darle una oportunidad. Pero 
dejemos este tema para la hora de la comida y ayudadme a redactar la 
lista. 

—Pues será una lista muy larga —dijo Harriet—. La fila de jóvenes 
interesados en casarse contigo es interminable. A mí me gusta mucho 
el capitán Fibbons, está tan apuesto con su uniforme. Ha viajado 
mucho así que debe haber vivido muchas aventuras... 

Elinor puso los ojos en blanco. 

—Es verdad que el capitán es muy guapo, pero no tiene dinero 
—explicó Katherine—. Debemos tener en cuenta las rentas anuales de 
los candidatos, después de lo que nos ha dicho padre. 

—Ha insistido en que no quiere que hagamos un matrimonio de 
conveniencia —recordó Caroline. 

—Pero eso no significa que no tengamos en cuenta la cuestión 
pecuniaria a la hora de redactar mi lista —aclaró Katherine—. Estoy 


decidida a dejar que elija mi corazón. 

—Después de preguntarle a tus arcas —se burló Elinor. 

—Creo que el mínimo es una renta de cinco mil libras al año como 
la de papá —dijo ignorando a su hermana, algo que todas habían 
aprendido a hacer muy bien por las muchas ocasiones que les 
brindaba. 

—Nuestro padre tiene un corazón demasiado grande. Por eso no 
tuvo en cuenta el patrimonio de mamá —dijo Caroline con orgullo—. 
De no ser así, jamás se habría casado con una institutriz. 

— ¡Esa sí que es una historia de amor digna de contarse! —exclamó 
Harriet—. ¿Os lo imagináis? Mamá, la hija pequeña de Malcolm 
MacNiall, un simple comerciante escocés, casada con el barón de 
Harmouth. Me gusta tanto cuando mamá nos cuenta cómo se 
conocieron... Las dificultades a las que se enfrentaron, luchando 
contra todos para salvaguardar su amor. 

Las otras cuatro la miraban con expresión aburrida. Por supuesto la 
historia era mucho menos épica de lo que a ella le habría gustado, así 
que Harriet dejaba que su fantasiosa imaginación llenase los huecos 
que la realidad había dejado vacíos. 

—Papá es un hombre —recordó Elinor—, se podía permitir no 
pensar en el dinero. Las mujeres debemos tenerlo en cuenta si 
queremos sobrevivir. Y el único modo en el que nos permiten 
conseguirlo es a través de un matrimonio ventajoso. Si pudiésemos 
trabajar todo sería muy distinto para nosotras. 

—¿Trabajar? —Harriet la miró con cara de susto—. ¿Te refieres a 
eso que hacen los criados? 

—Me refiero a todo lo que hacen los hombres. 

Su hermana abrió los ojos como platos. 

—¿Conducir un carruaje también? —Ahora su expresión era de lo 
más divertida. 

—Por supuesto. 

—Me encantaría conducir uno. ¿Y qué opinas de capitanear un 
barco? Casi puedo imaginarme al timón de una embarcación de guerra 
frente a la flota francesa. Se iba a enterar Napoleón de... 

—Por favor, chicas —pidió Katherine a punto de perder la 
paciencia—. ¿Queréis centraros en el tema, por favor? 

—Tú puedes aspirar a más de diez mil libras —dijo Caroline 
recuperando la cuestión—. El vizconde Lovelace tendrá esa renta 
cuando sea conde. Además, es guapísimo y está loco por ti. 

—Todos están locos por ella —dijo Harriet entusiasmada. 

Podía ver a los candidatos montados en sus caballos blancos y 
dispuestos a las mayores proezas para conseguir el favor de la prin... 


—¿No hay ningún joven por el que sientas predilección? 
—preguntó Emma explotando la burbuja de la fantasiosa Harriet—. 
Después de asistir al baile de los Hickton no dejabas de hablar de su 
hijo, Lewis. 

—Es un joven muy interesante, es verdad —respondió pensativa—, 
y aspira a una renta de unos cinco mil. 

—Deberíamos decir un candidato cada una —dijo Caroline—. 
Teniendo en cuenta los dos parámetros que has dicho: renta y 
atractivo físico. 

—¿No os parece importante que sea culto? —preguntó Emma 
mirándolas a todas—. ¿Amable? ¿Divertido? La belleza es efímera. En 
cuanto a la renta, es necesaria, sí, pero no creo que pienses tener cinco 
hijas como papá. Yo creo que incluso tres mil no estaría nada mal. En 
ese rango está Charles Brinkworth. Es culto, educado y un gran jinete, 
por cierto. Ha viajado mucho así que tendrá muchas historias que 
contar. Creo que la personalidad y la bondad en un esposo son cosas 
más importantes que la belleza. Nadie quiere vivir con un haragán o 
un hombre siempre malhumorado por muy guapo y rico que sea. El 
amor debe estar ligado a la admiración y no a... 

La expresión con la que sus hermanas la miraban la hizo 
enmudecer y sus mejillas se tiñeron de rojo. 

—Estamos buscando un marido para mí, no para ti —dijo 
Katherine conteniendo la risa—. Si quieres ocupar mi lugar... 

—No, por Dios. —Rechazó rápidamente—. A mí dejadme en paz. 

—Entonces, centrémonos en mis preferencias. El vizconde Lovelace 
es muy guapo y rico, sin duda. 

—¿De verdad? —Emma arrugó el ceño, pensativa—. Yo no lo creo. 

—Tú no tienes vista para estas cosas —se rio Caroline—. Te parece 
guapo el capitán Crawford. 

—Porque es muy guapo — insistió su hermana mayor. 

Caroline negó con la cabeza dándola por imposible. 

—Joseph Lovelace va a la cabecera de la lista. —Katherine apuntó 
el primer nombre. 

—Pues si eso es lo único que te importa deberías incluir a Finley 
Knowing —dijo Emma con ironía—. No tiene título, pero su padre es 
muy rico y os he oído decir muchas veces que os parece guapo. 

Katherine y Caroline se miraron y asintieron para corroborarlo y su 
hermana mayor puso los ojos en blanco. 

—Pero ¿es más guapo que Matthew Bresling? —preguntó 
Katherine—. Más rico, seguro, pero Matthew tiene unos ojos preciosos 
que harían juego con los míos, ¿no os parece? Nuestros hijos serían 
rubios de ojos claros. 


—Papá tiene el cabello oscuro y mamá es pelirroja y tú has salido 
rubia como la abuela —dijo Elinor—. Eso nunca se sabe. 

—Yo también soy pelirroja —añadió Harriet levantando la barbilla 
con orgullo—. Una auténtica MacNiall. 

—«¿Podríais no dispersaros con temas que no interesan? —pidió 
Katherine—. ¿Por qué es tan difícil mantener vuestra atención? 

—¿Porque no nos importa un pimiento tu lista? —Elinor sacó la 
lengua a su hermana y después bufó dejándose caer contra el cabecero 
de la cama—. Y no puedo dejar de mirar esa cosa que llevas en la 
cara. ¿Cuándo te la quitas? 

—¡Oh, qué pesada! —Se bajó de la cama y cogió una toalla de su 
tocador para limpiarse. 

—A mí sí me importa —dijo Caroline—. De hecho, pienso hacer 
una lista igual cuando me toque. 

—Vamos, Katherine ha pedido nuestra ayuda. —Emma miró a sus 
hermanas pequeñas con expresión serena—. Pongamos de nuestra 
parte. Es un tema serio. 

—Está bien —dijo Elinor sentándose de nuevo erguida—. Finley 
Knowing es mejor que Bresling. Salvó al gatito de Leslie Primm 
cuando se quedó atascado en un canalón. Se comportó como un 
caballero. 

Katherine volvió a la cama con ellas y apuntó a Knowing en 
segundo lugar y a Matthew Bresling en el tercero. 

—¿Henry Peyton? —preguntó mirando a Caroline—. Sé que a ti te 
gusta mucho y no querría... 

Su hermana se ruborizó. 

—Ninguno de ellos se fijará en mí hasta que tú estés casada, así 
que elige a quien te plazca. 

—No digas tonterías. Tampoco es que sea tan guapo y su renta no 
es tan alta... 

Caroline sonrió aliviada. 

—Lewis Hickton es bien parecido —dijo Emma trayéndolo de 
nuevo ya que no se le ocurría nadie más—. Cinco mil libras está muy 
bien. 

—¿Habéis visto el carruaje que se han comprado sus padres? 
—preguntó Harriet—. Es casi tan lujoso como el de su majestad. 

Katherine sonrió satisfecha y apuntó a Hickton en cuarto lugar. 

—Dentro de ese rango solo te quedan Thomas Waterman y Hubert 
Glazier —dijo Caroline después de dar un repaso a la zona de 
influencia de Katherine. 

—Waterman no es tan rico como los demás, pero desde luego es 
muy guapo —pensó Katherine en voz alta—. Creo que a él lo pondré 


en quinto lugar. Glazier no me gusta nada, le huele el aliento. 

—Ayer oí a mamá hablando con nuestro padre del hijo de los 
duques Greenwood —apuntó Harriet—. Decían que él y su amigo 
William Bertram han regresado de su viaje a Oriente. Los duques son 
muy ricos, ¿no? Y me parece recordar que él era muy guapo, aunque 
yo era pequeña cuando se marchó y apenas me acuerdo de él. 

—¿Alexander Greenwood ha regresado? —preguntó Emma—. Lo 
último que supimos de él era que estaba en China, viviendo en un 
monasterio. 

—¿Estáis hablando del ciego? —Caroline las miraba confusa. 

—Katherine no ha dicho nada en contra de los ciegos —aclaró 
Harriet—. Solo ha mencionado que tiene que ser guapo y con mucho 
dinero. 

—i¡Dios! —exclamó Caroline llevándose las manos a la cara—. 
Debe ser horrible quedarse ciego de repente. Si es de nacimiento, aún, 
al menos no sabes lo que te pierdes. 

—Lo suyo no fue de repente —intervino Katherine muy seria—. 
Estuvo un año perdiendo visión antes de quedarse completamente 
ciego. 

—¿Yo lo conozco? —preguntó Elinor pensativa—. No recuerdo... 

—Era un joven amable, pero extremadamente tímido —explicó 
Emma con ternura. 

—Yo tendría tu edad cuando se marchó —dijo Caroline señalando 
a Elinor—. Estaba enamorado de Katherine. ¿No era un poco... 
tontito? 

—No seas cruel —la regañó Emma—. No era tonto en absoluto, ya 
he dicho que era muy tímido. 

—¿Alexander Greenwood se te declaró, Katherine? —Caroline no 
podía evitar reírse al preguntarlo y cuando su hermana desvió la 
mirada comenzó a dar palmadas—. ¡Lo hizo! 

—¡Oh! —exclamó Harriet poniendo en marcha su máquina de 
crear historias—. Algún día serías la duquesa Greenwood... 

—Para que sea duque primero tendrá que morirse su padre —dijo 
Elinor con malicia—, y que yo sepa el duque goza de buena salud. 

—Lo recuerdo muy bien —siguió Caroline—. Era más guapo que 
Finley, aunque no tanto como Lovelace. ¿Y rico? Supongo que es 
mucho más rico, claro, no hay más que oír lo que se dice de la 
propiedad que tienen sus padres en Whitefield. Hasta el rey Jorge ha 
alabado esa casa. ¡Y tan cerca de Londres! 

—¿No te horrorizaba que fuese ciego? —Elinor torció su sonrisa. 

—Dejad de decir tonterías. La última vez que vi al conde 
Greenwood yo tenía la edad de Harriet. Solo era una niña. 


—Pero se te declaró —musitó la fantasiosa—. ¿Qué edad tenía él? 

—No se declaró, solo me hizo una pregunta. 

—¿Qué pregunta? —Ahora fue Emma la interesada. 

—No la recuerdo bien... 

—Vamos, Katherine, sabemos que no lo has olvidado. —La azuzó 
Caroline—. ¿Por qué nunca nos lo habías contado? ¿Pasó algo 
inapropiado? ¿Un beso, quizá? 

Su hermana la miró incómoda, lo sucedido aquel día no era algo 
de lo que se sintiese orgullosa, pero estaba muy lejos de lo que ella 
pensaba. 

—Me preguntó si creía posible que un día lo aceptase como... algo 
más que un amigo. 

Emma recordó ese día. Nunca consiguió que Katherine contase lo 
que hablaron, pero él se marchó midiendo diez centímetros menos. 

—¿Qué le respondiste? —La miró muy seria. 

—No tiene importancia, fue una estupidez. 

—Katherine. 

—¿Te besó? ¿Es eso? —Se sumó Caroline—. Puedes decírnoslo, no 
se lo contaremos a... 

—¿Por qué os importa tanto? —la cortó molesta—. Está bien. Le 
dije que mi belleza era mi único don y que sería un desperdicio 
otorgársela a alguien que bien podría casarse con un adefesio sin 
enterarse. 

—¿Le dijiste que se casara con un adefesio? —Elinor tenía los ojos 
como platos. 

—¿Es que no has escuchado lo que he dicho? 

—Madre mía, Katherine —Elinor se llevó las manos a la cabeza—, 
eres más cruel de lo que pensaba y no es que te tenga por una persona 
muy sensible. 

Todas la miraban consternadas. 

—¿Qué? ¿Os gustaría verme casada con un ciego? ¿Es eso? O 
mejor con un jorobado, ¿qué os parece? ¡La bella y la bestia! ¿Es eso? 

—Por supuesto que no tenías que casarte con él si no querías 
—negó Caroline—, pero podrías haber sido un poco más compasiva. 
Es ciego, pero tiene un corazón que late. Y al parecer latía por ti. 

—¿Qué debería haberle dicho? —Sus ojos echaban chispas—. Creí 
que lo mejor era cortarlo de raíz, que no se hiciese ilusiones. No podía 
dar crédito a que pretendiese... 

—¿No crees que un ciego tenga derecho a ser amado, a querer una 
esposa? —preguntó Emma desconcertada. 

—No he dicho eso, lo que digo es que no soy esa persona. No 
puedo siquiera entender que alguien quiera seguir viviendo en sus 


circunstancias. Si yo me quedara ciega querría morirme. 

—Por si no lo sabes, casarte con él no habría hecho que te 
quedases ciega, idiota. 

—;¡Cállate, Elinor! —le espetó enfadada—. No soy ninguna 
estúpida, ya sé que no me quedaría ciega por casarme con él, pero 
tendría que vivir todos los días con alguien que no va a volver a ver el 
sol, los árboles, las flores ni la lluvia. Alguien que no vería jamás mi 
rostro, que no podría mirarme a los ojos y hacerme sentir que soy la 
única mujer en el mundo para él. Alguien a quien tendría que llevar 
de la mano para que no tropezase. Alexander siempre tropezaba. Era 
apocado y se amedrentaba tan fácilmente... ¿Cómo podría vivir con 
alguien así? Yo quiero a un hombre que me haga sentir segura, que 
me proteja y... ¡Oh, dejadme en paz! No tengo por qué justificarme. 

—Tranquilízate. —Emma puso una mano en su hombro—. Lo 
único que no está bien es que fueses tan cruel con él. Debió de dolerle 
mucho y no creo que fuese necesario. 

—«¿Piensas que no lo sé? —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. No 
soy tan insensible como pensáis. Era mejor para él pensar que yo era 
una persona horrible. Era demasiado bueno y ya os he dicho que no 
quería que siguiera haciéndose ilusiones con algo que jamás iba a 
suceder. 

Durante unos segundos se hizo el silencio en la habitación, nadie 
sabía qué decir para zanjar aquel tema y volver al ánimo festivo con el 
que habían empezado. 

—¿Entonces lo descartamos? —dijo Caroline con una sonrisa 
perversa—. Katherine Wharton, duquesa Greenwood... Piénsatelo 
bien... 

Su hermana le lanzó una mirada asesina. 

—Me voy a dormir —dijo Elinor bajando de la cama—. Espero no 
tener pesadillas con todo este rollo. 

Katherine miró su lista, que se mostró borrosa por la humedad de 
sus ojos. 

—¿Cinco son suficientes candidatos? Creía que conseguiríamos por 
lo menos diez. 

—Si añades a William Bertram serán seis —dijo Caroline 
cambiando de cama mientras las otras se dirigían a la puerta—. Él no 
es ciego. 

—Seis son más que suficientes —opinó Emma antes de salir—. Solo 
necesitas a uno. Que durmáis bien. Buenas noches. 

—Buenas noches —respondieron las dos al unísono. 

Katherine se tumbó en su cama mirando al techo. 

—Soy una persona horrible. 


—Te esfuerzas demasiado para que lo parezca, pero nadie que te 
conozca puede pensar eso. 

Las lágrimas se desbordaron y Katherine se colocó mirando hacia 
la ventana para darle la espalda. 

—Lo que has dicho del conde habrá molestado a Emma —musitó 
Caroline—. Creo que se sentía identificada con él, aunque lo suyo no 
tenga nada que ver con la ceguera. 

Katherine apretó los ojos y contuvo un sollozo para que su 
hermana no lo escuchara. 

—A ella también le dieron la espalda por sus cicatrices —siguió 
Caroline sin percatarse del daño que le hacía—. Aunque lo de él es 
peor. Cada vez que me acuerdo de lo que pasó el año pasado me 
pongo enferma. Ya sé que mamá quería intentarlo una última vez, 
pero la expuso a un escarnio público. Ni uno solo de esos caballeros 
aceptó la invitación para visitarla. Ni uno solo. 

—Los débiles tememos la imperfección —musitó Katherine con voz 
ronca—. Nos sentimos inseguros frente a ella. Yo no me casaría con un 
ciego, ellos no se casarán con una mujer marcada con cicatrices. En el 
fondo no somos más que cobardes. 

Caroline se había quedado dormida y Katherine volvió a colocarse 
bocarriba mirando al techo. Las imágenes del accidente que sufrió 
Emma pasaron ante ella con la misma nitidez de siempre. Sus gritos 
resonando con fiereza en su cerebro. 

Se limpió las lágrimas y juntó las manos sobre su estómago. Haría 
un bonito cadáver si se muriese esa noche. Pero no se moriría. En 
lugar de eso, conseguiría que uno de esos nombres de su lista pidiese 
su mano. Se casaría, tendría hijos perfectos que poder mostrar a todo 
el mundo como su hermoso legado y, cuando su belleza se hubiese 
marchitado dentro de no mucho tiempo, todos descubrirían que tras 
esa bella máscara no había más que una cáscara vacía. Todos menos 
Alexander Greenwood, porque él ya lo sabía desde hacía cinco años. 


Emma se contemplaba desnuda frente al espejo. Era algo que hacía a 
menudo y sin recato. Contar con una habitación para ella sola tenía 
muchas ventajas, una de ellas era que podía observarse con absoluta 
sinceridad sin temor a parecer una desvergonzada y sin tener que ver 
la tristeza en los ojos de cualquiera de sus hermanas. Durante años 
había derramado muchas lágrimas al mirarse. Se acarició el hombro 
arrugado y bajó por sus cicatrices hasta el lugar en el que la ropa 
había impedido el avance del agua con azúcar hirviendo. Justo antes 
de la aureola. Era algo que nadie quería ver y que debía mantener 
oculto si no quería soportar las miradas de repugnancia, lástima o 
rechazo que provocaban sus heridas. Hacía mucho tiempo que había 


dejado de ponerse vestidos escotados y que las mangas bajaban casi 
hasta el codo. Se había acostumbrado a esconderse detrás de tules, 
encajes y lazos estratégicamente colocados. Pero cuando estaba sola 
en su cuarto, antes de meterse en la cama, se desnudaba y acariciaba 
aquellos cordones pálidos con las yemas de sus dedos. Los deslizaba 
con suavidad y ternura, consciente de que solo ella sería capaz de 
hacerlo. Se miró a los ojos retándose a mentirse, a decirse que con eso 
era suficiente. Que no pensaban en ello aunque no lo viesen. Que esas 
personas que miraban con expresión meditabunda sus cuellos cerrados 
en pleno verano no imaginaban lo que ella les ocultaba. 

Sonrió sin amargura y acarició la suave piel de su seno que se 
salvó de milagro. Recordaba el dolor insoportable. Sus intentos por 
arrancarse aquello que la quemaba por dentro y cómo se llevó la piel 
empeorándolo todo. Si hubiese habido algún adulto en la cocina, si la 
señora Meal no hubiese salido un momento... Pobre señora Meal, su 
madre la despidió por dejar el cazo en el fuego y sin vigilancia. Fue 
una decisión injusta, fruto de su necesidad de calmar el sentimiento de 
culpa. 

Cogió el camisón y se cubrió con él terminando con aquel ritual 
que sanaba su espíritu. Se cepilló el pelo y después fue hasta el baúl 
para sacar las hojas de papel que guardaba en él. Se dirigió con ellas a 
la pequeña mesa situada frente a la ventana donde se sentaba a 
escribir todas las noches. Era el único momento que tenía para ella 
sola, el único en el que podía dedicarse a su auténtica pasión sin 
temor a ser interrumpida o descubierta. Utilizaba el murete frente a la 
ventana para colocar las hojas ordenadas. A un lado las limpias y al 
otro las que iba terminando. En la mesita solo cabía una 
cómodamente. 

Aquel era su secreto, aunque solo a medias ya que Elizabeth sabía 
que escribía. De hecho, la ayudaba a hacer que los capítulos de su 
novela llegaran a La Gaceta de Layton sin que ella interviniese. 
Aprovechaba su visita semanal a la señora Russell, una buena amiga 
que se había trasladado a vivir a Whitefield después de su boda. Antes 
de llegar, Elizabeth hacía que el cochero se detuviese en Layton para 
comprar pasteles y aprovechaba esa excusa para dejar sus escritos en 
la gaceta. 

Cogió la última hoja que había escrito y la leyó con una expresión 
divertida en el rostro. Aquel capítulo le estaba quedando de lo más 
gracioso y tuvo que taparse la boca varias veces para ahogar su risa. 
No quería que nadie la oyera y se preguntase qué estaba haciendo. 

—Las lectoras estarán encantadas con Mary —musitó—. Ni se 
imaginan lo que les espera esta semana. 


Capítulo 2 


El día amaneció nublado y los planes de Caroline con Edwina se 
vieron alterados. De ningún modo podían ir hasta Layton para revisar 
las novedades del señor Canning. Así que Edwina se quedaría a pasar 
la mañana en Harmouth y regresaría a casa después de comer. El 
hecho de que la familia estuviese preparando su partida a Londres 


para la mañana siguiente no tenía por qué ser un impedimento. 

—Perdona que te lo diga tan crudamente, pero Katherine tiene 
toda la razón. —Edwina se paseaba por el salón luciendo su precioso 
vestido recién estrenado. Una copia bastante descarada del que 
Caroline iba a llevar en su primer día en Londres—. ¿Cómo va a 
querer casarse con un ciego, por muy duque que sea, habiendo otros 
candidatos? Sería distinto si no hubiese nadie más que estuviese a su 
altura, pero tu hermana tiene donde escoger. ¿Por qué iba a 
conformarse con un hombre que no puede ofrecerle todo lo que ella 
merece? ¡Es la mujer más bella de Inglaterra! —Caroline sonrió 
burlona ante tal exageración, pero Edwina no la dejó meter baza y 
siguió hablando—. Sabes que quiero mucho a Emma, muchísimo, pero 
aceptémoslo, la vida no es justa ni compasiva. Todo el mundo quiere 
lo mejor para sí y trata de evitar las complicaciones y las dificultades. 
¿O no? Además, yo creo que tu hermana lo tiene asumido, tampoco es 
tan terrible tener que cubrir tu escote, digo yo. —Arrugó el ceño 
después de mirar la piel de su pecho bordeada por la puntilla de su 
vestido. Pobrecita... No quiero ni imaginar lo que debe ser... 

—¿No crees que somos muy superficiales por valorar tanto la 
apariencia? Después de todo la belleza se pierde con los años... 

Edwina se rio divertida. 

—Hablas como una anciana. O como una fea, que es peor. La 
belleza es el capital de una dama y lo sabes. Si aspiras a casarte con 
alguien que merezca la pena debes cuidarla y protegerla como tu 
mayor tesoro. 

—Soy consciente de lo importante que es para una mujer su 
apariencia. Es nuestra carta de presentación, y una de nuestras 
funciones en la vida es promover cierta armonía en el hogar para 
nuestro esposo. Pero en un hombre... Quizá Emma tenga razón y 
deberíamos fijarnos en rasgos más importantes que el hecho de que 
sea guapo o ciego —dijo equiparando ambos conceptos como si fuesen 
afines. 

—Por supuesto, en el caso del hombre no es primordial que sea 
agradable a la vista —sonrió—. Está claro que su posición y árbol 
genealógico son lo realmente importante, pero tenemos derecho a 
disfrutar de una apariencia agradable. Se supone que envejeceremos 
juntos y tendremos que ver cómo se le cae el pelo y cómo engorda su 
barriga hasta no poder verse los pies. Por eso, al menos los primeros 
años, deberíamos poder alegrarnos la vista. Y en cuanto a la ceguera, 
dime una cosa, ¿para qué cuidaría una mujer su apariencia si su 
esposo no pudiese verla? Sería muy contraproducente también para él, 
su esposa no tardaría en olvidarse de sí misma y acabaría ciego y con 


un adefesio a su lado. 

Edwina era muy divertida y, a pesar de que sus bromas sonasen a 
veces un poco crueles, Caroline la perdonaba porque sabía que tenía 
un gran corazón. Por suerte, únicamente era tan sincera con ella. 
Tenía una capacidad asombrosa para camuflarse entre los demás 
diciendo a cada uno lo que quería escuchar. 

—Tú también harás un buen matrimonio, estoy segura —siguió 
Edwina cogiéndola de las manos y mirándola con devoción—. Eres 
casi tan guapa como tu hermana y mucho más agradable que ella. 
Cuando Katherine haya elegido a su esposo, añadiremos algunos 
nombres y esa lista será toda tuya. 

Caroline se rio divertida. 

—¿Qué? Son excelentes candidatos. Y estoy segura de que Joseph 
Lovelace te preferiría a ti si le diesen a elegir. 

—Yo jamás me fijaría en un hombre que le gustase a una de mis 
hermanas. Ni a ti, por supuesto. 

Edwina sonrió con picardía. 

—Vamos, no seas tonta. Ellos son los que eligen, no nosotras. Lo 
máximo que podemos hacer es mostrarnos ante ellos para que sepan 
de nuestra existencia, pero al final, no nos engañemos, son ellos los 
que dan el paso en la dirección que les place. Sería una estupidez 
enfadarnos entre nosotras porque no nos hayan elegido. Solo puede 
ser una, ¿no es cierto? Si Lovelace te prefiere a ti, ¿qué puedes hacer 
tú para evitarlo? 

—Eso no va a ocurrir —afirmó sin más argumentos que su nula 
experiencia en el tema—. Deberíamos subir, aún tengo muchas cosas 
que meter en mi baúl. ¿Vosotros cuando llegaréis a Londres? 

Juntas caminaron hacia la puerta. 

—El jueves estaremos allí, tranquila, mi madre no se pierde nunca 
el primer baile de la temporada. 


La casa de los Wharton en Londres estaba situada en una calle no muy 
concurrida. Al barón le gustaba disfrutar de cierta tranquilidad, a 
pesar del bullicio que suponía vivir en la ciudad. A sus hijas, 
especialmente a Katherine y Caroline, les habría encantado vivir más 
cerca de Berkeley Square o Hyde Park, pero adoraban aquella casa. 

En Londres Emma no tenía una habitación para ella sola, la 
compartía con Elizabeth. Ese fue el motivo por el que su tía descubrió 
su secreto varios años atrás, era demasiado perspicaz como para 
dejarse engañar con la excusa de que escribía un diario y, finalmente, 
tuvo que contárselo todo. Las demás dormían por parejas igual que en 
Harmouth. 

El primer día en la ciudad estuvo plenamente dedicado a 


instalarse. Demasiados baúles y cachivaches que debían encontrar su 
sitio. El segundo fue exclusivo para preparar el baile de esa noche en 
casa de los Everitt. Después de todo era el primero de la temporada y 
de las impresiones que sacasen de ellas ese día se determinaría el resto 
de la temporada. 


Katherine entró en la sala de baile con Caroline a un lado y su madre 
al otro, pero enseguida la baronesa se vio abordada por la anfitriona 
que le tenía mucho aprecio. 

—Como siempre sus hijas causan sensación, baronesa. Deje que se 
diviertan y hagámonos compañía. 

Eileen Everitt la tomó del brazo y se la llevó hacia un lugar con 
asientos confortables para las damas con canas. Aunque la baronesa 
era veinte años más joven, a lady Everitt le gustaba pensar que eran de 
la misma edad. 

—¿Me concederá un baile, señorita Katherine? 

Lewis Hickton permaneció ligeramente inclinado frente a ella hasta 
que Katherine asintió y colocó una mano sobre el dorso de la suya 
para seguirlo hasta la zona de baile. Caroline buscaba a Edwina, pero 
su amiga ya la había localizado y la sorprendió llegando por atrás. 

—Estás preciosa —dijo admirando lo bien que le quedaba el color 
violeta a su piel —. Me estaba aburriendo, ¿por qué habéis tardado 
tanto? 

—Mamá estaba hablando con Emma y nos ha retrasado. 

—Supongo que intentaría convencerla para venir. 

—Es probable —afirmó Caroline sin dejar de mirar a todo el 
mundo—. ¿Algo interesante en mi ausencia? 

—Ha llegado Alexander Greenwood. Ya sabes, el hijo del duque. 
Lo han anunciado a bombo y platillo y él ha pasado de largo de todo 
el mundo que quería saludarlo. Sigue llevando ese antifaz, pero ahora 
es más pequeño y bonito. Era de color azul y le quedaba bien, la 
verdad. 

—«¿Dónde está? 

—William Bertram y él han salido a la terraza y allí siguen. 
Supongo que se sentirá incómodo aquí dentro. 

—¿Incómodo por qué? —preguntó Caroline fijando su vista en la 
ventana para ver si conseguía ver algo fuera, pero estaba oscuro y solo 
alcanzaba a ver el arbusto colocado justo enfrente, al que le llegaba la 
iluminación de las lámparas. 

—-Chica, si no te parece suficiente incomodidad estar ciego, piensa 
que hace cinco años que se marchó. Sabe que todo el mundo va a estar 
pendiente de él. 

—Pero eso no implica que no le guste la música y hay unos 


pastelitos deliciosos en el bufé. 
Joseph Lovelace se acercó a Caroline en ese momento y le pidió un 
baile por lo que tuvieron que dejar la conversación para más tarde. 


Katherine ya había bailado con tres de sus candidatos cuando vio a 
Alexander Greenwood. Al principio no lo reconoció. Tenía ante ella a 
un hombre imponente. Alto, fuerte y sin el menor ápice de la timidez 
y la inseguridad que lo caracterizaban en el pasado. 

—Katherine Wharton. —La anunció su amigo William antes de 
inclinarse a saludarla—. Buenas noches, señorita Wharton, está usted 
encantadora. 

—Muy amable, señor Bertram, pero ya sabe que la única señorita 
Wharton es mi hermana Emma. Milord. —Hizo una ligera reverencia 
frente a Alexander—. Cuánto tiempo, señor Greenwood. 

—Señorita Katherine. —La saludó cortésmente—. Espero que usted 
y su familia hayan estado bien. 

—Muy bien, gracias. Oí que habían regresado de su viaje a 
Oriente. 

—Así es. 

Katherine no podía quitar la mirada de su antifaz de seda azul con 
el dibujo de un dragón, era realmente precioso. 

—Me lo regaló un amigo en China —dijo él muy perspicaz. 

Katherine se ruborizó y no fue capaz de articular palabra al 
respecto. 

—MWilliam, ¿crees que sería posible tomar una copa de vino? 
¿Quiere una, señorita Katherine? 

—-Oh, no, gracias, estoy bien. 

—Enseguida vuelvo —anunció su amigo y se alejó. 

Se hizo un tenso silencio y Katherine se conminó a decir algo 
cuanto antes. Pero no podía ser cualquier cosa, debía decir algo 
inteligente, algo que no permitiera que pensase... 

—No es necesario que se quede a acompañarme —dijo él en tono 
amable—. Estoy seguro de que tiene una larga cola de caballeros 
deseando bailar con usted. 

—Este es un buen sitio —dijo ella mirando a su alrededor—. Hay 
una panorámica del salón de lo más conveniente. 

—¿Le parece? 

—¡Oh, sí! —afirmó Katherine—. Justo al fondo a la derecha 
tenemos a la señorita Squill y a su amiga Charmaine. Las recordará de 
cuando llevaban lazos en las coletas. Ahora son dos jovencitas de lo 
más atractivas, aunque un poco escandalosas, todo lo dicen gritando. 
—Alexander sonrió y eso la animó a continuar—. Al otro lado, justo a 
la izquierda, está el señor Jessop discutiendo con el señor Vaunt, 


probablemente de caballos, es de lo que siempre discuten. 

—Veo que las cosas no han cambiado mucho. 

—En efecto —corroboró Katherine—. También está la señorita 
Glennon, que en dos semanas cumplirá ochenta y tres años. 

—Me alegra que siga con su costumbre de no perderse el primer 
baile de la temporada. 

—Solo ha fallado una vez, en 1775 estuvo muy enferma y no 
consiguió salir de la cama por más empeño que puso. Seguro que ella 
misma ya se lo ha contado más de una vez, señor Greenwood. 

—Preferiría que me llamara Alexander, como antes —pidió él sin 
variar el tono—. Cada vez que dice mi apellido imagino a mi padre 
asintiendo. 

Katherine sonrió. 

—De acuerdo. Señor Alexander. 

—Ya puestos, deje el señor para cuando cumpla los treinta. 
Alexander a secas está bien. 

— Aquí tienes tu copa —dijo William ofreciéndosela. 

—Señorita Katherine. —El coronel Fibbons llamó su atención—. 
¿Me concedería el placer de bailar conmigo? 

Katherine le sonrió amable y, después de despedirse de los dos 
amigos, aceptó la mano del coronel y se alejaron juntos. William la 
siguió con la mirada y no pudo evitar pensar que era un ángel caído 
del cielo. Su belleza resultaba casi abrumadora y su manera de 
moverse era de una gracilidad asombrosa. Daba la impresión de flotar 
en el aire. 

—Deja de mirarla —dijo su amigo—. ¿No has encontrado nada 
mejor que este zumo de uvas machacadas? Este vino no tiene cuerpo. 

—Acabamos de regresar de Francia, ningún vino inglés te sabrá 
bien después de eso. 

Los dos amigos quedaron en silencio al escuchar la desagradable 
voz de pito de una joven que se había detenido a cierta distancia a su 
espalda. 

—Mírala que ufana, se cree la reina del baile. 

Hizo una pausa que Alexander atribuyó a que otra apersona, 
mucho más razonable, le estaba respondiendo en un tono 
adecuadamente bajo. 

—«¿Por qué? ¿Es que acaso ella tiene algo que yo no tenga? Sí, es 
hija de un barón, pero mi padre tiene mucho más dinero y no voy por 
ahí pregonándolo. 

Disiento, dijo para sí el futuro duque. 

—Digas lo que digas, es odiosa. Pavoneándose siempre para que 
todos la vean. Haciéndose la inocente mientras extiende sus garras 


para atrapar a alguno de esos incautos. Algún día se caerá de ese 
pedestal en el que está subida y te juro que ese día voy a estar ahí 
para reírme a carcajadas. 

—¿Es la señorita Lavinia Wainwright a la que tenemos el gusto de 
escuchar? —preguntó Alexander bajando el tono. 

—La misma. Su voz no ha cambiado nada en estos años. 

—Diría que se ha hecho más estridente aún si cabe y estaba seguro 
de que eso era imposible. —Subió el tono al tiempo que caminaba 
hacia atrás unos cuantos pasos—. ¿Te has dado cuenta de una cosa, 
William? Por alguna extraña razón hay personas que piensan que si 
uno es ciego no puede oírlos. 

La señorita Wainwright los miró y sus ojos se cruzaron con los de 
William que hacía serios esfuerzos para no echarse a reír. Levantó la 
barbilla orgullosa y se alejó de ellos ofendida. 

—¿Qué es lo que tanto os divierte? —preguntó Edward Wilmot 
mirando hacia el lugar por donde se alejaba las dos jóvenes. 

—Mejor no preguntes —aconsejó Alexander. 

—No importa las veces que lo vea, no dejará de sorprenderme 
—dijo William mirando a Edward—. Ha caminado hacia atrás sin 
chocar con nadie. Este hombre es un prodigio. 


—No entiendo qué hago aquí —dijo Wilmot situado junto a su amigo 
y mirando hacia la pista en la que un abundante número de personas 
más o menos inteligentes se movía de un lado otro dando saltitos y 
cogiéndose de las manos. 

—Me han dicho que te has vuelto un auténtico ermitaño desde que 
volviste de Jamaica —dijo Alexander sonriendo. 

—¿Y cómo voy a salir de Haddon Castle ahora que mi padre ha 
delegado en mí todas sus obligaciones? Vengo a Londres cuando no 
tengo más remedio. 

Al otro lado de la sala dos jovencitas los observaban con mucha 
atención. 

—¿Quién es ese caballero que habla con el señor Greenwood? 
—preguntó Caroline a Edwina. 

—¿No lo conoces? Es el hijo bastardo del conde de Kenford y su 
único heredero. 

—¿Por qué mira a mi hermana con desprecio? —Caroline frunció 
el ceño desconcertada. Ningún hombre había mirado a Katherine 
jamás de ese modo. 

—Todo el mundo dice que tiene un carácter terrible. Vamos, yo 
también tengo curiosidad por saber lo que le está diciendo al conde 
Greenwood. 

Tiró de su amiga para llevarla hacia el otro lado bordeando la sala 


y se acercaron por detrás de los hombres con paso sigiloso y gran 
disimulo. 

—... y está muy segura de sí misma porque piensa que todos en 
esta sala están a sus pies. Tienes mucha suerte de no poder verla, 
amigo mío —dijo Wilmot mirando a Alexander—. Aunque ya debes de 
ser inmune a sus hechizos. 

—¿Y tú? ¿Tienes tu corazón a buen recaudo? —preguntó William 
burlón. 

—¿Yo? ¡Válgame Dios! Me conoces desde hace tiempo suficiente 
como para saber que no tengo corazón. De todos modos —dijo 
volviendo a mirar a Katherine con atención—. Esa jovencita no tiene 
el menor interés para mí, me repugna la perfección casi tanto como la 
debilidad y la estupidez. Y me temo que de las tres va sobrada. 

Alexander torció una sonrisa. Edward Wilmot se había convertido 
en un auténtico gruñón de mal carácter como su padre. Aunque estaba 
seguro de que en lo más profundo de su corazón seguía siendo el 
mismo de siempre, por eso lo dejó hablar sin detenerlo, consciente de 
que no estaba cómodo allí y que solo había viajado a Londres porque 
William y él regresaban de su viaje. 

—Las hermanas Wharton están consideradas como uno de los 
ramilletes más floridos de Inglaterra —decía William en ese momento 
y Alexander volvió a la conversación. 

—Odio las flores —masculló Wilmot—. Lucen hermosas los 
primeros días, pero después huelen a podrido. 

—Escucharte hablar es como meter las manos en una zarza —dijo 
Alexander riendo—. Te has vuelto un auténtico cascarrabias. 

—Míralas como bailan —siguió el otro ignorando su apreciación 
personal—, si te fijas bien puedes ver el hilo con el que tejen sus telas 
de araña alrededor de esos pobres incautos que les sonríen como 
bobos. Luego se casan con ellas y las alegres y solícitas damiselas se 
pasan el día leyendo esas pseudo novelitas románticas, que yo 
llamaría con un nombre mucho más apestoso. 

—¿Tampoco te gusta que lean novelas? —preguntó Alexander a 
punto de soltar una carcajada. 

—Eso no son novelas, son palabras encadenadas, con mayor o 
menor gracia, pero sin ninguna sustancia. Salidas de mentes huecas 
adornadas con ricitos. Hablan de los soldados como si la guerra fuese 
un paseo por el campo. Describen los uniformes, pero no mencionan 
cómo quedan después de una batalla. No hay sangre ni dolor, nada 
que se parezca remotamente a la realidad. Y no hablemos ya de las 
ñoñas situaciones de pareja, tan inverosímiles como estúpidas. En esas 
novelas las jóvenes son siempre como esa señorita Wharton, pero las 


que las leen llevan bata y cofia, mientras se imaginan a lomos de un 
bravo caballo con un gallardo caballero a la espalda. ¿Saben ellas lo 
incómodo que es galopar de esa guisa? Por supuesto que no. Y, claro, 
luego miran a sus maridos, con sus prominentes barrigas y sus ralos 
tocados, y suspiran desencantadas. ¡Qué pocos hombres pueden 
mantener ese ideal de belleza perenne para asemejarse a los falsos 
héroes de esos libros! 

—Está claro que sabes de lo que hablas —se burló Alexander—. No 
te imaginaba aficionado a esas novelas. 

—Siempre construyo mis opiniones basándome en la empírica, no 
soy de los que hablan por hablar. 

—Entonces, ¿has conocido a muchas damas como las que 
mencionas? —preguntó William sin aguantarse la risa—. Para tus 
experimentos, claro. 

—Más de las que desearía —afirmó rotundo el interpelado. 

—Menuda ristra de despropósitos —musitó Edwina. 

Caroline no podía hablar, sentía tanta rabia e impotencia que tenía 
los labios y los puños apretados para evitar decir o hacer una 
estupidez. Al fin y al cabo, no debería estar escuchando 
conversaciones ajenas y tampoco podía responderle. ¿Pero Alexander? 
Él sí podía hacerlo callar. ¿Cómo permitía que ese energúmeno 
atacase a Katherine? ¿Y esa crítica a las lectoras de novelas 
románticas? ¿Qué se había creído? Menudo desgraciado. 

—Será mejor que nos vayamos lejos de aquí —dijo Edwina 
empujándola con suavidad—. Acabará por mencionarte a ti o a otra de 
tus hermanas y no podrás contener tu boca. Vamos, vamos. 

Caroline se dejó arrastrar gruñendo entre dientes y se detuvieron 
junto a Katherine, que había terminado de bailar con Finley Knowing 
y se había sentado en un rincón apartado para que la dejasen 
descansar. 

—¿Qué haces aquí escondida? —preguntó su hermana sentándose 
a su lado. 

—Me duelen los pies. Knowing me ha pisado tantas veces que he 
perdido la cuenta. ¿Y a ti qué te pasa? Tienes la cara roja y los ojos 
encendidos. ¿Ha ocurrido algo? 

—Nada. 

Katherine miró a Edwina que desvió la mirada y ya no le quedaron 
dudas. Se giró para encarar a su hermana poniéndose seria. 

—¿Has escuchado algo sobre Emma? —Caroline negó—. Solo te 
pones así cuando ocurre eso. —Volvió a negar—. ¿Qué pasa? Decidlo 
de una vez. 

—Es ese Wilmot —dijo Edwina y su amiga le lanzó una mirada 


asesina—. ¿Le conoces? 

Katherine frunció el ceño pensativa. Recordaba haberlo visto hacía 

años, el día en el que Alexander le dijo... 
Edward Wilmot, hijo bastardo del conde de Kenford. Aquel que 
está hablando con el conde Greenwood —indicó Edwina señalando 
con la barbilla—. Estaba despotricando y dijo algunas cosas no muy 
bonitas que nos han molestado mucho. 

—¿Sobre qué? —Katherine miró a su hermana que apretaba los 
labios visiblemente molesta con su amiga—. ¿Sobre ti? 

Al ver que no decía nada volvió a mirar a Edwina. 

—¿Sobre mí? ¿Es eso? ¿Qué ha dicho sobre mí? Me da igual, no 
hace falta que me lo digáis. —Se cruzó de brazos fingiendo mirar a los 
bailarines, pero no aguantó mucho—. ¿Qué ha dicho sobre mí? 

Edwina se sentó a su lado dejándola en medio. Caroline la miró 
con fijeza, pero su amiga la ignoró por completo y relató toda la 
conversación que habían escuchado. 

—«¿Y Alexander no le afeó su conducta? 

—Al contrario, ¡se reía todo el rato! —exclamó Edwina exagerando 
un poco. 

—No me importa —dijo la ofendida con orgullo—. Que diga lo que 
quiera. Ese hombre es un impresentable y un amargado. Solo lo vi una 
vez y de eso hace muchos años. Para mí es como si no existiera, no 
pienso darle el gusto de ofenderme. 

Durante unos minutos las tres se quedaron en silencio en un 
ambiente tenso. Katherine tenía la vista clavada en Alexander y se 
preguntaba cómo había cambiado tanto. No quedaba nada del joven 
tímido y apocado, pero tampoco de su tierno y bondadoso corazón. Se 
puso de pie de golpe. 

—¿Adónde vas? —preguntó Caroline con expresión preocupada. 

Katherine se giró para mirarla con una sonrisa perversa. 

—Esto es un baile, ¿no? Pues bailemos. 

Caroline vio como caminaba directamente hacia Alexander 
Greenwood, librándose con delicadeza de todos los caballeros que 
trataban de interceptarla. Una vez llegó a su destino mantuvo unas 
breves palabras con el futuro duque y a continuación lo llevó de la 
mano hasta la zona de baile. 

—«¿Por qué has tenido que decirle nada? —preguntó molesta con 
los ojos lanzando chispas—. Cómo se nota que no tienes hermanas. 

—¿Qué crees que pretende hacer? —Al contrario que Caroline, 
Edwina parecía estar pasándoselo de lo lindo con el asunto. 

—No lo sé —musitó Caroline—, pero no saldrá nada bueno de todo 
esto. Katherine puede ser muy cruel cuando se enfada. 


Capítulo 3 


—Menos mal que ha tomado en cuenta mis insinuaciones —dijo 
Katherine poniendo su mejor sonrisa—. Nunca había tenido que 
empujar a un caballero a bailar conmigo. 

Alexander sonrió levemente. 

—Creía que se me había ocurrido a mí —dijo caballeroso—. Si no 


se lo he pedido antes no ha sido por falta de ganas, sino porque temía 
tropezarme y provocar una situación muy poco edificante para mí... 
Como en el pasado. 

Ojalá, sonó en la cabeza de Katherine y una sonrisa divertida 
mostró que le encantaría verlo humillado. Las expresiones de su rostro 
no concordaban en absoluto con la dulzura y suavidad de su voz y 
agradeció que él no pudiese verla. Pero debía controlarse si no quería 
llamar la atención de los curiosos que sí observaban. Estaba claro que 
ver a la joven más hermosa del baile en los brazos del ciego conde 
Greenwood no había pasado desapercibido para nadie. 

—¿No le parece una velada encantadora para iniciar la temporada 
social de este año? —preguntó fingiendo estar relajada. 

Por más que ella se esforzase en actuar como si bailar con él fuese 
un mero entretenimiento Alexander percibía la incomodidad que 
emanaba de su cuerpo. Su espalda tensa, las contracciones de sus 
músculos, ese ligero y casi imperceptible temblor en sus palabras y, 
sobre todo, su respiración que para los extraordinariamente 
desarrollados sentidos del conde, sonaba como un caballo desbocado. 

—Encantadora —confirmó él—. Aunque reconozco que no puedo 
sacarle todo el partido ya que, como sabe, no puedo disfrutar de tanta 
belleza. Me consta por las alabanzas que llevo escuchando desde que 
llegué, que está usted radiante hoy, señorita Katherine. 

Katherine lo miró molesta. El tono empleado y su cínica expresión 
acabaron con sus intenciones de darle el beneficio de la duda. Estaba 
claro que Alexander Greenwood se había convertido en un gañán 
como su amigo y si no lo había detenido en sus afirmaciones era 
porque las compartía. 

—¿Es muy amigo del señor... Wilmot? 

Alexander frunció el ceño desconcertado. 

—«¿Está usted interesada en Edward Wilmot? Esto sí que no me lo 
esperaba. 

—¿A qué se refiere con «esto»? ¿Qué era lo que se esperaba? 

—¿Por qué me ha preguntado por Edward? —Ignoró sus últimas 
preguntas. 

—Tengo entendido que es un hombre peculiar y los he visto 
hablando. No parece el tipo de persona con la que usted tendría 
alguna clase de relación. 

Alexander empezaba a hacerse una composición de lugar. De algún 
modo Katherine había escuchado la arenga de Edward. Contuvo una 
sonrisa divertida. 

—Somos amigos desde niños. William y él fueron los únicos que no 
se marcharon de mi lado cuando me quedé ciego. ¿No lo recuerda? 


—Entonces sí son amigos. 

—Yo diría que sí —sonrió burlón—. Diría que William y él son mis 
únicos amigos en toda Inglaterra. 

—Vaya. Pues deseo que tenga mejores amigos fuera de aquí. 

—Parece que no tiene una buena opinión de ellos. —Mantuvo un 
semblante lo más serio posible. 

—Al parecer es el señor Wilmot el que tiene algo contra mí. Y 
contra las mujeres en general, la belleza, las cofias y las novelas. 

Ahora sí que ya no pudo contenerse y rompió a reír a carcajadas 
provocando cuchicheos entre los que observaban. 

—Debería ser más comedido con sus expresiones, señor 
Greenwood —dijo Katherine incómoda y molesta a partes iguales. 

—Creí que habíamos quedado en que me llamaría Alexander. 
—Trató de ponerse serio—. Katherine, siento que haya escuchado a mi 
amigo decir esas cosas, pero no debe tenérselo en cuenta, se ha vuelto 
un cascarrabias vocacional, algo perfectamente comprensible si se ha 
tenido el dudoso gusto de conocer a su padre. 

—Perdone mi confusión, señor Greenwood — insistió para 
molestarlo—, nunca me habían dicho que soy repugnante así que no 
sabía cómo debía tomármelo. Pero si usted dice que no debo tenérselo 
en cuenta, guardaré su opinión en el mismo lugar en el que guardo las 
flores cuando se pudren. 

La expresión en el rostro del conde mostró claramente lo 
sorprendido que estaba ante aquella reacción. 

—No dijo que usted fuese repugnante —aclaró—. En realidad dijo 
que le repugna la perfección y se refirió a usted en esos términos, lo 
que para alguien tan imperfecto como yo, sonó más como un halago 
que como un insulto. 

—Veo que ha aprendido mucho en sus viajes, señor. Sabe guiar las 
palabras hacia un destino muy concreto tratando de llevarme adonde 
usted quiere, pero los dos sabemos que el señor Wilmot pretendía 
ofenderme y usted le ha reído la gracia que no tiene. El Alexander 
Greenwood que yo conocí hace años jamás habría escuchado 
impasible semejantes ofensas, ya que corazón bondadoso no se lo 
hubiese permitido. 

El brazo de Alexander se tensó y su mano apretó con mayor 
firmeza al oírla. Fue solo un segundo, pero suficiente para que 
Katherine se percatase. 

—Es cierto que he cambiado y me enorgullezco de ello —dijo muy 
serio—. Si esperaba encontrar al muchacho apocado e inseguro que se 
atrevió a insinuarle sus sentimientos a una jovencita que se 
consideraba a años luz de su alcance, me alegra comunicarle que 


desapareció en las escaleras del Wuru Peak cuando subíamos hacia el 
monasterio de Shaolin. Aprovecho que hemos llegado a este punto 
para agradecerle sinceramente que me abriera los ojos. En sentido 
figurado, claro. 

—Yo no... 

—No se moleste en responder, no pretendo revisar el pasado. 
—Sonrió, aunque Katherine no reconoció esa sonrisa—. ¿Cómo está su 
hermana Emma? Me habría gustado charlar con ella esta noche, pero 
me han dicho que no ha venido. 

—No —respondió confusa por tan brusco cambio de tema. 

—Qué lástima, me habría gustado mucho saludarla. Recuerdo que 
era una joven muy agradable y divertida. 

Katherine frunció el ceño, jamás había escuchado a nadie, fuera de 
su familia, decir que Emma era divertida, aunque ella sabía bien que 
sí. Le resultó tan agradable escucharlo oír hablar de su hermana de 
aquel modo que se sintió mal por haber tenido una actitud tan crítica 
hacia él. La pieza terminó y lo acompañó hasta el lugar en el que 
William esperaba, agradeciendo mentalmente que Edward Wilmot se 
hubiese ausentado como un vil cobarde. 

—Ha sido un placer bailar con usted, señorita Katherine —se 
despidió Alexander volviendo a llamarla de manera formal. 

—Lo mismo digo, Alexander. —Hizo una ligera inclinación y se 
alejó de ellos. 

El espíritu de la contradicción, se dijo él en silencio. 


La tarde del día siguiente, Caroline contaba lo sucedido en el baile, a 
las que no habían asistido, mientras Katherine se mantenía en un 
silencio expectante. 

—¿Quién es ese Edward Wilmot? —preguntó Harriet—. ¿Por qué 
nos detesta? 

—El señor Wilmot es un personaje peculiar —explicó su madre—. 
Es el hijo bastardo del conde de Kenford. 

—¿Es un conde? 

—No, hija, él no es conde. Un bastardo no puede heredar el título 
si su padre no lo reconoce como su hijo y al parecer el conde no 
piensa hacerlo hasta que se case con quien él estipule. 

—¿Y para qué quiere el título? —Elinor se encogió de hombros—. 
Mientras consiga el dinero... 

—Kitty, deja el té aquí, yo lo serviré —indicó la baronesa a la 
criada—. Me temo, Elinor, que todas las posesiones del conde están 
unidas al título. En caso de no haber sucesor revertirían a la corona. 

—¿Y por qué nos odia? —insistió Harriet—. Yo no lo conozco de 
nada y, parece que las demás tampoco. 


—Yo lo vi una vez —dijo Katherine—. Y Emma, también. ¿Verdad, 
Emma? 

Su hermana asintió sin decir nada. 

—Emma debe haberlo visto más de una vez —afirmó la 
baronesa—. La hermana del conde de Kenford es la señora 
Longbottom y vuestra hermana la estuvo atendiendo durante su 
convalecencia hace dos años, ¿os acordáis? Cuando se rompió la 
pierna. 

Emma se volvió hacia ellas desde la ventana. 

—Coincidí con el conde, sí, vino a visitar a su hermana varias 
veces, pero entonces su hijo estaba en Jamaica. A él solo lo vi una vez, 
en la misma ocasión que Katherine, y me pareció un joven arrogante y 
estúpido. Está claro que no me equivocaba. 

—No creo que os odie, sois muy exageradas —dijo la baronesa—. 
Sí, es un joven arrogante y antipático como dice Emma, y disfruta 
juzgando a los demás sin conocerlos, pero teniendo ese padre... 

—¿Tan odioso es? —preguntó Katherine mirando a su hermana 
mayor. 

—Conmigo se portó amablemente —respondió ella—. Pero sí, era 
bastante antipático con todo el mundo, en especial con su hermana. Y 
con las criadas, también. 

Katherine frunció el ceño molesta porque eso pudiese sonar como 
una excusa para el comportamiento de Edward. 

—Pues su hijo no solo nos criticó a nosotras —siguió Caroline 
metiendo el dedo en la llaga—. Lo hizo extensivo a todas las mujeres y 
finalmente empezó a despotricar de las «novelitas románticas escritas 
por descerebradas». 

Emma sujetó sus manos y trató de mostrar un semblante 
indiferente. 

—¿Y qué sabe él de esas novelas? ¿Es que acaso las lee? 
—preguntó. 

—Pues parece ser que sí —respondió Caroline—. Dice que solo 
juzga lo que conoce y que las ha leído para poder opinar sobre ellas. 

—Un hombre inteligente —dijo Elinor ganándose la mirada asesina 
de la que hablaba. 

—¿Y, cómo es? —preguntó Harriet—. Me refiero a su aspecto. Me 
lo imagino gordo y sin pelo, con un bigote largo y retorcido en las 
puntas que... 

—Pues deja de imaginar —la cortó Caroline—. Es un hombre joven 
y apuesto. Pelo muy oscuro, ojos verdes y nariz afilada. Demasiado 
grande, eso sí, sus brazos parecían capaces de partir a cualquiera en 
dos. 


—Si su padre lo envió a Jamaica, algo debió de hacer —afirmó su 
madre—. Regresó hace un año y no se le había visto por Londres hasta 
ahora. 

—Pero contadnos más del baile —pidió Elizabeth—. ¿Con quién 
bailasteis cada una? 

—El primer baile de Caroline fue con el vizconde Lovelace —dijo 
Katherine sonriendo—. Me parece que voy a tener que tacharlo de mi 
lista. 

—¿Tu lista? ¿De qué lista hablas? —preguntó su madre frunciendo 
el ceño. 

—Es una broma, mamá —dijo la interpelada rápidamente para 
arreglar su desliz. 

No es que hubiese nada malo en que hubiese redactado una lista, 
pero no quería que su madre pensara que se sentía forzada por lo que 
les habían contado sobre el testamento. Aunque así era. 

—Tú estabas ocupada bailando con Lewis Hickton, por eso bailó 
conmigo. Apenas me dirigió la palabra y cuando lo hizo fue para decir 
lo hermosa que estabas —aclaró Caroline—. Después bailaste con... 

Elizabeth se levantó con disimulo y fue a acompañar a Emma, que 
contemplaba el ajetreo de la ciudad a través de la ventana. Le gustaba 
el movimiento que se veía en Londres, acostumbrada a la calma de 
Harmouth resultaba un cambio agradable. Claro que eso duraba solo 
unos días, pronto empezaría a echar de menos los paseos por el 
bosque y el canto de los pájaros como única compañía cuando salía de 
casa. 

—Hay mucho movimiento a esta hora, ¿verdad? —dijo en voz alta. 

Emma sonrió con una expresión poco alegre. 

—No debes hacer caso de lo que opine un desconocido —murmuró 
su tía. 

—Si me importara, ¿cómo podría aceptar las críticas de mis 
lectores? —respondió en el mismo tono—. Lo que diga ese 
impertinente me trae sin cuidado. Quien me preocupa soy yo. Anoche 
leí lo que había escrito el día anterior y lo hice pedazos. Estaba tan 
enfadada conmigo misma que no sé cómo no me puse a gritar en 
mitad de la noche despertando a todo el mundo. 

—Te falta seguridad y confianza. 

—Dime algo que no sepa. 

Elizabeth le sonrió con ternura y puso la mano en su antebrazo 
para darle ánimos. 

—¿Qué estáis cuchicheando? —preguntó Caroline—. Venid aquí y 
compartirlo con nosotras. 

—Estábamos comentando lo mucho que se ha adelgazado la señora 


Woodhouse desde que su marido falleció —mintió Elizabeth. 

Las dos volvieron a sentarse con las demás. 

—Debe ser terrible quedarse viuda tan de repente —comentó la 
baronesa—. Menos mal que tiene a Henry para ocuparse de todo. 

—Colin también ayuda —dijo Elinor rápidamente—. Es demasiado 
joven para llevar los negocios, pero ayuda a su hermano en todo lo 
que puede. 

—Ya lo sé —afirmó su madre—. Todos queremos a Colin, Elinor, 
no hace falta que salgas en su defensa. Henry es ahora es el cabeza de 
familia y eso es mucha responsabilidad para un muchacho tan joven. 
Por suerte, su padre lo educó bien. Aun así, debería salir a divertirse 
también. Me hubiera gustado verlo en el baile. 

—¿Henry en un baile? —Elinor se rio—. No sabría qué hacer allí. 

—Pues Katherine bailó un vals con Alexander Greenwood —dijo su 
hermana con muchos aspavientos—. Lo llevó de la mano hasta la pista 
de baile. Y me atrevería a afirmar que fue ella la que lo invitó. 

—No lo invité, simplemente le di pie para que él me lo propusiera. 

— ¡Katherine! —La regañó su madre—. Espero que no te pusieras 
en evidencia... 

—Lo hizo para sacarle los colores por no defendernos —aclaró 
Caroline—. Él escuchó todo lo que dijo ese Wilmot y no solo no hizo 
la más mínima recriminación sino que se rio. 

—Yo también me habría reído —afirmó Elinor con maldad 
estudiada. 

—No fue gracioso en absoluto —dijo Katherine molesta—. Y quería 
que él supiera que estuvo mal. 

—¿Y lo supo? —preguntó Emma en tono bulón. 

—Por supuesto. Por cierto, me preguntó por ti. Dijo que sentía que 
no hubieses asistido al baile y te dedicó palabras muy amables. 

Emma no pudo evitar ruborizarse, pero nadie aprovechó la 
oportunidad para burlarse. La mayoría de las veces era Elinor la que 
hacía esas cosas y Emma era su hermana favorita. 

—¿Conseguiste que se disculpara? —preguntó Caroline con 
curiosidad. 

—A su manera orgullosa y estirada, lo hizo. Desde luego ya no es 
el joven que conocimos. Ahora es un arrogante presuntuoso muy 
seguro de sí mismo. 

—¡Anda, mira! —exclamó Elinor—. Sois almas gemelas. 

Elinor vio a Colin desde la ventana y salió corriendo de la casa 
para alcanzarlo. Tuvo que esquivar a varios transeúntes que la 
miraron con severidad. 

—-Colin, espera —lo llamó para que se detuviera. Tenía las piernas 


tan delgadas y largas que si no corría no era capaz de caminar a su 
paso—. ¿Adónde vas con tanta prisa? 

—No deberías correr detrás de un muchacho, no es propio de una 
jovencita. 

—No seas imbécil y dime a dónde vas. 

—A casa del señor Leaver, mi hermano me ha enviado a buscar 
unos papeles. ¿Y tú qué hacías? 

—Aún no me puedo creer que tu hermano haya accedido a venir a 
Londres. 

—Mamá dijo que no vendría si él no nos acompañaba, así que tuvo 
que ceder para darle gusto. La temporada social es el único 
acontecimiento que la alegra un poco desde la muerte de nuestro 
padre. Puede ver a viejas amigas y distraerse. 

—Londres es una ciudad increíble —afirmó ella con entusiasmo—. 
Pero en ningún lugar como aquí pueden verse las desigualdades 
sociales. Lástima que no me dejan visitar según qué barrios porque me 
encantaría poder hablar con algunos de los que viven «al otro lado». 

Su amigo la miró con preocupación y después puso los ojos en 
blanco. 

—Elinor Wharton, eres incorregible. —Se detuvo antes de cruzar la 
calle—. Ya hemos llegado, esa es la casa del señor Leaver. Si quieres 
puedes esperarme y te acompañaré de vuelta a casa. Si es así no te 
muevas de aquí. Sé que no está bien que una señorita esté sola en la 
calle, pero prometo no tardar. 

Ella asintió y lo vio alejarse corriendo hacia el edificio. Colin era 
su mejor y único amigo. Había intentado tener amigas, pero siempre 
le salía mal. Se aburría mortalmente con sus charlas y nunca querían 
hacer nada que pudiese manchar sus vestidos. A ella nunca le importó 
ensuciarse, ni siquiera ahora le importaba si con ello podía hacer algo 
divertido como subir a un árbol, saltar una charca de ranas o batir su 
puntería con la de cualquiera que se atreviese a retarla. Y Colin 
siempre se había atrevido. Además, él no la trataba como si fuese una 
débil damisela, sabía lo fuerte y osada que era y la respetaba por ello. 
Lo tenía decidido, cuando llegase el momento se casaría con Colin 
Woodhouse y ni él podría impedírselo. 

—Ya estoy aquí —dijo el desgarbado muchacho parando en seco 
frente a ella—. ¿A que no he tardado nada? 

Elinor negó y se puso en marcha rápidamente, no quería que se 
percatase del ligero rubor de sus mejillas. Se moriría de vergijenza si 
él supiese lo que estaba pensando. Jamás debía saber lo que había 
decidido ni siquiera cuando ya estuviesen casados. Si quería que 
aquello funcionase Colin debía creer que había sido idea suya. 


—¿Qué estabas haciendo cuando me has visto desde la ventana? 
—preguntó ajeno a sus temores. 

—Aburrirme muchísimo. Ayer fue el baile en casa de los Everitt así 
que ya imaginarás de qué hablaba hoy todo el mundo. 

Colin se rio a carcajadas al imaginarla en aquella femenina 
reunión. 

—Por suerte ha habido una parte divertida cuando se han puesto a 
hablar de Edward Wilmot. 

—Me suena ese nombre. ¿Quién es? 

—El hijo bastardo del conde de Kenford y se atrevió a criticar a mi 
hermana Katherine por superficial y cabeza hueca, además de a las 
mujeres en general y a las que leen novelas románticas en especial. 

—Y tú has pasado un buen rato escuchando de otra persona lo que 
piensas tú. 

—Lo cierto es que sí. Quiero mucho a mi hermana y te aseguro 
que, si en lugar de Caroline hubiese sido yo la que hubiese estado allí, 
le habría dado un puntapié en la espinilla a ese cretino. Pero en estas 
circunstancias ha aliviado mi sufrimiento por tener que aguantar el 
relato pormenorizado de una noche de baile. Que digo yo que no sé 
por qué mi madre tiene que obligarnos a participar a todas en esas 
charlas. Es como cuando se ponen a hablar de vestidos. Eso sí, si yo 
quiero discutir sobre el motivo por el que no podemos usar calzones 
para montar a caballo todo el mundo se lleva las manos a la cabeza. 

Colin movió la cabeza divertido. 

—No te casarás nunca, Elinor —se rio—. Ningún caballero se 
atreverá a acercarse a ti siquiera. Tendré que sobornar a alguien 
llegado el momento. 

Ella le dio un pequeño empujón y una pareja que pasaba a su lado 
le afeó el gesto regañándola. Ella hizo una inclinación a modo de 
disculpa y después siguió su camino sin el menor remordimiento. 


Capítulo 4 


A la semana siguiente, Emma le propuso a Katherine salir a dar un 
paseo, por la tarde, las dos juntas. Llevaba varios días dándole vueltas 
al tema de la lista y sabía que hablar delante de las demás haría que 
su hermana se pusiera a la defensiva. 

—¿Vamos hacia Hyde Park? —sugirió Katherine acomodando la 


sombrilla en su hombro, mientras su hermana se ajustaba el sombrero. 

A Emma le encantaba llevar esos sombreros tan masculinos a los 
que les colocaba una pluma de pavo real con muy buen tino. Y lo 
cierto es que le quedaban muy bien y le daban un aspecto sobrio y 
elegante. 

—¿Te parece bien si vamos por los jardines de Kensington? 
—preguntó otra vez antes de seguir avanzando. 

Emma asintió y aceleró el paso. Caminar con Emma tenía más que 
ver con hacer ejercicio que con disfrutar del paisaje. Iba tan rápido 
que a Katherine le costaba seguirle el ritmo. Esperaba que al llegar a 
Hyde Park aminorase o no podría decir una palabra sin asfixiarse. 
Pero no hizo falta que dijese nada porque, en cuanto estuvieron en los 
jardines, Emma se detuvo y la miró con aquella expresión tan suya 
que anunciaba un sermón. 

—Katherine, ¿estás segura de lo que haces? 

Su hermana sonrió aliviada, por un momento pensaba que le iba a 
contar algo grave. Inició un lento paseo que le permitiese hablar con 
normalidad, tampoco era necesario estar allí paradas como dos setas 
en medio del camino. 

—Sabes que no hago nada de lo que no esté segura. 

—Entonces, ¿a qué vino ese baile con Alexander Greenwood? Está 
claro que no te interesa y ya lo confundiste una vez con tus 
atenciones. 

Katherine se detuvo para mirarla con fijeza. 

—¿Crees que fue culpa mía? ¿Que hice algo para darle pie a 
pensar...? 

—Yo estaba allí, Katherine, estaba bastante claro lo que sentía por 
ti. Si no te diste cuenta es que la ciega eras tú. 

—¡Tenía dieciséis años! Ni se me pasó por la cabeza. 

—¿Y ahora? 

—¿Ahora qué? Solo quería que se disculpara. 

—¿Por qué? ¿Qué te importa a ti lo que haga o deje de hacer el 
conde? 

—Baja la voz, Emma —dijo mirando a su alrededor—. Nadie tiene 
que enterarse de tus locos pensamientos. 

—¿Locos? —Se giró apretando los labios y trató de calmarse. 

—¿Por qué te importa tanto? ¿Es que acaso...? 

Emma se giró para mirarla de nuevo y esta vez su expresión era de 
advertencia. 

—Ni se te ocurra decirlo siquiera. Ya tuvimos esta conversación 
hace años. 

Su hermana apartó la mirada avergonzada y suspiró dejando 


escapar el aire de golpe. 

—Me pareció imperdonable que no nos defendiera. 

—Querrás decir que no te defendiera a ti. Las dos sabemos que ese 
Wilmot se ensañó contigo. Pero Katherine, no debes escuchar a 
personas necias que no tienen nada que ver con nosotras. 

—Lo sé, pero no pude evitar sentirme dolida. Fue muy 
desagradable. Me comparó con una araña tendiendo sus redes... ¿Eso 
es lo que hago? ¿Cómo se supone que debo elegir al hombre con el 
que pasaré el resto de mi vida? ¿Es que acaso debo esperar a que me 
elija a mí y aceptar al primero que llegue? Trato de hacer lo mejor 
para todos, pero no pretendo engañar a nadie. Ellos saben lo que estoy 
haciendo. Conocen el juego y están de acuerdo en participar. 

—Claro que lo saben, es lo que hacen todos. Por eso te digo que no 
debes actuar por impulso o reaccionando a lo que hacen otros. Tienes 
derecho a elegir al que será tu esposo y si no hay ninguno que te guste 
lo suficiente, no hay prisa, no tienes por qué precipitarte. 

—Sí la hay, Emma —dijo bajando el tono como si temiera que 
pudieran oírlas, aunque la persona más cercana estaba demasiado 
lejos para ello—. Papá es joven y está sano, pero los accidentes 
ocurren. No quiero ni pensar que a él le ocurriese algo, pero el 
problema de la herencia no haría más que agravar nuestro dolor. 
Siempre he querido casarme, no voy a hacer ningún sacrificio. 

—Pero la precipitación no es buena en ningún asunto, las cosas 
deben hacerse con calma y meditando bien todas nuestras... 
—Enmudeció de golpe al ver que alguien se les acercaba—. Es él. 

Katherine frunció el ceño sin comprender y se giró para ver a 
Alexander que llegaba acompañado de su perro. 

—Buenas tardes, señor Greenwood —dijo Emma para que supiese 
que estaban allí—. Soy... 

—Sé quién es, señorita Wharton —extendió la mano para que ella 
pusiera la suya y poder besársela—. Me alegra mucho encontrarla 
aquí, tenía muchas ganas de saludarla. A usted también, por supuesto, 
señorita Katherine. 

La mencionada abrió los ojos como platos. 

—¿Cómo ha...? 

—Bergamota —la interrumpió él—. Su perfume. 

—;¡Oh! 

—Dado que me falta un sentido los demás tuvieron a bien 
desarrollarse en mayor medida y tengo un olfato muy fino. Y el oído 
también. Se lo advierto para que tomen precauciones... a partir de 
ahora. 

Las dos hermanas se miraron avergonzadas, temiendo que las 


hubiese escuchado. 

—¿Ha salido a pasear usted solo? —preguntó Emma mirando 
alrededor. 

—Nunca salgo solo. —Señaló al perro que permanecía pegado a su 
pierna—. Él es mi compañero cuando paseo. 

—Parece un spitz, aunque es un poco raro. —Emma se agachó para 
acariciarlo y el perro se dejó hacer sin protestar. 

—Es un spitz japonés —explicó él—. Gracias a él puedo moverme 
por cualquier sitio complicado sin tener un percance. 

—¿Gracias al perro? —preguntó Katherine sorprendida. 

Alexander asintió con una sonrisa orgullosa. 

—No es un perro cualquiera. Lo entrené para que fuese mis ojos. 
Yo cuido de él y él cuida de mí. Lo llevo siempre que voy a un sitio 
desconocido o camino por el exterior. No se separa de mí, como 
pueden comprobar y evita que tropiece o me choque contra un árbol o 
cualquier otro objeto contundente. —Amplió su sonrisa—. Aunque no 
pueda verlo, me gusta sentir el calor del sol en la cara. 

— ¿Cómo se llama? —preguntó Emma. 

—Cien Ojos. 

—Curiosa elección. 

—Me pareció muy adecuado. 

—Estoy de acuerdo —afirmó la mayor de las Wharton. 

—Aún recuerdo las charlas que manteníamos en aquellos años, 
señorita Wharton. ¿Me permite llamarla por su nombre? Apelo a 
nuestra vieja amistad. Si ha asentido recuerde que no puedo verla. 

—¡Oh! —exclamó avergonzada—. Discúlpeme no me he dado 
cuenta. Sí, por supuesto, puede llamarme Emma. 

—Usted llámeme Alexander, ya le dije a su hermana en el baile 
que prefiero que dejen lo de señor Greenwood para mi padre. 

—Así lo haremos —aceptó ella. 

—¿Quién se lo regalo? —preguntó Katherine interesada—. El 
perro. 

—Bayan, un buen amigo que puso mucho empeño en que me 
valiese por mí mismo. 

—¿Japonés? —preguntó Emma. 

—Sí, pero yo lo conocí en China. Es una larga historia. 

—No tenemos prisa, si quiere puede pasear con nosotras y 
contárnosla —dijo Emma con enorme curiosidad. 

—No creo que a su hermana le interese. 

—¿Por qué piensa eso? —preguntó Katherine molesta. 

—Supongo que si han salido las dos solas es porque querían hablar 
de sus cosas. 


Las dos hermanas se miraron sorprendidas de su perspicacia. 

—Pues se equivoca —mintió Katherine—, las demás estaban 
ocupadas y mi hermana tenía muchas ganas de salir, así que me he 
ofrecido a acompañarla. Puede contarnos su viaje completo, si lo 
desea, a Emma le encantan las historias. 

—Está bien, daré un paseo con ustedes y les hablaré de Bayan, 
pero para escuchar el relato del viaje completo deberán regalarme más 
momentos como este. —Iniciaron el camino y ellas se colocaron a 
ambos lados del conde. 

—Mucha gente nos habló de un Samurái japonés que se había 
hecho monje en el Monasterio de Shaolin. Decían que era ciego y 
podía vencer a más de diez hombres que lo atacasen a la vez con la 
única ayuda de un palo. El jo. Cada vez que alguien nos hablaba de él 
descubríamos una nueva proeza o habilidad y, como comprenderán 
dada mi situación, el hecho de que fuese ciego exacerbaba mis ganas 
de conocerlo de un modo insoportable. 

—Lo entiendo perfectamente —afirmó Emma—. Yo misma estoy 
muerta de curiosidad. 

—Habíamos pasado cinco meses en Joseon, de donde tuvimos que 
irnos con bastante prisa. Nos fuimos a Japón y vivimos allí un año 
entero y, aunque el viaje me estaba ayudando a superar alguna de mis 
debilidades, seguía siendo un completo inútil que no sabía valerse por 
sí mismo. Necesitaba a William a mi lado y me sentía perdido cuando 
estaba solo. Por eso, cuando escuché hablar de ese monje me 
obsesioné con él y con la posibilidad de que me enseñase lo que él 
había aprendido por su cuenta. 

—Buenos días —los saludaron al pasar. 

—Buenos días —respondieron los tres con una inclinación de 
cabeza y Alexander, además, hizo el gesto de quitarse el sombrero. 

—Eran lord y lady Blunt —musitó Katherine. 

—Gracias —respondió él a su cortesía. 

—Continúe, por favor —pidió Emma muy interesada. En cuanto 
llegase a casa pensaba buscar en el globo terráqueo dónde estaba 
exactamente ese monasterio. 

—Bien. William y yo viajamos hasta Shaolin y nos instalamos en el 
monasterio. El monje del que me hablaron, Bayan, era ciego, sí, y 
también era enormemente difícil de convencer. Por más que le pedía 
que me entrenase, no daba su brazo a torcer. Tardé tres meses, 
viéndolo a diario, en conseguir una prueba. Siempre recordaré aquel 
primer día. Recibí tantos golpes que no pude levantarme de la cama 
en una semana. 

—¡Dios Santo! —exclamó Emma horrorizada—. Pero ¿qué clase de 


monje era ese? 

Alexander se rio, sobre todo por el tono de su voz. 

—No creía que tuviese ni el aguante ni la perseverancia para 
aprender lo que él podía enseñarme. Tuve que demostrárselo. Al cabo 
de una semana, en cuanto pude aguantarme de pie, regresé. Y así fue 
como empezó mi entrenamiento con el jo y otras técnicas de defensa y 
ataque. Bayan me mostró mi verdadera esencia, me enseñó cosas de 
mí que no había ni vislumbrado siquiera. Y me ayudó a librarme del 
miedo en el que había vivido hasta entonces. 

—¿Miedo a qué? —preguntó Katherine con el corazón encogido. 

Alexander giró la cabeza hacia ella. 

—A la oscuridad. 

—Señoritas Wharton. 

Estaban tan embebidas en la conversación que no se percataron de 
que Joseph Lovelace se acercaba a ellos. Katherine dio un respingo y 
su codo golpeó a Alexander sin querer. 

—Conde Greenwood —lo saludó también—. ¿Dando un paseo? 
Qué perro tan mono. 

—Vizconde —saludó Alexander inclinando la cabeza en su 
dirección. 

—Señorita Wharton —Lovelace se dirigió a Emma—, la echamos 
de menos en el baile de los Everitt y en el concierto de hace dos 
noches en casa de los Squill. Espero que no falte a nuestra invitación 
campestre. Mi madre se sentiría muy decepcionada si no acudiese la 
familia Wharton al completo. 

—Es muy amable, vizconde —dijo Emma sin responder 
directamente, ya que no tenía la menor intención de asistir a ninguno 
de los eventos que se realizasen ese año en Londres. 

—Señorita Katherine, guárdeme un sitio privilegiado en su carné 
de baile para toda la temporada, por favor, no quisiera quedarme sin, 
al menos, una pieza en cada uno de los eventos a los que asista. Esta 
va a ser una temporada sonada, tengo el pálpito de que se anunciará 
un esperado compromiso —dijo con una expresión cómplice que 
ninguna de las hermanas secundó. 

—Si me disculpan, debo regresar a casa —dijo Alexander tirando 
suavemente de la correa de Cien Ojos—. Les dejo hablando de sus 
asuntos. Encantado de haberlas encontrado, señoritas Wharton. 
Vizconde. 

Emma lo vio alejarse con tristeza, le habría gustado seguir 
hablando de ese viaje en lugar de quedarse con aquel... 

—«¿Les importa si las acompaño un rato? —preguntó Lovelace con 
una sonrisa satisfecha. 


—Por supuesto que no, vizconde —aceptó Katherine respondiendo 
a su sonrisa. 

—Déjenme presumir de llevar del brazo a las dos damas más 
hermosas de Londres. —Le ofreció un brazo a cada una y ellas 
aceptaron educadamente. 


Alexander regresó a la casa de sus padres, situada en Berkeley Square, 
en la que tenía un estudio independiente para él solo, lo que le daba 
suficiente intimidad, pero permitía que su madre lo supiese bien 
atendido. Entró en por la puerta principal y la duquesa le salió al 
encuentro en el mismo vestíbulo. Alexander se preguntó cómo hacía 
su madre para saber en qué momento iba a aparecer. 

—¿Ha ido todo bien, hijo? No sé por qué te empeñas en salir a 
pasear solo. Podrías haber esperado a William, seguro que no tarda en 
llegar. Hace un día hermoso, aunque demasiado calor para mi gusto, 
la verdad. El martes tendremos que dejar los ventanales abiertos toda 
la tarde para que se refresque la casa antes de la velada. Ya hemos 
enviado las invitaciones, estoy segura de que todo el mundo querrá 
escuchar al señor Bracewel declamar sus poemas sobre Oriente. ¿No te 
parece una manera perfecta de celebrar tu regreso? 

—Sí, mamá —afirmó él forzando una sonrisa—. Son unos poemas 
magníficos y demuestran su gran conocimiento sobre el tema. 

—-Claro que él viajó hace años, pero imagino que China no habrá 
cambiado mucho en este tiempo. Después de todo esas culturas viven 
ancladas a su pasado. 

—Será muy agradable, madre, te agradezco que hayas pensado en 
mí, aunque no hacía falta. 

—¿Cómo no va a hacer falta? Han sido muchos años fuera de casa. 
Será una velada perfecta, de eso me encargo yo. ¿Quieres que te lea la 
lista de invitados? 

—Me la leíste anoche —le recordó impaciente—. Si no te importa, 
mamá, ya hablaremos luego, ahora quiero descansar un rato. 

—Claro, hijo, claro. Ve y descansa. 


En cuanto cerró la puerta del estudio, Cien Ojos se dirigió a su rincón 
preferido junto a la butaca en la que Alexander solía sentarse cada 
noche. El perro se tumbó cómodamente sobre la alfombra, mientras su 
amo se dejaba caer en el sillón, recostaba la cabeza hacia atrás y 
cerraba los ojos. ¿Por qué se sentía de nuevo como un estúpido 
adolescente? ¿Qué clase de poder tenía esa mujer que lo convertía en 
un niño asustado cuando estaba cerca de ella? 

El baile fue una prueba casi tan dura como las que le imponía 
Bayan, pero al menos su maestro lo dejaba defenderse con el jo 


cuando practicaban jójutsu. Con Katherine, en cambio, se sentía 
completamente indefenso, casi desnudo. 

¿Y qué había querido decir Lovelace? ¿Es que Katherine iba a 
casarse? ¿Era el vizconde su elegido? No había oído nada al respecto 
y, de hecho, en casa de los Everitt ella había bailado con un buen 
número de caballeros sin repetir con ninguno. 

Dio un golpe en el brazo del sillón y Cien Ojos levantó las orejas 
escuchando atento. 

—Tranquilo, solo tengo una rabieta de niño estúpido. 

Cuando decidió que había llegado el momento de regresar a casa 
imaginó que las cosas serían muy distintas a como las había dejado, 
pero ver a Katherine casada no estuvo nunca en su imaginación. No 
porque no lo viera posible, sino porque no lo creía soportable. 

¿Por qué no se enamoró de Emma? Era perfecta para él: culta, 
inteligente y hermosa. Le gustaba mucho, muchísimo. Sentía un afecto 
sincero hacia ella, pero su corazón no podía verla de ese modo. Su 
cuerpo no reaccionaba a su presencia como lo hacía ante Katherine. La 
más presumida, superficial y vanidosa de las hermanas Wharton, 
incapaz de perdonarle su ceguera. 

Dio un golpe en el suelo con el pie derecho y después se levantó 
moviéndose por la habitación como gato enjaulado. ¿Por qué entonces 
se fijó en ella? Si era tan superficial y vacía, ¿cómo es que se enamoró 
de ella? «Debes creer en tu instinto», le había dicho Bayan. «El 
corazón sabe lo que el hombre desconoce». 

La recordó entonces, con dieciséis años. No era con él como se 
mostraba ante los demás. De hecho, lo sorprendía tanto su 
transformación cuando estaba con otras personas que solía 
preguntarse cuál de las dos era la verdadera Katherine. Quizá fuese 
porque él no podía verla. Entonces era divertida, alegre y entusiasta. 
Hablaba sin parar, fascinada de todo lo que veía. Se emocionaba con 
el sonido del agua del río cuando se acercaban a su lecho o con el 
modo en el que el sol jugueteaba con las sombras. Pero ahora... Había 
cambiado. Se había vuelto... práctica. 

¿A qué instinto debía hacer caso? ¿Al que le decía que tras esa 
fachada superficial y egocéntrica se escondía un corazón tierno y 
sensible? ¿O al que la mostraba, como dijo Edward, como una araña 
tejiendo su tela para atrapar a su presa? 


—¿Otra vez encerrado? —William golpeó la puerta con firmeza—. 
¡Abre de una vez! ¿O es que me vas a tener aquí fuera esperando hasta 
que me canse? Ya sé que has vuelto de tu paseo por Hyde Park, me lo 
ha dicho tu... 

Alexander abrió la puerta y lo miró con expresión burlona antes de 


darse la vuelta sin decir nada. William entró y cerró tras él. 

—¿Qué ha pasado? 

—No ha pasado nada. 

—Oh —se rio jocosamente—, ya lo creo que sí. ¿La has visto? 

—Nos hemos encontrado, sí. 

Supongo que Kitty era de fiar, después de todo. —William se 
dejó caer en la butaca y colocándose de lado puso las piernas encima 
del reposabrazos—. Me alegro, me lo pasé bien con ella. 

—Espero que ella piense lo mismo —dijo Alexander sirviendo dos 
copas de brandy y entregándole una a continuación—. Tener a una 
doncella de nuestra parte no ha sido fácil. 

—¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó su amigo con mirada irónica—. 
He sido yo el que se la ha camelado, tú no has tenido que hacer nada. 

—-Cierto. —El conde levantó su copa como brindis y se sentó frente 
a él en el sofá—. Entonces presumo que lo que dijo de la lista, también 
es cierto. 

William se encogió de hombros, pero no dijo nada. 

—Es increíble que haya puesto a Lovelace el primero —dijo 
Alexander incrédulo. 

—¿Por qué te sorprende? Es el que tiene una renta mayor. 

El otro apretó los labios malhumorado. Conocía muy bien a Joseph 
Lovelace y desde luego no era un buen candidato para Katherine. 

—Al único que vale la pena de esa lista lo ha puesto el último. 
—William sonrió perverso y su amigo le lanzó una mirada asesina—. 
Tranquilo, no tengo la menor intención de casarme con tu Katherine. 
Por tu cara deduzco que la señorita Wharton no se ha alegrado mucho 
de encontrarse contigo en el paseo. 

—La señorita Wharton sí —dijo con ironía. La única que podía 
ostentar ese nombre era Emma y William lo sabía—. En cuanto a la 
otra señorita, no, no ha parecido alegrarse en absoluto, aunque 
mostraba algo de interés a mis palabras... Hasta que ha llegado 
Lovelace, claro. 

William frunció el ceño y lo miró atentamente. 

—¿Os habéis encontrado con Joseph? Vaya contratiempo. ¿Es que 
no hay otro sitio por el que pasear en Londres? ¿O es que Lovelace 
tiene también «asuntos» con alguna criada de los Wharton que le avisa 
de dónde va a estar su presa? 

—Podría ser perfectamente, dada la naturaleza del crápula de 
nuestro amigo. Los dos sabemos que no le hace ascos a nada. 

Desde luego, aunque me da a mí que la doncella en cuestión no 
estará tan contenta con el trato como Kitty. 

William se dio cuenta de que Alexander no estaba para bromas y se 


esforzó en ponerse serio. 

—¿Qué te ocurre? ¿A qué viene esa cara de fracaso? Acabamos de 
empezar, aún no has tenido tiempo de cumplir con tus planes. 

—Todo se veía muy distinto desde aquel hospital de París. Creí 
que... —No terminó la frase y se dejó caer contra el respaldo del sofá. 

—Vamos, Alexander, no me  fastidies. ¿En serio tienes 
remordimientos? No estás haciendo daño a nadie, al contrario. Tus 
padres se morirán de la alegría cuando descubran que puedes ver. 
Solo estás retrasando un poco la noticia. Y si Katherine Wharton es la 
persona que tú crees, también se alegrará de saberlo. 

—¿De verdad? ¿Todos me perdonarán y seremos felices para 
siempre? 

William entornó los ojos y lo miró fijamente. 

—¿Recuerdas lo que decía siempre Bayan? Si tienes miedo... 

—... hazlo con miedo —asintió Alexander. 

—Debe ser difícil para ti, de todos modos. 

—¿El qué? —Se llevó el vaso a los labios y bebió un largo sorbo. 

—Fingir que eres ciego. 

—Tengo mucha práctica —dijo con cinismo. 

—Ya, pero no debes bajar la guardia, al menor descuido pueden 
descubrirte y todo se irá a la mierda. 

—¿Y tú? ¿Estás preparado? 

—¿Preparado para qué? —preguntó William dejando su copa en la 
mesita que tenía más cerca. 

—Para la caza mayor. —Alexander fingió un escalofrío—. Va a ser 
terrible, te lo aseguro. Cuando se inicia la temporada social todas las 
madres de Inglaterra se preparan para lograr el mejor matrimonio 
para sus hijas. Y son implacables, van a tratar de averiguar tus más 
recónditos secretos. Porque, perdóname que te lo diga, ahora mismo 
eres uno de los mejores partidos para sus hijas. Debes estar entre el 
diez y el veinte en la escala de posibles candidatos. 

—¿Tan atrás? Mi renta es de cinco mil al año, creo que merecería 
subir un poco en el escalafón. 

—Vaya, te veo interesado —se burló. 

—Tengo dos deseos en la vida, uno es casarme con una de esas 
damas y el otro que me empalen en medio de una plaza. Llámame 
raro. 

—Ten cuidado con lo que deseas —dijo Alexander con sonrisa 
maliciosa y se terminó el brandy. 


Capítulo 5 


Todos fingían escuchar a Kelvin Bracewel, aunque la mayoría trataba 
de distraerse con ocupaciones más interesantes. Como por ejemplo la 
señorita Lavinia Wainwright que en ese momento observaba con 
disimulo pero suma atención a Katherine Wharton, su persona menos 
favorita de toda Inglaterra. Ser considerada la segunda mujer más 


bella de cualquier lugar era algo de lo más molesto. Siempre la 
comparaban a una con la número uno y nunca podía sentirse 
satisfecha, se pusiera lo que se pusiese, ya que al llegar a cualquier 
parte todos se preguntarían si ese vestido no le quedaría mejor a su 
némesis. Así que, mientras la mayoría de sus amigas disfrutaban de la 
temporada social, ella la vivía siendo juzgada bajo el rasero de 
Katherine Wharton y amargada por ello. Y lo que era peor, aunque la 
odiaba profundamente no era estúpida y tenía que reconocer que solo 
la hija del barón de Harmouth podía llevar aquel vestido verde hoja y 
estar deslumbrantemente hermosa. Apretó los dientes con tal fuerza 
que notó el sabor de la sangre en su lengua. Todo habría sido tan 
sencillo si la estúpida de Emma no hubiese impedido lo que el destino 
tenía preparado para su hermana. Imaginar a la segunda de las 
Wharton con el rostro desfigurado, era una de sus más preciadas 
fantasías. 

Cuando acabó la lectura de poemas, la baronesa, Katherine y 
Caroline se acercaron a saludar a la duquesa y la elogiaron por su 
buen gusto al organizar la velada. 

—Me alegra mucho que les haya gustado, tenía que hacer algo 
especial para celebrar el regreso de mi querido hijo. 

—Debe estar usted muy feliz —corroboró Meredith con una 
amable sonrisa—. No puedo ni imaginar lo que sería estar alejada de 
alguna de mis hijas durante tanto tiempo. Tener hijos varones es 
distinto, lo sé, pero aun así. 

—Menos mal que tengo a mis niñas —asintió Sophie Greenwood 
mirando a sus hijas que sonrieron satisfechas. 

—Señora duquesa, ¿podría venir un momento? —Solicitó el 
mayordomo. 

—¿Me disculpan? 

—Por supuesto. —La baronesa inclinó la cabeza a modo de 
despedida. 

—El señor Bracewel vivió muchos años en China —explicó 
Marianne, la mayor de las gemelas—. Muchos más que Alexander. 

—Sus poemas demuestran un gran conocimiento de esa cultura 
—afirmó Katherine. 

—Oh, señorita Katherine, ¿me permite decirle lo guapa que está 
con ese vestido? —dijo Enid, la otra gemela, con admiración—. Nadie 
podría llevarlo como usted. 

Katherine se ruborizó ligeramente lo que hizo resaltar aún más el 
azul de sus ojos. 

—Nos habría gustado ver a Harriet y Elinor —añadió Marianne—. 
Mamá nos dijo que había invitado a toda la familia. 


—Son demasiado jóvenes para estas cosas —dijo la baronesa sin 
mencionar lo poco que les gustaba la poesía. 

—Harriet es tan divertida —dijo Marianne sin poder contenerse. 

—_Le diré que las han echado de menos. Seguro que se alegrarán de 
saberlo. 

—¿Y la señorita Wharton se encuentra bien de salud? —Lavinia 
Wainwright llevaba un buen rato esperando una posible entrada en la 
conversación y le pareció que ese era el momento perfecto—. Se 
comentó mucho su ausencia y la de la señorita Elizabeth en el primer 
baile de la temporada y tampoco asistieron a los siguientes eventos, 
como hoy mismo. No querría descubrir que se hallan postradas en 
cama con alguna dolencia. 

—Emma y Elizabeth están perfectamente —dijo su madre con una 
sonrisa—, gracias por preguntar, señorita Wainwright, usted siempre 
tan solícita. 

—Oh, señora baronesa, es que yo adoro a su hija. No lo puedo 
evitar. Es tan culta y tiene unas maneras tan elegantes. ¿Quién podría 
llevar esos vestidos tan... recatados y lucirlos con tal gracia? Aunque 
es cierto que estos días está haciendo un calor insoportable y para ella 
debe ser una tortura el clima. ¿Es quizá es ese el motivo de su 
ausencia? Ninguna mujer debería permitir que la tiranía de la belleza 
la incomode hasta el punto de tener que encerrarse en casa. 
—Contuvo una sonrisa al ver la palidez en los rostros de las tres 
Wharton. 

—¿Hay alguien enfermo? —preguntó Finley Knowing acercándose 
al grupo—. Espero que no, ahora que ha empezado la temporada sería 
casi una impertinencia. 

—Hablábamos de la hija mayor de la baronesa —explicó Lavinia. 

—¡Oh! —Knowing hizo una mueca que disgustó a Katherine 
enormemente—. Bueno, creo que nos encontramos ante la mejor 
embajadora de las Wharton, ¿verdad? Señorita Katherine, me alegra 
mucho verla aquí esta noche. 

Ella inclinó ligeramente la cabeza con una expresión 
excesivamente seria para el gusto de su interlocutor. 

—Pero señor Knowing, no sea tan partidista —rio Lavinia—. Emma 
es la que debería ser considerada embajadora de sus hermanas, 
después de todo es la hija mayor del barón y le corresponde a ella ser 
la primera en todo. 

—Disiento, señorita Wainwright —insistió Knowing encarándola—. 
La señorita Katherine es, sin duda, el elemento más destacable de la 
familia Wharton y debería ser siempre ella la vanguardia de las 
demás. 


Katherine no daba crédito a lo que estaba viendo. ¿De verdad 
aquellos dos especímenes desagradables y estúpidos estaban 
manteniendo aquella conversación delante de su madre y de su 
hermana Caroline? Como si de la imaginativa Harriet se tratase, vio a 
Finley Knowing siendo arrastrado por un alud de piedras hasta 
desaparecer en la falda de la montaña. En cuanto estuviese en casa 
tacharía su nombre de la lista sin contemplaciones. 

—Por no mencionar a la señorita Elizabeth —siguió Lavinia que 
estaba disfrutando como nunca. No había contado con tener un 
colaborador tan eficiente como el señor Knowing—. Hace por lo 
menos tres años que no asiste a ningún evento social. Alguien me dijo 
un día que se había marchado a vivir a Escocia ¡y me lo creí! 

—Parece usted desolada ante dichas ausencias, señorita 
Wainwright. 

Katherine sintió un estremecimiento al escuchar la voz de 
Alexander a su espalda. 

—Cualquiera podría llegar a pensar que vive usted anhelando ser 
parte de la familia de esas dos amables y valiosas damas. 

—Señor conde... —Lavinia no encontraba las palabras. 

—Por lo que yo sé de la señorita Wharton es una mujer 
extremadamente culta y sensible, incapaz de sentir la malsana 
curiosidad por los asuntos ajenos de la que adolecen otras damas de 
carácter menos edificante, ¿no le parece? 

—Yo0... 

—En cuanto a la señorita Elizabeth —sonrió perverso sin dejarla 
hablar—. Sería una pena que nos privase de su presencia marchándose 
a vivir a cualquier otra parte. Aunque reconozco que después de estar 
unos días en Londres y comprobar la deriva de algunos de sus 
habitantes, he llegado a preguntarme si no habré regresado demasiado 
pronto de mi viaje. —Se inclinó convenientemente frente a la 
baronesa—. Señora Wharton, espero que haya disfrutado con la 
lectura del señor Bracewel. 

—¡Muchísimo! —exclamó agradecida, aunque con lo que había 
disfrutado más era con su actuación. 

Caroline vio que Edwina le hacía señas y pidió permiso a su madre 
para ir con ella. Quería alejarse de allí, pero antes miró a Lavinia 
Wainwright con tal intensidad que la otra tuvo dificultades para 
sostenerle la mirada. 

—Señorita Katherine. —Finley Knowing dio un paso al frente y se 
inclinó frente a ella—. ¿Le apetecería dar un paseo por el salón cogida 
de mi brazo? Sé que sería la envidia de todos los presentes si me 
concediese dicho honor. 


—Señor Knowing, la envidia es una emoción que detesto. —Miró a 
Lavinia con elocuencia—. Pero puede ofrecer su brazo a la señorita 
Wainwright, estoy segura de que causarán la misma emoción y ambos 
disfrutarán de ella convenientemente. 

Finley empalideció al ver que le daba la espalda sin la más mínima 
cortesía. Con voz tensa le hizo el mismo ofrecimiento a la dama 
mencionada, que aceptó su brazo sin dudarlo deseosa de alejarse de 
allí cuanto antes. 


—¿De verdad ha dicho eso? —Edwina no daba crédito—. Lavinia 
Wainwright es una auténtica arpía. Algún día alguien le dará su 
merecido, aunque lo que me has contado del señor Greenwood no ha 
estado nada mal. 

—No —se rio Caroline—. Tendrías que haber visto su cara. Se ha 
puesto verde de la rabia. Me cae bien el duque. 

—Aún no lo es. De momento tiene que conformarse con el título de 
conde que le ha cedido su padre por cortesía. 

—Ya. —La mediana de las Wharton lo miró desde la distancia—. 
Es muy guapo, qué pena que sea ciego. Habrían hecho una pareja 
impresionante. 

Edwina siguió su mirada y lo vio al lado de Katherine. 

—SÍ, es una pena. 

Caroline había desviado su mirada hacia el joven que en ese 
momento hablaba con el poeta. 

—Nathan Helps —murmuró—. Está... distinto. 

Edwina se fijó en él antes de asentir. 

—Sí. Ha cambiado mucho. 

—Está más guapo y fíjate en sus hombros. 

—;¡Caroline! —se rio su amiga—. ¿Te gusta? 

La otra se rio también y asintió ligeramente. 

—Te está mirando —dijo Edwina tirando de su vestido—. Va a 
venir hacia aquí. Ya se está despidiendo del poeta. 

—-Corre di algo interesante, hablemos —pidió Caroline girándose 
para mirarla de frente—. ¿De verdad? ¿Tú crees? Yo no lo veo nada 
claro. 

—Señorita Caroline. Señorita Edwina. —El joven las saludó con 
una inclinación. 

—Señor Helps, ¿cómo está usted? —preguntó Caroline nerviosa. 

—Bien. ¿Les han gustado los poemas del señor Bracewel? Yo no 
soy un gran entendido en poesía, pero aun así he disfrutado. 

—¡Oh, sí! Nos han encantado, ¿verdad, Edwina? 

—Desde luego. —Su amiga miró hacia el lugar en el que estaba su 
madre—. Tengo que ausentarme un momento, he visto que mamá me 


hace señas para que vaya. Seguro que quiere presentarme a alguien. 
Vuelvo enseguida, Caroline. Señor Helps, ¿sería tan amable de hacer 
compañía a mi amiga? No me gustaría que se quedara sola. 

—Será un placer —aceptó sonriendo. 


Katherine y Alexander se habían quedado solos y ella aprovechó para 
agradecerle su intervención. 

—No tiene que agradecerme nada, sabe que aprecio a su hermana 
y no he dicho más que lo que pienso —sonrió—. Además, ha sido muy 
divertido imaginarme la cara de la señorita Wainwright. ¿Podría 
describírmela para ver si he acertado? 

—Estaba verde de rabia —sonrió Katherine. 

—Perfecto. 

—No lo imaginaba tan perverso, señor conde. 

—Así que me ha imaginado... Eso me halaga. 

—Tener una hermana que sueña con caballos alados y dragones 
que escupen fuego está haciendo mella en mí, me temo. —Vio que 
fruncía el ceño desconcertado—. Recordará a la niña revoltosa y 
alegre que salía cantando del servicio de los domingos y a la que mi 
madre siempre tenía que regañar por su excesivo entusiasmo. 

Alexander sonrió divertido. 

—Desde luego que la recuerdo. Harriet. 

—Eso es. —¿Por qué le agradaba tanto que se acordase? 

—Elinor, en cambio, era una niña seria y comedida. Hacían una 
pareja perfecta. 

—Ahora es un poco menos comedida, me temo. Podrá 
comprobarlo en cuanto coincida con ella en cualquier parte. Mi 
hermana es una defensora acérrima de los desafortunados. Y una 
revolucionaria también. Lleva a mi madre por la calle de la amargura, 
se lo aseguro. 

—Tiene usted unas hermanas muy distintas entre sí. 

—Las suyas son encantadoras y muy hermosas. 

Alexander asintió orgulloso. Quería mucho a las gemelas y, por la 
diferencia de edad, se sentía tremendamente protector con ellas. 

—Lo cierto es que me gustaría que fuesen alabadas por algo más 
que por su belleza o su buen carácter —dijo con intención—. No 
quisiera que lo único destacable en ellas fuese algo tan efímero como 
insustancial. 

Katherine empalideció y la sonrisa que había mantenido durante 
toda la conversación despareció de sus labios. 

—Si tuviese que pensar en alguien con quien me halagaría que las 
comparasen sería su hermana Emma. De hecho estoy seguro de que 
sería una excelente influencia para ellas. Se interesa por engrandecer 


su espíritu y su mente, lo que es muy raro de ver en estos días. Me 
temo que la mayoría de jóvenes se centran en aspectos superficiales a 
la hora de dirigir sus afectos. Ya sea en cuanto a sus amistades como a 
otras relaciones. 

—¿No cree que la belleza y el buen carácter también son 
importantes? A nadie le molesta que una flor sea hermosa o que un 
paisaje le resulte sublime. Y tampoco agrada convivir con alguien 
antipático o poco amable. Como su amigo, por ejemplo. 

—Por supuesto, pero la flor no ha hecho nada para resultarnos 
hermosa. Y la orografía del paisaje se ha formado después de siglos de 
transformaciones. En cuanto al carácter, prefiero a una persona arisca 
pero sincera y honesta, como Edward, antes que a una amable 
superficial y estúpida como tantos otros. En mi opinión quien se 
preocupa en exceso de agradar a los demás presta poca atención a las 
cosas verdaderamente importantes de la vida. 

—Y usted sabe cuáles son esas cosas, ¿verdad, señor conde? 

—Y estoy seguro de que usted también, señorita Katherine. Hay 
personas que pueden resultar muy atractivas, pero esconden un 
corazón perverso y oscuro que solo muestran cuando es demasiado 
tarde. —Estaba pensando en Joseph Lovelace, pero no podía ser más 
explícito—. Debemos estar prevenidos para no dejarnos embaucar. 

Katherine había desviado la mirada y trataba de que no emergiese 
a su rostro el desolado sentimiento que la embargaba. ¿Tan horrible 
creía que era? ¿Un corazón perverso y oscuro? Buscó a Lovelace con la 
mirada y el vizconde corrió en su auxilio. 

—Señorita Katherine —dijo cuando llegó ante ellos—. ¿Le 
apetecería comer algo? Ahora mismo iba a buscar algo para mí. Si me 
acompañara me haría el hombre más feliz de la velada. 

—Me apetece muchísimo. Si nos disculpa, señor Greenwood. 

—Señorita Katherine. —Se inclinó con semblante serio. 

Alexander respiró hondo sin variar su expresión. Estaba claro que 
había errado el tiro y la pólvora le había estallado en la cara. 
Pretendía alejarla de Lovelace y la había empujado a sus brazos. 


El resto de la noche fue tranquila y sin más contratiempos. Katherine 
conversó con tres de sus candidatos, en especial con Joseph Lovelace 
que parecía reacio a dejarla en manos de sus contrincantes. Ella se 
esforzó mucho en no volver a acercarse a Alexander y él mantuvo las 
distancias, consciente de que había metido la pata. 

Caroline por su parte disfrutó de la compañía de Nathan Helps con 
la consabida colaboración de Edwina que encontró el modo de 
dejarlos solos en varias ocasiones durante la noche. 

Las dos hermanas se reunieron con sus padres a la hora convenida 


para marcharse y juntos se despidieron de los duques en el hall de la 
mansión. 

—Permítame que la felicite por esta velada tan agradable, duquesa 
—dijo la baronesa con afecto. 

—Querida Meredith, espero que me considere una amiga y deje de 
dirigirse a mí con tanta solemnidad. Sophie será suficiente a partir de 
ahora —sonrió—. Las espero a todas en el baile de la semana que 
viene. Esto de hoy ha sido solo un aperitivo, pienso tirar la casa por la 
ventana. No todos los días regresa un hijo después de cinco años de 
ausencia. 

—Será un placer, Sophie —dijo la baronesa. 

—Y cuando digo a todas me refiero también a su hija Emma y a su 
cuñada. Dígales que estoy deseando saludarlas y que serán muy bien 
recibidas. 

—Es usted muy amable. Intentaré convencerlas. 

—AsÍ lo espero. 


Capítulo 6 


Las cenas en casa de los Wharton no eran nunca aburridas. Tantas 
mujeres juntas y con tantas inquietudes daba lugar a conversaciones 
intensas y atropelladas muchas veces, dependiendo de cuántas cosas 
tuviese cada una que contar. Por eso la baronesa tuvo que golpear su 
copa con el cuchillo para llamar la atención de sus hijas. 


—Escuchad —dijo colocando el cubierto de nuevo en su lugar—. 
La duquesa nos ha invitado al baile que se celebrará la próxima 
semana en Berkeley Square, y ha insistido mucho en que debemos ir 
todas. 

—¿Nosotras también? —preguntó Harriet con los ojos como platos. 

—No, Harriet, vosotras no habéis sido presentadas en sociedad y 
no podéis asistir a bailes aún. Me refiero a Emma y a Elizabeth. 

La mayor de sus hijas frunció el ceño contrariada. 

—No deseo hacer un feo a la duquesa, pero... 

—No importa lo que desees, Emma. Siempre dejo que hagas lo que 
quieres, pero no puedes negarte a una invitación tan directa. Así que 
ve haciéndote a la idea de que irás a ese baile. Y tú, Elizabeth, 
también. Tenéis preciosos vestidos que os mandé hacer y que son 
perfectos para la ocasión, así que no hay excusa posible. 

Las dos se miraron compungidas, conscientes de que no había 
escapatoria si no estaban dispuestas a romperse un hueso o ser 
víctimas de una grave enfermedad. 

—Tengo un problema —dijo Katherine con semblante serio. 

Todas la miraron expectantes y vieron que señalaba su nariz. 

—¿Qué ocurre? —Caroline la miró de cerca—. No tienes nada. 

—Mira bien —insistió. 

—En serio, Katherine, no veo nada. 

—¿No ves la rayita? Está en mitad de mi nariz. 

—Katherine, hija... —Su madre negó con la cabeza. 

—Que sí, mamá, que me ha aparecido una raya en la nariz y antes 
no estaba ahí. 

—Yo sí la veo —dijo Elinor seria—. Hace días que la tienes, no te 
había dicho nada para no preocuparte. Debería verte el doctor 
Freytag, podría ser algo grave. 

La baronesa miró a su hija pequeña con severidad. 

—No hagas caso a Elinor, se está burlando de ti —dijo Emma—. A 
tu nariz no le pasa nada malo. 

—Yo no me confiaría —insistió la pequeña—. Ya sabes cómo son, 
si creyeran que tienes algo malo no te lo dirían para que no sufrieras, 
pero yo no soy así, no voy a permitir que se te caiga la nariz por no 
habértelo dicho. 

Katherine miró a su hermana con mirada asesina. 

—Te voy a dar una zurra que no vas a poder sentarte en una 
semana —amenazó. 

—i¡Katherine! —Su padre trató de ocultar que se estaba 
divirtiendo. 

—-Cada día es más insoportable, papá. 


—Pues tú cada día eres más tonta. —Se la devolvió Elinor—. Hace 
una semana creías que se te iba a caer todo el pelo porque te salió un 
sarpullido detrás de la oreja. 

—Picaba muchísimo. 

—Y hace dos meses te pasaste un día entero en cama porque 
estabas convencida de que se te hinchaba la cara cuando estabas 
levantada. 

Katherine miró a todos los presentes esperando que alguien saliera 
en su defensa. 

—Está bien, no volveré a contaros lo que me pase. Luego no os 
quejéis si sufro una desgracia. 

—Katherine, no seas melodramática —pidió su madre. 

—Deberías observarte menos —aconsejó Elizabeth—. A todas nos 
pasan cosas, Katherine, pero procuramos no darles importancia y 
desaparecen. 

Si hay algo de lo que debas preocuparte —siguió Emma—, lo 
sabrás pasados unos días. Aunque realmente, una rayita en la nariz 
tampoco es que... 

Katherine abrió los ojos como platos y su hermana mayor optó por 
cerrar la boca. 

—Deberíamos seguir hablando de China —propuso la baronesa. 

Su marido siguió su consejo. 

—Esos dos muchachos han establecido contactos de un valor 
inestimable para los negocios. Ahora poseen una ruta comercial 
directa y sus transacciones son mucho más ventajosas para ellos. El 
duque hablaba de ello con enorme satisfacción. Alexander ha cerrado 
la boca de todos aquellos que decían que no sería un buen duque, 
demostrando lo equivocados que estaban. Y William Bertram no se ha 
quedado atrás. 

—Pero para algunos lo más importante es que sigue estando ciego 
—dijo Elinor mirando a su hermana. 

—_Qué triste es eso para su madre. —Se lamentó la baronesa—. Por 
mucho éxito que tenga en los negocios estoy segura de que ella 
preferiría no tener dinero y que su hijo estuviese perfectamente. 

—Pues a mí me parece que se defiende muy bien —apuntó 
Caroline—. Se movía con total soltura. Acuérdate de cómo nos rescató 
de la odiosa Lavinia Wainwright. Esa mujer es una arpía. 

—Caroline, esa lengua —la regañó su padre. 

—Tú no escuchaste las cosas que dijo, papá —murmuró su hija 
moviendo la comida de su plato—. Me dieron ganas de arrancarle los 
ojos. 

—¿Qué pasó? —preguntó Emma y después se llevó un pedacito de 


carne a la boca—. No nos lo habéis contado. 

—No es nada importante —dijo Katherine antes de que nadie 
contestara—. Solo decía tonterías, ya sabes cómo es. 

—La envidia la envenena —afirmó Caroline. 

Emma miró a sus hermanas y luego a su madre. Sonrió relajada. 

—¿Creéis que me importa lo que diga de mí? No tenéis por qué 
ocultarlo. Me resulta incluso divertido. 

—Fue muy desagradable —afirmó su madre—. Si no llega a ser por 
Alexander no sé si habría podido seguir callada, la verdad. Le 
agradezco mucho que me evitara ponerme en evidencia. 

—¿Así que el conde salió en defensa de Emma? —Harriet puso en 
marcha el engranaje de una de sus fantasiosas creaciones—. ¿Y qué 
dijo exactamente? No os calléis nada. 

Caroline hizo una descripción más que exhaustiva de la escena y 
Harriet no perdió detalle. 

—¡Madre mía! —exclamó entusiasmada—. ¿Por qué somos tan 
desgraciadas? ¡Siempre nos lo perdemos todo! 

—¿De verdad dijo todo eso? —El barón estaba asombrado—. Ese 
muchacho ha cambiado mucho. 

—Desde luego —corroboró Katherine molesta—. Antes era un 
joven sensible y educado. En cambio ahora... 

—«¿Sensible y educado? —Elinor frunció el ceño—. Creía que 
pensabas que era apocado y tímido. 

—A mí me pareció que estabas encantada de que defendiese a 
Emma y a Elizabeth. —Caroline la miró sorprendida. 

—Y así fue. Solo he constatado un hecho, es evidente que ha 
cambiado. 

—Pero lo has dicho como una crítica y a mí me encanta que haya 
cambiado si es capaz de poner a esa arpía en su sitio. 

—¿De verdad queréis que vayamos a ese baile? —preguntó 
Elizabeth mirando a su cuñada con una velada súplica—. Es muy 
probable que la señorita Wainwright encuentre provocadora nuestra 
presencia. 

—Esa señorita se guardará muy mucho de volver a atacaros. No 
creo que quiera enfrentarse al futuro duque Greenwood, pues él le 
dejó muy claro que nos considera sus amigos. 

Emma miró a su madre en un último intento de conseguir su favor, 
pero después de la expresión en el rostro de la baronesa no le quedó 
otra que aceptar que no había nada que hacer. 


Esa noche Caroline dormía como un angelito mientras su hermana 
tenía los ojos como platos y la mirada clavada en el techo. Había 
tenido una pesadilla de la que se había despertado sudando y 


tremendamente agitada. Todo su cuerpo parecía presa de una extraña 
fiebre y sentía una tensión extraña entre las piernas. La imagen de 
Alexander Greenwood era lo único que recordaba del sueño. Aunque 
en él podía verla y la miraba con mucha intensidad. 

Se puso de lado y colocó el brazo entre sus piernas apretando con 
fuerza. Quería que aquella ansia se calmase, pero no sabía cómo. ¿Qué 
le estaba pasando? ¿Debería contárselo a su madre? ¿Y si era algo 
grave? Se movió ligeramente provocando una agradable fricción 
contra su brazo. ¿Qué había sido eso? Volvió a hacerlo y luego otra 
vez más. Su respiración se hizo aún más agitada y su corazón se había 
acelerado de manera ostensible. Sentía una mezcla de temor y 
curiosidad muy difícil de obviar. Llevó su mano hasta aquel lugar 
sensible y se tocó. 

—Dios Santo... —murmuró apartando la mano rápidamente—. 
¿Qué es esto que siento? 

Caroline se movió inquieta y Katherine sacó la mano de debajo de 
la sábana y colocó los brazos a los lados de la cama conteniendo la 
respiración. Aquello no estaba bien, no sabía lo que era, pero no 
estaba bien. Esperó hasta que la respiración de su hermana volvió a 
ser inaudible, y soltó el aire que había retenido en sus pulmones. 
Querría saber si aquello les había pasado a sus hermanas alguna vez y 
a punto estuvo de despertar a Caroline para preguntárselo. Pero ¿y si 
le decía que no? ¿Qué pensarían todos de ella? Llamarían al doctor 
Freytag y a saber qué cosas le haría. Negó repetidamente para sí 
misma, no podía decírselo a nadie. Pensarían que se había vuelto loca. 
Sacó la almohada de debajo de su cabeza y se tapó la cara con ella 
obligándose a cerrar los ojos. ¿Por qué no dejaba de ver la cara de 
Alexander? Se obligó a pensar en otra cosa y lo único que le funcionó 
fue imaginarse cosiendo un dobladillo. Puntada a puntada fue 
realizando la labor mentalmente. Después de un rato sus nervios se 
calmaron y volvió a tener el control de sus pensamientos. No había 
pasado nada, nadie tenía por qué enterarse nunca y, sobre todo, jamás 
volvería a tocarse ahí. Lo de sus sueños iba a ser más difícil de 
controlar. 


Al día siguiente Elinor huyó de su casa en cuanto le fue posible, 
cansada de escuchar hablar de temas tan insustanciales como el color 
del vestido que Katherine llevaría al próximo evento. 

—El señorito Colin ha tenido que hacer un recado para su 
hermano, pero me ha pedido que le diga que lo espere, que regresará 
lo más rápido que pueda. 

—Habíamos quedado hace diez minutos —aclaró ella—. Siempre 
llego tarde porque odio que me haga esperar. ¿Es que Henry no tiene 


a nadie más para hacerle los recados? 

—La señora está en el saloncito bordando, si quiere puedo 
acompañarla... 

¿Pasar el rato con la madre de Colin? Le entraron ganas de 
bostezar solo de pensarlo. 

—Tranquilo, Brune, usted vaya a sus cosas, yo estaré por aquí. 

—Como lo desee, señorita. 

Esperó hasta que el hombre desapareció y se dirigió al despacho de 
Henry. Sabía que si se lo decía a Brune intentaría impedir que lo 
molestase. 

—Hola, Henry. —Entró sin llamar y se fue directa hasta una de las 
butacas en la que se sentó sin invitación. 

—Hola, Elinor. Pero siéntate, por favor. —El hermano de Colin ni 
siquiera levantó la mirada del escrito que redactaba. 

—Tengo que esperar a Colin —dijo ella. A lo que Henry respondió 
con su silencio—. Lo has enviado a alguna parte, como siempre. 
Parece que piensas que Colin es uno de tus criados. Porque, digo yo, 
podrías enviar a cualquiera de esos a los que les pagas un sueldo por 
trabajar para ti, ¿no? —Esperó respuesta, pero recibió el mismo 
silencio. Tan solo se escuchaba el roce de la pluma sobre el papel—. 
Pues nada, me quedaré aquí esperando a que regrese. 

Viendo que sus provocaciones no surtían efecto, se levantó para 
acercarse a su mesa. Apoyó los codos y se sujetó la cara entre las 
manos mirando el documento que escribía. 

—Parece algo serio —murmuró sin ver bien lo que ponía—. Debe 
ser importante a juzgar por la cara que pones. 

Henry dejó la pluma en su sitio y levantó la mirada. 

—Hola. —Elinor sonrió satisfecha—. ¿Sabías que había quedado 
conmigo? 

—No, ¿en serio? —No era muy dado a la ironía, pero con esa niña 
resultaba inevitable si no quería agarrarla de una oreja y sacarla de su 
casa—. Sabes que hay cosas que solo le confío a Colin. Algún día 
tendrá que ayudarme con los negocios. Le estoy enseñando. 

—¿Enviándolo de aquí para allá? —Volvió a sentarse en la butaca 
y bufó molesta—. Lo tratas como si no fuera tu hermano. Deberías 
enseñarle cosas importantes, no obligarlo a llevar tus cartas. 

—Eso hace que se familiarice con nuestros clientes y socios y a 
ellos les da la oportunidad de... —Se calló de golpe y frunció el ceño 
desconcertado—. ¿De verdad le estoy dando explicaciones a una 
mocosa de cómo llevo mis negocios? 

—No soy ninguna mocosa —respondió airada—. Y me considero 
bastante inteligente, por si te interesa. Casi tanto como Emma. 


Cualquiera de las dos podría hacer lo que tú haces si nos dejaran. 

Oh, no, su tema favorito, se dijo Henry llevándose una mano a la 
frente. 

—Elinor, márchate. Me duele la cabeza y tengo mucho que hacer. 

—Pues vaya novedad. ¿Cuándo Henry Woodhouse no tiene 
«mucho que hacer»? 

—-Colin no tardará, puedes entretenerte con mi madre, seguro que 
se alegrará de verte. 

—No soportaría oír hablar más sobre los duques, su velada o 
cualquier otro cotilleo. Me aburro mortalmente con mis hermanas, no 
he venido para cambiar de torturadora. Háblame de tus negocios, al 
menos aprenderé algo útil. 

Henry sonrió divertido. Conocía a Elinor de siempre, su hermano y 
ella eran inseparables desde niños y tenía bastante asumido que un día 
sería su cuñada. Le agradaba la idea y creía que sería una excelente 
influencia para Colin. Pero a veces lo agotaba con su vitalidad y su 
empeño en decir siempre lo que pensaba sin tener en cuenta las 
consecuencias. Era demasiado visceral en su defensa de lo que creía y 
algún día eso le traería serios problemas a ella o a otros. En esos 
momentos a él que no podía trabajar por su culpa. 

—Elinor... 

Ella se irguió en el asiento poniendo toda su atención y Henry no 
pudo evitar una sonrisa condescendiente. 

—Qué pena que Colin no se parezca a ti. 

—Tu hermano quiere ser pintor, algún día tendrás que ceder con 
eso. 

—No creo que eso pase. 

—Deberías enseñarme a mí. Soy lista, te lo demostraré. Podría 
ayudarte si me dejaras. Se me dan bien los números, leo rápido... 
Podría explicarte lo que ponen esos informes y no tendrías que leerlos. 

—Lástima que no seas mi hermano. 

—«¿Lo dices por el parentesco o porque soy mujer? Las dos cosas, 
¿verdad? Tan previsible como todos. 

—No eres de mi familia y eres mujer, Elinor, eso no es ser 
previsible es tener ojos en la cara, lo vería cualquiera. 

—¿A qué viene esa expresión? Se pueden tener ojos en la cara y no 
ver un pimiento. Si no que se lo digan al conde Greenwood. 

—Eso no ha tenido gracia. 

—¿Y quién ha dicho que fuese un chiste? 

—Ya estoy de vuelta. —Colin entró en el despacho. 

— ¡Aleluya! —exclamó su hermano aliviado. 

—Elinor, ¿qué haces aquí? Te he dicho un millón de veces que 


no... 

—... moleste a tu hermano, lo sé, pero él tiene la culpa por 
enviarte a hacer recados cuando habías quedado conmigo. 

—Anda, llévatela de aquí —pidió Henry con su paciencia al 
límite—. Y a ver si la ayudas a recuperar un poco de cordura. 

—Para eso debería haberla tenido alguna vez —dijo el otro 
riéndose de ella. 

Elinor lo siguió para pegarle y juntos salieron el despacho. Henry 
se quedó mirando la puerta cerrada durante unos segundos. Quizá 
debería poner un cerrojo. Eso evitaría que lo molestaran. Movió la 
cabeza al tiempo que se mordía el labio pensativo. ¿El resto de seres 
humanos? Puede. ¿Elinor Wharton? Desde luego que no. Ninguna 
puerta podría interponerse entre ella y lo que fuese que quisiera. Y 
estaba claro que quería castigarlo por utilizar a Colin de chico de los 
recados. Sonrió satisfecho, esa lealtad que se tenían el uno al otro era 
buena, muy buena. Sin duda, su hermano era afortunado. 


Capítulo 7 


—Me da pena Katherine —dijo Emma a Elizabeth—. Que valore tan 
poco una agradable y culta conversación, la condenará al 
aburrimiento perpetuo cuando se case. 

En cuanto entraron en el salón de baile de los duques encontraron 
un lugar estratégico, cerca de una ventana, en el que esconderse de las 


insidiosas miradas de los invitados. Saludaron a los anfitriones y 
agradecieron debidamente el interés de la duquesa por su presencia. 
También charlaron lo inevitable con algunos conocidos y respondieron 
a veladas y no tan veladas preguntas antes de escabullirse, pero 
finalmente lograron su objetivo de pasar desapercibidas. 

Cuando llevemos aquí un tiempo prudencial buscaremos un 
salón abierto en el que podamos sentarnos a esperar la hora de 
marcharnos. 

—Emma... —sonrió su tía—. Podemos permanecer aquí la mayor 
parte de la noche. He visto un bufete con unos pasteles de lo más 
apetecibles. ¿Quieres que vaya a buscar un par de raciones? 

—¿Quieres que además de solteronas y despreciadas seamos 
también gordas? 

—Tienes razón. No me permitas hacer semejante cosa. 

La hermanastra del barón observó a los invitados que se movían 
por el salón de baile. 

—La verdad es que deberías acudir más a menudo a esta clase de 
eventos sociales, Emma. —Bajó el tono para que solo ella pudiera 
escucharla—. Es un lugar perfecto para conseguir argumentos para tus 
novelas. 

— ¡Elizabeth! —Miró a su alrededor asustada y suspiró aliviada—. 
Podría escucharte alguien. 

—Me he asegurado, tonta —sonrió—. Tú abre bien los ojos y los 
oídos y asegúrate de no perderte nada. 

Emma movió la cabeza con expresión divertida. Elizabeth tenía 
razón, allí era donde se cocía la salsa de todo Londres. Y ahí es de 
donde había conseguido gran parte de su materia, aunque no todo. 
Sus escritos reflejaban la vida cotidiana de sus congéneres, aunque se 
tomaba algunas licencias, por supuesto. 

—Oh, Dios Santo. —Se tensó Elizabeth—. Ahí está esa Lavinia 
Wainwright. ¿No crees que podríamos escondernos ya en ese salón 
que has dicho? 

Emma negó con la cabeza. 

—Me temo que si nos movemos ahora captaremos su atención. 
Mira lo interesada que está a todo lo que sucede en la sala. 

Ciertamente, la señorita Wainwright observaba a todo el mundo 
como un halcón antes de lanzarse a por su presa. En especial a 
Katherine, de la que siempre tenía una palabra amable que decir. 

—Mírala cómo se ríe, la muy falsa —le comentaba a su amiga, la 
señorita Lucille Kohl—. Con todos los jóvenes de la fiesta 
revoloteando a su alrededor, la muy egoísta. 

—El señor Lovelace no está entre ellos. 


—Por qué llega tarde, como siempre, pero en cuanto aparezca se 
pondrá el primero de la cola —masculló—. Es insufrible, no la 
soporto. 

—Señor Waterman, no podré tomarlo en serio si sigue hablando de 
ese modo —decía Katherine entre risas—. Si sigue comparándome con 
un hada cada vez que me ve bailar prometo sentarme con las 
honorables viudas y no volver a aceptar una sola petición más esta 
noche. 

—Señorita Katherine, no diga eso. 

—Por Dios, no nos amenace con algo tan terrible. 

—¿Qué haríamos si nos abandona? No puede ser tan cruel —dijo 
Hickton. 

—Puedo y lo seré. 

Todos atacaron a Thomas Waterman ordenándole callar o 
pidiéndole que se marchara. Katherine se compadeció de él y aceptó 
bailar una pieza para demostrarle que lo había perdonado. 

—Es la reina del baile —afirmó William junto a Alexander—. 
Todos la adoran. 

Su amigo no dijo nada y mantuvo la expresión relajada. ¿Quién era 
el ciego allí? Se preguntó. ¿Por qué solo se fijaban en su inmaculado 
aspecto y en la perfección de su rostro y su figura? Había en ella una 
sombra que la seguía a todas partes. Se percibía en su voz el reflejo de 
una tristeza ignorada. Esa risa falsa y las frases estudiadas lo 
enervaban. ¿Dónde estaba la Katherine que él conocía? ¿La risa 
cantarina y brillante como cascabeles? ¿La magia que desprendía? 

—Necesito tomar el aire —dijo Alexander y William lo siguió hasta 
la ventana más cercana. 

Ninguno de los dos se percató de que escondidas tras un enorme 
jarrón de porcelana china se hallaban las desterradas señoritas 
Wharton. No lo supieron hasta que la estridente voz de Lavinia 
Wainwright lo anunció. 

—Señoritas Wharton, qué alegría verlas —saludó a voz en grito. 

—Señorita Wainwright. Señorita Kohl —respondió Emma, mientras 
Elizabeth inclinaba la cabeza. 

—Permítame decirle que su vestido de esta noche es precioso. Ese 
ribete dorado en el cuello subido le favorece muchísimo a su tono de 
piel. —Lavinia se había puesto su peor sonrisa—. Pero no deberían 
esconderse en este rincón tan apartado, se morirán de calor. Y, 
además, no dan la oportunidad a su hermana de librarse de alguno de 
los caballeros que están aquí esta noche y la tienen totalmente 
atosigada, pobrecita. Aquí nadie puede verlas y no pueden invitarlas a 
bailar. ¿Verdad, Lucille que es muy poco caritativo? 


—Desde luego —dijo la otra sin saber muy bien lo que opinaba al 
respecto. 

No se preocupe por Katherine —dijo Emma muy tranquila—, 
sabrá arreglárselas sola. Está acostumbrada a recibir toda la atención. 

Lavinia giró la cabeza lo suficiente para ver al vizconde Lovelace 
reclamando su baile. Volvió a mirar a Emma. 

—-Cierto. No me cabe duda de que su hermana es una experta en 
atender a caballeros. Todos quieren su parte de tan preciado botín. 
—Rio con afectación. 

Emma empalideció y juntó sus manos para tenerlas controladas. 

—No queremos entretenerlas en este lugar tan poco expuesto 

—dijo con voz serena—. Vayan y luzcan sus preciosos vestidos. 
No se preocupe, señorita Wharton, la noche es muy larga, ya 
habrá tiempo. Cuando esos caballeros se cansen o su hermana decida 
cuál es el que le interesa más, los demás buscarán otra compañía. Pero 
¿y ustedes dos? ¿Es que no piensan bailar en toda la noche? ¿Se van a 
pasar aquí escondidas toda la velada como hacen siempre? Eso no está 
bien, señoritas. Cualquiera podría pensar que se avergiienzan de algo. 
Pero eso no es cierto, ¿verdad, señorita Elizabeth? 

El pecho de Elizabeth subía y bajaba agitado. Odiaba a personas 
como esa Lavinia Wainwright. Podía soportar que se metiese con ella, 
no es que no le doliesen sus comentarios, pero no le afectaban igual 
que los que dirigía a sus sobrinas. Había aprendido a mantenerse en 
un segundo plano en todo momento y mucho más cuando no estaban 
en familia. 

—Creo que hay muy pocas cosas en las que usted y yo podamos 
estar de acuerdo, señorita Wainwright. Al contrario que usted, tengo 
cosas más interesantes en las que pensar y a las que dedicar mi tiempo 
como para perderlo inmiscuyéndome en lo que hacen los demás. 

Emma miró a su tía con una mezcla de sorpresa y admiración, pero 
cuando se volvió hacia Lavinia supo que Elizabeth había cometido un 
terrible error. Acababa de conseguir que el odio de esa arpía 
emergiese sin control. 

—¿Cómo se atreve a hablarme de ese modo? —gritó—. Usted, que 
no es más que una bastarda. 

Todos los que la oyeron se volvieron a mirarlas y algunos incluso 
dejaron de bailar. Emma había empalidecido y Elizabeth apretó los 
labios, consciente de que ella la había provocado. 

—i¡Discúlpese inmediatamente! —exigió Lavinia con el rostro 
contraído—. Si no lo hace haré que la duquesa la eche de esta casa. 

Elizabeth respiraba agitada buscando un poco de cordura en su 
interior que la ayudase a salir de esa situación. 


—Le ofrezco mis disculpas, señorita Wainwright —dijo con voz 
queda. 

—Dígalo más alto para que todos la oigan —exigió con rabia. 

Elizabeth se puso de pie y elevó la voz repitiendo sus disculpas. 
Lavinia levantó la barbilla y la miró con desprecio. 

—No vuelva a dirigirme la palabra jamás. Desde hoy usted no 
existe para mí. Ojalá no tenga que verla en ningún otro evento social, 
es una vergiienza que la hija de una... 

—Señorita Elizabeth, ¿me concedería este baile? 

Lavinia miró a William Bertram sin dar crédito. Elizabeth estaba 
paralizada y dejó que él la tomara de la mano y la guiara sin ofrecer 
resistencia. 

—No me lo puedo creer —musitó Lavinia. Después miró a Emma 
sin disimular su enfado—. Su tía... 

—Señorita Wharton, ¿tendría la deferencia de bailar conmigo? 
— Ahora fue Alexander el que la interrumpió. 

Emma sonrió asintiendo y lo tomó de la mano para guiarlo ella 
hasta la pista. 

—¿Todos nos miran? —preguntó Alexander en su papel de ciego. 

—Por supuesto —respondió Emma. 

—Perfecto. 

—Somos una atracción de feria: la desfigurada y el ciego —se 
burló —. Todos pensarán que su madre es muy extravagante a la hora 
de crear espectáculos. 

Alexander no pudo evitar reírse. Nunca había conocido a una 
mujer capaz de bromear con algo tan terrible. 

—Es usted una mujer extraordinaria, Emma. 

—Gracias, Alexander, pienso lo mismo sobre usted. Pero 
aprovechando que tenemos unos pocos minutos para hablar mientras 
nos ponemos en evidencia, hábleme de su viaje, ya sabe que me 
fascina enormemente. 

—Será un placer, es uno de mis temas favoritos. 


Katherine bailaba con Lewis Hickton y, aunque no había podido 
escuchar lo sucedido, era consciente de que Lavinia Wainwright había 
hecho de las suyas. ¡Cómo detestaba a esa mujer! Miró a su tía con 
fijeza, parecía muy tensa, al borde de las lágrimas, diría. Sintió deseos 
de dejar a Hickton y correr a preguntarle qué le había pasado, pero 
William Bertram estaba siendo un buen compañero de baile y acababa 
de hacerla sonreír. Dejó escapar un suspiro aliviada y entonces una 
chispa prendió en su cerebro. ¿Y si...? William Bertram era un buen 
partido, muy bueno en realidad. Lo había puesto en su lista, pero no 
había pensado en él de ese modo ni una sola vez. Definitivamente lo 


quitaría de su lista esa misma noche. Sonrió contenta y entonces vio a 
Emma que llevaba a Alexander hasta la pista de baile. Un vals, qué 
maravilla. ¿Era la primera vez? Buscó en sus recuerdos. Solo la había 
visto bailar un vals en casa, con Caroline y con su padre. Miró a 
Alexander y no pudo disimular su admiración. A pesar del antifaz su 
aspecto era imponente. ¿O quizá era precisamente por eso que parecía 
alguien extraordinario? No, eran su porte y su prestancia, unidas a la 
seguridad con la que se comportaba la que lo hacía destacar por 
encima de los demás caballeros. 

—Hacen buena pareja —dijo Lewis viendo su interés—. Me alegro 
por su hermana, después de todo el señor Greenwood será duque 
algún día. 

Katherine lo miró interrogadoramente y Hickton sonrió como un 
bobo al tener su atención. 

—¿No cree que son perfectos el uno para el otro? Hacen una pareja 
excelente. Si se les ve de espaldas nadie diría que haya nada extraño 
en ellos. —Amplió su sonrisa—. Además... Su hermana no tendría que 
llevar esos vestidos estando con él. Al conde no le importará... En fin, 
usted ya me entiende. 

Katherine sintió que el calor que subía desde sus pies llegaba hasta 
su rostro como una llamarada. Lewis no era de los que se percataban 
de los detalles, de haberlo sido no habría vuelto a abrir la boca. 

—Su hermana es una mujer muy bella y debe ser terrible tener que 
vivir con... eso. Todo el mundo la aprecia y siente mucha lástima por 
ella, imagino que usted más que nadie. 

—¿Yo más que nadie? 

—Es usted tan hermosa. ¡Tan perfecta! —Sonrió extasiado—. 
Señorita Katherine si yo pudiera expresarle mis sentimientos. Si usted 
me dejara... 

A Katherine le temblaron las piernas y tuvo que hacer acopio de 
todas las enseñanzas que le habían inculcado sobre decoro y 
educación para no darle un puntapié a ese desgraciado. ¿Dejarle? Si 
pudiera no volvería a estar nunca en la misma habitación que él. 

—Alégrese, quizá su hermana esté de suerte esta noche —dijo 
Lewis mirando a la pareja atraído por la risa de Emma—. Parece que 
se siente muy a gusto con el conde. Quizá haya sido el destino. ¿Cree 
usted en el destino, señorita Katherine? Yo sí, firmemente. No 
entiendo cómo no se le ocurrió a nadie antes que esas dos almas 
heridas podrían combinarse satisfactoriamente. ¡Ahora casi parece una 
bendición que el conde sea ciego! —Se rio de su ocurrencia. 

Una roca se desprendió de lo alto de la montaña y cayó sobre 
Lewis Hickton aplastándolo contra el suelo. 


—¿Qué ha pasado? —Katherine las miraba con expresión 
preocupada. 

—Nada importante —dijo Elizabeth sonriendo. 

Sabía que le había gritado que era una bastarda y se moría de 
rabia y de deseos de enfrentarse a Lavinia Wainwright, si no lo hacía 
era por sus padres que esperaba no se hubiesen enterado de lo 
sucedido, ya que ninguno de ellos estaba presente en el momento de 
la discusión. 

—Alguien tendrá que pararle los pies a esa arpía —dijo Caroline. 

—No es buena idea azuzar nuestra animadversión hacia ella 
—aconsejó Emma—. Se alimenta de eso. No sabéis lo mucho que se ha 
crecido después del ataque de Elizabeth. Hacedme caso, manteneos 
alejadas de ella. 

—-Os he visto bailar a las dos —dijo Caroline sonriendo—. Casi me 
pongo a dar palmas. 

—Menos mal que no lo has hecho, habría sido vergonzoso —sonrió 
Elizabeth. 

—¿Qué te decía el señor Bertram? —preguntó Katherine—. 
Parecías divertirte con él. 

—Es un hombre muy peculiar —reconoció su tía—. Y muy 
ocurrente. Es cierto que me ha hecho reír. 

—Vaya, vaya —murmuró Caroline—, así que te has divertido. Muy 
bien por el señor Bertram. 

—Un excelente caballero, y muy guapo, por cierto —añadió 
Katherine. 

—No empecéis con eso —atajó Elizabeth—. Solo pretendía ser 
amable conmigo por lo sucedido. 

—Ya, amable... —Se rio Caroline. 

—Sois horribles. 

—Cuidado, se acercan —advirtió Emma. 

Caroline miró a tu tía con los ojos muy abiertos segura de que 
venían a invitarlas de nuevo. 

—Señorita Katherine —la voz de Alexander la hizo volverse—, ¿me 
concede este baile? 

Se dirigieron hacia la pista de baile atrayendo las miradas de los 
invitados, que comenzaron a murmurar con disimulo. 

—Permítame agradecerle su intervención en lo sucedido con ya 
sabe usted quien. 

—No tiene que agradecerme nada, ha sido un placer. Hablar con 
Emma siempre lo es, no importa que para ello hayamos tenido que 
bailar —sonrió. 

—Extienda mi agradecimiento al señor Bertram. Los dos han sido 


unos auténticos caballeros y no lo olvidaré nunca — insistió ella. 

—Me temo que su visión no es muy clara en cuanto a reconocer a 
un caballero, señorita Katherine. 

—¿Qué quiere decir? —Se mostró confusa. 

—Recibe tanta atención que no se percata de cómo son 
verdaderamente aquellos que se la ofrecen. 

—Esos caballeros son los hijos de algunos de los hombres más 
influyentes de Londres, señor conde. 

—Querrá decir de los hombres más ricos, porque no creo que 
Lewis Hickton tenga influencia más allá de exigir a sus sirvientes que 
lo llamen milord cuando no está su padre. 

Katherine miró hacia otro lado, no pensaba defender a Hickton de 
ninguna manera, no después de lo ocurrido. Era un completo imbécil. 
Respiró hondo por la nariz y pensó calmar su malestar cambiando de 
tema, pero antes de que pudiera decir nada, Alexander se le adelantó. 

—Lo que ha hecho esa «señorita», permítame llamarla así y no por 
el nombre que merecería, muestra a dónde nos lleva una sociedad que 
anima a las jovencitas a valorar más la apariencia física que los rasgos 
humanos a la hora de elegir con quién relacionarse. Por eso es tan 
gratificante para mí poder pasar, aunque sea unos minutos, con 
alguien tan profundo y sincero como su hermana Emma. 

—Estoy totalmente de acuerdo —dijo muy seria—. En todo. Emma 
es una persona maravillosa, inteligente y dulce. Y, sin embargo, usted 
ha sido el único en pedirle un baile. Así que me temo que nuestra 
sociedad no solo anima a las jovencitas, como usted ha dicho, sino que 
también educa a los caballeros para valorar el físico de una mujer por 
encima de su valía como persona. 

—La estupidez abunda, Katherine. 

—¿Y cómo se puede luchar contra lo que piensa la mayoría? 

—Librándose del miedo. 

—¿Usted no tiene miedo, Alexander? ¿De verdad? ¿Por eso se 
marchó lejos de su casa y de su entorno? 

—¿Cree que me marché por miedo? 

—-¿Por qué lo hizo? 

—No creo que eso sea asunto suyo. 

—Cierto, aunque quizá tuve algo que ver. 

—Vaya, parece que cree conocerme mejor que yo mismo. Vamos, 
no se detenga, ilumíneme con su profundo conocimiento sobre mi 
naturaleza. 

—Se marchó después de ser rechazado por una de esas jovencitas 
superficiales de las que habla. ¿Por qué no lo dijo entonces? ¿Por qué 
no me hizo ver lo vacía que estaba? Estoy segura de que cree que lo 


merecía. De hecho, hablemos con sinceridad, sé que toda esa arenga 
era sobre mí. Tranquilo, puedo soportarlo, mi hermana Elinor me 
tiene muy acostumbrada. 

—No pretendía ofenderla. 

—No lo ha hecho. Tan solo me apena ver que se ha vuelto usted un 
cínico. —Tenía los ojos llenos de lágrimas y agradeció que él no 
pudiese darse el gusto de verla—. Acepto su opinión sobre mí, 
Alexander, incluso creo que la merezco, pero no sea tan injusto como 
obviar que los valores femeninos no nos han sido impuestos por los de 
su género. 

—Desprecio profundamente a los hombres que no se acercan a su 
hermana por... algo tan estúpido. Igual que a las mujeres que creen 
que soy medio hombre por ser ciego. 

Katherine perdió el paso y tropezó con uno de sus pies al tratar de 
soltarse. Alexander la sujetó con firmeza y no permitió que lo dejase 
en la pista hasta que terminó la pieza. Katherine lo acompañó hasta el 
sitio en el que esperaba William y haciendo una ligera inclinación 
salió del salón con disimulo. 

Se alejó todo lo que pudo de la música y atravesó un pasillo lateral 
que avanzaba a la derecha del que llevaba a las cocinas. El corazón le 
latía desbocado y su respiración parecía la de alguien que había 
corrido un largo trecho, por eso no se fijó demasiado hacia donde iba, 
tan solo quería alejarse de todos y estar un rato a solas. 

Y así llegó a una estancia muy difícil de catalogar porque estaba 
repleta de objetos extraños que nunca había visto. También la 
decoración era poco homogénea y los muebles estaban colocados 
simétricamente como si alguien hubiese trazado líneas en el suelo para 
dejar la mayor cantidad de espacio despejado. Cuando vio a Cien Ojos 
comprendió que estaba en las habitaciones de Alexander y tuvo el 
impulso de marcharse rápidamente de allí, pero el perro se acercó a 
ella y se metió entre sus piernas saludándola. 

—Hola, bonito —dijo agachándose para acariciarlo—. ¿Qué haces 
aquí solo? ¿Se han olvidado de ti? 

Miró a su alrededor y luego de nuevo al perro. 

—¿Qué es todo esto? ¿Tú lo sabes? 

Se puso de pie y caminó hasta una mesa pegada a la pared de la 
ventana sobre la que había una caja de madera con tapa de cristal y 
forrada de seda azul. Sobre esa tela había varios antifaces de pequeño 
tamaño, para tapar solo los ojos. Tenían motivos orientales y eran 
realmente preciosos. Se preguntó por qué Alexander llevaba siempre 
el mismo si tenía tantos para elegir. Su mirada se desvió hacia la 
pared que tenía a la derecha en la que había colgado el retrato de una 


mujer de espaldas. El pintor había centrado la atención en el peinado. 
De él sobresalía un palito de madera del que colgaban unas flores. La 
pintura no estaba enmarcada sino que colgaba de una fina cuerda y se 
preguntó cómo algo tan sencillo podía subyugarla de tal modo. Cien 
Ojos volvió a pasearse entre sus piernas haciéndola sonreír. 

—No quieres que me olvide de ti, ¿verdad? —murmuró 
agachándose para acariciarlo de nuevo—. Eres un perro muy listo. 

Se giró instintivamente percibiendo algo a su espalda y vio a 
Alexander parado junto a la puerta. 

—Tu amo es un hombre cruel, mira que dejarte aquí encerrado y 
solo. Pero no te preocupes, algún día recibirá su merecido. 

Alexander se echó a reír a y ella se puso de pie fingiendo 
sobresalto. 

—¡Oh, qué susto me ha dado! —exclamó haciendo aspavientos—. 
¿Cuánto tiempo lleva ahí parado espiándome? 

—Es usted muy graciosa, señorita Katherine —se rio aún un poco 
más—. Yo no lo llamaría espiar dado que este es mi estudio y no 
puedo verla, por si lo había olvidado. Espiar se parece más a lo que 
estaba haciendo usted. 

—Yo no lo había visto. —Le hizo un gesto a Cien Ojos pidiéndole 
que guardase silencio. 

—¿Ha disfrutado de la visita a mis aposentos? —Se acercó a ella—. 
¿Algo ha llamado su interés? 

—Pues lo cierto es que sí. Tiene cosas muy bonitas y algunas 
también un poco extrañas. Me gusta mucho la pintura de la japonesa. 

—Es de Utamaro y la modelo es Naniwaya Okita, su predilecta. 

—¿Cómo se llama eso que lleva en la cabeza? 

—-¿Se refiere al palito? 

—Sí, perdón —dijo al darse cuenta de que volvía a olvidar que era 
ciego. 

—Es un Kanzashi. Las japonesas creen que las protegen contra la 
mala suerte. 

—Creía que eran para sujetar el peinado —dijo imprimiendo una 
sonrisa a su voz. 

—En realidad solo sirven de adorno. 

Katherine se acercó al escritorio. 

—Este libro con letras en relieve... 

—Me lo regaló Edward Wilmot hace años —explicó junto a ella—. 
Es un invento de Valentin Haiiy para que los ciegos podamos leer. Es 
un sistema un poco lento, pero William se cansó de leer para mí y a 
Edward se le ocurrió que esto me daría independencia. Por desgracia 
hay muy pocos libros en este sistema. 


Katherine no dijo que a ella le gustaba mucho leer en voz alta. 

—«¿Y todos esos antifaces? —Se acercó a la mesita donde estaba la 
caja de madera—. Son de seda, ¿verdad? 

—Así es. Para serle sincero suelo llevar siempre este —dijo 
acariciando la tela del que la miraba—. Es especial para mí. 

—Tienen unos dibujos preciosos, pero están pintados en la tela, 
¿cómo hace para...? 

—¿Quiere saber cómo elijo el que quiero? —La ayudó—. Si se fija 
bien verá que han cosido algunas puntadas al borde, distintas para 
cada antifaz. 

Katherine se inclinó para acercarse y ver lo que le decía. 

—Han utilizado un hilo de seda extraordinariamente fino. 

—Tengo el sentido del tacto muy desarrollado... 

Rozó su mano con dos dedos suavemente y Katherine se 
estremeció. 

—Siento haberla molestado antes —dijo con voz profunda—. No 
pretendía ofenderla. 

Katherine miraba fijamente aquellos dedos rozando su mano con el 
corazón latiendo desbocado. ¿Por qué no la apartaba? 

—Tiene derecho a ser cruel conmigo —musitó ella—. Yo lo fui con 
usted. 

—Sí, lo fue. Y sé por qué lo hizo. Siempre lo he sabido. 

Su voz la envolvió como un abrazo y miró sus labios ansiosa, 
sabiéndose a salvo de su mirada. Quería sentirlo, lo deseaba tanto... 

—Vio en mí a un joven asustado y débil incapaz de enfrentarse a 
su destino. —Agarró su mano y tiró de ella hasta tenerla entre sus 
brazos—. Ya no soy ese joven, ahora soy un hombre y no tiene nada 
de lo que protegerme. 

No lo había planeado, aunque se le había pasado por la cabeza 
unas mil veces desde que volvió a tenerla cerca. La besó con suavidad. 
Fue solo el roce de sus labios. Quería notar su sabor, el tacto de su 
piel... Katherine no sabía lo que era un beso, no uno como ese, y 
quedó completamente obnubilada. Le temblaban las piernas y no 
estaba muy segura de tener los pies en el suelo. Entonces él se separó 
y ella se agarró a su chaqueta para no perder el equilibro. Fueron solo 
unas milésimas de segundo que provocaron un cataclismo en sus 
cuerpos, un ansia feroz y desconocida que los sacudió a ambos con la 
misma fuerza. Él la agarró por la nuca y la atrajo de nuevo hacia su 
boca. Sus labios se abrieron paso y deslizó su lengua entre ellos. 
Katherine gimió sin poder discernir si le daba más miedo que siguiera 
O que parara. 

Él sintió cómo se amoldaba a su cuerpo, como desaparecía toda 


tensión y se volvía tibia y dócil entre sus brazos. Lo estaba besando, 
no era una caricia robada, ella le estaba devolviendo el gesto con total 
entrega. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza y resistencia para 
poner distancia entre ellos. La apartó suavemente y agradeció no 
poder verla tras ese maldito antifaz porque si su rostro le mostraba lo 
que le habían dicho sus labios, no podría esperar ni un minuto más 
para confesarle la verdad. 

Katherine se sentía desfallecer y no podía admitir que era porque 
la había apartado y no al contrario. ¿Qué pensaba él de ella para 
actuar de ese modo? 

¿Por qué ha hecho esto? —preguntó desconcertada—. ¿Tan mala 
opinión tiene de mí? 

—«¿De qué está hablando? 

—¿Acaso yo le he dado a entender que podía...? ¿Que yo...? ¿Cree 
que voy por ahí dejando que...? ¡Oh, Dios! ¿Por qué no soy capaz de 
terminar una frase? 

—Usted no me ha dado a entender nada, señorita Katherine. Ha 
sido un impulso irrefrenable. 

—Supongo que debe tener muchos impulsos de este tipo —dijo 
elevando la barbilla con excesivo ímpetu. 

—No la insultaré diciéndole que ha sido la primera vez. 

—No es usted para nada como yo lo recordaba, señor Greenwood. 
Desde luego aquel amable joven jamás se habría atrevido a 
comportarse como un gañán a merced de sus impulsos. 

—No, ¿verdad? —sonrió irónico—. Ese pobre imbécil no habría 
osado robarle un beso a la perfecta y maravillosa Katherine Wharton. 
La mujer más bella de Inglaterra. 

—¿Ahora también se burla de mí? —Apretó los puños contra la 
falda del vestido—. Me lo tengo bien merecido por no darle una 
bofetada. 

—¿Una bofetada? —Torció su sonrisa—. Señorita Katherine, deje 
de torturarse por responder a mi beso. 

—¡Yo no he hecho semejante cosa! 

—;¡Oh, ya lo creo que sí! No me ha resultado fácil apartarla de mis 
labios. 

—¡ ¿Cómo se atreve?! Es usted... 

—Ahórrese el teatro, no hay nadie más aquí y los dos sabemos 
muy bien lo que ha pasado. Pero no debe torturarse por ello, su 
cuerpo tiene deseos que usted desconocía. 

—Mi cuerpo no tiene nada que ver en esto. 

Alexander dio un paso hacia ella y Katherine se apartó 
rápidamente yendo a chocar con el respaldo del sofá. 


—Esos deseos son los que han mantenido viva a nuestra especie, 
Katherine, que no se le permita a la mujer hablar de ello no significa 
que no sepa que están ahí. —Señaló hacia su pecho lo que provocó 
que ella pusiera su mano en un instintivo gesto de protección—. Estoy 
seguro de que lo ha sentido más de una vez, no solo cuando la he 
besado. 

Su sonrojo respondió por ella y provocó una tierna sonrisa en los 
labios del conde. 

—No sé qué clase de mujeres ha conocido en su viaje por oriente, 
señor Greenwood —dijo irguiendo la espalda con actitud desafiante—, 
pero desde luego yo no tengo esa clase de instinto del que usted habla. 
Su beso solo me ha provocado estupefacción y rechazo. Y su osadía 
escapa por completo a mi entendimiento. Ya le dije hace cinco años 
que no tengo intención de casarme con usted... 

—No creo habérselo pedido. 

Katherine empalideció sintiéndose profundamente ofendida. 

—Es usted... 

—¿Sincero? —Apoyó el trasero en la mesa cruzándose de brazos. 

—Deje que me vaya —pidió con voz irritada. 

—Nadie la retiene, Katherine. 

Se sentía como si la hubiese abofeteado y no sabía bien por qué. 
Caminó golpeando con el tacón a cada paso, quería que supiese que 
estaba furiosa, pero a él no parecía afectarle en absoluto. Cuando llegó 
a la puerta se detuvo. 

—Espero que se mantenga alejado de mí, señor Greenwood. Yo por 
mi parte, haré lo que esté en mi mano para que así sea. Y jamás, ¿me 
oye? Jamás, vuelva a besarme o... 

—¿O qué? —La retó acercándose con paso rápido, lo que provocó 
que ella pegara la espalda a la puerta con expresión de temor—. No se 
asuste, no voy a atacarla, no soy un miserable. Nunca haría nada que 
usted no quisiera. 

—Yo no quería que me besara —musitó temblorosa—. Si no lo he 
abofeteado es por sus... circunstancias. Porque me da lástima. 

Él sintió que se le retorcían las tripas y un dolor sordo se alojó en 
su pecho. ¿Por qué se empeñaba tanto en hacerle daño? 

—Si quiere seguir mintiéndose, adelante —dijo con frialdad—. Me 
consta que es algo que sabe hacer muy bien. 

Ella no se movió. Sentía unas tremendas ganas de abofetearlo. De 
gritarle que se equivocaba con ella. 

—Creía que quería marcharse. —Alexander sonrió con malicia y 
ella salió de la habitación murmurando entre dientes. 


Capítulo 8 


A Katherine nunca la habían besado, por supuesto. Lo que intentó 
Lewis Hickton cuando tenían doce años, no contaba como beso, más 
bien como empujón recíproco: primero él intentando el contacto y 
luego ella librándose de él. 

Lo ocurrido en el estudio de Alexander no tenía nada que ver con 


eso. Aquel fue un gesto de una intimidad extraordinaria. Se llevó la 
mano a la boca y rozó suavemente su labio inferior. ¿Ella le había 
respondido? Estaba casi segura de que sí, aunque todo estaba cubierto 
de una bruma que solo dejaba ver imágenes borrosas. Se colocó de 
lado en la cama y encogió las piernas. No dormía bien. Desde entonces 
los sueños inquietos se sucedían cada noche, pero ahora era su boca, 
cálida y húmeda, la que la asediaba. Estaba asustada y preocupada por 
ello. No reconocía su cuerpo ni las sensaciones que experimentaba de 
manera súbita, no solo mientras dormía, también cuando alguien 
mencionaba al conde o algo se lo recordaba. 

Caroline se había dado cuenta de que algo le pasaba y llevaba días 
interrogándola cada noche cuando estaban solas en el dormitorio. 
Tuvo que gritarle que la dejara en paz para que parase. Entonces se 
enfrentó a sus morros enfadados y a su desdén, aunque lo prefería. 

Volvió a ponerse bocarriba y giró la cabeza para mirar hacia la 
otra cama. Hubo un tiempo en el que ella también dormía a pierna 
suelta. Un tiempo en el que tenía un sueño dulce y pacífico y sus 
únicas preocupaciones eran que no se le estropeasen los rizos. 

Seguro que los Lovelace lo habían invitado, por supuesto. Dos días 
en el campo, se dijo agobiada, será muy difícil esquivarlo. Hasta ahora 
no se le había dado mal: ella se excusó en el baile del miércoles y él 
no acudió a la cena de los Waterman. Pero la invitación de dos días a 
la casa solariega de los condes de Lovelace era inexcusable. Todo el 
mundo quería asistir a ese evento, era el más divertido de la 
temporada y muchos morirían por estar en su lugar. Además, era un 
sitio perfecto para que Joseph se decidiera a dar el paso... ¿Estaba 
preparada para responder? Cerró los ojos y se imaginó besándolo. Sus 
labios se rozaban suavemente. Fricción. Presión. Y entonces su 
lengua... Abrió los ojos y se sentó de golpe con una mueca de 
disgusto. ¡Dios! ¡Iba a tener que besarlo si era su elegido! O a alguno 
de aquellos nombres de su lista. Hizo un repaso por los que quedaban 
y ninguno le resultó más agradable que el vizconde. ¿La lengua de 
Bresling en su boca?... ¿Waterman? ¡Lovelace! ¡Oh, no! ¿De verdad 
era necesario? ¿Todos los esposos besan así a sus esposas? Negó con la 
cabeza mientras dejaba reposar las manos sobre sus piernas. Seguro 
que no. Lo que había hecho Alexander era del todo innecesario. Una 
excentricidad. 

Se tumbó de nuevo, decidida a librarse de esos pensamientos. 
Joseph  Lovelace era un hombre sumamente atractivo y 
considerablemente rico. Sería una excelente elección y, por supuesto, 
ella le diría que sí cuando se lo propusiera. 


—<Se trasladaron a su nueva casa, aquella que tanto miedo le 


provocaba a Mary. Un miedo que ahora, a plena luz del sol y de la 
mano de su esposo, la hizo sonreír. Había sido una tonta ingenua y 
fantasiosa y él había demostrado ser un hombre sobradamente 
paciente. La felicidad les aguardaba tras aquellos muros, la sentía 
entre sus dedos, en el roce de su mano. Él sonrió y una cálida 
sensación la envolvió. Por fin tenía un verdadero hogar». 

—¡Oh, Emma! —Elizabeth se levantó corriendo para abrazarla sin 
dejar de llorar. 

Su sobrina la consoló sonriendo satisfecha. 

—Vamos, vamos, deja de llorar y háblame. ¿Qué te ha parecido? 
¿No crees que ha sido todo muy precipitado por parte de Mary? ¿No 
debería haberse mantenido firme un poco más? 

—¿Más? ¡Nooooo! —dijo con la cara bañada en lágrimas—. ¿Es 
que no lo ves? ¿No has visto cómo me he emocionado en cada párrafo 
de este último capítulo? Es una maravilla, Emma. Tiene misterio, es 
sosegada en algunos momentos y agitada en otros. Mary es tan 
apasionada... ¿Y Edmund? ¡Dios Santo, si ese hombre existiese! Si 
llegas a alargarlo más, te mato. 

Emma se rio a carcajadas al ver su apasionamiento, normalmente 
era la más comedida de todas. 

—Parece que te ha gustado. 

—¡Me ha encantado! Tenemos que publicarla, no puedes guardarla 
en un cajón como las otras. Esta es... 

—Nadie la leería, Elizabeth, y es mucho dinero. Tendría que 
gastarme mis ahorros y sería por una mera cuestión de vanidad, hay 
que ser realista —dijo escondiendo el manuscrito en la bolsa de 
costura. 

Al final las puntadas que tanto odiaba le habían servido para 
encuadernar las hojas. 

—Claro que sí, estás muy equivocada. El señor Reynard me 
preguntó si no habías pensado escribir una novela y cuando le dije 
que estabas a punto de terminar una me miró con esa cara tan seria 
que tiene y me dijo: «señorita E. tiene usted que traerme ese 
manuscrito» —dijo impostando la voz y el gesto para imitarlo. 

Emma sonrió divertida. 

—Eso lo dijo para ser amable. 

—Que no. Mira que eres descreída. Lo dijo en serio. Tus historias 
gustan muchísimo a sus lectores. La Gaceta de Layton ha tenido que 
duplicar su tirada de tanta gente que quiere leerla. Es gracias a ti y el 
señor Reynard lo sabe. 

Emma puso esa cara que su tía conocía bien y eso la hizo sonreír, 
por fin estaba sopesando la idea seriamente. Durante unos segundos 


permanecieron en silencio hasta que Emma negó firmemente con la 
cabeza para deshacerse de aquella idea. 

—No puedo hacerles eso. 

—«¿De qué estás hablando? 

—Mamá y papá se horrorizarían si lo descubrieran. ¡Su hija, 
escritora de novelas románticas! Sería una vergúienza para ellos. 

—En primer lugar, nadie tiene por qué saberlo. Haríamos las cosas 
como hasta ahora. Y, en segundo lugar, ¿por qué habrían de 
avergonzarse? Tu novela es maravillosa y no tiene nada indecente. 

—¿Nada indecente, Elizabeth? 

—Bueno... Quizá la escena de la chimenea... Pero lo haces con 
mucha delicadeza y no son más que un par de... caricias. —Se sonrojó 
al recordar aquellas escenas que se habían quedado grabadas en su 
mente para siempre. 

—Ya me costó mucho aceptar publicar esa novela por entregas y es 
mucho más aceptable socialmente que esta. Si se descubriera, los 
Wharton seríamos el hazmerreír de toda Inglaterra. No entiendo cómo 
se te ocurre proponerme que la publique. Mi protagonista es rebelde y 
descarada... 

—Mary es igualita a Elinor y Elinor se parece a ti. 

—¿Qué? ¿Yo descarada? —Se echó a reír. 

—Mary es tan valiente como tú, pero le has dado una personalidad 
atrevida y descarada como la de Elinor porque en el fondo es como a 
ti te gustaría ser. 

—Soy la persona más cobarde que conoces, no sabes lo que dices. 

—Eso que haces no es justo. 

Su sobrina tenía el ceño tan fruncido y la boca tan apretada que su 
expresión era casi graciosa. 

—Ven, siéntate —le pidió Elizabeth dando golpecitos en el asiento. 
Emma lo hizo a regañadientes—. Esas cicatrices no te van a servir 
siempre de excusa. Algún día tendrás que tomar las riendas de tu vida 
y enfrentar tus miedos. Como Mary. 

—Mary lo tenía mucho más fácil —dijo mirándose las manos—. 
Me tenía a mí. 

—Tú también te tienes a ti. Y a mí. —Le cogió una de aquellas 
manos y se la sacudió suavemente—. Emma, abre esa puerta, por 
favor. Deja que los demás vean tu talento. ¡Arriésgate! Has renunciado 
a todo lo demás, no te quites también esto. 

En el fondo lo deseaba enormemente. Ver su libro impreso, saber 
que había alguien que quería leer sus historias. No pudo evitar una 
reveladora sonrisa y Elizabeth se agarró a ella dispuesta a no dejarla 
escapar. 


—¿Te imaginas ver la historia de Mary en una librería? 

—La veo más en una biblioteca circulante, pero me emociona 
igual. 

—Cuando escucho a alguien hablar de La Gaceta de Layton y 
mencionar tu historia me muero de gusto —confesó Elizabeth—. Es 
una sensación maravillosa y excitante saber las respuestas a sus 
preguntas. 

—Vaya, vaya, Elizabeth Wharton, es usted una señorita muy 
perversa. 

—Y por lo de que tus padres se enteren, no creo que tengas de qué 
preocuparte. Nadie sabe quién es E. W. y el señor Reynard no tendrá 
inconveniente en seguir dándote el anonimato que necesitas. 

—¿Un libro firmado con dos letras? No sería el primero, pero 
podríamos inventar un nombre. 

—Podrías ser Emily Walters —apuntó Elizabeth—. O Eleanor 
Watts. 

—Mejor Edward Wilmot —dijo en tono calmado. 

—¿Qué? No puedes ponerte ese nombre, ¿estás loca? 

Emma se echó a reír al ver la cara de susto de su tía. 

—No pienso publicar ningún libro, pero si lo hiciese te aseguro que 
ese sería el nombre con el que lo firmaría. 


—Todo el mundo lo conoce, pensarían... —Se echó a reír 
también—. ¡Pensarían que lo había escrito él! Madre mía, Emma, eres 
muy mala. 


—Solo por eso merecería la pena arriesgarse a ser descubierta 
—dijo sincera. 

—¿Tanto le detestas? 

—No soporto a los abusones, hombres que parecen salidos de una 
cueva del pleistoceno. ¿Es que no ven el mundo en el que viven? 
Tratan a las mujeres como si fuesen estúpidas o algo peor. Como el 
señor Easdale, ¿te acuerdas? 

—Dios Santo, sí. Pero Easdale bebía muchísimo y pegaba a su 
mujer. No creo que Edward Wilmot... 

—Espera a que se case —dijo con desprecio—. Me encantaría darle 
un escarmiento. 

—Ni siquiera lo he visto una vez. 

—No te hace falta verlo, yo puedo decirte la clase de persona que 
es. Recuerda: «Por sus obras los conoceréis». 

—Pero eso no se puede hacer, ¿verdad? No puedes firmar tu 
novela con el nombre de alguien real. 

—Todos los nombres son reales, Elizabeth. 

—Sería una locura —negó con la cabeza—. Quítatelo de la cabeza. 


Madre mía, con el genio que tiene ese hombre. 

Emma suspiró y se sentó poniendo cara de disgusto. 

—Qué pena que haya tantos motivos en contra de publicarla, solo 
por molestar a ese hombre me gustaría poder hacerlo. Aunque lo 
cierto es que habría escrito otra novela si lo hubiera sabido. Una que 
lo avergonzase de verdad. Habría creado una protagonista insufrible... 

Su tía movió la cabeza con una sonrisa divertida. 

—Pero dejemos de hablar de esto —dijo Emma dando el tema por 
zanjado—. Tenemos unos dobladillos que revisar. 

—¿De verdad tenemos que ir a casa de los Lovelace? —preguntó 
Elizabeth preocupada—. Yo ya tuve bastante con el baile de los 
duques, no quiero ir, Emma. 

—Pensé ponerme enferma —confesó—, pero mamá me advirtió 
que incluso así nos obligaría a ir, así que es mejor que no intentemos 
nada. 

—Fue tan horrible. 

Emma sonrió. 

—Qué va, no fue para tanto. Y ver la cara de esa arpía cuando 
William Bertram te sacó a bailar, mereció la pena. 

Elizabeth frunció el ceño pensativa. 

—Eso fue muy divertido. 

—¿Te refieres a su cara o al baile? 

—_Las dos cosas. 

Con Emma era con la única persona con la que podía ser ella 
misma sin subterfugios. 

—¿Hay algo que me quieras decir? —preguntó con mirada 
pícara—. ¿El señor Bertram ha conseguido atravesar el frondoso 
bosque con el que proteges tu dulce corazón? 

—No seas tonta. —Le dio un golpecito en el brazo—. William 
Bertram no se fijaría nunca en alguien como yo. 

—No es eso lo que preguntaba. ¿Tú querrías que se fijase? 

Elizabeth lo pensó un momento antes de responder. 

—Fue muy divertido —dijo reflexiva—. Y es realmente atractivo... 

Emma sonrió con tristeza. 

—Pero... 

—No, no querría. Y mejor porque eso no va a pasar. 

—¿Cómo sería? —Emma la miraba con fijeza—. Si tuvieras que 
describir al hombre perfecto, ¿cómo sería? 

Elizabeth ya había pensado en ello muchas veces, así que no tardó 
en responder. 

—Educado, muy culto, austero, inflexible en cuanto a sus valores. 
Un hombre íntegro. 


Emma la miraba desconcertada. 

—Se te ha olvidado incluir que sea severo y te castigue con una 
vara. 

— ¡Emma! ¡Qué cosas dices! —se rio. 

—¿No quieres que sea divertido? Es muy importante que te hagan 
reír, ¿no crees? Yo querría que me hiciese reír todo el tiempo. 

—La vida es demasiado seria y querría que el hombre en el que 
debería confiar por encima de todo fuese consciente de ello. No me 
gustan los botarates, ni los que se lo toman todo a broma. 

—¿Y William Bertram te parece de esos? 

—No lo sé, la verdad es que parece un hombre de fiar, no hay más 
que ver cómo se ha comportado siempre con el conde Greenwood. 

Emma la vio mudar de expresión y algo en sus ojos hizo que el 
juego dejase de ser divertido. 

—Tienes razón —se apresuró a decir—. Yo sentí lo mismo al bailar 
con Alexander, está claro que no es así como se siente una cuando está 
cerca del hombre elegido. 

—Seguro que no —musitó Elizabeth. 

La puerta se abrió y apareció Harriet con cara de aburrimiento. 

—¿Qué hacéis aquí las dos? No estás bordando ni leyendo. ¿De qué 
hablabais? —Atravesó la sala y se dejó caer en el sofá junto a su tía—. 
Me aburro mortalmente. ¿Qué se puede hacer en Londres? Si 
estuviésemos en casa... —Se incorporó de golpe—. ¿Por qué no vamos 
a Kensington? Quizá podamos ver al rey. 

—Su majestad no está en Kensington sino en Windsor —dijo 
Emma. 

—Pues vayamos a Windsor. —Al ver la expresión de su hermana se 
dejó caer de nuevo contra el respaldo—. Qué vida más aburrida me ha 
tocado vivir. Pensar que hay personas viajando por el mundo y 
haciendo cosas interesantes. Si al menos estuviésemos en la Edad 
Media podríamos asistir a gestas y dar nuestro pañuelo a algún 
valiente caballero que... 

—¿Por qué no aprendes a hacer algo? —La interrumpió 
Elizabeth—. Seguro que podemos encontrar algo que te gustaría, 
como... 

—No digas que aprenda a bordar, por favor —dijo 
adelantándose—. Odio cualquier tarea que requiera estar sentada. Lo 
que quiero es salir de esta casa y ver mundo, pero mamá no me deja 
ni montar a caballo. 

—Porque no se fía de ti —dijo Emma—. Teme que te pongas a 
galopar en pos de alguna dama en peligro imaginaria. 

Harriet sonrió con malicia y las otras dos comprendieron que la 


baronesa hacía bien en ser precavida. 

—Algún día viviré grandes aventuras y se escribirán novelas sobre 
mí, ya lo veréis. 

Emma y Elizabeth se miraron cómplices. 

—Claro que sí —dijo Emma poniéndose de pie—, pero ahora será 
mejor que preparemos nuestras cosas para mañana. 

Cogió a su hermana pequeña por los hombros y caminó con ella 
hacia la puerta mientras Elizabeth las seguía. 

—¿Crees que en casa de los Lovelace podré hacer algo interesante? 

—Estoy segura. Vas a vivir grandes aventuras —dijo su hermana 
riendo. 

—Le pediré al señor Greenwood que me cuente su viaje. ¿De 
verdad aprendió a luchar con un palo estando ciego? ¿Y cómo veía a 
su oponente? ¿También era ciego? Madre mía, tengo que conseguir 
que me lo cuente. 

—Pobre hombre —musitó Elizabeth cerrando la puerta al salir. 


Capítulo 9 


Alexander miraba a su amigo expectante y con cara de estar a punto 
de echarse a reír. 
—Mira que eres idiota —dijo William, que estaba tumbado en la 
alfombra junto a Cien Ojos y acariciaba al perro con indolencia. 
—¿Nada? ¿No te gusta ni un poco? —insistió Alexander—. Es bella 


y tiene un carácter dulce, como a ti te gustan. 

—No creo que nadie sepa el carácter de Elizabeth Wharton. Esa 
mujer es más hermética que el reino de Joseon. 

—¿Seguro que no tiene nada que ver con su origen? —preguntó 
para provocarlo. 

—Claro que sí, para mí lo más importante es de dónde viene. Por 
eso me habría casado sin dudarlo con una joven cuyo destino era 
servir el resto de su vida a la esposa del rey Sunjo. 

Alexander perdió la sonrisa al pensar en Seo-jeon y lo fácil que 
habría sido morir a manos de su padre si no se hubiesen marchado a 
tiempo de Joseon. 

—Tienes que olvidarla, William, en serio. No puedes seguir 
dándole alas a una idea imposible que a punto estuvo de costarnos la 
vida. 

William sonrió tranquilizador. 

—No temas, no pienso volver para que me corten la cabeza en 
plena plaza. Pero la solución a mi «problema» no es Elizabeth 
Wharton. 

—Alguien debería decírselo a Katherine. A juzgar por cómo os 
miraba mientras bailabais ya debe estar preparándole el ajuar a su tía. 

Su amigo lo miró con atención, con esa fijeza que empleaba 
cuando quería atravesar la coraza en la que vivía metido 
permanentemente. 

—¿Qué pasa con eso? 

—-¿A qué te refieres? 

—A tu plan. —William se puso de pie y fue hasta la mesita en la 
que había varias copas y un par de botellas—. ¿Quieres? 

Alexander negó con la cabeza y se entretuvo en cambiar los objetos 
de sitio. No quería deshacerse aún de todo aquello, a pesar de que le 
recordaban una época que quería dejar atrás. William vertió brandy en 
una de las copas y después de tapar la botella se acercó a su amigo. 

—No parece que estés haciendo muchos avances. De hecho, tengo 
la impresión de que os estáis evitando. Pasó algo el día del baile que 
no me has contado. 

—_La besé. 

—La besaste. ¿La besaste? —Abrió los ojos como platos—. ¿Un 
beso, beso? 

—¿Hay besos que no son besos? —Frunció el ceño confuso. 

—Ya me entiendes. Quiero decir si la besaste... de verdad. 

—Todo lo «de verdad» que se puede besar a una mujer, sí. 

—Y se ofendió, claro. —Levantó una mano para que supiera que 
no había terminado y bebió un sorbo de su copa antes de seguir—. Es 


Katherine Wharton, casta y pura hasta el tuétano. Madre mía, 
Alexander, ese ha sido un error de los gordos. No va a dejar que te 
acerques a ella a menos de doscientos metros. 

—De momento nos evitamos, sí. No salió muy bien el experimento. 
—Se alejó de su amigo y ocupó su lugar en la alfombra junto a Cien 
Ojos. 

—¿Experimento? ¿Lo tenías planeado? No me dijiste... 

—Claro que no lo tenía planeado, ¿te crees que soy estúpido? Fue 
un impulso. 

—¿Un impulso? 

—¡Sí! Como el que casi te cuesta el cuello. 

—Aquello fue distinto, ella quería. ¿Y por qué estamos hablando 
de Seo-jeon otra vez?, ¿no habíamos dicho que debía dejar de pensar 
en ella? Menuda ayuda tengo contigo. 

—Lo siento, tienes razón. En todo. Fui un estúpido, pero es que 
estaba ahí. —Señaló el lugar—. Y se oía tan vulnerable, tan... ella. No 
pude resistirme. 

—Te dio una bofetada y... —Alexander negaba con la cabeza y 
William abrió los ojos como platos—. ¿No? 

—Me devolvió el beso. 

—Entonces... ¿a qué viene que os estéis evitando? Ah, ya veo, 
después os fuisteis de la lengua. —Hizo un gesto con la mano para 
indicar el juego de palabras y se rio de su propio chiste. 

—Eres un simple. 

—Ha tenido gracia. —Se sentó en el sillón y bebió de su copa—. 
Podrías explicarme lo que pasó con detalle, así no tendría que estar 
dando palos de ciego. 

Volvió a hacer el mismo gesto con la mano y Alexander puso los 
ojos en blanco. 

—¿No puedes tomarte nada en serio? ¿Te parece el momento de 
hacer jueguecitos de palabras? 

—Está bien, me pongo serio. No es que seas un santo, pero 
tampoco eres de los que van besando a jovencitas inocentes, por muy 
guapas que sean. Más bien eres de los que se dejan besar. ¿Es eso? 
¿Ella...? 

—Yo la besé, ya te lo he dicho. 

—Vale, lo entiendo, el caballo está desbocado. Supongo que la 
asustaste y por eso mantiene las distancias. 

—Fue por lo de después. Nos dijimos cosas muy desagradables. Los 
dos. 

—A ti no parece haberte afectado mucho. Aunque, también es 
cierto, que no es la primera vez que te machaca verbalmente, 


¿verdad? 

Alexander lo miró con ironía. 

—Una cosa es lo que dice y otra lo que piensa. 

—No entiendo por qué estás tan seguro. Sí, no me mires así. ¿Qué 
motivos tienes para pensar que Katherine Wharton, la mujer a la que 
todo el mundo ha hecho creer que es la más guapa de Inglaterra, no es 
exactamente lo que parece? 

—Porque la conozco mejor que nadie. 

—Claro, cómo no. El amor te dio una visión extraordinaria que 
suplió durante años la carencia de la otra. 

—Pues sí, así es, aunque te lo tomes a burla. 

—No me burlo, solo me rio de ti. 

—Tú no estabas allí, en aquellos paseos, cuando se despojaba de 
toda impostura y se mostraba como verdaderamente es. 

—Estaba unos pasos más atrás o unos cuantos por delante y nunca 
vi nada de lo que describes cuando hablas de ella. 

—Por eso yo me enamoré de ella y tú no —sonrió. 

—¿Y si te equivocas? 

—No me equivoco. 

—Ya, pero piénsalo por un momento. ¿Y si no es la mujer que tú 
crees que es? ¿Y si realmente es superficial, vanidosa y egoísta? 

—Pues me sentiré como un estúpido por haber alimentado tantos 
años esta fantasía. 

—Gracias a ella eres la persona que eres hoy. 

—Vaya, eso no me lo esperaba. Tú defendiendo a Katherine. 

—No la estoy defendiendo. Lo que digo es que nunca debes 
renegar de ese sentimiento, aunque descubras que ella no lo merecía. 
Gracias a él hicimos ese maldito viaje y conociste a Bayan. Sin él no 
habrías dejado que te tocaran los ojos. —Entornó los suyos—. Nunca 
me has dicho por qué tomaste esa decisión precisamente en el 
momento en el que eras más autosuficiente. Lo que Bayan hizo 
contigo fue extraordinario y tu independencia llegó a ser 
prácticamente total. ¡No tenías rival con el jó! Excepto Bayan, claro. 

—Ganarte a ti no es ninguna proeza —se burló. 

—En serio, Alexander, verte caminar por aquella cuerda me dejó 
sin aliento, pero tu destreza con el arco... Amigo, eso sí que me dejaba 
sin palabras. 

—Pero solo podía usar el arco si había viento. 

—Un viento que solo percibías tú porque para mí no corría ni una 
ligera brisa. 

—Mis sentidos están más desarrollados, pero si no había nada de 
movimiento no podía dar en el blanco. De hecho, ya viste que cuando 


usé el arco después de recuperar la visión solo acertaba si cerraba los 
ojos y me dejaba guiar por mis otros sentidos. 

—«¿Entonces por qué decidiste intentarlo? La operación entrañaba 
un riesgo. 

—Muchas cosas tendrían que haber salido mal para que eso pasara. 

—Aun así, era un riesgo y tu vida era más plena que nunca. Con 
Cien Ojos como compañero y las habilidades de Bayan... 

—Los dos sabemos el motivo. 

—Katherine. 

Asintió lentamente. 

—¿Y no le estás dando la razón? Si te acepta porque ya no eres 
ciego estarás alimentando su creencia de que las personas valen por lo 
que aparentan, no por lo que en verdad son. 

—A veces creo que no escuchas nada de lo que digo. 

—-Claro que te escucho. Sé que pretendes que se enamore de ti 
estando ciego y después decirle la verdad. Pero ese momento deshará 
todo el trabajo. ¿No te das cuenta? Se sentirá aliviada y pensará: pues 
ya no tengo que pensar de manera distinta a como solía hacerlo. No es 
ciego y no tengo que autoconvencerme de que eso no me importa. 

—¿Y cuál es tu propuesta? ¿Que vaya y le diga que ya puedo ver 
para que me ame? 

—¿Qué diferencia hay? En serio, Alexander, no veo ninguna. Es 
exactamente lo que harás al final. Le darás lo que quiere. 

Su amigo entornó los ojos mirándolo con atención. 

—¿Crees que no debería haberme operado? 

—Está claro quién es el que no escucha. Te dije que no lo hicieras, 
que no valía la pena el riesgo, pero tú querías ver para ella. —Negó 
con la cabeza—. Todavía me dan ganas de matarte cuando me 
acuerdo de lo mal que lo pasé. 

—Por suerte, todo salió bien. 

—Imbécil. 

—Pues este imbécil te hizo comer tierra en Shaolin, y tenía una 
mano atada a la espalda —se burló. 

—Tú pasaste muchas más horas con Bayan. A mí apenas me hacía 
caso. Si no hubieses sido ciego te habría machacado. Anda, mira, 
ahora no eres ciego. 

—¿Me estás provocando? —Alexander se puso de pie amenazador. 

—No seas estúpido. —Se levantó también—. Hay muchas cosas 
aquí que no te gustaría que se rompiesen. 

—Tienes razón —aceptó cruzándose de brazos—. Encontraré un 
lugar mejor y haré que te comas tus palabras. Además de un buen 
puñado de tierra. 


William levantó una ceja y sonrió. 
— Allí estaré. 


—Sabe usted que estoy ciego, ¿verdad? —preguntó Alexander tras el 
opaco antifaz que miraba al mayordomo de los Lovelace haciendo que 
el criado se sintiera de lo más incómodo. 

—Señor, no puedo dejar pasar al perro. La condesa les tiene fobia y 
no tolera que entren en la casa. Puedo pedirle a un lacayo que lo 
acompañe a donde usted guste. 

—¿Le pondrá también una correa? ¿O le pedirá que me coja de la 
mano? —pregunto con cinismo y malhumor. 

Detrás de él escuchaba los cuchicheos de los invitados que 
esperaban para entrar y que no se atrevían a sortearlo porque, ciego o 
no, seguía siendo el hijo del duque Greenwood. 

—Si seguimos aquí quietos mucho rato es posible que los invitados 
de la condesa se sientan algo molestos. 

—Milord, entiéndame, debo obedecer las órdenes de... 

—¿Por qué no va alguien a buscar a lady Lovelace para que ella 
decida qué es lo mejor en este caso? 

—Ya he enviado a un lacayo, milord, pero al parecer aún no ha 
terminado de arreglarse. 

Alexander sospechaba que la dama en cuestión no quería 
enfrentarse a una situación desagradable y prefería dejar al 
mayordomo a cargo del asunto. El pobre hombre estaba sudando 
profusamente y con un poco más de insistencia por su parte estaba 
convencido de que cedería. No era su intención torturarlo, pero 
William aún no había llegado y no quería dejar a Cien Ojos con 
ninguno de aquellos sirvientes. 

Los Wharton acababan de llegar y al percatarse de la situación el 
barón se preguntó por qué siempre tenían que ser los Lovelace los que 
dieran la nota discordante. Fijó la mirada en el mayordomo y se puso 
la máscara pétrea que solía lucir cuando algo amenazaba con agotar 
su paciencia. 

—Esto es muy desagradable —musitó la baronesa cerca del oído de 
Emma. 

Su hija respiró hondo varias veces para ver si con el aire le entraba 
también un poco del valor que necesitaba para intervenir, pero 
Katherine se le adelantó y sin pedir permiso se acercó hasta Alexander 
y lo cogió del brazo. 

—Señor conde, que amable ha sido al esperarme, discúlpeme por 
llegar tan tarde. —Se dirigió al mayordomo—. No se preocupe, 
Bryson, yo me hago cargo de Cien Ojos. Haremos que alguien venga a 
recogerlo. Mientras tanto pasearemos por el exterior. ¿Le parece bien? 


Sin esperar respuesta del criado se llevó a Alexander para alejarlo 
de los cuchicheos y de la sorprendida mirada del resto de invitados. 
Emma y Elizabeth se miraron conteniendo una sonrisa orgullosa, 
mientras que la baronesa miraba a su marido tratando de averiguar si 
estaban contentos o enfadados con Katherine. 

—¿Qué ha sido eso? —musitó Elinor en el oído de Harriet. 

La fantasiosa se rio sin disimulo. 

—Hacen muy buena pareja. 


Salieron al jardín y Katherine lo guio en silencio. Él parecía molesto 
con la situación y no se lo reprochaba, había sido bochornoso e 
imperdonable y esperaba que la condesa se disculpase en cuanto se 
enterase. 

—Hace un día precioso, ¿no cree? 

—NO hace falta que me acompañe —dijo él con tono áspero—. De 
momento aún no se han llevado a Cien Ojos. 

—La brisa es suave, pero suficiente para que el sol no resulte 
molesto. 

—¿Dónde se habrá metido William? —masculló él. 

—Estoy segura de que ha vivido usted escenas mucho más 
incómodas que esta —dijo Katherine enfrentando la situación—. Y le 
aseguro que a Cien Ojos le importa un bledo lo que haya dicho ese 
criado. 

Alexander frunció el ceño algo confuso por el comentario. ¿Estaba 
intentando bromear con él? 

—No se preocupe, el señor Bertram y yo sustituiremos a Cien Ojos 
cuando estemos en la casa —dijo bajando el tono como si no quisiera 
que el perro lo oyese—. No quiero que se enfade conmigo. 

Alexander no pudo evitar la sonrisa cuando volvió a cogerlo del 
brazo para continuar caminando. 

—Cuénteme el momento más incómodo que haya vivido —pidió 
Katherine. 

—Si usted me cuenta el suyo. 

Ella lo miró sorprendida, pero enseguida volvió la vista hacia el 
camino. 

—No será necesario —dijo en el mismo tono distendido—. Fue 
hace más de cinco años y usted estaba presente. 

Ahora fue él el que se detuvo y agradeció llevar el antifaz porque, 
de no ser así, habría clavado sus ojos en ella y se habría delatado. 

—Yo he cumplido mi parte, ahora le toca a usted —dijo ella 
retomando el paseo—. Y no vale que repita lo que yo he dicho. Sé que 
aquello también fue incómodo para usted, pero me he adelantado y 
ahora ese momento es solo mío. 


—Está bien, tengo más momentos incómodos, me temo. Como 
cuando traté de besarle la mano a una amable joven que evitó que 
cayese en una zanja y casi me la cortan. 

—«¿Eso dónde ocurrió? 

—En la península de Joseon. Era la hija de un ministro y al parecer 
mi gesto era de muy mal gusto para ellos —aclaró—. Fue el primer 
lugar al que viajamos y no sabíamos nada de su cultura. Son muy 
herméticos, en los cinco meses que vivimos allí no encontramos a un 
solo occidental. Todavía no entiendo que nos dejaran quedarnos tanto 
tiempo. 

—Yo no había oído hablar de Joseon antes —confesó sincera. 

—Muy poca gente ha oído hablar de ellos. Ya le digo que son muy 
herméticos, no quieren contaminarse con cultura extranjera. Pero 
nosotros incluso llegamos a visitar el palacio Changgyeonggung, 
donde nos recibió el rey Sunjo. —Sonrió—. Bayan solía bromear 
diciendo que habíamos tenido un sueño muy real. 

—¿Quién es era en realidad Bayan? Quiero decir, ¿todos los 
monjes saben luchar? ¿Son una especie de ejército? ¿Y por qué un 
japonés vive en un monasterio chino? 

Alexander se rio a carcajadas antes de responder. 

—Son muchas preguntas, pero se responden con la misma historia. 
Bayan era un Samurái. Soldados mongoles ejecutaron a toda su familia 
frente a él y después quemaron sus ojos con un hierro candente para 
dejarlo ciego y que esa fuese la última imagen que viese. 

—Dios mío. —Katherine lo miraba horrorizada—. ¿Por qué tanta 
crueldad? 

—Las guerras son crueles, me temo, en Japón y en todas partes. 

—No imagino a Napoleón haciendo algo así. Ni a Arthur Wellesley, 
desde luego. 

—Yo tampoco —reconoció—. Pero los seres humanos somos 
capaces de hacer los sacrificios más grandes y el daño más atroz. 

—Hábleme de Bayan, ¿cómo es? 

Alexander sonrió. 

—Un maldito pedazo de dura roca —dijo sincero—. Al principio 
no fue muy amable conmigo, la verdad. Pero después de un tiempo 
me gané su confianza y su afecto y entonces fue aún peor. William 
dice que accedió a entrenarme porque solo le di dos opciones: 
matarme o rendirse. 

—¿Cómo hacía para entrenarlo estando ciegos los dos? 

Alexander sonrió. Nadie que lo conociera podría pensar que estar 
ciego fuese un problema para el duro monje. 

—Bayan es capaz de luchar contra diez hombres a la vez y 


derrotarlos. Diez hombres con su visión intacta. Conoce innumerables 
técnicas de combate y es capaz de orientarse en lugares en los que 
nunca ha estado. Percibe las emociones de los demás como si 
emitiesen sonidos que solo él escucha y es capaz de entrar en el 
corazón de un hombre y hacer que le cuente cosas que no le contaría a 
nadie. A mí me enseñó a usar el jo y el arco. Me dio a Cien Ojos y me 
ayudó a entrenarlo para que fuera mi guía. También me enseñó a 
comunicarme con mi caballo antes de montarlo... 

—No es posible que monte a caballo —negó incrédula—. Ya me 
resulta muy difícil de creer que pueda disparar con el arco, pero eso es 
demasiado. Alexander sonrió divertido. 

—¿Y qué es exactamente el jo? —siguió preguntando sin ocultar su 
perplejidad. 

—Es un bastón del tamaño de una espada con el que se practica el 
jodo. William y yo podemos hacerle una demostración algún día, si 
quiere. 

—¿Sí? —Se mordió el labio con timidez—. Me gustaría. Y a 
Harriet. Mi hermana se volvería loca si supiera todo esto. 

—Puede contárselo —dijo con voz divertida. 

—No sé si es buena idea. Mi hermana sueña con vivir grandes 
aventuras y se ve a sí misma como una heroína de novela. Una de sus 
fantasías es aprender tiro con arco, si descubre que usted es un 
experto no dejará de molestarlo para que la enseñe. ¿Cree que usted 
fue insistente con Bayan? No sabrá lo que es la insistencia hasta que 
vea a Harriet en acción. 

—Estaré encantado de enseñarla. 

Katherine abrió los ojos como platos. 

—No sabe lo que dice. 

—Recuerdo a Harriet, era una niña encantadora y muy divertida. 
Siempre estaba persiguiendo unicornios y contando historias 
fantásticas sobre sus hermanas. De usted siempre hablaba como si 
fuese la princesa de un cuento, estaba convencida de que algún día 
llegaría un príncipe montado en un caballo blanco para rescatarla de 
un grave peligro. Aunque nunca conseguí que me dijera qué peligro la 
acechaba. 

—Sigue igual de incorregible. Incluso más fantasiosa que antes. A 
mi madre la vuelve loca con sus historias. 

—Por fin te encuentro. —William llegó hasta ellos—. Señorita 
Katherine. 

Ella le devolvió el saludo. 

—¿Dónde te habías metido? —le espetó su amigo—. La gente 
queda a una hora por algo. 


—Mi padre quería que lo acompañase a ver a un comerciante de 
pieles canadiense. Creía que la reunión era dentro de cuatro días, pero 
era hoy, me confundí. 

Alexander negó con la cabeza, solo William podía equivocarse de 
ese modo. 

—No querían dejarme entrar en la casa con Cien Ojos y Katherine 
ha tenido que rescatarme —explicó burlón—. Tendrás que buscarle un 
sitio para que no entre en la casa, la condesa tiene fobia a los perros. 

—Siento las molestias, señorita Katherine. 

—Ha sido un malentendido sin importancia —dijo dispuesta a 
marcharse—. Les dejo ya, mi familia me estará esperando. Ha sido una 
charla muy interesante, señor Greenwood. Señor Bertram. 

—Katherine. —La detuvo Alexander—. Dígale a Harriet que la 
espero en la explanada de los sauces dentro de una hora. La enseñaré 
a usar el arco para que pueda practicar una vez esté en casa. 

—+¿Lo dice en serio? 

—Por supuesto. 

—Va a hacerla muy feliz, Alexander. 

Los dos caballeros la saludaron con cortesía y ella se alejó en 
dirección a la casa. 

—¿Tiro con arco? —Bertram lo miraba incrédulo—. ¿Harriet no es 
la pequeña? 

—No, la pequeña es Elinor, Harriet es como las gemelas. 

—¿Enseñar a la hermana a usar el arco como método de 
conquista? —se burló —. Me parece un poco excéntrico por tu parte. 

—¿Por qué has tardado tanto en llegar? 

—-Os he visto hace rato, pero me he escondido. 

Alexander frunció el ceño sorprendido y después sonrió 
abiertamente. 

—Vamos, tengo que pedirle a Lovelace uno de sus arcos y una 
diana. Después pensaremos qué hacer con Cien Ojos. Maldita fobia. 


Capítulo 10 


Joseph Lovelace era un buen conocedor de la psicología femenina, o al 
menos eso creía él, y se dedicaba a dar lecciones a todo aquel que 
quisiera escucharle. En su selecto grupo de «pupilos» estaba Matthew 
Bresling, que se consideraba a sí mismo como su alumno más 
aventajado. 


—Las Wharton no parecen esa clase de mujeres. 

—Tú hazme caso, la señorita Katherine estará comiendo de mi 
mano después de que le muestre mi arma secreta. —Soltó una 
carcajada por su ocurrencia y el otro se rio para contentarlo—. Y si no 
quieres quedarte con las ganas deberías hacer lo propio con la señorita 
Squill o se te adelantará Charlie Higgs. 

Bresling arrugó el ceño sin responder. Era cierto que Celia Squill 
parecía predispuesta a un acercamiento más serio, pero la propiedad 
de los Lovelace estaba llena de invitados. ¿Cómo se le ocurría a 
Joseph incitarlo a hacer algo tan arriesgado en su propia casa? 
Viniendo del vizconde no debería sorprenderle, conocía de sobra su 
manera de actuar en esos temas. 

—¿De verdad estuviste en el dormitorio de la señorita Preece? 
—preguntó interesado—. ¿Cómo es posible que su padre no te haya 
obligado a casarte con ella? 

Ocultos por uno de los muros de la casa, oídos ajenos escuchaban 
la conversación con una mezcla de repugnancia e ira que en el caso de 
William era difícil de disimular. Miró a su amigo y su expresión 
impertérrita le advirtió del peligro. Sabía que cuanto más impasible se 
mostrase ante una situación de conflicto más peligrosa podía ser su 
reacción. 

—Estamos en su casa —le recordó. 

Alexander salió de su escondite sin responderle. 

—e¿Vizconde? —Se detuvo frente a los dos hombres con William a 
su espalda. 

Bresling mostró preocupación, pero Lovelace sonrió como si le 
divirtiese la idea de haber sido pillado infraganti. 

—Milord —saludó—. Espero que las estancias que les han otorgado 
hayan sido de su agrado y el de su familia, me consta que mi madre 
ha seleccionado nuestras mejores habitaciones para invitados. 

—Le agradezco la preocupación por nuestro bienestar. En realidad 
lo buscaba para otra cosa, quería pedirle que me prestara un arco y 
una de sus dianas. Sé que organiza un torneo aquí una vez al año, así 
que supongo que debe tener de sobra. 

—Tengo varios sí y por supuesto que le prestaré uno o los que 
necesite. Haré que instalen una diana en la explanada de los sauces 
inmediatamente. ¿Cuántos tiradores serán? 

—Solo la señorita Harriet Wharton y yo. 

Lovelace frunció el ceño. 

—¿La señorita Harriet sabe disparar con el arco? 

—No, por eso pretendo enseñarla. 

El vizconde miró a William interrogador, pero el amigo del conde 


no tenía intención de facilitarle el asunto y se mantuvo en silencio. 
Volvió a poner los ojos en aquel hermético antifaz. 

—¿Usted va a enseñarla? 

—Así es. ¿Tiene algún inconveniente? 

—No, desde luego, pero... ¿Cómo decirlo? Es un deporte que 
entraña un cierto peligro y no querría que nadie saliese herido. 

Alexander sonrió. 

—Qué considerado es usted, señor Lovelace, pero no se preocupe, 
tendré mucho cuidado de que la señorita Harriet no me dispare en un 
ojo. 

Lovelace y Bresling se rieron incómodos. Alexander, en cambio, 
permanecía muy serio. 

—He quedado con la señorita Harriet en unos minutos y no querría 
que tuviera que esperarme. 

—Por supuesto. —El vizconde se giró hacia su amigo—. Matthew, 
avisa a Bryson por mí, yo haré compañía al conde mientras tanto. 

—Ahora mismo. —Se dirigió a la casa con paso ligero. 

—Hacía mucho que no venía usted. —Lovelace sonreía taimado 
consciente de que su invitado estaba molesto por lo que había oído—. 
¿Cuánto ha durado su viaje? ¿Cuatro años? 

—Cinco. 

—Debe haber sido muy interesante. 

—Mucho. 

—Me temo que debe haber escuchado la conversación que 
manteníamos Matthew y yo. Me disculpo si lo he incomodado, pero ya 
sabe cómo son estas cosas. Los hombres hablan y a veces exageran... 
De todos modos le aconsejo que la próxima vez que se vea en una 
situación que le permita enterarse de conversaciones ajenas, haga 
saber a los implicados que hay alguien escuchando. 

—Y yo le aconsejo, vizconde, que tenga más cuidado cuando airee 
sus... logros amatorios. Quién sabe lo que podría ocurrir si en lugar de 
escucharlo yo hubiese sido alguien más sensible a ese tema. Una 
precaución sería no mencionar el nombre de la víctima. 

—Señor conde, espero que no esté tratando de insultarme. Sería 
muy desagradable que lo hiciese en mi propia casa. No hay víctimas 
aquí, todos los que participaron en los hechos lo hicieron voluntaria y 
satisfactoriamente. 

—¿Está seguro? No creo que se haya tomado la molestia de 
preguntar a la otra parte. Me consta que no es su estilo. 

William vio que Lovelace empalidecía y comprendió que Alexander 
había cruzado la línea. Sería muy incómodo tener que marcharse el 
primer día, sobre todo por las preguntas que eso generaría. 


—Sería decepcionante para Harriet llegar y que no estuvieras 
—dijo mirando a su amigo—. El vizconde tiene que atender a sus 
invitados. No olvides que es nuestro anfitrión. 

El mensaje implícito atravesó el muro en llamas que Alexander 
había levantado a su alrededor y respiró hondo tratando de recuperar 
la compostura. 

—Me disculpo por entretenerlo. Gracias por el arco y la diana. 
—Hizo una inclinación de cabeza y los dos amigos se fueron de allí. 

—Desgraciado —masculló el vizconde apretando los puños. 


Katherine se encontró con la sorpresa de que sus hermanas y Elizabeth 
ya habían deshecho su equipaje y colocado sus cosas en el lugar que le 
habían asignado. Dormirían todas juntas en la misma habitación, por 
supuesto. La mansión de los Lovelace era muy grande y contaba con 
más de treinta habitaciones extras, pero eran muchos los invitados y 
no podían aspirar a mayor espacio. 

—Tengo una noticia para ti, Harriet —dijo Katherine. 

Su hermana apartó la vista de la ventana. 

—El señor Greenwood ha aprendido muchas cosas en su viaje por 
Oriente... 

—Seguro que ha visto cosas increíbles. Dicen que los mongoles 
puedes disparar sus flechas a caballo y acertar a mucha distancia. Te 
lo ha contado, ¿verdad? ¡Oh! ¿Por qué todas las cosas buenas tienen 
que pasarte siempre a ti? ¡Soy tan desgraciada! —Se llevó el dorso de 
la mano a la frente y fue hasta el sofá para dejarse caer con enorme 
afectación—. Soy pelirroja y tengo el pelo demasiado rizado. Mis ojos 
son vulgares y mi nariz demasiado respingona. Y por si todo eso no 
fuera desgracia suficiente, tampoco tengo amigos interesantes. Bueno, 
en realidad no tengo amigos de ninguna clase. Caroline tiene a 
Edwina, Elinor tiene a Colin y tú tienes al duque, a Bertram, a 
Lovelace, a... bueno a todos esos. Pero yo, ¿a quién tengo yo? 

—Yo tampoco tengo amigos —dijo Emma dando por terminado el 
arreglo del lazo de su vestido. Cortó el hilo con los dientes sin dejar de 
mirar a su dramática hermana. 

—Tú tienes a Elizabeth. 

—¡Eh! Elizabeth es de todas, no solo de Emma —protestó Caroline. 

—La vida es muy injusta. —Harriet se tumbó en el sofá mirando al 
techo y colocó las manos juntas sobre el pecho como un muerto. 
¿Entonces no quieres saber lo que me ha dicho? —Katherine 
fingió desinterés—. Hemos estado hablando de ti. 

Harriet se sentó de golpe y la miró intrigada. 

—¿De mí? ¿Por qué? ¿Qué le has dicho? ¡Ay, por favor! Dime que 
no le has contado que pasé un día intentando saber lo que se sentía 


siendo ciega. 

—¿Un día? ¡Ja! Solo aguantaste tres horas —puntualizó Elinor. 

—Y una se la pasó sentada junto a la ventana —dijo Caroline—. 
Decías que tenías que familiarizarte con los sonidos del exterior para 
cuando salieras de casa, pero no te moviste del salón para que mamá 
no te viese con un pañuelo tapándote los ojos. 

—Katherine, dime que no se lo has contado. 

—Tranquila, solo hemos hablado de lo mucho que te gustaría 
aprender a disparar con un arco. 

—Ah, eso. —Se dejó caer contra el respaldo—. Supongo que le 
habrá parecido una tontería. 

—Pues no, la verdad. Me ha dicho que él te enseñará si tú quieres. 

Todas miraron a Katherine como si estuviese de broma. 

—«¿El conde Greenwood? —Elizabeth la miraba sorprendida—. ¿Él 
se ha ofrecido a enseñar a Harriet tiro con arco? 

Katherine se sintió extrañamente orgullosa al asentir. 

—Al parecer es un excelente arquero. 

—«¿Estás hablando en serio? —preguntó Caroline—. ¿No se estaría 
riendo de ti? 

—El conde no es esa clase de persona —negó Emma—. Jamás se 
burlaría así de nosotras. 

—Debéis saber que el maestro que lo enseñó también era ciego 
—añadió Katherine—. De todas formas Harriet podrá comprobarlo si 
acepta su ofrecimiento. Cuando nos hemos despedido me ha dicho que 
te esperaría en una hora en la explanada de los sauces. 

—¿En una hora? 

—Descuenta los quince minutos que han pasado desde que me lo 
dijo. 

—¿Es que os vais a pasar el día aquí metidas? —La baronesa entró 
en la habitación dando palmadas—. Vamos, señoritas, todas fuera, no 
es momento de enclaustrarse. ¡Socializad, socializad! 

Una tras otra se revisó frente al espejo antes de salir del 
dormitorio. 

—Elizabeth y yo acompañaremos a Harriet a la explanada —dijo 
Emma—. No pienso perdérmelo. 

Las tres se dirigieron hacia las escaleras. 

—Yo voy a buscar a Edwina —dijo Caroline siguiéndolas. 

Katherine se giró hacia Elinor. 

—¿Quieres...? —No terminó la frase y se quedó mirando la espalda 
de su hermana pequeña que se alejaba también. 

Se encogió de hombros y bajó las escaleras sin prisa. 

—Señorita Katherine. 


La voz del vizconde la hizo volverse. 

—Señor Lovelace. 

—¿Sus hermanas la han abandonado? —sonrió seductor—. No 
puedo creerme mi suerte. ¿Le apetecería dar un paseo conmigo? 

Ella asintió y salieron juntos de la casa. Las risas de un grupito de 
jóvenes llamaron la atención de Katherine y Lovelace siguió su mirada 
con curiosidad. 

—Me temo que La Gaceta de Layton ha llegado hasta aquí —dijo 
sonriendo condescendiente—. No han dejado de hablar de ella desde 
que llegaron esta mañana. ¿Usted tiene costumbre de leer esos 
capítulos que tanto emocionan a las jovencitas, señorita Katherine? 

Ella asintió levemente. 

—A mi hermana Caroline le gusta mucho la novela por fascículos y 
me lee el capítulo cada semana. La verdad es que me he aficionado a 
ella, sí. 

—Ha hecho bien en aclarármelo. Ahora tendré mucho cuidado con 
no criticarla. 

Katherine sonrió. 

—Esta tarde se organizará una partida de chicane y cuento con su 
participación —dijo el vizconde con tono firme—. No acepto un no 
por respuesta. 

—Entonces no me queda más que asentir. 

—¿Le gusta el juego, señorita Katherine? Le confieso que soy 
bastante competitivo y suelo ganar siempre en todo aquello en lo que 
acepto competir. —La miró con intensidad—. En todo. 

Katherine se sonrojó y bajó la mirada. 

—«¿Adónde se dirigía cuando he tenido el placer de encontrarla? 

—Pues había pensado ir a ver cómo mi hermana Harriet disfrutaba 
de una de sus fantasías. 

—A la explanada de los sauces, entonces. Allí he hecho instalar la 
diana para su disfrute. 

Katherine asintió. 

—¿No le parece extravagante por parte del conde Greenwood? 
¿Exponerse de ese modo haciendo evidente su... idiosincrasia? 

—Creo que está muy seguro de salir airoso de la empresa que se ha 
propuesto. —¿Por qué se sentía molesta?—. Y Harriet está encantada 
con ello. 

—Desde que ha vuelto se comporta de un modo extraño —siguió 
Lovelace—. Reconozco que nunca hemos sido grandes amigos, pero 
ahora parece más distante y frío. ¿A qué cree que pueda deberse? 

—¿Por qué habría de saberlo? 

Lovelace sonrió y sus ojos brillaron con una chispa traviesa. 


—Tengo la sensación de que son mis atenciones hacia cierta dama 
lo que provoca esa animadversión hacia mí. ¿Usted qué opina? 

Katherine no pudo evitar el rubor de sus mejillas, que el vizconde 
interpretó como que su halago había surtido efecto. 

—Sepa que no hay nada en este mundo, y menos la opinión del 
conde, que pueda evitar que muestre mi interés por aquello que es de 
mi agrado. 

—NOo debería ser tan directo, señor Lovelace. 

—Creo que no hay de nada de malo en expresar en voz alta lo 
evidente. La estoy cortejando, señorita Katherine. De hecho podría 
decirse que estos días en el campo se han organizado especialmente 
pensando en usted. 

—-¿Está tratando de impresionarme? 

—¿Lo habría conseguido de ser así? 

Ella lo miró pesarosa. 

—-¿Serviría de algo si le dijese que no? 

—Vaya. —La miró boquiabierto—. Reconozco que no era esa la 
respuesta que esperaba. Pero no me desanimo. Lo cierto es que me 
gusta ganar, sobre todo, cuando la victoria no ha sido fácil. 

—Entonces trataré de ponérselo lo más difícil posible. 

—No me cabe la menor duda. 

Siguieron caminando lado a lado en dirección a la explanada de los 
sauces y estaban a medio camino cuando William Bertram llegó hasta 
ellos corriendo. 

—Señorita Katherine, vizconde... 

—Señor Bertram. —Lovelace lo miró con frialdad—. Qué raro que 
no esté con el conde, siendo su escudero. 

Katherine frunció el ceño, pero a William no pareció importarle lo 
más mínimo. 

—Su madre lo estaba buscando —dijo mirándolo con una sonrisa 
torcida—. Al parecer alguien ha creído que era buena idea jugar al 
chicane en la zona del pantano. 

Lovelace abrió los ojos como platos. 

—Maldito Bryson, no se entera de nada. Le dije específicamente 
que no lo organizaran allí. Ese hombre... —Se dirigió a Katherine—. 
¿Me disculpa, señorita Katherine? Debo solucionarlo para que 
podamos disfrutar del juego como tenía pensado. 

—Por supuesto. Vaya, vaya —asintió repetidamente. 

Cuando se hubo alejado lo bastante William y ella continuaron el 
camino. Katherine se fijó en que él intentaba contener la risa. 

—¿Le hace gracia la mala comunicación que tiene con sus 
sirvientes? 


—No es eso. Es que me lo he inventado todo. —Rompió a reír a 
carcajadas. 

— ¡Señor Bertram! —exclamó sorprendida. 

Se detuvo como si creyera que podía hacer algo. 

—Cuando se dé cuenta... Es usted un niño —afirmó al ver que no 
dejaba de reír. 

—Quería hablar con usted y no me apetecía hacerlo en compañía 
del vizconde —dijo tratando de comportarse. 

—No ha estado bien por su parte. Debería disculparse con él. 

—Lo haré, se lo prometo. 

Katherine asintió conforme. 

—Quería agradecerle su intervención de esta mañana. Alexander 
debe haber pasado un mal momento, aunque no lo reconozca. Gracias 
por ayudarlo. 

—No se preocupe, no ha sido nada. Creí que estaría usted con él en 
la explanada. 

William percibió su preocupación. 

—No se preocupe, Alexander es un tirador excelente y muy buen 
profesor. Su hermana aprenderá más en una hora con él de lo que 
aprendería con cualquier otro. 

—«¿De verdad puede hacer todas esas cosas que dice? 

—No creo que le haya dicho todas las cosas de las que es capaz. 
Alexander es demasiado humilde para eso. En eso no ha cambiado. 

Ella comprendió la alusión y asintió mordiéndose el labio. 

—Bayan lo sacudió con su bastón para quitarle todo el miedo con 
el que cargaba —siguió William en tono distendido—. Y no lo digo 
metafóricamente. 

—Debe ser todo un personaje ese Bayan. 

William asintió pensativo. 

—Es una manera de llamarlo, sí. 

—¿Y a usted? ¿Bayan también lo entrenó? 

Él negó con la cabeza y su expresión mostraba a las claras lo 
mucho que eso lo molestaba. 

—Aceptó a Alexander porque lo consideraba especial, pero yo tuve 
que espabilarme por mi cuenta. Aprendí a ser lo bastante sigiloso 
como para que no me detectaran y me aproveché de ello. 

Siguieron caminando en silencio, cada uno perdido en sus 
pensamientos. Katherine se reía mentalmente por haber incluido a 
William Bertram en su lista. ¿En qué estaba pensando? No era un 
hombre para ella, no podía verlo de ese modo. En cambio sí era 
perfecto para Elizabeth. Sabía que su tía valoraba la fidelidad. Había 
alabado muchas veces a su hermano por su honorabilidad y por ser 


alguien digno de confianza. Miró a William de soslayo y contuvo una 
sonrisa calculadora. Era perfecto para ella. Absolutamente perfecto. 
Con una pluma imaginaria tachó su nombre de su lista con un solo 
trazo. Su corazón aleteó emocionado al imaginar a Elizabeth cogida de 
su brazo saliendo de la iglesia. 

—¿Por qué no comparte conmigo sus pensamientos? 

Katherine dio un respingo al escuchar su voz. 

—Parece ser algo muy agradable, a juzgar por su cara —dijo 
divertido. 

—Señor Bertram, una señorita no comparte sus pensamientos sin 
elegirlos primero. 

Llegaron a la explanada justo en el momento en el que Alexander 
estaba a punto de disparar. El conde sostenía el arco con firmeza 
apuntando hacia una diana colocada a unos metros frente a él. 
Cuando la flecha salió disparada hacia su destino todos los presentes 
contuvieron la respiración y al impactar en el centro de la diana 
Harriet se puso a gritar y a dar palmas al tiempo que saltaba 
emocionada. 

—¡Madre mía! ¡Madre mía! —repetía una y otra vez—. ¡Nunca 
falla! 

Alexander sonrió divertido por su entusiasmo y le hizo un gesto 
para que volviese a coger el arco y seguir con la lección. 

—MWilliam, trae a la señorita Katherine aquí —dijo la duquesa 
haciéndoles gestos. 

La madre de Alexander, sus hijas y las Wharton formaban un grupo 
situado lo bastante cerca como para no perder detalle, pero no tanto 
como para molestar al maestro y a su alumna. 

—¿Cómo está usted, lady Greenwood? —saludó Katherine 
haciendo la debida reverencia. 

—Pues lo cierto es que me siento estupendamente —sonrió—. 
Supongo que ver a mi hijo recibiendo la atención de tan encantadoras 
señoritas me llena de regocijo. 

Katherine dirigió su mirada al conde y vio como hacía indicaciones 
a Harriet para su siguiente tiro, después de que el anterior se hubiese 
quedado corto. 

—Es muy paciente con Harriet —dijo Emma con simpatía—. Ella 
está muy ilusionada. 

—Está mal que yo lo diga que soy su madre, pero Alexander es un 
amor. —El afecto en su voz no dejaba lugar a dudas—. Por algo sus 
hermanas lo adoran, siempre ha sido cariñoso y divertido con ellas. 
Harriet tiene la misma edad que mis hijas, ¿verdad? 

Katherine asintió. 


—Dieciséis años. 

—Es increíble cómo pasa el tiempo. —Se lamentó la duquesa—. 
Hace nada eran mis pequeñas diablillas y ahora mírenlas ahí 
alentando a esa intrépida muchacha. 

Harriet lanzó una nueva flecha que tampoco llegó a su destino. 

—Me temo que le va a llevar más tiempo del que esperaba —dijo 
Elizabeth sonriendo—. Aunque seguro que ella ya se imaginaba siendo 
una soberbia arquera. 

—Si ella no se rinde, Alexander tampoco lo hará —afirmó William 
convencido—. Cuando se propone algo no ceja en su empeño. 

—Eso es cierto —dijo la duquesa asintiendo—. Después de 
quedarse ciego yo me ofrecía a acompañarlo a todas partes de la casa 
y él aceptaba mi compañía sin protestar. Siempre tenía moretones en 
los brazos y las piernas, alguna vez incluso le vi uno en la frente y 
cuando le preguntaba se encogía de hombros y me decía que no sabía 
cómo se los había hecho. Hasta que una noche en la que no podía 
dormir me levanté de la cama y al ir a la cocina para prepararme una 
infusión escuché ruidos en uno de los salones. Así descubrí que se 
levantaba todas las noches para deambular por la casa y aprender 
dónde estaba cada mueble. Les puedo asegurar que en poco tiempo se 
movía por todas partes mejor que yo. 

Katherine lo miraba ensimismada, mientras recordaba los paseos 
que daban en verano cuando las dos familias se trasladaban hasta 
Londres. Él solía hacerse el encontradizo y a ella le gustaba que lo 
hiciese. Nunca se enfadaba cuando lo llevaba por un sitio nuevo y 
tropezaba una y otra vez. No lo hacía a propósito, cambiaba de 
dirección sin pensar y a él le costaba un tiempo memorizar cada 
piedra y cada árbol del camino. En esos casos Alexander le pedía a 
Emma o a ella que lo agarrasen del brazo y la que estaba más cerca, lo 
hacía sin dudar. 

—Levanta la barbilla —decía el conde—. La mano muy cerca de la 
cara cuando tenses la cuerda. Así, ¿ves mi postura? 

—Sí, te estoy mirando —aclaró Harriet consciente de que él no 
podía verla. 

—Bien —aceptó él—. Fija la punta de la flecha en su destino y 
luego deja de mirarla. Tus ojos deben estar centrados en la diana. 
Ahora ciérralos y escucha. Siente la brisa que te rodea. Imagina que 
eres una hoja y que sigues su dirección. Respira hondo. Abre los ojos. 
Tensa la cuerda todo lo que puedas. ¡Dispara! 

La flecha salió volando y fue a clavarse en la parte baja de la 
diana. Harriet tenía la boca y los ojos tan abiertos que provocó la risa 
de sus hermanas. 


—;¡Le he dado! ¡Le he dado! 

Alexander sonrió satisfecho y contra toda norma de conducta 
agarró a Harriet por los brazos y los apretó con suavidad. 

—Teniendo en cuenta tu carencia total de fuerza, es toda una 
proeza. Te diré algunos ejercicios para que fortalezcas estos palillos y 
de ese modo tendrás más capacidad de alcance. Pero para ser tu 
primera vez, no está nada mal. 

Katherine se acercó a ellos al ver que ya recogían. Estaba muy 
sorprendida por la familiaridad con la que se trataban. Era como verse 
a sí misma años atrás. 

—Tienes que enseñarme todo lo que sabes hacer —decía Harriet—. 
No voy a ser una señorita como mis hermanas, quiero vivir aventuras 
y me irá muy bien poder defenderme sola. 

—Así que aventuras, ¿eh? ¿Y qué clase de aventuras tienes en 
mente? 

—Pues cualquiera. Quiero navegar por los siete mares y viajar 
hasta los confines de la tierra. —Harriet se mordió el labio 
entusiasmada por la atención que recibía y a la que no estaba 
acostumbrada. 

—Entonces sí vas a tener que entrenarte bien. Si quieres puedo 
enseñarte el arte del jo. —Escuchó las palmas entusiasmadas de la 
joven y sonrió divertido—. Aunque para perfeccionar el tiro con arco 
vas a tener que practicar mucho. 

—Pienso hacerlo. Tengo un arco, ¿sabes? Ahora mamá tendrá que 
dejarme usarlo. 

—¿Qué opina, señorita Katherine? ¿Soy un buen profesor? 

La mencionada abrió la boca sorprendida antes de ser capaz de 
pronunciar una palabra. 

—«¿Cómo lo ha sabido? 

El conde sonrió divertido. 

—Te ha delatado tu perfume —explicó Harriet—. Tiene un olfato 
excelente. Y también habrá escuchado tus pasos al acercarte. 

—¿Por encima de la hierba? 

—Así es —confirmó él—. Pero no ha respondido a mi pregunta. 

Katherine sonrió antes de responder. 

—El mejor profesor de tiro con arco que Harriet ha tenido. 

Su hermana se echó a reír y el duque arrugó el ceño. 

—Es usted muy mala, señorita Katherine. 

—¿Usted cree? Quería hacerle un halago, pero no se me ocurría 
ninguno. 

Unos metros más allá la duquesa observaba la escena con atención 
y semblante serio. William y ella se habían quedado rezagados 


mientras las demás se acercaban al grupo protagonista. 

—Esa es la joven, ¿verdad? —musitó. 

—Así es. 

—Siempre sospeché que era ella. —Asintió mientras su expresión 
se volvía más reflexiva—. Mantenme informada de todo lo que pase. 
No quiero sorpresas desagradables. 

—Descuide, duquesa. —William miró a su amigo con 
preocupación, como se enterase iba a partirlo en dos. 


Después de una mañana intensa y una comida relajada se propuso un 
juego en grupo al que se unieron Emma, Katherine, Caroline, Celia 
Squill, Matthew Bresling, Charlie Higgs, William, Alexander y el 
vizconde Lovelace. 

—Estamos descompensados —advirtió Lovelace—. Somos cinco 
caballeros y cuatro damas. Uno de nosotros debería retirarse por 
cortesía. 

Alexander sonrió divertido consciente de que esa indirecta era para 
él. 

—También podría añadirse otra dama —dijo Katherine y cogió a 
su tía del brazo—. Elizabeth jugará. 

—No, Katherine. —Trató de liberarse de su agarre—. No sé cómo 
se juega y solo os estropearía la diversión. 

—Es muy sencillo —dijo William acudiendo en su ayuda—. El 
juego consiste en golpear la bola con el mazo. —Le entregó el 
utensilio con una sonrisa—. Gana el que dé primero al tronco del 
árbol al que se le ha puesto la banda azul. 

Elizabeth miró a su alrededor tratando de ubicar el árbol 
mencionado y William señaló un lugar a lo lejos. 

—¿Hasta allí? —preguntó ella a lo que él asintió. 

—El señor Bertram irá contigo y te instruirá —dijo Katherine 
satisfecha—. ¿Verdad, William? 

—Será un placer —dijo galante. 

Lovelace aprovechó la coyuntura para sacar partido. Se acercó a 
Katherine y le ofreció su mazo y su sonrisa más seductora. 

—Como anfitrión tengo la potestad de elegirla a usted como mi 
compañera de juego y voy a hacer uso de dicha prerrogativa. 

Katherine aceptó sin el entusiasmo esperado. 

Charlie Higgs tomó la delantera a su rival y se emparejó con Celia 
Squill, por lo que Matthew Bresling se apresuró a elegir a Caroline 
para no verse obligado a quedarse con Emma. 

—Parece que le ha tocado a usted guiarme, señorita Wharton 
—dijo Alexander cuando ella se colocó a su lado. 

—Después de lo que le he visto hacer con el arco, no se me ocurre 


un compañero mejor —dijo sonriendo satisfecha—. Usted dígame 
cómo debo proceder y yo le haré caso en todo. 

Alexander sonrió divertido. 

—Que empiece el anfitrión —dijo William y Lovelace saludó con 
una escueta reverencia antes de golpear la bola con su mazo. 

—¡Oh, no! —exclamó Lavinia Wainwright al ver que llegaban 
tarde. 

Sin poder hablar a causa de las serias dificultades para respirar por 
la carrera que ella y su amiga, la señorita Lucille Kohl, se habían dado, 
hizo un gesto con la mano a los allí presentes para que detuvieran el 
juego. 

—Han llegado tarde, me temo —dijo Lovelace con una perversa 
sonrisa—. Somos diez, el grupo está completo. Y, además, he lanzado 
la primera bola. Lo siento. 

—Pero esto es injusto —se quejó la recién llegada—. Hemos 
corrido mucho y una señorita no debería tener que correr en ninguna 
circunstancia. 

—Lo lamento, pero en esta ocasión han corrido para nada 
—sentenció el vizconde. 

Lavinia Wainwright sintió aquellas palabras como un puñal 
clavado a traición. ¿Es que acaso no era consciente de lo que sentía 
por él? ¿Por qué solo tenía ojos para Katherine Wharton? 

—Yo no... —Elizabeth trató de escabullirse, pero esta vez fue 
William el que no se lo permitió. 

—Pueden organizar un grupo para jugar cuando terminemos esta 
partida. La tarde es larga. 

Katherine trató de mostrarse impasible, aunque por dentro estaba 
dando saltos y palmas por su intervención. Estaba claro que William 
tenía interés en Elizabeth, su instinto había acertado. Las dos señoritas 
ajenas al juego se apartaron un poco, pero no demasiado. Lavinia 
tenía intención de seguirlos durante todo el recorrido. Si había algo 
serio entre el vizconde y esa insoportable presuntuosa quería verlo con 
sus propios ojos. 

Elinor y Harriet pasaron junto a ellas y siguieron su camino sin 
prestarles demasiada atención. 

—¿Por qué no ha venido Colin? —preguntó Harriet. 

—Su hermano no podía dejar de trabajar y su madre no va a 
ningún sitio si Henry no la acompaña. 

—Pobre Colin. 

—Sí, pobre Colin y pobre de mí que tengo que estar aquí 
perdiendo el tiempo. 

—¿Por qué eres tan gruñona, Elinor? —se lamentó su hermana—. 


Siempre ves el lado malo de las cosas. ¿No sería todo mucho más 
agradable si tratarás de ver lo bueno? 

—Probablemente, pero esa es la felicidad de los tontos. 

—¿Me estás llamando tonta? —Harriet se paró y se puso las manos 
en la cintura para mirarla con severidad—. Soy mayor que tú. 

—¿Y qué? No te he llamado tonta a ti. Tú no eres tonta, solo estás 
como una cabra. 

—¡Elinor! 

—¿A qué ha venido lo del arco? ¿Para qué te va a servir eso? 
Aprende algo útil. 

—¿Cómo puedes decirme eso? Creí que tú, más que nadie, me 
apoyarías. 

—¿Yo? ¿Por qué? 

—Te pasas la vida diciendo que las mujeres no podemos hacer 
esto, ni aquello, ni lo de más allá y que es culpa de los hombres que lo 
quieren todo para ellos. Y ahora ¿te pones de su parte? ¿Sabes lo que 
creo? Pues creo que eres una bocazas, que no haces más que hablar y 
hablar, pero que a la hora de la verdad nunca hará nada. 

Elinor se había quedado pálida y miraba a su hermana como si no 
la reconociese. 

—Mira, ¿sabes qué te digo? Estoy harta de ti. Sé una amargada y 
una quejica toda tu vida, pero a mí déjame en paz. 

Elinor la vio marchar sin poder moverse. Por alguna razón aquellas 
palabras de su hermana la sacudieron por dentro. ¡Tenía razón! En 
todo. Era una amargada y una quejica que siempre le estaba diciendo 
a todo el mundo sus defectos como si ella no los tuviera. Harriet se 
había atrevido a hacer algo que pocas mujeres hacían y estaba segura 
de que no se iba a parar ahí. ¿Qué hacía ella, en cambio? Aparte de 
hablar sin parar. ¡Nada! ¡Absolutamente nada! 

—Ya se han enfadado —musitó Emma. Dejó el mazo en el suelo 
dispuesta a ir hasta Elinor, pero su hermana pequeña echó a correr 
hacia la casa y la dejó ir. 

—¿Quién se ha enfadado? —preguntó Alexander. 

—Elinor y Harriet. Son como el perro y el gato. 

—A mis hermanas les vendría bien discutir un poco. 

Emma buscó instintivamente a las gemelas con la mirada y al 
localizarlas sonrió satisfecha. 

—Pues me parece que Harriet ya ha encontrado a quién contarle 
sus lunáticas historias. Esta mañana se quejaba de no tener amigas. 

—A Marianne y a Enid les iría muy bien un contrapunto a su 
estrecha relación. Mis hermanas están demasiado unidas, tanto que mi 
madre piensa que deberá encontrarles un marido a las dos a la vez so 


pena de arruinar la boda de la que se case primero. 

—Ser gemelas debe ser complicado... ¿Ya nos toca? —Lovelace le 
hizo un gesto afirmativo y se alejó con su pareja de juego. 

—«¿Lo está pasando bien, señorita Katherine? Ya sabe que todo lo 
que suceda aquí durante estos dos días depende, única y 
exclusivamente, de que a usted le guste. 

Se estremeció temerosa. No iría a pedírselo allí, en mitad del 
campo y durante un estúpido juego... 

—No debería halagarme tanto. 

—Es mi mayor deseo —dijo él con voz profunda y aterciopelada—. 
Me encantaría poder satisfacer sus caprichos. Todos y cada uno de 
ellos. 

Katherine lo miró con severidad. 

—Es usted tan adulador como dicen. Me decepciona, señor. 

—¿Cómo no deshacerse en elogios de algo tan hermoso y delicado? 

—¿Algo? ¿Le parezco a usted una cosa? 

El vizconde frunció el ceño desconcertado. Las cosas no estaban 
saliendo como esperaba. 

—Si no la conociera diría que está tratando de hacerme sentir 
incómodo. 

¡Dios me libre! Nadie osaría hacer tal cosa. 

—Ardo en deseos de que llegue el baile de despedida. —Volvió al 
ataque—. ¿Sabe por qué? 

¿Porque regresaremos a casa al día siguiente? 

—¿Por la música? 

—Señorita Katherine, es usted malvada, ¿lo sabía? Está tratando de 
torturarme. —Se acercó tanto que ella sintió su aliento chocando con 
su nariz—. Porque podré tenerla unos minutos entre mis brazos. 

— ¡Señor Lovelace! —Se apartó y lo miró perpleja—. Es usted muy 
atrevido. 

Él miró hacia atrás y comprobó, como se temía, que la voz de 
Katherine era lo bastante potente como para que la escuchara la 
última pareja del juego, que iba a golpear la bola en ese momento. 

Elizabeth detuvo el mazo y fijó la vista en su sobrina tratando de 
averiguar si debía correr hacia ella o no. Cuando Katherine siguió con 
su paseo respiró aliviada. Por un momento se había temido que ese 
Lovelace fuese tan mala elección como ella pensaba. 

—Su sobrina debería mantenerse alejada del vizconde —dijo 
William sin pensar. 

Elizabeth se sobresaltó al escucharlo, ¿acaso podía leerle el 
pensamiento? Golpeó tan mal la bola que la lanzó hacia la izquierda 
en lugar de hacia delante. Miró a su pareja consternada. 


—Creo que va a usted a perder sin remisión, señor Bertram. No 
debería haberme aceptado como compañera de juego, sin duda le 
habría ido mejor con la señorita Wainwright. 

—¿Tan mal me quiere? —negó con la cabeza—. En realidad estos 
juegos solo sirven para hacer un poco de ejercicio. Por lo tanto, cuanto 
más falle, más efectivo será. Así que, si hay justicia, nos darán un 
premio por ser los más eficientes en su desarrollo. 

—Es usted muy considerado. —Sonrió agradecida y con una chispa 
de travesura—. ¿Lo ha aprendido de su viaje a oriente? Porque no 
recuerdo que antes fuese tan amable y paciente. 

—Vaya, no se puede decir que no sea usted sincera. 

—No olvido que una vez me llamó bruja estirada. 

William abrió mucho los ojos y de repente se echó a reír a 
carcajadas. 

—Pensé que no lo recordaría. 

—Pues se equivoca, me acuerdo muy bien. —Se rio también—. No 
se preocupe, no se lo tengo en cuenta. 

—En mi defensa diré que daba un poco de miedo el modo en que 
protegía a sus sobrinas. 

—Es cierto. Me había otorgado a mí misma esa tarea y la ejercía 
con mano férrea —dijo mostrándole el puño amenazadoramente. 

—Vuelve a dar miedo, señorita Elizabeth. 

—Soy incapaz de matar una mosca, no tema. 

—Ahora lo sé. Está claro que en realidad es un hada protectora. 

La hermanastra del barón sintió una reconfortante sensación. Algo 
cálido y dulce que crecía en su corazón y apartó la mirada sintiéndose 
vulnerable. Por eso no vio la expresión que su gesto provocó en 
William ni cómo se arrugaba su frente por la preocupación. Llegaron 
hasta la bola y ahora fue él quien la golpeó en dirección al resto del 
grupo, en un claro intento de reunirse con los demás. 

—Buen tiro —gritó Emma y dirigiéndose a Alexander bajó el tono 
con expresión divertida—. ¿No cree que deberíamos tener un poco de 
consideración con él? No nos alcanzarán nunca si no los esperamos. 

—Si William la oye se ofenderá —respondió sonriendo—, así que 
vamos a esperarles y vuelva a decirlo en voz bien alta. 

Emma negó con la cabeza, sin duda eran dos niños. 

—William está acostumbrado a perder —añadió él consciente de lo 
que ella estaba pensando—. Y le aseguro que resulta mucho más 
humillante si quien te gana es ciego. 

—No diga tonterías, está claro que el señor Bertram se dejaría 
cortar un brazo por salvarlo de cualquier peligro. 

—No diría tanto, quizá una uña... Es broma, William es un 


hermano para mí. Tuve mucha suerte de tenerlo a él y a Edward a mi 
lado. 

Un silencio tenso los envolvió. 

—Ya veo que su hermana le ha hablado de Edward — afirmó 
rotundo y no necesitó respuesta para percibir su rechazo—. No voy a 
excusarlo, porque no puedo, pero si lo conociera vería que no... 

—No necesito oír nada sobre ese caballero. Ofendió a mi hermana 
y en general a todas las mujeres, pero no siento ninguna 
animadversión hacia él —mintió—. Me es totalmente indiferente. 

Alexander frunció el ceño. Emma Wharton no sabía mentir. 

Katherine observaba a Emma y a Alexander y se preguntaba cómo 
era tan fácil para su hermana relacionarse con él. Resultaba increíble 
verlo lanzar la bola con tanta naturalidad tras sus indicaciones. 
Siempre creyó que harían buena pareja. Una punzada en el costado 
hizo que se llevara la mano hacia ese lugar con expresión contraída. 

—¿Le ocurre algo? —preguntó Lovelace solícito—. Si quiere que lo 
dejemos, el juego acaba ahora mismo. 

—No, no me ocurre nada —dijo un poco molesta—. Me ha dado un 
pinchazo, pero ya está. Nos toca. 

Cogió el mazo de las manos de su acompañante y golpeó la bola 
con muy pocas ganas, lo que provocó que apenas avanzase. El 
vizconde trató de no demostrar lo mucho que su actitud lo 
contrariaba. 

—Es usted demasiado delicada con la bola, señorita Katherine. No 
tema golpearla con mayor energía, no resultará menos encantadora 
por ello. 

¿Por qué tenía que estar hablando todo el rato de su aspecto? ¿Es 
que no había nada más en ella que fuese destacable para él? Volvió a 
mirar hacia Emma que se reía con alguna ocurrencia de Alexander. Él 
siempre tenía algo interesante que decir. 

Cuando llegó el turno de su tía vio que William tomaba el mazo y 
golpeaba con fuerza haciendo que la bola llegase hasta donde estaban 
Emma y Alexander y sintió celos. Estar a solas con Joseph Lovelace 
estaba siendo bastante aburrido e incómodo. La señorita Squill y el 
señor Higgs se les habían unido hacía unos minutos, pero el vizconde 
encontró el modo de librarse de ellos desviando la bola hacia la 
derecha con una estratagema de lo más evidente. 

—Hablemos de algo —dijo de pronto—. ¿Le gusta viajar, señor 
Lovelace? 

—No mucho. Como en Londres no se está en ninguna parte. 

—¿Y qué opina de lo sucedido entre Cochrane y Gambier? ¿Quién 
cree que tiene razón? 


El vizconde la miró muy serio. 

—La guerra con Napoleón no es un tema para una señorita como 
usted. No debería conocer esos nombres siquiera, a no ser que sea 
admiración femenina hacia dos grandes hombres de nuestra armada. 

—¿Y de qué temas cree que debería hablar? —preguntó 
verdaderamente molesta. 

—Pues de aquellos que afectan a una joven hermosa y delicada 
como usted. El clima, el arte, los cotilleos... 

—Sepa, vizconde, que detesto los cotilleos —dijo golpeando de 
nuevo con escaso ímpetu por lo que la bola apenas se alejó unos pocos 
centímetros de sus pies. 

Lovelace observó que miraba insistentemente hacia donde estaban 
su hermana y su tía y entendió al fin lo que pretendía. La situación se 
le estaba escapando de las manos y si seguía insistiendo acabaría por 
fracasar. Era mejor claudicar ahora para vencer llegado el momento. 
Cuando le llegó el turno dejó que los demás se acercaran lo bastante 
como para continuar juntos hasta la meta. 

—Parece que no se te da tan mal, Elizabeth —dijo Katherine sin 
disimular su alegría por verlas. 

—El señor Bertram ha tenido mucha paciencia conmigo —dijo su 
tía un poco acalorada por el esfuerzo. 

—Seguro que a él no le ha importado en absoluto, ¿verdad? 

—Por supuesto que no. 

—Elizabeth es una persona muy divertida —siguió Katherine—. En 
casa todas nos peleamos por estar con ella. 

Emma miraba a su hermana con atención. 

—Todas las jovencitas deberían tener una tía soltera que cuidase 
de ellas —dijo Lovelace—. Así cuando se casen y tengan hijos podrán 
ayudarlas con la crianza. Mi tía me cuidaba cuando era niño. Soy lo 
más parecido a un hijo que nunca tendrá. 

Katherine le lanzó una mirada asesina. 

—Elizabeth no será siempre soltera. —Miró ahora a William con 
una sonrisa—. Seguro que hay muchos caballeros que caerían rendidos 
a sus pies. ¿Qué opina usted, señor Bertram? 

Elizabeth miró a su sobrina anonadada y Emma con severidad, 
pero Katherine estaba tan ofuscada con el vizconde que no vio o no 
quiso ver sus expresiones. 

—Pobrecita, ¿verdad Lucille? —Se oyó la voz de Lavinia a corta 
distancia—. Hay personas que una no sabe si son ingenuas o tontas. 
Eso pasa por estar en un lugar que no te corresponde. 

—He visto que has dado un par de buenos golpes, Alexander —dijo 
William tratando de desviar la atención—. Está claro que la señorita 


Wharton es una buena compañera de juego. 

—Sus indicaciones son de una precisión asombrosa —corroboró 
Alexander consciente de la tensión—. Más teniendo en cuenta que la 
estridente y desagradable voz de «esa» señorita que todos conocemos 
no me dejaba oír el sonido del viento. 

Desde ese momento la satisfacción de Elizabeth fue despareciendo 
a marchas forzadas según se acercaban al árbol que marcaba el final 
del juego. William se distanció sutilmente de ella y su charla, aunque 
cortés, dejó de ser tan cercana como había sido hasta entonces. Al 
tener una imagen clara de lo que había sucedido su rostro perdió por 
completo el color y su ánimo decayó. No se había dado cuenta de que 
eran las artimañas de Katherine las que habían propiciado que ella se 
imaginase cosas que no existían. Pero lo que no podía entender ni 
perdonar era que la hubiese humillado poniéndola en evidencia 
delante de todos y provocando que él huyese despavorido. Qué 
estúpida y ridícula se sentía. Miró a Emma y se preguntó si ella había 
tenido algo que ver, pero al ver su cara de disgusto compendió que 
estaba tan desolada como ella. Sabía que a Katherine la movía la 
compasión y eso en lugar de aliviarla le provocó aún más daño. Que 
sus sobrinas la compadeciesen era lo último que necesitaba porque 
entonces solo le quedaba aceptar una realidad que llevaba años 
tratando de ignorar. Era la hermanastra ilegítima de Frederick 
Wharton. Despreciada por su propio padre que no había querido verla 
siquiera antes de morir. ¿Qué hombre decente iba a poner sus ojos en 
ella? 

—No me siento bien —musitó al borde del desmayo. 

— ¡Elizabeth! —Emma la cogió de la cintura rápidamente y 
consiguió sostenerla. 

—¿Qué le ocurre? —Alexander se acercó preocupado. 

—El sol... Necesito entrar en la casa... 

—No se preocupen, yo la acompaño —dijo Emma iniciando el 
regreso—. Terminen la partida, por favor. 

—Yo también voy —dijo Katherine y la cogió desde el otro lado. 

Lovelace masculló algo entre dientes que nadie entendió y dejó 
caer el mazo al suelo. 

—Se acabó el juego, señores. —Se alejó del grupo con evidente 
malhumor. 

—Nosotros podemos seguir, si a usted le apetece —le dijo Higgs a 
Celia Squill a lo que ella asintió. 

—¿Te apetece una copa? —preguntó William a su amigo. 

Los dos soltaron los mazos en el suelo y se alejaron sin despedirse. 


Capítulo 11 


Emma y Elizabeth pidieron cenar en su habitación y cuando los demás 
se marcharon la mayor de las Wharton encaró a su tía con 
determinación. 

—¿Qué ha pasado? 

—Ya os lo he dicho, ha sido el calor. 


—Elizabeth... —Se sentó junto a ella en el sofá. Seguía pálida—. 
Nunca nos hemos mentido. 

Su tía apartó la mirada. No quería llorar, eso solo haría que se 
sintiese más estúpida. 

—-¿El señor Bertram ha dicho algo que...? 

—¡No! —La interrumpió—. Él ha sido encantador conmigo en todo 
momento. 

—«¿Entonces? 

—Seguro que te has dado cuenta de lo que pretendía Katherine. 
Todos se han dado cuenta. 

—¿Te refieres a sus intentos por acercaros? 

—¿Acercarnos? Solo le ha faltado empujarlo contra mí. 

—No tenía mala intención. 

—Ya lo sé, pero eso no hace que sea menos humillante. Cuando él 
se ha dado cuenta ha interpuesto al conde entre nosotros como una 
barrera. Qué vergiienza, Dios mío. —Las lágrimas vencieron su 
resistencia al fin. 

Emma la cogió de las manos y le dejó unos segundos para 
recuperarse. 

—Y ¿sabes qué es lo peor? Que me he ilusionado como una tonta 
—confesó Elizabeth—. Nunca me había sentido así antes. Es tan 
amable y caballeroso. Y tan divertido... 

—;¡Oh, Elizabeth! 

—Sí, compadécete de mí, me lo merezco. No debería haber venido. 
—Se limpió las lágrimas y luego la nariz—. Sabía que no debía 
exponerme, aunque ni se me pasó por la cabeza que algo así pudiese 
ocurrirme. Me tenía por una persona razonable y mínimamente 
inteligente. 

—Deja de maltratarte —pidió Emma—. No puedes vivir encerrada, 
esa no es la solución. 

—Sí puedo y es lo que voy a hacer a partir de ahora. No dejaré que 
volváis a convencerme. Tu madre tendrá que entenderlo. 

—A mí tampoco me gusta exponerme, pero solo era un juego. 

— ¡William Bertram, Emma! No estamos hablando de un mozo de 
cuadras. ¿Cómo he podido siquiera soñar que alguien como él 
pudiese...? 

—No hables así. 

—¿Así cómo? 

—Como si tuvieses algo malo. 

Su tía la miró como si no la conociera. 

—«¿Lo dices en serio? ¿Crees que alguien en vuestro mundo puede 
ignorar de dónde provengo? ¿Qué olvidarán que mi madre se entregó 


al barón de Harmouth sin estar casada? ¿Qué dio a luz una hija a la 
que su padre jamás reconoció? 

—Esa mancha no es tuya —dijo Emma enfadada—. Son ellos los 
que deberían pagar, no tú. ¡Es tan injusto! 

—Es injusto, sí, pero no podemos hacer nada para cambiarlo. Soy 
una bastarda. 

—¡Elizabeth! 

—i¡Lo soy! —gritó con rabia—. Déjame decirlo una vez en la vida, 
al menos. Deja que demuestre mi desesperación. Solo hoy, después no 
volveré a incomodarte demostrando que tengo sentimientos. 

—¿Cómo puedes decirme esto? Sabes lo mucho que te quiero. Me 
importa todo lo que te pase y tus sentimientos no me incomodan. 

Emma tenía los ojos llenos de lágrimas y Elizabeth se conmovió 
consciente de que Emma no lloraba nunca. 

La abrazó con fuerza sin poder contener sus propias lágrimas. 
Emma era la única que la entendía de verdad. Apoyo la cabeza en su 
hombro y permitió que las palabras salieran, consciente de que nunca 
volvería a darse tamaña libertad. 

—Mi madre cometió un pecado imperdonable, lo sé, y tengo 
asumido mi papel en esta vida. También sé que Frederick fue muy 
compasivo al darme la posibilidad de tener una familia. Os quiero con 
toda mi alma y estoy muy agradecida por todo, de verdad, pero hay 
veces que desearía ser una mujer humilde, la esposa de un panadero, 
de un simple obrero... Veo cómo me tratan esas señoritas con las que 
estoy obligada a relacionarme y me duele el alma no poder decirles lo 
injustas que son conmigo. También me doy cuenta de que algunos 
caballeros me miran con lascivia y malos pensamientos. Soy 
consciente de lo que ven en mí y me repugna. 

—¿William te ha mirado así? —preguntó Emma con la voz rota. 

—No —musitó Elizabeth con una triste sonrisa—. Él me ha mirado 
con ternura y franqueza. Me miraba a los ojos sin que hubiese en ellos 
subterfugios o engaños y por eso me ha desarmado. Me ha enseñado 
lo que nunca tendré. 

—Lo que nunca tendremos —susurró Emma. 

—Tú no tienes que rendirte, Emma. 

—Y tú tampoco. 

—En el fondo me alegro de no tener que casarme. 

Elizabeth la miró interrogadora. 

—Piénsalo. Si tuviese un marido, ¿crees que me dejaría escribir? 
¡No! —Se puso de pie y comenzó a deambular por la estancia—. Y 
tendría que obedecerle. 

—Probablemente tengas razón. 


—El matrimonio es un yugo, Elizabeth, uno muy bonito y con 
piedras preciosas, pero un yugo. —Negó con firmeza—. ¿Sabes lo que 
te digo? Que esto. —Señaló su hombro—. Esto es una bendición. Sí, 
ahora lo veo claro. Me permitirá hacer lo que quiera con mi vida sin 
que ningún hombre pueda interferir en mis deseos. Soy la hija mayor 
y algún día seré yo la que tome mis propias decisiones. ¿Quién sabe a 
dónde nos llevará la vida? 

Volvió a sentarse llena de entusiasmo y vitalidad. 

—Y yo estaré a tu lado —afirmó Elizabeth que ya se había 
limpiado las lágrimas y la miraba con el mismo entusiasmo. 

—Por supuesto. Y viajaremos y haremos lo que queramos. —Rio a 
carcajadas—. Somos muy afortunadas, ¿no crees? 

Elizabeth asintió repetidamente. Y fue sincera. 


—Ya me explicaréis lo que ha pasado esta tarde —dijo la baronesa sin 
mirar a ninguna de sus hijas y manteniendo la sonrisa en los labios. 

Caroline miró a Katherine que no dijo nada. 

—Tengo hambre —se quejó Elinor—. ¿Por qué no vamos al 
comedor ya? 

—No seas maleducada —la regañó su madre—. No está todo el 
mundo. 

—Los maleducados son ellos por llegar tarde. Si lo sé me quedo 
con Elizabeth y Emma, ellas ya deben estar disfrutando de la cena. He 
visto como subían sus bandejas. 


—Baronesa... —Lady Lovelace se detuvo frente a ella—. ¿Me 
acompaña? Quiero presentarle a una amiga. La señora Sparton, que ha 
llegado hoy. 


Caroline vio alejarse a su madre y pensó en lo hermosa que era. 
Resultaba increíble que hubiese tenido cinco hijas. 

—Ahí está Edwina —indicó Elinor—. Ve y dile que es de mala 
educación llegar tarde, a ver si la próxima vez podemos cenar a la 
hora convenida. 

Dos minutos después Katherine se había quedado sola. Harriet y 
Elinor se marcharon con las gemelas Greenwood en cuanto entraron al 
salón. 

—¿Cómo está la señorita Elizabeth? —preguntó Alexander a su 
espalda. 

Su corazón subió de pulsaciones inexplicablemente. Relajó la 
espalda antes de girarse a mirarlo. 

—Mucho mejor, gracias. Emma y ella cenarán en la habitación. 

—Me alegra oírlo. Lo de que está mejor, lo otro me decepciona 
enormemente, tenía la esperanza de poder charlar con Emma sobre 
algunos temas que hemos dejado a medias esta tarde. ¿Saben ya lo 


que ha provocado ese malestar en su tía? 

—Creemos que ha sido el calor. 

—Vaya —dijo muy serio—. Habría jurado que la temperatura de 
esta tarde era magnífica. 

Katherine percibía cierta tensión en él. 

—¿El señor Bertram no lo acompaña? 

—Sí, está hablando con el señor Squill. Vendrá cuando haya que 
entrar al comedor. Espero. 

Ella lo buscó inconscientemente y lo vio al otro lado del salón. 

—Me quedaré con usted hasta ese momento —se ofreció. 

—Es usted muy amable. 

Durante unos segundos permanecieron en un silencio incómodo, 
hasta que Katherine se decidió a intentarlo de nuevo. 

—Ha sido un juego divertido el de esta tarde. 

—¿Usted cree? 

—Pensaba que se estaba divirtiendo con mi hermana —dijo 
sorprendida—. Los he visto reírse a menudo y charlar de... lo que sea 
que hayan charlado. 

—Es cierto que esa parte ha sido altamente satisfactoria, pero el 
final lo ha estropeado todo. 

—«¿Lo dice por la indisposición de mi tía? 

—Evidentemente. 

—Percibo cierto reproche en su voz, milord. 

—«¿Reproche? ¿Qué habría de reprocharle? No lo dirá por el hecho 
evidente de que ha colocado a la señorita Elizabeth en una posición de 
lo más incómoda ante personas exentas de compasión. 

Katherine empalideció. 

—¿Eso he hecho? 

—Me alivia un poco ver que no ha sido a conciencia, ya que tiene 
que preguntarlo. 

—¿Tan mala opinión tiene de mí? 

—No es una cuestión de opinión, señorita Katherine. Estaba allí, 
aunque no puedo añadir que lo he visto con mis propios ojos —dijo 
con cinismo. 

—Tan solo pretendía que... —Se detuvo a tiempo—. No tengo por 
qué darle explicaciones. 

—Desde luego que no. A quién debería dárselas es a su tía. Aunque 
estoy seguro de que no las espera. 

—¿Cómo se atreve? —murmuró entre dientes sintiendo que se le 
encogía el estómago. 

—Su actitud ha sido pública y notoria, así que hablo de algo que 
han presenciado los allí presentes. Su tía se ha visto expuesta por 


alguien en quien confía y a quien aprecia profundamente: usted. 
Debería reflexionar sobre ello en lugar de enfadarse conmigo por 
afearle el gesto. Quizá le iría bien apartarse de personas que con sus 
constantes halagos y alabanzas no hacen más que deteriorar su buen 
carácter. Y me refiero a Joseph Lovelace, por si necesita mayor 
detalle. 

—¿Qué derecho tiene a...? 

—Ninguno —la cortó—. Tan solo pretendo darle un consejo de 
amigo. 

—Nadie se lo ha pedido. 

—Cierto. 

—Señorita Katherine —la voz del vizconde hizo que Alexander se 
tensara—. No debería limitarse a atender al conde, hay muchos 
invitados deseosos de contar con su atención. No se moleste, milord. 

—_La señorita Katherine es libre de ir donde le plazca —dijo arisco. 

—Gracias por aclararlo, señor Greenwood —respondió ella con 
ironía. 

—¿Necesita algo, Alexander? Puedo avisar a un criado para que 
sustituya a la señorita Katherine. No será tan agradable a la vista, pero 
eso a usted no le importará, ¿no es cierto? —rio con afectación. 

—No será necesario, ya he estado varias veces en este salón y 
puedo orientarme perfectamente. 

— Insisto... 

—Y yo insisto en que no. 

—No me malinterprete, señor conde. Es mi deber preocuparme por 
todos mis invitados, no solo por usted. Podría tropezar con alguno de 
ellos y provocar una situación incómoda. 

— ¡Señor Lovelace! —exclamó Katherine avergonzada. 

—Hagamos un trato —dijo Alexander con una sonrisa maliciosa—. 
Si es usted capaz de tocar una sola vez el nudo de mi pañuelo, acataré 
sus deseos. Pero si por el contrario, soy yo el que consigue 
impedírselo, no volverá a dirigirme la palabra durante el tiempo que 
permanezca aquí. 

Katherine abrió la boca sorprendida y Joseph Lovelace lo miró con 
tal odio que la asustó. Sin decir una palabra Lovelace hizo intención 
de tocarlo y Alexander lo apartó de un manotazo. 

—Debería aceptar el trato primero, vizconde —dijo con una 
sonrisa burlona. 

—Acepto —masculló sonriendo con inquina. 

— Adelante, entonces. 

Lovelace volvió a intentarlo y recibió un nuevo manotazo. 

—No hemos puesto normas —dijo—. ¿Solo con una mano o puedo 


utilizar las dos? 

Varios invitados se habían acercado y formaron un círculo 
alrededor de ellos. 

—Puede usar las dos manos —dijo y al tiempo evitó un nuevo 
intento. 

El vizconde miró a sus invitados queriendo excusarse. 

—No querría ser demasiado expeditivo y que luego me acusen 
de... 

—Puede ser todo lo expeditivo que quiera, le aseguro que yo no 
voy a tener contemplaciones con usted. 

Katherine miró a Alexander asombrada por la dureza que 
empleaba con el que era su anfitrión. Lovelace se sintió humillado 
delante de ella. Apretó la mandíbula y se concentró en sus 
movimientos. No iba a dejar que aquel estúpido engreído lo dejase en 
ridículo delante de sus invitados. Él se lo había buscado. 

Lovelace se empeñó a fondo. Una y otra vez trató de conseguir la 
hazaña y cada una de esas veces Alexander Greenwood se libraba de 
su contacto. Según pasaban los segundos el vizconde se iba poniendo 
más tenso mientras que el conde no parecía inmutarse y seguía con el 
rostro sereno y concentrado. 

—¿Quiere que cambiemos, vizconde? —preguntó con el rostro 
sereno mientras que su contrincante estaba rojo y sudoroso—. Ahora 
seré yo quien deba tocar el nudo de su pañuelo y usted deberá 
impedírmelo. 

Alexander hizo lo que decía y se escuchó la sorpresa de los 
espectadores. 

—Me ha cogido desprevenido —dijo Lovelace forzando una 
sonrisa. 

—¿Ya está prevenido? —El conde volvió a tocarlo. 

Joseph perdió la compostura y comenzó a dar manotazos erráticos 
que no hicieron más que dejarlo en evidencia frente a todos los 
presentes, mientras Alexander tocaba el nudo una y otra vez sin que 
pareciera costarle el más mínimo esfuerzo. 

—Hemos olvidado poner un límite de tiempo —dijo Alexander—. 
Podemos dar el juego por terminado, ¿no le parece? Acabo de 
escuchar a su madre avisar de que pasemos al comedor. 

Katherine se agarró de su brazo para acompañarlo y Lovelace 
observó sus espaldas con los puños apretados, mientras el odio corría 
por sus venas como un veneno. 


Sentada en la mesa junto a Lovelace, Katherine percibía la tensión que 
desprendía en cada uno de sus movimientos. Desde que había 
comenzado la cena se limitaba a responder con monosílabos a todo 


aquel que se dirigía a él. En cambio Alexander parecía relajado y 
charlaba alegremente con sus compañeros de mesa. El conde parecía 
muy satisfecho con lo ocurrido, pero no había estado bien. Había 
humillado a su anfitrión delante de sus invitados. ¿Por qué se 
comportaba así? 

—¿De verdad «ve» a las personas? ¿Cómo es eso posible? 
—peguntó lady Wharton interesada. 

—Utilizando las manos —respondió él —. Debo tocar el rostro con 
las yemas de mis dedos para que mi cerebro dibuje las facciones y 
pueda darme una imagen que recordar. 

—Qué interesante —comentó lord Squill. 

—Es sorprendente ver lo bien que se maneja en la mesa —comentó 
Lavinia Wainwright—. Desde que hemos empezado me he estado 
fijando en usted y no se ha equivocado ni una sola vez de cubierto. 

A los labios de Alexander emergió una sonrisa que Katherine 
conocía ya bien. Estaba cargada de ironía y si Lavinia no tenía 
cuidado acabaría dejándola en evidencia. 

—Qué honor ser sometido a su meticuloso examen, señorita 
Wainwright, espero no haberla aburrido con mi insulsa actitud. 
Procuraré equivocarme de vez en cuando para entretenerla. 

—Qué gracioso es usted, señor conde. —Lavinia se rio a carcajadas 
creyendo que era una broma. 

—¿Le molesta que se hable de su ceguera, milord? —preguntó 
Joseph Lovelace provocando un respingo en la espalda de Katherine. 

—Me molesta sufrirla —respondió con la misma sonrisa irónica 
que le había dedicado a Lavinia—. Pueden preguntar todo lo que 
gusten, entiendo que soy el único en esta mesa con una característica 
tan peculiar. 

—_Lo cierto es que yo también he observado lo bien que se maneja, 
incluso me ha dejado en ridículo hace un momento, cosa que no 
puedo agradecerle. —Una mueca que pretendía ser una sonrisa puso 
en evidencia lo mucho que le molestaba ese hecho—. Tengo entendido 
que aprendió esos trucos viviendo en un monasterio. ¿Es así? 

—Yo no lo llamaría «truco», desde luego. Si el maestro que me 
enseñó le oyera llamarlo así querría demostrarle lo equivocado que 
está de una manera muy dolorosa. 

—¿Y cómo llamaría usted? 

—Lo que he hecho en el salón es una técnica de defensa. Yo la he 
empleado en un juego sin mayor trascendencia evitando que usted 
tocara el pañuelo que llevo en el cuello, pero serviría igual si usted 
quisiera cortarme esa parte de mi anatomía con un cuchillo. 

—i¡Dios Santo! —exclamó lady Squill horrorizada ante semejante 


idea. 

—Discúlpenme las señoras por traer una imagen tan desagradable 
a la cena —pidió Alexander con una inclinación de cabeza. 

—¿Lo ha hecho? —intervino Harriet contraviniendo todas las 
normas del protocolo—. ¿Ha luchado contra alguien que llevara un 
cuchillo? 

—Así es —afirmó Alexander—. Y con objetos más grandes como 
una espada, un sable o un hacha. 

—¿Y usted? —siguió Harriet ignorando los gestos de su madre para 
que se callara—. ¿Qué llevaba usted? 

—Un jo. 

—Es un bastón —respondió su hermana Enid—. Lo hemos visto 
utilizarlo. Es como una danza. Hace movimientos lentos y de repente 
¡zas!, golpea. Es muy impresionante. 

—Ha prometido enseñarnos —añadió Marianne. 

—¿Yo también podría aprender? —pidió Harriet. 

Alexander sonrió divertido. 

—Por supuesto, me encantará tener tan entusiastas alumnas, pero 
debo advertir que cuando se aprende a usar el jó es imposible evitar 
algún que otro bastonazo. 

—No me importa. —Harriet sonreía emocionada—. No me importa 
en absoluto. 

—Tendrá que dejarme uno de esos bastones —dijo la baronesa 
mirando a su hija con severidad—, creo que le podré dar una utilidad 
más doméstica. 

—Estas niñas son de lo que no hay —rio la duquesa mirando a sus 
hijas y a Harriet. 

—Los juegos son para los niños —dijo Lovelace con la misma 
expresión contenida—. No creo que nadie con un bastón, por muy 
entrenado que esté, pueda vencer a un soldado con su espada. Eso no 
son más que actuaciones de feria. De ser eso cierto los escoceses nos 
habrían ganado con sus palos y rastrillos en 1746. 

La baronesa lo miró ofendida. 

—No creo que ese sea un tema para sacar en una cena —intervino 
el conde Lovelace rápidamente al ver las caras de algunos de sus 
invitados de origen escocés—. Si tenemos que despellejar a alguien 
que sea a Napoleón, por favor. 

—Desde luego —afirmó lord Waterman—. ¿Creen que podrían 
acusar a Gambier de traición? 

—Los franceses escaparon gracias a él —dijo Frederick—. No quiso 
apoyar a Cochrane a pesar de que tenía a la flota francesa a su 
merced. Eso debería tener consecuencias. 


—Gambier ha pedido un consejo de guerra —dijo el conde 
Lovelace—. Quiere un examen público, así que debe estar muy seguro 
de lo que hizo. 

—Cochrane es un bocazas —dijo Joseph Lovelace. 

—No consiento que se hable así de un capitán de la armada, señor 
—dijo lord Squill, cuyo padre había sido almirante. 

—Disculpe a mi hijo... 

—¿Has visto la cara de Lovelace? —Caroline susurraba hacia el 
hombro de Edwina, que estaba sentada a su lado. 

—Odia al conde, está claro. Lo ha dejado en ridículo delante de 
Katherine. 

Caroline se aseguró de que nadie las observaba. 

—¿Crees que mi hermana tiene algo que ver en todo eso? 

—¿Has visto cómo lo mira? 

—¿A quién? 

—A Greenwood. 

Caroline entornó los ojos para estudiar a su hermana con atención. 
Después de unos segundos mirando al plato levantó la vista y la posó 
sobre Alexander. Caroline aspiró aire demasiado fuerte y emitió un 
sonido muy gracioso que provocó que Lavinia Wainwright le prestara 
una atención no deseada. 

—¿Qué significa eso? —musitó en tono tan bajo que Edwina tuvo 
que adivinar lo que decía. 

—Está bastante claro. 

—¿El qué? ¡No! Katherine jamás... Tú no conoces a mi hermana, 
eso es imposible. 

—Pues estoy segura de que el vizconde piensa lo mismo que yo. 

—Estás loca. 

—Lo has visto con tus propios ojos. 

Observó a Alexander. Era realmente guapo, tenía una fuerte 
mandíbula que daba a su rostro una evidente masculinidad, por no 
hablar de que sus facciones eran casi tan perfectas como las de su 
propia hermana. Pero el antifaz negro ocultaba unos ojos sin vida. 
Volvió a mirar a Katherine y frunció el ceño pensativa. 

—No puede ser... —musitó para sí. 

—Veo que su hermana y su tía no han bajado a cenar —dijo 
Lavinia Wainwright dirigiéndose a Katherine. El tema de la guerra la 
aburría enormemente. 

—Emma tenía un fuerte dolor de cabeza y Elizabeth no ha querido 
dejarla sola —mintió. 

—¡Oh! Qué mujer tan considerada, ¿verdad, señor Bertram? 

William desvió la mirada lo justo para dedicarle una sonrisa 


condescendiente y después continuó comiendo. 

—Yo creo que el juego las ha debido dejar exhaustas a las dos, no 
creo que ninguna estuviese acostumbrada a tanta atención masculina, 
¿verdad? —Se rio a carcajadas. 

—Señorita Wainwright. —Alexander dejó el cubierto con cuidado 
sobre el plato y se quitó la servilleta del regazo para colocarla sobre el 
mantel —. La insto a demostrarnos a todos que es capaz de encontrar 
un tema de conversación que no tenga relación con las señoritas 
Wharton. 

Lavinia se puso roja y sus manos se crisparon sobre el mantel. Otra 
vez ese desgraciado. 

—Tómelo como un ejercicio de superación —siguió Alexander—. 
Estoy seguro de que con gran esfuerzo y mayor voluntad por su parte 
podrá pasar al menos el tiempo que dura esta cena sin mencionar a 
esa familia ni a ninguno de sus miembros. ¿Acepta el reto? Estoy 
dispuesto a darle conversación si necesita ayuda. 

—No sabía que me prestase usted tanta atención —dijo agachando 
la cabeza humillada. 

—¿Preparados para degustar un magnífico postre? —Lady Lovelace 
salió en su ayuda disipando la tensión del momento. 


Capítulo 12 


Después de la cena los invitados de más edad optaron por jugar a las 
cartas formando grupos de cuatro. Otros propusieron la idea de 
escenificar el fragmento de una obra antes de la cena del día siguiente 
y los que se apuntaron eligieron por votación mayoritaria Romeo y 
Julieta, de William Shakespeare. Tras mucho insistirle a Katherine 


para que fuese Julieta, sin el menor éxito, se eligió a la señorita Squill 
para el papel protagonista femenino y a Matthew Bresling para 
representar a Romeo, algo que a Alexander y a William les pareció 
una declaración de intenciones demasiado evidente. 

—¿De verdad se creen que nadie los ve? —murmuró el conde 
sosteniendo su copa en la mano. 

—Está claro que están enamorados. Y ya sabes que el amor es 
ciego. 

—Voy a tomar el aire —dijo Alexander con expresión meditativa. 

—Te acompaño. 

—NO hace falta. 

William sabía cuándo un «no hace falta» era en realidad un «ni se 
te ocurra, quiero estar solo». Así que se quedó donde estaba 
observándolo hasta que llegó a su destino sin contratiempos. 

Alexander respiró aliviado el aire fresco de la noche, el salón de los 
Lovelace estaba demasiado cargado y su ánimo hacía aguas por todas 
partes. Echaba de menos la soledad del monasterio. Sonrió al pensar 
en lo que diría Bayan si supiese cómo era su vida después de haber 
recuperado la visión. ¡Cuánta razón tenía! 


—No cambiará nada. —El maestro estaba sentado en el suelo, con las 
piernas dobladas y sujetando el jo que se apoyaba sobre las rodillas—. 
Crees que todo será distinto cuando se despeje la niebla, pero en realidad 
lo que hay al otro lado ya estaba allí, aunque tú no pudieses verlo. 

—Podré verla y para ella seré distinto. 

—eDistinto en qué? ¿Será distinto tu corazón? ¿Cambiarán tus 
pensamientos? Te equivocas, no eres tú el que ha de cambiar sino ella. Ella 
también está ciega. Tu ceguera es física, no puedes ver el mundo que nos 
rodea, pero tienes los ojos abiertos a la verdad y a todo aquello que 
importa. Esa joven solo puede ver lo que le muestran sus ojos, pero está 
ciega para aquello que solo puede percibir el alma. Si te presentas ante ella 
y te elige porque ya no estás ciego le negarás la posibilidad de despertar de 
ese letargo en el que vive. Seguirá siendo una bella flor esperando a 
marchitarse. Incapaz de vivir en plenitud. 

—¿Y cómo hago para que me vea de verdad? Le dije lo que sentía y me 
rechazó. 

—¿Y acaso es su dificultad lo que decide que luchemos una batalla? 
¿No es lo que podemos perder lo que nos obliga a empuñar la espada? Una 
vez conocí a un soldado que no tenía piernas ni brazos y al que le habían 
arrancado la lengua. Su esposa le construyó un artilugio de madera y lo 
colocaba atado a él de manera que podía estar erguido y contemplar el 
mundo que lo rodeaba. Lo sacaba a su pequeño jardín y se pasaba las 
horas allí con él hablando por los dos. El hombre no parecía sufrir, incluso 


lo vi reír muchas veces. Pasado un tiempo la mujer hizo que añadieran 
ruedas al carrito y empezó a pasearlo por la aldea. A mí me pareció algo 
espantoso, pero ella se veía alegre y feliz a pesar de la desgracia de su 
esposo. Yo solo tenía veinte años y estaba lleno de vanidad y soberbia. Me 
imaginaba siendo ese medio hombre y me horrorizaba. Un día ya no pude 
más y la hice detenerse poniéndome ante ella. Le pregunté por qué era tan 
cruel con él, por qué lo humillaba de ese modo exhibiéndolo para que 
todos viesen su lamentable estado. Ella me sonrió y me preguntó: «¿Qué 
crees que debería hacer con él? ¿Esconderlo en un agujero oscuro para que 
no moleste a tu vista? Si tus ojos te ofenden es porque no están mirando 
donde deben. Mi esposo sigue ahí dentro, aunque no pueda hablar, andar o 
tocarme con sus manos. Es la misma persona, piensa igual y su corazón 
sigue sintiendo el mismo amor que antes. ¿Sabes por qué lo sé? Porque yo 
sí puedo verlo. Si le quitan sus manos, yo seré sus manos. Si le quitan sus 
piernas, yo seré sus piernas. Y si le quitan la lengua, yo hablaré por él». 
Esa mujer me miró de un modo que me traspasó, sentí que metía la mano 
en mi pecho y me agarraba el corazón con ella. Entonces me dijo que hay 
dos clases de ciegos los que no ven porque no tienen ojos y los que sí los 
tienen. Yo era de los segundos, estaba más ciego entonces que ahora. Esa 
es tu Katherine. Está ciega y no hay cirujano capaz de operarla. 

—¿NO crees que deba intentarlo? 

—No he dicho eso. —Había una sonrisa en su voz—. Has hecho un 
largo viaje para llegar hasta tu destino y ningún hombre puede huir de su 
destino por más que se empeñe. Lo que sí puede hacer es desviarse un poco 
del camino que le marcan. 

—NÍi siquiera sé si la operación funcionará. 

—Si sabes quién eres, eso no tiene importancia. 

—«¿Me estás diciendo que si recupero la vista debo ocultárselo? ¿Es 
eso? 

—Si quieres que te vea de verdad, sí. De lo contrario nunca lo sabrás. 


Suspiró agotado y se llevó la mano a la cabeza tratando de calmar 
la tensión. Tan solo quería un poco de paz y que su corazón dejase de 
doler. 


Katherine lo observaba a través del ventanal abierto. No se decidía a 
salir, aunque lo deseaba fervientemente. ¿Qué le estaba pasando? 
¿Qué clase de maldición la estaba poniendo en la tesitura de tener que 
resistirse a sus impulsos y deseos? ¿Por qué sentía aquella desazón 
cuando estaba lejos y esa ansia cuando lo tenía a su lado? 

Giró la cabeza hacia la voz de Joseph Lovelace y lo observó 
también. Era tan perfecto, sus ojos azules brillaban cual piedras 
preciosas. Era esbelto y tenía el porte de un rey. Se sabía atractivo y 


deseado, no había más que mirar a algunas de las jóvenes allí 
presentes, solo tenían ojos para él. ¿Por qué no se le aceleraba el 
corazón cuando él se le acercaba? ¿Por qué le resultaba tan 
desagradable pensar en que la tomara en sus brazos? 

¡Alexander Greenwood está ciego! Gritó en su cabeza. ¡Ciego! Vive en 
una completa oscuridad, sumido en su propia cárcel. No soy más que una 
voz en sus oídos, no puede verme. ¡Qué logro para un pobre ciego poder 
quedarse con la mujer más bella de Inglaterra! Se rio de sí misma y 
algunos de los invitados la miraron desconcertados. Pero Katherine 
seguía en su mente divagando y torturándose. ¿Por eso me eligió? ¿Para 
reírse en la cara de todos aquellos que lo habían menospreciado? Él no me 
ama, sé que me desprecia por ser superficial y vanidosa. Sin embargo, 
quiere tenerme como un trofeo, para reírse de los que son como Lovelace, 
perfectos y seguros de sí mismos. De los que son como yo. Su orgullo herido 
es el que lo empuja hacia mí. Le rompí el corazón y busca venganza. Quizá 
solo quiere que me ponga en evidencia para poder rechazarme y 
devolverme así el daño que le hice. O, peor aún, estaría dispuesto a llegar 
hasta el final con tal de tenerme bajo su yugo y después... ¡No! ¡Él no es 
así! Es bueno y tiene un corazón puro. Ha estado cinco años fuera, no 
sabes quién es ahora en realidad. No se parece en nada al joven dulce y 
tímido que conociste. Aquel con el que te sentías libre y segura. Al que 
rechazaste sin compasión... 

Se apresuró a salir del salón y una vez lejos de las miradas curiosas 
echó a correr escaleras arriba hasta su habitación. 

¿Qué ocurre? —preguntó Emma al verla entrar de aquel modo. 
Dejó el libro abierto sobre el asiento y se puso de pie—. ¿A qué vienen 
esas lágrimas? 

—No quiero hablar —dijo Katherine esquivándola para ir 
directamente al dormitorio. 

Emma se volvió hacia Elizabeth con el ceño fruncido. 

—Es mejor dejarla ahora —dijo su tía—, está demasiado afectada 
para hablar. Cuando se tranquilice averiguaremos qué ha pasado. 

La mayor de las Wharton volvió a sentarse sin desfruncir el ceño. 
¿Qué malos espíritus hay en esta casa?, se preguntó a sí misma. 


Capítulo 13 


Un gritito angustiado despertó a las hermanas Wharton que aún 
dormían. 
—¿Qué pasa? —Elinor se tapó la cabeza con la almohada. 
—Seguro que ha visto un bicho —murmuró Caroline. 
—Katherine, por favor —pidió Emma tratando de abrir los ojos. 


—¿Qué voy a hacer? ¿Qué voy a hacer? 

Katherine se movía de un lado a otro desesperada. 

—No puedo salir de aquí. Tendréis que inventaros algo. Debo 
hablar con mamá, hay que volver a casa inmediatamente. 

Elizabeth se levantó de la cama al fin y la miró con ojos 
empañados. 

—¿Qué ocurre? —preguntó estirándose. 

—Mira. —Katherine señalaba su frente con el dedo. 

Elizabeth se acercó hasta ver el terrible hecho que había provocado 
el cataclismo emocional en su sobrina. 

—¿Un grano? 

—¡Un grano! —gimió Katherine—. ¡Un horrible y asqueroso grano! 
¿Qué voy a hacer? Tengo que salir de esta casa sin que nadie me vea. 

Elizabeth cerró los ojos un momento y después se volvió a la cama. 

—¿Qué haces? —La detuvo agarrándola por el brazo—. ¿Es que no 
vas a ayudarme a curarlo? 

—Katherine es un grano, no una herida. Ya te lo taparemos. 

—i¡¿Cómo?! ¿Cómo vamos a taparlo? ¡Es enorme! ¡Y tiene esa 
puntita blanca! ¡Oh, Dios mío! —Sollozó. 

Emma se sentó en la cama y le lanzó una de sus miradas asesinas. 
Si había algo que la mayor de las Wharton no soportaba era que la 
despertasen con brusquedad. Su odio era palpable cuando eso ocurría. 

—¿Dónde está ese regalo del diablo? —masculló entre dientes—. 
Ojalá lo tengas en la nariz, así podré arrancártela y acabar con tu 
sufrimiento. 

—¡Emma! —Siguió sollozando su hermana—. No te burles, por 
favor. ¿Cómo voy a presentarme así ante el vizconde? Si me propone 
matrimonio teniendo esto en la frente nunca se hablará de otra cosa. 

Caroline se sentó en la cama de golpe. 

—¿Hoy? ¿Te lo va a proponer hoy? —Apartó las sábanas y corrió 
hasta ella—. ¿Cómo no me lo has contado? ¿Qué te dijo? ¿Te cogió de 
la mano? ¿Cuándo fue? 

—No me ha dicho nada aún, pero lo va a hacer. Ha estado 
haciendo insinuaciones todo el tiempo desde que llegamos. 

Caroline se fijó en el grano y puso cara de asco. 

—Tiene... eso ¡Aggg! 

—«¿Lo ves? —Se giró hacia Emma—. Es asqueroso. 

—Es un grano, son asquerosos por definición. No te lo toques o lo 
empeorarás. 

—Quítamelo —ordenó Katherine acercándose a ella—. Quítamelo 
ya. 

—Eso no haría más que agravar el problema. Hay que cubrirlo. 


Katherine corrió al espejo y trató de taparlo con el pelo. 

—¿En serio? —Caroline soltó una carcajada al ver un rizo 
estratégicamente colocado para ocultarlo. El problema es que tapaba 
también el ojo. 

—A todo el mundo le salen granos —dijo Elizabeth. 

—A todo el mundo menos a Katherine —dijo Harriet que seguía en 
la cama y se negaba a abrir los ojos. 

Elinor se acercó a ver el trauma y sonrió perversa. 

—Eso no hay manera de taparlo —dijo malvada. 

Su hermana la miró con ojos llorosos y la pequeña de las Wharton 
se sintió como una lagartija. 

—No seas tonta, no se nota apenas. 

Katherine se fue hasta la cama y se tiró bocabajo escondiendo la 
cara. 

—¿Qué voy a hacer? —Sollozó—. Todo el mundo va a verlo y... 

—Todo el mundo no —dijo Elinor de nuevo con aquella expresión 
maléfica—. Para el conde serás tan hermosa como siempre. 

Los sollozos de Katherine se detuvieron y se levantó para ir tras su 
hermana. 

—Te voy a dejar calva —amenazó corriendo con las manos 
extendidas hacia ella. 

—Si te caes y te rompes los dientes, eso sí que no tendrá solución 
—gritaba Elinor corriendo alrededor del sofá. 

—Basta las dos —ordenó Emma con voz autoritaria—. Como no 
paréis ahora mismo voy a buscar a mamá. 

Katherine obedeció y se acercó a ella suplicante. 

—Sí, ve y dile que tenemos que irnos. 

—No vamos a marcharnos porque te haya salido un grano, 
Katherine, deja de decir tonterías. Ojalá fuese tan fácil —dijo esto 
último en tono muy bajo. 

—Entonces diréis que estoy enferma. Tengo mucha fiebre. 

—Lady Lovelace llamará al médico y se sabrá la verdad en cuanto 
te vea —dijo Caroline. 

— ¡Ayudadme! —exclamó enfadada—. Dejad de tomároslo a broma 
y ayudadme a encontrar una solución. 

Elizabeth se acercó a ella con una cajita de polvos. 

—Lo cubriremos y apenas se notará. 

—¿Esos polvos taparán el bultito? 

—No, pero lo disimularán —insistió su tía—. Todas hemos tenido 
granitos alguna vez, Katherine, nadie se va a burlar de ti por ello. 

—No es como si tuvieras que vivir con eso toda la vida. —La 
avergonzó Elinor—. Robert Sanderson tiene la cara picada de viruela y 


a Margaret Durrell le quedó una cicatriz en la barbilla de cuando se 
cayó y se golpeó con una piedra. Hay cosas mucho peores que un 
granito, Katherine. 

Elinor desvió la mirada hacia su hermana mayor. Emma aireaba la 
ropa de cama sin percatarse de que la observaban y Katherine sintió 
una garra estrujándole las tripas. Bajó la cabeza avergonzada y le hizo 
un gesto a su tía para detenerla cuando se disponía a cubrirle el grano 
con los polvos. 

—No me pondré nada —dijo—. Elinor tiene razón, soy estúpida. 

—No eres estúpida —negó Elizabeth—. Lo pincharemos, lo 
desinfectaremos y cuando esté seco lo cubriremos, no por ti, por los 
demás. No tenemos por qué obligarlos a verlo. 


—¿A qué viene tanto alboroto? 

La baronesa salía de las habitaciones acompañada de Elizabeth y 
de sus hijas. Los criados bajaban los equipajes de algunos invitados y 
la gente cuchicheaba en diferentes corrillos. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Caroline a Edwina cuando su amiga se 
acercó—. ¿Quién se va tan pronto? 

—Los Bresling y los Squill. Al parecer los han pillado infraganti. A 
Matthew y Celia. Juntos. 

—-¿Qué significa que los han pillado? —preguntó Katherine. 

—¡Oh! —exclamó Edwina con los ojos clavados en su frente. 

Katherine apretó los labios, pero mantuvo la compostura. 

—Pueees... dicen que un invitado los encontró de madrugada en 
uno de los salones... ¿No deberías cubrirlo con polvos? 

—Tiene que secarse antes —contestó malhumorada—. ¿Tanto 
revuelo porque no pudiesen dormir? 

—Al parecer estaban sin... No llevaban... ropa. 

La baronesa lanzó una exclamación bastante elocuente, Katherine 
se ruborizó intensamente y las demás esperaron la continuación de la 
jugosa historia. 

—¿Y por qué estaban desnudos? —preguntó Elinor visiblemente 
confusa. 

—i¡Niña! —exclamó su madre—. No preguntes cosas de las que no 
quieres saber la respuesta. 

—Pero sí quiero, mamá. ¿Para qué se desnudan dos personas 
adultas? 

—Tendrían calor —dijo Harriet. 

—Te aseguro que sí lo tendrían —masculló su madre sin saber 
cómo abordar una situación tan incómoda. 

—¿Los condes los han echado o se van por decisión propia? 
—preguntó Emma. 


—NOo lo sé. Mi madre dice que ella los echaría, aunque supongo 
que ellos también querrían marcharse —dijo Edwina—. No se va a 
hablar de otra cosa en mucho tiempo. 

—Desde luego —musitó Caroline. 

—Mira qué bien, Katherine, así no se hablará de tu grano —dijo 
Elinor conteniendo la risa. 

Emma la miró con severidad y la pequeña le hizo un gesto de 
disculpa. 

—¿Y qué pasará con Romeo y Julieta? —preguntó Edwina. 

Todos los ojos se posaron en Katherine. 


Lavinia Wainwright atravesó el salón de tarde de los Lovelace y salió a 
la terraza para ver partir a los apestados. Su sonrisa de satisfacción era 
demasiado evidente para mostrarse ante los demás invitados por lo 
que prefirió buscar un lugar en el que pudiese disfrutar sin ser vista. 
Llevaba apenas dos minutos allí cuando escuchó voces en el salón. Se 
acercó a uno de los ventanales para averiguar de quién se trataba 
poniendo buen cuidado en que no la vieran. 

—¿Qué crees que hacían desnudos? —preguntó Elinor—. ¿Y por 
qué dicen los criados que ella estaba inclinada sobre la mesa? 

—No tengo ni idea —respondió Harriet—. Yo creo que esos se lo 
estaban inventando todo. Lo que decían no tenía ningún sentido. 

—¿Y te has dado cuenta de lo injustos que han sido? —Elinor 
parecía muy enfadada. 

—-¿A qué te refieres? 

—Se mostraban orgullosos cuando hablaban de él. Como si 
Bresling hubiese logrado una hazaña, mientras que a ella la 
despreciaban y vilipendiaban. ¿Qué diferencia hay entre que se 
desnude un hombre o lo haga una mujer? 

—Pues que ella es una mujer. 

—¿Eso tiene algún sentido para ti? 

Harriet se mordió el labio pensativa antes de responder. 

—Imagino que cuando un hombre y una mujer están desnudos en 
la misma habitación pasa algo indecente. No sé lo que es, pero 
imagino que se parece a lo que hacen los animales. Hemos visto a 
perros hacerlo y eso explicaría lo de que ella estuviese inclinada sobre 
una mesa. 

Elinor abrió los ojos como platos y se tapó la boca para ahogar un 
grito horrorizado. 

—¿Crees que ellos...? ¡Oh, Dios mío! ¡Eso es horrible! 

—Por eso es peor para ella. Podría quedarse embarazada. Es lo que 
le pasa a la perra dos meses después de eso, que tiene cachorritos. 

—Pero ¿tú cómo sabes...? —Elinor no daba crédito y miraba a su 


hermana como si la viese por primera vez. 

—Me fijo en todo lo que pasa a mi alrededor. 

—¿Y te parece justo? 

—Todo el mundo sabe que una mujer debe proteger «eso». 

—¿Y qué es «eso»? 

—Pues «eso». —Se encogió de hombros—. Su honra. 

—¿Y no es el hombre quien se la quita? ¿No se debería culpar al 
causante de que la pierda? Sea lo que sea... 

—¿Tú qué crees que es? —preguntó Harriet pensativa—. Tengo 
que fijarme mejor. La próxima vez que vea a dos perros haciéndolo me 
acercaré a mirar. 

—Por si acaso no debemos estar nunca a solas con un caballero. 

—Tú estás a solas muchas veces con Colin. 

—-Colin es Colin, él no cuenta. 

Harriet la miró frunciendo el ceño interrogadora. 

—Ademés, algún día me casaré con él —aclaró Elinor. 

—¿Y él lo sabe? 

—No hemos hablado de ello, pero estará de acuerdo. Está claro 
que soy su persona favorita en el mundo. 

—¡Oh, Dios mío! ¡No me había dado cuenta! —exclamó Harriet de 
pronto—. ¡La lista! 

Elinor se mostró confusa durante un segundo, pero enseguida 
comprendió. 

— ¡Matthew Bresling estaba en la lista de Katherine! 

—Y la escuché decirle a Emma que ya solo le quedaban tres 
candidatos. 

—A ver —Elinor extendió la mano y separó los dedos para 
contar—. El primero era Joseph Lovelace. 

—Que era el más guapo y el más rico, así que cumplía con todos 
los requisitos. Sigue en su lugar. 

—A continuación, Finley Knowing... 

—Ese lo tachó después de la velada en casa de los duques. La de 
los poemas —aclaró Harriet. 

—Vale, uno menos. El tercero era Bresling —siguió Elinor—, y está 
claro que se acaba de caerse de la lista. Quedan cuatro. 

—Luego estaba Lewis Hickton, que también lo tachó. 

—¿A ese también? ¿Por qué? —Elinor iba doblando los dedos de 
los que ya no contaban. 

—Dijo algo de Emma y Alexander que no le gustó a Katherine. 

—Nuestra hermana no tiene muy claras sus prioridades. No 
debería haber elegido teniendo en cuenta unas cualidades tan poco 
importantes. 


—¿No te parece importante que tu marido tenga posición, dinero y 
atractivo? —Harriet sonrió—. Colin tiene todo eso. 

—Pero no es por eso por lo que me casaré con él. Valoro mucho 
más otras cosas. 

—Que aguante tu malhumor, por ejemplo. Eso solo ya merecería 
que le hiciesen un monumento. 

—Muy graciosa. —Elinor le sacó la lengua y después volvió a 
poner atención a su mano que tenía tres dedos doblados y solo uno 
levantado—. ¿Thomas Waterman sigue en la lista? 

Harriet asintió. 

—Me temo que él y Lovelace son los únicos que quedan. A Bertram 
lo quitó en cuanto se le ocurrió la idea de emparejarlo con Elizabeth. 

Elinor dejó caer la mano y soltó un sonoro suspiro. 

—Pues está claro que va a elegir a Lovelace. Está convencida de 
que se lo va a proponer hoy y estoy segura de que le va a decir que sí. 

—A mí no me gusta Lovelace —confesó Harriet—. Ojalá hubiese 
incluido al conde Greenwood. Es mucho más interesante que 
cualquiera de los candidatos de esa lista. 

—Ya viste lo que dijo, preferiría estar muerta antes que casarse con 
él. 

—No dijo eso —negó Harriet con desagrado—. Además, antes era 
muy distinto. Todos dicen que ha cambiado mucho. 

—Pero sigue estando ciego. 

—Pues ciego y todo ha dejado en ridículo al vizconde. Nuestra 

hermana no sabe lo que quiere. ¿Has visto cómo lo mira? 
Da igual lo que nosotras pensemos —dijo Elinor—, Katherine 
jamás aceptará a alguien a quien no considere perfecto y para ella el 
conde Greenwood es un hombre incompleto. Está claro que se casará 
con Lovelace, así que tendrás que ir haciéndote a la idea, hermanita. 

—No me gusta. —Harriet caminó hacia la puerta dando por 
terminada aquella frustrante charla—. No me gusta nada. 

Elinor se encogió de hombros y la siguió. 

Lavinia Wainwright no daba crédito a su buena suerte. Juntó las 
manos delante de los labios conteniendo su entusiasmada risa. 
Katherine Wharton no iba a casarse con Joseph Lovelace si ella podía 
impedirlo. 


Capítulo 14 


—Yo puedo hacer de Romeo si la señorita Katherine Wharton acepta 
ser mi Julieta —se ofreció el vizconde. 

Todos aprobaron la moción inmediatamente. 

—No me sé la escena —se disculpó—. Estoy segura de que habrá 
otra... 


—Por supuesto —dijo Lavinia rápidamente—, yo misma me la sé 
de memoria. Pobrecita, no podemos ponerla en este aprieto, 
precisamente hoy, con esa molestia tan desagradable y traidora de su 
frente. Todas las aquí presentes sabemos lo mucho que se sufre cuando 
aparecen. 

—El texto es muy fácil y estoy seguro de que con unos minutos de 
estudio será más que suficiente —insistió Lovelace con una sonrisa 
seductora—. No puede negarse, se lo pide su Romeo. 

Las damas suspiraron y los caballeros lanzaron exclamaciones 
divertidas. 

—La verdad es que apenas se le nota —dijo Lavinia acercándose a 
ella, pero sin bajar la voz—. Esos polvos que se ha puesto son 
milagrosos. Si no se le infecta... 

Katherine tuvo el impulso de llevar la mano a su frente, pero lo 
contuvo con férrea actitud. 

—Está bien —dijo irguiéndose—. Seré Julieta. 

Joseph miró a Lavinia con expresión agradecida, definitivamente 
su intervención había sido prodigiosa para lograr su propósito. La 
señorita Wainwright apretó los labios conteniendo su furia y se apartó 
con ademanes orgullosos. 

—Iré a la biblioteca para estudiarme el texto. 

—Recuerde: Acto primero, escena quinta —dijo Lovelace con 
mirada intensa—. La escena del beso. 

Katherine aguantó la respiración. Debería haberme resistido más. 
Con un saludo se alejó de ellos con los ojos del vizconde clavados en 
ella. 

—Nosotros podemos ensayar nuestra parte —dijeron los demás. 

—Yo vendré cuando esté lista la señorita Katherine. Ahora tengo 
asuntos que atender —se excusó el anfitrión y se marchó en busca de 
sus amigos. 

—Tienes que ayudarme. —Lavinia llevó a Lucille Kohl a un lugar 
apartado—. Tengo una poderosa arma contra esa estúpida y voy a 
utilizarla, pero para ello te necesito. 

—Lavinia, debes tener cuidado, está claro que el vizconde está 
interesado de verdad en Katherine. Acabarás por convertirlo en tu 
enemigo. 

Su amiga la atravesó con una mirada helada y apretó los labios en 
señal de enfado. 

—Pensaba que estabas de mi lado. 

—Y lo estoy, por eso precisamente te lo digo. Es muy injusto, pero 
todos la adoran. Ya has visto que nadie ha mencionado ese horrible 
grano, excepto tú. 


—Tengo algo que hará que se caiga de ese pedestal en el que la 
han puesto. Y te aseguro que voy a utilizarlo sin remordimientos. 

Lucille frunció el ceño, ahora se moría de curiosidad por saber de 
qué se trataba. 

—Cuenta conmigo. ¿De qué se trata? 

Lavinia sonrió taimada. 

—Esta noche, en el baile... 

Mientras tanto, en el camino que llevaba a la explanada de los 
sauces... 

—¿Qué le ocurre a Elizabeth? —preguntó Caroline a Emma, a la 
que había arrastrado cogiéndola del brazo. 

—Ya sabes que no le gusta mucho estar lejos de casa. 

—No trates de desviar mi atención. Quiero mucho a Elizabeth y no 
soporto verla tan triste y decaída. Está así desde el juego, sé que pasó 
algo. 

Emma suspiró dejando escapar el aire de golpe y desvió la mirada 
unos segundos. 

—Sí, pasó algo. He intentado animarla, pero no parece que lo haya 
conseguido. 

—¿Quién fue? ¿Esa odiosa de Lavinia Wainwright? —Apretó los 
puños enfadada—. Algún día voy a... 

—No fue ella. —La detuvo a tiempo—. Fue Katherine. 

Caroline se detuvo en mitad del camino y la miró con los ojos muy 
abiertos. 

—¿Qué? 

—No pretendía hacerle daño, pero no pensó en las consecuencias 
que traerían sus palabras. 

—No entiendo nada. 

Emma le hizo un gesto para que continuaran caminando. 

—Se le ocurrió la idea de que William Bertram podía ser un 
perfecto pretendiente para Elizabeth. Malinterpretó la caballerosidad y 
simpatía con que la trataba y forzó una situación incómoda que 
Lavinia Wainwright aprovechó. Bertram se distanció inmediatamente 
dejando claro que esas no eran sus intenciones y Elizabeth se sintió... 
Bueno, ya sabes cómo se sintió. 

—¿A Elizabeth le gusta el señor Bertram? 

Emma no respondió, pero su expresión fue más que elocuente. 
Caroline se tapó la boca ahogando una exclamación de sorpresa. 

—Sabía que esa arpía tenía que ser la culpable de algún modo. 
¡Cómo la odio! 

—Esa mujer está corroída por la envidia que le tiene a nuestra 
hermana y hará todo lo posible por hacerle daño, ya sea directamente 


o a través de aquellos a los que ama. —La miró con severidad—. Pero 
si la odias acabarás siendo como ella y estoy segura de que no querrías 
eso. Además, así no ayudas a Elizabeth ni a Katherine ni a nadie. 

—Pobrecita. —Caroline se llevó las manos a las mejillas tratando 
de contener las lágrimas—. Pobrecita. 

—«¿La estás compadeciendo? 

—¿Quién? ¿Yo? ¡No! —mintió. 

—Mañana regresamos a casa —dijo Emma haciendo ver que la 
creía—. Así podremos olvidar lo que ha pasado aquí y volver a la 
normalidad. 

—Emma... 

Su hermana la miró esperando lo que venía después. 

—Habla, no me tengas en ascuas. 

—¿Tú...? ¿Te has enamorado alguna vez? 

—Déjame pensar... —Se llevó un dedo a la barbilla y entornó los 
ojos—. Creo que cuando tenía cinco años me gustaba Ethan Hrabel. 
Recuerdo que le pregunté a mamá qué tenía que hacer para casarme 
con él. 

— ¡Emma! —Su hermana la miraba desilusionada. 

—¿Qué? Es la verdad —se rio traviesa—. No, Caroline, no me he 
enamorado nunca y visto lo visto me alegro. ¿Y tú? 

Caroline enrojeció y Emma abrió la boca sorprendida. 

—¿Quién? 

—No estoy enamorada. Apenas lo he visto un par de veces y solo 
hemos cruzado unas pocas palabras. 

—¿Quién es? —insistió. 

—Nathan Helps. 

Emma levantó las cejas al pensar en el joven. 

— Interesante. 

—¿Verdad? —Se cogió de su brazo. 

—A mí me parece guapísimo, pero lo que más me gusta es que es 
divertido y entusiasta. 

—Entusiasta, ¿eh? —se burló Emma—. Me fijaré en el baile. 

—No seas muy descarada. 

—Lo prometo. 

—Y no le digas nada a nadie. 

—Seguro que Edwina ya lo sabe, y las dos sabemos lo mucho que 
le gusta un cotilleo a tu amiga. 

—No va a decir nada. Si lo hace, la mato. 

Caminaron unos metros en silencio. 

—¿Vas a asistir a la obra de teatro para ver a nuestra hermana 
lucirse como Julieta? —preguntó Caroline. 


—No, si puedo evitarlo —confesó sincera. 


—Fiesta en casa de Capuleto —anunció la señorita Sparton, que había 
sido elegida narradora—. Romeo ve a Julieta por primera vez. 

—¿Quién es la dama que enriquece la mano de aquel galán con tal 
tesoro? —preguntó Lovelace, señalando a Katherine. 

—No la conozco, señor —respondió Waterman, que hacía de criado. 

—El brillo de su rostro afrenta al del sol. No merece la tierra tan 
soberano prodigio. Parece entre las otras como paloma entre grajos. 
Cuando el baile acabe, me acercaré a ella y estrecharé su mano con la mía. 
No fue verdadero mi antiguo amor, que nunca belleza como esta vieron mis 
ojos. 


—Menudo rollazo —musitó William hacia el hombro de su amigo. 

En ese momento era Higgs el que hablaba y, después del bochorno 
de ver a la señorita Squill, objeto de sus atenciones, salir escopeteada 
de la casa, pensó que merecía un poco de atención. 


—Por la voz parece un Montesco. ¡Traedme mi espada! ¿Cómo se 
atreve ese malvado a venir con máscara a perturbar nuestra fiesta? Juro 
por los huesos de mi linaje que sin cargo de conciencia le voy a quitar la 
vida. 


—Imagino en quién estará pensando —murmuró William 
conteniendo la risa. 

—Solo es un fragmento, puedes aguantar unos minutos callado 
—dijo el otro—. ¿No has leído la obra? 

—¿Te has vuelto loco? —Miró a su alrededor, todo el mundo 
parecía interesado en lo que sucedía en el escenario menos él—. ¿Al 
final lo mata? Porque si tengo que estar aguantando tanta «afrenta al 
sol» y tanta «belleza inigualable» al menos que me den un poco de 
sangre al final. 

—En esta escena no muere nadie, pero cállate. 

—Tú me obligas a quedarme, así que te aguantas. Yo estaría 
mucho mejor tomándome un brandy en la terraza y disfrutando del 
paisaje. 

—Shsssss. 

William se giró para disculparse ante lady Wharton que lo 
reprendió con la mirada, aunque hubiera jurado que escondía una 
sonrisa bajo aquella expresión severa. 


—Tío, esto es una afrenta para nuestro linaje —seguía Higgs—. ¡No lo 


sufriré! 


—Tranquilo, ya lo sufrimos nosotros —mascullo Bertram. 


—Lárgate —ordenó Alexander perdiendo la paciencia. 

—¿Tú te quedas? 

Su amigo asintió sin responder y William frunció el ceño. ¿A qué 
venía tanto interés? Estaba claro que esperaba algo. De repente ya no 
quería irse. 

—Mejor me quedo —dijo al ver que le tocaba el turno a Katherine. 


—El peregrino ha errado la senda aunque parece devoto. El palmero 
solo ha de besar manos de santo. 

—¿Y no tiene labios el santo lo mismo que el peregrino? —preguntó 
Romeo. 

—_Los labios del peregrino son para rezar —respondió Julieta. 

—¡Oh, qué santa! Truequen, pues de oficio mis manos y mis labios. 
Rece el labio y concededme lo que pido. 


William frunció el ceño y miró a su amigo. ¿Iban a besarse? 


—Pues oídme serena mientras mis labios rezan, y los vuestros me 
purifican. 


Lovelace se inclinó y fingió un beso. 
—No se han besado, tranquilo —se apresuró a aclarar William. 


—En mis labios queda la marca de vuestro pecado —dijo Julieta. 
—-¿Del pecado de mis labios? Ellos se arrepentirán con otro beso. 


Esta vez Lovelace la atrapó entre sus brazos para escenificar un 
beso más apasionado e inclinó la cabeza de manera que ocultaba el 
rostro de Katherine a los espectadores. Un suspiro entre las damas 
denotó el grado de autenticidad conseguido. 

—Sigue siendo falso —musitó sin apartar la vista del escenario, no 
se fiaba del vizconde y sus tretas. 


—Besáis muy santamente —dijo Julieta. 


—Estoy de acuerdo —afirmó William—. Besos al aire como esos 
pueden darse sin temor alguno. 
Alexander torció una sonrisa. 


—¿Con qué es Capuleto? ¡Hado enemigo! 


—¿Aún no acaba? —preguntó William—. Está claro que estos dos 
no tienen futuro juntos. 

El conde se rindió ante su insistencia y agarrándolo del brazo 
salieron de allí sin esperar al final. 


—¿Qué querías escuchar? —preguntó William cuando ya no 
podían oírlos. 

—Su voz. 

—¿Qué pasa con su voz? 

—No ama a Lovelace. 

—¿Y para eso necesitabas aguantar ese tostón? ¡Podría habértelo 
dicho yo! Solo hay que ver cómo lo mira, idiota. 

Alexander sonrió satisfecho. 


Capítulo 15 


Caroline miraba a Katherine con auténtica admiración. Brillaba 
esplendorosa entre todas las jóvenes presentes y ni siquiera el 
diminuto granito de su frente podía ya oscurecer ese brillo. El remedio 
de las gemelas Greenwood había obrado verdadera magia. Edwina 
llegó hasta ella y la cogió de la cintura riendo. 


—Estás preciosa, Caroline, me encanta este vestido. 

—A mí también me gusta mucho el tuyo, me recuerda algo. 

—Puedes regañarme si quieres. Sí, es idéntico al tuyo, pero solo me 
lo he puesto porque me aseguraste que no lo habías traído. 

— ¡Eres imposible, Edwina! ¿Por qué siempre te gusta más lo que 
yo tengo? 

—Porque te adoro, ya lo sabes —dijo con una sonrisa tan dulce 
que era imposible enfadarse con ella—. ¿Ya tienes el carnet de baile 
lleno? 

Caroline se lo mostró. 

—Aún me quedan huecos. ¿Y a ti? 

—También. 

—Me gustaría que me lo pidiera ya sabes quién. 

Edwina sonrió con complicidad. 

—Nathan Helps —musitó buscándolo por la sala—. No lo he visto. 

—Yo tampoco, pero espero que aparezca. 

Su amiga siguió mirando a los asistentes y se fijó en el vizconde. 

—Se ha puesto sus mejores galas —dijo señalándolo con la 
barbilla—. ¿Crees que se lo pedirá esta noche? ¡Oh, Caroline! ¿Cuándo 
nos tocará a nosotras? 

—No lo sé, pero me muero de ganas. 

—;¡Y yo! 


Harriet y Elinor observaban el salón desde las escaleras gracias a que 
las puertas estaban abiertas. 

—Aún faltan dos años para que pueda asistir a uno de esos. —Se 
lamentó Harriet. 

—No sé qué interés puedes tener en ello. 

—¿No te gusta bailar? 

—¿Esa pregunta esconde alguna clase de trampa? —Elinor la 
miraba con el ceño fruncido—. Ya sabes que no me gusta. Todo el 
mundo sabe que no me gusta. No tengo la más mínima actitud para el 
baile. Si a alguien fuese lo bastante valiente como para querer pasar 
por ese trago acabaría con los pies hechos fosfatina. 

—A mí me encanta. —Metió la cabeza por el hueco que dejaban 
los balaustres—. En mi primer baile pienso llevar un vestido de color 
verde. 

—=Es tu color favorito y hace juego con tu pelo. 

Harriet asintió. 

—Y quiero que tenga mucho vuelo. Y tul. Y brillos. 

Elinor negó con la cabeza. 

—Fres muy rara, hermanita. Tan pronto quieres aprender a 
disparar flechas como te imaginas siendo una auténtica princesa. 


Harriet sonrió ilusionada. 

—Puedo ser las dos cosas: una arquera y una princesa. 

—Y una pirata y una bailarina. 

Harriet se rio divertida. 

—Mira a Katherine, ella sí es una auténtica princesa. 

Hasta Elinor tuvo que reconocer que su hermana era preciosa, 
aunque no se lo diría jamás. Se puso de pie y comenzó a subir los 
peldaños. 

—Me voy a la cama. ¿Vienes? 

—Me quedo un poco más —dijo Harriet sin perder detalle. 

Cuando Elinor entró en la habitación Emma y Elizabeth levantaron 
la vista de sus libros casi a la vez. 

—¿Ya te has cansado de espiar? —preguntó su hermana mayor. 

—He ido por Harriet, a mí no me interesa en absoluto. —Se sentó 
en un sillón y pasó las piernas por encima del reposabrazos. 

—Tienes que dejar de sentarte así, ya no eres una niña. Mamá te 
dará un pescozón si te ve. 

—Por eso no me verá —sonrió—. ¿No estáis contentas? ¡Mañana 
regresamos a casa! Lo estoy deseando, estos dos días se me han hecho 
eternos. 

Las otras dos se miraron y asintieron. 

—A nosotras también —dijeron a la vez. 

—Al final vais a parecer siamesas. 

—¿Tú sabes lo que son las siamesas? —preguntó Emma 
sorprendida. 

—Pues claro, no soy estúpida. —Se levantó del sillón—. Me voy a 
la cama, así mañana llegará antes. Buenas noches. 

—Buenas noches —deseó su tía. 

—Buenas noches. —Emma miró la puerta del dormitorio hasta que 
se hubo cerrado—. ¿Crees que nos habrá oído? 

—Estoy segura de que no. Es demasiado curiosa como para no 
preguntar. ¿Entonces lo has pensado bien? ¿De verdad me das permiso 
para hablar con el señor Reynard en tu nombre? —Emma asintió y 
Elizabeth se llevó las manos a la boca para enmudecer un gritito. 

—En cuanto la haya revisado bien, podrás llevarle la novela para 
que la valore. 

Elizabeth dejó el libro sobre el asiento y se acercó a ella para 
cogerla de las manos. 

—Gracias por dejarme participar. 

—«¿Estás llorando? No seas boba, si alguien tiene que agradecer 
aquí soy yo por tenerte siempre a mi lado. 

Elizabeth se enjugó los ojos y la miró sonriendo nerviosa. 


—Soy muy tonta, lo sé —afirmó—. Pero Emma, tienes que cambiar 
de idea en cuanto a... ya sabes qué. 

—Ya hablamos sobre eso. Me gusta ese nombre y no hay nada de 
malo en utilizarlo. 

—Te vas a meter en un lío sin ninguna necesidad. 

—Será muy divertido —dijo librándose de su falsa indiferencia—. 
Me voy a reír muchísimo si tengo el disgusto de verle la cara. No 
descarto mencionarle yo misma la novela. 

Elizabeth la miró completamente anonadada. 

—Te has vuelto completamente loca. 


Alexander permanecía impasible en un rincón del salón escuchando la 
música y las conversaciones que se sucedían a su alrededor. De vez en 
cuando oía a alguien alabar la extraordinaria belleza de la señorita 
Katherine Wharton y entonces su corazón se encogía al pensar que era 
otro el que bailaba con ella. Sabía que no había ninguna joven más 
solicitada que ella y que todos los caballeros presentes querían un 
poco de su atención esa noche. Pero lo que lo irritaba especialmente 
era escuchar el nombre de Joseph Lovelace en la misma frase en la 
que se la mencionaba a ella. En varios momentos de la noche se 
imaginó a sí mismo despojándose de aquel maldito antifaz y 
confesando a voz en grito que podía ver. 

La estridente y desagradable voz de la señorita Wainwright lo sacó 
de sus pensamientos e iniciaba el movimiento para alejarse lo más 
posible de ella cuando algo que dijo lo hizo detenerse y poner todos 
sus sentidos en la conversación que mantenía con la señorita Kohl. 

—... las Wharton no sabían que yo estaba allí y no es que 
pretendiera escuchar lo que decían, pero no podía salir de mi 
escondite sin revelarlo, así que opté por quedarme en la terraza y 
esperar a que se marcharan. 

—¿Eran las dos pequeñas? 

—Así es, Harriet y Elinor. Lo cierto es que no presté mucha 
atención hasta que oí algo que me heló la sangre. No me lo habría 
creído de no haberlo escuchado de boca de sus propias hermanas, pero 
al parecer la señorita Katherine hizo una lista de caballeros a los que 
pensaba lanzar el anzuelo para que le pidieran matrimonio. 

—Todas tenemos predilecciones... 

—Por supuesto que sí, pero no hacemos una lista dejando claro que 
no nos importa que sea uno u otro. Una dama tiene sus sentimientos, 
¿no crees? Además, lo único que valora esa señorita en un hombre es 
su belleza y posición. No le interesa ni su honorabilidad ni su valía 
como persona. 

—_Qué superficial. 


—Exacto, eso pensé yo al oírlo. Pero no se queda ahí la cosa, al 
parecer su primera opción es y ha sido siempre Joseph Lovelace, ya 
que es el más rico y también el más guapo. 

—El más guapo, sí, pero no el más rico. El conde Greenwood lo 
supera con creces en eso. 

—No me hables, si supieras lo que piensa de él. —Lavinia se 
aseguró de que Alexander no se hubiese movido y sonrió a su amiga 
en un gesto cómplice—. Sus hermanas dijeron que cuando una de ellas 
mencionó a dicho caballero para que lo incluyera en tan despreciable 
lista, ella juró que preferiría la muerte antes que casarse con él. 

—'¡Qué crueldad! 

—Eso mismo pensé yo, pero al parecer para la señorita de la que 
hablamos su carencia física lo convierte en medio hombre y bien es 
sabido que ella solo admira la perfección. 

—-Con razón ha pensado en Lovelace. 

—Y está convencida de que hoy mismo le pedirá matrimonio 
—añadió Lavinia con sincera inquina—. No me puedo creer que el 
vizconde haya caído tan fácilmente en su tela de araña. 

—-¿Estás segura de que es así? Las dos sabemos las cosas que dicen 
de Lovelace. No me extrañaría que solo quisiera divertirse con ella 
para hacerla caer del pedestal en el que ella misma se ha colocado. 

El corazón de Alexander latía tan deprisa que casi podía oírlo. 
Recordó lo que Edward pensaba sobre Katherine y de pronto el aire le 
resultó irrespirable. Se dirigió hacia la terraza y una vez fuera silbó 
para llamar a Cien Ojos. Necesitaba alejarse de la casa, estar solo y 
calmarse o cometería una estupidez. Antes de que llegara el perro se 
quitó el antifaz y parpadeó varias veces para aclarar su visión. Cada 
vez le resultaba más insoportable permanecer en aquella oscuridad. 

—Vamos —le dijo al perro cuando estuvo a su lado y echó a 
correr. 


—Espero que haya disfrutado de su estancia en nuestra casa, señorita 
Katherine —dijo Lovelace mientras se deslizaban por la pista. 

—Ha sido muy agradable. 

—Y aún no ha terminado —sonrió enigmático—. Falta lo mejor. 

Katherine apartó la mirada en lo que pareció un gesto de tímido 
rubor, cuando en realidad era de profundo temor. No quería que se lo 
pidiese, no quería tener que tomar esa decisión ya, allí, con todos los 
invitados presentes. Con... él presente. Buscó a Alexander 
instintivamente con la mirada y no consiguió localizarlo. A quién sí 
vio fue a Lavinia Wainwright que los observaba desde el borde de la 
zona de baile. Por primera vez la compadeció. Estaba claro que amaba 
al vizconde, sus ojos no podían disimularlo cada vez que se posaban 


en él. Debía ser desolador presenciar las atenciones que él prodigaba a 
otra generosamente, soportar que la alabase estando ella delante. Esos 
momentos que había pasado desapercibidos también para ella 
emergieron de pronto de sus recuerdos y pudo recrearlos uno tras 
otro. Durante las comidas, en los paseos, en los corrillos... Lavinia 
siempre tenía alguna palabra amable para él a la que Lovelace 
respondía con su indiferencia o con algún gesto sutil y despreciativo. 
Posó sus ojos en él y de nuevo y comprobó que ya no lo veía tan 
guapo ni tan perfecto. Sus ojos tenían diferentes gamas de azules y 
resultaban hipnóticos, pero eran fríos y calculadores. Cualquier dama 
se sentiría agradecida de que un hombre tan atractivo pusiera esos 
ojos en ella. Cualquiera menos ella. No sentía nada por él. Así de 
simple. No deseaba sus halagos, ni saber que la consideraba la mujer 
más bella que hubiese conocido. No deseaba que la rodeara con sus 
brazos y tampoco que la besara. Le aburría mortalmente su 
conversación insulsa y siempre centrada en cosas superficiales. No le 
hacían gracia sus bromas, que le parecían muchas veces de mal gusto. 
No quería sentir su mano acariciándole la espalda... 

— ¡Señor Lovelace! —exclamó sin pensar. 

Su compañero de baile miró a su alrededor con una sonrisa de 
disimulo. 

—Señorita Katherine, por favor —musitó—, modere su tono o 
llamaremos la atención de todo el mundo. 

—Modere usted su mano, caballero —dijo muy seria 
demostrándole que no estaba para bromas. 

—Me he dejado llevar por mis emociones, pero prometo que antes 
de que acabe la noche solventaré este pequeño desliz con un gesto que 
la dejará sin habla. 

Si con ese comentario pretendía ilusionarla se debió de sentir muy 
decepcionado, pues ella seguía teniendo la misma expresión de enfado 
en su rostro. 

—Le ruego me disculpe —dijo condescendiente—. Por un 
momento he olvidado que tengo en mis brazos a una inocente y pura 
joven que no sabe nada de los sentimientos y emociones que provoca 
con su sola presencia. 

Katherine lo vio inclinarse y tuvo que hacer acopio de toda su 
resistencia para no apartarlo de un empujón. 

—Si supiera cómo la deseo, cómo sueño cada noche con besar esos 
dulces labios, se compadecería de mí. 

Ella lo miró horrorizada. ¿Cómo se atrevía a hablarle así? ¿Es que 
acaso ella le había dado pie a ello? ¿Besarla? Ya podía ir quitándoselo 
de la cabeza. 


—Milord, me temo que debo aclarar algo para evitar que la 
situación llegue a ser desagradable. —Se puso seria—. Si está 
pensando hacerme una proposición... 

—Mi querida Katherine, no deberíamos hablar de esto aquí 
—susurró con una sonrisa divertida—. No tiene que impacientarse, el 
momento llegará esta noche, pero deje que sea yo el que... 

—No quiero que llegue ese momento, señor Lovelace —dijo con 
firmeza—. Deseo evitarle un mal trago y por eso le pido que no dé un 
paso más en esa dirección. Estoy segura de que hay aquí muchas 
jovencitas que darían lo que fuera por ser la elegida. Pero yo no soy 
una de ellas. Lo lamento. 

Joseph hLovelace empalideció de forma súbita. ¿Lo estaba 
rechazando? Pero ¡qué se había creído! 

—No sabe lo que dice, está usted nerviosa... 

—Sé perfectamente lo que digo. Y, ahora, si me disculpa, voy a 
dejar de bailar. Necesito tomar el aire. 

Lo dejó en mitad de la pista y huyó hacia las puertas que daban al 
jardín. Era el último lugar en el que había visto a Alexander y ya no 
tenía dudas de lo que quería hacer. No esperaría a que él diera el 
paso. No quería casarse con nadie que no fuese Alexander y había sido 
una estúpida por no reconocerlo desde el principio. 

Lovelace la observó pálido como un cadáver. Nunca nadie lo había 
humillado de un modo tan despreciable. ¿Cómo se atrevía? Apretó los 
puños y caminó hacia el bufet situado en un rincón. Tomó una de las 
copas de espumoso de una de las bandejas y la apuró de un trago con 
muy poca elegancia. Miró a su alrededor para asegurarse de que no 
había testigos y cogió otra copa que corrió la misma suerte que la 
anterior. 

— Aquí no nos oirá nadie. 

Lovelace reconoció la voz de Lavinia Wainwright y sonrió taimado. 
A esa podría tenerla sin apenas esfuerzo, besaba el suelo por el que él 
pisaba. Como a todas las demás. ¿Por qué se había tenido que 
encaprichar de la única que estaba loca? Tan loca como para atreverse 
a rechazarlo. 

—-¿Y estás segura de lo que dices? —preguntó la señorita Kohl. 

—¿Cómo no estarlo? Se lo escuché a sus hermanas pequeñas. Ha 
tramado todo esto para cazar al futuro duque Greenwood. Ya sabes 
que con él su belleza no tiene ningún efecto, así que debía pensar en 
otro modo de «cazarlo». Hizo una lista con seis nombres, uno de ellos 
el de Joseph Lovelace. Los ordenó teniendo en cuenta su dinero y 
atractivo físico y todo para conseguir su propósito. 

Las voces venían del salón contiguo, debían haberse escondido allí 


para despotricar sobre alguien, ese era su deporte favorito. El 
vizconde se acercó sigiloso manteniéndose oculto. 

—Pero usar al vizconde para eso, ¿no te parece demasiado 
mezquino? 

Lovelace apretó la mano alrededor de la copa. 

—Despreciable. Pero piénsalo, querida, todos creen que es una 
adorable e inocente florecilla, incluso él. 

—Solo porque es hermosa. 

—Pero en realidad es una joven despiadada capaz de hacer 
cualquier cosa por conseguir lo que se ha propuesto. Todo el mundo 
sabe que el conde será mucho más rico que Joseph Lovelace, además 
de que heredará el título de duque de su padre. Ella es hija de un 
simple barón, su padre no tiene suficiente dinero para aportar una 
sustanciosa dote para sus hijas. 

—Pero el conde es ciego. 

—¿Y qué importancia puede tener eso? Ella será duquesa algún día 
y, por lo que dijeron sus hermanas, con eso le basta. No hago más que 
repetir lo que les escuché decir y reconozco que quedé tan 
sorprendida como tú ahora mismo. No me lo podía creer. 

Lovelace dejó la copa en la mesa y miró hacia el jardín. En otra 
situación no habría creído una palabra de esas dos harpías. Sabía 
perfectamente el odio que sentía Lavinia por Katherine. Pero mientras 
la escuchaba le vinieron a la mente momentos de aquellos dos días. 
Situaciones de las que él había sido testigo y que vistas a la luz de esas 
palabras y de lo que acababa de ocurrir mientras bailaban cobraban 
todo el sentido. Estaba claro por qué no quería su propuesta: porque 
esperaba conseguir una mejor. Y para conseguirlo lo había estado 
utilizando a él. 

—Maldita zorra —musitó entre dientes para sí—. Te voy a enseñar 
lo que les pasa a las mujerzuelas como tú. 

Se dirigió a las puertas del jardín y salió con determinación. 


Alexander contemplaba el paisaje mientras Cien Ojos correteaba a su 
alrededor. Los rayos de la luna llena caían sobre los árboles y 
dibujaban un rastro brillante entre las sombras. La paz que se 
respiraba reconfortó su espíritu, pero no era suficiente para calmar su 
corazón herido. ¿Katherine iba a aceptar a Lovelace esa noche? Sabía 
lo que pretendía Lavinia Wainwright, esa mujer destilaba odio por 
todos sus poros, pero aun así sabía que parte de lo que había dicho era 
cierto. Iba a ocurrir esa noche. Quizá en ese mismo instante, mientras 
él trataba de controlar su pena. Solo tenía que volver a la casa para 
que todos supieran la verdad. Hacerle ver que ya no era un hombre 
incompleto y apostar a que eso fuese suficiente. ¿Lo aceptaría 


entonces? ¿Aceptaría su título y su dinero? ¿Sería lo bastante perfecto 
para la perfecta Katherine Wharton? 

Cien Ojos se acercó a él y se restregó contra sus piernas como solía 
hacer cuando estaba desanimado. Ese perro tenía un don especial, lo 
conocía mejor que nadie. Se agachó para acariciarlo y le dijo algunas 
palabras cariñosas esforzándose en sonreír, pero el perro gimió 
advirtiéndole que no podía engañarlo. 

—Tienes razón, pero no te preocupes por mí, ya sabes que siempre 
me levanto por muy hundido que esté. 

Se puso de pie y volvió a fijar la mirada en la luna. Sabía que 
Bayan tenía razón, si no conseguía que lo amase siendo ciego nunca 
estaría seguro de su amor. Viviría el resto de su vida mirándola de 
soslayo, analizando cada gesto, cada palabra... Preguntándose si de 
verdad lo amaba. Si se arrepentía de haberlo aceptado. Sabiendo que 
si le sucedía algo, si sufría un accidente que lo volviese a convertir en 
un ser imperfecto... Recordó a la mujer del relato de su maestro y se 
estremeció. Esa mujer amaba a su esposo con toda su alma. Lo amaba 
por lo que en verdad era, no por lo que parecía ser. ¿Y si tuviesen un 
hijo y se quedase ciego como le pasó a él? Negó con la cabeza e 
introdujo los dedos en su pelo tirando de él con fuerza. Esa idea le 
parecía espantosa, él mismo se moriría de dolor si algo así ocurriese, 
pero no rechazaría a ese niño. Al igual que sus padres hicieron con él, 
lo querría más si cabe. ¿Y Katherine? 

Cerró los ojos un instante y la sintió en sus brazos. Sintió sus labios 
entreabriéndose para él y lanzó un gemido áspero y doloroso. Si 
dejase hablar a su corazón estaba seguro de lo que diría. Si tuviese 
más tiempo... 

¿Y qué iba a hacer? ¿Dejaría que se casara con Lovelace? ¿Ese 
maldito desgraciado que la haría infeliz el resto de su vida? Y eso si se 
casaba con ella, cosa que no tenía claro que hiciese. No sería la 
primera vez que el vizconde dejaba a una joven después de robarle su 
honra. Apretó los puños y respiró hondo por la nariz. No. Podía 
aceptar que lo rechazase, que no pudiese soportar la idea de ser suya, 
pero no consentiría que ese desgraciado le pusiera las manos encima. 
No sin explicarle a ella la clase de hombre que era. 

Vamos, Cien Ojos, tenemos que volver —dijo y con desgana se 
colocó el antifaz. 


Capítulo 16 


Estaba segura de que estaría en la explanada de los sauces. No sabía 
por qué, pero estaba segura. En su cabeza bullían las palabras, quería 
decirle tantas cosas... Pero ¿y si no quería escucharla? ¿Y si la 
rechazaba? No podría culparlo por ello, se había portado de un modo 
tan cruel e ingrato que no merecía más que su desprecio. 


—No debería salir sola estando tan oscuro. Es peligroso. —La voz 
de Lovelace la hizo detenerse sobresaltada. 

— ¡Me ha asustado! —dijo llevándose la mano al pecho. 

—¿Adónde iba tan decidida? ¿Es que ha quedado acaso con su 
amante en secreto? 

—¿De qué está hablando? ¿Cómo se atreve...? 

Lovelace la cogió de los hombros y la empujó contra el tronco de 
un árbol haciendo que se golpease la espalda con demasiada fuerza. 
Ella lanzó una exclamación de dolor y lo miró asustada. 

—¿Se ha vuelto loco? ¿Cómo...? 

La acalló con su boca mientras una de sus manos la sujetaba del 
cuello. Katherine apretaba los dientes para impedir que le metiese la 
lengua y sus manos lo empujaban con fuerza. 

Lovelace se separó un momento para mirarla a los ojos mientras le 
hablaba. 

—¿Te pensabas que era como esos otros estúpidos que has 
apuntado en tu lista? Sí, sé lo de esa lista, lo sabe todo el mundo 
gracias a tus hermanas pequeñas. Deberías haberlas vigilado mejor. 

Katherine lo miraba aterrorizada y su expresión fue suficiente 
confesión para que Lovelace se creyera con derecho a tomar venganza. 

—Me había llegado a plantear casarme contigo. Creía que tu 
belleza sería un buen estandarte para mi apellido, aunque tu padre sea 
un mísero barón. Ahora ya sé que no vales ni para ser mi amante, pero 
al menos pienso disfrutarte una vez. Te demostraré que del vizconde 
Lovelace no se ríe nadie. 

Katherine iba a gritar, pero él le tapó la boca con la mano. 

—Sabes que estás perdida, ¿verdad? Si gritas vendrán en tu ayuda 
y entonces te convertirás en una mujer manchada a los ojos de todos, 
porque no voy a casarme contigo pase lo que pase. Diré que me 
trajiste aquí con engaños y te aseguro que me creerán. Si te callas y 
me dejas hacer lo que quiero podrás engañar a algún incauto 
haciéndole creer que sigues siendo virgen. 

Katherine no lo pensó y le propinó un puñetazo con toda la fuerza 
que pudo. Su gesto lo pilló por sorpresa y dio un paso atrás mientras 
gemía de dolor. 

—Maldita zorra desgraciada. —Le dio una bofetada que la tiró al 
suelo. 

Katherine sintió que el terror le congelaba la sangre, pero al mismo 
tiempo una furia desconocida se iba apoderando de su ánimo. Cuando 
él se tiró sobre ella y comenzó a manosearla se revolvió con 
desesperación, no iba a permitirle conseguir lo que pretendía. En ese 
momento no le importaba lo que sucediera después, lo único que sabía 


es que le arrancaría los ojos si no la soltaba. Lovelace salió despedido 
hacia atrás y se escuchó un crujido al dar con sus huesos en el tronco 
de un árbol. 

—Maldito hijo de perra. —Alexander lo cogió de las solapas y lo 
levantó del suelo como si no pesara nada—. Te voy a hacer pedazos. 

Katherine se sintió aliviada durante un instante, pero enseguida 
volvió el miedo al ver el modo en el que lo golpeaba. Lovelace no era 
capaz de defenderse y no dejaba de suplicar por su vida. 

—Basta, Alexander —gritó ella—. Lo vas a matar. 

El conde bajó los brazos respirando con dificultad y Lovelace cayó 
de rodillas frente a él como un muñeco de trapo. 

—Lárgate de antes de que cambie de opinión —dijo Alexander en 
tono helado. 

—¿Qué ocurre aquí? —El señor Waterman y su esposa habían 
acudido al escuchar los gritos y se encontraron con una estampa 
imperdible. 

Lovelace se levantó con dificultad y volvió hacia la casa 
sujetándose el costado y caminando a trompicones. Waterman miró a 
Alexander y luego a Katherine que tenía un hombro del vestido 
desgarrado y el peinado deshecho. Su esposa se llevó la mano a la 
boca para ahogar una exclamación de sorpresa. 

—Dios mío —murmuró—. Señorita Wharton... 

Katherine no entendía por qué la miraba como si ella hubiese 
hecho algo malo. 

—Vayan a avisar al barón, por favor —pidió Alexander con tono 
frío. 

Waterman asintió y cogió a su esposa del brazo para llevársela de 
allí. El conde se arregló la ropa y se pasó las manos por el pelo para 
tratar de dar una imagen lo más normal posible. 

—Si le ha roto el vestido trate de disimularlo para que su padre no 
se asuste demasiado. 

Katherine hizo lo que le decía y luego se limpió las lágrimas y se 
esforzó en colocarse el peinado sin mucho éxito. 

—Katherine. —El barón llegó hasta su hija y la cogió por los 
hombros mirándola a la cara—. ¿Qué ha ocurrido? Me ha dicho el 
señor Waterman que has tenido un incidente desagradable. 

—Barón —lo llamó Alexander—. Permítame pedirle la mano de su 
hija. 

Tanto Katherine como su padre lo miraron con los ojos muy 
abiertos y sin palabras. 


Katherine estaba de pie frente a la ventana contemplando la calle, que 
a esa hora estaba muy concurrida. Hacía dos días que habían 


regresado de casa de los Lovelace y el ambiente en el hogar de los 
Wharton era propio de un funeral. Nadie hablaba del tema, pero era 
más que evidente que no dejaban de pensar en ello. Emma miró a su 
hermana con tristeza, debía estar pasándolo muy mal y no tenía a 
nadie que la consolara. Pero para poder hacerlo ella debía salir de su 
mutismo en el que se había sumido y no había manera de arrancarle 
más que monosílabos. El mayordomo entró en el salón portando una 
caja alargada y un sobre con un lazo. 

—Señorita Katherine. —Se acercó a ella—. Han traído esto para 
usted. 

Ella miró la caja y después de coger el sobre le pidió que la dejara 
sobre la mesa sin abrirla. 

—¿De quién es? —preguntó su madre acercándose—. Gracias, 
George. 

El mayordomo salió del salón antes de que Katherine respondiera. 

—De Alexander. Dice que vendrá esta tarde para hablar con papá. 

La baronesa la miró con ternura. 

—Hija, tenemos que hablar de esto. No podemos posponerlo más. 

Katherine miró a su madre y después a Emma que asintió. Dejó 
escapar un suspiro y abrió la caja. Contenía una rosa roja y uno de los 
antifaces de Alexander. Frunció el ceño sin comprender el mensaje y 
después volvió a cerrar la caja. 

—¿De qué quieres hablar, mamá? 

—De lo que ocurrió aquella noche. No has querido contarnos nada 
y estamos todos con el alma en vilo por ti. 

—No ocurrió nada. Alexander lo impidió. 

—Hija... ¿Tú sabes...? ¿Estás segura de que no...? 

—El vizconde me atacó, me golpeó y me tiró al suelo. Después 
me... tocó. 

—¿Te tocó? —La baronesa se retorció las manos—. ¿Cómo? 
¿Dónde? 

—Por todas partes —respondió con voz temblorosa—. No podía 
librarme de él, era demasiado fuerte. Entonces llegó Alexander, lo 
apartó de mí y... 

—¡Dios Bendito! ¡Menos mal! 

—Le dio una paliza, mamá. Lovelace no pudo ni defenderse. Si los 
Waterman no hubiesen llegado, creo que lo habría matado a golpes. 

—Bien merecido lo tenía, el muy desgraciado. Parece mentira que 
un hombre de su talla... ¡Qué vergijenza! 

—Lady Waterman me miró como si estuviera cubierta de 
excrementos. 

Su madre apretó los labios visiblemente molesta y Emma tuvo que 


morderse la lengua. 

—Y el conde le pidió tu mano a tu padre. 

Katherine asintió a su madre. 

—Está claro que ese hombre es un santo —dijo la baronesa y esa 
afirmación provocó una sacudida en el pecho de su hija—. Ningún 
otro habría actuado con semejante generosidad para proteger tu buen 
nombre. 

—¿Por qué es mi buen nombre el que está en peligro, mamá? ¿No 
debería ser el vizconde el que temiese el desprecio de nuestros 
vecinos? 

—;¡Ay, hija! Qué poco sabes de la vida. Si una mujer es encontrada 
en la situación en la que tú te viste, no importa que jure y perjure que 
no se ha consumado el acto, nadie la creerá y quedará manchada de 
por vida. Ningún hombre se acercaría a ti con buenas pretensiones. 

—¡Pero eso es injusto! ¡Él me atacó! Yo salí sola para buscar a... 

La baronesa y Emma la miraban interrogadoras, pero Katherine no 
estaba preparada para confesar sus motivaciones. 

—No deberían permitirle la entrada en ningún hogar decente 
—masculló. 

—Su padre es un hombre muy rico y está muy bien relacionado. Si 
lo afrentáramos aún sería peor para ti. Diría que tú le provocaste, que 
lo invitaste a reunirse contigo y no tendrías ningún modo de 
desmentirlo. Como mucho podríamos conseguir que se casara contigo. 
¿Es eso lo que quieres, hija? 

—Antes prefiero no casarme jamás. 

—La otra opción es que papá se bata en duelo con él —apuntó 
Emma tratando de distender el ambiente. 

Katherine la miró con una expresión que demostraba que no era el 
momento de bromear. 

—Ni tu padre ni yo vamos a obligarte a casarte en contra de tu 
voluntad —siguió la baronesa—. Piénsalo bien, hija, es tu futuro el 
que está en juego. Toda tu vida. El futuro duque Greenwood te está 
dando una salida honrosa y... 

La puerta del salón se abrió y el barón interrumpió la 
conversación. 

—Katherine, ven a mi despacho, tenemos que hablar. 

Lo siguió obediente y una vez los dos solos esperaba que la 
reprendiera por haberse puesto en peligro de un modo tan 
inconsciente. 

—Siéntate, hija. 

El cariño en su voz no minimizaba la seriedad de su rostro. Y el 
hecho de que permaneciera de pie denotaba una clara intención de 


mantener una postura de autoridad frente a ella. 

—Tranquilo, papá, voy a casarme con él. 

El barón frunció el ceño sorprendido, esperaba tener que 
convencerla, algo que le resultaba de lo más desagradable. 

—«¿Estás segura? 

Katherine asintió. 

—Entiendo la situación en la que me encuentro y soy consciente de 
que Alexander va a hacer un enorme sacrificio casándose conmigo 
después de... lo ocurrido. —Al ver la expresión aterrada de su padre 
sonrió con tristeza—. No temas, papá, no consiguió lo que pretendía. 
El conde se lo impidió. 

Frederick Wharton cerró los ojos un instante y después de 
recomponerse se sentó al lado de su hija y la miró con enorme afecto. 

—Estaba dispuesto a batirme en duelo con ese desgraciado, hija, y 
así se lo hice saber al conde, pero él me hizo ver que eso no 
solucionaría nada. Tú seguirías en la misma desafortunada posición y 
yo probablemente moriría. —Hizo una mueca avergonzada—. Nunca 
se me dieron bien las armas. 

—¿Te has vuelto loco? —preguntó aterrada—. Si te pasara algo 
por mi culpa... 

—Alexander también insistió en que obligar al vizconde a casarse 
contigo te haría muy desgraciada. 

—Muchísimo. 

—¿Él no te desagrada tanto, entonces? 

—Me compadezco de su mala suerte —musitó bajando la 
mirada—. Cree que por ser ciego no merece alguien mejor que yo. 

—¿Y tú? ¿No mereces tú alguien mejor que él? 

—No creo que haya nadie mejor. 

Su padre no esperaba esa respuesta, pero escucharla alivió su 
maltrecho corazón. 


Elizabeth la vio cuando salía del despacho de su padre y se esperó 
hasta que estuvo a su lado para cogerla de los hombros y caminar con 
ella. 

—¿Te apetece una limonada? Le he dicho a Kitty que lleve una 
jarra al saloncito —sonrió—. No tienes que contarme nada si no 
quieres, solo tú, yo y la limonada. 

Katherine se dejó llevar hasta allí sin resistencia. 

—También te puedo contar algo yo, seguro que se me ocurre algún 
tema. Te puedo hablar del bordado en el que estoy trabajando, es un 
tema apasionante. O del último libro que he leído. 

Su sobrina sonrió y se sentó en el sofá frente a la mesita en la que 
la doncella había dejado la jarra y los vasos. 


—Me irá bien hablar con otro ser humano —confesó sincera—. Ya 
he pensado demasiado durante estos dos días. 

—Me alegra oír eso. —Sirvió la bebida y se sentó junto a ella. 

—Estoy enamorada de Alexander Greenwood. —Escucharlo en voz 
alta fue una liberación—. Creo que siempre lo he estado, pero me 
negaba a reconocerlo. Me gustaba incluso cuando era un joven torpe y 
tímido que tropezaba cada vez que me sabía cerca. Por alguna razón 
creía que no podía elegirlo a él, que eso me convertiría en una 
macabra broma del destino. 

—¿Por qué piensas algo tan horrible? 

—Por Emma. 

Su tía la miró sorprendida. 

—¿Qué tiene que ver Emma en todo esto? 

Katherine se miró las manos mientras reflexionaba en voz alta. 

—Yo estaba enfadada con ella porque mamá le había puesto el 
lazo rosa a su vestido en lugar de al mío. A ella le daba igual, pero 
mamá dijo que era el más bonito y que ella era la mayor, así que se lo 
puso. Me irritaba que tratara de consolarme, que fuese tan amable. 
Estaba muy enfadada y necesitaba desahogarme. —Levantó la mirada 
y se mordió el labio. 

—¿De qué estás hablando, Katherine? 

—Del día del accidente. Ella me persiguió hasta la cocina, yo le 
decía que me dejase en paz mientras le gritaba que era la preferida de 
mamá. Ya sabes cómo es Emma, diciéndole eso jamás iba a dejarme. 
Me puse a hacer el tonto al lado de los fogones y ella me gritó que me 
apartara que iba a tirar el cazo. 

—Fue un accidente. 

—Sí, lo fue. Yo solo jugaba y no pretendía que aquello pasara, pero 
sucedió. Ella me empujó para apartarme, no sé cómo se dio cuenta de 
lo que pasaba, yo no lo vi. Cuando el caramelo líquido cayó sobre ella 
se puso a gritar desesperada. Me quedé paralizada, ella gritaba y se 
retorcía intentando quitárselo. Se quemó los dedos y se arrancó la 
piel... —Cubrió su rostro con las manos tratando de ocultar lo que 
veía en su cabeza—. Nunca olvidaré sus gritos, Elizabeth. Nunca. 

Su tía la abrazó con fuerza. 

—Esos accidentes pasan. Nadie te ha culpado nunca. 

—Pero yo sí. Yo me culpo todos los días. Si no hubiese sido una 
envidiosa, si le hubiese hecho caso y me hubiese estado quieta, nada 
de aquello habría ocurrido. —Miró a su tía a los ojos con auténtico 
horror—. Yo era más bajita, le llegaba por los hombros, de no ser por 
ella... 

Elizabeth sabía lo que pensaba. Todos lo habían pensado en algún 


momento. 

—Me habría desfigurado. En lugar de ser hermosa, de recibir 
halagos por mi belleza, sería un monstruo grotesco del que todos se 
apartarían. 

—Por eso tu hermana nunca se ha lamentado por lo ocurrido, sabe 
que eso habría sido mucho peor. 

—¿Peor para quién? —preguntó con frialdad—. Para ella no, desde 
luego. Tiene que aceptar vivir ocultando sus cicatrices. Aguantar que 
yo me case antes que ella, que nadie la haya cortejado, a pesar de lo 
mucho que lo ha intentado mamá. 

—Nunca se sabe, quizá algún día... 

Katherine sonrió con tristeza. 

—Solo hay un hombre capaz de eso y se va a casar conmigo. 

Elizabeth se mostró confusa y después de unos segundos una luz se 
hizo en su cerebro. 

—¿Rechazaste al conde porque creíste que él se casaría con Emma? 

Su sobrina apartó la mirada un instante, pero encontró el valor y la 
enfrentó de nuevo. 

—-Creía muchas cosas. Sí, una de ellas era que Alexander sería un 
excelente esposo para mi hermana. Ya entonces se respetaban y 
admiraban mutuamente. Él siempre la hacía reír y a ninguno de los 
dos parecía importarles las imperfecciones del otro. Creí que si era lo 
bastante cruel con él desviaría su atención hacia alguien mejor que yo. 
¡Pero se marchó! —Se puso de pie y comenzó a caminar delante de su 
tía mientras se retorcía las manos—. Cuando lo supe no me lo podía 
creer. ¿Cómo iba a saber yo que haría algo así? 

—No se pueden manipular los sentimientos, Katherine, eso es muy 
estúpido. 

—Por supuesto, es que yo soy muy estúpida, Elizabeth. 

—No digas eso. 

—¡Es la verdad! Cuando supe que había regresado y que seguía 
soltero pensé que quizá en esta ocasión, cuando se reencontrasen... 

—«¿Otra vez? —Elizabeth no daba crédito—. De verdad que si no te 
estuviese oyendo yo misma no daría crédito. ¿Desde cuándo te has 
vuelto una casamentera? 

Katherine sabía por qué lo decía, pero no tenía ánimo para abrir 
un nuevo frente, así que apartó la mirada y siguió paseando. 

—Emma no siente esa clase de interés por el conde Greenwood 
—aclaró su tía, por si era necesario. 

—Lo sé, me lo ha dicho ella misma. 

—Sé sincera. Pensar eso de Emma te lo ponía más fácil, ¿verdad? 
Alexander está ciego y tú podías obviarlo. 


Katherine se sentó de nuevo y apoyó las manos en su regazo sin 
dejar de mirarse los dedos. 

—Mi belleza debía tener una finalidad. Crecí diciéndome eso, 
Elizabeth, porque ese fue el único modo que encontré para poder vivir 
con lo que hice y el daño que causé. 

—Eso es tan injusto... 

—Durante toda mi vida no he oído más que alabanzas por ser 
hermosa —dijo apesadumbrada—. ¡Nunca! Nunca, nadie ha alabado 
ninguna otra cualidad en mí. Parece que no hay nadie en este mundo 
que piense que puedo servir para algo más que para decorar un salón. 
Debe ser que no hay inteligencia, simpatía o bondad en mí. 

—+Eso no es cierto. 

—Desde niña me exhibieron como a un jarrón. Sí, no te rías, es la 
verdad. ¿Cuántas veces oiríamos de niñas mencionar lo bonito que 
tengo el pelo o que mis ojos brillan como estrellas? Elinor me detesta 
por ello y no la culpo. 

—No te detesta, mira que eres dramática. Ya sabes cómo es. 

—Sí, lo sé: inteligente. Y guapa, es muy guapa, pero lo que todos 
valoran en ella no es su cara. —Negó con la cabeza—. Mi belleza era 
mi único don y debía servir para algo. 

—¿Y casarte con Alexander no es «algo»? Será el duque 
Greenwood algún día y heredará todas las propiedades de su padre. 

—Pero nunca me verá. 

Elizabeth frunció el ceño sin comprender. ¿Y qué importancia tenía 
eso? Katherine tenía los ojos llenos de lágrimas y negó con la cabeza. 

—¿Qué sentido tendría entonces? ¿Por qué Emma había tenido que 
sufrir tanto? 

—Katherine, por favor, ¿crees que el accidente fue obra de alguna 
clase de hechizo? O peor aún, ¿obra de Dios? 

Elizabeth la miraba consciente por primera vez de la desajustada 
imagen de la realidad en la que su sobrina había vivido tantos años. 
Nadie se dio cuenta de las invisibles secuelas que ella padecía, 
preocupados como estaban de las visibles de Emma. Katherine estaba 
temblando y trataba de sujetar ese temblor con sus manos apretadas. 

—Escúchame. —Elizabeth la cogió de las manos y la miró a los 
ojos—. Lo que sucedió fue un accidente, cosas de niños. Los niños 
hacen travesuras y a veces, por desgracia, suceden cosas que nadie 
desearía. No fue culpa tuya, fue una persona adulta e irresponsable la 
que dejó cociendo sin vigilancia un cazo de agua con azúcar. Tú no 
querías que nada malo le sucediera a Emma, por muy enfadada que 
estuvieses. Y no la empujaste hacia el fuego, fue ella la que tomó la 
decisión de apartarte, como habría hecho yo, tú o cualquiera que 


hubiese estado presente. Fue un acto no premeditado fruto de las 
circunstancias. No tienes que vivir tu vida como si tu belleza 
justificase las cicatrices de Emma, porque eso no va a aliviarla en 
absoluto. Tu hermana tendrá que vivir con las consecuencias de lo que 
pasó y estoy segura de que sabes que no va a permitir que eso le 
impida hacer nada que de verdad quiera hacer. Lo sabes, ¿verdad? 

Katherine negó con la cabeza con el rostro anegado en lágrimas. 

—No voy a creerme nunca que no quiere casarse. 

—Por supuesto que querría encontrar a alguien con quien 
compartir sus sueños, sus preocupaciones y sus alegrías, pero si crees 
que aceptaría a cualquiera de esos que la han menospreciado por no 
tener un hombro bonito, es que no la conoces en absoluto. El hombre 
capaz de conquistar el corazón de tu hermana será un león, no un 
corderillo. Y un león no tiene miedo de unas cuantas cicatrices. 

Katherine sentía una presión en el pecho. Confesar todo aquello en 
voz alta le había hecho mucho más daño del que esperaba. 

—.¿Crees que los sentimientos de Alexander hacia ti han cambiado? 

—Todo en él ha cambiado —musitó con voz ronca. 

—Y aun así está dispuesto a casarse contigo para salvar tu honra 
—sonrió Elizabeth. 

Su sobrina la miró con fijeza. 

—¿Y si lo que quiere es vengarse de mí? 

—¿Qué? 

—¿De verdad nadie lo ha pensado? Yo lo rechacé, lo desprecié de 
un modo muy cruel. ¿Por qué no habría de vengarse? Si me caso con 
él me tendrá a su merced, podrá hacer conmigo lo que quiera. 

—Su vida no ha sido fácil y aun así a mí me parece un hombre de 
fiar. 

Katherine se mordió el labio y asintió. Después de todo, tampoco 
es que tuviese una fila de pretendientes en la puerta dispuestos a 
limpiar su buen nombre. 


Capítulo 17 


—Siéntese. —El barón le señaló el sofá y esperó hasta que Alexander 
tomó asiento para hacer lo mismo—. Ante todo permítame 
agradecerle... 

—No es necesario que me agradezca nada, señor Wharton, solo 
lamento no haber llegado antes de que ese malnacido la... molestara. 


—La furia que sentía enervó sus músculos y lo obligó a contenerse—. 
Cada vez que me acuerdo me hierve la sangre. 

—No sabe cómo le entiendo. —Frederick dejó escapar el aire de 
sus pulmones y trató de sonreír—. Pero está usted aquí para otra cosa. 

—Así es. 

—Antes de que diga nada de lo que luego pudiera arrepentirse, 
quiero que sepa que no tiene por qué... 

—Amo a Katherine. 

El barón se quedó con la palabra en la boca, pero enseguida 
averiguó que había más. El conde se libró del antifaz y lo miró con 
unos ojos claros y limpios de expresión sincera. 

—Y no estoy ciego. 


—¿No tardan mucho? —preguntó Harriet, más nerviosa que su 
hermana. 

—Llevan más de una hora hablando —corroboró su madre—. No 
sabía que tuviesen tanto que decirse. 

—Papá se lo estará poniendo difícil —dijo Elinor sin ganas de 
bromear. Lo que le había pasado a Katherine la había dejado sin 
humor—. Querrá estar seguro de que va a ser un buen marido. ¿Cómo 
se sabe eso, mamá? ¿Qué preguntas crees que debe hacerle para 
saberlo? 

—Bueno, en primer lugar se habla de la economía, claro, pero en 
el caso del conde está más que asegurado el bienestar de Katherine. A 
continuación hablarán de los hijos y de dónde van a vivir... 

—Pues una hora hablando de eso debe ser de lo más divertido 
—dijo Elinor quitándose una de las horquillas que le molestaban al 
apoyar la cabeza en el reposabrazos del sofá. 

—Siéntate bien, niña, el conde puede aparecer en cualquier 
momento. 

Katherine no podía quitar la vista de la puerta. ¿Y si había 
cambiado de opinión? ¿Y si su padre se había negado a concederle su 
mano después de lo que habían hablado? ¿Y si Alexander había dicho 
algo que le molestase? ¿Algo cómo qué? Se había ofrecido él... 

—Si vuestro padre da el visto bueno dejaremos a Katherine con el 
conde para que pueda... declararse como es debido —advirtió la 
baronesa—. Harriet, nada de quedarte rezagada, cuando yo me 
levante salís todas detrás de mí. ¿Me has oído bien? 

—Sí, mamá —dijo disgustada con la idea, se había hecho ilusiones 
de presenciar el momento. 

—Muy bien. Katherine, estás tan tensa que pareces a punto de 
saltar para colgarte de la lámpara. Anda, hija, relájate un poco que vas 
a asustar a Alexander. 


La puerta del salón se abrió y todas se pusieron de pie para recibir 
a los dos caballeros. 

—Alexander y Katherine tienen que hablar —dijo el barón desde la 
puerta. 

—Vamos, niñas, vamos. —Acució su esposa llevándolas hacia la 
salida con gran maestría. 

Antes de cerrar la baronesa miró a su hija para infundirle valor, 
pero Katherine tenía los ojos fijos en el conde y su madre rogó 
mentalmente deseando que las cosas salieran bien para ella. 


—¿Cómo se encuentra? —preguntó Alexander cuando se hubieron 
sentado uno frente al otro. 

—Bien, gracias. ¿Y usted? 

—Bien también. 

—Me alegro. 

—¿Le apetece un té? Puedo... 

—Llegados a este punto creo que deberíamos tutearnos —la 
interrumpió. 

Ella asintió brevemente sin recordar que él no podía verla. 

—He hablado con tu padre y está de acuerdo en que nos casemos 
cuanto antes. Así que solo me queda preguntarte si aceptas ser mi 
esposa. 

¿Así? ¿No había una declaración, un anillo...? 

—Acepto. 

¿Así? ¿No había una risa nerviosa, un suspiro...? 

—Bien. Entonces fijemos la fecha cuanto antes. Mi intención, y tu 
padre está de acuerdo conmigo, es que sea una boda rápida para 
acallar las habladurías. Los Waterman no son especialmente dados a 
esparcir rumores, pero en estos casos es mejor no arriesgarse. 

Alexander hablaba sereno y distendido, como si estuviesen 
tratando del menú de la cena, pero eso no la tranquilizaba en 
absoluto, al contrario, Katherine se sentía cada vez más abrumada por 
sus propios sentimientos y le costaba mantener una postura relajada 
mientras hablaban de casarse. ¡Casarse! ¡Ellos dos! Sintió un 
estremecimiento al pensar en la intimidad que deberían compartir... 

—No tienes nada que temer de mí —siguió él con la misma 
calma—. Soy un hombre culto y de buena conversación, y pretendo 
ser un buen compañero. 

—¿Compañero? —Si hubiese podido verla le habría divertido su 
expresión de sorpresa. 

—No quiero que estés asustada ni preocupada por tus deberes 
conyugales. Soy consciente de que este es un matrimonio de 
conveniencia en el que no tienen cabida los sentimientos. No pretendo 


exigirte nada en ese sentido. 

¿Por qué sonríe? ¿Qué es lo que te hace gracia, porque yo no se la veo? 

—Alexander... —¿Cómo se lo pregunto? 

—.¿Sí? —La animó solícito. 

—.¿Por qué... te casas conmigo? 

—Soy muy rico y algún día seré duque. Necesito una esposa. 

¿Ya está? ¿Eso es todo lo que tienes que decirme? 

—Pero habrá otras candidatas mejores que yo. Tan solo soy la hija 
de un barón y... 

—¿Has cambiado de opinión? 

—¡No! —Se apresuró a decir—. Pero quiero entender por qué 
querrías casarte conmigo si no... 

Alexander frunció el ceño expectante. Su corazón se aceleró ante 
un inusitado pensamiento. 

—Habla sin miedo —dijo con voz profunda—. Si vamos a 
convertirnos en esposos debemos tenernos confianza. 

—Has dicho que no vamos a consumar el matrimonio... 

—Así es —aclaró él conteniendo una expresión de regocijo—. Soy 
un caballero y cumpliré mi promesa. 

—Pero... es mi obligación darte al menos un hijo. 

—Tus obligaciones se limitarán a comportarte como mi esposa 
cuando estemos en público y frente a los criados. Nada más. Sé de 
sobra que puedo confiar en ti y espero haberte demostrado que soy un 
hombre leal y honesto que sabrá tratarte con el respeto que mereces. 

—¿Mi padre está de acuerdo con... esto? 

—En cuanto le he expuesto la situación ha comprendido que es la 
mejor solución para los dos. Tú evitarás el escándalo y yo consigo una 
hermosa esposa por la que me envidiará todo Londres. 

Un viento helado atravesó la habitación y fue directo a instalarse 
en el corazón de Katherine. Acababa de convertirla en un jarrón con 
flores. 

—Así sea —dijo seca. 

—Bien, pues solo queda un pequeño detalle —dijo él, y sacándose 
una cajita del bolsillo se la ofreció sin más florituras—. Ha 
pertenecido a mi familia desde el primer duque Greenwood, allá por el 
mil seiscientos cuarenta y tres, más o menos. 

Katherine abrió la caja y observó la borrosa forma de un anillo. 
Parpadeó varias veces tratando de librarse del agua que no la dejaba 
ver y se mordió el labio tratando de contener sus emociones. Una 
esmeralda rodeada de diamantes engarzados en oro. ¿Qué novia no 
lloraría al recibir un objeto tan valioso? 

—Es precioso —musitó. 


—Estoy seguro de que lucirá perfecta en tu dedo. 
La novia se puso ella misma el anillo sintiendo un gran peso en su 
corazón. 


Tras los primeros momentos de desánimo por todo lo sucedido, 
Katherine decidió reponerse y cambiar una actitud que no le aportaría 
nada bueno. Es posible que la alegría en la que vivía su familia todo el 
día ayudara a cambiar su ánimo. Había mucho que hacer y lo más 
importante era saber dónde iban a vivir. Como no había tiempo de 
preparar la casa que los duques querían regalarles decidieron que se 
instalarían en la mansión de Whitefield mientras duraba la temporada 
social en Londres. De ese modo ya no estarían disponibles para asistir 
a los eventos que se organizasen, pero tendrían la intimidad que 
supone desean unos recién casados. 

Contra todo pronóstico, la duquesa fue muy amable con Katherine 
en todo momento. Ella había esperado cierto resquemor después de lo 
sucedido con Lovelace, pero su futura suegra, por el contrario, la 
acogió con sumo cariño y la trató como si verdaderamente fuese la 
mejor elección para su hijo. Contó con ella para organizar los 
preparativos de la boda en Londres y le repitió una y otra vez que 
podía hacer los cambios que precisara durante el tiempo que viviesen 
en Whitefield. 

Las gemelas también estaban entusiasmadas y se tomaron la 
libertad de visitarla a diario, tesitura que les permitía, además, 
profundizar en su amistad con Harriet a la que habían cogido un 
sincero aprecio. 

Todo el mundo parecía contento y entusiasmado con la boda, así 
que ¿por qué iba ella a estropearlo? 

—¿Todos esos baúles son tuyos? —Elinor miraba a su alrededor 
con incredulidad—. Pero ¿qué llevas en ellos? 

—Mis cosas. 

—¿Tus cosas? ¿El conde lo sabe? Porque va a necesitar tres coches 
para trasladar todo esto a Whitefield y después otros tres para 
llevarlos a vuestra nueva casa. 

—He dejado sobre tu cama el vestido gris de montar que tanto te 
gusta —dijo su hermana con una sonrisa cómplice. 

Elinor abrió los ojos sorprendida y después se lanzó a abrazarla 
haciendo que las dos se tambaleasen peligrosamente. 

—Sabía que te alegrarías —afirmó Katherine riendo. 

—¡Adoro ese vestido! Incluso le pedí a mamá que me hicieran uno 
idéntico, pero dijo que no se repetía un patrón en esta familia. 

—Está nuevo, lo he usado solo un par de veces. Aunque tendrás 
que esperar un poco aún para poder ponértelo —sonrió traviesa—. 


Hay cosas que aún tienen que crecer un poco más. 

— ¡Katherine! —exclamó ruborizándose. 

—¿A qué se debe tanto alboroto? —preguntó Emma mirándolas 
desde la puerta abierta—. ¡Madre mía! ¿Todo esto es tuyo? Mamá 
tenía razón cuando decía que tienes demasiada ropa. 

—Hay un montón de vestidos que no me he puesto ni una vez, 
pero supongo que ahora tendré muchas oportunidades de usarlos. Me 
irá bien tener donde elegir. 

—El conde ya estará pensando en hacerte un ropero completo 
—dijo Caroline pasando al lado de Emma para ir a sentarse en su 
propia cama—. Toda esta ropa será para tus criadas. 

—Mi ropa está perfecta —dijo Katherine orgullosa—, no tengo de 
qué avergonzarme. 

—Vas a ser condesa, supongo que debe haber alguna diferencia. 

—Pues Lavinia Wainwright no debe conocerla —comentó Elinor—, 
siempre lleva los mejores vestidos y su familia carece de título. 

—Su padre tiene mucho dinero y le encanta que todos lo sepan 
—dijo Caroline. 

—No hablemos de cosas desagradables —dijo Emma sonriendo—. 
¡Mañana es la primera boda de las Wharton! 

—Estoy muy nerviosa —confesó la novia—. Temo ponerme a 
temblar o desmayarme. ¿Y si no respondo correctamente? 

—No es muy difícil, solo tienes que decir que sí —se burló Elinor. 

—Ya sabéis lo que quiero decir. 

Emma la cogió de los hombros y la llevó hacia la puerta. 

—Todo va a salir muy bien. Esto es lo que tú quieres, ¿verdad? 

Katherine asintió. 

—Pues ya está, no hay nada de lo que preocuparse. 

—¿Adónde me llevas? —preguntó cuando salieron de la 
habitación. 

—Mamá ha dicho que quiere hablar contigo a solas... 

Katherine se detuvo en seco y se soltó de su hermana. 

—¿De qué quiere hablar? 

—Me temo que de lo que estás pensando. 

La novia sintió que le ardían las mejillas. 

—¿Ahora? 

—Supongo que querrá hablarlo antes de que te marches. Ya no 
puede retrasarlo mucho más —sonrió Emma, aunque sus mejillas 
también ardían. 

—¿Qué crees que va a decirme? 

—¿Cómo quieres que lo sepa? Eres la primera en casarse, no tengo 
experiencia en el tema. Alguna ventaja debía tener —dijo esto último 


en VOZ apenas audible. 

—Pero será horrible que mamá me hable de «eso» —negó con la 
cabeza—. Dile que no me has visto. 

—No seas tonta, vendrá a buscarte ella misma. 

—Pero... Es que... —Se llevó las manos a las mejillas para calmar 
el sofoco—. Ven conmigo. 

—¿Qué? ¡No! —se rio su hermana—. Para una vez que puedo sacar 
partido de ser la solterona de las cinco. 

—Emma, por favor. 

—Que no, te digo —la empujó caminando detrás de ella—. Vamos, 
está en el saloncito esperándote. 

—Pero... 

—No hay pero que valga. 

Bajaron las escaleras y una vez en el vestíbulo Emma cambió de 
dirección para ir a las cocinas. 

—nNi lo pienses —advirtió al volverse y ver que su hermana se 
detenía—. Cuanto antes pases el trago, antes podrás olvidarlo. 

Katherine suspiró resignada, irguió los hombros y se dispuso a 
pasar el mal trago. La baronesa estaba sentada en el sofá colocado 
junto al ventanal que daba al jardín trasero de la casa. Le gustaba 
sentarse allí, lejos del ruido de la calle principal. 

—;¡Por fin! —exclamó al ver a su hija—. Sí que has tardado. 

—Estaba organizando los baúles, mamá. Tengo mucho que hacer 
—dijo sin sentarse—. Deberíamos hablar en otro momento. 

—Esto no puede esperar más. —Dio unos golpecitos en el asiento y 
esperó a que ella se acomodara—. Ya sé que te mueres de la 
vergiienza, pero tengo la obligación de advertirte para que no pases 
un momento demasiado... incómodo. 

—Mamá... 

—.¿Prefieres llegar a la noche de bodas sin saber lo que te espera? 
Ya te digo yo que no... 

—Pero... —Estuvo a punto de decirle que no tenía de qué 
preocuparse, que no iba a tener noche de bodas, pero se calló a 
tiempo. 

Estaba segura de que esa conversación sería mucho más 
desagradable de lo que lo era la presente. 

—Cuando yo me iba a casar, tu abuela me habló como voy a 
hablarte yo, y te aseguro que después se lo agradecí muchísimo. 
¡Menudo susto me habría llevado al ver a tu padre de no saber lo que 
me iba a encontrar! 

—¡Mamá! —Las mejillas de Katherine no podían estar más rojas, 
era físicamente imposible. 


—Está bien, no mencionaremos a tu padre. —Se alisó la falda 
mientras organizaba sus pensamientos—. Vamos a ver, tú sabes lo que 
tienen los hombres ahí abajo, ¿verdad? 

—Sí, mamá, he visto al hijo de la señora Gibbs haciendo pis 
muchas veces. 

—Ay, hija, existe una gran diferencia entre lo que verás en tu 
noche de bodas y esa cosita con la que orina el pequeño Tom. Entre 
otras cosas, el tamaño. 

—Lo supongo —desvió la mirada y se sujetó las manos para no 
tirarse de los pelos. 

—Bien. ¿Y sobre el proceso? 

—¿Se parece en algo a lo que hacen los perros? 

—;¡Ay, niña, claro que no! ¿Cómo va un hombre a copular con su 
esposa mientras ella se pone a cuatro patas? ¿Estás loca? ¡Madre mía! 
Menos mal que he decidido tener esta conversación. Tú tendrás que 
tumbarte en la cama, bocarriba, solo eso. 

—-Creo que sabré hacerlo —musitó esforzándose en no visualizar la 
escena. 

—Entonces él se pondrá sobre ti y... 

Katherine envió su atención muy lejos de allí al tiempo que cerraba 
los oídos recitando mentalmente las estrofas de un poema que se sabía 
de memoria. Aun así, no pudo evitar que se colase algún «orificio», 
«empujar» y «dolor» entre las palabras del poeta. Así que cambió el 
poema por una vieja cancioncilla que no cantaba desde que era una 
niña y de la que apenas recordaba la letra. ¿Era una alondra o un 
faisán? No estaba segura, así que probó ambas versiones y poco a poco 
la letra fluyó sin problemas. 

—¿Quieres hacerme una pregunta? ¡Hija! —La sacudió cogiéndola 
del brazo. Estaba claro que se había quedado en shock, pobrecita—. Te 
digo que si quieres preguntarme algo. 

—¿Eh? ¿Preguntar? No, no, mamá, me lo has explicado muy bien. 
Menos mal que has decidido tener esta conversación, no habría sabido 
qué hacer de no ser por ti. —Se levantó y caminó hacia la puerta—. 
Voy a seguir preparando mi equipaje. 

La baronesa vio a su hija salir del salón y frunció el ceño confusa. 
¿De verdad no tenía ninguna pregunta que hacerle? Se encogió de 
hombros. Estaba claro que las jóvenes de hoy en día eran mucho más 
avispadas de lo que lo era ella en su época. La primera vez que su 
madre le habló de aquello no entendió absolutamente nada. Ni 
siquiera sabía que había un lugar en su anatomía por el que se podía 
introducir algo. Mucho menos que ese «algo» fuese «aquello». Y 
cuando lo entendió le entró el pánico. Un pánico que no había visto en 


su hija en absoluto. Katherine parecía de lo más tranquila. Movió la 
cabeza asombrada y soltó un sonoro suspiro. 

—En fin, yo he hecho lo que tenía que hacer. —Se levantó y salió 
del saloncito sintiéndose orgullosa de sí misma. 

Esa noche Katherine no pudo dormir imaginando a Alexander 
encima de ella, con cara de sufrimiento tratando de meter «aquello» 
por «aquello otro» con gran esfuerzo y mucho dolor por su parte. 
Además, ahora sabía dos cosas que no le interesaba saber lo más 
mínimo. Que mientras el hombre disfruta siempre del acto, la mujer 
está a expensas de la pericia de su esposo y solo «de vez en cuando» le 
resultaría placentero. Y la otra, menos agradable aún, que un hombre 
siente ese placer con cualquier mujer, independientemente de si la 
ama o no. 

¡Maldita canción estúpida que no había servido de nada! 


Katherine estaba parada frente al espejo y se miraba ensimismada. El 
día anterior los Wharton se habían instalado en casa de los duques, 
pues la boda sería en la ermita que había en la propiedad. Elizabeth y 
Emma la habían ayudado a vestirse y cuando estuvo lista corrieron a 
ponerse sus vestidos por lo que en ese momento estaba sola en aquella 
enorme y lujosa habitación que le resultaba extraña. 

No era así como había imaginado el día de su boda. En sus 
fantasías siempre se veía a sí misma como una joven enamorada e 
ilusionada y al elegido como un príncipe galante y fuerte que la 
protegería de todo peligro. Una ilusión digna de la propia Harriet, sin 
duda. Sonrió al pensar en su hermana. Qué desilusionada estaría si 
supiese la verdad de aquel matrimonio. Allí no había amor ni 
príncipes ni princesas. Tan solo dos personas que se convienen. 

La puerta se abrió y se volvió convencida de que sería alguna de 
sus hermanas. 

—Alexander —dijo sobresaltada—, no deberías estar aquí... 

Él sonrió burlón y se acercó a ella. 

—Tranquila, no traeré mala suerte a esta unión, sigo tan ciego 
como ayer. Quería darte esto. —Abrió la caja que sostenía en las 
manos. 

Katherine lanzó una exclamación sorprendida ante un objeto tan 
hermoso. Se trataba de uno de esos palitos japoneses, kanzashi lo 
había llamado él cuando hablaron del cuadro de su estudio. 

—Es un regalo que me hizo lady Wilford cuando nos despedimos 
antes de partir hacia China. Vivimos en su casa dos meses y 
congeniamos mucho. 

—¿Lady Wilford? —Katherine se imaginó a una joven, elegante y 
sofisticada, acostumbrada a viajar y... 


—Es la viuda de Henry Wilford. Su marido era diplomático. Amaba 
tanto aquel país que cuando su esposo murió optó por quedarse donde 
había vivido sus años más felices. Me regaló este kanzashi para que mi 
esposa lo llevase en nuestra boda y así ahuyentar los malos espíritus 
que pudiesen amenazar nuestra felicidad. —Sonrió con dulzura—. No 
tienes que ponértelo si no quieres. 

Katherine lo sacó de la caja y se fue hasta el espejo para 
colocárselo bien sujeto al peinado. 

—No estoy segura de si es así cómo se pone —musitó sonriéndole 
al espejo. 

—Ojalá pudiera verte ahora mismo... —deseó él. 

La novia sintió un estremecimiento cuando él la cogió de la mano 
y su corazón se aceleró mientras jugueteaba con sus dedos. 

—Katherine, yo... 

—¿Aún no...? —Caroline se detuvo asustada—. ¡Pero el novio no 
puede...! 

—Tranquila, ya me marcho —Alexander se dio la vuelta y chocó 
con una mesita antes de recuperar el camino correcto. 

Katherine se sorprendió, nunca lo había visto chocar con nada y 
mucho menos en un lugar que le era familiar. 

—¿Es que queréis tener mala suerte? —Caroline se acercó a su 
hermana mirándola con severidad. 

La novia se volvió de nuevo hacia el espejo y se aseguró de que el 
kanzashi estaba bien sujeto. Sonrió. Estaba protegida. 

Desde luego aquella no fue la boda que los Wharton habían 
imaginado cientos de veces. El vestido de Katherine era precioso y las 
flores engalanaron el gran salón de la mansión de los Greenwood, 
pero hubo muy pocos invitados y los contrayentes se casaron en una 
pequeña capilla y no en una catedral. La rapidez con la que se 
ultimaron los detalles para que nada pudiera retrasar el enlace evitó 
que los rumores se extendieran, pero también impidió que se 
convirtiese en la boda del año. 

—Todo irá bien —dijo el barón cogiendo la mano de su esposa—. 
Ya lo verás. 

La baronesa no podía dejar de llorar y agradeció las palabras de su 
esposo, aunque en esos momentos no pudiese creérselas. 

El momento de despedirse de sus hermanas fue tan duro como 
Katherine esperaba. Nunca había estado lejos de ellas y saber que se 
iba a una casa en la que tendría la única compañía de un esposo que 
se había casado con ella por interés, no le resultaba nada halagiieño. 
No tendría a nadie a quien pedirle consejo, ni a quién contarle sus 
tribulaciones, ni tampoco alguien que la ayudase a evadirse 


contándole alguna de sus lunáticas fantasías. Cuando se abrazó a 
Elinor se dio cuenta de que incluso echaría de menos que su hermana 
pequeña se burlase de ella por preocuparse por una arruga en el 
vestido o una marca de las sábanas en su mejilla. 

Los pocos invitados comentaron en público lo guapos que estaban 
los novios y la magnífica pareja que hacían, pero luego, en los salones 
privados y al amparo de miradas no deseadas, hablarían de lo 
estrambótico que resultaba que una mujer tan bella acabara casada 
con el único caballero distinguido que no podía disfrutar de tamaña 
perfección. ¡Pues vaya para lo que le ha servido ser considerada la mujer 
más hermosa de Inglaterra! Decían unos. ¡Para conseguir al más rico de 
todos los candidatos posibles! ¿Te parece poco? Respondían otros. Pero 
en lo que todos estaban de acuerdo era que aquel matrimonio 
escondía un secreto que valdría la pena desvelar. 


Capítulo 18 


Katherine lo miraba sin disimulo, en el carruaje no había nadie más, 
aparte de ella y Cien Ojos, y el perro no iba a juzgarla por su 
escrutinio. Alexander se había comportado como un auténtico 
caballero en todo momento. Solícito con su madre y sus hermanas, 
respetuoso con su padre, educado con los invitados y atento con ella. 


Su voz durante la ceremonia había sonado segura y firme, sin fisuras. 
Al contrario que la de ella. Había titubeado, carraspeado y respondido 
con voz temblorosa. En algunos momentos estaba tan nerviosa que no 
supo responder a los buenos deseos que le trasmitían los allí presentes 
y había dado las gracias a la señora Woodhouse cuando mencionó lo 
mucho que echaba de menos a su esposo. Se sacudió aquellos 
pensamientos que la avergonzaban y se concentró en el rostro de su ya 
esposo. Qué sensación tan agradable poder mirarlo cuanto deseaba sin 
temor a ser descubierta. Imaginó cómo sería aquel viaje si fuesen un 
matrimonio de verdad, si se amasen. ¿Se le permitía a una esposa 
sentarse en el regazo de su marido? Su madre no le había hablado de 
esos detalles. ¿Por qué no iba a poder hacerlo? Serían el uno del otro. 
Le rodearía el cuello con sus brazos y lo besaría en la mejilla. Sonrió 
sintiendo que su corazón se aceleraba y su respiración también. 
Entonces él se giraría y la besaría en los labios. 

—¿Te ocurre algo? 

La voz de Alexander le provocó un respingo y sus mejillas se 
tiñeron de rojo rápidamente. 

—Nnno, ¿por qué? 

—Tu respiración se ha vuelto agitada. 

¡Maldita sea! ¿Voy a tener que vigilar hasta cómo respiro? 

—«¿Estás muy cansada? —siguió él, aparentemente indiferente—. 
Ha sido un día muy largo. 

—Un poco. 

—¿Querrás cenar algo cuando lleguemos? Seguro que la señora 
Rodwell habrá hecho que nos preparen algo. —Acarició al perro que 
dormitaba a su lado. 

—La señora Rodwell es el ama de llaves, ¿verdad? Tu madre me 
habló de ella. 

Alexander asintió. 

—Aunque más que una ama de llaves parece una ama de cría 
—sonrió—. Ya lo verás, te sorprenderá lo campechana que puede 
llegar a ser. No te asustes si cuando te coja confianza se le escapa 
alguna muestra de cariño. No puede evitarlo. Recuerdo que cuando 
era niño mi madre la regañaba a menudo por tomarse tantas 
confianzas conmigo, pero no servía de nada, a los pocos días se 
olvidaba de ello y volvía a comportarse igual. 

Ella sonrió. Durante unos minutos permanecieron en silencio. 

—La señora Rodwell conoce nuestra situación, no te preocupes 
—dijo Alexander. 

Apoyó la cabeza en el respaldo y Katherine comprendió que él sí 
estaba cansado. Tenía unas profundas ojeras y estaba algo pálido. 


—¿A qué te refieres? —preguntó confusa. 

—A los motivos reales de nuestro matrimonio. Tuve que 
explicárselo para que comprendiera la necesidad de que tuviésemos 
habitaciones separadas. Es muy perspicaz y se habría dado cuenta 
enseguida de que no dormimos juntos. 

—Ah, sí. 

Un ligero frunce en su frente, que pasó desapercibido para 
Katherine, mostró su sorpresa al percibir un deje de decepción en su 
voz. Irguió la cabeza activando sus sentidos. 

—Propuso que tuviéramos habitaciones comunicadas, pero yo 
quería que te instalaras en la del torreón y esa no tiene. —Sonrió—. 
No es un torreón de verdad, pero su forma semicircular hizo que la 
bautizara así de niño. Ha sido mi habitación todos estos años y por eso 
quería que fuese la tuya. Es la que tiene mejores vistas y pensé que 
merecía la pena que las disfrutases tú, ya que yo no puedo. 

—Y... tá ¿dónde estarás? —preguntó con timidez. 

—En ese mismo pasillo. Muy cerca. 

Katherine se mordió el labio inquieta. 

—¿Y ya han sacado tus cosas? 

—Sí, tranquila —sonrió sin humor—, no queda nada mío allí 
dentro. 

—No lo decía por eso. Yo... No me parece bien que tengas que 
renunciar a... —¿Por qué no le salían las palabras? 

Alexander se sentía confuso. Percibía un cambio en ella que no 
sabía cómo catalogar. Temía dejarse llevar por sus propios deseos y se 
sacudió aquellos pensamientos de un manotazo antes de cometer un 
error imperdonable que lo estropease todo. Katherine era ahora su 
mujer. Su mujer. Sintió una garra estrujándole las entrañas. Creyó que 
se sentiría aliviado cuando ese hecho se diese, pero había algo 
agridulce en aquella certeza. Era su mujer, pero no podía tocarla. No 
podía librarse de su antifaz y confesarle la verdad para que pudiesen 
amarse y ser felices al fin. Ella no lo amaba. Se había casado con él 
para proteger a su familia del escándalo. Saber que no estaba ciego 
aliviaría su angustia, pero no le daría a él más que un montón de 
dudas con las que tendría que vivir el resto de su vida. 

Ninguno volvió a hablar y cuando bajaron del carruaje Katherine 
estaba hecha un manojo de nervios. Alexander la cogió de la mano y 
fue él quien la guio hasta la entrada con Cien Ojos a su lado. 

—;¡Señorito Alexander! ¡Oh, Dios mío! ¡Qué alegría! 

Una regordeta mujer con un vestido color malva corría hacia ellos 
con los brazos extendidos y al llegar a su alcance se abrazó al conde 
sin ningún miramiento lo que provocó una risa divertida en él y una 


expresión de sorpresa en su esposa. 

—Hola, Regina. 

—¡Enhorabuena, mi niño! —La mujer apoyaba la mejilla en el 
pecho masculino con lágrimas en los ojos. Se separó de él y miró a 
Katherine de arriba abajo—. Señora Greenwood, es usted mucho más 
hermosa de lo que me habían dicho. Parece un ángel bajado del cielo. 

Katherine sintió los aprisionadores brazos de la mujer rodeándola 
sin pudor y no supo cómo reaccionar. 

—¿Has visto muchos ángeles, Regina? —preguntó Alexander con 
tono divertido. 

—No me hace falta verlos para saber que se parecen a ella. Vamos, 
entremos en casa, debéis estar agotados. —Caminaron juntos hacia la 
casa—. Ya lo he dispuesto todo como tú dijiste. La señora estará en la 
habitación del torreón y tú en la del balconcito. Es mucho más 
pequeña, pero seguro que te apañas. En menudos sitios habrás estado 
durante ese viaje que has hecho. 

—Pasé una semana en un cuarto que no medía más de dos metros 
de largo. 

—i¡Válgame Dios! Eso es casi lo que mides tú, no podrías ni 
tumbarte. No entiendo por qué tuviste que irte, con lo bien que se está 
aquí. ¿Y quién es este perrito que no se separa de ti? 

—Te presento a Cien Ojos, cuida de mí desde que lo adopté. 

El ama de llaves se agachó a acariciarlo y el perro se dejó hacer 
con agrado. 

—Es un perro muy bonito. Me gusta —afirmó Regina e 
incorporándose miró a Katherine—. La señora no habla mucho. 

—Dale tiempo —pidió Alexander con voz dulce—. Está asustada. 

—No estoy asustada —negó ella—. Gracias por la bienvenida, 
señora Rodwell. 

—¿Señora Rodwell? —La mujer la miró con el ceño fruncido—. 
¿Quién es esa? Llámeme Regina, como todo el mundo. 

Katherine no pudo evitar sonreír, jamás había conocido a nadie 
como ella. Entraron en la casa y se detuvieron en el vestíbulo. Las 
majestuosas escaleras atraían toda la atención y su alfombra roja y 
brillante la vestía impoluta hasta el primer rellano. Después se dividía 
en dos brazos a izquierda y derecha para subir a la primera planta. 
Todo el mundo sabía que la casa de los duques era magnífica, pero 
Katherine estaba completamente subyugada y aún no había visto 
nada. 

—¿Queréis comer un refrigerio o preferís descansar? 

Katherine se fijó de nuevo en el aspecto demacrado de Alexander y 
tomo la iniciativa. 


—Mejor descansar —dijo—, hemos comido suficiente por hoy y ha 
sido bastante agotador. 

—¿Busco a alguien que se ocupe de Cien Ojos? 

—No, Regina, el perro se queda conmigo. 

—Bien, pues avisaré de que ya pueden recogerlo todo en la cocina 
—dijo caminando en esa dirección—. Buenas noches. 

—Buenas noches —respondieron ellos. 

Alexander extendió el brazo para ofrecerle su mano y juntos se 
dirigieron hacia las escaleras. 

—Es una casa realmente preciosa —dijo maravillada—. Había oído 
hablar de ella, pero creí que exageraban en sus alabanzas. 

—Me alegra que te guste. 

Una vez en la primera planta avanzaron por un pasillo con las 
paredes tapizadas en damasco azul turquesa. Alexander se detuvo 
frente a una puerta y soltó su mano para abrirla, echándose a un lado 
para dejarla pasar a ella primero. Katherine entró en una habitación 
masculina decorada en tonos azul oscuro con algo de burdeos, una 
cama de cuatro postes, alta y de madera oscura, que se apoyaba en la 
pared de la derecha mirando hacia el ventanal semicircular. Así que 
esa era la torreta. Sonrió. Estaba claro que solo un niño habría 
bautizado con ese nombre aquel pequeño espacio. 

Alexander esperaba alguna exclamación sorprendida, alabanzas 
emocionadas... 

—¿No te gusta? 

—Mmmm... Es muy... masculina. 

—No te gusta —dejó caer los brazos decepcionado. 

—i¡No! Sí, está... bien. —Caminó sobre la alfombra, también de 
color azul oscuro y burdeos. 

—_La odias. 

Katherine se rio. 

—No la odio. ¿Cómo voy a odiar una habitación? Es solo que... 
—Comprendió que lo estaba desilusionando. Se acercó a él y puso en 
su voz su mejor sonrisa—. Me encanta. 

—Mientes muy mal, Katherine. 

—Cierto —aceptó encogiéndose de hombros—. Emma siempre me 
lo dice. 

—Mañana podrás explorar las otras habitaciones y te instalarás en 
la que más te guste. 

—De ninguna manera. Mi esposo me ha cedido su habitación y 
aquí es donde me quedaré. 

Lo dijo sin darse cuenta y no se percató del efecto que ese 
recordatorio de su estado provocaba en el rostro de Alexander. 


—Quizá con una ropa de cama más alegre y un jarrón con flores en 
esa mesita. —Fue diciendo mientras recorría la habitación—. Si no te 
importa, me gustaría cambiar el cuadro de los lobos, no me parece 
una visión muy plácida para cuando despierte. 

—Puedes hacer todos los cambios que desees —dijo él 
sonriendo—. En dos meses nos trasladaremos a nuestra propia casa, 
así que este no volverá a ser mi cuarto nunca más. 

Ahora fue ella la que sintió una extraña zozobra. 

—«¿Los demás criados saben...? 

—Tranquila, Regina se encarga de eso. 

Katherine asintió como si él pudiese verla. 

—Supongo que mi recuerdo de esta habitación no es muy 
auténtico —musitó acercándose a las ventanas. 

—Eras un niño entonces. —Se colocó junto a él —. Todo se ve más 
grande cuando eres pequeño. 

—Recuerdo que solía quedarme parado frente al ventanal abierto 
en pleno invierno. Extrañamente, sentir el frío me aliviaba. Hacía que 
pudiese imaginar con mayor nitidez lo que no veía. 

Ella lo miró y sin pensar colocó una mano en su brazo. 

—Debías estar muy asustado. 

Alexander asintió sin cambiar de posición. Sentía que su mano le 
quemaba la piel bajo la ropa. 

—Nunca hemos hablado del momento exacto, aunque sé que no 
ocurrió de repente... 

—No. Durante un año tuve una pérdida de visión progresiva. En 
ese tiempo hubo un par de episodios aterradores en los que me quedé 
ciego, pero mi visión siempre regresaba, aunque cada vez más 
deteriorada. Hasta el día que desperté en una completa oscuridad y ya 
no regresó más. 

Ella apartó la mano y se quedó un instante pensativa. 

—Eres el único que no me ha preguntado ni una sola vez qué pasó. 

Alexander inclinó la cabeza sin comprender. 

—-Con el vizconde. 

El cuerpo de su esposo se tensó y su mandíbula se marcó fuerte 
bajo la piel. No esperaba un cambio de tema tan brusco. 

—No me hace falta saberlo —dijo con dureza. 

—Pero no quiero que pienses que consiguió... 

Él se dio la vuelta para dirigirse a la puerta. 

—Solo me tocó. —Lo detuvo angustiada—. Tú le impediste... Aún 
no te había dado las gracias. 

—Lo habría matado —masculló. 

—También quería que supieras que yo no sabía que él... 


—Basta, Katherine —dijo volviéndose hacia ella—. No necesito que 
me expliques nada. 

—Pero quiero hacerlo. Yo salí sola, me siguió sin que yo lo supiera 
y me abordó contra mi voluntad. —Se acercó a él con mirada 
suplicante—. Necesito saber que me crees. 

—«¿Por qué? ¿Por qué lo necesitas? 

—Porque me importa lo que pienses de mí. Lo que... 

No pudo contenerse, la atrajo hacia sí y la besó como había 
deseado hacer desde esa mañana cuando le regaló el kanzashi y ella se 
mostró tan vulnerable como ahora mismo. La besó sin que pudiera 
prepararse, con un beso tan apasionado que la dejó sin aliento en 
pocos segundos. Sentía que iba a devorarla con una exigencia absoluta 
y sin tregua. Se agarró a él sintiendo que todo su cuerpo ardía presa 
de un ansia desconocida. Sus manos tiraban de las solapas de su 
chaqueta para evitar que se apartara. Gimió contra sus labios sin saber 
qué era lo que estaba sintiendo, abrumada y asustada por aquella dura 
protuberancia que presionaba su vientre... Alexander se separó con 
gran esfuerzo, parecía estar luchando contra un enemigo demasiado 
poderoso. 

—Prometí... —Se llevó las dos manos a la cabeza—. ¡Dios Santo! 
No creí que sería tan difícil. 

Katherine sentía que le faltaba el aire sin su boca y estuvo tentada 
de lanzarse a sus brazos pidiéndole que siguiera. Eso la asustó. ¿Qué 
clase de mujer haría algo así? «Una esposa siente placer algunas 
veces», recordó las palabras de su madre. ¿Y lo que ella sentía cada 
vez que él la besaba o rozaba su piel no era placer? Se mordió el labio 
asustada. ¿Qué le estaba pasando? 

—Tengo que irme —dijo muy serio. 

Se dio un golpecito en la pierna para llamar a Cien Ojos y el perro 
abandonó su rincón y lo siguió fuera de la habitación. Katherine se 
quedó inmóvil durante un buen rato. Su cabeza bullía con 
pensamientos crueles y malsanos que la maltrataban sin compasión. 
La había rechazado, parecía asqueado de sí mismo por haberla besado. 
Y ella en cambio... ¿Cómo podía desearlo tanto? Se llevó la mano a 
los labios y cerró los ojos recreando sus caricias. Corrió hasta la cama, 
se dejó caer boca abajo y, apretando la boca contra las sábanas, gritó 
desesperada. Sentía fuego en las entrañas y llevó la mano allí donde 
latía esa ansia apretando con fuerza para tratar de calmarla. Encogió 
las piernas haciéndose un ovillo y se quitó el kanzashi para lanzarlo lo 
más lejos que pudo. Estaba claro que no servía para nada. 

En el momento en el que Katherine lanzaba el kanzashi lejos de sí, 
Alexander hacía lo propio con su antifaz. Furioso consigo mismo y con 


un feroz deseo latiendo entre sus piernas, salió a la pequeña terraza 
para respirar un poco de aire y calmar el ardor de su sangre. ¿Cómo 
había caído tan pronto? ¡Qué estúpido! ¿Cómo se le ocurría quedarse 
a solas con ella en su habitación? ¡La primera noche y ya había estado 
a punto de romper su promesa! 

Volvió dentro y se quitó la chaqueta, el pañuelo del cuello y se 
abrió la camisa con ademanes nerviosos. Después paseó por la 
habitación inquieto. ¿Cómo iba a conseguir que ella se enamorase sin 
que eso lo hiciese vulnerable a su presencia? ¡La deseaba, maldita sea! 
Tenía más fe en sí mismo de la que merecía, estaba claro. Debía 
encontrar el modo de estar juntos sin ponerla en peligro. ¿Cómo hacía 
eso? ¿Le pedía a Regina que estuviese con ellos en todo momento? 
¿Qué clase de pelele haría eso? Tenía que poder controlarse. Había 
sido capaz de caminar por una cuerda elevada a dos metros del suelo 
sosteniendo el jo como única ayuda. ¿No podía estar frente a la mujer 
que amaba sin lanzarse sobre ella? 

Se quedó quieto en medio de la habitación, con las manos en la 
cintura, inmóvil y expectante, esperando que la naturaleza siguiese su 
curso. Después de unos minutos bajó la vista hacia sus pantalones y 
comprobó que aquello seguía dispuesto y sin intención de ponérselo 
más fácil. 

—Menuda noche me espera —masculló irritado. 

Cien Ojos se acercó a él y lo miró con aquellos ojos entregados. El 
conde se agachó frente a él y le cogió la cara entre las manos 
acariciándolo con los pulgares mientras sonreía. 

—Te sientes extraño en esta casa, ¿verdad? —Se puso de pie y 
apoyó las manos en la cintura con cansancio—. Yo también. 


Después de una noche de insomnio y de pensar mucho en lo ocurrido, 
Katherine bajó a desayunar decidida a empezar de nuevo. 

—Buenos días —saludó al entrar al comedor. 

Cien Ojos corrió a saludarla y Katherine lo acarició jugando con él. 

—Buenos días —respondió Alexander observándola con una 
sonrisa—. ¿Has descansado bien? 

—Muy bien —mintió—. ¿Y tú? 

—También. 

—¿Me dirás lo que tengo que hacer? —preguntó Katherine 
sentándose a la mesa. 

—Puedes hacer lo que te plazca. Eres la señora de la casa. Mientras 
no esté mi madre, claro —sonrió. 

—Pero no quiero estar ociosa, habrá algo que pueda hacer. 

—No sé. ¿Qué hacen las damas? Tu madre te habrá explicado... 

—Está no es mi casa. De serlo, sabría qué hacer, pero aquí no 


puedo... Tu madre ya lo tiene todo organizado a su manera. ¿No hay 
algo en lo que pueda ayudarte? Se me da bien organizar, quizá tengas 
papeles que archivar. 

—¿Quieres trabajar conmigo? —sonrió divertido. 

—No sé. No tengo idea de lo que haces. Estoy segura de que Elinor 
sabría mucho más que yo, siempre le han interesado esas cosas. 

—Tu hermana pequeña es muy atrevida, lo sé. 

—Si por atrevida te refieres a que tiene ideas propias sobre 
cualquier tema, sí, es muy atrevida. 

—He tenido el gusto de oír alguna de sus arengas —dijo con una 
mueca traviesa—. Y reconozco que me costó mucho estar a su altura. 

—¿Ah, sí? —preguntó dispuesta a sacar las uñas por ella—. ¿Y 
sobre qué discutíais? 

Alexander parecía divertido. 

—Pues la última vez hablamos sobre las geishas. 

—¿Qué? —Lo miraba con ojos muy abiertos y expresión 
asustada—. ¿Que has hablado con mi hermana de... esas mujeres? 

—En realidad fue ella la que sacó el tema. Me preguntó si había 
conocido a alguna. 

—¿A alguna geisha? Pero ¿cómo sabe Elinor? ¡Dios Santo! Cuando 
mamá se entere. 

—¿Y por qué iba a enterarse? Solo podríamos contárselo tú o yo y 
te aseguro que yo no voy a hacerlo. 

—Pero... 

—¿Qué te parece tan horrible? 

—Son mujeres de... mala vida. 

—No tienen por qué —negó con la cabeza—. Algunas lo son, desde 
luego, pero no todas. En realidad su función es la de entretener por 
medio del arte de la música. También pueden «atender» o «agasajar». 
Esto es lo que ha dado lugar a esa otra tarea menos edificante. 

—¿Y tú...? Quiero decir... ¿Has tenido contacto con...? —No podía 
acabar esa frase. De ningún modo podía preguntarle lo que quería 
saber. 

—Si lo que quieres saber es si he conocido a alguna, sí, a varias. 

Katherine se puso completamente roja y agradeció que él no 
pudiese verla. 

—¿Y qué le contaste a mi hermana sobre eso? —preguntó molesta. 

—Tranquila, no le dije nada que ella no pudiese entender. Le hablé 
de cómo las preparaban desde niñas para ser cálidas, cordiales, a saber 
escuchar y la ceremonia del té. Lo que más le gustó fue descubrir que 
también hay geishas hombre. 

—¿Hay hombres geisha? —preguntó con voz incrédula. 


—Por supuesto, aunque no tantos como antes, según nos contaron. 

—Entonces ellos también... No es posible. 

—Sí lo es —dijo él con demasiada suavidad. 

—¡Dios Santo! —exclamó aterrada—. ¡Tú, no habrás...! 

Alexander se echó a reír a carcajadas. 

—Tranquila, no tengo gustos tan... poco convenientes. 

—Será mejor dejar este tema. —Katherine carraspeó para tratar 
recuperar su tono de voz normal. 

—Tú has preguntado. Y debo decir que me sorprende lo distintas 
que sois Elinor y tú. 

—No sabes cuánto. 

—En realidad todas las Wharton lo sois. 

—Sí, mi madre siempre dice que si no nos hubiera parido ella no 
se creería que somos hermanas. 

Alexander se levantó dejando la servilleta sobre la mesa. 

—Debo irme y lo siento —anunció sonriendo—. Hacía tiempo que 
no me divertía tanto en un desayuno. Concretamente desde que me 
atendió una de esas geishas de las que hablábamos. 

—Muy bonito, comparar a tu esposa con esas mujeres. —Ella 
también se levantó sin saber si debía acompañarlo o despedirlo de 
algún modo. ¿Un beso tal vez?—. ¿Comeremos juntos? 

—He quedado con William —dijo al tiempo que se tocaba la pierna 
para llamar a Cien Ojos—, tenemos mucho trabajo que hacer. Volveré 
tarde. Diviértete. 

Katherine los vio dirigirse a la puerta con ánimo poco festivo. 

—Que tengas un buen día entonces —deseó sincera. 

Él se detuvo un instante antes de salir. 

—Tú también. 


En vista de que iba a estar sola y que si no encontraba algo que hacer 
se iba a morir de aburrimiento decidió aprender todo lo que pudiera 
sobre cómo organizaba la casa la duquesa para así utilizar esos 
conocimientos cuando tuviese que encargarse de la suya. Pasó la 
mañana interrogando a Regina, que enseguida se ganó su corazón con 
su simpleza y su generoso trato. El ama de llaves le explicó todo lo 
referente a preparar menús, organizar al servicio y sus tareas y el 
orden en que debía responder al correo que recibía. Le mostró la casa, 
hasta el último rincón, y después Katherine comió en el comedor 
acompañada por un lacayo, Alfred, que se encargaba de servirle la 
bebida y retirarle el plato cuando terminaba, para después traerle el 
siguiente. Por la tarde habló con la cocinera, la señora Gertrude, y sus 
dos hijas, Anne y Jane. También visitó las cuadras y se adjudicó un 
caballo para salir a montar alguna mañana. Antes de la cena estuvo 


leyendo en la biblioteca y cuando le quedó claro que Alexander no iba 
a cenar con ella, volvió al comedor para encontrarse de nuevo con el 
lacayo. 

—¿De dónde eres, Alfred? 

—De Birmingham, señora. 

—Estás muy lejos de casa. 

— Así es, señora. 

—¿No tienes familia aquí? 

—No, señora. 

El joven era muy alto y delgado, tenía el pelo rubio y la cara llena 
de pecas. 

—¿Hay algo que ver por los alrededores, Alfred? 

—Hay una ermita abandonada. Está rodeada de árboles en pleno 
bosque de Lonwood. También están las ruinas de un castillo, pero eso 
es un poco más lejos, a unas cinco millas hacia Braxton. Si decide ir 
allí deberá hacerlo a caballo y no vaya sola, señora. 

Katherine asintió. 

—Quizá tengas que acompañarme tú, Alfred. —Miró hacia la 
puerta—. Parece que el señor es un hombre muy ocupado. 

El criado bajó la cabeza y se miró los zapatos. Mejor no decir nada 
que lo pusiera en evidencia. 

—-¿Siempre es así? —preguntó ella mirándolo interrogadora. 

—No entiendo la pregunta, señora. 

—Me refiero al señor, ¿siempre trabaja tanto? 

—Ha estado mucho tiempo fuera, señora, yo no trabajaba aquí 
entonces. 

—Ya veo. —Se mordió el labio pensativa mientras observaba su 
plato—. Supongo que se habrá quedado a cenar en casa de William. 
Cien Ojos habría disfrutado mucho jugando con estos huesos. 

—No se preocupe, haré que se los lleven... 

El lacayo enmudeció cuando Katherine clavó sus ojos en él. 

—¿Cien Ojos está en casa? —El muchacho no sabía hacia dónde 
mirar—. Te he hecho una pregunta. 

—Está en su despacho, señora. Llegó a media tarde con el señor 
Bertram y no han salido de allí. Nos pidió que no... la molestáramos. 

Katherine abrió y cerró la boca varias veces sin emitir palabra 
mientras su rostro iba pasando de la incredulidad a la sorpresa para 
quedarse al fin en la decepción. Se levantó apartando la silla y salió 
del comedor como una exhalación. Necesitaba estar sola, no quería 
dar un espectáculo delante del pobre muchacho, que solo era el 
mensajero. 


Capítulo 19 


—¿No deberías estar cenando con tu flamante mujercita? —William lo 
miraba por encima de su vaso de whisky—. La has dejado sola todo el 
día. 

Alexander contemplaba la luna desde la ventana. 

—Ya no soporto llevar ese antifaz —confesó. 


—¿Y cuánto vas a esperar para confesarle la verdad? 

Su amigo se giró para mirarlo. 

—Solo llevo un día casado y ya estoy harto de esta situación. 

—En un día se pueden hacer muchas cosas —respondió su 
amigo—. Claro que, si te lo pasas huyendo de ella, no vas a avanzar 
mucho. 

—Ya te he contado lo que estuvo a punto de pasar anoche. Es una 
mujer muy peligrosa. 

—Uy, sí, me dan escalofríos cada vez que la tengo delante —dijo 
poniendo cara de terror. 

—No seas imbécil, William. Solo puedo hablar contigo de esto y 
me volveré loco si me lo saco de aquí. —Se tocó la frente con un dedo 
repetidamente—. No pienso en otra cosa. 

—Te lo dije. 

—Sí, me lo dijiste, pero no es que tú tengas mucha experiencia en 
el tema. 

Alguien toco a la puerta dos veces y a continuación la abrió sin 
esperar respuesta. 

—Buenas noches, caballeros —dijo Katherine al entrar seguida por 
dos lacayos—. Les traemos la cena, a los tres, ya que es evidente que 
no van a salir de este cuarto. Déjenlo todo ahí, en esa mesita. ¿Podréis 
serviros solos o queréis que se quede alguien para hacerlo? 

—Podemos solos —dijo William, quien se levantó del sillón para 
dejar el vaso en la mesita y acercarse a las bandejas que olían de 
maravilla. 

—Se nos ha hecho tarde —se excusó Alexander de espaldas, 
consciente de que no llevaba el antifaz puesto. 

—Ya veo que estabais trabajando. —La ironía en la voz de su 
esposa fue tan evidente que a punto estuvo de girarse para mirarla—. 
No os molesto más. Buenas noches, señor Bertram. 

Los criados abandonaron el despacho. 

—Llámeme William, por favor, señora Greenwood. 

—Entonces usted tendrá que llamarme Katherine —dijo ella 
agachándose para acariciar a Cien Ojos que se había pegado a sus 
piernas con la cabeza gacha—. Bonito, también te he traído tu cena. 

Llevó al perro hasta el cuenco que habían dejado los lacayos para 
él y cuando miró a su esposo vio que seguía dándole la espalda. 

—Buenas noches, Alexander —dijo esperando que se girase. 

—Buenas noches, Katherine —respondió él sin moverse. 

Ella salió del estudio y cerró la puerta suavemente. Se quedó 
parada con la mano en el pomo unos segundos pensativa. No llevaba 
el antifaz, por eso no se había dado la vuelta. Se preguntó cómo serían 


sus ojos que no dejaba que nadie los viese. Bueno, nadie no, William 
estaba con él. Después de unos segundos en los que no encontró 
ninguna respuesta a sus múltiples preguntas, se encogió de hombros y 
se alejó de allí. Estaba claro que la había estado evitando todo el día, 
si había ido allí era para que supiese que no pensaba reprocharle 
nada. 

—Casi te pilla —se rio William mientras cogía un muslo de pollo y 
se lo llevaba a la boca—. Estaba muerto de hambre. 

Alexander tenía las manos en la cabeza y tiraba de su pelo hacia 
atrás sin apartar la mirada de la puerta. Soltó el aire en un bufido. 

—Parecía molesta, ¿verdad? 

—¿Cómo quieres que no esté molesta? Hace solo un día que se 
convirtió en tu esposa y la has dejado sola. Tienes suerte de que sea 
Katherine, en lugar de gritarte te ha traído la cena. 

—Al parecer, estabas muy necesitado —dijo con ironía viendo la 
velocidad a la que comía su amigo. 

—Me has tenido repasando números toda la tarde y solo me has 
ofrecido un whisky. Tus modales dejan mucho que desear. 

Alexander se sentó frente a él en el otro sofá y miró la comida con 
desgana. Se recostó contra el respaldo con cansancio. 

—En cuanto acabe de comer, me voy para que puedas dormir algo. 
Si es que puedes dormir sabiendo que la tienes en la habitación de al 
lado. 

—No me ayudas nada con esa clase de comentarios. 

William lo miró despojándose al fin de toda ironía. 

—¿Quieres ayuda? Ahí va: No podrás conseguirlo. Así no. Ese 
empeño tuyo de que te ame siendo ciego es una estupidez, porque no 
estás ciego. Katherine no es tonta, se va a dar cuenta y será mucho 
peor si no se lo dices tú. Se ha casado contigo, ¿qué más quieres? 

—Lo ha hecho porque se ha visto obligada. Lovelace no iba a 
casarse y cuando se supiera... 

—Estoy al tanto del asunto, gracias por el recordatorio. 

—Jamás se habría casado conmigo de haber tenido otra opción. Lo 
más sencillo sería subir ahora mismo a su cuarto, decirle que no estoy 
ciego y consumar nuestro matrimonio inmediatamente. Pero ¡la amo, 
William! Si se enamora de mí porque ya puedo ver viviré el resto de 
nuestra vida temiendo que algo me suceda, ¿de verdad no lo 
entiendes? 

—¿Qué va a sucederte? 

—i¡No lo sé! ¿Crees que cuando era un niño se me ocurrió alguna 
vez que iba a quedarme ciego? 

—Eso vale para cualquiera. No puedes estar seguro de lo que harán 


los demás en todos los casos. 

—No estamos hablando de «los demás», hablamos de mi esposa. Se 
supone que uno ha de estar seguro de que la mujer que lo ame lo 
amará en toda circunstancia, ¿no? 

—No todos somos como la esposa de aquel soldado, Alexander. De 
hecho, no creo que haya nadie más como ella en el mundo. Y eso si no 
es que Bayan se inventó el cuento. 

—Perdí a la mayoría de mis amigos y crecí sintiendo la lástima de 
los demás, no su sincero afecto. No quiero eso de ella. 

—Edward y yo no te teníamos lástima —dijo William con 
estudiada calma. 

—_Lo sé. 

—¿Entonces? Te crees que para los que no hemos pasado por eso 
es diferente, pero no es así, Alexander. Todos estamos expuestos a las 
reacciones de los demás, no hay nada seguro en esta vida. Katherine te 
amará como ella sea capaz de amar, si es que la dejas. Acéptala como 
es y disfruta mientras puedas. 

—No puedo vivir con miedo. 

—Cuando te quedaste ciego caminabas como si delante tuyo 
hubiese siempre un muro con el que ibas a chocar. ¿Te acuerdas de 
cuando te empujé? Aquella zanja acabó con gran parte de tu miedo 
porque comprobaste que no pasa nada por caerse de vez en cuando. 

—«¿De vez en cuando? —Soltó una carcajada—. Cuando te conocí 
pasaba más tiempo en el suelo que de pie. Eras un bruto. 

—Pero no me apartaste de ti —puntualizó William al que no le 
divertía recordarlo—. Ni a Edward, a pesar de que te dijese todos los 
días que eras un quejica. 

—En realidad fuisteis vosotros los que no os apartasteis. Os di 
muchos motivos para hacerlo. 

—Si te pones sensible me largo. 

—Gracias, William. Habéis sido los me... 

—Vete a la mierda. —Salió del despacho sin más. 

Alexander sonrió burlón. Miró las bandejas llenas de comida y 
suspiró al pensar en Katherine. La imaginó en su cama mirando hacia 
la puerta con temor. Al pensar en la noche anterior sintió que su 
cuerpo se inflamaba de nuevo. Ella había respondido a sus caricias, 
estaba seguro. ¿Lo deseaba? ¿Podía una mujer desear a un hombre al 
que no amaba? Cerró los ojos con el corazón acelerado. Se quedaría 
allí hasta haberse calmado. Si subía aquellas escaleras, no podría 
resistirse. 


Katherine asumió que su vida matrimonial iba a consistir en una 
convivencia agradable pero sin amor. Así que optó por hacer lo que 


había hecho siempre: aceptar la realidad sin oponerse a ella. Los días 
se sucedían tranquilos y sin conflictos. Desayunaban juntos y 
consiguieron establecer temas de los que hablar que no incidiesen 
sobre su relación mutua. Ella era amable y solícita con él, ofreciéndose 
a ayudarle siempre que le parecía necesario y aceptando que 
Alexander rechazara su ayuda, sin sentirse ofendida. Aprendió las 
labores de una esposa e hizo algunos pequeños y sutiles cambios en el 
menú y en las tareas del servicio. Habló con los decoradores que 
estaban trabajando en la casa que Alexander había comprado para 
ellos y realizó numerosos bocetos de cómo quería que fuese el jardín. 
Al principio salía a montar un par de veces a la semana, pero pronto 
conoció los alrededores y había tantos lugares que le gustaban que se 
acostumbró a salir a diario. 

Alexander trabajaba mucho y un par de veces a la semana dormía 
en Londres. A pesar de que su relación no era íntima, lo echaba de 
menos cuando no estaba. Se había acostumbrado a las comidas juntos 
y a las veladas después de la cena. Se sentaban en el salón y ella leía 
un libro en voz alta o charlaban de cualquier tema. Aunque lo que 
más le gustaba era cuando él le hablaba de su viaje. Tenía tantas 
anécdotas maravillosas que ella no se cansaba de escucharlo. 

A veces, como aquella tarde, él regresaba temprano y la buscaba 
en la biblioteca donde sabía que la encontraría leyendo. En esa 
ocasión La Gaceta de Layton, a la que era muy aficionada. 

—¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó al entrar. 

—¿Dónde has dejado a Cien Ojos? —preguntó ella al verlo llegar 
solo. 

—Está jugando con los nietos de Gertru —dijo sentándose en una 
butaca. 

—¿Has leído alguna vez el folletín de EW? 

—¿Quién es EW? 

—Un escritor que no quiere desvelar su nombre, supongo. Escribe 
novelas por capítulos que se publican cada semana. En casa siempre 
los leíamos juntas Caroline y yo. 

—Léemelo a mí —pidió él. 

—Es una novela romántica —respondió ella con timidez—, no creo 
que sea de tu interés. 

—¿Por qué no? El amor no tiene género. —Se levantó de donde 
estaba y fue a sentarse a su lado en el sofá—. Adelante, léemelo. 

Lo puso en antecedentes para que supiese el cariz y la deriva de la 
historia hasta el momento y después comenzó a leer con voz pausada 
y tono armónico. En un momento de la lectura la risa hizo que las 
palabras se entrecortaran, las pausas se hicieron más largas y, 


finalmente, llegaron las carcajadas. Alexander apenas había entendido 
la mitad de lo que su esposa había leído, pero su risa era tan 
contagiosa que no pudo evitar acompañarla. 

—¿De qué te ríes? —preguntó ella limpiándose las lágrimas—. Si 
no se me entendía nada. 

—Tienes una risa contagiosa. 

—Quieres decir que soy ridícula. Perdona, no he podido evitarlo, 
esta historia es tan divertida... 

—Está claro que la escritora tiene buen conocimiento de nuestra 
sociedad. Me gustaría saber quién es y por qué nos conoce tan bien. 

—Porque es de los nuestros —dijo ella recuperando la calma—. 
Caroline y yo solíamos jugar a adivinarlo. Hacíamos un repaso de 
aquellos a los que creíamos capaces de escribir algo tan bueno y 
después valorábamos las posibilidades. 

—¿Y tuvisteis éxito? 

—Me temo que no. Nadie encajaba en el perfil. 

—Entonces quizá deberíais haber buscado entre aquellos en los que 
nunca habríais pensado que eran capaces de hacerlo. 

—No hay muchos EW —dijo Katherine. 

—Veamos los que yo conozco —dijo pensativo—. Ernest Wallis... 

—Demasiado viejo. 

—Evelyn Wood. 

Katherine frunció el ceño, no le sonaba. 

—Es la esposa del juez Isaias Wood. —Negó con la cabeza—. No 
creo que se atreviese a escribir algo así. 

—Yo creo que es un hombre —dijo su esposa. 

—¿Por qué? 

—Es demasiado valiente, sus personajes actúan de un modo poco 
convencional, en especial los femeninos. Ninguna mujer escribiría algo 
tan inverosímil. 

—Excepto una que fuese como Elinor —dijo él sin detenerse—. 
¿Edmund Waters? 

—No —negó Katherine con el ceño fruncido. Elinor era demasiado 
joven, si no...—. Tiene un vocabulario demasiado escueto. 

Alexander detectó un tono distraído en su voz. 

—Evan Welland es joven y no está casado con ningún juez 
—bromeó. 

—Demasiado joven —negó ella—. Además, es incapaz de fijarse en 
el color de unas cortinas, te lo aseguro. Un escritor como este ha de 
ser muy meticuloso y detallista. 

EW. Aquellas siglas crecían frente a sus ojos de manera estrambótica. 
Pero no podía ser, era una locura. ¿Elizabeth? ¡No! ¿Cómo iba ella a...? 


De ningún modo. 

Alexander abrió la boca con sorpresa y de pronto soltó una 
carcajada. 

—¿De qué te ríes? 

—Es que me he dado cuenta de que conozco a alguien con esas 
iniciales a quién se le helaría la sangre si se viese en esta lista. 

No lo digas, por Dios, no lo digas. 

—Edward Wilmot. 

Katherine suspiró aliviada y acto seguido se dio cuenta de a quién 
se refería. 

—¿Estás loco? Ese hombre detesta a las mujeres casi tanto como 
las novelas románticas. 

—No detesta a las mujeres, te lo aseguro. De hecho le gustan 
mucho. Dices eso porque no te cae bien. 

—¿Bien? Es un engreído, estúpido, molesto y presuntuoso de lo 
más desagradable. 

Alexander volvió a reír a carcajadas. 

—¿Qué te hace tanta gracia? Yo no le veo ninguna. ¿Y por qué sois 
amigos? No lo entiendo. No veo qué podéis tener en común. 

—Ya te dije... 

—Sí, sí, lo sé, él no te abandonó como todos los demás, pero eso no 
lo convierte en una buena persona. 

—Yo creo que sí. 

—Desde luego que no. Una buena persona no haría lo que hace él. 

—-¿Qué es lo que hace? —preguntó interesado. 

—Criticar a todo el mundo. 

—No critica a todo el mundo, solo a aquellos a los que desprecia 
por algún motivo —puntualizó burlón. 

—Que es todo el mundo. 

—Lo invitaré a cenar para que podáis conoceros de verdad y 
despojaros así de esas opiniones sesgadas que nada tienen que ver con 
la realidad. 

—¿Lo dices porque piensa que soy insustancial, estúpida y que tejo 
telas de araña para «atrapar» a incautos en ella? No sé en qué lugar te 
deja eso a ti. 

—-¿En el de uno al que no querías «atrapar»? 

Ella empalideció. 

—Lo siento —se apresuró él consciente de lo mal que había 
sonado—. No pretendía decir que... 

—Sé perfectamente lo que pretendías decir. 

Alexander suavizó su tono. 

—Sé lo de tu lista. 


Katherine abrió la boca y volvió a cerrarla. ¿Es que Harriet y 
Elinor se lo habían contado a todo el mundo? 

—Y también sé que yo no estaba en ella, por supuesto. 

—Fue una infantilidad. 

—No tienes que preocuparte, sé que no cumplía con tus requisitos. 

—Ya te he dicho que fue una estupidez. 

—¿Qué nombres había en esa lista? Me gustaría conocer tus... 
gustos. 

¿Por qué estaba haciendo aquello? ¿Por qué se humillaba de ese modo? 
¿O era a ella a la que pretendía humillar? 

—Nadie que lo mereciera, desde luego —musitó, avergonzada de 
nuevo al pensar en el primer candidato. 

—Supongo que todos podemos equivocarnos al juzgar a los demás, 
no solo Edward. 

—Touche —aceptó con humildad. 

Permanecieron unos segundos en silencio. Katherine tendría 
mucho que meditar cuando estuviese sola sobre lo que estaba a punto 
de pedirle. 

—Un día dijiste que se podía ver con las manos —dijo 
cogiéndoselas con determinación. 

Alexander tuvo un ligero sobresalto al sentir el contacto. 

—Quiero que me veas —pidió ella sin el menor ápice de duda en 
su voz. 

Él posó sus dedos en el rostro femenino y comenzó a deslizarlos 
suavemente sobre su piel. Katherine cerró los ojos y dejó que él la 
acariciara en meticuloso detalle, dibujando cada uno de sus rasgos. Se 
detuvo especialmente en sus labios y el corazón de ella se aceleró en 
tal medida que podía verse un ligero movimiento en su escote. 

—Eres muy hermosa —dijo él con voz ronca. 

Y a continuación, en lugar de apartar las manos siguió deslizando 
sus dedos por el cuello femenino. 

—Tu piel es como la seda. —Sonrió—. Aunque caliente y viva. 

A Katherine le costaba respirar y no se atrevía a moverse porque 
no quería hacer nada que rompiese el embrujo del momento. Los 
dedos de su esposo se detuvieron en la arteria que latía cerca de su 
clavícula derecha y bajaron por el esternón hasta el borde de su 
vestido. Lo resiguió con el dedo provocando que un contenido gemido 
escapase entre los labios de ella. 

—Hice una promesa —musitó él inclinándose hacia ella y posando 
sus labios en la curva de uno de sus senos. 

Katherine echó la cabeza hacia atrás haciendo que la piel de sus 
pechos se tensara aún más. 


—Dios —suplicó él al borde del precipicio—. ¿Cómo podré 
resistirme si tú...? 

Colocó una mano en su pecho y lo apretó hacia arriba con 
desesperación provocando que escapara de la prisión de un corsé que 
se había atado demasiado flojo. Katherine se agarró al reposabrazos y 
apoyó el codo en él cuando sintió su boca ardiente en aquella parte 
tan sensible que nadie antes había tocado siquiera. Él se deleitó 
saboreándola con fruición y jugueteó con su lengua alentado por sus 
jadeos. Katherine sentía su vientre contraído y no entendía nada de lo 
que le pasaba a su cuerpo. Se dejó caer exhausta y él cayó sobre ella 
provocándole un gemido de dolor por la incómoda postura. En lugar 
de retirarse, Alexander la arrastró tumbándola sobre el asiento y 
volvió a mordisquear aquella dureza que lo desafiaba. Sabía que debía 
parar, que cuanto más avanzase más doloroso y difícil sería hacerlo, 
pero no podía resistirse a la turgencia de esos pechos ni a la suavidad 
de su piel o contener la respuesta de su sexo ante cada gemido que 
escuchaba de sus labios. 

—¿Podrías...? 

Su voz lo hizo detenerse en seco, seguro de que iba a pedirle que 
parase. 

—¿Querrías... besarme? 

No iba a detenerse, no después de oír eso. Subió hacia su boca y la 
devoró hambriento y entregado como no la había besado nunca. 
Katherine enredó los dedos en su pelo atrayéndolo más hacia sí, como 
si no fuera suficiente la cercanía de sus labios, sus lenguas 
acariciándose desesperadas. Quería algo más y no sabía lo que era, por 
eso se aferraba a él presionando contra su dura erección. 

Alguien tocó a la puerta y después la abrió un instante para 
cerrarla rápidamente después de lanzar una exclamación de sorpresa. 
Katherine se quedó helada y Alexander se apartó sin ganas cuando ella 
lo empujó. 

—i¡Dios mío, qué vergiienza! —exclamó mientras trataba de 
colocar el pecho en su sitio al tiempo que se ponía de pie—. ¿Qué va a 
pensar Regina de mí? Qué vergiienza... 

—Deja de decir eso. Estamos casados. 

—Pero... ella lo sabe, ¿no? Sabe que no nos... queremos. 

Aquella afirmación fue como un jarro de agua fría sobre su cabeza. 
De repente se sintió furioso. Se puso de pie y se arregló también la 
ropa. 

—Esto es una cuestión fisiológica —dijo con cierta brutalidad—. La 
vida tiene sus mecanismos para que las especies no se extingan. 

—¿Quieres decir que...? 


—Nuestros cuerpos reaccionan a su naturaleza, nada más. No tiene 
nada que ver con quiénes seamos. 

Katherine se sintió insultada de muchas formas distintas, pero no 
tuvo argumentos para rebatir lo que había dicho, así que salió de la 
biblioteca sin más. Alexander escuchó la puerta cerrarse de manera 
brusca y masculló una maldición entre dientes. 


Elizabeth miraba al editor con expresión expectante mientras 
escuchaba sus palabras elogiosas tras haber leído el manuscrito. 

—Solo tengo una objeción —manifestó al término de su alegato 
favorable—. El nombre del autor. Supongo que sabe que existe otro 
Edward Wilmot. 

—Que yo sepa los nombres no tienen dueño —dijo ella algo 
incómoda. Por más que había intentado persuadir de usar ese nombre, 
no lo había conseguido. 

—Pero se trata del hijo del conde de Kenford. 

—El autor es quien pone el dinero para esta publicación, si ha 
elegido esta editorial es meramente por una cuestión de cortesía. EW 
no tendrá ningún problema en contactar con Watkins € Co, si usted 
así lo desea. 

El editor la miró unos segundos dubitativo y después el manuscrito 
que tenía sobre la mesa. Era realmente bueno. El autor poseía una 
prosa irónica, casi satírica en algunos puntos y conocía muy bien el 
mundo del que hablaba. Los convencionalismos de la clase alta, sus 
tejemanejes y secretos... Estaba convencido de que sería un éxito de 
ventas sin precedentes, igual que lo había sido su publicación semanal 
en La Gaceta de Layton, que había aumentado su tirada en casi un 
cincuenta por ciento. Dejó escapar el aire de sus pulmones con un 
bufido y dio una palmada sobre el taco de papel que había sobre su 
mesa. 

—Está bien —aceptó—. Lo publicaremos. Hablamos de una 
primera edición de cien ejemplares. 

—Quinientos. —Rebatió Elizabeth. 

—¿Quinientos? Eso será una considerable suma. 

La hermanastra del barón sacó de su bolso el dinero que llevaba 
para tal fin. El señor Reynard la miró sorprendido. 

—Muyy bien. Quinientos, entonces. 

Elizabeth se despidió de él conteniendo su alegría y no fue hasta 
que estuvo frente a Emma, que la esperaba en un callejón apartado, 
que se puso a dar palmas emocionada. 

—¿No ha puesto pegas? —preguntó Emma sin celebrarlo aún. 

—Un poco a lo del nombre, pero enseguida ha accedido. 

—-¿Cien ejemplares? 


—¡Claro! —mintió Elizabeth. 

Ahora sí, Emma se puso a dar saltos de alegría. 

—¿No es una locura? —preguntó cogiendo las manos de su tía. 

—Una maravillosa locura, sí. 

La escritora se mordió el labio nerviosa. 

—No me estoy equivocando, ¿verdad Elizabeth? Quizá debería 
replanteármelo. Si la novela tiene éxito... 

—Lo tendrá. Es lo que te mereces. 

—No, qué va —negó Emma con la cabeza mientras caminaban 
hacia el carruaje que las esperaba en la calzada—. En realidad solo 
cien personas en toda Inglaterra podrán comprar mi libro. ¿Qué son 
cien personas frente a nueve millones? Una minucia, no tengo nada de 
que preocuparme, ¡qué tonta soy! Tendré suerte si vendo diez 
ejemplares. ¿Qué digo diez? Tendré suerte si lo compra alguien. 
¿Quién va a invertir su dinero en la obra de una completa 
desconocida? 

Yo, pensó su tía, yo he invertido mi dinero en tu obra. Porque creo 
ciegamente en ti. 

—Bueno, no tan desconocido si tenemos en cuenta el nombre del 
autor. —Rio divertida—. ¡Mi primera novela publicada, Elizabeth! 

—Qué suerte tengo de tenerte. Si no pudiera compartir esto 
contigo no sería ni la mitad de feliz que soy. 

—Gracias por dejarme participar, no sabes lo mucho que significa 
esto para mí. 

Las dos se cogieron del brazo y corrieron hacia el coche sin dejar 
de reír. El cochero las miró afable, las conocía bien y sabía que algo 
tramaban, pero si algo tenía claro era que no le incumbía. 

—¿Cuándo vas a contárselo a tus hermanas? —preguntó Elizabeth 
cuando se pusieron en marcha. 

—¿Nunca? 

—Emma... 

—¿Qué? Ellas tienen sus propias preocupaciones. 

—¿Qué preocupaciones tiene Caroline? Katherine es ahora una 
mujer casada, pero las demás... ¿Y tu madre? Algún día se enterarán y 
sería mejor que fuese por ti. 

—+Encontraré el momento, pero no ahora. 

—Nunca llegará ese momento —musitó su tía mirando hacia la 
calle—. Ya lo estoy viendo, se enterarán cuando se enteren los demás. 

Emma la miró con los ojos muy abiertos. 

— ¡Nadie se va a enterar! ¿De qué estás hablando? 

—Claro que se enterarán. La novela va a ser un éxito y todos 


querrán conocer a la autora. Ve haciéndote a la idea. 

Su sobrina sonrió emocionada. 

—Cómo se nota que me quieres —dijo inclinándose hacia delante 
para cogerle la mano—. El afecto te nubla la razón, por eso dices 
tantas tonterías. 

Elizabeth no dijo nada, pero su sobrina se equivocaba. No era su 
afecto el que hablaba, estaba absolutamente convencida de su valía 
como escritora. Esa novela le había parecido muy buena, y todo el que 
la conocía sabía que era una ávida lectora. Por eso había invertido 
parte de sus ahorros en esos cuatrocientos ejemplares extras. Emma no 
estaba preparada para saberlo, se volvería loca de miedo si se lo 
contara, así que lo mantendría en secreto hasta que fuese inevitable. 
Hasta que se vendiesen todos. 

—¿Por qué sonríes? —preguntó la escritora sacándola de su estado 
meditativo. 

—Soy muy feliz. 

— ¡Y yo! —exclamó la otra riendo. 


Capítulo 20 


Alexander se paseaba nervioso por su cuarto. Eran las dos de la 
madrugada y seguía sin poder dormir. Desde lo sucedido en la 
biblioteca la convivencia se había enturbiado. Hasta ese momento 
habían logrado un equilibrio bastante aceptable y empezaban a 
encontrarse cómodos el uno con el otro, pero todo se había estropeado 


después de su fogosa reacción. Salió a la pequeña terraza de su 
habitación para que le diese el aire y tratar de calmar el calor que lo 
sofocaba cada vez que pensaba en ella. Iba en mangas de camisa y la 
noche era fresca. Cuando desvió la mirada hacia la que había sido su 
habitación durante años la vio asomada a la ventana. Los rayos de la 
luna caían sobre su cabello lanzando destellos plateados. ¿Cómo era 
posible tanta belleza en una sola persona? Cuando vio que giraba la 
cabeza hacia él dio un paso atrás y se ocultó de su vista. No llevaba el 
antifaz y temió que se percatara de su escrutinio. Entró de nuevo en la 
habitación y si antes sentía calor ahora estaba en llamas. Saber que 
estaba despierta, que se sentía tan inquieta como él mismo alimentó 
sus fantasías de un modo insoportable. ¿Qué tendría de malo? Eran 
marido y mujer. Nadie podría reprocharle nada. El barón. Casi pudo 
sentir su presencia mirándolo con severa expresión y señalándolo con 
el dedo mientras decía: ¡Lo prometiste! Frederick no le exigió que 
mantuviese aquella puerta abierta para que su hija pudiera escapar, 
fue él mismo el que se la ofreció. Le dijo que no la tocaría hasta estar 
seguro de que lo amaba tal y como era. Su padre le había dicho que 
estaba loco si creía que iba a poder resistirse y lo había conminado a 
sincerarse con su hija, convencido de que «su Katherine» era mucho 
más sensata de lo que él parecía creer. Pero lo había entendido, había 
comprendido sus miedos y sus aspiraciones. Le había abierto su 
corazón sin reservas y el barón había sabido valorar esa sinceridad. 

«Si cuando lo descubra todo quiere marcharse no se lo impediré, 
anularé el matrimonio como no consumado y podrá regresar a casa 
como una mujer libre». 

Esas habían sido sus palabras y sopló el aire de golpe al recordar la 
mirada irónica de su suegro. Él era un hombre casado desde hacía 
años y sabía bien la tortura que esa promesa le iba a suponer. Después 
de varios segundos de lucha se puso el antifaz que había tirado sobre 
la cómoda y salió de su cuarto con determinación. 

Katherine estaba sentada en la cama de espaldas y se sobresaltó al 
escuchar que alguien entraba en la habitación. Se puso de pie y miró a 
su esposo con una expresión que habría derribado cualquier defensa si 
Alexander hubiese podido verla. 

—¿Te ocurre algo? —preguntó con evidente preocupación en la 
voz—. ¿Te sientes bien? Pareces alterado. 

—«¿Parezco alterado? —dijo contenido—. No te haces una idea de 
lo alterado que estoy. 

Había algo en su voz que hizo que detuviera su avance hacia él. 
Llevaba la camisa abierta y podía ver su pecho que se elevaba agitado 
con cada respiración. 


—¿Tú me deseas, Katherine? —preguntó a bocajarro. 

—-Yo... no sé... nunca... 

Su esposo se acercó a ella y le cogió una mano para llevarla hasta 
su pecho. 

—«¿Sientes cómo late mi corazón? —preguntó él—. Yo sí te deseo. 
Te deseo tanto que no puedo dormir ni comer ni vivir porque solo 
pienso en tomarte entre mis brazos y hacerte mía. 

Katherine se estremeció con aquellas palabras y también por el 
contacto de su piel caliente y suave bajo sus dedos. 

—Soy tu esposa —dijo con timidez—. Es mi deber... 

—+¿Deber? —Alexander apartó la mano de golpe y dio un paso 
atrás—. ¿Esto es un deber para ti? 

—Yo... no digo que no quiera. 

Lo estaba volviendo loco con su tímida inseguridad y su deseo 
velado. Necesitaba que confesara sus sentimientos si es que los tenía. 

—¿Quieres? ¿Deseas que mis labios te besen? ¿Que mis manos te 
toquen? 

Ella asintió olvidando que tenía ante sí a un hombre ciego. Por 
alguna extraña razón cada vez era menos consciente de ese detalle. 
Pensando que su falta de repuesta era una negativa él lanzó un 
gruñido entre dientes y se dio la vuelta para marcharse, haciendo 
acopio de toda su resistencia física. Katherine lo vio dirigirse a la 
puerta y corrió tras él para abrazarse a su espalda. 

—No te vayas —pidió. 

Alexander se giró y la envolvió con sus brazos levantándola del 
suelo con tal ímpetu que Katherine se sintió volar. 

—¿Estás segura de que quieres esto? —Volvió a dejarla en el suelo 
con delicadeza. 

—Sí, muy segura. 

—¿Por qué? 

Su esposa frunció el ceño desconcertada sin saber cómo responder 
a esa pregunta. 

—Soy tu esposa —repitió. 

—No me hables de obligación. Entre nosotros no hay ninguna, te 
lo dije antes de casarnos. Piensa bien tu respuesta porque una vez que 
desate las cadenas que me he impuesto, no creo que pueda detenerme. 
¿Quieres que te haga mía, Katherine? 

—Sí —repitió temblorosa. 

—¿Por qué? 

—Porque lo deseo —musitó avergonzada—. Deseo sentir lo que 
sentí el otro día en la biblioteca. No puedo dejar... de pensar en ello. 

Alexander sonrió con ternura y le acarició el rostro con el dorso de 


la mano. 

—Cierra los ojos —pidió. 

—¿Por qué? Quiero verte. 

—Cierra los ojos —repitió esta vez con un tono más autoritario. 

Obedeció y Alexander se quitó el antifaz para ponérselo a ella. 

—¿Qué...? —Se llevó las manos a la cara con intención de 
apartarlo, pero él lo retuvo en su sitio. 

—Déjatelo puesto. Quiero que me comprendas y esto te ayudará. 
Te prometo que no te arrepentirás. Confía en mí. 

Parpadeó varias veces para enfocar bien la vista y la miró con 
auténtico placer. Llevaba un camisón y su cuerpo se adivinaba bajo la 
fina tela. ¡Dios, era tan hermosa! Le dolían los huesos de tanto que la 
deseaba. La tomó en sus brazos levantándola del suelo para llevarla 
hasta la cama. Katherine temblaba nerviosa y él sonrió con ternura. 
Era su primera vez y debía estar asustada. 

—No temas nada —musitó en su oído—. Voy a quitarte la ropa. 

Se vio tentada a decirle que no lo hiciera, se moría de vergiienza al 
pensar que iba a verla desnuda y agradeció llevar el antifaz para no 
ver su cara. Se mordió el labio y dejó que sus manos actuaran sin 
resistirse. Escuchó un gruñido animal. 

—¿Te has hecho daño? —preguntó con expresión de alerta. 

Alexander soltó el aire de golpe e hizo una mueca de advertencia 
hacia sí mismo conminándose a ser paciente. 

Estoy bien —mintió mientras la miraba deteniéndose en cada 
porción de piel de aquel perfecto cuerpo—. Voy a tumbarte en la 
cama. 

Ella empezaba a relajarse, a pesar de la extraña tensión que los 
envolvía. Lo sintió respirar delante de su boca y su corazón se aceleró 
sabiendo lo que venía a continuación. Y entonces su mundo se puso 
patas arriba. De nuevo la devoraba aquella sensación extraña y 
maravillosa que hacía que se apretase contra él y lo buscase sin saber 
en realidad qué era lo que quería. Lo único de lo que estaba segura era 
que necesitaba aquellos labios contra los suyos, aquella lengua 
martirizándola... Cuando él se apartó gimió suplicante, como una niña 
que no quiere dejar de jugar. Alexander sonrió satisfecho. 

—Necesito quitarme la ropa yo también —dijo con voz 
profunda—. No te muevas. 

Se apresuró a librarse de las prendas que aún llevaba y volvió a la 
cama para colocarse a horcajadas sobre ella. 

—Como no podrás verme con los ojos, deberás utilizar tus manos 
—dijo cogiéndoselas para llevarlas hasta su abdomen. 

Katherine lo tocó con curiosidad. Estaba duro y marcado, era muy 


diferente a la suavidad de su propio cuerpo. Alexander empujó sus 
manos suavemente hacia abajo y ella obedeció consciente de hacia 
dónde la guiaba, aunque sin saber exactamente lo que... 

—¡Oh, Dios mío! —exclamó al notar la forma enhiesta y dura entre 
sus manos—. ¡Oh, Dios mío! 

Él sonrió satisfecho y rodeó sus manos para que lo agarrara con 
firmeza. 

—Pero... ¡Oh, Dios mío! —repitió asustada. ¿De verdad «eso» era 
«aquello»? No era posible, no había manera de que pudiera... 

—Tranquila —susurró él—, no tengas miedo, la naturaleza es 
sabia. 

—Pero es... demasiado. —Ahora entendía las palabras de su madre 
al decirle que la primera vez podía ser doloroso. ¿La primera? No 
había manera de que aquello entrase en su cuerpo sin que fuese 
doloroso. 

Alexander echó la cabeza atrás al notar sus manos moviéndose sin 
saber la tortura a la que lo estaba sometiendo. 

—i¡Basta! —exclamó asustado—. Si sigues así me vas a poner en 
ridículo. 

—¿Te he hecho daño? 

—Deja de preguntar eso. Lo único que me hace daño es la espera. 

¿Y por qué te resistes? —preguntó inocente. 

Él sintió una punzada que lo atravesaba de parte a parte y se 
mordió el labio emocionado. Porque te amo y quiero que tú también me 
ames. Con un dedo comenzó a dibujar el contorno de sus senos y sintió 
cómo ella respondía. Me desea, se dijo ufano, no me ama, pero me 
desea. Y esta noche haré que disfrute tanto que ya no podrá vivir sin esto 
el resto de su vida. 

Tenía la suficiente experiencia como para saber lo que ella sentía. 
Cuando inició su viaje era tan inexperto como ella en ese momento, 
pero las cosas que había vivido en oriente relacionadas con el sexo lo 
habían convertido en un auténtico entendido en artes amatorias. 
Podría hacerla estallar de placer tan solo con su lengua y después 
llevarla de nuevo al paroxismo utilizando sus dedos. Y era eso 
exactamente lo que pensaba hacer antes de penetrarla. Cuando 
llegasen a ese punto su cuerpo sería un templo de placer al que habría 
rendido la máxima pleitesía, y estaría tan exhausta que el dolor de la 
primera vez quedaría reducido a una mera anécdota. 

—Bajo ningún concepto puedes quitarte el antifaz —ordenó él—. 
Prométemelo. 

—Te lo prometo —musitó ella en voz muy baja. 

—Sentirás muchas cosas que no has sentido antes, no debes temer 


nada, solo déjate llevar, disfruta del momento y deja que tu cuerpo 
reaccione a los estímulos sin resistirte. ¿De acuerdo? 

Katherine asintió repetidamente y se humedeció los labios que se 
le habían quedado secos. Aquel gesto lo excitó enormemente y se 
inclinó sobre ella para pasarle la lengua por la sedosa piel, húmeda 
ahora por su saliva. Bajó la vista hacia sus senos y sus rosados pezones 
lo llamaron a gritos. Los envolvió en sus manos y comenzó a 
apretarlos suavemente haciendo que su dedo pulgar pasara sobre el 
pezón a intervalos regulares. Katherine jadeó temblorosa exacerbando 
su deseo. Cuando el botón erecto lo provocó se inclinó sobre él y lo 
envolvió con sus labios, apretándolo y tirando de él varias veces antes 
de juguetear con su lengua. Su esposa se removió inquieta en la cama 
mientras sus manos se agarraban a las sábanas. Alexander sonrió 
satisfecho, parecía que el primer orgasmo iba a ser más rápido de lo 
que esperaba. La atacó de nuevo, esta vez sin piedad, utilizando sus 
dientes para mordisquear aquella sensible protuberancia, sin hacerle 
daño, tan solo provocando un deseo no satisfecho e insoportable entre 
sus piernas. 

—¿Qué me pasa? —musitó ella—. ¿Qué es esto que siento? 

Su marido quiso responderle sin palabras y para ello deslizó su 
mano hasta aquella sedosa y brillante mata de pelo que ocultaba el 
ansiado paraíso. Ella se tensó al notar su mano en un lugar tan 
secreto, allí donde ella misma no se había atrevido a profundizar 
jamás. 

—Relájate —dijo él tumbándose a su lado y hablándole al oído 
mientras su mano seguía su avance imparable. 

—¿Qué vas a...? ¡Ah! 

—Tranquila —susurró mientras introducía uno de sus dedos—. Mi 
dedo es mucho más pequeño, ¿verdad? 

—¡Oh! —exclamó sintiendo que se le nublaba la mente. 

—¿No te gusta? —Siguió torturándola un poco más adentro hasta 
toparse con la resistencia que esperaba. 

—;¡Sí! —gimió ella arqueándose hacia él sin resistirse. 

—Probemos con otro más. —Sacó su dedo y regresó con dos. 

Los gemidos de Katherine arreciaron y sus movimientos se 
volvieron más intensos. Entonces él se inclinó y atrapó uno de 
aquellos botones que seguían enhiestos y más sensibles que antes. 

— ¡Madre mía! 

Las contracciones de aquella parte de su cuerpo que tan poco 
conocía eran ya imparables. Apretó los muslos y atrapó los dedos que 
se movían libremente en un vaivén constante. Justo en el punto más 
álgido de su orgasmo, Alexander aprovechó para rasgar el velo y 


facilitar el trabajo posterior. 

—¡Au! —se quejó levemente—. ¿Qué...? 

En lugar de responderle Alexander cubrió su boca y se deleitó 
saboreándola sin prisa. Katherine respondió de manera instintiva y su 
lengua comenzó a explorar también, en lugar de quedarse a la 
expectativa. 

— Aprende rápido, señora Greenwood —musitó él con voz ronca. 

—¿Está mal? —preguntó ella con expresión inocente. 

—Está muy, pero que muy bien —sonrió él. 

—Entonces... —Lo buscó con su mano y rodeó su miembro con 
firmeza—. ¿Puedo hacer esto? 

Alexander gimió antes de contestar. 

—Puedes hacer mucho más que eso —dijo contenido—, pero no te 
lo recomiendo o no podré seguir resistiéndome. 

—No quiero que te resistas —dijo con una ingenuidad 
aplastante—. Quiero que me poseas. 

Él la miró muy serio y con el corazón latiendo acelerado. 

—Por favor —suplicó, derribando sus barreras de un manotazo. 

La libido de Alexander hizo un triple salto mortal para caer 
erguida delante de su sorprendida cara. Ella estaba lista, quería que la 
tomara. Cambió de posición y utilizó su muslo para colocarse entre los 
de ella. Se acomodó contra su pelvis y esperó para calmarse un poco y 
no asustarla. Elevó su cuerpo apoyándose en los brazos. 

—Relájate —dijo con voz ronca—. Al principio voy a tener que 
presionar bastante, no te asustes, trata de recordar lo que has sentido 
antes y volverás a sentirlo. Puedes pedirme que pare... y trataré de 
hacerlo. 

Empujó suave pero firme y consiguió un primer avance. El cuerpo 
de Katherine lo aceptó y lo envolvió con calidez. Ella temblaba como 
una hoja y Alexander sabía que el miedo no era bueno en esos 
momentos. 

—Haz lo que he hecho yo —ordenó—. Tócate. 

—¿Qué? 

Se sostuvo con una mano mientras la otra se encargaba de llevar la 
de Katherine hasta uno de sus senos. 

—Pellízcate. Sí, ahí. 

Ella lo hizo y enseguida sintió una respuesta entre sus piernas. 

—No temas, experimenta, deja que tu cuerpo te diga lo que quiere 
y dáselo. —Empujó un poco más y ella se pellizcó con más fuerza 
lanzando un gemido de sorpresa—. Vamos, sigue, Katherine, tienes 
otro pecho. 

Ella se cogió los dos y él sintió que se volvía loco. Empujó con 


fuerza hasta hundirse por completo en su interior. Ella abrió la boca 
sorprendida y abrumada por aquella presencia que la invadía. Ya no 
había vuelta atrás, Alexander se movió al ritmo de sus jadeos, quería 
poseerla, quedarse allí entre sus piernas para siempre. Entrar en ella 
una y otra vez y no parar nunca. La miró temeroso antes de hacer la 
pregunta. 

—¿Estás bien? —Se detuvo un instante agónico. 

—Sigue, por favor —pidió ella agarrándolo de las caderas—. No te 
detengas ahora, creo que... ¡Oh! 

Él volvía a moverse, ahora con más ímpetu y ella se sintió 
desfallecer. Levantó las caderas ansiosa y eso amenazó con derrotarlo 
por completo. Se detuvo de nuevo y se inclinó sobre su boca. 

—Bésame —exigió. 

Ella obedeció sin dudarlo y rodeó su cuello con los brazos para 
asegurarse de que no se apartaba. Alexander empujó con fiereza sus 
caderas y tomó un ritmo acelerado e imparable que lo llevaría a la 
cima en poco tiempo. 

—No puedo más —musitó ella contra su boca—. No puedo... más. 

Las contracciones de ella acabaron con la nula resistencia que le 
quedaba y, cuando se tensó y echó la cabeza hacia atrás levantando la 
cadera hacia él, Alexander se dejó ir sin contención llenándola por 
completo. 

Cayó a su lado exhausto y sudoroso consciente de que había 
resistido mucho menos de lo que esperaba. Se le habían quedado 
muchas versiones en el tintero. Katherine, por su parte, no podía ni 
moverse y respiraba con jadeos entrecortados. Después de unos 
segundos, él se puso de lado y apoyándose en el codo pasó un dedo 
por su esternón, siguió hacia abajo pasando entre sus pechos y se 
detuvo en el ombligo. 

—¿Ha sido como esperabas? —preguntó. 

—¿Cómo esperaba? Jamás imaginé... —Se mordió el labio 
avergonzada y soltó una risita traviesa—. Si lo hubiera sabido... 

—¿Qué? —La azuzó él—. ¿Qué habrías hecho si lo hubieses 
sabido? 

—No habría dejado pasar la primera noche —respondió 
atrevida—. ¿Puedo quitarme ya el antifaz? 

—¿Quién ha dicho que hayamos terminado? 

—¿Qué? —Su tono de voz sonaba asustado—. ¿Hay algo más? 

—Hay mucho más —se rio él—, Esto solo ha sido un aperitivo. Ya 
te he dicho que voy a hacer que llegues al clímax de muchas formas. 
Con mi boca, con mis dedos, con... 

— ¡Basta! —pidió ella sonrojándose—. Deja que me quite el antifaz, 


por favor. Quiero... verte. 

—Está bien —aceptó solícito—, pero te lo quitaré yo, tú cierra los 
ojos. 

Cuando él lo tuvo puesto le dijo que ya podía abrir los ojos y ella 
se incorporó para mirarlo. Su cuerpo era impresionante, nunca había 
visto a un hombre desnudo y menos a uno como él. Sus músculos 
estaban muy desarrollados y tenía unas marcas en el abdomen que 
atrajeron sus dedos. Ese gesto provocó un resultado inesperado en su 
anatomía y pudo ver con sus propios ojos cómo se producía una 
erección. 

—-¿Siempre es así? —preguntó curiosa. 

—¿Así cómo? —preguntó él a su vez. 

—Te tocan y... se pone así. 

—No, querida, no siempre es así. Me parece que tiene que ver con 
que seas tú la que me toca. 

Ella sonrió satisfecha y sin pensarlo la tomó en su mano. 

—¡Oh, Dios! —gimió él—. No puedes hacer eso sin avisarme. 
Recuerda que no te veo. 

—¿Te he hecho daño? —dijo apartando la mano rápidamente. 

—¿Otra vez con el daño? —Hizo que volviese a cogerlo y la guio 
para que se deslizara arriba y abajo. 

—-¿Esto... te gusta? 

—Ya lo creo que me gusta, pero si no quieres que me lance sobre ti 
deberías parar. 

Ella lo soltó y se tumbó a su lado apoyando la cabeza en su pecho. 

—¿Crees que será niño? —preguntó dibujando con un dedo las 
líneas de su abdomen. 

—«¿De qué estás hablando? 

—De nuestro hijo. Al menos el primero me gustaría que fuese niño, 
mi casa estaba llena de niñas y me gustaría probar la diferencia. ¿Y a 
ti? Tú también tienes solo hermanas, aunque las gemelas nacieron 
mucho después que tú. 

Él se apartó para incorporarse, sorprendido. 

—¿Crees que ya estás embarazada? ¡Me sobrevaloras, querida! 

Katherine frunció el ceño y su esposo se conmovió ante tamaña 
ingenuidad. Se puso de pie y se mostró ante ella sin pudor caminando 
hacia la ventana. Ella tenía la vista clavada en su trasero y no pudo 
evitar pensar que aquellos glúteos eran idénticos a los que podían 
verse en las estatuas griegas de un museo. 

Un hijo. Alexander sintió un escalofrío recorriendo su espalda y no 
tenía nada que ver con el frescor que entraba por la ventana. Poco a 
poco su ánimo decayó hasta cubrir su rostro de sombras y cuando se 


volvió tenía aquella expresión seria que ella conocía tan bien. Se 
dirigió hasta el lugar en el que había dejado caer su ropa y se vistió 
ante la mirada interrogante de Katherine. 

—¿Qué ocurre? —preguntó preocupada—. Son las cuatro de la 
madrugada, aún no es hora de... 


—Será mejor que duerma en mi habitación —dijo él 
interrumpiéndola. 
—¿Por qué? Ya somos... ya hemos... —Se bajó de la cama y fue 


hasta él —. Somos marido y mujer, debes dormir aquí. 

Él apretó los labios tratando de contener las palabras que 
pugnaban por salir de su boca. 

—¿Qué he hecho que te ha molestado tanto? ¿Es porque he 
hablado de nuestro hijo? ¿Es que acaso no quieres tener hijos, 
Alexander? 

¿Y tú? —Lanzó la pregunta con tal fiereza que ella dio un paso 
atrás instintivamente—. ¿Tú quieres tener un hijo mío? 

Katherine se sintió confusa. 

—Eres mi esposo. 

—«¿Y qué más soy, Katherine? 

—No te entiendo. 

—¿Y si nuestro hijo es como yo? ¿Has pensado en eso? 

—¿Cómo tú? 

— ¡Ciego! —dijo entre dientes—. Ciego, Katherine. 

—Eso no es posible —dijo ignorando la ansiedad que crecía en su 
estómago—. Lo que te pasó a ti no tiene por qué... Esto es una 
tontería, tu padre no es... 

—-¿Por qué te cuesta tanto decir la palabra? ¡Ciego! ¡Dilo! 

—¿Qué te pasa, Alexander? ¿Por qué me haces esto ahora? 

—No has respondido a mi pregunta. ¿Has pensado en la 
posibilidad de que nuestro hijo se quede ciego al cumplir los doce 
años? ¿Qué harías entonces? ¿Lo abandonarías? 

—¿Cómo puedes decir algo tan espantoso? —Se dio la vuelta—. 
¿Dónde narices está mi camisón? 

—¿Qué importa eso ahora? —preguntó él agarrándola del brazo—. 
¿Has olvidado que no puedo verte? 

—No, no lo he olvidado —dijo soltándose de su agarre con 
brusquedad—, pero no me siento cómoda hablando de esto desnuda. 

Se puso el camisón y lo encaró de nuevo. 

—¿Por qué estás intentando asustarme así? Sabes que eso que 
dices es una estupidez. 

—No es ninguna estupidez, lo que me pasó podría pasarle a alguno 
de nuestros hijos o a uno de nuestros nietos. 


Ella abrió la boca varias veces antes de poder hablar. 

—¿Por qué estás tan seguro? ¿Es que acaso sabes algo que no me 
has dicho? ¿Es eso? ¿Por qué? ¡Debiste decírmelo antes de la boda! 

Alexander sintió aquel reproche como un puñetazo en pleno 
estómago y su rostro empalideció. Se dio la vuelta para salir de la 
habitación, pero ella lo detuvo. 

—¿Crees que te vas a ir dejándome así? 

—«¿Si te lo hubiese dicho te habrías casado conmigo? —preguntó 
con rabia—. ¿No, verdad? Habrías preferido la ignominia y pasar sola 
el resto de tu vida antes que casarte con un medio hombre que tenía la 
posibilidad de engendrar hijos tan imperfectos como él. 

—No hables así. 

—¿Qué no hable así? ¿No es eso acaso lo que siempre has pensado 
de mí? ¿Que soy medio hombre? —Se inclinó para hablar en tono más 
bajo—. Aunque hace un momento no parecías estar pasándolo mal. 

—Yo nunca he pensado eso. 

—«¿Estás segura? ¿No dijiste que preferirías la muerte antes que 
casarte conmigo? 

Katherine abrió la boca y lanzó una exclamación incrédula. 

—¿Quién te ha dicho eso? 

—Lo sé todo. Sé lo mucho que desprecias la imperfección y yo me 
llevo la palma en eso, ¿verdad? No puedo verte, ¡qué despreciable 
derroche para tu belleza! 

—Alexander, estás siendo muy cruel. 

—¿Cruel? —Sentía un dolor insoportable que no sabía cómo 
calmar—. ¡La muerte, Katherine, la muerte antes que casarte conmigo! 

Se fue hacia la pared y la golpeó con un puño por no golpearse a sí 
mismo. Había incumplido todo lo que se había propuesto, no había 
tenido la resistencia suficiente para esperar a que ella lo amara por ser 
quien era y ahora ya no había vuelta atrás. Agachó la cabeza y se 
quedó allí, con las manos en la pared y su ánimo reptando por el 
suelo. 

—Dime la verdad —musitó con voz clamada y sin volverse—. ¿Si 
hubieses sabido que podíamos tener un hijo ciego, te habrías casado 
conmigo? No me mientas, por favor. 

Katherine sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos. Quería 
gritarle que sí, que se habría casado fuesen cuales fuesen las 
circunstancias. 

—No —sentenció—. Pero yo no... 

—Basta. —Él se incorporó y se giró decidido—. No tiene sentido 
alargarlo más. 

Se quitó el antifaz y la miró a los ojos. Katherine no había visto 


aquel azul desde que era una niña y no recordaba que fuese tan claro. 
Alexander siempre había cubierto sus ojos y ella creyó que debajo de 
aquel antifaz se escondía un secreto horrible y espantoso. Un secreto 
horrible que la miraba fijamente. 

—¿Tú... me ves? 

Él tenía una expresión dura y su rostro no desentonaba, pues 
parecía esculpido en mármol. 

—No le diremos a nadie que hemos consumado este maldito 
matrimonio. Pediremos la nulidad argumentando que te obligué a 
casarte con engaños. Mañana regresarás a Londres con tu familia y 
podrás continuar con tu vida como si yo nunca hubiese interferido en 
ella. No te quiero en mi vida, Katherine, no quiero a una mujer 
incapaz de amar a las personas por lo que son y no por lo que parecen. 
No tendré un hijo al que su madre pueda abandonar por no ser 
perfecto. Yo estaba ciego porque mis ojos no podían ver, pero tú. —La 
señaló con su dedo conteniendo lágrimas de rabia—. Tú estás ciega 
por voluntad propia. 

Salió del dormitorio y Katherine se quedó inmóvil con la mirada 
clavada en la puerta. En su cabeza se repetían tres palabras una y otra 
vez. No está ciego. No está ciego. No está ciego. 


Capítulo 21 


Katherine despertó ya entrada la mañana. Le dolían partes del cuerpo 
que no reconocía y sonrió al recordar el motivo. Se desperezó con 
indolencia y le sonrió a la luz que entraba por la ventana de la torreta. 
Realmente era una habitación hermosa, la más hermosa que había 
tenido nunca. Apartó las sábanas y se levantó. Al ponerse de pie, miró 


hacia la cama con la mente repleta de escenas íntimas. 

—;¡Oh! 

Se tapó la boca con las manos para ahogar el grito de sorpresa al 
ver aquellas manchas rojas. Miró hacia la puerta mientras trataba de 
encontrar un modo de afrontar la situación. Todos los criados sabrían 
que no habían consumado el matrimonio hasta esa noche. Se puso roja 
como un tomate y su cuerpo subió de temperatura rápidamente. 
¿Quitaba las sábanas y las lavaba ella misma? ¿Las quemaba? ¿Las 
escondía en el fondo de un baúl? Alexander sabría qué hacer, le 
preguntaría a él. 

Una cálida sensación recorrió su cuerpo al pensar en él de un 
modo tan distinto. Era su marido, ahora sí. El hombre al que amaba 
era su esposo ¡y no estaba ciego! Juntó las manos frente a los labios y 
se balanceó sobre sus pies. ¿Todavía estaría enfadado? Esperaba que 
una noche de sueño reparador le sirviese para darse cuenta de que 
había sido un bruto y un desconsiderado con ella. Se sentó en la cama 
y dejó escapar un largo suspiro. Debería haberla dejado hablar, no 
estuvo bien que la hiciera callar cuando iba a confesarle que lo amaba. 
¿De verdad había dicho todas aquellas cosas de anular el matrimonio 
y de que no la quería a su lado? Se giró a mirar las sábanas y sonrió. 
Ya no le parecía tan mal que los criados se enteraran. 

—Será mejor que me vista y vaya a hablar con él —dijo 
empezando a arreglarse—. Y esta vez no dejaré que me interrumpa. 

Se quitó el camisón y se miró en el espejo con una enorme sonrisa. 
Se tocó los senos con timidez y se mordió el labio ilusionada. ¿Así iba 
a ser ahora su vida? Noches de pasión entre las sábanas. Acurrucada 
entre sus brazos. Siendo completamente suya... Su estómago se 
encogió y una mirada de temor cruzó sus ojos. Él no le había dicho 
que la amase ni una sola vez. ¿Y si no la correspondía? Pero lo que 
había ocurrido entre ellos... ¿Cómo no iba a amarla? La voz de su 
madre sonó en su cabeza: «... un hombre siente ese placer con 
cualquier mujer, independientemente de si la ama o no». Estrujó la 
tela de su camisón a la altura del pecho mientras su barbilla se 
elevaba desafiante. Una vez la amó, conseguiría que volviese a amarla. 

—El señor salió temprano —dijo la señora Rodwell cuando 
Katherine preguntó. 

Había ido a buscarlo a su habitación, temblorosa y emocionada a 
partes iguales, y se encontró con una cama perfectamente hecha y ni 
rastro de Alexander o de Cien Ojos. 

—Ha esperado en ese sillón hasta que me he levantado. —El ama 
de llaves trataba de mostrar un rostro inexpresivo, pero no era mujer 
capaz de disimular sus emociones—. Ay, señora, parecía un alma en 


pena, ni alegrarme me ha dejado del milagro de su vista. ¡Bendito sea 
Dios! Cuando se enteren los duques... 

—¿Adónde ha ido? 

—A Londres, a contar la buena nueva a su familia. Según sus 
indicaciones, las doncellas prepararán su equipaje después de que yo 
revise el dormitorio, señora. Debo encargarme de cualquier problema 
con las sábanas, usted ya me entiende. Puede desayunar mientras 
tanto y cuando esté todo listo el cochero la llevará de vuelta a su casa. 

—¿Revisar el dormitorio? —Katherine estaba en shock. 

—Alexander no quiere que el servicio saque conclusiones erróneas. 

Katherine frunció el ceño. ¿Erróneas? ¡Eran bien justificadas! 

No quiere ni verme. Pues soy su esposa y no se librará de mí tan 
fácilmente. 

—Ahora voy a desayunar porque estoy hambrienta —dijo 
iniciando el camino hacia el comedor—. Dígale a la señora Gertrude 
que no comeremos en casa, pero que prepare el menú que acordamos 
para la cena. Y que nadie toque mis cosas, señora Rodwell, no pienso 
irme a ninguna parte. 

El ama de llaves se dio la vuelta para dirigirse a la cocina y una 
vez lejos de su vista sonrió mientras asentía levemente. 


Alexander tocó a la puerta y esperó a que el mayordomo le abriese. 
Pensaba que estaría más nervioso, pero la prueba que había sufrido la 
noche anterior y su determinación a acabar con todas las mentiras 
hicieron que se sintiese extrañamente relajado. 

—Señor... Alexander. —El mayordomo, lo miraba a los ojos 
sorprendido—. Se ha... quitado... 

El conde sonrió consciente de que su mirada hablaba por él. 

—Sí, Derron, le veo bien. 

—;¡Dios mío, señor! 

Por una vez en la vida y sin que sirviese de precedente el viejo 
mayordomo perdió la compostura ante la divertida expresión de 
Alexander. El mayordomo cerró la puerta y lo siguió hasta mitad del 
vestíbulo. 

—¿Dónde están todos? —preguntó. 

—El señor duque está en su despacho y la señora ha salido al 
jardín a leer, hace un día tan apacible... Las señoritas están en la sala 
de música con su nueva institutriz. 

—¿Tienen nueva institutriz? ¿Qué ha pasado con la señorita 
Waters? 

—Nos dejó la semana pasada. 

—¡Dios mío! ¿Ha muerto? 

—No, señor, la señorita Waters goza de muy buena salud. Que yo 


sepa, claro. Lo que ocurre es que su hermana, la que vive en Escocia, 
se quedó viuda y le pidió que fuese a vivir con ella para hacerse 
mutua compañía. Al parecer su situación económica es lo bastante 
holgada para las dos. 

—Menos mal, por un momento... Debería practicar un método 
mejor para dar noticias, Derron, me ha dado un buen susto. 

—Lo siento, señor. 

—Debió de ser un gran inconveniente. 

—La duquesa se llevó un buen disgusto, estaba muy preocupada, 
ya sabe que las señoritas no pueden estar ociosas. Así que su madre 
tuvo que buscar a otra institutriz con urgencia. Su nombre es Regina 
Ashwell y es... demasiado joven, diría yo. 

—Supongo que con tan poco tiempo... Bueno, si seguimos 
hablando mi madre se enfadará por no tener noticias que contarme. 
Tengo que coger una cosa del estudio, mientras tanto ¿podría pedirle 
a mi padre y a las gemelas que se reúnan con mi madre en el jardín? 
Y, por favor, Derron, deje que yo les dé la buena nueva. 

—Por supuesto, señor. ¿Quiere que me ocupe del perro? 
—Sonrió—. Parece que ya no lo necesita. 

—No, Derron. —Miró a Cien Ojos con enorme cariño—. Sigue 
siendo mi compañero. 

El conde y su spitz japonés se alejaron del mayordomo. ¿Aquella 
mueca en sus labios pretendía ser una sonrisa? Alexander no lo creía 
posible, pues estaba absolutamente seguro de que Charles Derron 
carecía de los músculos faciales necesarios para poder realizar dicha 
acción. Sonrió con malicia. 


— ¡Hija! —La baronesa se levantó del sofá y dejó la labor en la que 
trabajaba para correr a abrazar a su hija—. ¡Mi niña! ¿Cómo estás? 
Deja que te vea... Pareces cansada. ¿No has dormido bien? 

—Mamá... —Se abrazó de nuevo a ella—. Qué ganas tenía de 
verte. De veros a todos. ¿Dónde están mis hermanas? ¿Y papá? 

—Tu padre está en su despacho, ya le conoces. Harriet ha salido a 
practicar con el arco que le regaló el duque después de la boda, no 
hace otra cosa. Elinor ha acompañado a Colin a uno de sus recados y 
Caroline durmió en casa de Edwina, era el baile de los Hamblett y su 
madre insistió en que se quedara a pasar la noche. Emma y Elizabeth 
son las únicas que están en casa, como siempre, ahora llamo para que 
vayan a buscarlas. ¡Ay, qué ganas tenía de verte, hija! Pero ¿cómo 
estás? —La arrastró hasta el sofá y se sentaron juntas—. Estos 
primeros días son los peores, ¿verdad? Cuesta asimilar los cambios. Y 
más tú, que ni siquiera estás aún en tu verdadera casa. ¿Cómo es vivir 
en Whitefield? Debes estar todo el día con la boca abierta en aquella 


casa. Vimos a los duques hace una semana, en casa de los Bright. La 
duquesa fue encantadora, como siempre. Esa mujer es una... 

—Mamá, coge aire —sonrió su hija. 

La baronesa se echó a reír a carcajadas. 

—Tienes toda la razón, no he dejado de hablar desde que has 
entrado, y eres tú la que tendrías que estar contándome un montón de 
cosas. ¡Te he echado tanto de menos! —repitió—. Creí que me sería 
más fácil. 

—Yo también te he añorado mucho. Pero antes de ver a mis 
hermanas y charlar tranquilamente de todo lo que quieras, tengo que 
ver a papá. 

Su madre se puso seria. 

—¿Ocurre algo, hija? ¿Todo va bien? 

—Luego os contaré, pero primero... —Se puso de pie. 

—Sí, hija, tienes razón, primero ve a hablar con tu padre. Aunque 
me dejas en ascuas. Solo dime si estás bien, ¿eres feliz? 

—Lo seré, mamá —respondió ambigua y sin darle pie a que 
iniciase una nueva conversación se apresuró a salir del salón. 

Caminó con paso rápido rogando por no encontrarse con ninguna 
de sus hermanas. Necesitaba hablar con su padre antes de nada 
porque de aquella conversación esperaba obtener los datos que le 
faltaban para poder tomar una decisión. Tocó a la puerta con los 
nudillos y esperó hasta escuchar la voz del barón dándole paso. 

— ¡Katherine! —exclamó con la misma sorpresa con la que la había 
recibido su madre—. No me habían dicho que venías. 

—Hola, papá. —Le dio un beso y después hizo amago de sentarse 
en la silla al otro lado de la mesa. 

—No, espera, sentémonos en la salita, estaremos más cómodos 
—dijo guiándola hasta la zona de la chimenea, a la que aún le 
quedaban unos meses para volver a encenderse. 

—Papá... —Estaba muy nerviosa y sus temblorosas manos no 
pudieron ocultarlo—. Quiero que me cuentes la conversación que 
tuviste con mi... esposo. 

El barón se puso serio y asintió varias veces antes de hablar. 

—¿Qué ha ocurrido? 

Katherine no quería hablar de ello hasta tener todas las piezas del 
puzle que le faltaban. 

—¿Qué sabes? —El barón reformuló la pregunta. 

—No está ciego. 

Su padre no mostró ninguna sorpresa y Katherine cerró los ojos un 
instante para contener las emociones que esa certeza le provocaron. 

—¿Cómo pudiste, papa? ¿Cómo dejaste que me lo ocultara? 


—Él me lo pidió, fue su única condición para casarse contigo. 

—¿Condición? No sabía que hubiese impuesto condiciones. 

—Fue más una petición que una imposición, a decir verdad. 

—No entiendo nada. —Se removió inquieta—. Será mejor que me 
cuentes exactamente qué fue lo que hablasteis. 

—Está bien —aceptó su padre—. Alexander me dijo que te amaba, 
que siempre te había amado y que incluso se declaró hace unos años. 

Katherine se mordió el labio al tiempo que asentía para que 
continuase. 

—Quería casarse contigo, pero no quería que tú supieses que podía 
ver. 

—No confiaba en mí —murmuró. 

—Quería que te enamorases de él tal y como era, con todos sus 
defectos e imperfecciones. Para él, decirte que había recuperado la 
vista para que lo amases, era aceptar que antes de eso no merecía ser 
amado. 

—Ya veo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—Hija... —El barón se acercó a ella para consolarla, pero 
Katherine no se lo permitió. 

—Sigue, papá. 

—Bien, no hay mucho más. Yo le dije que debía contártelo y él me 
prometió que no consumaría el matrimonio sin decírtelo. Estaba 
decidido a dejarte ir si no conseguía su propósito. —Una expresión de 
temor cruzó ante sus ojos—. ¿Por eso estás aquí? ¿Vais a...? 

—Es lo que él pretende, sí, anular el matrimonio y dejarme ir 
—sollozó. 

—Katherine... —Ahora sí la abrazó—. Mi niña... Pero —se apartó 
para mirarla—, tú... pareces muy disgustada con la idea. ¿Acaso...? 

—Sí, papá, lo amo y no pienso dejar que siga adelante con su plan. 
El matrimonio se ha consumado, soy su esposa y no voy a dejar que 
me aparte de él. 

—No cumplió su promesa... 

—Me lo dijo... después, pero papá, yo quería... —Se ruborizó 
avergonzada de hablar de eso con su padre. 

—Si lo amas, ¿por qué quiere romper el matrimonio? 

—¡Porque no se lo dije! 

—Hija... 

—Lo sé, fui una estúpida. Estaba abrumada con la noticia de que 
no estaba ciego y con lo que yo sentía en ese momento... Fue 
demasiado, papá, no pude asimilarlo tan rápido. Creí que podría 
hablar con él por la mañana, pero cuando me levanté se había 
marchado y le había dicho al ama de llaves que prepararan mis cosas, 


que volvía a Londres. —No podía limpiar las lágrimas lo bastante 


rápido. 

—Tranquilízate —pidió su padre dándole su  pañuelo—, 
encontraremos una solución. 

—Me dijo algo... —Se sonó la nariz—. Me habló de nuestros hijos. 
Me preguntó qué pasaría si uno de ellos... Si uno de ellos se quedaba 
ciego. 


—Ya veo. ¿Y qué le respondiste? 

—Me preguntó —volvió a intentarlo—, si me habría casado con él 
sabiendo que podíamos tener un hijo ciego. ¡Le respondí que no! 

Su padre asintió sin decir nada, podía imaginar lo que esa 
afirmación tan rotunda había provocado en él. 

—Quería decirle la verdad y esa era la verdad —dijo secándose la 
cara—. Pero solo porque entonces yo no sabía que lo amaba. Bueno, 
sabía que sentía algo por él que no quería sentir. Lo supe desde el 
principio, desde que se me declaró cuando solo tenía dieciséis años. 
¿Quién hace eso? ¡Yo era una niña! Me asusté muchísimo. Además, 
creía... Bueno, da igual lo que creía, la cuestión es que pensaba 
decirle que entonces no lo sabía, pero ahora sí. Que si me lo hubiese 
preguntado esa noche, antes de confesarme que ya no estaba ciego le 
habría dicho que sí. Pero no me dejó terminar la frase y se marchó de 
mi cuarto. Y yo estaba tan abrumada por lo sucedido, abrumada por lo 
que sentía... Tenía el corazón rebosante de amor y... ¡No está ciego! 
No te diré que no me alegré por mí, sí, pero sobre todo fue por él. Me 
partía el alma saber que vivía en una completa oscuridad. Cada vez 
que veía una puesta de sol pensaba en que él no podía verla. Desde 
que me casé me he pasado los días describiéndole cada cosa hermosa 
que veía porque no quería que se perdiese nada. 

—Respira hondo —aconsejó el barón—. Vamos, otra vez, así, bien 
hecho. Y ahora intenta decirme cuál es el problema. 

—¿No has oído todo lo que te he contado? 

—Claro que lo he oído. Me has dicho que lo amas y los dos 
sabemos que él te ama a ti. Lo que te pregunto es, ¿dónde está el 
problema? 

Katherine frunció el ceño algo confusa y su padre sonrió con 
serenidad. 

—¿Por qué sonríes? Todo esto es muy triste. 

El barón siguió sonriendo mientras ella trataba de limpiarse la cara 
con el pañuelo empapado de lágrimas. 

—Lo primero que tienes que hacer es calmarte y lo segundo 
debería ser meditar sobre los motivos que te han traído hasta aquí. 
Llevas toda tu vida viviendo en una completa oscuridad, Katherine. 


—Su padre la miraba con severidad y las lágrimas cesaron de golpe—. 
Yo debería haber intervenido, lo sé, pero nunca he sido un hombre 
muy dado a esta clase de conversaciones. Creí que con los años y las 
experiencias de la vida te darías cuenta de lo equivocada que estabas. 
Como así ha sido. 

—Hablas como él. 

—Hay muchas, muchísimas cosas más importantes que la belleza, 
Katherine. Cosas más valiosas y preciadas que la perfección que puede 
captar el ojo humano. 

Ella empalideció. 

—¿Crees que no lo sé, papá? 

—Lo sabes y, aun así, has dejado que todos te valorasen siempre 
exclusivamente por tu apariencia. Tus conversaciones son siempre 
comedidas, no muestras nunca en público lo que sabes. Te mantienes 
siempre en un segundo plano en los temas delicados y permites que 
las afirmaciones de los demás te definan. Lo sé porque conmigo no 
eres así, siempre has sido lúcida y despierta, me has ayudado 
innumerables veces a aclarar mis ideas y a solucionar problemas y me 
consta que lo has hecho también con toda la familia. Has repetido una 
y otra vez hasta la saciedad que tu belleza era todo tu patrimonio, lo 
único que podías ofrecer al mundo. Y de nada servía que los demás lo 
negásemos. —Movió la cabeza meditabundo—. Aun así deberíamos 
haber seguido repitiéndotelo y no darnos por vencidos. 

Su hija lo miraba profundamente confundida. 

—Yo... no creí que... 

—¿Qué? ¿Pensabas que no nos dábamos cuenta? Desde niña te has 
escondido en ese lugar confortable y solitario en el que no tenías nada 
que demostrar y del que no permitías que nadie te sacase. Pero lo 
llevaste hasta tal extremo que lo convertiste en una cárcel. Te volviste 
una esclava de esa percepción enfermiza, hasta el punto de vivir por 
ella. 

Su hija abrió la boca para responder varias veces, pero las palabras 
no salían de su boca. 

—¿Por qué no me dijiste todo esto antes? 

—¿Qué por qué no te lo dije? —La miró incrédulo—. Cuando 
tenías dieciséis años te traje aquí, a este mismo despacho y te di una 
charla de una hora sobre los valores que eran de verdad importantes, 
mucho más importantes que tener un rostro perfecto. Cuando acabé 
de hablar, convencido de que entrarías en razón, me miraste como si 
te hubiese abandonado en mitad de un páramo y pensase dejarte allí 
sola para siempre. Me dijiste que si te quitaba eso no te quedaría 
nada, que tu vida se derrumbaría. ¿Sabes lo que fue para mí escuchar 


eso? Me pasé días sin dormir hasta que pude contárselo a tu madre. 
¿Sabes qué me dijo? Sonrió y respondió: «eso son paparruchas. Solo 
tiene que madurar. Un día se quitará la venda que lleva en los ojos y 
verá quién es en realidad. Tú espera y verás». Así de simple. 

Meredith Wharton siempre había confiado en ella. Una cálida 
sensación se fue extendiendo por todo su cuerpo y llegó hasta sus 
labios que se curvaron en una dulce sonrisa. Su madre era la mujer 
más sabia del planeta y la quería con locura. 

—Gracias, papá —dijo poniéndose de pie—. Ya sé lo que tengo que 
hacer. 


Capítulo 22 


Emma paseaba por el jardín mientras daba vueltas a una nueva idea 
en la que pensaba ponerse a trabajar en cuanto los nervios por su 
próxima publicación se calmasen. Katherine la vio gesticulando 
distraída y sonrió. Se moría de curiosidad por saber en qué pensaba su 
hermana cuando daba esos rápidos paseos hacia ninguna parte en los 


que parecía estar hablando con un ente invisible de algo 
verdaderamente interesante. ¿Cómo había podido estar tan ciega? 

—Pareces una loca, ¿lo sabes? 

La mayor de las Wharton se detuvo en seco y la miró 
desconcertada. 

—¿Katherine? 

—Sí, soy yo, sal de tu ensimismamiento, anda. 

—¿Qué haces aquí? —Miró detrás de ella—. ¿Tu esposo...? 

—He venido sola. Tenía que hablar con papá de algo. 

Su hermana se acercó despacio mirándola con más atención. 

—Tienes los ojos hinchados, ¿has llorado? 

—Sí, pero estoy bien. ¿Podemos hablar? 

Emma la cogió de la cintura y caminaron juntas hacia la casa. 

—¿En mi habitación? 

— Allí estaremos más tranquilas, sí. 

Subieron las escaleras y atravesaron el pasillo hasta el cuarto de 
Emma y una vez dentro optaron por sentarse en la alfombra después 
de sopesar hacerlo en la cama. Emma mencionó su elegante vestido y 
Katherine sonrió burlona y se dejó caer con una pose muy divertida. 

—Me importa un bledo mi precioso vestido. 

—¿Te has dado un golpe en la cabeza, hermanita? ¿O es que ese 
marido tuyo te ha sorbido el seso? 

—Tengo mucho que contarte, Emma. Desde que me casé mi vida 
ha sido... —Movió la cabeza buscando ordenar sus ideas para poder 
construir las frases adecuadas—. Un completo caos emocional. 

—Me estás asustando. 

—Lo amo. 

Emma sonrió. 

—_Lo sé. 

—Cómo no. —Movió la cabeza consciente de que su familia la 
conocía mejor que ella misma. 

—Te noto distinta —dijo Emma. 

—Y yo a ti. Tienes una luz... No me había dado cuenta, pero ahora 
la veo. 

Su hermana mayor frunció el ceño. 

—De verdad te ha sorbido el seso. 

—¿Cuándo pensabas contármelo? —Katherine la miraba 
interrogadora. 

—¿Contarte el qué? 

Su hermana levantó una ceja con mirada irónica. 

—¿De verdad? ¿EW? 

Emma se tapó la boca para ahogar una exclamación asustada y 


Katherine se echó a reír a carcajadas. 

—Deberías verte la cara ahora mismo. 

—«¿Cómo lo has sabido? 

—Esa no es la pregunta que deberías hacerme. Lo que me parece 
increíble es que no me diera cuenta antes. ¡Pero si llegué a pensar si 
podría ser Elizabeth! 

Emma frunció más el ceño. 

—Una tontería, lo sé. Es evidente que eres tú, se te ve en cada 
renglón. 

—¿Tú crees? 

—Totalmente. 

Emma suspiró, no estaba segura de que eso le gustase. Se encogió 
de hombros. 

—Algún día teníais que enteraros. 

—De momento solo lo sé yo. 

—Y Elizabeth —confesó la escritora. 

Ahora fue su hermana la que abrió la boca sorprendida. 

—¿Se lo contaste a ella y a mí no? Esto no voy a olvidarlo, Emma 
Wharton. 

—En realidad, me descubrió ella y no tuve más remedio que 
decírselo todo. Mi intención era que no lo supiese nunca nadie, pero 
está claro que eso no va a poder ser. Sobre todo ahora que van a 
publicar mi primera novela. 

Katherine abrió mucho los ojos. 

—¿Quéeee? 

Emma sonrió orgullosa. 

—El señor Reynolds dice que es lo bastante buena como para 
publicarse. 

— ¡Emma! 

—Sí, lo sé, me hace mucha ilusión. 

—¿Cómo has podido escondernos algo tan importante? Las demás 
se van a enfadar muchísimo si no se lo cuentas ya. Caroline, madre 
mía, cuando se entere. 

—Aún no estoy preparada, necesito algo más de tiempo. Me aterra 
que esto se sepa fuera de casa y ya sabes cómo son nuestras hermanas. 

—¿Que si lo sé? Harriet y Elinor hablaron de mi lista en casa de los 
Lovelace. Alguien debió escucharlas y ya lo sabe todo el mundo. 

—¿De verdad? 

Katherine asintió. 

—No se lo digas a nadie, no quiero que ellas lo sepan, pero lo que 
ocurrió con Lovelace tuvo algo que ver con eso. 

—Dios mío, si se enteran se sentirán fatal. 


Katherine asintió con mirada cómplice. Emma le cogió la mano y 
se la acarició con ternura. 

—Háblame de ti, de estas semanas. Y, sobre todo, cuéntame por 
qué estás aquí. ¿Tenéis problemas? 

—Sí, pero voy a solucionarlos —dijo Katherine asintiendo 
convencida—. Hasta anoche no habíamos consumado el matrimonio y 
después de eso tuvimos una discusión en la que no dije lo que debería 
haber dicho. Que lo amo. 

—Katherine... 

—Lo sé, lo sé, soy estúpida. Pero es que... estaba abrumada. No te 
imaginas lo que es, Emma, de verdad que no te lo imaginas. 

Su hermana se puso roja como un tomate y Katherine sonrió con 
ternura. 

—Ojalá que puedas experimentarlo pronto, Emma. Me haría muy 
feliz. 

—Anda, calla. 

—Alexander no está ciego. 

Emma entornó los ojos, pero no dijo nada. Katherine se preguntó 
por qué no se sorprendía. 

—Ha estado fingiendo todo el tiempo, escondiéndose detrás de ese 
antifaz. 

—Quería que te enamorases de él siendo ciego. 

Katherine asintió y sus ojos se llenaron de lágrimas otra vez. 

—Sí, y ahora lo entiendo. Quería que amase al joven vulnerable y 
tímido que me declaró su amor entonces. Aquel al que le rompí el 
corazón porque creía que así... 

Emma sonrió con tristeza. 

—Qué tonta fuiste. Solo tendrías que habérmelo dicho entonces y 
te habría ahorrado muchos quebraderos de cabeza. 

—Déjame verte. Enséñame tu hombro, quiero verlo. 

Emma empalideció y soltó sus manos como si fuese a huir de allí. 

—Por favor, deja que te vea. 

—No —negó al tiempo que movía la cabeza para apoyar su 
postura. 

—Llevo años cargando con ese peso, Emma, no finjas que no lo 
sabes. 

—Tú no tuviste la culpa. 

—Eso decís todos, pero no es cierto. Fue mi culpa y nunca seré del 
todo feliz si tú no lo eres también. 

—Yo soy feliz, Katherine. 

Ahora fue su hermana la que negó con la cabeza. 

—Basta de mentir, Emma —pidió con una triste sonrisa—. Cuando 


volvíamos de un baile o de cualquier evento social y todos dormían, 
solía ir hasta tu habitación. Me sentaba en el suelo con la oreja pegada 
a tu puerta y no volvía a mi cama hasta que parabas de llorar. 

—Katherine... 

—Cada vez que mamá organizaba un baile para ti y esos jóvenes te 
sacaban a bailar obligados por sus padres. Cada vez que asistíamos a 
algún evento social y alguien mencionaba lo incómodo que debía 
resultarte llevar esos cuellos cerrados en pleno verano. Cuando 
alguien exclamaba «¡qué lástima!», al vernos pasar y tú fingías no 
oírlo. Todas esas veces escuchaba en mi cabeza: Es por tu culpa. Por tu 
culpa. Y no es justo, Emma, no es justo porque yo no quise que eso te 
pasara. Era una niña y estaba enfadada, pero nunca quise que 
sufrieras. 

—Pues claro que no —negó con voz ronca. 

—Pero sucedió y fue mi culpa, no importa que sea injusto. —Las 
lágrimas se deslizaron por sus mejillas al igual que por las de su 
hermana—. Y ha llegado el momento de que lo digas. Lo necesito 
Emma. Necesito que me abras tu corazón y me digas lo que sientes de 
verdad. Ya basta de repetir que no es mi culpa y que solo era una 
niña. Nada de eso importa. Podré superarlo, pero antes tengo que 
escuchar lo que tengas que decirme. Estoy segura de que si te hubieses 
enfadado conmigo, si me hubieses gritado y me hubieses acusado 
antes de perdonarme lo habría superado. Pero no me diste la 
oportunidad de resarcirte y por eso he cargado con este peso toda mi 
vida. Porque tengo una deuda sin saldar. 

Emma se cubrió la cara con las manos y sollozó abrumada. No se 
esperaba aquello, no estaba preparada. 

—Yo fui la que lo provocó. Estaba enfadada contigo y por eso, 
cuando me gritaste que tuviera cuidado con los fogones, hice lo 
contrario y provoqué... 

—i¡Basta, Katherine! —pidió Emma—. No me hagas esto. No 
quiero... 

Su hermana la abrazó y durante unos segundos permanecieron así, 
calladas y unidas dejando que sus emociones se calmaran. 

—Está bien —aceptó Katherine separándose de ella—. No quería 
hacerte más daño. 

La mayor de las Wharton tenía la mirada fija en sus manos y no 
levantaba la vista. 

—Tienes razón —confesó—. Te odié por aquello. Durante el 
tiempo que duró mi convalecencia no dije una palabra porque todo lo 
que venía a mi boca era rencor y rabia. 

Las dos hermanas se miraron a los ojos sin protección. 


—Te miraba y me dolía el alma —siguió Emma—. No entendía por 
qué me había tenido que pasar algo tan horrible. Mi cuerpo... ¡Dios! 
La primera vez que me vi frente al espejo vomité horrorizada. 

Katherine asintió y se mordió el labio sin poder contener las 
lágrimas. 

—Cuando me recuperé de las heridas me di cuenta de lo mucho 
que estabas sufriendo y de lo culpable que te sentías, pero la rabia 
seguía dentro de mí y yo sabía que estaba mal. Hablé con mamá, le 
dije cómo me sentía y ella me ayudó a superarlo. Pero cuando íbamos 
a esas fiestas y veía lo hermosa que eras y lo mucho que te alababan 
sentía que una parte de mi corazón estaba seca y podrida porque 
aquella rabia volvía a mí y me sacudía por dentro. Todos me 
ignoraban, evitaban o compadecían. Nadie quería conocerme, no me 
daban la más mínima oportunidad. En cambio a ti, la preciosa 
Katherine, la maravillosa y perfecta Katherine... Tú eras hermosa 
gracias a mí, ¿por qué nadie valoraba mi gesto heroico? ¿Por qué solo 
veían mi piel rugosa y los nudos blancos que deformaban mi cuerpo? 

Su hermana se rompió en pedazos y no pudo ya contener los 
sollozos. Se cubrió el rostro con las manos y lloró mientras Emma 
seguía hablando. 

—Y un día, no sé por qué ni cómo, me puse a escribir. —Le quitó 
las manos para mirarla a los ojos sonriendo—. Fue un descubrimiento 
maravilloso, Katherine. Me sentí... liberada. Dejaba en el papel todo 
lo que me atormentaba y, poco a poco, empecé a construir historias, a 
dibujar personajes que hablaban por mí. Que vivían por mí. Y toda la 
rabia y el dolor se fueron diluyendo hasta desaparecer completamente. 

—Completamente no. 

—Sí, Katherine, completamente. Ya no odio mis cicatrices, puedo 
mirarlas y tocarlas, incluso amarlas porque forman parte de mí. Ya te 
perdoné, aunque no tuviste la culpa, fue un accidente estúpido y me 
alegro de lo que hice. Me alegro todos los días. —La atrajo hacia sí y 
la abrazó con ternura—. Mi querida hermana, no sufras más por mí, 
yo estoy bien y soy feliz. Muy feliz. 

—¿De verdad? —preguntó llorosa. 

—De verdad. Soy muy afortunada, no necesito casarme para tener 
una vida plena. —La apartó para mirarla con una enorme sonrisa—. Y 
jamás tendré esa conversación con mamá. 

Katherine frunció el ceño confusa durante una décima de segundo 
y después rompió a reír. 

—;¡Oh, sí! Esa es una gran ventaja. 

—Solo de pensarlo me dan escalofríos. 

—Además de que no es nada aleccionadora —apunto Katherine—. 


Lo que sucede en la noche de bodas... 

—No quiero saberlo. —Se puso de pie rápidamente. 

—Como escritora, deberías. 

—No es necesario. —Caminó hacia la puerta. 

—Yo creo que sí. —La siguió. 

Emma la miró y vio su rostro aún mojado y los ojos rojos. 

—Si te ven así te van a hacer un montón de preguntas. —La 
arrastró hasta el tocador y se dispuso a mejorar su aspecto. 

—¿Puedo pedirte algo, Emma? 

Su hermana mayor asintió al tiempo que le secaba el rostro con un 
paño limpio y suaves toquecitos. 

—Cuando llegue el momento, pregúntame a mí. 

Emma frunció el ceño y la miró sin comprender. 

—¿Qué momento? 

—Ese momento. Tu noche de bodas. 

Emma soltó una carcajada y cogió la cajita de polvos. 

—En serio. —Katherine la cogió de la muñeca y la miró 
fijamente—. Prométemelo. 

—Te lo prometo —concedió sin dejar de reír—, pero espera 
sentada o morirás de pie. 

—Madre mía, Emma, si me dejaras contártelo... 

— ¡Katherine! 

—Aunque no sé si todos los hombres son iguales —dijo pensativa. 

Emma abrió y cerró la boca varias veces sin que le saliesen las 
palabras. Su hermana estaba completamente desbocada. Dejó la cajita 
de polvos en su sitio, la cogió de la mano y tiró de ella para salir de la 
habitación. Cuanto antes estuviesen con otras personas, mejor. 

—Al menos deja que te cuente cómo es un beso... 

Emma comenzó a tararear una musiquilla. 

—i¡Katherine! —Elizabeth se encontró con ellas en el pasillo—. 
¿Cuándo...? Emma, ¿qué haces? 

—Está cantando para no escucharme —susurró Katherine 
divertida—. No me deja contarle mi noche de bodas. 

—¿Qué? —Su tía abrió los ojos como platos—. Pero... 

—¿Me escucharás tú? Vamos, Elizabeth, no puedo hablar de ello 
con nadie y ¡no me lo saco de la cabeza! 

—Pero Katherine, cómo crees... Nosotras no... 

—Habla con mamá, es la única que tiene experiencia en el tema 
—adujo Emma aliviada de ver a su tía más angustiada que ella misma. 

—¿Cómo voy a hablar con mamá de eso? ¿Te has vuelto loca? Le 
daría un síncope. 

Las otras dos la miraron asustadas, pero ¿qué había hecho? 


—¿Has visto ya a Harriet? —preguntó Elizabeth intentando 
cambiar de tema—. No suelta el arco ese que le regaló tu marido. 

—Por cierto, el conde ya no es ciego —anunció Emma mientras 
bajaban las escaleras para ir a reunirse con la baronesa. 

—¿Cómo que ya no es ciego? —Elizabeth miró a Katherine 
interrogadora y ella asintió para confirmarlo—. Pero ¡eso es 
maravilloso! ¿Cómo ha sucedido? 

—Volvió del viaje curado. Nos ha estado engañando todo este 
tiempo. 

—-Claro, quería que te enamorases de verdad. 

Katherine se detuvo y miró a su tía con expresión turbada. 

—¿Qué pasa aquí? ¿Es que soy la única que no ve más allá de sus 
narices? 

Elizabeth se encogió de hombros y siguieron hasta la puerta del 
salón en el que esperaba la baronesa. Antes de abrir se volvió hacia 
Katherine y la miró con fijeza. 

—Ni se te ocurra sacar el tema delante de tu madre —advirtió. 

—¿Qué tema? —dijo haciéndose la tonta. 

—Ese tema. 

—¡Ah! Te refieres a mi noche de bodas. 

Emma la señaló amenazadora. 

—Como mamá se ponga a darnos la charla te juro que... 

—Tranquila, no diré nada delante de ella —aceptó Katherine en 
voz muy baja—, pero luego cuando os llegue el turno y no sepáis qué 
hacer acordaos de que yo quise aleccionaros y me mandasteis... 

—;¡Calla! —exclamaron las dos a la vez. 

Katherine entró en el salón riendo a carcajadas mientras que 
Elizabeth y Emma sentían cómo aumentaba el calor en sus mejillas. 


—«¿De verdad qué lo abrazó? 

—Sí, mamá —confirmó Katherine recordando su llegada a 
Whitefield—. Es una mujer extraordinaria, pero muy peculiar. No 
parece un ama de llaves, es como si fuese de la familia. Ha estado toda 
la vida con la duquesa, desde que las dos eran muy jovencitas. 

—Pero eso no importa —afirmó la baronesa—, hay líneas que no 
deben traspasarse. Y lo dice alguien que fue institutriz. 

—Tu marido viene hacia aquí —anunció Elinor. 

Katherine se puso de pie y estiró su vestido con nerviosismo. 

—Querréis hablar a solas —dijo Emma—. Deberías esperarlo en el 
jardín de atrás, avisaré a George para que lo acompañe hasta allí. 

—No tienes tiempo —advirtió Elinor que seguía su avance sin 
disimulo—. Ya está llamando a la puerta. 

—Bueno, no importa, nos iremos nosotras en cuanto llegue —dijo 


su madre poniéndose de pie para adelantar—. No os hagáis las 
remolonas, ¿de acuerdo Harriet? 

—¿Por qué me lo dices a mí? La más lenta es Elinor, ya deberías 
saberlo. 

—¿Y tú por qué has entrado en casa con esa cosa? —preguntó su 
madre refiriéndose al arco—. Ya bastante tengo que aguantar con que 
lo utilices en el jardín, solo me faltaba verte con él dentro de casa. 

—No puedo dejarlo a la intemperie, es de madera y no debe 
mojarse. 

—¿Y qué hace un bandolero cuando llueve? —preguntó Elizabeth 
para relajar la tensión de la espera. 

—Pues se refugia, supongo —dijo Harriet. 

—Se refiere a qué hace con el arco, tonta —intervino Elinor sin 
dejar de mirar por la ventana—. Si es malo que se moje, ¿qué hacen 
cuando llega la lluvia en medio de una tormenta? 

—Tú sí que eres tonta —respondió arrugando la nariz y moviendo 
la cabeza para hacerle burla—. Si lo dejo fuera con el sol y la lluvia 
acabaría resquebrajándose. 

—Katherine... —Elinor la llamó para que se acercara a la 
ventana—. Se va. 

La ya condesa se apresuró a verlo y dio un pequeño gritito al ver 
que Alexander se subía a su caballo para marcharse. 

—¡No! —exclamó y echó a correr—. ¡George! ¿Qué le ha dicho a 
mi marido? ¿Por qué se va? 

Salió a la calle sin escuchar la respuesta del mayordomo, pero 
Alexander ya estaba demasiado lejos para llamarlo. Volvió dentro de 
la casa. 

—Ha preguntado si usted estaba aquí y le he dicho que sí. Sin decir 
nada se ha dado la vuelta y se ha marchado. Eso ha sido todo, señora. 

Katherine miraba al mayordomo, pero no lo veía, su mente 
buscaba respuestas aceleradas que la sacaran de aquella 
incertidumbre. Era demasiado tarde para cabalgar hasta Whitefield. 
Seguro que se quedaba en su estudio a pasar la noche. Volvió al salón 
con expresión decidida. 

—¿Qué ha pasado? ¿Por qué no ha entrado? —preguntó su 
madre—. Hija... 

—-Creo que piensa quedarse esta noche en Londres. 

Emma se acercó a ella. 

—Ha venido para saber si estabas aquí y confirmar así que habías 
acatado su decisión. 

—Voy a enseñarle lo equivocado que está. —Le plantó un sonoro 
beso en la mejilla y salió corriendo. 


Entró en el estudio, cerrando de un portazo, y echó la llave para 
asegurarse de que nadie lo molestaba. Se fue directo hasta el mueble 
de las bebidas para servirse un whisky. No quería emborracharse, 
necesitaba la mente clara, pero debía calmar el ansia y la angustia que 
lo abrumaban si no quería perder la cordura que había conseguido con 
tanto esfuerzo. Hablar con su familia no lo había ayudado en absoluto. 
A la alegría inicial por las buenas noticias sobre su vista siguió la 
sorpresa de la anulación del matrimonio. ¿No hay nada que se pueda 
hacer? ¿Tan terrible es? Las preguntas de su madre para las que no 
podía dar una respuesta clara. ¿Cómo hacerles entender que el hecho 
de que no lo quisiera cuando era ciego era un escollo insalvable para 
él? Nadie que no hubiese pasado por eso podría entenderlo. Miró a su 
alrededor buscando a Cien Ojos hasta que se acordó de que se había 
quedado con las gemelas. 

Desató el nudo del pañuelo para liberar la tensión de su cuello. 
Después se deshizo de la chaqueta y el chaleco y los lanzó contra la 
pared. El corazón le latía desbocado y su respiración agitada no se 
calmaba por más esfuerzos que hacía. Tuvo que sentarse en la butaca 
e inclinarse hacia delante para contener las náuseas que agitaron su 
estómago. 

La imagen de Katherine entregada por completo a sus caricias no 
dejaba de repetirse una y otra vez en su cabeza. ¿Cómo podría 
renunciar a ella ahora que ya era suya? Se mordió el labio hasta 
hacerse daño y lanzó un gruñido desesperado e impaciente. Se puso de 
pie y deambuló por la habitación como un león enjaulado. No era un 
hombre que se rindiese fácilmente, había luchado contra enemigos 
poderosos en medio de su total oscuridad. Pero entonces no estaba en 
juego su corazón. Con ella estaba indefenso. 

—No se habría casado contigo, estúpido —se dijo en voz alta. 
Necesitaba oírlo alto y claro. 

Ella respondió con seguridad y sin el menor ápice de duda en su 
voz. No lo amaba, así de simple. Era un hombre dañado e incompleto 
y ella no podía amar nada que no fuese perfecto. Le partió el alma ver 
su expresión de alivio cuando le dijo que no estaba ciego. Habría 
preferido su enfado por la mentira que aquella enorme alegría en su 
mirada. Por eso le hizo esa pregunta, quería que se enfrentara a la 
verdad y que le diese la respuesta que necesitaba para seguir adelante. 
Si hubiese dicho que sí, que se habría casado fuesen cuales fuesen las 
circunstancias... Se apoyó en la pared y fue deslizando la espalda 
hasta quedar sentado en el suelo, con una pierna doblada y la muñeca 
en equilibrio sobre la rodilla. Exhausto. Desolado. Volvía a ser un niño 
asustado, perdido en la oscuridad. Hacía años que no lloraba, de 


hecho no recordaba cuándo fue la última vez que dejó escapar una 
lágrima. Recostó la cabeza en la pared y cerró los ojos. Quería que el 
mundo desapareciese, perderse en la oscuridad que tan bien conocía... 
Pero allí estaba ella, no había ningún lugar al que pudiese huir y lo 
sabía. Reviviría cada caricia, cada beso y cada instante de la felicidad 
que había conocido en sus brazos el resto de su vida. 

Una extraña paz anegó su espíritu. Había amado, intensa y 
profundamente y estaba seguro de que eso era más de lo que tendría 
la mayoría de la gente en toda su vida. ¿Y qué si no podía tenerla? 
Atesoraría esos recuerdos para siempre en su corazón y viviría 
agradecido por ellos. 

Permaneció allí sentado unos minutos y después se puso de pie y 
recogió la ropa que había tirado al suelo, colocándola sobre la butaca. 
Al ver el rincón de Cien Ojos sonrió, lo echaba de menos, era el mejor 
compañero y en esos momentos le habría ido bien una de sus caricias 
perrunas. 

—Bayan, Bayan —musitó—. Qué razón tenías en todo, bribón. 

Cogió el vaso de whisky y lo levantó a modo de brindis. 

—Porque volvamos a vernos. 


—Tus rosas son las mejores que he visto, pero las mías tampoco están 
mal, ¿verdad? —Edwina y Caroline paseaban por el jardín admirando 
las flores que iba a presentar al concurso. 

—A ti nunca te ha gustado la botánica tanto como a mí. 

—Es cierto, pero te has ganado el concurso de la marquesa de 
Valentree los últimos tres años y me han dado ganas de participar. 

—Me parece muy bien —dijo Caroline con expresión burlona—. 
Otra cosa más para compartir. 

Edwina sentía un interés inmediato por todo aquello que Caroline 
emprendía, pero su entusiasmo duraba lo mismo que su tarta de 
cumpleaños, apenas una tarde. No estaba muy segura cuanto de 
esfuerzo había puesto ella en cultivar aquellas rosas, pero teniendo en 
cuenta que no la había visto con ellas en ningún momento, no debió 
de ser mucho. 

—«¿Lo dices por este vestido? —preguntó su amiga con expresión 
divertida—. Me queda bien, ¿verdad? 

—Y los zapatos también te quedan bien. Vamos a parecer siamesas. 

—Está bien, tiene razón, no puedo evitarlo, si veo algo bonito lo 
quiero para mí. ¿Qué voy a hacer? Siempre he sido así, no es que 
acabes de conocerme. 

Caroline asintió, tenía toda la razón. Se encogió de hombros y 
siguieron caminando. 

—Y para compensarte por robarte el vestido... 


—No me lo has robado, el mío sigue en mi armario. 

—Bueno, pues por estrenarlo antes que tú, voy a contarte algo que 
te va a hacer muy feliz —dijo Edwina caminando de espaldas para 
quedar frente a frente mientras hablaba—. Anoche, cuando bailé con 
Nathan Helps, se pasó todo el tiempo preguntándome cosas sobre ti. 

Caroline se ruborizó y desvió la mirada esforzándose en contener 
una sonrisa emocionada. 

—Quería saberlo todo. —Se colocó a su lado después de un 
traspiés y continuó hablando con voz impostada—. ¿Qué colores le 
gustan? ¿Cuál es su flor preferida? ¿Qué libros le gusta leer a la 
señorita Caroline? ¿Cuál piensa usted que podría ser la mejor hora 
para ir a visitarla? Así tooooodo el rato que duró nuestro baile. 

—;¡Oh, Edwina...! —Ya no pudo disimular más y agarró a su amiga 
del brazo para hablar en un tono bajo—. ¿Tú crees que le gusto de 
verdad? ¡Es tan elegante y guapo! 

—_Lo es, desde luego. 

—Y su familia es muy respetable. Su hermana estuvo charlando 
conmigo unos minutos y me pareció de lo más agradable. Ahora que 
lo pienso, diría que estuvo alabando a su hermano más de lo debido. 
—Sonrió—. ¿Crees que pretendía que yo me fijase en él? 

—Por supuesto —afirmó su amiga con rotundidad—. Está claro 
que desea pretenderte y envió a su hermana como emisaria para 
averiguar si tenía el camino despejado. 

—El camino está totalmente despejado —dijo Caroline 
entusiasmada—. Debería regresar a casa ya por si decide visitarme. 
¿Qué hora le dijiste que era la más propicia? 

—_Las cuatro de la tarde. 

—Magnífica hora. —Cualquier hora le habría parecido igual de 
perfecta. 

—Vas a ser la siguiente en casarte. —Edwina sonrió convencida—. 
Y a poco que te esfuerces tu boda será más lucida que la de Katherine. 
Nunca me imaginé que tu hermana tendría una boda tan austera y 
sosa. Para que veas que las cosas nunca salen como una piensa. 

—Las circunstancias... 

—Ya. 

Las dos amigas continuaron el paseo con ánimo festivo y la cabeza 
llena de pájaros. 


Capítulo 23 


La duquesa la recibió en el vestíbulo y su rostro mostraba su 
preocupación. 
—Katherine, querida, ¿qué ha sucedido? Mi hijo no ha querido 
decirnos... Tan solo insiste en que el matrimonio va a anularse. 
—Duquesa —se acercó a ella y la cogió de las manos sin apartar la 


mirada de sus ojos—, eso no va a suceder. ¿Dónde está? 

—En su estudio. Se ha encerrado con llave y no deja que nadie 
entre. ¡Con la alegría tan grande que hemos tenido al ver su 
recuperación! Me tiene muy preocupada, no lo veía así desde hace 
mucho tiempo. 

—Es culpa mía, pero voy a solucionarlo ahora mismo. Discúlpeme. 

Caminó decidida dejando a la duquesa atrás. Una vez frente a la 
puerta necesitó un momento para calmar su corazón que golpeaba con 
fuerza en su pecho. Respiró hondo varias veces antes de tocar con los 
nudillos. 

—Alexander, soy yo, tu esposa. 

Dentro del estudio se escuchó un gruñido y después el silencio. 

—No me moveré de aquí hasta que me abras. 

Unos segundos después escuchó la llave y la puerta se abrió. Entró 
y cerró tras ella antes de enfrentarlo. Su corazón se estremeció al ver 
su aspecto. Desaliñado, con el pelo revuelto de haberlo mesado con 
fiereza y evidencias de haber llorado. 

—«¿Por qué te has ido tan temprano? —preguntó acercándose a él, 
que instintivamente dio un paso atrás—. Teníamos mucho de lo que 
hablar. 

—Ya hablamos suficiente anoche —respondió con voz afónica. 

—No es cierto —sonrió ella con tristeza—. Yo ni siquiera he 
empezado a hablar. Sentémonos ahí. 

Alexander miró el sofá que le indicaba como si fuese un dragón a 
punto de escupir fuego. No quería tenerla tan cerca, no soportaba ni 
siquiera saberla en la misma habitación. 

—Katherine... —La miró dolido—. No estoy en mi mejor 
momento. Me temo que no puedo escuchar lo que has venido a 
decirme. 

—Pues vas a tener que hacerlo, porque no pienso irme a ninguna 
parte. —Se sentó y esperó a que él hiciese lo mismo—. Anoche me 
hiciste una pregunta y no me dejaste responder. 

—Eso no es cierto, recuerdo muy bien tu respuesta. —Apartó la 
mirada con los ojos brillantes. 

—Me impediste seguir hablando y espero que eso no se convierta 
en una costumbre —dijo forzando una sonrisa—. Te dije que no me 
habría casado contigo si me hubieses dicho, en aquel momento, que 
nuestros hijos podrían quedarse ciegos. 

—Maldita sea, Katherine —masculló dolido y se puso de pie para 
alejarse de ella. 

—Pero entonces yo no sabía lo que sentía —dijo yendo tras él—. 
No lo entendía. Estaba confusa y asustada... Por eso creo que en un 


primer momento te habría rechazado. Por miedo y cobardía. 

Lo agarró del brazo y tiró suavemente de él para hacer que se 
volviese a mirarla. Se le rompió el corazón de verlo tan desvalido y 
vulnerable. 

—Pero después de la boda la niebla que había en mi mente se fue 
disipando poco a poco. Ya no tenía que protegerme de lo que sentía, 
ya estaba hecho, eras mi esposo. Entonces empecé a mirarte sin temor, 
a dejar que lo que de verdad sentía aflorase sin miedo. Y de pronto lo 
supe. 

Alexander la miraba con fijeza, le temblaban el alma y el corazón y 
estaba preparado para hacerse añicos si lo que intuía no era más que 
fruto de una cruel locura. 

—Supe que siempre te había amado. 

—¡No! —gritó él llevándose las manos a la cabeza. Era su mente 
jugándole una mala pasada. 

—He cometido muchos errores, Alexander. He cargado con un 
peso en mi corazón que nublaba mi mente. 

Él la miraba sin dar crédito a lo que oía y sin comprender a qué se 
refería. 

—Es muy largo de contar y no quiero hablar de eso ahora. Solo te 
diré que me he sentido culpable por lo que le sucedió a Emma toda mi 
vida y he estado a punto de perder al hombre al que amo por un 
enfermizo deseo de castigarse. 

—¿Estás hablando del accidente de Emma? 

Katherine asintió y ver su expresión desconcertada y confusa la 
hizo sonreír. Así de estúpido era el sentimiento de culpa. 

—La mente de una niña es muy frágil —se excusó—. Pero ya no 
soy una niña. Gracias a ti. He dejado de ser una hermosa cáscara 
vacía, como diría tu amigo. También soy un ser humano imperfecto. 
Mis cicatrices y mi ceguera no se ven a simple vista, pero están ahí, lo 
han estado siempre, y no me dejaban ver lo que realmente soy. 

—Siempre has sido mucho más que una mujer hermosa, Katherine. 

—Para ti, sí. Por eso me sentía tan bien a tu lado. Anhelaba verte 
esperándome junto al camino. Me hacías reír y eras la única persona 
en el mundo frente a la que podía ser un poco yo misma. Cuando te 
marchaste... —Negó con la cabeza y las lágrimas humedecieron sus 
ojos—. Te eché tanto de menos, Alexander. 

—Dios Santo —murmuró sin dar crédito—. ¿Hemos estado todos 
estos años sufriendo para nada? 

—Para nada, no. Yo no era la persona que soy y tú tampoco 
—afirmó rotunda—. Ahora sé que los dos debíamos hacer un viaje 
para encontrarnos a nosotros mismos, solo así podíamos tener una 


vida plena. Tú vivías asustado, Alexander, inseguro de ti mismo. 
Marcharte te sirvió para librarte de tus miedos y asumir que podías ser 
un hombre completo aun siendo ciego. 

Levantó los brazos y le rodeó el cuello con ellos sin apartar la 
mirada de sus ojos. 

—¿Quieres preguntármelo otra vez para que pueda responderte 
como debí hacerlo anoche? 

Alexander negó con la cabeza apretándola contra su cuerpo. Ya no 
necesitaba oírselo decir. Katherine sonrió enamorada. 

—Te amo, esposo mío, y si alguno de nuestros hijos tiene que 
pasar por lo que tú pasaste lo amaré con orgullo y estaré a su lado en 
cada paso que dé. Mis ojos serán sus ojos y mi mano lo guiará con 
firmeza y sin miedo para que aprenda a enfrentarse al mundo, como 
hizo su padre. Eso sí, no permitiré que se aleje de mí como hiciste tú. 
Y ahora que ya está todo claro, ¿quieres, por favor, besarme de una 
vez? 

Alexander capturó su boca con tal ansia que la hizo reír de 
felicidad. Cuando la llevó hasta el sofá ella lo miró con un brillo 
travieso en los ojos. 

—La puerta no está cerrada con llave —musitó y el conde se 
apresuró a solucionar el problema antes de regresar a su lado. 

Cuando se tumbó encima de ella todo su mundo se reflejó en 
aquellos ojos azules que tan bien sabían mirarla. 

—Me lo he quedado —musitó delante de su boca sintiendo la 
urgencia de besarlo. 

—¿El qué? —preguntó él con curiosidad. 

—El antifaz. —Sonrió traviesa—. Me gustó llevarlo y pienso 
ponérmelo muchas veces. 

—Así que te gustó, ¿eh? Pues tendré que esforzarme para superar 
eso. 

Volvió a rodearle el cuello con un extraño y desconocido 
sentimiento de pertenencia. 

—-¿Siempre será así? Quiero decir, ¿no es peligroso? 

Alexander frunció el ceño. 

—¿Peligroso? ¿A qué te refieres? 

—Mi corazón. Parecía que me fuese a estallar. ¿Alguien ha muerto 
por esto? Porque yo creo que podría morir. 

El conde echó la cabeza hacia atrás para reír a carcajadas y el 
movimiento de su risa la excitó sobremanera. 

—Qué tontita eres, mi vida —dijo acariciándole el rostro. 

—Vayámonos a casa —pidió—. Quiero dormir contigo toda la 
noche y despertarme por la mañana entre tus brazos. 


—+¿Dormir? Te aseguro que no vas a dormir mucho esta noche. A 
no ser... —Desvió la mirada hacia la puerta y luego volvió a mirarla a 
ella. 

—Ni se te ocurra. 

Él se levantó y sin dejar de mirarla empezó a quitarse la ropa. 

—¡Alexander! —exclamó en tono muy bajo—. Me muero de la 
vergiienza solo de pensarlo. 

Pero él no paró hasta estar completamente desnudo. Le hizo un 
gesto para que se levantara y ella obedeció con las mejillas rojas como 
el carmín consciente de lo que pretendía. La desnudó despacio, 
rozando con sus dedos cada zona sensible sin detenerse. Katherine 
tenía la piel de gallina y se sentía terriblemente excitada y asustada 
por lo que sentía. 

—Ven —dijo él abriendo los brazos. Quería sentirla así, cálida y 
suave, piel con piel, antes de que el fuego lo abrasara todo—. Te amo, 
mi adorable y ciega esposa. —Cogió su cara entre las manos y buceó 
en sus ojos—. Te habías puesto una apretada venda en los ojos que no 
te dejaba ver y que a punto ha estado de costarnos la felicidad. 

—Prometo resarcirte con creces por haber tenido que esperarme 
tanto. 

—Con que me ames hasta el fin de los tiempos me basta. Se 
acabaron las palabras —dijo levantándola del suelo y dando una 
vuelta con ella entre los brazos. 

Desde ese momento dejó que sus manos y su boca hablasen por él. 
La acarició de todas las formas posibles llevándola hasta el borde del 
abismo pero sin dejarla caer en él. Ella suplicaba y él sonreía sin 
concederle su deseo. Cuanto más deseaba penetrarla, más se resistía, 
quería retrasar el momento del éxtasis de tanto que lo anhelaba. 
Después de una interminable hora de gemidos y de llevarla al orgasmo 
sin permitirle abandonar, se rindió, pero quería verla, contemplar su 
rostro mientras se desintegraba. Se sentó en el sofá y la miró de pie, 
desnuda como una diosa. Tenía el pelo alborotado, las mejillas 
acaloradas y los ojos brillantes. Todo su cuerpo refulgía a la luz de las 
velas y las sombras dibujaban sus curvas turgentes y firmes. La cogió 
por las nalgas y la hizo abrir las piernas para sentarse sobre él. Ella 
apoyó las rodillas en el asiento y echó la cabeza hacia atrás abriendo 
la boca para coger aire cuando él capturó uno de sus sensibles 
pezones. 

—Te amo tanto... —susurró entre jadeos. 

Él se apartó para mirarla a la cara y lentamente la colocó en 
posición. Cuando estuvo donde la quería, apartó las manos de sus 
caderas y las dejó en el asiento. 


—Soy todo tuyo —dijo con una sonrisa excitada—. Cabalgue, 
señora condesa. 

Ella respiró hondo y bajó de golpe provocando que el rostro de su 
esposo se contrajese al tiempo que otro gemido escapaba de su 
garganta. 

—Tócate —pidió él. 

Ella sonrió y se llevó las manos a sus pechos acariciándolos, 
estrujándolos y pellizcándolos. 

—Eres increíble —musitó él a punto de perder el control. 

Trató de levantarla para cambiar de posición pero ella se resistió y 
siguió moviéndose rítmicamente lo que consiguió excitarlo aún más. 

—Quieres dominarme, ¿eh? —masculló conteniendo la risa. 

—Eres mío. 

—Desde luego —jadeó—. Completamente tuyo. 

Los movimientos de Katherine eran cada vez más feroces y se 
arqueaba de manera peligrosa echando la cabeza hacia atrás. Él la 
agarró de nuevo de las nalgas para controlar esos movimientos que 
amenazan con partirlo y la inmovilizó. 

—Por suerte, aún soy más fuerte que tú —dijo con mirada 
peligrosa y se levantó sin retirarse llevándola hasta su escritorio. 

Dio gracias por tenerlo despejado cuando la tumbó encima. 
Katherine estaba perpleja y miró a su alrededor consciente de lo poco 
ortodoxa que era su posición en ese momento. Cuando intentó 
incorporarse, su marido puso una mano sobre su esternón y la apretó 
contra la mesa. 

— ¿Adónde cree que va, señora condesa? Aún no he terminado con 
usted. 

—Estamos locos —susurró ella sonriendo. 

—No sabe hasta qué punto. 

Empujó con ferocidad recuperando el control. Y siguió 
embistiéndola una y otra vez alentado por sus jadeos y gemidos de 
placer, que eran las riendas con las que tiraba de él sin saberlo. Gruñó, 
un sonido gutural y primitivo que dejaba constancia de su naturaleza 
animal, y explotó. Se arqueó violentamente y se quedó tenso mientras 
su miembro descargaba dentro de ella. Cuando abrió los ojos la vio 
exhausta y respirando agitada. 

—¿Te he dejado satisfecha? —preguntó asustado—. Lo siento, no 
he podido contenerme. 

Ella sonrió y se sentó agarrándose a sus brazos. 

—Creo que vas a tener que dejar que descanse unos días oO 
acabarás matándome —dijo traviesa. 

La tomó en sus brazos y la llevó hasta el sofá sentándola sobre sus 


piernas y acunándola contra su pecho. 
—Ni lo sueñes —susurró—. Tengo mucho tiempo que recuperar. 


Epílogo 


Dos meses después. Londres. 


Alexander caminaba distraído en sus pensamientos, cuando alguien 
chocó con él de manera brusca e inesperada y Cien Ojos ladró para 
avisarle un poco tarde. 

—¡Mire por dónde va! —exclamó molesto. 

—Disculp... ¡Alexander! 

—Edward. ¿Pretendes derribarme en plena calle? 

—No te he visto, disculpa. 

—Suerte que tengo buenos reflejos —desvió la mirada hacia su 
spitz japonés y sonrió burlón—. Te estás volviendo un perezoso, 
amigo. 

—Tu mujer lo consiente demasiado —dijo Edward con mirada 
maliciosa. 

—¿Adónde vas con tanta prisa? Ni que te persiguiera un enemigo 
armado. 

El conde miró de donde había salido y frunció el ceño 
desconcertado. ¿Una librería? En Haddon Castle había más libros de 
los que tenían allí. Al ver la cara de susto del librero a través del 
escaparate tuvo claro que no había sido una visita amigable. 

—¿Qué le has hecho al pobre hombre? Parece aterrorizado. 

—-¿Qué le he hecho yo? ¡Yo soy la víctima, no él! 

—¿Qué pasa? ¿Te ha amenazado con regalarte una novelita de esas 
que tanto te gustan? 

Edward lo miró sorprendido. 

—¿Sabes algo? 

—-¿Si sé algo de qué? 

—De eso. —Señaló con un dedo amenazador. 

Alexander se fijó entonces en los libros que había en el escaparate 
y que el librero se apresuraba a retirar. Edward se acercó al cristal. 

—¡Todos! ¡Quítelos todos! —gritó. 

Alexander se apresuró a leer el nombre del autor antes de que no 
quedase ningún ejemplar disponible. ¿Edward Wilmot? Se volvió 


lentamente hacia su amigo y sin decir nada rompió a reír a carcajadas. 

—¿Te hace gracia? 

El otro no podía parar de reír. 

—«¿En serio? ¿Tú te llamas amigo? Te recuerdo que te apoyé en los 
malos momentos. 

—Espera que me recupere —dijo entre risas—. Es que esto es... 

—Voy a matar a quien ha hecho esto. Te juro que cuando lo tenga 
a mi alcance no le van a quedar dedos con los que sostener la pluma. 

—A ver. —Lo cogió de los hombros y lo alejó del escaparate, 
temeroso de que acabase rompiendo el cristal con sus propios 
puños—. A mí puedes contármelo, Edward, somos amigos, te apoyaré 
si esta es tu auténtica vocación. 

— Muy gracioso. 

—En serio. —Se reía a carcajadas contradiciendo sus palabras—. 
¿Lo sabe William? Imposible, si lo hubiese sabido... No habría 
podido... 

—Venga, ríete a gusto, no te contengas. Eso debería haber hecho 
yo cuando te chocabas con los muebles. 

Alexander se limpió un par de lágrimas y respiró hondo para 
calmar su ataque de risa. 

—Perdona. 

—Claro. No hay problema. Alguien suplanta mi identidad para 
escribir una de esas noveluchas y a ti te hace gracia. 

—Edward, tú también deberías reírte. La vida es demasiado corta 
para tomársela tan en serio. 

—Maldita sea —masculló el otro visiblemente enfadado—. ¡Hasta 
el título es una provocación! 

—-Cierto. —Contuvo la risa que volvía a atacarlo—. «Escrito en tu 
nombre», parece un mensaje bastante directo, sí. Está claro que quien 
quiera que sea, te conoce. 

—Me conoce y me odia. 

—Buff. Eso deja paso a una larga lista. No es que seas muy bueno 
haciendo amigos. ¿Has hablado con el editor? 

—Aún no. Acabo de ver el libro por primera vez. 

—Quizá si hablas con él se avenga a decirte quién lo ha escrito. O 
al menos, a retirarlo si le das una suma en compensación. 

—¿Pagarle? —Edward lo miró sin dar crédito a lo que 
escuchaba—. ¿Que yo le pague para que retire esta broma estúpida de 
las librerías? Hasta ahí podíamos llegar. Lo retirará porque si no lo 
hace... 

—Edward... —Alexander miró a su alrededor, bastante habían 
llamado ya la atención—. Deberíamos hablar de esto en otro sitio más 


privado. Cálmate un poco. El apartamento de William está cerca de 
aquí. Nos tomaremos una copa y hablaremos de esto tranquilamente. 
¿Te parece? 

Su amigo lo pensó un momento mientras miraba al librero que 
parecía un ratón a punto de meterse en su agujero. Respiró hondo y 
soltó el aire de un bufido. 

—Está bien. Vamos. Necesito pensar y aquí no puedo. 

Espera un momento —dijo Alexander y a pasos agigantados 
entró en la librería con Cien Ojos tras él. Salieron al cabo de un 
momento con uno de los ejemplares del libro. 

—No lo habrás comprado. 

—¿Por quién me tomas? Me lo ha regalado. ¿Sabes lo que dicen los 
japoneses? Conoce bien a tu enemigo. —Agitó el libro delante de su 
cara—. Aquí está el tuyo. Vamos, descubriremos quién es para que 
puedas darle su merecido. 


Nota de la autora 


Pues este es el final de la historia de Katherine Wharton y Alexander 
Greenwood. Os comento que la hija del barón ya no se asusta cuando 
se despierta con marcas de sábanas en su rostro. Ahora tiene mejores 
cosas de las que ocuparse. 

La historia de Las Wharton no acaba aquí, por supuesto, esto no ha 
hecho más que empezar. A estas chicas les quedan muchas 
experiencias por vivir y quieren compartirlas con vosotras. Espero que 
os apetezca seguir con el resto de la serie y prometo no haceros 
esperar mucho. 

Me gustaría veros por las redes, podéis encontrarme en Facebook e 
Instagram, y también me encantará leer vuestra opinión en Amazon. 

Un beso enorme. 


Jana. 


JANA WESTWOOD (Tarragona, España, 1992). Empezó a escribir 
cuando era una niña, aunque hasta ahora no se había atrevido a dar el 
salto de publicar. 


Es una apasionada de la novela romántica, a la que no considera un 
género menor. 


Actualmente, vive en un pueblecito de la costa catalana donde trabaja 
en su siguiente novela. 
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Emma es la mayor de las Wharton y ha crecido ocultándose de las 
miradas ajenas con vestidos de cuello cerrado y mangas largas. A 
Emma le gusta escribir y ha utilizado sus letras para vengarse de 
Edward Wilmot, el hijo bastardo del conde de Kenford. Pero la joven 
Wharton no ha tenido en cuenta a quién se enfrenta y sus actos van a 
tener consecuencias del todo inesperadas para ella y para todos los 
que la rodean. 


Emma guarda un recuerdo del pasado que la hiere en lo más hondo 
cada vez que está frente a Edward Wilmot. Y al conde bastardo no le 
gusta nada que le digan lo que no debe hacer o a quién no debe 
acercarse. 
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EN TU NOMBRE 


JANA WESTWOOD 


LAS WHARTON II 


Prólogo 


1788, Fedleston. Inglaterra 


Edward vivía con su madre, Anne Vernon, en Fedleston, en una 
pequeña casita con flores en la entrada y una campanilla en la puerta 
que sonaba cada vez que alguien la abría. Tenían una criada de toda 
la vida que ayudaba a su madre a mantener la casa limpia y se 
encargaba de que estuviesen bien alimentados. Su madre no trabajaba, 
contaba con una pequeña renta de dudosa procedencia que les 
permitía vivir sin estrecheces, aunque solía comprar los zapatos de 
Edward una talla más grande para que le durasen más tiempo. 

Edward era feliz como lo son la mayoría de los niños que se saben 
queridos, pueden jugar con sus amigos y encuentran un plato en la 
mesa cada vez que tienen hambre. Para su cumpleaños, Anne le 
preparaba su tarta de chocolate preferida y la comían juntos mientras 
él hablaba sin parar del último sapo que había visto o la última 
travesura que había hecho. Y fue así hasta su sexto cumpleaños. 

Al cumplir los siete años sucedieron dos cosas importantes en la 
vida de Edward: Descubrió que tenía un padre y supo que ya no iba a 
vivir más en Fedleston. 

—¿Quién es, mamá? —preguntó sin dejar de observar al hombre 
montado a caballo que permanecía en el camino frente a la casa. 

Su madre lo cogió por los hombros y se inclinó para mirarlo a los 
ojos con fijeza. 

—Escúchame, Edward. Ese hombre es tu padre y ha venido a 
buscarte para que vivas con él a partir de ahora. 

El niño abrió los ojos asustado y negó con la cabeza. 

—Eres un niño obediente y bueno y sé que no quieres que yo sufra, 
¿verdad, Edward? Siempre hemos cuidado el uno del otro y ahora te 
pido que cuides de mí una vez más. Necesito que vayas con él, que 
seas bueno y obediente y que consigas todo lo que puedas del mundo 
al que tu padre pertenece. A mi lado solo obtendrás miseria y dolor. Él 
te dará un apellido, un título... Sé que ahora no lo entiendes, mi 
niño... —Lo abrazó sin poder contener ya las lágrimas que se unieron 


a las de su hijo—. Pero algún día me lo agradecerás. 

—«¿Por qué no vienes tú? ¿Cómo voy a dejarte sola? 

—Vendrás a verme de vez en cuando y me escribirás. —Le cogió la 
cabeza alisándole el pelo sin dejar de mirarlo—. ¿Verdad que me 
escribirás? 

—No quiero ir, mamá, no quiero. 

El rostro de su madre se endureció e irguiéndose se limpió las 
lágrimas con determinación. 

—Edward, obedece —dijo con dureza impostada—. No puedo 
ocuparme de ti, eres una carga demasiado pesada. 

El niño empalideció y sus lágrimas fluyeron abundantes, pero su 
madre estaba decidida y no se detuvo. 

—Si no tengo que preocuparme por ti me irá mejor y viviré más 
tranquila —dijo retorciéndose las manos—. ¿Quieres matarme de un 
disgusto? 

—Yo trabajaré, mamá, espera un poco, te prometo que no... 

—No quiero oír una palabra más. —Se le rompía el corazón, pero 
sabía que no debía ceder—. Irás con tu padre y te convertirás en un 
hombre distinguido y con posibles. Así podrás ayudar a tu pobre 
madre que tanto ha sacrificado por ti. 

Edward se abrazó a ella con fuerza y la mujer necesitó de toda su 
voluntad para no derrumbarse. Le acarició la cabeza con ternura y 
después lo apartó suavemente. 

—No me avergitences delante de él, hijo, te lo suplico. Compórtate 
como un niño obediente. Que vea que al menos eso lo he hecho bien. 

Edward caminó a su lado hasta estar delante del caballo. El 
hombre no bajó del animal y los observó desde su altura con expresión 
fría y seria. 

—¿Este es mi hijo? 

Anne Vernon asintió lentamente y después hizo que su hijo se diese 
la vuelta para mostrarle la marca en su cuello. Una pequeña fresa roja 
idéntica a la que el conde ocultaba bajo el pelo. 

El conde de Kenford se inclinó, extendió la mano para agarrar al 
muchacho y lo elevó hasta sentarlo delante de él. Sin decir nada más 
se alejaron de allí ante la atenta y triste mirada de Anne. 


La primera vez que Edward vio la silueta de Haddon Castle sintió 
mucho miedo. Quizá fuese porque había anochecido y la mole de 
piedra se recortaba fantasmagórica contra el cielo. O por haber hecho 
el viaje en completo silencio sintiendo cómo la hostilidad crecía en su 
pecho. O, tal vez, por haber vivido siempre rodeado del afecto y la 
dulzura de su madre y haber sido arrancado de todo eso sin previo 
aviso. La cuestión es que temblaba cuando atravesó las puertas del que 


había sido un castillo inexpugnable en otro tiempo y ahora era la 
mansión ostentosa de un solo hombre y sus criados. Nadie los recibió 
a su llegada, de hecho, cuando acudió el mayordomo a preguntarle a 
su señor si quería cenar pareció no percatarse de que traía un niño con 
él. 

—Samuel, este es Edward, mi hijo. A partir de hoy cenará 
conmigo. 

—Muyy bien, señor. Bienvenido a casa, señorito Edward. 

—Gracias —dijo el niño con expresión triste. 

—¿Su equipaje, señor? —preguntó el mayordomo. 

—Dígale a la señora Paige que se encargue de proveerlo de todo lo 
que necesite. La ropa que tenía el muchacho no era adecuada para un 
hijo mío. 

—AsÍ se hará, señor. 

—Bien. —Se dirigió hacia las escaleras—. Vigílelo hasta que esté la 
cena. 

El niño miraba al mayordomo con aquellos ojos enormes y 
brillantes y el criado dejó escapar un suspiro compasivo. 


Edward se acostumbró a su nueva ropa, a su nueva casa y a tener que 
aprender lo que sus profesores le enseñaban. Se acostumbró a la 
hosquedad de su padre y a tener que cenar en una mesa enorme 
repleta de objetos valiosos, comida austera y silencio. Mucho silencio. 
A lo que no se acostumbraba era a ver a su madre tan solo la semana 
de su cumpleaños. Quizá por eso esa semana era su razón para todo. 
Siempre que algo malo le pasaba o se sentía solo o no encontraba los 
zapatos, lo que le suponía una estruendosa regañina de la señora 
Paige, contaba los días que faltaban para regresar a Fedleston y ver a 
su madre y a sus amigos y volver a correr descalzo por la hierba. 

—¿Por qué no puedes vivir con nosotros en Kenford, mamá? 
—Tenía la cara manchada de chocolate y una expresión de absoluta 
felicidad. 

—Come despacio o te sentará mal. —Anne reía al verlo disfrutar 
de su tarta—. ¿Qué iba a hacer yo allí, Edward? ¿Quieres que tu 
madre sea una criada? 

—EFres mi madre, si yo soy el hijo del conde, tú deberías ser 
condesa, ¿no? 

Anne le acarició el pelo y luego le tocó la punta de la nariz. 
Siempre era todo tan sencillo para él... 

—Las cosas no son así, cariño. Tú eres hijo del conde, pero yo no 
soy su esposa. Por eso, es posible que alguna vez oigas que te 
llaman... bastardo. 

El niño asintió y su madre evitó que el pesar se reflejase en su 


rostro. 

—Eso no significa que haya nada malo en ti —afirmó su madre con 
rotundidad—. Pero sí lo hay en mí. 

Edward frunció el ceño. No había nada malo en su madre, era la 
mejor madre del mundo. 

—Hice algo que una mujer no debe hacer jamás. Me entregué a un 
hombre que no era mi esposo y tuve un hijo de esa unión. 

—Entonces él también hizo algo que no debería haber hecho. 

Su madre inclinó la cabeza a un lado, dando a entender que en ese 
caso era solo medio malo. 

—Los hombres tienen mayor libertad, hijo. Para una mujer todo es 
peor. 

El niño se levantó de la silla y fue a abrazarla. No quería oírla 
decir aquellas cosas. Anne le cogió la cara entre las manos para 
mirarlo a los ojos y sonrió satisfecha. 

—Eres un niño muy bueno. Dios debe quererme mucho para 
haberme dado un hijo como tú. 


Al cumplir los diez años sucedieron dos cosas importantes en la vida 
de Edward: Tuvo la primera discusión seria con su padre y perdió lo 
que más quería. 

—¿Por qué no puede vivir con nosotros? Es mi madre y algún 
día... 

—Algún día, ¿qué? —El conde lo miraba frío y serio como siempre. 

—Algún día será la madre de un conde —respondió Edward 
levantando el mentón con orgullo y falsa seguridad. 

Su padre entornó los ojos y una sonrisa malévola se fue dibujando 
en su rostro. 

—¿La madre de un conde? Tú solo serás conde si yo te reconozco 
como mi legítimo heredero y todavía no tengo claro que eso vaya a 
suceder. 

El muchacho apretó los labios y respiró hondo por la nariz. 

—Soy su hijo. 

—No si yo no digo que lo eres. 

—Tengo su marca. 

El conde se rio a carcajadas. 

—Mira, muchacho, mientras no haya un documento con mi rúbrica 
que indique que tú eres mi heredero, no eres nadie, ¿me oyes? Un 
simple bastardo, nada más. Alégrate de tener un techo sobre tu cabeza 
y de vestir esa ropa que buenos cuartos me cuesta. 

—Entonces, ¿qué hago aquí? No quiero vivir en este castillo. Ni 
siquiera quiero ser su hijo. Yo era muy feliz en Fedleston con mi 
madre. Ella es lo que más quiero en este mundo y si no voy a poder 


ocuparme de ella no quiero su título ni nada que tenga que ver con 
usted. 

El conde acortó la distancia que había entre ellos y levantó la 
mano para darle una bofetada, pero la mano permaneció suspendida 
en el aire unos segundos, antes de volver a su posición sin cumplir su 
cometido. 

—Mocoso desagradecido —le espetó furioso—. ¿Cómo te atreves a 
hablarme así? ¿Eso es lo que has aprendido bajo las faldas de tu 
madre? ¿A ser un llorica desagradecido? ¡Quítate de mi vista! 

Edward obedeció decidido a no regresar después de su 
cumpleaños. Haría lo que fuese necesario, pero no dejaría a su madre 
nunca más. Por desgracia, la vida le dio la mayor lección que recibiría 
nunca. Su madre murió de neumonía en mayo y no pudo ni despedirse 
de ella. Ese cumpleaños fue el peor de su vida y no tuvo a nadie con 
quien compartir su pena. 

Después de aquello a Edward no le quedó otra que aceptar su 
destino y se resignó a ser el hijo bastardo del conde de Kenford. Para 
honrar la memoria de su madre se aplicó en los estudios y se esforzó 
cada día en satisfacer los deseos de su padre, quería demostrar al 
mundo entero que Anne Vernon había sido la mejor madre que 
alguien podía desear. Pero el conde engrandecía sus fallos y jamás lo 
felicitaba por sus logros. Su carácter agrio y arisco lo impregnaba todo 
en el castillo. Hasta el servicio era huraño y frío por no haber recibido 
más que desplantes y críticas. 

La única persona de su nueva familia a la que se alegraba de ver 
era su tía Leah Longbottom, la hermana del conde. No era dulce y 
cariñosa como su madre, pero tenía un humor ácido y una ternura mal 
disimulada que se ganó el corazón del muchacho. 

Y luego estaban sus dos amigos, Alexander y William, a los que 
conoció en una comida campestre a los doce años. Eran más pequeños 
que él, pero desde el primer momento se entendieron a la perfección. 

—Yo soy un bastardo, tú estás ciego y tú nunca tendrás un título 
—señaló Edward. 

—Somos el trío perfecto —dijo William. 

—No siempre vas a ser un bastardo —dijo Alexander—. Mi padre 
dice que el conde te reconocerá, que si no pensara hacerlo no te 
tendría a su lado. 

Edward se encogió de hombros antes de responder. 

—Que me reconozca como su hijo no me hará menos bastardo. 
Además no me importa —sonrió perverso—, si con ello puedo 
fastidiar a mi padre. 


Edward aprendió a disfrutar del mal carácter del conde y se regocijaba 


con cada regaño que recibía, con la decepción de su voz, con su falta 
de afecto. Según iba cumpliendo años dejó de necesitar ser querido y 
respetado por él y optó por hacer lo que le apetecía sin tener en 
cuenta su opinión. Si al conde no le gustaba algo, significaba que era 
algo bueno. Aun así, no podía evitar tener que hacer cosas que no 
deseaba, como tampoco podía evitar que su padre le impidiera hacer 
algunas que sí quería. Como cuando se deshizo del piano para que no 
pudiese tocar a todas horas y ya solo podía hacerlo en casa de sus 
amigos. 

A Edward le gustaba la música. Era su mayor pasión. Si se lo 
hubiesen permitido se habría dedicado a ella con toda su alma y 
esfuerzo, pero al conde le parecía una «ocupación femenina» que nada 
tenía que ver con sus negocios y por eso trató de borrar de su vida 
todo aquello que estuviese mínimamente relacionado con ese inútil e 
innecesario arte. 


Al cumplir los veintitrés años sucedieron dos cosas importantes en la 
vida de Edward: Acudió a Londres en plena temporada social y, 
después de ello, se fue a Jamaica durante cuatro años. 

—No lo hagas. —Tenía a su amigo agarrado por las solapas de la 
chaqueta y lo miraba con expresión ansiosa, aunque Alexander no 
podía verlo—. En serio, no lo hagas. 

—¿Tan seguros estáis de que voy a fracasar? —Se sacudió su 
agarre de un empujón. 

—No es eso —negó Edward—. Sé por qué lo haces, y te equivocas. 

—Esto es lo que soy —dijo Alexander con expresión serena—. Este 
soy yo y no voy a dejar de ser ciego por más que lo deseéis todos. 

—¿Y qué harás si te rechaza? —preguntó Edward. 

—Ya lo sabes. 

Edward miró a William interrogador y el otro se encogió de 
hombros. 

—¿Vas a seguirle el juego? William, por Dios. 

—¿Qué quieres que haga? Quiere ir y si no voy con él hará ese 
viaje igualmente. 

—Ibais a dejar que me marchara a Jamaica sin contármelo, 
¿verdad? 

—No quería preocuparte —confesó Alexander sincero—. No 
tendrías que estar aquí. 

—Mentiroso, temías que pudiese hacerte cambiar de opinión sobre 
confesarle a Katherine tus sentimientos. 

—¿Has venido por el camino de siempre? —preguntó Alexander 
inquieto. 

—Sí, la he visto, si es lo que preguntas en verdad —afirmó a 


disgusto—. Estaba con otra joven. Una muy estirada y que parecía su 
abuela con ese vestido tan tapado que llevaba. Estamos en verano, por 
Dios. 

—Es su hermana Emma y no es ninguna estirada. —Alexander se 
dirigió a la puerta decidido—. Deseadme suerte. 

—Vete a la mierda —dijo Edward furioso. Y luego miró a William 
con mala cara—. ¿Y tú vas a ir con él? 

—Es mayorcito, puede hacer lo que quiera —dijo su amigo antes 
de salir. 

Edward masculló algo al quedarse solo y ganas le dieron de romper 
un jarrón, pero no estaba seguro de que eso fuese del agrado de la 
madre de William, así que optó por sentarse en una butaca a esperar. 
Estaba convencido de que no tardarían en regresar arrepentidos. 
¿China? Se encogió de hombros, lo que más lamentaba era que se iban 
a ir sin él, porque no le cabía la menor duda de cuál iba a ser la 
respuesta de esa niña. Estaba demasiado pagada de sí misma como 
para aceptar a un ciego como pretendiente. Apretó los dientes 
conteniendo el dolor de su corazón. Alexander merecía ser feliz más 
que nadie, ¿por qué no podían verlo como realmente era? Como le 
hiciese daño, esa mocosa iba a tener que escucharlo. Antes de irse a 
Jamaica se daría el gusto de decirle en su cara lo que pensaba de ella. 


Capítulo 1 


1810. Londres, Inglaterra 


Lady Wharton tenía dolor de cabeza, como siempre le sucedía tras los 
primeros días en Londres. El ajetreo, el ruido y los imprevistos le 


provocaban un molesto dolor en la nuca. Aun así, le gustaba 
recostarse en el sofá mientras sus hijas parloteaban revoloteando por 
el salón de mañana. 

—+¿Cuándo llegan Katherine y Alexander? —preguntó Caroline 
mirando por la ventana—. ¿No tendrían que estar ya aquí? 

—Dijeron que llegarían hoy, dales tiempo para instalarse. ¿A qué 
tanta prisa? —preguntó Emma revisando el encaje de un vestido. 

—Quedamos en que me traería la cinta azul para mi colgante. Es la 
que mejor me queda con el vestido que llevaré en el baile de los 
Everitt y el señor Canning no ha traído ninguna tan bonita. 

—¿Has ido a la tienda del señor Canning tú sola? —se rio 
Elizabeth. 

—Y debo decir que me ha decepcionado mucho, esperaba 
encontrar algo novedoso esta temporada. —Se dejó caer en el sillón 
con mirada aburrida—. Edwina no llega hasta mañana. ¿Qué voy a 
hacer hasta entonces? 

—Podrías ayudar con alguna tarea —alentó su hermana mayor. 

Caroline le sacó la lengua sin moverse de donde estaba. 

—Mamá, ¿puedo ir a ver a Colin? —preguntó Elinor que se había 
arrodillado junto al sofá para cogerle la mano. 

—¿Su familia ya está aquí? 

Elinor asintió. 

—Llegaban esta mañana. 

La baronesa lo pensó unos segundos y finalmente asintió. 

— Anda, ve, pero no seas pesada, hija. 

Elinor sonrió feliz y se marchó sin despedirse de las demás. Emma 
miró hacia la puerta con cara de asombro. 

—Elinor es cada día más indiferente a las normas de cortesía. 

—Elinor debería haber sido un chico —dijo Harriet que se 
entretenía haciendo una trenza con tres lazos viejos que sus hermanas 
habían desechado y que pensaba atar a su jó cuando lo tuviese—. 
Sería mucho más feliz. 

—Desde luego —afirmó Caroline. 

—No digáis tonterías —negó Emma—. Elinor es muy femenina. 

—¿Femenina? —Caroline soltó una carcajada—. Si se lo 
permitiesen iría con pantalones por la calle. 

—Es femenina de otro modo — insistió Emma—. Aunque es cierto 
que su rebeldía la hace parecer un chico a veces. 

—Hizo que la modista le confeccionara un traje idéntico al de los 
caballeros, pero con falda —recordó Caroline—. ¡Con chaleco y 
pañuelo! 

—Estaba muy guapa con él —dijo Elizabeth. 


—Pero mamá solo deja que lo utilice en Harmouth y nunca para 
hacer visitas. 

—Todo tiene un límite —dijo la baronesa. 

Harriet sonrió con picardía. 

—Hablando de límites, me diste permiso para aprender a usar el jo, 
¿recuerdas mamá? 

—¿Te refieres al palo ese que usa Alexander? —Su madre la 
miraba con el ceño fruncido—. ¿Cuándo hice yo semejante concesión? 

—En Navidad. Estábamos cenando y lo dijiste delante de todos. 
Ahora no puedes desdecirte. 

La baronesa miró a Elizabeth y a las demás, que asintieron. Se 
llevó una mano a la frente y cerró los ojos. Debería hacer caso a 
Frederick y no beber vino en la cena de Navidad. 

—No creo que Alexander tenga tiempo de... 

—Empezaremos mañana. —Se adelantó su hija—. Cuando estuve 
en su casa hace un mes establecimos un horario para la temporada en 
Londres. Está todo decidido, mamá. 

—¿Estás segura, hija? —Su madre la miraba con súplica en los 
ojos. 

Harriet sonrió feliz y la baronesa supo que no le quedaba más que 
resignarse. 

—Intenta al menos no aparecer con moretones, sería muy 
vergonzoso tener que explicar cómo te los has hecho. 

—Tranquila, mamá — intervino Caroline burlona—, este año solo 
se hablará de la señora Carrington y su díscolo esposo. Además de los 
dedos ligeros del señor Mosley. 

Emma y Elizabeth se miraron con disimulo. El libro de Emma 
había tenido mucho más éxito del que esperaban la autora y su 
confidente. Eso había provocado que un sorprendente rumor se 
extendiese como la pólvora y varios de sus personajes fueran 
identificados con nombres y apellidos como personas de la alta 
sociedad londinense. Por un lado estaban los Carrington, Lauren y 
Dexter, un matrimonio que muchos ponían como ejemplo envidiable 
por lo bien avenidos que parecían. Ahora las malas lenguas 
aseguraban que eran los Stuart de la novela de Emma. En dicha novela 
el marido de Stella Stuart la engañaba con una de sus criadas y la 
señora Carrington, que llevaba un tiempo sospechando algo parecido, 
había confirmado con sus propios ojos que su marido tenía gustos 
similares a los del señor Stuart. La doncella, que había sido despedida 
fulminantemente tras el suceso, no se privó de decir, a todo el que 
quisiera escucharla, que era ella de quién se hablaba en ese pasaje de 
la novela desvelando también el nombre del caballero en cuestión y 


provocando con ello que fuese de dominio público en poco tiempo. 

Desde que llegaron a Londres no habían oído hablar de otra cosa y 
Emma no se explicaba cómo tanta gente había podido leer la novela 
siendo de una tirada tan modesta. No imaginaba a la alta sociedad 
londinense acudiendo a bibliotecas circulantes y tampoco prestándose 
el libro unos a otros. Estaba muy confusa. 

Elizabeth, por su parte, temblaba solo de pensar en la confesión 
que debía hacerle a su querida sobrina. Las cosas no habían salido 
como esperaba, precisamente. Ella quería que la novela tuviese éxito, 
pero ¿esa clase de éxito? No, desde luego. Las partes escabrosas de la 
historia eran las menos importantes de la trama, pero al haberlas 
convertido en realidad se tornaron el mayor reclamo para los lectores. 
Todavía se estremecía al pensar que habían confundido al lord 
Magraw de la novela de Emma con Harry Mosley. ¿Cómo era posible 
que su situación se asemejase tanto? Emma había afirmado 
rotundamente que las «andanzas» de lord Magraw eran 
completamente inventadas. Miró a su sobrina con atención y ojos 
entornados. Emma no la engañaría, estaba segura de ello, pero ¿cómo 
había podido acertar en lo del colgante? Si lo que lady Lovelace había 
afirmado era cierto, que su colgante había aparecido en una conocida 
casa de empeños londinense y que el dueño había descrito a un 
hombre de las características de Harry Mosley... 

—Emma... —La cogió del brazo con decisión y tiró de ella hacia la 
puerta ante la sorprendida mirada de su sobrina—. Tengo algo que 
quiero mostrarte y ahora es un buen momento. Harriet y Caroline se 
quedarán con tu madre por si necesita algo. 

Las dos jóvenes abandonaron el saloncito sin dar opción a que las 
detuvieran. 

—¿Qué ocurre? —Emma la miraba confusa mientras su tía seguía 
tirando de ella con firmeza—. ¿A qué viene tanta urgencia? Puedo 
caminar sola, por cierto. 

Elizabeth la soltó, pero su mirada no dejaba lugar a dudas y las dos 
subieron las escaleras en silencio hasta el dormitorio. 

—Tenemos que hablar de tu libro... 

—Shsssss. —Miró hacia la puerta con cara de susto—. Alguien 
podría oírte. 

—Si casi no me oigo ni yo de lo bajito que hablo. 

—Es muy peligroso, Elizabeth. 

—Desde luego. Todo el mundo quiere saber quién eres. 

Emma se paseó nerviosa por el cuarto. Ella también tenía ganas de 
hablar de ello y estaba cada día más preocupada. 

—¿Cómo es posible? —musitó al lanzar la pregunta al aire—. 


¿Cómo es que habla de él tanta gente? 

—Me dijiste que todo era inventado —le espetó su tía—. Te lo 
pregunté y me dijiste... 

—¡Es todo inventado! 

—¿Seguro, Emma? ¿Cómo puedes haber acertado tanto? 

Su sobrina desvió la mirada y se mordió el labio sospechosamente. 

—Emma... 

—A ver... escuché algunas conversaciones de los criados. Ya sabes 
cómo son, les encanta fantasear, no creí que fuese verdad ni por 
asomo. 

—Dios Santo. —Elizabeth se llevó la mano a la boca mirándola con 
los ojos muy abiertos—. Te lo pregunté, Emma. 

—Creía que eran invenciones, Elizabeth. A partir de ahora pondré 
más cuidado en lo que escucho, está claro que los criados disponen de 
información privilegiada. Pero aun así, solo se han publicado cien 
libros, no sé por qué hay tanto revuelo ni cómo se ha enterado todo el 
mundo. 

—Quinientos. 

Emma miró a su tía con expresión confusa. 

—¿Quinientos qué? 

—Se han publicado quinientos. Y el señor Reynard quiere una 
nueva edición. 

La palidez de Emma aumentaba por momentos y su rostro iba 
tomando el cariz de una estatua de mármol frío y duro. 

—¿Qué? 

—Será mejor que te sientes —aconsejó su tía llevándola hasta una 
butaca para después sentarse ella en otra igual —. Confiaba tanto en tu 
novela que quise darle alas. 

—¿Con qué dinero? Yo no... 

—Lo puse yo. 

—¿Qué? ¡No! —Se levantó de golpe—. ¿Por qué hiciste eso sin 
consultarme? ¡Yo no te lo habría permitido! Esa cantidad es 
demasiado para ti. 

—Quería formar parte de esto, Emma. 

—Dios mío... ¡Quinientos son muchos ejemplares! Ahora entiendo 
que lo haya leído tanta gente. Bueno, no, en realidad no lo entiendo. 
—Se detuvo frente a Elizabeth—. ¿Por qué lo han leído? Nadie me 
conoce... 

—Pero conocen al conde y tú te empeñaste en poner su nombre. 

Emma abrió la boca y volvió a cerrarla sin encontrar las palabras. 

—Eso atrajo a los primeros curiosos y luego fue el boca oreja, ya 
sabes cómo funciona esto. Todo el mundo quería saber qué había 


escrito alguien que se hacía llamar igual que el conde bastardo. 
Incluso lo paran por la calle para preguntarle. 

—¿Edward Wilmot está en Londres? —+Elizabeth asintió 
respondiendo a su pregunta—. Creía que no le gustaba la temporada 
social. Que desprecia estas cosas y a todos los que participamos en 
ello. Así que ha oído hablar de mi libro... 

—¿Por qué sonríes? —Elizabeth no daba crédito. 

La sonrisa de Emma se convirtió en una carcajada al imaginar al 
gruñón del conde interpelado en plena calle. 

—¡Cómo me habría gustado verle la cara! Estoy segura de que esa 
pose arrogante y despreciativa desapareció de su rostro al menos unos 
segundos. Un hito digno de verse, desde luego. 

—No me lo puedo creer. —Su tía movía la cabeza, estupefacta—. 
¿De verdad estás burlándote de él? ¿Sabes lo que pasará cuando se 
descubra que tú eres la autora? 

—Eso no va a pasar —negó Emma rotunda—. Las únicas que lo 
sabemos somos nosotras y Katherine. 

—«¿Y qué le digo al señor Reynard? 

—Que no publicaremos un solo ejemplar más con ese nombre. 
—Se sentó de nuevo apoyando las manos en su regazo y la expresión 
de su rostro no era la de alguien preocupado, sino más bien satisfecho. 
Suspiró antes de volver a hablar—. Siento que te hayas gastado tu 
dinero con esto, lo siento de veras, pero espero poder devolvértelo 
pronto. 

—No tienes que... 

Su sobrina levantó una mano para hacerla callar. 

—Te lo devolveré, eso no admite discusión. En cuanto a lo de 
Edward Wilmot, no me arrepiento en absoluto, es un hombre horrible 
y se merece los quebraderos de cabeza que haya podido causarle. Le 
sentará bien pasar un tiempo ante la escrutadora mirada de sus 
congéneres, para variar. 

—Cómo se te ocurre usar lo que cuentan los criados... —musitó 
Elizabeth visiblemente contrariada—. Has causado un auténtico 
embrollo. 

Emma la miró con expresión inocente. Realmente no tenía ni idea 
de que aquellos cuchicheos tenían una base real. Ahora temía por lo 
escrito sobre un hombre realmente importante que solía deambular 
por las habitaciones de Carlton House y al que le gustaba demasiado 
beber y organizar fastuosas fiestas. Desvió la mirada de su tía 
intentando que no leyera en sus ojos su creciente temor. Nadie se 
daría cuenta de a quién se refería. Había sido muy sutil, estaba segura. 
Pero quizá pudiese sondear a una voraz lectora y conocer sus 


impresiones al respecto. 


Elizabeth seguía visitando a su amiga, la señora Russell una vez por 
semana y en esa ocasión Emma decidió acompañarla. Sabía por su tía 
que había alquilado un ejemplar de su novela en una biblioteca 
circulante. 

—:¡Qué sorpresa más inesperada! —exclamó la anfitriona al tiempo 
que servía el té en las tazas. 

Grace Russell era una mujer sencilla, de trato agradable y poco 
dada a los cotilleos, por eso su opinión le interesaba especialmente. 

—Oh, ya lo creo que lo he leído —afirmó respondiendo a una 
pregunta directa—. Y debo decir, que salvo algunos parajes un tanto... 
inadecuados, me ha gustado mucho. 

Elizabeth se removió incómoda en el asiento al comprender el 
motivo de que Emma se mostrara tan interesada en acompañarla. 

—¿A qué parajes te refieres? —preguntó Emma. 

—Pues a los referidos a quien ya sabéis y a su relación con quién 
todos sabemos —dijo la otra bajando el tono como si alguien pudiera 
oírlas. 

—¿A quién te refieres? —preguntó Elizabeth—. Estamos las tres 
solas, podemos hablar con tranquilidad. 

—Solo diré que su padre no anda muy bien de... ya sabéis —dijo la 
mujer señalándose la cabeza. 

—¡El príncipe! —exclamó Elizabeth—. Pero todo el mundo sabe de 
Sus... escarceos. 

—Los detalles, querida, son los detalles los que cuentan. ¿Una tiara 
de diamantes? Con los tiempos que corren regalar algo tan costoso a 
una amante... 

—Se sabe que es bastante derrochador, eso tampoco es ninguna 
novedad —apuntó Emma. 

—Desde luego —afirmó Grace—, ¡pero el regalo fue el día de su 
aniversario de boda con Carolina de Brunswick! 

—Ese nombre no se menciona en la novela —adujo Elizabeth con 
evidente preocupación. 

—Por supuesto que no, pero tampoco hace falta —sonrió Grace. 

—Todo el mundo sabe que los escritores tienen licencia literaria, lo 
que ponga ahí no tiene por qué ser cierto. —Emma sintió un sudor frío 
en su espalda—. De hecho, nadie ha visto esa tiara. 

Lady Russell sonrió taimada. 

—Si Edward Wilmot dice que hay una tiara es que la hay. Todo el 
mundo sabe que el futuro conde de Kenford no es un hombre dado a 
comentarios vanos. Solo dice lo que piensa. Seguro que él sí la ha 
visto. 


Emma se mordió el labio y contuvo la respiración. Ahí estaba la 
causa. Ahora entendía por qué sus palabras habían causado tanto 
revuelo y por qué todo el mundo las aceptaba como hechos verídicos. 
Edward Wilmot. Ese nombre era sinónimo de certeza. Se sintió como 
la mujer más estúpida de la tierra. Ella había provocado que unas 
intrascendentes palabras en una obra de ficción se convirtiesen en 
ciertas al ponerlas en boca de ese... ese. ¡Oh! Quería gritar de rabia. 
Se había convertido en la cazadora cazada y lo había provocado ella 
solita, sin ayuda de nadie. 

Elizabeth no la miraba, mantenía su expresión impertérrita 
mientras trataba de contener sus propias emociones. ¿El príncipe? 
Dios Santo... Dejó escapar el aire suavemente por la nariz 
esforzándose en no emitir sonido alguno. El futuro rey de Inglaterra 
no leería una novelita romántica como aquella. No tenía por qué 
enterarse de su contenido siquiera. Casi se echa a reír por aquel 
estúpido intento de consuelo. ¿Que no se enteraría? ¡Habría una 
legión de personas cercanas a él tratando de ser las primeras en 
contárselo! 

—¿Qué me decís de estos pastelitos? —preguntó la señora Rusell 
ajena a la enorme preocupación que habían provocado sus inocentes 
apreciaciones—. ¿No son deliciosos? 

Las Wharton miraron la bandeja repleta de dulces de bellos colores 
como si estuviesen mirando estiércol de vaca. 


Capítulo 2 


Caroline salió al jardín trasero en busca de su hermana mayor. Estaba 
nerviosa por el baile del día siguiente en casa de los Everitt. Ese año 
iba a ser el primero con Katherine ya casada y sentía una invisible 
mano empujándola hacia el altar. Desde que estaban en Londres ya 
había recibido varias tarjetas de visita y cada una de ellas venía de 


una familia con algún hijo varón en edad casadera. Al día siguiente 
era el baile de los Everitt y quería preguntarle a Emma si pensaba 
asistir en esta ocasión. Lo cierto es que siempre había deseado casarse 
y debería estar dando saltos de alegría, pero por algún extraño motivo 
se sentía más asustada que entusiasmada. 

—¿En qué piensas? —preguntó Emma al verla llegar—. ¿Por qué 
tienes esa cara de preocupación? 

Caroline se sentó a su lado en el banco y esperó hasta que su 
hermana dejó el libro que leía a un lado. 

—¿Vendrás mañana al baile? Ven, por favor, Emma. 

—¿A qué vienen esos nervios repentinos? Siempre estás deseando 
que lleguemos a Londres para la temporada y llevas toda la semana 
bastante tensa. —Sonrió con cariño—. ¿Es porque crees que este va a 
ser tu año? ¿Te ha entrado el pánico? 

Caroline asintió repetidamente. ¿Cómo podía conocerla tan bien? 
Emma mantuvo su sonrisa sin apartar la mirada, tratando de 
reconfortarla y trasmitirle un poco de tranquilidad. 

—Es normal —afirmó—. Pero no olvides que papá y mamá no te 
obligarán a nada. Cuando llegue la persona correcta, lo sabrás. Igual 
que lo supo Katherine por más que se empeñara en resistirse. 

Caroline bajó la mirada clavándola en sus dedos que jugaban con 
la tela del vestido. 

—Aun así, estoy asustada, Emma. —La miró de nuevo—. ¿Y si me 
equivoco? ¿Y si no elijo al hombre adecuado y luego, una vez casada, 
aparece? 

— ¡Caroline! ¡Qué cosas piensas! ¿Por qué iba a suceder semejante 
cosa? 

—Puede pasar. Estoy segura de que a más de una le ha pasado. 

—Pero eso es porque se precipitaron en su decisión, cosa que las 
Wharton no hacemos. A tu edad muchas ya están casadas y con hijos. 

—Pero ¿y si me equivoco? —repitió. 

—Cuando te cases será con el hombre al que ames, así que no 
puede haber lugar a error. Deja de buscar preocupaciones para 
entretenerte. 

—No hago eso. 

—Ot, ya lo creo que sí, ya lo hacías de niña. —La cogió de las 
manos—. Deja de buscar complicaciones absurdas. Edwina no tardará 
en cruzar esa puerta y podréis hacer planes para ese primer baile de 
mañana. Piensa en vestidos, zapatos y cotilleos, no tienes que decidir 
nada más. En lo otro, será tu corazón el que mande, así que relájate y 
disfruta de este momento. Siempre has deseado ser la protagonista y 
por fin este será tu año. La bandejita de la entrada está llena de 


tarjetas de visita que han traído por ti. —Sonrió—. No vamos a tener 
descanso en cuanto empiece el desfile de jóvenes que querrán 
cortejarte. 

Caroline la abrazó agradecida. Eso era exactamente lo que 
necesitaba. Aunque también lo hizo para ocultar su rostro y que no 
viera en su mirada el reflejo de su pena. No era una insensible, sabía 
que no era justo para Emma tener que dejar pasar a una hermana tras 
otra por delante de ella. Ahora entendía un poco más a Katherine, 
estar en su posición no debió de ser nada fácil. ¿Cómo disfrutar de tu 
momento cuando sabes que se lo estás robando a alguien a quien 
quieres tantísimo? Y Emma se dedicaba a animarlas y tranquilizarlas, 
como si lo que ella sentía no importase. 

Cuando llegó Katherine y las vio abrazadas sonrió con cariño. 

—¿Para mí no hay abrazos? 

—;¡Por fin habéis llegado! —Caroline corrió a abrazarla y Emma la 
siguió. 

Las tres se saludaron cariñosamente y enseguida empezó el 
interrogatorio de Caroline. 

—«¿Cuántos vestidos has traído? ¿Te acordaste de la cinta? ¿Me 
dejarás aquellos polvos de París? Dijiste que me los dejarías para el 
baile. 

—Que sí, que te he traído unas cuantas cosas. Ya las han subido a 
tu cuarto. También tienes un vestido nuevo que encargué a mi 
modista. —Katherine sonrió satisfecha al ver que la dejaba sin 
palabras—. Lo han llevado a tu cuarto. Ve o Edwina memorizará cada 
detalle para pedirle uno igual a su modista. 

—¿Edwina también ha llegado? —Su hermana asintió —. ¡Oh, no! 
Katherine, ¿cómo has dejado que lo sepa? No podré ni siquiera 
estrenarlo antes que ella. 

—-Claro que sí, si te lo pones para el baile de mañana —afirmó con 
expresión traviesa. 

Caroline sonrió aliviada y entró en la casa rápidamente. 

—Te veo radiante —dijo Emma cogiéndola de las manos. 

—Sigo en una nube. 

—Ven, vamos a sentarnos ahí. Aquí casi podemos olvidarnos de 
que estamos en Londres. 

Katherine observó un momento el jardín trasero de la casa 
mientras le daba vueltas a algo. Emma buscó sus ojos con expresión 
divertida. 

—¿La condesa Greenwood no encuentra las palabras? Esto es tan 
nuevo como tu título. 

—No seas tonta, no me llames así. 


—Es divertido. 

—No lo es. Alexander es el conde, yo solo soy... yo. 

Emma sonrió satisfecha. Katherine era más ella de lo que había 
sido en toda su vida. Desde que se quitó el peso de la culpa, había 
florecido como un exuberante rosal en plena primavera. Nunca la 
había visto tan hermosa y auténtica. 

—Tenemos que hablar de algo... Es sobre... la novela. 

Emma frunció el ceño. ¿Eso era de lo que quería hablarle? 
Empezaba a estar un poco cansada del tema. 

—Edward Wilmot está furioso. 

Emma enderezó su espalda y levantó una ceja con mirada de 
desprecio. 

—No es un hombre al que se pueda ignorar, Emma —advirtió su 
hermana—. Alexander está convencido de que no parará hasta 
encontrar a... ya sabes quién. Y cuando lo haga... 

—¿Qué va a hacer? ¿Retarlo a un duelo? —se burló. 

—Emma... 

—Katherine, tengo demasiadas preocupaciones ya con este tema 
como para preocuparme por ese individuo. —Desvió la mirada para 
ocultarle hasta qué punto estaba preocupada. 

Su hermana frunció el ceño y la obligó a mirarla. 

—No lo menosprecies, Emma, es un hombre insobornable y no 
cejará en su empeño de encontrarte. Alexander asegura que si el autor 
conociera de verdad a Edward jamás se habría enfrentado a él de un 
modo tan estúpido. 

—No puedes con... 

—Tranquila —la interrumpió Katherine—, es el único secreto que 
tengo con él y me mata, pero no te delataré. 

—Lo siento —confesó, dejando a un lado su pose de falsa 
seguridad—. Si hubiera sabido que iba a causar tantos problemas no 
lo habría hecho. Fue una broma estúpida. 

—Muy impropia de ti. Entendería que Elinor hiciese algo así, pero 
tú no, Emma. 

—Había pensado retirarla, creía que eran solo cien ejemplares y 
esperaba que no se hubiesen vendido todos, pero estaba equivocada... 

—¿Cien ejemplares? ¡Todo Londres habla de esa novela! Incluso 
los criados la han leído y no sé cómo. 

—Lo sé. —Emma se retorció las manos—. Es que en realidad se 
han impreso quinientos libros y el editor quiere hacer una segunda 
edición. Por supuesto le vamos a decir que no, pero quinientos ya son 
muchos. Y están las bibliotecas circulantes... 

Katherine se llevó la mano a la boca para ahogar una exclamación. 


Ahora entendía la magnitud del problema. La imagen de Edward se 
materializó ante ella. 

—Debemos tener mucho cuidado, Emma. Ay, Dios mío, si Wilmot 
se entera... ¡Si Alexander se entera! 

—No volveré a publicar nunca más y al final la gente se olvidará 
de todo. 

—-Creo que no eres consciente de la situación, Emma. Alexander 
me contó que increparon a Edward en Hyde Park hace un mes y hace 
una semana alguien le envió una nota insultándolo por difamar a 
personas decentes. 

—¿La gente se ha vuelto loca? —Emma la miraba horrorizada—. 
¿Es que no ven que es solo una novela? ¡No digo ni un nombre! Ni 
siquiera lo insinúo. 

—_Lo del príncipe... 

—¿Tú también con eso? —Se puso de pie nerviosa y se alejó 
tratando de relajar la tensión—. ¿Es que no es algo que sabe todo el 
mundo? Cualquiera diría que he desenterrado un tesoro. Las andanzas 
del príncipe las conoce toda Inglaterra. ¿Qué digo Inglaterra? ¡El 
mundo entero! 

—Pero ya sabes cómo son estas cosas. Un secreto a voces sigue 
siendo un secreto hasta que alguien lo escribe en un papel. Y tú lo has 
escrito y lo has publicado. Espero que el príncipe se lo tome a risa, 
aunque con el carácter que tiene, podría reaccionar de cualquier 
forma. Esto no te atañe solo a ti, Emma. 

Emma se detuvo y la miró con preocupación. 

—Dios mío, papá... Si esto le afecta de algún modo no voy a poder 
perdonármelo. 

Katherine se levantó y se acercó a ella para hablar en un tono aún 
más bajo. 

—No debemos hablar de estas cosas tan alegremente. Las dos 
sabemos que los criados tienen oídos en todas partes. 

—Mucha gente escribe cosas como las que yo he escrito y nadie se 
altera tanto por ello. 

—Pero firmaste con el nombre de Wilmot y todo el mundo sabe 
que lleva la verdad como estandarte. Siempre dice lo que piensa sin 
temer a las consecuencias. Los demás son considerados meros 
escritores y pueden fantasear todo lo que quieran. La gente a la que 
mencionan de manera velada puede reírse de sus afirmaciones 
fingiendo que son ocurrencias, pero con Wilmot es diferente. 

—Soy una estúpida —gimió Emma llevándose la mano a la frente. 

—No hay que dejarse llevar por la rabia y no es propio de ti que lo 
hicieras. No fue para tanto, Emma, solo defendía a su amigo. 


Katherine era la única que conocía el verdadero motivo de su 
inquina hacia Edward Wilmot. No se creía que hubiese hecho aquello 
por las críticas vertidas por el amigo de Alexander sobre ella misma o 
sobre las mujeres que leían o escribían novelas románticas. Por muy 
desagradables que fuesen dichas críticas, Emma era mucho más 
racional que eso. Así que un día le insistió hasta que su hermana 
confesó que todo tenía su origen en algo sucedido años atrás, justo el 
día en el que ella rechazó a Alexander de un modo cruel. 

—Dijo cosas espantosas y su mirada y sus gestos evidenciaban 
tanto odio que me hizo temblar de miedo. —Emma estaba muy 
seria—. Traté de responderle, pero no me dejó hablar, se comportó 
como un bruto. 

—Se marchaba a Jamaica sabiendo que dejaba a Alexander 
profundamente herido. 

—No lo justifiques, Katherine. Podría haber enviado una nota 
disculpándose cuando todo se aclaró. O haberlo hecho personalmente 
una vez ya estabais casados. Pero sigue siendo el mismo prepotente y 
orgulloso de entonces. Es un hombre horrible y se merece todo lo 
malo que le haya pasado en la vida. Siento lo que he hecho por el mal 
que ello ha causado a personas inocentes, pero no lo siento por él. En 
absoluto. 

Katherine movió la cabeza con preocupación, su marido quería 
mucho a Edward y ella había empezado a tratarlo y no era tan mala 
persona como le gustaba hacer creer a todo el mundo. Emma no había 
querido decirle cuáles fueron las palabras exactas que vomitó aquel 
día frente a ella, pero imaginaba que debieron ser muy duras, a juzgar 
por el daño que aún le causaban. 

—No debemos perder los nervios —dijo al fin—. Intentaremos 
minimizar los daños si está en nuestra mano, y esperaremos a que el 
tiempo y nuevos sucesos hagan que la gente se olvide. Pero no vuelvas 
a tentar a la suerte, Emma, por favor te lo pido. 

Su hermana mayor negó con la cabeza. Ni en un millón de años 
volvería a cometer un error semejante. 

—Cambiando de tema, quiero que vengas a cenar a casa mañana 
—anunció Katherine con una sonrisa. 

—¿Mañana? Es el baile de los Everitt. 

—Por eso. Mis suegros asistirán, pero Alexander y yo no. Así 
podremos hablar tranquilamente de nuestras cosas sin miedo a ser 
interrumpidas. 

Emma miró a su hermana con atención preguntándose por los 
motivos por los que no asistiría al primer baile de la temporada. 

—¿Es por mí? 


Katherine frunció el ceño. 

—¿De qué hablas? 

—Del baile, ¿no vas para invitarme a cenar? 

—-Claro. Y no asistiré al de los duques para venir a comer contigo. 
¿Eres tonta? Alexander tiene trabajo que hacer y no le apetece 
trasnochar. Y yo tampoco tengo ganas, la verdad. Vamos a tener 
muchos bailes y eventos y no podemos asistir a todos. Hicimos una 
selección y nos excusamos con el resto —sonrió alegre—. Es la ventaja 
de ser una mujer casada, ya no necesito pasearme por los salones para 
que me vean. 

—¿Y Elizabeth? ¿No deberías invitarla también? 

—Lo he hecho, pero me ha dicho que mande a las gemelas y que 
ella se ocupará de vigilarlas a las cuatro. 

—Harriet y Elinor se alegrarán de saberlo. 

—Me apetece pasar la velada con mi hermana —suplicó arrugando 
la nariz—. Anda, di que sí. Puedes quedarte a dormir, hay 
habitaciones de sobra. Y si no quieres haré que te acompañen de 
vuelta. Será agradable tener una noche para nosotras. Quiero que me 
cuentes qué nuevas ideas tienes en esa cabeza loca. Así me aseguraré 
de que no cometas otro error. 

Emma lo pensó un instante, pero finalmente asintió. 

—Está bien. Será divertido —afirmó convencida. 


Cuando Caroline entró en su habitación se encontró con Edwina 
delante del espejo sosteniendo el vestido que le había llevado 
Katherine. 

—¡Oh, Caroline! Es el vestido más maravilloso que he visto nunca. 
Qué suerte tienes de poder disfrutar de la ayuda de una hermana 
como Katherine. Solo ella podría haber imaginado algo tan hermoso. 

Realmente era un vestido precioso y estaba deseando ponérselo. 

—Deberías reservarlo para una ocasión especial. 

—Pienso ponérmelo mañana mismo —dijo Caroline cogiéndolo de 
sus manos para llevarlo hasta la ventana, quería verlo bien en 
detalle—. Estas cosas es mejor disfrutarlas cuanto antes, no sea que 
alguien te lo copie. 

Edwina sonrió burlona. 

—Puedes darlo por hecho —afirmó—. Ojalá tuviese tiempo de 
estrenarlo antes que tú. 

Caroline movió la cabeza fingiendo regañarla. 

—Eres incorregible, Edwina. Algún día nos enfadaremos por esto. 

—No digas tonterías. 

Su amiga la agarró del brazo y tiró de ella para llevarla hasta la 
cama y las dos se sentaron una junto a la otra. 


—Sabes que eres mi persona favorita en el mundo — afirmó 
Edwina—. Si me gusta llevar vestidos como los tuyos o comprar tus 
mismos zapatos o pedirle a mi doncella que me haga los peinados que 
tú te haces es precisamente por lo mucho que te quiero. Es admiración 
y lo sabes. 

—Pues me gustaría que me admiraras un poco menos —rio 
Caroline y acto seguido la abrazó con fuerza—. ¡Qué ganas tenía de 
que llegaras! 

—Me vas a despeinar —rio la otra a carcajadas. 

—Londres ha sido muy aburrido sin ti —afirmó Caroline—. No 
entiendo por qué no viniste antes. 

—Ya sabes cómo es mi madre, quería dejarlo todo bien arreglado 
en casa y se cree que solo ella puede organizarlo todo —dijo 
poniéndose de pie—. ¿A qué no sabes a quién hemos visto cuando 
hemos llegado? ¡Nathan Helps se ha acercado a saludarnos! 

Caroline sintió que el rubor teñía rápidamente sus mejillas y desvió 
la mirada incómoda. Todavía no se había repuesto de la decepción 
que le causó el hecho de que finalmente no fuese a visitarla el año 
anterior. Se había hecho muchas ilusiones y fue una gran desilusión. 
Edwina comprendió el derrotero que llevaban sus pensamientos y 
volvió a sentarse a su lado. 

—Estoy segura de que tenía intención de visitarte y algo se lo 
impidió. Estaba muy interesado. Ya verás cuando te vea mañana con 
ese precioso vestido. 

—No quiero pensar en ello, Edwina. No me haré ilusiones como el 
año pasado. Si le intereso dará el paso y si no... 

Su amiga dejó escapar un sonoro suspiro apoyando las manos en su 
regazo con la vista clavada en la ventana. 

—Qué duro es tener que estar siempre a expensas de lo que ellos 
decidan, ¿verdad? 

Caroline asintió con pesar. Cada vez estaba más resuelta a pensar 
que Elinor tenía razón en sus arengas sobre la injusta posición de las 
mujeres en esos temas. Se había pasado tardes y más tardes esperando 
la llegada de Nathan Helps, perdiendo la ilusión poco a poco, 
sintiéndose abandonada y despreciada cuando, en realidad, él nunca 
hizo el menor gesto que indicase un verdadero interés. Miró a Edwina 
consciente de que era su amiga la que alentaba sus certezas. Sabía que 
lo hacía desde el cariño y los buenos deseos, pero no quería volver a 
dar alas a un sueño imposible. 

—No hablemos más de él, ¿de acuerdo? —Se puso de pie y cogió el 
vestido para llevarlo hasta el espejo, como antes había hecho 
Edwina—. Disfrutaremos de la temporada sin hacer cábalas. Lo que 


tenga que ser, será. 
Se balanceó suavemente admirando el bello regalo de su hermana. 


Capítulo 3 


La casa de los duques Greenwood en Londres no era tan magnífica 
como la que tenían en Whitefield, pero a Emma seguía produciéndole 
una agradable impresión cada vez que la veía. Katherine la recibió en 
el vestíbulo con cara de impaciencia. 

—Te esperaba hace más de una hora —dijo con las manos en la 


cintura—. Te han entretenido, ¿verdad? Mira que le dije a mamá que 
hoy no te retuvieran. 

Emma sonrió y se agarró de su brazo para ir hasta el salón. 

—Han surgido imprevistos —explicó la recién llegada. 

—Siempre surgen imprevistos antes de un baile. ¿Caroline se ha 
puesto el vestido? 

—¡Por supuesto! —exclamó—. Estaba preciosa, una digna sucesora 
de la mujer más bella de Inglaterra. 

—No te burles. 

—¿Por qué no iba a hacerlo? —Emma entró en el salón y dejó 
escapar un suspiro admirado al contemplar la estancia—. De verdad 
que los duques tienen un gusto extraordinario. 

Katherine cerró la puerta y recorrió la habitación con la mirada al 
tiempo que asentía. 

—La del buen gusto es la duquesa. Mi suegra tiene un don especial 
para estas cosas, por eso le pedí ayuda para decorar nuestra casa. 

Emma se volvió a mirarla. 

—Te quieren mucho —afirmó. 

Katherine asintió, pero a Emma no se le escapó que estaba un poco 
tensa. Supuso que vivir con sus suegros debía tener sus complicaciones 
y no le dio mayor importancia. 

—Por cierto, ha sido una idea soberbia lo de enviar a las gemelas a 
cenar a casa. Harriet y Elinor se han alegrado mucho de verlas y no se 
han quejado ni una vez por no poder asistir al baile. 

Katherine caminó con elegancia hacia uno de los sofás. Una vez 
sentada dio unos golpecitos en el asiento y Emma la imitó. 

—No nos habrían dejado solas ni un momento. Y sabía que a las 
pequeñas les alegraría tener compañía. Siento que Elizabeth se haya 
tenido que quedar con ellas. 

—Ya sabes cómo es. Cuando no está mamá se siente responsable de 
todo. 

—Merece tener su propia familia. Sería una madre extraordinaria. 

—No todas las mujeres necesitamos marido, Katherine —sonrió 
Emma distendida. 

Bueno, no hablemos de estas cosas. Quiero que me cuentes qué 
estás escribiendo ahora. ¿Me dejarás leerla antes de decidir qué hacer 
con ella? —preguntó un poco más seria de lo habitual. 

—¿Quieres tenerme vigilada? Ya te dije ayer que no pienso 
publicarla. Además, te recuerdo que mi primera novela no me dio 
ningún problema. 

—Ahí te limitaste a enredos familiares, muy divertidos por cierto. 
¿Por qué nunca hemos hablado de esto? Adoré a Mary, de verdad. Y 


debo decir que no me di cuenta, hasta después de saber que eras la 
autora, de que me habías utilizado para crear a la señorita Amber 
Draper. Reconozco que me sentí muy tonta por no descubrirte antes. 
Probablemente ese fue uno de los motivos inconscientes que me 
delató. 

—¿Y? Cuéntame. 

—Es sobre una institutriz. 

—¿En serio? ¿Quién quiere leer sobre institutrices? 

—Yo. 

—Pero será muy aburrida. Solo saldrán niños y estará siempre sola. 

—Te recuerdo que mamá era institutriz. 

Katherine abrió los ojos como platos. 

—¡No! ¡De ningún modo vas a escribir sobre mamá y papá! 

—¿Cómo se te ocurre pensar eso? —Emma puso la misma cara de 
susto—. Ni se me había pasado por... ¡Oh! Ahora cuando me siente a 
escribir me acordaré de esto y no me saldrá una palabra. 

—-Chsssss, baja el volumen —dijo Katherine mirando hacia la 
puerta con temor. 

Emma frunció el ceño y miró a su hermana con mayor atención. 

—¿Qué te ocurre, Katherine? Estás tensa y preocupada. 

Su hermana se mordió el labio mientras buscaba una escapatoria, 
pero la mirada fija de Emma no le permitió ninguna. 

—Yo no lo sabía, me he enterado hace apenas una hora. Incluso 
pensé en mandarte aviso de que no vinieras, pero las gemelas estaban 
ya allí, Alexander se habría extrañado y todo habría sido demasiado 
evidente. No podía poner en riesgo tu secreto. No sabía qué hacer. 

—Para un poco y respira, que te va a dar un mareo. ¿De qué estás 
hablando? 

—Edward Wilmot está aquí. 

—¿Qué? —Emma se puso de pie de golpe y su hermana la imitó. 

—Te juro que no sabía nada. Se han encontrado por casualidad y 
lo ha invitado a cenar. Ahora mismo están en su estudio, recordando 
viejos tiempos, supongo. Ya sabes cómo son los hombres. —Se llevó 
una temblorosa mano a la frente—. No, claro que no lo sabes, ¿cómo 
lo vas a saber? 

—Debo irme inmediatamente. —Emma caminó hacia la puerta 
presa de un momento de pánico. 

—i¡No puedes! —La detuvo su hermana asustada—. Si te marchas 
así, sospecharán. Edward es muy perspicaz y ya te dije que está a la 
caza de... 

Emma se giró. 

—Esto es un desastre, Katherine. 


—i¡Lo sé! No he dejado de darle vueltas y no se me ocurre qué 
puedo hacer para evitar que os encontréis. Lo cierto es que lo mejor 
sería actuar con normalidad. Eres mi hermana y él es amigo de 
Alexander, en algún momento coincidiréis y es mejor que liméis 
asperezas cuanto antes. 

Emma frunció el ceño y la miró interrogadora. 

—«¿Estás hablando en serio o es que el pánico te ha nublado el 
entendimiento? ¿Limar asperezas? No hay lima capaz de pulir esto, 
Katherine. 

—Es lo único que podemos hacer, piénsalo. Lo normal siempre es 
la mejor opción en estos casos. Si quieres que alguien no vea un objeto 
lo colocas en un lugar lógico en el que no llame la atención. 

Emma frunció el ceño sin comprender el símil. 

—La duquesa tiene muy buen gusto, pero algunas veces no 
coincide con el mío —se excusó su hermana retorciéndose las manos 
nerviosa—. Odia la porcelana rosa. 

—-¿Qué tiene eso que ver con...? ¡Oh, es igual, déjalo! —Apretó los 
labios consciente de que no tenía salida. Iba a tener que cenar con ese 
energúmeno y contener sus deseos de clavarle un tenedor en el ojo 
cuando dijese alguna de sus poco amables apreciaciones—. No pienso 
volver a salir de casa jamás. 


—Está claro que Katherine quería librarse de nosotras — afirmó 
Marianne sonriendo—, pero lo cierto es que preferimos estar con 
vosotras que pasar la velada con ellas. 

—«¿Os habéis enterado de lo sucedido en casa de los Lovelace hace 
un par de noches? —preguntó Enid haciéndose la interesante—. Mamá 
se esforzó mucho en que no la escucháramos, pero es que papá no 
sabe hablar bajito. 

Las dos hermanas Wharton negaron con la cabeza y las gemelas se 
miraron entusiasmadas por ser portadoras de tan suculentas noticias. 

—Resulta que la señorita Wainwright pilló a Joseph Lovelace 
siendo demasiado «cariñoso» con una de sus doncellas. 

Harriet se tapó la boca con la mano para ahogar una efusiva 
exclamación. Elinor, en cambio, endureció su rostro. 

—La doncella fue inmediatamente despedida, por supuesto 
—siguió Enid. 

—Por supuesto —corroboró Elinor—. Ya sabemos que ella es la 
única culpable. 

Las gemelas la miraron frunciendo el ceño. 

—¿No te parece que hizo mal? —preguntó Marianne con 
curiosidad. 

—Por supuesto que hizo mal, pero ¿creéis que podía hacer otra 


cosa? ¿Qué opciones tenía? 

—Podría haberse negado —dijo Enid como si fuese algo 
evidente—. Decirle que hablaría con su madre, la condesa, si no la 
dejaba en paz. 

—¿Ah, sí? ¿Y qué habría hecho Lovelace entonces? ¿Dejarlo estar? 

—Se supone que es un caballero —dijo Harriet. 

—Se supone, eso es. De hecho, ni siquiera sabemos si ella no se 
negó. Quizá él la obligase y ahora es la que paga el pato. 

Las otras tres jóvenes se miraron con expresión cómplice, conocían 
bien a Elinor y sabían que todas las conversaciones con ella giraban en 
torno a la defensa de las mujeres a ultranza. Ya estaban 
acostumbradas, así que siguieron hablando como si nada. 

—La señorita Wainwright tuvo un desmayo, según cuentan —dijo 
Enid. 

—Debió ser terrible para ella. —Harriet no pudo evitar 
compadecerse. 

—No se merece menos después de lo que le hizo a vuestra 
hermana —opinó Marianne convencida—. Yo la detesto por ello y no 
la voy a perdonar nunca. 

—La culpa fue nuestra por hablar más de la cuenta —dijo Elinor. 

—Estábamos en un salón vacío —dijo Harriet frunciendo el 
ceño—. Ella se escondió con toda la mala intención. 

—Es una mujer horrible —afirmó Enid. 

—Aun así, las mujeres deberíamos defendernos —dijo Elinor—. 
Ella es una víctima como nosotras. Tenía la obligación de encontrar 
un marido cuanto antes o la tildarían de solterona. 

Harriet miró a su hermana sin dar crédito. 

—«¿La estás defendiendo? 

—Ya he dicho que las mujeres deberíamos... 

—¡Elinor! Quería destrozarle la vida a Katherine. 

La pequeña de las Wharton lo pensó un momento y se dio cuenta 
de que no encontraba ningún argumento para rebatir eso. Se volvió 
hacia las gemelas. 

——¿Han roto el compromiso? 

—¿Romperlo? —Marianne levanto las cejas sorprendida—. ¿Un 
compromiso con un Lovelace? ¿Y qué haría después? Nadie pediría su 
mano jamás. 

Elinor miró a su hermana. 

—¿Lo ves? Ella es la víctima. No importa que él haya actuado mal, 
las que pagarán las consecuencias son la pobre sirvienta, que 
probablemente no tuvo opción de resistirse a sus atenciones, y esa 
estúpida y horrible Lavinia Wainwright. Yo no quiero defenderla 


porque sé que se portó mal con nuestra hermana, pero eso no significa 
que no sea consciente de lo injusta que es la situación. 

—¿Y qué piensas que debería pasar con la doncella? —preguntó 
Enid—. A mí no me gustaría tener en casa a una mujer que hubiese 
hecho algo así. 

—Pero al menos se la debería escuchar y tratar de ayudarla. Quizá 
si se hiciese eso se arriesgarían a decir que no cuando sus señores las 
incomodan con atenciones. 

Las tres jóvenes pensaron en lo que Elinor decía y ella se sintió 
satisfecha con ello, aunque no lograse trasmitirles su modo de pensar 
todavía había esperanza si eran capaces de cuestionarse sus certezas. 

—¿Os dais cuenta de que este año es el último que venimos a 
Londres sin haber sido presentadas en sociedad? —preguntó Marianne 
de pronto—. No estoy segura de querer que llegue la próxima 
temporada. 

—«¿En serio, Marianne? —Su hermana la miraba perpleja—. ¿No 
tienes ganas de asistir a bailes y poder lucir esos vestidos elegantes y 
preciosos? ¿Y tú, Harriet? 

La joven Wharton lo pensó un momento y asintió. 

—Me apetece ser presentada para que dejen de tratarme como a 
una cría, pero no tengo mucho interés en la vida social de Londres. 

—¿No os da un poco de miedo? —preguntó Enid con timidez—. 
Quiero decir, casarnos, marcharnos de casa para siempre y estar a 
expensas de un desconocido que mandará sobre nosotras. 

Elinor apretó los dientes, ese tema le aceleraba los latidos del 
corazón y no porque le emocionara la idea, precisamente. 

—Se supone que cuando te casas es porque amas a esa persona 
—dijo Marianne. 

— ¡Ja! —exclamó Elinor con ironía. 

—Bueno, a veces no, es cierto, pero yo no me casaría si no fuese 
así. ¿Para qué iba a hacerlo? Mi padre es el duque Greenwood, nunca 
nos faltará de nada. 

Elinor y Harriet se miraron con preocupación. 

—Me consta que vuestro padre tampoco os obliga a casaros —dijo 
Enid—. Katherine nos lo ha dicho. 

—No, pero nuestra familia no tiene tanto dinero como la vuestra. 

Las cuatro suspiraron y durante un momento se hizo el silencio. 

—Yo me casaré con Colin —afirmó Elinor. 

—«¿De verdad? —Marianne fue la que hizo la pregunta. 

—¿Por qué lo preguntas así? Quiero mucho a Colin. 

—¿De ese modo? —Enid arrugó la nariz como si le pareciera raro. 

—Sois como hermanos —añadió Marianne—. ¿Cómo vas a casarte 


con él? Eso no es posible, Elinor. 

—Será un arreglo para los dos, así no tendremos que casarnos con 
otras personas. 

—¿Y qué pasará si él se enamora de alguien? —preguntó Enid—. 
¿No lo has pensado? A lo mejor un día conoce a una mujer que le roba 
el corazón y entonces ¿qué? 

—O tú —añadió su hermana—. ¿Qué pasa si te casas con él por 
conveniencia y un día conoces al hombre de tu vida? 

—Pues tendremos que aguantarnos, pero eso no va a pasar, 
descuida. 

—No, porque Colin no se casará contigo —afirmó Marianne. 

—Eso ya lo veremos —afirmó Elinor con completa seguridad. 

—Ya está la cena —anunció Elizabeth entrando al salón—. 
Vayamos al comedor. 


—¿La estirada esa? ¡No pienso quedarme a cenar con vosotros! 

Alexander lo miraba con una sonrisa burlona que su amigo conocía 
bien y los brazos cruzados delante del pecho en señal de defensa. 

—No me lo has dicho a propósito. —Edward entornó los ojos 
escudriñándolo con atención. 

—Es mi cuñada y tú uno de mis mejores amigos, tenéis que 
conoceros para dejar de odiaros. 

—¿Me has preparado una encerrona? 

—Algo así. 

—Te has hecho el encontradizo, lo tenías pensado desde ayer. Por 
eso insististe tanto en preguntarme si pensaba asistir al baile de los 
Everitt. No entendía a qué venía tanto interés. Debería haber ido, 
maldita sea. 

—Odias los bailes. 

—Odio mucho más esta clase de situaciones. En el baile, al menos, 
podría librarme fácilmente de personas indeseadas. 

—Emma no es una persona indeseada. Es una mujer culta y 
agradable. 

—Cuando dices culta quieres decir resabida y en cuanto a lo de 
agradable, vamos a dejarlo. 

—Algún día tendrás que contarme a qué se debe esta enemistad. 
Por lo que yo sé no os habéis visto prácticamente nunca. 

—No es asunto tuyo. 

—Cierto. Pero lo que sí es asunto mío es la felicidad y bienestar de 
mi esposa y en nombre de nuestra amistad te prohíbo 
terminantemente que seas antipático durante la cena. 

—¿Me prohíbes? —La mirada divertida de Edward mostraba a las 
claras que aquello podría tomarse como un reto. 


—Tú mismo, si me pones en una situación incómoda sabré 
devolvértela. William estará fuera todo el verano y me tienes solo a 
mí. Tendrás una dura temporada en Londres como me enfade. 

Su amigo arrugó el ceño y apretó los labios pensativo. 

—Creo que podré aguantar una noche. 

—Así me gusta. 


Capítulo 4 


—Acaba de entrar —anunció Edwina—. No te muevas, viene hacia 
nosotras. 
Caroline trató de mantenerse aparentemente serena y a juzgar por 
la sonrisa de complacencia de su amiga, lo estaba consiguiendo. 
—Señorita Caroline, señorita Hamblett. 


Caroline levantó la mirada y posó sus brillantes ojos en el rostro de 
Nathan Helps al tiempo que contenía la respiración. 

—Señor Helps. 

—Espero que lo estén pasando bien. 

—La señorita Caroline acaba de llegar —dijo Edwina—. De hecho, 
no ha bailado aún ni una sola pieza. 

—¿Cree que yo podría ser el primero? 

Caroline sonrió y asintió sin mostrar entusiasmo. El caballero 
ofreció su mano para que ella colocase la suya encima y avanzaron 
hasta la zona de baile. 

—Me alegra volver a verla. Un año es un periodo de tiempo 
demasiado largo, ¿no cree? 

La joven asintió como respuesta. 

—Tenía intención de ir a visitarla, pero un imprevisto viaje dio al 
traste con mis planes. 

—Espero que no fuese nada malo. 

—En realidad el viaje solo fue imprevisto para mí —sonrió sin 
humor—. El coronel Givens sabía de ello mucho antes, pero no creyó 
oportuno informarme. Es lo que tiene el ejército. 

Caroline se esforzó en que no se le notara el alivio que esa 
información aportaba a su ánimo. 

—Estaba deseando regresar a casa. 

Caroline sentía su mirada como un hierro candente contra su 
pecho. 

—Señorita Caroline, sé que estamos en el primer baile de la 
temporada y que este acaba de empezar, pero no quiero arriesgarme a 
que un nuevo hecho fortuito arruine mis planes, así que seré muy 
directo y espero no espantarla por ello. ¿Me permitiría visitarla? Estoy 
seguro de que no le es ajeno mi interés por usted, porque no creo que 
le sea ajeno a nadie de esta ciudad, incluida su buena amiga la 
señorita Hamblett. 

Caroline sonrió abiertamente. Que Edwina no era una persona 
capaz de guardarse sus opiniones era bien sabido y que le encantaban 
los cotilleos, al parecer, también era del dominio público. 

—Mis intenciones son del todo loables y pretendo cortejarla si 
usted y su familia están de acuerdo, por supuesto. 

—Me encantará recibirlo en nuestra casa, señor Helps —dijo 
sonriendo ya sin disimulo—. Y estoy segura de que mi familia estará 
también de acuerdo. 

Nathan suspiró aliviado. 

—Creo que ya podemos disfrutar de la velada, después de 
despojarnos de los nervios por tan difícil situación. No sabía lo que iba 


a hacer si me rechazaba, me había propuesto mostrarme digno y 
complaciente, pero temía que viese en mis ojos la terrible desolación 
que me habría provocado dicho rechazo. 

Caroline no pudo evitar sonreír ante su sincera confesión, pero no 
quería que pensara que se estaba burlando y prefirió sincerarse 
también. 

—Creo que ese terrible pensamiento era algo que compartíamos. 
Me alegra que haya decidido manifestarse con tanta sinceridad y 
prontitud. Así podremos disfrutar, no solo de este baile, sino de la 
temporada completa sin vivir aguijoneados por las dudas e 
inquietudes propias de esta situación. 

—¿Cree usted que podría concederme más de los dos bailes de 
cortesía establecidos? Querría que me dedicase su completa atención 
esta noche. 

—Será mejor actuar con cautela para no ofender a nadie. Aún no 
me ha visitado y tampoco ha hablado con mi padre. —Helps mostró 
una expresión triste que a punto estuvo de hacerla recular—. Pero 
podemos dar un paseo por el jardín y también comer algo del bufet 
juntos. Eso no se consideraría inapropiado. 

Su compañero de baile volvió a sonreír aliviado. 

—Mientras tenga su compañía no me importa el modo. 

Edwina los observaba con atención y agrado. Hacían una excelente 
pareja. 


—Espero que los Everitt no tomen nuestra ausencia como un desplante 
—deseó Katherine. 

Su esposo la miró con ternura. 

—Ya enviaste una nota excusándonos. No podemos asistir a todos 
los eventos de la temporada. El año que viene estarán en nuestra lista. 

Katherine le agradeció el comentario con un gesto cariñoso y 
continuó comiendo. 

—Un gratinado excelente —dijo Edward sin levantar la mirada del 
plato—. Por favor, felicita a la cocinera de mi parte, Katherine. 

—Se pondrá muy contenta —respondió la anfitriona—. Sabe que 
viniendo de ti es todo un cumplido. 

Edward levantó la mirada y la posó en ella con expresión 
divertida. 

—¿Viniendo de mí? —Se giró hacia Alexander—. Hay que 
reconocer que tu esposa lanza los dardos muy bien. Es capaz de 
recriminarme algo de forma tan sutil que casi parece un halago. 
Cualquiera diría que soy un ogro que va por ahí asustando a niños. 

Emma emitió un involuntario sonido entre dientes que captó la 
atención de Edward inmediatamente. 


—¿Decía algo, señorita Wharton? 

—Nada en absoluto. 

—Me había parecido. 

—Pues ya ve que se equivoca. 

—Emma —intervino Alexander—, debes saber que Edward es un 
lector tan incansable, como tú. En Haddon Castle tiene una de las 
mayores bibliotecas privadas de Inglaterra. Y me consta que es su 
habitación preferida. 

Emma no pudo disimular el brillo de sus ojos, que mostraba sobre 
ella más de lo que hubiera deseado evidenciar. Rápidamente cambió 
su expresión y lo miró con una más burlona, aunque era demasiado 
tarde. 

—Tengo entendido que es muy selectivo en cuanto a los géneros 
que frecuenta. 

—Lo cierto es que leo de todo —dijo él. 

—Pero no lo hace por el placer de la lectura, ¿verdad? Al menos en 
lo que se refiere al género romántico. 

Edward entornó los ojos al tiempo que dejaba los cubiertos en el 
plato. 

—Soy un fiel admirador de dicho género, señorita Wharton, creo 
que la han informado mal. El género que detesto, y al que usted se ha 
referido erróneamente como «romántico», es ese que nubla la mente 
de algunas mujeres y convierte los sentimientos y las emociones 
humanas en una continua parodia absurda y estúpida. Historias de 
amor de burdel, sin enjundia ni fortaleza alguna, en la que los 
hombres son meros objetos al servicio de damas aburridas y 
fantasiosas que esperan languideciendo a que un caballero, subido a 
lomos de un poderoso caballo, las rescate de sus insulsas vidas. 

El resto de comensales había enmudecido ante un discurso tan 
contundente como altamente ofensivo. 

—El romanticismo, señorita Wharton —continuó—, aboga por la 
expresión pura de los sentimientos, el individualismo y los 
pensamientos más profundos del ser humano. 

—¿Y por qué excluye esas obras a las que considera menores? ¿No 
son acaso la expresión misma del amor? 

—¿Amor? —Edward frunció el ceño atravesándola con su oscura 
mirada—. ¿Amor? ¿Acaso puede reducirse la manifestación más 
delicada del sufrimiento a un insistente desmayo de la protagonista? 
¿Cree que el logro máximo del amor es el consecuente matrimonio? 
Ahí radica toda ansia de esos mediocres personajes. Matrimonio, como 
si el mero hecho de que un clérigo dé por buena una unión convirtiese 
los sentimientos de los contrayentes en firmes y duraderos. 


—De algún modo debe escenificarse, ¿no cree? —Emma también 
había dejado el cubierto sobre el plato—. El desmayo es algo que 
cualquier lector puede... 

—Cualquier lector que se conforme con algo tan burdo. ¿Le 
parecería adecuado que un almirante de la armada se «desmayase» al 
ver morir ahogado a un amigo? El sufrimiento humano es mucho más 
profundo y complejo que eso y respeto demasiado a las mujeres como 
para concederles una reflexión tan simplista. Y no hablemos ya de los 
soliloquios absurdos y vacíos de esas damas, débiles y estúpidas, que 
creen que el mundo se acaba porque su «amado», alguien a quien ni 
tan siquiera conocen de verdad, no ha bailado con ellas. 

—No tiene por qué ridiculizarlas para argumentar, señor Wilmot. 
Estoy segura de que puede hallar el modo de describir sus impresiones 
sin ofender a todas las mujeres. 

—¿Yo he hecho semejante cosa? Usted sabe perfectamente que 
hablo de personajes, no de mujeres reales, y he especificado muy bien 
a qué tipo me refiero, lo que descarta al resto. Usted, siendo mujer, 
debería renegar de autores que desprecian a su sexo considerándolo 
tan fácil de contentar que no merece ni siquiera el esfuerzo. 

—¿Os apetece postre? 

La voz de Katherine les hizo volver al lugar en el que se 
encontraban y ambos la miraron con expresión confusa. 

—Yo sí —afirmó Emma rotunda. 

—Yo también. 

Con el postre pareció suavizarse un poco el ambiente y volvieron a 
temas menos delicados. 

—¿Te has reunido con Joseph Burford esta mañana? —preguntó 
Alexander cuando se levantaron para pasar al salón para tomar una 
copa más cómodamente—. ¿De verdad se marcha de Londres? 

Emma y Katherine caminaban delante escuchando lo que decían. 

—No quiere saber nada de su padre —afirmó Edward. 

—¿Tan mal se llevan? —preguntó la anfitriona—. Reconozco que 
Jacob Burford me resulta desagradable, pero es su padre y él es el hijo 
mayor. 

—Su padre ha jurado desheredarle en favor de su hermano Gerald 
—afirmó Edward. 

—Mira, ya tenéis algo en común —se burló Alexander. 

—Muy gracioso, pero yo no tengo hermanos. 

—¿Quién es Jacob Burford? —preguntó Emma, a la que no le 
sonaba de nada. 

—Lord Burford —puntualizó Edward—. Es un hombre con una 
gran fortuna, con acciones en la Compañía de las Indias Orientales, 


como mi padre, y un lugar en la cámara. Y, también como mi padre, 
con un carácter poco empático. 

—Su hijo, Joseph, lo acusó en público de haber estado robando a 
humildes comerciantes, quitándoles sus productos por medio de 
extorsión y amenazas. 

—¿Y es cierto? —preguntó Emma interesada. 

—Yo le creo —afirmó Edward—. He visto cómo funciona la 
Compañía y son capaces de eso y de mucho más. Joseph ha luchado 
encarecidamente para cambiar las cosas y en vista de su imposibilidad 
para ello ha decidido abandonar y marcharse lejos. Su intención no es 
solo abandonar Londres, se enrola en un barco esta misma noche y no 
piensa volver a Inglaterra en mucho tiempo. 

—Qué drástico —dijo Emma para sí. 

—Se trata de la lucha de un hombre solo contra la injusticia. Una 
lucha que tiene en su padre a su mayor rival, por lo que ha debido 
renunciar a una vida cómoda y lujosa para no traicionarse a sí mismo. 
Eso es el romanticismo, señorita Wharton, y no lo que cuentan algunos 
en sus novelas. 

Emma no tuvo palabras para responderle. 


—¿De verdad no te quieres quedar a dormir? —Katherine había 
bajado el tono hasta emitir un ligero susurro que solo su hermana 
podía escuchar. 

Emma negó con la cabeza y respondió en el mismo tono. 

—La noche es mi momento, ya sabes... 

Katherine sonrió cómplice y asintió. 

—Alexander, Emma debería regresar a casa ya. 

Su marido se levantó de la butaca y Cien Ojos lo siguió 
obedientemente. 

—Vamos, te acompañaré. 

—No es necesario, puedo... 

—Yo voy en la misma dirección —interrumpió Edward—. La 
llevaré en mi coche y me aseguraré de que llega sana y salva. Si no le 
resulta demasiado molesta mi compañía, claro. 

Emma se vio en una encrucijada. Si decía que no, además de ser 
sumamente descortés por su parte, estaría otorgándole una 
importancia que desde luego no tenía y obligaría a Alexander a 
acompañarla. 

—Muchas gracias —dijo aceptando. 

Se despidieron y su hermana musitó un «lo siento» en su oído 
cuando la abrazó. Emma sonrió para darle tranquilidad y salió de la 
casa seguida de su némesis. Edward le ofreció su mano para subir al 
carruaje, pero Emma la rechazó amablemente y subió por sí misma. 


¿Por qué no deja de mirarme? ¿Piensa pintarme un retrato? Qué 
molesto es este hombre. Presuntuoso, arrogante y sin una pizca de decoro. 
Si tanto interés tiene en buscarme los defectos podría hacerlo con un poco 
de disimulo. Qué pena que una definición tan hermosa de lo que es el 
romanticismo haya salido de la boca de un gañán insoportable y huraño 
como él. Tengo que pensar en lo que ha dicho, pues tengo una opinión muy 
parecida, aunque discrepo con algunas... 

—Podría compartir sus pensamientos, además de sus gestos. 

Emma lo miró confusa. 

—¿Nunca le han dicho que gesticula cuando piensa? —siguió él. 

—¿Que hago qué? 

Edward la imitó haciendo gestos con los músculos faciales. 

—Yo no hago semejante cosa. 

Él sonrió divertido. 

—Yo se lo he advertido, usted puede hacer y pensar lo que quiera. 

—¿Por qué es tan poco caballeroso? 

—¿Quiere que sea caballeroso? 

—Me importa muy poco lo que usted sea. 

—Doy por hecho que solo es tan arisca conmigo, si no no tendría 
una fila de pretendientes esperándola en la puerta. 

Emma empalideció en un primer momento, pero rápidamente sus 
mejillas se fueron tiñendo de un rojo intenso. Apretó los labios 
dispuesta a no volver a dirigirle la palabra. Edward se recostó 
cómodamente y sus largas piernas buscaron acomodo rozando las de 
Emma. Ella se encogió aún más hasta ocupar un pequeño rincón del 
coche. 

La observó detenidamente. El cuello de su cerrado vestido no 
dejaba ver ni una pequeña porción de piel y las mangas le llegaban 
hasta las muñecas, aunque estuviesen confeccionadas con una fina 
tela, casi transparente. ¿Tan horrible era lo que ocultaba? Su rostro, 
en cambio... Era hermosa, no había duda de ello, hermosa de un 
modo muy distinto al de su hermana. Sus ojos destilaban curiosidad y 
brillantez de pensamiento, sus labios le recordaban una fruta madura 
lista para ser disfrutada con deleite. Imaginó divertido lo que haría si 
él la besara. Probablemente le arrancaría el labio de un mordisco. 
Sonrió divertido y se sentó erguido para no molestarla. 

—¿Podría recomendarme un libro? —dijo de pronto. 

Emma lo miró confusa. 

—¿Quiere que yo le recomiende un libro? 

—EsO he dicho, sí, gracias por dejarlo claro. 

—No se me ocurriría semejante estupidez. Según Alexander tiene 
usted una extensa colección en su castillo... 


—Aún no es mío, de momento solo vivo en él. Y no está muy claro 
que llegue a serlo algún día. 

Emma frunció el ceño, suponiendo que tenía algo que ver con el 
hecho de que fuese un bastardo. 

—Mi padre no tiene intención de reconocerme si no me caso con 
quien él decida y no pienso hacer semejante estupidez. 

—¿Ni siquiera por un título? 

—Mucho menos por un título. El dinero es necesario para vivir, el 
título solo alimenta el ego de quien lo posee y la fantasía de los que le 
rodean. No me interesa contentar a mis congéneres, ya se habrá dado 
cuenta. 

Desde luego que se había dado cuenta, era el hombre menos 
amigable que había conocido jamás. 

—Sabe que su padre cambiará de opinión, por eso se resiste. 

Edward la miró inclinando ligeramente la cabeza con una sonrisa 
pícara en los labios. 

—¿Ya cree que me conoce? ¿Después de una sola cena en 
compañía? Al menos deberíamos haber estado solos para que pudiera 
juzgarme, ¿no cree? 

Emma entornó los ojos y lo traspasó con su mirada. 

—Usted no deja de juzgar a todo el mundo sin ni siquiera estar en 
la misma habitación. 

—Supongo que lo dice por algo concreto. 

—Cuando uno hace una arenga en contra de la belleza de las 
mujeres, su afición a la lectura y otros prejuicios debe vigilar que no 
hay oídos ajenos escuchando. Sobre todo en los bailes y celebraciones 
con concurrido público. 

—¿Cuándo he hecho yo semejante cosa? Ni siquiera he asistido... 
¡Ah, acabáramos! Habla usted de la temporada pasada, cuando tuve la 
osadía de criticar a Katherine y su otra hermana me escuchó. 

El coche se detuvo frente a la casa de los Wharton, pero Emma no 
se movió para salir. 

—¿Sabe que Caroline lo escuchó? 

—Señorita Wharton, ¿por quién me toma? ¿Cree que soy tan 
estúpido para hablar en un lugar público como ese y no prever las 
consecuencias? 

—¡Quería que lo escuchara! 

—Por supuesto, mi intención era apartar a su hermana de mi 
amigo. Algo que, a la vista de los acontecimientos, habría sido un 
nefasto error. Aunque, si somos justos, mi actuación contribuyó en 
alguna medida a lo contrario, lo que debería dejarme en un lugar 
favorable ante sus ojos. 


—Es usted imposible, señor Wilmot. 

Se dispuso a salir del coche y lo hizo con tantas ganas que a punto 
estuvo de caer de bruces. Edward la sujetó y después la ayudó a bajar 
colocándose a su lado. 

—Buenas noches —dijo Emma inclinando después la cabeza a 
modo de saludo. 

—¿Nada más? Acabo de evitar que diera con su bonita cara en el 
suelo y no me ha dado las gracias. 

Ella se detuvo y cogió aire por la nariz. Se estaba esforzando en 
contener una demostración explícita de su extenso vocabulario. Se 
giró muy despacio y una vez frente a él forzó una inquietante sonrisa. 

—Gracias, señor Wilmot, ha sido usted muy amable por traerme a 
casa y por evitar que hiciera el ridículo más espantoso. Buenas noches. 

—Puede llamarme Edward —dijo él sin borrar aquella terrible 
sonrisa que le gustaría tanto arrancarle de un puñetazo. 

—Gracias, señor Wilmot —repitió con cinismo—. Espero que no 
volvamos a vernos durante el verano y una vez terminado, jamás. 

Edward la vio alejarse perplejo y de pronto soltó una carcajada que 
hizo que Emma se detuviera un instante sin volverse. Finalmente entró 
en la casa y él subió al coche dando por finalizada aquella extraña e 
inesperada velada. 


Capítulo 5 


Tras el baile en casa de los Everitt se produjo una revolución en el 
hogar de los Wharton. Caroline tenía un firme candidato ya desde la 
primera oportunidad y eso era un récord que nadie antes había 
conseguido en la familia. Tanto el barón como su esposa estuvieron de 
acuerdo en que el joven Helps visitara a Caroline de manera asidua, y 


con asidua queremos decir todos los días. 

—Estaba claro que este iba a ser tu año, te lo dije. 

Edwina se paseaba por el saloncito de mañana para dar vuelo a su 
vestido nuevo, una copia exacta del que Katherine le había regalado a 
su hermana una semana atrás. 

—No me lo puedo creer —dijo Caroline colocando las flores en un 
jarrón—. Me siento flotando en una nube. 

Su amiga la miró de reojo, su sonrisa brillaba como una luminaria 
y estaba más hermosa que nunca. Así que eso era el amor 
correspondido. 

—¿Quieres que vayamos esta tarde a ver las novedades del señor 
Canning? Mamá me ha dicho que han traído sedas nuevas. 

—Esta tarde va a venir Nathan con unas partituras que ha escrito 
para mí. Resulta que le gusta componer y... 

Edwina fue hasta la ventana y miró hacia la calle mientras la 
escuchaba hablar de lo que Nathan había hecho o dicho cada minuto 
que compartieron la tarde anterior. Londres parecía no descansar, la 
gente tenía siempre algún lugar al que ir o algo que hacer y Edwina se 
sintió paralizada de repente. Por primera vez en su vida temió 
quedarse sola. Caroline y ella habían sido inseparables desde niñas. 
Todo lo planeaban juntas y después lo hacían juntas, pero ahora 
Nathan Helps gobernaba los pensamientos de su mejor amiga por 
completo y su imagen iba diluyéndose por momentos. 

—¿Vas a darme de lado? —dijo de pronto volviéndose hacia 
Caroline. 

Su amiga la miró sorprendida, con la flor que introducía en el 
jarrón suspendida en el aire. 

—¿Qué? 

—Nathan esto, Nathan lo otro... ¿Así va a ser siempre a partir de 
ahora? ¿Qué pasa conmigo? 

Caroline dejó la flor y se acercó a Edwina con expresión confusa. 

—Creía que te alegrabas por mí. 

—Y me alegro por ti, pero no imaginaba que te resultaría tan fácil 
echarme a un lado. 

—«¿Por qué dices eso? No hemos dejado de vernos ni un solo día. 

—¿Vernos? Yo vengo a verte a ti, tú solo sales de casa con él o 
para encontraros en algún lugar. Hace dos días en casa de los Bertram 
apenas estuvimos juntas media hora y fue porque Nathan tuvo que 
atender unos asuntos. 

—Es normal que queramos pasar tiempo juntos ahora, pero las 
cosas se normalizarán y todo volverá a ser como antes. 

—¿Me estás diciendo que tengo que esperar a que eso pase? ¿Y qué 


hago yo mientras tanto? ¿Voy de compras sola? ¿Salgo a pasear sola? 
—Edwina tenía las manos en la cintura y la miraba con evidente 
enfado. 

—¿Quieres que lo deje plantado para ir de compras? —Caroline 
empezaba a enfadarse también—. No esperaba que fueses tan egoísta. 
Tú eres la que más me animaba a esto y las dos sabíamos lo que 
suponía. 

—No esperaba que me tiraras como basura. 

—Edwina, estás siendo muy injusta e irracional. 

—-Oh, de acuerdo, es cosa mía, no me hagas caso —dijo caminando 
hacia la puerta—. Mejor me voy a casa y medito sobre mi 
comportamiento irracional. Que te diviertas esta tarde. 

Caroline no podía creer lo que estaba pasando. Se quedó mirando 
la puerta cerrada durante un buen rato, mientras trataba de explicarse 
semejante comportamiento. Habían hablado tantas veces de aquello 
que no podía creer que Edwina hubiese reaccionado de un modo tan 
infantil. Estaba claro que tenía celos, pero eso no justificaba una 
actitud tan egoísta y desconsiderada. ¿Qué esperaba? Apretó los labios 
sintiéndose muy molesta y agraviada. 

—Pues vete —dijo en voz alta—. Ya volverás cuando te aburras. 

—¿Con quién hablas? —preguntó Emma entrando en el salón y 
mirando a su alrededor. 

—Conmigo misma —dijo la otra con evidente malhumor—. ¿Vas a 
alguna parte? 

—A la librería del señor Gillian. ¿Quieres acompañarme? 

—No, gracias, no me apetece pasarme dos horas viéndote elegir un 
libro. 

Emma se encogió de hombros. En realidad prefería ir sola y 
disfrutar sin prisas de su mayor placer. Sonrió. 

—Sea lo que sea lo que te pasa, estoy segura de que esas flores no 
tienen la culpa. Si sigues tratándolas así no les quedarán pétalos sanos. 

Caroline miró el estropicio que estaba haciendo y masculló en voz 
muy baja. 


—Buenos días, señor Gillian, ¿cómo está? 

—Buenos días, señorita Wharton, qué alegría verla por aquí. Estoy 
muy bien, gracias, con los achaques propios de la edad. Ya son sesenta 
y seis años, que no son pocos. 

—¿De verdad? Yo no le habría echado más de cuarenta y cinco 
—respondió Emma con una alegre sonrisa. 

El librero sonrió agradecido. 

—Pase, pase y mire todo lo que quiera, ya sabe que esta es su casa. 
Si ha venido a por el libro del que todos hablan, siento decirle que no 


me queda ni un ejemplar. 

—-Oh, no se preocupe, ya lo he leído. 

—Por suerte se vendieron rápido, temía que el señor Wilmot 
acabase por prenderle fuego a mi librería si volvía a ponerlos en el 
escaparate. 

—¿Qué me dice? —Se acercó a él con cara de preocupación. 

—No sabe cómo se puso cuando los vio, creí que iba a darme un 
puñetazo. Me exigió que los retirase inmediatamente del escaparate. 
Pero eran un gran reclamo en ese momento y en cuanto se marchó 
volví a ponerlos —sonrió burlón—. Se vendieron enseguida. 

—Bien hecho —dijo molesta—. ¿Qué se ha creído ese hombre? 

—Al parecer no tiene nada que ver con el autor y le puso furioso 
que firmara con su nombre. 

—Ni que fuese de su exclusiva propiedad. 

—Por suerte ya se han terminado y puedo respirar tranquilo. El 
señor Wilmot se pasa de vez en cuando por aquí para comprobar que 
no hay más libros con ese nombre. Espero que el autor recapacite y se 
marche del país cuanto antes. 

—¿Tan terrible fue? 

—Ya le digo, menudo enfado tenía. Pero usted no se preocupe que 
ya está todo solucionado. 

Emma se mordió el labio sintiéndose mortificada. 

—Dios Santo, si antes nombramos al Diablo antes aparece. 

El librero miraba hacia la puerta y Emma giró la cabeza y vio a 
Edward entrando en la librería. 

—Señorita Wharton, qué sorpresa —dijo acercándose a saludarla. 

—Señor Wilmot. —Una ligera inclinación de cabeza ignorando por 
completo la mano que solicitaba la suya. 

Edward sonrió divertido y bajó el brazo. 

—Buenos días, señor Gillian. ¿Alguna noticia sobre nuestro amigo? 

—Nada en absoluto, señor —respondió el librero—. Si no quieren 
nada de mí volveré a la trastienda, tengo algunos paquetes que 
revisar. Nada de ese autor, por supuesto. 

El anciano se alejó rápidamente y Emma miró a Edward con 
evidente rechazo. 

—Veo que tiene algo que recriminarme —dijo él sin borrar su 
sonrisa. 

—¿Le parece bonito aterrorizar a buenas personas como el señor 
Gillian? 

Edward cambió su expresión y se puso serio. 

—Reconozco que no me siento orgulloso, pero en mi descargo diré 
que me pilló completamente por sorpresa y en un mal momento. 


—¿Cree que eso justifica su actitud de bravucón y pendenciero? 
Entonces tendré cuidado en no acercarme a usted sin investigar antes 
su estado de ánimo, no sea que me dé un puñetazo por no gustarle mis 
zapatos. 

Edward bajó la vista a sus pies. 

—Sus zapatos son muy bonitos, señorita Wharton, no tiene nada de 
qué preocuparse. 

—Es usted imposible. 

—Se está convirtiendo en una costumbre, creo que puede ser más 
creativa en sus insultos. 

—No pretendía insultarle, de ser así le aseguro que no habría 
utilizado un adjetivo tan liviano. 

Él soltó una carcajada y Emma frunció el ceño. 

—No sé qué le hace tanta gracia. 

—Usted. Usted me hace mucha gracia y ni yo sé por qué. Quizá sea 
esa expresión tan enfadada en un rostro tan dulce. Es contradictorio y 
divertido. 

Emma movió la cabeza y se dispuso a alejarse de él sin la más 
mínima cortesía. 

—No se vaya, por favor. Póngame en mi sitio. ¿Qué adjetivos 
escogería si pretendiese insultarme? 

Emma se sintió retada y se volvió lentamente con una mirada 
cínica y provocadora. 

—¿Me está poniendo a prueba, señor Wilmot? 

—Así es. Me gustaría comprobar lo prolijo que es su vocabulario, 
ya que presume de leer tan... 

—Presuntuoso, arrogante, mezquino, burdo, insociable, injusto, 
sabiondo, agresivo, estúpido, arrogante... 

—Se repite —la interrumpió—, me ha llamado arrogante dos 
veces. 

—Es que es usted muy arrogante. 

—¿Por qué cree que soy mezquino? 

—Amenazó el sustento de un anciano por el simple hecho de que 
le molestaba lo que vendía. 

Edward entornó los ojos. 

—Ya he dicho que no me enorgullezco de mi comportamiento. 

—Un comportamiento mezquino — insistió ella. 

—Eso no me convierte en un ser mezquino, espero. Me pesaría en 
el alma si así fuese. 

Emma levantó una ceja sin dejar de mirarlo con desdén. 

—¿Cree que no tengo alma? 

—Podría ponerlo en duda, sí. 


—Me juzga usted muy duramente, señorita Wharton. 

—Mis experiencias respecto a usted no son muy halagiieñas. 

—Touche —dijo él inclinando la cabeza—. Entiendo que no me ha 
perdonado el arrebato que tuve con usted hace unos años. En mi 
defensa diré que estaba profundamente preocupado por mi mejor 
amigo. 

Emma levantó un poco el mentón, pero no dijo nada. 

—Dije cosas muy poco caballerosas, lo reconozco. 

—Me llamó engendro del demonio. —Al decirlo en voz alta su 
rostro empalideció por completo—. Dijo que mi hermana estaba 
podrida por dentro al igual que yo lo estaba por fuera. 

Edward cerró los ojos un instante y finalmente suspiró agachando 
la cabeza. 

—Tenía la esperanza de que no lo recordase, aunque... 

—Pues ya ve que mi memoria es mucho más perfecta que mi 
anatomía. 

—Señorita Wharton, yo... 

—No se moleste en disculparse, no serviría de nada. Suponiendo 
que pudiese creer que usted había cambiado, los acontecimientos no 
dejan de probarme que no es así. 

—Es de caridad cristiana dejar que alguien exprese su 
arrepentimiento. 

Emma sonrió satisfecha. 

—El señor Gillian no tardará en salir de su escondite, en cuanto 
oiga la campanilla querrá averiguar si usted se ha marchado. Es ante 
él ante quien debe disculparse —dijo caminando hacia la puerta—. Yo 
volveré en otra ocasión y antes de entrar me aseguraré de que esto 
está menos... concurrido. Buenos días, señor Wilmot. 

—Entonces supongo que tampoco la veré en la cena del viernes en 
casa de su hermana. —La detuvo con expresión burlona—. ¿Cuál será 
su excusa? ¿Un dolor de cabeza? ¿Un imprevisto doméstico? 

Emma lo miró con frialdad. 

—¿Cree que le tengo miedo, señor Wilmot? 

Sin esperar respuesta salió de la librería y dejó a Edward con 
ánimo confuso y pensamientos oscuros. 


Capítulo 6 


Edward revisaba los documentos que le había entregado su padre 
mientras el conde se tomaba su whisky de la tarde sentado en una 
butaca. Había llegado a Londres hacía una hora escasa y ya estaba 
deseando marcharse por donde había venido. Miraba a su hijo con una 
expresión entre burlona y sarcástica. 


—NOo te gusta. 

Su hijo no levantó la mirada del papel hasta que hubo terminado 
de leer y después lo dejó caer sobre el escritorio con desgana. 

—No mucho, la verdad. 

—Es un buen trato y son gente que sabe lo que hace. 

—Si quieres arriesgarte, adelante, pero creo que deberíamos 
investigar un poco más antes de hacer tratos con contrabandistas. 

—No seas exagerado —rio su padre—. No son contrabandistas. 
Burford trabaja con ellos desde hace tiempo. 

—¿Y no es eso suficiente garantía de que lo son? —Edward se 
recostó en la butaca y apoyó los codos en los reposabrazos. 

—¿Te crees lo que dice Joseph? Ese muchacho nunca se ha llevado 
bien con su padre. 

—Yo nunca me he llevado bien contigo y no voy por ahí diciendo 
que robas a la gente. 

El conde sonrió satisfecho. 

—Me temo que eso es más por lo que puedes perder que por 
sincero afecto. 

—No se puede perder lo que no se tiene —puntualizó Edward—. 
Ese es mi lema. 

—Buen lema. Por cierto, ¿has podido solucionar ya lo de ese 
impostor que firmó con tu nombre? ¿Ya han retirado esos malditos 
libros? 

—Se han vendido todos. 

—¡Maldita sea! Ya veo que no eres capaz de solucionar ni la cosa 
más simple. —El conde dio un golpe en el reposabrazos y se inclinó 
hacia delante con expresión furibunda—. ¿Es que no hay ya decencia 
en este país? ¿Cómo puede permitirse una afrenta semejante? Si 
pudiera usar mi espada rodarían cabezas, te lo aseguro. 

—El afrentado soy yo, tranquilo. 

—Eres mi hijo. 

—Un hijo bastardo no es un hijo. 

—Sería muy fácil para ti que te reconociera. Si no ha sucedido aún 
ha sido porque a ti no te ha dado la gana. 

—No voy a casarme con quien tú decidas. 

—Por supuesto, eso sería darme gusto en algo. Luego me dirá tu tía 
que soy un cascarrabias contigo. 

—¿Vas a ir a visitarla? 

El conde asintió y después apuró el contenido de su vaso. 

—Ahora mismo, así me lo quito de encima —dijo poniéndose de 
pie—. Estoy deseando volver a casa. Odio Londres. Si no fuera porque 
quedé en reunirme con Burford no estaría aquí. 


— ¿Quieres que te acompañe? 

—Mejor no. No quiero que digas alguna impertinencia y estropees 
un posible trato. Después de que su primogénito lo haya puesto en 
evidencia delante de todos, no creo que tenga el ánimo para aguantar 
bravatas del hijo de otro. 

Edward torció una sonrisa. Su padre lo conocía bien. No le gustaba 
Jacob Burford y no tenía intención de fingir lo contrario. 


Leah Longbottom era la única debilidad de Charles Wilmot. Lo había 
sido desde el mismo día en que nació y no había perdido su poder 
sobre él al pasar el tiempo. Pero Leah no era una mujer a la que le 
gustase manipular a nadie por eso nunca había utilizado dicho poder 
para conseguir nada que quisiera. De haberlo hecho, probablemente 
habría ayudado a su hermano a tener una vida mejor. Si por ella 
fuese, Charles se habría casado y habría tenido hijos como todo el 
mundo. Pero allí estaban, tomando café en el pequeño saloncito de su 
casa, viejos y tan solos como cuando eran niños. 

—¿Cuándo vas a reconocer a Edward, Charles? ¿No crees que ya 
estás demasiado viejo para seguir esperando? El muchacho no se va a 
casar con quién tú quieras, acéptalo de una vez. 

—Pues entonces no será conde de Kenford. 

—TEres un cabezota. 

—A mucha honra. 

Ella movió la cabeza con pesar. 

—Es un buen hijo, se merece que lo quieras. 

—Ya lo quieres tú por los dos. 

Su hermana dejó la taza sobre la mesa con expresión reflexiva y el 
conde suspiró con cansancio. 

—Di lo que sea que estás pensando —gruñó—. Me agobias con 
tanto misterio. 

—Verás, el otro día, hablando con él me di cuenta de una cosa. 
Llevas años empeñado en casarlo con una de tus candidatas y cada vez 
que lo intentas lo único que consigues es ponerlo contra esas 
muchachas. Son buenas chicas y habrían sido excelentes esposas para 
él, te lo reconozco, pero el hecho de que tú se las recomiendes... 

—Cuéntame algo que no sepa. 

—¿No te das cuenta de cuál es el problema? ¡Tú, hermano! ¡Tu 
deseo de que se case! 

El conde frunció el ceño. 

—¿Y qué quieres que haga? ¿Que permita que siga soltero? 

—Quizá si no hubieses hecho nada se habría enamorado de alguna 


Mod 
—i¡Jamás se casará! Me lo gritó siendo un crío y sé que sigue 


pensando lo mismo. No se casará, no tendrá hijos y mi legado se 
perderá para siempre. Eso quiere, el muy... 

—Pero si se enamorase cambiaría de opinión. 

—¿Cómo va a enamorarse con ese carácter que tiene? ¡Mírame a 
mí! 

—Eso es cierto —afirmó pensativa—. No hay muchas mujeres 
capaces de lidiar con personas como vosotros. 

—Solo tú —dijo el conde torciendo una sonrisa. 

—Y la señorita Wharton —afirmó Leah de pronto. 

La miró confuso y la imagen de Emma Wharton se materializó 
frente a él, sentada en el sillón que ahora ocupaba su hermana y 
diciéndole en su cara lo que pensaba de él. 

—Es la hija del barón de Harmouth —añadió Leah—. Su familia es 
de lo más respetable. Y su hermana está casada con el futuro duque 
Greenwood. ¿No te parece un buen partido? 

El conde se recostó en su butaca y miró a su hermana mientras su 
cerebro valoraba dicha posibilidad. 

—Mmmmm. 

—Os llevabais bien. No parecías intimidarla como a todos los 
demás —dijo volviendo a coger su taza, después de rellenar la de su 
hermano. 

—Es una joven muy inteligente —admitió—. Y hermosa también, 
aunque lo contrario no sería impedimento... 

—A mí me ayudó mucho cuando me rompí la pierna y suele 
visitarme al menos una vez durante la temporada social, cuando su 
familia se traslada a Londres. Siento aprecio por ella y creo que ella lo 
siente por mí. Podría hacer algo para que se conocieran, si es que no 
se conocen ya. Después del matrimonio de Alexander estoy segura de 
que Edward ha tenido oportunidad de tratarla. Aunque nunca me la 
ha mencionado. 

—Pero está desfigurada, Edward no se fijará en ella. Es demasiado 
exquisito. 

—Si se lo prohibieses. .. 

El conde frunció aún más el ceño. 

—¿Prohibírselo? ¿A Santo de qué? 

—No sé, seguro que encuentras el modo de sacar el tema. De 
mencionarla. 

—Si la menciono la tachará inmediatamente de su lista. ¿Quieres 
que diga que no me gusta? No me creerá, sabe lo que pienso de ella. 

—Ya... —Leah siguió reflexionando—. No es ese el camino, desde 
luego. ¿Y lo contrario? 

El conde puso los ojos en blanco, se estaba metiendo en una zanja 


de la que no iba a poder salir. 

—¡Eso es! —exclamó ella dando una palmada—. Sé cómo puedes 
conseguir que haga lo que quieres sin que sepa que es eso 
precisamente lo que quieres que haga. 

—¿Eso es un trabalenguas? 

Leah se rio. 

—Lo ha parecido, ¿verdad? No, lo que quiero decir es que si 
demuestras lo mucho que te gusta esa muchacha y luego le dices que 
no se acerque a ella, como si quisieras protegerla, demostrando que te 
importa, conseguiremos nuestro propósito. 

—Me verá venir de lejos. 

—Que no, ya lo verás. El hecho de que sea en parte cierto lo hace 
más creíble. Evita hablar de ella, pero propicia que salga el tema, yo 
te ayudaré de algún modo, ya pensaré en ello. Y cuando ocurra, 
alábala y muestra tu admiración, pero sin exageraciones. Después de 
algún comentario suyo te haces el sorprendido de que la conozca o de 
que haya tenido algún contacto con ella, dado que no es el tipo de 
joven que frecuenta. Y entonces, ¡zas!, le prohíbes acercarse a ella. 
Que no es su tipo, que está desfigurada, que es demasiado inteligente 
para poder dominarla. Lo que se te ocurra. Y enfádate, que se note que 
te irrita —sonrió divertida—. Esa parte te resultará muy fácil, estoy 
segura. Finalmente se lo pides lo más sinceramente que puedas, es 
importante que vea que te importa de verdad. Tienes que ser 
convincente. Yo buscaré el modo de ayudarte. 

—No se me dan bien estas cosas, Leah. 

—¿Tú quieres que tu hijo se case y te dé nietos? Pues aguántate y 
haz lo que debes por una vez en tu vida. 

Lo dijo en un tono tan severo que el conde la miró sorprendido. 

—¿Me estás regañando? 

— ¡Claro que te estoy regañando! Estoy cansada de ver cómo metes 
la pata una y otra vez. Ya son muchos años, Charles. 

—«¿De qué estás hablando? 

—De Anne, por supuesto. Debiste casarte con ella. 

—¿Con una Vernon? 

—¿Qué importancia tiene eso? ¿Acaso nos llevaremos nuestro 
apellido cuando muramos? Lo importante es lo que vives, no cómo te 
llamas. Anne te quería. 

—Pero yo no la quería a ella. 

—Y aun así le hiciste un hijo. 

—Sabes de sobra que una cosa no tiene nada que ver con la otra. 

—Eres imposible. —Movió la cabeza disgustada—. Si te hubieras 
casado con ella habrías tenido una familia y tu hijo sería legítimo. ¿Ha 


sido mejor tu vida así? ¿Solo? 

—No estoy solo, te tengo a ti. Deberías vivir conmigo en el castillo. 

—Odio ese lugar y lo sabes. Nunca me gustó, ni cuando era niña. 
Lo mejor que hizo Robert Longbottom por mí fue sacarme de allí. 

—Lo mejor y lo único, porque no te duró ni dos meses —se rio su 
hermano. 

—Hizo muy bien en morirse, fue un detalle por su parte. No sé 
cómo habría soportado una vida a su lado. 

—Todas decían que era bien parecido y tenía una renta respetable. 
¿Por qué te casaste con él si no te gustaba? 

— ¡Porque padre me gustaba aún menos! 

Charles asintió repetidamente. Su padre era un hombre horrible, 
tenía marcas por todo el cuerpo que lo certificaban. 

—«¿Por qué no volviste a casarte? Has tenido varios pretendientes 
siendo viuda. 

—Nunca he sentido esa necesidad —confesó sincera y se encogió 
de hombros—. Reconozco que hubo un tiempo en el que pensé que 
había algo malo en mí, porque no me atraía ningún hombre y me 
parecen absurdos los entresijos conyugales. Pero lo cierto es que me 
alegro de la vida que he tenido. 

—¿Y yo no puedo alegrarme de la mía? 

—Yo soy feliz, tú eres un viejo gruñón, que no ha sido feliz en 
setenta años, así que no, no puedes alegrarte de la tuya. Cometiste 
muchos errores, pero el peor fue no casarte con Anne Vernon y darle 
una familia a ese niño. 

Su hermano se quedó pensativo. Nunca había sabido lo que era 
sentirse feliz, era cierto. Para él la vida era una serie de rutinas más o 
menos incómodas que mejoraron tras la muerte de su padre y se 
complicaron un poco al aparecer Edward. Pero podía hacer que fuese 
diferente para su hijo. Y, ¿quién sabe?, quizá con eso se ganaría un 
lugar en el cielo, en un rincón tranquilo donde lo dejasen en paz. 

—Lo intentaré —aceptó—, pero no quiero recriminaciones si no 
sale como esperas. 

Leah Longbottom sonrió satisfecha. 

—Con eso me basta, hermano. 


Capítulo 7 


Katherine recogía unas flores cuando el mayordomo acudió a buscarla. 
La duquesa quería verlos a todos en el saloncito enseguida. Dejó lo 
que estaba haciendo y se apresuró a entrar en la casa, consciente de 
que lo que fuese tenía que ver con la visita a Carlton House, la 
mansión del príncipe Jorge. 


Cuando entró en el salón se encontró con que el duque paseaba 
arriba y abajo nervioso y la duquesa se abanicaba con excesivo 
entusiasmo. 

—«¿Alexander...? —preguntó señalando hacia la puerta dispuesta a 
ir en su busca. 

—Aquí estoy —dijo su esposo acercándose a ella—. ¿Qué sucede? 

—¡Madre mía cómo está el príncipe! —exclamó la duquesa—. 
Nunca lo habíamos visto tan enfadado, ¿verdad, Benjamin? 

—Bueno, quizá en alguna ocasión —afirmó su esposo sonriendo—, 
pero está realmente molesto. Ha exigido que se le diga el nombre 
verdadero del escritor, el que ha publicado esa novela con el nombre 
de tu amigo Wilmot. 

Katherine empalideció. 

—Está claro que el príncipe no tiene verdaderas preocupaciones 
—afirmó Alexander—. Su actitud, teniendo en cuenta que estamos en 
guerra con Napoleón, no hace más que darle la razón al misterioso 
autor de tan notable obra. 

—¿Notable? ¿Acaso la has leído? —preguntó su padre sorprendido. 

—Por supuesto —afirmó rotundo—. Conseguí un ejemplar para 
Edward y como él ya lo había leído me lo quedé para mí. Está en la 
biblioteca, por si te interesa. 

—¿Merece la pena? 

Su hijo se encogió de hombros y después asintió. 

—Tiene algunos puntos fuertes, aunque no sé si es de tu estilo. 

—Pero ¿vosotros os estáis oyendo? —La duquesa los miraba 
incrédula—. ¿Es qué no has escuchado lo que ha dicho tu padre? Se 
nota que no has tenido que aguantar la tremenda bronca que nos ha 
echado ese... ese... 

—Cuidado, mamá, el príncipe está muy susceptible. 

—¿Qué se dice de él en ese libro? —El duque se acercó a su hijo 
con curiosa expresión—. ¿Qué puede haberlo molestado tanto? 

—Poca cosa, diría yo, no más de lo que todos sabemos. Que es un 
derrochador, que le gustan los objetos bonitos y muy caros. Que la 
guerra le importa más bien poco y que disfruta de la compañía 
femenina, sobre todo si no ha tenido que casarse antes. 

El duque soltó una carcajada y su esposa se llevó una mano a la 
frente. Le dolía enormemente la cabeza. Katherine se acercó a ella y le 
masajeó con cuidado los hombros, pues sabía que allí acumulaba la 
tensión. 

—Querida, Katherine —agradeció—. ¿Qué opinas tú? ¿Se acabará 
la temporada por este asunto? Tengo que organizar el baile de cada 
año y no quisiera tener que cancelarlo al final. ¿Nadie sabe quién es 


ese hombre? ¡Que lo digan de una vez! 

Dios no lo quiera, pensó su nuera sin responder. En esos momentos 
solo pensaba en correr a casa de sus padres y advertir a su hermana de 
lo difícil que se le iban a poner las cosas. 


—¿Está Emma, George? 

—No, señorita Katherine, ha salido a montar. 

—¿Y Elizabeth? 

El mayordomo asintió con la cabeza y señaló hacia el jardín. 

—La he visto leyendo fuera hace un rato. ¿Aviso a su madre de que 
está usted aquí? 

—No se preocupe —dijo caminando con prisa hacia las puertas de 
cristal—. Ya la veré luego. 

Elizabeth levantó la mirada del libro y sonrió al verla. 

—_Qué sorpresa, no sabía que... 

—Tenemos que hablar de algo. —La cogió del brazo para que se 
levantara y juntas fueron hacia una zona de árboles lo más alejada 
posible de la casa. 

Con palabras concisas y sin florituras le contó lo ocurrido en la 
mansión del príncipe Jorge. Su tía se llevó las dos manos a la boca sin 
emitir el mínimo sonido. 

—Hay que avisar a Emma —dijo Katherine para terminar. 

—No puede hacer nada. Los libros ya están vendidos. ¡Oh, Dios 
mío! ¿Cómo no me di cuenta de lo que iba a provocar? 

—De nada sirve lamentarse, ahora tenemos que pensar en cómo 
solucionar esto. 

—¿Crees que podemos solucionarlo? —Elizabeth negó con la 
cabeza—. Si el príncipe se entera de que la autora es Emma, vuestro 
padre pagará las consecuencias. 

—Es lo mismo que he pensado yo. ¿Deberíamos advertir a papá? 

—¡No! —Elizabeth la miró asustada—. No se te ocurra contárselo. 
Frederick no se lo callaría, iría él mismo a confesárselo todo al 
príncipe. Y ya sabemos cómo es, lo pondrá en una lista negra. 

Los ojos de Katherine se llenaron de lágrimas. Se sentía impotente, 
asustada y culpable. 

—Sé lo que estás pensando —dijo Elizabeth con ternura—. No 
tienes que avergonzarte por pertenecer a la familia Greenwood y estar 
a salvo. Será un alivio para todos en caso de que esto estalle. 

Katherine se abrazó a su tía y se consolaron mutuamente. Después 
de unos minutos se separaron dispuestas a dejar a un lado sus miedos. 

—Encontraremos el modo de evitar el conflicto —aseguró 
Elizabeth—. Emma no va a volver a publicar un libro y, en caso de 
que lo hiciera, jamás usaría ese maldito nombre. 


—Y yo no le permitiría hacerlo sin haberlo leído primero. Ya no 
me fío de lo que es capaz de contar. 

—Nunca debí permitirle que utilizase ese nombre, esto es un 
castigo por esa maldad. 

Katherine se mordió el labio. 

—No sé quién me da más miedo que lo sepa, si el futuro rey o 
Edward —sonrió nerviosa. 

—Debemos impedir que nadie se entere. 

—¿Y qué hacemos con la cena de mañana? Edward estará y ¡los 
Carrington! Ay, Elizabeth, es muy peligroso que estén en la misma 
habitación. 

Hablaré con ella y le explicaré la situación para que sepa cómo 
están las cosas. Emma es muy inteligente, sabrá cómo actuar. 

—¿Y yo? ¿Quién te dice a ti que no voy a meter la pata? ¡He 
estado a punto de contárselo todo a Alexander! Hasta ese punto llega 
mi estupidez. 

—Debes autoconvencerte de que no sabes nada de nada —dijo su 
tía apartándole un mechón que se había descolocado de su peinado—. 
Céntrate en otra cosa, deja de darle vueltas todo el tiempo. Puedes 
hacerlo, Katherine. Debes hacerlo. 

Su sobrina asintió, aunque estaba segura de que no iba a ser tan 
sencillo. 


Capítulo 8 


Katherine observaba con disimulo a Lauren Carrington, sentada en el 
sofá verde junto a su esposo. Estaba colocada ligeramente inclinada 
hacia la izquierda para darle la espalda. No se habían dirigido la 
palabra desde que habían llegado y, aunque se esforzaban en ser 
educados, para Katherine era una situación de lo más incómoda. 


—¿Qué haces? —preguntó Emma en un susurro—. Deja de mirarla. 

—+Es que no puedo. 

—Claro que puedes. Mírame a mí —sonrió—. Cuéntame algo. ¿Qué 
has hecho hoy? 

Katherine empezó a relatarle su día y poco a poco sus hombros se 
relajaron y su rostro volvió a tener la dulzura habitual. 

—¡Edward, por fin! 

La voz de Alexander al recibir a su amigo provocó que la mirada 
de su esposa se dirigiera de nuevo hacia el sofá verde. La espalda de la 
señora Carrington se enervó y sus manos se retorcieron en un claro 
intento de contener la tensión que sentía. El conde Greenwood, ajeno 
por completo a la situación, se acercó a su amigo y juntos se 
dirigieron a la bandeja con las bebidas, muy cerca de donde estaban 
las dos hermanas Wharton. 

—La cena está a punto de servirse —dijo Alexander después de 
entregarle su copa—. Creí que ya no venías. 

—He tenido un pequeño inconveniente que me ha retrasado. 

Alexander frunció el ceño. 

—¿Qué clase de inconveniente? 

—Uno un tanto apestoso. Venía caminando hacia aquí cuando 
alguien me ha lanzado una cesta de estiércol. He tenido que regresar a 
casa para cambiarme de ropa y no ha sido fácil quitarme ese olor. 

Katherine y Emma se miraban sin decir nada, pendientes de lo que 
escuchaban. Emma había perdido el color de sus mejillas y trataba de 
mantener una expresión neutra que no evidenciase su inquietud. 

Alexander se inclinó hacia Edward y lo olfateó con disimulo. 

—¿Lo he conseguido? —preguntó su amigo con expresión burlona. 

—Pero ¿por qué alguien te haría eso? 

—Últimamente soy menos querido de lo normal —dijo el otro sin 
borrar su sonrisa. 

Se llevó la copa a los labios y observó al resto de los invitados. 
Algunos lo miraban con curiosidad y otros con evidente rechazo. 
Estaba claro que no había sido buena idea aceptar la invitación de 
Alexander. Sus ojos se cruzaron con los de Emma y los entornó con 
expresión curiosa, la joven tenía una mirada peculiar, casi compasiva 
y eso lo desconcertó enormemente. Cuando se disponía a acercarse 
para hablar con ella el mayordomo anunció que la cena estaba servida 
y los invitados pasaron al comedor. 

Katherine lo cogió del brazo para acompañarlo hasta su lugar en la 
mesa y después se sentó a su derecha, mientras que su hermana hacía 
lo propio a su izquierda. El amigo de Alexander se preguntó si estarían 
tratando de neutralizarlo de algún modo o, por el contrario, 


pretendían protegerlo de una posible agresión. Una agresión que veía 
cada vez más posible a juzgar por el modo en que lo miraba la señora 
Carrington. Enfrente tenía a la señora Bresling, antes señorita Squill. 
Un matrimonio que tanto había dado que hablar la temporada 
anterior, después de que los jóvenes amantes fueran «pillados» 
infraganti haciendo cosas que no debían en casa de los Lovelace. 

Los duques, como anfitriones, fueron los encargados de dar 
conversación a sus invitados y la primera parte de la cena se 
desarrolló de manera cordial y amena, como suele suceder en estos 
eventos festivos. A pesar de ello, Emma no podía dejar de mirar a los 
Carrington. Los continuos desplantes de Lauren a su esposo y la 
insistencia de él en mostrarse atento y considerado a pesar de ello la 
estaban poniendo de lo más nerviosa. Primero fue una salsera, después 
el vino y a continuación recogerle la servilleta que se le había caído. A 
Lauren Carrington solo le faltó darle con el plato en la cabeza para 
dejar claro que no soportaba que estuviese a su lado. 

—Me temo que ese volcán acabará erupcionando en cualquier 
momento —musitó Edward girando la cabeza ligeramente hacia ella. 

Emma se mordió el labio mientras trataba de pensar en algo que 
aliviase la tensión en aquella zona de la mesa. La cara del duque 
evidenciaba a las claras que se sentía casi tan incómodo como ella 
misma. El padre de Alexander había tratado en vano de suavizar los 
desagradables comentarios de su invitada en respuesta a 
intervenciones de su esposo, pero nada conseguía aplacarla. Tenía la 
impresión de que el marido se levantaría en cualquier momento para 
marcharse. Benjamin Greenwood miró a su esposa, sentada en el lado 
opuesto de la mesa, pidiéndole auxilio con la mirada, pero antes de 
que Sophie pudiera decir una palabra la señora Carrington rompió la 
barrera que se había autoimpuesto y elevó la voz por encima del resto 
de comensales dirigiéndose a Edward directamente. 

—¿Cómo puede estar ahí sentado como si fuese uno de nosotros? 
—le espetó con mirada asesina—. ¿Es que no tiene un ápice de 
vergúenza? 

Se hizo un profundo e incómodo silencio. Todos miraban al hijo 
del conde de Kenford excepto los duques que se instaban a intervenir 
mutuamente con gestos faciales más que evidentes. 

—Señora Carrington —dijo la duquesa—, Edward es un buen 
amigo de esta familia, estoy segura de que... 

—No se preocupe, señora Greenwood —la interrumpió Edward con 
expresión afable—. Responderé a cualquier pregunta que la señora 
Carrington desee hacerme. 

—Es usted un farsante —siguió la mujer ya fuera de todo 


protocolo—. Se sienta con nosotros a la mesa para sonsacarnos 
información y luego escribir esas horribles mentiras en sus horribles 
libros. No es más que un parásito y un mentiroso al que su padre ni 
siquiera ha querido reconocer. ¿Qué derecho tiene a estar entre la 
gente decente de esta sala? 

—Edward es mi amigo y tiene todo el derecho a estar aquí. 

—Señora Carrington —dijo Edward con tono calmado—, ese libro 
al que usted se refiere no tiene nada que ver conmigo, como ya le dije 
en otra ocasión. 

—¿Cómo tiene la desfachatez de negarlo? ¡Lleva su nombre! ¿Cree 
que soy estúpida? No hay ningún otro Edward Wilmot en Londres. 

El interpelado no sonreía pero tampoco parecía estar enfadado, a 
pesar del bochorno a que estaba siendo sometido por enésima vez. Si 
algo no tenía Edward Wilmot era la piel fina. 

—Por desgracia no es ilegal utilizar un nombre falso para firmar 
un libro. El autor o autora decidió utilizar mi nombre en un claro 
intento de perjudicarme... 

— Además de ser un farsante también es un cobarde —masculló la 
mujer con desprecio—. Era de esperar de alguien con una madre como 
la suya. 

Edward apretó los labios con la mirada fija en su copa. Los 
tendones de su cuello se marcaron como muestra de los esfuerzos que 
estaba haciendo para no dejar salir las palabras que empujaban desde 
su garganta. Que se mencionase a su madre de manera tan sibilina sí 
podía acabar con su paciencia. 

—Señora Carrington —intervino el duque con semblante serio—, 
le pido por favor que cese en su hostigamiento contra el señor Wilmot. 
Él le ha dicho que no tiene nada que ver con ese libro y si por algo se 
le conoce es por ser una persona absolutamente sincera. Estoy seguro 
de que todos los aquí presentes sabemos que, si él fuera el autor, no 
tendría el mínimo reparo en reconocerlo públicamente. 

—¿Ya sabe lo que ha dicho el príncipe? ¿Le han contado lo 
enfadado que está con todo esto? —insistió la mujer que parecía haber 
perdido la razón—. Dará con usted y le hará pagar por lo que ha 
hecho. No solo nos ha ofendido a nosotros o al señor Mosley, se ha 
atrevido a ridiculizar al que algún día será su rey... 

—Déjalo ya, Lauren —pidió su esposo cogiéndola del brazo. 

— ¡No me toques! —gritó apartándolo de un manotazo. 

La exclamación general hizo que se diera cuenta de que con aquel 
gesto acababa de dar pábulo a lo que se narraba en la novela, en la 
que el personaje que la representaba tenía la fea costumbre de golpear 
a su esposo siempre que se enfadaba. 


—Es usted un hombre horrible y un bastardo —gritó entre 
lágrimas señalando a Edward—. Maldito sea. 

Salió corriendo del comedor y su marido la siguió después de 
disculparse visiblemente avergonzado. 

La duquesa se disculpó con sus invitados y a continuación sacó el 
tema de la recaída de la princesa Amelia. A Emma le temblaban tanto 
las manos que tuvo que esconderlas bajo la mesa. Con disimulo miró a 
Edward que tenía la mirada clavada en el plato y las manos inmóviles 
a ambos lados del mismo. Debía sentirse injustamente tratado y ella 
era la única culpable de ello. 


Alexander y Edward estaban en la terraza disfrutando del frescor de la 
noche y de la tranquilidad de estar solos. El resto de los invitados 
jugaban a cartas en distintas mesas o charlaban animadamente de 
temas menos escabrosos que los acaecidos durante la cena. 

—Esto se está convirtiendo en algo serio —dijo el conde 
Greenwood. 

—El príncipe me ha citado en palacio. 

—¿Qué? —Alexander lo miró con preocupación—. ¿De verdad cree 
que tú...? 

—Imagino que quiere saber lo que yo sé del asunto. No pienso que 
me considere tan necio como para haber hecho algo tan... 

—¿Estúpido? —se burló su amigo. 

—Iba a decir evidente, pero estúpido también vale. Lo sabremos 
mañana. 

—¿De verdad no podemos averiguar quién es? Tengo curiosidad 
por saber por qué te ha elegido a ti para su broma. 

—Supongo que es alguien a quien afrenté alguna vez. 

—Una larga lista, entonces. 

—Exacto. 

Alexander lo miró y vio en su rostro una expresión que conocía 
bien. 

—¿Tu padre sigue en Londres? 

Edward asintió sin decir nada y sin apartar la mirada de la luna. 

—¿Cuánto piensa quedarse? 

—Supongo que hasta que considere que ya me ha torturado 
bastante con su presencia. 

—¿Una nueva candidata a esposa, quizá? 

Su amigo lo miró muy serio. 

—Quiere asociarse con Jacob Burford. 

—Pero ¿no se ha enterado de lo sucedido con su hijo? 

—Cree que eso son asuntos familiares sin importancia. He 
intentado disuadirlo, pero sé que cuanto más insista menos efecto 


tendrá lo que le diga. 

—No podríais pareceros más. 

Edward levantó una ceja con expresión despreciativa. 

—¿Qué? ¿Acaso no sabes lo mucho que te pareces a él? 

—En lo blanco de los ojos. 

—Y en unas cuantas cosas más. 

—La cuestión es que si se asocia con Burford no quiero tener nada 
que ver con sus negocios y así voy a decírselo. Total, tampoco 
esperaba nada de él, así que, si finalmente me deshereda, me hará un 
favor. 

—No digas tonterías. 

—No voy a casarme con quién él me imponga, ya lo sabes. Y si no 
me caso no me reconocerá jamás como su hijo y el día que se muera 
estaré en la calle, sin apellido, sin título y sin casa. ¿Crees que voy a 
esperar a tener cuarenta años o más para empezar mi propia vida? 
Estoy harto de esto. Ya has oído a la señora Carrington, para esas 
personas solo soy un bastardo. 

—No digas eso, sabes que no todo el mundo... 

—Alexander, no seas condescendiente. Siempre nos hemos dicho 
las verdades, por muy duro que fuese escucharlas. Este será el último 
año, lo sabes, el treinta y uno de diciembre abandonaré Haddon Castle 
para no volver jamás. 

—¿Adónde irás? 

—A Jamaica. Hice buenos amigos y tengo algunas ideas de negocio 
que pueden ser bastante rentables. Tengo unos meses para trazar un 
plan más elaborado. 

—Cuenta conmigo para lo que necesites y estoy seguro de que 
William... 

—¿Cuándo vuelve? 

—Dijo en septiembre, pero eso fue cuando el viaje era a la India. 
Ahora está en Canadá. 

—¿Qué narices hace en Canadá? ¿A ti te lo ha contado? 

—Está comerciando con pieles, estableciendo un canal directo para 
no tener que utilizar los contactos de la Compañía de las Indias. 

—Ese territorio es muy peligroso —dijo Edward y después dio un 
trago a su copa—. ¿No estará tratando de que lo maten? 

—Para eso hay sitios mejores —sonrió Alexander—. Pero es cierto 
que desde que pasó lo de Seo-jeon no ha vuelto a ser el mismo. 

—Malditas mujeres. Tan aparentemente frágiles y tan poderosas en 
realidad... 

—¡Emma, no te encontraba! ¿Qué haces aquí...? —Katherine los 
sorprendió a los tres. 


Los dos hombres se habían girado al escuchar su voz y vieron a 
Emma salir de su escondite junto a la ventana. Edward y Alexander se 
miraron sorprendidos y la mayor de las Wharton se apresuró a llevarse 
a su hermana de allí, a la que pensaba matar lentamente y con gran 
dolor en algún lugar apartado donde nadie pudiese escuchar sus 
gritos. 


—i¡Lo siento! —musitó Katherine con disimulo—. ¿Cómo iba a saber 
que estabas espiándolos? 

—i¡No estaba espiándolos! —exclamó en el mismo tono—. Solo... 
escuchaba escondida para que no me viesen. 

Katherine la miró elocuente y su hermana mayor no pudo 
sostenerle la mirada. 

—Quería saber si sospechaba algo. 

— ¿Y? 

Negó con la cabeza y se puso tensa al ver que los dos hombres 
entraban al salón de nuevo. Edward la miraba con una sonrisa burlona 
y le dijo algo a Alexander que lo hizo sonreír. 

—Katherine —dijo Alexander cuando se acercaron a ellas—, en la 
mesa de la señora Bresling les falta un jugador porque el señor Trevitt 
se ha cansado de perder y ha abandonado la partida. Ya sabes que yo 
odio jugar a las cartas. 

Su esposa miró a su hermana con inquietud y Emma le hizo un 
gesto de asentimiento para que se fuera tranquila. Edward, a su lado, 
los observó alejarse. 

—No sabía que usted fuese una vulgar cotilla que escucha 
conversaciones ajenas escondida detrás de unas cortinas. 

—No pretendía escucharlos, estaba paseando y, casualmente, 
llegué hasta ahí. 

Él inclinó la cabeza y entrecerró los ojos. 

—No sea cobarde, señorita Wharton, acepte que la han pillado 
infraganti y soporte su derrota con humildad. 

—No sabía que tuviésemos una competición. 

Edward la miró sorprendido. 

—¿Qué no lo sabía? No me desilusione de este modo. Pensaba que 
era usted una rival digna de respeto. Que me estuviera espiando no 
me ofende, que trate de engañarme, sí. No soporto la falsedad, detesto 
la traición y mataría por ambos motivos. 

—¿Me está amenazando, señor Wilmot? —Lo miró serena. 

—.¿Se siente amenazada por mí? 

—Casi siempre. 

Él sonrió más ampliamente. 

—Me lo tomaré como un halago. 


—Pues era más bien un insulto, pero es usted libre de tomarse las 
cosas como mejor le plazca. 

—¿Qué le interesaba tanto de nuestra conversación privada? Estoy 
dispuesto a responder a cualquier pregunta que quiera hacerme. 

Emma se puso de frente a él y lo escudriñó con su mirada. Estaban 
muy alejados de las mesas de juego y nadie podía escucharlos, pero 
aun así los dos hablaban en tono bajo. 

—Pues ya que lo dice, ¿siempre ha sido así? Quiero decir, ¿de niño 
ya disfrutaba molestando y hostigando a todo el mundo? 

—Soy de la opinión de que los recuerdos son mayoritariamente 
fantasías que creamos para sentirnos mejor, quizá por eso recuerdo 
que mi madre decía que era un niño bastante bueno y agradable. 
Supongo que vivir con un hombre como mi padre marcó mi carácter. 

A Emma le sorprendió su respuesta y eso la dejó sin saber qué 
decir. 

—¿Y usted? 

—Yo siempre he sido igual. 

— ¿Seguro? 

Emma no pudo evitar recordar el accidente con su hermana en el 
que le cayó encima la olla con agua y azúcar hirviendo. 

—Casi siempre. 

Edward asintió lentamente. 

—Me disculpo por haberla llamado engendro del demonio, pero sé 
a ciencia cierta que jamás dije que usted estuviese podrida de ningún 
modo. 

Emma lo miró elevando la barbilla con soberbia. 

—Es lo que yo recuerdo. 

—Supongo que ese recuerdo hace que se sienta mejor porque así 
tiene a alguien con quien descargar su rabia por lo que le sucedió, 
pero no es lo que pasó de verdad. Mi parrafada fue mucho más larga 
que eso y en ella desglosé apasionadamente lo que provocaban 
algunas jóvenes con su orgullo y prepotencia sin pensar en el corazón 
de hombres buenos que no lo merecían. Es cierto que dije que 
«algunas son hermosas por fuera, pero están podridas por dentro, y 
otras están simplemente podridas», pero en ningún caso lo dije por 
usted. Aun así, me disculpo por un discurso del que me avergijenzo 
profundamente. 

—No me conocía de nada. 

—Cierto. 

—Ni siquiera habíamos cruzado más que un par de saludos. ¿Sabe 
cómo me hizo sentir? 

—Merecería su eterno desprecio y que no volviese a dirigirme la 


palabra jamás, pero le suplico que no me castigue por un pecado que 
cometí siendo demasiado joven y del que me arrepiento sinceramente. 

Emma sintió que una cálida brisa le rozaba la mejilla, pero 
mantuvo su fría expresión. 

—Si me permite darle una explicación, quizá le resulte más fácil 
perdonarme —dijo bajando aún más el tono—. Aquel día había 
recibido la noticia de que debía partir para Jamaica, uno de los 
estudiados castigos de mi padre, que no se contentaba, como otros, 
con los golpes o con quitarme la asignación. Estaba enfadado y dolido 
por ello y entonces supe que mi amigo iba a cometer el que yo creía 
era el mayor error de su vida. 

—Declararle sus sentimientos a mi hermana. 

—Eso es. Y la respuesta de su hermana fue extraordinariamente 
cruel, a mi entender. 

—¿Escuchó lo que decía? —Emma abrió mucho los ojos 
sorprendida. 

—Yo no, pero William estaba allí y me hizo una recreación 
detallada de sus palabras y de cómo Alexander se marchaba derrotado 
y con el corazón hecho pedazos mientras las dos hermanas Wharton se 
cogían del brazo y regresaban a casa tan tranquilas. 

—No estábamos tranquilas. Katherine no pudo decir una palabra 
en todo el camino y cuando llegamos a casa se fue directa a su 
habitación y no salió hasta el día siguiente. 

—¿Por qué me dijo que no estaba? ¿Por qué aceptó el chaparrón 
en su lugar? 

—Ella no hubiese podido soportar sus palabras. 

—¿Y usted sí? 

—Creía que sí. 

Una sombra de culpa apareció en los ojos de Edward. 

—Me  comporté como un  energúmeno. Me arrepiento 
profundamente, señorita Wharton y si pudiera volver atrás esa sería 
una de las primeras cosas que cambiaría. 

Emma lo miró de soslayo y dudó unos segundos, pero finalmente 
se decidió. 

—Siento mucho lo que le está pasando. —Él frunció el ceño 
sorprendido, no se esperaba ese cambio de tema tan brusco—. Lo de la 
señora Carrington y lo del príncipe. Todo. Es muy injusto. 

—¿Me cree? —Su rostro se mostró sinceramente aliviado. 

—Por supuesto. 

—No sabe lo que me alivia escucharla. Temí que por su mala 
opinión sobre mí pensara que yo había sido capaz de escribir 
semejante basura. 


—¿Basura? —¿Cómo podía resultarle tan fácil estropearlo?—. Yo 
no diría tanto. Es una novela sin pretensiones y sin mayor valía que la 
de entretener. 

—¿Y por eso su autor se escuda detrás del nombre de otro? No, 
señorita Wharton, esa persona ha querido hacer daño desde el 
anonimato y no solo a mí, también a sus vecinos, a los que ha metido 
en la trama poniéndolos en evidencia ante sus conciudadanos. ¿Qué 
clase de persona hace algo tan vil y cobarde? Si vas a atacar a alguien 
has de hacerlo a cara descubierta y dándole la oportunidad de 
defenderse. Esa novelucha es un puñal clavado en la espalda. 

La escritora carraspeó ligeramente para calmar la tensión de su 
garganta. 

—Quizá solo fue una broma sin importancia, no conozco a nadie 
tan retorcido como para pensar que algo así pudiese suceder. 

—¿Cree que conoce al autor? —Su mirada se volvió felina—. Si es 
así, dígame en quién ha pensado, señorita Wharton, quizá es la visión 
de otra persona lo que necesito para encontrarlo. Y, sepa que lo 
encontraré. No importa lo que tarde, pero le aseguro que daré con él y 
no olvidará mi nombre mientras viva. 

Emma se estremeció y tuvo que hacer un esfuerzo para no mostrar 
temor en su expresión. 

—No he pensado en nadie, tan solo divagaba. —Se colocó a su 
lado y miró hacia su hermana que captó su llamada de auxilio y 
aprovechó que la partida había terminado para volver con ella. 

—La gente hablará de vosotros, deberíais uniros a algún grupo. 

—Creo que voy a marcharme ya —dijo Emma. 

—¿Tan pronto? —Edward pareció contrariado. 

—Hace un rato que me duele la cabeza y los juegos de mesa no son 
mi fuerte —dijo con una sonrisa incómoda. 

Katherine asintió, verlos a los dos juntos la estaba poniendo de los 
nervios. 

—¿Me permite acompañarla? —se ofreció Edward. 

—No es necesario, el cochero me espera fuera. Hoy he sido 
previsora. ¿Me excusarás ante los duques, Katherine? Están hablando 
animadamente con los Bresling y no quiero interrumpirlos. 

—Por supuesto. Vamos —dijo su hermana cogiéndola de la cintura 
y las dos hermanas salieron del salón ante la atenta mirada de 
Edward. 


Capítulo 9 


Al día siguiente en casa de los Wilmot, el nombre de Emma se escuchó 
durante el desayuno. 

—¿La señorita Wharton? —El conde de Kenford miró a su hijo por 
primera vez desde que había entrado en el comedor—. ¿Te refieres a 
la hija mayor del barón? 


—Solo ella debe ser llamada por su apellido, padre. 

—Normas, normas... La gente se salta las normas constantemente 
en estos tiempos. En mi época era muy distinto, pero ahora los jóvenes 
hacéis lo que os da la gana. 

—Conoces a Emma Wharton, padre —le recordó—. Cuidó de tía 
Leah cuando se rompió la pierna. 

—Sí, sí, la conozco, es una joven extraordinaria, además de 
hermosa tiene una mente brillante. 

Emma Wharton acababa de entrar en el grupo de jóvenes a evitar a 
toda costa. 

—Me resultaron muy enriquecedoras las conversaciones que 
mantuvimos y... —El conde se detuvo y dejó el cubierto en el plato 
antes de volver a poner los ojos en su hijo—. No estarás pensando... 
Esa joven no, Edward. 

El increpado no levantó la vista, pero abrió bien los oídos. 

—Esa muchacha se merece alguien mejor que tú —dijo su padre 
sin miramientos—. Es demasiado buena para ti. Búscate otro 
entretenimiento y déjala en paz. 

Emma Wharton regresó al grupo de personas a tener en cuenta. 

—Como has dicho es una joven de conversación interesante. 

El conde dio un golpe en la mesa y lo miró furibundo. 

—Considera a Emma Wharton mi protegida, ni se te ocurra tocarle 
un pelo de la cabeza. Esa joven no necesita de un patán como tú, tiene 
su futuro asegurado. Limítate a esas mujerzuelas a las que te gusta 
frecuentar y que yo tanto detesto. 

Edward torció una sonrisa, ese era el motivo principal por el que 
las frecuentaba. 

—No sabía que tuvieses una protegida, padre, nunca me lo habías 
comentado. 

—Y ahora tampoco debería haberlo hecho —masculló en voz baja, 
aunque su hijo lo escuchó perfectamente. 

—Puedes estar tranquilo, la señorita Wharton no siente el menor 
interés en mí. De hecho, creo que está más cerca de despreciarme que 
de caer en mis brazos. 

¿Por qué de pronto esa idea me resulta tan atrayente? 

—Mejor así —sonrió el conde aliviado—. No te conviene, hijo, hay 
jovencitas mucho más adecuadas para alguien como tú. 

—¿Alguien como yo? 

—Alguien con tu carácter y tus gustos. El otro día, hablando con tu 
tía, por ejemplo, mencionó a una tal Lavinia Wainwright... 

Edward no pudo contenerse y rompió a reír a carcajadas. 

—¿De verdad mi tía mencionó a esa joven? —preguntó incrédulo 


cuando pudo parar de reír. 

—Dice que es extremadamente hermosa aunque probablemente se 
acabe casando con el vizconde de Lovelace. 

—Están prometidos, así que sí, es probable —dijo divertido—. 
Aunque a Lovelace no le costará mucho darle motivos para 
arrepentirse. 

—¿Ves? Siempre haces lo mismo: te burlas del compromiso. 
Necesitas una esposa y no estar todo el tiempo mariposeando con unas 
y otras. Solo faltaría que dejases a alguna embarazada. 

—¿Cómo hiciste tú con mi madre? 

El conde apretó los labios mirándolo con expresión severa. 

—Sé que pretendes atacarme, pero hablando así la ofendes a ella. 

Edward mudó su expresión burlona por una mucho más seria. 

—Mi madre actuó impulsada por un sincero amor hacia ti. No creo 
que tú puedas decir lo mismo. 

—Es cierto, yo no amaba a tu madre, pero siempre la traté con 
delicadeza y jamás la engañé. 

—¿Mencionaste el hecho de que jamás te casarías con ella? 

—Tampoco dije que lo haría. 

Edward torció el gesto. 

—Los dos sabemos que eso también es engañar. Nunca se habría 
entregado a ti de haber sabido que no cumplirías con tu deber. 

—No hablemos de eso ahora. ¿Entonces estamos de acuerdo 
respecto a la señorita Wharton? No es tu tipo y yo quiero que te 
mantengas alejado de ella. —Lo miró muy serio—. Prométemelo. 

—No me gusta hacer promesas y mucho menos cuando no estoy 
dispuesto a cumplirlas. Yo trataré con quien me plazca, padre, y si la 
señorita Wharton quiere de mí algo más que palabras estaré gustoso 
de proporcionárselo. Ciertamente tengo curiosidad por saber qué 
esconde debajo de esos vestidos tan tapados que se pone. 

—Sabes que sufrió un accidente cuando era una niña —respondió 
el conde con dureza—. Es fácil de imaginar lo que oculta cuando has 
visto lo que provoca una quemadura. Ya te he dicho que no es tu tipo. 

El bastardo se recostó en el respaldo de la silla y miró a su padre 
con expresión divertida. 

—¿Y cómo sabes cuál es mi tipo, padre? No me has visto nunca 
con una mujer, ya me he cuidado yo de que eso no sucediera. Así que, 
dime, por favor, ¿cuál es mi tipo? 

—Sumisa, callada y poco inteligente. Es lo que te pega. 

Edward soltó una carcajada sin saber si se sentía más ofendido o 
divertido. Se levantó y dejó la servilleta sobre la mesa sin borrar su 
sonrisa. 


—Me alegra ver que sigo siendo un misterio inexpugnable para ti. 
Que tengas un buen día, padre. 

Salió del comedor y por fin el conde pudo respirar tranquilo. Se 
desprendió de aquella estudiada expresión y sonrió aliviado. Iba a ser 
más sencillo de lo que esperaba. 

—Leah Longbottom eres la mujer más lista del mundo. 


Emma miraba a Edward, que la observaba afable desde lo alto de su 
caballo negro. 

—¿No va a montar, señorita Wharton? 

—Aún es temprano para mí, señor Wilmot. —La había hecho salir 
de casa en mitad de su desayuno. 

—¿Cree que podría adelantarlo hoy? Me gustaría mostrarle un 
lugar y se cabalga mejor a esta hora. 

Emma presentía a sus hermanas en la ventana, pero contuvo su 
instintivo deseo de volverse. Una parte de ella quería decirle que sí, la 
parte estúpida e irracional, pero la otra, la juiciosa y responsable, 
sabía que era una locura seguir manteniendo aquel acercamiento con 
él. Se arriesgaba a que... 

— Iré a cambiarme. —¡Viva la locura! —. No tardaré. 

Edward la vio desaparecer a la carrera y al desviar la mirada hacia 
uno de los ventanales vio a las otras hermanas tras los visillos. Se tocó 
el sombrero inclinando la cabeza y las jóvenes desaparecieron 
velozmente. 

—«¿El conde de Kenford? —La baronesa frunció el ceño—. Queréis 
decir su hijo, supongo. No imagino a ese pobre hombre intentando 
conquistar a vuestra hermana. 

—+¿Conquistar? —El barón levantó la vista del diario que leía y 
miró a su esposa con preocupación—. ¿Edward Wilmot está 
cortejando a nuestra hija? 

—No, que yo sepa. —Miró a su cuñada—. Elizabeth... 

—Yo no sé nada —mintió descaradamente desviando la mirada. 

—¿Es un buen partido, papá? —preguntó Caroline volviendo a su 
lugar en la mesa, al igual que sus dos hermanas pequeñas. 

El barón lo pensó un momento antes de responder. 

—El conde de Kenford es muy rico, ciertamente. Si reconoce a su 
hijo como legítimo, heredará grandes posesiones y un título. —Asintió 
con firmeza—. Es un buen partido, sin duda. 

—Pero es muy antipático —objetó la baronesa—. Y ahora está en 
boca de todos por ese libro... 

—Meredith, él no tiene nada que ver con eso, ¿verdad, Elizabeth? 

¿Por qué me meterán a mí en todo? ¿Qué soy yo? ¿La gaceta de 
Layton? 


—Según dice, nada de nada. 

—Sería absurdo creer otra cosa —afirmó el barón—. Jamás lo 
habría firmado con su nombre de haberlo escrito él. No es un 
estúpido, de eso no me cabe la menor duda. 

—Y si le gusta Emma, menos —dijo Elinor—. Debe de ser 
sumamente inteligente. 

Su padre sonrió satisfecho. Estaba de acuerdo. La puerta del 
comedor se abrió con fuerza y Emma apareció vestida con el traje de 
montar. 

—¿No podrías ponerte otro sombrero, hija? 

—Me gusta este, mamá. —Miró a su tía sonriente—. Gracias por 
ponerle esta pluma de pavo real, Elizabeth. 

—Le da un toque femenino —respondió la otra con la misma 
sonrisa—. Diviértete. 

—¿No deberíais llevar acompañante? —dijo la baronesa. 

—Mamá, solo van a montar —dijo Caroline temerosa de que 
estropeasen el momento—. Déjala que vaya, por favor. 

—Sí, mamá, déjala —animaron las pequeñas a coro. 

La baronesa miró a su esposo que hizo un ligero gesto con la 
cabeza. 

—Lo cierto es que aquí en Londres la gente es más tolerante. Está 
bien, pero ten cuidado. 

—Lo tendré, mamá. 

Emma salió del comedor y se dirigió hacia la puerta, pero antes de 
salir se detuvo para respirar. Estaba nerviosa. ¿Por qué estaba 
nerviosa? No era porque iba a salir sola a montar con un caballero. Ni 
siquiera era porque ese caballero fuese un hombre al que hasta hace 
muy poco detestaba. Dejó escapar el aire con un bufido. Aquello era 
muy mala idea. Miró su ropa y dio un pequeño golpe con el pie en el 
suelo. ¿Qué estaba haciendo? Acabaría por descubrirla y entonces... 

—¿Quieres que le diga que se marche? —Elizabeth estaba detrás 
de ella y la miraba con ternura. 

Emma se mordió el labio visiblemente nerviosa. 

—¿Debería? —preguntó. 

Su tía se acercó a ella y la cogió por los hombros. 

—Sin duda. —La cogió de la barbilla y la elevó para que se 
mostrase orgullosa—. Es tu vida, Emma, y nunca has sido una 
cobarde. Si quieres ir, ve. 

Una ligera sonrisa fue trasformando su rostro. 

—Quiero ir —confesó. 

Elizabeth asintió y dándole la vuelta la empujó suavemente hacia 
la puerta antes de soltarla. 


—Diviértete. 
Emma giró la cabeza para mirarla un instante y salió de la casa. 


Edward no tenía un plan. Realmente había salido a montar y de 
pronto se encontró frente a la casa de los Wharton. Era cierto que el 
príncipe y sus ligeras costumbres estaban relajando la moral de la 
sociedad londinense, pero no estaba seguro de que Emma aceptase su 
invitación. Y por eso ahora se sentía... desconcertado. 

—Ha dicho que quería mostrarme un lugar —dijo ella, que no 
conocía el derrotero de sus pensamientos. 

—Iba a... Es un lugar... Yo... de niño... 

Emma frunció el ceño sorprendida. ¿Estaba nervioso? No era 
posible. Y mucho menos que lo estuviese por ella. No, su cerebro le 
estaba jugando una mala pasada. 

—Será mejor que se lo muestre —dijo él recuperando sus 
capacidades normales con el lenguaje—. Esta mañana no estoy 
especialmente locuaz. ¿Aceleramos un poco el paso? Tenemos un par 
de millas por delante. 

Por encima de los árboles se vislumbraba la torre de una vieja 
abadía en ruinas. En el último tramo el camino corría paralelo a un río 
y el trino de los pájaros acompañaba los rítmicos golpes de los cascos 
de los caballos. El enorme y majestuoso fantasma de piedra se mostró 
en total plenitud al salir de la arboleda y los terrenos que un día 
fueron propiedad de la Iglesia Católica en Inglaterra, se abrieron 
irreverentes para ellos. Emma se detuvo conmovida por la estampa y 
la atmósfera mágica que allí se percibía. Edward llevó su caballo hasta 
un árbol solitario y lo ató sin nudo a una de sus ramas. Emma lo imitó 
y bajó del animal de un salto y sin esperar ayuda. 

—-¿Qué es esto? 

—La abadía de Midow o, como mejor se la conoce: La abadía del 
bastardo. 

Emma lo miró curiosa. 

—Supongo que tiene una leyenda. 

Edward asintió sonriendo. 

—Ya sabe, el hijo bastardo de un rey al que le construyeron una 
abadía para que tuviese algo a lo que dedicar su vida. 

—-¿Qué rey? 

—Guillermo II. 

Emma asintió pensativa. 

—No tuvo hijos, legítimos ni ilegítimos. 

—Es lo que tienen las leyendas —sonrió Edward—, que se puede 
añadir a la historia lo que a uno le plazca. 

—Es un lugar precioso. ¿Cómo lo descubrió? 


—Alguien lo mencionó en una taberna y me atrajo el nombre. Muy 
propio, ¿no cree? 

—¿En una taberna? —No quería que sonase a reproche, pero no 
pudo evitarlo. 

—Solía frecuentarlas mucho en una determinada época. 

—¿Ya no? 

—Alguna vez... 

Emma siguió caminando y disfrutando de las preciosas vistas de la 
enorme abadía en ruinas. 

—Los terrenos abarcan unos... cincuenta acres, más o menos. 
Quedan restos del muro que la circundaba. —Señaló hacia el lugar—. 
Aunque fue construido varios siglos después que la abadía. Tenía 
varios edificios, aunque apenas se distinguen ya. Lo más destacable es 
la zona del claustro. Vayamos. 

Emma no se detuvo y lo siguió a buen paso disfrutando 
enormemente de las vistas. No se esperaba aquello y su corazón se 
sentía henchido de belleza. 

—¿La he sorprendido? 

Ella asintió con una sonrisa y Edward respondió del mismo modo. 

—Era lo que pretendía. 

Después de un tranquilo recorrido por todo el lugar encontraron un 
sitio en el que sentarse a charlar desde el que se veía el arco de 
entrada y la línea de arcadas del interior de la abadía, sin techo y con 
la hierba como camino. 

—¿Ha traído a mucha gente aquí? —preguntó Emma. 

Edward negó con la cabeza sin apartar la mirada de la ramita que 
movía entre sus dedos. 

—Lo cierto es que no. Habría querido traer a mi madre, pero por 
desgracia eso no fue posible. 

—Murió cuando era un niño, ¿verdad? Lo siento. 

—A ella le gustaba mucho la Historia y le encantaba aún más 
inventársela —sonrió con tristeza—. Nunca te aburrías estando con 
ella. Estoy seguro de que habría construido un auténtico relato épico 
con estas ruinas como trasfondo. 

—¿Ella le trasmitió su amor por la lectura? 

Edward la miró frunciendo el ceño. 

—¿Cómo lo ha sabido? 

Emma estiró las piernas apoyando las manos en las piedras de 
detrás y levantó la cabeza para recibir al sol en su rostro. 

—Lo he imaginado. Si le gustaba inventar historias tenía alma de 
escritora. 

—Así es. Se llamaba Anne. 


—¿Por eso fue a vivir con su padre? ¿Porque su madre murió? 

—No. Cuando mi padre vino a buscarme mi madre aún vivía. 

—Debió de ser duro para usted —dijo al percibir tristeza en su voz. 

—Era un crío, no estaba preparado. Simplemente ocurrió. Mi padre 
me subió a su caballo y me llevó a Haddon Castle. Llegamos cuando 
anochecía y el lugar me pareció aterrador —sonrió con ironía—. Ya le 
he dicho que era un crío. 

—Imagino que debía estar muy asustado. Yo me habría muerto de 
miedo si me hubieran separado de mi madre y me hubiese llevado a 
un lugar desconocido como ese. Y más con un padre como el suyo. 

Edward mostró ahora curiosidad en sus ojos. 

—-Cierto, usted conoce a mi padre. 

Emma asintió. 

—Lo vi unas cuantas veces mientras cuidaba a su tía. 

—Cuando se rompió la pierna. 

—Eso es. —Se sentó de nuevo erguida y pasó las manos por la 
falda de su vestido como si quisiera quitarse el polvo de ellas—. Su 
padre venía a visitarla y si ella estaba descansando me encargaba de 
atenderlo hasta que se despertaba. 

—No €s fácil tratar con él. 

—Al principio no. 

—¿Al principio? No puedo creerme que dejara de serlo en algún 
momento. 

Emma lo miró entornando los ojos. 

—Su padre es un hombre peculiar. Se comporta como si estuviera 
por encima de todo, pero en el fondo me temo que está cargado de 
inseguridades. Estoy segura de que tampoco tuvo una infancia fácil. 

—Su padre era un hombre violento. 

Emma asintió comprensiva. Lo imaginaba. 

—Lo cierto es que usted le cae muy bien. No sé cómo lo consiguió, 
pero la felicito por tamaño logro. No he conocido a nadie más que 
haya traspasado esa línea, aparte de mi tía, claro. 

—Tienen una relación curiosa, su tía y su padre —sonrió—. Y 
divertida. Nunca he visto a dos hermanos hablarse como ellos lo 
hacen. ¡Incluso se insultan cariñosamente! 

Edward sonrió también. 

—No se parecen en nada. No entiendo cómo hay ese extraordinario 
vínculo entre ellos. 

—Supongo que los afectos que se crean cuando somos niños son 
los más intensos. 

—Como usted con sus hermanas y su tía. 

—/O usted con Alexander y William. 


Edward sonrió abiertamente al tiempo que asentía. 

—Los tres forman un trío variopinto. Visto desde fuera resulta 
incomprensible que se hayan llevado bien todos estos años. 

—¿Por qué dice eso? —La miró falsamente dolido. 

—¿En serio lo pregunta? Son muy diferentes. 

—Ahí está la gracia. Seguro que usted, sus hermanas y su tía 
también lo son. 

—Pero hay un vínculo familiar entre nosotras que no existe en su 
caso. Su amistad fue buscada y no debía haber niños más distintos. 

Edward se encogió de hombros. 

—Supongo que el destino no opinaba como usted. 

Emma sonrió con simpatía. Que fuese amigo de un muchacho que 
se había quedado ciego y al que todos dieron la espalda, excepto 
William, decía mucho de él. Quizá no lo había juzgado como debería. 

—Cuénteme algo de usted —pidió—. De antes de conocer a su 
padre. 

A Edward no pareció sorprenderle su pregunta y sin cuestionarla 
empezó a hablar de su niñez en Fedleston. 


Dejó el caballo en la caballeriza y caminó resuelto hacia la casa. Su 
buen ánimo era más que evidente y el mayordomo lo miró levantando 
una ceja. 

—¿Una buena mañana, señor? 

—FExcelente, Samuel. Voy a darme un baño y bajaré cuando esté 
lista la comida. 

—Haré que suban a preparárselo. 

Edward subió las escaleras de dos en dos y con una cancioncilla en 
los labios. Lo que acabó de desconcertar aún más a Samuel, que movió 
la cabeza a uno y otro lado convencido de que tanta alegría no traería 
nada bueno. 

El conde levantó la mirada del plato cuando su hijo entró en el 
comedor. 

—Siento el retraso, padre. Se estaba tan bien en el baño que me ha 
costado salir de la bañera. —Se sentó y desplegó la servilleta para 
colocarla en su lugar—. Tengo mucha hambre, ¿qué nos han 
preparado hoy? 

—¿Dónde has estado esta mañana? Quería comentarte un asunto 
antes de marcharme y me has obligado a retrasar mi partida. 

—He salido a montar con la señorita Wharton. —Lo dijo sin 
segundas intenciones, pero su padre no era muy bueno captando 
sutilezas. 

—¿La señorita Wharton? ¿Esa señorita Wharton de la que te dije 
que te mantuvieras alejado? 


Edward lo miró sin humor. 

—Nos lo hemos pasado muy bien, si te interesa saberlo —dijo aún 
más satisfecho al ver que su excelente mañana irritaba a su padre. 

—Edward, por favor. No conviertas esto en un juego. De verdad te 
pido que dejes a esa muchacha en paz. Es demasiado buena para... 

—¿Para mí? —Torció una sonrisa con malévola expresión—. ¿Es 
demasiado buena para tu hijo bastardo? 

—NOo he dicho eso. 

—No, pero es lo que piensas. ¿Por qué es demasiado buena para 
mí? Según tengo entendido el barón tiene mucho menos dinero que 
tú. ¿No deberías preocuparte por mi bienestar en lugar de ponerla a 
ella por delante? 

El conde dudó un instante y tuvo que obligarse a recordar las 
palabras de su hermana para volver a su papel en aquella opereta. 

—No quiero que le hagas daño. 

Edward dejó escapar un amargo suspiro y se puso de pie tirando la 
servilleta encima del plato. 

—Se me ha quitado el apetito. 

Salió del comedor dando un portazo y el conde soltó el aire que 
había contenido sin percatarse. 

—Parece que le gusta de verdad —musitó—. Es sorprendente lo 
que puede hacer el odio a un padre. 


Capítulo 10 


Edward esperó en el antiguo estudio de Alexander hasta que este 
terminó de comer con su familia. No quiso aceptar la invitación de los 
duques y se entretuvo jugando con Cien Ojos, que siempre se alegraba 
de verlo. 

Su amigo llegó con una bandeja de emparedados que depositó 


sobre el escabel. 

—He pedido que te preparasen unos emparedados, imagino que no 
has comido. ¿Una nueva discusión con tu padre? 

Edward, arrodillado en el suelo, tenía la cabeza de Cien Ojos entre 
las manos y el perro trataba de lamerle la cara sin éxito provocando su 
risa. 

—Deja al pobre perro de una vez. —Alexander se sentó en su 
butaca y lo miró como se mira a un niño que hace travesuras. 

—Le encanta jugar conmigo. 

—¿Te lo ha dicho él? 

Edward soltó al perro y Cien Ojos ladró como protesta porque 
hubiese terminado el juego. 

—Tenía un hambre atroz —dijo cogiendo un emparedado para 
darle un buen mordisco. 

—¿Por qué no has querido comer con nosotros? Eres idiota. 

—Estaba demasiado enfadado y habría dicho algo indebido. Quiero 
mucho a tus padres, ya lo sabes. 

—No se habrían sorprendido. 

Edward se terminó el bocadillo y después fue hasta el mueble bar y 
se sirvió una copa de brandy. 

—También hay agua —apuntó su amigo. 

—Necesito algo más fuerte. 

—¿Por qué ha sido hoy? 

—Por tu cuñada, la señorita Wharton. 

Alexander frunció el ceño, eso sí que no se lo esperaba. 

—¿Qué tiene que ver Emma contigo? 

—Hemos salido a montar esta mañana. 

—¿Qué? —Se incorporó en su cómodo asiento como si alguien 
hubiese activado un resorte que clavase pinchos en su espalda—. ¿Por 
qué? 

Edward lo miró divertido. 

—¿Por qué? ¿Esa es tu pregunta? 

—A ver, Edward, céntrate y contesta. 

Su amigo se encogió de hombros. 

—Me lo paso bien con ella. 

Alexander negó con la cabeza. 

—No vas a engañarme con esas tonterías. ¿Y qué tiene que ver tu 
padre en esto? 

—Me dijo que no me acercase a ella. 

—¡Acabáramos! —El conde se puso de pie y abrió la boca varias 
veces sin llegar a emitir palabra. 

—Al parecer la ha tomado bajo su protección. —Se burló Edward. 


—Y por eso tú... 

—No voy a negarte que ha sido un acicate, sí. 

—¡Es mi cuñada, Edward! Déjala en paz. 

—¿Tú también? 

Alexander se había apuesto serio. 

—Quiero mucho a Emma, no consentiré que... 

—¿Pero qué pensáis que voy a hacerle? 

—No tengo ni idea, pero sea lo que sea, no lo harás. 

—Solo hemos hablado. Es una mujer... interesante. 

—Edward... Los dos sabemos lo que te interesa a ti de una mujer. 

—Hasta ahora no había conocido a ninguna como ella. 

— ¿Decente? Cierto. 

—Una que no quisiera «cazarme» y fuese lo bastante culta como 
para hablar de algo que me resultase mínimamente interesante. 

— ¡Pero si no te soporta! 

Edward soltó una carcajada. 

—Sí, hasta ahora no le caía demasiado bien, es cierto. Pero creo 
que eso está cambiando. 

Alexander frunció el ceño algo confuso y se puso las manos en la 
cintura mirándolo con atención. 

—¿Te interesa de verdad? 

El otro hizo una mueca e inclinó la cabeza a un lado y otro, como 
si estuviese sopesando esa idea. 

—¡Te interesa! —El conde se llevó las manos a la boca para ahogar 
una carcajada—. No me lo puedo creer. 

—No hagas que te confeccionen un traje nuevo aún, no tengo 
intención... 

—Es la primera vez que veo una ligera chispa en tus ojos, Edward. 
Dios, cómo me gustaría que William estuviese aquí para verlo. Se va a 
morir de la rabia cuando sepa lo que se ha perdido. 

Su amigo se dejó caer en el sillón y lo miró recostado con 
indolencia. 

—¿Sabes que Emma va a asistir a la velada de las señoritas 
Ashton? —preguntó Alexander conteniendo risa—. Esa velada cuya 
invitación lanzaste a la papelera con desprecio. 

—He recuperado la invitación —confesó—. Por suerte aún no 
habían vaciado la papelera. 

Alexander se rio a carcajadas. 

—Deja de comportarte como un capullo —le espetó su amigo—. 
No he dicho que me guste. 

—No, no lo has dicho. —No podía parar de reír—. Pero irás a casa 
de las Ashton, a las que no soportas, a una de sus veladas musicales. 


—Me gusta la música. Y Emma no asiste a bailes. 

Alexander se puso serio de repente. 

—Edward, mírame a los ojos y júrame que no estás pensando nada 
indebido. Te comportarás con Emma como un caballero. 

—No voy a seducirla, si es lo que temes. 

El conde dejó escapar el aire con un bufido y se dispuso a servirse 
una copa. Ahora era él el que la necesitaba. Después de dar el primer 
sorbo regresó a su asiento frente a Edward y miró a su amigo ya sin 
hilaridad ninguna. 

—¿Puedo mencionarle a Katherine...? 

—Ni se te ocurra —lo interrumpió—. No quiero que se pongan a 
hacer planes de boda. No he dicho que tenga intención de... nada. Tan 
solo estoy conociéndola. 

Alexander asintió repetidamente y se relajó pensativo. 

—¿Me das tu palabra de que actuarás como un caballero con ella 
en todo momento? 

—Siempre que ella no me pida otra cosa, por supuesto. 

—Edward... 

El bastardo sonrió divertido. 

—Relájate, Alexander, me conoces mejor que nadie, deja de 
preocuparte por cosas que sabes que no haría. 

Durante unos segundos bebieron en silencio y Cien Ojos fue 
moviéndose de uno a otro y colándose entre sus piernas como si de un 
juego se tratase. 

—¿Esto significa que has dejado tu cruzada contra el autor 
fantasma? —pregunto el conde acariciando a su spitz japonés. 

Edward frunció el ceño, sorprendido por la pregunta. 

—Un león nunca suelta su presa y yo tampoco. Cuando tenga a ese 
desgraciado entre mis dientes pienso arrancarle la cabeza de cuajo. Te 
doy mi palabra. 

—Parece que el amor no ha suavizado tu mal carácter, después de 
todo. 

—¿Amor? —Ahora fue él quien soltó una carcajada—. ¿De qué 
estás hablando? 

Alexander no respondió, pero siguió escudriñando su rostro 
mientras disfrutaba de su copa. Edward Wilmot era un entendido en 
muchas cosas, pero estaba claro que de sentimientos románticos no 
tenía la menor idea. Si pudiese ver lo que él estaba viendo en sus ojos 
se pondría a temblar de miedo como un niño. Respiró profundamente 
y sonrió. Por supuesto, él no iba a decírselo. 


El revuelo en casa de los Wharton era evidente. Un evento musical era 
algo que alteraba la tranquilidad de su hogar ya que era una de las 


pocas ocasiones en las que toda la familia estaba invitada, incluidas 
las dos hijas pequeñas. 
El año que viene seré presentada en sociedad —decía Harriet 
mirándose frente al espejo—. El rey me verá en persona. 

—Si es que está en sus cabales —dijo Elinor terminando de 
abrocharse un zapato. 

—No hables así, es una falta de respeto. 

—Estamos en casa, Harriet, no hace falta andarse con remilgos. 

—Bueno, pues si no está en sus cabales, me presentaré ante el 
príncipe, que es lo mismo. 

—Bueno, lo mismo, lo mismo no es. 

La fantasiosa de la familia miró a su hermana pequeña con 
severidad. 

—Algún día tendrás que dejar de ser tan irritante o no te casarás 
nunca. 

Elinor se puso de pie soltando su falda y estiró la tela para borrar 
las arrugas. 

—A Colin no le importa cómo soy, le gusto y con eso me vale. 

—¿Con eso te vale? ¿De verdad te crees que te vas a casar con él? 

—Por supuesto que me voy a casar con él. Es el único hombre al 
que respeto. 

—¿Hombre? Abróchame el vestido, anda. 

Elinor se acercó para ayudarla. 

—-Colin será pintor y viviremos en París, en una buhardilla. Yo 
escribiré libros sobre los derechos de las mujeres y él pintará cuadros. 

Harriet se volvió a mirarla. 

—¿Quién es la fantasiosa ahora? 

—Yo no hablo de ser una salteadora de caminos. Ni de enrolarme 
en un barco pirata. 

—Pues tu fantasía es casi tan absurda como las mías. 

Elinor abrió la boca sorprendida. 

—¡Has reconocido que tus fantasías son absurdas! 

—Tengo diecisiete años, ya sé que no voy a enrolarme en un barco 
pirata. 

—¡Madre mía! ¡Esto tienen que saberlo todos! —Elinor salió de la 
habitación gritando la buena nueva mientras Harriet ponía los ojos en 
blanco. 


—¿Qué está gritando Elinor? —preguntó Elizabeth cuando Emma 
entró en el cuarto. 

—Que Harriet ya no piensa enrolarse en un barco pirata. 

—Está bien saberlo. ¿Ha dicho si va a dejar ese odioso palo? 

—Se llama jo y, no, no lo ha mencionado. ¿Qué haces que no estás 


vestida? 

—No voy a ir —dijo su tía recogiendo las prendas que había 
extendido en su cama esa tarde. 

—¿Por qué? 

—Me duele la cabeza y no estoy de humor para socializar. 

Emma se sentó con ella en la cama y la cogió de la mano. 

—¿Qué ocurre? 

—Nada. 

—Mírame, Elizabeth —pidió. 

Los ojos de su tía se llenaron de lágrimas. 

—«¿Estabas pensando en...? —preguntó sin mencionar el nombre 
de William. 

Elizabeth asintió y las lágrimas se desbordaron. 

—Soy una estúpida. Creía que había conseguido... Pero estar aquí 
de nuevo me ha traído recuerdos del año pasado. 

Emma respiró hondo pensando muy bien lo que decir. 

—No va a estar en Londres en todo el verano, eso te ayudará a 
superarlo. 

Elizabeth asintió. 

—¿De verdad no quieres venir? 

Elizabeth negó. 

—Está bien, yo te excusaré con mamá, pero no puedo prometer 
que no subirá a verte, ya sabes cómo es. 

Cuando iba a levantarse su tía la retuvo. 

—Emma, ten cuidado. 

—«¿Lo dices por... Wilmot? 

Elizabeth asintió. 

—Es muy peligroso lo que estás haciendo. Si descubre... 

—No lo descubrirá y todo esto pasará, la gente se olvidará de mi 
novela y todo volverá a su cauce. 

—La vida da muchas vueltas, quizá deberías... decírselo. 

Emma negó con la cabeza. 

—Me odiaría y no podría soportarlo. 

Elizabeth la miró asustada. 

—Emma... 

—_Lo sé, es una estupidez, pero me gusta cómo me mira y cómo me 
trata. Hace que me sienta... normal. No tiene esa falsedad con la que 
todos se dirigen a mí, fingiendo que no son conscientes de lo que me 
ocurre. 

—No te ocurre nada. 

—Sabes a lo que me refiero. Siempre que un joven se acerca a mí 
lo hace fingiendo que no le importa lo que escondo bajo el vestido, 


pero cada gesto y cada mirada me demuestran que no piensan en otra 
cosa. Con él es distinto. No he percibido nada de eso. Ni una sola vez 
ha mirado mi hombro con curiosidad. Me mira a los ojos y me habla 
como... a una igual. Es muy extraño, Elizabeth. Es como si hablasen 
nuestras almas, no nuestros labios. No sé cómo explicarlo. 

—Te estás enamorando de él. 

—¡No! —Se puso de pie asustada—. Solo es un amigo. 

—Emma... Sé lo que digo. Te estás enamorando. 

— Apenas lo conozco, prácticamente solo hemos discutido. 

Elizabeth sonrió con tristeza. 

—Ten mucho cuidado. Quizá él no esté pensando en lo mismo que 
tú. 

Emma sintió un pinchazo en el costado, no esperaba un comentario 
así de su tía. ¿Quizá su frustración respecto a William le provocaba el 
inconfesable deseo de que ella sufriese un fracaso también? Se sintió 
fatal al pensar eso de ella y la abrazó con fuerza. 

—¿Qué? —Elizabeth le devolvió el abrazo sin conocer sus 
pensamientos. 

—Te echaré de menos esta noche —dijo Emma sin soltarla. 


—¿Va a tocar usted, señorita Wharton? —preguntó Edward 
colocándose a su lado. 

—-Ot, no quiera tan mal a esta buena gente. 

—¿No le gusta el piano? 

—Al contrario, me encanta, por eso me mantengo alejada de él 
—sonrió—. Tengo entendido que usted lo toca maravillosamente. 
Espero poder comprobarlo esta noche. 

—NOo he sido invitado a hacerlo. 

—_Lo invito yo, si me lo permite. 

—Entonces no puedo negarme. 

—Quizá pueda aprovechar un descuido del señor Squill, al que le 
gusta monopolizar dicho instrumento en estas veladas —musitó 
inclinando ligeramente la cabeza hacia él —. Alguien debería decirle 
que aporrear las teclas no es saludable para ningún piano. 

—A las señoritas Ashton no parece importarles. 

—Me temo que nuestras agradables anfitrionas tienen el oído un 
tanto perjudicado y apenas pueden apreciar las sutilezas de una pieza 
bien interpretada y eso que hace el señor Squill. 

—Resulta curioso que alguien con esa carencia se encargue de 
organizar veladas como estas. —Edward sonrió divertido. 

—Conste que el señor Squill toca extraordinariamente mejor que 
yo. Si me sentara al piano le aseguro que hasta las señoritas Ashton se 
taparían los oídos. 


—¿Y cantar? 

—Eso se me da mejor —aceptó—. Mi voz, por suerte, es más dulce 
que mi carácter. 

Edward la miró fijamente, mientras ella observaba al pianista que 
se afanaba ante sus espectadores. Era una mujer desconcertante, no 
dejaba de sorprenderlo con su sinceridad y su falta de afectación. No 
trataba de embaucarlo ni de mostrarse perfecta ante él. Al contrario, 
hablaba de sí misma con una crudeza sin paliativos. 

—Tocaré para usted. 

Sin esperar respuesta caminó hasta el piano y se inclinó para 
decirle algo al oído al señor Squill, que se levantó inmediatamente y 
sin resistencia. 

Emma se había estremecido al oír aquellas tres palabras en tono 
profundo y cerca de su oído, pero al verlo acariciar las teclas con 
delicadeza y una ejecución digna de un virtuoso maestro, su corazón 
se derritió como la mantequilla. De pronto el salón se quedó 
completamente vacío y solo estaban Edward al piano y ella 
sosteniendo su pequeña copa de jerez en la mano. La pieza escogida: el 
adagio en re menor, de Bach. Según avanzaba la obra los ojos de Emma 
se humedecieron por la tristeza que emanaba del piano, con una 
interpretación profunda y sentida de Edward que cerraba los ojos en 
los momentos más tristes de la obra, abstrayéndose de todo lo que no 
fuese la propia música. ¿Cómo alguien tan rudo y arisco como él podía 
interpretar algo tan sublime y maravilloso con sus manos? ¿Qué clase 
de dualidad asombrosa escondía dentro de sí? 

Cuando las manos de Edward resbalaron de las teclas dando por 
finalizada su actuación una ovación emocionada recorrió el salón y los 
asistentes aplaudieron como si estuviesen en el palco de la ópera. 
Emma se limpió rápidamente los ojos con disimulo y sorbió por la 
nariz repetidamente para después apurar el contenido de su copa. 
Pero viendo que la emoción no la abandonaba buscó a su alrededor un 
lugar por el que escapar de allí y se apresuró a salir al jardín 
agradecida de que nadie le prestase atención. 

—¿Tan poco le ha gustado que ha salido huyendo? 

La voz de Edward a su espalda la hizo dar un respingo. Emma no 
se movió y parpadeó repetidamente tratando de recuperar la 
compostura. Edward se acercó al ver que no se volvía y tampoco decía 
nada. Cuando estuvo frente a ella, Emma trató de darle de nuevo la 
espalda y él, con preocupación la cogió de los hombros y la obligó a 
mirarlo. 

—Está llorando. ¿Qué ha ocurrido? ¿Alguien la ha molestado? 

Ella negó con la cabeza y se limpió las lágrimas con el pañuelo, ya 


sin disimulo. 

—¿Cómo puede tocar así? Es injusto. 

Las arrugas en la frente de Edward se hicieron más profundas. 

—¿Está llorando por... la música? 

Los ojos brillantes de Emma se posaron en los verdes y 
sorprendidos de Edward. 

—¿Cómo alguien que no tiene sentimientos puede evocarlos de un 
modo tan estremecedor? 

—Vaya, creo que es la única persona que conozco capaz de alabar 
e insultar con una sola frase. 

—Sabe lo que quiero decir. 

—Se equivoca, no tengo la menor idea de lo que quiere decir. 

—-oOh, déjelo. 

—No, por favor, ilumíneme con su conocimiento del alma humana. 

—Su interpretación de Bach ha sido sublime. Ha metido una mano 
en mi pecho, ha estrujado mi corazón con saña y después lo ha 
sacudido como si de una alfombra polvorienta se tratase. 

Edward se sintió de repente conmovido por aquella reacción tan 
visceral y apasionada. Emma tenía los ojos brillantes por las lágrimas 
y las mejillas sonrosadas por el esfuerzo. Hablaba con pasión y rabia, 
como si él le hubiese arrebatado algo muy querido e íntimo. Como si 
se hubiese colado en un lugar al que jamás había dejado entrar a 
nadie. 

—Su manera de acariciar las teclas, la sensibilidad con la que... 

Sin pensar lo que hacía, la rodeó con sus brazos y la besó. Emma 
sintió la suavidad de sus labios, sus manos en la espalda, su duro 
abdomen... Y el mundo desapareció. Volvía a estar en aquella sala, 
escuchando las notas de Bach y Edward quedándose con todo el 
oxígeno de la habitación. Entreabrió los labios de manera natural. Su 
cuerpo sabía el modo de proceder aunque jamás otro ser humano 
había mezclado su saliva con ella. La lengua masculina se coló entre 
sus dientes y el estómago de Emma se hundió en un suspiro profundo 
tratando de controlar las mariposas que volaban dentro de su vientre. 

Edward subió una de sus manos para sujetarle la cabeza y poder 
así besarla con más ansia. No podía parar, aunque escuchaba una voz 
insistente que lo conminaba a hacerlo inmediatamente. Ignoró la voz y 
todo lo que no fuera aquella boca, se deleitó con su sabor, con la 
delicadeza de su lengua y la dulzura de su inexperta y tímida 
respuesta. Y el deseo lo arrolló cuando escuchó el gemido que 
escapaba impenitente entre los labios de la joven, abrumada y 
extasiada por algo que no podía comprender. 

Las notas del piano a manos del señor Squill rompieron el embrujo 


que los envolvía y Emma abrió los ojos asustada antes de empujarlo 
con fuerza apartándose de él. 

—Pero... ¿cómo se atreve a...? —Abrió y cerró la boca varias veces 
sin saber qué decir. 

Edward recuperó rápidamente la compostura y sonrió taimado. 

—¿Cómo me atrevo...? —Frunció el ceño—. ¿Pretende fingir que 
no lo deseaba? 

—Yo0... 

—No es usted de esas, señorita Wharton. 

Emma apretó los labios sintiéndose furiosa consigo misma. Él tenía 
razón, no era de esas. No iba a fingir que había sido solo cosa suya 
porque no era cierto. Levantó la barbilla dispuesta a entrar en el salón 
sin decir nada más, pero él la agarró del brazo para impedírselo. 

—No voy a decir que siento haberla besado, ha sido 
extremadamente placentero —dijo con voz ronca—. No había oído 
jamás hablar de la música como lo ha hecho usted y he perdido la 
cabeza. Pero no dejaré que se marche sin reconocer que no la he 
violentado. 

Ella lo miró sorprendida. Estaban muy cerca y sus ojos verdes 
refulgían con algo parecido al enfado, pero que Emma sospechaba no 
era tal. 

—Suélteme, señor Wilmot. —Esperó hasta que él lo hizo—. Lo que 
ha ocurrido aquí esta noche ha sido fruto de esa música. No lo 
mencionaremos jamás y, por supuesto, no me ha violentado. 

Se alejó de allí dejándolo completamente derrotado. 


Capítulo 11 


Mathew Reynard era un hombre calmado donde los haya. Llegaba 
temprano a la editorial y revisaba el trabajo del día con meticulosa 
atención. Le gustaba mucho sumergirse en los detalles. A media 
mañana, su secretario le traía un café y lo tomaba mirando a través de 
la ventana. El trajín de la gente en el exterior le proporcionaba un 


extraño sentimiento de paz que lo ayudaba a continuar el trabajo 
hasta la hora de la comida. Una comida que aquel día iba a retrasarse 
y a la que no acudiría con el ánimo más adecuado para no sufrir una 
indigestión. 

Edward lo miraba desde la puerta del despacho con expresión poco 
amigable, mientras su secretario trataba de justificar que hubiese 
entrado sin avisar. 

—Tranquilo, Pitt, vuelva a su mesa, yo atenderé al señor Wilmot. 
Siéntese —ofreció a su visitante inesperado—. ¿Le apetece un café? 

—No, gracias. —Edward se sentó sin variar su serio semblante y el 
secretario cerró la puerta a una indicación del editor. 

—¿Qué le trae por aquí... de nuevo? 

—La última vez que hablamos no se mostró usted muy propenso a 
ayudarme, así que he tenido que hacer algunas pesquisas antes de 
regresar. 

—Señor Wilmot, compréndame. Ningún escritor querría trabajar 
con nosotros si se extendiese el rumor de que me presto a divulgar 
información privada. Además, ya le dije que no sé quién es, no lo he 
visto nunca. La persona con la que trato es un mero intermediario. 

—Dígame el nombre de ese intermediario y yo averiguaré lo 
demás. Estoy seguro de que sabe la situación en la que ese autor ha 
puesto a muchos de sus conciudadanos, incluido el príncipe. No 
merece su apoyo. 

El editor negó lentamente. De algún modo él era también 
responsable de lo ocurrido, ya que había leído el manuscrito dos veces 
antes de publicarlo. Seguía sin ver el problema del texto. Lo que había 
en el interior de esa novela no distaba en nada de muchas otras que 
había publicado con anterioridad. Lo único que hacía especial a esa en 
concreto era la frescura y lo divertida que era. No entendía por qué 
esas personas se sentían ofendidas. Incluido el príncipe, al que habían 
caricaturizado sin compasión en más de una novela. 

—Bien —dijo Edward aceptando que era un hombre de voluntad 
inquebrantable—. No me queda otro remedio que ser más expeditivo. 
Tengo unos pagarés a su nombre y he venido a cobrarlos. Ahora. 

Puso los papeles encima de la mesa y el editor empalideció 
repentinamente. 

—¿Cómo los ha conseguido? 

—Eso no importa, lo que importa es que usted tiene que pagarlos 
en el momento en que se los reclame y ese momento es ahora mismo. 
Puede pagármelos con dinero o con información, pero no me iré de 
aquí sin cobrar, señor Reynard. Usted decide: la cárcel o la verdad. 

—No me esperaba una maniobra tan rastrera, señor Wilmot. 


Edward sonrió taimado. 

—El que juega a las cartas sin tener el dinero para ello es usted, no 
yo. Y el que permite a un autor ponerse el nombre de una persona a la 
que todo el mundo conoce sabiendo lo que eso le supondrá, también 
es usted. 

—No había maldad en... 

—Dígaselo al muchacho que me lanzó un cubo de estiércol encima. 
O a la señora Carrington, que cada vez que me ve quiere sacarme los 
ojos. 

Reynard lo miró asombrado. 

—O dígaselo al príncipe, que me encargó explícitamente que 
consiguiera esta información de usted a cualquier precio. 

—Podría poner una nota en la Gaceta —propuso el editor—. 
Explicaría en una nota que usted no ha escrito dicha novela y que su 
verdadero autor firmó bajo un seudónimo sin ánimo de perjudicarlo. 
También diré que todo lo que contiene la novela es pura ficción y que 
no... 

—Eso quizá habría valido al principio, aunque creo que no habría 
servido de nada, pero ahora no me conformaré más que con la verdad. 
Necesito conocer el nombre de mi enemigo para poder retarlo a un 
duelo o para que se enfrente a un juicio público. 

—Dios Santo... —murmuró el editor. 

—El nombre, señor Reynard. O el dinero, si es capaz de 
conseguirlo en los próximos minutos. 

—Sabe que no puedo, por eso ha hecho esta maniobra tan sucia. 

Edward mantuvo su fría expresión. 

—No voy a decirle el nombre porque no lo sé. Pero puedo 
mostrarle a su intermediario y quizá eso le dé alguna pista. Si no es 
así, al menos podrá investigarlo. De verdad que no sé quién es la 
autora. 

Edward entornó los ojos con taimada expresión. 

— Así que es una mujer. 

—No lo sé a ciencia cierta, pero... 

—Dígame el nombre de esa persona ya. 

—Seguramente me dio un nombre falso, así que no le servirá de 
nada. Pero si usted se encontrara frente a nuestro edificio el martes de 
la semana próxima, a las cuatro de la tarde, yo no podría impedir que 
viese a la dama con la que estoy citado y que es la intermediaria entre 
cierta autora y esta editorial. 

Edward llevaba muchos meses tratando de averiguar algo respecto 
a su némesis, pero por alguna extraña razón sintió una punzada de 
desprecio al ver a aquel hombrecillo doblegarse a sus amenazas. Que 


lo creyese capaz de utilizar semejante argucia para conseguir su 
propósito daba cuenta de la baja catadura moral del sujeto. Jamás 
hubiese hecho uso de esos pagarés, que, por otro lado, tan solo había 
tomado prestados de su dueño. 

—Espero que no me traicione. 

—Soy un hombre de palabra. 

El hijo del conde de Kenford levantó una ceja con expresión 
irónica. 

—Ya lo veo. 

Salió del despacho del editor con paso firme y tranquilo. 


Emma bajó del caballo y lo llevó hasta el mismo árbol en el que lo 
había atado la otra vez. Las ruinas de la abadía se mostraban ante ella 
indiferentes y firmes contra el sol que penetraba a través de sus arcos 
desnudos. Necesitaba alejarse de sus hermanas, de Elizabeth. Su 
ánimo estaba tan agitado y su corazón tan expuesto que temía que 
leyeran en su rostro las emociones que la embargaban desde que 
Edward la besó. Se llevó una mano a los labios y cerró los ojos un 
instante antes de emprender la caminata. Tenía intención de regresar 
a casa agotada y por más que había galopado a gran velocidad no 
sentía el más mínimo cansancio. 

Escuchó los cascos del caballo antes de que el animal y su jinete 
fueran visibles. Una aterradora certeza se alojó en su pecho y miró 
hacia su propia montura calculando cuánto tardaría en abordarla y 
escapar de allí sin ser vista. Inútil, el jinete apareció en su campo de 
visión y detuvo su caballo con demasiado ímpetu haciendo que el 
animal se levantase sobre sus patas traseras relinchando con fiereza. 
Emma abrió mucho los ojos asustada, temiendo que lo derribara y 
Edward acabara con el cuello roto en el suelo. Por suerte, controló la 
situación y una vez calmado lo desmontó con agilidad. 

—Qué grata sorpresa, señorita Wharton —dijo acercándose—. No 
esperaba encontrarla aquí. Buscaba un lugar de paz que aliviara una 
mañana un tanto... agitada. 

—A mí me ha pasado lo mismo. 

—¿También ha tenido una mala mañana? 

Ella inclinó la cabeza a un lado antes de responder. 

—Podría decirse algo así. 

Edward llevó al caballo junto al de Emma y regresó con una 
sonrisa. 

—Pues la mía acaba de mejorar ostensiblemente. 

—Señor Wilmot... 

—No tema, no voy a besarla. 

Emma abrió la boca, sorprendida por su respuesta directa. 


—Esa aclaración no era necesaria. 

—Yo creo que sí. Iba a estar incómoda todo el tiempo pensando si 
volvería a cruzar esa línea y quiero que esté tranquila cuando esté 
conmigo. Señorita Wharton, no tiene nada que temer de mí. 

Emma sonrió reconociéndose aliviada. 

—¿Ve? Es mucho mejor ser sincero. A veces puede resultar difícil, 
pero la vida me ha enseñado que siempre es peor la mentira. 

Emma se removió incómoda y para disimular se dio la vuelta y 
comenzó a caminar hacia el edificio principal de la ruinosa abadía. 
Edward se apresuró a seguirla, colocándose a su lado. 

—No me ha dicho si me ha perdonado —dijo él reanudando la 
conversación. 

Ella lo miró confusa. 

—Por lo ocurrido hace años. Dejó que me explicara, pero no me ha 
dicho si ya me ha perdonado. 

Emma asintió sin decir nada. 

—Reconozco que el perdón es una emoción que gestiono muy mal 
—dijo él—. Me resulta muy difícil perdonar. Así que le agradezco el 
suyo con mayor admiración si cabe. 

—Si el ofensor se arrepiente de verdad, debe ser perdonado 
—afirmó Emma—. Es de justicia. 

—¿Aunque el daño no pueda repararse? 

—Por supuesto. ¿Qué valor tendría el perdón si no? Perdonar a 
alguien que nos ha herido es lo único que mitigará en alguna medida 
el dolor causado por esa persona. 

—¿Quiere decir que duele menos la herida cuando sabemos que la 
persona que nos hirió siente haberla causado? Jamás he 
experimentado dicha verdad. Aunque, para serle sincero, los que me 
hirieron a lo largo de mi vida nunca se arrepintieron, que yo sepa. 

—Eso es muy triste. 

Edward se encogió de hombros y sonrió. 

—Supongo que por eso solo tengo dos amigos de verdad. 

—Alexander y William —dijo ella sonriendo también. 

—Son más que mis amigos. Ellos son la única familia que he 
tenido. 

—Mi mejor amiga es Elizabeth. Es un pilar para mí, mi confidente, 
la única que conoce todos mis secretos. Con Katherine también tengo 
una conexión especial que trasciende al hecho de ser hermanas. A 
todas las quiero muchísimo, por supuesto, pero con ellas dos es 
diferente. 

—Ya sabe que yo no era admirador de su hermana Katherine, pero 
ahora que la conozco de verdad debo decir que comprendo 


perfectamente que Alexander se enamorase de ella. No fue su belleza 
la que lo cautivó sino su interior. 

—¿Alguna vez le han contado por qué lo rechazó? 

—No hemos hablado de eso. 

—Fue por mí. 

La expresión de Edward la hizo reír. 

—Mi hermana creía que sería un perfecto candidato para mí. Por 
ser ciego. 

Él frunció el ceño completamente descolocado. 

—Estoy segura de que conoce mis... particularidades. Todo el 
mundo está al tanto de lo que me pasó de niña. 

—Se refiere al accidente —dijo con sutileza. 

—Me refiero a que tengo cicatrices poco atractivas en parte de mi 
cuerpo. Katherine pensó que a un ciego no le importaría y que yo me 
sentiría más cómoda estando con un hombre que no podía juzgarme 
por lo que veía. 

—¿A usted... le interesaba Alexander? —preguntó él con temor. 

Emma sintió un estremecimiento que recorrió todo su cuerpo al 
percibir aquel deje ansioso en su voz. El corazón iba a estallarle de la 
emoción. 

—En absoluto —dijo contenida—. Nunca. Jamás. Para nada. 

Edward sonrió abiertamente, consciente de lo muy claro que 
quería dejarlo. 

—Me alegro de oírlo. 

Durante unos segundos ninguno dijo nada, necesitaban asimilar lo 
que no se habían dicho, pero ambos habían creído entender. 

—Todos tenemos cicatrices —dijo él de pronto poniéndose serio—. 
Algunas son visibles, pero todas forman parte de nosotros. Yo tengo de 
las dos, pero hay una en el corazón que no se ve, aunque sangra a 
menudo. 

—¿Por su madre? —preguntó conmovida. 

¿Cómo podía leer tan bien en él? Se preguntó sorprendido. Era tan 
perfecta que le resultaba un suplicio contener sus impulsos. Asintió. 

—No poder despedirme de ella me torturó durante años. La última 
vez que hablamos discutimos mucho. Yo quería regresar a casa, no me 
gustaba vivir en Haddon Castle, lo odiaba. Quería mi vida de antes, 
sencilla y tranquila. Quería estar con ella, escucharla cantar mientras 
tendía la ropa, llegar a casa guiado por el olor de una de sus tartas. 
Quería cuidarla y convertirme en un hombre de provecho para que 
viese que había merecido la pena todo su sufrimiento por tenerme. 
—Hizo una pausa tensa y su espalda se enervó como su ánimo—. Lo 
último que me dijo fue que la mataría a disgustos, como así fue. 


Emma sintió el irrefrenable impulso de ponerle una mano en el 
brazo y él la miró con unos ojos infantiles y asustados que la hizo 
estremecer. 

—Las madres dicen esas cosas —sonrió con tristeza—. Y otras 
mucho peores. 

—Me lo he dicho muchas veces, pero no me consuela. La herida 
vuelve a sangrar de vez en cuando y yo me convierto en ese niño al 
que su padre no le permitió acudir al entierro de su madre. 

—Dios mío —musitó horrorizada. 

—Nunca podré perdonarlo por apartarme de ella. —Negó con la 
cabeza—. No soy tan bueno como usted, señorita Wharton. Si mi 
padre se pusiera de rodillas y me pidiera perdón por no haber 
permitido que mi madre viviese con nosotros, no le perdonaría. 
Aunque se derrumbase llorando, no le perdonaría. 

—Sí lo haría —refutó contundente—. Lo haría, estoy segura. Lo 
que ocurre es que no puede ni imaginar que eso suceda. 

—No sabe cómo es mi padre. 

—Sé cómo se muestra ante todo el mundo, pero en el fondo no es 
más que un hombre solitario y descreído que finge ser más fuerte de lo 
que es. Lo supe el día que lo conocí, cuando llegó a casa de su 
hermana temblando y con los ojos rojos de haber llorado en el coche. 
Se cuidó mucho de limpiarse las lágrimas antes de bajar de él, pero no 
le sirvió de nada. Estaba aterrado ante la idea de que le hubiese 
pasado algo irremediable. 

—Es la única persona a la que quiere de verdad —afirmó 
Edward—. El único eslabón de su cadena de sentimientos. 

—A usted también lo quiere, estoy segura. Y lo admira. 

Edward soltó una carcajada. 

—Tendría que haber oído cómo me habló de usted. Lo admira, se 
lo aseguro. 

—Emma... ¿Puedo llamarla Emma? —Ella asintió—. Agradezco sus 
buenas intenciones, pero conozco a mi padre mejor que nadie y le 
aseguro que no me admira en absoluto. Lo he oído repetir en voz alta 
mis faltas con tanta precisión y durante tantos años que podría 
escribirle mis defectos uno a uno sin obviar el más mínimo detalle. Mi 
padre, señorita Emma, está dispuesto a desheredarme y dejarme en la 
miseria cuando él muera, si no me caso con la mujer que él elija y me 
convierto en un semental que provea de descendencia a su estirpe. 
Cosa que no pienso hacer en absoluto. 

Una sombra cruzó el rostro de Emma sin que ella pudiera 
impedirlo. 

—¿NOo piensa casarse... nunca? 


—Esa era mi idea, hasta ahora. —Lo dijo sin pensar y él mismo se 
sorprendió al escucharlo. 

El rostro de Emma se suavizó y una ligera sonrisa elevó la 
comisura de sus labios. 

—-¿Se le da bien correr, Edward? 

—¿Me está retando? 

Emma se levantó el vestido y echó a correr sin responder. 

—Será tramposa —gritó él corriendo tras ella. 


Capítulo 12 


—Nathan no piensa eso, cree que Napoleón sucumbirá en los 
próximos meses y no llegará a la primavera. 
—Nathan piensa, Nathan dice... —Elinor la imitó haciendo gestos 
exagerados—. Cualquiera diría que has perdido el derecho a opinar. 
—No empecemos... —pidió la baronesa. 


—¿Qué? ¿No pensamos todas lo mismo? Desde que Nathan Helps 
entró en su vida no parece tener pensamientos propios. ¿Cómo puedes 
ser tan manipulable? Antes Edwina, ahora Nathan... 

—¿Qué pasa con Edwina? —pregunto Harriet dando lustre al jó y 
haciendo tiempo para la clase con Alexander a la que acudiría en 
media hora—. Hace días que no viene por aquí. 

—Se habrá enfadado con ella por dejarla plantada. —Predijo 
Elinor con gran acierto. 

—«¿Os habéis enfadado? —preguntó su madre sorprendida. 

—Nunca os habíais enfadado —intervino Elizabeth con 
preocupación—. Al menos no de verdad. 

—Tiene celos —confesó Caroline. 

Su madre frunció el ceño. Mala cosa. 

—Necesita un pretendiente —dijo Harriet. 

—Yo también lo creo —corroboró Caroline—. Siempre lo hemos 
hecho todo juntas y ahora yo tengo a Nathan y ella... 

—¿No deberías hacerle un poco más de caso? —dijo Elizabeth—. 
Que estés prometida no implica que pierdas su amistad. 

—Apenas me queda tiempo libre, Nathan siempre quiere verme y 
hay tantas citas sociales... Este es mi año, no puedo desperdiciarlo. 
Edwina debería comprenderme. Cuando volvamos a Harmouth todo 
será más fácil. 

—¿Y qué tiene que hacer ella? —preguntó Elinor metiendo el dedo 
en la llaga—. ¿Esperar pacientemente a que se acabe la temporada 
social? ¿Tú estarías contenta si fuese al revés? Seguro que no. 

—Si de verdad fuese mi amiga querría mi felicidad, es lo que yo 
querría para ella. Si estuviese enamorada la apoyaría y esperaría lo 
que fuese necesario. La amistad conlleva sacrificios. 

—¿No puedes hacerle un hueco de vez en cuando? —preguntó 
Elizabeth. 

— ¡Claro que puedo! Pero ella no está dispuesta a amoldarse a ello. 
Le dije que le enviaría una nota para que viniese cuando estuviese 
libre, pero me dijo que no iba a quedarse esperando a que yo no 
tuviese nada mejor que hacer. 

—Y lo dice como si fuese algo raro —insistió Elinor. 

—Papá dijo anoche que el padre de James está moviendo cielo y 
tierra para que su hijo regrese a Inglaterra —comentó Elizabeth—. 
Recuerdo que Edwina dijo una vez que le parecía guapo. Esa podría 
ser una solución. 

—Eso será si Napoleón no acaba con él antes —dijo Elinor 
enredando los flecos del reposacabeza de su butaca—. Por lo que dice 
papá es un temerario. 


—¡Elinor! —La regañó Elizabeth—. ¿Cómo se te ocurre decir algo 
tan horrible? 

—¿Acaso crees que los oficiales no mueren en la guerra? 
—respondió mirando a su tía con expresión inocente—. Excepto 
Nathan Helps, claro. A no ser que Napoleón venga a buscarlo 
personalmente, no creo que sufra ningún percance. 

—¿Dónde está Emma? —preguntó Harriet poniéndose de pie para 
marcharse a su clase con Alexander y evitando con ello que Caroline 
estrangulase a Elinor. 

—Ha salido a montar. 

—¿Sola? —Caroline sonrió con picardía—. ¿O con el señor 
Wilmot? 

—Sola —afirmó Elinor—. La he visto irse. Tiene veinticinco años, 
heredará la propiedad de padre y no se va a casar nunca. Puede hacer 
lo que le plazca. 

—Quién sabe si se casará o no —comentó Harriet antes de salir del 
salón—. ¿Eres adivina o qué? 

—Emma es maravillosa —afirmó Caroline—. No sé por qué no ha 
de casarse nunca. 

—¿Porque no lo necesita? —dijo su hermana pequeña con 
retintín—. No todas las mujeres abogan por la esclavitud. 

—Podría enamorarse. —Caroline le hizo una mueca burlona. 

Elinor rompió a reír a carcajadas. 

—No ha nacido el hombre capaz de conseguir el corazón de 
nuestra hermana —dijo entre risas. 

—¿Estás segura? — insistió Caroline—. Yo la vi muy contenta 
después de su salida con el señor Wilmot. 

—Es que tienes los ojos atrofiados de tanto mirar a Nathan Helps. 

Elizabeth bajó la cabeza y fijó la mirada en su labor aunque la 
aguja no se movía de donde la había clavado hacía un minuto. Qué 
bien encaminada estaba Caroline. Si ella supiese... 


Esa tarde Emma estaba delante del espejo. Había desabotonado el 
escote de su vestido y se pasaba los dedos por las cicatrices con la 
mirada perdida. ¿Qué pensaría si la viese? Se sacudió aquellos 
pensamientos que la aterraban y volvió a abrochar los botones. En 
pocos minutos tendría que bajar a cenar y debía relajar su ánimo si no 
quería que la interrogaran. Alguien tocó a la puerta suavemente y 
escuchó la voz de Elizabeth preguntando si estaba visible. 

—Adelante —respondió. 

Su tía entró en el cuarto y cerró la puerta tras ella. Después la miró 
a los ojos y sonrió. 

—No hemos hablado en todo el día. ¿Me estás evitando? 


Emma asintió con una sonrisa. 

—¿Le has visto? 

Emma volvió a asentir y después corrió a abrazarla. Necesitaba un 
poco de cariño fraternal que calmase su ansiedad. Caminaron hasta la 
cama y se sentaron una frente a la otra doblando las piernas como 
hacían cuando eran niñas. 

—Creo que lo amo, Elizabeth. —Sus ojos se humedecieron—. En 
realidad, estoy segura de que lo amo. No es la persona que yo creía. Si 
le hubieses oído hablar hoy. 

—¿Dónde le has visto? 

—En la abadía del bastardo. 

—Desde luego no podría tener un nombre más adecuado —se 
burló su tía. 

—Odio que lo llamen así. —Advirtió y Elizabeth hizo un gesto 
dándose por aludida—. Hemos hablado de muchas cosas. De su niñez, 
de su madre y de su padre. De mis cicatrices... 

Eso sí sorprendió a Elizabeth, que abrió los ojos y la boca, sin decir 
palabra. 

—Voy a arreglarlo —siguió Emma, que no podía parar de 
hablar—. Voy a deshacer este entuerto y a dar la cara. 

—¿De qué estás hablando? 

—Le diré la verdad, que yo soy la autora de esa novela. Confesaré 
ante todo el mundo y... 

—No puedes hacer eso, Emma. ¿Te has vuelto loca? 

—Hablaré con los duques y les pediré que ellos hablen con el 
príncipe. Entenderá que papá no tiene nada que ver... 

Elizabeth bajó de la cama con evidente nerviosismo. 

—No puedes hacerle eso a tu padre, Emma. No puedes. ¿Cómo 
sabes cuál será la reacción de todos? Podría suponer su ruina social, 
como poco. 

—Cuando sepan la verdad, que yo no tenía intención de reflejar 
hechos reales, que todo fue imaginación y casualidad y... 

—Te lo prohíbo terminantemente. —Elizabeth la miraba muy 
seria—. No te lo perdonaré, Emma, si lo confiesas, no te lo perdonaré. 

—¿NOo has oído lo que te he dicho? ¡Lo amo! No puedo permitir 
que... 

—Haberlo pensado antes —dijo con dureza—. Ahora el daño ya 
está hecho y tendrás que vivir con ello. No puedes confesar la verdad 
bajo ninguna circunstancia. 

—Elizabeth... —Nunca la había visto así. 

—Lo siento, Emma, pero alguien deber ponerte en tu sitio. Ya 
decidiste no volver a publicar y, si quieres castigarte, no vuelvas a 


escribir jamás, pero lo hecho, hecho está. 

Su tía caminó hacia la puerta con la espalda rígida por la tensión y 
salió de la habitación sin volverse. Y, por primera vez en su vida, 
Emma la oyó dar un portazo. 


Edward esperaba dentro de su carruaje en un lugar apartado, pero con 
una perfecta visión de la entrada a la editorial. Miró su reloj cuando 
faltaban dos minutos para las cuatro y vio llegar un cabriolé cuyo 
cochero le resultó familiar. El vehículo se detuvo y bajó... ¡Elizabeth 
Wharton! 

—No es posible —musitó. 

Su corazón latía desbocado y un sinfín de preguntas emergieron en 
su cerebro atormentándolo. ¿La hermana del barón de Harmouth era 
la malévola autora fantasma? ¡Dios Santo! ¿Emma lo sabe? No es posible 
que... 

«... si usted se encontrara frente a nuestro edificio el martes de la 
semana próxima, a las cuatro de la tarde, yo no podría impedir que viese a 
la dama con la que estoy citado y que es la intermediaria entre cierta 
autora y esta editorial». 

La voz del editor había sonado en su cabeza amplificada y tuvo 
que apretarse las sienes para calmar el dolor que estaba causándole la 
tensión. 

—Si Elizabeth es la intermediaria, ¿quién es...? 

Ahora fue la voz de Emma la que escuchó: 

«¿Basura? Yo no diría tanto. Es una novela sin pretensiones y sin 
mayor valía que la de entretener». «Quizá solo fue una broma sin 
importancia, no conozco a nadie tan retorcido como para pensar que algo 
así pudiese suceder». 

La sangre se heló en sus venas y contuvo la respiración. No podía 
ser, era demasiado maquiavélico para ser cierto. ¿Tanto lo odiaba? 
¿Tan elevado era su desprecio que había sido capaz de urdir un plan 
tan espantoso? Tiró de su cabello con fuerza hasta hacerse daño, 
necesitaba calmar la furia que no dejaba de crecer en su pecho. Quería 
gritar, rugir, bramar... Un rayo de esperanza lo atravesó de parte a 
parte y bajó las manos lentamente. Quizá era una maldita casualidad. 
Quizá Elizabeth Wharton estaba allí por otro motivo y la persona en 
cuestión se retrasaba. Debía esperar. Esperar. 

Una hora después el coche de Edward seguía parado en el mismo 
lugar. Elizabeth hacía mucho que se había marchado y no había 
llegado nadie más. Aún se dio a sí mismo una última oportunidad y 
envió al cochero a preguntar al editor si su visita había acudido a la 
cita. La respuesta cayó sobre él como la espada de Damocles. 


Dicen que del amor al odio hay un paso y está claro que Edward 
Wilmot dio ese paso y unos cuantos más después de su 
descubrimiento. Lo que al principio fue furia se transformó en 
desolación al estar solo en su habitación aquella noche. Nunca había 
sentido nada parecido a lo que Emma Wharton le había hecho sentir. 
Después de años de tener el corazón a buen recaudo había dejado que 
una mujer vislumbrase el camino que la llevaba hasta él. La había 
dejado entrar en sus recuerdos, en los más secretos e intrincados 
recovecos de su memoria. ¿Cómo había podido ser tan estúpido? 

Sentado en la cama, con la camisa y el pantalón aún puestos, un 
brazo apoyado en la rodilla y la cabeza ladeada hacia la ventana. 
Llevaba horas así, sin pensar siquiera en dormir. 

Emma. 

Aquel nombre le quemaba ahora la garganta. Era como una daga 
atravesándole el pecho. ¡Cómo se había reído de él! Frunció el ceño. 
¿Katherine lo sabía? Movió la cabeza con desprecio, ¿cómo no iba a 
saberlo? ¡Pobre Alexander! Al final habían resultado ser tal y como él 
se las describió. 

—Van a pagar por esto —masculló con rabia—. Juro que voy a 
hacer que paguen por lo que han hecho. 

Se sacudió el dolor y la furia y todos los sentimientos que le 
impedían actuar con cordura e inteligencia y recuperó su indiferencia 
natural hacia sus semejantes. Pensó en lo sucedido en los últimos 
meses. El revuelo que había causado no saber quién era el autor que 
se había atrevido a hacer una caricatura tan certera del príncipe 
Jorge. El odio de los Carrington, del señor Mosley... Su sonrisa 
transformó su expresión en una mueca perversa. 

—Te tengo bien cogida, Emma Wharton, y te veré arrodillada ante 
mí pidiendo compasión. 


Emma tampoco podía dormir. Elizabeth había seguido sus 
indicaciones y le había comunicado al editor que no publicaría 
ninguna novela más. Abrazada a sus piernas había llorado durante 
más de una hora. Se sentía perdida y triste. No podía decirle a Edward 
lo que había hecho, su tía tenía razón, no sabía cómo podría 
reaccionar él. Quizá la perdonase, pero también cabía la posibilidad 
de que quisiera vengarse de ella haciendo daño a los suyos. Su padre 
recibiría el desprecio de todos, incluido el príncipe. No podía hacerle 
eso. 

Se tumbó boca abajo y apretó la boca contra el colchón para gritar 
con todas sus fuerzas sin que el sonido saliese de allí. Sentía una 
impotencia y una rabia que no sabía cómo gestionar. Cuando ya no 
pudo aguantar sin respirar se dio la vuelta y se quedó mirando al 


techo. Amaba a Edward Wilmot, eso sí lo sabía. Y él parecía 
interesado en ella. Cerró los ojos un instante y se deleitó recordando el 
beso que se habían dado. Todo su cuerpo ardió como el cáñamo seco. 

Se levantó de golpe de la cama y se sentó a la mesa cogiendo el 
lápiz con dedos nerviosos. Empezó a escribir sin freno, como si volcar 
las palabras en el papel pudiera librarla de aquel extraño conjuro que 
hacía que su cuerpo anhelase algo desconocido, que sus entrañas 
clamasen por algo que no podía darles porque ni siquiera sabía lo que 
era. 

Después de una hora escribiendo sin parar sus músculos 
empezaron a relajarse y su mente se serenó. Apoyó la cabeza en la 
otra mano, cansada por falta de sueño y siguió deslizando el lápiz 
sobre el papel aún durante dos horas más. Ya despuntaba el día 
cuando se metió en la cama y se acurrucó entre las sábanas. 

—No puedo dejar de escribir. Es un castigo demasiado atroz para 
poder soportarlo —musitó antes de quedarse dormida—. Te amo, 
Edward y vas a tener que perdonarme. 


Capítulo 13 


Edward bajó a desayunar y frunció el ceño al no ver a su padre en el 
comedor. Ni siquiera se acordaba de que se había marchado la tarde 
del día anterior. Se sentó a la mesa y tomó solo café, tenía el estómago 
cerrado y no habría podido tragar ni una miga de pan. Pidió a Samuel 
que lo dejase solo, no estaba de humor para aguantar la presencia de 


nadie. Tomó su café sin leer el periódico, con la mirada clavada en la 
ventana sin ver nada al otro lado. 

Tenía un plan e iba a ejecutarlo con precisión y frialdad. No 
dejaría que volvieran a embaucarlo. Vería a Emma y le confesaría sus 
sentimientos. Después hablaría con el barón y le pediría la mano de su 
hija. Emma lo rechazaría, ya que para ella todo esto había sido un 
maldito juego, y entonces él sacaría su carta mágica y la obligaría a 
aceptarlo. No le daría el gusto de saber sus motivos, no. Pensaba dejar 
que creyera que era cruel y déspota por deporte. Cualquier cosa era 
mejor que darle el gusto de saber que lo había hundido. Iba a 
convertir su vida en un infierno. 

Se puso de pie y salió del comedor. No podía esperar un minuto 
más para llevar a cabo su plan. 


—Señorita Wharton, ¿me haría el honor de aceptar ser mi esposa? 

Emma abrió tanto los ojos que pareció que se le saldrían de las 
órbitas. ¿Casarse? ¡Era lo que más deseaba en el mundo! Casarse con 
él. ¡Casarse con él! Pero no podía aceptar, no sin decirle antes toda la 
verdad. ¿Y cómo decírsela? ¿Acaso creía que él mantendría su petición 
después de saber que lo había engañado? ¿Que todos los momentos 
desagradables que le habían sucedido los últimos meses habían sido 
culpa suya? ¿Que se había burlado de él? De nuevo le entraron ganas 
de gritar de impotencia. No podía confesarle la verdad sin temor a que 
se volviese en su contra. No por ella, aceptaría gustosa cualquier 
castigo, era por su familia por quien temía. 

—No puedo aceptar —musitó en voz lo bastante alta para que él la 
escuchara. 

—Lo imaginaba —dijo él y su rostro se transfiguró—. Y contaba 
con ello. 

Emma sintió un escalofrío por la frialdad de su mirada. Cualquier 
rastro de sensibilidad desapareció del rostro masculino y en una 
máscara pétrea ocupó su lugar. 

—Me alegra poder decir que mi oferta es irrechazable, Emma 
—dijo tuteándola por primera vez. 

Ella frunció el ceño mientras su respiración se volvía más agitada. 
Edward comenzó a pasear delante de ella, sin mirarla y con un tono 
de voz muy poco amigable le hizo una clara exposición de la realidad. 

—Verás, sé tu secreto, eres la autora fantasma. Has utilizado mi 
nombre para reírte de mí en mi cara y no te ha salido del todo mal. 
Hasta ahora, claro. —Hizo un gesto con la mano cuando la oyó 
titubear—. No te molestes en negarlo. Mejor, no te molestes en decir 
una palabra, pues no volveré a creer nada de lo que salga de tu boca 
jamás. Esto es lo que va a pasar. Yo necesito una esposa para que mi 


padre me reconozca al fin y me deje en paz con el asunto del 
matrimonio. Así que nos casaremos y fingiremos ser una pareja feliz y 
bien avenida. Por supuesto no pienso tocarte, así que no tendremos 
hijos, algo que nunca he deseado. —Sonrió perverso—. El apellido 
Wilmot se perderá en las brumas del olvido y yo moriré feliz por ello 
cuando llegue el momento. Si no aceptas mis términos visitaré al 
príncipe mañana mismo y, tal como me pidió que hiciese, le contaré lo 
que he descubierto. Desde ese momento tu familia será considerada 
non grata por la corona y todo el mundo os dará la espalda. Ya sabes 
cómo funcionan estas cosas, la gente es muy cobarde a la hora de 
defender a sus amigos. Tus hermanas no se casarán, tu padre... 

—¿A qué viene tanta crueldad? Solo usé tu nombre, no he matado 
a nadie. 

La miró con desprecio. 

—¿Solo usaste mi nombre? ¿Te parece poco? Has permitido que se 
me desprecie, que se me insulte y, no contenta con eso, te has reído en 
mi cara haciéndote pasar por mi amiga, dándome alas para iniciar... 

—No he hecho nada de eso —lo interrumpió—, era sincera. 

—i¡Ja! Como si tú supieras lo que es eso. Ya te he dicho que no vas 
a engañarme nunca más. 

—Edward, por favor... 

—Ni lo intentes —le advirtió señalándola con el dedo—. No se te 
ocurra apelar a mi sensibilidad o no respondo. 

Emma tenía los ojos llenos de lágrimas y el corazón se le iba a salir 
por la boca. Quería gritarle que lo amaba, pero ¿de qué habría servido 
eso? Solo para que le hiciese más daño. Esa era un arma que no le 
podía entregar sin luchar. La odiaba y quería aniquilarla. Todo su 
cuerpo evidenciaba la poderosa emoción que sentía en su contra. Se 
limpió las lágrimas con el dorso de la mano y recuperó la compostura. 

—Acepto, pues. Seré tu esposa. Pero tienes que darme tu palabra 
de que jamás revelarás... 

—¿Y cómo sabes que cumpliré con ella? 

—Tendré que creer en ti. 

—Bien, pues te doy mi palabra. 

—Le diremos que lo escribí yo. —Elizabeth paseaba nerviosa por el 
cuarto, retorciéndose las manos y con el estómago anudado. 

—Lo sabe todo y no me he molestado en contradecirlo. 

—No deberías haberlo admitido. 

—No podía seguir mintiéndole. Ya no. 

—¿Cómo voy a permitir que te cases con él en estas 
circunstancias? No puedo, Emma, y no lo haré. Hablaré con tu padre, 
él sabrá que... 


—Nadie debe saberlo —dijo Emma rotunda—. Nadie, Elizabeth. Si 
se lo dices a alguien jamás volveré a confiar en ti. 

—Pero, Emma... 

—No soy solo yo y lo sabes. Si todo esto sale a la luz las 
consecuencias pueden ser catastróficas. 

—Es solo una novela. Ficción, la gente... 

—Desde que el príncipe intervino dejó de ser solo eso, Elizabeth. Si 
se descubre, la mayor parte de nuestros vecinos nos darán la espalda. 
El príncipe es un hombre rencoroso y ha dicho que soy persona non 
grata. Actúa de facto como regente, dado el deterioro mental de su 
padre, y no tardará en ser nombrado oficialmente como tal. Solo hay 
que esperar a la próxima crisis del rey... 

—Emma... 

—Caroline, Harriet y Elinor no conseguirán un esposo. Papá... 
—La miró con expresión desolada—. No hace falta que diga más, 
¿verdad? Las dos sabemos que Edward me tiene en sus manos. 

Elizabeth comprendió entonces el conflicto que se desarrollaba en 
su corazón. 

—Y, a pesar de todo, le amas. 

Emma asintió levemente y desvió la mirada intentando ocultarle el 
húmedo brillo de sus ojos. 

—Tiene razón al odiarme. Ha sufrido el desprecio de muchas 
personas por mi culpa. 

—Tú no querías que eso pasara. 

Emma la miró a los ojos y sonrió con tristeza. 

—¿No quería? No estoy segura de ello. ¿Por qué introduje esos 
cotilleos en mi historia? La trama no lo necesitaba. Era sólida y 
divertida sin necesidad de esos comentarios malintencionados. 

—Emma, no trates de cargar con la culpa. Lo que está haciendo 
Wilmot es despreciable. 

Su sobrina dejó escapar el aire de los pulmones y de repente se 
sintió agotada. No quería pensar, no quería seguir hablando de ello... 
Se sentó en la cama y apoyó las manos juntas en sus piernas. 

—He visto cómo es, Elizabeth. —Hizo una larga pausa—. Me besó. 
Y no puedo expresar con palabras lo que sentí, ni siquiera ahora lo 
entiendo, después de haberlo revivido una y otra vez desde aquella 
noche. Fue como si tocara mi corazón con sus labios. Como si se 
metiera dentro de mí ocupando un espacio que ni siquiera sabía que 
estaba vacío. Sentí su alma hablando con la mía. 

Elizabeth se había sentado a su lado y la miraba entre asustada y 
triste. Emma clavó sus ojos en ella y puso en ellos toda su verdad. 

—Voy a casarme con él, pase lo que pase, y juro por Dios que 


intentaré ser una buena esposa, a pesar de todo. 

—No dejará que vuelvas a escribir. 

Ya no pudo parar las lágrimas y dejó que se deslizaran por sus 
mejillas. 

—Elinor se avergonzaría de mí si supiera que me he rendido sin 
luchar —musitó. 

Elizabeth la rodeó con su brazo y la atrajo hacia sí con ternura. Las 
dos lloraron durante mucho rato, en silencio. 


El barón miraba a su hija como si le hubiese hablado en un idioma 
incomprensible y Emma esperaba impaciente una reacción que no 
llegaba. 

—¿Me has oído, papá? Voy a casarme con Edward Wilmot. 

—O sea que has dicho eso de verdad —dijo pensativo—. Pensaba 
que mi cabeza me había jugado una mala pasada. 

Estaban en su despacho a solas, el único modo de poder mantener 
una conversación racional, aunque Emma ya no estaba tan segura, 
después de ver cómo estaba reaccionando su padre a la noticia. 

—Pero... ¿no debería ser él quien hablase conmigo? 

—Lo hará, pero quería prevenirte antes. Imaginaba que la noticia 
causaría cierta... reacción por tu parte. —Un poco más expresiva, por 
cierto. 

—¿Tú quieres casarte con él? 

Emma asintió. 

—No pareces una novia feliz. 

—Ha sido todo muy rápido, no he tenido tiempo de... eso. 

—¿No has tenido tiempo de sentirte feliz? —El barón cada vez 
estaba más confuso—. No sabía que para eso se necesitase tiempo. 

—Quiero decir que me siento demasiado abrumada por la noticia y 
no he podido dejar salir aún mi... alegría. Pero la siento. 

—Bueno es saberlo —afirmó su padre sin variar un ápice su 
confusa expresión—. Sentémonos, hija, necesito un poco más de 
información al respecto antes de poder dar mi opinión. ¿Desde cuándo 
te corteja? 

—Desde que llegamos a Londres hemos tenido un claro 
acercamiento mutuo. Algo no premeditado, no quiero que pienses que 
ha habido subterfugios por parte de ninguno de los dos. Simplemente, 
sucedió. 

—Sucedió... 

—Sí, papá. Hablamos y nos dimos cuenta de que nuestros 
pensamientos eran afines. 

—Afines... 

—Hace dos días vino a verme y me dijo cuáles eran sus 


sentimientos. Quería saber si yo le correspondía, antes de hablar 
contigo. Si sigues repitiendo lo que digo como respuesta me va a dar 
algo, papá —dijo al ver que el barón iba a decir algo. 

Su padre cerró la boca sonriendo, consciente de que era 
exactamente lo que iba a hacer. 

—Voy a necesitar un momento para asimilar la idea. 

—Lo entiendo. Ninguno de los dos pensaba que esto fuese a 
suceder jamás. 

—¿Que Edward Wilmot te pidiese matrimonio? No, ciertamente no 
se me pasó por la cabeza. 

—nNi Edward ni nadie, me temo. 

Su padre juntó el entrecejo con expresión severa. 

—Emma Wharton, no hables así. Cualquier joven que se precie 
sería muy afortunado de contar con tu afecto. 

—Pero los dos sabemos que no hay ningún joven deseando esa 
fortuna, ¿verdad? 

—Que no lo sepamos no significa... 

—Sí, padre, significa exactamente eso, que no lo hay. 

El barón suspiró con cansancio. 

—No sé qué les pasa a mis hijas. Son las más hermosas que un 
padre pudiera desear, las más buenas y decentes y, sin embargo, no 
dejan de flagelarse con látigos de siete puntas. 

Emma sonrió llena de amor hacia él, pero se contuvo consciente de 
que no debía desviarse del tema. 

—Papá, ¿le dirás que sí? Por favor, no lo presiones. 

—¿Por quién me tomas? ¿Soy un ogro acaso? Tan solo hablaremos 
de hombre a hombre y le preguntaré lo normal en estos casos. 

—Yo no necesito nada, soy tu primogénita y no voy a tener 
problemas económicos en el futuro. 

—Eso no me preocupa. Edward será algún día el conde de Kenford. 
Su padre es mucho más rico que yo. No creo que le interese para nada 
tu dinero, hija. 

—Aun así, me gustaría que dejases los temas monetarios a un lado 
—dijo colocándose el vestido—. Y tampoco querría que le 
mencionaras el hecho de ser... ilegítimo. O su carácter... 

—¿De qué quieres que hablemos? ¿De la última ocurrencia 
arquitectónica del príncipe? ¿O de la prepotencia de Napoleón? 
—Emma se ruborizó y bajó la mirada consciente de su estupidez—. 
Hija, no tienes nada de lo que preocuparte. Si ese joven tiene buenas 
intenciones no tendrá ningún problema conmigo. Tiene buenas 
intenciones, ¿verdad? 

Aparte del hecho de que me odia y quiere castigarme por haber hecho 


de su vida un infierno en los últimos meses, no veo problema alguno. 

—Por supuesto, papá. 

—Entonces no hay más que hablar. Que venga a verme cuando 
quiera y tendremos esa charla. 

Emma asintió al tiempo que se levantaba para ir a abrazarlo. 


Capítulo 14 


El príncipe miraba a Edward con ojos entornados y expresión curiosa. 
El hijo bastardo del conde de Kenford se mantenía de pie frente a él 
con la espalda recta y mirada pasiva. 

—Entonces, seguimos sin saber quién es el autor de semejante 
basura. 


—Así es, alteza real. 

—Déjate de tratamiento, ahora estamos solos. ¿Te apetece una 
copa? Te veo muy tenso. 

Edward asintió y Jorge IV le señaló un mueble. 

—A mí ponme un brandy, a esta hora es lo único que mi estómago 
tolera. 

El príncipe fue a sentarse en una butaca y esperó a que Edward 
cumpliese con su petición y se sentara también. 

—Este asunto me ha entretenido unos días, pero ya me aburre. 
Aunque me hizo gracia lo nervioso que se puso mi padre. ¿Tú sigues 
llevándote tan bien como siempre con el tuyo? —Edward asintió 
levemente—. Ya veo. Hay cosas que no cambian, ¿verdad? El mío no 
tiene la cabeza en su sitio, pero se niega a echarse a un lado. Mira que 
lo intentaron, pero se recupera en cuanto oye la palabra «regencia». La 
enfermedad de mi hermana no se detiene y me temo que eso acabará 
con él. No creo que tarde mucho en ser regente y entonces no se 
atreverán a hacer cosas como la de ese autorcillo de mierda. La gente 
siempre va a hablar de mí o de cualquiera que tenga por encima, es 
inevitable. Aun así, sigo teniendo curiosidad por la persona que se 
oculta tras tu nombre. ¿Tú no? Te veo más tranquilo que la última vez 
que hablamos. No me estarás ocultando nada, ¿verdad? Te hice 
arrodillarte la última vez que estuviste ante mí y me juraste que no 
eras tú y que no sabías quién era. 

—Si le ocultara algo sería por su propio bien, alteza. 

El príncipe soltó una carcajada y después bebió de su copa. 

—Edward Wilmot, sigues siendo un maldito bastardo —se rio—. 
Siempre jugando a la ambigiedad, tratándome con respeto pero 
poniéndome en mi sitio con esas sutilezas. No sé por qué te lo 
consiento. Supongo que tengo debilidad por los que son como tú. 

—¿Bastardos? 

El príncipe rio a carcajadas. 

—¿Lo ves? Me refería a tu sinceridad, pero lo de bastardo también 
tiene su aquel. ¿Fui muy duro contigo? Estaba en mi papel, teníamos 
testigos. 

—No fue agradable tener que arrodillarme —confesó Edward—. 
De haberlo sabido habría venido con un cojín bajo el brazo. 

El rey lo miró entornando los ojos, eso no pareció hacerle tanta 
gracia. Edward no movió un músculo y, manteniendo una expresión 
indiferente, bebió un largo trago y giró su vaso entre los dedos. 

—Voy a casarme —dijo de pronto. 

—Imposible. 

—Si su alteza no tiene inconveniente, pienso pedir la mano de la 


señorita Wharton. La hija mayor del barón de Harmouth. 

Jorge IV lo miraba sin dar crédito. 

—_Lo estás diciendo en serio. 

—Totalmente en serio. 

—¿Te has enamorado? 

El otro encogió un hombro y puso cara de circunstancias. 

—¿El barón de Harmouth es muy rico? Perdona mi 
desconocimiento, no estoy al tanto de las finanzas de todo el mundo. 

—Menos rico que mi padre, si es lo que quiere saber. 

—Entonces no te casas por dinero. 

—Teniendo en cuenta que soy un bastardo y que mi padre no se ha 
dado mucha prisa en reconocerme, lo cierto es que mi futuro 
económico pende de un hilo. 

—El conde entrará en razón. 

—No me caso por dinero. 

—Considero ese motivo muy loable. Yo me casé por motivos de 
estado y no tendré años para arrepentirme lo bastante. —Puso cara de 
asco y bebió rápidamente como si necesitara del brandy para tragar 
aquella amarga verdad. 

—«¿Debo suponer que no conoce a la señorita Wharton? 

—No tengo el gusto, no ha asistido a ningún baile en el que yo 
estuviese presente. ¿Es muy hermosa? ¿Ese es el motivo? ¿Posee una 
belleza semejante a la de su loada hermana? 

—Tampoco es su belleza lo que me ha impulsado a dar este paso. 
Más bien siento la absoluta e irrefrenable necesidad de poseerla. 

—¡Acabáramos! —El príncipe chasqueó la lengua—. Pero eso tiene 
solución sin pasar por la vicaría, amigo mío. 

—No me refiero a una posesión carnal, al menos no solo a eso, de 
lo que hablo es algo más profundo. Quiero poseerla en cuerpo y alma. 

El príncipe movió la cabeza con expresión compasiva. 

—Entonces es que estás enamorado sin remedio. Yo he pasado por 
eso unas cuantas veces y siempre creí que era la mujer de mi vida. Por 
suerte, siempre estuve equivocado —se rio. 

Edward no dijo nada, aunque sus pensamientos eran tan oscuros 
que el verde de sus ojos se asemejaba al de un bosque en plena 
tormenta. 

—Ya puedes irte —dijo el príncipe al que ya no le apetecía más 
seguir en su compañía—. Supongo que el autor fantasma estará 
escondido en alguna madriguera. No creo que se atreva a salir de su 
agujero nunca más. Dejaremos esta historia de la novela maldita para 
el recuerdo y no hablaremos más de ello. 

Edward se había levantado ya y dejó su vaso sobre la mesilla antes 


de hacer una reverencia para marcharse. 

—Enviaré un regalo por tu boda. ¿Qué crees que puede gustarle a 
esa señorita Wharton? 

—Si me permite decirlo, envíele un espejo. 

—Curioso regalo —sonrió—. Así lo haré. Adiós. 

—Su alteza real. 


Capítulo 15 


Caroline y Nathan caminaban por el sendero que llevaba hasta Turtle 
Manor. La hermana de Nathan caminaba un poco más atrás para 
dejarles intimidad, pero lo bastante cerca como para que no resultase 
indebido. 

—¿No te parece adorable este paisaje? —preguntó Caroline y 


respiró profundamente—. Me encanta el olor a hierba mojada. 

—Cierto, ayer llovió —dijo él. 

—Olvidaba que no te gusta nada la lluvia. 

—Tú en cambio pareces adorarla —dijo molesto—. Cosa que no 
entiendo. Es molesta y desagradable, por no hablar de lo incómodo 
que resulta caminar cuando el suelo está embarrado. 

—Pero el cielo se ve hermoso cuando sale el sol, la atmósfera está 
limpia y huele de maravilla. 

—Por suerte, tenemos buenas casas en las que resguardarnos, 
¿verdad? —Frunció el ceño con evidente disgusto—. No entiendo por 
qué mi padre tenía tanto interés en que fuese oficial del ejército de su 
majestad, menos mal que logré convencerlo de que podía ser igual de 
ventajoso servir en Londres. 

—Estás muy guapo de uniforme —dijo poniéndole ojitos. 

Nathan se pavoneó ante ella con orgullo, como si tener una figura 
esbelta y atractiva proviniese de algún mérito o esfuerzo y no fuese un 
don de la naturaleza. 

—Me da miedo que algún día tengas que luchar contra Napoleón. 
Es algo que me quita el sueño. 

—Dios me libre —dijo riendo—. Bastante dinero ha pagado mi 
padre por este cargo de oficial como para que tenga que luchar como 
un mero y vulgar soldado. 

—Los oficiales también luchan, ¿no? 

—No, si pueden evitarlo —se rio a carcajadas—. Las mujeres no 
entendéis de estas cosas. Lo cierto es que empuñar un sable o disparar 
un fusil no tiene el menor mérito, puede hacerlo cualquier patán por 
un mendrugo. Lo difícil es decidir cuál será el lugar de una batalla o 
qué escuadrón debe sacrificarse por el bien general. Eso es lo 
auténticamente valioso. 

Caroline trató de entender lo que decía, porque a simple vista le 
había sonado muy mal. Estaba claro que Nathan no quería decir que la 
vida de los soldados rasos no tuviese valor y que su único mérito fuese 
servir de barrera humana. 

—No hablemos de cosas tan serias —dijo él viendo su expresión—. 
Una mujer hermosa y delicada como tú no tiene que preocuparse por 
cosas que no puede ni debe entender. Quería hablarte de una cosa y 
creo que ahora que estamos solos... —Miró hacia atrás y vio que su 
hermana estaba distraída con una mariposa—. Me gustaría 
preguntarte algo, pero no quisiera que me malinterpretaras. 

—Oh, no, tranquilo, puedes hablarme de lo que desees, por 
supuesto. 

—Tenía entendido que al ser cinco hermanas y no tener ningún 


hijo varón, tu padre dividiría su fortuna en cinco partes iguales. Sin 
embargo, el otro día escuché al conde Greenwood mencionar que su 
esposa no esperaba recibir nada de su padre y que será la señorita 
Wharton la única en heredar. ¿Es así? 

—Mi padre nos concederá una modesta renta anual, pero en 
cuanto a la herencia es tal y como has dicho. Dividir la baronía 
supondría su fin y mi padre no quiere que eso suceda, a pesar de que 
el título sí se perderá irremediablemente. —Sonriente se agarró de su 
brazo—. Por suerte, tú perteneces a una familia muy solvente y ahora 
con tu título de oficial no tenemos nada de lo que preocuparnos. 

—Cierto... —dijo sin entusiasmo. 

—¿Vamos a casa de las señoritas Ashton a merendar? Los 
miércoles tienen esos pastelitos de arándanos que tanto te gustan. 

Nathan asintió y dieron la vuelta dirigiéndose hasta donde estaba 
su hermana. 

—Te dejaremos en casa, Camille. Vamos a visitar a unas amigas y 
allí no necesitaremos escolta. 

—¿No puedo ir? Me muero de hambre. 

—En casa podrás comer lo que te plazca, aunque deberías tener 
cuidado, te estás engordando. 

A Caroline le pareció un poco brusco, pero al ver que la joven no 
parecía molesta por el comentario se dijo que no todos los hermanos 
se relacionan igual. Intervenir en los asuntos familiares de otros no era 
buena idea, se lo había oído decir a su madre tantas veces que era una 
lección bien aprendida. 


—Edwina, qué sorpresa. —Caroline trató de conservar la sonrisa. 

—Los pastelitos de arándanos de las señoritas Ashton son un 
reclamo demasiado apetecible para resistirse —dijo su amiga con una 
sonrisa. 

—Qué alegría que les gusten tanto —dijo Poppy, la mayor de las 
dos hermanas—. Es un placer tener a unos amigos tan agradables en 
nuestra casa. ¿Verdad, Caitlin? 

—Verdad, Poppy —dijo la susodicha colocando las tazas en la 
mesa—. He preparado una buena tetera, así que habrá té para todos. 

—Si no viene nadie más, claro —se rio la mayor colocando las 
servilletas. 

—Qué casualidad que se hayan encontrado aquí sin saber que 
venían —dijo Caitlin—. Ustedes dos son muy buenas amigas, ¿verdad? 
Las hemos visto juntas desde que no levantaban ni medio metro del 
suelo. ¿Verdad, Poppy? 

—Verdad, Caitlin. Pero ya se sabe que cuando se abre el telón las 
damas escogen sitio. 


Caroline frunció el ceño un tanto desconcertada. No estaba segura 
de entender cuál era el significado de aquella frase. ¿Tenía algo que 
ver con Nathan? 

—Últimamente, la señorita Caroline y yo no nos hemos visto 
mucho. Ella está ocupada y yo también. Supongo que son cosas que 
pasan. 

—Por supuesto —afirmó Poppy—, pero si me aceptan un consejo, 
no dejen que su amistad se pierda. Es muy bonito ver a dos jovencitas 
tan guapas y amables que se llevan tan bien. Un privilegio para la 
vista. ¿Verdad, Caitlin? 

—Verdad, Poppy. Pero coman, coman, no sean tímidos. ¿Le gusta 
el pastelito, señor Helps? 

—Está delicioso —dijo el mencionado cogiendo su segunda 
pieza—. No comería otra cosa. 

Las dos hermanas rieron con gusto. 

—No sea adulador. ¿Cómo no va a comer otra cosa? ¿Has oído 
Poppy? 

—Sí, Caitlin, es un bromista. 

—¿Es cierto lo que se dice por ahí? —preguntó Caitlin borrando su 
sonrisa—. ¿El vizconde de Lovelace y la señorita Lavinia Wainwright 
van a romper su compromiso? 

—No sé nada —dijo Edwina y sorprendida miró a Caroline—. ¿Tú 
sabías algo? 

—Nada en absoluto. 

—No creo que eso suceda —negó Edwina. 

—Yo tampoco —corroboró Caroline—. Tenemos que averiguar si 
es cierto. 

—Desde luego, un cotilleo tan suculento no puede escapársenos. 

De repente se dieron cuenta de dónde estaban y de que ya no eran 
las de antes y ambas se removieron incómodas en la silla. 

—Así que ahora es usted oficial del ejército de su majestad —dijo 
Caitlin empujando la bandeja de pastelitos hacia él —. Espero que 
tarde mucho en tener que ir al frente. 

—No todo el mundo puede divertirse —respondió Nathan 
riendo—. Algunos debemos trabajar duro para que las cosas 
funcionen. Hay mucho que hacer aquí, muchas decisiones que tomar. 
Es algo difícil de entender para personas ajenas a este deber, pero les 
aseguro que si no hubiera oficiales preparando y supervisando cada 
acción que se emprende en el frente, nuestros soldados no saldrían 
vivos de allí. 

—Pues están muriendo muchos —adujo Caitlin con mirada 
inocente—. ¿Verdad Poppy? 


—Verdad, Caitlin. 

—¿Eso es que los oficiales de aquí no están haciendo las cosas 
bien? —preguntó Caitlin con expresión curiosa. 

—En absoluto —negó Nathan—. A veces, enviar demasiados 
efectivos puede ser contraproducente para la maquinaria de guerra. 
No acatar las órdenes suele estar detrás de la mayoría de las muertes 
que se producen en batalla. Es un tema demasiado complejo, señoritas 
Ashton para que pueda explicárselo y que lo entiendan. 

—Oh, claro, claro, ¿qué van a saber dos simples mujeres como 
nosotras? ¿En qué estaría pensando? 

—Yo creo que la labor de los oficiales es demasiado importante 
como para que pongan su vida en riesgo —dijo Edwina mirando a 
Nathan. 

—Veo a una joven con la mente preclara aquí. —Sonrió 
satisfecho—. Tome un pastelito, ha dicho que también le gustan 
mucho. 

—Me encantan —dijo ella—. Son mis favoritos. 

Caroline los miró confusa. ¿Por qué ella no estaba de acuerdo con 
él como Edwina? ¿No es eso lo que debe hacer una prometida? 
¿Apoyar a su amado en cualquier circunstancia? Se sintió fatal por 
pensar que Nathan hablaba como un cobarde. Respiró hondo y dejó 
escapar el aire sin hacer ruido. Era una mala persona y debía trabajar 
en ello si no quería convertirse en alguien más horrible que la propia 
Lavinia Wainwright. Fijó sus ojos en Edwina y de nuevo la embargó 
aquel sentimiento de pérdida. Lo habrían pasado tan bien hablando de 
la posible ruptura de Lovelace y Lavinia... 

—Desde luego que sí —decía Edwina entre risas—, es usted muy 
gracioso, señor Helps. 

—Nunca me lo habían dicho —respondió él riendo también. 

—Una vez vimos a un comediante, ¿verdad Poppy? —Su hermana 
asintió—. Hacía piruetas y cantaba canciones divertidas. Nunca ha 
vuelto, ¿por qué será? 

—Esa gente va de un sitio a otro y seguro que les pasan cosas 
—dijo su hermana convencida. 

—Debe ser terrible vivir así. 

—Terrible. 


Cuando terminó la merienda y las dos hermanas volvieron a entrar en 
casa tras despedirlos, Edwina, Caroline y Nathan Helps mantuvieron 
una breve charla de cortesía. 

—+¿Asistirás al baile de los duques? —preguntó Caroline 
sinceramente interesada. 

—Por supuesto. Tengo un vestido precioso para estrenar. 


Caroline asintió con pesar, esperando que ella mostrase interés 
también. 

—Precisamente ahora voy a casa de la señorita Belinda Waterman 
a ver su traje para la ocasión —dijo Edwina sonriendo alegre—. Ya 
llego tarde, si me disculpan. 

—Me ha encantado verla, señorita Hamblett —la despidió Nathan. 

—Igualmente —respondió antes de alejarse de ellos. 

—Haces mal en no seguir frecuentándola, Caroline —dijo cuando 
se quedaron solos—. Estoy seguro de que es una excelente influencia 
para ti. 

Si supieras que tú eres el motivo de nuestro distanciamiento, no 
pensarías lo mismo. 

—Vamos, te acompaño a casa —dijo él solícito y tomaron la calle 
en esa dirección. 


Capítulo 16 


Estaba de pie frente al espejo. El silencio en la casa era total. Eran más 
de las tres de la madrugada y Elizabeth dormía a escasos metros de 
ella, ajena por completo a sus tribulaciones. La luna se colaba por la 
ventana y dotaba a su imagen de un aspecto fantasmagórico. Se 
deslizó el camisón por encima del hombro y dejó a la vista su seno 


izquierdo. 

«... nOs Casaremos y fingiremos ser una pareja feliz y bien avenida. Por 
supuesto no pienso tocarte, así que no tendremos hijos, algo que nunca he 
deseado». 

Las lágrimas inundaron sus ojos, mientras sus dedos dibujaban con 
ternura aquellos cordones pálidos y retorcidos. Al menos no tendría 
que pasar por el mal trago de ver su expresión al contemplarla 
desnuda. Nunca podría prepararse para verlo mirarla con repugnancia. 

Vas a casarte, que es mucho más de lo que jamás podrías esperar. 
Aunque en el fondo de tu corazón hayas alimentado el sueño de ser amada 
alguna vez. Amada por alguien capaz de pasar por alto tu fealdad. Por 
alguien que apoyó a su amigo ciego cuando todos los demás le dieron la 
espalda. Que jamás lo miró como a un inferior y que lo trató con respeto y 
afecto en los peores momentos. Pero tú lo engañaste, te burlaste de él y 
arrastraste su nombre por el lodo. De nada sirve que te digas a ti misma 
que no era eso lo que pretendías. Aquí, frente a este espejo en el que ves tu 
verdadero rostro, no puedes mentirte. Disfrutaste cuando supiste las 
dificultades que le causabas. Te regocijaste al saber que lo despreciaban en 
público y lo insultaban en privado. Ahora acepta las consecuencias de tus 
actos. Siempre las tienen. No importa que sean con buena o mala 
intención, todos los actos tienen consecuencias. 

Dio un paso hacia el espejo hasta que apenas podía enfocar la 
mirada. 

—Siempre te has creído más inteligente que la mayoría, más 
perspicaz. Más. Pero solo eres una estúpida cretina, orgullosa y llena 
de prejuicios. Una... 

—Emma... 

La voz somnolienta de Elizabeth la hizo dar un respingo y 
colocarse rápidamente el camisón. 

—¿Qué haces levantada? —preguntó su tía frotándose los ojos—. 
¿Qué hora es? 

Emma caminó veloz hacia su cama y se metió dentro. 

—Tenía algo en un ojo, me molestaba mucho y he tenido que 
levantarme —mintió. 

—¿Y has conseguido quitártelo con tan poca luz? 

—Sí, no te preocupes. Duérmete. 

Elizabeth no se hizo de rogar, se acurrucó de nuevo y en unos 
segundos respiraba plácidamente. Emma se puso las manos debajo de 
la cabeza y miró al techo con fijeza. Después de unos minutos más, 
cerró los ojos dispuesta a esperar a que el cansancio venciera sus 
pensamientos. 


Emma entró en el saloncito de tarde y lo encontró de pie frente a la 


ventana, con las manos a la espalda, contemplando el jardín trasero. 
Edward se volvió y la enfrentó serio. 

—Ya he hablado con tu padre y hemos fijado la fecha para la 
semana que viene —dijo sin preámbulos. 

—¿No es muy precipitado? 

—Debo volver a Haddon Castle, no puedo pasarme todo el verano 
ocioso. 

—Podríamos dejarlo para... 

—He dicho que nos casamos la semana que viene. 

Emma apretó los labios sin desviar la mirada. 

—¿Va a ser siempre así? —preguntó. 

—¿Así cómo? ¿Yo ordeno y tú obedeces? —sonrió perverso—. Sí, 
así va a ser. 

Emma entornó los ojos mirándolo con atención. 

—¿Crees que vas a poder amenazarme siempre? —negó con la 
cabeza mientras se acercaba a él —. Cuando me convierta en tu esposa 
dejarás de tener este poder sobre mí, ¿no lo has pensado? 

Edward no borró su sonrisa y se acercó también hasta que apenas 
los separaba un pie de distancia. 

—¿Eso crees? 

—Si se descubre la verdad cuando ya sea tu esposa, te verás 
afectado por todo lo que me pase. ¿Qué le dirás al príncipe Jorge? 
¿Qué te engañé? —puso voz lastimera—. Pobrecito Edward, engañado 
por la mujer que se había estado burlando de él. 

El verde de sus ojos se oscureció, aunque el rostro masculino no 
movió un músculo. 

—¿Quieres jugar a esto conmigo, Emma? ¿Estás segura? 

Ella levantó la barbilla con orgullo, convencida de que había usado 
una baza con la que él no contaba. 

—Yo no quiero jugar a nada —respondió—, pero tú me has 
obligado a... 

La cogió de la muñeca y tiró hasta sí, rodeando su cintura con el 
otro brazo sin dejar de mirarla a los ojos. 

—Si esto se descubre cuando ya estemos casados te repudiaré y 
después arrastraré a tu familia por el fango por haberme engañado. 
Estoy acostumbrado a que se metan conmigo, soy un bastardo, 
¿recuerdas? Me sumergiré en ese fango hasta las cejas con tal de 
llevarte conmigo. —Se inclinó hasta que sus labios casi rozaban los de 
ella—. Ten cuidado, Emma, te aseguro que no eres rival para mí. 

Ella temblaba como una hoja y no podía moverse. No entendía por 
qué su cuerpo reaccionaba de aquel modo a su contacto. Por qué 
sentía aquel irrefrenable impulso de... 


Lo besó. Instintiva e irreflexivamente, lo besó. Edward sintió la 
suavidad del roce y lo que había sido una garra se convirtió en dulce 
caricia. La apretó contra su cuerpo, necesitaba sentirla allí, tan cerca. 
Le abrió los labios con su lengua y se coló sin resistencia. Su mano se 
deslizó inconsciente y llegó hasta sus nalgas. Emma gimió asustada, 
abrumada y sorprendida de sus propias emociones y eso no hizo más 
que azuzar el deseo masculino que ya resultaba evidente contra su 
vientre. Edward sabía que debía parar, que ella no era una de las 
mujeres expertas que él solía frecuentar, pero esa inocencia natural, 
esa ingenua sinceridad con la que expresaba su deseo amenazó con 
volverlo loco. 

—Emma, ¿has visto mi...? —Caroline lanzó un gritito de sorpresa 
y se tapó la boca al verlos. 

Edward la soltó inmediatamente y Emma gimió aterrada. 

—Pero... —Caroline se acercó a pasos agigantados—. ¡Señor 
Wilmot! 

—Discúlpeme —pidió repentinamente abrumado—. Discúlpenme 
las dos. 

—-Creo que deberías irte ahora —musitó Emma. 

Él asintió mordiéndose el labio y tras un extraño titubeo abandonó 
el salón y la casa de los Wharton sin que ninguna de las dos hermanas 
moviera un músculo. Después de un tiempo prudencial Emma cerró 
los ojos y dejó escapar el aire de sus pulmones con un largo suspiro, 
antes de volverse hacia su hermana. 

—Lo siento. 

—¿Lo sientes? ¡Pero Emma! 

—Lo sé, lo sé. No entiendo lo que me ha pasado. Pero vamos a 
casarnos... 

—¿Y eso te permite...? ¡Tenía su mano en tu trasero! 

Emma la miró suplicante. 

—No digas nada de esto a nadie, por favor, me moriría de la 
vergúenza. 

—¿Cómo se atreve a tomarse tantas libertades contigo? No 
volverás a quedarte a solas con él hasta después de la boda, está claro 
que es un hombre pelig... 

—He sido yo —confesó—. Yo le he besado. 

—¿Qué? 

—No sé qué me ha pasado, Caroline, ha sido un impulso 
irrefrenable, un ansia... 

— ¡Emma! 

—Lo sé, lo sé. Pero repito que vamos a casarnos en una semana... 

—¿Una semana? Dios Santo, estáis muy desesperados. 


Emma se mordió el labio, el corazón seguía latiéndole desbocado. 
Aún no podía creer lo que había sentido. Lo que él le había provocado 
al tocarla de ese modo... 

Caroline movió la cabeza negando y se dirigió a la puerta. 

—No diré nada, pero no vuelvas a quedarte a solas con él hasta 
que sea tu marido. No creía que fueses tan... apasionada. 

Salió del saloncito y se apoyó en la puerta cerrada con el corazón 
temblando. ¿Eso le sucedería a ella con Nathan? Él no la había besado 
aún, pero sí había acariciado sus dedos y el rostro con ternura. ¿Cómo 
sería sentir sus labios? ¿Que sus manos la tocaran con aquella 
firmeza? Se sacudió esos pensamientos y se alejó de allí, no quería 
seguir pensando en eso y provocar algo de lo que luego tuviese que 
arrepentirse. 


Capítulo 17 


Leah Longbottom estaba preocupada. No esperaba que su plan tuviese 
tal éxito en tan poco tiempo. ¿Tan enamorada estaba esa joven como 
para aceptar una boda con semejante precipitación? ¿Tan desesperada 
estaba la muchacha como para aceptar la primera propuesta que 
llegase? Claro que sí, la conocía y sabía su historia, aunque ella jamás 


le hablase de eso. Una mujer marcada es una mujer marcada, sobre 
eso no había discusión, y todos sabían que Emma estaba desfigurada 
bajo esos vestidos tan tapados que se ponía. Se mordió el labio 
nerviosa, ¿y si era demasiado para Edward? Ahora que la cosa estaba 
decidida sentía la comezón de la culpa reptando por su pecho. ¿Quién 
le mandaba a ella meterse en los asuntos de los demás? 

Se recostó en el sillón y suspiró impaciente. Esperaba la llegada de 
Emma sentada en su saloncito rojo, un color que a su hermano no le 
gustaba. Siempre había querido tener un salón así, desde que era una 
niña el color rojo era su favorito. De haber sido por ella se habría 
casado con un vestido de ese color, pero jamás la habrían aceptado en 
ninguna casa decente de haberse atrevido a semejante chifladura. 

—La señorita Wharton —anunció Thomas, el mayordomo, y 
después se apartó para dejarla entrar. 

—¡Querida Emma! —exclamó la mujer poniéndose de pie. 

El hecho de que le sobrasen unos cuantos kilos no evitaba que 
tuviese agilidad y rapidez de movimientos. Era una mujer fuerte y 
vital que solo había hecho reposo después de romperse una pierna por 
subirse a donde no debía. 

—Qué alegría verte —dijo cogiéndola de la cintura y caminando 
con ella hacia el sofá—. ¿Quieres comer algo? Elisa ha preparado esos 
bollos que tanto te gustan... 

—NO0, gracias. 

—¿Un té? Sé que odias el café, aunque a mí me encanta... 

Lo que le encanta son las dos cucharadas de azúcar que le añade, 
pensó Emma mientras negaba con la cabeza. 

—Estoy bien. 

—¿Bien? ¡Pero si estás temblando, muchacha! Siéntate, anda, a ver 
si al final te vas a desplomar en el suelo como las delicadas damiselas 
de esas novelas de las que tanto nos reíamos, ¿te acuerdas? 

Emma obedeció y se sentó con la espalda tan erguida que parecía 
apoyada contra una tabla. La tía de Edward la miró con atención y 
cariño. 

—Pensaba que me encontraría con una joven ilusionada y feliz y 
mira lo que ha traído el viento. 

Emma trató de sonreír sin éxito. Nunca en su vida había estado tan 
nerviosa. Leah Longbottom la conocía bien y era una mujer muy 
perspicaz. En el tiempo que pasó cuidándola por su estúpido accidente 
llegaron a conectar de un modo asombroso y le aterraba que la 
hubiese llamado para verla tras la noticia del compromiso. No iba a 
poder engañarla y eso la ponía en una situación de lo más incómoda. 

—Está bien, no voy a andarme con florituras porque temo que te 


dé un ataque de nervios si no abordamos el tema rápidamente y nos 
quitamos esta tensión de encima. Vas a casarte con mi sobrino. 
—Esperó a que Emma asintiese y continuó—. ¿Por qué? 

Emma tosió al atragantarse con su propia saliva y la señora 
Longbottom se levantó para tirar de la campanilla y que acudiese 
alguien. 

—Thomas, dile a Bertha que traiga té y unos bollos —pidió. 

Emma recuperó la respiración normal con el puño apretando su 
esternón. 

—¿Ya? —preguntó lady Longbottom después de unos segundos de 
calma. 

—SÍí, no sé qué me ha pasado. Discúlpeme. 

—Vamos, niña, no seas boba. 

Emma trató de sonreír. 

—Pero ¿qué te pasa? No te reconozco —dijo la mujer con 
semblante severo—. ¿Es que ya no somos amigas? 

—-Claro que sí. 

—«¿Entonces? Que te vayas a casar con mi sobrino no significa que 
no puedas confiar en mí. 

Eso es exactamente lo que significa. 

—Vamos, dime de una vez lo que te preocupa. 

Iban a estar luchando durante todo el tiempo que estuviesen la una 
frente a la otra en un tira y afloja infinito. Lady Longbottom no se 
rendiría y ella no podía decirle la verdad. Si había podido con su 
madre, tenía que poder con ella. 

—Estoy muy asustada. —Una verdad es el mejor escondite para 
una mentira—. No creí que esto llegase a suceder jamás. 

—¿Esto? ¿A qué te refieres? ¿A que Edward te pidiese en 
matrimonio? 

—A que alguien me lo pidiese. 

—Pero ¿qué tontería es esa? Eres una jovencita encantadora y muy 
hermosa... 

—Conoce mis circunstancias. Sabe que no he recibido ninguna 
propuesta en todos estos años... 

—Eso dice más de los estúpidos que se achantaron que de ti. 
Vamos, niña —sonrió con ternura—. Edward tampoco es una perita en 
dulce, menudo carácter tiene. La última vez que lo vi reír creo que 
tenía doce años y acaba de cumplir los veintiocho. 

—Pues yo lo he visto reír —dijo sorprendida—. Y mucho. 

—¡Ahí está! Eso quiere decir que has logrado traspasar el muro 
detrás del que se esconde, el muy ladino. Estoy segura de que serás 
muy buena para él. Si me hubiese preguntado, cosa que ese muchacho 


jamás haría, por cierto, le habría dicho que eras la candidata perfecta 
para él. No conozco a ninguna otra joven capaz de plantarle cara. 

Emma sonrió nerviosa y lady Longbottom lo tomó como una 
corroboración. 

—No tienes que preocuparte, ese muchacho es oro puro. Tiene 
mucho carácter, es cierto, pero lo único que no tolera es la falsedad y 
la traición, así que no tienes nada que temer de él. 

Un escalofrío recorrió a Emma de la cabeza a los pies y se quedó 
sin habla, por suerte, Bertha entró en ese momento con el té y los 
bollos y distrajo la atención de su anfitriona. 

—¿Me permite felicitarla, señorita Emma? —dijo la criada. 

La novia se puso de pie y la cogió de las manos. 

—Por supuesto, Bertha. Muchas gracias. 

—Me alegré mucho cuando la señora Longbottom me dio la 
noticia. Todos aquí nos sentimos muy felices por el señorito Edward. 

Su señora se rio a carcajadas. 

—Parece que te quieren a ti más que a él. 

—No diga eso, queremos mucho a su sobrino, pero es que Emma es 
muy especial. 

—Por supuesto, yo opino lo mismo —afirmó lady Longbottom—, él 
es el que más gana con este matrimonio. 

—¿Ya no le duelen las manos? —preguntó Emma sosteniéndoselas 
para observarlas—. Parece que las tiene mejor. 

—Sí, ya no se me hinchan. Desde que visité al doctor que usted me 
recomendó. 

Emma sonrió, le había insistido mucho la última vez que estuvo 
allí. 

—Me alegro —dijo soltándoselas con delicadeza—. Hay que cuidar 
a los que cuidan. 

Bertha la miró agradecida y se dispuso a marcharse. 

—Las dejo para que hablen tranquilas. Si necesitan algo avísenme. 

—Vamos —animó la mujer cuando se quedaron solas—, cómete un 
bollo, a ver si te vuelve el color a la cara. Cuando has entrado parecías 
Ana Bolena caminando hacia el cadalso, hija. 

Solo Leah Longbottom sería capaz de bromear con algo así. Emma 
obedeció. 

—Y, dime, ¿de verdad vais a casaros tan pronto? Edward estuvo 
aquí ayer y me dijo que ha hablado ya con tu padre y han fijado la 
fecha para la semana próxima. ¿No es demasiado precipitado? 

—Edward quiere regresar a Haddon Castle y no quiere irse sin mí 
—dijo con fingida timidez, la conversación que habían tenido no 
dejaba lugar para objeciones. 


—Este muchacho... No entiende que las mujeres necesitamos 
tiempo para hacernos a la idea. Y hay mucho que preparar. Imagino 
que tu madre estará disgustada. 

—Un poco. Ella querría organizar una boda por todo lo alto, 
después de la de Katherine... Pero creo que lo ha entendido. 
—Sonrió—. Tras muchas charlas y la inestimable ayuda de mi padre. 

—-¿Os casaréis en Haddon Castle? 

Emma asintió. 

—Edward insistió. 

—Qué sitio más horroroso para una boda —dijo arrugando la nariz 
como si de repente oliese mal. 

Leah sabía cuáles eran sus motivos, pero no podía asustar más a 
Emma. Estaba claro que Edward quería que su padre estuviese 
presente cuando hiciese aquello que creía que iba a contrariarlo. En el 
fondo era un niño estúpido que no se daba cuenta de nada. Entornó 
los ojos para mirar a su invitada con atención. ¿Estaba siendo justa 
con ella? ¿Podría Edward hacerla feliz? Sabía de sus circunstancias y 
de que estaba resignada a convertirse en una solterona sin remedio, 
pero ¿era mejor un matrimonio como aquel? ¿Amañado? ¿Retorcido? 

—Emma... —Esperó hasta que ella la miró—. ¿De verdad quieres 
casarte con Edward? Quiero mucho a mi sobrino, tanto como si fuese 
mi hijo, y sé que tiene un corazón enorme y que si te da su lealtad no 
te fallará jamás. Pero no veo alegría en tus ojos, ni ilusión en tus 
gestos. No desvíes tu mirada, quiero que seas sincera conmigo y me 
digas lo que sientes de verdad. No permitiré que te cases con él si no 
lo amas. 

Emma sintió una opresión en el pecho y contuvo la respiración, 
ansiosa por apartar la mirada para que no viera en sus ojos la vorágine 
de sentimientos que la sacudían en todas direcciones: amor, odio, 
desprecio, miedo, angustia, curiosidad... Sí, curiosidad. Ansiaba saber 
lo que sucedería después. Lo que venía tras esos besos y caricias que la 
habían llevado hasta un lugar desconocido y asombroso de su propio 
ser. 

—Hablaré con él —sentenció lady Longbottom—. No os casaréis 
hasta que las cosas estén muy claras entre vosotros. De ningún modo 
voy a permitir esta boda. Yo no... 

—Lo amo. 

La mujer la atravesó con su mirada. 

—¿Lo amas? 

Emma asintió sincera. 

—También me asusta y me abruma con su arrolladora 
personalidad. Por eso estoy nerviosa y un poco aterrada —sonrió 


mordiéndose el labio—. Me encuentro en un torbellino de emociones 
que me elevan o me hacen caer contra el suelo. Me despierto 
empapada en sudor o helada de frío. No tengo apetito, apenas sé 
dónde me hallo... 

Leah Longbottom sonrió aliviada. 

—Estás enamorada. 

Enamorada de un hombre que me odia. El hombre que ha jurado 
destruirme a mí y a todos los que amo si no le obedezco. Enamorada y 
caminando hacia el cadalso para que me corte la cabeza de un tajo. Esa 
soy yo. 

—Entonces, no se hable más. Cómete un bollo o tendré que hablar 
seriamente con mi sobrino para que se preocupe de tu alimentación. 
Estás mucho más delgada que la última vez que nos vimos. 

—Un poco. 

—¿Un poco? Te sobra vestido por todas partes. Anda, come. 

Emma obedeció, aliviada por haberse quitado una preocupación 
más. 


—Te has vuelto loco. —Alexander lo miraba con sus azules ojos 
carentes de comprensión—. Completamente loco. 

—Muy probablemente. 

—¿Emma? ¡No, de ninguna manera! 

—¿Ahora eres su padre? Porque el barón ha dado su 
consentimiento. 

—El barón no te conoce como yo. 

—Vaya, gracias. —Acarició a Cien Ojos consciente de que era el 
único que lo apreciaba allí en ese momento. 

—«¿Por qué te casas con Emma? ¡No, espera! ¿Por qué ha aceptado 
casarse contigo? 

—Pregúntaselo a ella. 

—Te lo estoy preguntando a ti, imbécil. 

—Pues creo que soy irresistible. —Se encogió de hombros. 

—Es Emma, Edward. 

—Gracias por aclarármelo, no estaba seguro de con quién iba a 
casarme. 

Alexander conocía demasiado a su amigo como para saber que 
ocultaba algo, pero también sabía que si no quería contárselo no había 
nada que él pudiese hacer para obligarlo. Miró el jo que descansaba 
sobre dos soportes en la pared y valoró seriamente la idea de 
utilizarlo. 

—Júrame por nuestra amistad que no vas a hacerle daño. 

Edward lo miró poniéndose serio. 

—Sabes que eso no puedo jurártelo. Va a ser mi esposa, es posible 


que en algún momento la haga sufrir. ¿O es que Katherine no ha 
sufrido contigo? 

—Sabes lo que quiero decir, no me seas retorcido. 

—No tengo intención de hacerla sufrir. ¿Eso te vale? 

—No la amas —sentenció el otro. 

—¿Ese es el único motivo para casarse? —respondió ambiguo. 

—No tienes ningún otro motivo para casarte con ella. 

—Pobre Emma, si te escuchara podría llegar a pensar que no la 
valoras en absoluto. 

—-Claro que la valoro, no es eso lo que quería decir. —Alexander 
había cambiado su expresión—. Te estás comportando como un cínico 
conmigo. 

Edward sabía que tenía razón, pero no podía evitarlo. Sabía que 
Katherine estaba al tanto de todo y si Alexander no sabía que Emma 
era la escritora a la que llevaba meses buscando era porque su mujer 
se lo había ocultado. No quería ser el responsable de una brecha en la 
felicidad conyugal de su amigo, por eso no podía contarle la verdad. 
Además de que Alexander era demasiado honorable como para 
permitirle casarse con ella por tan bajos motivos. 

—Hagamos esto —dijo poniéndose de pie para estar a su altura—. 
Tú me felicitas por mi buena nueva, te comportas como si te alegrases 
de que al final siente la cabeza y yo dejaré de hablar como un cínico. 
¿Te parece bien? 

Alexander entornó los ojos y lo estudió con atención. Ahora ya no 
le cabía la menor duda de que allí pasaba algo grave. 

—«¿Está embarazada? 

Edward puso cara de susto y después de unos segundos de terror 
rompió a reír a carcajadas. 

—¿Qué te hace tanta gracia? Es el único motivo que se me ocurre 
para una boda tan precipitada. De hecho, es lo que estará pensando 
todo el mundo. 

El otro seguía riéndose y tuvo que agarrarse en el respaldo de una 
butaca para no perder el equilibrio. Cien Ojos se movió a su alrededor 
como si quisiera participar de la fiesta. 

—¿No es eso? Entonces, ¿qué narices es? 

Tuvo que esperar a que Edward se calmase, para lo que necesitó 
algunos segundos. Después miró a su amigo y se encogió de hombros. 

—Mi padre me lo prohibió. 

—¿Qué? —Alexander abrió los ojos como platos. 

—Me prohibió que me acercase a Emma. Eso me empujó hacia ella 
como si de un alud se tratase. La conocí y me sorprendió. Me di 
cuenta de que era perfecta para mí. 


El otro abría y cerraba la boca sin encontrar las palabras justas que 
expresasen la desbocada confusión de su mente. 

—Ella me ha aceptado, Alexander, asúmelo. Vamos a ser cuñados, 
que es casi como ser hermanos. Si tan maravillosa crees que es Emma, 
alégrate por mí. —Le dio una palmada en el hombro antes de dirigirse 
a la puerta—. Necesitas tiempo para asimilarlo y lo entiendo, por eso 
voy a dártelo. No nos veremos hasta el día de la boda. Será en Haddon 
Castle, recuerda. 

Alexander lo vio salir de su estudio sin moverse del sitio. El ceño 
fruncido y las manos en la cintura con una insoportable sensación de 
impotencia. Edward era alguien muy importante para él y era 
consciente de que, por primera vez, le estaba ocultando algo. 

—Maldito seas, William, tendrías que estar aquí. 


Capítulo 18 


—¿En casa de los duques? —El barón fruncía el ceño evidenciando su 
desacuerdo—. ¿Por qué íbamos a anunciar la inminente boda de 
Emma en casa de los duques? ¿Es que nuestra casa no es lo bastante 
digna? 

—Por supuesto que sí, papá —dijo Katherine que había sido la 


encargada de tantearlo—. Pero el baile en casa de los Greenwood es 
mañana y será un momento perfecto para dar la noticia y que todo el 
mundo pueda felicitar a los flamantes novios. La boda es en menos de 
una semana, no hay tiempo de organizar nada y el baile de los duques 
es un gran acontecimiento en Londres, todo el mundo asistirá. Incluso 
el príncipe. 

El barón abrió los ojos como platos. 

—¿El príncipe asistirá al baile? 

Katherine asintió y su madre lanzó un sonoro suspiro emocionado. 
Su esposo la miró. 

—¿Tú quieres que se haga así, Meredith? 

Su esposa se acercó y lo cogió del brazo para apoyar la cabeza en 
su hombro. 

—Yo acataré tu decisión, querido esposo, pero reconozco que la 
idea de que se anuncie ante el príncipe la boda de una de mis hijas 
es... ¡Un sueño! 

—Papá —intervino Emma—. No hay tiempo para que mamá pueda 
organizar un evento semejante. 

—Es que no entiendo por qué tenemos que hacerlo todo tan rápido 
—masculló el barón. 

—El anuncio lo harás tú igualmente —aclaró Katherine—. El 
duque te cederá su puesto con gusto. 

—Está bien, si todas lo tenéis tan claro, lo haremos así. Pero sigo 
pensando lo que he dicho. 

—Podrías hacerlo desde lo alto de la escalinata —dijo Harriet 
tomando la palabra—. Las escaleras de esa casa son magníficas y te 
verías como un hombre imponente, papá. Además así el príncipe 
estará a tus pies. 

— ¡Niña! —Su madre la miró con severidad. 

—¿Qué hay de malo? Todo el mundo tiene que verlo, pues mejor 
colocarse en un lugar a cierta altura. Ya que Emma va a tener una 
boda tradicional... 

Sus hermanas la miraron interrogadoras. 

—¿Cómo pensabas que sería su boda? 

—Pues esperaba que Edward la secuestrase en plena noche. 

—¡Harriet! —Su madre se llevó la mano a la cabeza—. Esta niña 
me va a matar con sus locuras. ¿Cómo se te ocurre algo tan espantoso? 

—¿Espantoso? —La joven se encogió de hombros—. Yo creo que 
sería de lo más romántico. Entrar en su cuarto por la ventana, 
envolverla en su capa y llevársela en su caballo hasta un lugar secreto 
donde los esperaría un clérigo para casarlos. Eso imaginaba yo para 
Emma. 


—Siento haberte decepcionado —dijo su hermana sonriendo—. 
Aún te quedan Elizabeth, Caroline y Elinor. O tú misma. 

—Yo no cuento, lo mío será mucho más épico —dijo con un gesto 
de su mano que apartase esa idea—. En cuanto a Caroline, ese Nathan 
es tan soso que no se le ocurriría nada semejante, no entiendo qué le 
ve. Y Elinor va a casarse con Colin, que es como su hermano, jamás la 
secuestraría. Así que todas mis esperanzas recaen ahora sobre ti, 
Elizabeth. 

Su tía puso los ojos en blanco y sus dos hermanas la miraron 
perplejas. 

—¿Nathan soso? 

—¿Colin mi hermano? 

Harriet se encogió de hombros de nuevo y se dejó caer en el sillón 
colocando después las piernas por encima del reposabrazos. 

—¿Cuántas veces te he dicho que no te sientes así, niña? —La 
regañó su madre. 

El barón suspiró al tiempo que movía la cabeza. No había forma de 
aburrirse en aquella casa. 

—El señor Helps —anunció el mayordomo entrando en el salón. 

Harriet se apresuró a bajar las piernas y Elinor desvió la mirada 
musitando algo inaudible. Caroline se levantó rápidamente de su 
asiento y dejó la labor sobre la mesita para recibirlo. 

—Nathan... 

—Espero no importunarlos demasiado. Sé que es un poco tarde, 
pero pasaba por aquí... 


—Usted es siempre bienvenido —dijo la baronesa con 
amabilidad—. Se quedará a cenar, por supuesto. 
—Yo tengo que marcharme. —Katherine se levantó para 


despedirse de todos y Elizabeth se ofreció a acompañarla hasta su 
coche que esperaba fuera. 

—Pero siéntese —invitó la baronesa—. ¿Le apetece tomar algo? 

—Oh, no, gracias, no suelo comer entre horas, me parece una 
costumbre nefasta. 

—Me refería a un refresco. Con este calor... 

—NO0, gracias. 

Caroline se sentó a su lado en el sofá, aunque dejando un hueco 
entre ellos. Hueco que ocupó Elinor, para preocupación de su 
hermana. 

—Señor Helps. —La pequeña de las Wharton llamó su atención—. 
¿Qué opina de qué Napoleón esté ganando la guerra? 

El joven frunció el ceño mirándola con expresión enfadada. 

—Eso no es cierto, señorita Elinor, ¿quién le ha dicho semejante 


cosa? 

—Ha conquistado Suiza, Alemania, Polonia, Italia, España, Prusia 
y, desde su matrimonio con la archiduquesa austriaca, tiene a Austria 
en el bolsillo. ¿No le parece bastante indicio de que va ganando? 

—Es un tema demasiado complejo para tratar con una... joven. 
—Sonrió condescendiente—. Hay muchas cuestiones farragosas que 
no... 

—Ya sé que solo soy una pobre y estúpida mujer que lo único que 
sabe hacer es meter un ganchillo por un agujero —lo interrumpió 
Elinor—, pero ¿sería usted tan amable de explicarme en qué me 
equivoco? Napoleón ha firmado tratados con todos esos países, 
¿verdad? 

Así es, pero eso no significa que esté ganando la guerra. Esto no 
es más que un pequeño ajuste de fuerzas. 

—¡Ah, ya veo! —exclamó con expresión concienzuda—. ¿Es verdad 
que ser teniente cuesta unas setecientas libras? Eso es mucho dinero 
para lucir un uniforme mientras se pasea por Londres, ¿no le parece? 

—¡Elinor! —El barón la miró con severidad—. Deja de molestar a 
nuestro invitado. 

—¿Lo he molestado, señor Helps? —preguntó con cara de no haber 
roto un plato en su vida. 

Nathan estaba perplejo. 

—En absoluto —afirmó—. La compra de rangos militares es una 
práctica no solo aceptada, sino necesaria. Con la cantidad de vacantes 
de oficiales que sufre nuestro ejército resulta de una irresponsabilidad 
supina no contribuir a solucionarlo dentro de las posibilidades de cada 
uno. En mi caso, me ofrecí para entrar al servicio de su majestad y 
tuve la suerte de que mis capacidades como ingeniero fuesen de vital 
importancia. 

—Es usted digno de admiración —dijo Elinor con una exagerada 
expresión que lo corroboraba—. Y que estas cosas no se le expliquen a 
la ciudadanía... —Movió la cabeza negando—. A la prensa solo parece 
importarles los oficiales que están en primera línea de batalla. ¡Qué 
injusto! Que no se tenga en cuenta la encomiable labor que hace usted 
y otros que, como usted, permanecen aquí, en Londres, para proteger 
al rey y a su familia. ¿Es por eso por lo que siempre va a las fiestas a 
las que asiste el príncipe? —sonrió taimada—. Lo compadezco, debe 
ser una labor de lo más desagradable. 

Nathan intuía la burla en su voz, aunque su expresión no 
evidenciase tal cosa. Ya conocía a Elinor Wharton y sabía 
perfectamente de qué pie cojeaba. Que fuese hermana de Caroline le 
desagradaba enormemente. 


—¿Es usted un buen tirador? —preguntó Harriet de pronto. 

—Elinor y Harriet —dijo su padre poniéndose serio—. Id a vuestras 
habitaciones hasta la hora de la cena. 

Elinor lo miró para protestar, pero la mirada del barón no admitía 
respuesta. 

—Disculpe a mis hijas, señor Helps, son incorregibles. 

Nathan se puso de pie con expresión poco afable. 

—Acabo de recordar que tengo un asunto que atender que no 
puede esperar a mañana —dijo muy serio—. Discúlpeme, baronesa, 
pero no voy a poder quedarme a cenar. 

—¡Oh! —exclamó la susodicha con evidente sorpresa. 

—-¿Permiten que Caroline me acompañe hasta la puerta? 

—Adelante, adelante —respondió Meredith. 

Caroline lo siguió con cierto disgusto. ¿Por qué la estúpida de 
Elinor no dejaba a la gente en paz? 

—Elinor está empezando a resultar cargante —dijo el barón con 
evidente enfado—. ¿Cómo ha podido ser tan descortés? 

La baronesa lo miró compungida. 

—No me atrevía a hacerla callar para no hacerlo más evidente, 
pero está claro que le ha molestado. 

—¿Y a quién no le molestaría que pusieran en duda su 
honorabilidad? ¿En qué estaba pensando esa niña? 

—Ya no es una niña, Frederick —dijo su madre con 
preocupación—. Ese es el problema. 

—¿Qué quieres decir? 

—Pues que tiene opinión y se da cuenta de lo que sucede a su 
alrededor. El comportamiento de Nathan Helps no es muy... 
encomiable, ¿no crees? 

Su esposo la miró con una expresión que evidenciaba claramente 
que estaba de acuerdo. 

—Eso no es óbice para que se mantengan unas normas de conducta 
que nuestra hija sobrepasa una y otra vez. Tú lo has dicho, ya no es 
una niña, pronto estará en edad de casarse. 

—Aún faltan dos años para eso —intervino Elizabeth. 

—¿Y creéis que en dos años esto se solucionará? Yo no soy tan 
optimista como vosotras. 

—Siempre te ha gustado que defendiese lo que creía injusto 
—continuó Meredith. 

El barón negó con la cabeza con expresión preocupada. 

—Se va a complicar mucho la vida y yo debo protegerla. Incluso 
de ella misma. 


—Siento lo ocurrido —dijo Caroline con visible pesar. 


—Tu hermana es muy impertinente. 

Lo es, desde luego. 

—Y espero que, en lo sucesivo, te encargues de ponerla en su sitio 
cuando yo esté presente. 

Ojalá eso fuese posible. 

—No me gusta criticar, pero reconozco que me decepciona la poca 
autoridad del barón. Claro que no debería sorprenderme, después de 
comprobar yo mismo cómo se le permite a tu hermana un 
comportamiento tan poco respetable en público. 

—¿Poco respetable? —Caroline frunció el ceño—. Elinor es 
demasiado explícita con sus opiniones, es cierto, pero su 
respetabilidad está fuera de toda duda. 

—He tenido la oportunidad de verla hablando con el mozo de 
cuadras de los duques Greenwood, un joven no mucho mayor que ella 
que se reía a carcajada limpia con sus ocurrencias. Y eso cuando no 
está corriendo detrás de ese joven, el hermano de Henry Woodhouse... 

Mi hermana no correría jamás detrás de un hombre, va contra sus 
principios. 

—Son amigos desde niños. Se quieren como hermanos. 

—Pero no lo son —dijo con evidente enfado—. ¿Cómo se atreve a 
hablarme del modo en que lo ha hecho? ¿Qué sabrá ella sobre estos 
temas tan serios? Estoy muy disgustado, Caroline. Nadie me había 
hablado nunca de ese modo. 

—Lo siento de corazón, Nathan, te doy mi palabra de que no 
volverá a pasar. 

Él dejó escapar el aire por la nariz y después de unos segundos 
asintió. 

—Está bien, lo olvidaré por esta vez. —Sonrió—. No quiero que te 
pongas triste. Mi deber es hacerte feliz en todo momento y no dejaré 
que una niña mimada te prive de tu derecho. 

Acercó la mano a su mejilla y la acarició con suavidad. Caroline se 
sonrojó ante el contacto y bajó la mirada rogando porque Elinor no 
apareciese de pronto y lo estropease todo. 

—Me marcho, mi adorado cielo —dijo Nathan con dulzura. 

Ella se despidió más comedida y lo vio partir con el corazón 
rebosante de gratitud. Cuando cerró la puerta apoyó la espalda en ella 
y dejó escapar un suspiro. ¿Cuándo se decidiría a besarla? Empezaba a 
dudar que pensase hacerlo antes de casarse. 


Capítulo 19 


Emma se había armado de valor y entró en casa de los duques con una 
serenidad sorprendente. El hecho de que iba a estar delante del 
príncipe Jorge, sabiendo las ganas que tenía de desenmascararla y 
castigarla, habría sido más que suficiente para hacer imposible su 
asistencia. Sin embargo, allí estaba relajada y dispuesta a enfrentarse a 


cualquier cosa que sucediese esa noche, siempre y cuando su familia 
estuviese segura y protegida. 

Edward los esperaba y se acercó a recibirlos como si aquella fuese 
su casa. 

—Buenas noches, barón. Baronesa. Señoritas Wharton. 

Todos le devolvieron el saludo como correspondía y después los 
acompañó hasta el lugar en el que los duques atendían a sus invitados. 

—Querida Meredith —dijo la duquesa cogiéndole las manos con 
cariño—. Estás espléndida, como siempre. 

—Viniendo de ti es un gran halago, querida Sophie. 

Los demás se saludaron con la misma cordialidad y una vez se 
quitaron de encima el protocolo, hablaron de lo que a todos 
interesaba. 

—El príncipe aún no ha llegado —murmuró el duque inclinándose 
ligeramente hacia Frederick—. Ya sabe que se va a hacer el anuncio, 
pero esperaremos hasta que todo el mundo le haya presentado sus 
respetos. 

—Por supuesto. 

—Yo te daré la palabra, ya lo tenemos todo organizado. Siéntete 
como en tu casa. 

El barón asintió sonriendo ante su amabilidad. 

—Estás muy hermosa —dijo Edward quedándose rezagado tras 
Emma—. El color violeta te sienta bien. 

—Gracias. 

—¿Solo gracias? 

Ella lo miró sorprendida y sus ojos verdes chispearon traviesos. 

—A ti el negro también te queda bien. —Y bajando más el tono 
hasta que no era apenas audible añadió—. Hace juego con tu corazón. 

Él sonrió satisfecho. No esperaba menos de ella. Pero entonces se 
mordió el labio con los ojos clavados en los suyos y Emma sufrió un 
escalofrío que puso su vello de punta. 

—Querida Emma. —La duquesa se acercó a ella—. Déjame ser la 
primera en felicitarte. Ya sé que no debo adelantarme a los 
acontecimientos, pero luego vas a tener que saludar a todo el mundo y 
no me dejarán acercarme a ti. A los dos. Muchas felicidades. 

Los novios agradecieron el cariño y la felicitación y todos pasaron 
al salón, excepto Elinor y Harriet. Las gemelas les hacían señas ocultas 
tras una columna y hacia ellas se dirigieron. 

—<¿Qué hacéis aquí escondidas? 

—Solo nos van a dejar estar hasta las once, después nos enviarán a 
la cama —dijo Enid. 

—A vosotras también, no os hagáis ilusiones —advirtió 


Marianne—. Mi madre os ha preparado un cuarto para que paséis aquí 
la noche. 

—Lo sabemos —asintió Harriet—. Mi madre nos ha leído la cartilla 
antes de salir. Esperarán hasta que se haga el anuncio y después nos 
desterrarán como apestadas. 

—A vosotras os queda un año para poder participar de esa subasta 
pública —dijo Elinor sonriendo con malicia—. Por suerte, yo aún seré 
libre un año más. 

—«¿Libre? —Marianne enarcó una ceja con ironía—. ¿Qué tiene de 
libre no poder decidir? Sería mejor que pudieras asistir y decidieras no 
hacerlo, ¿no? 

—Pues tienes razón —admitió Elinor. 

—Bueno, ¿qué me decís de lo del príncipe? —preguntó Enid—. 
Vendrá con lady I, mamá ha tenido que invitarla. 

—¡Enid! —La regañó su hermana—. Si mamá te oye no vas a 
comer postre en un año. Lo que sería un buen método para perder 
esos kilos que te sobran, por cierto. 

—¿Me estás llamando gorda? 

Su hermana le pellizcó los rollitos de la espalda y Enid le dio una 
palmada en el brazo que sonó como un cachete. 

— ¡Au! 

—No toques. 

Harriet miró a su hermana con una sonrisa. 

—Parece que las peleas entre hermanas son iguales sean dos o 
cinco. 

—Por supuesto —afirmó Elinor—. Es inherente a la relación. 
Imagino que para ellas debe ser aún peor, ya que solo tienen a una 
rival. Nosotras podemos escoger, lo que permite un cierto descanso. 

—-Caroline está guapísima con ese vestido azul —apuntó Marianne 
señalando con la cabeza hacia la mencionada. 

—¿Se ha peleado con Edwina Hamblett? —preguntó Enid—. Ya 
nunca las vemos juntas. 

—Parece que Edwina no lleva bien lo de que Caroline tenga novio 
—explicó Harriet. 

—¿En serio? —Enid abrió los ojos sorprendida—. ¿Cómo es eso? 

—Supongo que esperaba que las dos se ennoviarían a la vez y al 
ser Caroline la primera, está celosa. 

—El otro día la vimos hablando con el señor Helps en el parque 
—dijo Marianne—. Parecían llevarse muy bien. 

—Claro —afirmó Elinor—, su enfado es con Caroline, muy típico. 
En lugar de molestarse con él por quitarle a su amiga, se enfada con 
ella. Siempre hacemos lo mismo. 


—Caroline parece muy enamorada —dijo Enid y a continuación 
lanzó un largo suspiro—. Y hacen tan buena pareja... 

—¿Tú crees? —Elinor los miró frunciendo el ceño—. A mí él me 
parece de lo más soso. No tiene sangre en las venas. 

—¿Y Edward Wilmot? —preguntó Marianne—, ¿qué te parece para 
Emma? 

Elinor los miró a ellos entornando los ojos para centrar toda su 
atención. 

—Él sí me gusta, aunque no tengo muy claro por qué se casan, la 
verdad. 

Harriet miró a su hermana muy seria. 

—¿Qué significa que no lo tienes claro? Se casan porque se 
quieren. 

—¿Tú crees? —Siguió escudriñándolos—. A mí me parecen más 
propensos a estrangularse que a otra cosa. 

Enid y Marianne rieron ante tal ocurrencia. 

—Eso es porque no conoces al tío Edward —dijo Enid—. Provoca 
ese efecto en la gente. 

—Por mucho que lo quieras siempre te entran ganas de 
estrangularlo —afirmó su hermana. 


—Tendrás que bailar conmigo —dijo Edward cuanto entraron en el 
salón de baile. 

—Si no hay más remedio —musitó Emma. 

Él le ofreció el brazo para acompañarla a la pista y ella apoyó su 
mano con delicadeza, sin resistirse. Cuando sintió su mano en la 
espalda recordó cómo la había deslizado hasta posarla en su trasero y 
se enervó. 

—Deberías relajarte un poco, pareces a punto de saltar por una 
ventana —dijo divertido. 

Emma no pudo evitar sonreír ante aquella imagen y soltó los 
músculos agarrotados. 

—Mucho mejor —aceptó él y se deslizaron suavemente por la pista 
de baile—. Empiezan a murmurar sobre nosotros. 

—Edwina Hamblett lo sabe, así que ya debe saberlo casi todo el 
mundo. 

—Siempre me pareció curiosa la amistad de tu hermana con esa 
joven. Me parece que son demasiado distintas. 

—Lo son, quizá por eso se llevaban bien. 

—¿Llevaban? 

—Están un poco distanciadas esta temporada. 

—¿A causa del señor Helps, quizá? 

Emma lo miró sorprendida. 


—¿Cómo lo has deducido? 

—Es fácil. Antes Edwina era el parásito de la relación y ha sido 
sustituida. 

Emma abrió los ojos horrorizada. 

—¿Cómo puedes decir eso? 

—Edwina se miraba en tu hermana, la imitaba más bien. Debe 
haber sido duro perder a su fuente de inspiración. 

Emma pensó en ello unos segundos. Era cierto que Edwina copiaba 
a Caroline en todo, desde pequeñas. Siempre aparecía con un vestido 
igual al de su hermana, el mismo peinado, las mismas cintas... 
También solía gustarle el mismo color, las mismas lecturas. 

—Realmente era su inspiración —dijo en voz alta sin darse cuenta. 

—¿No te habías percatado hasta ahora? 

—Sí, pero... —Miró a Caroline que bailaba con Nathan Helps y 
después buscó a Edwina que los observaba desde un rincón del salón 
con una expresión indiferente en el rostro—. No creí que fuera para 
tanto. 

—Pues yo advertiría a tu hermana de que del amor al odio hay 
apenas un paso. Un corazón despechado puede ser muy cruel. 

Emma lo miró levantando una ceja. 

—«¿Lo sabes por experiencia propia? 

—Yo no tengo corazón, ¿recuerdas? 

—Cierto —admitió—. A veces me olvido de que ni siquiera eres un 
hombre. 

Él echó un poco la cabeza hacia atrás, sorprendido. 

—¿No soy un hombre? ¿Y qué soy, entonces? 

—Un demonio. 

Él sonrió irreverente. 

—Gracias —dijo. 

—Solo a ti podía gustarte que te insultaran. 

—«¿Pretendías insultarme? Pues vas a tener que afinar mucho más 
tu puntería si quieres rozarme siquiera. —Bajó más el tono—. Si 
estuviéramos solos en este salón te enseñaría lo demoníaco que puedo 
llegar a ser. 

Ella volvió a enervarse tirando de los músculos de su cuello. 

—Vamos a tener que controlar estos enfrentamientos cuando 
estemos casados, o no respondo de mis actos —añadió él con mirada 
intensa. 

Emma sintió que el rubor se extendía por sus mejillas y caía por su 
cuerpo como una cascada. 


El príncipe Jorge estaba a punto de cumplir los cuarenta y ocho años y 
su gusto por la moda, el arte y el derroche lo precedía allí donde 


fuese. Hizo su entrada como era de esperar en él, con gran boato y 
originalidad, y se paseó por el salón con mirada altiva, sosteniendo en 
su mano la mano de lady Ingram, marquesa de Hertford, su amante 
actual. 

El duque Greenwood lo acompañó en todo momento atendiéndolo 
como era de esperar y, una vez situado en el lugar que habían 
establecido para él y su séquito, Benjamin Greenwood comentó el 
inminente anuncio que haría el barón de Harmouth sobre la boda de 
su hija con Edward Wilmot. 

—Quiero ver a la joven antes del anuncio —dijo el príncipe 
haciendo un gesto a uno de los lacayos que sostenía una bandeja con 
copas de champán para que se acercase. 

El duque asintió y mandó que fuesen a buscarla. Mejor cuanto 
antes, ya que el príncipe no tardaría mucho en estar borracho. 

El baile se había detenido en cuanto el príncipe entró en la casa y 
todos los invitados que pudieron formaron un apretado grupo frente a 
su alteza real una vez ubicado en su lugar. Los demás se distribuyeron 
por los pasillos y otras habitaciones colocándose cerca de las puertas 
para no perder detalle. Emma y Edward habían quedado al fondo y 
cuando el mayordomo se abrió paso hasta ellos, la joven tragó saliva 
consciente de lo que estaba a punto de suceder. 

—Su alteza real la reclama, señorita Wharton. 

Emma lo siguió tratando de mantener una postura erguida, pero no 
orgullosa. Al llegar frente al príncipe hizo una profunda reverencia y 
después esperó de pie con las manos unidas en actitud respetuosa. 

—Así que tú eres Emma Wharton. ¿No hace un poco de calor para 
ese vestido tan tapado, querida? —El príncipe se giró hacia lady 
Isabella—. ¿Es alguna clase de moda que desconozco? 

Su compañera se inclinó hacia él y le dijo algo en voz muy baja. 

—¡Ah! —exclamó el príncipe con una mezcla de asco y dolor en su 
expresión—. ¡Dios Santo! Wilmot, ¿esta es la joven que has elegido 
para casarte? 

—Así es, alteza. 

Emma sintió una reconfortante sensación al sentirlo a su lado. 

—¿Y a qué se debe tan inesperada concesión? No veo en la joven 
nada extraordinario como para hacer que un mujeriego como tú 
abandone sus hábitos. Es hermosa, no hay duda, pero debe haber algo 
más. Dígame, señorita Wharton, ¿por qué cree que Edward la ha 
escogido? 

Emma sintió que le temblaban las piernas y tragó la saliva que se 
le acumulaba en la boca. 

—No debería ser yo la que respondiese a eso, alteza. Pero si lo 


desea, le diré por qué me caso yo con él. 

El príncipe sonrió abiertamente y no se percató de la ligera tensión 
en la mandíbula de Edward. 

—Adelante, dígamelo, también tengo curiosidad. 

—El señor Wilmot es un caballero sorprendente —dijo sincera—. 
Es imposible aburrirse a su lado y tiene una conversación de lo más 
interesante. 

—Imagino que no querrá pasarse la vida hablando —dijo el 
príncipe mirando a su séquito con una gran sonrisa que todos 
secundaron sin excepción—. Habrá algo más... interesante en él. ¿Qué 
tal besa? 

Emma sintió que el rubor se extendía de nuevo por su cuerpo, pero 
mantuvo una serena expresión. 

—Creo que es un experto en dicha materia, aunque no soy una 
juez versada en el tema ya que no tengo experiencias previas con las 
que comparar. 

El príncipe soltó una carcajada. 

—Relájate, Edward —le aconsejó el príncipe—. Ya ves que tu 
futura esposa es muy comedida en sus apreciaciones sobre ti. 

—No la tiente, su alteza, no saldré bien parado de aquí si sigue 
insistiendo. 

El príncipe hizo un gesto con la mano quitándole la palabra. 

—Y dígame, señorita Wharton, ¿cree que será capaz de hacer que 
nuestro Edward siente cabeza? 

—Haré todo lo que esté en mi mano. 

—Espero que sí, aunque no le auguro un matrimonio fácil. 

—En eso estamos de acuerdo, alteza. 

—Ya veo que conoce bien al hombre con el que va a casarse. 

—Todo lo bien que se puede conocer a un hombre, ya que es 
sabido que tienden a ocultarse todo lo posible. 

—Sería mejor decir que tendemos a «protegernos». En el fondo 
somos demasiado vulnerables para mostrarnos abiertamente. 

Emma asintió. 

—La mayoría, seguro, aunque algunos se esconden detrás de ese 
misterio para no desvelar la verdad. 

—¿Y qué verdad es esa? —preguntó el príncipe con curiosidad. 

—Que no hay nada que desvelar. 

El príncipe frunció el ceño y la miró entornando los ojos hasta que 
de repente rompió a reír a carcajadas otra vez. 

—Edward, Edward... ¿Seguro que sabes dónde te metes? 

—Como ha podido comprobar su alteza, la señorita Wharton no se 
oculta bajo ningún subterfugio. Tengo su sinceridad asegurada. 


—Eres un hombre valiente —afirmó el príncipe al tiempo que 
asentía sin dejar de sonreír—. Señorita Wharton, tenga cuidado. A 
algunas mujeres, esa sinceridad las ha llevado al cadalso. Tiene usted 
una cabeza demasiado perfecta para verla dentro de un cesto. 

—Lo tendré en cuenta, alteza. 

El príncipe miró al duque dando por terminada la charla. 

—Ya pueden hacer el anuncio —ordenó. 

El barón tenía una expresión de disgusto que trató de disimular. 
¿Anuncio? ¡Ya lo había hecho él! 


Caroline observaba a Edwina que no se había movido del lado de su 
madre en toda la velada. Se sentía apenada de verla tan sola y sin 
bailar con nadie, a pesar de que había sido solicitada en varias 
ocasiones. 

—¿Te importa que me acerque a hablar con Edwina? —le preguntó 
a Nathan—. No será mucho rato, es que está muy sola. 

—¿Y tiene que ser ahora? Mis amigos están bailando. 

—Si quieres me espero a que termine esta pieza. 

—Por favor —aceptó él—. ¿Por qué tienes que hablar con ella? 

Caroline lo miró sorprendida. 

—Es mi amiga. 

—Querrás decir «era». 

—Para mí sigue siéndolo. Sé que esto que nos pasa terminará 
pronto, en cuanto se haga a la idea de la nueva situación. ¿Por qué 
frunces el ceño? 

—Cuando te distancias de alguien es mejor no tratar de recuperar 
el lugar perdido. Por mi experiencia nunca sale bien. 

—¿Y qué experiencia es esa? 

—Pues la vida, las amistades. Cosas que uno sabe. 

—Creí oírte decir que era una buena influencia para mí. 

—Querida, la única influencia que tú necesitas la tienes en mí 
—dijo sonriendo esquivo. 

Caroline se quedó unos minutos pensativa mientras esperaba a que 
terminase la pieza que sonaba en ese momento. No estaba de acuerdo 
y no iba a permitir de ningún modo que una amistad de toda su vida 
se malograra por una tontería. Porque que Edwina se hubiese alejado 
de ella era una soberana estupidez que ella lograría subsanar. Cuando 
acabó la música, Nathan se apresuró a ir en busca de Waterman para 
que no buscase una nueva pareja de baile y Caroline se acercó a 
Edwina y su madre. 

—Señora Hamblett. Edwina. 

—Hola, Caroline —respondió la madre de su amiga—, hace tiempo 
que no vienes por casa, se te echa de menos. 


—Ahora tiene otros compromisos, mamá — intervino Edwina—. 
Estás muy guapa, te favorece mucho ese rosa pálido. 

—Tú también estás preciosa, Edwina. ¿Quieres que demos un 
paseo por el salón? 

—Estos zapatos me están matando, preferiría sentarme. 

Caroline miró a su alrededor buscando unas sillas libres y localizó 
dos en un rincón cercano a la terraza. Edwina estuvo de acuerdo en ir 
con ella y se sentaron juntas en un incómodo silencio. 

—Te echo de menos —dijo Caroline. 

Edwina no modificó su postura y siguió contemplando a los 
bailarines, pero su rostro pareció entristecerse. 

—¿De verdad no vamos a ser ya amigas? No quiero renunciar a ti, 
Edwina. 

La otra se giró para mirarla con expresión dolida. 

—¿Ya te has cansado de Nathan? 

—¡No! ¿Por qué dices eso? No tiene por qué ser uno u otro. 

Edwina volvió a mirar a los bailarines. 

—Mi madre dice que el amor es egoísta y tiene razón. Cuando 
alguien ama no puede pensar en nadie más que en el objeto de su 
amor —dijo muy seria. 

—Pero eso no quiere decir que haya dejado de quererte a ti. Tú 
eres y serás siempre mi mejor amiga. 

—Siempre es una palabra demasiado grande, Caroline. Una solo 
puede afirmar lo que sabe y eso no lo sabes. 

—¿Tan enfadada estás conmigo? 

Edwina la miró de nuevo. 

—No estoy enfadada. Ya no. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. 
Yo también te echo de menos. 

—¡Oh, Edwina! —Caroline la cogió de las manos con ojos 
húmedos—. No sabes lo que me alegra oírte decir esto. 

Edwina sonrió y se limpió una lágrima furtiva. 

—Hay tantos chismes que tengo que contarte que no sé si 
tendremos tiempo en estos minutos que vas a dedicarme. 

Caroline miró hacia el lugar en el que estaba Nathan y luego la 
miró a ella sonriendo. 

—Creo que va a estar entretenido un buen rato. Cuéntame todo lo 
que quieras. 

—¡El príncipe ha hablado con tu hermana! —exclamó Edwina. 

—Casi me da un síncope de la emoción... 

—¿Pero no has notado la ausencia de nadie? 

Caroline frunció el ceño y miró a su alrededor, hasta que de pronto 
abrió mucho los ojos y se cubrió la boca con la mano enguantada. 


— ¡Lavinia Wainwright! —exclamó en tono muy bajo. 

Edwina asintió repetidamente. 

—No sale de su casa desde hace días. Y dicen que Lovelace se ha 
retirado a su casa en el campo, por eso tampoco está aquí. Al parecer 
piensa hacer una temporada social paralela. Ha organizado varios 
eventos. ¿Asistirás a alguno? 

—Que yo sepa no nos ha invitado —dijo Caroline confusa—. ¿Por 
qué haría eso? 

—Al parecer es una especie de castigo de su padre por sus actos. 
Ha provocado que la familia esté en boca de todos y ya sabes cómo es 
el conde, no le gusta que se hable de él si no es para bien. 

—Ahora entiendo que la gente haya dejado de hablar de la novela 
de E. W. —dijo mirando hacia su futuro cuñado. 

—Aún se habla de ello —afirmó Caroline siguiendo su mirada—. 
Emma va a casarse, Caroline. 

Su amiga asintió y sin querer sus ojos se humedecieron. 

—Al final este va a ser el año de las dos. 

Edwina no dijo nada y sus ojos se posaron en Nathan que charlaba 
distendidamente con sus amigos. 


Capítulo 20 


Elizabeth se esforzaba por contener las lágrimas, aunque sentía un 
peso en el corazón difícil de gestionar. Emma la tomó de las manos y 
trató de sonreír sin demasiado éxito. 

—Todo va a ir bien. 

Su tía no pudo más y rompió a llorar abrazándose a ella. No dijo 


nada, tan solo lloró en su hombro con profunda tristeza. Ya había 
dicho todo lo que tenía que decir, durante días había tratado de 
encontrar el modo de que esa boda no tuviese que celebrarse, pero 
había perdido la batalla. A la pena por saber que Emma iba hacia un 
matrimonio sin amor, al menos por una de las dos partes, se añadía su 
propia pérdida. Emma era su sobrina, pero sobre todo era su mejor 
amiga. La única persona en el mundo que sabía de sus sueños y 
anhelos, que la había visto derrumbarse y sabía lo que había en lo más 
profundo de su corazón. 

—Kenford no está lejos de Harmouth —dijo Emma tratando de 
sonreír—. Y convenceré a Edward de que te deje vivir con nosotros. 

Elizabeth se limpió las lágrimas y la miró con desvalimiento. 

—No lo permitirá, ya viste lo que te dijo. 

—Pero eso es porque quiere hacerse el duro conmigo. Cuando 
llevemos unos días conviviendo se quitará ese peso de encima y será él 
mismo otra vez. Al final seremos buenos amigos, ya lo verás. 

Elizabeth no creía eso en absoluto. Estuvo presente cuando Emma 
le pidió que la dejase vivir con ellos y su mirada fue tan dura que la 
hizo estremecer. Cómo podía ser amigo de Alexander era algo que no 
atinaba a comprender. 

—Estás preciosa —musitó casi sin voz. 

Emma se giró para mirarse al espejo. Había adelgazado, era cierto 
y el vestido tan cerrado la hacía parecer aún más delgada. Aquellas 
ojeras bajo los ojos no le daban el aspecto lozano que desearía 
cualquier novia. 

—Voy a tener que ponerme algo para disimularlas —dijo en voz 
alta—. Parezco enferma. 

Elizabeth la guio hasta la silla colocada delante del tocador e hizo 
que se sentara. 

—Yo arreglaré eso —dijo poniéndose a la tarea—. ¿Quién se ha 
encargado de traer todo esto? No imagino a Edward preocupándose 
por estas cosas. 

—Supongo que la señora Longbottom. Lleva varios días aquí y se 
ha estado ocupando de todo. 

—El castillo es un poco lúgubre, ¿no crees? —Elizabeth echó una 
furtiva mirada hacia un rincón oscuro y se estremeció—. ¿De verdad 
te gusta tanto la idea de vivir aquí? 

—¿Qué si me gusta? —Emma miró hacia el mismo sitio con una 
expresión emocionada—. Es lo mejor de casarme con él. ¿Sabes 
cuántos años tiene este castillo? La de historias que se han vivido 
entre sus muros. Épocas remotas y peligrosas... Estoy deseando 
investigarlo, ¿sabes? 


Elizabeth la miró con las manos suspendidas en el aire. 

—Dijiste que nada de... 

—No publicaré nunca más, desde luego —la interrumpió—. Ya he 
tenido bastante con esta experiencia, pero no puedo vivir sin mis 
letras. Son todo lo que tengo. No voy a dejar de escribir jamás. 

—¿Crees que él no se opondrá? 

—No pienso preguntarle —dijo y apretó los labios dejando que su 
tía continuase con la tarea de hacerla parecer saludable y hermosa. 

—¿Cómo vais? —preguntó la baronesa entrando en el cuarto—. 
Los invitados ya hace mucho que han llegado y el novio empieza a 
impacientarse. 

—Ya casi estamos —dijo Elizabeth afanándose. 

—Emma, no hemos encontrado un momento para hablar como 
madre e hija... 

La novia empalideció y envaró su espalda. 

—Mamá, no es necesario. Puedes estar... 

—¿Qué no es necesario? ¿Crees que tienes la menor idea de lo que 
pasará en este dormitorio? 

Las dos jóvenes la miraron asustadas. Elizabeth tartamudeó y 
Emma la sujetó del brazo para impedir que huyese. 

—La naturaleza es sabia, mamá... 

—Elizabeth, déjanos solas, por favor. 

Su tía no se hizo de rogar y abandonó el cuarto a toda velocidad. 
Una vez fuera respiró aliviada. 

—Mamá ha entrado a darle la charla, ¿verdad? 

Katherine se acercaba con una divertida sonrisa. 

—Menos mal que me ha echado —respondió Elizabeth aliviada. 

—Tranquila, también te llegará el turno. 

—Esa es una de las razones por las que me alegro de ser una 
solterona. 

Su sobrina la cogió del brazo y juntas caminaron hacia las 
escaleras. 

—No eres una solterona, simplemente tu candidato se está 
retrasando un poco. 

—¿Qué vamos a hacer, Katherine? —Elizabeth se detuvo en el 
pasillo y se colocó frente a su sobrina—. ¿Cómo vamos a dejarla aquí 
con él? 

—No podemos hacer nada. —Se lamentó Katherine—. Edward nos 
tiene en sus manos. 

—¿Cómo puede tu esposo ser su amigo? 

—Eso debería tranquilizarnos. Alexander no le tendría tanto 
aprecio si no fuese una buena persona. Es arisco y desagradable a 


veces, pero te aseguro que es un hombre en el que se puede confiar. Si 
dijo que no la tocará no lo hará. Este matrimonio es solo un acuerdo 
entre las dos partes. Emma vivirá aquí como la señora, pero no tendrá 
obligaciones que puedan desagradarle. 

Elizabeth se mordió el labio, estaba claro que Emma no le había 
contado a su hermana que estaba enamorada de él. 

—Alexander y yo estaremos cerca, vendremos a visitarlos y los 
invitaremos a nuestra casa a menudo. Voy a estar vigilante y si 
detecto algún problema te prometo que le contaré a mi esposo toda la 
verdad y... 

—Ese es otro problema —dijo Elizabeth—. El día que Alexander se 
entere de eso se va a enfadar. 

Ahora fue Katherine la que ese mordió el labio nerviosa. Se había 
esforzado mucho en no pensar en ello, pero sabía que ahí tenía el 
primer gran escollo desde que se casó. 

—Lo sé —admitió—. Y no te negaré que me asusta que llegue ese 
momento, pero ahora mismo no puedo hacer otra cosa para proteger a 
mi familia. Tendrá que entenderlo. 

—Esta niña es increíble. —La baronesa salía de la habitación de 
Emma como una exhalación—. Menudas cosas me ha preguntado... 

Katherine no pudo disimular una sonrisa. 

—¿Qué ha preguntado, mamá? 

—De ningún modo voy a repetirlo en voz alta. ¡Qué vergienza, 
Dios Santo! 

Elizabeth y Katherine miraron hacia la habitación y vieron a Emma 
asomada y con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Eres perversa —dijo Elizabeth sin emitir sonido alguno y su 
sobrina amplió aún más su sonrisa. 

—+¿Dónde está papá? —preguntó la novia en voz alta. 

—Aquí, estoy aquí —dijo el barón que acababa de subir las 
escaleras—. ¿Estás...? ¡Dios mío! 

Frederick observó el atuendo de su hija, un vestido plateado, 
primorosamente adornado con encaje de Bruselas y raso blanco, que 
contrastaba con el resto de manera delicada. El remate bordado, que 
terminaba en el cuello con un broche de diamantes, daba a la novia el 
elegante aspecto de una reina. A Emma le gustó aquella expresión que 
mostraba emoción y admiración al mismo tiempo. 

—Estás preciosa, hija mía. 

—Lo dices como si te sorprendiera —respondió agarrándose de su 
brazo—. ¿Es que acaso lo dudabas? 

Su padre apoyó su mano en la de su hija y la miró a los ojos sin 
decir una palabra. Emma sintió humedecerse los suyos. 


—¿Podemos hablar un momento antes de bajar? 

La novia miró a su madre que asintió. La baronesa agarró a su 
cuñada y a su hija del brazo para volver con el resto de los invitados, 
mientras ellos regresaban a la habitación y cerraban la puerta. 

El barón miraba a su hija a los ojos con expresión seria. 

—¿De verdad quieres hacer esto, hija? Eres la única de mis hijas 
que no tiene la necesidad de unir su vida a la de nadie. 

—Ahora que voy a casarme, contra todo pronóstico —sonrió 
tratando de parecer relajada—, deberías replantearte lo de la herencia. 
Quizá la persona más adecuada para seguir con el legado sea otra de 
mis hermanas... o Elizabeth. ¿Has pensado en ella para eso? 

Una ráfaga de tristeza cruzó ante los ojos del barón y asintió 
levemente. 

—Claro que he pensado en ella. He tratado de hacer todo lo que ha 
estado en mi mano. 

Emma colocó una de las suyas sobre su brazo mirándolo con un 
inmenso amor. 

—Papá, has sido el mejor hermano del mundo. Ella te adora y está 
muy agradecida. Sabe perfectamente cuál sería su situación de no ser 
por ti. 

—Aun así, no he conseguido que la sociedad la acepte como se 
merece. ¿Qué culpa tiene ella de sus circunstancias? 

—Ninguna, pero sin tu ayuda habría sido mucho peor. 

—Nadie se casará con ella, pero tendrá una familia mientras yo 
viva. 

Emma sonrió divertida. 

—¿Solo mientras tú vivas? 

—Ya me entiendes, hija. —La cogió de las manos y la miró a los 
ojos interrogador—. Pero no me cambies de tema. ¿De verdad vas a 
casarte con él? 

Emma asintió varias veces y el barón suspiró dejando escapar el 
aire contenido. 

—Está bien. No creas que no sé qué me ocultas algo. Pero también 
sé que si no quieres contármelo no lo harás, diga lo que diga. 

Su hija lo abrazó con fuerza, quería sentir su calor unos segundos. 
Sentir sus protectores brazos acunándola, su olor que le recordaba 
que, cuando era niña y estaba asustada, aquel era el mejor lugar para 
esconderse. Frederick la apretó contra su pecho, emocionado y triste 
porque hubiese llegado al fin el momento de separarse de ella. Alguien 
tocó en la puerta con los nudillos y la voz de Meredith se escuchó al 
otro lado. 

—Edward se está poniendo nervioso —dijo elevando la voz. 


Padre e hija se miraron cómplices y Emma sonrió al tiempo que se 
limpiaba las lágrimas. 

—Será mejor que salgamos —dijo. 

—¿Seguro? —preguntó su padre sonriendo también—. Yo creo que 
podríamos escabullirnos. Hay unas escaleras para el servicio ahí 
mismo. Todavía puedo correr bastante rápido. 

—¿Qué dices? Corres más que yo —dijo cogiéndolo del brazo y 
caminando con él hacia la puerta—. ¿Cuándo fue la última vez que 
hicimos una carrera, papá? 

—Creo que tenías dieciséis años. 

Salieron al pasillo y la baronesa los miró preocupada. Era evidente 
que su hija había llorado. 

—«¿Estás bien, cariño? —preguntó su madre. 

—Sí, mamá, estoy muy bien. ¡Voy a casarme! —Amplió su sonrisa, 
aunque tenía un nudo en el estómago que en algún momento tendría 
que desatar. 


—Deja de hacer esos gestos —regañó Caroline a Harriet. 

La pequeña frunció el ceño. 

—Mañana tengo una prueba con Alexander y hoy no he podido 
practicar con el jo. 

Caroline siguió mirándola con aquella expresión enfurruñada. 

—¿A ti qué te pasa? Llevas todo el día muy gruñona. 

—No me pasa nada. 

—¿Es porque Nathan no ha venido a la boda? 

Caroline apretó los dientes sin responder. 

Harriet miró a su alrededor. El salón de baile del castillo estaba 
repleto de invitados. 

—Ahora que lo pienso, tampoco ha venido Edwina. 

Caroline soltó un sonoro suspiro y se sacudió el vestido como si 
acabase de caerle un montón de paja encima. 

—Voy a por un pastelito, me ha entrado hambre —dijo molesta y 
se alejó. 

En lugar de ir hacia el bufet salió del salón de baile y se dirigió 
hacia las puertas que llevaban al exterior. Necesitaba alejarse del 
bullicio para poder serenar su ánimo. Pasear le sentaría bien. Se 
dirigió hacia el sendero que avanzaba sinuoso en dirección a la 
arboleda y vio a una mujer que observaba el castillo con fijeza. 

—Hola —saludó algo confusa—. ¿Necesita algo? 

—Nnnmno... Estaba... 

Caroline frunció el ceño y giró la cabeza y vio a los invitados 
bailando a través de los ventanales abiertos del salón de baile. 

—¿Trabaja en la casa? 


La desconocida asintió rápidamente. 

—Sí. Trabajo para... el conde. 

—¡Oh! —Caroline asintió también—. El sendero... ¿sabe si es muy 
largo? 

—Unas dos millas en esa dirección, aproximadamente —respondió 
señalando hacia la izquierda—. Y si va hacia la derecha estará en 
Kenford en media hora. 

—Gracias, voy a dar un paseo. 

—Que tenga un buen día —dijo la mujer. 

Caroline tomó el camino de la derecha un tanto desconcertada. No 
llevaba la ropa propia de una sirvienta. Aunque sencillo, su vestido 
parecía de buena confección. Se encogió de hombros y sacudió esos 
pensamientos de su cabeza, bastantes preocupaciones tenía como para 
interesarse por las criadas del conde. No pensaba llegar a Kenford, 
pero una caminata vigorosa de media hora era lo que necesitaba. 


Alexander se acercó a Harriet que lo recibió con una enorme sonrisa. 

—«¿Lista para la prueba de mañana? 

—Por supuesto, aunque hoy no me han dejado ni tocar el jó. 

—¿Te han dejado traerlo? —preguntó él sorprendido. 

Harriet negó repetidamente con la cabeza. 

—Tenía esperanza de poder ausentarme en algún momento de la 
celebración, pero mamá me está vigilando todo el rato, así que 
tampoco habría servido de nada traerlo. 

—La baronesa es demasiado lista. 

—Desde luego. 

—Pero no hace falta el jo para poder entrenar. Se puede hacer tan 
solo con la mente. Debes concentrar tu atención en un punto e 
imaginarte a ti misma con él en las manos. No hace falta ni que te 
muevas. El cerebro también debe entrenarse, no solo el cuerpo. 
—Sonrió y puso una mano cariñosa sobre su hombro—. Eres una 
alumna muy aplicada, Harriet y me ha gustado mucho enseñarte. 

—Lo dices como si fuera a acabarse. Todavía hay muchas cosas 
que... 

—Ha llegado el momento de que empieces a preocuparte por otras 
cosas, ¿no crees? Pronto serás una jovencita en edad casadera e 
imagino que tus ocupaciones serán muy distintas a las que has tenido 
hasta ahora. No creo que sea conveniente continuar con mis 
enseñanzas. 

—¡Alexander, no! 

Su cuñado sonrió con ternura, pero su mirada era firme. 

—Harriet, un buen soldado sabe cuándo debe retirarse de la 
batalla. Has aprendido mucho, pero mañana será nuestra última clase. 


No sé de qué van a servirte las habilidades que has aprendido, espero 
que tu futuro marido no tenga que reprocharme ninguna de ellas. 

La joven arrugó su expresión y bajó la cabeza mostrando su 
disconformidad. 

—Voy a tener un año horrible si hasta tú me hablas ya de casarme. 

Alexander sonrió. 

—Me temo que el profesor que tengas en ese otro ámbito va a 
tener las cosas mucho más difíciles de lo que las he tenido yo. —Hizo 
una reverencia muy formal—. Ha sido un honor, querida Harriet. 

Ella lo miró ahora con ojos brillantes y emocionados. 

—;¡Oh, Alexander! ¿Por qué? —gimió con tristeza—. Te estoy muy 
agradecida. No quiero que pienses que porque ahora mismo te odie no 
soy consciente de lo que has hecho por mí. Nunca lo olvidaré. 

—¿Ahora mismo me odias? ¿No crees que eso es un poco... 
excesivo? 

Harriet levantó la barbilla y lo miró con orgullo. 

—Harriet Wharton no se andará nunca con medias tintas. O amo u 
odio. Soy una guerrera y siempre lo seré, aunque mi madre se empeñe 
en ponerme lacitos y rasos de lo más incómodos. 

Alexander se rio a carcajadas al tiempo que negaba con la cabeza. 
Pobre del que pusiera los ojos en esa muchacha, lo suyo iba a ser la 
batalla del emperador. 


Capítulo 21 


Los criados aún no habían empezado a limpiar y Emma contemplaba 
el salón como un presagio de su futuro. Un lugar amplio y vacío 
repleto de restos de comida, manchas por el suelo y silencio. 
—¿Quieres una copa? 
Emma dio un respingo sorprendida por la voz de su esposo a tan 


corta distancia. 

—No. 

—Te sentaría bien comer algo, no has probado bocado en todo el 
día. 

—Voy a quitarme este vestido —dijo con timidez. De repente se 
sentía vulnerable e insegura. 

Había aguantado toda la celebración como una perfecta anfitriona, 
hablando con todo el mundo, preocupándose de que no faltase de 
nada y sonriendo sin parar. Tanto que ahora le resultaba imposible 
mover los músculos de la cara. 

—Diré que nos sirvan algo frío en el comedor —dijo Edward. 

—No tengo hambre. Lo único que necesito es dormir. 

—¿Vas a dejarme solo en nuestra primera noche? —preguntó 
burlón. 

—No estarás solo, tienes a tu padre y a tu tía. 

—Los dos se han retirado a sus habitaciones. Supongo que quieren 
darnos intimidad. 

Emma apretó los labios y lo miró severa. 

—No la necesitamos, ¿verdad? 

—No para eso en lo que estás pensando —respondió provocador—, 
pero me gustaría cenar con mi esposa. 

Emma se estremeció al escucharlo llamarla así. 

—¿Te sorprende que te llame esposa? —Ella asintió. Edward bebió 
de su vaso sin dejar de mirarla—. Lo cierto es que a mí también me 
sorprende. Nunca creí que utilizaría esa palabra. 

La miraba de un modo tan íntimo que Emma se sentía como si 
quisiera verla por dentro. Edward se alejó para dejar el vaso sobre una 
mesita y después regresó hasta ella cogiéndola de la cintura y de la 
mano sin pedir permiso. 

—¿Qué...? —Emma no supo cómo reaccionar. 

—Solo hemos bailado una vez. Los novios deberían hacerlo por lo 
menos dos veces, ¿no crees? 

Comenzó a deslizarse como si sonara la música. Emma se sintió 
ridícula y trató de zafarse de él, pero la tenía muy bien sujeta. 

—Vamos, Emma, baila conmigo. 

—No hay música. 

—Canta. Dijiste que se te daba bien cantar. 

—Dije que se me daba mejor que tocar el piano. 

—Yo toqué para ti, deberías devolverme el gesto. —La miró a los 
ojos—. Canta para mí. 

Ella se ruborizó hasta tal punto que parecía presa de un sofoco. No 
la soltó, siguió moviéndose por la sala con ella en los brazos. Sentía 


una opresión en el pecho, un ansia que lo irritaba hasta tal punto que 
apretar los dientes no era suficiente para contenerla. ¿Qué clase de 
bruja podía mostrarse tan débil y vulnerable después de haber atacado 
sin compasión a su presa? Durante todo el día la había observado con 
disimulo, siempre poniendo buen cuidado en que ella no lo viese. 
Parecía una reina en su castillo, solícita, amable y cariñosa con todo el 
mundo. Incluso con él. Estaba seguro de que ni un solo invitado se 
había llevado una mala impresión de aquella ceremonia. Que todos y 
cada uno de ellos se habían marchado pensando que era el amor lo 
que los había unido. Maldita embustera traidora. 

—Si temes que caiga rendido a tus pies cuando escuche tu dulce 
voz y eso me lleve a incumplir mi promesa, no tienes nada que temer 
—dijo con mirada perversa—. Tengo suficiente experiencia en las 
artes amatorias como para ser capaz de controlar mis impulsos físicos. 

Emma sintió que se le revolvían las tripas. ¿Cómo podía mencionar 
sus bajos instintos precisamente en ese momento? Tiró de su mano 
tratando de recuperarla, pero solo consiguió que él apretase su agarre 
con mayor firmeza. 

—Este matrimonio es pura falsedad —siguió él—, no lo olvides 
porque yo no voy a hacerlo. ¿Has visto la cara de mi padre? Se piensa 
que me he enamorado de ti. —Soltó una carcajada—. ¿Yo enamorado 
de una mojigata como tú? Eso demuestra lo poco que me conoce. 
Seguro que ya está fantaseando con la idea de ver a niños correteando 
por estas habitaciones. —La miró a los ojos y no había un ápice de 
compasión en ellos—. Tu vientre se secará esperando mi semilla, 
Emma Wharton, antes de que yo cruce ese río. Has conseguido un 
marido, pero no tendrás un amante. 

—Tampoco quería un marido —dijo sin saber de dónde sacaba las 
fuerzas—. Y menos uno como tú. 

—¿Cómo yo? ¿Te refieres a rico y atractivo? Porque, que yo sepa, 
no es que hayas recibido muchas propuestas de matrimonio, ¿verdad? 

—Cierto, aparte de la tuya no hubo ninguna más. —Torció una 
sonrisa—. Pero en esta prisión ambos somos reos, me temo, pues si yo 
no tenía más candidatos tú te has atado a mí pudiendo haber 
conseguido a cualquier mujer. 

Edward la apretó contra su cuerpo sin dejar de moverse por la sala. 

—¿Y quién te dice que no voy a seguir disfrutando de otras? No 
pienso visitar tu alcoba, pero te aseguro que encontraré placer en 
otros lechos. 

—Me parece justo —afirmó rotunda—. Nunca he sido partidaria de 
que se tire la comida que dejo en el plato. Mejor que la aprovechen los 
cerdos. 


Él le clavó los dedos en la espalda con expresión furiosa. 

—No sabía que el castigo físico estaba incluido en este acuerdo 
—dijo ella sorprendida. 

Su esposo la soltó inmediatamente con expresión dolida. 

—Ha sido un gesto involuntario, por supuesto que no voy a... ¡Dios 
Santo! ¿Por quién me tomas? 

—No sabría cómo responder a eso —dijo altanera. 

—Fres una mujer muy valiente, pero te advierto que no es buena 
idea retarme, el tiro podría salirte por la culata. 

—No pretendo tal cosa, tan solo me defiendo de tus ataques. Mi 
intención es llevar una vida tranquila y eso sería más fácil si dejaras 
de tratarme como a tu enemiga. 

—¿Ahora quieres que seamos amigos? ¿Después de burlarte de mí 
delante de todos? ¿De hacer que me lanzaran estiércol y me insultaran 
a la mesa? 

—Nunca fue mi intención... 

—i¡Deja de mentir, Emma! Esa fue exactamente tu intención y 
disfrutaste mirando cómo ocurría. Si de verdad hubieses sido mi... 
amiga, me lo hubieses confesado. Eres una mujer perversa, Emma. Te 
comportas como una diosa de mármol intocable y virginal bajo esos 
vestidos de cuello alto y manga larga. Pero en realidad, solo eres una 
mujer de carne y hueso y podría demostrártelo si quisiera. 

—Pero no quieres —dijo y no pudo evitar un deje de ansiedad en 
su VOZ. 

—No, no quiero —espetó él—. No quiero y jamás querré. Nunca te 
haré un hijo que lleve mi apellido. Antes engendraré un bastardo al 
que jamás reconoceré para que el legado de mi padre se pierda para 
siempre en las brumas del tiempo. 

—Pobre hijo si llega a nacer —musitó ella con dureza, mientras sus 
ojos brillaban acuosos. 

Edward enmudeció al ver aquella expresión dolida en su rostro. Se 
sintió como un canalla descastado y una inmensa furia lo acometió 
desde dentro golpeándolo con saña. Sin decir nada más, se dio la 
vuelta y salió de allí dejándola sola y temblando. 

—Señora... —El ama de llaves entró en el salón y se acercó a 
ella—. Han traído un regalo de Carlton House para usted con esta nota 
de su alteza real. 

Emma cogió el sobre, que llevaba el sello del príncipe, y lo abrió 
con dedos temblorosos y mirada turbia. 

«Querida señora Wilmot, mi más sentida enhorabuena. Su marido 
me hizo saber que este regalo sería de su agrado, aunque yo habría 
preferido una joya. Espero que sean muy felices». 


Emma miró a la señora Paige. 

—¿Qué es? 

—Un espejo de cuerpo entero, señora, lo han subido a su 
dormitorio. ¿Quiere que le prepare algo antes de retirarse? 

Emma negó y la despidió afable. La mujer salió del salón dejándola 
de nuevo sola. Miró de nuevo la nota... «su marido me hizo saber que 
este regalo sería de su agrado». ¿Un espejo? Las lágrimas cayeron al 
fin. Lágrimas que había estado conteniendo todo el día para que su 
familia no viese lo asustada y sola que se sentía. 

—Dios Santo, cuánto me odia —musitó con voz entrecortada. 


La madrugada lo encontró de pie frente a la ventana abierta. La 
camisa desabrochada por encima de los pantalones y los pies 
descalzos. El frescor de la noche calmaba su ánimo, pero no podía 
evitar que sus pensamientos vagaran hacia lugares de su memoria de 
los que no había logrado desligarse a pesar de los años. Pensar en los 
momentos felices de su infancia, en el afecto sincero y desinteresado 
de su madre, en su cariño y sus caricias volvía a convertirlo en un 
niño. Cerró los ojos un instante y aspiró el aroma de la hierba 
húmeda, acarició con su mano las gramíneas del trigo que se mecían 
al viento. Escuchó las risas de sus amigos y sus gritos llamándolo para 
que se metiera en el río. El nudo de su corazón se apretó un poco más 
haciéndolo sangrar y se golpeó el pecho con el puño para calmar el 
dolor. La tumba solitaria de su madre era el pozo en el que se 
ahogaban todos aquellos momentos felices. Una lápida esculpida con 
su nombre y una única cita: madre abnegada de Edward. Así se 
resumía su existencia: madre abnegada. 

Su padre fue el verdugo y él la espada. 

Se acercó a la ventana y apoyó las manos en el alféizar mirando 
hacia abajo con los ojos turbios y el ánimo enredado. ¿Qué pensaría 
en sus últimos momentos? Sola y abandonada por todos. ¿Creería que 
de verdad él la odiaba tal y como le gritó en su último verano por 
obligarlo a marcharse de nuevo? ¿La mató él a disgustos como ella le 
recriminó? 

Se llevó las manos a la cabeza y tiró de su cabello hasta sentir 
dolor. 

—Madre, me he casado —murmuró—. Tengo una esposa que me 
odia y jamás seré amado, así que puedes descansar tranquila. Recibiré 
el castigo que merezco y moriré solo. Como tú. 


Capítulo 22 


El conde observaba a su hijo en silencio desde una de las butacas de 
su despacho. Su hermana se había marchado el día después de la 
boda, pero antes de irse le había susurrado al oído que los vigilase de 
cerca porque veía algo muy raro en ellos. Y eso había hecho durante 
toda la semana, vigilarlos, y lo que había visto no le gustaba nada. 


—+¿Dónde está tu esposa? —preguntó. 

Edward levantó la mirada de los documentos que revisaba y la 
posó en su padre con frialdad. 

—Ha salido a montar. 

—¿Sola? ¿Te parece buena idea que salga a montar sola todos los 
días? 

—Es libre de hacer lo que le plazca —dijo volviendo a fijar la vista 
en los papeles, aunque en realidad no viese lo allí escrito. 

—Podría sufrir un accidente. 

—Es una gran amazona. 

—¿Y qué importa eso? ¿Es que acaso no se rompen el cuello los 
buenos jinetes? 

Edward levantó la mirada bruscamente. 

—¿Quieres que le prohíba montar? 

—¡Quiero que la acompañes, botarate! 

—¿Cuándo piensas cumplir tu promesa? —Se recostó contra el 
respaldo de la butaca—. Yo ya he cumplido con la mía. 

El conde entornó los ojos. 

—¿Eso es lo único que te importa? ¿Te da igual lo que le pase a esa 
pobre muchacha? 

—No le va a pasar nada, ya te he dicho que es una excelente 
amazona. ¿Vas a reconocerme o no? 

El conde movió la cabeza y su hijo lo interpretó como una 
negación. Dio un golpe en la mesa y se puso de pie. 

—Creía que al menos tenías palabra, pero ya veo que tu deshonor 
no tiene límites. 

—¿Cómo te atreves a hablarme así, desgraciado bastardo? 

—¡Sí, soy un bastardo porque tú me has hecho así! —gritó—. Y si 
no cumples tu promesa, te juro que... 

—¿Qué? ¿Qué harás? 

— ¡Me iré de aquí y no volveré jamás! —Salió de detrás de la mesa 
y se enfrentó a él—. Es lo que debería haber hecho, en lugar de 
casarme con esa... 

El conde esperó a que terminara la frase, pero su hijo enmudeció. 

—¿Por qué te has casado con ella? ¡Dímelo! Solo lo has hecho para 
fastidiarme, ¿verdad? ¿Y eso en qué lugar te deja, hijo? Mírate, tan 
orgulloso, tan sincero siempre y ahora te has rebajado a una burda 
mentira por el odio que me tienes. ¿Yo soy el que no tiene honor? 

Edward apretó los puños sin poder responder. Su padre tenía razón 
y durante toda aquella semana había vivido un infierno por ello. Cada 
vez que veía a Emma se le revolvían las tripas por lo que había hecho. 

Salió del despacho como un tornado y no detuvo sus pasos hasta 


estar subido en su caballo al que exigió una entrega total y la mayor 
velocidad con la que se podía cabalgar por aquellos agrestes caminos. 

Emma descansaba sobre un manto de hierba jugueteando con una 
ramita entre los dientes, despreocupada y ociosa. Escuchó los cascos 
del caballo y se incorporó sorprendida. ¿A quién se le ocurría galopar 
así por aquellos caminos? Debía de estar loco o muy desesperado 
para... Se puso de pie de un salto al reconocer la montura antes que al 
Jinete. 

Edward detuvo al caballo y bajó de un salto dirigiéndose a ella con 
evidente mala cara. 

—¡No vuelvas a salir sola a montar! 

Emma frunció el ceño perpleja. 

—¿Qué? 

— ¿Cómo se te ocurre alejarte tanto del castillo? 

—No sabía que... 

—Pues ahora ya lo sabes, maldita sea, tengo cosas que hacer, no 
puedo estar preocupándome por saber dónde narices estás. Llevo más 
de una hora buscándote. 

—Podrías haber esperado a que regresara para echarme la bronca. 

Edward apretó los labios para acallar la ristra de insensateces que 
le apetecía decir. 

De pronto Emma vio una oportunidad y la aprovechó. 

—No tendría que salir sola si dejases que Elizabeth viviese en el 
castillo. 

— ¡Jamás! —gritó él—. ¿Has oído? ¡Jamás! Ya tengo bastante con 
una Wharton. 

—Ella me acompañaría a... 

—¡He dicho que no! 

—¿Por qué eres tan irracional? ¿No es suficiente castigo ser tu 
esposa? ¿Tanto quieres que sufra? 

Edward respiraba agitado y se movía inquieto a un lado y otro sin 
dirección. Después de unos segundos se detuvo y la miró con fiereza. 

—No saldrás sola y tu tía no vivirá aquí. No hay más que decir, y 
ahora sube al caballo, regresamos a casa. 

Emma no discutió y caminó hasta su montura con ánimo 
resignado. 

—Te ayudaré a montar. 

—Puedo sola —dijo poniendo el pie en la estribera. 

Edward hizo caso omiso y la cogió de la cintura para elevarla hasta 
la silla. Su marido movió la cabeza con desagrado. 

—No entiendo por qué las mujeres tenéis que montar así. Es 
completamente contrario a la anatomía humana. Tenemos dos lados 


simétricos y montar torcida no hará ningún bien a tu espalda. 

Emma no pudo disimular su sorpresa. Era como oír hablar a Elinor. 

—¿Te parecería bien que montase a horcajadas? —tanteó. 

Edward se encogió de hombros. 

—¿Bien? Me parece estúpido que no lo hagas. Acabarás con la 
espalda torcida si sigues montando así todos los días. 

Su esposa sonrió y a él le pareció que el día se iluminaba 
repentinamente. 

—Pues es lo que me faltaba —dijo con humor—. Tendré que 
hacerme un nuevo traje de montar. 

—Puedes hacerte todos los trajes que te plazca —concedió él con 
el mismo tono bronco, no quería que su voz mostrase la mínima 
debilidad. 

Emma entornó los ojos sin dejar de mirarlo cuando subió a su 
caballo. Se clocó delante para marcar el paso por aquel estrecho 
sendero, de manera que ella podía observarlo con total libertad. Era 
un hombre apuesto y enorme. Debía medir más de seis pies lo que la 
hacía sentir realmente pequeña cuando la miraba desde su altura. 
Solía llevar una barba muy corta, como si llevase apenas unos días sin 
afeitar y luego de pronto se la quitaba y aparecía como en ese 
momento, con el rostro completamente limpio. Sus ojos verdes se 
veían más oscuros cuando no se afeitaba y Emma empezaba a 
sospechar que su intención era parecer más duro. ¿Quién hace eso? 
Está claro que un hombre que se sabe cruel y nada vulnerable no 
utiliza esa clase de subterfugios. Su expresión se suavizó y los latidos 
de su corazón se aceleraron al pensar en él de un modo distinto. Como 
si de un amante esposo se tratase. Había ido a buscarla porque se 
preocupaba por ella y no quería que estuviese tan lejos de su 
protección. La guiaba poniéndose delante para evitarle cualquier 
inesperado peligro. Recordó cómo la había cogido por la cintura y la 
había sentado sobre la silla sin aparente esfuerzo. Sus manos eran 
firmes y fuertes como todo en él. Pensó en esas manos rodeándola, en 
sus labios besán... 

—Esta tarde partiré hacia Londres y pasaré allí lo que queda de 
semana —anunció él girando la cabeza un instante. 

Cuando volvió a darle la espalda frunció el ceño con gran 
confusión. ¿Qué estaba pensando? Su mirada era tan... voraz, se dijo 
confuso. Giró un poco la cabeza, pero no se atrevió a mirarla de nuevo 
por temor a que viese en su rostro la inquietud que lo embargaba. 

Emma suspiró en silencio y posó la vista en el horizonte cercano, 
de nada servía soñar cuando la realidad se empeñaba en despertarla. 


Después de la partida de su esposo Emma organizó un horario que la 


mantuviese lo más ocupada posible para no pensar. Por supuesto, no 
sirvió de nada y siguió pensando en él, pero el día se le hacía más 
llevadero si no estaba ociosa. Se empeñó en ayudar en las tareas 
domésticas, paseaba por la mañana y por la tarde, largas caminatas 
que la dejaban lo bastante agotada como para dormir por la noche a 
pierna suelta. Y escribía. Encontró el modo y el lugar de ocultar sus 
herramientas y los papeles que iba llenando de palabras y más 
palabras, muchas de ellas sin sentido ahora. Y es que ya no podía 
describir situaciones románticas y emocionantes porque todas se 
truncaban en discusiones, choques dialécticos y enfados. Estaba 
perdiendo su don para describir emociones y eso la aterraba. 

En eso pensaba, durante el paseo de la tarde, cuando se encontró 
con una mujer de unos cincuenta años en el sendero que llevaba a 
Courtney Manor, la casa más cercana al castillo, que estaba a unas dos 
millas en dirección este. 

—Discúlpeme —dijo la mujer acercándose a ella—. ¿Voy bien para 
llegar a Kenford? 

—Sí, pero cuando llegue a aquellos árboles tome el camino de la 
izquierda, si no irá directamente a Haddon Castle. 

—Perdone mi falta de modales. Soy Anna Courtney —se 
presentó—. Estaré en la antigua casa de mis primos una temporada. 
Sus nuevos inquilinos no se instalarán hasta después del invierno y no 
quieren que esté deshabitada hasta entonces. Me pidieron el favor y 
no pude negarme. Ya sabe, la prima solterona, buena para todo. 

—-Oh, sí, a la familia no se le puede decir que no. 

—Es usted la señora Wilmot, ¿verdad? Sé que el conde no tiene 
hijas y la mujer que me atiende me contó que su hijo se había casado 
hace poco. 

Emma sonrió con simpatía. 

—Así es. Soy Emma Wilmot. 

—Permítame que la felicite, señora Wilmot. 

Se saludaron cortésmente. 

—Me dirigía a Kenford para comprar algunos útiles de costura, 
¿podría recomendarme alguna tienda en concreto? Odio ir a ciegas en 
estas cosas. 

—Llevo poco tiempo viviendo aquí. En realidad soy de Harmouth. 

—Entonces estamos igual —sonrió la mujer—. Yo he pasado los 
últimos dieciocho años viviendo en Hastings. Es difícil amoldarse a 
una nueva casa y más si es tan enorme como Courtney Manor. 

—«¿Solo la acompaña una criada? 

La mujer asintió. 

—Dos veces por semana viene Lana, una muchacha que ayuda a 


Mathilda a limpiar, y el señor Donald, el jardinero, que revisa las 
plantas todos los domingos. Pero entre usted y yo, no me miran como 
a su señora. Saben que solo soy una guardesa, así que charlamos como 
amigos, ya me entiende. Son muy buenas personas. 

Emma sonrió afable. 

—Cuando quiera puede visitarnos —la invitó—. El castillo está ahí 
mismo, detrás de esa loma. Mi esposo está en Londres y no regresará 
hasta mañana, pero puedo presentarle a mi suegro, el conde de... 

—¡Oh, no, por Dios! No se me ocurriría molestarles. Pero me 
encantaría que viniera usted a Courtney Manor. Seguro que pasa por 
allí a menudo en sus paseos. El camino es de lo más romántico, ¿no le 
parece? 

Emma asintió sin borrar su sonrisa. Entendía que le diera apuro 
visitar el castillo, con la fama que tenían tanto el conde como Edward 
de ser personas poco... sociables. 

—Le tomo la palabra —dijo sincera. 

A ella las criadas sí la trataban como la señora y no tenía a nadie 
con quien hablar, aparte del conde y de su esposo, claro. Le iría bien 
mantener una conversación femenina de vez en cuando. 

—¿De verdad? No sabe la alegría que me da que acepte mi 
invitación. ¿Le parecería bien mañana a las cuatro? ¿Le gusta el té o 
prefiere el café? 

—Té, por favor —dijo rápidamente. 

—A mí tampoco me gusta el café —dijo arrugando la nariz con una 
expresión graciosa—. Mancha los dientes y es demasiado amargo. A 
saber lo que hará por ahí dentro. 

Emma sonrió divertida. 

—Si me lo permite llevaré unos pastelitos. La señora Midletown, 
nuestra cocinera, prepara unos dulces deliciosos y siempre sobran, le 
diré que me prepare una cajita para llevar. 

—Es usted muy amable y no le diré que no. Entre usted y yo, 
Mathilda es una mujer maravillosa, pero la cocina se le da fatal. La 
mayoría de los días hago yo la comida porque si no moriría de 
hambre. 

Las dos sonrieron cómplices y Emma intuyó que iban a llevarse 
muy bien. 

—No la entretengo más —dijo Anna—. Siga con su paseo y la 
espero mañana a las cuatro. ¡Qué ilusión! 

—Ya me dirá qué tal le ha ido en su búsqueda de útiles de costura. 

—Por supuesto. Haré un estudio detallado de las posibilidades de 
Kenford y lo compartiré con usted, así cuando necesite algo sabrá 
adónde acudir. Que tenga un buen día, señora Wilmot. 


—Llámeme Emma, por favor. 

—Emma, pues. Hasta mañana. 

—Hasta mañana. 

Siguió con su paseo con un ánimo mucho más festivo que el que 
llevaba al salir del castillo. La partida de Edward le había 
proporcionado cierto alivio, pero también le había dejado un regusto 
amargo. Sabía que los criados cuchicheaban y no era para menos. 
Estaban recién casados y dormían en cuartos separados. Comunicados 
por una puerta, pero separados. La primera noche se la pasó temiendo 
que Edward atravesase dicha puerta en cualquier momento. Aceleró el 
paso, pensar en ello le alteraba los nervios. Que Edward no estuviese 
en el castillo hacía que todo fuese más fácil. Entonces, ¿por qué 
miraba con ansia desde su ventana esperando verlo regresar? Sus 
emociones le resultaban contradictorias e irritantes. Cuando estaban 
en la misma habitación quería que la mirase, pero cuando lo hacía se 
sentía vulnerable e incómoda y solo quería que dejase de hacerlo. Se 
sentía de malhumor o contenta de un modo totalmente caótico. Unos 
días despertaba feliz y otros en la más profunda oscuridad. Ya estaba 
harta y apenas hacía diez días que se habían casado. Echaba de menos 
a su familia. ¿Por qué Edward no permitía que Elizabeth se trasladase 
a vivir con ellos? Dio un golpe en el suelo con el pie y masculló varios 
insultos aprovechando que nadie podía escucharla. Aunque, después 
del fortuito encuentro que había tenido con Anna Courtney debería 
tener más cuidado con sus efusivas expresiones emocionales. Sonrió al 
pensar en su nueva amiga. Resultaba muy agradable saber que tendría 
a alguien dulce y encantador con quien poder charlar. Y tan cerca que 
podría ir a visitarla a menudo. Cuando tuvieran más confianza la 
convencería para que fuese al castillo. No era Elizabeth, por supuesto, 
pero cualquiera sería mejor que la señora Paige, el ama de llaves. 
Sintió un escalofrío. 

—Sé que es buena mujer, pero ¿es necesario que sea tan fría? —se 
preguntó en voz alta. 

Siguió con su paseo pensando en temas de conversación para el día 
siguiente. ¿Le gustarían los libros románticos a la señora Courtney? 


Capítulo 23 


Por la noche sucedió algo inesperado en Haddon Castle. Después de la 
cena el conde solía retirarse a sus aposentos con un escueto «buenas 
noches», pero aquel día decidió quedarse en el saloncito en el que 
Emma leía antes de acostarse. 

—¿Te importa que te acompañe? —preguntó y sin esperar 


respuesta se sentó en la butaca gemela a la de Emma situada 
oblicuamente en dirección a la chimenea apagada. 

Emma lo miró directamente y asintió con la cabeza, aunque era 
evidente que no hacía falta. 

—Es agradable sentarse aquí cuando fuera sopla el viento del norte 
y hace un frío del carajo —dijo el conde con su habitual falta de 
decoro—. Me gusta escuchar el crujir de los troncos mientras las 
llamas los devoran. Es relajante. 

Explicado de ese modo es más bien escalofriante, se dijo Emma. 

—¿Qué lees? —preguntó señalando el libro que sostenía entre las 
manos—. ¿El castillo de Otranto? ¿Te gusta la novela gótica? 

Emma asintió. 

—En realidad me gusta leer —dijo sonriendo—. Cualquier cosa. 

—Ya he visto que eres de esas. 

—¿De esas? 

—Mujeres que no pueden estar ociosas. 

Emma lo pensó unos segundos y después asintió con firmeza. 

—Pues sí, soy de esas. 

—Cuidado, querida, la curiosidad y la inquietud pueden ser muy 
peligrosas en una mujer. 

Si Elinor estuviese aquí estoy segura de que tendría muchas cosas que 
decir a eso. 

Durante unos segundos permanecieron callados, cada uno con sus 
pensamientos. Pensamientos muy dispares, por cierto. 

—Mi hermana también es de esas —dijo el conde al fin—. Un 
espíritu inquieto y curioso. 

—Por eso nos llevamos tan bien. 

El conde la miró levantando una ceja. 

—Cierto. —Sonrió—. Ten cuidado con Leah, te meterá en 
problemas si la dejas. 

Si supieras que estás casada con mi hijo por su culpa... 

—La señora Longbottom es una gran mujer. 

—Cuando nació pensé que era la cosa más fea que había visto 
nunca —dijo el conde aguantándose la risa—. No era más fea que 
otros bebés, ahora lo sé, pero entonces yo no había visto ninguno. 
Aquí no había mucha alegría por aquel entonces, mi madre era una 
mujer enferma y taciturna y mi padre... De mi padre prefiero no 
hablar. Sería bonito decir que Leah fue una suave brisa que traía una 
dulce fragancia, pero lo cierto es que fue un ciclón que arrasó con 
todo. Desde muy pequeña supo manejarme a su antojo. Cuando 
apenas sabía hablar con medias palabras se puso delante de mi padre 
y lo señaló con dedo amenazador y le dijo que Dios veía todo lo que 


hacía y que iba a castigarlo si seguía pegándome. 

—¿Su padre le pegaba? 

—Tenía un bastón siempre a mano para mí —afirmó asintiendo 
con la cabeza—. Pero desde ese día nunca volvió a hacerlo delante de 
ella. 

—¿Y a ella también le...? 

—i¡No! Yo jamás lo habría permitido. No después de que me 
defendiera de ese modo. La que era peligrosa para mi hermana era 
nuestra madre, no estaba bien de la cabeza. 

Emma se quedó pensativa. No podía ni imaginar lo que sería vivir 
con unos padres así, el terror que debe provocar que alguien que 
debería quererte y protegerte te haga daño. Su padre era el hombre 
más dulce sobre la tierra y jamás habría podido golpear a sus hijas. Ni 
a ninguna otra persona. ¿Y Edward? ¿Sería capaz de golpear a su 
propio hijo? No lo creía. De pensar que era capaz de algo así jamás se 
habría casado con él, por mucho que la amenazara. Miró entonces al 
conde y no pudo contener su pregunta. 

—¿Usted golpeó a Edward cuando era niño? 

—Ganas me dieron muchas veces —afirmó sin variar su expresión 
y con la vista clavada en la chimenea apagada—. No imaginas cómo 
era ese crío. Me hizo la vida muy difícil. 

—Vaya, pues debió de ser algo mutuo. 

El conde la miró sorprendido de su sinceridad. 

—¿Te lo ha dicho él? 

—No hace falta, sé cómo es usted y si pierde la paciencia con tanta 
facilidad ante personas adultas con raciocinio, no quiero ni pensar lo 
que sería frente a un niño. 

—Edward no era cualquier niño. ¿Te ha contado que se escapó la 
primera noche que pasó aquí? No esperó siquiera a ver si le gustaba. 
Cuando todo el mundo estuvo en la cama, se largó. No tenía ni idea de 
cómo regresar a Fedleston, pero no lo dudó ni un momento. Lo 
encontramos a cinco millas de aquí, helado de frío y acurrucado junto 
a una piedra. ¡Prefería estar a la intemperie antes que en un lugar 
cálido y seguro! 

—«¿Cálido? Me temo que usted y yo tenemos una visión de la 
calidez muy distinta. 

—¿Lo justificas? —La miraba visiblemente molesto—. ¿Sabes el 
susto que nos dio? 

—¿A quiénes? Sí, no me mire así, ¿a quién asustó? ¿A Samuel? ¿A 
la señora Paige? ¿A usted? —sonrió irónica—. Desde que vivo aquí no 
he visto la más mínima expresión que pudiera remotamente parecerse 
al afecto en ninguna de las tres personas que he mencionado. No 


quiero ni imaginarme lo que debió ser para Edward llegar a este 
castillo, después de haber recibido el afecto incondicional y sincero de 
una madre entregada. 

El conde frunció el ceño hasta que sus ojos casi se juntaron. 

—Aquí nunca le faltó de nada y yo jamás le puse la mano encima. 

—Pero tampoco le dio afecto, ¿cómo no va a ser huraño y duro en 
su trato? No sabe actuar de otro modo. 

—Disculpe el señor, ¿quiere que le preparemos algo de cena? 

La voz del mayordomo hizo que Emma se girase sobresaltada y sus 
ojos se toparon con otros verdes que la miraban con intensidad. La 
oscuridad de su rostro no le permitía discernir si la expresión era de 
enfado o solo era cansancio. ¿Había dicho algo indebido? Trató de 
repasar sus palabras, pero su mente se quedó en blanco. 

—Ya has vuelto. —El conde se había puesto de pie y lo miraba 
muy serio—. No te esperábamos hasta mañana. 

—No voy a cenar, Samuel, solo quiero darme un baño y acostarme 
—dijo con voz profunda sin responder a su padre. 

—«¿Ha ido todo bien con Jacob Burford? 

—Todo lo bien que puede ir con ese hombre. 

—Espero que no hayas hecho alarde de tu simpatía con él, ese 
negocio me interesa mucho. 

Edward lo miraba ahora dedicándole toda su atención. 

—¿De verdad, padre? ¿Estás seguro de que te interesa? Porque yo 
he visto muchas lagunas en su propuesta y podríamos perder mucho 
dinero si las cosas no van como él asegura que irán. En esa zona hay 
muchos barcos piratas... 

—Por eso es un negocio tan lucrativo, nadie se atreve a navegar 
esos mares, tan solo unos pocos valientes. 

—Muchos de esos valientes pierden la carga. 

—Pero cuando consiguen llegar a puerto los beneficios compensan 
con creces las pérdidas. Ya lo hablamos, Edward, solo invertiremos 
una parte del capital, no soy estúpido. Ya he tenido bastante charla 
por hoy, me voy a la cama —dijo caminando hacia la puerta para 
abandonar el salón, pero antes de salir se giró y los miró a ambos con 
expresión irónica—. No sabía que fueses tan recatado como para no 
saludar a tu esposa delante de tu padre. Ya me voy y cerraré la puerta 
para que podáis actuar como recién casados. Buenas noches. 

Los dos lo despidieron cortésmente y no se movieron hasta que 
oyeron la puerta cerrarse. 

—Yo también me retiro —dijo Emma dispuesta a atravesar el 
salón. 

—Quédate —pidió él cuando pasó por su lado. 


Emma se detuvo sin mirarlo y él suspiró con cansancio. 

—He tenido un día muy largo, me apetece tomarme una copa y 
charlar de algo que no tenga que ver con riesgos y beneficios. —Se 
dirigió al mueble de las bebidas y se sirvió un dedo de whisky—. 
Cuéntame qué has hecho estos días que he estado fuera. 

Emma se giró y se balanceó ligeramente sobre los talones. 

—He paseado. 

—Has paseado. 

—Sí —asintió—. Mucho. 

Edward sonrió imperceptiblemente. 

—Pues debes conocer bien los alrededores. 

—He llegado hasta la cascada de la roca lisa y en la otra dirección 
hasta el bosque de los ciervos. 

— ¡Vaya! —exclamó admirado—. Eso es caminar mucho. 

Emma asintió de nuevo y se movió inquieta por el salón. Edward la 
observó en silencio unos segundos mientras disfrutaba de su bebida. 

—Cuando he llegado estabais hablando de mí —dijo al fin. 

—Ah, ¿sí? No sé ni de qué hablábamos —mintió fingiéndose 
distraída por la interesante combinación de flecos del brocado que 
adornaba una pequeña mesa. 

—No sabía que tuvieses tanta confianza con mi padre. ¿Soléis 
hacer esto? —Ella lo miró interrogadora—. Sentaros a charlar después 
de la cena. 

—Hoy ha sido la primera vez —confesó sin atreverse a mirarlo—. 
Normalmente me dejaba sola leyendo. 

Edward se fijó entonces en el libro que había dejado sobre la 
butaca en la que había estado sentada y se acercó a hojearlo. 

—<A menudo pienso que este mundo es una comedia para los que 
piensan y una tragedia para los que sienten» —citó a Horace Walpole, 
el autor de la novela. 

Emma lo miró con curiosidad. 

—Has leído a Walpole. 

Su esposo asintió muy despacio sin apartar la mirada de sus ojos. 

—He leído mucho, ya te lo dije. 

—Novela gótica también, veo. 

—Toda clase de géneros. 

Emma inclinó la cabeza hacia un lado como si quisiera mirarlo 
desde otro ángulo. 

—-¿Y por qué eres tan crítico con las novelas como...? 

—No lo digas —ordenó y desvió la mirada hacia la puerta. 

Su esposa sonrió divertida. 

—¿Crees que escuchan detrás de la puerta? 


—Podría ser. Hay personas que tienen una vida muy aburrida. 

—No como tú. 

Edward echó la cabeza ligeramente hacia atrás y sonrió también. 

—Ciertamente no diría que mi vida es divertida, pero me 
mantengo ocupado. 

Emma acarició el respaldo de una butaca y se mordió el labio antes 
de preguntar. 

—¿Qué pasa con ese Jacob... Burford? Parece que no te gusta 
mucho. 

—¿Ahora te interesan los negocios? 

—Tengo mucho tiempo libre —dijo paseándose indolente. 

—Lo acusan de traspasar la línea de la honorabilidad con 
demasiada facilidad. 

—¿Quién lo acusa? 

—Su hijo. 

Emma levantó la mirada y la posó en sus ojos. 

—¿Y tú le crees? 

Edward asintió. 

—Entonces no deberías hacer negocios con él. 

—Vaya, gracias por decírmelo, a mí no se me habría ocurrido. 

—Quiero decir... —Se acercó decidida y se paró frente a él con la 
barbilla levantada y mirada orgullosa—. Pienso que no importa lo que 
diga tu padre, si no confías en ese hombre, no deberías hacer negocios 
con él. 

Edward frunció el ceño. 

—¿Me estás diciendo que desobedezca una orden directa del conde 
de Kenford? 

Emma asintió con rotundidad y después de unos segundos su 
esposo una brillante sonrisa. 

—Estoy seguro de que no le gustaría nada saber que me aconsejas 
algo así. 

—Pues no tengo problema en decírselo. 

—Estoy seguro —siguió sonriendo. 

Emma se dio cuenta de que le gustaba verlo reír. 

—¿Has estado en Strawberry Hill House? —preguntó curiosa. 

—¿Te refieres a la casa de Horace Walpole? 

—¿Conoces otra casa que llame así? Sería de muy mal gusto haber 
copiado el nombre. 

—Hay gente que hace esas cosas. Copiar nombres, quiero decir. 

Emma sonrió abiertamente. 

—Seguro que algunas de esas personas tienen sólidos motivos. 

—Ah, ¿sí? ¿Como cuál? 


Su esposa se encogió de hombros antes de responder. 

—Pueeees, quizá quieran dar un toque de atención a alguien. 
Demostrarle que ser prepotente puede traerte consecuencias 
indeseadas y que quizá le iría bien bajar del pedestal en el que se 
coloca para impartir justicia. 

—¿Y no sería más «justo» enfrentarlo cara a cara para que pueda 
defenderse? Lo de tirar la piedra y esconder la mano no me parece 
muy valeroso. 

—-Cierto, pero a veces no hay posibilidad de hacerlo de frente. 

—¿Por qué? —Se acercó a ella peligrosamente. 

—Porque quizá la otra persona tenga... miedo. 

Edward frunció el ceño desconcertado. 

—¿Miedo? ¿Tienes miedo de mí, Emma? 

Ella lo pensó unos segundos antes de responder. Se estaba 
adentrando en aguas pantanosas y tenerlo tan cerca la cohibía 
demasiado. Lentamente caminó hacia atrás sin dejar de mirarlo y 
después se dio la vuelta para dirigirse a la puerta. 

—Emma... —La detuvo con un deje de preocupación en la voz. 

—No es de ti de quien tengo miedo, Edward, sino de mí —dijo con 
la mano apoyada en el pomo. Abrió la puerta y salió. 

Edward entornó los ojos sin apartar la mirada del vacío que había 
dejado. ¿Miedo de ella? No entendía nada. Sacudió la cabeza y 
después apuró el contenido de su vaso. Necesitaba un baño y dormir, 
no podía pensar con claridad. ¿De qué narices tenía miedo? 


Capítulo 24 


Las conversaciones tras la cena entre el conde y Emma se convirtieron 
en un ritual cotidiano. Edward se excusaba diciendo que tenía algo 
que hacer y los dejaba solos con cierta incomodidad. La segunda 
noche trató de hacer entender a Emma que no debía fiarse de su 
padre, pero ella le respondió con enorme convicción y sin la más 


mínima intención de hacerle caso, así que él se limitó a encogerse de 
hombros dispuesto a desentenderse. 

La vida en Haddon Castle se acomodó a su nueva habitante y poco 
a poco Emma fue haciendo suyo cada rincón de aquella impresionante 
mole con gran historia. Sintió curiosidad por su pasado y recopiló 
ingente información a través de libros, pero lo más interesante fueron 
las cartas y los documentos que le proporcionó el conde de 
antepasados suyos. Se pasaba el día en la biblioteca y solo salía de allí 
para sus paseos y para visitar a su nueva amiga, la señora Courtney, 
cuya mutua afinidad se fue consolidando a medida que se trataban. 

Había dejado de montar tras la advertencia de Edward y lo echaba 
mucho de menos, pero el único modo en que podría hacerlo sería si él 
la acompañaba y no estaba dispuesta a pedírselo. Así que montar se 
convirtió en una quimera y su flamante traje masculino, 
confeccionado a partir del que Elinor se hizo hacer y que tanto había 
disgustado a su madre, permaneció en su armario muerto de la risa. 

La temporada social en Londres se terminó sin que llegase la 
petición de mano de Nathan a Caroline y sin que el compromiso de 
Lavinia Wainwright y Joseph Lovelace se rompiera. Los Wharton 
regresaron a Harmouth para recibir al otoño y Katherine anunció su 
embarazo en octubre. 

En esa fecha el padre de Edward era ya plenamente consciente de 
que el matrimonio de su hijo era de mera conveniencia, o algo peor. 
Estaba claro que la pareja no dormía en la misma cama y sospechaba 
que tampoco se visitaban de manera más o menos esporádica. Nada. 
El maldito rencoroso iba a cumplir su promesa y no traería más 
descendientes del apellido Wilmot a este mundo. Varias veces tuvo 
tentaciones de espetarle a la cara que hacía mucho tiempo que lo 
había reconocido como su hijo legítimo, pero cuando lo tenía delante 
y lo miraba con aquella expresión de desprecio y suficiencia se le 
congelaban las ganas. 

A principios de noviembre Emma recibió una carta de Caroline que 
la dejó muy preocupada. Su hermana le hablaba del enfriamiento de 
su relación con Nathan Helps y la complicidad que tenía en cambio 
con Edwina. A veces se reunían los tres para pasar la tarde y tenía que 
verlos charlar y reírse sin hacerle caso apenas, lo que hacía que se 
sintiese muy sola. Emma sabía de las inseguridades de Caroline, vivir 
a la sombra de Katherine la había hecho vulnerable con respecto a su 
propia valía. 

—Me gustaría ir a visitar a mi familia —anunció una mañana de 
mediados de noviembre durante el almuerzo. 

El conde no estaba y Edward y ella comían solos. Él levantó la 


vista del plato y la posó en su esposa sin expresión. 

—¿Sucede algo? Sé que recibiste carta de Caroline hace unos días. 
¿Están todos bien? 

—Sí, perfectamente. Están eufóricos con la buena nueva de 
Katherine y Alexander. Pero hace mucho que no los visito y me 
gustaría ir, si te parece bien. 

—Por supuesto, puedes ir cuando lo desees. No eres mi prisionera. 

Emma siguió comiendo sin decir nada, pero Edward seguía 
mirándola. 

—¿No vas a contarme lo que te preocupa? 

—Seguro que no es nada. Caroline... La noté muy desanimada en 
su carta. 

—-Cosas de las Wharton, supongo. 

Emma asintió. 

—¿Te quedarás muchos días? 

—¿Una semana te parecería bien? 

—Mientras no vuelvas con la cantinela de que Elizabeth venga a 
vivir con nosotros, no habrá problema. 

Su esposa apretó los labios para no decir lo que pensaba al 
respecto. 

—Ahora tienes una amiga, ya no estás sola. 

Emma lo miró molesta. 

—No es lo mismo y lo sabes. 

—Pues no, no lo sé. Nunca he tenido hermanos ni familia... 

—SÍí la tuviste —lo cortó—. Y que la perdieras no significa que yo 
tenga que hacerlo también. 

—No seas dramática. No has perdido nada. De hecho jamás me he 
opuesto a que los visites cuando quieras, solo te pido que mantengas 
nuestro secreto entre nosotros. No necesito a una Wharton 
inmiscuyéndose en nuestras cosas. 

—¿Crees que les contaría...? Se morirían de angustia si... 

Edward le hizo un gesto al lacayo para que saliera del comedor y 
después miró a su esposa con severidad. 

—¿Te has vuelto loca? 

—-Oh, sí, como si aquí no supiera todo el mundo que no dormimos 
en el mismo lecho. 

Edward frunció el ceño sorprendido. 

—Lo dices como si te importara. 

—Pues no me importa. No me importa en absoluto. Lo que sí me 
importa es que no me permitas tener cerca a alguien que me quiera y 
se preocupe por mí. Tu deseo de torturarme resulta abrumador —dijo 
poniéndose de pie con los ojos echando chispas—. Creí que con la 


convivencia cambiarías, que te darías cuenta de que no soy mala 
persona y que solo cometí un error. 

—-Un error que provocó daño a muchas personas —dijo poniéndose 
él también de pie—. No solo a mí. 

Emma movía la cabeza negando. No importaba el tiempo que 
pasara ni las conversaciones que tuvieran, él seguía odiándola. 

—Iré a ver a Anna para anunciarle que partiré esta tarde hacia 
Harmouth y estaré fuera unos días —dijo caminando hacia la 
puerta—. No quiero que se preocupe por mi ausencia. 

—Una semana —advirtió él con rotundidad—. Ni un día más. 

Emma cerró de un portazo y corrió hacia las escaleras para ir hasta 
su cuarto. Necesitaba alejarse de él. Y abrazos, muchos abrazos. 


—Querida, no hacía falta que vinieses en persona —dijo Anna cuando 
le contó el motivo de su visita—, podrías haber enviado a un criado. 
Aunque me alegro de verte. 

—Necesitaba salir de casa —musitó Emma desviando la mirada. 

Su amiga la miró con preocupación. 

—¿Estás disgustada por algo? Creía que la visita a Harmouth era 
meramente familiar. 

—Bueno, mi hermana Caroline parece tener algún problema, pero 
no creo que sea nada grave. 

—«¿Entonces? ¿A qué viene ese ánimo decaído? 

—He discutido con Edward, para variar. 

Anna sonrió comprensiva. 

—Los amores reñidos son los más queridos. 

Si eso fuese cierto yo estaría viviendo el amor más intenso de la 
Historia. 

—No quiero inmiscuirme en tus asuntos, pero si quieres hablar de 
ello, puedes estar segura de que lo que digas no saldrá de aquí. 

Emma se mordió el labio sopesando la posibilidad de desahogarse 
con ella, pero rápidamente desechó la idea. 

—Prefiero hablar de otras cosas, si no te importa. 

—Claro —aceptó su amiga. 

Emma clavó la mirada en sus ojos verde oscuro. 

—¿Nunca te has enamorado? —preguntó—. Me dijiste que no te 
habías casado. 

—Así es —afirmó sin variar su expresión serena—. El amor me ha 
sido esquivo toda mi vida. Hay mujeres que no estamos llamadas a 
provocar esa clase de sentimientos. 

Emma pensó en ella misma y en Elizabeth. La entendía muy bien. 

—Pero que no seas amada no te impide amar —reflexionó en voz 
alta sobre su situación. 


Anna frunció el ceño, pero no dijo nada. 

—Debes tener muchas ganas de ser madre —comentó la mujer 
después de un momento en silencio. 

Emma la miró con expresión asustada. 

—¿Madre? Yo... Sí, claro, algún día, quizá... 

—Es algo que puede suceder en cualquier momento. 

—Ci-erto... 

—¿Te gustaría? Tener un hijo es lo más maravilloso que puede 
pasarle a una mujer, ¿no crees? 

—Supongo que sí. 

—Un pequeño correteando por ese lúgubre castillo —sonrió 
Anna—. Será todo un acontecimiento en la vida del conde. 

Por el modo en que lo dijo dio la impresión de que lo conocía. 

—¿Lo conoces? 

La inocente pregunta provocó un temblor en el labio de Anna. 

—Creo haberlo visto alguna vez en alguna cena organizada por mis 
primos... 

—Es un hombre difícil —dijo Emma agradecida de hablar de otra 
persona que no fuese ella y su inexistente posibilidad de ser madre—. 
Supongo que de joven debía ser igual de insociable. 

—Me parece recordar que era un poco antipático, sí. 

Emma sonrió ante su delicadeza para describirlo. 

—No ha cambiado, pero por algún motivo que no alcanzo a 
comprender, nos llevamos bien. Muy bien, incluso. 

—No me extraña. Eres una jovencita encantadora. Y muy 
inteligente a pesar de tu poca experiencia. 

—Creo que el conde tiene su corazón tan protegido que no deja 
que nadie se acerque lo bastante a él como para tocarlo. Debió de 
sufrir mucho de niño con un padre tan cruel... 

Anna asintió pensativa. 

—Mi tío, el padre de mi primo, decía que el anterior conde era un 
hombre despreciable y que su mujer estaba loca. Una vez nos contó 
que sacó a su hija por la ventana de uno de los torreones sujetándola 
solo por una manita cuando la niña tenía poco más de un año y 
amenazó con tirarla si volvía a molestarla. 

—No es posible —musitó Emma horrorizada. 

—Mejor pensar que era una exageración, es demasiado espantoso 
para creerlo. 

Emma no pudo quitarse aquella imagen de la cabeza durante días. 


Capítulo 25 


— ¡Hija mía! —Su madre la abrazaba entre lágrimas emocionadas—. 
Pero si estás muy delgada. ¿Comes bien? ¿Te da mucho trabajo vivir 
en Haddon Castle? ¡Ay, hija! Qué bien que hayas venido. ¡Una 
semana! No es mucho, pero te cuidaremos y descansarás todo el 
tiempo, aquí te recuperarás. ¿Qué me dices de Katherine? ¡Una 


criatura de esa muchacha! No puedo esperar para verlo, va a ser 
precioso, estoy segura. 

Su madre no dejaba de hablar y abrazarla y sus hermanas 
esperaban impacientes para hacer lo mismo. Al final Harriet no se 
contuvo y las separó sin miramientos abrazándola a continuación. 
Después siguió Elinor, Caroline y finalmente, el barón. 

—-¿Estás bien, hija? 

—Muy bien, papá —dijo mirándolo a los ojos para que viera que 
era sincera. 

—Vamos a sentarnos —dijo su madre cogiéndola de la mano y 
tirando de ella para llevarla hasta el sofá. 

—¿Dónde está Elizabeth? —preguntó Emma, sorprendida de que 
no hubiese acudido aún recibirla. 

—Ha ido a ver a su amiga, como cada semana. No dijiste que 
venías, de haberlo sabido no se habría ido, con total seguridad. 

—Lo decidí de improviso —dijo mirando a Caroline que 
comprendió que ella era el motivo. 

La mediana de las Wharton tenía profundas ojeras bajo los ojos y 
Emma se alegró de haber tomado la decisión de visitarles. 

—Pero cuéntanos, ¿cómo es tu vida de casada? ¿Qué tal es el 
conde? ¿Tan arisco como siempre? Aunque contigo se llevaba bien, 
¿verdad? —Su madre la miraba con preocupación—. Dime que os 
lleváis bien, hija, no hay nada más desagradable que vivir en una casa 
con personas con las que no te llevas bien. 

—Nos llevamos bien, mamá. —La tranquilizó—. ¿Vosotros estáis 
todos bien? 

—Muy bien —dijo Harriet tirando un cojín al suelo para sentarse a 
sus pies—. Yo quería pedirte un favor. 

Su hermana mayor la miró con temor mal disimulado. 

—Verás, intenté que Alexander me enseñase a montar, pero él me 
dijo que no era el mejor jinete que conoce... 

—Lo que pasa es que está harto de que le dé la tabarra —dijo 
Elinor acercando un escabel para sentarse cerca—. Se la ha quitado de 
encima con falsas excusas. 

—¡No es cierto! —negó Harriet arrugando el ceño—. Alexander 
sabe que Edward es mejor para esto. 

Emma abrió mucho los ojos. 

—¿Edward? 

Harriet asintió convencida. 

—Dice que es el mejor jinete que conoce y que, además, sería un 
buen maestro para mí. Tienes que pedírselo por mí. Yo se lo habría 
pedido si hubiese venido contigo, pero como no... 


—¿Quieres que le pida a Edward que te enseñe a montar? ¡Pero tú 
ya sabes montar! 

—Pero sé montar como una señorita y no es eso de lo que estoy 
hablando —aclaró bajando el tono. 

—¿Y de qué estás hablando, si puede saberse? —preguntó su 
madre—. No me lo digas, seguro que no quiero saberlo. 

—Edward es muy buen jinete y ha combatido en batallas a caballo, 
sabe utilizar el sable sin desmontar... 

—¿Y tú cómo sabes todo eso? —preguntó Emma que no salía de su 
asombro. 

—Me lo contó Alexander. 

Su hermana no supo qué responder, no quería evidenciar en modo 
alguno la tensa relación que había entre ellos, pero sabía de antemano 
la respuesta que iba a darle y le irritaba tener que pedírselo. 

—Hablaré con él. 

— ¡Bien! —Harriet dio una entusiasta palmada. 

—No te hagas ilusiones, es un hombre muy ocupado y no creo que 
acepte. 

Su fantasiosa hermana arrugó los labios como cuando era una 
niña, pero aceptó a la espera de acontecimientos. 

—Deberíais dejar que se instalara antes de atosigarla —dijo el 
barón caminando hacia la puerta—. Yo tengo cosas que hacer. Nos 
veremos en la cena. Me alegra tenerte aquí. 

—Gracias, papá. 

—¿Has oído lo del rey? —preguntó su madre cuando su esposo se 
hubo marchado—. Parece que su salud ha empeorado mucho después 
de la muerte de la princesa Amelia. 

Harriet se ocultó detrás de su madre e hizo un gesto con el dedo 
índice, trazando círculos junto a su sien, dando a entender que se 
había vuelto loco. 

—Me temo que el dolor acabe con la poca salud que le quedaba 
—añadió la baronesa con pesar—. ¿Qué padre puede soportar la 
muerte de un hijo? 

—Llevaba mucho tiempo enferma, mamá —dijo Elinor—. Seguro 
que estaban preparados para el desenlace. 

—Si el rey empeora no tardarán mucho en nombrar regente al 
príncipe Jorge —dijo Emma. 

—¡Qué maravilloso hubiese sido que asistiese a tu boda! 
—exclamó Meredith. 

—Estuvo en el anuncio de su compromiso —dijo Harriet 
orgullosa—. Habló con ella. Ya se conocen, así que ¿quién sabe? A lo 
mejor un día la invita a palacio. 


—No digas tonterías —negó Emma con la cabeza—. Apenas 
cruzamos unas pocas frases. 

—Qué bien que estés aquí, Emma —dijo Caroline con voz calmada. 

—¡Ay, sí! —exclamó la baronesa—. Mandaré aviso a Katherine 
para que venga. Todas mis niñas juntas en casa otra vez. ¡Qué 
felicidad! 


Caroline la observaba mientras guardaba los vestidos que había traído 
y colocaba el resto de sus cosas. 

—¿Por qué lo haces tú? Puede hacerlo Kitty. ¿Es que en Haddon 
Castle no tenéis criados? 

—Me gusta ocuparme yo de mis cosas —dijo Emma sonriendo—. 
No soporto estar ociosa y hacer esta clase de tareas me relaja. 

Terminó de guardar lo que le quedaba y fue a sentarse en la cama 
al lado de su hermana. 

—Y ahora, cuéntame qué te pasa. Tu carta era de lo más 
deprimente —dijo cogiéndole la mano—. He venido para quitarte esas 
ideas de la cabeza. 

—Nathan está... distinto. 

—<¿Qué quieres decir? 

—No sé cómo explicarlo. Antes se reía mucho con mis ocurrencias, 
pero ahora parecen molestarle. Y nunca quiere besarme. 

Emma frunció el ceño. 

—Caroline, una señorita... 

—Ya, ya lo sé, pero esas cosas pasan, Emma. Mira lo que os ocurrió 
a ti y a Edward antes de la boda. Al principio aprovechaba cuando 
nadie miraba para robarme un beso o me escondía detrás del tronco 
de un árbol y me acariciaba la mejilla... —Sus ojos se 
humedecieron—. Ahora apenas me toca, está taciturno y pensativo la 
mayor parte del tiempo. 

—¿Ya has hablado con él? ¿Le has preguntado? A lo mejor hay 
algún problema en su familia... 

Caroline se levantó y se puso frente a ella mirándola incrédula. 

—¿Te crees que soy tonta? ¡Claro que le he preguntado! Y le he 
dicho que puede contar conmigo para lo que sea, que yo le apoyaré, 
como es mi deber, pero él insiste en que no le ocurre nada y que una 
señorita no habla de esas cosas. 

Emma sonrió con cariño apoyando las manos en su regazo en 
actitud relajada. 

—Conmigo puedes hablar de lo que quieras —dijo. 

Su hermana la miró insegura, pero finalmente se decidió a 
confesarle sus temores. 

—¿Crees que debería ser más... efusiva? 


Emma frunció el ceño. 

—¿Qué quieres decir con «efusiva»? 

Caroline volvió a sentarse a su lado y la miró con ojos muy 
abiertos. 

—Eso que ocurrió entre Edward y tú. Lo que vi. 

Su hermana abrió los ojos asustada. 

—Yo... Caroline, no sé si esto es... 

—Habla conmigo, Emma, por favor. Estoy muy preocupada. 
Pensaba que Nathan hablaría con papá después del verano, pero 
estamos a mitad de noviembre y no se decide. Si hay algo que yo 
tenga que hacer, quiero saberlo. 

—No hay nada que «tengas» que hacer. Eso es algo que debe surgir 
de manera natural. 

Su hermana se mordió el labio con preocupación y miró hacia la 
pared con expresión reflexiva. 

—Hay algo malo en mí —afirmó. 

—¿Qué? ¿De qué estás hablando? 

Caroline volvió a mirarla. 

—¿Te gustaba? ¿Tú... querías que él? Ya me entiendes. Os vi. 

Emma frunció el ceño y respiró hondo consciente de que debía 
superar su propia angustia por el tema si quería ayudarla. 

—¿Qué es lo que quieres saber exactamente, Caroline? No me 
hagas estar haciendo cábalas. Dilo sin más. 

—¿Te gusta que te bese? ¿Que te toque? 

Emma asintió sin poder emitir sonido alguno. 

—¿De verdad? 

Emma volvió a asentir. 

—+¿Puedes decir algo más, por favor? No me estás ayudando 
mucho. ¿Por qué te gusta? 

—No sé cómo explicarlo. Me hace sentir... viva. Es como si me 
estuviera ahogando y él me devolviera la respiración. Ya te he dicho 
que no sé cómo explicarlo. Pero lo importante no es por qué a mí me 
gusta, sino por qué a ti no. 

—Está claro que algo no funciona bien en mí. Sé que a Katherine 
también le gusta. 

—A lo mejor no eres tú, sino él. 

Caroline frunció el ceño. 

—¿De qué estás hablando? 

—«¿De verdad lo quieres? 

—¡Claro que lo quiero! Si desde que pasa esto no puedo dormir ni 
comer y no dejo de pensar en él. Lo quiero, Emma, lo quiero 
muchísimo. Él no es el problema, te lo aseguro, soy yo. Debe haberse 


dado cuenta y por eso ya no me besa ni trata de... tocarme. Edwina es 
la única que me comprende —musitó esto último para sí misma—. Si 
no fuera por ella estaría colgada de la lámpara. Es la única que no me 
dice que no pasa nada y que todo se arreglará. 

—¿Y qué te dice? 

Caroline se levantó de nuevo y comenzó a pasearse delante de ella. 

—También se ha dado cuenta de que Nathan no intenta quedarse a 
solas conmigo como antes. Se alegra porque así me tiene para ella, 
pero entiende que no es normal. 

—Vaya. ¿Y qué te aconseja que hagas? 

—Dice que tenga paciencia, que a veces es mejor dejar que el 
tiempo pase para que los problemas se solucionen solos. Y que medite 
sobre mi actitud, que intente averiguar qué he hecho mal. 

Con eso no estoy tan de acuerdo, pensó Emma, rara vez los problemas 
desaparecen solos. Y nunca hay un único culpable cuando son dos los 
implicados. 

—También me preguntó si quería que ella hablase con él. 

—¿Y qué le dijiste? 

—Que sí, que lo intentase. Se llevan muy bien, parecen entenderse 
a las mil maravillas. Si hay alguien que puede sonsacarle lo que le 
ocurre es ella, sin duda. 

—Entonces tendremos que esperar resultados. 

—Ya deberían haber hablado, pero Nathan sigue con la misma 
actitud. Me hace sentir... despreciada. 

—¡Eso no puede ser! —exclamó Emma poniéndose de pie y 
acercándose a su hermana para cogerla de los hombros—. Nunca 
permitas que nadie te haga sentir así. Y menos el hombre que se 
supone va a ser el apoyo de tu vida. 

Caroline asintió y sorbió las lágrimas que ya habían empezado a 
deslizarse por su nariz. 

—¿Quieres que hable yo con él? 

—No. Voy a esperar. Edwina es la única que puede ayudarme. —Se 
abrazó a ella y durante unos segundos permanecieron en silencio. 

Cuando se apartó, Caroline se limpió las lágrimas y sonrió alegre. 

—Estoy muy contenta de que hayas venido —dijo sincera—. Me 
hace mucho bien que estés aquí. 

Emma asintió sonriéndole con ternura. 

—Prométeme que hablarás conmigo si estás triste. 

—Te lo prometo. Y ahora deberíamos bajar con las demás o mamá 
subirá a buscarnos. 

Salieron de la habitación. 

—¿Y no tienes cotilleos que contarme? —preguntó Emma 


fingiendo interés—. Llevo mucho tiempo encerrada en un castillo con 
dos hombres huraños que no disfrutan de los temas divertidos de la 
vida. ¿Algo que reseñar? 

Caroline asintió cogiéndola del brazo mientras caminaban hacia las 
escaleras. 

—¿Te acuerdas de los problemas entre Lovelace y Lavinia 
Wainwright? Pues al parecer él ha tenido un nuevo affaire, esta vez 
con la esposa de un notable juez de Cambridge y cuentan que fue el 
mismo juez el que... 

—¿Le estás contando lo de Lavinia? —preguntó Elinor uniéndose a 
ellas justo antes de bajar—. Todo el mundo habla de eso. Casi me da 
lástima, la estúpida esa. 

—¿Lástima Lavinia Wainwright? —Caroline levantó una ceja con 
expresión incrédula. 

—Bueno, no —negó Elinor sincera—, pero debe estar pasándolo 
fatal. 

—¿Todo el mundo habla de ella en lugar de ser ella la que habla 
de todo el mundo? ¡Que pruebe de su propia medicina! 

Las tres hermanas bajaron las escaleras sin dejar de parlotear y reír 
y a Emma se le inflamó el pecho de felicidad. 


—Jamás permitiría que una de mis hijas se casara con un hombre tan 
mayor —decía la baronesa siguiendo con el tema de Lovelace y 
Lavinia Wainwright—. Esa es la causa de muchos males de este tipo. 

—¿Dónde está...? —La puerta se había abierto de golpe y 
Elizabeth entró como una exhalación—. ¡Emma, qué alegría! 

La otra se levantó rápidamente y corrió a abrazarla entre risas. 

—¡Qué ganas tenía de verte! —exclamó Emma sin dejar de 
abrazarla. 

—Se alegra más de verla a ella que a nosotras —musitó Harriet 
desconcertada. 

—Ya lo veo —afirmó Elinor muy seria. 

—Siempre han sido muy amigas —dijo Harriet encogiéndose de 
hombros. 

—Pero nosotras somos sus hermanas, ¿no? Eso debería pesar 
también. 

—Dejad de decir tonterías —las regañó Caroline—. Es por la 
sorpresa. Si Elizabeth hubiese estado aquí cuando ha llegado, la 
saludaría igual que a las demás. 

Las dos pequeñas Wharton la miraron con expresión irónica y 
Caroline dejó de intentarlo consciente de que nadie se lo creía. 

—¿Cómo estás? ¡Hay tantas cosas que quiero preguntarte! 
—Elizabeth la miraba con los ojos llenos de lágrimas—. No sabes lo 


mucho que te echo de menos, Emma. 

Su sobrina respiró hondo varias veces para calmar su corazón y 
recuperar la compostura. 

—Dormiréis en el mismo cuarto —recordó la baronesa—, ya 
hablaréis esta noche. Ahora dejadnos disfrutar a nosotras también. 

—Perdón —dijo Elizabeth mirándolas a las cuatro—. Es que no me 
lo esperaba y cuando George me ha dicho que estaba aquí no me lo 
podía creer. 

—Deberías ir a vivir con ella a Haddon Castle —dijo Caroline sin 
saber que era un tema delicado. 

Emma abrió la boca para hablar, pero las palabras no querían salir 
de su garganta. 

—Mi lugar está aquí —dijo Elizabeth saliendo en su ayuda—. Con 
Meredith. 

—Mamá no te necesita, estamos nosotras —insistió Caroline—. Y 
Emma, en cambio, está sola. Ella misma me ha dicho que se aburre. 

Emma la miró con severidad. 

—Yo no he dicho eso. 

—Directamente no, pero has dicho que te buscas trabajo para no 
aburrirte. Y que esos dos son unos huraños con los que no puedes 
hablar de nada divertido. 

—;¡Caroline! 

—¿Qué? No has dicho que fuera un secreto. 

—Edward la querrá para él solo —intervino su madre leyendo 
entre líneas—. Es su primer año de casados, querrá disfrutar de un 
poco de intimidad. Bastante tienen con el conde. 

—¿Es eso? —Caroline miraba a su hermana mayor con expresión 
burlona—. ¿Te quiere para él solo? 

—Deben estar haciéndose arrumacos todo el tiempo —intervino 
Harriet—. Los recién casados son horribles. Katherine y Alexander se 
pasaban el día haciéndose cosquillas y riendo como tontos escondidos 
detrás de algún seto. Como si no pudiese oírlos. 

—Pero no podías verlos —intervino Elinor—. Me parece que eso 
era lo que más les importaba, porque no creo que fueran cosquillas lo 
que se hacían. 

—¡Elinor! —Su madre la miró sorprendida—. ¿Qué sabes tú de lo 
que hacían? 

La pequeña de las Wharton se encogió de hombros. 

—Un día vi a Henry besándose con una joven en el jardín. 

—¿A Henry? —Harriet la miró confusa—. ¿Qué Henry? ¿Henry 
Woodhouse? 

Elinor asintió. 


—Madre mía, Elinor. —Su madre se llevó la mano a la frente—. ¿Y 
él te vio? 

Elinor volvió a asentir. 

—Luego me dio una bronca de las suyas. 

—No me extraña. No puedes ser tan descarada. Que sea el 
hermano de Colin no significa que puedas comportarte como si 
también fuese tu hermano. 

—No es mi hermano, solo es imbécil. 

—¡Elinor! 

—¿Qué? Sigue negándole a Colin la posibilidad de dedicarse a la 
pintura. Recibió una invitación personal de Phillip Dupond, pero 
Henry dijo que de ningún modo dejará que se marche a París a vivir 
como un artista. 

—¿Y qué tiene eso de extraño? — insistió su madre—. Henry es el 
cabeza de familia, se preocupa por el futuro de su hermano pequeño. 

—Podría dejarlo hacer lo que le dé la gana ya que para él los 
negocios son su vida. ¿Por qué no puede encargarse él de todo y dejar 
que Colin viva como quiere? No es que lo necesite, lo tiene de aquí 
para allá haciendo recados. 

—¿Tú quieres que Colin se marche a París? —preguntó Harriet 
burlona—. ¿No ibas a casarte con él? 

—¿Qué tiene eso que ver? 

—¿Y qué harás si se enamora de una francesa? Ya sabes lo que 
dicen de ellas. 

—Eso es una estupidez, Colin no haría eso. 

—Supongamos que tienes razón y Colin te espera, ¿te irás a vivir a 
París con él? 

—Pues claro —afirmó Elinor rotunda—. De hecho, no descarto 
irme igual. 

—Elinor, se te olvida un detalle importante: Napoleón —dijo 
Emma mirándola con cariño. 

—Marie-Louise está embarazada y la guerra es apenas un 
entretenimiento para él —aseguró la pequeña con total convicción—. 
Se cansará pronto y nos dejará en paz. 

—Pero ¿qué sabes tú de estos temas? —preguntó su madre 
sorprendida. 

—_Leo el periódico, mamá. 

—Qué costumbre tan desagradable tienes, sí. 

Emma y Elizabeth se miraron cómplices, pero no dijeron nada, 
bastaba con que una de las Wharton hiciera pública sus ansias de 
saber. 


Capítulo 26 


A la mañana siguiente Caroline decidió ir temprano a ver a Edwina. 
Habían quedado para esa tarde, pero tras la conversación con Emma 
había llegado a la conclusión de que debía cambiar de actitud y se 
moría de ganas de hablar con su amiga para conocer su opinión al 
respecto. Su hermana mayor se alegró de su repentino buen humor y 


la despidió con una sonrisa desde la ventana del salón. 

—Has obrado un milagro —dijo Elizabeth terminando de rematar 
el dobladillo de un vestido—. Ha sido llegar tú y cambiarle la cara. 
Menuda temporada lleva. 

Emma siguió mirando unos segundos más por la ventana y después 
se volvió hacia Elizabeth con una sonrisa más amplia aún. 

—Me alegra causar ese efecto. Tú también estás más contenta, 
¿verdad? —preguntó burlona—. Provoco ese efecto en la gente, es un 
don natural. 

Su tía la miró con fijeza. 

—Lástima que no te funcione con todo el mundo. 

—Oye, ¿a qué viene eso? —dijo acercándose con fingido 
disgusto—. No deberías aprovecharte de mis confidencias de anoche 
para atacarme de modo tan rastrero. 

Elizabeth dejó la labor sobre su regazo después de clavar la aguja 
en el acerico y la miró con preocupación. 

—No puedes volver allí. 

—¿Cómo no voy a volver? Es mi casa ahora. No seas tonta, no se 
está tan... 

—Emma, estás torturándote innecesariamente. ¿Y si le dijeras lo 
que sientes? Quizá se compadecería... 

—¿Crees que eso es lo que quiero? ¿Que se compadezca? —Emma 
se puso muy seria—. Prefiero que me odie. 

—No digas eso. 

—Es la verdad. El odio puedo tolerarlo, la lástima no. 

—He dicho compasión. 

—Para el caso es lo mismo. 

—¿Y qué vas a hacer? ¿Viviréis como dos extraños el resto de 
vuestras vidas? O, peor aún, quizá un día se canse de buscar fuera de 
casa lo que puede tener tan solo cruzando una puerta. ¿Lo has 
pensado? ¿Qué harás entonces? ¿Lo rechazarás? No podrías hacerlo, 
es tu esposo y lo amas. 

Emma se retorció las manos y le dio la espalda para no tener que 
contestar. Elizabeth suspiró y se mordió el labio mortificada. Dejó la 
labor y fue hasta ella para cogerla de las manos y mirarla a los ojos. 

—No quiero torturarte. Hace mucho que no nos vemos y es lo que 
menos me apetece, pero al menos tengo que decírtelo una vez, Emma. 
Todo esto es una locura. Desde que publicaste esa novela no has 
dejado de cometer un error tras otro. La gente ya se ha calmado. 
Cuando pase el duelo por la princesa Amelia, el príncipe estará 
demasiado ocupado con fiestas, exposiciones de arte o planeando su 
próxima reforma en Carlton House. Ya nadie habla del libro. Si 


hubieses esperado un poco... 

—Pero no podía, ¿verdad? 

—Está bien, acepto que no podías, pero la unión no ha sido 
consumada. Aún se puede... 

—¿Sabes lo complicado que es anular un matrimonio? —la cortó 
sabiendo por dónde iba—. ¿Las cosas que saldrán a la luz si lo intento 
siquiera? No puedo hacerlo. Y tampoco estoy segura de quererlo. 

Elizabeth le soltó las manos despacio. 

—«¿De verdad prefieres seguir así? 

—He vuelto a escribir —dijo como si eso lo explicase todo—. 
Tengo libertad para hacerlo, nadie se mete en mis cosas allí, me dejan 
en paz... ¿Qué más da que mi matrimonio sea falso? ¿A quién le 
importa? 

— ¡A ti! 

Emma apartó la mirada y trató de alejarse de Elizabeth, pero ella 
no la dejó. 

—Mírame y dime que podrás con ello. Dime que no te amargarás y 
entristecerás cada vez que sepas que está con otra mujer. 

Su sobrina se mordió el labio sin contestar. No había querido 
pensar en ello y no soportaba que Elizabeth la obligase a hacerlo. 

—Es un hombre, Emma, y los hombres necesitan eso. Lo buscará 
en otro lugar, probablemente ya lo haya hecho. 

—¿Por qué te empeñas en torturarme? 

—No pretendo torturarte. Sé exactamente cómo te sientes —dijo 
con los ojos llenos de lágrimas—. Y no lo soporto. Cada vez que ese 
puñal atraviesa mi pecho recuerdo que tú tienes otro igual en el tuyo. 

Emma fue ahora la que cogió sus manos. 

—MWilliam. 

Elizabeth asintió despacio. 

—No consigo olvidarlo. 

—Vamos a sentarnos y a hablar con tranquilidad de todo esto. 

Elizabeth negó con la cabeza manteniéndose en el sitio. 

—No. Al contrario, vamos a dejar de hablar de ello. Tú sabes que 
puedes contar conmigo para lo que sea. Si tienes dudas, si quieres mi 
consejo, siempre estaré disponible para ti, pero vas a estar aquí solo 
una semana y ya hemos perdido demasiado tiempo con esto. 
—Sonrió—. A partir de ahora nos centraremos única y exclusivamente 
en disfrutar la una de la otra hasta que te vayas. 

Emma asintió despacio y después la abrazó con cariño. 

—Te echaba tanto de menos. 

Elizabeth la miró sonriente cuando se separaron. 

—Así que estás escribiendo. ¡Cuéntamelo todo ahora mismo! 


Desde ese momento hablaron sin parar durante más de una hora. 
No se habrían dado cuenta del tiempo que había pasado de no ser 
porque escucharon la voz de Caroline hablando con Elinor fuera de la 
casa. 

—¿Ya has vuelto? —preguntó Emma con medio cuerpo fuera de la 
ventana—. ¿Edwina no estaba en casa? 

—Nnnno —respondió titubeante. 

—¿Adónde vas, Elinor? —siguió Emma—. Pensábamos en ir a dar 
un paseo. Ahora que Caroline ha vuelto podríamos ir todas a ver a 
Katherine y darle una sorpresa. 

—Voy a casa de Colin, tengo algo que hacer —dijo la pequeña 
poniéndose en marcha—. Id vosotras a ver a Katherine. 

—A mí me duele la cabeza —dijo Caroline dirigiéndose a la puerta 
de entrada—, prefiero echarme un rato a ver si se me pasa. 

Emma volvió al salón y miró a Elizabeth con el ceño fruncido. 

—¿Dónde está esa rebosante alegría por verme y esas ganas de 
estar conmigo? 

Elizabeth se puso de pie y se estiró el vestido. 

—Tranquila, yo no te fallaré —dijo burlona. 


—Señorita Elinor, de verdad que el señor está ocupado... 

El mayordomo la seguía suplicante sin obtener el menor resultado. 

—El señorito Colin no regresará hasta la tarde... 

—Lo sé, Brune, por eso he venido a esta hora. —Se detuvo frente a 
la puerta del despacho de Henry y miró al mayordomo con fijeza—. 
¿Quiere que el señor sepa que no ha podido detenerme o prefiere que 
parezca que me he escabullido sin que me viese? —dijo en tono muy 
bajo para que Henry no lo oyese. 

El pobre Brune se dio la vuelta sin decir nada, pero Elinor se dio 
cuenta de algo y corrió hasta él cortándole el paso. 

—El señor está solo, ¿verdad? —preguntó en el mismo tono—. No 
hay ninguna señorita haciéndole... compañía... 

El mayordomo negó con la cabeza y Elinor respiró aliviada. 

—Bien, puede irse. 

—Señorita... 

—Brune, soy indomable, ya lo sabe. Ni lo intente. 

El viejo mayordomo dejó caer los hombros y se alejó de allí. Elinor 
carraspeó ligeramente y se estiró el vestido antes de volver ante la 
puerta del despacho. Estaba nerviosa pero decidida. No iba a permitir 
que la situación continuase por esos derroteros. Alguien debía 
intervenir y ese alguien iba a ser ella. 

Henry levantó la vista de los documentos y maldijo entre dientes al 
verla. 


—Tengo que despedir a Brune —dijo para sí. 

—El pobre hombre no tiene la culpa —respondió ella acercándose 
para sentarse frente a él al otro lado de la mesa—. Lo he despistado. 

—Dime una cosa, Elinor Wharton, ¿por qué narices tengo que 
aguantarte? 

—Porque algún día seremos cuñados y no querrás enemistarte con 
la futura esposa de tu hermano, supongo. 

Él negó con la cabeza y soltó el aire con cansancio. Dejó la pluma 
con la que escribía y cerró el tintero consciente de que no iba a ser 
una conversación rápida. Se recostó en el respaldo y la miró sin 
expresión. 

—Adelante. ¿Qué toca hoy? ¿Protección de los animales o de las 
mujeres? 

—Eso ha sonado fatal, pero imagino que es exactamente lo que 
pretendías. 

—¿Qué quieres Elinor? No tengo tiempo para perder en tonterías. 

—Deja que Colin se marche, por favor. Es una gran oportunidad 
para él. 

—¿Tantas ganas tienes de librarte de él? 

Ella lo miró con inquina. 

—=Es su pasión. 

—Ahora. Hace cinco años quería ser almirante y a los ocho juraba 
que quería ser buhonero y viajar por ahí vendiendo baratijas. Si lo 
dejara hacer lo que quiere acabaría muerto de hambre. 

—Eso no va a pasar porque tú tienes mucho dinero. 

Henry entornó los ojos para mirarla con mayor atención y juntó las 
manos con los codos apoyados en los reposabrazos. 

—¿Me estás diciendo que lo mantenga? ¿Tan pobre opinión tienes 
de él? ¿Eso es lo que quieres para el hombre que se supone que será tu 
marido algún día? Cosa que dudo, por cierto. 

—Te tragarás tus palabras. 

Henry torció una sonrisa. 

—Elinor, no sabes lo que estás diciendo. Colin jamás aceptaría mi 
limosna. 

—No sería limosna. Es tu hermano y tiene derecho a su parte de la 
herencia. Lo único que digo es que lo dejes emplearla como mejor le 
plazca. ¿Por qué tiene que dedicarse a los negocios si no es lo que 
quiere? Ya estás tú para eso. 

Henry apretó los labios visiblemente molesto. 

—Ya estoy yo, ¿verdad? Porque yo no importo. 

Elinor frunció el ceño. 

—¿De qué estás hablando? Esto es lo que te gusta. 


—¿Y cómo sabes lo que me gusta? ¿Acaso me lo has preguntado 
alguna vez? 

Ella abrió los ojos sorprendida. Ciertamente lo había dado por 
hecho. 

—¿Acaso no te gusta? 

—Sí me gusta, pero no me lo habías preguntado. 

—Vale, pues ya que hemos solucionado ese terrible problema, 
volvamos adonde estábamos. Si a ti te gusta, sigue haciéndolo y deja 
que él viva la vida como mejor le plazca —repitió. 

—¿Quieres que deje que vaya a París? ¿Acaso piensas que me he 
vuelto loco como para dejar que mi único hermano se meta en la boca 
del lobo? Cuando consigamos que José Bonaparte salga de España con 
el rabo entre las piernas, ¿crees que Napoleón se quedará tan 
contento? 

—No he venido a hablar de ese tirano con ínfulas, ya sé que a los 
hombres como tú os encanta daros importan... 

—¿Hombres como yo? —La interrumpió—. ¿A qué clase de 
hombre te refieres? ¿Hombres responsables que cuidan de su familia? 

—Sí, vale —asintió Elinor consciente de que lo estaba irritando 
demasiado—. Envíalo a Florencia, entonces. Allí también hay buenos 
artistas que... 

—Basta, Elinor, ya te he aguantado bastante y esto tiene que parar 
de una vez. Ya no eres una niña, tienes dieciséis años. A tu edad ya 
podrías incluso ser madre. —Elinor abrió los ojos como platos—. Lo 
que quiero decir es que no es de recibo que una jovencita se presente 
en mi casa y entre en mi despacho para hablar tras una puerta cerrada 
sobre temas que no le incumben. 

Elinor se giró para mirar hacia la puerta y luego volvió a mirarlo 
frunciendo el ceño. 

—¿Quieres que deje la puerta abierta para que todos escuchen lo 
que digo? No te dejaría muy bien parado. 

—No, no quiero que dejes la puerta abierta, quiero que la dejes 
cerrada desde fuera. 

—¿Me estás prohibiendo entrar en tu despacho? ¿Y cómo te diré 
todas estas cosas? ¿Desde la ventana? 

Henry resopló por la nariz a punto de perder la paciencia. Sabía 
que era lo que Elinor pretendía y por eso sacó fuerzas de donde pudo 
para soportarla, pero todo tenía un límite y el suyo lo había superado 
con creces. Se puso de pie y la miró muy serio. 

—No vuelvas a entrar a mi despacho. Nunca. ¿Me has oído? No 
hay ninguna circunstancia que requiera de tu presencia aquí. Puedes 
seguir viniendo a esta casa, pues eres la mejor amiga de mi hermano, 


y Dios sabe que cada día me pregunto cómo es eso posible. Si insistes 
en tu comportamiento me veré obligado a hablar con Colin y ponerlo 
en una situación difícil. 

Elinor se había levantado también y lo miraba sin dar crédito. 

— ¿Le prohibirías ser mi amigo? 

—Si me obligas, lo haré sin pestañear —dijo contundente. 

Abrió la boca y la cerró repetidamente, no quería decir lo que se le 
venía a la boca porque ni siquiera ella podía decir aquellas cosas en 
voz alta. Pero las palabras presionaron hasta que no hubo forma de 
detenerlas. 

—Eres una persona horrible, Henry Woodhouse, mucho más 
horrible de lo que ya sabía. Utilizas a Colin como una marioneta, no le 
das verdaderas responsabilidades. Quieres que todo el mundo sepa 
que tú eres el que manda y que solo tú tomas las decisiones, pero 
tampoco le dejas que desarrolle su vocación. Si Miguel Ángel 
Buonarroti hubiese sido tu hermano jamás habríamos tenido La Capilla 
Sixtina, ni el David, ni ninguna de sus obras... 

Henry bajó la mirada y la posó en ella con expresión burlona. 

—¿Estás comparando a mi hermano con Miguel Ángel? Está claro 
que eres una cría que no tiene ni idea de lo que es la vida. Te pasas el 
día haciendo alarde de tus ideas, aunque nadie te las haya 
preguntado, pero no sabes lo que cuesta ganar un penique porque 
todo te lo dan sin que tengas que hacer nada para conseguirlo. 
Siempre hablando de lo injusta que es la situación para una mujer y 
no te has parado a pensar en los pobres soldados que están luchando 
en nuestras guerras. Los desprecias —se rio sin humor—, como si 
fuese un divertimento arriesgar la vida o tener que vivir sin un brazo, 
una pierna o un ojo. Eres una niña estúpida y malcriada que no deja 
de molestar a todo el mundo y a la que se tolera por educación. Pero 
yo ya estoy harto de ti, Elinor Wharton, y quiero que me dejes en paz 
de una maldita vez. En cuanto a mi hermano, haría bien en alejarse de 
ti porque ahora veo quién le llena la cabeza de pájaros haciendo que 
se crea Miguel Ángel. 

Elinor sintió su desprecio como una puñalada. 

—¿Has visto alguno de sus dibujos, acaso? —preguntó furiosa—. 
No, claro, ¿cómo ibas a perder tu valioso tiempo con él? Eres 
mezquino, Henry, y te escondes detrás de esa responsabilidad de la 
que tanto alardeas para ocultar que le tienes envidia. Sí, envidia, no 
me mires como si estuviera loca. Colin es apasionado y alegre y un 
maravilloso artista. ¡Claro que quería ser buhonero! Te veía a ti todo 
el día preocupado por ser el mejor en todo y sabía qué era lo que no 
quería ser. Cualquier cosa habría sido mejor que ser tú. 


—Sal de mi despacho. ¡Ahora! —rugió señalando la puerta. 

Elinor se dirigió a ella, pero antes de salir lo miró con desprecio. 

—Siempre creí que detrás de toda esa amargura que escondes se 
ocultaba en realidad un corazón tierno que se preocupaba por su 
familia. Pero ahora he visto que no hay nada más que lo que se ve: un 
amargado, egoísta y envidioso, que no dudará en destruir el sueño de 
su hermano, porque no soportarías que fuese feliz mientras tú te 
consumes de amargura. 

Puso la mano en el pomo y se mantuvo unos segundos inmóvil 
tratando de recuperar la compostura. No quería que el pobre Brune la 
viese llorar. Giró la cabeza para mirarlo una última vez antes de salir. 

—Y, tranquilo, no volveré a entrar en tu despacho ni a dirigirte la 
palabra. 

—Harás bien —masculló él con rudeza. 


Capítulo 27 


Emma y Elizabeth entraron en el salón creyendo que iban a dar una 
sorpresa a Katherine, pero la sorpresa se la llevaron ellas. 

—¡Emma! —exclamó su hermana acercándose a abrazarla con una 
mirada de advertencia—. Ahora mismo íbamos a enviar a un criado 
para avisarte de que Edward había llegado. ¡Qué alegría me ha dado 


al decirme que estabas en Harmouth! Se ha presentado de improviso 
—susurró esto último solo para ella. 

—¿Qué...? ¿Cuándo...? —Intentó preguntar cuando su hermana se 
separó. 

Edward se acercó y la besó en el pelo como un esposo cariñoso. 

—No podía estar tantos días separado de mi mujercita. 

Emma apretó los labios consciente de que se estaba burlando de 
ella. Sabía que tanto Katherine como Elizabeth conocían la verdad. 
Miró a Alexander que parecía el único sinceramente contento por ese 
encuentro inesperado. 

—No tenías que haber venido —dijo tratando de sonar afable—. 
Solo es una semana. 

—Me he dado cuenta de que una noche sin ti ya es demasiado. 

Emma empalideció. 

—¿Piensas... quedarte? 

—Por supuesto —anunció—. Alexander nos ha ofrecido una 
habitación en su casa. La de tus padres es demasiado pequeña para 
que puedan acogernos a los dos. Aquí estaremos más cómodos. 

—Pero... ya... he deshecho el equipaje. He colocado... 

Edward le dio un ligero toquecito con el dedo en la nariz mientras 
reía divertido. 

—No seas tontita, querida, una de las criadas de tu madre se 
encargará de eso. Tu tía puede anunciarlo cuando regrese. Estoy 
seguro de que los barones lo entenderán. ¿Qué padres querrían 
separar a su hija de su esposo? 

Emma tragó saliva y miró a Katherine en busca de ayuda, pero su 
hermana la miraba suplicante y aterrada por si su comportamiento la 
delatase frente a Alexander. 

—Por supuesto que lo entenderán —dijo al fin, recuperando la 
compostura—. ¿Cómo estás, Katherine? Mamá me ha dicho que ya no 
tienes náuseas matutinas. 

—Sí, ya se me han calmado, ahora puedo volver a desayunar como 

siempre —dijo la otra con una sonrisa congelada. 
Dejemos a las mujeres hablar de sus cosas —dijo Edward 
acercándose a su amigo. Quería alejarlo de allí antes de que se 
percatara de la situación—. Vamos a charlar a tu despacho, tengo 
cosas que contarte y no quiero aburrirlas hablando de negocios. 

Los dos hombres salieron de allí y ellas pudieron respirar 
tranquilas. 

—¿No lo sabías? —Katherine la miraba con ojos asustados—. 
Cómo ibas a saberlo, parezco tonta. Menuda cara has puesto al verlo. 
Dios mío, Alexander se va a dar cuenta, se sentirá muy decepcionado 


de mí cuando descubra que le he ocultado algo tan importante... 

—No tiene nada que ver con él. 

Su hermana la miró sorprendida. 

—¿Qué no tiene nada que ver? ¡Edward es su mejor amigo y tú 
eres mi hermana! 

—Se va a sentir como un estúpido —dijo Elizabeth. 

Sus sobrinas la miraron con la boca abierta. 

—¿Qué? Es la verdad. ¿Cómo os sentiríais vosotras en su caso? 
Todas sabemos la verdad menos él. 

—Todas no, solo nosotras tres —dijo Emma tratando de suavizarlo. 

Katherine se retorció las manos con gran nerviosismo. 

—Debería habérselo contado todo, no debí ocultárselo, es mi 
marido, le debo lealtad. 

Emma se preocupó al verla tan nerviosa, la cogió de las manos y la 
obligó a mirarla a los ojos. 

—Tranquilízate, Katherine, esto no es bueno para el bebé. 
Alexander no se enterará, yo me encargo de ello. 

—¿Cómo? Edward está ahora mismo con él, ¿quién te dice que no 
se lo va a contar? 

—Si quisiera contárselo lo habría hecho ya, ha tenido un sinfín de 
ocasiones. No quiere que lo sepa, no le conviene. Lo que ha hecho 
es... Estoy segura de que no quiere que su amigo lo sepa. 

—William regresa en una semana —apuntó Katherine y las otras 
dos la miraron sin comprender—. Todo esto le va a sonar de lo más 
extraño y seguro que hará preguntas incómodas. Debéis tranquilizaros 
y establecer un plan. Luego solo es cuestión de ceñirse a él. 

Las dos hermanas se miraron y asintieron. 

—Pediré que nos traigan té —dijo Katherine y las otras dos se 
sentaron. 

—Mi intención es contárselo todo cuando tenga a nuestro hijo en 
brazos por primera vez —anunció Katherine ya más calmada—. Estoy 
segura de que en ese momento me perdonará cualquier cosa que le 
diga. 

Emma abrió la boca sorprendida. 

—Eres maquiavélica. 

—Muy bien pesando. —Apoyó Elizabeth. 

—Pero para eso aún faltan meses. —Miró a su hermana 
suplicante—. Tenéis que compartir habitación. 

Emma empalideció y Katherine se apresuró a dejar la taza que 
tintineaba peligrosamente en sus temblorosas manos. 

—Es el único modo de que no sospeche nada raro. Estáis recién 
casados, es el momento más apasionado de un matrimonio. Alexander 


y yo no podía... 

—Ni se te ocurra hablar de eso —la cortó su hermana mayor—. 
¿Cómo puedes pedirme eso? 

—No te estoy diciendo que hagas nada, tan solo que durmáis en la 
misma habitación. Edward es un caballero, sabrá comportarse. 

—No me lo puedo creer. —Emma la miraba anonadada—. De 
verdad que no puedo. 

Katherine dejó caer los hombros sin energía y sus ojos se llenaron 
de lágrimas. 

—Tienes razón, no sé cómo he podido pedirte algo así. Haré que os 
preparen dos habitaciones y dejaré que lo que tenga que suceder 
suceda. Yo solita me metí en este lío. 

—Eso no es cierto —dijo Elizabeth saliendo en su defensa—. Emma 
nos metió a todos en este lío. 

Su sobrina la miró dolida, aunque sabía que tenía razón. Ella le 
prohibió contarle nada a Alexander, sabiendo que con eso lo 
traicionaba. Ella escribió esa novela y utilizó ese maldito nombre. Ella 
tenía la culpa de todo y ahora pretendía que los demás cargaran con 
las consecuencias de sus actos. 

—Está bien —dijo en voz alta antes de pensarlo y arrepentirse—. 
Lo haré, dormiré con él, pase lo que pase. 

Katherine la miró aliviada, triste, preocupada y con un millón de 
emociones más revoloteando por su embarazado abdomen. Todavía no 
comprendía cómo podía sentirse triste y alegre a la vez, llorar y reír 
de manera espontánea sin un motivo concreto. 

—¿Estás segura? —preguntó. 

Emma asintió tratado de parecer serena. 

—Será mejor que yo me marche ya —dijo Elizabeth poniéndose de 
pie de pronto. 

—¿Tan pronto? —Emma se levantó también y su hermana la imitó. 

—Si tengo que volver sola, es mejor hacerlo ya. 

Bajó la mirada para que no vieran su disgusto. Creía que iba a 
disfrutar de Emma toda la semana y de pronto se sintió más sola que 
nunca. 

—Puedes quedarte también —ofreció Katherine cogiéndola de la 
mano—. Mandaré al mozo de cuadras a Harmouth para avisarles. 

Elizabeth negó con la cabeza sin levantar la mirada de sus pies. 

—Prefiero irme, si no os importa. No me siento cómoda con esta... 
situación. 

Emma asintió comprensiva y Katherine bajó las manos aceptando 
su decisión. 

—Netherfield no está lejos de Harmouth, pero no será tan 


divertido caminar más de una hora sola. Haré que te lleven en el 
landó. 

Katherine salió del salón sin dar opción a respuesta. 

—No era esto lo que imaginaba cuando vine —musitó Emma. 

—Lo sé. —Elizabeth levantó la mirada y sonrió con tristeza—. 
Ahora las cosas son así. 

Emma asintió y se mordió el labio emocionada. 

—Te echo mucho de menos. Nuestras charlas, las risas, nuestras 
confidencias... 

—Yo también. 

—Edward no se quedará toda la semana... 

—Te esperaré —asintió su tía. 

—No hemos podido hablar sobre lo que vas a hacer cuando... él 
regrese. 

—No tengo que hacer nada —sonrió sincera—. No tiene nada que 
ver conmigo. 

—Ya está solucionado —dijo Katherine entrando en el salón—. El 
landó estará listo en cinco minutos y te llevará a casa. 

—¿Le explicarás a mamá la situación? —pidió Emma—. Y vigila a 
Caroline, estoy preocupada por ella. 

—Descuida. —La tranquilizó su tía. 


—... y entonces me lanzó al lago y me gritó: ahora ríndete, idiota. 

Alexander explicaba cómo Edward había perdido la paciencia con 
él y lo había lanzado al lago un año después de que se quedara ciego. 
Emma miró a su esposo perpleja y Edward se encogió de hombros. 

—Estaba ciego, pero tenía brazos y piernas. 

—Pero... eso es muy cruel. 

—¿Cruel? Cruel era escucharlo todo el verano lamentarse de lo 
mucho que echaba de menos nadar. William y yo nos tiramos después, 
no estuvo en peligro en ningún momento —aclaró. 

—Solo faltaba —murmuró Katherine aún sin dar crédito. 

—No habéis hecho ningún viaje después de la boda —apuntó 
Alexander cambiando de tema—. Pensé que la llevarías a alguna 
parte. 

—Nosotros tampoco lo hicimos —dijo Katherine rápidamente. 

—Nuestras circunstancias eran muy distintas —respondió su 
esposo mirándola con intensidad. 

—No es un buen momento para viajar —dijo Edward—. Con 
Napoleón tocando las narices a todo el mundo. 

—-Cierto —afirmó Alexander que no se dio cuenta del suspiro de 
alivio de su mujer—. ¿Te ha advertido Emma sobre Harriet? 

Edward frunció el ceño y miró a su esposa interrogador. 


—«¿Advertirme? 

—Es una tontería —respondió Emma que miró a Alexander con 
severidad—. Y es cosa tuya, deberías habérselo dicho tú. 

Alexander se rio a carcajadas. 

—No es para tanto. Harriet es una jovencita encantadora y estoy 
seguro de que Edward y ella se llevarán estupendamente. 

El otro tenía una expresión tan severa que Emma no pudo evitar 
una sonrisa divertida. 

—Mi fantasiosa hermana quiere que la enseñes a montar. 

—¿Que yo la enseñe a montar? ¿Es que no sabe? 

Emma asintió con mirada traviesa. 

—Sabe montar como requiere su condición de mujer, pero no es 
eso lo que quiere. 

El ceño de Edward se iba arrugando más por momentos. 

—Lo que quiere Harriet es poder disparar el arco desde el caballo. 

Su amigo abrió los ojos como platos y dejó el cubierto sobre la 
mesa muy despacio. 

—¿Que quiere qué? 

—Es una muchacha muy especial. La viste usar el jó cuando la 
entrenaba. 

—¿Especial? ¡Está loca! 

—¡No está loca! —exclamaron las dos hermanas a la vez. 

—¿Que no? ¿A qué jovencita se le ocurriría aprender a usar un 
palo que sirve para defenderse contra alguien armado? Por no hablar 
del tiro con arco. ¡Pero si es mejor que yo! 

—Esto tampoco es muy difícil —dijo Alexander riéndose de él—. 
Lo tuyo nunca ha sido la precisión, eres más de fuerza bruta. 

—Eso no es cierto. Harriet es realmente buena —dijo con 
expresión ofendida. 

—A ti se te da mejor el sable, Edward, y lo sabes. Y montar a 
caballo. Por eso le hablé de ti. 

—/O sea que es cosa tuya. 

—Cuando me dijo que quería aprender lo tuve claro: el mejor 
jinete que conozco es Edward Wilmot. Y Harriet solo quiere al mejor 
en todo, así que me pidió que hablase contigo. Y eso estoy haciendo. 
¿Enseñarás a tu joven cuñada a montar como un valeroso soldado? 

El otro lo miró con sus acerados y penetrantes ojos verdes y una 
mirada asesina. 

—Por supuesto que no. 

—Te advierto que es una jovencita de lo más insistente. No creo 
que acepte un no por respuesta. 

—No tienes por qué hacerlo —se apresuró Emma a intervenir—. 


Ya le advertí que no aceptarías. 

Su marido entornó los ojos y la miró con atención. 

—-¿Eso le dijiste, amor mío? 

Emma se estremeció sin poder evitarlo. 

—No quiero que te incomode, querido esposo. 

—Lo haré. La enseñaré a montar, pero debes decirle que se ponga 
pantalones. 

Emma y Katherine se miraron sorprendidas. 

—Eso no será un problema —respondió su esposa volviendo a 
poner sus ojos en él. 


Capítulo 28 


Uno junto al otro, de pie en mitad de la habitación, miraban la cama 
sin decir nada. Emma se fijó en que había una puerta y la abrió para 
ver que su hermana los había instalado en un cuarto con vestidor. Al 
menos no tendría que desvestirse en la misma habitación que él. 

—No pienso dormir en el vestidor, si es lo que estás pensando 


—dijo Edward quitándose el pañuelo del cuello. 

Emma se volvió a mirarlo y lo interrogó con la mirada. 

—¿Por qué has tenido que venir? 

—Me aburría estando en el castillo solo con mi padre. 

—Has estado solo con él toda tu vida, ¿no podías aguantar una 
semana? 

Él se encogió de hombros, se quitó la chaqueta y la dejó sobre el 
respaldo de una silla. Después se sacó la camisa de dentro de los 
pantalones. 

—¿Qué haces? —preguntó Emma frunciendo el ceño. 

Su esposo la miró con la misma expresión. 

—No querrás que duerma vestido. —Señaló hacia la cama—. Nos 
han dejado ropa de dormir. Tú puedes cambiarte en el vestidor, si 
quieres. 

Emma se acercó a la cama y miró el camisón de Katherine con 
expresión aterrada. Se giró hacia él como si buscase ayuda, pero 
rápidamente cambió de actitud y enderezó la espalda. 

—Yo dormiré vestida. 

Edward frunció el ceño y se acercó para ver la delicada tela del 
camisón. Sin mangas. Con escote... Miró a su esposa a los ojos y 
Emma se estremeció. 

—Si temes que me lance sobre ti para devorarte, debo confesar que 
tengo el estómago lleno y no me cabría ni una cereza. 

Emma movió la cabeza sin responder y después cogió el camisón y 
lo lanzó a una silla colocada en un rincón. 

—Dormiré vestida —repitió y se sentó en la cama para quitarse los 
zapatos. 

—¿Con corsé? No creo que sea muy saludable. Que no es que 
llevarlo sea saludable en ninguna circunstancia, pero para dormir... 

—No sabía que fueses un entendido en corsés. 

—Te sorprendería lo entendido que soy en muchos temas. 

Emma no aceptó el guante y cerró la boca. Se quitó los zapatos y 
los colocó ordenados bajo la cama. Después apartó el cobertor y la 
sábana y se tumbó sobre la cama. Edward la observaba atónito. 

—¿Tampoco vas a quitarte las horquillas? ¿O es que las quieres a 
mano por si tienes que clavarme una en un ojo? 

Emma giró la cabeza hacia él y entornó los ojos con expresión 
maliciosa. 

—Tú sigue dándome buenas ideas —sonrió cínica. 

—Vamos a ver, Emma, soy un hombre adulto, he tenido relaciones 
con muchas mujeres, no estoy tan necesitado como para no poder 
dormir a tu lado sin darte problemas. Puedes quitarte la ropa y 


ponerte ese camisón tan... tan femenino. Te doy mi palabra de que no 
te molestaré. 

Su esposa se removió ligeramente tratando de acomodar las 
ballenas del corsé que le auguraban una noche de lo más incómoda. Se 
mordió el labio y negó con la cabeza. 

—Estoy perfectamente. 

Edward se encogió de hombros dándose por vencido y procedió a 
desabotonarse la camisa. 

—¿Qué haces? —preguntó ella con tono de preocupación. 

—-¿Otra vez? Ya te lo he dicho, me estoy desvistiendo. 

—Podrías hacerlo en el vestidor, ¿por favor? 

—No voy a enseñarte nada que no quieras ver —dijo perverso—. 
Cierra los ojos si te incomodo. 

—Eres... —Apretó los labios al ver que continuaba y cerró los ojos 
enfurruñada. 

Después de unos minutos percibió sus movimientos por la 
habitación y se puso rígida al notar que se tumbaba en la cama 
metiéndose bajo las sábanas. 

—Puedes abrir los ojos —dijo él. 

Cuando Emma lo hizo vio su rostro frente a su cara. Sus ojos 
verdes la miraban burlones y una sonrisa traviesa bailaba en sus 
labios. 

—«¿Está usted cómoda, señora Wilmot? 

—Muy cómoda, gracias. ¿Podrías dejar mi espacio libre? 

Edward miró sus labios con deseo. 

—¿No quieres besarme? No me resistiré si lo haces. 

Emma apretó los labios enfadada y se movió para colocarse de 
lado hacia la puerta y no verlo. Edward sonrió más ampliamente al 
ver con qué ingenuidad lo provocaba sin saberlo. 

—Que descanse, señora Wilmot —dijo él después de tumbarse en 
su lado. 

Emma no respondió y se quedó inmóvil hasta que, mucho rato 
después, lo oyó respirar pausada y suavemente. Suspiró aliviada y 
cerró los ojos dispuesta a dormirse. Se movió ligeramente para evitar 
los molestos pliegues del duro corsé, pero solo consiguió que le 
molestara más. Se puso bocarriba con sumo cuidado, procurando no 
despertar a Edward y algo se clavó bajo uno de sus omóplatos. 
Después de unos minutos de sufrimiento comprendió que no podría 
pegar ojo así vestida. Además, al día siguiente su ropa estaría hecha 
un desastre. Se mordió el labio y se destapó con sumo cuidado sin 
dejar de mirar de soslayo hacia el lugar que ocupaba su esposo. Se 
incorporó lentamente y bajó los pies al suelo. Dejó que su trasero se 


deslizara y consiguió ponerse de pie sin ruido. Soltó el aire que había 
contenido en sus pulmones y comenzó a desabrochar los botones de su 
traje. Podía quedarse en ropa interior, no hacía falta que usara el 
camisón de Katherine. La camisola que llevaba bajo el vestido le 
serviría de camisón. Se quitó el corsé y suspiró de gusto. Se estiró en 
todas direcciones para que la sangre circulara libre y su mirada se fue 
directa hacia la silla en la que había tirado el camisón. Se acercó 
caminando de puntillas y lo cogió con cuidado. Lo colocó frente a la 
ventana y la luna lo atravesó con sus plateados rayos sin problema. 

¿En serio, Katherine? ¿Querías que me pusiera esto? 

Miró hacia la cama y el corazón le dio un vuelco. Edward dormía 
plácidamente con la cabeza ladeada hacia el lado que ella había 
ocupado. El pelo revuelto y una pierna ligeramente doblada. El 
camisón masculino mostraba un pecho musculoso que se elevaba con 
una cadencia suave. Se acercó para verlo mejor y sonrió con tristeza. 
Habría sido maravilloso ser su esposa de verdad. Un sueño imposible 
se dijo mirando la prenda que sostenía entre sus manos. 

Sin pensar se dirigió al vestidor y cerró la puerta suavemente tras 
ella. Se desvistió por completo y se puso el camisón de Katherine. 
Nunca había tenido uno igual. Era tan suave y delicado que al 
ponérselo fue como si acariciara todo su cuerpo. La luz de la luna que 
entraba por la pequeña ventana era suficiente para distinguir cada 
detalle de su cuerpo. Sus abultados senos empujaban la tela con 
osadía. Llevó su mano derecha hacia el hombro izquierdo y acarició 
delicadamente las cicatrices que bajaban por su brazo y por su pecho. 
Se mordió el labio y sintió que las lágrimas la arrollaban de manera 
inesperada. Se sintió confusa por aquella congoja que anegaba su 
pecho de repente. No entendía qué la provocaba, se había visto 
innumerables veces y ya no le afectaba. Se mordió el puño para 
contener los sollozos y evitar emitir el más mínimo sonido. Cuando la 
angustia cesó y sus lágrimas empezaron a remitir respiró 
profundamente varias veces soplando por la boca. Se sentía abrumada 
por una emoción desconocida, una tristeza que brotaba de algún lugar 
de su vientre y la sacudía a oleadas. 

—Es este maldito camisón —susurró para sí con voz entrecortada. 

Se lo quitó inmediatamente y se puso su ropa interior. Verse así 
vestida calmó sus emociones por completo y miró la prenda de 
Katherine con rencor. 

—Eres un objeto del demonio —volvió a susurrar. 

Salió del vestidor y caminó hasta la cama. Edward había cambiado 
de postura y tenía ahora un brazo extendido en el lugar que ella debía 
ocupar. Se mordió el labio y se planteó la posibilidad de tumbarse 


sobre ese brazo. Movió la cabeza negando con firmeza y luego miró a 
su alrededor. La butaca parecía cómoda para sentarse, pero dormir 
toda la noche ahí... Sus ojos bajaron a la alfombra y balanceó la 
cabeza a un lado y otro sopesando esa opción. No sería la primera vez 
que duermo en el suelo. Cogió la almohada con mucho cuidado de no 
rozar el brazo de su esposo y la colocó sobre la alfombra. Pensó en 
tratar de coger el cobertor, pero era demasiado arriesgado y podría 
despertarlo. Fue hasta el vestidor para ver si había allí algo que 
pudiese usar para taparse en caso de que tuviese frío, pero no halló 
nada. Al salir se fijó en la chaqueta de Edward, pero la descartó 
enseguida después de comprobar que olía a él. Se encogió de hombros 
y se tumbó en la alfombra. No iba a poder dormir, estaba segura. 
Apoyó la cabeza en la almohada y cerró los ojos. 


Capítulo 29 


Deslizó sus manos por debajo de su cuerpo y la levantó de suelo con 
suavidad sin quitarle su chaqueta de encima. Sonrió sorprendido de 
que pesara tan poco. La sostuvo un momento en sus brazos, mirando 
aquel rostro que ya conocía tan bien, aunque era distinto cuando 
dormía. Había una serena placidez en sus facciones y no aquella 


severa expresión con la que lo miraba a menudo. Tuvo un irrefrenable 
deseo de besar sus labios, sentía en la punta de la lengua el sabor de 
su boca y ansiaba refrescar su memoria. El corazón aceleró sus latidos 
y su cuerpo respondió a la llamada de forma inmediata. Negó con la 
cabeza, más para sí mismo que para un espectador invisible, y la 
depositó con delicadeza sobre la cama. Quiso quitarle su chaqueta de 
encima, pero entonces ella se removió inquieta y la abrazó mientras 
murmuraba sonidos ininteligibles. Edward sonrió de nuevo y la cubrió 
con las sábanas para después volver a su lugar en la cama. 

Se tumbó bocarriba sin cubrirse, sentía fuego en las entrañas y 
hubiese abierto la ventana para refrescarse de haber estado solo. 
Colocó un brazo bajo la cabeza y dobló una pierna separándola de la 
otra para que no hubiera contacto entre ellas. Y entonces ocurrió algo 
con lo que no contaba y que iba a poner su resistencia a prueba. 
Emma se deslizó bajó las cobijas y llegó hasta él decidida. Enredó una 
pierna con la que él tenía doblada y colocó un brazo sobre su 
estómago utilizando su pecho como almohada. Su esposo contuvo la 
respiración y mantuvo la cabeza ligeramente suspendida en el aire 
durante unos segundos. Todo su cuerpo estaba en tensión, como si se 
preparase para huir del inminente ataque de un animal enfurecido. Se 
mordió el labio y apoyó de nuevo la cabeza en su brazo muy despacio. 
Sus respiraciones eran cortas, temeroso de hacer algo que la 
despertase. Durante unos segundos nada sucedió y poco a poco se fue 
acostumbrando a su cercanía. Sentía la delicada presión de sus senos 
en el costado y su pierna doblada sobre él peligrosamente cerca de la 
parte más delicada de su anatomía, que, por si fuera poco, mostraba el 
resultado de la exposición a su estímulo del modo más evidente. 

Tragó saliva y cogió aire por la nariz al darse cuenta de que le 
faltaba el oxígeno. Ese gesto elevó su pecho de forma ostensible y el 
movimiento activo un resorte automático en Emma que se movió para 
recolocarse. Su mano se deslizó involuntariamente y se frenó ante la 
barrera que se elevaba en la parte baja del torso masculino y Edward 
apretó los dientes con evidente contención. 

Maldita sea, esto no me puede estar pasando. 

La pierna de Emma también se había movido provocando que la 
camisola se deslizase dejando a la vista su torneado muslo. 

Esto debe ser una broma de algún dios aburrido. ¿Es que no tienes 
nada mejor que hacer que entretenerte en torturarme? 

En respuesta a su silenciosa oración Emma movió el brazo y lo 
restregó contra aquella delicada forma erecta mientras ronroneaba 
inconsciente. Edward cerró los ojos y gimió entre dientes mientras se 
prohibía terminantemente mover un dedo. 


Es mi esposa, maldita sea, tengo derecho. ¡No, no lo tienes! ¡Hiciste 
una promesa! ¿Y a quién le importa esa maldita promesa? A mí no, desde 
luego. Esos pechos me están quemando el costado, y si sigue acariciándome 
así no voy a poder soportarlo. No te acaricia, imbécil, está dormida. Ni 
siquiera sabe lo que hace... 

Abrió los ojos al notar que ella se movía y la vio incorporarse 
ligeramente y mirar hacia abajo, hacia el lugar donde su brazo había 
estado rozándole. Lo miró sorprendida. 

—¿Qué...? —Se sentó de golpe, asustada—. ¿Qué hago aquí? 

¿Matarme? 

—No iba a dejar que durmieras en el suelo —dijo con voz ronca. 

Emma lo miró de arriba abajo y luego se miró a sí misma 
comprobando que estaba convenientemente vestida. Su camisón 
dejaba ver sus piernas y lo estiró rápidamente para cubrirse. 

—¿Por qué estaba encima de ti? —preguntó desconcertada. 

Eso digo yo. 

—Te moviste dormida y te acurrucaste en mi pecho. No quise 
despertarte. 

—¿Por qué? Debía resultarte muy molesto tenerme encima. 

Ni te imaginas cuánto. 

Emma se apartó lo más posible hasta casi llegar al borde opuesto 
de la cama y al sentarse perdió el equilibrio y a punto estuvo de 
caerse. Edward la sujetó del brazo y tiró de ella hacia dentro 
provocando que cayera de nuevo sobre él. 

—¿Qué haces? —le espetó molesta. 

—Evitar que te des un porrazo contra el suelo. 

Ella no se movió. Estaba apoyada en él y sus caras estaban a menos 
de un palmo. Sentía el corazón de Edward latiendo con fuerza contra 
su pecho y había cierta ansia en su mirada, una súplica velada de 
color verde intenso. 

—Que Dios me ayude —masculló él y sin más contención la besó. 

Ya la había besado antes y ya entonces le pareció que aquello era 
como caminar sobre ascuas ardiendo, pero lo que desató ese beso 
fueron las mismísimas fuerzas de la naturaleza. Un deseo 
incomprensible y poderoso que se adueñó de ella y, en lugar de 
apartarse como la tímida y virginal mujer que se suponía que era, se 
convirtió en una atrevida y salvaje ninfa dispuesta a sumergirse en las 
profundidades de aquellas aguas oscuras y misteriosas que se abrían 
ante ella. Deslizó su lengua para acariciar los labios masculinos 
suavemente y entonces los marcó con los dientes sin llegar a morder. 
Edward gruñó y agarró sus nalgas, rodeándolas, amasándolas para 
acabar apretándola contra su erección. Las manos de Emma tampoco 


se quedaron quietas, tenía curiosidad por su pecho, por su abdomen y 
por aquella erecta forma que parecía desafiarla. ¿Era eso lo que debía 
culminar la unión de un marido y su esposa? Cuando volvió a mirarlo 
en los ojos de Edward ardía una llama fulgurante. La hizo tumbarse y 
se colocó sobre ella. Sin hablar, agarró la tela de su camisola y la 
subió despacio dejando a la vista las curvas femeninas. Emma se 
mordió el labio sin resistirse. Quería que siguiera hasta el final y todo 
su cuerpo respondía por ella. Y entonces empalideció. Los ojos de 
Edward la estaban mirando allí. Allí. Un sudor frío la empapó y 
aterrada trató de zafarse de él, pero su marido estaba a horcajadas 
sobre ella, no había forma de apartarse. Giró la cabeza hacia la 
ventana, aunque no podía enfocar la vista. Se agarró a las sábanas con 
fuerza mientras contenía la respiración. En cualquier momento 
rompería a llorar, lo sabía y no iba a poder evitarlo. Sentía cómo la 
congoja subía por su pecho hasta su garganta. Notaba el temblor que 
la sacudía espasmódicamente... 

Edward llevó su mano hacia las cicatrices que nacían al inicio de 
su pecho izquierdo y marcaban un sinuoso sendero que subía hacia el 
hombro y volvía a bajar por el brazo. Emma cerró los ojos y dejó que 
la tristeza la envolviera. Los silenciosos sollozos hicieron salir las 
lágrimas y Edward la miró con ternura durante unos segundos sin que 
ella lo viese. De pronto él la rodeó con sus brazos y la elevó hacia sí. 
La apretó contra su pecho sosteniéndola con las manos en su espalda. 
Emma estaba desmadejada y sus brazos caídos a ambos lados del 
cuerpo. Era una muñeca rota y vencida, incapaz de articular palabra. 
Siempre había temido ese momento, pero en aquella cama lo había 
olvidado. Por completo. Durante unos minutos había sido una mujer 
normal. Perfecta. Una mujer entregándose sin reservas. Sin miedo. Sin 
vergiienza. Sentía la piel de él contra su mejilla y sus manos 
acariciándole la espalda. Cerró los ojos y dejó que la angustia saliera 
sin freno. Ya está, ya te ha visto. No tendrás que volver a pasar por esto. 
Nunca volverá a intentarlo. Desde hoy se mantendrá a distancia y... 

Edward la recostó con delicadeza sobre la cama y después cogió su 
cara y la obligó a mirarlo. Sin decir nada se inclinó despacio hasta 
posar sus labios sobre el nacimiento de aquellos cordones blancos que 
dibujaban un tatuaje imperecedero sobre su carne. 

—No... —musitó ella en una súplica agónica—. No, por Dios... 

Él no hizo caso a su ruego y continuó deslizando sus labios por 
aquel sendero que no dejaba que nadie viera. Y cuando terminó su 
recorrido volvió sobre sus pasos, ahora con su lengua. Emma intentó 
zafarse del contacto y entonces él la sujetó por los hombros y la miró a 
los ojos con fiereza. 


—Eres mía —dijo inmovilizándola—. Toda tú, eres mía. No tienes 
derecho a privarme de hacer lo que deseo. 

Se quitó la camisola que llevaba y le mostró su torso desnudo. 
Emma clavó sus ojos en una gran cicatriz en diagonal que lucía en un 
costado. Edward cogió una de sus pequeñas manos y colocó sus dedos 
sobre la vieja herida para que ella lo acariciase. 

—Las mías son horribles —musitó ella. 

—Nada en ti es horrible, Emma. Eres perfecta. —Cubrió su pecho 
izquierdo con una mano sin dejar de mirarla—. Y voy a demostrártelo. 

Se inclinó para besarla con pasión mientras su mano acariciaba la 
protuberancia de su seno con intención de activar de nuevo su deseo. 
Al principio la angustia y el temor eran demasiado fuertes, pero 
cuando Edward clavó suavemente sus dientes en el botón de su 
aureola el mundo estalló en llamas y ya no pudo resistirse más. Se 
agitó nerviosa debajo de él, buscando sin saber qué necesitaba, pero 
con el ansia devorándole las entrañas. Era como si su cuerpo estuviese 
desintegrándose en pequeñas partículas. Sentía cada centímetro de 
piel que él tocaba con sus manos o con su lengua como un mundo 
nuevo y desconocido. Nunca se había sentido tan viva, tan 
extraordinariamente viva. Se sentó decidida y colocó ambas palmas en 
su abdomen, quería tocarlo, acariciarlo... 

—«¿Estás preparada? 

Emma asintió sin timidez y entonces él tomó sus manos y las 
arrastró hasta sentirlas alrededor de su miembro sin dejar de mirarla. 
Que se mordiese el labio mientras sus pequeñas manos se deslizaban 
curiosas, a lo largo del firme objeto que sostenían, lo llevó a un viaje 
sin retorno. 

—No te asustes —dijo—. Voy a tocarte en un lugar en el que, 
supongo, nadie antes te ha tocado. 

—¿Supones? —Ella torció una sonrisa—. ¿Crees que alguien ha 
querido tocarme alguna vez? 

La vio llevarse una mano a la cicatriz de su pecho y se sintió 
realmente enfadado. 

—-Creí que había dejado claro que no quería volverte a oír decir 
nada parecido. 

Emma tardó unos segundos en asentir. Edward se mantuvo inmóvil 
un momento con la misma advertencia en la mirada y después suavizó 
su expresión y sonrió. 

—Bien. Volvamos a donde estábamos. 

Acercó su mano hasta la suave mata de pelo que escondía lo que él 
buscaba y deslizó sus dedos en ella acariciándola superficialmente. A 
Emma le gustaba su contacto, era suave y delicado... 


—¡Oooooh! —exclamó al notar cómo se abría paso y movía sus 
dedos—. Eso no... ¡Dios mío! No puedes hacer... 

—Puedo hacer lo que quiera —dijo él tocando exactamente allí 
donde más sentía—. Tú solo tienes que sentir. Es fácil. 

—-¿Sentir? ¿Cómo no hacerlo? ¡Ooo0o000h! 

Verla vulnerable y entregada lo excitó aún más y algo estalló 
dentro de él. Ya no quería seguir jugando. Había pensado hacerla 
llegar al clímax por primera vez en su vida y disfrutar de esa 
experiencia novedosa y sublime de una mujer en su primer orgasmo. 
Después le enseñaría cómo devolverle el favor y se derramaría sobre 
las sábanas. Pero de pronto no podía soportar esa idea. Quería 
poseerla, estar dentro de ella y quedarse allí para siempre. Estaba 
seguro de que sería como había sido siempre, mero placer no culpable. 
Pero empezaba a darse cuenta de que con Emma era otra cosa muy 
distinta. Lo sentía en el centro de su ser, en la piel y los huesos. Nunca 
había necesitado a nadie como la necesitaba a ella y ya no le 
importaba que ella no lo amase, tenía que ser suya o perdería su alma 
esa noche. 

Se tumbó sobre ella mirándola a los ojos y Emma tuvo un instante 
de temor. Fue una ráfaga, un pensamiento que la fulminó como un 
rayo. Lo amaba. Iba a ser suya, pero ¿la convertiría eso en una 
verdadera esposa? ¿Él seguiría deseando compartir su cama con ella 
después de esa noche? ¿O volvería a tratarla como a su enemiga? Si a 
la mañana siguiente volvía a ser frío y distante, la mataría. No podía 
entregarse sin reservas. 

—No —dijo al sentir la presión entre sus piernas. 

Edward detuvo su empuje y cerró los ojos con expresión 
mortificada. 

—Dios Santo —masculló entre dientes. 

—No sigas —insistió ella—. Por favor. 

¿Tenía que pedírselo así? ¿De verdad tenía que sonar tan 
condenadamente indefensa? Dejó caer la cabeza y apoyó la frente en 
su pecho durante unos segundos. Su duro miembro, ante las 
mismísimas puertas del paraíso, escuchó los goznes que chirriaban 
mientras se cerraban. Habría gritado si no fuese porque necesitó de 
toda su fuerza y energía para lanzarse a sí mismo al otro lado de la 
cama. 


Un pájaro trinaba en la ventana y la luz entraba a raudales en la 
habitación. Emma se desperezó somnolienta bajo las sábanas. Abrió 
los ojos varias veces antes de recordar dónde estaba y entonces miró a 
su lado asustada. 

—Buenos días, dormilona. 


Emma lo miró sobresaltada. Ya estaba vestido y se anudaba el 
pañuelo del cuello. 

—Tardé mucho en dormirme —se justificó. 

—Lo sé. No parabas de dar vueltas. 

—Lo siento. 

—Tranquila, yo tampoco podía dormir. 

Ella desvió la mirada de aquellos ojos que ahora la avergonzaban 
consciente de todo lo que habían visto. 

—No vuelvas a acostarte en el suelo. Ya has visto que sé 
contenerme. —Lo que no sabes es que me costó años de vida—. Vístete. 
Saldremos a montar. Tenemos que hablar de Harriet. 

Emma frunció el ceño, pero no dijo nada. Cuanto menos discutiera 
con él mejor, al menos hasta que se olvidaran de esa noche. Si es que 
eso era posible. 


El bosque de abedules de Harmouth era uno de los lugares favoritos 
de Emma y hacía frontera con Netherfield, así que cuando Edward 
sugirió ir en esa dirección ella se mostró más que conforme. Después 
de unos minutos se dio cuenta de lo mucho que echaba de menos 
montar. Le habría gustado poner a su caballo al galope y sentir el 
viento frío en la cara, quizá eso calmaría el fuego que seguía ardiendo 
en su vientre. Aún no se creía que lo hubiese detenido, a esas horas 
podría ser una mujer completa, su verdadera esposa. Saber de verdad 
lo que significa esa palabra. Lo miró de soslayo y un intenso rubor 
tiñó sus mejillas. Las cosas que le había hecho... Pero lo que no 
olvidaría jamás era sus labios y su lengua acariciando sus cicatrices. 
Edward la miró de improviso y sonrió divertido al ver que se asustaba. 
El sonrojo, el sobresalto... Tenía la suficiente experiencia en esos 
temas como para reconocer aquella actitud y saber en lo que estaba 
pensando. 

—¿Qué es eso de que voy a enseñar a montar a tu hermana? —dijo 
avanzando a su lado. 

¿Hermana? ¿Qué hermana? ¡Ah, sí! 

—Lo siento mucho, de verdad —dijo recuperando la compostura. 

—¿No puedes librarme de semejante ocupación? 

Emma lo miró con expresión culpable. 

—Harriet es muy cabezota. Si se le mete algo en la cabeza... ¿No 
podrías? Quizá si pasa un rato contigo se le quiten las ganas. 

Él frunció el ceño aunque su expresión seguía siendo divertida. 

——¿Estás tratando de ofenderme? 

—No, solo es que... No creo que te resulte difícil. Quiero decir, 
solo sé tú mismo y la asustarás. 

—Vaya, está claro que tu manera de negociar no mejora con el 


tiempo. 

—Ha sonado fatal —musitó ella—. Además, Harriet no se amilana 
fácilmente. De hecho, estoy segura de que conseguirá que os llevéis 
bien. 

Edward la miró serio esta vez mientras ella se mordía el labio 
preocupada. 

—Está bien, lo haré. Y ya veré si soy antipático o no. Quizá me 
guste Harriet, es una jovencita muy especial. Muy distinta a la sosa de 
su hermana mayor. 

—Desde luego. Yo no tengo nada de especial —afirmó con 
sinceridad. 

Edward entornó los ojos para mirarla con mayor atención. 

—¿Por qué llorabas? 

Emma enarcó las cejas con sorpresa. 

—¿Qué? 

—Te escuché llorar. Anoche, en el vestidor. 

Su esposa lo miró molesta. 

—¿Fingías estar dormido? 

—Me despertaste con tus gimoteos —dijo muy serio—. Pero no te 
desvíes y contesta a mi pregunta. 

—Estaba enfadada. 

—Esos sollozos no eran de enfado. 

—¿Y tú qué sabes? 

—«¿Piensas que nunca he llorado? 

Emma sintió que se le paraba el corazón. 

—¿Qué? 

—Yo también me he sentido desvalido y solo alguna vez. 

Emma no pudo decir nada, no esperaba esa respuesta. Su marido 
señaló un claro y bajaron de los caballos. 

—Los dejaremos aquí y caminaremos un poco, si te apetece. Me irá 
bien estirar las piernas después de la tensión de anoche —dijo atando 
la cincha en una rama. 

Emma lo imitó sin atreverse a mirarlo. Que mencionara lo ocurrido 
era algo para lo que no estaba lista. Iniciaron el paseo, pero cada vez 
que Edward se acercaba un poco, ella frenaba, aceleraba o se apartaba 
con excesiva vehemencia. 

—¿De qué tienes miedo? Ah, ya me respondiste a eso. De ti. 

Emma apretó los labios. Su respiración era agitada como si acabase 
de llegar de una carrera. 

—No sé qué hacemos aquí, pero quiero volver. 

—Dime por qué llorabas y volveremos. 

—NOo es asunto tuyo. 


—¿No es asunto mío? Te recuerdo que soy tu esposo. 

—Solo de nombre. —Al ver su mirada comprendió que había 
sonado como un reto—. No quería decir eso. 

—¿Seguro? Porque estoy dispuesto a solucionarlo en cuanto 
quieras. 

—«¿Te arriesgarías a darle un heredero a tu padre? —Otra vez 
había sonado fatal—. No te estoy provocando. Solo quiero recordarte 
tu promesa. 

Los ojos de Edward se oscurecieron y su gesto se endureció. 

—No pretendo hacerte enfadar —siguió ella—. Mantengamos las 
formas delante de Alexander por el bien de vuestra amistad y de mi 
hermana. Es lo mejor para todos. 

—No temo por nuestra amistad. Hemos vivido cosas mucho peores. 

—Pues por mi hermana y el hijo que lleva en su vientre. Un 
disgusto podría costarle muy caro en su situación. 

Edward la miró muy serio. 

—Nunca haría nada que pusiera en peligro a esa criatura. 

—Me alegra oírlo. 

—¿Es que lo dudabas? ¿Tan mala opinión tienes del hombre con el 
que te has casado? 

Ella se sintió mortificada por su expresión dolida. 


—No quería decir... —No supo cómo terminar la frase. 
—Ya. 
—Edward... —Se acercó a él sin apartar la mirada—. ¿No 


podríamos al menos ser... amigos? Sé que me odias por lo que hice, 
pero me arrepiento de ello todos los días. ¿Tan difícil te resulta 
perdonar? 

—¿De qué te arrepientes en realidad? ¿De lo que hiciste o de las 
consecuencias? 

Un ligero temblor en sus labios delató su inquietud. 

—Entonces creía que eras un hombre despreciable e injusto. 

—-¿Creías? 

—Ahora sé que estaba equivocada —reconoció—. Y siento en el 
alma el sufrimiento que te causé injustamente. 

Edward entornó los ojos mirándola con atención e intensidad. 

—¿Por qué llorabas? —volvió a preguntar. 

Emma apartó la mirada, no podía decírselo, su vida sería 
demasiado insoportable si él sabía lo que sentía. 

—No puedes obligarme a decirlo. No puedes. 

—Está bien, como quieras —dijo molesto—. Fingiremos que yo me 
creo que ya no piensas que soy despreciable e ignoraré tus lágrimas 
por tener que dormir en mi cama. 


Se dio la vuelta y aceleró el paso para regresar al caballo. Emma 
tuvo que correr algunos tramos para no perderlo de vista. 


Capítulo 30 


Elizabeth entró en el cuarto de Caroline y dejó la puerta entreabierta 
para no tropezar en tan intensa oscuridad. Había cerrado las 
contraventanas y parecía de noche a pesar de no ser más de las cuatro 
de la tarde. Atravesó la habitación y llegó hasta la ventana dejando 
que entrase la luz y el frescor del exterior. Caroline gimió molesta 


negándose a abrir los ojos, pero Elizabeth no se compadeció y con 
determinación arrancó las cobijas de la cama dejándola expuesta. 

—Tienes que levantarte ya, Caroline. No es propio de ti tener esta 
actitud. 

—Déjame en paz, Elizabeth —dijo incorporándose para alcanzar 
las sábanas y volver a cubrirse con ellas. 

Su tía no cejó en su empeño y esta vez las retiró por completo 
dejándolas sobre una butaca. 

—¿Prefieres que sea tu madre la que suba a buscarte? 

Caroline abrió los ojos y clavó la mirada en el techo. Elizabeth se 
acercó y se sentó en la cama junto a ella. 

—¿Qué ocurre? Estás así desde que fuiste a visitar a Edwina. 
¿Discutisteis? 

Su sobrina giró la cara hacia la ventana. 

—¿Has estado llorando toda la noche? ¿Por eso no te has 
levantado esta mañana? No estás enferma, no me engañas. Solo estás 
triste. Habla conmigo, Caroline. 

Le cogió la barbilla y la obligó a mirarla. Tenía los ojos hinchados 
y unas oscuras ojeras los rodeaban. 

—¿Qué ocurre? 

Caroline se mordió el labio tratando de contener las lágrimas y 
negó lentamente. 

—¿No puedes hablar de ello? 

Caroline volvió a negar. Elizabeth le sonrió con ternura. 

—No te preocupes, no te obligaré. Me quedaré aquí contigo hasta 
que te sientas con fuerzas para levantarte. Sea lo que sea, no estás 
sola, cariño. Y no olvides que te queremos muchísimo. 

Caroline no pudo contenerse más y se abrazó a ella llorando 
desconsolada. Elizabeth no la había visto nunca así y supo que se 
trataba de algo realmente grave. 


Colin atravesó el vestíbulo en casa de los Wharton después de 
preguntarle al mayordomo dónde estaba Elinor y rechazar su oferta de 
acompañarlo. El joven tenía una expresión enfadada en su rostro y 
todo su cuerpo mostraba una tensión contenida. George lo siguió de 
cerca para asegurarse que no había nada de lo que preocuparse. 

—Gracias, George —dijo la joven después de que Colin entrase en 
la biblioteca como un toro furioso. 

—¿Dejo la puerta abierta, señorita? 

—No es necesario. Colin parece enfadado y me temo que va a 
gritarme, así que cierre y no se preocupe. No me hará daño por la 
cuenta que le trae —sonrió calmada. 

El mayordomo hizo lo que le pedía. 


—Adelante, ya puedes desahogarte. 

—¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué has hablado con Henry? Te he 
dicho un millón de veces que no te inmiscuyas en esto. 

—Tu hermano y yo teníamos esa discusión pendiente desde hacía 
tiempo, Colin, no te tortures. Es un cavernícola y un estúpido. 

—Y tú eres una metomentodo sabionda y repelente. 

Elinor echó la cabeza ligeramente hacia atrás sorprendida. Sonrió, 
no era fácil ver a Colin perder los nervios. 

—Vaya, está claro que me adoras. 

El muchacho de ojos claros y rostro angelical parecía a punto de 
gritar de impotencia. 

—¡Maldita sea, Elinor! ¡Tuvimos una discusión terrible por tu 
culpa! Ha prohibido que vuelvas a pisar nuestra casa, ¿no lo 
entiendes? —comenzó a pasearse por la habitación como un gato 
enjaulado. 

—No importa. Tampoco estás nunca cuando voy a verte. Es mejor 
que vengas tú aquí. 

—¿Por qué te empeñas en sacar a todos de quicio? 

—Yo no hago semejante cosa —dijo levantando una ceja—. Tu 
hermano es un estirado y un prepotente que solo sabe mandar. 
Compadezco a la pobre mujer que se case con él, aunque dudo que 
exista una capaz. No saca sus narices de esos papeles. Negocios, 
negocios, negocios eso es lo único que le importa. Estaba harta de ver 
cómo te trata, no pude aguantarlo más. 

Colin se detuvo y la miró incrédulo. 

—¿Y cómo me trata, si puede saberse? 

—¡Cómo al chico de los recados! Colin, ve aquí. Colin, ve allá. 
Colin atiende a los señores Flafloflip. Colin, ¿has encargado las resmas 
de papel que te pedí? —gruñó enrabiada—. ¡No lo soporto! 

Su amigo frunció el ceño. 

—¿Cuándo te has convertido en mi escudera? 

—¿Te acuerdas aquella vez que tropezaste con una rama en Hyde 
Park y te caíste al suelo medio inconsciente? —sonrió hablando de un 
hecho acaecido alrededor de nueve años atrás—. Entonces. 

—Elinor... —Su amigo negó con la cabeza, todo el enfado se había 
esfumado y en su lugar solo quedó una profunda tristeza que se 
reflejaba en su mirada—. Está realmente enfadado y no quiere volver 
a verte. No sé lo que le dijiste, pero debió de dolerle mucho. 

Su amiga se encogió de hombros. 

—Me da igual. Me quedé muy a gusto. 

Colin se sentó en una butaca y apoyó los codos en las rodillas antes 
de sostenerse la cabeza entre las manos. Elinor frunció el ceño y se 


sentó junto a él dispuesta a consolarlo. 

—Nunca lo había visto así —murmuró él—. Parecía muy dolido. 
Me habló de cosas de las que nunca habla. De la muerte de nuestro 
padre, de cómo se sintió él cuando tuvo que cargar con el peso de 
todo. 

Elinor sintió una pequeñísima punzada de culpa, pero en cuanto el 
rostro de Henry se materializó en su imaginación, el arrepentimiento 
desapareció como por ensalmo. 

—¿Te va a dejar estudiar arte? ¿Dejará que hagas lo que quieras 
con tu vida? 

—No —respondió el otro sin levantar la cabeza. 

—Entonces sigue siendo el mismo energúmeno de siempre y me da 
igual si está dolido o enfadado o lo que le apetezca. No me arrepiento 
de lo que le dije y me alegro de no tener que verlo más. —Puso una 
mano sobre su hombro—. Eres un grandísimo artista, Colin, y yo 
siempre te apoyaré. En cuanto tengamos la edad suficiente, nos 
casaremos y entonces podrás hacer lo que desees. 

Colin levantó la cabeza y la miró a los ojos con tristeza. 

—¿Te sacrificarás por mí? 

—No será ningún sacrificio y lo sabes. 

—No lo permitiré. 

—Ya lo creo que sí —afirmó ella sonriendo—. Soy mucho más 
fuerte que tú y un millón de veces más cabezona. Mi padre me 
concederá una renta cuando llegue el momento. No podremos vivir 
con lujo, pero tendrás todo lo que necesites. Considérame tu esposa- 
mecenas. 

—Algún día querrás tener hijos. 

—De eso nada —negó ella—. En realidad, me harás un favor 
evitando que tenga que casarme con un hombre que quiera de mí algo 
más que mi adorable sonrisa. 

—Elinor... —Colin la miraba aterrado y con un enorme 
sentimiento de culpa pesando en su corazón por querer aceptar su 
propuesta. 

Ella le cogió las manos y lo miró a los ojos. 

—La sociedad en la que vivimos no está preparada para aceptar a 
personas como tú, igual que no está preparada para reconocer que las 
mujeres tenemos un cerebro pensante y deberíamos ser tratadas en 
igualdad de condiciones. Desde que éramos niños nos sentimos 
atraídos el uno por el otro. Nos reconocimos. 

Colin asintió. Sabía lo que quería decir y era cierto, aunque en esa 
relación estaba seguro de que era ella la que más perdía. Él no tenía 
futuro, si no se casaba acabarían dándose cuenta de que le ocurría 


algo malo y lo señalarían con el dedo. Estaría abocado a apartarse de 
los suyos y vivir de un modo marginal y solitario. Elinor le ofrecía la 
posibilidad de pasar desapercibido, de vivir entre la gente normal. 

—Viviremos en una casa pequeña, yo no quiero tener hijos, pero si 
tú los quieres podría hacer una excepción. Una sola. No me gustaría 
tener que dedicar mi vida a cuidar de un montón de niños. No es así 
como me veo. Me gustaría hacer algo que cambie el mundo, al menos 
el de las mujeres. La mayoría son consideradas meramente objetos 
decorativos. Hace diez años que estrenamos el nuevo siglo y nada ha 
cambiado. Nosotros haremos que cambien. Tú y yo, Colin. Juntos. 

Elinor se arrodilló frente a él haciendo que la mirase. 

—Conmigo estarás a salvo —dijo convencida—. No dejaré que 
nadie te haga daño jamás. 

—Pero ¿y tú, Elinor? 

—¿Otra vez? —Se puso de pie sin dejar de mirarlo—. Yo podré 
hacer lo que me plazca. ¿Qué hombre me permitiría hacer eso? 

Colin se puso de pie también y la miró a los ojos con fijeza. 

—«¿Y si después de estar casada conmigo conoces al hombre de tu 
vida? 

Elinor frunció el ceño. Ya se lo habían preguntado antes, pero no 
recordaba quién había sido. No le gustaba que se repitieran las 
preguntas porque hacía que pareciesen trascendentales. 

—Eso no existe —dijo no muy convencida. 

—¿Y si existiera? ¿Si un día, ya casada conmigo, conoces a un 
hombre al que podrías haber amado y con el que podrías haber tenido 
una relación plena en todo el sentido de la palabra? 

Después de reflexionar un momento la joven se encogió de 
hombros. 

—Pues tendré que vivir con ello. —Lo cogió de los hombros y 
sonrió—. Te elijo a ti, Colin Woodhouse y haré que tengas una vida 
feliz. Conmigo estarás a salvo. Y no te preocupes por mí. Voy a 
cambiar el mundo. 


Capítulo 31 


Emma le había hablado tanto del recorrido que llevaba a Courtney 
Manor y de su guardesa que el conde decidió salir a pasear aquella 
tarde y comprobar si sus apreciaciones sobre la vecina eran ciertas o 
exageradas. Nunca había sido muy amante de las caminatas, si se 
podía ir a caballo y llegar antes, ¿para qué querría alguien ir 


andando? Pero lo cierto era que estaba muy aburrido, se había 
acostumbrado a la compañía de su nuera y su ausencia se le estaba 
haciendo muy cuesta arriba. Presentarle sus respetos a la prima de los 
que habían sido sus vecinos durante años le parecía algo muy 
considerado, así que tomaría el té con la señora Courtney si es que la 
buena mujer se avenía a invitarlo, claro. 

Anne lo vio desde el jardín. Echó la mirada hacia el camino 
mientras se apartaba un mechón de pelo que se había descolocado por 
tener la cabeza inclinada demasiado rato. Inmediatamente soltó la 
herramienta con la que movía la tierra y se puso de pie limpiándose 
las manos en el vestido. Barajó la posibilidad de ocultarse, pero 
finalmente se dijo que aquello era algo que tenía que pasar y lo mejor 
era enfrentarlo cuanto antes. Caminó hacia él despacio, con la cabeza 
alta y sin desviar la mirada. 

El conde vio que la mujer se acercaba y detuvo su avance 
entornando los ojos para enfocar su deteriorada vista. La edad no 
dejaba de traerle achaques. Lo primero de lo que se percató fue de que 
sus andares le resultaban familiares. La manera de mover las manos y 
el movimiento de sus caderas le trajeron viejos recuerdos. Cuando se 
acercó lo bastante vio que su pelo rubio estaba pincelado de hebras 
plateadas, pero sus ojos seguían teniendo aquel tono verde oscuro. 
Más oscuro que los de Edward. 

—Has roto tu promesa —masculló furioso—. Prometiste que jamás 
regresarías. 

—Lo siento. 

—Mientes —siguió igual de enfadado—. ¿Qué quieres? 

—No quiero nada. Tan solo verlo. 

—No puedes. ¡Te lo prohíbo! 

Anne Vernon sonrió con tristeza. 

—No temas nada de mí, Charles, no tengo intención de hacerte 
daño. Solo he venido para ver a mi hijo y asegurarme de que es el 
hombre que siempre quise que fuese. 

—¿Cómo te atreves? ¡Tú decidiste marcharte! Yo solo acepté 
porque me prometiste que jamás regresarías. Te he escrito todos estos 
años hablándote de él, tal y como me pediste. No debí decirte que se 
casaba. Estúpido de mí. ¿Es por eso verdad? 

—Los años no pasan en balde, ya te habrás dado cuenta. Soy una 
mujer mayor, no sé cuánto viviré y no quería morirme sin verlo con 
mis propios ojos. Has hecho un gran trabajo, Charles, te felicito. 

—¿Tú crees? Él no opina lo mismo. Me odió desde el mismo 
momento en que te perdió. 

Anne sonrió con tristeza. 


—Siempre fue muy sensible. Debiste dejarlo tocar el piano, era su 
modo de expresar esa sensibilidad. 

El conde apretó los labios. Había cometido muchos errores y era 
consciente de ello, pero nadie le dio un manual de cómo se educa a un 
niño que te odia. 

—¡Dios mío! —exclamó asustado—. ¡Has estado hablando con 
Emma! Es una mujer demasiado inteligente, no tardará en darse 
cuenta si no... 

—Desde luego Edward no podría haber elegido mejor —lo 
interrumpió—. Emma es adorable. Estoy deseando que se quede 
embarazada, sueño con sostener en los brazos a un nieto mío. 

—Dios Santo, Anne, me vas a traer la ruina —dijo con el corazón 
latiendo desbocado—. No puedes seguir con esto, debes marcharte 
cuanto antes. Aún estás a tiempo, Edward no sabe nada y no debe 
enterarse. Jamás me lo perdonará si descubre que ha vivido engañado 
todos estos años. Debes irte —dijo dándose la vuelta para regresar a 
casa—. Marcharte cuanto antes. Vete, Anne, vete de Kenford mañana 
mismo. ¡Hoy mismo! 

La madre de Edward lo vio alejarse caminando inestable, como si 
hubiese bebido. Frunció el ceño, no esperaba que estuviese tan 
desmejorado y mucho menos que se hubiese aficionado a la bebida 
como para estar en ese estado a hora tan temprana. Emma no le había 
mencionado nada de eso. Claro que era demasiado discreta para 
hablar de temas tan escabrosos con una desconocida. Sonrió con 
ternura al pensar en ella y suspiró profundamente satisfecha. Su hijo 
había elegido bien, muy bien. Por suerte no se parecía a su padre. A 
pesar de todo. 


Edward leía la nota que acababa de entregarle el lacayo y su rostro 
evidenció que se trataba de algo grave. 

—Mi padre ha sufrido un ataque —dijo contenido. 

Emma se puso de pie y fue hasta él para coger la nota de sus 
manos y leerla. 

—Debemos regresar inmediatamente —dijo resuelta. 

Edward asintió. 

—Por supuesto —afirmó Katherine—, haré que lleven vuestro 
equipaje al coche inmediatamente. 

—No es necesario —dijo Edward—. Emma puede quedarse, iré yo 
solo. Si me dejas uno de tus caballos, Alexander. 

—No —negó Emma—. Yo iré también. No voy a quedarme aquí sin 
saber cómo de grave es. Ya enviarás el equipaje, Katherine, no lo 
necesitamos. Vayámonos ya. 

Edward la miró agradecido. 


—No sabemos lo que le ocurrió —explicaba la señora Paige—. Lo 
encontró el mozo de cuadras en el sendero que lleva a Courtney 
Manor, pálido como la muerte y agarrándose el pecho. 

—¿Qué ha dicho el médico? 

—Está con él. Le estaba esperando para hablar con usted. 

Edward se apresuró hacia las escaleras y antes de subir se giró para 
comprobar si Emma lo seguía. 

—¿No vienes? 

Ella no se hizo de rogar y corrió tras él. 

—Esta clase de ataques suelen deberse a fuertes impresiones o 
conmociones emocionales, pero su padre asegura que estaba paseando 
tranquilamente... 

Edward veía en la expresión del médico que no se lo creía. Miró 
hacia la cama en la que yacía el conde. Estaba despierto, pero tenía la 
cabeza vuelta hacia la ventana. Emma había acercado una silla a la 
cama y se había sentado a su lado. 

—Vendré mañana para ver cómo sigue. ¿Quién se encargará de 
darle la medicación? 

—Yo —respondió Emma—. Dígame cuál es la pauta. 

El médico le mostró los medicamentos y el orden que debía seguir 
para administrárselos. 

—Este solo en caso de que empeorara repentinamente y se quejara 
de un fuerte dolor en el pecho. Si eso sucede denle esto y envíen a 
alguien a buscarme, vendré enseguida. 

—Le acompaño, doctor —dijo Edward. 

Los dos hombres salieron del cuarto y dejaron a Emma con el 
conde. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó ella. 

El padre de Edward levantó una ceja y la miró fijamente, pero no 
respondió. Emma comprendió que lo que fuera que pasara tenía que 
ver con ella y eso la desconcertó enormemente. Edward entró en la 
habitación de nuevo y le pidió que saliera al pasillo un momento. 

—Me quedaré con él esta noche —dijo Emma en tono quedo, 
aunque se habían alejado un poco de la puerta. 

Edward sonrió. 

—¿Tanto aprecio le tienes? 

—Es tu padre. 

—Y un maldito egoísta insensible. 

—Aun así. 

—Tú lo has dicho —negó él—. Es mi padre. Yo me quedaré. 

Ella lo miró sorprendida. 

—¿En serio? 


—Por supuesto. 

—¿No lo abandonarás en cuanto yo me haya ido? 

—¿Por quién me tomas? —dijo fingiendo estar ofendido. 

—Prométemelo. 

Él levantó la mano y lo prometió solemne. 

—Acuérdate de lo que ha dicho el doctor sobre... 

—Sí, lo sé. Solo en caso de dolor intenso o un nuevo ataque. 

Emma asintió y se giró para dirigirse a su habitación. 

—Gracias —dijo Edward. 

Ella lo miró y sonrió sincera, después siguió su camino y él volvió 
a entrar en el cuarto. 

—Abre la ventana —pidió su padre—. Hace mucho calor aquí. 

—¿Calor? Estamos en noviembre, padre, no hace calor. 

—Necesito notar el frescor de la noche —pidió. 

Edward aceptó y abrió la ventana. Otra cosa en la que se parecían. 
Enseguida bajó la temperatura de la habitación. 

—Siéntate, tengo algo que decirte —ordenó el conde. 

Su hijo lo miró enarcando una ceja. 

—NO vas a morirte. 

—Por supuesto que no. 

Edward se sentó. 

—Si empiezas a decir tonterías sensibleras, me marcho. 

—Le has prometido a tu esposa que te quedarías conmigo toda la 
noche. ¿Es que tu palabra no vale nada? 

—¿Ahora fisgoneas las conversaciones ajenas? 

—Yo no fisgoneo, hablabais demasiado fuerte y os he oído. 

Edward observó que las cobijas de la cama estaban mal puestas y 
frunció el ceño. 

—¿Te has levantado de la cama para espiarnos? ¡No me lo puedo 
creer! 

El conde sonrió como un niño travieso y se encogió de hombros. 

—Estar enfermo es muy aburrido. Y estoy bien, solo ha sido un 
dolorcillo de nada. 

—El doctor no opina lo mismo. 

—Ya sabes que los médicos querrían que siempre estuviéramos 
enfermos. Es el modo en el que se hacen ricos. 

—Por supuesto, todo el mundo tiene motivos ocultos para hacer lo 
que hace, menos tú. 

—¿Ocultos? Mis motivos son siempre muy claros. 

Edward lo miró fijamente y con semblante serio. 

—Si estamos para hacernos confidencias, no querría que te 
murieras sin preguntarte algo. 


— Adelante. 

—¿Alguna vez quisiste a mi madre? 

La sonrisa desapareció del rostro del conde como por ensalmo. 

—¿Ahora es cuando te cuento que siempre estuve enamorado de 
ella, pero fui un cobarde y todo eso? —Negó con la cabeza—. Lo 
siento, muchacho, pero no, nunca la amé. Nunca me enamoré de 
ninguna mujer, no sé por qué, quizá haya algo mal en mí. La cuestión 
es que lo intenté encarecidamente, pero no tuve éxito. 

—Hay muchos hombres que no aman a las mujeres con las que se 
casan. 

—¿Como tú? 

Edward perdió un poco el color, pero no movió un músculo. 

—Mira, hijo, tu madre estaba en el lugar equivocado en el 
momento equivocado. Me conoció en un día bueno. —Volvió a 
encogerse de hombros—. Es cierto que con ella podía ser amable, no 
sé por qué. Me gustaba su risa, eso puedo asegurártelo, era el sonido 
que más me gustaba en el mundo. Solo quería oírla reír. Pero cuando 
me marchaba de su lado, no volvía a pensar en ella hasta la siguiente 
visita. 

Edward agradeció su sinceridad con una mueca. 

—Estoy seguro de que ella sí te amaba. 

—Lo que dice muy poco de su criterio. Uno ha de saber protegerse 
y no vale ir por ahí quejándonos de que nos han hecho daño. 

—¿Mi madre iba por ahí quejándose? 

—Yo no he dicho eso. 

—Ah, ¿no? Me lo ha parecido. 

El conde suspiró y arregló las sábanas con intención de abandonar 
el tema. 

—De lo que yo quería hablarte es de otra cosa... 

—Si vas a empezar a meterte en mi matrimonio, olvídalo. 

—Emma es una buena mujer, no se merece... 

Edward lo miró con dureza y su fuerte mandíbula bien marcada en 
señal de advertencia. 

—Está bien, no hablaré de Emma. Hablaré de ti. El día que yo 
muera, que espero que sea dentro de mucho tiempo, tú heredarás 
todas mis posesiones. 

—¿Vas a reconocerme al fin? 

—Mi hermana odiaba este castillo —siguió hablando el conde—. 
Odiaba que fuera lúgubre y húmedo en invierno y en verano, los 
sonidos que emite sin explicación y, sobre todo, a sus habitantes. Yo 
también lo odiaba, aunque incomprensiblemente me sentía unido a él 
con un vínculo indestructible. Por eso no podría vivir en otra parte. 


Ese odio venía en gran parte de nuestro padre, un hombre injusto y 
cruel donde los haya. Pero mientras que tu tía solo pensaba en 
marcharse de aquí, cosa que hizo en cuanto pudo, yo quería que fuera 
mío, ser su dueño y señor, como si estos muros de piedra tuviesen 
alma y fuesen capaces de sentir. Sé que estoy divagando —dijo al ver 
la expresión confusa en el rostro de Edward—, pero espero que al final 
le encuentres sentido a mis palabras. 

Su hijo se cruzó de brazos y se recostó en el respaldo de la silla. 

—Tenemos toda la noche. —Lo animó. 

—Bien. Nuestra madre era una mujer débil cuya mente flirteó con 
la locura toda su vida. Imagino que vivir con un hombre violento 
como mi padre no la ayudó mucho y tener hijos lo empeoró. Conmigo 
era bastante indiferente, aunque no soportaba mis travesuras y me 
aventaba de donde estaba cada vez que me acercaba a ella. Mi padre 
era el que empuñaba la vara con la que me golpeaba, pero muchas 
veces el castigo era causado por las quejas de mi madre. Lo que quiero 
decirte es que mi aversión a las mujeres y al matrimonio pudo ser 
fruto de esas vivencias y que no tuvieron nada que ver con tu madre. 
Anne Vernon era una joven dulce y buena que tuvo la generosidad de 
darme un hijo. Cuando estaba con ella me sentía bien, no diré que 
feliz porque no sé exactamente lo que es eso, pero sí en paz. 

Edward sintió una punzada atravesándole el costado y su espalda 
se enervó rígida y dura como su mirada. 

—No quiero que me hables de ella, no de eso... 

—Debo hacerlo, hijo. —Su mirada no admitía duda—. Lo siento. 
Siento haberte privado de su compañía. Siento no haberla traído a 
vivir aquí contigo... 

—Basta. —Se puso de pie visiblemente enfadado. 

—Me arrepiento de no haber ideado un modo para que siguieseis 
juntos aquí. Yo no fui consciente entonces. Solo veía a un niño 
malcriado y estúpido que insistía en ir con su madre. 

Edward lo miró con dureza. 

—Qué extraño, ¿verdad? Que un hijo quiera estar con su madre. 

—No tenía ni idea de lo que eso suponía, ya te he dicho cuál era la 
relación que tuve con la mía. Pero fui insensible y cruel contigo, ahora 
lo sé y quiero que sepas que lo siento y que si pudiera volver atrás y 
hacer las cosas de otra forma, me casaría con ella. 

—¿A qué viene esto? —preguntó luchando por no emocionarse. 

—Hace mucho tiempo que cambié mi testamento y te reconocí 
como mi hijo legítimo. 

Edward se sentó muy despacio. El conde suspiró aliviado de haber 
podido decirlo al fin. Cuando sintió la muerte a su lado lo único en lo 


que podía pensar era en esa conversación. 

—Serás el conde de Kenford cuando yo muera y todo lo que tengo 
será tuyo como es de justicia. Siento que hayas vivido como un... 
bastardo por mi culpa. He sido un hombre estúpido y amargado toda 
mi vida por no dar mi brazo a torcer. 

Edward lo miraba con una expresión nueva, una mezcla de 
curiosidad y confusión que el conde no supo cómo interpretar. 

—Puedes preguntarme lo que quieras. 

Edward no era capaz de emitir sonido alguno, así que su padre 
siguió hablando. 

—Cuando mi hermana nació mi madre perdió por completo la 
razón. No solo no la soportaba a su lado sino que disfrutaba 
haciéndole daño. La empujaba sin miramientos y sonreía cuando la 
niña lloraba en el suelo. Le clavaba agujas en los dedos como si fuera 
un juego. Me convertí en su guardián y no la dejaba que se acercara a 
nuestra madre. Yo no entendía cómo podía hacerle aquellas cosas y 
empecé a odiarla. Su crueldad me enervaba de un modo insoportable. 
Leah era una criatura dulce e inocente, llena de amor para dar, pero 
ella solo pensaba en hacerle daño. Gracias a Dios, enfermó 
gravemente y murió. Yo me alegré muchísimo y todavía hoy me 
alegro. Después de eso las cosas fueron más fáciles para Leah. 

— Ahora entiendo vuestra relación. 

—Es la única mujer a la que he amado —dijo el conde con una 
sonrisa—. No me malinterpretes, no hablo de nada pecaminoso. Es un 
amor puro y fraternal. 

—Lo sé —afirmó su hijo. 

—Tu tía es la mujer más maravillosa que he conocido. 

—Ahora entiendo por qué nunca quiso ser madre. ¿Tan difícil era 
contarme todo esto? No digo que te perdone por cómo nos trataste a 
mi madre y a mí, pero me habría ayudado a... 

—¿A ser menos huraño y antipático? —El conde asintió—. 
Probablemente. 

—«¿Por qué me lo cuentas ahora? 

Su padre se mordió el labio pensativo y se incorporó hasta quedar 
medio sentado entre los almohadones. Soltó el aire de sus pulmones 
antes de responder. 

—Por Emma. 

—¿Qué tiene que ver Emma en todo esto? 

Su padre negó con la cabeza y miró hacia la puerta. 

—No sé cómo explicarlo. Es una mujer extraña. No es cariñosa, 
pero puedes sentir su cariño en todo lo que hace. No es dulce, pero 
una sutil dulzura emana de sus manos ligeras y de su sonrisa. Me 


calienta el corazón solo con sentarse a mi lado. 

Edward empalideció. 

—«¿Estás enamorado de mi esposa? 

—No digas estupideces —le espetó su padre con enfado—. ¿Por 
quién me tomas? Es una niña. 

—¡Dios! ¡Qué susto! —Su corazón volvió a latir. 

—Lo que digo es que ha llenado de luz esta casa con su presencia. 
Puedo imaginarla rodeada de niños y... 

—¡Acabáramos! —Edward se dio una palmada en la pierna y se 
puso de pie sonriendo con cinismo—. ¡Quieres un nieto! 

—Quiero muchos. 

—Pues no te hagas ilusiones. 

—Te he dicho que eres mi legítimo heredero. 

—Tú no es el problema —confesó—. Emma y yo no... 

—¿Qué? 

Edward se encogió de hombros y mostró las palmas de las manos. 

—La obligué a casarse conmigo bajo amenazas. —El conde abrió la 
boca y volvió a cerrarla y su hijo continuó hablando—. Quería 
disgustarte. Me dijiste que no me acercara a ella... 

—Estúpido. Maldito niñato estúpido. Te crees muy listo y eres 
tonto hasta las diez y después todo el día. 

Edward lo miraba con el ceño fruncido. 

—¡Te puse una trampa! —confesó su padre—. Te hice creer que 
quería que te alejaras de Emma porque tu tía me hizo ver que eso no 
haría más que empujarte a ella. 

—¿Mi tía? ¿Ella te ayudó a engañarme? 

—¡Sí! Los dos queríamos que sentaras cabeza, que no cometieras 
los mismos errores que yo por culpa de un padre desgraciado. 

Edward se llevó las manos a la cabeza y se tiró del pelo hacia atrás. 
¿Cómo podía ser tan estúpido? 

—Emma es tu esposa y tú sientes algo por ella. He visto cómo la 
miras cuando no te ve. 

Su hijo torció una sonrisa y después de unos segundos empezó a 
dar suaves palmadas. 

—Enhorabuena, tu hermana y tú sois los mayores manipuladores 
de toda Inglaterra. Pero pasasteis por alto algunos detalles que 
deberías conocer para entender el alcance de vuestro error. Emma es 
la autora de la novela que se publicó con mi nombre. Yo lo descubrí y 
utilicé ese hecho para amenazarla y obligarla a casarse conmigo. Le 
hice creer que lo haría público y así llegaría a conocimiento del 
príncipe heredero que estaba deseando descargar sobre dicho autor y 
su familia toda su ira y rencor. En esas condiciones aceptó casarse 


conmigo y, como es lógico, me desprecia profunda y visceralmente 
por ello. No hemos consumado el matrimonio y si lo deseara podría 
marcharse mañana mismo y pedir la nulidad a tenor de lo que acabo 
de revelarte. Es cierto que no le sería fácil conseguirla, menos ahora 
que sé que soy el heredero legítimo del condado de Kenford, pero no 
es imposible y, en cualquier caso, el escándalo sería monumental. 
¿Vas entendiendo la situación, padre? 

El conde estaba pálido como la misma muerte. 

—Pero... ¿Cómo se te ocurrió hacer algo así? 

—¿Porque soy mezquino e insensible? ¿Porqué soy el mayor 
estúpido desde que el mundo es mundo? 

El conde lo miraba con suma atención y percibió la tensión en cada 
músculo de su cuerpo mientras se paseaba por la habitación como un 
gato enjaulado. 

—Edward, siéntate —ordenó, pero su hijo ignoró su orden como de 
costumbre—. ¡He dicho que te sientes! 

Miró a su padre sorprendido. 

—No creo que te convenga... 

—«¿Podrías hacerme caso al menos una vez en tu vida antes de que 
me muera? Me gustaría saber qué se siente. 

Edward frunció el ceño y se sentó. ¿Cuántas veces está permitido que 
alguien use su posible muerte para conseguir lo que quiere? 

—¿Por qué te casaste con ella? Y no me cuentes que lo hiciste para 
hacerme rabiar. Te tomaste demasiadas molestias y cruzaste una línea 
que jamás habrías cruzado para conseguirlo. 

Su hijo apretó los labios dispuesto a no responder. 

—La amas, ¿no es cierto? ¡Dios Santo! ¡La amas! —Movió la 
cabeza con preocupación—. Has hecho que la mujer a la que amas te 
odie. ¡Eres más estúpido que yo! Al menos yo no la amaba. 

Edward cogió aire por la nariz doblemente molesto por el 
comentario. 

—Ahora no puedes decirle lo que sientes o lo usará para vengarse 
de ti —pensó el conde en voz alta—. Debes ganártela de algún modo. 
¿Le gustan los regalos? 

Edward torció una sonrisa. 

—¿Crees que Emma se dejaría engatusar con fruslerías? 

—Quizá un diamante... 

—Creía que la conocías mejor. 

El conde suspiró. 

—«¿De verdad fue ella la que escribió esa novela? Desde luego es 
perfectamente capaz de eso —se respondió a sí mismo. 

—¿La has leído? 


—Es muy buena. 

—Es una venganza. 

—Pero una venganza muy buena —insistió—. Nada de lo que 
cuenta sobre el príncipe es mentira, todo el mundo lo sabe. Son unos 
hipócritas. Y la trama principal es muy divertida. Se ríe de los 
petimetres pisasalones con gran maestría. 

—También es compleja en los detalles —añadió Edward—, y capaz 
de trasmitir la emoción de sus personajes de un modo estremecedor. 

—-Cierto, la muerte de la cerillera me hizo llorar. 

Su hijo lo miró sorprendido. No había ningún escenario en el que 
pudiera imaginarse a su padre llorando. 

—¿Te crees que no tengo sentimientos? 

—¿Es una pregunta retórica? 

—Pues ya ves que te equivocas. 

—Lo creeré cuando lo vea con mis propios ojos. 

—No te voy a dar el gusto. 

—Estaré atento por si se da la ocasión. 

Los dos se quedaron en silencio durante unos minutos. 

—Tu situación tiene mala pinta —dijo el conde mirando hacia la 
ventana. 

—Así es —confirmó su hijo. 


Capítulo 32 


—Estoy bien, déjame en paz de una vez —dijo el conde dando un 
puñetazo en la mesa que hizo tintinear copas y cubiertos. 

Edward miró a Emma y asintió. 

—Sí que está bien, ya vuelve a ser el gruñón de siempre y no ese 
amable anciano que me ponía los pelos de punta. 


—-Cierto —afirmó su esposa colocándose la servilleta en el 
regazo—. Ayer le dio las gracias a la señora Paige por cerrar una 
ventana y casi me desmayo de la impresión. 

—Muy bonito, burlaos de un pobre moribundo. 

—Acabas de decir que estás bien —dijo Emma. 

—Va a utilizarlo todo lo que pueda. Tú, ignóralo —dijo su esposo. 

—Si Os parece bien, saldré a dar un paseo después de comer 
—comentó Emma—. Llevo tres días encerrada y necesito hacer un 
poco de ejercicio. 

—¿Y adónde piensas ir? —preguntó su suegro mirándola con 
fijeza. 

—Pues no sé. Quizá me acerque a Courtney Manor a ver a Anna... 

—No es de recibo presentarse en una casa sin avisar —dijo el 
conde malhumorado—. Además, yo puedo necesitarte. Si quieres 
estirar las piernas puedes darte una vuelta por los alrededores. 

—Acabas de decir que estás bien —le recordó con expresión 
divertida. Le gustaba que quisiera tenerla cerca. 

—Tía Leah llegará esta tarde y se quedará un par de días —dijo 
Edward—. Vas a estar entretenido. 

—Y la pelirroja vendrá mañana para que la enseñes a montar —se 
burló su padre—. Eso no me lo pierdo. 

— Intentaré convencer a la señora Courtney para que venga a 
tomar el té —intervino Emma para desviar el tema, no quería que 
Harriet se convirtiese en un arma arrojadiza—. No sé por qué, pero 
estoy segura de que ella y Leah se llevarían de maravilla. 

—i¡No quiero extraños en mi casa! —El conde volvió a dar un 
puñetazo en la mesa. 

Edward y Emma se miraron interrogadores. 

—¿No te parece un poco excesivo? —preguntó su hijo—. Lo del 
golpe en la mesa no se convertirá en una costumbre, ¿verdad? 

—Lo siento —se disculpó su padre—. Es que no me apetece tener 
tantas visitas. 

—_La tía Leah y Harriet no son visitas, son familia —dijo Edward—. 
Y Emma solo estaba siendo amable. Si no quieres que invite a su 
amiga, no lo hará. 

—Desde luego —afirmó ella entornando los ojos. 

No era la primera vez que veía que se alteraba al mencionar a su 
vecina en los últimos días, pero le había parecido ver terror en sus 
ojos cuando había dicho de invitarla. Clavó la mirada en la comida de 
su plato y la removió con el tenedor mientras recordaba las palabras 
de la señora Paige cuando regresaron de Harmouth tras el ataque. 

«Lo encontró el mozo de cuadras en el sendero que lleva a 


Courtney Manor, pálido como la muerte y agarrándose el pecho, 
apoyado en un árbol». 

Levantó la mirada y la posó en Charles. Su rostro tenía mejor color 
cada día, pero comía sin apetito y estaba meditabundo la mayor parte 
del tiempo. Fijó entonces la mirada en Edward que había empezado a 
hablarle a su padre de negocios para distraerlo. Sus verdes ojos se 
posaron en ella como por casualidad y el rubor acudió a sus mejillas 
sin que nadie lo llamase. Emma se mordió el labio y desvió la mirada 
hacia la taza para rápidamente posarla en la ventana sin perderlo de 
su vista periférica. ¿Eso era una sonrisa? ¡Se estaba riendo de ella sin 
el menor recato! 


Edward la abordó al pie de las escaleras cuando ya se iba a visitar a su 
amiga. 

—Es posible que llueva —le advirtió. 

—¿Posible? —respondió con ironía—. Ha estado lloviendo cada 
tarde toda la semana. 

—¿Por qué no te llevas el caballo? Ya nunca montas. 

—Mi marido me lo prohibió. Intento ser una esposa obediente. 

Ahora fue él quien la miró con irónica expresión. 

—¿Obediente tú? No creo que sepas conjugar el verbo siquiera. 

—Debes considerarme una pésima escritora si crees que no puedo 
conjugar cualquier verbo. 

—Me gustaría hablar contigo de ese tema algún día. 

—¿De conjugar verbos? —Sonrió al tiempo que cruzaba el 
vestíbulo para dirigirse a la puerta—. No sé si me conviene tener esa 
conversación. 

—¿Cuánto rato piensas estar en Courtney Manor? —preguntó él 
deteniéndola. 

Emma lo pensó un instante. 

—No más de dos horas entre el camino y la charla. Tranquilo, 
estaré aquí a tiempo para tomar el té con tu tía. ¿Crees que el conde 
se enfadará de verdad si convenzo a Anna para que venga? De verdad 
creo que se llevarían muy bien. Y me consta que tu tía quiere 
conocerla. 

—Mi padre es un antisocial, solo se reúne con otras personas por 
negocios. Invítala, una vez que esté aquí lo aceptará. 

—Es muy posible que ella no quiera. Ya se lo he insinuado otras 
veces y siempre encuentra el modo de rehusar. Tengo la impresión de 
que conoce a tu padre y no me cuesta imaginar que el conde se 
comportase de un modo poco afable con ella. 

—Mayor motivo para que la invites —sonrió perverso y Emma 
movió la cabeza con expresión reprobadora. 


—Iré a buscarte —dijo él de pronto—. A buscaros, a las dos. Así 
podrás presentármela y te ayudaré a convencerla si se resiste. 

Frunció el ceño desconcertada. 

—NO es... 

— Insisto. 

—Está bien —aceptó ella. 

—¿A las tres te parece bien? 

Emma asintió levemente. ¿Siempre has tenido esos destellos oscuros 
salpicando el verde de tus ojos? 

—Me marcho ya —dijo al tiempo que se daba la vuelta para salir. 

Edward se quedó un momento allí de pie como un pasmarote y 
cara de bobo. Por suerte para él, nadie pudo verlo. 


—Lady Longbottom es una dama encantadora, me gustaría mucho que 
la conocieras —insistió Emma ante el poco entusiasmo de su amiga 
por tomar el té con ellas esa tarde. 

—Tengo mucho que hacer. 

—Solo es una tarde, nunca sales de aquí. 

—No insistas, Emma —dijo poniéndose seria—. Sabes que no me 
gusta relacionarme con esa gente, no me siento cómoda. 

—Cuando dices «esa gente», ¿te refieres concretamente a la familia 
del conde? Porque te recuerdo que yo también lo soy. 

—Me refiero a gente de postín. 

—Tú eres una Courtney. 

—Solo soy una prima segunda por parte de madre —aclaró—. Y, 
además, pertenezco a la rama humilde. ¿Crees que sería la guardesa 
de no ser así? Has visto mis vestidos, no te hagas la sorprendida. 

Tenía razón, a Emma no le había pasado desapercibido su estatus 
social, pero es que eso no le importaba en absoluto. 

—Nunca hablas de tu familia. ¿Dónde vivías cuando eras niña? 

—No me gusta recordar aquellos tiempos —dijo evasiva. 

Emma percibía la tensión y eso la hizo ponerse alerta. 

—«¿Tienes hermanos o hermanas? 

Anna negó con la cabeza. 

—Fui hija única. Mis padres siempre decían que más hijos les 
habría supuesto la ruina. 

—Lo entiendo —afirmó Emma—. Nosotras somos la causa de que 
las finanzas de mi padre se hayan resentido. Tantas niñas y ningún 
varón... 

Anna sonrió con cariño. 

—Pero estoy segura de que el barón nunca se ha lamentado por 
ello. A juzgar por como hablas de él, está claro que adora a sus hijas. 
Igual que tu madre no se habría separado de sus niñas cuando erais 


pequeñas, ¿me equivoco? 

—No, te equivocas. Mi abuelo nos invitaba muchas veces a pasar 
una temporada en Escocia, pero mamá no nos lo permitía, decía que 
se pondría enferma si faltase solo una de nosotras. 

—En cambio a mí me enviaban aquí cada vez que tenían ocasión y 
cualquier excusa les servía. El primo de mi padre no se molestaba en 
disimular el hartazgo que le provocaba esa carga. Incluso alguna vez 
llegó a decírmelo directamente. 

—;¡¡Oh! Pero eso es horrible. Solo eras una niña. 

—En aquel entonces ya era una jovencita con la cabeza llena de 
pájaros y muchas ilusiones. Fue muy duro conmigo, aunque ahora sé 
que solo trataba de ayudarme. 

—¿Ayudarte? —Emma no comprendía cómo ser desagradable 
podía ayudar a nadie. 

—Yo debía saber cuál era mi sitio. En aquel entonces creía que no 
tenía importancia. Pero sí la tenía, Emma, todavía la tiene. 

Su amiga la miraba confusa, no comprendía de qué estaba 
hablando. 

—A veces, cuando pienso en aquella época me digo que mi vida 
habría sido muy distinta si mis padres no me hubiesen enviado a esta 
casa —meditó en voz alta—. Yo era la hija de un comerciante de 
sombreros, no una rica heredera. Mis primas tenían mucho dinero, 
vestidos caros, amigos de categoría. Me guardaban sus vestidos viejos, 
los que desechaban porque ya no les gustaban o se habían pasado de 
moda, y para mí eran de auténtico lujo. Con esos vestidos podía asistir 
a bailes a los que jamás habría sido invitada de no ser porque me 
alojaba aquí. Y eso me confundió. —Movió la cabeza con pesar—. Este 
no era mi sitio. 

Emma la miró con cariño. 

—Para mí sí lo es. 

—Eso lo dices porque no estás a este lado. No sabes el precio que 
tuve que pagar... —Se detuvo cuando una sombra de temor cruzó por 
delante de su mirada—. No vuelvas a invitarme al castillo, Emma, te 
he abierto mi corazón para que puedas entenderme. Tu mundo no es 
el mío, ni siquiera deberías relacionarte conmigo. Así que, por favor, 
no insistas más en el tema o tendremos que dejar de vernos y eso me 
apenaría muchísimo. 

—¿Tan terrible es? —preguntó Emma con preocupación—. Edward 
quiere conocerte y al salir me ha dicho que vendría a buscarme para... 

—¿Qué? —La mujer se puso de pie retorciéndose las manos 
nerviosa. 

—Anmna... —La miró confusa. 


—¿Cuándo? —preguntó elevando el tono—. Emma, por Dios, 
responde a la pregunta. 

Miró el reloj que estaba sobre la repisa de la chimenea. 

—Hemos quedado dentro de media hora —dijo poniéndose de pie 
también—. ¿Qué es lo que te angustia tanto? Edward no... 

—Si te marchas ya, os encontraréis a mitad de camino. 

Su amiga la cogió del brazo llevándola suave pero firme hasta la 
puerta. 

—¿Me estás echando? —Emma no sabía si reírse o enfadarse. 

—No me lo tengas en cuenta, vuelve cuando quieras, pero sola. No 
te he dado permiso para traer a nadie. 

—Pero ¿qué ocurre? —preguntó zafándose de su agarre y 
mirándola muy seria—. Te estás comportando de un modo irracional, 
Anna. 

La mujer la miró suplicante. 

—Lo sé, lo sé. Discúlpame, por favor. Te lo contaré otro día con 
más calma, pero ahora vete. Por favor, si me aprecias, si te preocupa 
mi bienestar y el de tu esposo, márchate ya. 

Emma miró sus manos crispadas y un escalofrío recorrió su espina 
dorsal. 

—Por favor, Emma... —insistió con verdadero temor en el rostro. 

—Está bien, me marcho, pero volveré para que me lo cuentes todo. 

Anna asintió repetidamente sin dejar de mirar hacia el camino. 
Emma se alejó de allí, confusa y tremendamente desconcertada. 

—¡Apresúrate! —gritó Anna. 

Emma se giró con el ceño fruncido y la vio haciéndole gestos de 
que acelerara el paso. Sin saber por qué se agarró el vestido y echó a 
correr, como si una sombra amenazante le pisara los talones. 


Capítulo 33 


Edward la miraba con expresión falsamente severa. 
—¿Te parece bonito aparecer delante de tu esposo de esta guisa? 
Se llevó la mano a la cabeza para comprobar que su recogido se 
había desmontado con la carrera. Además estaba sudorosa y sofocada 
por el esfuerzo. Se encogió de hombros. 


—Me apetecía hacer ejercicio —dijo sonriendo aliviada de verlo. 

Edward entornó los ojos para mirarla con más atención. 

—¿No será que me echabas de menos? —preguntó burlón. 

Emma borró su sonrisa y levantó una ceja al tiempo que se ponía 
las manos en la cintura. 

—No tiene nada que ver contigo. Anna no quería visitas, por eso 
he salido antes de que llegaras. 

Su marido frunció el ceño. 

—-¿Y por eso has corrido? 

Inició el camino de vuelta a casa sin esperarlo. 

—Ya te he dicho que quería hacer ejercicio. 

Se colocó a su lado mirándola con aquella expresión burlona que 
tanto la irritaba. 

—Tu amiga parece tan insociable como mi padre, quizá deberías 
presentarlos. A lo mejor puedes hacer de casamentera. 

—«¿Lo dices por lo bien que me ha ido a mí? 

Edward se rio sorprendido. 

—Te has casado con el futuro conde de Kenford, no creo que hayas 
hecho un mal negocio. 

—No sabía que vieses el matrimonio como un negocio. 

—Ah, ¿no? ¿Y cómo crees que lo veo? 

—¿Cómo un arma que utilizar contra tus enemigos? 

—Así que admites que eres mi enemiga. 

Ella apretó los labios. ¿Por qué tenía que caer siempre en sus 
trampas? Pues no iba a abrir la boca, así no caería otra vez. 

—En realidad me casé contigo para molestar a mi padre —dijo 
sincero. 

Emma continuó como si no lo hubiese oído. 

—Te digo la verdad, ya sabes que yo no miento. 

Emma se detuvo y lo miró con los ojos muy abiertos. Edward 
asintió despacio sin rehuir su mirada. 

—Me dijo que no me acercara a ti sabiendo que eso te convertiría 
en un objetivo para mí. 

—No me lo puedo creer. 

—Pues créetelo. Y hay más. Fue mi tía la que le sugirió la idea. 

Emma frunció el ceño, las preguntas corrían en todas direcciones 
chocando unas con otras, sin orden ni concierto, dentro de su cabeza. 

—Me conocen bien, debo reconocerlo. 

—No puedes ser tan... tan... ¡Oh! —Golpeó el suelo con un pie y 
apretó los puños con fuerza—. No me lo puedo creer. 

—Me lo confesó todo la noche que me pasé vigilando que no se 
muriese. 


—Solo tú lo dirías de ese modo —masculló despreciativa. 

—Me hicieron creer que eras demasiado buena para mí. 

—¿Demasiado buena? ¿Yo? —Cerró los ojos abriendo la boca y 
después dejó escapar un sonoro suspiro—. Demasiado buena, lo que 
hay que oír. Tampoco imaginaba que fueses tan tonto como para caer 
en una trampa tan estúpida. 

Edward se encogió de hombros y después se cruzó de brazos frente 
a ella sin dejar de sonreír. 

—He pensado que debías saberlo, aunque no sé si me gusta mucho 
que creas que soy tonto. 

—«¿Por eso querías venir a buscarme? ¿Para contármelo y disfrutar 
de mi disgusto? 

—¿Te disgusta? Está claro que te tienen en muy buen concepto. 

—En tan buen concepto que me han atado a un hombre que me 
odia. 

—Yo no te odio. Te odié, es cierto y no voy a negarlo. De hecho, si 
fueses un hombre te habría molido a golpes... 

—Pues sí que he tenido mala suerte. 

—«¿Preferirías que te hubiese apaleado? 

—¡Por supuesto! De eso me habría curado. 

Se movió inquieta de un lado a otro sin saber qué hacer. ¿Cómo 
iba a comportarse ahora con Leah? ¿Cómo perdonarla? Creía que era 
su amiga, que la apreciaba de verdad y ahora resultaba que la había 
utilizado sin tener en cuenta sus sentimientos. 

—¿Seguimos caminando? —dijo él señalando el sendero—. 
Llegaremos tarde al té. 

—No puedo verla ahora. —Negó con la cabeza—. A ninguno de los 
dos. 

Edward frunció el ceño. 

—¿Tan horrible te resulta estar casada conmigo? 

Ella abrió la boca para responder y su expresión era tan confusa 
que él no pudo leer la emoción que la provocaba. 

—No es posible que me preguntes eso —dijo desarmada—. No 
puedes preguntarme eso. 

Edward apretó los labios y su rostro perdió cualquier rastro de 
humor. 

—Siento de verdad el modo en el que te obligué a casarte conmigo 
—dijo sincero—. Pero a pesar de eso, no te estoy dando una mala 
vida. Puedes hacer lo que te place y no he exigido mis derechos sobre 
ti. 

—¿Tus derechos? No tienes derechos. 

—;¡Por supuesto que los tengo! —dijo acercándose a ella. 


—Me diste tu palabra y confío en ella. De no ser así jamás me 
habría casado contigo. 

—Pero eso no cuenta si tú quieres que la incumpla. 

—¡Yo no quiero semejante cosa! 

—¿Estás segura? —La miró con un brillo malicioso en los ojos—. 
La otra noche parecía lo contrario. 

Emma empalideció. 

—¿Cómo te atreves a mencionar eso? ¡Estaba medio dormida! No 
podía pensar con claridad. Está claro que eres un amante experto y 
sabes cómo engatusar a una mujer hasta anular su resistencia. 

Edward endureció su expresión. 

—¿De verdad crees que yo haría algo semejante? ¿Qué he hecho 
para que me desprecies tanto? 

—¡Amenazaste a mi familia! —gritó furiosa—. Ibas a destruir a mi 
padre, a mis hermanas... ¡Ellos no te habían hecho nada! ¡Fui yo! 
¡Solo yo! 

—¿Y tú? —le espetó en el mismo tono—. Disfrutaste viendo cómo 
me humillaban y ofendían. Sabiendo que incluso el príncipe me hizo 
arrodillarme ante él y jurarle que no era yo el que escribió todas esas 
cosas. 

Emma enmudeció y sus ojos se inundaron de lágrimas. 

—i¡Dios, no! —Sollozó cubriéndose el rostro—. No sabía que... Lo 
siento muchísimo. 

Edward no esperaba esa reacción y dio un paso atrás 
conmocionado mientras su esposa lloraba desconsolada. 

—Soy una persona horrible y me merezco todo lo que me pase. 
¡Oh, Edward! ¿Cómo has podido ser tan considerado? —-Se retiró las 
manos y lo miró con expresión burlona—. Debería sentirme 
afortunada de que solo amenazaras con destruir a personas inocentes. 
El castigo lógico que merecía por semejante ofensa debería haber sido 
el patíbulo. 

Se alejó de él dejándolo petrificado ante tamaña actuación. Edward 
fue tras ella y la sujetó del brazo. 

—¿Cómo te atreves a burlarte de mí? 

¿Algo de lo que escribí era mentira? —Se libró de su agarre y lo 
miró furibunda—. ¡Todos saben que lo que pone en esas páginas es 
cierto! ¿Por qué tuviste que arrodillarte ante el príncipe? ¡Él debería 
arrodillarse ante nosotros y pedirnos perdón por su comportamiento 
indigno! 

—¿No has aprendido nada de todo esto? ¡La vida no es justa, 
Emma! 

—No, no lo es. De serlo tú no habrías venido a reclamarme por 


algo que yo no hice y no me habrías dicho cosas tan horribles como 
las que me dijiste. 

Su marido frunció el ceño sin comprender. 

—«¿De qué estás hablando? 

—Me hiciste sentir como un despojo —confesó Emma al fin y esta 
vez sus lágrimas eran sinceras—. Llevaba años luchando contra un 
sentimiento de inferioridad que me mataba. Y tú te burlaste de mí y 
dijiste que estaba podrida. ¡Podrida! 

—'¡No dije eso! —gritó también—. Ya te lo expliqué. 

Emma se señaló la sien con el dedo al tiempo que se inclinaba 

hacia él. 
Aquí lo dijiste. ¡Lo dijiste y lo sigues diciendo! Estás podrida, 
estás podrida. —Apretó los labios respirando agitada—. Cada vez que 
me quedaba esperando a que alguien me sacase a bailar, cada vez que 
mi madre invitaba a algún joven a tomar el té y no se presentaba, yo 
escuchaba tu voz en mi cabeza: Estás podrida, Emma. Podrida, 
podrida, podrida. 

Edward había empalidecido por completo. 

—Eras el amigo de Alexander. El valiente y leal amigo del que 
siempre hablaba. El que nunca le falló. El que estuvo a su lado contra 
todo y contra todos. Defendiéndolo. Protegiéndolo. —Los sollozos 
apenas la dejaban hablar—. ¡Pero pensabas que yo estaba...! 

—Basta —suplicó él con el corazón temblando. 

Se acercó a ella y le cogió las manos. 

—Nunca dije que estuvieses podrida. Dios Santo, no pensé eso 
jamás. 

—¿Y por qué le dijiste al príncipe que me regalara un espejo? 
—siguió con voz entrecortada—. Querías que me mirara en él y que 
viera lo que nadie más puede ver. 

—Te equivocas —dijo muy serio—. ¡Fue para decirte que eres 
hermosa! 

Emma cerró los ojos tratando de recuperar la compostura. Se soltó 
de sus manos y le dio la espalda. Se sentía demasiado humillada por 
haber manifestado algo en voz alta que jamás le había dicho a nadie 
más que a sí misma. ¿Cómo podía haberse abierto así ante él? 

Edward se acercó despacio y sin decir nada la abrazó desde atrás. 
Emma dio un respingo y trató de separarse, pero él no se lo permitió. 
No dijo nada, ni siquiera hizo nada, solo la abrazó. Y durante mucho 
rato permanecieron así, en silencio, ella con los brazos caídos y él 
acunándola en los suyos. 


Capítulo 34 


—Estás muy callada, muchacha. —Leah hLongbottom no se 
caracterizaba por guardarse sus opiniones para ella. Miró a su 
sobrino—. ¿Es culpa tuya, muchacho? 
—Eso me temo —afirmó él para desviar su atención hacia sí. 
—Pues arréglalo. Voy a estar aquí dos días y quiero disfrutar de 


Emma en todo su esplendor. 

—Estoy cansada, nada más —dijo la susodicha eludiendo su 
mirada. 

Leah frunció el ceño con la mirada clavada en la muchacha. 
Después movió las manos como si aventara una mosca. 

—Vamos, idos —dijo mirando a su sobrino y a su hermano—. 
Marchaos de aquí ya, vamos. Esta jovencita y yo tenemos que hablar. 

Emma miró a Edward con preocupación. 

—Tía, déjala en paz. En cuanto descanse se... 

—He dicho que fuera —ordenó severa. 

Su hermano ya se había levantado para marcharse, pero Edward se 
resistía. 

—¿Vas a desobedecerme? —Lo retó—. Sabes que no saldrás bien 
parado si lo haces y tampoco te servirá de nada. 

—Déjanos, Edward —pidió Emma con suavidad. 

Su esposo se rindió consciente de que su tía acabaría teniendo esa 
conversación con Emma de todos modos. Y estaba seguro de que sería 
más incómoda si ellos estaban presentes. 

—Ven aquí, niña —dijo Leah dando unas palmaditas en el asiento 
del sofá. 

Emma obedeció reacia y la mujer dejó escapar un suspiro cansado. 

—Ya te has enterado —dijo sin más preámbulo—. Tenía que 
suceder algún día, aunque yo esperaba que fuese cuando ya estuviese 
todo solucionado. 

Emma la miró con tristeza. 

—Creía que me apreciaba de verdad. 

La tía de Edward se despojó de todo artificio. 

—Y no sabes cuánto te aprecio, niña. 

—Me tendieron una trampa. 

—A ti no, a él. 

—¿Y qué pasa conmigo? 

Leah le cogió la barbilla y la obligó a mirarla. 

—Me dijiste que lo amabas. Yo estaba dispuesta a detener la boda, 
pero tú me dijiste que lo amabas. 

Emma asintió y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—Pero yo no sabía que estaba siendo manipulado. 

—Ese muchacho es tonto —afirmó rotunda su tía dejando caer la 
mano—. Tonto de remate. No sabe lo que le conviene. 

—Está atado a una mujer a la que no ama. 

—Ya te amará. Es imposible no quererte —sonrió sincera—. Deja 
el drama, Emma, no te pega nada. 

Se limpió las lágrimas y respiró hondo para recuperar la 


compostura. 

—Es cierto, no me gusta dramatizar y odio llorar delante de otros. 
No volverá a suceder. 

—Así me gusta. 

—Pero eso no significa que no me haya dolido. Me ha dolido 
muchísimo y no sé si podré olvidarlo. 

—Por supuesto que podrás. Te lo ordeno —dijo rotunda y sin un 
ápice de concesión—. Sé que este matrimonio funcionará, no aceptaré 
otra cosa. Vais a ser felices y no hay más que hablar. 

Emma la miraba con fijeza y Leah esperaba alguna pequeña 
recriminación más, pero no lo que escuchó a continuación. 

—Hábleme de la madre de Edward. 

—¿Qué? ¿A qué viene eso? 

Emma no respondió, en lugar de eso esperó a que lo hiciese ella. 
Leah pensó unos segundos, quizá estaba intentando entender a su 
marido. Quizá eso fuese algo bueno. 

—Anne era una madre extraordinaria. Quería a Edward más que a 
su vida... 

—Eso lo sé. Por la Anne que pregunto es por la de antes de nacer 
él. ¿Cómo se conocieron el conde y ella? 

—¿A qué viene este repentino interés? 

—Si usted me cuenta lo que quiero saber quizá la perdone antes. 

Leah siguió dudando unos segundos más, pero la curiosidad era 
algo que le resultaba muy difícil de ignorar y esperaba averiguar lo 
que se escondía detrás de aquel interés. 

—Anne Vernon era una jovencita muy bella y dulce. Yo la conocí 
en el baile de Navidad que solían organizar el primo de su madre, y 
creo que mi hermano la conoció esa misma noche. 

—¿Dónde fue ese baile? 

—En Courtney Manor. Debes conocer la casa, está a solo unas 
pocas millas de aquí. 


Emma se pasó la tarde esquivando a su esposo y a su suegro después 
de la charla que mantuvo con la tía Leah. Esa noche se retiró a dormir 
temprano aduciendo un fingido dolor de cabeza. Por suerte, como 
tenían una invitada ambos caballeros estuvieron ocupados y la 
dejaron tranquila. A la mañana siguiente, cuando desayunaban, llegó 
Harriet acompañada de Kitty, una de las doncellas de los Wharton. 

—¿Todavía estáis así? —preguntó. 

—Qué temprano vienes —dijo su hermana levantándose para 
abrazarla—. Creí que te había dicho a las nueve. ¿Has venido a 
caballo? 

Harriet asintió. 


—Puedo esperar hasta las nueve si Edward quiere —dijo rogando 
mentalmente que no quisiera. 

Su cuñado dejó la servilleta en la mesa y se levantó. 

—No será necesario. Vamos, Harriet —dijo y salió del comedor sin 
esperar respuesta. 

Edward la miraba con fijeza. Normalmente esa mirada tenía el 
poder de empequeñecer a quien estaba siendo objeto de escrutinio, 
pero en ese caso no parecía tener el más mínimo efecto. La joven 
pelirroja de rizos rebeldes miró su atuendo con el ceño fruncido. 

—¿Te parece mal que use pantalones? —preguntó—. No pienso 
ponerme falda ni sentarme a la amazona. Lo que quiero de ti es que 
me enseñes a montar como todo un hombre. 

—Eso es lo que quieres, ¿eh? 

Harriet asintió con una enorme sonrisa. 

—Soy una buena alumna, nunca protesto ni me quejo por recibir 
algún que otro golpe. Pregúntale a Alexander. 

—-Os vi practicando con el jó al principio —sonrió irónico. 

Harriet asintió con firmeza. 

—Bien, entonces sabes que digo la verdad. —Se llevó las manos al 
pelo y lo ató fuertemente en una coleta con una cinta roja. 

—¿Por qué quieres hacer esto? —preguntó Edward con auténtica 
curiosidad. 

—Quiero ser la mejor versión de mí misma. 

—¿Qué? —Ya no pudo disimular su desconcierto. 

Harriet lo miró unos segundos como si quisiera evaluarlo. 

—-Creo que puedo hablarte con sinceridad. 

—=Es el único lenguaje que comprendo. 

—Bien —asintió satisfecha—. Me gustas, Edward. Hubiera 
preferido que raptases a Emma para casaros furtivamente, pero acepto 
que hay cosas que solo pueden suceder de manera excepcional. Aun 
así, creo que eres perfecto para Emma. 

—¿Qué tiene todo eso que ver con que tú quieras aprender 
habilidades que jamás vas a poder utilizar? —preguntó empezando a 
divertirse. 

—Sé que nadie me cree. Mis hermanas piensan que soy una 
fantasiosa y mis padres... Bueno, mis padres preferirían que me 
gustasen los bailes y las labores de ganchillo. Pero yo no quiero una 
vida cómoda y tranquila, quiero experimentar todas las emociones que 
pueda antes de morirme. No soy de las que piensa en vivir muchos 
años, la verdad. Preferiría acabar a los cuarenta habiendo vivido 
grandes aventuras, que cumplir sesenta llena de achaques y 
preguntándome si mi vida había merecido la pena. 


Su cuñado se puso serio. 

—No deberías pensar en la muerte siendo tan joven. 

—No pienso en ella. —Se encogió de hombros—. Simplemente no 
quiero desperdiciar la vida que tengo obsesionándome por 
conservarla. Hay un millón de cosas que quiero hacer y sé que muchas 
de ellas me serán del todo imposible. Por eso, cuando encuentro algo 
que sí tengo al alcance de la mano, no desaprovecho la oportunidad. 

—¿Yo estoy al alcance de tu mano? 

Harriet asintió y Edward no pudo evitar sonreír. 

—«¿De verdad pretendes disparar tu arco desde el caballo? 

Harriet asintió señalando el arma que descansaba en el caballo. 
Edward movió la cabeza pensando que estaba loco si aceptaba. 

—¿Por qué? —insistió. 

Harriet lo pensó unos segundos antes de responder. 

—Evidente: por si algún día me persiguen y tengo que defenderme. 

—¿Defenderte de quién? ¿De una criada enarbolando un cazo? 

Harriet sonrió burlona y Edward decidió que aquella conversación 
no lo llevaría a ninguna parte. Se encogió de hombros. 

—Sube al caballo —dijo aceptando. 

Cuando los dos estuvieron sobre sus respectivas monturas él la 
observó dando una vuelta a su alrededor. 

—Tienes buena postura, a pesar de que debiste aprender a montar 
a mujeriegas, ¿verdad? 

Harriet asintió. 

—Mira cómo coloco yo los pies en el estribo. Así es mejor para 
ponerse de pie. —Lo hizo—. Y para moverse a un lado y otro. 

Harriet lo miraba sorprendida de su agilidad. Era un hombre 
grande y fuerte, pero se movía con gran soltura. Debía estar 
imponente en uniforme. 

—Edward... ¿tú sabrías comandar un barco? 

Él la miró con atención y dejó escapar el aire soplando por la 
nariz. Como no tuviese cuidado acabaría enseñándole todo lo que 
sabía sobre estrategia militar y el arte de la guerra. Esa muchacha era 
un auténtico peligro. 

—No soy marino, lo siento, para eso tendrás que enredar a otro. 
Saluda a mi padre —dijo señalando a una de las ventanas del 
castillo —. No quería perderse este momento. 

Harriet fijó la mirada y cuando lo vio agitó la mano con 
entusiasmo. 


Capítulo 35 


Edwina la cogió de las manos con ternura. 

—¿Por qué no me avisaste de que estabas enferma, Caroline? 
Habría venido corriendo, en lugar de pensar que te habías olvidado de 
mí otra vez. 

—Lo siento —respondió su amiga apartando las manos con 


suavidad. 

—Y haces bien en sentirlo. Si no fuese por Nathan, no me habría 
enterado. 

Caroline entornó los ojos. 

—¿Has visto a Nathan? 

Edwina asintió. 

—Mi padre y él han estado tratando unos asuntos de negocios 
durante todo este mes. ¿No te lo ha contado? 

La opresión en el pecho de Caroline se alivió repentinamente. 

—¿Negocios? 

—Sí. Algo de una naviera, no sé, ya sabes que a mí esos temas no 
me interesan. La cuestión es que algunos días mamá lo ha obligado a 
tomarse un refrigerio con nosotras y así me he enterado de que no te 
has sentido bien los últimos días. 

—Sí... —dijo con una tímida sonrisa—, pero ya estoy 
prácticamente bien. Y me alegro mucho de que hayas venido. 

—Pues cuando he llegado me mirabas de un modo... 

—No me hagas caso, ya sabes lo mala enferma que soy. 

Edwina sonrió satisfecha. 

—Y tú, ¿qué has estado haciendo? —preguntó Caroline. 

—-Oh, tengo tantas cosas que decirte. Después de mucho insistir mi 
madre aceptó que necesitaba una renovación de armario y me están 
haciendo cuatro vestidos y una capa nueva. Además he comprado dos 
pares de zapatos, otros dos de guantes y un sombrero. Estoy tan 
contenta, me siento como una novia. —Se ruborizó y apartó la mirada 
con timidez—. Debes pensar que soy una tonta. 

—Claro que no —dijo su amiga cogiéndole las manos como había 
hecho ella antes—. Pronto tendrás un pretendiente, lo sé, estoy 
completamente segura. 

Edwina se mordió el labio sin dejar de sonreír. 

—Eres muy buena conmigo, Caroline y quiero que sepas que 
siempre serás mi mejor amiga. Pase lo que pase. 

Caroline se sintió fatal. Era consciente de que desde su 
compromiso se había portado mal con ella y que dijese eso la hizo 
sentir aún peor. Y más después de las terribles cosas que había 
imaginado desde que la vio con Nathan. Quizá se imaginó que se 
cogían de la mano, o ella le estaba dando algo... Sonrió deshaciéndose 
de aquellos pensamientos que la habían estado torturando durante 
días. 

—¿A qué no sabes quién va a venir a cenar esta noche? —preguntó 
entusiasmada—. ¡James Crawford! 

Edwina no varió su expresión. 


—¿No te acuerdas de él? Lo conociste hace dos años —sonrió con 
mirada cómplice—. Dijiste que te parecía muy guapo. 

—¿De verdad? No lo recuerdo. 

Caroline frunció el ceño. 

Estuviste hablándome de él durante meses —insistió—. Su padre 
está intentando que se quede en Inglaterra. Teme que acabe formando 
una familia en Jamaica si no lo remedia pronto. Sería perfecto que 
conociese a alguien aquí que lo animase a quedarse. 

Edwina desvió la mirada fingiendo indiferencia, pero Caroline 
sonrió convencida de que estaba disimulando. 

—Podrías quedarte a cenar. Sería una coincidencia muy agradable, 

estoy segura. 
Me encantaría, pero hoy es imposible —se excusó su amiga—. 
Mamá ha invitado a las señoritas Duppond, que han venido a visitar a 
sus amigos, lord y lady Walcott. Ya sabes que me cayeron muy bien 
cuando estuve en París, se portaron muy bien conmigo. No puedo 
ausentarme. 

—;¡Oh, claro! —afirmó Caroline—. No sabía que habían venido. 

—¿Cómo ibas a saberlo si te has pasado el día encerrada en casa? 

—Tienes razón —afirmó con expresión culpable—. He sido una 
tonta. 

—No eres tonta por estar enferma, pero sí por no contárselo a tu 
mejor amiga. —Sonrió con dulzura—. Pero te perdono, ya sabes que 
soy incapaz de guardar rencor. Y ahora, debería irme. 

Las dos se levantaron casi a la vez. 

—¿No puedes quedarte un rato más? El capitán Crawford estará a 
punto de llegar... 

Su amiga colocó una mano en su brazo y se inclinó levemente 
mirándola a los ojos. 

—Deja de hacer de casamentera, Caroline. El amor no se puede 
dominar, ni controlar. Cuando amas de verdad las cosas salen como 
han de salir. 

Caroline frunció el ceño confusa. ¿Cómo sabía Edwina esas cosas? 
¿Quizá no le había contado algo? Abrió la boca para preguntar, pero 
su amiga ya caminaba hacia la puerta y no se atrevió. Ya habría 
tiempo de hablar de ello cuando se viesen la próxima vez. 


—Así es, Edward y yo estuvimos juntos bajo las órdenes del conde de 
Balcarres —explicaba James en casa de los Wharton. 

—Y ahora tienes tu propio batallón —afirmó el barón orgulloso—. 
Tu padre me ha mantenido informado de todos tus logros. 

—¿Y Edward era buen soldado? —interrumpió Harriet sin dejarlo 
contestar—. Todos aquí piensan que debió de meterse en muchos 


problemas por el carácter que tiene. 

— ¡Harriet! —La regañó su madre por airear las conversaciones de 
la familia. 

—_Lo cierto es que sí —afirmó James—. Solía meterse en problemas 
con bastante frecuencia. Edward no está llamado a ser subordinado de 
nadie y en el ejército todos lo somos, ya seas oficial o soldado. 

—Debe de ser muy emocionante luchar en primera línea de batalla 
—siguió Harriet mirándolo admirada—. ¿Has matado a muchos 
enemigos? 

—De verdad que esta niña me saca de mis casillas —dijo la 
baronesa mirándola muy seria—. Voy a tener que esconderla cuando 
tengamos visitas. 

—James es como de la familia —argumentó Caroline sonriente—. 
Conoce a Harriet desde que era un bebé, mamá, seguro que no le 
sorprende nada de lo que diga. 

El joven asintió dándole la razón y luego posó sus ojos en el rostro 
de la fantasiosa Harriet que seguía mirándolo con una mezcla de 
adoración y anhelo muy evidente. 

—He matado a algunos enemigos, pero no me enorgullezco de ello, 
Harriet. El campo de batalla no es un lugar muy edificante, al 
contrario. En él se pueden ver las mayores proezas del ser humano, 
pero también sus miserias. 

—¿Por qué no te has casado ya? 

—¡Pero bueno, Harriet! —se rio su padre—. Dale un poco de 
tregua al muchacho antes de pedir su mano. 

—No podría hacerlo, aunque quisiera — intervino Elinor con 
expresión inquisitiva—. Eso está limitado a los caballeros. Como 
tampoco podría empuñar un fusil aunque se encontrase a Napoleón en 
la puerta de casa. 

—¡Qué horror! —exclamó Elizabeth ante semejante imagen—. 
¿Para qué iba a estar Napoleón aquí? 

—Para atacar a nuestro país —respondió Elinor con 
tranquilidad—. Y ni tú ni yo podríamos defenderlo. ¿Es que acaso mis 
brazos no son como los de James? 

Harriet cogió su brazo con una mano y negó con la cabeza. 

—Elinor, no empieces —advirtió su padre—. Ya tuvimos bastante 
con Nathan el otro día. El muchacho no ha vuelto a venir desde 
entonces. 

—Cállate, Elinor —ordenó Caroline con mirada asesina. 

La pequeña de las Wharton apretó los labios molesta. Empezaba a 
cansarle que todo el mundo la mandase callar. ¿Por qué no 
argumentaban algo en contra de lo que decía si tan mal estaba? 


—Pero dejando a un lado las motivaciones interesadas de Harriet 
—dijo la baronesa sonriendo—, a mí me gustaría saber por qué sigues 
soltero. Eres un joven muy bien parecido, con una carrera fulgurante y 
un futuro brillante. Estoy segura de que habría muchas jóvenes 
deseosas de que las eligieras. Tu madre se llevaría una alegría. 

Yo conozco a una candidata perfecta para ti, pensó Caroline 
conteniendo una sonrisa. 

—La vida de un militar es muy complicada. No he conocido a 
ninguna mujer con la que quisiera compartir mis desvelos. 

—Estoy segura de que en Londres la encontrarías enseguida 
— insistió la baronesa. 

—Yo también —dijo Harriet y después suspiró con demasiado 
descaro. 

James la miró con sus sonrientes ojos azules y le guiñó un ojo. La 
joven se sonrojó hasta tal punto que el rubor se extendió por todo su 
cuerpo sin freno. 

—Ahora vayamos a mi despacho —dijo el barón dando por 
terminada la cena—. Dejaremos que las damas hablen de sus cosas y 
nosotros nos fumaremos uno de esos puros que me has traído y nos 
tomaremos un brandy. 

—Le acepto el brandy —dijo James levantándose también. 

—¿No es el hombre más guapo de la tierra? —preguntó Harriet 
dejándose caer en el sofá como si se hubiese desmayado—. Estoy 
segura de que no se ha casado para esperarme. 

—Desde luego —afirmó Elizabeth cogiendo la labor de la cesta 
antes de sentarse en una butaca. 

—No me cabe duda —corroboró Caroline atizando el fuego de la 
chimenea. 

—Ten cuidado, Caroline —la advirtió su madre—. No quisiera que 
chamuscaras ese vestido, es demasiado hermoso. 

—Descuida mamá. —Dejó el atizador y se apartó del fuego—. ¿No 
creéis que Edwina y James harían buena pareja? 

Harriet fijó en su hermana una mirada asesina. 

—Sería maravilloso —siguió Caroline—. James es muy querido en 
esta casa y Edwina es mi mejor amiga, ¿quién mejor? 

Harriet se puso de pie señalándose. 

—No seas tonta, eres demasiado pequeña para él. 

—¿Demasiado pequeña? ¿Cuántos años crees que tiene? —Se 
volvió hacia su madre—. ¿Mamá? 

La baronesa calculó mentalmente. 

—-Creo que ha cumplido los veintinueve. 

Harriet abrió mucho los ojos. 


—¿Tan viejo? —Se dejó caer de nuevo en la butaca—. ¡No es 
posible! 

Caroline le hizo un gesto de burla. 

—Te lo he dicho. 

—Edwina tiene tu edad —respondió Harriet molesta—. Tampoco 
es tanta diferencia. 

—Veintiuno son ocho años menos que él, no es nada raro. Pero 
doce... 

—Parece tan joven... 

James Crawford era de esa clase de hombres que no pierden la 
expresión infantil a pesar de cumplir años. Tenía el pelo rubio y rizado 
y unos ojos azules, pícaros y sonrientes, que ayudaban a darle ese 
aspecto inocente. 

—¿Edwina está interesada en él? —preguntó su madre poniendo 
en marcha las maquinaciones casamenteras—. ¿Por qué no le has 
dicho que se quedara a cenar? 

—Se lo he dicho, pero su madre ha invitado a las señoritas 
Duppond, las que conoció en París. 

—¿Te refieres a las hijas de los amigos de lady Walcott? —La 
baronesa frunció el ceño. Su hija asintió—. Vi a Susanne Walcott ayer 
mismo en casa de los Waterman y no me dijo que estuvieran aquí. 

Caroline se encogió de hombros. Eso de que su madre se creyera 
que estaba al tanto de todo era de lo más pretencioso. 

—Harriet, ni se te ocurra dormirte ahí —advirtió su madre—. Vete 
a la cama. 

—Estoy agotada —dijo arrastrando los pies al caminar—. Edward 
es un bruto, no me ha dejado descansar ni un momento. 

—Querrá que lo dejes en paz —dijo Elinor burlándose. 

—Pues no le voy a dar ese gusto. Aguantaré hasta que me caiga del 
caballo. Luego tendrá que vérselas con Emma. —Cerró tras ella al 
salir. 


Capítulo 36 


Leah Longbottom se marchó a los dos días, tal y como había 
anunciado antes de su visita. Aquella noche, después de la cena, 
Emma y el conde pasaron al salón, mientras que Edward prefirió irse a 
la cama aduciendo que estaba demasiado cansado para charlas 
insustanciales. Al parecer Harriet lo había agotado. 


—Estás muy callada estos días —dijo Charles, sentados frente a la 
chimenea. 

—Lo sé todo —dijo Emma con la mirada clavada en las llamas—. 
Anna Courtney es Anne Vernon en realidad. 

—Te lo ha contado. 

—Empecé a sospecharlo después del ataque que sufrió usted, pero 
ha sido gracias a su hermana que lo he sabido con total seguridad. 
—Giró la cabeza para mirarlo muy seria—. Tengo que contárselo. 

El conde se agarró al brazo de su butaca y apretó hasta que sus 
nudillos se quedaron blancos. 

—No puedes hacer eso —dijo entre dientes con una voz cargada de 
temor—. Me matarás si lo haces. 

Emma cerró los ojos un instante y volvió a mirarlo con 
determinación. 

—¿Cómo pudieron hacerle algo tan horrible? 

El conde tenía los ojos brillantes y la miraba con fijeza. 

—Hizo. Yo no tuve nada que ver. 

—Lo sabía y se calló. 

Charles se puso de pie y cogió el atizador metiéndolo con furia 
entre los troncos. 

—Le pedí que recapacitara. Le supliqué. Nunca había suplicado 
nada a una mujer. 

—¿Y eso debe pesar más que el dolor que le causaron a un niño 
inocente? 

Se volvió hacia ella y la miró severo. 

—Habla con ella, enfurécete con ella que fue la artífice de esa 
farsa. Yo no tengo nada que ver. 

Emma se puso de pie y lo miró unos segundos antes de darse la 
vuelta para caminar hacia la puerta. 

—No lo hagas, Emma, por favor. Lo destruirás. 

Agarró el pomo de la puerta y se mantuvo allí inmóvil y 
temblorosa durante unos segundos. Finalmente salió sin decir una 
palabra más. El conde dejó caer el atizador al suelo y se cubrió la cara 
con las manos. 


Solían quedarse hablando o leyendo hasta más allá de las diez cada 
noche, por eso Edward se mostró sorprendido al verla entrar en la 
habitación tan pronto. Su esposa cerró la puerta despacio sin dejar de 
mirarlo. 

—Te has tomado muchas molestias, podrías haberme dicho que 
querías leer, te habría hecho una selección de mis mejores textos. 

—Ni siquiera lo has cerrado con llave. Ese era mi límite. 

Emma sonrió burlona. 


—Bueno es saber que tienes uno. —Se sentó en la cama junto a 
él—. Y, ¿qué opinas? ¿Voy mejorando? 

Él hizo muecas con la boca repasando las cuartillas que tenía en las 
manos. 

—Bueeeno, yo diría que tu prosa es más contundente. 

—¿Más aún? 

Él giró la cara para mirarla. Estaba muy cerca y respiró hondo para 
aspirar su aroma fresco y afrutado. Reconocería ese olor en medio de 
una sala abarrotada de gente. 

—Puedes ser todo lo sincero que quieras. ¿No te gusta? 

Edward miró el papel que sostenía en sus manos, repasando 
algunos párrafos mientras se mordía el labio inferior haciendo que sus 
dientes resbalaran hasta soltarlo. Asintió. 

—¿En quién te has inspirado para crear a Robert Simons? 

Ella sonrió abiertamente. 

—¿Crees que lo conoces? ¿Quién es, según tú? 

—Alexander, sin duda. Me gustaría decir que soy yo, pero está 
claro que yo jamás actuaría así ante una humillación del duque de 
Tutson. ¿Tutson? ¿En serio? No se te ocurrió un nombre mejor. 

—Los nombres son provisionales. Suelo cambiarlos después. 

Emma se levantó de la cama para empezar a recoger los papeles, 
pero él la sujetó de la muñeca y la atrajo hacia sí colocándola entre 
sus piernas de pie ante él. 

—Escribes bien. 

—¿Cómo dice, señor Wilmot? 

Él sonrió travieso. 

—Eso no significa que te dé permiso para publicarlo. El asunto 
Tildey me ha sonado mucho a las cosas que te he contado sobre 
Burford. Voy a tener que vigilar lo que le cuento a mi esposa. 

—Mmm. Es posible que me haya «alimentado» de cierta 
información, sí. 

Edward se levantó y Emma dio un paso atrás intimidada por su 
poderoso físico. 

—¿Me tiene miedo, señora Wilmot? 

—En absoluto —dijo ella. 

Su esposo le rodeó la cintura con su brazo y la atrajo hacia sí. 

—«¿Está segura? ¿Quiere revisar su respuesta? 

—En absoluto —repitió de nuevo, aunque esta vez su voz sonó 
menos segura. 

Edward se inclinó lo bastante como para que sus labios le rozasen 
la nariz. 

—¿Te he dicho alguna vez que tienes la nariz más bonita que haya 


visto jamás? Recta sin serlo demasiado, ligeramente redondeada en la 
punta. Perfecta, sí señor. 

Emma trataba de contener la risa, pero le estaba resultando difícil. 
Su esposo siguió su escrutinio y le tocó el turno a la oreja. 

—¿Cómo puedes oír lo que digo con unas orejitas tan pequeñas? 
Son diminutas. 

—Sabes que lo importante es el oído, no la oreja, ¿verdad? No me 
asustes, siempre he creído que los condes recibíais una educación 
esmerada. 

—No olvides que yo soy un bastardo. 

—No me gusta esa etiqueta —dijo poniéndose seria—. Todos los 
niños tienen un padre y una madre, es una ley de la naturaleza. 
Además, los hijos no son culpables de los pecados de sus padres. 

—Para la mayoría, lo son. 

Emma se apartó. De pronto ya no le gustaba aquel juego. 

—Es por Elizabeth, ¿verdad? —preguntó él—. Me sorprende no 
haberlo pensado antes, ella es como yo. 

—Y como yo —dijo enfadada—. Y como todo el mundo. 

—Me refiero a... 

—Sé a lo que te refieres. Te refieres a que ha tenido que vivir un 
sinfín de humillaciones y desprecios porque su padre no estuvo a la 
altura. 

—Exacto. Como el mío. 

—Sí, como el tuyo —dijo bajando el tono y desviando la mirada. 

—¿Qué te ocurre, Emma? ¿Te preocupa que en el futuro sí te 
importe haberte casado con un bastardo? 

—¿Por qué habría de preocuparme? No vamos a tener hijos. 

Él frunció el ceño y la miró con intensidad. 

—Detecto un tono de reproche en esa afirmación. ¿Acaso quieres 
tener hijos? —Dio un paso hacia ella—. ¿Conmigo? 

Estaba demasiado cerca. Otra vez. 

—¿Con quién iba a tenerlos? ¿Con el mozo de cuadras? 

—Espero que no —dijo él sonriendo sin humor—, el pobre 
Hastings tiene sesenta años, ya no está para esos trotes. Si fuese el 
joven de los Greenwood, me preocuparía. 

—Eres... 

Edward se llevó la mano a la cabeza sin dejar de mirarla con 
expresión confusa. 

—Me estoy perdiendo algo y no sé qué es. 

—Será mejor que me acueste, estoy cansada y no pienso con 
claridad. 

—¿Es una invitación? —preguntó burlón. 


—Márchate, por favor. De verdad que estoy muy cansada. 

Recogió todos los papeles y los metió en el baúl sin que su esposo 
se moviese de donde estaba. Notaba sus ojos clavados en ella y temía 
que acabase obligándola a decir lo que la atormentaba. 

—Emma, lo que hablamos el otro día... 

Su mujer cerró los ojos y movió la cabeza. 

—No quiero volver a eso. 

Se acercó y la agarró por los hombros obligándola a mirarlo. 

—Debes creerme. Te juro por Dios que nunca dije eso que te 
empeñas en recordar. Tergiversaste un comentario general sobre una 
clase de mujer superficial y egoísta que, desde luego, no te representa 
ni a ti ni a tu hermana. Fui un bocazas estúpido, un mulo sin 
sentimientos, pero eso solo me deja mal a mí, no a ti. Te lo he dicho 
mil veces, por favor, necesito que reconozcas en voz alta que me crees. 
Lo necesito. 

—¿Por qué? —Le espetó ella soltándose—. ¿Por qué necesitas nada 
de mí? 

Él sostuvo su mirada. 

—No lo sé —musitó—, pero lo necesito. 

—Te creo —se rindió Emma—. De no ser así yo jamás me habría... 

Se detuvo en seco antes de confesarle lo que sentía y una chispa 
encendió los ojos de Edward. 

—Tú nunca te habrías... ¿qué? 

—Nada. 

—¿Casado conmigo? ¿Es eso? 

—Quiero que te vayas —dijo con voz menos firme de lo que habría 
deseado. 

—Tú nunca, ¿qué? —La agarró de nuevo de la muñeca como si 
temiese que escapara en un descuido. 

Emma apretó los labios. ¿Qué sentido tenía todo aquello? ¿A qué 
estaban jugando? Eran dos adultos que habían cometido un gran error 
al casarse. Pero ahí estaban, en su alcoba. Marido y mujer. ¿De qué se 
estaba escondiendo? La noche en casa de Katherine se entregó a él sin 
reservas hasta que... 

—Nunca me habría enamorado de ti. 

Lo dijo sin pensar. Cansada de fingir, de ocultarse. De temer. Su 
corazón tomó el mando y la dejó expuesta por completo ante él, que la 
miraba incrédulo. La soltó como si su contacto le quemara. 

—<¿Tú...? —No podía terminar la frase—. ¿Qué tú...? 

Emma cerró los ojos angustiada. ¿De verdad lo había dicho? Emma, 
ahora ya conoces el límite de tu patetismo. 

—Márchate, por favor —pidió sin rehuir su mirada. 


Edward se dirigió a la puerta sin protestar y salió de allí como 
alma que lleva el diablo. Emma se sentó en la cama y dejó escapar el 
aire de sus pulmones con fuerza. Extrañamente, se sentía liberada de 
un gran peso. Ya no había ningún secreto que proteger. Sonrió con 
tristeza. 

—-Con lo bien que me ha ido hasta ahora... 

Miró hacia el espejo, regalo del príncipe, que permanecía medio 
oculto en un rincón, y dando una palmada en sus piernas se puso de 
pie y se dispuso a prepararse para dormir. Aunque intuía que esa iba a 
ser una larga noche. Tenía que pensar muy bien lo que iba a hacer con 
Anne. Se acercó a la ventana para abrirla. El frío la golpeó con fuerza 
y respiró hondo llenando de él sus pulmones. Tenía que hablar con 
ella, era lo menos que podía hacer antes de desenmascararla. Estaba 
segura de que tendría algo que decir y, aunque sabía que intentaría 
convencerla de que no se lo revelase a Edward, debía escucharla. 
Había sido una amorosa madre que lo sacrificó todo por su hijo. Si lo 
abandonó seguro que tuvo sus motivos y justo era dejar que intentase 
justificarse. Después de ello intentaría que fuese ella misma la que 
hablase con Edward. Quizá así el dolor que iba a causarle pudiese 
compensarlo la noticia de saberla viva. Cerró la ventana y se abrazó 
para darse calor. Durante un segundo anheló el contacto de otros 
brazos, mucho más fuertes y capaces que los suyos. Pero enseguida 
desechó esos pensamientos que nada bueno aportaban a su ánimo. 
Suspiró dejando ir la tristeza que se empeñaba en alojarse en su pecho 
y se dispuso a acostarse. 


Capítulo 37 


—Buenos días —saludó Emma al entrar al comedor a la mañana 
siguiente. 

Edward se puso de pie como si un resorte lo hubiese impulsado 
desde el asiento. 

—¿Adónde vas con tanta prisa? —preguntó el conde que no había 


dejado de escrutar su rostro buscando indicios de la desafortunada 
conversación que temía hubiesen mantenido. 

—Alexander, James y yo hemos quedado para comer con William 
en su casa. 

—Es cierto, regresaba hoy —asintió el conde—. ¿Quién es ese 
James? ¿Lo conozco? 

Su hijo negó impaciente por marcharse. 

—James Crawford, un amigo de Jamaica. 

Emma levantó la cabeza y lo miró sorprendida. 

—¿Conoces a James Crawford? 

Él asintió. 

—SÍ, sé que su padre y el tuyo son muy amigos. Él y yo, también. 
Estuvimos juntos bajo las órdenes del conde de Balcarres, en Jamaica 
y nos hicimos inseparables. Él se quedó allí, por lo que nos hemos 
visto muy pocas veces en los últimos años. Esta vez su visita ha 
coincidido con el regreso de William, así que voy a presentarlos. 

—Ya era hora que ese muchacho regresara de su viaje —dijo el 
conde refiriéndoselo a William—. Su padre no debería exigirle tanto. 

—El viaje fue cosa suya —respondió Edward sin dar más 
explicaciones—. Me marcho. Que tengáis un buen día. Emma. 

Ella respondió a su inclinación de cabeza con un sutil gesto y no se 
volvió para verlo salir. 

—No se lo contaste —dijo el conde aliviado. 

—Aún no —sentenció ella—. Pero voy a hacerlo. 


—Así que tú eres el famoso capitán Crawford —dijo William 
estrechándole la mano y después se giró hacia su amigo—. ¿Y por qué 
no nos lo habías presentado antes? 

—No se dio la ocasión —se justificó Edward. 

—Todas las anécdotas que me contó Edward en Jamaica eran con 
vosotros. 

—Nos conocemos desde niños —afirmó Alexander. 

—Me alegro de que recuperaras la visión —dijo James con aquella 
sonrisa que le iluminaba la cara. 

—¿Una copa antes de comer? —preguntó William caminando 
hacia el mueble bar. 

Todos aceptaron y ya con el vaso en la mano siguieron la charla. 

—Te has estado ejercitando —dijo Alexander refiriéndose a los 
desarrollados músculos del recién llegado—. Pensábamos que el viaje 
era por negocios, pero está claro que tienes cosas que contarnos. 

—Dos míseras cartas en todos estos meses —le recriminó Edward. 

—No soy de escribir, ya lo sabéis. 

—¿Y cómo es que decidiste ir a América de repente? —De nuevo 


Edward. 

—Ha estado recogiendo algodón —anunció Alexander. 

—¿Qué has hecho qué? —Edward frunció el ceño incrédulo. 

—Quería conocer el negocio de primera mano. —Bebió un trago. 

—¿Te vas a meter en eso? —Alexander no lo veía claro. 

—Me estoy planteando comprar una plantación. He hecho amistad 
con algunos terratenientes. A mi padre le ha entusiasmado la idea, 
después de ver los números, claro. 

Alexander y Edward lo miraban con inquietud y William asintió 
consciente de lo que estaban pensando. 

—Sí, lo sé, tienen esclavos y ya sabéis lo que opino al respecto, 
pero nosotros también los tenemos en las colonias. 

—Cierto —afirmó James—. El conde de Balcarres tenía varios en 
su casa. 

—¿Cuándo dices que has recogido algodón quieres decir 
literalmente? —preguntó Edward revertiendo el tema. 

William asintió. 

—Quería saber cómo era el trabajo y es realmente muy duro. 
Algunos de esos terratenientes están de acuerdo en disminuir las horas 
de trabajo si el negocio fructifica. Eran buena gente. 

Los otros tres asintieron en silencio. Era un tema de lo más 
incómodo. 

—Pero hablemos de lo realmente importante aquí —dijo William 
mirando a Edward—. ¡Te has casado! ¿Cómo no esperaste a que 
regresara? 

—No podía esperar —dijo el otro esquivo. 

—¡Emma Wharton! Madre mía, no podía creérmelo cuando me 
enteré. ¿Cómo sucedió semejante cosa? 

Alexander desvió la mirada hacia James sin querer y el capitán 
sonrió consciente de que su presencia los coartaba. 

—Conozco a los Wharton —explicó—. El barón y mi padre son 
grandes amigos. 

—Comprendo —afirmó William y después miró a Edward—. 
Hablaremos de ello en otro momento. 

Edward miró a William y luego a los otros dos y negó con la 
cabeza. 

—No. Tenemos que hablar ahora mismo o me volveré loco. Emma 
me dijo anoche que está enamorada de mí. 

Nadie movió un músculo esperando la continuación. 

—¿Es que no me habéis oído? ¡Mi mujer está enamorada de mí! 

—Ostras, eso es muy grave —dijo William muy serio—. ¿Verdad, 
Alexander? Tú que estás casado debes saberlo. ¿Qué se hace en estos 


casos? ¿Se acepta el repudio o hay que matarla directamente? 

—Muy gracioso —dijo Edward con ganas de arrancarle la cabeza. 

—No tiene nada de gracioso —intervino James—. Yo creo que es 
muy grave. ¿Dónde se ha visto que la esposa ame a su marido? Creo 
que Emma se ha pasado de la raya y pienso decírselo en cuanto la vea. 

—¿Tú también? —Edward parecía dolido—. Muy bonito. 

—Mi consejo es que no la visites de noche durante una larga 
temporada. —Se unió Alexander—. Digamos un año, si en ese tiempo 
insiste en su actitud te ayudaremos a pensar en acciones más severas. 

—Iros a la mierda —dijo Edward poniéndose de pie para 
marcharse. 

—Siéntate, no seas burro —lo empujó Alexander haciéndolo caer 
en la butaca—. Deberías darnos más detalles para que podamos 
tomarte en serio. Que tu mujer te ame no es ningún problema. 

—¿Cómo va a amarme? ¡La obligué a casarse conmigo! 

—¿Qué? —James lo miró ahora con severidad—. ¿Qué significa 
eso? 

—¿Cómo que la obligaste? —Se unió William. 

Edward miró a Alexander que era el que estaba más serio de los 
tres. El marido de Katherine apretó los dientes haciendo que su 
mandíbula se marcara bajo la piel de su rostro. 

—Sabía que había algo —masculló enfadado. 

Edward soltó el aire de sus pulmones de golpe y cerró los ojos un 
instante. Acababa de lanzarse él mismo a los leones. Movió la cabeza 
sin poder asimilar lo estúpido que había sido. 

—Emma es la escritora fantasma. 

Alexander abrió mucho los ojos. Su cerebro iba colocando las 
piezas del puzle con la poca información de la que disponía y todos 
los interrogantes lo llevaban a la misma pregunta. 

—Descubrí que había sido ella la que había firmado con mi 
nombre... 

—¿Emma es escritora? —preguntó James desconcertado—. Nadie 
lo ha mencionado jamás en casa de los Wharton. 

—Solo lo sabemos cuatro personas —explicó Edward. 

Alexander empalideció cuando Edward evitó su mirada. 

—Y Katherine es una de ellas —afirmó su esposo. 

Edward se maldijo un millón de veces antes de poner sus ojos en 
los de su amigo. 

—No podía decírtelo. Ninguno de los dos podíamos. 

—Maldito seas —dijo el otro entre dientes—. Has hecho que mi 
mujer me mintiera durante... ¿cuánto tiempo? ¿Lo sabía antes de que 
os casarais? ¡Te lo pregunté! Te pregunté cuáles eran tus motivos... 


—Y te di uno de ellos. 

—¿Uno de ellos? 

Los dos amigos se pusieron de pie y avanzaron uno hacia el otro 
deteniéndose antes de que hubiese contacto. William y James se 
acercaron dispuestos a separarlos si era necesario. 

— ¡Es mi cuñada, imbécil! 

—Y mi esposa. 

—¿Y te preocupa que te ame? Hay que ser desgraciado. 
—Alexander destilaba desprecio por todos sus poros—. A mí me 
preocupa que se haya vuelto loca para enamorarse de ti... ¿Cómo la 
obligaste? ¿Con qué la amenazaste? 

—-Con hacerlo público. 

Alexander pensó en esa posibilidad y lo que hubiese ocurrido 
después de que todo el mundo supiese... La furia de sus ojos no dejaba 
lugar a dudas. 

—Te voy a romper la crisma, maldito desgraciado. ¿Habrías 
destruido a su familia? ¿Sabes lo que eso le habría hecho a Katherine? 

—Jamás tuve intención de cumplir mi amenaza. 

—No, claro, solo lo utilizaste para obligarla a meterse en tu cama. 
¿Tantas ganas tenías de...? 

—No hemos consumado el matrimonio. 

Los tres lo miraron incrédulos. 

—«¿Pretendes que me crea eso? —Alexander estaba confuso aunque 
se esforzaba en no demostrarlo. 

—Cuando dejes de querer matarme te lo contaré todo y entenderás 
por qué estoy tan asustado al saber que me ama. Si me dejáis 
explicarme quizá podáis ayudarme a arreglar este embrollo. ¡Joder! 
—gritó con furia. 

—¿Y quién dice que queramos ayudarte? —Ahora fue William el 
que habló. 

—Por favor —pidió Edward con cansancio—. Dejad que os lo 
cuente y después mandadme a la mierda si queréis. 


Tras media hora de monólogo los tres amigos tenían una idea algo 
más clara de la situación. Edward les había abierto su corazón y era 
todo un poco más complicado de lo que parecía a simple vista, incluso 
enrevesado en algunos puntos. 

—¿Entonces tú la amabas y usaste lo que habías descubierto para 
obligarla a aceptarte? —dijo William—. ¿No habría sido más fácil 
declararte? 

—Yo no sabía que la amaba. Creía que la odiaba. 

—No, por favor —pidió James—, no empecemos otra vez. 

William movía la cabeza sin poder entenderlo. Se dejó caer contra 


el respaldo de la butaca. 

—¿Cuándo te distes cuenta de que en realidad la amabas? 
—preguntó James. 

—No lo sé. ¿Hace una semana? ¿Anoche? No tengo ni idea. Creo 
que no quería saberlo. 

—Está claro que no querías saberlo —afirmó Alexander—. Te has 
comportado como un imbécil. 

Edward asintió. 

—No me cabe en la sesera, en serio. —Alexander se inclinó hacia 
delante y apoyando los codos en sus rodillas se sujetó la cabeza como 
si le pesara. 

—Lo hecho, hecho está. Pero ahora necesito ayuda. 

—¿Ayuda para qué? 

— ¡Para enfrentarme a ella! Esta mañana no podía ni mirarla. 

James frunció el ceño al comprender cuál era el problema. 

¿Por qué? —preguntó William—. ¿Cuál es el problema? Os 
amáis, pues sed felices, imbécil. 

—No quiere tener hijos —dijo James—. Me lo ha dicho muchas 
veces. 

Alexander lo miró interrogador. 

—Y a nosotros también, pero eso ya no es un problema. Has dicho 
que tu padre te ha reconocido como su hijo legítimo y heredarás todo 
lo que... 

—Nunca he querido ser padre —lo interrumpió—. No quiero esa 
responsabilidad. Si tienes un hijo debes cuidarlo y protegerlo el resto 
de su vida. No puedes abandonarlo a su suerte. 

Los tres amigos no entendían nada. 

—«¿Y por qué ibas a abandonarlo? —preguntó Alexander. 

—¿Temes morirte? —William sonrió cínico—. Porque solo 
muriéndote serías capaz de abandonar a tu hijo. 

—Desde luego —afirmó James. 

—¿Es eso? —preguntó Alexander muy serio—. ¿Temes morirte 
como se murió tu madre? 

Edward los miró uno a uno, resistiéndose a responder. 

—Soy un hombre horrible —dijo al fin—. Le fallaré seguro. Lo 
decepcionaré y me odiará. 

—Eres idiota, Edward —dijo William moviendo la cabeza—. Si hay 
alguien en el mundo que jamás hará ninguna de esas dos cosas, eres 
tú. 

Alexander lo miró levantando una ceja. 

—Bueno, tú tampoco —se apresuró a aclarar antes de recibir una 
paliza—. Pero hablamos de Edward. Que seas un bastardo, que tu 


padre no quisiera saber nada de ti y que tu madre se muriera, son 
cosas que no tienen nada que ver contigo. Tú eres un hombre de 
palabra, fiel y honesto. Al menos hasta que cometiste esta insensatez 
de Emma, lo eras. 

—Ahora no está tan claro —animó James. 

—Desde luego que no. —Se unió Alexander. 

Edward se llevó las manos a la cabeza y la apretó tratando de 
calmar la tensión. 

—Habla con Emma —le aconsejó Alexander—. Dile cómo te 
sientes, todo lo que nos has contado a nosotros. Ella sabrá qué hacer. 

—Me dan escalofríos solo de pensarlo —confesó Edward. 

—Menudo gallina estás hecho —se burló William. 

—Me resulta increíble pensar que hemos servido juntos y he puesto 
mi vida en tus manos —añadió James. 

—Suerte que dejó el ejército —terminó Alexander. 

—Con amigos como vosotros, ¿quién necesita enemigos? 


Capítulo 38 


Alexander entró en su casa con el ánimo decaído y un enorme peso en 
su corazón. Estaba dispuesto a mantener una tensa conversación con 
su esposa y le preocupaba que lo que iba a decirle afectase a su 
embarazo de algún modo. Pero cuando llegó, el mayordomo le 
informó de que Katherine estaba en el salón llorando desconsolada 


tras leer una nota que acababa de entregarle. 

—La ha traído un lacayo de los Wharton, señor. 

Su marido echó a correr y la encontró tal y como el mayordomo 
había dicho. 

—¡Alexander! —exclamó abrazándose a él cuando se arrodilló 
frente a ella. 

—¿Qué ha ocurrido? 

Cogió la nota de sus manos y abrió la boca sorprendido al leer su 
contenido. 


Querida Katherine. 
Ayer por la tarde se presentó en casa el hermano de Nathan Helps, John, 
para anunciarnos que la noche anterior Nathan y Edwina se habían 
escapado juntos sin el conocimiento de ningún miembro de las dos familias. 
Sus padres los localizaron a la mañana siguiente en una pensión de Layton 
y organizaron una boda rápida para tratar de minimizar el golpe que esto 
supone. 

Como ya habrás imaginado, Caroline quedó completamente devastada. 
Se desmayó al conocer la noticia y permanece en un extraño letargo del que 
no conseguimos sacarla. No sabíamos cómo contártelo, pero pensamos que 
sería mucho peor que vinieses y te encontrases con este panorama. Siento 
ser portadora de tan malas noticias, pero hasta nuevo aviso, no vengas a 
visitarnos. Por el bien de tu criatura. 

Te quiere, Elizabeth. 


Alexander la cogió en sus brazos y la acunó en ellos susurrándole 
palabras cariñosas para darle consuelo. Lo otro tendría que esperar. 


Caroline tenía la mirada fija en el techo. No hablaba, no comía y ni 
siquiera se movía. Emma, sentada a su lado, le sostenía la mano 
inerte. ¿Qué podía decirle? ¿Cómo aliviar la pena y la angustia que 
debía estar circulando por sus venas y anegando su espíritu? 

—Estoy aquí contigo, Caroline —musitó—. Y te quiero muchísimo. 

Elizabeth entró en el cuarto llevando un tazón de humeante sopa. 
Lo dejó sobre la mesilla y miró a su sobrina con preocupación. 

—Tienes que comer, Caroline, llevas dos días sin probar bocado. 

No se movió. 

—Tu padre vendrá si no bajo con el tazón vacío. Me ha dado un 
ultimátum, si bajo con la sopa te sacará de aquí a la fuerza. 

La susodicha movió ligeramente la cabeza. Parecía que le pesara 
muchísimo. Trató de mirar hacia la mesilla, pero le dolían tanto los 
ojos que no fue capaz. 

—Me duele mucho la cabeza —musitó—. Apenas puedo mover los 
ojos. Solo se calma si me estoy muy quieta. 

Elizabeth y Emma se miraron con cierto alivio. 


—Te traeré algo para el dolor —dijo su tía—. Pero para poder 
tomarlo tendrás que comerte la sopa primero. 

—Yo se la daré —dijo Emma cogiendo el tazón. 

Elizabeth salió de la habitación y Emma le acercó la cuchara a los 
labios. Cuando su tía regresó con las gotas para el dolor de cabeza, 
quedaba solo medio tazón. 

—No quiere más —explicó Emma—. Es mejor no forzarla para que 
no vomite lo poco que ha comido. 

Elizabeth asintió y cogió la misma cuchara para darle el 
medicamento. Caroline cerró los ojos un momento cuando lo hubo 
tragado. 

—Si pudiera dormir... 

Después de unos segundos volvió a abrirlos y miró a su hermana 
mayor sin apenas mover la cabeza. Emma se había recolocado para 
estar dentro de su campo de visión y que no tuviera que esforzarse. 

—No deberías haber venido —dijo—. Y Katherine tampoco. 
¿Habéis conseguido que se marche? 

Emma asintió. 

—Alexander se la ha llevado para que descanse, pero volverá 
mañana por la mañana. 

—Si le pasara algo a la criatura no me lo perdonaría nunca 
—musitó Caroline. 

Emma volvió a cogerle la mano y se inclinó sobre la cama para 
mirarla a los ojos. 

—FEres fuerte, Caroline, puedes con esto. Y nosotras estaremos a tu 
lado. 

Los ojos de su hermana se llenaron de lágrimas. 

—Los vi. 

Emma frunció el ceño sin comprender. 

—¿A quién viste? —Elizabeth se sentó al otro lado de la cama. 

—A ellos. 

—¿Te refieres a... Edwina y...? 

Caroline asintió. 

—Se cogían de la mano. Los vi —musitó cerrando los ojos. Las 
lágrimas se deslizaron por sus mejillas. 

Emma y Elizabeth se miraron cómplices. Por eso estaba tan extraña 
y decaída. 

—-¿Por qué no nos lo dijiste? 

Caroline miró a su tía con tristeza. 

—Nadie me creía —musitó—. Todos me decíais que eran 
imaginaciones mías, pero yo sabía que algo estaba pasando. Y 
entonces ella... me engañó. Y yo la dejé que lo hiciera porque soy 


estúpida. Siempre he sido una estúpida. 

—¿Quién te engañó? —preguntó Emma. 

—Edwina. Vino poco antes de... fugarse. Yo no lo sabía, claro, 
pero ya debían de tenerlo pensado... O quizá vino a reírse de mí. 
Estaba... Tenía un brillo extraño en los ojos. Algo que jamás le había 
visto. —Sonrió con amargura—. Y yo hablándole de James Crawford, 
qué estúpida soy. 

—Deja de insultarte —pidió Elizabeth—. No eres estúpida. 

—Sí lo soy. Siempre he sido una persona confiada que se esforzaba 
en ver solo las cosas buenas de todo el mundo. Por eso me ha pasado 
esto. Si hubiese sido más espabilada no habrían podido engañarme. 

Se apoyó sobre los puños para incorporarse y Emma le colocó las 
almohadas para que estuviese cómoda. 

—Jamás volveré a confiar en nadie —sentenció Caroline negando 
con la cabeza. 

Las otras dos no dijeron nada. No era momento para obviedades. 
Por supuesto que confiaría, solo tenía que dejar pasar el tiempo. El 
medicamento comenzó a hacerle efecto y giró la cabeza suavemente 
para mirar lo que quedaba en el tazón. Emma siguió su mirada. 

—¿Quieres más? 

Caroline asintió y dejó que su hermana le diera de comer. 

—Como cuando era pequeña —dijo sonriendo levemente—. Me 
gustaba que Elizabeth me rascara la espalda y que tú me dieras de 
comer. Katherine me golpeaba los dientes con la cuchara. 

—Era demasiado pequeña —dijo Emma sonriendo al recordar. 

—Pero le encantaba demostrar que era mayor que yo. —Echó la 
cabeza hacia atrás y la apoyó en los cojines—. No me puedo creer que 
vaya a tener un hijo. 

—Ni yo —afirmó Emma pensativa. 

Elizabeth las miró a ambas. 

—No entiendo por qué no, eso es lo que pasa cuando te casas. 

—¿Has oído, Emma? —preguntó Caroline y después abrió la boca 
para recibir la cuchara. 

—A mí dejadme en paz —dijo la otra fingiendo molestarse. 

—No os preocupéis por mí —dijo Caroline convencida—. En el 
fondo me alegro de que me haya pasado esto ahora. Hubiese sido peor 
después de casada. 

—Desde luego. —Emma sonrió con ternura. 

—La próxima temporada tendrás una ristra de candidatos 
llamando a tu puerta —dijo Elizabeth convencida—. En cuanto sepan 
que estás libre de nuevo... 

Caroline miró a su tía y su expresión le heló la sangre, pero no dijo 


nada. Simplemente siguió sonriendo con aquella mueca extraña. Sus 
ojos habían perdido la chispa y sus labios sonrientes le daban el 
aspecto de una muñeca de porcelana. 

Elizabeth miró a Emma con preocupación y vio que su sobrina 
también se había dado cuenta. 


Capítulo 39 


—¿Has venido a caballo? —Emma miraba al animal con cara de pocos 
amigos. 

—Era más rápido así —respondió Edward cogiéndola de la cintura 
para subirla antes de montar él. Hizo un gesto de despedida a 
Alexander, que subía a su carruaje, y dirigió su caballo hacia el 


camino de Kenford. 

Avanzaron a paso tranquilo y en silencio durante casi una milla, 
los dos tenían mucho en lo que pensar y pocas ganas de manifestar sus 
impresiones sobre los sucesos de los últimos días. Cuando Emma se 
removió incómoda su esposo la miró con preocupación. 

—¿Te molesta algo? Puedes sentarte a horcajadas si quieres, ya 
sabes lo que opino sobre eso. 

Emma dudó un momento antes de pasar la pierna izquierda por 
encima de la cabeza del animal. 

—¿Mejor? 

—Mucho mejor —dijo aliviada. 

—Siento lo que le ha ocurrido a Caroline —dijo sincero—. Nathan 
Helps y Edwina Hamblett son dos alimañas cobardes y rastreras que 
no merecen su perdón. 

—Estoy muy preocupada —afirmó Emma reconfortada en secreto 
por su andanada de insultos. 

—¿Crees que mentía y ha dicho que estaba bien para que nos 
marcháramos? Parecía muy entera. 

—-Ocurrió algo cuando estuvimos a solas con ella anoche. Elizabeth 
también lo notó. Fue como si algo se rompiera en su interior. De 
repente sus ojos perdieron toda expresión. Su boca sonreía o se ponía 
seria, pero sus ojos permanecían inmutables. No sé cómo explicarlo. 
Parecían los ojos de una muerta. 

—Es normal que no esté bien, la han traicionado, pero lo superará. 
Es una Wharton, sois fuertes por naturaleza. Debe ser algo que comíais 
de niñas —dijo con una sonrisa en la voz. 

Emma se recostó en su pecho sin darse cuenta y cerró los ojos un 
instante. 

—Estás muy cansada —afirmó él acomodándola entre sus brazos. 

—No he dormido nada las últimas dos noches —respondió 
somnolienta. 

—Cierra los ojos. 

Emma estaba convencida de que no podría dormirse, pero en 
apenas unos segundos cayó en un sopor profundo y sin sueños. 

Cuando llegaron al castillo empezaba a anochecer. Ella abrió los 
ojos con dificultad y no se resistió cuando él la cogió en brazos 
dispuesto a llevarla hasta su cuarto. 

— ¿Necesita algo el señor? —preguntó el mayordomo acercándose. 

—Nada, Samuel, no se preocupe. 

—Que descansen. 

Edward subió la escalinata con paso ligero. Cuando estuvieron en 
el cuarto de Emma la depositó en la cama y se quitó la capa y la 


chaqueta que dificultaban sus movimientos. Al empezar a desvestirla a 
ella, Emma abrió los ojos como platos y le apartó las manos de un 
manotazo. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó asustada. 

—Estabas demasiado dormida para desvestirte sola. 

—Se me acaba de quitar el sueño de golpe. 

Edward sonrió divertido. 

—¿Qué pensabas que iba a hacer? ¿Tomarte mientras dormías? No 
soy tan primitivo, Emma. 

—Nnnmno he dicho... No sé lo que... pensaba. 

—Solo iba a quitarte el vestido y ese maldito objeto de tortura que 
os empeñáis en usar las mujeres. No pensaba desnudarte. 

Emma se levantó de la cama. 

—Puedo hacerlo sola. Muchas gracias. 

—¿Gracias por qué? 

—Por traerme. 

—Vaya, ahora soy tu cochero. 

—Hemos venido a caballo no en coche —dijo retándolo con ojos 
adormilados. 

Edward estaba a punto de echarse a reír. Ni muerta de cansancio 
se resistía a una lucha dialéctica. Se quitó los zapatos y los lanzó 
debajo de una butaca. Después comenzó a desatarse el pañuelo del 
cuello. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella de nuevo. 

—Me quito la ropa. Yo también sé hacerlo solo. 

—Muy gracioso. —Le señaló la puerta que comunicaba con su 
dormitorio—. Tu habitación está por ahí. 

—Esta noche voy a dormir aquí. —Continuó con el pañuelo hasta 
quitárselo del todo. 

—Estoy demasiado cansada para discutir contigo. Por favor, 
márchate. 

Su marido se sacó la camisa por encima de la cabeza y la lanzó en 
la misma dirección que los zapatos. La miró con las manos en la 
cintura. 

—Yo también. 

—«¿Tú también estás demasiado cansado? Pues más ra... 

—Yo también te amo, Emma. 

Su mujer abrió y cerró la boca varias veces sin poder emitir sonido 
alguno y cuando Edward dio un paso hacia ella, retrocedió 
bruscamente. 

—NO hace falta que te eches en mis brazos —dijo él sonriendo—, 
aunque confieso que esperaba un poco más de entusiasmo. 


Estaba temblando y lo miraba entre aterrada y desconfiada. 

—¿Es alguna clase de broma perversa? ¿Estás intentando 
castigarme de nuevo? 

La sonrisa de Edward desapareció como por ensalmo. 

—Sé que lo que has dicho no es lo que piensas, pues, si me 
creyeras capaz de bromear con algo así en un día como hoy, 
significaría que me consideras un hombre cruel y despiadado. Y tú 
nunca amarías a un hombre así. 

Emma se llevó las manos a la cabeza, no podía pensar con 
claridad. Le había parecido escucharlo decir que la amaba y luego 
todo eso de ser despiadado y no sabía qué más. 

—Necesito dormir —dijo tumbándose en la cama vestida y 
acurrucándose como un bebe—. Déjame dormir, por favor. 

Edward se acercó a ella y empezó a desabrocharle el vestido. 

—¿Quieres parar de hacer eso? —Lo miró suplicante—. De verdad 
que me desmayaré si no duermo un poco. 

—Te prometo que solo te quitaré el vestido y el corsé. No te haré 
nada. Te doy mi palabra. ¿O prefieres que llame a tu doncella? 

—No llames a nadie —pidió sentándose y comenzó a desvestirse 
con temblorosos dedos y poco éxito. 

Edward le cogió la cara con las manos y la obligó a mirarlo. 

—Emma, compórtate como una adulta y deja que te ayude. 

Ella suspiró dejando escapar el aire de golpe y asintió cerrando los 
ojos. 

— Adelante. Desnúdame. 

Él se detuvo perplejo al oír dicha petición y el corazón se le volvió 
del revés. Esto del amor le estaba resultando de lo más extraño y 
sorprendente. 

—Mejor estate calladita —musitó sonriendo. 

Tres minutos más tarde Emma respiraba profundamente haciendo 
un casi inaudible ruidito con la garganta. No era un ronquido, parecía 
más un gemido y Edward tuvo que pegar la oreja a sus labios para 
captarlo. Su esposo se tumbó a su lado con los pantalones puestos y, 
apoyado en el codo, permaneció despierto mirándola durante mucho 
rato. Al final el cansancio lo venció también y se durmió. 

Debían ser alrededor de las cuatro de la madrugada cuando abrió 
los ojos y se topó con la penetrante mirada de su esposa clavada en él. 
Estaba sentada en la cama, con las piernas dobladas, mirándolo 
expectante. 

—¿Qué haces en mi cama? —preguntó enfadada. 

—«¿Pretendes matarme de un susto? —Parpadeó varias veces para 
enfocar la vista. 


—Si durmieras en tu cama nadie te mataría, ni de un susto ni de 
otras mil maneras que se me han ocurrido mientras esperaba a que te 
despertaras. 

Él sonrió. 

—Veo que estás más descansada. Vuelves a ser tú. 

—No sé qué significa eso exactamente, pero ¿me harías el favor de 
irte para que pueda dormir tranquila y a gusto? 

Él se arrastró hasta quedar apoyado en el respaldo. 

—Me pareció que dormías la mar de tranquila. 

—Está bien. —Bajó de la cama tirando de su almohada para 
llevársela—. Me iré yo. 

—¿Adónde? 

—A la otra habitación. 

—No te lo aconsejo. Esa cama chirría. Cada vez que te mueves 
hace un maldito ruido que te despierta. Es de lo más desagradable. 

Ella sonrió haciendo una mueca para dejarle claro que su 
compañía era mucho más desagradable y cruzó la habitación para 
dirigirse al otro cuarto. Edward saltó de la cama y le cortó el paso. 

—Vuelve a la cama, vas a coger frío. 

—Déjame pasar. 

—Está bien, tú lo has querido. 

Se inclinó y se la colgó del hombro ignorando los contundentes 
golpes de sus puños en la espalda y sujetándola bien por las piernas. 
La tiró sin miramientos sobre el lecho y se quedó de pie con las manos 
en la cintura esperando su reacción. Cuando trató de escabullirse de 
nuevo la cazó y la volvió a tirar en la cama. 

—;¡Eres un bruto! 

—Y tú una cabezota. 

—Esta es mi cama, no la tuya. 

—Mi cama está donde estés tú. 

Emma creyó que su corazón dejaba de latir. Estaba apoyada sobre 
los codos y respiraba con dificultad por el esfuerzo. 

—¿Qué? 

—Te amo, maldita sea. 

—Solo tú eres capaz de unir una declaración de amor y una 
blasfemia en la misma frase. 

—«¿Eso es todo lo que se ocurre? —Cambió de apoyo al otro pie 
como si no encontrara la postura—. En serio, Emma, eres imposible. 

Ella lo miraba con atención. ¿Eso estaba pasando de verdad? No lo 
estaba soñando, no estaba imaginando cosas ni tampoco era una de 
sus novelas. Su marido estaba delante de ella con una expresión entre 
infantil y aterrada, que contrastaba con la poderosa presencia de su 


cuerpo semidesnudo. Se arrodilló en la cama sin dejar de mirarlo a los 
ojos, el corazón le latía ahora desbocado, como si quisiera recuperar 
los latidos perdidos, y sus mejillas se sonrojaron dándole un aspecto 
de lo más apetecible. 

Edward sentía cómo retumbaba su pecho y tenía el cuerpo en 
llamas. 

—¿Vas a seguir torturándome mucho rato más? —preguntó 
desvalido—. Por Dios, Emma... 

Ella sonrió ligeramente y se arrimó al borde de la cama avanzando 
de rodillas. Cuando llegó hasta él lo miró con intensidad y colocó las 
manos en su pecho muy despacio. 

—¿Has dicho que me amas? 

Él asintió. ¿Cómo podían quemar tanto unas manos tan pequeñas? 
La sonrisa de Emma se hizo más grande. 

—Qué curioso, ¿verdad? Que nuestros sentimientos vayan siempre 
tan... 

No pudo soportarlo más y la hizo callar con su boca. La deseaba 
más de lo que había deseado nada en toda su vida y su cuerpo era un 
volcán en plena erupción. Sin apartarse de su boca la tumbó en la 
cama y se colocó sobre ella. Sentirla bajo su peso lo enardeció aún 
más. Estaba tan cerca, tan predispuesta... De repente le entró el 
pánico. Ella era virgen, no podía comportarse como lo estaba 
haciendo, debía ser delicado y cuidadoso... Se apartó y de un salto 
bajó de la cama. Se llevó una mano a la nuca mientras la otra 
descansaba en su cintura. Se movió a un lado y otro sobre la alfombra. 
¿Debía explicarle cómo...? ¡No, la asustaría! 

Emma lo miraba desconcertada. 

—¿No quieres... seguir? —preguntó sin recato. 

—¿Qué? —La miró asustado. 

—Disculpa mi desconocimiento —dijo mientras se sentaba con las 
manos juntas apoyadas entre sus piernas—. Suponía que me deseabas. 
¿No me deseas? —Sus ojos bajaron involuntariamente hacia la visible 
erección que empujaba en sus pantalones—. Creía que eso significaba 
que sí me deseabas, pero... 

—«¿Desearte? —Edward tiró de su pelo hasta hacerse daño. 
Necesitaba desviar su atención, que dejase de mirar su entrepierna. 

Emma bajó de la cama y lo sorprendió despojándose de su ropa y 
dejándola caer al suelo. 

—Bendito sea el cielo —masculló él al verla expuesta—. Voy a 
hacer el ridículo por primera vez en mi vida. 

—¿El ridículo? 

—No voy a poder contenerme y... ¡Dios! 


Emma sonrió, pero no tenía ni idea de qué era lo que le hacía tanta 
gracia. 

—¿Ayudaría que yo hiciese algo? 

—¡No por Dios! No te muevas. Ni siquiera respires —dijo 
hipnotizado por cómo subían y bajaban sus senos. 

En lugar de obedecer, cosa en la que él no había confiado ni por 
asomo, su esposa se acercó y comenzó a desabotonar sus pantalones. 

—¿Qué haces? —preguntó empezando a transpirar—. Hace mucho 
calor aquí. ¿Te importa si abro la ventana? 

Emma se puso de puntillas en cuanto acabó la tarea que se había 
encomendado. Lo besó delicada y suave. Sus labios se deslizaron como 
una caricia y su lengua jugueteó con los de él antes de que Edward se 
rindiera completamente derrotado. Con evidente dificultad y los 
ademanes más torpes que había tenido jamás, se libró de los 
pantalones que habían caído hasta sus tobillos. Una vez libre, la 
apretó contra su cuerpo y la besó con pasión. Sus manos se deslizaron 
hasta sus nalgas y la levantó del suelo sin esfuerzo. Emma le rodeó el 
cuello con los brazos para no perder el equilibrio y sintió en la espalda 
la frescura de las sábanas cuando él la depositó en la cama con 
ternura. La mano de Edward estaba sobre su pecho izquierdo y 
extrañamente Emma no pensó en sus cicatrices. Por primera vez en su 
vida, no pensó en ellas. Su esposo remplazó la mano por su boca y 
comenzó a acariciar el rosado pezón con su lengua. 

—No sé de dónde he sacado las fuerzas para contenerme todo este 
tiempo —masculló con voz ronca—. De verdad que no sabía que fuese 
tan fuerte. 

Emma gimió y se estiró como si todos sus músculos se hubiesen 
activado a la vez. Se agarró a las sábanas temiendo elevarse por 
encima de la cama. Las sensaciones que aquella lengua estaba 
despertando en ella le resultaban del todo incomprensibles. Algo la 
succionaba desde dentro al tiempo que se expandía todo su cuerpo. 
Sus brazos eran alas y su cabeza un torbellino. Nunca había sentido 
nada igual, quería moverse, buscarlo y que la encontrara. Él seguía 
acariciándola, ahora bajaba por su abdomen y no parecía tener 
intención de detenerse en su recorrido. 

Edward se sentía extasiado, había estado con muchas mujeres, pero 
siempre fueron mujeres expertas. Nunca quiso desflorar a ninguna 
porque creía de verdad que era un gesto demasiado íntimo. Más 
íntimo incluso que el propio acto. Saber que nunca nadie había tocado 
aquellos muslos, que nadie había separado sus piernas y visto lo que él 
estaba contemplando en ese momento hizo que tuviera deseos de 
gritar a los cuatro vientos que era suya y solo suya. 


—«¿Edward...? 

El temor en su voz hizo que él levantase la mirada y la posara en 
sus ojos. ¿Otra vez quería que parara? ¡Dios, no! 

—¿Ocurre algo malo? —preguntó ella asustada—. ¿Hay algo malo 
en...? 

Bendita inocencia, ¡cuánto la amaba! ¿Pensaba que se había 
detenido porque algo iba mal? Si no se daba un momento y relajaba 
un poco su ímpetu iba a tomarla tan rápido y tan profundamente que 
perdería el control por completo. 

—¿Malo? —Sonrió con dulzura al tiempo que acercaba su mano a 
la hendidura que nadie había penetrado antes que él—. Eres perfecta, 
amor mío. 

Cuando ella gimió presa de una explosión de sensaciones 
desconocidas él sonrió satisfecho. Jadeó arqueándose para levantar su 
vientre. 

—Por favor, Edward, ¿qué me está pasando? 

En lugar de responder se inclinó sobre ella y sustituyó sus dedos 
por su lengua. Emma llevó las manos a su cabeza de manera 
instintiva, quería que se quitara de allí, que dejara de torturarla, pero 
sus manos no actuaban, parecían querer asegurarse de que permanecía 
en el mismo lugar sin moverse ni un ápice. Dobló las rodillas 
abriéndose para él y cuando aquella lengua se introdujo en ella tuvo 
que morderse el labio para ahogar un grito desesperado. 

Edward supo que había llegado el momento y reptó sobre su 
cuerpo para sentir cada porción de su piel mientras subía y se 
colocaba en la posición adecuada. 

—Señora Wilmot, voy a tomarla por entero —advirtió y cogiéndole 
las manos las elevó por encima de su cabeza—. Esta vez dolerá un 
poco, pero intentaré que sea lo más breve posible. 

Emma asintió y se tensó inconscientemente. 

—No te resistas, amor mío —pidió él sonriendo—. Te prometo que 
conseguiré que olvides el dolor enseguida. 

Emma sintió la presión entre sus piernas, dura y persistente. Era 
como estar al borde de un precipicio y saber que tienes que saltar. No 
hay otro camino, solo este y debes lanzarte o morirás. Suspiró dejando 
escapar el aire que había contenido en sus pulmones y cerró los ojos 
antes de dejarse llevar. En lugar de empujar sin freno, Edward se 
retiraba y volvía a presionar haciendo que sus músculos se 
acostumbrasen al recién llegado. Quería que se confiasen y le 
permitiesen ir adentrándose poco a poco en aquella bendita cueva. 
Cuando percibió la resistencia que debía superar supo que había 
llegado el momento de la verdad, con un sonido que expresaba un 


sentimiento original y primitivo cogió aire y empujó con 
determinación hundiéndose por completo en ella. Si esperaba oír un 
lamento o un gemido de dolor, nunca llegó. Los ojos de su esposa lo 
miraban abrumados y sorprendidos, pero no había temor o rechazo en 
ellos, al contrario, lo aceptaba como parte de ella. La pasión lo arrolló 
y comenzó a moverse en un vaivén incesante que la dejó sin aliento. 
Emma estaba empapada en sudor y se sentía plena y hambrienta al 
mismo tiempo. No podía entender a su cuerpo ni a sí misma. Esa 
natural predisposición a ser poseída por otro ser. A que su cuerpo le 
perteneciese a él y al mismo tiempo sentir que él era el poseído. 
¿Adónde los llevaba aquello? ¿Es que no tenía fin? Y entonces ocurrió 
algo, su vientre se expandió y toda la creación se contrajo alrededor 
de aquel miembro que la ocupaba. Espasmos imparables la sacudieron 
por dentro mientras se agarraba a la espalda masculina conteniendo la 
respiración. Edward echó la cabeza hacia atrás y gruñó entre dientes 
antes de derramarse en ella. 

Emma se acurrucó entre sus brazos cuando Edward se tumbó a su 
lado. Durante unos minutos permanecieron callados, recuperando el 
aliento y las fuerzas. La primera en hablar fue Emma. 

—Qué cosa tan asombrosa —dijo. 

Su esposo inclinó la cabeza para mirarla a la cara y sonrió. 

—Eres increíble —afirmó. Emma frunció el ceño sin comprender—. 
¿Eso es lo primero que dices después de tu primera vez? 

—Oh, no —negó ella acomodando la cabeza en su pecho—. He 
pensado un millón de preguntas, pero ya te las iré haciendo poco a 
poco, no quiero abrumarte. 

—Puedes abrumarme cuanto quieras —dijo él divertido. 

—Parecías muy experto. 

Él no respondió a eso, pues creía que la afirmación ya era lo 
bastante contundente. 

Emma trazaba círculos en su pecho haciéndole cosquillas por lo 
que él le sujetó la mano y se la llevó a los labios para besarla. 

—¿Cuántas veces? 

—No las he contado —respondió jugueteando con sus dedos. 

—¿Cuántas mujeres? 

—Tampoco las he contado. 

Emma se incorporó y lo miró severa. 

—¿Tantas son que no puedes recordarlas? 

—Tengo veintinueve años, no he vivido en un convento, como bien 
sabes. 

—Pero... —Enmudeció. No quería saber con qué clase de mujeres 
había estado—. Solo dime una cosa. 


—No hay ningún niño sin padre por mi culpa, puedes estar 
tranquila. Siempre me aseguré de ello. De hecho, esta ha sido la 
primera vez que me he dejado ir completamente. 

Ella lo miró confusa y él se colocó sobre ella de nuevo. 

—He dejado toda mi simiente dentro de ti, Emma. Jamás había 
hecho eso con ninguna mujer. Y, aunque deberíamos esperar un poco 
para que tú te recuperes, lo siento, pero voy a tomarte otra vez ahora 
mismo. 

Sin preámbulos ni preparativos, hizo lo que decía y Emma apenas 
tuvo tiempo de encontrar una posición lo bastante cómoda para ello. 
Una vez dentro se detuvo y la miró sonriente. 

—Señora Wilmot, estoy loco por usted. 

Ella le acarició el rostro con ternura. Sus ojos verdes la miraban de 
un modo estremecedor, entregados y sinceros. Se sintió conmovida y 
también asustada. Debía decirle algo que iba a hacerle mucho daño, 
pero entonces él empezó a moverse con deliciosa soltura dentro de 
ella y todo lo demás desapareció de su mente. En otro momento... 


Capítulo 40 


Hacía ya una semana que Edwina regresó a Harmouth siendo la 
señora Helps. El matrimonio se había instalado provisionalmente en 
casa de los Hamblett a la espera de tener casa propia. Edwina sabía 
que era inevitable que se encontrase con Caroline en algún momento y 
temía que dicha cita se produjese en algún lugar público que pudiese 


ponerla en evidencia. Así que esa mañana se levantó dispuesta a 
acabar con dicho temor y enfrentarse a la ira de su amiga cuanto 
antes. Después de todo, ¿qué podía hacer? La baronesa estaba 
presente cuando Caroline la recibió en el salón de invierno, pero su 
hija le pidió, por favor, que las dejase solas. 

—«¿Estás segura? No me importa que... 

—Mamá, por favor —insistió. 

—Está bien, como desees. 

Salió sin despedirse de Edwina que sintió su frialdad como un 
injusto castigo por algo que no había podido evitar. 

—Siéntate —pidió Caroline con suavidad—. ¿Te apetece tomar 
algo? Es un poco pronto para un refrigerio. 

—No quiero nada, gracias —dijo sentándose en el sofá que le había 
indicado. 

Caroline se sentó frente a ella en una butaca. Edwina se fijó en que 
estaba más delgada y tenía unas visibles ojeras. Sintió lástima por ella. 

—He venido porque no quiero que seamos enemigas —dijo 
tomando la palabra—. Sé que debes estar dolida conmigo y quiero que 
comprendas mi situación para que no me juzgues injustamente. Lo que 
sucedió no pudo evitarse. No fue intención de ninguno de los dos que 
ocurriera, pero el amor es imposible de contener cuando se manifiesta. 
Sé que te habías hecho ilusiones con respecto a Nathan, pero él no te 
amaba y habría sido muy desgraciado casándose contigo. Trató de 
hacer las cosas bien, les pidió a sus padres que le permitiesen romper 
el compromiso, pero ellos no cedieron. Así que no nos quedó otra que 
escaparnos. Sé que tienes buen corazón y que entenderás lo mucho 
que hemos sufrido con todo esto. 

—No te he dado la enhorabuena aún —dijo Caroline sin reacción 
alguna—. Espero que seáis muy felices. 

Edwina la miró desconcertada. Su sonrisa le daba escalofríos. 

—¿Has escuchado lo que he dicho, Caroline? 

—¿Ya sabéis dónde vais a vivir? —preguntó la otra. 

—Caroline... 

—Supongo que compraréis una casa cerca de los Helps. Tu esposo 
tendrá que atender los negocios de su padre, además de prosperar en 
su carrera militar. 

Edwina empezaba a asustarse. ¿Es que acaso había perdido la 
razón? 

—Caroline. —Intentó de nuevo—. Debes dejar todo esto atrás. Eres 
una Wharton, no tardarás en recibir nuevas propuestas. Estoy segura 
de que la próxima temporada en Londres será... 

Su amiga se puso de pie sin modificar aquella sonrisa de sus labios 


mientras que sus ojos permanecían inexpresivos. 

—Tranquila, Edwina. Pronto yo también me casaré, pero no 
cometeré el error de hacerlo con alguien que tenga en sus manos mi 
corazón. —Amplió aún más su sonrisa—. Es muy estúpido hacer 
semejante cosa, no creo que tardes mucho en averiguarlo. 
Probablemente te enterarás de manera fortuita, alguien lo comentará 
en una fiesta o simplemente lo intuirás. 

—«¿De qué estás hablando? —preguntó asustada. 

—Edwina, querida... ¿Crees que alguien capaz de traicionar del 
modo en el que Nathan lo ha hecho, no volverá a hacerlo? —Movió la 
cabeza y chasqueó la lengua repetidamente—. Qué ingenua eres. No 
tardará mucho en buscarse una amante y a ti te dejará en casa 
cuidando de los niños mientras te engordas y te vuelves una 
amargada. 

—;¡Eso jamás sucederá! 

—Ot, ya lo creo que sí. Se buscará a una más joven y guapa que 
tú, porque, seamos sinceras, nunca has sido una belleza. 

—;¡Caroline! 

—¿Qué pasa? —preguntó con dulzura—. ¿Te molesta que sea 
sincera? Esta última semana he tenido mucho tiempo para pensar y 
me he dado cuenta de muchas cosas. Una de esas cosas es la 
explicación a por qué siempre has querido lo que yo tenía. Mis 
vestidos, mis zapatos, mis rosas, mi... prometido. 

—Eso no es cierto. No tiene nada que ver contigo. 

—OH, ya lo creo que sí. ¿Y sabes lo que he descubierto? Pues que 
eres tan mezquina y rastrera porque eres un parásito. Te acercaste a 
mí porque yo era lo que tú querías ser. Supongo que pensaste que algo 
se te pegaría. 

—¡Estás loca! —exclamó asustada—. Has perdido la cabeza por 
completo. 

Caroline siguió sonriendo y hablando calmadamente. 

—Nunca había estado tan cuerda. Ahora sé que los seres humanos 
son capaces de las mayores atrocidades, por eso existen las guerras, 
algo que siempre me resultó inexplicable, por cierto. Nunca volveré a 
confiar en nadie como confié en ti, de ese modo nadie podrá hacerme 
daño. 

—Te volverás una amargada. 

—¡Al contrario! Pienso ser muy feliz —rio a carcajadas para 
demostrarlo—. ¿Ves qué feliz soy? Escogeré un buen marido, rico, por 
supuesto. Yo haré lo que intentó Katherine, pero no fue capaz de 
llevar a cabo. No necesito una lista, pues tan solo habrá un candidato. 
No me importa ni su aspecto ni su edad, solo su dinero. Quiero ser 


muy rica. Después me dedicaré a vivir la vida sin preocupaciones. 

—¿Cómo puedes hablar así? No me creo nada de lo que dices, tú 
no eres así. 

El rostro de Caroline se transformó en una máscara fría y dura 
cuyos ojos estaban cargados de desprecio. 

—No tienes ni idea de cómo soy, Edwina. La Caroline que tú 
conociste ya no está y te aseguro que no regresará jamás. Vete a tu 
casa con tu marido y disfruta de él mientras puedas. El día que te 
traicione daré una fiesta. Permanece atenta, te enviaré una invitación. 
También la invitaré a ella para que os conozcáis como es debido. 

—Eres horrible. 

Caroline volvió a sonreír y esta vez sus ojos también sonrieron. 

—Me he alegrado mucho de verte, Edwina. No sabes cuánto. —La 
cogió del brazo suavemente y la acompañó hasta la puerta—. Vuelve 
cuando quieras. 

Edwina escuchó la puerta cerrarse tras ella y se quedó en el pasillo 
durante unos segundos tratando de calmar los latidos de su corazón. 
La imagen de su esposo con otra mujer la hizo estremecer. 

—Él no me haría eso —murmuró para sí mientras apretaba un 
puño contra su pecho—. Él me ama. 

Caroline, al otro lado de la puerta, no podía oírla, pero su sonrisa 
parecía decir lo contrario. 


Capítulo 41 


Largos paseos a caballo que terminaban con ellos tendidos en un 
prado, desnudos y sudorosos. Charlas hasta altas horas de la noche 
que culminaban con Emma sentada a horcajadas sobre él rozando el 
paraíso con las manos. El amor se convirtió en el centro de sus vidas y 
de sus pensamientos y nunca era suficiente. Nada podía saciar un 


hambre tan primitiva y desesperada como la que ambos sentían. 

—¿Queréis parar de una vez? —gruñó el conde—. Me tenéis harto 
con tanto jueguecito. ¿Por qué no subís a vuestra alcoba y os calmáis 
un poco? Eso es lo que hacen los matrimonios normales. 

Edward la miró con picardía y Emma se apartó de él riendo. 

—Es pronto —dijo sentándose frente a la chimenea. 

—¿Pronto? —Edward se desperezó con grandes aspavientos—. Yo 
estoy muerto de sueño. Vamos a la cama. 

Emma trató de coger el libro que estaba leyendo, pero él se lo 
quitó de las manos y tiró de ella para hacer que se levantara. 

—Buenas noches, padre. 

—¡Qué cansado me tenéis! 

—Eso es envidia, padre. —Edward corrió hacia las escaleras 
tirando de ella. 

—¡Para, que me vas a hacer caer! —se rio. 

Su esposo tiró de ella una vez más y cuando estuvo a su alcance la 
cogió en brazos. Emma le rodeó el cuello mirándolo a los ojos. 

—Se comporta usted como un crío, señor vizconde —dijo 
llamándolo por el título de cortesía que le había cedido su padre. 

Edward suspiró poniendo cara seria. 

—No deberías haberme llamado así delante de William. Sabes que 
es muy sensible con esto de los títulos. 

Emma se mordió el labio con expresión culpable. 

—Tienes razón. En mi descargo diré que no me lo habías dicho. 

Edward subió las escaleras. 

—El hecho de que su familia no sea noble no es algo que yo tenga 
en la cabeza últimamente, la verdad. Me ocupan pensamientos mucho 
más... placenteros. 

—Supongo que ser muy rico alivia en algo su carencia de título. 

—Para algunos solo hace que agravarlo —dijo empujando la 
puerta con el pie para entrar en el dormitorio conyugal. 

Emma cerró desde dentro sin evitar el portazo. 

—La señora Paige te va a regañar —dijo su esposo llevándola hasta 
la cama. 

—_Le diré que has sido tú. 

La tumbó en la cama y se colocó sobre ella mirándola con falsa 
severidad. 

—=Eres una sucia mentirosilla. 

—¿Vas a castigarme? 

—Desde luego que sí. 

Apartándose lo mínimo posible metió una mano bajo su falda y 
buscó imparable el contacto. Emma sintió cómo introducía un dedo 


dentro de ella y abrió la boca para inhalar su sorpresa. 

—Esto tiene que parar —dijo asustada—. No podemos seguir así. 

Él movió su dedo ya lubricado y lo deslizó hacia una zona muy 
sensible. 

—¿Seguro que quieres que pare? —preguntó travieso. 

—¡Oh! —exclamó ella. 

—Eso pensaba. 

Se desvistieron tan deprisa como les fue posible y cuando Emma se 
disponía a subirse a la cama él la empujó suavemente hacia el rincón 
en el que tenía abandonado el espejo de cuerpo y la miró desde su 
reflejo. 

—¿Ves lo que yo veo? —preguntó recorriéndola con la mirada—. 
Eres increíblemente hermosa, Emma. 

Ella sonrió ante aquella imagen tan sugerente y desconocida. Se 
había colocado muchas veces frente a un espejo para mirar sus 
cicatrices y aprender a amarlas, pero jamás imaginó que un día lo 
haría con alguien abrazándola desde detrás tan desnudo como ella, y 
no solo de ropa. Se recostó contra él sin dejar de mirarse. 

—Soy hermosa —musitó y después se giró para besarlo. 

Su esposo la llevó hasta la ventana sin separar sus labios. 

—Estamos ardiendo —dijo con voz ronca—. Y hace una noche 
preciosa. 

Soltándola un instante abrió la ventana y el aire frío inundó la 
habitación y envolvió sus cuerpos desnudos. Él la levantó apoyándola 
contra la pared y la penetró de una estocada, mientras Emma se 
estremecía con una mezcla de frío y calor que erizaba el vello de todo 
su cuerpo. Cuando Edward capturó uno de sus pezones con los labios 
la vorágine de placer la arrastró sin remedio. No podía pensar más que 
en él todo el tiempo, en aquella intimidad asombrosa y arrolladora 
que compartían. Su vida habría dejado de tener sentido si tuviese que 
renunciar a ello. 

—No sé cómo puede amarse tanto —murmuró justo antes de 
llevarla con él hasta la cima. 


Su pausada respiración le dijo que se había quedado dormido y con 
mucho cuidado abandonó sus brazos para levantarse. Se puso la bata y 
salió del cuarto sin hacer ruido. Eran las dos de la madrugada. Le 
dolía un poco al caminar y sonrió al tiempo que negaba con la cabeza. 
Si no paraban un poco acabaría teniendo problemas para disimular. 
Bajó las escaleras y se dirigió a la cocina para prepararse un café, 
Había intentado dormir, pero no podía. Una vez que la imagen de 
Anne le venía a la cabeza, el sueño la abandonaba por completo. 

Se sentó en un taburete dispuesta a disfrutar de su taza de café en 


medio de la paz y el sosiego que se respiraban en el castillo a esa hora. 
Había seguido investigando la historia de Haddon Castle y ya estaba 
preparada para escribir una novela con esa mole de piedra como 
protagonista. No estaba segura de que la idea le gustase a su suegro, 
pero ya se enfrentaría a ello cuando fuese necesario. 

—¿Qué haces aquí a oscuras? 

—¡Edward! —Lo miró apenada—. ¿Por qué te has levantado? 
Estabas dormido cuando he bajado. 

—Sabes que no puedo dormir si no estás a mi lado —dijo con ojos 
somnolientos—. ¿Hay café para mí? 

—Vuelve a la cama. 

—¿Es una proposición, vizcondesa? 

—Ni lo sueñes. Apenas puedo caminar. 

Edward sonrió satisfecho. 

—Me alegra ver que no decaigo —afirmó mirando hacia abajo. 

—Eres imposible. No te dejaré acercarte a mí los próximos días. Y 
tú me dejarás descansar. 

—No creo que eso sea posible. 

—Me iré unos días a Harmouth —afirmó y después se llevó la taza 
a los labios. 

Su esposo dejó la taza sobre la mesa mirándolo enfadado. 

—Eso no va a pasar. 

—Voy a traerme a Elizabeth. 

—¿Qué? 

—Está claro que la necesito. 

Edward tenía una expresión asustada. 

—Estará contigo todo el rato. Ya no podré... sorprenderte cuando 
quiera. 

—De eso se trata. 

—Emma, por favor. —Se acercó a ella e hincó una rodilla en 
tierra—. Haré lo que me pidas, pero no traigas a tu tía. Ahora no. Más 
adelante, quizá. El año próximo o dentro de... ¿diez años? No sé sí 
con eso tendré suficiente. 

—Estás enfermo —dijo ella riéndose—. No piensas en otra cosa. 

Él se puso de pie y la tomó en sus brazos acunándola contra su 
pecho. 

—No sabes cuánto te amo. Me estalla el pecho solo de pensarlo. 
Tenerte en mis brazos, estar dentro de ti es lo único que calma esta 
ansiedad, este miedo... 

Emma se separó y lo miró a los ojos con preocupación. 

—¿Miedo? ¿De qué tienes miedo? 

Él apartó la mirada. 


—Edward... —Puso una mano en su pecho—. ¿De qué tienes 
miedo? 

—De que te vayas. 

El corazón de Emma se detuvo y el aire escapó suave entre sus 
labios. 

—Amor mío... —susurró conmovida. 

Él la abrazó y enterró la cara en su cuello aspirando su aroma, 
sintiendo el calor de su piel en la mejilla. 

—No puedo soportar la idea de perderte, de que algún día... 

Ella le acarició el pelo con ternura mientras la otra mano le daba 
palmaditas en la espalda. 

—No vas a perderme. Eres todo mi mundo, amor mío. 

Él se apartó para mirarla y sus ojos estaban cargados de dolor. 

—Eso no significa que no puedas irte. ¡Oh, Emma! Si alguien 
pudiera asegurarme que moriré antes que tú, viviría mucho más feliz. 

—No seas tonto —lo regañó—. ¿Cómo me hablas de morirte? ¡Te 
lo prohíbo! Ven, siéntate, nos tomaremos el café y regresaremos a la 
cama, pero deja de decir esas cosas. 

Su esposo obedeció sumiso y Emma se preguntó cómo podía ser 
tan dulce y vulnerable en un momento y tan apasionado y poderoso 
en otro. Se sentó frente a él y durante unos segundos permanecieron 
en silencio. 

Es por lo que le ocurrió a tu madre, ¿verdad? 

Él asintió. 

—Que ames mucho a alguien no significa que no vayas a 
abandonarlo. 

Emma se mordió el labio y sus ojos se llenaron de lágrimas, por eso 
desvió la mirada tratando de ocultárselas. No podía, no estaba lista 
para verlo derrumbarse. ¿Acaso lo estaría alguna vez? 

—Edward —musitó. 

Él la miró sorprendido por el tono lastimoso de su voz y las 
lágrimas de sus ojos lo asustaron. Dejó la taza en la mesa y corrió a su 
lado. 

—-¿Qué te ocurre, mi vida? Por Dios, ¿tanto te duele? ¡No volveré a 
tocarte! —Se apartó como si su afirmación fuese un conjuro. 

—No es eso. Tengo que contarte algo. Pero no aquí. No así. 
—Señaló la bata que vestía y luego la cocina—. Durmamos esta noche 
y mañana hablaremos. 

Edward la miró preocupado. 

—¿Crees que podré dormir después de esto? Emma, por Dios. 

Ella cerró los ojos un instante consciente de que tenía razón. 

—Está bien. Siéntate. 


—Déjate de bobadas y suéltalo de una vez. —Estaba realmente 
asustado. 

—Hace unos días me enteré de... algo. —Él la miraba expectante y 
eso la ponía más nerviosa—. ¿Podrías dejar de mirarme así? 

—¿Quieres que me dé la vuelta? ¿Cómo voy a mirarte? Estás 
actuando como si fueses a decirme que ya no me amas. 

—¡No! —exclamó incrédula—. ¡No tiene nada que ver con 
nosotros! 

—¿Que no tiene nada que ver con nosotros? —Se llevó las manos a 
la cabeza—. ¿Quieres volverme loco? ¿Sabes el miedo que me has 
provocado ahora mismo? Dios, si no me da un ataque es que tengo un 
corazón de hierro. 

—¿De verdad pensabas que iba a decirte algo así? Eres tonto. ¿Es 
que acaso no acabo de demostrártelo en nuestro dormitorio? 

Él suspiró con expresión culpable. 

—-¿Qué es entones? —dijo pasando por alto la pregunta. 

—Siéntate. 

—¿Otra vez? 

—Sí, otra vez —insistió ella mirándolo enfadada. 

Su marido cedió a regañadientes y se sentó. 

—Te he hablado de Anna Courtney... 

—¡Acabáramos! —exclamó aliviado—. ¿Es sobre ella? Entonces no 
es importante. 

—Sí lo es. Mucho. Quería habértelo dicho antes, pero no 
encontraba el momento ni el modo... No quería causarte un daño tan 
grande... 

Edward perdió la expresión de su rostro. No entendía nada, pero 
percibía el peligro acechando tras las sombras. 

—En realidad no se llama Anna Courtney, sino Anne... Vernon. 

La sangre abandonó el rostro de Edward. Emma esperó que dijese 
algo. Que gritase. Que preguntase... 

—Es tu madre —añadió acercándose a él y cogiéndole la mano—. 
Amor mío, tu madre está viva. 

Él deslizó la mano suavemente debajo de la suya y se puso de pie 
para abandonar la cocina. 

—Edward... —corrió tras él y se abrazó a su espalda. 

No la apartó. Se quedó inmóvil hasta que ella misma lo soltó y 
dejó que se marchara. Las lágrimas cayeron a borbotones de sus ojos, 
pero no fue tras él. Hay dolores que deben enfrentarse a solas. Y aquel 
era uno de ellos. 


Capítulo 42 


Anne cortaba unas flores del jardín cuando escuchó los cascos de un 
caballo acercándose. Se cubrió la frente con una mano para que el sol 
no la deslumbrara y ver quién era el inesperado visitante. Hacía varios 
días que Emma no la visitaba y esperaba ver la silueta de ese traje de 
montar tan masculino que solía ponerse. Pero el que se acercaba era 


un hombre joven y apuesto. Un hombre que esperaba desde hacía 
tiempo y que temía ver casi tanto como lo anhelaba. 

Edward desmontó del caballo y se acercó a la mujer sin soltar las 
riendas del animal. 

—Puedes atarlo ahí —dijo su madre señalando un saliente en la 
pared. 

Lo hizo en silencio y regresó a su lado. Tenía los ojos hinchados 
que evidenciaba que había llorado hasta agotarse. Anne sintió un 
dolor profundo e intenso, un dolor que le recordó al momento en que 
lo vio partir sabiendo que no volverían a verse. 

—¿Cómo has estado? —preguntó con voz ronca. 

Edward siguió sin hablar, solo sus ojos permanecían firmes en 
intensidad. 

—Entremos a la casa. Hablaremos más tranquilos —dijo Anne y sin 
esperar respuesta se dirigió a la escalinata. 

Edward la siguió. 

Una vez sentados en el salón, una frente al otro, Anne comprendió 
que no pensaba decir nada hasta que ella se explicase. Quería saber 
cómo debía castigarla antes de emitir su veredicto. Y era lo justo. 

—Tuve que hacerlo —empezó y su voz sonó extrañamente 
serena—. Sé que aún no lo entiendes, no eres padre, pero algún día 
comprenderás lo que eres capaz de hacer por un hijo. Dejarte fue lo 
más difícil y doloroso que he experimentado en toda mi vida. 
Alejarme de ti y de tu cariño para vivir una vida de soledad y tristeza, 
no fue una decisión fácil, pero ni un solo día me he arrepentido. 

Una chispa de dolor prendió los verdes ojos de Edward. 

—No estabas dispuesto a aceptar la situación y comprendí que ibas 
a seguir luchando por llevarme contigo o para que tu padre te dejase 
volver. Yo no quería esa vida para ti. No podías cargar con mi culpa... 
Merecías ser la persona en la que te has convertido. —Sonrió con 
tristeza—. Jamás habrías tenido la vida que tienes, la esposa que 
tienes... 

—No metas a Emma en esto —dijo con voz profunda. 

Su madre asintió y se limpió una lágrima. No quería llorar delante 
de él, no merecía que lo obligase a compadecerla. 

—Te quería más que a mi vida, Edward. Aún te quiero. 

—Me abandonaste. 

—_Lo sé y debiste sufrir muchísimo por ello. Pero sé sincero, ¿crees 
que me diste otra oportunidad? 

—Eras mi madre. Una madre no... —Desvió la mirada al sentir que 
la congoja volvía a acomodarse en su garganta. 

—Una madre no abandona a su hijo, tienes razón. Y he pagado un 


precio altísimo por ello. Te he añorado cada día de mi vida. Ansiaba 
verte con cada respiración. Pero ¿qué podía ofrecerte yo aparte de mi 
amor? 

—¿Te parece poco? —le espetó furioso—. ¿Qué hay mejor que 
eso? Creí que habías muerto por mi culpa, por los disgustos que yo te 
daba. El último recuerdo que tengo de ti es que te enfadaste por 
querer quedarme contigo. No pude despedirme de mi madre, me 
dijeron que había muerto. A partir de eso solo me quedó un padre 
insensible y un dolor insoportable con el que he tenido que vivir desde 
entonces. 

Anne lloraba sin poder contenerse y se cubría la boca con una 
mano para ahogar los sollozos que querían salir de su encierro. 
Negaba con la cabeza sin poder soportar el dolor que sus palabras le 
causaban. 

—¿Por qué no apareciste después? Podrías haber esperado a que 
me acostumbrara y entonces haber venido a verme para contarme la 
verdad. ¡Ni siquiera ibas a decírmelo ahora! 

—No quería que volvieras a sufrir por mi culpa. 

—¿Volver a sufrir? ¿Crees que he dejado de sufrir en algún 
momento? ¡Yo te adoraba! 

—Lo sé, hijo —sollozó—. Lo siento tanto, siento haberte hecho 
daño. 

Edward movía la cabeza sin dar crédito a lo que escuchaba. 

—Tienes razón, debería haberme presentado ante ti antes. Debería 
habértelo dicho antes... 

—¿Él te lo prohibió? ¿Te obligó a hacerlo? 

Anne negó con la cabeza. 

—Tu padre no tuvo nada que ver. De hecho, me suplicó que no lo 
hiciese. Nada de esto es culpa suya. —Una mentira a medias no es una 
mentira. 

Su hijo se puso de pie para marcharse y ella lo imitó sin moverse 
del sitio. No podía perdonarla, aún no. Edward se dio la vuelta y salió 
de allí como alma que lleva el diablo. Anne se dejó caer de nuevo en 
el sillón y ocultando la cara entre las manos lloró desconsolada. 

—Mi niño —gimió—, mi precioso y sensible niño. 


El conde lo esperaba en el vestíbulo y Edward se frenó en seco cuando 
lo vio. Apretó los puños para contener la rabia que exudaba por cada 
uno de sus poros. 

—Será mejor que te quites de mi vista —masculló. 

—Que estés enfadado no te exime de tener modales, soy tu padre, 
no me hables de ese modo. 

Apretó los labios para contener las palabras que quería escupirle, 


aunque sabía que tenía razón. 

—Vamos a hablar al salón —ordenó el conde. 

—NO0... 

—He dicho que vamos a hablar. —Su padre lo miraba con una 
expresión tan dura que no pudo contradecirlo. 

Edward lo siguió con ánimo fúnebre y la mano en la espada. 

—Siéntate —dijo su padre. 

—Estoy bien de pie. 

—Como quieras. Supongo que tu madre te lo ha explicado todo. 

Edward asintió una vez. 

—Yo no tuve nada que ver en su decisión y no estuve de acuerdo 
en ese método, aunque reconozco que funcionó. 

Edward lo miró con desprecio. 

—No me mires así. Después de aquello dejaste de pensar en huir y 
aceptaste tu destino. 

—No me dieron más opciones. 

—Exacto. Eso fue lo que pensó Anne. 

Su hijo apretó los dientes y respiró profundamente por la nariz. 

—Supongo que también te habrá hablado de la condición que le 
impuse y es por eso que estás tan furioso conmigo. —Se paseaba por 
la sala con las manos a la espalda y no pudo ver la chispa de 
curiosidad en los ojos de su hijo—. No estaba dispuesto a que se 
presentara de repente y estropeara el trabajo hecho. Eras un crío 
sensible y estabas muy unido a ella. Tuve que aguantar tus lloros y tu 
tristeza durante dos años. Si hubiese aparecido entonces todo habría 
vuelto a empezar y estoy seguro de que me habrías hecho culpable 
solo a mí. No podía permitirlo. 

—Le prohibiste que volviera. 

—Si, a pesar de que yo no estaba de acuerdo, decidía continuar 
con su plan, no podría regresar jamás. 

—¿Con qué la amenazaste? 

Su padre se detuvo para mirarlo con fijeza. 

—-Con repudiarte y desentenderme de ti para siempre. 

Edward apretó los labios tratando de contener la furia que crecía 
en su interior. 

—En lugar de eso te reconocí y cuando yo muera serás dueño de 
todo lo que tengo. 

—¿Me reconociste en aquel momento? 

El conde asintió. 

—Y aun así, dejaste que todos me tratasen como a un bastardo. 

—Las palabras no significan nada. Se las lleva el viento. —-Su 
padre lo miraba severo—. Mi madre nos decía que me quería cuando 


me llevaba al despacho de mi padre para que me pegara con su vara. 
Lo que importa de verdad son los actos. Te hice mi heredero legítimo 
en cuanto Anne te abandonó. Y durante todos estos años me he 
encargado de que no le faltase de nada. 

Edward frunció el ceño. 

—No me abandonó —masculló dolido y estaba tan enfadado que 
no percibió la chispa de triunfo en los ojos de su padre. 

—Se fue, es lo mismo —insistió—. Te dejó a mi merced para que 
yo te educara. 

—Creía que era lo mejor para mí. Se sacrificó para salvarme. 

—Y yo he cuidado de ella por eso —dijo el conde enfrentándolo al 
fin sin subterfugios—. Hijo, te has pasado la vida resentido contra mí 
por ser tu padre, ¿vas a hacer lo mismo con ella? 

Edward no pudo responder, no le salían las palabras. 

—Mejor o peor todo lo hicimos por ti —confesó su padre—. Yo era 
el que le pasaba una pensión para que te mantuviera, aunque no quise 
saber de ti hasta que fuiste lo bastante mayor como para valerte por ti 
mismo. No me casé con ella, es cierto, pero tampoco me desentendí 
cuando tuvo que apartarse de su familia. Le compré una casita en 
Fedleston y le proporcioné un capital suficiente para que no tuvierais 
que pasar calamidades. 

Su hijo estrechó los ojos para mirarlo con mayor atención. ¿Él era 
el que los mantenía? 

—Mi experiencia respecto a las madres fue muy distinta a la tuya, 
como ya sabes, así que lo juzgué todo según mi criterio. Reconozco 
que me sorprendió ver lo muchísimo que la querías. El dolor que 
sufriste por su muerte me conmovió profundamente. Si había sido 
capaz de provocar un sentimiento semejante debía ser una mujer 
maravillosa. 

—¿Es que acaso no te diste cuenta cuando te acostaste con ella? 

—No, no me di cuenta —respondió sincero y sin apartar la 
mirada—. Nunca amé a ninguna mujer, no sé lo que es ese 
sentimiento, pero últimamente empiezo a creer que quizá y digo solo 
«quizá», si me hubiera casado con ella habría aprendido a... quererla. 

—Eso lo habría simplificado todo mucho. 

—Tenía miedo de amar —dijo Emma que había entrado en el salón 
sin que se diesen cuenta. 

Los dos hombres la miraron sorprendidos. 

—Eres demasiado generosa con él, cariño —dijo su esposo con 
expresión cínica. 

—Tu tía fue la que me hizo verlo. Todos los hijos quieren a sus 
madres, es la reacción natural. El conde quería a la suya, a pesar de 


que lo entregaba a su torturador sin pestañear y a pesar de que estaba 
tan desquiciada como para hacer daño a su hija. Amar a alguien era 
exponerse a ser traicionado y torturado. Solo Leah le mostró un amor 
verdadero y por eso la quiere más que a nadie en el mundo. Incluso 
más que a ti. 

—Mucho más —dijo Edward. 

Emma se acercó al conde. 

—Amar a Anne era una apuesta demasiado arriesgada, resultaba 
más fácil hacer que ella lo odiase y se apartase de él. 

El conde la miraba como si estuviese loca. 

—¿De dónde has sacado todo eso? 

—¿Qué sintió cuando volvió a verla después de tantos años? ¿No 
tuvo la sensación de que el sol brillaba más y que su corazón se 
estremecía? 

El conde no dijo nada. 

—Ha cuidado de ella todos estos años, no ha permitido que le 
faltase de nada. Le ha escrito tres veces al año enumerando cada uno 
de los logros de su hijo. Ella me enseñó esas cartas. Había afecto en 
ellas, querido suegro, no puede negármelo. 

—Fue una buena madre —musitó el conde. 

—Sí, lo fue —afirmó volviéndose hacia su esposo—. Una madre 
capaz de renunciar a lo único que la hacía feliz, al único ser que la 
amó incondicionalmente. Y lo hizo por ti, Edward, solo por ti. Quería 
que tuvieses la mejor vida posible, aunque para ello tuvieras que 
perderla a ella. 

—¿Te parece bien lo que me hizo? —preguntó dolido. 

—No, no me parece bien, pero probablemente yo habría hecho lo 
mismo. Sin la ayuda de tu padre habríais vivido en la miseria. Tu 
madre habría tenido que trabajar quién sabe dónde y tú habrías 
crecido sufriendo muchísimo por ello. La decisión que tomó no era 
perfecta —se volvió hacia el conde de nuevo—, porque lo perfecto 
habría sido que se hubieran casado y le hubiesen dado a su hijo la 
familia que merecía. Pero lo hecho, hecho está, y de nada sirve 
lamentarse. No podemos volver atrás y hacer las cosas bien... —Se 
acercó a su marido y lo agarró de las solapas de la chaqueta 
mirándolo a los ojos con tanto amor que derritió el hielo que había en 
los suyos—. Pero podemos hacerlas bien a partir de ahora. Tú y yo 
juntos, amor mío. Hagamos que nuestra felicidad sea contagiosa. 

Edward le colocó un mechón de pelo en su lugar y dejó que una 
ligera sonrisa deshiciera el rictus amargo de sus labios. La rodeó con 
sus brazos y asintió. 


Capítulo 43 


Primavera de 1811, Haddon Castle 


—«¿De verdad hace falta toda esta parafernalia? 
El conde aguantaba que Emma le atase el pañuelo del cuello al 


borde de perder la paciencia. 

—Así es como se lleva ahora —insistió su nuera—. Y la única que 
sabe hacer el nudo, aparte de mí, es la novia, así que estese quietecito 
hasta que termine. 

—Todo el mundo sabe que esto es un paripé —gruñó 
malhumorado—. Nadie se cree lo de la parejita feliz. ¡A nuestra edad! 

Emma lo miró a los ojos con expresión reprobadora. 

—¿Qué dijimos de esta actitud? No quiero que mi hijo nazca en 
una casa sin amor. 

El conde sonrió de repente al pensar en su futuro nieto. 

—Así me gusta —aprobó su nuera. 

—¿Le pondrás mi nombre? Charles es nombre de rey. 

—¿Y qué le digo a mi padre? 

El conde frunció el ceño. 

—"Frederick tiene cinco hijas. Tu hermana Katherine puede ponerle 
su nombre a la criatura que tendrá. Conde es más que barón. 

—¿Y eso qué tiene que ver? —Lo miró incrédula—. Además, 
Katherine podría tener una niña. ¡Y yo también! 

—Dios me libre —murmuró. 

—¿Qué ha dicho? 

El conde no respondió. Emma dio por terminada su obra de arte y 
se apartó para mirarlo en conjunto. 

—Está muy apuesto. Iré a ver a la novia y después podré vestirme 
yo por fin —dijo caminando hacia la puerta, pero antes de salir se 
detuvo y lo miró con una velada amenaza—. Si es una niña la querrá 
muchísimo. 

—Por supuesto —afirmó sincero. Y bajando el tono cuando estuvo 
solo añadió—: Pero espero que sea un muchacho. 

Cuando entró en la habitación de Anne esta estaba delante del 
espejo mirándose embobada. 

—No me creo que vaya a casarme. ¡Al fin! 

Emma la abrazó desde la espalda, agradecida de que su incipiente 
barriga aún no hubiese empezado a incordiarla. 

—Estás preciosa, mamá. 

—Qué dulce eres, mi niña —dijo sonriéndole al espejo—. Vas a ser 
una madre maravillosa. 

Emma sonrió satisfecha con el cumplido. 

—Será mejor que me vista o llegaré tarde a la ceremonia. 

—Es en el jardín, no creo que eso sea posible. Tus rosas están 
preciosas, por cierto. Gracias por el ramo —dijo señalando las flores 
que descansaban en el jarrón. 

—Son las primeras de la primavera —respondió Emma antes de 


salir. 


Edward se giró al escuchar que la puerta se abría. 

—Pensaba ir a buscarte ahora mismo —dijo acercándose a ella—. 
Vas a querer hacerme ese horrendo nudo, ¿verdad? 

—Igualito que tu padre —dijo empezando enlazar los cabos del 
pañuelo. 

Su esposo le rodeó la cintura y lentamente deslizó las manos hasta 
su trasero. 

—¡Quieto ahí! —Lo miró muy seria—. Aún no me he vestido y ya 
tengo poco tiempo. Además, mi madre subirá en cualquier momento. 

Edward bufó con cansancio. 

—¿Era necesario que pasaran aquí toda la semana? No nos dejan 
tranquilos ni un momento. 

—La única que te molesta es Harriet y ya apenas te necesita. Casi 
monta mejor que tú. 

—De eso nada. 

—¿Que no? —Lo miró entornando los ojos—. ¿La has visto 
disparar su arco sin desmontar? Que yo sepa eso solo lo hacen los 
Comanches. 

—Los mongoles también lo hacen —aclaró Edward—. Y se lo he 
enseñado yo, no lo olvides. El maestro es siempre mejor que su 
alumno. 

—No siempre —dijo Emma con picardía. 

—Señora Wilmot está usted caminando por terreno muy peligroso 
—dijo dirigiendo la mirada a sus pantalones. 

Emma soltó una carcajada y le rodeó el cuello con los brazos. 

—Gracias por tratar tan bien a Harriet, amor mío. Vas a ser un 
padre maravilloso. 

—¿Te ha dicho que ya ha enredado a James para que la suba a su 
barco? Va a ser una auténtica... —Frunció el ceño al darse cuenta de 
que no había palabra que pudiera describirla. 

Emma volvió al nudo y lo deshizo para empezar de cero. Su 
expresión perdió la alegría por un instante. 

—¿Qué pasa? 

—Ayer estuve hablando con Caroline. 

—¿Hablando o regañándola? 

—Está imposible. 

—Es su manera de superarlo. 

—Han pasado meses desde aquello —dijo disgustada—. Todos la 
hemos ayudado. 

—Lo habéis intentado, pero eso no significa que hayáis tenido 
éxito. La traición provoca emociones muy difíciles de superar. 


—Tú la superaste enseguida. 

—No es cierto. Ni siquiera creo haberla superado aún y en mi caso 
es muy distinto. Mi madre me amaba e hizo lo que hizo por mi bien. 
En el caso de Caroline, su sufrimiento no les importó en absoluto. 

Emma sabía que tenía razón, pero se sentía impotente y enfadada 
por el enorme cambio que había sufrido su dulce hermana. Ahora era 
una cínica, arrogante y descreída que trataba a todo el mundo con 
desprecio, con esa sonrisa falsa y esa voz suave... ¡Lo odiaba! 

—Se le pasará. —Edward la atrajo hacia sí y se meció con ella—. 
Es una cuestión de tiempo. 

La besó en los labios y después se arrodilló para besarle la pequeña 
barriguita. 

—Cuando nazcan los bebés de sus hermanas mayores el corazón de 
la tía Caroline se ablandará, ya lo verás. 

Emma sonrió sin demasiada confianza. 

—Vamos, levanta, tengo que terminar este nudo para poder 
vestirme. ¡Dios, voy a ser la última! 


La novia caminaba hacia el sacerdote con paso solemne y del brazo de 
su orgulloso hijo. Emma miraba a su esposo con tal admiración que 
Elizabeth sacó un pañuelo y se lo pasó por la barbilla. 

—Se te cae la baba —musitó burlándose—. Cierra la boca o se te 
va a colar algún insecto en ella. 

—¿No crees que es guapísimo? 

Elizabeth desvió ligeramente la mirada y la posó sobre William 
Bertram, que estaba sentado al lado de James Crawford. 

—Desde luego —afirmó. 

—Ya tengo la novela terminada —dijo Emma muy bajito—. 
Tenemos que pensar lo que vamos a hacer. 

Su tía la miró frunciendo el ceño. 

—¿Es que quieres hacer algo? 

—Es una historia maravillosa y tiene muchos datos verídicos. Creo 
que debería publicarla. 

—Eso de los datos verídicos es lo que más me aterra —musitó 
Elizabeth. 

—He pensado que podría firmarla con el nombre de algún 
antepasado del conde de Kenford. —Miró a su tía con una inocente y 
alegre sonrisa—. ¿Qué opinas? 

La otra puso los ojos en blanco y movió la cabeza incrédula. ¡Otra 
vez no! 


Epílogo 


William sostenía su copa de champán con expresión ausente mientras 
observaba a los invitados a la boda moverse por el jardín entablando 
conversaciones con ánimo distendido. Se había situado junto al bufé 
que habían instalado en el exterior y que tantas alegrías le estaba 
dando. 

—«¿Aburrido? —James Crawford se colocó a su lado mirando en la 
misma dirección. 

—-Odio las bodas. 

—Ya somos dos —dijo el capitán mirándolo con complicidad y 
ofreciéndole su copa para brindar por ello. 

—¿A quién se le ocurriría semejante estupidez? Una fiesta para 
atarse a alguien el resto de su vida. Deberían celebrar un funeral por si 
luego cambian de opinión. 

James miró hacia Alexander y Katherine. 

—A ellos no parece irles mal —dijo señalándolos con la barbilla. 

—Las Wharton son de otra pasta. —Apuró la copa y la cambió por 
otra llena. 

—¿No estás bebiendo demasiado? —preguntó James—. Deberías 
parar, Edward ya ha mirado hacia aquí un par de veces. 

—¿Ya ha intentado buscarte esposa, James? Lleva meses dándome 
la tabarra para que me case. Que si debo sentar cabeza, que si debo 
olvidar el pasado... ¿Has estado en Joseon? No vayas, te lo advierto. 
Allí la gente es muy poco amigable. Pueden matarte por mirar a una 
de sus mujeres. Ya no digamos si te atreves a ponerle una mano 
encima. 

—Me temo que eso es igual por aquí. 

—¡Oh, no, no es ni parecido! Aquí puedes casarte con quien 
quieras. Al menos yo, que no tengo título, pero sí mucho dinero. 

—Baja la voz, William. 

—¿Por qué? Todo el mundo sabe que soy muy rico. Mi familia no 
pertenece a la aristocracia, pero dobla la fortuna de cualquiera de los 
presentes. Incluso la de los duques Greenwood. Aquí todos sois 
vizcondes, condes o duques, pero... 


—Mi padre es barón —dijo Caroline acercándose. 

William la miró con ojos turbios. 

—Cierto —afirmó y levantando la copa brindó por ello. 

—Está muy borracho —se disculpó James. 

—Ya lo veo. 

William entornó los ojos para mirarla con atención. 

—Casémonos, Caroline —dijo de pronto. 

Ella sonrió sin humor al tiempo que movía la cabeza. William soltó 
la copa en la mesa y se giró de nuevo hacia ella. 

—_Lo digo en serio. Cásate conmigo. Sería perfecto. 

—¿Perfecto? —Ella levantó una ceja con expresión irónica—. 
¿Perfecto para quién? 

—i¡Para los dos! ¡Para todos! Después de lo sucedido con Nathan 
Me 

—Basta, William —exigió James con tono enfadado. 

Caroline no parecía afectada por su desparpajo, tenía la piel mucho 
más dura que antes y pocas cosas la traspasaban. 

—¿Y qué gano yo casándome contigo, William? 

—Tengo mucho dinero, ya lo has oído. Tendrías una vida de lujo y 
dejarían de tratarte como a una apestada. 

—William, por Dios... —James estaba perdiendo la paciencia. 

Pero Caroline lo observaba con atención, como si estuviese 
valorando esa posibilidad. Desde lo sucedido ningún caballero había 
entregado su tarjeta en casa de los barones de Harmouth para visitarla 
y, a pesar de que su madre se esforzaba a diario en decir que eso no 
tenía importancia, ella sabía muy bien que sí la tenía. Pocos hombres 
quieren para sí a una mujer que otro ha rechazado. Y tampoco tenía 
dinero para compensarlo. Nunca había entendido tan bien a Emma 
como esos últimos meses. La temporada social en Londres empezaría 
pronto y entonces sería mucho más irritante. 

—Como bien dice James, estás borracho —dijo mirándolo con 
fijeza—. Cuando estés sobrio probablemente te arrepientas de lo que 
has dicho, así que haré como si no te hubiera oído. 

Se dio la vuelta con intención de marcharse, pero algo la detuvo. 
Se giró y lo miró sin esconderse. 

—Eso no significa que no esté dispuesta a escuchar tu propuesta 
una vez se te haya pasado el efecto del alcohol. Ya sabes dónde 
encontrarme. 

James clavó en su amigo una mirada asesina y sin miramientos lo 
agarró del brazo y lo arrastró de allí en dirección al interior del 
castillo. Alexander le hizo un gesto a Edward y juntos los siguieron. 

—¿Qué pasa? —preguntó Alexander entrando en el salón. 


—Estás como una cuba —dijo Edward acercándose a su amigo. 

William se había tirado en el sofá boca abajo. 

—Seo-jeon se casó hace varios meses. He recibido una carta de 
Cha-Eun. 

Alexander cerró los ojos un instante. Atravesó la habitación 
arrastrando un escabel con el pie para sentarse frente a su amigo. 
Edward fue hasta el mueble bar y cogió una botella y tres vasos. 

Sus amigos bebieron whisky y esperaron a que William quisiera 
hablar. 

—¿Para mí no hay? —preguntó arrastrando las palabras. 

—Tú ya has bebido bastante —dijo James. 

—Tengo que casarme —dijo convencido—. El único modo de 
olvidarme de ella es que me case. 

—Buena idea —dijo Alexander—. Así dejarás de dar la lata con 
eso. 

—Desde luego —afirmó Edward—. Una mujer de carne y hueso, 
eso necesitas. 

—Se lo ha pedido a Caroline —dijo James. 

—¿Qué? —El grito de Alexander hizo que a William le estallara la 
cabeza. 

—¡Dios, baja la voz! —suplicó. 

Edward miraba al capitán esperando algo más de contexto. 

—Prácticamente le ha dicho que no va a poder casarse con nadie 
por culpa de Helps y que él es su única opción. 

—¿Tú eres imbécil o qué te pasa? —Edward lo zarandeó y las 
agujas volvieron a clavarse en el cerebro de William. 

—Creo que voy a vomitar si no paráis un poco —advirtió. 

James cogió un jarrón y se lo acercó, porque no estaba muy 
convencido de que los otros dos hubiesen terminado. 

—Mejor esperemos a que filtre todo ese alcohol —dijo Alexander 
alejándose de él y esforzándose por calmarse. 

—Sí, será lo mejor —secundó Edward. 

Inmediatamente los dos se inclinaron sobre su amigo mirándolo 
con visible enfado. 

—¿Cómo se te ocurre decirle eso a Caroline? —preguntó 
Alexander. 

—-Cuando se te pase la borrachera te voy a dar la paliza de tu vida 
—amenazó Edward. 

El estómago de William se rebotó ante tantos estímulos sensoriales 
y tuvo el tiempo justo de coger el jarrón y vomitar dentro de él. 

—¡Mierda! —exclamó Edward—. Es de mi madre. 

William volvió a vomitar y después recostó la cabeza en el 


respaldo del sofá sosteniendo el jarrón entre sus piernas. 

—Cuando se le pase la borrachera no se acordará de nada —dijo 
Edward tratando de tranquilizarse. 

—Él no —afirmó Alexander—, pero Caroline, sí. 

—Y sus hermanas también —añadió James que se había asomado a 
la ventana para ver a Caroline hablando con Emma y Katherine. 

Edward y Alexander se miraron asustados y después clavaron sus 
furibundos ojos en William. 

—Te voy a matar —dijo Alexander. 

—No si lo hago yo primero —sentenció Edward. 


Nota de la autora. 


Hasta aquí la historia de Emma y Edward, espero que hayas disfrutado 
de estos dos personajes y que te hayan emocionado y divertido tanto 
como a mí. 

Pobre Caroline, ¿verdad? Lo que le han hecho esos dos no tiene 
nombre. Bueno, sí lo tiene, pero prefiero no escribir palabras 
malsonantes que ensucien el libro. Ya sabéis que tengo la buena y 
sana costumbre de darles su merecido a los culpables. Dadme tiempo. 

No sé hacia dónde se dirige Harriet (en realidad sí lo sé, finjamos 
que no), pero está claro que su vida no va a ser como las de sus 
hermanas. Al menos eso piensa ella. 

¿Y qué me decís de William? ¿A qué viene esa actitud tan 
autodestructiva? De verdad que este hombre es peor que un niño. 
Menos mal que tiene a sus amigos para que le sacudan, digo ayuden. 

James Crawford se ha unido al grupo y me da a mí que es un buen 
tipo. Algo serio, es cierto, pero eso debe ser por eso de ser militar. 

En cuanto a Elizabeth, aparte de ser la tía perfecta y la mejor 
amiga de Emma, digo yo que tendrá otras aspiraciones. Ya, William, 
pero para eso hacen falta dos y este hombre se quedó muy 
enganchado de la tal Seo-jeon. 

De Elinor prefiero no decir nada. Estoy segura de que tiene mucho 
que decir, sí, más de lo que ya ha dicho, pero ya iremos viendo. 

Como autora de novela romántica histórica quiero aclarar que me 
he tomado alguna licencia literaria y que puede haber algún dato 
histórico que no sea absolutamente fiel a la época, siempre en 
beneficio de mis personajes y de la trama que he creado. 

Aclarado este punto, ¿os apetece seguir desentramando las 
complicaciones amorosas de estas maravillosas y dispares mujeres? 
Pues yo sigo aquí dándole a la tecla para vosotras. Madre mía cuando 
veáis la que está liando Caroline... 

Pero para eso tendréis que esperar un poquito. Hacedme un hueco 
en vuestras lecturas para octubre. No faltaré a la cita. 

Besos, Jana. 


JANA WESTWOOD (Tarragona, España, 1992). Empezó a escribir 
cuando era una niña, aunque hasta ahora no se había atrevido a dar el 
salto de publicar. 


Es una apasionada de la novela romántica, a la que no considera un 
género menor. 


Actualmente, vive en un pueblecito de la costa catalana donde trabaja 
en su siguiente novela. 
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Caroline sabía que necesitaba tiempo para recuperarse del golpe que 
le supuso la traición de Nathan y Edwina. Pero cuando le dijeron que 
necesitaría tiempo para ello no se imaginaba que iba a ser arrinconada 
como una silla rota que ya no sirve para nada. Porque ella no tenía 
nada roto. Bueno, sí, el corazón, pero eso no afectaría en nada a su 
capacidad para sonreír, fingir interés o danzar cuando un caballero 
tuviese a bien proponérselo. El problema es que no se lo proponía 
ninguno. 


Caroline tiene claro que no va a dejar que la conviertan en una 
solterona, pero tampoco quiere ser una víctima y por eso no permite 
que la compadezcan. Se lo va a poner muy difícil a todos aquellos que 
la quieren, incluso a alguno que se ha visto obligado a ayudarla. 
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Prólogo 


1781 a 1799, Berksham, Inglaterra 


Thomas Crawford era dueño de una mina de la que se extraía cobre, 
estaño y arsénico. Además poseía una gran extensión de tierra lo que 
le proporcionaba unos buenos ingresos anuales. Era un hombre culto, 
educado y sin ínfulas, que tenía a bien relacionarse tanto con sus 
arrendados y sus trabajadores como con la alta burguesía sabiendo 
cómo comportarse en ambos mundos con gran soltura. Su mujer decía 
que tenía un don para ello. 

Frances Beauford era hija de un baronet y había sido educada entre 
algodones. Siempre protegida, jamás tuvo que enfrentarse a dificultad 
alguna, quizá por eso forjó un carácter tranquilo y sereno poco dado a 
las extravagancias. Cuando su padre decidió casarla con Thomas 
Crawford ella no puso ningún impedimento. Tan solo se habían visto 
una vez, pero era un hombre tan sumamente guapo que creyó que no 
le sería difícil enamorarse de él. La novia aportó una gran dote al 
matrimonio y la pareja fue modestamente feliz hasta que llegó su 
primer y único hijo, James. 

El niño colmó todas las expectativas de sus padres que viéndolo 
crecer vivieron una época dorada que los unió más de lo que habían 
creído posible. La delicada educación de Frances no fue óbice para 
que dedicara la mayor parte de su tiempo a disfrutar de la criatura y 
solo dejaba que se ocupara de él una niñera cuando no había otro 
remedio. Como todas las madres creía que únicamente su hijo caminó 
tan pronto y que solo él pudo llamarla mamá a tan corta edad. De 
nada servía que hubiese quién tratase de sacarla de su error, como su 
prima tercera Rachel, que solo por tener tres hijos parecía creer que 
tenía más autoridad sobre la materia que ella. 

Cuando James cumplió los seis años estuvo claro que sería hijo 
único y que todo el peso del afecto de sus padres iba a recaer sobre 
sus hombros, pero el niño parecía sorprendentemente fuerte y con una 
serenidad pasmosa respondía a sus anhelos de manera natural. Así 
aprendió pronto y rápido todo aquello que sus padres querían que 


supiese, fue obediente y gracioso en justa medida para que nunca se 
sintieran avergonzados de él delante de sus invitados, pero sí 
recibieran los halagos que todo padre espera de sus amigos y 
conocidos. 

Al cumplir los ocho años sucedieron dos cosas importantes en la 
vida de James: Decidió que quería ser soldado y conoció a Matthew 
Savage. 

Matthew era el hijo pequeño de lord Savage y se convirtió en la 
pesadilla de James. Por algún extraño motivo que el niño no 
alcanzaba a comprender, Matthew la tomó con él desde el mismo 
instante en que lo tuvo delante. Siempre encontraba algo malvado que 
hacerle y todos sus juegos terminaban con James herido, James 
rebozado en barro o James huyendo. Savage tenía tres años más que 
él y resultaba muy difícil para el delgaducho y espigado niño ponerlo 
en su sitio. Si no hubiese sido por Robert, el hijo mayor de la prima 
Rachel y su mejor amigo, Matthew habría convertido su vida en un 
infierno. 

James era un niño concienzudo y persistente por lo que cuando 
decidía algo todos sus esfuerzos y energías se encaminaban a lograr su 
propósito. Así que, si quería ser miembro del ejército de su majestad, 
debía empezar a prepararse. Su padre no estaba de acuerdo en que ese 
fuese el destino de su hijo, quería que se ocupase de la mina y 
aprendiese el negocio cuanto antes para poder seguir su legado 
cuando él ya no estuviese. A pesar de ello el muchacho empleaba cada 
minuto libre en montar a caballo y leer las hazañas de los grandes 
generales que habían realizado gestas heroicas, alimentando con ello 
su ansia. 

—¿Por qué quieres ser general? —preguntó June mientras trataba 
de dar caza a una rana demasiado escurridiza. 

—Porque es el único modo que conozco para convertirme en un 
héroe —respondió James. 

—¿Y para qué quieres ser un héroe? —La niña metió las botas en 
el agua y maldijo entre dientes consciente de la regañina que le iba a 
caer cuando su madre la viese. 

—Quiero dejar mi huella en el mundo —afirmó el niño con 
solemnidad. 

June soltó el palo y colocó sus manos en la cintura mirando a su 
amigo con la cabeza ligeramente ladeada. 

—Para eso tendrás que marcharte de Berksham. ¿Y qué haré yo 
entonces? 

El niño se encogió de hombros. 

—¿Y a mí qué me cuentas? Ya te he dicho muchas veces que no 


voy a casarme contigo, eres demasiado guapa para ser la esposa de un 
general. 

—¿Y eso cómo lo sabes? ¿Has visto a alguna, acaso? 

El niño asintió muy serio. 

—A varias y te aseguro que eran mucho más feas y viejas que tú. 
¿Qué general querría ir a la guerra teniendo una esposa guapa y 
joven? 

—Entonces no seas general. ¿Cómo son las esposas de los 
capitanes? 

James negó con la cabeza. 

—Lo siento, pero tendrás que casarte con otro. 

El niño se dio la vuelta para alejarse de allí y la niña corrió tras él 
salpicándose el vestido con el agua que se había colado dentro de sus 
botas. 

—No vayas por ahí —pidió cogiéndolo de la manga de su 
camisa—. Nos encontraremos con el estúpido de Matthew y te dará 
una paliza. 

James la miró con el ceño fruncido. 

—-¿Crees que le tengo miedo? 

—Deberías tenérselo, es el demonio y te aseguro que no se habrá 
olvidado de lo que le hiciste a sus zapatos nuevos. 

James sonrió divertido al recordar la travesura. 

—No tiene por qué saber que fui yo. 

—Siempre cree que has sido tú. ¿Dónde está Robert? —preguntó 
con las manos en la cintura—. ¿Por qué no ha venido esta mañana? 

—Hemos quedado en la cueva de los contrabandistas. 

—Pues vayamos entonces, pero mejor por este camino —dijo al 
tiempo que tiraba de él. 


Al cumplir los quince años sucedieron dos cosas importantes en la 
vida de James: su padre le compró un puesto de alférez y June perdió 
el oído derecho. 

—Hijo mío —sollozaba su madre abrazándolo—. ¿Qué voy a hacer 
sin poder verte durante tanto tiempo? 

—Madre, no llore —dijo el muchacho—, quiero que esté orgullosa 
de mí, voy a ser un hombre de provecho. 

—Yo estoy orgullosa de ti desde que naciste —dijo Frances 
limpiándose las lágrimas. 

—Vamos, mujer. —La tranquilizó su marido—. No atosigues al 
muchacho. No va a estar siempre debajo de tus faldas, tiene que 
emprender su propio camino. Y si esto es lo que quiere, tenemos que 
apoyarlo. 

Su esposa sorbió al tiempo que asentía y se limpiaba la comisura 


de los ojos. 

—¿Por qué tiene que ser soldado? ¡No lo dejarán quedarse en 
Inglaterra! Lo enviarán por esos mundos lejanos e inhóspitos... 
—Sollozó. 

Su hijo sonrió con ternura, para su madre cualquier lugar más allá 
de Londres era inalcanzable. Apenas había salido de Berksham para ir 
a la capital, a Bath y a visitar a los Wharton en Harmouth. 

June se lo tomó mejor, llevaba tanto tiempo oyéndolo hablar de lo 
que iba a hacer que cuando llegó el momento estaba más que 
preparada. 

—Me cCcasaré con Robert. Probablemente ya estemos casados 
cuando regreses —dijo enredándose el pelo con una ramita de sauce. 

—¿Robert ya lo sabe? —preguntó pensando en si debería advertir 
a su primo de lo que le esperaba. 

June lo miró entornando los ojos. 

—¿Te molesta? Ya sabes que tú eres mi primera opción. Si quieres 
que te espere... 

—June... 

—Vaaaale. —Lanzó la rama lejos y sonrió con mirada traviesa—. 
No dejes que te maten. Tienes que mantenerte a salvo. ¿Me lo 
prometes? 

—No voy a la guerra —se burló y June lo miró amenazadora—. 
Está bien, te prometo que cuando vaya, haré todo lo que esté en mi 
mano para volver entero. 

June arrugó su expresión enfadada y después le sacó la lengua. 

—Vaya, vaya aquí están los novios. 

La voz de Matthew Savage les llegó como el hedor de las aguas 
estancadas. 

—¿Qué quieres, Matthew? Déjanos en paz —pidió James con 
cansancio—. Me marcho de Berksham y no vas a tener que verme en 
mucho tiempo. 

—¿Y pensabas irte sin decir adiós? Qué mal educado, Crawford. 

El joven, que ya tenía dieciocho años, miraba a James con una 
expresión maliciosa, mientras los hermanos Poyser se situaban a su 
espalda, como buenos perros de caza, a la espera de que hubiese una 
presa que recoger. June miró a su alrededor asustada, estaban 
demasiado lejos de todas partes y sabía lo enfadado que estaría 
Matthew después de que James lo dejara en evidencia en casa de los 
Okten. 

—Vas a ser alférez, vaya, vaya. ¿No eres demasiado blandengue, 
Crawford? 

—No te preocupes por mí, me las apañaré. 


—Lárgate, Matthew —dijo June con enfado—. Robert está a punto 
de llegar y todavía no ha olvidado lo que le hiciste a su caballo. 

—Qué curioso, acabo de ver que se dirigía a la mina con el padre 
de James. ¿Lo estabais esperando? Qué mal amigo, dejaros tirados sin 
avisar. 

—Vámonos, June —dijo James cogiéndola de la mano para 
alejarse de allí. 

El otro hizo un repetitivo chasquido con la lengua mientras sus dos 
compinches les cortaban el paso. 

—Esa actitud es muy poco amistosa, no se deja a alguien con la 
palabra en la boca, James. Aunque, después de lo ocurrido en casa de 
los Okten, no me extraña nada. Esos modales no te irán nada bien en 
tu nuevo oficio. Ya deberías saber que nunca olvido una afrenta. No 
creerías que iba a dejar que te fueras sin darte tu merecido, ¿verdad? 
¡Sujetadlo! —ordenó a sus esbirros y se acercó lentamente con un 
brillo malévolo en la mirada. 

Empezó a golpearlo y June se interpuso entre ellos dispuesta a 
impedirlo como fuese. Lo último en lo que pensó antes de caer al suelo 
inconsciente fue en la regañina de su madre cuando regresara a casa 
con el vestido lleno de barro. 


Al cumplir los dieciocho años sucedieron dos cosas importantes en la 
vida de James: fue destinado a Jamaica a las Órdenes del conde de 
Balcarres y le pidió a June que fuera su esposa. 

—No. 

—¿No? —James la miraba incrédulo—. ¿Esa es tu respuesta? 

—Evidentemente —dijo mirando ostensiblemente a su alrededor—. 
No veo a nadie más aquí. 

—Creía que era lo que querías. 

—Pues te equivocabas. 

—No te entiendo. —Se apartó el pelo mirándola desconcertado. 

—Nunca me has entendido, botarate. Y no fue culpa tuya. 

Él apretó los labios. 

—No-fue-culpa-tuya —repitió ella muy despacio—. No vas a 
casarte conmigo para resarcirme. 

—Yo no... 

—Ahórrate las mentiras. Te conozco mejor que tú. —Giró la cabeza 
un momento y al volver a mirarlo sonrió—. ¿Qué has dicho? 

Una expresión mortificada cruzó el rostro masculino como una 
ráfaga. 

—Por suerte tengo dos oídos, no estoy totalmente sorda. Pero no 
me hables por este, idiota. 

—Te decía que no te tengo lástima. 


—Y yo te he dicho que te ahorres las mentiras. Soy lo bastante 
válida como para encontrar un marido que me quiera de verdad. Estoy 
sorda de un oído, pero del resto voy sobrada. Y la culpa es del 
innombrable, no tuya. 

No pronunciaba su nombre desde aquel nefasto día. 

—Voy a estar mucho tiempo lejos de casa —insistió James—. Me 
gustaría irme sabiendo que estarás bien. 

Dio un paso hacia él y puso las dos manos en su pecho. 

—De acuerdo —asintió—. Bésame. 

—¿Qué? —El joven no pudo evitar ruborizarse y June sonrió con 
una ternura que lo caló hasta los huesos. 

Viendo la situación optó por tomar ella la iniciativa y poniéndose 
de puntillas lo besó en los labios. Después de unos segundos de 
fricción y un tímido intento de juguetear con la lengua, se apartó y lo 
miró con una sonrisa. 

—«¿Lo ves? Nada de nada. —Negó traviesa—. Es como besar el 
tronco de un árbol. 

—¿Has besado el tronco de un árbol? —preguntó algo inquieto por 
el experimento. 

—Vete tranquilo, James. No es de mí de quién has de preocuparte, 
sino de ti. Espero que algún día encuentres a alguien a quien de 
verdad desees besar. 

—Si no es contigo, no me casaré nunca. Un soldado nunca debería 
casarse. 

—;¡Ay, Señor! —exclamó ella poniendo los ojos en blanco—. Si es 
que eres un cabezota indomable. 


Capítulo 1 


Temporada social en Londres, mayo de 1811 


—¿Entonces cómo hay que llamarlo? ¿Príncipe regente? ¿Su alteza el 
Príncipe regente? —Harriet hacía una reverencia cada vez que 
mencionaba a Jorge IV. 

—Tranquila, no vas a tener ocasión de llamarlo de ninguna manera 
—respondió Elinor mientras terminaba de colocar sus libros. 

—¿Para qué te has traído todos esos libros? 

—¿Para qué crees tú? Para ponérmelos en la cabeza y caminar 
como una estúpida no, desde luego. 

—Eso fue cosa de mamá y lo sabes. —Harriet la miró con 
sorpresa—. A mí me importa un bledo cómo camine, pero al parecer 
para ella es de lo más importante. 

La pequeña de las Wharton miró a su hermana y entornó los ojos 
prestando atención a su expresión. 

—¿Estás nerviosa? Por lo de tu presentación y todo eso, digo. Las 
gemelas parecen entusiasmadas con la idea, pero a ti no te veo muy 
contenta. 

Harriet se sentó en la cama y lo pensó unos segundos antes de 
responder. 

—No me gusta ser el centro de atención. 

—Ya —afirmó yendo a sentarse a su lado—, porque eso no te 
permite hacer según qué cosas. Ya he visto que te has traído el jó y el 
arco. ¿Mamá lo sabe? 

—Realmente no me prohibió que lo trajera, lo que dijo fue que no 
quería que nadie me viese este año en Londres usando «esos objetos 
infernales». —Hizo una pausa dramática acompañada de una sonrisa 
perversa—. Y no voy a dejar que me vean. 

—Harriet, vas a ser presentada en pública subasta —se burló su 
hermana—. Te pondrán en un expositor para que tooooodos los 
jóvenes casaderos te vean y te pongan precio, este año no creo que 
puedas ocultarte mucho. 

—Mira que eres burra, Elinor, no te ponen precio, solo te dan una 
puntuación —se rio al tiempo que se ponía de pie y se pavoneaba ante 
su hermana—. Por cierto, ¿qué crees que soy? ¿Un siete? 

Su hermana pequeña la miró de arriba abajo. Su larga y rizada 
melena roja, su cara de muñeca, unos ojos que brillaban con 
curiosidad y entusiasmo y un cuerpo atlético y flexible como no había 
visto otro. 

—Por lo menos eres un seis y medio —dijo burlándose. 

—¿Lo ves? No tengo nada de que preocuparme. Seguro que me 
dejan tranquila durante toda la temporada. 


—No te hagas ilusiones. Mamá se encargará de que te lleguen un 
gran número de tarjetas. —Se puso de pie—. Tiemblo solo de pensar 
que el año que viene me tocará a mí. Tengo que pensar algo que me 
impida estar aquí durante esta maldita subasta. Si bebo agua de los 
charcos, como hacía cuando era niña, quizá me ponga enferma y 
pueda quedarme en Harmouth. 

Era el primer año que una Wharton hacía su presentación en el 
baile de cumpleaños de la reina Carlota, por eso habían adelantado la 
fecha de su llegada a Londres. Que Emma y Edward se hubiesen 
casado tenía sus inconvenientes, pensó Elinor, su cuñado estaba 
demasiado bien relacionado con el príncipe regente. Esperaba 
ansiosamente que al año siguiente las cosas volviesen a ser como 
antes. Ya era bastante agobiante tener que participar de todo ese 
circo, como para que, además, tuviese que hacerlo en la corte. Eso era 
demasiado para ella. 

—Será mejor que bajemos o mamá enviará a Kitty a buscarnos 
—dijo Harriet caminando hacia la puerta—. Ya colocarás tus 
preciados libros más tarde. 

Cuando entraron en el saloncito allí estaba la baronesa con 
Elizabeth y Caroline terminando de organizar la estancia a su gusto. 

—Ese florero ahí me incomoda —dijo Meredith sentándose en su 
butaca—. No me deja ver la ventana. 

—¿Y qué quieres ver, mamá? —preguntó Caroline volviendo a 
ponerlo donde siempre para despejarle las vistas. 

—A tu madre no le gustan los cambios, ya deberías saberlo —dijo 
Elizabeth sonriendo. 

—La casa parece más grande. —Harriet se dejó caer en el sofá con 
modos muy poco femeninos. 

La baronesa miró a su hija con expresión severa lo que hizo que 
rápidamente se colocase como es debido. 

—Este año no me vas a dar ningún disgusto, Harriet —advirtió—. 
Te comportarás como la señorita que eres y dejarás a un lado todas 
esas «peculiaridades» que nadie, fuera de esta, casa debería conocer. 

—Va a ser una temporada muy divertida —dijo su hija con ironía 
arrugando la expresión con desagrado—. No sé por qué no podemos 
esperar a que Caroline se case para hacer mi presentación. Es lo justo. 

Su hermana clavó la mirada en ella con dureza. 

—Si tienes que esperar a que yo me case te llenarás de arrugas, 
hermanita. 

—¡Caroline! No hables así —la regañó su madre—. Harriet se 
presentará este año y tú encontrarás a un hombre decente que se 
convertirá en tu esposo llegado el momento. Eso es lo que va a 


suceder... próximamente. 

Su hija le dio la espalda para que no viera su cínica expresión y 
siguió colocando las flores según su gusto. 

—Echo de menos a Emma —dijo Elinor con pesar—. La casa está 
muy vacía sin ella. 

Elizabeth sonrió con ternura al pensar en su sobrina. Ella también 
la echaba mucho de menos, su habitación estaba desangelada sin su 
presencia. Por eso había aceptado de buen grado la propuesta de 
Meredith de que se trasladase a la de Caroline. Y así, de paso, dejaban 
libre una estancia para James Crawford que viviría con ellos mientras 
estuviese en Londres. 

Caroline acarició los pétalos de las flores con ternura, ocuparse de 
ellas y del jardín en Harmouth era lo único que daba paz a su espíritu. 
Ojalá todo fuese como antes. Ojalá Katherine estuviese allí preocupada 
por una marcada línea en su mejilla causada por la irreverente funda 
de su almohada. Qué poco se parecía la realidad a sus sueños de 
entonces, cuando imaginaba que ella era la protagonista de la 
temporada social y se veía colmada de atenciones. Las palabras de su 
madre antes de abandonar Harmouth resonaron en su cabeza mientras 
se evadía del parloteo de sus dos hermanas pequeñas. 

—+Este año será diferente, Caroline, y debes estar preparada. Sé que es 
muy injusto, hija, pero las mujeres somos capaces de parir, que es la tarea 
más dificultosa de todas las que existen en este mundo de Dios. Así que 
esto no es nada para ti. La ruptura de tu compromiso, y más del modo en 
el que sucedió, te coloca en una posición incómoda, es cierto, pero eso no 
significa que debas sentirte responsable de nada. 

—Voy a ser una apestada, lo sé. 

—NO hables así, hija. Ante todo has de ser optimista, nadie quiere a 
una amargada, te lo aseguro. 

—¿De verdad que no van a venir ninguna de las dos? —preguntó 
Elinor con evidente pesar sacándola de sus pensamientos—. ¿Por qué 
tenían que embarazarse a la vez? 

—Esas cosas suceden cuando suceden —respondió su madre—. No 
podemos elegir el momento en el que se obra el milagro, hija. Ya lo 
entenderás cuando sea el momento. 

—Y encima Colin no llegará hasta dentro de tres días. —-Se 
lamentó la pequeña apoyando la cabeza en el respaldo y cerrando los 
ojos con cansancio. 

—Colin, Colin, Colin... Algún día tendrás que dejar a ese 
muchacho en paz —advirtió su madre—. Hiciste enfadar mucho a 
Henry y te recuerdo que es el cabeza de familia. No creo que tarde 
mucho en convencer a su hermano de que se aleje de ti. 


Elinor abrió los ojos y la miró con expresión taimada. 

—Mamá, tienes que haber escuchado alguna de las mil veces que 
te he dicho que... 

—¡No te vas a casar con él, Elinor Wharton! Aprecio mucho a 
Colin y lo sabes, pero no es un joven adecuado para ti. 

Su hija frunció el ceño. 

—«¿Por qué no es adecuado para mí? 

—Porque es... —No encontraba las palabras—. ¡Porque no! 

—Bonita respuesta. 

Las otras tres miraban a Elinor con expresión más curiosa. 

—Estáis muy equivocadas si pensáis que hablo en broma —afirmó 
altiva—. Colin y yo estamos hechos el uno para el otro. 

—Señora baronesa. —El mayordomo entró en el salón portando 
una bandejita—. Ha llegado esto para usted. Lleva el sello de su 
majestad, el príncipe regente. 

Meredith se apresuró a coger el sobre lacrado. 

—Gracias, George. 

Las otras cuatro la miraban con curiosidad mientras leía la nota. 

—Es una invitación —dijo la baronesa admirada—. Una invitación 
a la fiesta que dará el príncipe el diecinueve de junio en Carlton 
House para celebrar su nombramiento como regente. 

Todas se miraron y sus expresiones iban desde la absoluta emoción 
de la baronesa hasta el más intenso hartazgo de Elinor que puso los 
ojos en blanco antes de cerrarlos. 

—Y esto no ha hecho más que empezar —dijo con pesar. 

Su madre se levantó de la butaca y caminó a paso ligero hasta la 
puerta. 

—Tengo que contárselo a vuestro padre. Se va a poner muy 
contento. Niñas ya podéis ir pensando en qué os pondréis para la 
ocasión, no quiero prisas de última hora. Cuanto antes encarguemos lo 
necesario, mejor. Va a ser todo un acontecimiento en Londres. 
Elizabeth, tú asistirás, así que ve haciéndote a la idea. No haremos un 
feo al príncipe. Menos ahora que prácticamente es el rey. 

Salió del salón sin cerrar la puerta tras ella. 


Tres días después de la gran noticia de las celebraciones en Carlton 
House, Caroline iba a asistir al combate en la escuela de armas del 
maestro de esgrima Herny Angelo y que tendría como combatientes al 
conde Harrison Wickens y a lord Jayden Traill, dos de sus aventajados 
alumnos. Estaba de pie ante el espejo valorando si ponerse el coqueto 
vestido rosa que sostenía con su mano izquierda u optar por el verde 
más formal, cuando entró Elizabeth en la habitación y se detuvo en 
seco al verla. 


—¿Adónde vas? —preguntó con tono severo. 

—Ya lo sabes. 

—No es adecuado que una señorita vaya sola a eventos semejantes, 
Caroline. Ya pusiste en evidencia a tus padres al asistir a la exposición 
de jarrones de los Coleman, pero esto es... 

—No voy a ir sola —la interrumpió decantándose por el rosa y 
dejando el verde tirado sobre la cama. 

Elizabeth frunció el ceño. 

—¿Con quién vas a ir? 

—-Con William, por supuesto. 

Su tía empalideció y un ligero temblor hizo que apretara los labios. 
A Caroline no le pasó desapercibida su turbación por lo que apartó la 
mirada y siguió con lo que estaba haciendo. 

—Me pondré el rosa, es el que más me favorece, ¿no crees? 

—Caroline, ¿no sería más conveniente que te acompañase James? 
Vive en esta casa con nosotros y es casi de la fami... 

—¿James? —Se rio sorprendida—. Es arrogante y severo como un 
padre y asusta a todo aquel que se me acerca. Y no es que se me 
acerquen muchos, últimamente. Con esa mirada glacial que tiene es 
capaz de congelar una estancia con un parpadeo —*fingió un 
estremecimiento—. No podría divertirme estando con él. ¿Para qué 
crees que voy a esos eventos si no es para divertirme? 

—No todo es diversión, Caroline. 

—Para ti no, desde luego. 

Elizabeth sintió una punzada en el pecho. Caroline se mordió el 
labio y cerró los ojos un instante maldiciendo en silencio. Se giró a 
mirarla con una sonrisa. 

—Podrías venir con nosotros tú también, así todo sería mucho 
más... ¿adecuado? 

Su tía tragó la saliva que se le había acumulado en la boca y 
después aspiró con fuerza, pues se había olvidado de respirar. 

—Será divertido —insistió Caroline con una sonrisa que a 
Elizabeth no le gustó nada. 

—Caroline, en el camino que has emprendido solo hallarás 
desolación. Lo sabes, ¿verdad? 

Su sobrina mudó su expresión a una más dura. 

—No voy a volverme transparente como tú, si es lo que pretendéis 
todos —dijo sin apartar la mirada—. Reclamaré mi sitio y me 
enfrentaré a quien haga falta para que me lo devuelvan. No soy una 
apestada y no seré una solterona. No me importa lo que penséis de mí, 
ni lo que digáis. Jamás, ¿me oyes?, jamás dejaré que me arrinconen 
después de haberme roto el corazón. 


—Yo no pienso... 

—Ya te he dicho que no me importa lo que penséis, así que no te 
molestes en decírmelo. Preocuparme por los demás solo me ha traído 
a este lugar y me he jurado a mí misma que este año voy a ser yo la 
única que importe. He tenido que presenciar cómo gente que decía 
apreciarme agasajaba a los recién casados y los invitaban a sus casas, 
mientras a mí me daban de lado. ¡Incluso el pastor les dio su 
bendición, Elizabeth! —exclamó furiosa—. ¿Y yo? Mamá me pide que 
espere a que todo esto se olvide. ¿Quién va a olvidarlo? Todos 
sabemos que me han marcado. ¡He sido rechazada poco antes de la 
boda! ¿A qué puedo aspirar? ¿Un viejo desahuciado, quizá? ¿Un 
tullido? ¿Eso es lo que queréis para mí? No respondas, era una 
pregunta retórica. 

Se giró hacia el espejo y se miró en él con atención. 

—Soy hermosa y soy joven, esas son las únicas armas que me 
quedan y voy a utilizarlas. Encontraré un marido que me satisfaga: 
joven, atractivo y con dinero. —La miró desde el espejo con expresión 
resuelta—. No voy a sacrificarme, Elizabeth, eso te lo dejo a ti. 

Su tía aceptó el puñal que acababa de clavar en su pecho y asintió 
lentamente. 

—Iré con vosotros entonces —musitó y sin más se dio la vuelta y 
salió de la habitación. 

Caroline se dobló sobre sí misma conteniendo las ganas de 
vomitar. Cuando consiguió que su estómago se calmase caminó hasta 
la cama y se sentó agotada. Mantener aquella postura hiriente y dura, 
tan contraria a su propia naturaleza, le estaba pasando factura. 

—Solo sobreviven los más fuertes —se dijo al borde de las lágrimas 
y se mordió el labio conteniendo un sollozo. 


—¡Elizabeth! —James se acercó dispuesto a sostenerla. 

—Estoy bien —dijo ella irguiéndose y forzando una sonrisa—. Ha 
sido un pequeño mareo, nada más. 

—Te acompañaré. ¿Adónde te dirigías? Me parece que la baronesa 
y sus hijas pequeñas están en el salón. Ese que tiene los sofás 
tapizados en color rosa con esas florecillas pequeñas. 

Elizabeth no pudo evitar sonreír al escuchar su descripción. 

—Lo llamamos el salón Cotton, porque el papel de las paredes 
tiene un dibujo que recuerda a las bolas de algodón. 

James asintió sonriendo también. 

— Intentaré acordarme, soy un poco torpe para estas cosas. 

Llegaron a las escaleras y el joven insistió en sostenerla del brazo 
hasta que estuvieron abajo. 

—Esta anciana podrá llegar sola desde aquí, gracias —dijo 


Elizabeth burlona. 

—Siento si te he ofendido de algún modo —dijo preocupado—, no 
era mi intención. 

—¡Oh, no, era una broma! —sonrió ella al ver su expresión 
mortificada. 

—No capto muy bien las sutilezas femeninas. Supongo que estar 
siempre rodeado de hombres no ayuda mucho a eso. 

—Y más cuando son soldados. No puedo ni imaginar lo que debe 
ser estar en un campo de batalla, pero seguro que eso rebaja la 
preocupación sobre el nudo de tu pañuelo. —Sin pedir permiso se 
dispuso a arreglar el suyo que parecía haber sido enlazado por un 
tuerto manco—. Mucho mejor así. 

—Gracias. 

Se conocían desde niños y había demasiada confianza para que ese 
gesto lo incomodase. 

—Parece que Harriet ha sacado a Meredith de sus casillas —dijo 
ella cuando la airada voz de la baronesa llegó hasta ellos. 

James sonrió ampliamente y sus ojos se iluminaron. 

—Por lo que sé de esta familia, Harriet y Elinor ejercen ese poder a 
menudo, pero la sangre nunca llega al río. 

—Esta temporada va a ser un poco más complicada de lo normal, 
me temo —respondió Elizabeth caminando hacia la puerta del salón. 

James inclinó la cabeza y después volvió a las escaleras que subió 
de dos en dos. Atravesó el pasillo con paso ligero y se detuvo en seco 
cuando Caroline abrió la puerta de su habitación con cierta 
brusquedad. 

—Creía que era Elizabeth —dijo frunciendo el ceño al verlo. 

James señaló hacia las escaleras. 

—Acabo de acompañarla abajo. 

—¿Acompañarla? —se burló —. Tu actitud servil está empezando a 
resultar agobiante. 

La miró unos segundos sin decir nada y consiguió incomodarla. 

—¿Por qué la has acompañado? —preguntó al fin con tal de 
romper aquel silencio. 

—Tuvo un ligero vahído y no me pareció conveniente dejar que 
bajase las escaleras sola. 

—¿Un vahído? —Caroline salió al pasillo con tanta brusquedad 
que lo obligó a dar un paso atrás—. ¿Ha sido por la discusión que 
hemos tenido? 

—Me parece que Elizabeth ya está acostumbrada a discutir 
contigo, como todas las demás. Me decantaría más por lo poco que 
come, según mi observación directa. 


Caroline tenía los labios apretados y dudaba si mandarlo a paseo o 
darle la razón. 

—¿Por qué habéis discutido? —Torció la sonrisa—. ¿Algo que no 
debías hacer, quizá? 

—Voy a ir con William al combate en la escuela de esgrima —dijo 
retándolo. 

—Ya veo. 

Caroline levantó una ceja, de nuevo aquella expresión gélida en sus 
ojos. 

—¿Te parece mal? —preguntó sonriendo burlona. 

—¿A mí? —Frunció los labios con indiferencia—. Me importa bien 
poco con quién te pongas en evidencia, pero por la tranquilidad de tu 
familia, sabes que estoy dispuesto a llevarte a dónde gustes. 

—William también es un amigo de la familia. ¿Por qué no puedo ir 
con él y contigo sí? 

—Porque conmigo estarías completamente a salvo —dijo en un 
tono irónico que no dejaba lugar a dudas—. No me interesan las niñas 
mimadas que solo saben llamar la atención pataleando. Y, si me 
permites un consejo, diría que cualquier cosa que te diga Elizabeth, 
deberías tenerla en cuenta. Es una mujer razonable e inteligente. 
Podrías aprender mucho de ella. 

Caroline se mordió el labio ofendida. 

—¿Ir contigo? —Su enfado era ya más que visible—. ¿Acaso 
quieres que muera de aburrimiento? 

James amplió su sonrisa lo que consiguió enfadarla aún más. 

—Sería mejor para ti morir de aburrimiento que de ostracismo, 
pero cada uno elige su destino según le place. He visto a algunos 
hombres lanzarse contra una bayoneta en una batalla y morir 
desangrados, no es algo que me sorprenda. 

Caroline empalideció ante semejante imagen. 

—Creía que William y tú erais amigos. No pensaba que lo tuvieses 
en tan baja estima. 

—Que seamos amigos no evita que vea que la mayor parte del 
tiempo está demasiado borracho para poder defenderse de tus 
maquinaciones. Unas maquinaciones que, en lugar de librarte de tu 
invisibilidad, solo conseguirán enterrarte en una fosa más profunda. 
—Se encogió de hombros—. Pero como he dicho, nada puede hacerse 
cuando alguien quiere acabar su vida desangrado. 

Sin esperar a lo que ella tuviese que decir al respecto, siguió su 
camino. 

—Serás imbécil. —Apretó los labios y resopló por la nariz. 

James se detuvo un instante y Caroline sintió que su estómago se 


encogía de temor. Antes de que regresara entró en su cuarto y cerró 
con un fuerte portazo. 

—¿Por qué narices tiene que estar él aquí? ¡Lo que me faltaba! 
¿Quién se ha creído que es? El muy... —Gruñó de rabia y sacudió la 
cabeza—. Se va a enterar. 

Se fue hasta la cama y cogió el vestido verde para guardarlo en su 
sitio. Cuando se hubo calmado sonrió con malicia, les iba a enseñar a 
todos que Caroline Wharton ya no era la estúpida bienintencionada y 
fácil de manipular que todos creían. Desde luego que no. 


Capítulo 2 


—No pienso recibir a semejante... 

—i¡Basta, Harriet! Estás hablando del hijo del vizconde de 
Mildford. 

—¿Y qué tiene eso que ver? ¡Huele mal! ¿Por qué no se lava? 

Elinor no podía parar de reír. 

—Tiene un problema con el sudor... —Trató de justificar su madre. 

—Sí —afirmó Harriet—, y alguien podría decirle que ese problema 
se arregla con jabón. 

—«¿Estás oyendo, Elizabeth? —preguntó la baronesa al verla entrar 
en el salón—. Esta niña está cada día más rebelde, pensaba que la que 
me iba a dar más problemas era Elinor, pero parece que Harriet se ha 
propuesto amargarme la temporada. 

—Mamá, no te enfades —dijo su hija corriendo a abrazarla—. 
Sabes que no soporto que la gente huela mal. 

—Siempre ha sido muy maniática con los olores, mamá —dijo 
Elinor. 

—¿Te acuerdas de aquella vez que quiso lavar a las gallinas del 
señor Picks? —preguntó Elizabeth sentándose junto a su cuñada—. 
Estaba completamente decidida a hacerlo ella misma una a una. 
¿Cuántos años tenía? 

—Cinco —afirmó su madre sonriendo al recordarlo—. Ya entonces 
era tremenda. Nos tenía detrás todo el tiempo vigilando que no hiciese 
una travesura. 

Su hija siguió abrazándola con el molesto brazo del sofá 
clavándose en su estómago. 

—Mamaíta querida —dijo con voz infantil —, deja que yo escoja a 
quien recibir. Por favor, por favor, por favor... 

Su madre la apartó para mirarla con severidad. 

—Si te dejase decidir a ti solo entrarían en esta casa 
contrabandistas, saqueadores y gente de mala vida. 

—Te has dejado a los piratas, mamá —añadió Elinor burlándose. 

—Piratas no —negó Harriet poniéndose de pie—. No después de lo 
que le han hecho al pobre conde de Kenford. 

—Pues Edward no se veía nada preocupado —dijo Elinor 
encogiéndose de hombros—. Según él ya le había advertido a su padre 
que era mala idea hacer negocios con el señor Burford. Casi parecía 
contento. 

—¿Y qué culpa tiene ese hombre de que abordaran su barco y se 
quedaran con toda su mercancía? —preguntó Meredith sorprendida—. 
A ver si ahora va a resultar que ser rico es una indecencia. 

—No creo que Edward se refiriese a eso, mamá —siguió Elinor—. 
Más bien creo que sus reparos a la hora de hacer negocios con el señor 


Burford son porque piensa que el verdadero pirata es él. 

— ¡Niña! ¡Estás hablando de lord Burford! ¿Es que mis hijas no 
respetan a nadie? —Se llevó la mano a la frente en un gesto un poco 
dramático. 

Las otras tres la miraron con expresión divertida y Meredith bajó la 
mano rápidamente consciente de que se había pasado con el teatro. 

—Bueno, no me gusta mucho ese caballero, pero eso no significa 
que permita que se le insulte en esta casa. No vuelvas a hablar de él 
en esos términos. 

—Fue lo que dijo Edward —continuó Elinor—: «Pirata roba a 
pirata, menuda noticia». 

—Edward es Edward, niña —aclaró su madre. 

—¿Qué hace Caroline? Pensaba que habías ido a buscarla 
—preguntó Harriet a su tía. 

—Está eligiendo un vestido para el combate de esgrima de 
mañana. 

Harriet abrió los ojos como platos y volvió a arrodillarse junto a su 
madre. 

—¡Oh, mamá! ¿Puedo ir con ella? Por favor, déjame ir. Prometo no 
hacer nada indebido. ¿Las mujeres pueden participar? ¡Oh, sería 
maravilloso que me dejasen combatir! 

—De ningún modo vas a ir a semejante acto. En esos combates los 
caballeros suelen apostar su dinero. Ninguna jovencita decente 
debería asistir a esa clase de actos. Mucho menos participar. De 
ninguna manera. 

—Pero Caroline va a ir, ¿por qué no puedo yo? —Harriet arrugó la 
expresión y se puso de pie cruzándose de brazos. 

—Caroline tampoco irá. ¿Quién iba a querer acompañarla? No sé 
en qué está pensando esa muchacha. 

—William irá con ella y... 

—¿Qué? —Meredith miró a su cuñada con cara de susto—. ¿Cómo 
que William irá con ella? ¡De ninguna manera! 

—Yo también los acompañaré. —La tranquilizó su cuñada. 

—¿Tú? ¡Oh! ¿Quieres ir a un combate de esgrima? ¿Desde cuándo 
te...? —se calló rápidamente al pensar que William estaría allí. 

Toda la familia sabía ya de las preferencias románticas de 
Elizabeth. Pero también sabían que había sido rechazada sutilmente 
por el joven Bertram. 

—-;¡Oh! Claro, si tú vas es distinto. 

—-Caroline me ha pedido que los acompañe para no dar que hablar 
—mintió. 

—Menos mal, parece que esa muchacha está recuperando el 


sentido común. 

Elinor miraba a su tía con los ojos entornados y leyó en su 
expresión lo que trataba de ocultar. Por supuesto que Caroline no 
había recuperado la cordura, estaba claro que Elizabeth trataba de 
minimizar los daños. ¿Qué tenía Caroline en la cabeza? Sabía 
perfectamente lo que sentía su tía por William y aun así no había 
dejado de importunarlo desde la boda del conde de Kenford. Al 
principio sentía compasión por ella, por lo que esos dos desgraciados 
le habían hecho, pero cada día resultaba más insoportable con esos 
aires de suficiencia y esa falsa sonrisa siempre en los labios. 

—¿No te acuerdas que quedamos con las gemelas en que iríamos a 
ver el nuevo caballo de Enid? —dijo Harriet sacándola de sus 
pensamientos—. Dijiste que me acompañarías. 

—Ni sueñes que vas a montarlo y usar el ar... —Elinor enmudeció 
antes de terminar la palabra, pero su madre ya había clavado sus ojos 
en Harriet con una expresión muy poco halagiieña. 

—¿Te has traído el arco? —La voz de la baronesa sonó como un 
trueno en plena noche. 

Su hija valoró la posibilidad de mentir, pero enseguida la desechó 
por demasiado arriesgada y poco sostenible. Tarde o temprano sería 
descubierta. 

—Dijiste que no podía usarlos en público y no voy a hacerlo. 
—Miró a su hermana pequeña y la vio ensartada de flechas. 

—Harriet Wharton, quítate de mi vista —ordenó su madre 
señalando hacia la puerta—. Si se te ocurre llevar el arco a casa de los 
duques te auguro una temporada muy difícil, niña. Te encerraré en tu 
cuarto y no saldrás hasta Navidad. 

—Tendré que salir para regresar a Harmouth —dijo Harriet en voz 
baja mientras caminaba hacia la puerta. 

—¿Cómo...? ¡Esta niña no tiene remedio! —exclamó su madre 
mientras Elinor corría tras ella y cerraba la puerta para evitar que su 
madre dijese algo que luego tuviese que mantener. 

—Tranquilízate —dijo Elizabeth cogiéndole la mano con cariño—, 
no hay maldad en ella. 

—¿Que no hay maldad? Madre mía, Elizabeth, si alguien la ve con 
ese artilugio... Pero ¿qué tiene esa muchacha en la cabeza? No 
entiendo a quién ha salido con esas ideas estrambóticas que tiene. 

—Siempre ha sido así, desde que nació. 

—En realidad sí sé a quién se parece —afirmó con la cabeza—. 
Está claro que es tan lunática como su bisabuela. La hermana de mi 
abuela nos contaba que su madre era así desde niña, guerrera y muy 
poco femenina. Y aun así conquistó a un MacNiall, un montañés de las 


tierras altas, descendiente de una de las familias más recordadas de 
Escocia. Pero los tiempos han cambiado, los hombres ya no son como 
mi bisabuelo. No les gustan mujeres fuertes, seguras y poco femeninas. 

—Harriet no es poco femenina —dijo Elizabeth con ternura—. 
Guerrera sí, es cierto, y con un ansia desbocada por probar y 
experimentar, pero también es dulce y cariñosa. Y tiene un corazón de 
oro. 

—Es cierto —sonrió—. Desde niña siempre fue la más cariñosa de 
todas. 

—Hasta el momento ha sabido controlar sus «peculiaridades» 
—sonrió también—. A Katherine y a Emma no les ha ido nada mal 
eligiendo a sus maridos. Deja que Harriet decida. Confía en la 
inteligencia de tus hijas, Meredith. Han demostrado con creces que 
merecen esa confianza. 

—«¿Estás segura? ¿Quieres que confíe en Caroline también? 

Elizabeth amplió su sonrisa y asintió. La baronesa lo pensó un 
momento en silencio y de pronto la miró boquiabierta. 

—¿Y qué me dices de Elinor? ¿Debo permitir que siga con esa 
tontería de casarse con Colin? Ese muchacho es como un hermano 
para ella. 

—Ya llegaremos a eso cuando sea el momento. 

—Está bien, pero no prometo nada. Todo dependerá de cómo se 
desarrolle la temporada. Me da pavor pensar en que una de ellas haga 
alguna locura imperdonable. 

—Todo saldrá bien —afirmó Elizabeth con más deseo que certeza. 


William acudió a la hora convenida y no mostró sorpresa alguna al ver 
que Elizabeth iba a acompañarlos. Las ayudó a subir al carruaje, como 
correspondía, y luego subió él mismo y se colocó frente a ellas en 
sentido contrario a la dirección que tomaron. Caroline estaba 
bellísima. William era consciente de que cualquier hombre debería 
estar más que satisfecho de que ella pusiera sus ojos en él. Sin 
embargo, no era eso lo que pensaban sus congéneres desde que 
Nathan Helps la abandonó para casarse con Edwina Hamblett. Había 
escuchado muchas conversaciones en las que caballeros solteros se 
lamentaban de la pérdida de una candidata con tantos buenos 
atributos. Cada día estaba más decepcionado de las actitudes de su 
sexo. ¿Cómo podían condenar a la mujer que había sido víctima de 
engaño en lugar de despreciar y ningunear a aquellos que la 
traicionaron? Tanto Nathan Helps como su flamante esposa se 
paseaban por los salones de Londres sin el menor recato. Fueron 
ignorados durante unos pocos meses como castigo a su proceder, pero 
ya tenían las puertas de las mejores casas de la ciudad completamente 


abiertas. En cambio, Caroline, seguía siendo despreciada en voz baja 
en corrillos de caballeros que en otro tiempo ansiaron sus atenciones. 

Posó entonces sus ojos en Elizabeth, que se distraía mirando a los 
transeúntes, y sintió una punzada de culpa en el costado. ¿No era él 
mismo un canalla? Sabía de los sentimientos que albergaba hacia él, 
pero no podía corresponderlos. El sufrimiento acabó con el suyo y en 
su lugar solo quedaba un carbón seco y apagado, incapaz de amar 
pero doliendo como el primer día. 

—Hace un día magnífico, ¿no crees, William? —Caroline lo sacó de 
sus pensamientos. 

—Así es —afirmó él. 

—Espero que gane el conde Wickens. ¿Y tú, con quién vas? 

—No tengo un favorito. Tanto Wickens como Traill son excelentes 
espadachines. 

—Pero no me negarás que Wickens es mucho más guapo y 
elegante. Eso debería darle una puntuación mayor. 

—Me temo que lo que se juzga hoy aquí no es su aspecto físico, 
Caroline, sino su habilidad con el florete. 

—De eso no tengo ni la menor idea —sonrió seductora—. Esperaba 
que me asesorases para poder apostar por el ganador. 

Él levantó una ceja ligeramente y Elizabeth la miró perpleja. 

— Apostar es una costumbre muy poco gratificante —dijo William. 

—Pero si es lo que hacen todos. —Se rio viendo sus caras—. No 
querréis que me pierda la diversión. 

Volvió a la dulce expresión y sonrisa seductora que habría 
derretido el corazón del más duro guerrero. Siempre que tuviera 
corazón, pensó su acompañante. 

—Hay muchas cosas que no sé, está claro. ¿Querrás enseñarme, 
William? —preguntó con voz inocente—. Una joven como yo puede 
cometer graves errores si no sabe algunas cosas. 

Elizabeth, avergonzada, miró a William con una súplica en los ojos 
que él captó perfectamente. 

—No te preocupes, yo estaré atento para que no haya ningún 
problema. 

Caroline sonrió seductora sin saber que el mensaje no era para ella. 

—¿Qué sucede? —preguntó Elizabeth a William después de que se 
anunciase que el combate se había anulado. 

—Lord Jayden ha sufrido un percance en una pierna y no podrá 
participar en el duelo. Le están buscando un sustituto —explicó él. 

—¿Ese es James? —Elizabeth señaló al joven que se quitaba la 
chaqueta y se la entregaba a otro caballero. 

—¿James? ¿Qué James? —preguntó Caroline que se había 


distraído mirando a los asistentes. 

—Crawford —afirmó William asintiendo con la cabeza—. 
Esperadme aquí, voy a apostar por él. 

—William. Caroline lo detuvo cogiéndolo del brazo y 
rápidamente sacó unas monedas de su bolsa entregándoselas con una 
enorme sonrisa. 

—Yo también quiero apostar —dijo con una sonrisa burlona—. Por 
Wickens. 

William no disimuló su sorpresa, pero no dijo nada y se alejó de 
ella con premura, tenía que hacer su apuesta antes de que empezaran. 

—No saldrá nadie herido, ¿verdad? —preguntó Elizabeth cuando 
los espadachines se colocaron en posición. 

William regresó antes de que Henry Angelo diera la voz de inicio. 

—A Harriet le habría gustado estar aquí —dijo Elizabeth en un 
SUSUITO. 

—Aquí no —negó Caroline—, ahí donde están ellos. 

La destreza de James quedó evidenciada a los pocos movimientos. 
A pesar de no haber sido entrenado por el prestigioso maestro Henry 
Angelo, su precisión y buen desempeño despertaron la admiración del 
profesor que no pudo contenerse en sus efusivas muestras de 
satisfacción. El estilo de James era más sobrio que el de su 
contrincante, quizá el haber aprendido en una academia militar 
dotaba a su ejecución de una solidez que el otro no tenía y por eso 
acabó proclamándose como vencedor y ovacionado por todos los 
presentes, excepto por Caroline que frunció los labios creyendo que 
había perdido su apuesta. William sonrió satisfecho por sus ganancias 
y le devolvió sus monedas. 

—No las he apostado —afirmó. 

Caroline apretó los labios. 

—Le dije... 

—No podía apostar contra un amigo, lo siento. 

Caroline desvió la mirada hacia el vitoreado vencedor y sus ojos se 
cruzaron. Mantuvo una expresión indiferente y James sonrió divertido 
antes de saludarla con una inclinación de cabeza. 

—Enhorabuena —lo felicitó William cuando llegó hasta ellos—. Ha 
sido un combate magnífico. 

—"Felicidades, James. —Se unió Elizabeth con orgullo. 

Los tres miraron a Caroline a la espera de que dijese algo. 

—Yo había apostado por Wickens. 

James sonrió abiertamente. 

—De haberlo sabido, me habría dejado ganar. 

—Tranquilo, tu amigo no me ha hecho caso y me ha devuelto las 


monedas. No sabía que dominases la esgrima. Ten cuidado, cuando 
Harriet se entere no parará hasta que aceptes luchar contra ella. 

—Ya hemos dado algunas clases juntos. Y se le da francamente 
bien. 

¿Por qué no borraba aquella estúpida sonrisa condescendiente? 

—¿Hay algo que no se le dé bien a Harriet? —preguntó burlona—. 
Aunque no sé de qué le va a servir todo eso cuando mamá le 
encuentre un marido. Podrías proponerle matrimonio, James. Después 
de todo eres su ídolo y ya tenéis algo en común. —Amplió su 
sonrisa—. Podéis combatir a esgrima el resto de vuestras vidas, eso te 
evitará la ardua tarea de encontrar algo divertido que hacer. 

—Harriet es una jovencita encantadora y muy especial —afirmó 
James—. El hombre que se case con ella será muy afortunado. 

—Caroline, por favor... —susurró Elizabeth al ver la expresión 
taimada en el rostro de su sobrina. 

—Me temo que pocos caballeros serán lo bastante valientes como 
para atreverse a cortejar a Harriet. Desde luego, el hombre que la 
consiga habrá de ser muy aguerrido y fuerte, a ti te dominaría como 
un perrito, así que, pensándolo mejor, harás bien en no poner tus ojos 
en ella. 

—;¡Caroline! —Elizabeth la pellizcó en el brazo. 

—¡Au! —exclamó la otra mirándola sorprendida. 

—Discúlpate ahora mismo —ordenó su tía. 

—No será necesario —dijo James con voz profunda e inclinando la 
cabeza para despedirse se alejó de allí. 

—Tienes que haber perdido la razón —dijo Elizabeth visiblemente 
enfadada—. Cuando regresemos a casa espero que te disculpes con él 
o te prometo que hablaré con tu padre. 

Su sobrina la miró dolida y después de unos segundos luchando 
con su deseo de responder, apretó los labios y se dio la vuelta con 
brusquedad para alejarse de ella con paso decidido. 

— ¡Caroline Wharton! —La saludó con excesiva alegría una 
empolvada y pálida Lavinia Wainwright—. No esperaba encontrarme 
aquí con una Wharton. —Desvió la mirada hacia donde estaban 
Elizabeth y William y volvió a mirarla a ella—. Y me encuentro con 
dos. ¿Ha cambiado a su amiga por su tía? Claro, supongo que la 
señora Helps y usted ya no tienen la estrecha relación que solían 
tener, ¿verdad? 

—No había tenido ocasión de darle mi pésame por el fin de la suya 
con el señor Lovelace —dijo con semblante apenado—. La veo muy 
recuperada. 

—No he estado enferma. 


—Me refería a recuperada del disgusto. 

—Usted también parece haber superado su pérdida. 

—¿Cuál pérdida? —preguntó con cinismo—. ¿Se refiere a la de 
haberme librado de una mala amiga y evitado un mal matrimonio? 
Oh, sí, lo tengo muy superado. 

Lavinia sonrió divertida y se mordió el labio sopesando sus 
posibilidades. 

—Debo decir que me gusta esta nueva Caroline. 

—Pues estamos de acuerdo, a mí también me gusta. 

Lavinia se rio a carcajadas. 

—«¿Le apetece dar un paseo? Hace un día espléndido y estos 
jueguecitos masculinos son de lo más aburridos, ¿no cree? 

Caroline sonrió al tiempo que asentía. 

—¿Me permite cogerla del brazo, Caroline? 

—Puedes tutearme, Lavinia, como  apestadas que somos 
deberíamos ayudarnos, ¿no te parece? 

La otra volvió a reírse llamando la atención de Elizabeth que 
empalideció al ver que se dirigían hacia la puerta cogidas del brazo. 

—Eso no traerá nada bueno —dijo William que también lo había 
visto—. Deberíamos ir a buscarla. 

Elizabeth negó con la cabeza sin apartar la mirada de su sobrina. 

—Si intervenimos solo haremos que se reafirme en su decisión. 
Sigue sangrando por la herida, necesita tiempo para reponerse. 

—Pues no creo que la señorita Wainwright sea buena con la aguja. 


Capítulo 3 


William organizó una comida para sus amigos. El hecho de que ese 
año no pasaran en Londres la temporada hacía que todo fuese mucho 
más aburrido. 

—¿Has traído vino de tu bodega? —preguntó Alexander mirando a 
Edward que escondía algo en la espalda. 

—¡Voila! —exclamó el otro mostrando dos botellas. 

—Irá perfecto con el venado que ha preparado Molly — afirmó 
William. 

—Ha sido un detalle traerte a la cocinera de tu madre —dijo 
Edward escogiendo un sitio en la mesa al lado de James—. ¿Cómo te 
va en casa de los Wharton? ¿Te tratan bien? 

—Muy bien, como siempre. Aunque ahora tengo una habitación 
gracias a que vosotros os llevasteis a dos de las hermanas. —Sonrió 
tranquilo. 

—¿Dónde dormías antes cuando te quedabas con ellos? —preguntó 
William. 

—En la buhardilla —respondió un poco seco. 

Alexander y Edward se miraron de refilón, se notaba tensión entre 
los otros dos, pero ninguno dijo nada al respecto. Una buena copa de 
vino suavizaría sus ánimos. 

—¿Cómo está Katherine? —preguntó Edward mientras llenaba las 
copas—. Si no lo pregunto ahora y luego se me olvida, Emma me 
matará. 

—Está deliciosamente hermosa —dijo Alexander con una sonrisa 
de oreja a oreja—. ¿Y Emma? 

—Maravillosa. ¿Te has fijado en cómo les brillan los ojos cuando 
mencionas al bebé? 

Alexander apartó la copa de sus labios para  asentir 
insistentemente. 

—=Es increíble, parece un sortilegio. Y se ruboriza como una niña. 

—i¡Dios! —exclamó William dando un golpe en la mesa—. ¡Qué 
asco dais! 

Los otros dos se miraron confusos y luego a su amigo 
interrogadores. 

—¿Asco? —preguntó Edward. 

—Sí, asco. ¿Es que ya no vais a hablar de otra cosa que no sean 
vuestras mujeres o vuestros hijos? ¡Por Dios! 

—Hacía tiempo que no nos veíamos... —se excusó Alexander. 

—¿Tiempo? ¡Si os veis cada dos por tres! Vuestras esposas son 
hermanas. Venga, hombre. A mí es al que hace tiempo que no ves y 
me importa una mierda que a tu mujer se le ponga la cara roja al 
pensar en su hijo. Os he invitado a comer para que pasemos un rato de 


los de antes. 

—Ellos ya no son los de antes —intervino James. 

—¿Y tú qué mierda sabes? —preguntó mirándolo con expresión 
cínica. 

—Están casados y esperando un hijo, no hace falta ser una 
lumbrera para comprender que sus prioridades han cambiado. No 
como las tuyas. 

—Vaya, así que sabes cuáles son mis prioridades. 

—«¿Divertirte?. ¿Emborracharte hasta caer inconsciente? Te 
recuerdo que te recogí de casa de los Waterman hace una semana 
porque no podías ni tenerte en pie. 

—No sé por qué te llamaron a ti. 

—Porque saben que somos amigos. 

Edward y Alexander los miraban alternativamente como si se 
estuviesen lanzando una pelota. Ambos con expresión desconcertada y 
confusa. 

—¿Qué narices pasa aquí? —preguntó Edward, al que empezaba a 
molestarle el cuello. 

—Que sois unos capullos, eso pasa —dijo William y a continuación 
apuró el contenido de su copa para volver a llenarla después. 

Edward y Alexander miraron a James esperando una respuesta. 

—Sigue tonteando con Caroline. 

—¿Qué? —Alexander tenía una expresión que no dejaba lugar a 
dudas—. Te dijimos... 

—No estoy tonteando con ella —lo cortó su amigo con 
cansancio—. Es ella la que tontea conmigo. 

—Quieres que te demos una paliza —afirmó Edward—. Es eso, 
¿verdad? Desde hace tiempo que te la estás buscando. 

—Desde que recibió aquella carta de Cha-Eun —recordó 
Alexander. 

—=Eres un capullo —dijo William mirando a James—. ¿Esto es por 
lo que te dijo Caroline en la escuela de esgrima? 

—Mira por dónde, yo creía que el capullo eras tú. Pensabas ir solo 
con Caroline al combate. 

—Ella me abordó y no me dejó escapatoria. 

—¿No te dejó escapatoria? ¿Te puso un cuchillo en el cuello? 

—Deberías saber lo insistente que es, vives en su casa. Aunque, 
¿sabes qué? No tengo por qué darte explicaciones. Si quieres enfadarte 
con alguien, enfádate con ella que te llamó poco menos que 
afeminado. 

—¿Me estás provocando? —James se puso de pie enfadado—. ¿Es 
que quieres que te parta el cráneo? ¡Es la cuñada de estos dos, idiota! 


—¿Y quién ha dicho que no me preocupe? —William se levantó 
también—. Mientras flirtea conmigo no lo hace con otro. Deberías 
ocupar mi lugar y así me dejaríais todos en paz. 

En cuanto lo dijo se dio cuenta de lo mal que había sonado eso, 
pero fue al mirar a sus dos amigos que comprendió que era peor de lo 
que él mismo pensaba. 

—No quería decir... 

—Siéntate, William —ordenó Alexander. 

—Tú también, James —secundó Edward. 

—Y ahora hablemos con calma de todo esto —siguió Alexander—. 
Está claro que los cuatro sabemos que Caroline no es una mujer 
cualquiera, es la hermana de Katherine y de Emma y lo que hagas, 
William, podría acabar con una amistad de muchos años. 

El mencionado apretó los dientes y el hueso de su mandíbula se 
mostró con dureza. 

—Por otro lado —intervino Edward—, los dos sabemos la clase de 
hombre que eres y no, James, no es estúpido, aunque a veces lo 
parezca. Así que dinos de una maldita vez qué narices te pasa y qué 
pretendes con Caroline. 

—¿Tan malo sería que me casara con ella? —preguntó dolido—. 
¿Es porque no tengo título? 

—Retiro lo dicho —dijo Edward mirando a James—, es 
rematadamente estúpido. 

—¿Crees de verdad que a alguno de nosotros mos importa 
semejante idiotez? —preguntó Alexander—. ¿En serio, William? 

—«¿Entonces qué os preocupa tanto? 

—¡Que no la amas! —exclamó Edward. 

—¡Cómo si eso fuese algo a considerar en un matrimonio normal! 
Que se lo pregunten al regente. 

—No es solo que no la ames —intervino Alexander—, es que amas 
a otra. 

La expresión de dolor los sorprendió a todos, pero duró solo un 

instante. 
Seo-jeon no existe y no quiero que volváis a mencionarla. Eso se 
acabó y tengo que seguir con mi vida —dijo con voz plana—. ¿No 
queréis que tenga una familia? ¿Hijos? No paráis de decir lo 
maravilloso que es. 

—Pero no con Caroline. —Edward negó con la cabeza—. Lo que 
ocurra en ese matrimonio acabaría afectándonos, William. Si ella 
fuese desgraciada, sus hermanas te odiarían, ¿no lo entiendes? 

—¿Y qué pasa con que ellas me odien? ¿Es que acaso ya no tenéis 
libertad para decidir? ¿Hacéis solo lo que ellas quieren? Menudos 


peleles os habéis vuelto todos. 

Los otros dos se miraron y se conminaron a no perder los nervios. 

—Caroline es muy vulnerable ahora mismo — intervino James—. 
No digo que no puedas casarte con ella sin amarla, mis padres se 
casaron así y han sido muy felices. Lo que pasa es que Caroline no es 
Caroline ahora mismo, actúa de manera irracional y errática, no sabe 
lo que quiere porque está dolida, frustrada y enrabiada. Deberías dejar 
que se calme y cure sus heridas antes de intentar algo con ella. 

Los tres lo miraron boquiabiertos. 

—Vaya con el oficial —dijo Alexander sonriendo—. Menuda labia. 

A William le sorprendió que la defendiera tan vehementemente, 
después del modo en el que ella lo había tratado. Se sintió como una 
rata. 

—Soy consciente de eso —confesó al fin—, y si he aceptado sus 
tejemanejes es para protegerla. Si no soy yo buscará a otro para 
castigar a los suyos y afrentar a todos esos que la ningunean. ¿Lo 
entendéis ahora, imbéciles? Nunca me casaría con una mujer que me 
ha elegido por despecho. Ese matrimonio no tendría futuro. Solo digo 
que si cuando se cure sigo pareciéndole un candidato deseable, quizá 
podría plantearme sentar la cabeza con ella. 

—En ese caso no pondríamos ninguna objeción —afirmó Edward. 

—¿Seguro? —Miró a Alexander que asintió. 

—A mí no me mires —dijo James encogiéndose de hombros—. 
Hago funciones de hermano porque así me lo pidió el barón, pero no 
tiene nada que ver conmigo. 

—¿Podemos comer tranquilos ya? —William cogió el cubierto 
dando por terminada la discusión. 

—¿Qué pasó en el combate de esgrima? —preguntó Alexander 
mirando a James. 

—¿No íbamos a comer tranquilos? —le espetó William— . Dejemos 
a Caroline fuera de este comedor, ¿de acuerdo? 

—Está bien —aceptó su amigo encogiéndose de hombros. 

—¿Qué tal los negocios, Edward? —preguntó James—. ¿Ya se ha 
recuperado tu padre del disgusto con Burford? 

—No del todo. —Sonrió malicioso—. Ya me encargo yo de que no 
olvide que se lo advertí. 

—A Burford lo vi el otro día en Almarck's —mencionó William al 
tiempo que rellenaba su copa—. Echaba humo por las orejas. Se lo ha 
tomado como algo personal y está empeñado en cazar a ese Bluejacket 
como sea. 

—Ese hombre se cree el ombligo del mundo —dijo Edward con 
expresión de desprecio—. Está convencido de que Bluejacket es un 


corsario a sueldo de los franceses y que él es su único objetivo. 

—Entonces no es un pirata —dijo William. 

—Para Burford es algo personal. —Alexander vigilaba a su amigo 
mientras hablaba, si seguía a ese ritmo se acabaría el vino él solo. 

—¿Tú qué opinas? —le preguntó a Edward. 

—Burford se está inventando toda clase de historias para 
desacreditarlo y que la armada tome medidas. Los barcos de su 
majestad están muy ocupados por culpa de Napoleón y él está 
tratando de convertir su problema en un asunto de Estado. 

—Pues si alguien puede conseguir eso es Burford — afirmó 
William—. Tiene los medios y las influencias que hacen falta. 

—James, ¿tú qué opinas? —preguntó Alexander—. ¿Crees que el 
almirantazgo intervendrá en el asunto? 

—Por lo que yo sé, Jacob Burford está muy bien situado. Tiene 
amigos en todos los altos estamentos del ejército y la armada. Si ese 
Bluejacket se ha metido con él está claro que no lo conoce. Hay 
enemigos mucho menos peligrosos que ese y que le aportarían 
también grandes beneficios, pero aun así, si no ataca a un barco de su 
majestad, me temo que Burford va a tener que pagarlo de su bolsillo. 

—¿Y lo hará? —dijo William dirigiéndose a Edward—. ¿Fletará un 
barco para capturarlo? 

Su amigo asintió. 

—Tengo entendido que ya lo ha hecho. ¿Conocéis a Ben Chantler? 
Lo llaman el azote del Ángel Negro. 

—Lo colgaron hace dos años, ¿no? —dijo James. 

—Así es. Chantler estuvo persiguiéndolo tres años sin descanso. 
Pues Burford lo ha contratado para que atrape a Bluejacket. 

—Míralo desde esta perspectiva —sonrió William después de 
apurar su vaso—, eso significa que hay posibilidades de que tu padre 
recupere parte del botín. 

—¿Vas a acabarte tú todo el vino? —Alexander quitó la segunda 
botella de su alcance mirando lo poco que quedaba—. Te la has 
bebido casi toda. 

—¿No la has traído para que nos la bebamos? —preguntó el otro 
con sonrisa inocente. 

—Ya estás borracho —dijo Edward severo—. Está claro que has 
estado bebiendo antes de que llegáramos. Pero ¿qué narices te pasa, 
William? En serio, cuéntanoslo de una vez. 

—«¿Por qué diantres os habéis tenido que casar los dos tan pronto? 
—preguntó el otro con expresión de no haber roto un plato en su 
vida—. En serio, me habéis dejado solo en Londres con este... este. 

James movió la cabeza ignorando el dedo que lo señalaba. 


—No se lo tengas en cuenta —pidió Edward. 

—Empiezo a acostumbrarme a sus cambios de humor —afirmó el 
oficial —. Hay días que soy su mejor amigo, casi un hermano. 

—¿Qué hay de la plantación que pensabas comprar? —preguntó 
Alexander. 

—Es muy difícil llevar un negocio desde la distancia —dijo 
William con voz pastosa—. Tendría que irme a América. Quizá lo 
haga, eso sería una solución a todos mis problemas. 

—¿Solución? ¿De qué estás hablando? —Alexander lo miraba con 
el ceño fruncido y muy poca simpatía. 

—¿Creéis que Caroline querría vivir en América? Podríais 
preguntárselo... 

—Pero ¿no acabas de decir que no te casarías con una mujer que 
actuara por despecho? 

—Pero podría enamorarla —dijo William sonriendo con cara de 
bobo—. Yo soy mejor que ese Helps. Cuando estoy sobrio al menos. 

—¿Y eso cada cuánto pasa? —se burló Edward. 

—Una vez cada tres días, más o menos —respondió James con 
expresión de cansancio—. Olvídate de Caroline, sobrio o ebrio me da 
lo mismo. No dejaré que le pongas una mano encima. 

Los otros tres lo miraron con atención. 

—¿Otra vez ejerciendo de hermano? —preguntó William y se echó 
a reír divertido—. ¿Te ha adoptado el barón? 

—Puedes considerarme su hermano, su guardián o lo que te 
parezca, pero que te quede muy claro que no vas a usar a Caroline 
para que te saque esa flecha que otra te clavó en el corazón. 

—¡Qué poético! —exclamó William poniéndose serio. 

—Considéralo una advertencia amistosa. 

De nuevo Alexander y Edward pasaban sus miradas de uno a otro 
con evidente curiosidad. 

—Estos dos acabarán a golpes —dijo Edward. 

—Desde luego —afirmó Alexander. 

—¿Por quién apostarías? 

—Por James —dijo Edward burlón. 

—Tienes razón, William estará borracho. 

—Hombre, una vez cada tres días deja poco margen. 

—Sobrio, quizá apostaría por él —aseguró Alexander—. Bayan no 
quiso entrenarlo, pero lo cierto es que estuvo presente en casi todas 
sus clases. Siempre que hemos peleado le he ganado, pero la verdad es 
que pega fuerte. 

—Ya —asintió Edward—. Pero eso era cuando no bebía como una 
esponja. 


—Desde luego. Parece mentira, siempre creí que el borracho serías 
tú. 

—¿Yo? ¿Por qué? 

—Por ese carácter agrio que tienes. Bueno, que tenías. Emma lo ha 
suavizado bastante. 

—¿Tú crees? 

—Desde luego. Antes ya le habrías dado una buena tunda a 
William y ahora mírate ahí tan tranquilo. 

—Todavía no lo descartes, me estoy conteniendo. 

—Sabéis que seguimos aquí, ¿verdad? —preguntó James 
levantando una ceja. 

William se puso de pie tambaleándose y se dirigió hacia la puerta. 

—¿Tú adónde vas? 

—A por más vino. Aún no estoy lo bastante borracho para 
aguantaros. 


Lavinia Wainwright miraba a su visitante con expresión complacida. 

—-Caroline, qué sorpresa más agradable. 

—Espero no molestar, he venido sin avisar. 

—¿Molestar? ¡Oh, desde luego que no! Siéntate, por favor. Pediré 
que nos traigan té y algunos dulces. No suelo tomar nada por las 
tardes, pero hoy haré una excepción. 

Cuando las dos estuvieron sentadas Caroline fue la primera en 
hablar. 

—El otro día lo pasé muy bien y había pensado que quizá 
podríamos... vernos de vez en cuando. 

—Pienso lo mismo. Si no te he visitado yo desde entonces es una 
mera cuestión de timidez, no sabía si sería bien recibida en casa de los 
Wharton. Sé que no soy muy querida entre los miembros de tu familia. 

Caroline sonrió abiertamente. 

—No despiertas muchas simpatías, no. Pero creo que las 
circunstancias nos han acercado por algo, ¿no crees lo mismo? 

—¿Te refieres al hecho de que nos hayan convertido en unas 
apestadas? —Lavinia asintió vehementemente—. Totalmente de 
acuerdo. 

—Mi hermana pequeña siempre dice que las mujeres deberíamos 
estar unidas, sin importar rencillas particulares, por el bien de 
nuestros intereses. Cada día me doy más cuenta de la razón que tiene. 
Nosotras no hemos hecho nada malo. Hemos sido víctimas de las 
acciones de otros y, sin embargo, nos tratan como si hubiésemos 
cometido un pecado imperdonable. 

Lavinia asintió con rostro serio. 

—En cambio esos caballeros siguen con sus vidas como si tal cosa 


—afirmó. 

—Uniremos nuestras fuerzas y no permitiremos que nos 
arrinconen. ¿Qué te parece? 

Lavinia sonrió abiertamente conforme. 

—Cuenta conmigo. 

En ese momento llegó la doncella con el servicio de té y a Caroline 
no le pasó desapercibida la sorpresa que mostraron sus ojos al verla. 
No debían ser muy habituales las visitas como la suya en esa casa. 
Colocó la bandeja en la mesa y se dispuso a servir las tazas. A Caroline 
le pareció que estaba excesivamente nerviosa y le sonrió para darle 
confianza, pero en lugar de calmarla provocó que la joven golpease 
una de las tazas con la tetera y el líquido ambarino se vertió sobre el 
platito que la sustentaba. 

—¡Oh, lo siento! —dijo Caroline rápidamente aprovechando que 
Lavinia estaba colocando un cojín para su espalda—. ¡Qué torpe soy! 

Lavinia fulminó a la doncella con la mirada pero rápidamente 
sonrió con simpatía para que su invitada no se molestase. 

—Maty, pon más cuidado —dijo con una falsa sonrisa. 

—Pobre Mary —se lamentó Caroline—, yo te hago verter el té y tu 
señora te regaña en lugar de llamarme la atención. A veces somos muy 
poco comprensivas, ¿verdad? Discúlpame, por favor. Y, por favor, 
Lavinia, no me avergúences más regañándola injustamente. 

—Está bien. Vete, ya nos servimos nosotras. 

—Puedo traer otra taza... 

—No hace falta —dijo Caroline limpiando el platito con una de las 
servilletas. 

—Cada día es más difícil estar contenta con el servicio —dijo 
Lavinia con evidente enfado. 

Y mucho más difícil para ellos encontrar buenos señores, pensó 
Caroline. 

—Tu hermana va a ser presentada ante la reina. Tengo entendido 
que es la primera Wharton que pasa por esa ceremonia. —Lavinia 
sonrió orgullosa—. Yo podría contarte algunos detalles que seguro se 
lo pondrán un poco más fácil. 

—Adelante, Lavinia, cuéntame. 


Capítulo 4 


Harriet se esforzaba en no parecer nerviosa, aunque sus manos no 
colaboraban con sus esfuerzos. Hubiese preferido no tener que pasar 
por ese trámite y, al igual que Caroline, darse por «presentada» en el 
baile de los Everitt. Pero allí estaba, frente a la puerta del salón en el 
que la reina Carlota, esposa del rey y madre del príncipe regente, 
recibía a las jóvenes debutantes que tenían invitación para ese día, 
diecinueve de mayo de 1811. 

El mayordomo real las iba nombrando una a una con un cierto 
margen para darles tiempo a hacer una reverencia y despejar el 
terreno a la siguiente. En algún momento la reina hacía un comentario 
o una pregunta y todo el proceso se ralentizaba, pero lo normal era 
que pasaran de forma ordenada y sin pausa. 

El brillante suelo de mármol relucía con el sol que entraba por los 
enormes ventanales y lo proyectaba hasta resultar molesto 
dependiendo de dónde estuvieran situadas. Harriet frunció el ceño 
mientras buscaba una posición más cómoda que le permitiese ver 
algo. No solo era la reina, a su alrededor había un séquito 
considerable de damas y caballeros que cuchicheaban todo el rato y a 
los que la reina parecía escuchar con atención. 

¿Qué dirán sobre mí? Espero que ninguno de ellos sepa de mis gustos, 
no creo que a su majestad le parezcan adecuados. Sonrió para sí mientras 
observaba la enorme estancia y avanzaba lentamente. Era un lugar 
magnífico, desde luego. Ojalá hubiese podido estar con las gemelas, pero 
claro ellas son hijas de un duque y ya hace rato que pasaron el mal trago. 
¿Ese de ahí no es Lovelace? Que asco le tengo. ¿Por qué está aquí? No 
tiene hermanas a las que acompañar. Seguro que está buscando a su 
próxima víctima. Me encantaría una reunión privada entre él y mi jo, le 
iba a enseñar lo que... 

—Harriet Wharton. Hija del barón de Harmouth, Frederick 
Wharton, y de la baronesa Meredith Wharton. 

¿Yo? ¿Ya? 

La joven enderezó aún más la espalda y comenzó a caminar con 
porte regio. Excesivamente regio en opinión de su madre que la 
observaba con el corazón tenso. Avanzó mirando al frente como si 
nada de aquello fuese con ella. La baronesa le había insistido en que 
no mirase al suelo directamente y por una vez en su vida fue de lo 
más obediente. Por eso no vio el pendiente que se le había caído a la 
debutante anterior y al pisarlo sobre un suelo tan pulido y cuidado su 
pie resbaló veloz dispuesto a derribarla gran estrépito. Claro que 
Harriet no llevaba años practicando toda clase de cosas inútiles como 
para que un resbalón la tumbase. Con gran agilidad cambió los pesos 
moviendo su cuerpo y consiguió equilibrarse con la flexibilidad de una 


caña de río. Después se agachó a recoger el pendiente y se lo entregó a 
la joven anterior que hizo varias reverencias excusándose. Todo esto 
delante de la reina Carlota que esperaba sin perder detalle. 

—Su majestad... —Harriet hizo una profunda reverencia y 
permaneció unos segundos en esa posición antes de elevarse para 
continuar. 

—Harriet Wharton, ¿no? 

—Sí, su majestad. 

—¿Dónde has aprendido a...? —Señaló hacia el lugar en el que 
había caído el pendiente. 

—¿A no caerme? Bueno, son años de práctica, su majestad. 

La reina sonrió al tiempo que asentía. 

—Estoy segura que eso le evitará muchos disgustos a tu madre. 
—Miró alrededor—. ¿Dónde está lady Wharton? 

Meredith se acercó rápidamente y realizó una reverencia igual a la 
de su hija mostrando una extraordinaria agilidad para su edad. 

—Su majestad... 

—Vaya, así que esta es la baronesa de Harmouth. ¿Cómo es que no 
nos conocíamos aún? 

—Nos vimos una vez hace años, pero he cambiado mucho desde 
entonces —dijo Meredith sonriendo afable. 

—Y yo, querida. Cada ver que me miro en un espejo me asusto. 

Harriet sonrió sin poder evitarlo. 

—Ya veo de quién ha heredado ese maravilloso pelo rojo esta niña 
—afirmó la reina. 

En ese momento se anunció la llegada del príncipe regente que 
entró en la sala acompañado por su habitual séquito provocando una 
reverencia general de todos los presentes. 

—Madre, veo que ya conoces a las Wharton. A dos de ellas, al 
menos. ¿Quién eres tú? 

—Harriet, su alteza real —respondió sin levantarse de su 
reverencia, que le estaba provocando un temblor desagradable en la 
rodilla—. La penúltima de las Wharton. 

El príncipe hizo un gesto para que todos volvieran a su posición 
normal. 

—Ya veo. Entonces aún nos queda otra por casar —dijo con 
expresión pensativa. 

—En realidad solo dos de mis hermanas están casadas. Aún falta 
Caroline. Y luego está Elizabeth, mi tía. La hermana de mi padre, que 
también es joven. En realidad es la mayor de todas. No digo que sea 
mayor, mayor, Elizabeth es joven. Muy joven, ciertamente. Y 
maravillosa. Quiero decir... 


Enmudeció al ver la expresión de susto en la cara de su madre. 

— ¡Vaya! —El príncipe regente miró a la reina con sorna—. Madre, 
parece que vas a estar muy ocupada con este tema. Así que mejor dejo 
que sigas con ello para que puedas regresar a Frogmore cuanto antes, 
como, seguro, es tu deseo. 

—Agradecemos tu acto de presencia, hijo —dijo la reina. 

A Harriet le pareció detectar sarcasmo en su voz. El príncipe salió 
del enorme salón repleto de gente que de nuevo hicieron una 
reverencia, aunque esta vez no tan pronunciada, y la reina le indicó a 
Harriet con un gesto de su regia mano que continuara avanzando para 
que pudiera terminar el dichoso acto. 


— ¡Madre mía! ¡Madre mía! 

Meredith atravesó el hall de su casa sin dejar la cantinela que 
Harriet llevaba escuchando todo el camino. No pensaba que nadie 
pudiera repetir tantas veces la misma exclamación. 

—No ha sido para tanto, mamá. 

—¿Que no ha sido para tanto? —Su madre se giró a mirarla 
horrorizada—. ¿Que no ha sido para tanto? 

—¿Qué ocurre? —El barón las había escuchado llegar y miraba a 
su esposa con preocupación—. ¿Algo ha ido mal? 

—¿Que si algo ha ido mal? ¡Dios Santo! Tendrías que haber estado 
allí, esposo. ¡No! Bendito sea Dios, menos mal que no has estado. ¡Qué 
vergúenza! 

Caroline, Elizabeth y Elinor ya estaban allí también. Todos en el 
hall, incluido George, el mayordomo. 

—Harriet ha hecho una acrobacia delante de la reina —dijo su 
madre horrorizada. 

—¿Que has hecho qué? —El barón miró a su hija interrogador. 

Elinor se echó a reír a carcajadas y Caroline negó con la cabeza. 

—NO ha sido una acrobacia. Pisé un pendiente y me resbalé —dijo 
mirando a su madre—. ¿Habrías preferido que me cayera? 

—¡No! Lo que habría deseado era que caminases con elegancia 
hasta su majestad, hicieras tu reverencia y te alejaras con la misma 
elegancia que ya he mencionado. Pero no, tú tenías que dar el 
espectáculo y ahora su majestad nos conoce bien a las dos. 

—Pensaba que te alegrarías de que quisiera conocerte. 

—¿Alegrarme? ¿En estas circunstancias? 

—A ella no ha parecido importarle el suceso. Y ha admirado 
nuestro pelo. 

El barón las miraba a una y a la otra completamente 
desconcertado. 

—Vamos al salón —ordenó y sin esperar respuesta caminó con 


paso firme seguido por las mujeres. 

Una vez en el salón y con la puerta cerrada, Harriet fue conminada 
a explicar lo sucedido sin omitir detalle alguno. Salvo las 
exclamaciones y suspiros de su madre, nadie hizo el menor ruido 
durante la explicación y cuando terminó se hizo un tenso y profundo 
silencio que nadie parecía dispuesto a romper. 

El barón se llevó las manos a la espalda y las cruzó antes de 
ponerse a deambular a un lado y otro de la habitación. Harriet se fijó 
en la palidez del rostro de su tía y Caroline volvió a negar con la 
cabeza. La única a la que parecía divertirle todo aquello era Elinor, 
que apenas podía disimular su risa. 

—Supongo que en estos actos suelen pasar cosas... —dijo el barón 
mirando a su esposa. 

Meredith se mordió el labio para no volver a exclamar el nombre 
de Dios. 

—Deberíamos volver a Harmouth —dijo la baronesa convencida—. 
En Londres solo se va a hablar de esto. 

Ojalá, pensó Caroline, así me dejarán en paz. 

—No seas exagerada, querida. 

—«¿Exagerada? El príncipe se ha mofado de nosotras. 

—No se ha mofado, mamá. Solo ha dado a entender que somos una 
familia interesante. 

—¡Madre mía! ¡Madre mía! —Meredith se recostó en el respaldo 
de la butaca con una mano en la frente. 

—Será mejor que nos dejéis solos —pidió el barón mirando a su 
esposa con seriedad—. Vuestra madre y yo tenemos que hablar de esto 
con calma. 

Las cuatro jóvenes salieron del salón y una vez se hubieron alejado 
lo bastante se pararon a hablar. 

—NO ha sido tan terrible —dijo Harriet convencida—. La reina me 
miraba con simpatía. 

—Pues a mamá le va a dar algo —afirmó Elinor sin dejar de 
sonreír. 

Harriet miraba a Elizabeth esperando que dijese alguna cosa, pero 
su tía se mantenía callada y con la mirada baja. 

—Elizabeth... —Puso una mano en su brazo—. No quería 
mencionarte, es que me puse nerviosa. 

—No pasa nada. 

—Sé que ha sonado raro cuando lo he contado, pero si hubieses 
estado allí... 

—Habría sido mucho más incómodo para ella, tonta —afirmó 
Caroline. 


—No soy vuestra hermana, soy vuestra tía. De hecho, ni siquiera 
soy una Wharton de verdad, así que mejor no me incluyas en esta 
clase de asuntos. 

—¡Elizabeth! 

Es la verdad, Harriet, ya estoy un poco cansada de tener esa 
presión sobre mis hombros. Mi nombre es Elizabeth Dodson, que era 
el apellido de mi madre. Y no tengo padre. 

Sin esperar respuesta se alejó de ellas con paso decidido. Las tres 
hermanas se quedaron petrificadas. 


Tuvieron que pasar unos días para que las cosas se tranquilizaran. La 
baronesa se relajó al comprobar que nadie hablaba de lo sucedido 
durante la presentación, más que algún comentario trivial y sin 
importancia sobre el traspiés de Harriet y lo bien que lo había 
resuelto. El anuncio del compromiso de Joseph Lovelace con la hija 
del marqués de Valentree acaparó toda la atención y, probablemente, 
sería de lo único que se hablaría durante muchos días. 

—Es horrible —afirmó Elinor durante el desayuno—. Ese hombre 
es despreciable. 

—La vida es como es, niña —afirmó su madre encogiéndose de 
hombros—. Los hombres son los que mandan y no van a perjudicarse 
a sí mismos. 

El barón levantó la mirada del diario y las miró con severidad, 
dando por terminada la conversación sobre un asunto tan escabroso. 

—Es posible que Joseph Lovelace consiga hacer un buen 
matrimonio —intervino James—, pero eso no lo hace menos 
despreciable. 

Caroline torció una sonrisa descreída. 

—Sí, desde luego, no hay más que ver cómo Waterman, Hickton o 
Brisling lo desprecian. 

—Esos caballeros son tan indignos como él y probablemente tienen 
algo que esconder. De no ser así... 

—De no ser así tampoco harían nada, James. Todo el mundo sabe 
lo que trató de hacerle a Katherine y nadie ha cambiado un ápice su 
actitud hacia él. 

—Nosotros sí —intervino el barón con evidente disgusto. 

Su hija lo miró con tristeza. 

—Nosotros no contamos. 

—Alexander le dio una paliza —recordó Harriet. 

—¿Y ya está? ¿Con eso queda todo arreglado? — insistió 
Caroline—. Y ahora ha dejado tirada a Lavinia para cambiarla por la 
marquesa y todos tan tranquilos. 

—No me lo puedo creer —dijo Elinor—. ¿Estás defendiendo a esa 


bruja? 

—¿No eres tú la que siempre dice que las mujeres deberíamos 
defendernos siempre? 

Elinor cerró la boca y se tragó sus propias palabras. 

—Haya paz, niñas —pidió su madre—. Estos no son temas para 
tratar en el desayuno. 

—¿Por qué no dijiste que participarías en el concurso de esgrima? 
—preguntó Harriet mirando a James con disgusto—. Me habría 
gustado mucho verte ganar al conde Wickens. 

—No era mi intención participar —aclaró—. Me lo pidió el señor 
Angelo y no pude negarme. 

—¿De qué lo conoces? —preguntó el barón con curiosidad—. Tú 
no has sido alumno suyo. 

—En el ejército todo el mundo conoce a la familia Angelo. Mi 
maestro de esgrima fue alumno de su padre. 

—No sabía que los capitanes necesitaran saber esgrima —dijo 
Caroline—. Suponía que erais más de espada larga que de florete. 

—En esgrima también se utiliza la espada —explicó él sin mirarla. 

—Por desgracia —intervino el barón—, la esgrima no es solo un 
divertimento, hija y a la hora de defenderte de un enemigo con espada 
es imprescindible responder con la misma arma. 

—¿Has matado a muchos enemigos, James? —preguntó Caroline 
mirándolo con fijeza—. ¿O los oficiales se limitan a dar órdenes desde 
su caballo para que sean los soldados los que hagan el trabajo sucio? 

James posó sus ojos en ella y la frialdad que imprimió en esa 
mirada la caló hasta los huesos. 

—No todos podemos ser Nathan Helps, Caroline, algunos tenemos 
que ensuciarnos el traje. 

—Esta mañana tengo que hacer unos recados —dijo Elizabeth 
rápidamente para parar aquello—. ¿Necesitáis algo? 

—¿Adónde vas? —preguntó la baronesa agradecida de que alguien 
derivase la conversación a temas menos escabrosos. 

—Quiero encargar algunas telas. 

—¡Oh! Bien hecho. Hace mucho que no te confeccionamos un traje 
nuevo. ¿Me traerás unas velitas con aroma de vainilla? Yo no puedo 
acompañarte, pero quizá vosotras... —Miró a sus hijas. 

—Yo he quedado con Colin. 

—Y yo prefiero no dejarme ver en público aún —pidió Harriet. 

—Lavinia y yo vamos a ver las marionetas en casa de los 
Waterman —dijo Caroline con desgana. 

—No Os preocupéis. —Sonrió Elizabeth—, puedo ir sola 
perfectamente. 


—Yo te acompaño —se ofreció James—. Tengo que enviar una 
carta y aprovecharé para comprar algunas cosas. 
Elizabeth le sonrió agradecida y siguieron desayunando. 


—¿Está segura de que quiere todas las telas del mismo color? —+El 
señor Canning la miraba sin expresión. 

—Completamente segura —confirmó Elizabeth mirando hacia 
fuera para comprobar que James ya la esperaba frente a la puerta. 

—¿Quiere que se lo hagamos llegar a su casa o enviará a alguien a 
buscarlo? 

—Encárguese usted mismo, así no tendré que estar pendiente. 

—Muy bien, pues nos ocuparemos de todo. Que tenga un buen día. 
Y salude a su cuñada. 

—Buenos días —saludó antes de salir de la tienda—. ¿Te he hecho 
esperar mucho? 

—No —negó James con una sonrisa—, acabo de llegar. Hace un 
día magnífico para estar en la calle. 

Caminaron hacia el lugar en el que los esperaba el cochero. 
Elizabeth se sentía muy cómoda con él. Tenían la misma edad, pero él 
se esforzaba en que pareciese que ella era más joven lo que era un 
gesto que cualquier mujer agradecería. 

—Debe ser difícil para ti estar ocioso tanto tiempo. 

—Es lo que llevo peor de estar en Londres. Al menos, cuando estoy 
en casa puedo ocuparme de algunos asuntos de mi padre. Además de 
salir a montar todos los días y otras actividades lúdicas. Tenemos un 
lago al que solemos ir a nadar —dijo sonriendo. 

—Vivir en el campo es mi sueño —confesó sincera—. Me gustaría 
tener una pequeña granja con animales. No me gusta nada Londres. 

James asintió y la ayudó a subir al landó con gesto galante. Subió 
tras ella y se sentó enfrente. El cochero se puso en marcha y durante 
unos segundos ambos contemplaron a sus conciudadanos con mirada 
pensativa. 

—Londres es una gran ciudad —afirmó James. 

—Desde luego. Y tiene muchas actividades. Teatros, conciertos, 
bailes, fiestas... —Sonrió. 

—Hablando de teatro, ¿llegaste a ver alguna representación de «El 
rey Lear»? 

—Hace tres años. Sabía que al rey Jorge no le gustaba nada por 
motivos obvios, pero no imaginé que llegarían a prohibirla. 

—Yo también la vi, pero en Jamaica. —Sonrió—. Y no fue una 
versión muy buena, la verdad. 

—¿Crees que está justificada una medida tan drástica? Está claro 
que la historia no tiene nada que ver con el rey. 


—La locura es un tema muy delicado y la gente tiende a resaltar 
las similitudes y a hacer comparaciones. Aun así, no me gusta que se 
haya prohibido y temo que acaben haciendo lo mismo con el libro. 

Elizabeth lo miró con preocupación. 

—¿Tú crees? Dios Santo, espero que no. Nosotros tenemos un 
ejemplar en la biblioteca. ¿Habrá que esconderlo? 

—A mí me regaló uno Edward. El original de Shakespeare, no la 
versión de Tate —sonrió malicioso. 

—Muy propio de Edward... —Elizabeth enmudeció al ver algo en 
la calle que llamó su atención. 

James siguió su mirada y apretó los labios con visible disgusto. 

—¡Detenga el coche! —ordenó al cochero—. ¿Te parece bien? 

Elizabeth asintió con firmeza. 

—Ve. 

James bajó del vehículo y cruzó la calle serpenteando para evitar 
los coches y los caballos que circulaban. Al otro lado, William 
caminaba tambaleándose hacia la entrada de una taberna. Vio que los 
dos hombres hablaban airados y parecía que James no lograba 
doblegarlo. Señaló hacia el landó y cuando William vio a Elizabeth 
toda su lucha cesó, mostrándose avergonzado. Finalmente, se dejó 
llevar sin oponer resistencia. 

—Señorita Elizabeth —dijo quitándose el sombrero al sentarse 
frente a ella—. Disculpe mi estado, le aseguro que no entraba en mis 
planes encontrarme con nadie. 

Arrastraba las palabras y sus ojos brillaban como dos luminarias. 
Pero eran las profundas ojeras y la piel demacrada lo que llamó más la 
atención de Elizabeth que se preguntaba por qué se estaba haciendo 
aquello. 

—¿Una fiesta que duró demasiado? —preguntó James después de 
pedirle al cochero que tomara el camino de la casa de William. 

El otro lo miró con expresión cínica. 

—Algo así. 

—La próxima vez pídeles a tus anfitriones que te dejen quedarte a 
dormir. 

—Solo falta que me cobren por una habitación fija, ya me sacan 
bastante por las copas y la compa... —Se detuvo de golpe al ver la 
expresión asustada en el rostro de Elizabeth—. Mis disculpas, señorita, 
no estoy muy lúcido en este momento. 

—No, desde luego —afirmó ella. 

—Le pido que no tenga en cuenta nada de lo que diga mientras 
dure el trayecto. 

—Pronto no se te podrá tener en cuenta nunca, si sigues bebiendo 


así —afirmó James severo—. Edward y Alexander se van a enfadar 
cuando sepan que te he encontrado en este estado en pleno día y en 
una calle céntrica. 

—Pues no se lo digas —dijo sonriendo con cara de bobo—. Alguna 
ventaja debía tener que este año no viniesen a Londres. 

Miró a Elizabeth suplicante y esta suspiró. 

—No diré nada. 

William sonrió agradecido y se inclinó hacia delante para cogerle 
la mano. 

—Señorita Elizabeth, no debería estar soltera. Es demasiado guapa 
y demasiado buena, es un auténtico desperdicio. 

James le dio un tirón para devolverlo a su sitio. 

—Duérmete —ordenó—. Te aviso cuando lleguemos. 

Pero William tenía los ojos fijos en Elizabeth y no parecía muy 
dispuesto a callarse. 

—-Otras se casan sin desearlo —dijo poniéndose serio—. Obligadas 
por un horrible padre capaz de hacer cualquier cosa para que se 
cumpla su voluntad. Padres que no dudan en utilizar a sus hijas como 
monedas de cambio entregándoselas a hombres despreciables 
incapaces de ver el daño que provocan. 

Elizabeth comprendió que se refería a esa Seo-jeon de la que tanto 
había oído hablar. 

—MWilliam... —James trató de detenerlo, pero Elizabeth le hizo un 
gesto para que lo dejase. 

—¿Usted quiere casarse, Elizabeth? —preguntó con voz pastosa. 

—No me lo planteo —confesó sincera. 

—¿Por qué? Debería planteárselo. Estoy seguro de que hay muchos 
hombres que la querrían como esposa. 

Ella sonrió con tristeza, pero no dijo nada. 

—Siento no ser ese hombre —dijo rotundo—. Pero alégrese, no 
querría estar casada con un muerto, ¿verdad? Yo no le haría eso. A 
usted no. 

Elizabeth frunció el ceño. 

—No debería decir esas cosas de sí mismo. No está muerto. 

—Sí lo estoy. Lo estoy. —Golpeó en el lateral del vehículo—. ¡Pare 
el coche, quiero bajarme! 

El cochero hizo lo que le decía. 

—Aún faltan dos calles —dijo James tratando de impedírselo—. En 
un minuto... 

—No quiero ir a casa. —Lo apartó de un empujón y consiguió 
descender sin tropezar—. Lo siento, señorita Elizabeth, siento que 
haya visto a alguien tan patético. —Hizo una gran reverencia y a 


punto estuvo de dar con la cabeza en el suelo. 

—Milliam... 

—Déjalo, James —pidió ella sujetándole del brazo. 

Lo observaron alejarse dando tumbos hasta que se perdió por una 
calle lateral. Entonces Elizabeth le pidió al cochero que reanudara el 
viaje. 

—Lo siento —se disculpó James—. No debería haber ido a 
buscarlo. 

Elizabeth no dijo nada. No había nada que decir. 


Capítulo 5 


Llegar un mes antes de lo habitual tuvo sus consecuencias y más con 
el añadido de que faltaban Emma y Katherine, cuya madurez y buen 
criterio habría podido ayudar mucho. La presentación de Harriet 
distrajo la atención de la baronesa hacia su hija mediana durante un 
par de semanas, pero pronto los desmanes y malas decisiones de 
Caroline volvieron a ser el tema central de la mayoría de las 
conversaciones durante las cenas. 

—No vas a ir a las carreras de caballos con Lavinia Wainwright y 
no se hable más —sentenció la baronesa mirando a su hija con una 
clara advertencia. 

—¿Qué tiene de malo, mamá? —No se iba a rendir tan rápido—. 
No está mal visto que dos jóvenes vayan a esos eventos. 

—¿Te crees que no me entero de lo que pasa cuando estáis juntas? 
Ya se ocupan algunas de venir corriendo a contármelo. ¿Qué daño te 
han hecho las señoritas Ashton para que las avergonzarais como lo 
hicisteis? No es propio de ti, Caroline. Reírte de sus vestidos... ¿Acaso 
no te hemos dado una buena educación? 

Su hija desvió la mirada visiblemente incómoda. No tuvo nada que 
ver en aquello, pero lo cierto es que tampoco hizo nada para impedir 
que Lavinia se burlase de ellas. Incluso se le escapó alguna risita 
contenida cuando hizo mención de que sus vestidos habrían causado 
sensación veinte años atrás. La mirada de todos los presentes hizo que 
se avergonzara de sí misma y rápidamente escondió su sonrisa, pero 
no iba a demostrar debilidad, eso nunca. 

—Yo no dije nada al respecto. Todo el mundo sabe que Lavinia 
tiene un humor un poco... ácido. Pero estaréis conmigo en que las 
señoritas Ashton deberían renovar su guardarropa. Era un evento en 
casa de los duques, no un paseo por el parque, mamá. 

—Están solteras y no creo que gocen de una renta muy suculenta 
como para ir derrochando dinero en vestidos —apuntó Elinor mirando 
a su hermana con desdén—. No todas las solteras tienen un padre 
como el nuestro. 

Lo dijo con maldad, pero no se dio cuenta de que indirectamente 
había atacado a Elizabeth y fue la expresión de su madre y la breve 
mirada a su cuñada la que se lo hizo ver. 

—No quería decir... 

—Lavinia Wainwright es una persona cruel, injusta y despreciable 
—dijo Elizabeth mirando a Caroline—. Deberías mantenerte alejada 
de ella si no quieres que los demás te hagan partícipes de sus mismos 
dones. 

Harriet carraspeó dispuesta a desviar el tema. 

—¿De verdad tendré que asistir al baile en Carlton House? 


—preguntó revolviendo la comida de su plato. 

—Primero será el de los Everitt —dijo Caroline con expresión 
cínica—. ¡Esto no ha hecho más que empezar para ti! 

—Las celebraciones en Carlton House con motivo del 
nombramiento del príncipe como regente son ineludibles, si no 
quieres ser castigada con la indiferencia de todos, Harriet —dijo su 
madre. 

—Y no te conviene semejante cosa. —Caroline sonrió con 
malicia—. Con una apestada en la familia hay más que suficiente. Y 
estoy hablando de mí, por si alguien duda. 

—Resultas un poco cansina con tu actitud —dijo Elinor—. 
¿Cuándo vas a dejar de compadecerte de ti misma? 

Todos la miraban con reprobación, incluso James que solía 
mantenerse al margen. 

—No sé por qué os lo tomáis todo a la tremenda. Solo quiero 
divertirme y encontrar marido. Cuando Katherine hizo su lista no 
pensasteis que estuviese mal. 

—Katherine no se hizo amiga de la peor persona de todo Londres 
—dijo Elinor. 


—Caroline... —Su tía la miró con ternura—. Somos tu familia y te 
queremos. 

—¡Oh, por favor! ¿Quieres dejar de ser Santa Elizabeth? Me irritas. 

—Caroline... —Su padre la miró con severidad—. Si sigues por 


este camino me obligarás a tomar cartas en el asunto y te aseguro que 
yo no me limitaré a llamarte la atención como tu madre. 

Su hija bajó la cabeza en señal de rendición y siguió comiendo 
dispuesta a no volver a decir una palabra. Estaba claro que todos 
estaban de acuerdo en que era una persona horrible y lo prefería a las 
miradas de lástima y el cuidado que ponían al hablar después de lo 
sucedido con Nathan y Edwina. La compasión la debilitaba y en eso 
Elizabeth era la que más daño le hacía. 

—Van a ser tres días de celebraciones —intervino James con voz 
calmada—. Parece que el príncipe quiere abrir su casa al pueblo para 
que todo el que quiera pueda visitarla. No estoy seguro de que sea una 
buena idea, ¿usted que opina, barón? 

—Pienso como tú, es muy arriesgado no poner límites. Se puede 
encontrar con una verdadera hecatombe. 

—Nosotras asistiremos al baile y con eso demostraremos nuestra 
satisfacción por su regencia —dijo la baronesa—. De los eventos 
posteriores nos mantendremos alejadas. 


Caroline se detuvo frente a la casa de las hermanas Ashton y enderezó 
los hombros al tiempo que llenaba de aire sus pulmones. No había 


estado en esa casa desde el año anterior y en esa ocasión había ido 
acompañada de su prometido. Pero les debía esa visita, después de lo 
sucedido en casa de los padres de Alexander. Cruzó la verja y subió los 
peldaños de la entrada. Antes de que llamara una segunda vez la 
puerta se abrió y Poppy asomó la cabeza encogiendo los ojos para 
enfocar bien la vista. 

—i¡Señorita Caroline! —exclamó abriendo del todo mientras 
gesticulaba de tal modo que varios transeúntes la miraron con 
desaprobación. 

—Espero no molestarlas —dijo mientras entraba, tal y como la 
mayor de las Ashton le había indicado. 

—¿Molestarnos? ¡Por supuesto que no! —exclamó llevándola hasta 
la salita en la que esperaba Caitlin con gran interés. 

—«¿Es la señorita...? ¡Oh, sí, es usted! —dijo Caitlin al verla 
entrar—. ¡Qué sorpresa más agradable! 

Caroline imaginó cómo debía sentirse la reina cuando entraba en 
cualquier lugar. 

—Siéntese, siéntese, querida —pidió Caitlin—. Ahora mismo 
preparamos un té, ¿verdad, Poppy? 

—Claro, Caitlin, enseguida voy. Tú quédate con nuestra invitada y 
charlad, charlad... 

—He traído unos pastelitos —dijo Caroline mostrándole la caja que 
sostenía. 

—¿Por qué ha hecho eso? No tenía que molestarse. Nosotras 
siempre tenemos pastelitos. ¿Verdad, Caitlin? 

—Verdad, Poppy. Son nuestra debilidad, pero no se lo diga a 
nadie. 

—Su secreto está a salvo conmigo —dijo Caroline. 

—Pero siéntese aquí, vamos —pidió Caitlin mientras Poppy se 
dirigía a la cocina—. Este es el mejor sitio de la casa. Poppy y yo 
siempre nos peleábamos por sentarnos en él, así que optamos por 
repartirlo. Ella se sienta los días pares y yo los impares. 

—Como buenas hermanas. 

—Eso, como buenas hermanas —afirmó la pequeña de las Ashton 
con un gesto de complicidad. 

—No sabía si tendrían alguna visita. 

—¡Oh! Hace mucho tiempo que no viene nadie. Antes nuestros 
pastelitos de arándanos eran un reclamo para mucha gente, pero 
desde que la señora Helps aprendió la receta... Me refiero a su amiga 
Edwina. Insistió tanto en que la enseñáramos a hacerlos que no 
pudimos negarnos. 

Caroline sintió que se le revolvían las tripas. 


—No lo mencione delante de Poppy —pidió su hermana bajando el 
tono—. Está muy sensible últimamente y estas cosas le afectan 
demasiado. Esa receta era de nuestra abuela. 

—Cuánto lo siento. Tranquila no diré una palabra. 

—¿Qué cuchicheáis? —preguntó la otra que llegaba con la bandeja 
del té—. ¿Estáis hablando de la celebración del príncipe? Quita eso de 
ahí para que pueda poner la bandeja, Caitlin. 

—Perdona, Poppy, tienes razón. —Recogió los útiles de costura y 
los dejó sobre una mesita—. Estábamos haciendo algunos arreglos a 
los vestidos que nos trajo su tía. 

Caroline la miró interrogadora. 

—¿No se lo ha dicho? Vino esta mañana con un par de vestidos 
que no se pone y nos preguntó si nos los quedaríamos nosotras. Le 
daba pena deshacerse de ellos porque están sin estrenar. Poppy y yo 
nos quedamos muy sorprendidas, ¿verdad, Poppy? 

—Verdad, Caitlin. Los vestidos son preciosos, no entendemos por 
qué no se los ha puesto nunca. Son esos que están en el sofá. 

Caroline miró los dos vestidos y se mordió el labio sorprendida. 
Eran los más nuevos que tenía Elizabeth, se los había hecho para esa 
temporada. Su madre se enfadaría muchísimo si se enterase que se 
había deshecho de ellos. 

—¿Por qué no asiste su tía a ningún evento? ¿Guarda alguna clase 
de luto? Poppy y yo lo hablábamos hace un rato y no lo entendemos, 
¿verdad, Poppy? 

—Verdad, Caitlin. Son los vestidos más bonitos que hemos tenido 
nunca. Yo tendré que hacerle un pequeño arreglo al mío, pero a 
Caitlin le queda como un guante. Siempre ha sido muy esbelta. 

—Es que a ti te gustan demasiado los dulces, deberías cuidar un 
poco más tu figura. 

Su hermana contuvo una risita con expresión avergonzada. 

—Es que son mi perdición, me gustan tanto... ¿A usted le gustan 
los...? ¡Están llamando a la puerta! —exclamó emocionada. 

—Sí, Poppy, están llamando —dijo Caitlin levantándose para ir a 
abrir. 

Caroline maldijo en su cabeza, esperaba que no fuera alguien a 
quien no quisiera ver, como Edwina Helps. 

—¡Oh, qué sorpresa! Pase, pase... —La voz de Caitlin se fue 
acercando a la sala—. Mira quien ha venido a visitarnos, Poppy. 

James apareció tras ella con una expresión serena y ojos 
inquisitivos. 

— ¡Señor Crawford! —exclamó la mayor de las Ashton al verlo—. 
¡Esto sí que es una sorpresa! Voy a por una taza para usted. Acababa 


de servir el té así que está calentito. Siéntese, siéntese... 

—No quiero molestarlas —se disculpó—. He visto entrar a Caroline 
Y... 

—Oh, no molesta en absoluto —dijo Caitlin con una enorme 
sonrisa—. Tome asiento, por favor. La señorita Caroline ha traído unos 
pastelitos que seguro que están deliciosos. 

Caroline lo miraba con los labios apretados y controlando su 
expresión para que no se notara lo molesta que estaba. Era el colmo 
que la hubiese seguido hasta allí. 

—A James no le gustan los dulces, ¿verdad, James? —dijo 
imitando la coletilla que tan arraigada tenían las dos hermanas—. Él 
prefiere sabores más fuertes, recuerde, Caitlin, que es un aguerrido 
oficial de su majestad. 

Él sostuvo su mirada y sonrió levemente. 

—Me gustan los dulces, Caroline, como sabes bien ya que almuerzo 
y ceno todos los días en tu casa. En cuanto a los sabores más fuertes, 
lo cierto es que tengo un paladar poco exquisito, así que me como lo 
que me ponen en el plato. 

— Aquí está su taza —dijo Poppy poniéndosela delante. 

Cuando estuvieron todos sentados las dos hermanas miraron al 
recién llegado con expresión admirada. Caroline se dio cuenta de que 
lo encontraban verdaderamente atractivo y lo miró con ojo analítico. 
¿James guapo? Hizo una imperceptible mueca de duda. Sí, tenía unos 
rasgos hermosos y sus ojos, de un azul extraordinariamente claro, 
sonreían casi más que sus labios. Los labios... mmm, podría decirse 
que eran bonitos, y su mandíbula marcada le daba un aspecto muy 
masculino. ¿Eso de la barbilla era un hoyuelo...? 

—Así que ha venido siguiendo a la señorita Caroline —dijo Poppy 
sonriendo con picardía—. Vaya, vaya... 

—Hacen una pareja maravillosa, ¿verdad, Poppy? 

—Verdad, Caitlin. 

—¡Oh, no, no! —Se apresuró Caroline al borde de un colapso—. El 
señor Crawford y yo solo somos amigos. Él es como... un hermano 
para mí. 

Las hermanas no ocultaron su desilusión. Los miraron 
alternativamente y luego entre ellas. 

—¡Qué desperdicio! ¿Verdad Caitlin? 

—Y que lo digas, Poppy. ¡Qué desilusión! 

Caroline casi sintió pena por haberlas desilusionado de ese modo, 
pero al mirar a James su torcida sonrisa le devolvió las ganas de 
discutir con él. 

—Aunque James no fuese como un hermano, tampoco me fijaría 


en él de ese modo. No me gustan los soldados. 

Las hermanas Ashton la miraron confusas. 

—¿No le gustan los soldados? —preguntó Caitlin y miró a su 
hermana interrogadora—. ¿Ha dicho que no le gustan los soldados, 
Poppy? 

La otra asintió con la cabeza varias veces con expresión apenada. 

—No me gustan los hombres cuya profesión consiste en matar o 
morir. Y tampoco sería la esposa de un hombre que se marcha sin 
saber si va a volver. Me temo que no tengo vocación de viuda. 

—¡Dios Santo! —exclamó Poppy asustada—. Qué manera de 
decirlo, señorita Caroline. 

—¿Qué haríamos sin nuestros soldados? —preguntó Caitlin con 
incredulidad—. Napoleón se habría instalado en Windsor si no fuera 
por ellos. 

—No digo que no crea que tiene que haberlos, por supuesto, 
alguien tiene que hacer esa labor, pero ¿casarme con uno? ¡No, por 
Dios! —Se rio a carcajadas. 

James la miraba con una mezcla de interés y desprecio. ¿Quería 
que alguien la protegiera, pero que lo hiciera desde lejos? 

—Pero el señor Helps era un oficial —recordó Poppy—. Y usted 
era su prometida. 

Caroline se dio cuenta de la trampa en la que se había metido 
solita. 

—Pero recuerda, Poppy —dijo Caitlin—, que ese caballero no era 
«esa clase de soldado». 

—Ah, ¿no? —preguntó James interviniendo en la conversación—. 
¿Y qué clase de soldado era el señor Helps? 

La mayor de las Ashton se colocó bien en la silla para responderle. 

—Pues, ya sabe, un oficial de esos que se quedan en casa. De los 
que mandan desde lejos. 

—¿Cómo van a mandar desde lejos, Poppy? Ni que tuvieran el don 
de la ubicuidad. 

—Que sí, Caitlin, que envían cartas a las tropas para que sepan 
adónde tienen que ir y con quién tienen que luchar. 

—¿Por carta? 

—Claro, por carta. Tienen mensajeros para eso. Es que no lees 
nada, Caitlin, mira que te lo tengo dicho: tienes que informarte. El 
señor Helps siempre lo decía, ¿no te acuerdas? Que en el ejército tiene 
que haber hombres que luchen y hombres que los dirijan. 

—¿Y él era de los que los dirigen? 

—Eso decía, sí. Tienes que leer el periódico, se aprende mucho. 

Las dos hermanas se habían colocado frente a frente y parecían 


haber olvidado que tenían visita. 

—No me gustan los diarios, solo cuentan cosas malas —dijo Caitlin 
con expresión infantil. 

—Eso no es cierto, el otro día leí que un hombre de Netherfield 
había salvado a una familia de un incendio. Él solito sacó a toda esa 
familia de su casa. 

—¿Y un incendio te parece una buena noticia? 

—Se salvaron todos —argumentó Poppy convencida. 

—Pero perdieron su casa. ¿Qué será ahora de esa pobre familia? 

James y Caroline se sintieron como dos intrusos. 

Cuando salieron de la casa después de una taza de té y algún que 
otro pastelito, Caroline ya no parecía enfadada. 

—No te he seguido —explicó James sin que ella le preguntase—. 
He ido a visitar a un antiguo superior que vive cerca de aquí y al 
regresar te he visto entrar. 

Escrutó su rostro para ver si decía la verdad y finalmente asintió 
aceptando su explicación. 

—No sabía que tenías amigos en Londres. 

—Es el coronel retirado Thomas Lowdon. 

Caroline no había escuchado ese nombre jamás. 

—Fue relevado del servicio después de perder una pierna —añadió 
James. 

—Dios Santo —musitó horrorizada—. Y yo hablando de... Siento 
haber dicho esas cosas, lo creo firmemente, pero no debería haberlo 
dicho delante de ti y menos después de que hayas visitado a ese 
amigo. 

—No puedo reprocharte que no quieras casarte con un soldado. Yo 
mismo tengo claro que no me casaré nunca. 

—«¿Lowdon está casado? 

James asintió levemente. 

—Y su mujer tiene la mirada más triste que yo haya visto —musitó 
con pesar—. Se casó con un hombre entero y fuerte y ahora vive con 
uno débil, roto y angustiado. 

—Es injusto para los dos, pero es a lo que me refería. Algunas 
mujeres solo ven los uniformes impecables y lo bien que os sientan 
—dijo señalándolo como ejemplo—. No quieren ver el sufrimiento que 
tendrán después, cuando sus maridos se marchen y no vuelvan. O 
como tu amigo, vuelvan... 

James tenía muchas experiencias que corroborarían sus certezas. 

—He visto soldados cojos, mancos o ciegos, a los que abandonaron 
sus esposas al regresar a casa. Algunas lo hacen porque no pueden 
soportar el sufrimiento, otras porque aquel que regresa no se parece 


en nada al hombre del que se enamoraron. Están amargados, 
enfadados con el mundo... —Negó con la cabeza—. Es muy poco 
inteligente permitir que los soldados se casen. Se pasan el tiempo 
idealizando lo que dejaron en casa y luego, cuando vuelven, la 
realidad no se parece en nada a sus fantasías. Yo estoy satisfecho con 
mi vida, no tener que preocuparme de una familia me da la libertad 
de actuación que necesito cuando estoy en peligro. Todo es más fácil. 
Caroline se dio cuenta de que era sincero y, después de muchos 
meses de desconfianza, pudo verlo de nuevo como a un amigo. 
—Volvamos a casa —sonrió. 


Capítulo 6 


Caroline y Harriet entraron juntas en el salón. Su madre se había 
quedado conversando con la condesa Fairfax y el barón había 
desaparecido, como hacía siempre. 

—No me dejes sola —pidió Harriet sin apenas mover los labios. 

—Deberías haber aceptado visitas. Ahora ya tendrías una idea de 
con quién deberías bailar y con quién no. 

—Tú podrías hacerme una lista. 

Caroline miró a su alrededor y comenzó a decirle nombres que sí y 
nombres que no. Después de unos pocos minutos Harriet se había 
hecho una idea bastante clara de lo que quería hacer: volverse por 
donde había venido. Por suerte en ese momento aparecieron las 
gemelas y su rostro se iluminó de alegría. 

—¿Puedo? —suplicó con ojos inocentes. 

Caroline hubiese querido decirle que ella tampoco quería quedarse 
sola, pero se encogió de hombros con fingida indiferencia y su 
hermana se esfumó. Durante unos minutos permaneció en el mismo 
sitio contemplando con desinterés al resto de invitados, tanto a los que 
charlaban en animados corrillos como a los que bailaban, pero pronto 
se cansó de sentirse observada, pues ya había captado más de un 
codazo y cuchicheos mal disimulados. Le dieron ganas de gritarles a 
todos: Sí, estoy sola. Pero por supuesto, eso no la habría ayudado en 
nada. 

Decidió acercarse a alguno de los comedores en los que habían 
dispuesto las mesas para la cena de pie y entretenerse comiendo algo 
hasta que llegara Lavinia Wainwright, la única persona que, al 
parecer, le dirigiría la palabra esa noche. Caminó junto a las mesas sin 
saber qué elegir entre tantas apetecibles viandas. Junto a uno de los 
ventanales vio a su padre hablando con el padre de Nathan Helps y 
tras un primer momento de sorpresa la curiosidad tomó el control de 
sus actos y la llevó a acercarse con disimulo, ocultándose para no ser 
vista. 

—... me alegra saber que comprende la situación, barón, 
lamentaría muchísimo que una relación de amistad de tantos años se 
viera enturbiada por la actitud de nuestros jóvenes hijos. 

—Ya le he expresado mi opinión al respecto y con esto queda 
zanjado el tema. 

—¿Amigos entonces? 

Caroline giró la cabeza para ver como su padre asentía. Miró de 
nuevo la mesa que tenía frente a sí y de pronto toda aquella comida le 
provocó ganas de vomitar. Salió del comedor a toda prisa y en el 
pasillo hacia el salón de baile se topó con la última persona que 
necesitaba ver en ese momento. 


—Caroline... 

Nathan Helps estaba frente a ella y la miraba con una expresión 
entre asustada y petrificada. 

Por un instante tuvo el impulso de hacerle un desplante, uno que 
lo dejara en evidencia delante de todos y lo avergonzase lo suficiente 
como para desear que fuese un hombre al que poder retar a un duelo. 
Pero en el último momento comprendió que eso solo iba a 
perjudicarla a ella y desistió. 

—Señor Helps —dijo ella haciendo una ligera inclinación de 
cabeza. 

—Me alegro de... verte. Yo... Quería decirte... 

—Si me disculpa, iba... 

James observaba la escena desde una prudencial distancia y en 
cuanto vio salir del salón a Nathan Helps comprendió lo que 
pretendía. Ese hombre le ponía los pelos de punta. Además de ser 
despreciable y altanero se pavoneaba por allí como si no hubiese roto 
un plato en su vida. Si alguna vez lo tuviese bajo su mando, se iba a 
enterar de lo que es bueno. Pero eso no iba a ocurrir, no le cabía la 
menor duda. ¿Cómo se había fijado Caroline en un hombre así? ¿Tan 
ansiosa estaba por casarse que no podía esperar a un candidato mejor? 
Supuso que le resultó atractivo, estaba claro que lo era, pero ¿es que 
no tenía más aspiraciones que esa? Movió la cabeza y de pronto todas 
las alarmas se encendieron en su cabeza. Nathan la sujetaba del brazo 
mirando a su alrededor y tiró de ella hasta un salón vacío, cerrando la 
puerta tras él. James apretó los labios y buscó un lugar en el que dejar 
su copa. 

—¿Qué haces? —preguntó asustada cuando lo vio apoyar la 
espalda en la puerta para impedir que escapara. 

—Tienes que escucharme. 

—No tengo por qué hacer nada. 

—No quise hacerte daño. 

—¿Qué no qui...? ¡Oh, Dios! ¿Cómo se puede tener tanta 
desfachatez? 

—Perdí la cabeza. Edwina me embaucó y yo caí en la trampa. 
Pensé que podía estar embarazada, hubiera sido un escándalo para mi 
familia... 

— ¡Basta! Encerrándome aquí pones mi buen nombre en riesgo y ya 
me has hecho bastante daño, ¿no crees? 

—Solo estamos hablando. 

—¿Tras una puerta cerrada y sin testigos? Si no te apartas ahora 
mismo te juro que me pondré a gritar... 

En ese momento alguien empujó la puerta con tanta fuerza que 


lanzó a Nathan hacia delante y a punto estuvo de hacerlo caer de 
bruces. 

—¿Qué está haciendo? —preguntó James con expresión furibunda. 

—Solo estábamos hablando. 

James miró a Caroline y el aspecto de ella le dijo todo lo que 
quería saber. 

—Salga de aquí ahora mismo o le arranco la cabeza. Si vuelve a 
incomodar a la señorita le mostraré con gusto mi destreza con la 
espada. 

Nathan miró a Caroline y después a James y sin más salió de allí 
dejando la puerta abierta. 

—¿Estás bien? 

Caroline asintió, pero su cuerpo temblaba como una hoja y no 
había forma de disimularlo. 

—Me arrastró hasta aquí, yo no... 

—Lo he visto, tranquila. 

Ella se dejó caer en una butaca y apoyó la cabeza en una mano 
como si le pesara. 

—Temía este momento. Escuchar sus retorcidas excusas... 

—Será mejor que regresemos al baile o daremos que hablar. 

—Preferiría irme a casa. 

—«¿Y darles ese gusto? —James se acercó y le tendió la mano—. De 
ninguna manera. Vamos, Caroline, tú no eres tan débil. 

La cogió de la mano y la llevó suavemente hasta el salón de baile. 
Caminaron entre la gente y los ojos de Caroline se cruzaron con los de 
Edwina un momento. ¿Era odio lo que vio en ellos? Apartó la mirada 
y se centró en la de James. Solo tenía que mirarlo a él y no pensar en 
nada que no fuera la música. 

—Contemos cuántas veces se toca la peluca el señor Fizpatrick. No 
estoy seguro de si lleva un compás de tres por cuatro o de cuatro por 
cuatro. ¿Qué opinas? 

Caroline no pudo evitar contarlo mentalmente y se sintió fatal por 
divertirse con ello. 

—Eres malvado —musitó. 

—No es mi intención criticarlo por cubrir su desnudez, al 
contrario, lo único que llama mi atención es la constancia de su mano 
para asegurarse de que «aquello» sigue en su sitio. Un, dos, tres. Un, 
dos, tres. Definitivamente es un compás de vals. 

Caroline apretó los labios conteniendo la risa y se alejó de él para 
girar alrededor de otro de los bailarines de la cuadrilla con el que se 
cruzaba en su diagonal. Después de algunos pasos más volvió a estar a 
la altura de su pareja de baile y a expensas de sus comentarios jocosos. 


—Tuve un soldado en mi compañía que tenía que santiguarse tres 
veces antes de cada batalla —le explicó—. Era tan importante para él 
que una vez en una emboscada casi lo matan porque en lugar de 
empuñar su sable se puso a santiguarse. Creo que al juez Bartholomew 
le ocurre algo parecido. —Bajó el tono para que solo ella lo 
escuchara—. Cada vez que una dama pasa por delante de él, se 
santigua. Creo que teme que se le aparezca Lucifer para llevarse su 
alma. ¿Sabes qué hay quien dice que tiene más de doscientos años? 

Caroline miró hacia el venerable anciano que estaba sentado 
cómodamente en un sillón apartado. Todo el mundo bromeaba con su 
edad, pues parecía haberse detenido el tiempo para él. Los que lo 
conocían desde entonces aseguraban que no había cambiado apenas 
en los últimos cincuenta años. Y entonces pasó frente a él la señorita 
Darrell y el hombre se santiguó haciendo que Caroline soltase una 
sonora carcajada. Eso llamó la atención de sus compañeros de 
cuadrilla y de otros que solo miraban y se mordió el labio intentando 
contener la risa. 

James miró aquel labio mordido y algo se removió en su interior. 

—¿Te apetece que comamos algo? —preguntó en cuanto la música 
cesó. 

Caroline asintió sonriente. Se sentía bien, hacía demasiado tiempo 
que no se reía con tantas ganas. Miró la espalda de James mientras 
caminaba de su mano entre toda aquella gente. Desconocía aquella 
faceta suya, no sabía que fuese tan bromista y divertido. Lo de que 
bailaba bien, lo sabían todas las Wharton, pero es que era un 
excelente compañero de baile en todos los aspectos. 

—Espera aquí —dijo acompañándola hasta un rincón menos 
saturado de invitados—. Te traeré un plato. ¿Alguna preferencia? 

Caroline le señaló algunas viandas y se aseguró de que no hubiera 
en su plato ni zanahorias ni remolacha. Mientras esperaba miró a su 
alrededor para comprobar que Nathan y su querida esposa no se 
hallaban cerca. 

—Es amigo de la familia, por eso se ocupa de ella... 

Frunció el ceño al reconocer la voz de lady Peal, la mayor cotilla 
de Londres. 

—Por supuesto, ningún caballero se acercaría a ella con 
intenciones serias —respondió otra voz que no pudo identificar—. A 
saber qué cosas pudieron suceder con quien tú ya sabes... 

—No deberían pedirle tanto a ese pobre muchacho, tener que 
llevar esa carga durante el poco tiempo que tiene antes de volver con 
su compañía. No es justo. 

—Desde luego que no. Lo suyo sería quedarse en casa, ¿no crees? 


—Si tuviera dos dedos de frente... Pero ya sabemos cómo son 
algunas jovencitas. 

—Y más siendo el año de debut de su hermana. ¿Es que no le 
importa perjudi...? 

James, que regresaba con los platos, miró por encima del hombro 
de Caroline con fijeza. Las voces se detuvieron inmediatamente. 
Caroline estaba completamente roja y su expresión era tan desvalida 
que lo conmovió. Había escuchado lo bastante de la conversación para 
saber lo que estaba pensando. Dejó los platos sobre una mesa y la 
cogió del codo para guiarla hasta la terraza, lejos del ruido y del 
alcance de las malas lenguas. Caroline agradeció el frescor de la noche 
en sus ardientes mejillas. 

—La gente habla —dijo él—. No debes escucharlos. 

Caroline asintió, pero sus manos seguían crispadas y retorciéndose 
una dentro de la otra. 

—Tienen razón —dijo evitando su mirada—. Y siento que mi padre 
te haya obligado a hacer esto. No es justo para ti. 

—No siempre eres encantadora —dijo él con tono burlón—, pero 
la verdad es que esta noche me estoy divirtiendo. 

—¿Lo de las bromas también es cosa suya? Porque lo cierto es que 
me han hecho reír y papá no es precisamente gracioso. 

—No volvamos atrás, Caroline —pidió mirándola serio—. Somos 
dos amigos que se han hecho compañía mutuamente. Lo que digan... 

Caroline le dio la espalda para que no viera la rabia en sus ojos. 

—Ojalá pudiera entrar en ese maldito salón y gritarles a todos lo 
que pienso de ellos y sus códigos de conducta —dijo entre dientes—. 
Ojalá pudiera abofetear a Nathan y arrancarle los pelos a Edwina. 
Ojalá supiese usar el jo como Harriet. 

—Esos son muchos «ojalás». 

—Búrlate, me lo merezco por ser una estúpida. Por un momento... 

James miró su perfil con interés. 

—¿Por un momento qué? Termina la frase. 

Caroline lo miró y había fuego en sus ojos. Un fuego intenso y 
abrasador. 

—Por un momento me he olvidado de lo podridos que están todos. 
De sus mentes retorcidas que no tienen ni un ápice de compasión. Casi 
me he sentido como antes de... todo. 

—Eso es bueno. 

—¡No! —exclamó casi desvalida—. Es todo lo contrario a bueno. 
¿Es que no lo entiendes? Eso me debilita. Me deja indefensa ante ellos. 
Perdonaría a Nathan. Casi podría volver a ser amiga de Edwina con un 
poco de paciencia por su parte. ¡Claro que no lo entiendes! Nadie 


puede entender cómo soy y esa horrible manía que tengo de 
comprender a los demás, de justificar sus actos. —Negó con la cabeza 
tratando de contener las lágrimas—. Tengo que ponerme una coraza 
protectora, una de un metal muy sólido que impida que nada de lo 
que hay fuera entre dentro de mi corazón. Si no lo hago volverán a 
utilizarme, a aprovecharse de mí y yo volveré a odiarme por ello. 
Apártate de mí, James, no me trates como si fueses mi amigo. 

—Eso va a ser complicado porque soy tu amigo —dijo poniéndose 
serio. 

—No lo eres —negó con la cabeza con expresión dolida—. Sé que 
en estos meses te habrías lanzado por la ventana en más de una 
ocasión. 

—De la del salón Cotton, probablemente —se burló. 

—Sigues las órdenes de mi padre, no lo niegues. Ni siquiera 
habrías venido a este baile de no ser por eso, ¿me equivoco? —Él no 
lo negó y mantuvo su mirada impasible—. Mis padres quieren que me 
olvide de que ni uno solo de los que antes se morían por bailar 
conmigo se atreve a acercarse a mí. Que no vea que esos dos traidores 
se pavonean por todo Londres sin pudor ni vergiienza. Pero no puedo 
hacerlo. Ni siquiera por ellos. 

—¿Y de qué te sirve verlo? ¿Por qué tu vida debe reducirse a lo 
que otros hagan? 

Caroline sentía que las lágrimas le quemaban los ojos como ácido y 
no quería dejarlas salir. Debía ser fuerte. Debía ser fría. Dejó de 
retorcerse las manos y respiró hondo para que el frescor de la noche 
entrase en sus pulmones y relajase sus nervios. James vio de nuevo 
aquella expresión cínica y arrogante que tanto le desagradaba. 

—Gracias por preocuparte por mí, James, pero no te necesito. 
Lavinia ya debe haber llegado, así que iré a buscarla. 

—Ella no es la solución, Caroline —dijo con suavidad—. Solo te 
hará más daño. 

—Descuida. Todavía tengo el puñal que me clavó Edwina en la 
espalda, no voy a dejar que nadie se acerque lo bastante como para 
volver a hacerme daño. 

Dijo «nadie» con una mirada que no dejaba lugar a dudas. 

—Te estaré vigilando —le advirtió cuando le dio la espalda para 
regresar al salón. 

—Vigila a Harriet, así descansas de mí un poco. No olvides que 
este año ella es la debutante y va a recibir muchas atenciones. —Se 
volvió a mirarlo antes de entrar—. O, mejor aún, hazte un favor y deja 
de ser el perrito faldero de mi padre y vive tu vida. También tienes 
una. 


James se quedó solo y se llevó la mano a la nuca con expresión 
reflexiva. ¿Por qué se lo tenía que poner tan difícil? 


—No quiero bailar más —pidió Harriet escondiéndose detrás de 
Enid—, por favor, no permitáis que se me acerque ninguno más. 

—Pero si es muy divertido —dijo la gemela haciéndola salir de su 
escondite—. Yo he bailado más que tú. 

—Y yo —afirmó Marianne—. Y he contado que has dicho al menos 
seis veces que no. Eso debe ser alguna clase de récord. 

—Quiero irme —gimió Harriet. 

—Pues no puedes —sentenció Enid mirándola muy seria—. 
Harriet, por favor, deja de... 

—i¡Dios mío! —exclamó la pelirroja irguiéndose de repente—. 
¿Quién es ese? 

Las gemelas se giraron para mirar hacia donde señalaba con la 
barbilla y vieron a un oficial joven y atractivo hablando con Jacob 
Burford. 

—Es el capitán Chantler —anunció Marianne—. Cenó en casa hace 
una semana. 

Harriet miró a su amiga con ojos muy abiertos. 

—-¿Cenasteis con él y no me lo habéis mencionado siquiera? 

Las gemelas se miraron confusas. 

—¿Y por qué íbamos a mencionártelo? Fue bastante aburrido. Papá 
y él solo hablaron de barcos y de saqueos... 

—¿Saqueos? —A Harriet le parecía cada vez más interesante el 
tema. 

—Por lo que pude entender mientras prestaba atención —relató 
Enid—, Jacob Burford lo ha contratado para que capture a Bluejacket y 
recupere todo lo que el pirata le ha robado en los últimos meses. 

—Burford está obsesionado con eso —intervino Marianne—. Es lo 
que dice papá. 

Su hermana asintió. 

—Según él, Burford está dispuesto a perder dinero con tal de que 
lo capturen y lo cuelguen. —Enid arrugó la frente con desagrado—. 
No me cae bien ese hombre. ¿Y a vosotras? Hay algo siniestro en él. 

Las otras dos asintieron con la cabeza. 

—Chantler es capitán de la armada de su majestad —explicó 
Marianne—, pero el almirantazgo lo ha puesto al servicio de los 
buques comerciales para protegerlos y tratar de capturar al pirata. Él 
aseguró que no necesitaba más apoyo, que con su barco y su 
tripulación se bastaba para esa labor. Parecía muy seguro de sí mismo. 

—¿Está casado? —preguntó Harriet sin apartar la mirada de él. 

—¿Te interesa? —exclamó Enid sorprendida—. ¿No es un poco 


mayor? Debe tener más de treinta años. 

—Es guapísimo —suspiró su amiga extasiada—. Y parece tan... 
valiente. 

—Podríamos presentártelo —ofreció Marianne. 

Harriet miró a la gemela como si acabase de aparecerse ante ella el 
mismísimo Bayan, el monje ciego que entrenó a Alexander y que no 
perdía la esperanza de conocer algún día. 

—¿Ahora? 

—Bueno, tendremos que esperar a que termine de hablar con 
Burford. No querrás que los interrumpamos. 

—Esperaré lo que haga falta. 

En ese momento se acercó un joven a pedirle un baile y ella se 
excusó argumentando que le dolía un pie por todos los pisotones que 
había recibido. Todo ello con una dulce y serena sonrisa. Sus dos 
amigas la miraron sin dar crédito a su nula mano izquierda. 


—Encantado de conocerla, señorita Wharton. 

—Harriet —aclaró ella con cara de boba—. Señorita Harriet, 
Wharton solo es mi hermana mayor. Era, porque ahora es señora 
Wilmot. 

—Señorita Harriet, pues. ¿Me haría el gran honor de concederme 
este baile, señorita Harriet? 

¿Concedértelo? Te lo habría suplicado de rodillas si no me lo hubieses 
pedido. No lo he dicho en voz alta, ¿verdad? 

—Estaré encantada —respondió esforzándose en que su voz sonase 
normal. 

Iniciaron el baile y de cerca aún le pareció más atractivo e 
imponente. Era muy alto y fuerte, a juzgar por cómo le quedaba el 
uniforme. ¿Por qué están tan guapos con uniforme? 

—Tengo entendido que es usted un cazador de piratas. —A 
bocajarro y sin preámbulos. 

El capitán levantó una ceja, sorprendido y después soltó una 
carcajada. 

—Nunca me habían llamado eso. Pero técnicamente, no puedo 
negarlo. 

—¿Y cree que podrá atrapar a Bluejacket? 

—Eso espero, sí. Sus últimas fechorías han pasado todas las líneas 
que un hombre decente nunca debería cruzar. Está claro que merece la 
horca y voy a encargarme de que acuda a su cita lo antes posible. 

Harriet sintió que se le secaba la boca al pensar en semejante 
castigo. 

—¿Es cierto lo que cuentan? ¿Que es inglés pero trabaja para los 
franceses? —preguntó con curiosidad. 


El capitán asintió con vehemencia. 

—Lo que lo convierte en un traidor, además de en un criminal. En 
su último ataque mató a un oficial y a dos subordinados lanzándolos 
por la borda atados de pies y manos. 

—:¡Qué crueldad! 

—No entraré en más detalles, pero le aseguro que la crueldad es 
una de sus insignias. 

Los ojos del capitán tenían el color de la miel y unas pintitas 
negras que le recordaron al chocolate. Harriet casi se relamió de gusto 
contemplándolo. 

—Tengo entendido que este es su primer baile —dijo él con su voz 
aterciopelada y suave—. Espero que los caballeros con los que ha 
bailado hoy hayamos estado a la altura de sus expectativas. 

Harriet sonrió coqueta, aunque no fue un acto voluntario ya que 
no tenía ni la menor idea del arte de seducir que otras jóvenes a su 
edad ya dominaban a la perfección. Se mordió el labio para contener 
la afirmación que pugnaba por salir de su boca de manera que solo 
pudo sonar en su cerebro, con tono alto y claro. 

Tú los has eclipsado a todos. Desde luego, esta es la mejor noche que 
podía soñar y la recordaré para siempre como la noche en la que conocí al 
hombre con el que compartiré el resto de mi vida. 


Capítulo 7 


Caroline entró en su habitación agradeciendo que Elizabeth ya 
estuviese dormida. Se desvistió rápidamente y deshizo el peinado que 
tanto le había costado hacer a Martha, la doncella que mejor peinaba 
de la casa. Claro que, para el servicio que le había hecho, podría 
haberla peinado Kitty. Se cepilló el cabello con excesiva fuerza, 
necesitaba sentir algo lo bastante potente como para liberarla de la 
angustia que atenazaba su estómago, y el dolor le valía. 

Se metió entre las sábanas dejando las cortinas de la ventana 
descorridas para ver el cielo oscuro e indiferente. Cerró los ojos, pero 
su mente divagó entre los sucesos de esa noche sin encontrar la paz 
que necesitaba para conciliar el sueño. Volvió a abrirlos y miró hacia 
la cama de su tía que dormía plácidamente. ¿Cómo podía dormir tan 
tranquila con la vida que se veía obligada a llevar? Al menos ella 
siempre había tenido un padre y una madre. 

Ahuecó la almohada sin encontrar la posición óptima y colocó las 
dos manos debajo de la cabeza. El rostro de Nathan se materializó 
frente a ella y en lugar de desprenderse de esa imagen, lo miró a los 
ojos como si estuviese allí mismo. ¿Qué pretendía? ¿Que lo perdonase 
por traicionarla de la manera más vil y cobarde? ¿Que aceptase que 
no había querido hacerle daño? ¿Que no había sido culpa suya? ¿O es 
que acaso se había cansado ya de su flamante mujercita y quería 
comer del plato que había rechazado? Edwina... Orgullosa mientras se 
pavoneaba por el salón de los Everitt como una gallina clueca. El 
modo en que la había mirado era de lo más revelador. Estaba claro 
que había visto lo que su marido había hecho y la hacía responsable a 
ella. ¿Por qué no la dejaban en paz? ¿Acaso ella los había molestado? 

Se sacudió aquellos pensamientos y Lavinia ocupó su lugar. Sabía 
que era una arpía, una mala persona capaz de hacer daño a cualquiera 
sin que le importase si lo merecía o no. Pero en ese momento eso era 
lo que ella necesitaba, alguien poco considerado con los demás. 
Alguien muy diferente a ella. Porque debía cambiar, era vital que 
cambiase o volverían a hacerle daño otra vez. Solo había que ver lo 
sucedido con James. Un poco de simpatía y atención, unas cuantas 
risas y ya estaba dispuesta a considerarlo un verdadero amigo. Así, en 
un instante. Recordar que hacía todo aquello porque su padre se lo 
había pedido fue un jarro de agua fría que la dejó tiritando, pero se 
alegraba de que hubiese sucedido. Unos minutos más a solas con él y 
habría derribado todo el entramado que tanto le había costado 
levantar para protegerse. Lavinia era la persona que le convenía. 
Alguien a quien ni en mil años conseguiría apreciar. Alguien a quien 
nunca respetaría y con la que siempre sabría a qué atenerse. Además, 
estaba segura de que estando con ella todos la temerían. Y si no iban a 


apreciarla y a ser justos con ella, prefería que la temieran. Sonrió 
malévola. 

Debía encontrar marido, fuese como fuese, sin importarle las 
consecuencias que su elección pudiese traerle a otra. Miró de nuevo a 
su tía y su sonrisa se congeló en los labios. No quería que Elizabeth 
sufriese, pero su sufrimiento no tenía nada que ver con ella. William 
no la quería, lo había dejado muy claro, ¿por qué tenía ella que 
renunciar a un buen partido? El único al que no le importaba que 
Nathan Helps la hubiese dejado tirada como un trapo viejo y cuyo 
corazón estaba tan roto como el suyo. 

—Debo hacerlo, Elizabeth —musitó—. No me resignaré ni dejaré 
que me arrinconen como un mueble viejo. No quiero ser como tú. 

Su tía se removió en su cama como si una mano invisible la 
hubiese agitado. Caroline le dio la espalda y contempló la menguante 
luna en la ventana. 

—William será bueno conmigo —susurró sin prestar atención a las 
lágrimas que brotaban de sus ojos. 


—Tus rosas están preciosas. Se nota que Arthur las cuida bien en tu 
ausencia. 

Caroline sonrió a su madre y esta se sentó en una de las sillas del 
jardín para verla trabajar cómodamente. 

—He pedido que nos traigan un poco de té —siguió Meredith—. 
Me apetecía pasar un ratito charlando contigo. 

Caroline se mordió el labio consciente de que eso no era buena 
señal, pero tampoco podía evitarlo, así que respiró hondo al tiempo 
que se quitaba los guantes y dejó las herramientas en su caja para 
sentarse con su madre mientras esperaban a que Kitty les llevase el té. 

—Viste a Nathan en casa de los Everitt. 

Caroline trató de no variar su expresión, pero no pudo evitar un 
leve temblor en sus labios. ¿James? ¿La bruja de la señora Peal? 
Prefería a James, seguro que fue cuidadoso en las formas. 

—Hija... —La baronesa colocó una mano sobre las de su hija que 
descansaban en su regazo—. Sé que lo estás pasando mal, a mí no 
puedes engañarme con esa pose arrogante y tu cínico discurso. Soy tu 
madre, te conozco mejor que nadie en el mundo. Tienes el corazón 
herido y pretendes sellarlo a fuego para que nadie vuelva... 

Kitty llegó con el servicio del té y la baronesa tuvo que esperar a 
que las dejaran solas de nuevo. 

—Ya nos servimos nosotras, Kitty. 

— ¿Necesita algo más, baronesa? 

—No, nada, está todo perfecto. Anda, sigue con tus cosas. 

La muchacha desapareció rápidamente consciente de que las había 


interrumpido y cerró las puertas que daban acceso al jardín para que 
tuvieran intimidad. Caroline comenzó a servir el té con la peregrina 
idea de que su madre se ahorrase la charla, pero la baronesa no era 
una mujer que se apartase del camino que había trazado y en cuanto 
el té estuvo servido continuó donde lo había dejado. 

—Conmigo no puedes fingir, así que no lo intentes —dijo con 
cariñosa severidad—. Sé que lo que más te duele es lo que te hizo 
Edwina. Ella era tu amiga desde pequeña y confiabas completamente 
en su lealtad. 

Caroline apartó la mirada y parpadeó repetidamente para devolver 
sus lágrimas al lugar del que habían salido. 

—No te has desahogado con nadie, niña, y no se puede contener 
un dolor tan grande. 

—¿Y qué quieres que haga, mamá? —La enfrentó con enfado—. 
¿Que me derrumbe? Todos queréis convertirme en una víctima. 

— ¡Eres una víctima, hija! 

—¡No! ¡Me niego a serlo! —Se puso de pie con fiereza—. No voy a 
encogerme y a lamerme mis heridas mientras los que me traicionaron 
viven felices para siempre. 

—Nadie capaz de hacer lo que ellos hicieron podrá vivir feliz para 
siempre. 

—«¿Estás segura de eso, mamá? Porque por lo que se ve lo son 
—mintió—. En cuanto Edwina esté embarazada su felicidad será 
completa. ¿Y yo? ¿Qué pasará conmigo? Me quedaré sola como 
Elizabeth, cuidando de mis padres, de mis sobrinos... No, mamá, no 
me rendiré tan fácilmente y no deberías pretenderlo. 

—¿Quién ha dicho que yo pretenda eso? ¡Siéntate, Caroline! 
—ordenó con firmeza pero sin acritud y esperó a que obedeciera—. 
Ninguna hija mía se va a rendir ante nada. Quiero que luches por tu 
futuro, que encuentres el modo de salir de este embrollo en el que 
ellos te metieron. Pero antes tienes que llorar, despotricar y gritar, si 
es necesario. Tienes que curar tus heridas, porque si no lo haces no se 
curarán. Ya sé que piensas que si las ignoras, si luchas contra todos 
acabarás por salirte con la tuya, pero estás equivocada. Ahora no 
necesitas enfrentarte a los demás no debes gastar todos tus esfuerzos 
en ganar una batalla, hija, porque así solo conseguirás perder la 
guerra. 

Caroline no disimuló su sorpresa ante semejante símil, pero su 
madre no dio muestras de percibirlo. La baronesa le acarició la mano 
con ternura sin dejar de mirarla. 

—Eres una víctima, asúmelo. Cura tus heridas este año, olvídate de 
buscar marido y de Lavinia Wainwright. Olvídate de todos ellos. Yo no 


quería venir a Londres, pero invitaron a Harriet a la ceremonia de 
debutantes de la reina, no podíamos negarnos. El año que viene todo 
será distinto. 

—Quiero recuperar mi vida. 

La baronesa la observó en silencio y cogió la taza para beber un 
sorbo, mientras Caroline miraba la suya sin ganas. 

—Nada en esta vida es fácil —dijo Meredith—. Eso no significa 
que cuando llegan las dificultades nos dejemos arrastrar por la marea. 
Lavinia Wainwright no es el camino y quiero que te apartes de ella 
cuanto antes. 

—¿Por qué? Es la única que sabe cómo me siento. 

—A esa mujer le importa muy poco cómo te sientes, Caroline. Que 
ese desgraciado la haya abandonado no la hace mejor persona. No 
olvides lo que intentó hacerle a Katherine y lo que provocó con sus 
artimañas. La vida de tu hermana estuvo a un tris de irse por el 
barranco. 

—Lo sé, no lo he olvidado. Y no va a ser mi amiga del alma, 
mamá, pero es mucho más fuerte que yo a la hora de enfrentarse a 
situaciones como estas. Necesito su ayuda. 

—Hablas como si no tuvieses a nadie contigo. Eso es muy injusto, 
hija. 

—Mis hermanas mayores están ocupadas formando su propia 
familia. Y las demás... tienen sus asuntos. 

—¿Quieres volver a Harmouth? Elizabeth estaría encantada de 
regresar contigo. 

—¿Quieres que huya como una apestada? ¿Que les dé la razón? 
—Sintió una rabia profunda y oscura retorciéndose en sus entrañas—. 
¿Qué he hecho mal, mamá? Dímelo. Dime qué he hecho para merecer 
esto. 

—NOo has hecho nada mal, hija, pero de nada sirve nadar contra 
corriente. La gente tiene sus normas y es duro contravenirlas. ¿O crees 
que para mí fue fácil? 

Caroline entornó los ojos mirándola con atención. Meredith suspiró 
sin dejar de mirarla, sopesando qué decir y qué no. 

—Yo era una simple institutriz. ¿Qué crees que pasó cuando tu 
padre decidió que yo era la mujer con la que quería casarse? ¿Crees 
que tu abuelo estuvo de acuerdo? ¿Que la gente apoyó esa idea? 
—Negó con la cabeza—. Fue un auténtico suplicio, Caroline, no te 
imaginas lo que sufrimos. 

—Sé que te marchaste a Escocia para huir de papá —dijo con una 
tímida sonrisa. 

—En ese momento estaba desesperada. No podía soportarlo más. Y 


¿sabes qué? Fue lo mejor que podía hacer, alejarme. Me ayudó a 
recapacitar, a saber lo que sentía y lo que estaba dispuesta a hacer. Me 
tranquilizó y me abrió los ojos de muchas formas. 

—Pero papá fue a buscarte. 

Meredith sonrió al recordar aquello. Todavía se le ponía el vello de 
punta cuando pensaba en ello. Si su hija supiera el hombre valeroso, 
fuerte y decidido que era su padre... 

—Sí —dijo con la sonrisa bailando en sus labios. 

—Algún día tienes que contarme esa historia con todo detalle, 
mamá. 

—Algún día —asintió aún pensativa. 

Haciendo un esfuerzo se libró de su ensoñación y miró a su hija de 
nuevo. 

—No debes dejar que esto enturbie aún más tu camino. Deja que el 
río siga su curso, todo volverá a la normalidad. Aparecerá un hombre 
capaz de pasar por encima de cualquier obstáculo para llegar hasta ti. 

—No hice nada indebido, mamá. Solo nos besamos alguna vez. 

Su madre se ruborizó ligeramente. 

—Lo sé, hija —afirmó convencida. 

—No quiero encerrarme como un ratón asustado. Quiero salir, ir a 
fiestas... 

—Deja que James sea tu acompañante. El muchacho se preocupa, 
es como un hermano. 

—Querrás decir como un guardián a las órdenes de papá. Resulta 
humillante. 

—Algo tenía que hacer tu padre, estamos preocupados. 

—Quizá debería pensar en defender a su hija en lugar de vigilarla. 
Enfrentarse a cualquiera que tratase de humillarme, en lugar de actuar 
como si no hubiese pasado nada... 

—¡Caroline! —Su madre la miraba sin dar crédito—. ¿Estás 
sugiriendo que debería haberlo retado a un duelo? 

—No he dicho eso. —Reculó asustada, la idea de que su padre 
pudiese salir herido la hizo estremecer de terror—. Quería decir... 

—Estáis aquí —dijo Elinor apareciendo como una exhalación—. 
Llevo un buen rato buscándoos. 

La pequeña de las Wharton se sentó junto a ellas y cogió una de las 
galletitas que seguían intactas en el plato. 

—Mamá, tú conociste al padre de Colin. ¿Cómo era? —dijo antes 
de dar un mordisco a su galleta—. ¿A quién se parecía? ¿A Henry o a 
Colin? 

Su madre la miró con severidad. 

—Niña, tu hermana y yo estábamos... 


—Yo tengo que hacer unas cosas —dijo Caroline aprovechando la 
ocasión de huir de allí—. Puedes tomarte mi té, Elinor, aunque ya 
debe estar frío. 

—No me importa —dijo su hermana cogiendo la taza. 

—Caroline... 

—Ya seguiremos hablando otro día, mamá —dijo entrando en la 
casa. 

Caminó sin detenerse hasta el salón de tarde donde sabía que no 
habría nadie y una vez allí se dejó caer sin fuerzas en una butaca. 
Estaba claro que su familia la daba ya por desahuciada. Querían que 
se mantuviese en un prudente segundo plano y no diese que hablar. 
Ya tenían sus ojos puestos en Harriet y en que ella consiguiese un 
marido ese año y la estúpida Caroline que dejó que la engañaran de la 
manera más burda, debía estar callada y no dar problemas mientras 
tanto. Sintió que las lágrimas le quemaban los ojos y apretó los dientes 
prohibiéndoles que cayeran sin su permiso, consciente de que nada de 
eso era cierto. 

¿Por qué todo tenía que ser tan injusto? El año anterior estaba 
ilusionada y feliz, creyendo que ella importaba. Y ahora... Quizá su 
madre tenía razón y lo mejor sería regresar a Harmouth con Elizabeth. 
Se preguntó si algún día serían como las hermanas Ashton y sintió un 
escalofrío. Antes muerta. 


William miró a su mayordomo con expresión confusa y lentamente 
bajó los pies de su escritorio. 

—¿Qué? 

—La señorita Caroline Wharton ha venido a verle. La he 
acompañado al salón de las lilas. 

—Deje de llamarlo así, Porter —pidió poniéndose de pie—. Me 
recuerda a mi madre. 

—Hay lilas en las paredes, señor. 

—También hay cortinas y no lo llamamos el salón de las cortinas 
—respondió colocándose la camisa dentro de los pantalones. 

—¿Y cómo le gustaría que lo llamase, señor? 

—Pues... El salón que está al lado de la biblioteca. O el salón a la 
izquierda de las escaleras... ¡Yo qué sé! Pero salón de las lilas, no. 

—Lo tendré en cuenta, señor. ¿Va a asearse antes de atender a su 
visitante? 

William miró su camisa arrugada y se estiró el cabello hacia atrás 
peinándolo con los dedos. 

—¿Tan mal estoy? 

—¿Comparado con qué, señor? 

—Pues conmigo mismo cuando estoy decente. 


—Depende de la impresión que quiera dar a esa joven. Si su 
intención es que no regrese nunca más, va usted estupendamente 
ataviado, señor. 

William torció una sonrisa. Todavía no sabía para qué necesitaba 
él un mayordomo, aunque su madre insistiese en que era del todo 
imprescindible si quería dar buena impresión. 

—Gracias, Porter. 

—¿Le digo que espere, entonces? 

—No —negó con mirada cínica y las manos en la cintura—. La 
atenderé ahora mismo. 

—Como guste el señor. 

El mayordomo se echó a un lado para dejarle pasar delante y 
William fingió seguridad y aplomo al salir del despacho. 

—-Caroline... 

— ¡William! ¡Por fin! Ese mayordomo tuyo es un poco raro, ¿no 
crees? 

Él se encogió de hombros asintiendo a la vez. 

—Mi madre insiste en que debo tenerlo si quiero parecer 
respetable. 

—¿Y quieres parecerlo? 

—Pues no sabría cómo responder a eso. ¿Te parecería respetable si 
me sirviese una copa a estas horas de la mañana? 

—Por mí puedes hacer lo que te plazca —dijo enigmática, mientras 
repasaba con el dedo el respaldo del sofá. 

Llevaba un precioso vestido verde y tenía la mirada pícara de una 
niña que sabe que está a punto de hacer una travesura, y William 
sentía en la nuca el aliento helado del peligro que lo acechaba. Se 
llenó el vaso un poco más de lo aconsejable y bebió un largo trago 
antes de volver a mirarla. 

—¿Y qué te trae por aquí a estas horas? —preguntó tratando de 
sonar despreocupado. 

—He venido a pedirte que me acompañes a la carrera de esquifes 
en el Támesis. Estará todo el mundo y quiero que nos vean juntos. 

A William se le atragantó la bebida y tosió varias veces antes de 
recuperar el aliento. 

—-Caroline, no... 

—Si vas a darme la charla, ahórratela. —Se acercó hasta donde él 
estaba y se detuvo a pocos centímetros de su rostro—. ¿Te parezco 
atractiva, William? 

El otro sintió que su corazón se aceleraba. Desde esa distancia 
podía verle las venitas de la esclerótica. 

—Mucho. 


—¿Y te avergiienza que te vean con una mujer que ha sido 
rechazada por otro? 

—En absoluto. 

—¿Tienes a otra candidata para ser tu esposa? 

William pensó en saltar por la ventana y correr hasta que sus 
piernas no diesen más de sí. 

—Estoy esperando —insistió ella. 

Él negó con la cabeza. 

—Entonces no veo qué mal puede haber en que tú y yo nos 
casemos. 

Sin esperar respuesta se puso de puntillas y lo besó en los labios. 
William no movió un músculo y se abstuvo muy mucho de responder 
a semejante provocación. Casi podía escuchar la respiración de 
Edward en su oreja. Sus amigos lo iban a matar como no se 
mantuviese frío y con las manos y la lengua quietas. 

Caroline se apartó de él decepcionada y después de unos segundos 
de escrutinio se encogió de hombros y le quitó el vaso de whisky de la 
mano para llevárselo a los labios. Dio un trago y se lo devolvió 
arrugando la nariz con desagrado. 

—Sabe como tu boca. Es asqueroso. 

—Gracias —dijo él sin saber muy bien lo que significaba esa 
palabra. 

En ese momento no se acordaba ni de su nombre. Tan solo 
escuchaba el sonido amenazador del jó golpeando rítmicamente la 
mano de Alexander, mientras lo miraba muy serio. Caroline se apartó 
para dejarlo respirar y casi pudo escuchar un suspiro de alivio al darse 
la vuelta. 

—Tenderemos que perfeccionar ese beso. Ha sido horrible. ¡Y yo 
creía que Nathan no sabía besar! 

—-Caroline, creo que deberíamos abstenernos de... eso. 

Ella se giró a mirarlo de nuevo y un sudor frío bajó por la espalda 
de William. 

—«¿Abstenernos de eso? ¿Qué clase de matrimonio crees que 
busco? No nos abstendremos de nada, por supuesto. Voy a darte hijos 
y tú, a cambio, me darás una buena vida. 

—Por supuesto —afirmó él, de nuevo sin tener ni idea de lo que 
estaba diciendo. 

—Soy muy bella y estoy sana, seguro que podré darte al menos dos 
hijos, un niño y una niña. ¿Con eso tendrás bastante? —No esperaba 
respuesta y él tampoco podía dársela, apenas podía sostener el vaso—. 
Nos conocemos desde hace tiempo y tus mejores amigos son mis 
cuñados. En realidad, si lo piensas bien, esto es lo más lógico, no sé 


por qué no me fijé en ti antes de elegir a Nathan. 

—Qué pragmática. 

—Tú tienes el corazón roto porque la mujer que amabas te dio una 
patada y te echó de su país... Sí, no pongas esa cara, conozco tu 
historia, te recuerdo que mi hermana Katherine está casada con el 
hombre que estuvo contigo en ese viaje. En cuanto a mí... Bueno, mi 
historia es lo bastante reciente como para que la recuerdes, no hace 
falta que te la relate. La cuestión es que ambos necesitamos este 
matrimonio. Seré buena contigo y cumpliré con mis obligaciones 
maritales, aunque espero que aprendas a besar mejor de aquí a 
entonces. 

—Yo... 

—Ahora iremos a esa carrera para que todos nos vean juntos 
—sonrió ella interrumpiéndolo—. Pero tendrás que adecentarte un 
poco, estás horrible. ¿Has dormido con esa ropa? 

—No he dormido. 

—Eso lo explica todo. —Se sentó en el sofá—. Ve a darte un baño y 
a ponerte ropa limpia. 

William obedeció como un niño y se dirigió a la puerta. 

—Y aprovecha para quitarte ese repugnante aliento a whisky, por 
favor, supongo que tendré que besarte alguna vez más antes de que 
nos casemos. Y tendrás que hablar con mi padre, pero yo lo prepararé 
todo antes. ¿A qué esperas? ¡Ve a bañarte! 


Capítulo 8 


—¡Vamos, Colin! —gritó Elinor al tiempo que aplaudía. 

Los asistentes que estaban cerca la miraron con severidad, pero a 
la pequeña de las Wharton no pareció importarle porque siguió 
animando a su amigo entusiasmada hasta que llegó a la meta. Esperó 
hasta que desembarcó de su esquife y caminó sonriente hasta ella. 

—¡Has ganado! —gritó ella dando saltitos. 

—He quedado tercero, Elinor —la corrigió él riendo—. Nunca te 
aclaras. 

Su amiga frunció el ceño un momento y después se encogió de 
hombros. 

—Me da igual, has estado genial. 

Otro de los participantes que había quedado por detrás de él pasó 
junto a ellos y se chocó con Colin deliberadamente. 

—Maccaroni —susurró con desprecio. 

—¡Eh! —Elinor lo increpó. 

—Déjalo —pidió Colin en voz baja. 

¿Qué se ha creído? No saber perder es de acomplejados —le 
espetó sin hacer caso a su amigo. 

—Algunos no deberían poder competir —dijo el otro elevando el 
tono a pesar de dirigirse a su amigo que estaba a menos de dos pies de 
él—. Es una vergiienza. Debería quedarse mirando con las damas. 

Elinor empalideció al escucharlo y apretó los puños para contener 
la furia que empezaba a crecer en su pecho. 

—Elinor... —suplicó Colin. 

—¿Qué se ha creído...? —dijo ella acercándose hasta estar a su 
espalda—. ¡Discúlpese inmediatamente con mi amigo! 

El ofensor la miró con una sonrisa burlona y sin emitir sonido dijo 
«maccaroni de mierda» ante la perpleja cara de Elinor, que no tuvo 
dificultad en leerle los labios. El blanco dio paso al rojo y la furia fue 
ya incontenible. Elinor le dio un bofetón atrayendo la atención de 
todos los allí presentes. 

—¿Cómo se atreve? 

Levantó la mano amenazador, pero alguien la capturó al vuelo y se 
situó entre ellos. 

—Estoy seguro de que no pretendías agredir a una dama —dijo 
Henry con voz helada—. Ni siquiera tú eres tan despreciable. 

El otro miró al hermano de Colin con una sonrisa burlona. 

—Henry Woodhouse, ¿cómo no? Siempre defendiendo a su pobre 
hermano. 

—Mi hermano no necesita que lo defiendan, pero tú lo necesitarás 
si no te das media vuelta y regresas a la madriguera de la que has 
salido. Nunca has sabido perder, Coventry, cosa que me sorprende, 


con la práctica que tienes deberías estar más que acostumbrado. 

El otro apretó los dientes visiblemente enfadado. 

—Deberías tenerlo escondido, Henry. Todos acabarán por darse 
cuenta de que no es ni macho ni hembra, uno que come sin hambre y 
se ríe sin sentido... Ya sabes a lo que me refiero, ¿verdad? 

Henry lo cogió de la pechera y lo elevó hasta hacerlo ponerse de 
puntillas. Bajando mucho el tono le dijo algo que los demás no 
pudieron oír y después lo empujó con fuerza controlada para no 
tirarlo al suelo. El otro se dio la vuelta y se alejó de allí con su amigo. 
Se escuchaban los cuchicheos de la gente, pero nadie se atrevió a 
intervenir. 

—Henry... —Colin se acercó a su hermano que se volvió 
lentamente. 

—Felicidades, has hecho una buena carrera —dijo muy serio—. 
Nos veremos en casa. Elinor. 

Inclinó la cabeza a modo de saludo antes de ponerse el sombrero y 
alejarse de allí con paso firme y sin volverse. Colin se apresuró a 
recoger sus cosas y Elinor corrió tras él. Durante el camino ninguno 
dijo una palabra y Elinor se detuvo al llegar a la verja frente a su casa. 
Colin se giró a mirarla con el ceño fruncido. 

—No puedo entrar. Tu hermano... 

—No te ha prohibido la entrada en casa, tan solo que le hables. 

Ella no se movió. Desde aquella discusión no había vuelto a poner 
un pie allí y por algún motivo ese día se sentía menos propensa a 
hacerlo que nunca. Colin suspiró y fue a por ella. 

—Tenemos que hablar y no vamos a hacerlo en mitad de la calle 
—dijo cogiéndola del brazo y arrastrándola con él. 

Entraron en la casa y sin responder a las preguntas del mayordomo 
la llevó hasta la biblioteca y cerró la puerta antes de enfrentarse a ella. 

—¿Por qué has tenido que hacerlo? ¿Por qué siempre tienes que 
hacerlo? 

—¿El qué? ¿Defenderte? 

—¡Ponerme en evidencia! 

Elinor empalideció. 

—¿Qué yo te he...? ¡No me lo puedo creer! 

—No entiendes nada, Elinor. 

—¿Que no entiendo nada? ¿Qué es eso que te ha llamado? ¿No 
llaman así a los...? ¿A...? 

—A los que son como yo, dilo Elinor: llaman así a los que son 
como tú. 

—¡No! No tienen derecho. 

—¿Y tú? ¿Tú tienes derecho a meterte en mi vida? Eres mi amiga, 


pero sabe Dios que a veces desearía que no lo fueras. 

Elinor no pudo disimular el dolor que aquellas palabras le 
causaban. 

—¿Qué debería haber hecho? ¿Dejar que se mofara de ti? ¿Es eso? 
¿Es lo que esperas de una amiga? 

—A veces es mejor callarse y agachar la cabeza. 

Elinor negó incrédula. 

—Yo no puedo hacer eso. No puedo quedarme mirando cómo 
atacan a alguien a quien quiero, Colin. Y nunca podré. 

—Eres como Henry. 

—No soy como Henry. 

—Porque Coventry es un cobarde, si no mi hermano ya habría 
recibido un guante. Es una estupidez responder a los bravucones, no 
sirve de nada. Seguirán insultándome cada vez que algo de lo que 
hago no les guste. Porque pueden, ¿entiendes, Elinor? ¡Pueden! 
—gritó. 

—¡No! —gritó ella también con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Y no 
lo permitiré! 

Colin se acercó a ella y la agarró por los hombros para sacudirla. 

—Despierta, Elinor, despierta de una vez. No solo sois las mujeres 
las despreciadas, las ninguneadas, las que deben permanecer en la 
sombra acatando los que dictan sus normas. Pero la diferencia entre 
vosotras y nosotros es que nosotros ni siquiera podemos protestar. No 
podemos defendernos porque no existimos, ¿entiendes? Debemos 
dejar que nos insulten, que nos arrinconen o escondernos detrás de las 
faldas de alguna misericordiosa dama que se case con nosotros y finja 
que todo es normal. 

—;¡Oh, Dios, es tan injusto! 

—Sí, es injusto, pero no lo cambiarás provocando a los Coventry 
del mundo. Son demasiados y tienen el poder. Con lo que has hecho 
hoy has exacerbado su ira contra mí y has provocado que otros sean 
conscientes de que tengo un problema. Hoy me has causado un daño 
irreparable, Elinor, ¿entiendes lo que digo? Y es lo que haces con tu 
actitud, con tus protestas indiscriminadas y sin contexto. Cuando no 
miras a tu alrededor como si no hubiese nadie aparte de ti y tus ideas, 
esto es lo que consigues. 

—Yo lo arreglaré. —Las lágrimas se deslizaban a borbotones por 
sus mejillas—. Seré una de esas damas que has dicho, nos casaremos y 
nadie podrá decir nada de ti nunca más. 

—Tu familia no lo permitirá. Ahora que voy a estar en boca de 
todos, probablemente no quieran ni que me acerque a ti. —Negó con 
la cabeza—. Márchate, Elinor. Necesito un poco de tranquilidad. 


Además, tengo que hablar con Henry. ¡Dios! 

Su rostro se contrajo por la preocupación, consciente de que sus 
problemas acabarían con la vida de su hermano. 

—Hablaré yo con él —dijo ella sorbiendo—. Le explicaré que ha 
sido todo por mi culpa... 

—Vete, Elinor, por favor. 

—Colin... 

—Por favor —repitió él. 

Sus sollozos le partieron el corazón cuando la vio salir corriendo, 
pero enseguida tuvo que ocuparse de sus propias lágrimas. 


La baronesa miraba a su hija con pesar. Caroline acababa de narrarles 
a ella y a Elizabeth lo sucedido en la carrera de esquifes y cómo Elinor 
había estado a punto de ser golpeada por ese desgraciado de Lionel 
Coventry. 

—Ese hombre es horrible —dijo Elizabeth contrariada. 

—Si no llega a intervenir el hermano de Colin no sé lo que habría 
pasado. William ya se disponía a... 

—¿William? —Su madre la cortó enseguida—. ¿Os encontrasteis 
allí? 

—Fuimos juntos —dijo sin inmutarse. 

—¿Qué? —Su madre la miró sobresaltada—. ¿Qué estás diciendo? 
¿Los dos solos? ¡Caroline! 

—No tienes nada de lo que preocuparte, mamá. William y yo 
sabemos lo que hacemos. 

—¿Qué sabéis...? ¿Cómo saliste de casa sin que nosotros lo 
supiéramos? 

—Quieres saber cómo esquivé a James, ¿no? —se burló su hija—. 
Fue fácil, es demasiado crédulo. Le dije que me había olvidado la 
sombrilla en mi cuarto y que hacía demasiado sol para salir sin ella. 

—Serás... —Su madre no daba crédito—. Pobre muchacho. 

—La culpa es vuestra por insistir en que me vigile. Digo yo que 
tendrá otras cosas más interesantes que hacer. 

Su madre se levantó para salir del salón. 

—Voy a ir a verlo y a disculparme por tu artimaña. Esto tiene que 
terminar, no podemos abusar así de él. Hay que solucionar esto de una 
vez. 

Caroline la vio salir del salón sin detenerla, aunque en el fondo la 
inquietaba su amenaza. 

—-Caroline... —Elizabeth la miraba con sincera preocupación. 

—¿Tú también vas a regañarme? Últimamente no escucho más que 
reproches. 

—¿Y eso no te dice nada sobre tu comportamiento? 


—Ya hablamos de esto, no voy a ceder. 

—¿Hasta dónde piensas llegar? 

Caroline respiró hondo por la nariz y enderezó firme la espalda 
antes de soltarlo de un bufido. 

—Sé que amas a William, Elizabeth, pero las dos sabemos que él a 
ti no. Tú no te casarías con un hombre que no te ama, lo sé bien, así 
que deja de hacerme sentir culpable. 

—No te reconozco. La Caroline que conocía tampoco aceptaría 
casarse sin amor. 

—Pues ya ves, he cambiado, porque estoy más que dispuesta a 
casarme con él y a cumplir con mis deberes de esposa sin que medie 
entre nosotros ese sentimiento. —Se acercó mirándola fijamente a los 
ojos—. Te quiero mucho, Elizabeth y si me dices que me aparte para 
ocupar mi sitio, lo haré sin dudarlo. 

Su tía le sostuvo la mirada negando con firmeza. 

—Entonces ya está todo dicho. —Se apartó con una sonrisa 
cínica—. Es un excelente partido para mí, rico, atractivo y el mejor 
amigo de Alexander y Edward, no desaprovecharé la oportunidad. 
Pronto estaré en el mismo grupo que nuestras hermanas: embarazada 
y compartiendo vivencias e historias con ellas. ¿Qué más puedo pedir 
dada mi situación? 

—Amor, Caroline. Es lo que mereces. 

Su sobrina soltó una carcajada. 

—¿Eso esperas tú, Elizabeth? ¿Que llegue un caballero con 
brillante armadura y sobre un caballo blanco gritando a los cuatro 
vientos que te ama? —Negó con la cabeza—. Pues siento 
desilusionarte, pero no creo que eso pase jamás. Tienen demasiado 
donde escoger. Nosotras solo somos una más, no tenemos nada 
especial que ofrecer. 

—Si al menos fuese él el que te pretende... 

—No me importa —afirmó rotunda—. Y no quiero que trates de 
hacerme cambiar de opinión. Mira Elizabeth, no quiero hacerte daño, 
pero no eres una buena influencia para mí. Tu falta de empuje y tu 
resignado ánimo me enervan. Lo siento, pero es así. No soporto ver 
cómo languideces suspirando por William cuando, si tú quisieras, 
podría ser tuyo. Está desesperado por sacarse a esa mujer de la cabeza 
y se casaría con cualquiera que se lo propusiera. ¡Hazlo! ¡Hazlo y me 
echaré a un lado! 

—¿Y cómo sería mi vida? ¿Cómo me levantaría por las mañanas y 
me acostaría por las noches, sabiendo que mi esposo sueña con otra 
cada vez que me toma en sus brazos? 

—¿Es mejor saberlo en brazos de otra a la que tampoco ama? 


¿Podrás soportar eso? 

—Me causará un triple dolor si esa otra eres tú —reconoció—. 
Sufriré por ti, por él y también por mí, pero será más llevadero si ese 
daño no lo he infligido yo. 

—Elizabeth, por favor... —Era imposible no conmoverse por más 
que se esforzara en endurecer su corazón. 

—Escúchame bien, Caroline, yo siempre te voy a querer, hagas lo 
que hagas, porque sé que tu corazón es bueno y que todo lo que estás 
haciendo es fruto del enorme dolor que sientes, pero no te perdonaré 
si acabas siendo desgraciada. Y siento que caminas inexorablemente 
hacia esa desgracia, así que te pido, te suplico que medites bien tus 
actos, pues serán irreversibles. 

Elizabeth se levantó y salió del salón consciente de que su ánimo 
no iba a poder aguantar mucho más sin derrumbarse. Caroline se 
quedó allí sentada durante mucho rato. 


Capítulo 9 


Carlton House, 19 de junio de 1811 


La baronesa miró de arriba abajo a James con expresión aprobadora. 

—Estás muy elegante con tu traje de gala. 

El joven sonrió agradecido. 

—Cualquiera quedaría deslucido ante la belleza de las Wharton. 
No hay más que verla a usted. 

La baronesa sonrió ante semejante adulación. 

—Ya estamos listas. —Harriet entró en el salón seguida de 
Caroline. 

—Voy a buscar a vuestro padre a su despacho —dijo Meredith 
caminando hacia la puerta—. Podéis esperarnos en el coche. 

—¿Me apoyaríais si digo que me encuentro fatal? —preguntó 
Harriet dejándose caer en el sofá. 

—Mamá te arrastraría hasta ese baile aunque estuvieses en cama 
con fiebre —advirtió Caroline. 

—¡Qué ganas tengo de que pase este maldito año! —dijo 
levantándose para salir de allí. 

Caroline se volvió hacia James. 

—¿Podrías no vigilarme esta noche? —pidió con expresión 
afable—. Por favor. 

James le sostuvo la mirada. 

—¿Piensas hacer algo indebido? 

Caroline torció una sonrisa. 

—«¿Divertirme lo consideras algo indebido? 

—Depende de lo que quieras hacer para conseguirlo. 

—Solo quiero disfrutar de una noche especial. El príncipe ha tirado 
la casa por la ventana para esta celebración y estoy segura de que va a 
ser algo extraordinario. Habría querido que William me acompañase, 
pero ya que no ha podido ser, al menos no me hagas sentir como una 
prisionera. 

—Una prisionera en una fiesta —dijo levantando una ceja—. Qué 
extraña asociación de ideas. 

—James, por favor... 

—Considérame tu pareja de baile —sonrió taimado—. Procuraré 
no importunarte más de lo imprescindible. 

Caroline sonrió agradecida y se dirigió a la puerta. 

—Siempre que te comportes como se espera de ti, claro. 

Ella se paró en seco y giró la cabeza para lanzarle una de sus 
miradas asesinas, sabía que nada de lo que dijera serviría para 
convencerlo. Se encogió de hombros y salió de allí. 

A los dos mil invitados a la cena se les había especificado que 


debían llegar a las nueve, pero había tanta preocupación por no llegar 
tarde que antes de las ocho ya se había formado una larga fila de 
carruajes. Una banda de música tocaba en un quiosco preparado para 
ese fin, mientras los invitados hacían su entrada a la mansión. Las 
damas iban ataviadas con sus mejores vestidos y los caballeros con sus 
más elegantes trajes, entre los que se encontraban un gran número de 
oficiales del ejército y la armada vistiendo de gala. Entre ellos James 
Crawford. Caroline tuvo que reconocerse a sí misma que resultaba 
comprensible la admiración que despertaba en cualquier fémina con la 
que se cruzasen. Su porte masculino y seguro contrastaba con sus 
juveniles rizos rubios y unos ojos de un azul tan claro que resultaba 
difícil dejar de mirarlos. 

Al entrar en Carlton House una doble línea de servicio recibía a los 
invitados y les indicaba el camino hacia el salón octogonal. El espacio 
se había trasformado en un distribuidor floral con arbustos en macetas 
y flores que desprendían un olor dulce e intenso. A partir de ahí, los 
invitados se iban distribuyendo por las diferentes salas ornamentadas 
pudiendo admirar los muebles y la porcelana francesa de la que el 
príncipe era un gran coleccionista. Las lámparas refulgían con las 
mejores velas de cera de abeja y en el salón de terciopelo azul, los más 
afortunados, podían contemplar la última adquisición del Regente, El 
constructor de barcos y su esposa, de Rembrandt, por la que había 
pagado cinco mil guineas la semana anterior, para disgusto de muchos 
de sus súbditos. 

El salón de baile se había dividido en dos con un cordón rojo de 
seda para dar cabida a dos líneas de bailarines. En el suelo, expertos 
artistas habían dibujado con tiza arabescas ornamentaciones que 
incluían las letras del nombre del rey cuyo cumpleaños era la excusa 
para aquella celebración. Un arte efímero que desaparecería bajo los 
pies de los bailarines en cuanto la música diese comienzo. 

La mesa de comedor principal en la que cenaría el Príncipe, ya de 
madrugada, estaba colocada en el conservatorio gótico a lo largo de 
toda la sala. En ella se sentarían cuatrocientos invitados entre los que 
no estarían los Wharton, ya que no habría nadie en ella por debajo del 
título de marqués. Los mil seiscientos invitados restantes disfrutarían 
de un ágape en el lujoso buffet que se había instalado bajo las 
marquesinas ornamentadas del jardín. La noche era muy cálida y 
Caroline agradeció no tener que estar dentro de la casa. 

—He visto al Príncipe —anunció Harriet conteniendo la risa—. 
Lleva bigotes falsos y una peluca rizada. Parece mucho más viejo. 

Su madre la miró con severidad y después comprobó que nadie 
fuera de ellos la había escuchado. 


—No estamos en casa, Harriet, contén esa lengua. 

Su hija apretó los labios con aburrimiento, pero su expresión 
cambió por completo al ver a las gemelas y con una rápida excusa se 
fue con ellas. 

—Vamos a saludar a los duques. —El barón cogió a su esposa del 
brazo y siguieron los pasos de Harriet. 

—Al menos ella se lo pasará bien —murmuró Caroline. 

James sonrió con expresión burlona. 

—Eres una derrotista —afirmó—. Si estuvieras en el ejército no 
ganaríamos ninguna batalla. 

—Ni siquiera vamos a poder entrar en la casa para ver los cambios 
que se han hecho —dijo frunciendo la nariz—. ¿A quién se le ocurre 
dar una recepción para dos mil invitados? 

—A alguien que se siente muy seguro de sí mismo. 

Caroline vio cómo un grupo de señoritas cuchicheaban sin dejar de 
mirar a James. 

—A esas jóvenes pareces interesarles mucho. Estoy segura de que 
tu noche sería mucho más agradable con ellas. 

James no desvió su mirada como si no le importase lo más mínimo 
y mantuvo la misma expresión burlona. 

—«¿Esa es tu táctica para librarte de mí? ¿Qué harías si yo no 
estuviese presente? 

—Por lo pronto me relajaría. No es agradable tener a alguien 
juzgándote constantemente. 

—Yo no te juzgo, Caroline. No sé por qué te empeñas en verme 
como a tu enemigo. Siempre nos llevamos bien. 

—Eso era antes. 

—¿Antes de qué? 

—Antes de que te convirtiesen en mi guardián. Cargo que tú 
aceptaste gustoso, por cierto. 

—¿Qué crees que debería haber hecho? ¿Decirle a tu padre que no 
me metiese en sus asuntos? 

Caroline sabía que negarse habría supuesto una afrenta para su 
padre y que le habría causado una gran decepción, pero no estaba 
dispuesta a admitirlo. 

—¿No preferirías estar en Berksham con tu familia? —dijo 
comenzando un paseo—. Seguro que se alegrarán de verte. 

—Me marcharé a finales de julio. Aún tengo cosas que hacer en 
Londres. 

Caroline no disimuló su decepción. Aunque al menos tendría 
agosto para disfrutar antes de regresar a Harmouth. 

—Ya veo que te alegras. 


—¿De que te marches en julio? Me alegraría más si lo hicieses 
mañana, pero está claro que mi opinión no le importa a nadie, así que 
no finjamos que sí. 

—¿Qué esperas conseguir con esta actitud, Caroline? —dijo 
deteniéndose—. ¿No puedes, simplemente, dejar que este año pase? 
Cualquiera diría que se te acaba el tiempo. ¡Eres una niña! 

Ella frunció el ceño desconcertada. 

—¿Así es como tú lo ves? 

—Si tan equivocado estoy, explícamelo para que lo entienda. 

Ella sonrió burlona. 

—¿Y por qué tengo que explicártelo? —Suspiró—. Tengo mis 
motivos y me incumben solo a mí. 

—Me gustaría entenderlo —dijo sincero. 

Ella se encogió de hombros y sonrió señalando a Lavinia 
Wainwright que acababa de llegar. 

—Ya ha llegado mi compañera de destierro —dijo cínica—. Intenta 
que no sea muy evidente que nos vigilas, por favor, es un poco 
humillante. —Caminó dos pasos de espaldas para no dejar de 
mirarlo—. Sobre todo, para ti. 

Él levantó una ceja y sonrió divertido. Era muy difícil enfadarse 
con ella si mostraba sus cartas con tanta elegancia. 


—No te vuelvas —advirtió Enid—, el capitán Chantler acaba de llegar. 

El corazón de Harriet se aceleró y sus ojos se abrieron como platos. 
Creía que no iba a asistir, eso había dicho su padre. 

—Está muy guapo —añadió la gemela en un murmullo. 

—Guapísimo —confirmó Marianne—. Bailemos y así podrás 
mirarlo con disimulo. 

Se unieron a la cuadrilla que se colocaba para empezar un nuevo 
baile y Harriet pudo por fin ver a su idolatrado capitán con su traje de 
gala. Tuvo que hacer enormes esfuerzos para no caer desmayada de la 
impresión. Si la imagen que tenía de él era cercana a la perfección, 
ahora se había convertido en un dios. 

Cuando terminó la danza, las gemelas se las ingeniaron para llevar 
a su amiga lo bastante cerca como para que el capitán reparase en 
ella. 

—Señorita Harriet —dijo acercándose a saludarlas—. Señorita 
Enid. Señorita Marianne. 

Las tres respondieron al saludo como se esperaba de ellas. 

—Una celebración magnífica, ¿no creen? 

—Desde luego —afirmó Enid—. Ha llegado usted tarde, se ha 
perdido la entrada de la delegación francesa. 

Marianne le dio un no muy disimulado codazo. 


—No es que estuviéramos pendientes de su llegada —aclaró Enid 
lo que provocó el inmediato sonrojo de Harriet y una ligera sonrisa en 
el capitán. 

—No pensaba tal cosa —dijo Chantler. 

—¡Oh! —exclamó Marianne mirando hacia donde estaba su 
madre—. Mamá nos llama. ¿Qué querrá ahora? ¿Nos disculpan un 
momento? Vamos, Enid. 

Su hermana la siguió sin protestar, consciente de lo que pretendía. 
El rubor en las mejillas de Harriet ya no podía disimularse en modo 
alguno. 

—Qué calor hace esta noche —dijo con nerviosismo—. No debería 
haber bailado esa cuadrilla, ahora estoy sofocada. 

—Pues me alegro de que lo haya hecho porque ese rubor la 
favorece enormemente. 

Si había algo que Ben Chantler sabía hacer bien era tratar a las 
mujeres. Podía leer en ellas como en un libro abierto y encontraba 
gran placer en el arte de seducir. 

—Y pensar que he estado a punto de no venir —confesó mirándola 
a través de sus largas pestañas—. Me alegra haber terminado mi 
reunión a tiempo para poder estar ahora aquí. ¿Le apetece que 
bailemos? 

—Será un placer —dijo de lo más comedida y a continuación 
aceptó la mano que le ofrecía colocando la suya en posición de reposo. 


—¿No te parece vulgar y ostentoso el uniforme del príncipe? —musitó 
Lavinia inclinando la cabeza para que solo Caroline pudiese 
escucharla—. Beau Brummell se estará tirando de los pelos en algún 
lugar apartado para no tener que dar su opinión al respecto. Con todos 
esos diamantes y bordados de oro debe haber aumentado de peso 
doscientas libras por lo menos. 

Caroline no dijo nada al respecto, llevaba un buen rato queriendo 
huir de su lado, harta de tantas críticas y quejas respecto a cualquier 
tema, ya fuese el atuendo de un invitado, la voz de alguna dama o que 
la cena estuviese dispuesta para las dos de la madrugada. 

—¿Quieres que entremos y echemos un vistazo a las habitaciones 
del palacio? —preguntó Lavinia—. Tengo entendido que nuestro 
regente ha adquirido hace poco un Rembrandt. 

—Me gustaría escuchar a Catalani —dijo Caroline refiriéndose a la 
gran soprano que iba a actuar esa noche. 

Lavinia arrugó la nariz con evidente desagrado. 

—No tienes por qué venir, podemos vernos más tarde, si quieres 
—ofreció Caroline con esperanza. 

—Está bien —aceptó la otra—. Ve a ver a esa soprano y yo me 


daré una vuelta por la casa. Tengo mucha curiosidad por ver los 
últimos arreglos que se han hecho, por lo que sé se han gastado un 
dineral. 

Lavinia se alejó sin esperar respuesta y Caroline soltó con alivio el 
aire que había retenido en sus pulmones. 

No todos los invitados sentían predilección por el bel canto, pero 
aun así la sala estaba repleta y Caroline no pudo conseguir acercarse 
siquiera, así que optó por rodear la casa y llegar por el exterior hasta 
una de las ventanas y escucharla desde fuera. 

Edwina, que llevaba un rato observándola, esperando el momento 
de poder acercarse a ella, la siguió hasta su escondite. 

—Sabía que no te perderías una actuación tan prominente 
—susurró a su espalda. 

Caroline se apartó de la ventana como si un gato hubiese saltado 
sobre su hombro y se giró a mirar a su antigua amiga con expresión 
sobresaltada. 

—Me has asustado. 

La otra seguía sonriendo con la misma taimada expresión. 

—Hace días que quería que nos encontrásemos, pero hasta hoy no 
ha sido posible. 

Caroline mudó su expresión vistiéndola con un manto helado. 

—Será mejor que nos alejemos de la ventana —sugirió Edwina—. 
No querrás que todos escuchen lo que tengo que decirte. 

La mirada amenazadora le dejó claro a Caroline que hablaría allí si 
no la seguía y su instinto le dijo que era mejor no arriesgarse. 
Caminaron hasta un lugar apartado de todos y se pusieron frente a 
frente. 

—Sé que te viste a solas con mi marido en casa de los Everitt. 
—Esperó a que la otra se excusase de algún modo y al ver que no lo 
hacía entornó los ojos mirándola con mayor atención—. ¿De qué 
hablasteis? 

—Yo no me vi a solas con nadie, él me arrastró hasta aquella 
habitación. 

—-Con la puerta cerrada. 

Caroline sintió un escalofrío en la nuca. 

—Dijo que quería disculparse. 

—«¿Disculparse? —Se acercó a ella un poco más—. ¿Por qué 
querría hacer semejante cosa? 

Caroline no mudó de expresión y se mantuvo lo más indiferente 
que pudo. 

—Supongo que ahora es consciente de que me infligió un gran 
daño. 


—¿Un gran daño? 

Caroline se dio cuenta de que aquello había sonado fatal y en una 
mente retorcida podría malinterpretarse. 

—Me abandonó siendo mi prometido. 

Edwina la escudriñaba con atención buscando en su rostro 
vestigios de algo oculto. 

—¿Os habéis vuelto a ver? —preguntó paseando a su alrededor, 
como un león acechando a su presa. 

—¿Qué? Por supuesto que no —dijo Caroline con demasiada 
vehemencia. 

—Nathan estuvo en la regata de esquifes y sé que tú también. 

—Bueno, sí, pero solo nos saludamos. 

—Entonces sí os habéis visto... 

—Edwina, ¿qué pretendes? —dijo enfrentándola al fin—. Si has 
venido a decirme algo, hazlo de una vez. 

La otra soltó el aire de golpe, se despojó de aquella falsa máscara 
de seguridad y la miró con fijeza. 

—No he olvidado lo que me dijiste. 

—¿El qué? A lo largo de todos estos años te he dicho muchas... 

—Que mi marido me engañaría con otra y que disfrutarías con 
ello. 

—Estaba enfadada. 

—¿Ya no lo estás? 

Caroline no pudo responder a eso. 

—Debe ser duro para alguien que siempre ha tenido la atención de 
todos verse relegada a un segundo plano. —Había inquina en su 
voz—. ¿Crees que fue fácil para mí vivir a tu sombra? ¿Tratar de no 
desmerecer a tu lado? ¿Teniendo que esforzarme el doble para poder 
recibir menos de la mitad? 

—¿De qué estás hablando? —Frunció el ceño desconcertada. 

—Claro, ¿por qué ibas a darte cuenta? Estabas demasiado ocupada 
en ti misma como para ver más allá de tus narices. 

—¿Me estás responsabilizando de lo que me hiciste? —No podía 
creer lo que escuchaba—. ¡Confiaba en ti, Edwina! ¡Eras mi mejor 
amiga! ¡Y me robaste al hombre con el que iba a casarme! 

—;¡Sí, lo hice! —Se rio la otra—. ¡Y no me arrepiento en absoluto! 
Era lo que te merecías. 

—¿Lo que me merecía? ¿Por qué me odias tanto? 

—;¡Por ser tú! 

Caroline tenía los ojos muy abiertos y temblaba con gran tensión. 

—¿Qué clase de respuesta...? 

—La perfecta Caroline. La dulce Caroline. ¿Qué vestido nuevo 


tendrá? ¿Qué peinado se habrá hecho hoy? Siempre a tu alrededor 
como una sirvienta, recogiendo las migajas que me dejabas... 

—Edwina, has perdido la razón... 

Su antigua amiga la miró con verdadero odio. 

—Desde niña tuve que vivir a tu sombra. Mi madre te adoraba, mis 
amigas te adoraban, ¡el mundo te adoraba! Y para todos yo solo era 
«la amiga de Caroline Wharton». Siempre escuchándote, ayudándote, 
consolándote... 

—¿De qué estás hablando? Éramos amigas. Las dos, yo también 
te... 

—¿Amigas? Tú no sabes lo que es eso. ¿Cuándo te preocupaste por 
mí? Yo te lo diré: ¡nunca! Siempre era yo la que iba a verte, la que se 
quedaba junto a tu cama cuando éramos niñas y enfermabas. La que 
se preocupaba si te veía triste. Y en cuanto Nathan apareció me 
echaste a un lado sin contemplaciones. Ya no era bienvenida en tu 
casa a cualquier hora porque ya no necesitabas mis servicios. 

Caroline la miraba anonadada. Una larga serie de imágenes de 
cuando eran niñas desfilaron por delante de sus ojos. Lo que decía no 
era cierto, estaba obviando todas las veces que se preocupó por ella. 
Lo mucho que le importaba. 

—¿Por qué no me dijiste cómo te sentías? 

Edwina torció una amarga sonrisa. 

—¿Es que acaso no lo hice? ¡Lo hice, Caroline! Montones de veces. 
—Negó con la cabeza—. Tú tenías a tus hermanas. Sois las Wharton. 
No necesitáis a nadie más. Por ellas sí te preocupabas, te desvivías, 
pero a mí... A mí me dejabas estar a tu lado, copiar tus vestidos y 
mirar tus rosas. 

—¿Te dejaba? ¡Lo compartía todo contigo! Incluso estrenaste 
algunos de mis vestidos antes de que... 

—No tienes ni idea de lo que es la amistad. Nunca lo has sabido. 

Caroline se sintió al límite de su resistencia. 

—-¿Y tú sí? ¿Lo que me hiciste te parece propio de una amiga? 

—Tú no amabas a Nathan —escupió con desprecio—. Ni siquiera 
te gustaba como era. Tan solo te resultaba agradable a la vista y te 
hacía sentir superior a mí porque yo no tenía prometido. Además, 
soñabas con ser como Katherine. Pero ¿sabes qué? Nunca vas a estar a 
la altura de tu hermana. Ella siempre irá cien pasos por delante tuyo. 
Es más guapa y mucho más buena que tú. 

Caroline sintió las lágrimas deslizándose por sus mejillas y se las 
quitó con rabia. 

—Eres muy cruel, Edwina, no sé cómo pudiste esconder tan bien tu 
inquina hacia mí durante todos estos años. 


—Ni te imaginas lo cruel que puedo llegar a ser —dijo la otra 
inclinándose hacia ella para mirarla fijamente a los ojos—. Podría 
destruirte sin apenas esfuerzo. Todo lo que yo diga sobre ti tendrá el 
peso de años de estar a tu lado. 

—¿Me estás amenazando? 

—¡Oh, desde luego que sí! —se rio cínica—. Ya te he demostrado 
de lo que soy capaz, así que sabes que no miento. Si te acercas a mi 
marido te juro que arrastraré tu nombre por el barro. Si ahora te 
sientes relegada imagina lo que será si me invento que cruzaste la 
línea de la decencia con él y que yo fui testigo de ello. 

Todos los temores de Caroline cayeron sobre ella como una lluvia 
helada. 

—Serías capaz... 

—Ya lo creo que sería capaz. Tú dijiste que te alegrarías si mi 
esposo me engañara y yo te digo que si te interpones entre nosotros, si 
dices algo sobre mí que no me guste, si respiras siquiera demasiado 
fuerte cerca de mi oído te juro que destruiré tu reputación para 
siempre. No habrá agujero lo bastante profundo para esconderte. 

—NOo harías algo tan espantoso sabiendo que es mentira. 

—¿Qué no? ¿Estás dispuesta a arriesgarte? 

Se rio tan cerca de su cara que Caroline sintió su repugnante 
aliento en la nariz. 

—Señora Helps. —La voz de James a su espalda hizo que Edwina 
empalideciera—. Debo interrumpir su abyecto discurso para 
aconsejarle que se quite de mi vista lo más rápido que pueda antes de 
que haga algo de lo que los dos tengamos que lamentarnos. 

La mencionada se giró hacia él imprimiendo en su rostro un 
orgullo que estaba muy lejos de sentir. 

—No sé qué es lo que ha creído oír, pero... 

—He oído la repugnante amenaza que acaba de verter sobre la 
señorita Caroline y le aseguro que si se atreve a decir una sola palabra 
sobre ella me encargaré personalmente de que envíen a su esposo al 
frente y, a poder ser, bajo mi mando. Imagínese lo contento que se 
pondrá cuando sepa que es gracias a usted. 

James dio un paso hacia ella con una actitud lo bastante 
amenazadora como para hacerla huir rápidamente. Caroline no se 
movió y su expresión denotaba una gran conmoción. 

— Así que era esto lo que tanto temías —dijo acercándose a ella. 

Caroline apartó la mirada al tiempo que se limpiaba las lágrimas 
avergonzada. 

—No deberías haber intervenido —dijo con voz ronca—. Si Edwina 
quiere destruirme puede hacerlo con un simple comentario dicho con 


mala intención y todos la creerán. Tiene razón en que no tendría 
escapatoria. Por mucho que tú dijeras... 

James la sujetó al ver que se tambaleaba. Estaba temblando y le 
costaba respirar. 

—Mírame, Caroline —ordenó—. Respira conmigo. Así. Muy bien. 
Otra vez. 

Ella hacía lo que le decía agarrándose con fuerza a sus brazos. Su 
visión se había oscurecido y se habría desmayado de no haber estado 
él allí. 

—¿Mejor? 

Ella asintió despacio. 

—¿Por qué no le has contado a tus padres lo que temías? Ellos lo 
habrían ent... 

—Como le hables de esto a alguien te juro que no te lo perdonaré 
—dijo soltándose con brusquedad. 

—Caroline... 

—No les causaré esa preocupación. Ellos no podrían hacer nada y 
solo conseguirían empeorarlo todo. 

James suspiró. 

—¿Y crees que casarte con William lo arreglará? —negó con la 
cabeza. 

—Edwina no se atreverá a difamarme si tengo quién me respalde. 

—¡Ya tienes a quién te respalde! ¡Tu familia! Yo. 

—Tú no puedes hacer nada —lo cortó—. Ni siquiera importa que 
hayas escuchado lo que decía. Sería tu palabra contra la suya. Cada 
quién creería lo que le diera la gana y mi reputación quedaría dañada 
igual. 

—¿Crees que mi amenaza no iba en serio? 

—Sé que no iba en serio. Amas demasiado tu trabajo como para 
utilizarlo de ese modo. 

—Casarte con William por eso es una locura. 

—¿Por qué? ¿Porque no nos amamos? —dijo mostrando un claro 
desprecio hacia ese sentimiento—. No todas podemos tener la suerte 
que han tenido Katherine o Emma. Ahora mismo lo único que quiero 
es alejar la desgracia de mi familia y que me dejen vivir en paz. 
William puede darme eso y a mí me basta. 

—¿Él sabe tus motivos? 

Caroline asintió sonriendo con tristeza. 

—¿Crees que me seguiría el juego si no lo supiera? Es demasiado 
bueno como para hacer todo esto sin un buen motivo. Además se 
expone a que Alexander le rompa el cráneo con ese palo infernal —se 
burló. 


Caroline lo miró ya sin artificios. Ahora que sabía la verdad todo 
sería más fácil. 

—Es lo mejor para mí, James. 

Él negó con la cabeza. 

—No estoy de acuerdo, pero al menos ahora entiendo tu 
comportamiento de todos estos meses y es un alivio. Aunque aún hay 
algo que se me escapa. 

—Lavinia Wainwright —dijo ella leyéndole el pensamiento. 

—¿Qué tiene ella que ver en todo esto? 

—Lavinia es la única a la que Edwina teme. Creí que estando cerca 
de ella no se atrevería a hacer esto. Está claro que me equivocaba. 

—Igualmente, no sé si merecía la pena el riesgo que supone estar a 
su lado, pero me deja tranquilo saber que tu opinión sobre ella no ha 
cambiado. 

—No, no ha cambiado. La detesto profundamente. 

James sonrió aliviado. 

—¿Te sientes mejor? ¿Lo bastante como para volver a la fiesta? El 
príncipe debe estar preguntándose dónde te has metido. —Se burló. 

Caroline suspiró con resignación. 

—¿Vas a seguir vigilándome? —preguntó. 

—Más que nunca. 

—Me lo temía —aceptó. 

James le ofreció su brazo y caminaron juntos y en silencio. 


Capítulo 10 


—La habitación del bebé ha quedado preciosa —dijo Emma 
sonriendo—. Me encanta ese papel que habéis puesto en las paredes. 

—Es de la tienda del señor Bradford —respondió Katherine—, 
luego te digo el nombre exacto por si quieres utilizar el mismo. 

—¿Ahora se pondrán a hablar de decoración? —preguntó Edward 
llegando al límite de aburrimiento. 

—¿Te apetece que vayamos a mi despacho? —propuso Alexander. 

—;¡Por favor! Estoy de ropita y trastos de bebé hasta los... 

—Os dejamos solas para que habléis de vuestras cosas —dijo 
Alexander dando un beso a su esposa en la frente. 

Edward hizo un gesto a Emma antes de salir. 

—Está enfadado conmigo —aclaró mirando a su hermana—. Le di 
la razón a su padre en un asunto de negocios y se lo tomó fatal. 

—Ya veo lo preocupada que estás —dijo Katherine burlona. 

—Ni una pizca —negó Emma sonriendo—. Me gusta hacerlo rabiar 
de vez en cuando. Las reconciliaciones son muy placenteras. 

—¡Emma! —Rio a carcajadas. 

—No me negarás que tenemos mucha suerte con nuestros maridos 
—sonrió al tiempo que se acariciaba el abultado vientre—. Todavía 
vivo en una nube. 

—Y yo. Aunque no te negaré que últimamente me despierto 
aterrada en plena noche. 

Emma frunció el ceño con preocupación. 

—«¿Aterrada por qué? 

—No puedo hablar de esto con Alexander, sé que a él también lo 
asusta. ¿Y si...? No puedo ni decirlo en voz alta. 

Emma comprendió a qué se refería y la cogió de las manos 
sonriéndole con ternura. 

—No va a pasar nada, el bebé nacerá sano y fuerte. Lo que le 
ocurrió a Alexander fue algo extraño, inexplicable con los 
conocimientos que tenemos ahora, pero que no tiene por qué 
repetirse. Los duques aseguran que no ha habido ningún otro caso en 
la familia. 

—Que ellos sepan. 

—¿Cómo no iban a saberlo? ¿Crees que alguno de tus nietos o 
biznietos desconocerá lo que le ocurrió a Alexander? Te aseguro que 
en esta familia se hablará de ello en los siglos venideros. Este niño va 
a nacer sano, ya lo verás. 

Katherine sonrió agradecida. 

—Qué alegría que hayáis venido. Echo de menos estar en Londres, 
¿sabes? El bullicio, el ajetreo en casa... 

Emma asintió. Ella también lo añoraba, a pesar de que los bailes y 


las fiestas no eran lo suyo, añoraba estar con la familia y los nervios 
de las debutantes. 

—Os quedaréis esta noche, ¿verdad? 

Emma volvió a asentir. 

—Sí, sabía que me lo pedirías y he venido preparada. 

—¿Piensas reconciliarte en mi casa? —Katherine la miró fingiendo 
asustarse. 

—Por supuesto. Por los viejos tiempos. 

Las dos se rieron a carcajadas. 


—Algo le pasa a William que no quiere contarnos —dijo Alexander 
convencido. 

Durante la cena había salido el tema de Caroline y una cosa llevó a 
la otra. 

—La boda de Seo-jeon —afirmó Katherine. 

—Sí, eso lo sacudió fuerte, pero tiene que haber algo más — insistió 
su marido—. Le he escrito a Cha-Eun una carta y se lo he preguntado 
directamente. Seguro que él lo sabe. 

—William te matará si se entera —afirmó Edward. 

—Pues tú no se lo digas. 

—¿Por quién me tomas? —fingió ofenderse. 

—Viste a James hace dos días —dijo Emma—. ¿Cómo está? Vivir 
ahora mismo en casa de los Wharton no debe ser nada fácil. 

—Ya sabéis que vuestro padre le pidió que se ocupase de vigilar a 
Caroline. Pues vuestra hermana no se lo pone nada fácil. Al parecer se 
ha hecho muy amiga de Lavinia Wainwright. 

—Lo sabemos —dijeron ellas a la vez. 

—Ni en un millón de años habría creído eso posible —afirmó 
Alexander. 

—Está enfadada con el mundo —dijo Emma—. Tiene una pataleta, 
ya se le pasará. 

—Mientras esa pataleta no tenga consecuencias... —dijo su 
marido. 

—¿Qué consecuencias va a tener? 

—Dijo que quería casarse con William. —Edward la miró muy 
serio—. Él no está ahora como para poder defenderse. 

—¿Defenderse? —Emma dejó el cubierto en el plato. 

Katherine y Alexander se miraron conscientes de lo que se les 
venía encima. 

—¿Por qué tendría que defenderse? 

—Sabes a lo que me refiero. 

—No, no lo sé. Ilumíname con tu sabiduría. 

—MWilliam es débil. 


—¡Pobrecito William! ¿Qué crees que va a hacerle Caroline? 
¿Seducirlo? 

— ¡Emma! —exclamó su hermana, pero la otra no dejaba de mirar 
a su marido. 

Edward torció una sonrisa. 

—Me parece que las Wharton saben muy bien cuáles son sus armas 
y cómo utilizarlas. 

—«¿Lo dices por mí? —soltó la servilleta en la mesa y se puso de 
pie. 

—¿Por quién si no? —Él la imitó. 

—Algún día tendrás que madurar, Edward Wilmot, no siempre voy 
a darte la razón en todo. 

—¿Darme la razón? ¿Cuándo fue la última vez que pasó eso? Que 
yo recuerde siempre estás en el otro bando. 

—¿Y qué culpa tengo yo de que tengas tan malas ideas? ¿Jamaica? 
¿En serio? 

—¿Qué pasa en Jamaica? —preguntó Katherine. 

—Solo serían unos meses —dijo Edward acercándose a su esposa 
sin responder a su cuñada—. El tiempo imprescindible para ocuparme 
de nuestros asuntos allí. 

—¿Y no puede ocuparse Harry como dijo tu padre? 

—Esta no es la empresa de Harry, no puede sustituirme allí. 

—-¿Prefieres que te sustituya aquí? ¿En mi lecho? 

—Emma... 

—Eres un bruto y un insensible —dijo saliendo del comedor. 

Intentó cerrarle la puerta en la cara, pero Edward tuvo rápidos 
reflejos y salió tras ella. 

—No camines tan rápido —ordenó—. Llevas a mi hijo en tu 
vientre. 

—Ah, ¿sí? —Se giró encarándolo—. ¿Y acaso eso te importa? 

—No digas tonterías. 

—¿Que yo digo tonterías? ¡Tú dices tonterías! ¡Jamaica! —exclamó 
y volvió a caminar hacia las escaleras—. Si tú te vas a Jamaica no 
esperes encontrarme aquí a la vuelta. 

—Ah, ¿no? ¿Y dónde vas a estar si puede saberse? —preguntó 
subiendo las escaleras tras ella. 

—En... En... —Se detuvo en el rellano y cogió aire—. ¡No lo sé! 
Pero no aquí. 

—Eso lo imagino, estamos en casa de tu hermana. 

Emma aceleró el paso una vez en el pasillo. 

—¿Ya sabes cuál es nuestra habitación? —preguntó él al ver que 
iba decidida. 


—Claro que lo sé —dijo con tono enfadado y entró en ella 
volviendo a intentar cerrarle la puerta en la cara. 

Edward puso la mano para parar el golpe y entró cerrando tras él. 

—Emma... 

—No me hables, estoy furiosa. 

—No es bueno para el bebé que te enfades tanto. 

—Es culpa tuya —dijo caminando hacia la ventana y respirando 
hondo para tratar de calmarse. 

Su marido se acercó despacio y trató de abrazarla, pero ella se 
libró de su agarre de un manotazo. Edward volvió a intentarlo, esta 
vez con rapidez e ingenio y la atrapó contra su cuerpo. Apoyó la boca 
en su oreja y habló en susurros. 

—No me iré si tú no quieres, amor mío. Pero no digas que no es 
una buena idea, solo di que no quieres que te deje sola ni un minuto. 

—Es una mala idea —dijo provocadora. 

—Tú sí que eres mala —sonrió. 

—Te juro que si te marchas le diré a nuestro hijo que eres el peor 
padre del mundo. 

—No te creerá. 

—Y el peor esposo. 

—Porque sabrá que su madre es la más lista del universo y jamás 
se habría enamorado de un hombre tan estúpido. —La hizo girar en 
sus brazos hasta tenerla de frente—. Mi preciosa lunática. 

—No te irás. 

—No me iré —sonrió de nuevo. 

Ella lo agarró por las solapas y jugueteó con ellas sin mirarlo a la 
cara. 

—¿Es porque estoy gorda y ya no te resulto atractiva? 

—¿De qué estás hablando? —Se rio divertido mientras se 
balanceaba con ella—. Estoy loco por ti. 

Ella le rodeó el cuello con los brazos y lo miró con ojos brillantes. 

—Si estuvieras loco por mí no podrías ni imaginar estar lejos. 

—Y no puedo. Por eso mi plan es que vengas conmigo. Te dije que 
esperaría hasta que nuestro hijo hubiese nacido. 

Emma abrió los ojos sorprendida. 

—¿Quieres llevarme contigo? 

—Siempre has dicho que querías hacer un viaje. Jamaica es un 
lugar precioso. 

—¿Por qué no lo dijiste? 

—No quería que mi padre encontrase un motivo para estropearme 
la sorpresa. 

—Pero tendría que dejar a nuestro hijo. Es un viaje demasiado 


largo para llevarlo. 

—Solo serían unos pocos meses —dijo él —. No se dará ni cuenta. 

Emma frunció el ceño no muy convencida, pero enseguida desechó 
sus preocupaciones y se centró en el gesto. 

—¿Ya puedo besarte? —preguntó él con el deseo bailando en su 
mirada. 

Emma negó con la cabeza y lo besó ella. 


—No van a volver, ¿verdad? —preguntó Alexander. 

Katherine negó con la cabeza. 

—¿Tú sabías algo de ese viaje a Jamaica? —preguntó curiosa. 

—Edward cree que Bluejacket tiene su guarida allí. Tiene un 
informante que le aseguró que vive en la isla escondido tras una falsa 
identidad. 

—¿Y quiere cazarlo? —preguntó asustada. 

—Algo así. 

—¿Algo así? 

—Cosas de Edward —afirmó Alexander—. ¿Nos tomamos el postre 
en el salón? Así podré hacerte un masaje en esos pies hinchados. 

Katherine asintió y dejó que la ayudara a ponerse de pie, aunque 
podía hacerlo sola perfectamente. 

—Ojalá pudiera hacer algo más por ti, amor mío —dijo él 
cogiéndola de la cintura con delicadeza—. Siento que tengas que 
cargar tú sola con todo el peso de este embarazo. 

Ella lo miró burlona. 

—Te aseguro que si pudieras cambiarte conmigo no lo dirías. Es 
muy cómodo para los hombres hacer esa clase de afirmaciones 
sabiendo que son imposibles. 

—¿No me crees? 

— ¡Por supuesto que no! —se rio a carcajadas al imaginarlo—. 
¿Quién querría unos pies hinchados que ni siquiera puedo verme, un 
calor sofocante, dolores de espalda y de cabeza, agotamiento físico 
constante y un hambre que nunca se sacia? 

El rostro de Alexander era un poema. La desolación misma. 
Katherine le sonrió con tanto amor que le explotó el corazón. 

—Adoro llevar a este niño en mi vientre, amor mío, pero si me 
dieran la oportunidad de escoger los efectos adyacentes te aseguro que 
no escogería ninguno de los que conozco —afirmó rotunda—. Te 
quiero demasiado para desearte algo tan molesto, así que no vuelvas a 
decir nada tan estúpido. Con ese masaje en los pies y tus constantes 
atenciones, tengo suficiente. 

Alexander asintió y sin darle ocasión a protestar la levantó del 
suelo y la llevó en brazos hasta el salón. 


Capítulo 11 


El barón miraba a su hija con expresión seria y el tenedor suspendido 
a medio camino entre el plato y su boca. En el comedor se había 
hecho un tenso silencio solo alterado por el sonido del cubierto de 
Caroline que siguió comiendo sin aparente preocupación. Su madre se 
giró a mirar al mayordomo y al lacayo que esperaban para servirles. 

—Déjennos un momento, por favor —pidió y los dos sirvientes 
salieron del comedor. 

—¿Qué has dicho? —preguntó su padre después de dejar la 
servilleta suavemente sobre la mesa. 

—Voy a casarme con William Bertram —repitió. 

—Que yo sepa, William no te ha cortejado como es de esperar en 
estos casos y tampoco ha hablado conmigo para comunicarme sus 
intenciones. 

—Te las comunico yo, papá. 

El barón apretó los labios y respiró hondo por la nariz tratando de 
contener la tensión que se había alojado en su estómago. 

—¿William lo sabe? —preguntó Elinor con ironía. 

Caroline la miró con frialdad un instante y después siguió 
comiendo. 

—NOo habrá celebración, nos casaremos en una ceremonia íntima. 

—«¿Desde cuándo pasa esto? —preguntó el barón mirándola 
fijamente—. No tenía noticia de que... 

—Es lo mejor para mí. 

—¿Lo mejor? 

Caroline asintió sin mirarlo y dejó el cubierto en el plato. Se limpió 
la boca muy despacio y miró a su padre sin temor y con gran 
serenidad. 

—Soy consciente de que podéis no estar de acuerdo con mi 
decisión, pero... 

—¿Con tu decisión? —dijo su madre ofendida—. Pero ¿es que 
acaso es así como se hacen las cosas? 

Caroline miró a James con disimulo y vio que tenía los ojos 
clavados en el plato y las manos sobre la mesa. No quería que 
interviniese, y que estuviese allí la ponía nerviosa, pero no encontró 
un mejor modo de comunicárselo a toda la familia. Un enfrentamiento 
directo con su padre habría sido demasiado para ella. 

—Este no es ni el lugar ni el momento de tratar estos temas —dijo 
el barón—. Si William tiene intención de casarse contigo deberá 
hablar primero conmigo y yo estudiaré esa posibilidad. Aunque, desde 
luego, no será una boda ni rápida ni íntima. Eso sería como admitir 
que hay algo turbio en esa idea. 

Caroline suspiró con cansancio. 


—No quiero esperar. 

—Pues lo siento por ti porque es lo que va a pasar. ¿A qué viene 
tanta prisa? 

—El marqués de Valentree va a dar una fiesta en su mansión de 
Covenant Place. 

El barón frunció el ceño sin comprender qué relación tenía aquello. 

—Mamá. —Caroline se giró hacia la baronesa—. ¿Hemos recibido 
alguna invitación? 

—SÍ. 

—«¿Sí? ¿Y cómo es que no me lo has dicho? 

Su madre se mordió el labio consciente de lo que su hija pretendía. 

—Porque... no quería... disgustarte. 

—¿Y por qué iba a disgustarme una invitación a una fiesta en casa 
de los marqueses? A mí me encantan las fiestas, mamá. 

—Meredith... —Su esposo la conminó a explicarse. 

—Solo han invitado a Harriet. 

—¿A mí? ¿Por qué me han invitado solo a mí? 

—Es una fiesta para jóvenes solteras... 

—¿Yo no soy joven y soltera, mamá? —preguntó Caroline con 
expresión de inocente desconcierto. 

El barón cerró un momento los ojos, pero enseguida recuperó la 
compostura. 

—Está bien, entiendo tu enfado... 

——¿Entiendes mi enfado, papá? ¿De verdad lo entiendes? ¿Eso era 
lo que le decías al señor Helps en el baile de los Everitt? ¿Qué 
entendías mi enfado? 

—No te traerá nada bueno escuchar conversaciones ajenas —la 
reprendió con semblante pétreo. 

—Al parecer es el único modo de saber la verdad —musitó su hija 
con la mirada fija en el plato. 

La baronesa observó a su marido interrogadora, pero él prefirió 
dejar esa conversación para la intimidad de su alcoba. 

—Cuando sea la esposa de William Bertram nadie se atreverá a 
tratarme así —dijo Caroline levantando la cabeza orgullosa—. Los 
Bertram no tienen títulos, pero sí mucho dinero y con eso me basta. 
No dejaré que me ninguneen y que me desechen como un trapo viejo 
y si para ello tengo que fugarme con William a Gretna Green, lo haré 
sin dudarlo. 

—¡Caroline! —exclamó su madre horrorizada. 

No podía ni imaginar que una hija suya hiciese algo semejante. 
Todo el mundo sabía que Gretna Green era el pueblecito escocés al 
que iban las parejas que querían casarse fuera de los 


convencionalismos de la buena sociedad. Y, casi siempre, por motivos 
poco edificantes. 

Harriet y Elinor habían enmudecido por completo y Elizabeth 
estaba pálida como una muerta. Todos en aquella mesa parecían presa 
de algún extraño conjuro que les impedía reaccionar debidamente. 
James observaba a la familia con disimulo, profundamente 
consternado por la deriva de los acontecimientos. 

—Yo he sido invitado a casa de los marqueses —dijo—. Vendrás 
conmigo. 

Caroline lo miró con fijeza. 

—Debes pensar que soy patética si crees que tengo tan poco 
orgullo. 

—El año que viene todo estará olvidado, hija —dijo su madre. 

—«¿El año que viene? ¿De qué estás hablando, mamá? ¿Es que no 
conocemos todos a Caitlin Ashton? ¿Te parece que alguien se ha 
olvidado de lo que le pasó? Tiene más de cuarenta y cinco años y la 
abandonaron cuando no había cumplido los veintidós. ¿De dónde 
sacas que el año que viene se me levantará el castigo? Un castigo que 
no merezco, por cierto. —Se puso de pie al borde de las lágrimas. 

—Siéntate, Caroline —pidió su madre. 

Ella obedeció ya sin poder contener el llanto. 

—Puedes irte si lo deseas —concedió su padre muy serio. 

—Gracias —musitó su hija apresurándose a abandonar el comedor. 

El silencio se sentó a la mesa y fue James el encargado de librarse 
de él. 

—Barón, me gustaría hablar con usted en privado —pidió. 


Debían ser las tres de la madrugada. Aún faltaba un buen rato para 
que amaneciese y Elizabeth no había podido conciliar el sueño. Así 
que se levantó, se puso la bata y las zapatillas y salió del cuarto para ir 
a la cocina y prepararse un té. Con la taza en la mano deambuló por la 
planta de abajo poniendo mucho cuidado en no hacer ruido y se metió 
en el despacho de su hermano. Cerró la puerta con suavidad y 
depositó la lámpara sobre una mesa cerca de la ventana. Se fijó en el 
jarrón que tenía las flores ya marchitas y se conminó a cambiarlas al 
día siguiente, mientras tomaba asiento en la butaca en la que el barón 
solía leer. 

Solo Emma sabía de su costumbre de ocultarse en ese despacho 
cuando estaban en Londres y no podía dormir. Su olor, los objetos que 
allí encontraba le proporcionaban la paz y la serenidad que ansiaba su 
espíritu y calmaban la sensación de soledad que a veces la 
acompañaba. Como aquella noche. 

Encogió las piernas en el asiento y sostuvo la taza caliente entre las 


manos mientras observaba la calle desierta. La imagen de la señorita 
Ashton vino a su mente con su perenne sonrisa bobalicona y la 
dulzura de su voz. A Caitlin le habían encantado los vestidos, los 
había mirado con añoranza, como si le trajeran recuerdos de una 
ilusión perdida. En aquel momento se sintió orgullosa de su buena 
obra, pero ahora se preguntaba si ese vestido no le aportaría más 
tristeza que alegría. ¿Le recordaría a aquellos días en los que un 
vestido hermoso era el símbolo del momento que esperaba vivir con 
él? ¿La arrastraría a un viaje hacia el cortejo, el compromiso y, 
finalmente, el abandono que sufrió? Deseó fervientemente que eso no 
sucediera, que ya no quedase ni rastro de aquella joven en ella. No 
parecía descontenta con su vida de solterona. ¿Así sería ella dentro de 
unos años? Aunque ella no tendría una hermana con la que compartir 
los buenos y malos momentos. Sus sobrinas se casarían y 
abandonarían Harmouth. Así que ella cuidaría de Meredith y 
Frederick cuando envejeciesen y después esperaría su muerte con 
resignación. 

«No soporto ver cómo languideces suspirando por él cuando, si tú 
quisieras, podría ser tuyo. William está desesperado por sacarse a esa 
mujer de la cabeza y se casaría con cualquiera que se lo propusiera...». 

Las palabras de Caroline la hicieron estremecer. Sabía que tenía 
razón, era apocada y cobarde, incapaz de luchar por conseguir algo 
más de lo que la vida estaba dispuesta a ofrecerle. Aunque anhelaba 
que William cayera rendido de amor por ella y le pidiera que fuera su 
esposa, no iba a mover un dedo para conseguirlo. Una cobarde, eso 
era. 

—Un caballero en un caballo blanco —musitó burlándose de sí 
misma. 

Jamás recibió una tarjeta para ser visitada y solo una vez le 
pidieron un baile. Fue cuando tenía veinte años y el caballero había 
cumplido los cincuenta hacía tiempo. A eso era a lo que podía aspirar, 
pero gracias a Dios, su hermano no estuvo dispuesto a permitirlo. Así 
que no hubo más bailes y se resignó a ser la tía de las Wharton. 
Demasiado joven para disfrutar de la ilusión de sus sobrinas sin 
resquemor y demasiado mayor para mantener viva su esperanza. 
¿Cómo no compadecerse de sí misma si los que la querían le tenían 
lástima? Incluso William. El puñal de su pecho se clavó hasta la 
empuñadura y por más que intentó sacárselo no pudo ni rozarlo. 

Bebió un largo sorbo de su té y sonrió hacia la ventana con la vista 
nublada por las lágrimas. Se alegraba de que su madre no pudiera 
verla, solía decir que su vida sería mejor que la que ella había tenido. 
Nunca le había recriminado nada, ni siquiera en su cabeza, pero en 


aquel momento un rencor desconocido se retorció en sus entrañas. 

—¿Por qué? —musitó—. ¿Por qué te entregaste a él, mamá? 

Negó con la cabeza y se sacudió aquel horrible sentimiento. No iba 
a perderla también a ella. La madre de Edward había caído en 
desgracia y ahora era la esposa del conde de Kenford. Quizá, si sus 
padres no hubiesen muerto... ¿A quién quería engañar? El conde se 
llevó a su hijo con él. Lo educó y lo trató como a un hijo. Su padre no 
quiso ni conocerla. Era una bastarda y siempre lo sería. Podía dar 
gracias de que su hermano se compadeciese de ella y la acogiese en su 
casa. ¿Casarse con William? ¿Cómo se le había pasado siquiera por la 
cabeza? 

Debía dejar todo aquello atrás, el pasado y sus anhelos absurdos. 
Tenía una buena vida y una familia que la quería, ¿a qué venía 
aquella autocompasión infantil? Les devolvería gustosa todo lo que 
habían hecho por ella. Era lo menos que podía hacer. Bajó los pies al 
suelo y recuperó la lámpara para salir de allí con la firme promesa de 
no volver a utilizar ese lugar como refugio. No tenía nada de lo que 
refugiarse. 


Capítulo 12 


—¿Que James se marcha? —preguntó Harriet con desagrado—. ¿Por 
qué? 

—Ya habrá terminado todos los asuntos que tuviese en Londres. Y 
sin sus amigos aquí... 

Elinor hablaba mientras miraba por la ventana ansiando ver la 
desgarbada figura de Colin aparecer por la esquina de la calle. 
Llevaban varios días sin verse y empezaba a acusar el evidente 
distanciamiento de su amigo. 

—Milliam —dijo en voz alta. 

Elizabeth levantó la cabeza de su bordado. 

—¿Qué? —Caroline se acercó a la ventana. 

—Viene hacia aquí —confirmó Elinor. 

—¿Sabías que iba a venir? —preguntó su madre a Caroline. 

Su hija negó repetidamente con la cabeza y miró hacia la puerta 
con nerviosismo. Esperaron durante cinco minutos sin que apareciera 
y después de un tiempo prudencial la baronesa tiró del llamador para 
que acudiera el mayordomo y las sacara de dudas. 

—George, ¿hemos tenido alguna visita? 

—Sí, señora. El señor Bertram está en el despacho hablando con el 
barón. 

Caroline ahogó una exclamación y la baronesa tuvo que esforzarse 
en mantener la compostura hasta que George abandonó la estancia y 
se quedaron solas. 

—¿Ha venido a pedir tu mano? —Harriet miraba a su hermana con 
ojos muy abiertos. 

—;¡Eso espero! 

Elinor era la única que no creía que semejante cosa estuviese 
pasando. Tenía a William en alta estima y lo consideraba un hombre 
demasiado inteligente como para casarse con su hermana. Menos aún 
en las circunstancias que se encontraba en ese momento. Y no era 
porque Caroline hubiese caído en desgracia, sino por su estúpido e 
irracional comportamiento de los últimos meses. Se moría de ganas de 
ir corriendo hasta el despacho de su padre para pegar la oreja a la 
puerta. Colin se quedaría de piedra si supiera... Volvió a mirar hacia 
el exterior con los labios apretados y expresión de enfado. Si él no iba 
a visitarla esa tarde, lo haría ella. El orgullo no debería anteponerse 
jamás al afecto. 


—Adelante —animó el barón con expresión severa—. Di lo que has 
venido a decir. 

William frunció el ceño consciente del malhumor de su 
interlocutor. 

—Quería hablarle de un tema delicado... 


—Lo imagino. 

—Es sobre... Caroline. 

Frederick apretó los labios y respiró hondo por la nariz sin apartar 
la mirada. 

—Su hija me preocupa. 

El barón frunció el ceño cambiando su expresión severa por una 
desconcertada. 

—¿Te preocupa? 

William asintió. 

—Mucho, la verdad. 

—Explícate. 

—Supongo que sabrá que últimamente ha estado un poco... rara. 

—¿Rara en qué sentido? 

Bueno... —William se peinó con la mano en un gesto nervioso. 
Trató de sonreír aunque lo que consiguió fue una mueca extraña—. 
Está confundida y... 

El barón empezaba a perder la paciencia. 

—Di lo que tengas que decir, parece mentira, William. 

—Quiere que nos casemos. No quería disgustarlo, barón, sabe que 
aprecio a su familia, pero debe saber que su hija está muy herida, 
tanto como para perjudicarse a sí misma con sus actos. Su amistad con 
Lavinia Wain... 

—Sí, sí lo sé —lo interrumpió molesto—. Pero ¿te vas a casar con 
ella? 

Los ojos de William amenazaron con salírsele de las órbitas. 

—Yo... Señor, no, no puedo casarme con ella. 

—¡Alabado sea Dios! —exclamó el barón aliviado—. No me 
malinterpretes, muchacho, serías un yerno perfecto, pero preferiría 
que ninguna de mis hijas se casara sin amor. 

Se puso de pie y comenzó a deambular por el despacho para 
calmar los nervios que había contenido desde el inicio de la entrevista. 

—Pero una vez aclarado esto —dijo William sin saber si se sentía 
más ofendido que halagado o al revés—. Temo que, cuando yo me 
aparte, Caroline busque a otro candidato que supla mi papel en este 
embrollo. Para ser honesto, al principio llegué a plantearme la idea de 
casarme con ella. Es una joven extraordinaria y no merece el trato que 
se le ha dado, pero estoy demasiado roto como para preocuparme por 
otro ser humano ahora mismo. 

El barón recobró su natural afabilidad. 

—Agradezco tu sinceridad, William. Y en vista de ello te confesaré 
que no eres el único que está preocupado. James habló conmigo hace 
un par de días y me contó algo que me ha hecho pensar mucho. No te 


preocupes, muchacho, voy a solucionarlo. —Hizo una pausa y lo miró 
con atención—. En cuanto a ti, también deberías solucionar lo que sea 
que te atormenta. Antes de que te des cuenta tu vida se habrá 
acabado. Devuelve algo de lo que has recibido, muchacho, es una 
buena filosofía de vida. 


Elizabeth llevaba un jarrón con flores frescas para el despacho de su 
hermano y se detuvo en seco al ver a William salir de él. 

—Elizabeth. 

—MWilliam. 

De pronto el jarrón parecía pesar una tonelada y temió que se le 
cayera de las manos, apretó tanto los dedos que se le quedaron 
blancos. 

—¿Podríamos hablar un momento... a solas? —pidió él. 

Lo miró confusa. ¿Hablar? ¿De qué quería hablar con ella? De 
Caroline, claro. Había salido del despacho de su hermano, así que era 
evidente que las cosas iban a suceder tal y como Caroline esperaba. 
Miró a su alrededor y caminó hacia una consola para dejar el jarrón. 

—Salgamos al jardín trasero. Están todas en el salón Cotton y no 
nos escucharán —dijo muy seria y se giró para caminar delante de él. 

William la observó mientras la seguía, tenía un porte elegante, 
pero su forma de caminar no era nada afectada. Una vez fuera de la 
casa ella se giró dispuesta a escuchar la buena nueva. Que quisiera 
contárselo aparte daba cuenta de lo evidente y patética que era su 
situación. 

—No sé cómo empezar... —dijo él visiblemente nervioso. 

—Lo he visto salir del despacho de mi hermano. Supongo que debo 
felicitarlo —dijo para ayudarlo—. Me alegro mu... 

—No he venido a pedir la mano de Caroline, si es lo que piensa. 

Elizabeth abrió los ojos un poco más de lo normal y esperó a que 
continuara hablando. 

—No sé por qué, pero siento la necesidad de explicarme contigo 
—dijo tuteándola sin previo aviso—. No quería que te llevaras una 
mala impresión de mi comportamiento... 

Elizabeth desvió la mirada sintiéndose demasiado vulnerable en 
ese momento. 

—Nunca he tenido intención de casarme con Caroline, las cosas 
que dije en aquella boda fueron fruto del alcohol. Sé que me he 
comportado como un auténtico imbécil desde entonces y he 
avergonzado a mis amigos con mis borracheras. Me disculpo contigo 
por haberlo presenciado. Lo sucedido aquel día en el coche fue 
imperdonable. 

—Me alegra verte recapacitar. 


William sonrió agradecido al ver que también lo tuteaba. 

—Nadie sabe esto que voy a contarte, pero si no se lo cuento a 
alguien no podré seguir adelante y, por alguna razón, quiero que ese 
alguien seas tú. 

Elizabeth asintió dispuesta a oírlo hablar de su inmenso amor 
por... 

—Seo-jeon murió hace meses. 

—¡Oh! —Dio un paso hacia él de manera instintiva—. William 
yo... Lo siento mucho. 

—Cuando me marché de Joseon era consciente de que se casaría 
con otro, estaba preparado para ello. Me dolía profundamente, pero 
no soy estúpido, sé cómo funciona el mundo. Se casaría, tendría hijos 
y poco a poco mi recuerdo se diluiría en las brumas del tiempo, 
irremisiblemente. Pero ni en mis peores pesadillas imaginé... —Desvió 
la mirada al cielo y gruñó como un animal herido antes de poder 
continuar—. Estaba tan abrumado por mi dolor que no pensé en el 
suyo. Parecía tan fuerte, tan segura que creí... que no me amaba 
tanto. 

Elizabeth lo llevó hasta una silla y se sentó en otra frente a él. 

—Debería haber adivinado lo que pretendía hacer... 

—¿Hacer? —Frunció el ceño confusa—. ¿Qué...? ¡Oh, Dios Santo! 

—Se clavó un puñal en el corazón —dijo con voz ronca y los ojos 
llenos de lágrimas—. Yo la abandoné creyendo que era lo mejor para 
ella, creyendo que en realidad no me amaba lo suficiente para sufrir lo 
que supondría... 

Elizabeth quería decir algo, pero cualquier cosa que dijese sonaría 
tan vacía que prefirió permanecer en silencio mientras él encontraba 
las palabras. 

—Es cierto que, tanto si nos escapábamos como si yo me quedaba 
y la hacía mía, nos habrían condenado a muerte. Y no estoy seguro de 
que hubiésemos podido escapar de allí con vida. —Sonrió con 
amargura—. Al final dio igual, consiguieron su propósito: ella está 
muerta y yo... también. 

Elizabeth no pudo disimular la conmoción que le causaban sus 
palabras y las lágrimas se precipitaron por sus mejillas. 

—Aun así, podría casarme contigo y fingir ante todos hasta 
convertirme en un fantasma. Lo haría por ti... 

—Basta —pidió Elizabeth con el agua temblando en sus ojos—, por 
favor, no sigas. Me estás haciendo mucho daño. 

—Si pudiera amar a otra mujer, serías tú —dijo con tristeza—. Lo 
supe aquel día, durante aquel estúpido juego. Sentí que se calentaba 
mi corazón. Un tibio rescoldo que se apagó del todo cuando supe... 


Elizabeth buscaba el modo de no hacerse pedazos allí mismo. Se 
puso de pie y le dio la espalda para que no la viese llorar, pero 
entonces William hizo algo que no esperaba. La tomó en sus brazos y 
la besó. Fue un beso de apasionada desesperación. Un beso 
hambriento y exigente que se lo quitó todo. La apretó contra su 
cuerpo y su lengua buceó irreverente buscando en sus recuerdos un 
sabor perdido. Ella lo supo, supo que no era su boca la que deseaba, 
pero durante los segundos que duró el beso se esforzó en llevárselo 
consigo. No debería ser tan difícil robárselo a una muerta. 

Cuando él se separó, Elizabeth sentía los labios ardiendo y las 
piernas de gelatina. 

—Me marcho a América —dijo él soltándola despacio como si 
temiera que fuese a desplomarse—. No tengo intención de regresar. 

Ella asintió sin ocultar los sentimientos que emergían a sus ojos. 

—Ven conmigo —pidió con ojos vacíos de expresión. 

Durante un instante el mundo se detuvo. Los planetas frenaron su 
avance y el Universo contuvo la respiración. Fue un segundo intenso y 
extremo en el que Elizabeth se vio a sí misma rodeada de niños en una 
tierra extraña y con un hombre junto a ella que parecía formar parte 
del paisaje. Y se vio a sí misma, triste, vacía y con el corazón seco. 

—Quizá algún día... 

—No, William. —Negó con la cabeza lentamente—. Podría 
casarme con un hombre que no me amase y me ofreciese lo que tú me 
ofreces, pero sé que no podría soportarlo si ese hombre eres tú. Ojalá 
encuentres en tu nueva vida lo que te arrebataron en esta. 

Él asintió despacio mientras veía un muro levantarse entre ellos. 

—Adiós, William. 

—Adiós, Elizabeth. 

Observó su espalda alejándose y se quedó allí parada durante 
mucho rato. Una parte de ella gritaba que corriera tras él, podría 
tenerlo, sería suyo en cuerpo al menos. Tendría a sus hijos... Las 
lágrimas se deslizaron por sus mejillas. No era eso lo que quería. No 
solo. Ella le entregaría su alma y al final solo quedaría de sí misma un 
cascarón vacío, una sombra desolada. Respiró hondo y se secó las 
lágrimas. Para eso no necesitaba compañía, podía conseguirlo sola. 


Capítulo 13 


—¿No apostasteis al caballo de Waterman? —preguntó Edward 
perplejo—. ¡Os dije que ganaría! 

—Estaba el último en todas las apuestas —dijo James. 

—¡Por eso era un buen negocio! No me lo puedo creer, sois idiotas. 
—Se sentó en la butaca sosteniendo su copa—. No me gusta el 
champán, ¿por qué bebemos champán? Esto no es ninguna 
celebración. 

—Ya estamos. —Alexander levantó una ceja. 

—¿Ya estamos de qué? 

—¿Acaso nos has reunido tú? 

—Anda, bebe y calla —le espetó Edward recostándose en el 
respaldo. 

—Haya paz —pidió William pasando entre ellos. Saltó por encima 
del escabel para llegar hasta James al que le entregó su bebida—. 
Brindemos. 

Todos se pusieron de pie y alzaron sus copas. 

— ¡Por William y su estúpida idea de irse a América! —exclamó 
Edward. 

Todos bebieron. 

—i¡Porque se aburra sin nosotros y regrese pronto! —deseó 
Alexander. 

Volvieron a beber. 

—Yo necesito rellenar mi copa —dijo Edward caminando hacia la 
botella—. ¿Alguien más? ¿No? 

—Tú has empezado en cuanto te la ha dado —dijo James—. Se 
suponía que había que esperar al brindis. 

—Vale, ya está. —Edward miró a su compañero de batallas y le 
hizo un gesto para que alzase su copa—. Te toca. 

—Pues... —James miró a William despejadas ya todas sus dudas—. 
Porque te vaya muy bien y encuentres lo que buscas. 

Él le devolvió la sonrisa y todos bebieron una vez más. 

—Supongo que tengo que dar un pequeño discurso. 

—Por mí te lo puedes ahorrar. —Edward volvió a su cara de malas 
pulgas—. Solo di que volverás pronto y ya. 

—He comprado una plantación, Edward, no es algo que pueda 
manejarse a distancia. 

Lo dijo de un modo que no necesitaba mayor explicación. Estaba 
claro lo que quería decirles. Sus amigos bajaron las copas 
deshaciéndose del fingido entusiasmo. William se mordió el labio 
mientras buscaba las palabras que expresaran mejor lo que quería 
decirles. 

—Pronto seréis padres de familia... —Se giró hacia James—. 


Disculpa que no te incluya, pero primero tengo que decir esto. 

—Tranquilo. 

—Como te pongas tierno, me largo —advirtió Edward. 

—Me habría gustado veros las caras cuando nazca vuestro primer 
hijo, pero siento que no puedo retrasarlo más. Mi intención era 
marcharme hace tiempo, pero siempre encontraba una excusa para 
esperar y sé que si no lo hago de una vez, al final no me iré nunca. 

—-¿Y qué tiene eso de malo? 

—Edward, calla —ordenó Alexander. 

—Debo hacerlo, Edward. —William lo miró muy serio—. Solo 
beber alivia un poco mi angustia y todos sabemos adónde me llevará 
eso. Me gustó la experiencia que tuve en mi viaje a América y creo 
que puedo hacer algo importante allí. 

El ánimo de todos decaía a gran velocidad y no era eso lo que 
William pretendía con aquella celebración. 

—Vamos, quitad esas caras. Podéis venir a visitarme —dijo 
convencido—. Prometo no obligaros a recoger algodón. 

—Iremos, ¿verdad Alexander? —dijo Edward. 

El otro asintió visiblemente emocionado. 

—Vigílalos de cerca, James —dijo William—. Sin mí aquí su 
amistad corre peligro. 

—Tranquilo, mediaré siempre que sea necesario. 

William lo miró con sorna. 

—Y ten cuidado, estando tan cerca de las Wharton corres un gran 
peligro. Esas mujeres son como el vino dulce, bebes y bebes y antes de 
que te des cuenta ya estás borracho. 

—A las Wharton ni acercarte —advirtió Edward—. No quiero 
dormir en el vestidor por tu culpa. 

—¿En el vestidor? —preguntó Alexander burlándose—. ¿Emma ni 
siquiera te deja ir a otra habitación? 

—Me quiere cerca incluso enfadada. 

Los otros rieron a carcajadas y levantaron sus copas para un nuevo 
brindis. 

—¡Por William! 


William Bertram se marchó y la agitada vida de Londres siguió su 
curso sin inmutarse. Después de su partida Caroline dejó de asistir a 
eventos y fiestas resignándose a su condición de  apestada. 
Curiosamente y contra todo pronóstico eso aumentó la preocupación 
de sus padres. 

—Le he dicho a Elizabeth que podríamos dividirnos —anunció 
durante la cena del primero de julio—. Ella puede ir a casa de Emma y 
yo a la de Katherine. Las acompañaremos en la última fase del 


embarazo y luego, cuando nazcan los bebés, podremos ayudarlas a 
cuidar de ellos. 

El barón miró a su esposa con los labios apretados y la baronesa 
asintió en respuesta muda a una silenciosa pregunta. 

—James, ¿te marchas mañana como dijiste? —preguntó Frederick. 

—Sí, a primera hora. 

—Dijiste que te quedarías hasta que terminase julio —protestó 
Harriet. 

El oficial miró a la joven con evidente simpatía. 

—Ya he acabado los asuntos que tenía pendientes en Londres y, 
aunque mi madre asegura en su carta que está bien, quiero ver con 
mis propios ojos ese tobillo. 

Harriet se mordió el labio con expresión culpable y asintió. 

—Tu padre se alegrará de verte —afirmó el barón—. Me consta 
que lleva muy mal que tu madre esté enferma. 

James sonrió al tiempo que asentía. 

—Se lo tiene terminantemente prohibido. 

—Pues ella debería obedecerle. —Miró a su esposa y Meredith 
asintió levemente—. Hemos pensado que sería bueno que Caroline se 
marche contigo. 

Su hija lo miró sorprendida. 

—A Frances le iría muy bien tenerte allí —explicó su madre—. No 
tiene hijas y, aunque el servicio la cuida con afecto, no es lo mismo. 

—¿Queréis que vaya a Berksham y cuide de la madre de James? 
—preguntó sin expresión—. Está bien. 

Los dos se miraron sorprendidos. 

—¿No vas a protestar? —preguntó Harriet sin poder contenerse. 

Caroline negó con la cabeza y luego miró al oficial. 

—James ha tenido mucho trabajo conmigo, es justo que ahora yo 
le devuelva el favor. 

—No es un castigo, hija —aclaró su padre. 

—Recuerdo a la señora Crawford y siempre fue encantadora 
conmigo, nunca podría ser un castigo cuidarla. Lo haré lo mejor que 
pueda. 

—No está inválida —aclaró su hijo sonriendo abiertamente—. Solo 
que ahora se mueve muy despacio. 

—Me irá bien estar lejos de Londres —aseguró Caroline con 
serenidad. 

Sus hermanas y su tía no parecían muy contentas con la idea de 
que se marchase. Y así se lo hicieron saber esa noche en su dormitorio. 

—¿Por qué has aceptado? —preguntó Elinor sentándose en la cama 
junto a ella. 


Harriet dio la vuelta para ir al otro lado y se sentó también 
dejando los pies de la cama para Elizabeth. Caroline las miró una a 
una con una triste sonrisa. 

—Me he portado fatal últimamente —dijo. 

Su tía la miró con ternura y palmeó sus pies por encima de las 
sábanas. 

—Un poco —dijo sonriendo. 

—Lo de Lavinia ha sido lo peor —afirmó Harriet. 

—Lo sé —concedió Caroline—. Creí que así estaría protegida, todo 
el mundo teme a Lavinia. 

—¿Y no ha funcionado? —preguntó Elinor. 

Caroline negó con la cabeza. 

—¿De verdad te quieres ir a Berksham? —Harriet comenzó a 
trenzar su abundante melena roja. 

—-Creo que me irá bien estar lejos de aquí. 

—Para evitar a Edwina, ¿verdad? —preguntó la pelirroja—. Pasó 
algo en Carlton House. 

—¿Nos viste? 

—Iba a acercarme, pero James se me adelantó. Estaba muy 
enfadado. 

—Hiciste bien, fue mejor así. 

—¿Qué quería Edwina de ti? —preguntó Elizabeth. 

—Me amenazó con mentir sobre mi comportamiento con Nathan si 
la molestaba de cualquier modo —confesó al fin—. Estaba dispuesta a 
difamarme y hacer creer a todo el mundo que había hecho algo 
indebido. 

— ¡¿Qué?! —exclamaron las dos pequeñas a la vez. 

—¡Dios mío! 

Su tía no daba crédito a lo que oía. ¿Edwina? ¿Cómo alguien podía 
cambiar tanto? Aunque quizá la pregunta era otra: ¿Cómo pudo 
ocultar su verdadera personalidad durante tanto tiempo? 

Caroline les explicó lo ocurrido en casa de los Everitt y cómo 
Nathan la llevó hasta un lugar apartado y le pidió perdón a su manera. 

—Ahora lo entiendo —dijo Elizabeth—. Se siente amenazada. 

—Un hombre capaz de traicionar, como Nathan Helps te traicionó 
a ti, no es de fiar —afirmó Elinor—. No debemos olvidarlo. 

—Edwina tiene lo que se merece, me alegra que sufra —sentenció 
Harriet recostándose de lado en la cama—. Yo habría preferido un 
castigo más contundente, pero algo es algo. 

Caroline puso los ojos en ella y la miró con fijeza. 

—¿Quién era ese capitán Chantler? 

El rubor acudió raudo a sus mejillas. Se dejó caer bocarriba 


estirando brazos y piernas poniendo cuidado en no empujar a Elinor 
con los pies. 

—Es el hombre más maravilloso que he conocido nunca —afirmó 
con voz soñadora—. Fuerte, valiente, elegante y ¡tan guapo! 

Su hermana frunció el ceño y miró a Elinor interrogadora. 

—Está así desde el baile —afirmó la pequeña—. Es insoportable. 

—¿Cuántas veces bailaste con él? —preguntó Caroline. 

—Tres. 

—¿¡Tres!? ¡Harriet! ¿Mamá lo sabe? 

—Supongo que no, ya que no me ha encerrado en el desván y 
tirado la llave. 

—¿Cómo es que no está todo el mundo hablando de ti? — insistió 
la mediana. 

—Supongo que nadie se fijó en nosotros. Había demasiado en lo 
que poner atención aquella noche. 

—No me gusta ese capitán —afirmó Elizabeth—. Debería saber que 
tres bailes con el mismo caballero podrían dañar tu reputación. 

Harriet sonrió con cara de boba. 

—Cuando lo conozcas cambiarás de opinión. Es maravilloso. ¡Y tan 
valiente! —Se incorporó de golpe—. ¿Una mujer puede navegar con 
su esposo si este es capitán de un barco de la armada? No me atreví a 
preguntárselo, me habría puesto en evidencia. 

—«¿Ponerte en evidencia? —Caroline la miraba irónica—. ¡Bailaste 
tres veces con él! 

—¿Quién decide cuántas veces podemos bailar con un caballero? 
—Elinor las miró a las tres circunspecta—. ¿Por qué dos y no tres o 
cinco? ¿Qué mal hay en bailar con quien queramos? 

—Es una declaración de intenciones —afirmó Elizabeth—. Es como 
decir que sientes predilección por él. 

—Claro, y una señorita no puede sentir «predilección» por nadie. 
Me pone enferma. 

—Pues si eso te pone enferma vas a estar enferma todo el tiempo, 
hermanita —dijo Caroline con tristeza—. No quisiera verte en mi 
situación, desde luego. 

—Ni en la mía —afirmó Elizabeth. 

Las tres hermanas miraron a su tía sorprendidas. Nunca hablaba de 
ello. 

—¿Qué es eso de que te has deshecho de todos tus vestidos? 
—preguntó Caroline aprovechando la ocasión—. Me lo ha dicho 
mamá esta tarde. Sabía que le habías llevado algunos a las señoritas 
Ashton, pero ¿todos? 

—He hecho confeccionar unos nuevos. 


—¿Te has cambiado todos los vestidos? —Elinor no daba crédito, 
su tía era demasiado comedida para ese derroche. 

—La mayoría estaban sin estrenar y el señor Canning los ha puesto 
a la venta en su tienda. Algunos los he regalado, como esos dos de las 
señoritas Ashton. Y los nuevos no me han costado mucho, son 
sencillos. Más adecuados a la vida que llevo. No tenía sentido tener 
tantos vestidos de fiesta cuando no asisto a ninguna. 

—Elizabeth, pero eso puede cambiar en cualquier momento 
—susurró Harriet abrazándose a ella con cariño. 

—No me compadezcáis, por favor, sería humillante. —Trató de 
sonar despreocupada—. Ahora mi ropa es cómoda y práctica. No 
necesito gasas ni muselinas y tampoco vivos colores con los que debo 
tener cuidados especiales. 

Las tres se fijaron en su vestido gris y la miraron interrogantes. 

—Sí, gris. Es el color perfecto para mí. 

—¡Eso no es cierto! —exclamó Caroline con visible enfado—. El 
color rosa te sienta maravillosamente. 

—Y el azul —añadió Harriet. 

—-O el verde —apuntó Elinor. 

—¿Por qué haces esto? —preguntó Caroline—. Eres una mujer 
joven y hermosa y no tienes por qué... 

—Tú menos que nadie debería hacer esto. —La expresión de 
Elizabeth se endureció—. Negar lo evidente es deprimente y estúpido. 
Aceptar la realidad ha hecho que me quite un enorme peso de encima. 
Era agotador estar fingiendo todo el tiempo. No voy a casarme nunca. 
Yo lo he aceptado y vosotras también debéis hacerlo si os importa mi 
bienestar. 

—¿Por qué eso tiene que ser algo malo? —+Elinor se puso de 
rodillas para mirarlas a todas desde una posición aventajada que diese 
más fuerza a sus palabras—. ¿Por qué las mujeres tenemos que estar 
supeditadas a un hombre? ¿Es que acaso no tenemos capacidad para 
hacer lo que sea necesario? ¿Para qué necesitas casarte, Elizabeth? ¿O 
tú, Caroline? Yo, desde luego, no lo necesitaría. 

Harriet hizo un gesto con la mano para que a ella no la incluyera y 
su hermana pequeña puso los ojos en blanco antes de sentarse sobre 
sus talones para continuar hablando. 

—En lugar de preocuparnos tanto por el color de nuestros vestidos 
deberíamos luchar por conseguir que nos dejasen tener la vida que 
queremos. 

—Nosotras no tenemos ninguna imposición —afirmó Caroline—. 
Nuestros padres... 

—Lo sé, papá nunca ha querido que nos casáramos sin amor, pero 


¿no has oído su discurso?, lleva implícita la idea de que debemos 
casarnos. ¿Por qué William puede marcharse a América a perseguir un 
sueño y Elizabeth no? 

—Hay muchas cosas que una mujer no puede hacer — afirmó 
Caroline—. Por más que te empeñes. Necesitamos el apoyo de una 
figura masculina. 

—i¡Lo sé! —exclamó la otra con vehemencia—. Eso es de lo que 
hablo, deberíamos esforzarnos en que entendieran que hay 
muchísimas de esas cosas que se supone que deben hacer los hombres 
que podemos y que, de hecho, hacemos tan bien como ellos. 

—¿Por ejemplo? 

—Administrar una empresa —dijo convencida—. Un hogar es 
como una pequeña empresa. Tiene trabajadores, mantenimiento y una 
organización que la señora de la casa, en este caso mamá, deber 
controlar. Tanto aquí como en Harmouth mamá se encarga de que 
todo funcione a la perfección. ¿Qué diferencia hay entre eso y la 
fábrica de los Woodhouse, por ejemplo? ¡Ninguna! Cuando Henry me 
hablaba de los muchos detalles que debía tener en cuenta en su 
empresa, yo siempre veía a mamá organizando menús, tareas y 
horarios. Saber a quién hay que pagar, cuándo y cuánto. Qué 
necesidades teníamos cada uno de nosotros. Qué criados hacían bien 
su trabajo y cuáles necesitaban mayor atención. 

—Tienes razón —afirmó Elizabeth—. Una familia como la nuestra 
requiere de mucho trabajo. 

—¿Y por qué tenemos que montar de lado? —Que le hicieran caso 
era toda una novedad y no iba a desaprovecharlo—. ¿Qué hay de 
malo en que Emma utilice pantalones para montar? Sin embargo, debe 
esconderse en sus tierras si quiere hacerlo y cuando viene a Londres 
vuelve a esa estúpida costumbre que nos destroza la espalda. 

—Elinor... —sonrió su hermana mediana consciente de que le 
habían prestado demasiada atención. 

—Tiene razón —afirmó Elizabeth sorprendiendo a las otras—. En 
todo lo que dice. Mientras nosotras no lo veamos, nada cambiará. 

—¿Qué crees que va a cambiar? —Caroline negó con la cabeza—. 
El mundo es así desde que es mundo. La naturaleza lo domina todo. 
Las mujeres somos débiles en comparación con ellos. ¿Quién ganaría 
en una lucha? 

—Depende —afirmó Harriet con una sonrisa—. Yo podría derrotar 
a hombres más fuertes que yo. 

— ¡Ja! —se burló Caroline. 

—¿No me crees? 

—Puede hacerlo —afirmó Elizabeth—. La he visto vencer a 


Edward y él no es un hombre poco diestro, precisamente. 

—La dejó ganar —afirmó Caroline—. Ella es una niña a su lado. 
¿De verdad te crees que puede vencer a un hombre fuerte y grande 
como Edward solo con ese palo? 

Harriet la miró dolida. 

—No soy tan tonta como para no darme cuenta de si alguien me 
deja ganar. ¡Edward no se dejó! —exclamó enfadada—. Ese día lo 
derroté y me felicitó como el caballero que es. —Se bajó de la cama 
molesta. 

—No te enfades, Harriet —le pidió Caroline al ver que se 
marchaba—. No pretendía molestarte. 

—Elinor tiene razón —dijo saliendo del dormitorio. 

Caroline miró a su hermana pequeña. 

—¿Tú también te vas? 

—Voy a hablar con ella —dijo sonriendo—. Para una vez que me 
da la razón... Buenas noches. 

—Buenas noches. 

Caroline miró a Elizabeth con atención y después de un momento 
se incorporó sobre sus rodillas y se arrastró hasta ella para cogerle las 
manos. 

—¿Ese color gris no es un reflejo de tu ánimo, Elizabeth? 

—No —negó con la cabeza y su expresión parecía sincera—. Estoy 
cansada de tanto esfuerzo inútil. Solo quiero tener una vida tranquila 
y sosegada. Preocuparme del día a día sin pensar constantemente en 
todo lo que no voy a tener. Muchas mujeres no se casan nunca y no 
por ello son infelices. Mira las hermanas Ashton. 

Caroline sonrió. 

—Sí parecen felices —afirmó—. Casi como un matrimonio bien 
avenido. 

—Vuestros padres me han dado una vida maravillosa y vivir 
amargada por lo que no puedo tener es ser una desagradecida. 

—¿Y qué vas a hacer? ¿Irte a vivir con Emma? 

—Primero iré a casa de Katherine. Es la que tendrá el bebé antes y 
me va a necesitar, ya sabes lo aprensiva que es. Estoy segura de que 
va a estar analizando a su bebé constantemente para asegurarse de 
que todo está bien. Después me iré con Emma. 

—¿Te quedarás en Haddon Castle? 

Elizabeth se encogió de hombros. 

—NOo lo sé. Dejaré que lo decida la Elizabeth del futuro —sonrió 
sin tapujos. 

Caroline le dio un sentido abrazo exento por completo de 
compasión. Su tía tenía razón, no hay solo una vida y sacar partido de 


la que uno tiene debería ser considerado una obligación. 


Capítulo 14 


—«¿De qué te ríes? 

Caroline miraba a James con expresión curiosa. Se dirigían a 
Berksham en el coche y tenían por delante unas cuantas horas de 
viaje. 

—De la cara que puso tu padre cuando aceptaste venir sin más. 
Desde luego, no se lo esperaba. 

—Me gusta sorprender a la gente. —Disimuló una sonrisa. 

—Supongo que esperaban una de tus rabietas. 

—«¿Rabietas yo? —Chasqueó la lengua al tiempo que negaba con la 
cabeza—. Está claro que no me conoces en absoluto. 

James torció una sonrisa ante la clara invitación. 

—Ilústrame —pidió. 

—Bueno... Yo diría que soy extremadamente inteligente, 
visiblemente hermosa y con un humor sutil y elegante. Si a eso 
añadimos que gozo de una robusta salud, podemos decir que tienes 
ante ti a una mujer absolutamente extraordinaria. 

—¿Modesta no lo incluimos? Creo que la exposición que has hecho 
de ti misma lo certifica. No has mencionado que eres una buena 
conversadora, una solícita hija, hermana y sobrina y, desde luego, una 
perfecta amiga. 

—i¡Ja! Búrlate todo lo que quieras que no voy a ofenderme. —Lo 
miró inclinando la cabeza a un lado—. ¿En Berksham serás también 
mi perro guardián? 

James frunció el ceño como si lo hubiese ofendido, aunque en 
realidad se estaba divirtiendo. 

—¿Vas a comportarte como lo has hecho en Londres? 

—Probablemente no. 

—Entonces, quizá me tome vacaciones. 

—Has sido un incordio —dijo risueña. 

—Gracias. 

—No era un halago. 

Él levantó una ceja como si lo pusiera en duda. 

—¿Quién se toma un insulto como un halago? —preguntó curiosa 
y, cuando James sonrió burlón, puso los ojos en blanco—. Está bien. 
Vamos a establecer unas normas. Sí, no pongas esa cara, he sido 
desterrada a Berksham, quiero asegurarme de que no voy a perder por 
completo la poca dignidad que me queda. 

James juntó las manos, expectante y sacó la paciencia de donde la 
tenía guardada. 

— Adelante —animó. 

—Bien. —Se sentó erguida y lo miró con solemnidad—. No le 
contarás a nadie lo ocurrido en Londres esta temporada. 


—¿Nada? ¿Y qué les diré a mis padres cuando me pregunten por 
los tuyos? 

—Nada que tenga que ver conmigo. 

—Tus padres tienen que ver contigo. Y tus hermanas. Y tu tía. 

Lo miró con severidad y James levantó manos pidiendo disculpas 
por burlarse. 

—Bien —aceptó ella—. Tampoco se mencionará en absoluto lo 
sucedido con esos dos. 

—¿Te refieres a...? 

—Sí, me refiero a los traidores —lo cortó impaciente—. Supongo 
que voy a llevar una vida tranquila y bucólica. 

—Quieres decir aburrida. 

—No quería ser descortés. 

—Estoy acostumbrado. 

Caroline entornó los ojos mirándolo con atención. Sabía que 
bromeaba a su costa y en el fondo no le desagradaba porque le hacía 
sentir que las cosas volvían a la normalidad. James siempre había sido 
muy serio y educado, pero tenía una vena irónica que pocos captaban. 
Y una de esos pocos era ella. 

—¿Me dejarás respirar? No voy a hacer nada indebido, lo prometo. 

—¿Cuándo no te he dejado yo respirar? Tan solo me aseguraba de 
que no lo hacías debajo del agua. 

Ella frunció los labios para dedicarle una mueca. 

—Tenía ganas de volver a casa —dijo él mirando por la ventanilla. 

Caroline relajó su expresión y observó su perfil sin disimulo. Sus 
facciones se perfilaban marcadas y fuertes contra el fondo oscuro. De 
pronto se dio cuenta de que no había pensado en cómo se sentía él 
malgastando su tiempo con ella. Si no se hubiese comportado como 
una idiota quizá habría vuelto a casa mucho antes. Algún día 
encontraría el modo de resarcirlo. 


—¡Caroline! —Frances se incorporó en el sillón sorprendida. 

—No se mueva, por favor —pidió la joven con un elocuente gesto 
de su mano—. He venido a cuidar de usted, no soy una invitada. 

—;¡Por supuesto que eres una invitada! James, ¿qué es eso de que 
ha venido a cuidarme? No soy ninguna inválida, tan solo tengo un 
tobillo... 

—Mamá, ahora te lo explicaré, pero primero habría que pedirle a 
Holly que prepare una habitación para ella, ¿no os parece? 

—;¡Oh, sí, por supuesto! ¡Qué alegría! —exclamó Frances—. ¡Otra 
mujer en esta casa! ¡Qué alegría! Pero siéntate, siéntate y cuéntame 
cómo están todos en casa. 

Caroline sonrió agradecida por tan efusivo recibimiento y se sentó 


en el sofá. 

—Mi madre le manda recuerdos y he traído algunas cosas que me 
ha dado para usted. 

—Qué maravillosa mujer es Meredith. Ojalá vengan pronto a 
visitarnos. ¡Lo pasamos tan bien juntos! ¿Y cómo están tus hermanas? 
Katherine y Emma embarazadas, ¡qué bendición tan grande! Lo que 
daría yo por tener un nieto. 

Los tres miraron a James y Caroline disfrutó de ver que ahora era 
él el incómodo. 

—¿Verdad que James debería casarse? —dijo su madre con 
pesar—. Tiene unas extrañas ideas sobre el matrimonio. 

—Mamá, no empieces —pidió él con serenidad. 

—Eres mi único hijo, si no te casas nunca voy a ser abuela. —Se 
giró a mirar a su invitada con ojos muy abiertos—. ¿Tú crees que es 
normal que no quiera casarse, Caroline? ¡Porque es militar! Si lo llego 
a saber nunca habría permitido que se hiciera soldado. ¡Jamás! 

Caroline le cogió las manos mirándola con cariño. 

—No se disguste, Frances, James es un buen hijo y sabrá cómo 
compensarla. Estoy segura. 

—¿Compensarme? ¿Cómo va a compensarme de no tener nietos? 
—Negó con tristeza—. Yo quiero ver niños corriendo por esta casa. Y 
niñas, sobre todo quiero ver niñas. 

—¿Cuándo te marchas, hijo? —preguntó el padre cambiando de 
tema. 

—A finales de agosto, padre. 

El hombre se acercó a él y lo cogió de los hombros antes de mirar a 
su esposa. 

—Disfrutemos de nuestro hijo ahora que está aquí, querida, ya 
habrá tiempo de preocuparse por lo demás. 


—¿Te gusta la habitación? —James se apoyaba en el marco de la 
puerta abierta, con los brazos cruzados. 

Caroline asintió mientras observaba cada detalle. La cama con 
dosel, las cortinas con bordados, los muebles robustos, pero 
delicados... El color de las paredes era un ocre suave y empolvado que 
le gustó especialmente. Pero lo mejor de todo eran las vistas del mar 
desde su ventana. 

—La brisa huele de un modo especial aquí —dijo pensativa. 

Él se acercó situándose detrás de ella. 

—Estarás bien, Caroline. 

Lo dijo de un modo tan dulce que sintió que el calor la abrazaba 
suavemente. Lo miró indicándole que se colocara a su lado y sonrió 
burlona. 


—Veo que piensas seguir ejerciendo de hermano mayor. 

—Perro faldero, habla con propiedad. —Se quitó un imaginario 
sombrero. 

Ella se mordió el labio con expresión culpable. 

—Lo siento, no debí decirte eso. 

—No, no debiste. 

—En mi descargo deberías reconocer que tú no lo habrías 
aguantado tan bien como yo. 

—Vaya, qué disculpa más extraña. 

—Bonita vista —dijo ella volviendo a contemplar el paisaje. 

James seguía mirándola a ella y entornó los ojos ligeramente. 

—Preciosa. 


Berksham era un pueblo costero situado a unas cinco horas de 
Londres. Después de que el conde de Bedford lo pusiera de moda dos 
años atrás, se había convertido en el destino turístico de algunos 
londinenses, nada interesados en los eventos de la temporada social, 
que buscaban paz y sosiego, buenas vistas y agua de mar. El pueblo 
que Caroline recordaba no se parecía nada al bullicioso ambiente que 
se encontró y su ánimo mejoró con el cambio. 

James era hijo único. En la casa de los Crawford había más 
servicio que miembros de la familia, lo que era una novedad para ella, 
acostumbrada a la actividad constante de las Wharton. Enseguida se 
dio cuenta de la transformación que sufría James en aquella casa. No 
solo cambió su ropa por una mucho más ligera e informal, además se 
convirtió en una costumbre verlo en mangas de camisa leyendo bajo 
la sombra de un árbol. Pero era el cambio en su humor y su ánimo lo 
que más la sorprendió. Se mostraba alegre y risueño todo el tiempo y 
bromeaba con su padre con tanta complicidad que Caroline llegó a 
envidiar su estrecha relación. También era muy cariñoso con su madre 
y resultaba sorprendente verlo ocuparse de detalles que a la mayoría 
de los hombres les habrían pasado desapercibidos, como una corriente 
de aire o una sutil mueca de dolor en su rostro. 

También le sorprendió la relación que mantenía con la prima 
tercera de su madre, Rachel. James era para ella como un dios y lo 
reverenciaba sin disimulo. En cuanto entraba por la puerta de su casa 
revoloteaba a su alrededor, solícita y atenta a cualquier cosa que 
pudiese necesitar. De nada servía que James rechazase ese 
comportamiento y tratase de neutralizarlo. Su hijo, Robert, era el 
marido de June, la amiga de la infancia de James. 

—Mi hija Bethany vive en Cambridge —siguió explicándole 
cuando fue a visitarla al día siguiente de su llegada—, y Amelia en 
Escocia. No pueden venir muy a menudo. 


—Pero tienes a Robert a dos pasos —dijo James quitándole 
importancia. 

—¿Ya has visto a mis nietos, Caroline? ¡Oh, son los niños más 
adorables del mundo! ¡Y tan listos! 

James la miró con un gesto de disculpa consciente de lo que venía 
a continuación. Durante la siguiente media hora no se escuchó hablar 
de otra cosa que no fueran las hazañas de aquellos niños y lo muy 
listos que eran. 

—... aunque tú, con tantas hermanas, habrás visto muchas 
travesuras infantiles. 

—Desde luego —afirmó sonriendo—, en especial de Harriet que 
siempre fue muy ingeniosa. De hecho, sigue siéndolo. 

—Recuerdo a tus hermanas, aunque entonces erais todas muy 
pequeñas. Tú has crecido mucho —dijo con expresión divertida—. 
¿Estás prometida? 

Caroline negó con la cabeza sorprendentemente tranquila. 

—Mi compromiso se rompió hace meses. 

—Eres muy joven —dijo la mujer rápidamente y miró a James—. 
Los dos lo sois. Ya tendréis tiempo de casaros. ¿Os apetece una taza de 
té o algún refrigerio? 

—No, prima Rachel —dijo James levantándose—. Nos marchamos 
ya. 

—¿Tan pronto? Con lo bien que lo estábamos pasando. 

Caroline se fijó entonces en una mesa en la que había varias cajas 
de música y se acercó a verlas. 

—Qué preciosidad —dijo sin atreverse a tocarlas. 

—¿Te gustan? —La mujer se acercó sorprendida—. A nadie le 
gustan más que a mí. Mis hijas dicen que solo sirven para coger polvo. 

—¿Puedo? —Caroline señaló una pequeña con forma circular y la 
abrió después de que su dueña le diera permiso—. ¡Oh! 

Emergió una bailarina con un vestido rojo que giraba lentamente 
al son de una musiquilla. 

—Es preciosa —musitó embelesada. 

—Son mis tesoros —dijo Rachel orgullosa—. Me gusta 
coleccionarlas. 

Caroline asintió y la felicitó de nuevo antes de marcharse. 

—Ya has hecho tu buena obra del día —dijo James cuando se 
alejaron de la casa—. La has hecho feliz. 

—He sido sincera —aclaró, aunque no era necesario. 

Una semana después de su llegada Frances ya caminaba 
prácticamente bien y después de dar un corto paseo se dispusieron a 
disfrutar de una agradable merienda las dos solas. 


—Tienes que ir a visitar a June —dijo Frances mirando con deseo 
los pastelitos que había preparado la señora Boden, la cocinera—. 
Sabe que has ido a ver a su suegra y si no lo haces pronto se 
presentará aquí dando voces. Adoro a esa muchacha, pero todavía no 
estoy para recibir a esos dos adorables niños que no paran quietos ni 
un segundo. 

—James le pidió que me diese tiempo para acomodarme —dijo 
Caroline con una sonrisa. 

—_Lo sé y me extraña que le haya hecho caso. June no es de las que 
acata las Órdenes así como así. —Escogió un pastelito de mermelada 
de frambuesa y se lo llevó a la boca como si de un manjar de dioses se 
tratase. 

—No debe abusar de los dulces —aconsejó Caroline ejerciendo de 
enfermera. 

—No has dejado a la pobre señora Boden que me los preparase 
hasta hoy, no seas tan dura conmigo, niña. Este es el único vicio que 
tengo. 

—Creía que las galletas le gustaban. 

—Y me gustan, el jengibre tiene un aroma delicioso, pero no puede 
compararse a esto —dijo cerrando los ojos con deleite antes de 
llevarse a la boca el pedacito que le quedaba. 

Su invitada sonrió abiertamente. Frente a un plato de dulces, la 
madre de James no tenía más de cinco años. 

—¿Por qué no se casaron June y James? —preguntó. 

Frances se limpió las manos en la servilleta y bebió un sorbo de té 
antes de responder. 

—Ya sabes que mi hijo tiene unas ideas un tanto peculiares en 
cuanto a este tema. 

Caroline asintió. 

—Supongo que todo cambiará si se enamora —siguió Frances—. 
Está claro que habla desde el desconocimiento. 

—En casa pensábamos que se casarían. Nos sorprendió mucho 
enterarnos de que se había casado con Robert. 

Frances asintió. 

—Ya te he dicho que adoro a esa muchacha, quiere profundamente 
a mi hijo y para mí eso es lo más importante, pero no creo que 
hubiesen hecho un buen matrimonio. Claro que mi visión del amor 
conyugal es un poco más pragmática. Supongo que sabes que nuestro 
matrimonio fue concertado. 

Caroline asintió sin que hiciese falta especificar que su madre se lo 
había contado. 

—Nuestros padres decidieron que debíamos casarnos y ni Thomas 


ni yo tuvimos nada que decir al respecto. No nos amábamos, claro, 
¿cómo puedes amar a quién ni siquiera conoces? Primero tuvimos que 
acostumbrarnos el uno al otro y con el tiempo llegó el sentimiento 
sincero que ahora compartimos. 

Caroline asentía mientras la escuchaba, eso era lo que creía que 
tendría si se casaba con William. 

—Lo cierto es que no nos ha ido mal —siguió Frances—. Nuestro 
afecto mutuo ha crecido con los años y puedo decir que soy muy feliz 
con él. Tengo amigas que se casaron profundamente enamoradas y 
que hoy detestan igual de profundamente a sus esposos. Aun así, no 
quiero que mi hijo viva sin amor. Sin una mujer que espere su regreso 
y unos niños que lo llamen papá cuando corran a sus brazos. Me pone 
muy triste pensar que el día que su padre y yo faltemos se quedará 
solo. 

Caroline tenía la misma opinión que James, pero no quería 
molestarla, así que mantuvo la boca cerrada. 

—Debo aceptar que no tendré una nieta. —Frances se encogió de 
hombros con resignación—. Igual que tuve que aceptar que no tendría 
una hija. Tu madre es muy afortunada con tantas niñas en casa. 

—Mi padre no tanto —sonrió burlona—. Él habría querido un 
varón, pero está claro que nunca llueve a gusto de todos. 

—-Cierto, cierto —sonrió Frances mirándola con cariño—. Eres una 
jovencita muy inteligente, Caroline. Estoy segura de que en poco 
tiempo todo lo ocurrido quedará en el olvido y encontrarás al hombre 
que mereces. Entonces te alegrarás de haberte librado de ese 
descastado. Ya sabes el dicho: a enemigo que huye, puente de plata. 

Caroline sonrió agradecida, aunque ella preferiría construirle un 
foso de pinchos y guardarse la plata para un mejor uso. 


Capítulo 15 


Caroline trató de disimular su sorpresa al entrar en el salón. Sobre la 
alfombra del suelo una mujer se revolcaba riendo a carcajadas y 
pidiendo auxilio al mismo tiempo, mientras un niño y una niña la 
acribillaban a cosquillas. 

—No puedo más, no puedo más... —Se quejaba riendo sin parar. 

—June, tenemos visita —anunció su marido con las manos en la 
cintura. 

Al ver que no le hacían caso, el que se presentó como Robert cogió 
a los dos pequeños levantándolos del suelo uno bajo cada brazo y se 
giró hacia la petrificada Caroline. 

—Estos son Paul y Blanche —anunció—. Saludad a Caroline, niños. 

—Hola, Caroline —cantaron a dúo. 

—Encantada de conoceros. 

—¿Caroline? —June se levantó del suelo estirándose la falda y 
después se colocó el pelo sin demasiado interés—. ¿Caroline Wharton? 
¡Vaya! Sí que has cambiado. 

—Hola, June. 

—Papá, ¿nos llevas al estanque? —pidió Blanche con voz 
lastimera—. Dijiste que nos llevarías ayer y al final no tuviste tiempo. 

—Sí, papá, vamos a bañarnos —se apuntó su hermano—. Mamá 
siempre dice que hay que bañarse para que no nos salgan culebras de 
las orejas. 

Robert miró a su mujer esperando confirmación. 

—Está bien, llévatelos, pero esta vez que se quiten la ropa primero. 

—Aquello fue un imprevisto, no pudimos evitarlo —dijo su esposo 
con expresión inocente—. Hoy nos la quitaremos, ¿verdad, niños? 

—Prometido, mamá —dijo Paul poniéndose la mano en el corazón 
cuando su padre lo dejó en el suelo. 

—¿A qué esperáis? Id de una vez o me lo pensaré mejor. 

Los niños salieron corriendo del salón. 

—El deber me llama —dijo Robert al pasar junto a Caroline—. 
Espero verte a menudo por aquí. 

—Que os divirtáis —deseó la recién llegada en tono informal. 

—¿Estoy muy desastrosa? —preguntó June llamando su 
atención—. Si te molesta subo a arreglarme un poco. 

—No, por favor. Estás perfecta. 

June sonrió abiertamente agradecida por semejante mentira. 

—Ven, sentémonos —pidió la anfitriona y retiró algunos juguetes 
que estaban esparcidos por el sofá y los colocó dentro de un cesto—. 
No solemos recibir a nadie. Quiero decir visitas, ya me entiendes. Aquí 
viene mucha gente, pero por esos no me molesto. 

—Por mí tampoco necesitas molestarte —dijo ella cogiendo una 


muñeca y guardándola en el cesto también. 

Cuando hubieron terminado le señaló un lugar específico en el sofá 
para que se sentara. 

—Por este oído no oigo —indicó la oreja derecha tomando asiento 
a su lado. 

—Oh, claro. 

June sonrió. 

—Me gusta aclararlo enseguida así evito que la gente se sienta 
incómoda. Lo sabías, ¿verdad? Lo de que estoy sorda de un oído. 

Caroline asintió. 

—No sería tan terrible si no tuviera esos horrorosos pitidos de vez 
en cuando. Por suerte desde que nació Blanche me pasa mucho menos. 
Una vez al año o así. Al principio era muy a menudo y resultaba de lo 
más irritante. 

Caroline sonrió con simpatía. 

—Lo recordaré —señaló su lado izquierdo y June asintió. 

—Pensaba ir yo a visitarte si no venías —advirtió June cuando 
estuvieron sentadas. 

—Eso me dijo Frances. 

—Me conoce bien —sonrió y su rostro se volvió aún más hermoso. 

Era una mujer muy bella, pero con una belleza salvaje y extraña. 
Quizá eran sus ojos aceitunados o los gruesos labios, aunque lo más 
probable es que fuese por el cabello enmarañado y sujeto de manera 
caótica. 

—¿Estás cómoda con los Crawford? Son muy buenas personas, 
pero a veces pueden ser un poco... intensos en su afecto. 

—Estoy muy bien. 

—¿Y qué es eso de que has venido a cuidar de Frances? 

Caroline sonrió. 

—Fue una excusa para sacarme de Londres. 

La otra frunció el ceño y la miró con más atención. 

—¿Has hecho algo indebido, Caroline? No, imposible —se 
respondió a sí misma—. La niña que recuerdo sería incapaz de hacer 
nada que no aprobaría su madre. 

—Digamos que me he comportado como una estúpida estos 
últimos meses —dijo sin borrar su sonrisa—, y he provocado algún 
que otro disgusto a mi familia, pero nada irreparable. 

—Bueno, dejaremos esa conversación para cuando lleves aquí por 
lo menos un mes, no espero que me abras tu corazón el primer día. 
—Se puso de pie—. ¿Te apetece un café? No tomo té, lo odio, pero 
Claire, la cocinera, siempre tiene porque a su esposo le gusta. 

——Café está bien. 


June se acercó a la puerta. 

—¡Víctor! —gritó con voz potente. 

Al cabo de un momento llegó corriendo un niño de unos seis años. 

—No has ido al estanque, ¿aún estás malito? 

El niño asintió y tosió para demostrarlo. 

—Vaya, lo siento. —Sonrió June revolviéndole el pelo—. Pues 
Blanche y Paul te echarán de menos. Tú eres el más divertido de los 
tres. 

El niño sonrió satisfecho y Caroline no pudo evitar hacerlo 
también. 

—Dile a tu madre que mi invitada y yo queremos café. Saluda a la 
señorita Caroline. 

—Hola, señorita Caroline —dijo el pequeño haciendo una 
reverencia. 

—Encantada de conocerte, Víctor. 

—Vamos, ve a pedirnos ese café. 

El niño echó a correr y June regresó al sofá. 

—En esta casa no seguimos mucho el protocolo. Tenemos la suerte 
de que no hay peligro de que el príncipe regente aparezca con su 
séquito, así que nos lo tomamos con calma. 

Caroline sonrió abiertamente. ¿Con calma? Se preguntó divertida. 

—Considera nuestra casa como una pequeña y libre Nueva 
Inglaterra. Tenemos nuestro propio código de conducta, pero lo 
importante es que la gente se quiere y es feliz. No necesitamos 
demostrar nada ni distinguirnos de los demás. Al principio mis padres 
se escandalizaban de que los criados me llamasen June, pero ahora ya 
se han acostumbrado. 

—¿Te llaman por tu nombre? 

—Para eso lo tengo, ¿no? 

—¿Y no crea confusión? 

—-¿A qué te refieres? 

—A que se tomen confianzas o que no sepan cuál es su sitio. 

—Oh, te aseguro que aquí todo el mundo sabe cuál es su sitio. 
Cada uno se ocupa de sus cosas y nos tratamos con respeto. Nadie se 
toma confianzas con nadie. Excepto Robert conmigo y yo con él, claro 
—sonrió con picardía y Caroline fingió no enterarse—. ¿Cuánto 
tiempo vas a quedarte? 

—Supongo que hasta que acabe la temporada en Londres y mi 
familia regrese a Harmouth, aunque no descartaría que me desterrasen 
de por vida —se burló. 

June la observó pensativa. 

—Algo muy gordo tienes que haber hecho para que tu madre haya 


dejado que una de sus niñas se marche lejos de... 

—Aquí está el café y os hemos puesto unos nevaditos —anunció un 
hombre entrando en la sala. 

Caroline lo reconoció, era el que le había abierto la puerta. 

—Este es Mark —dijo June—. ¿Te habías presentado, Mark? 

—Encantado de conocerla, señorita... 

—Caroline —respondió ella misma. 

—Pruebe los nevaditos de mi mujer, tienen una crema deliciosa. A 
mí no me deja ni olerlos porque me los comería todos, pero son un 
manjar de dioses, se lo aseguro. 

June cogió dos de la bandeja y se los puso en la mano. 

—Anda, cómetelos rápido y asegúrate de que no te quede rastro 
del polvo de azúcar cuando vuelvas a la cocina. 

—Gracias. Bendita seas. 

Mark salió del salón llevándose su tesoro y cerró la puerta tras él. 

—Es un trozo de pan —aseguró June volviendo a su sitio—. Se 
cortaría un brazo por nosotros. Quiere a Robert como si fuera su hijo. 
Pero le vuelven locos los dulces y ya ha perdido varias muelas por 
ello. Su mujer no quiere que tenga que alimentarse el resto de su vida 
a base de sopa y se los ha prohibido. 

Caroline sonrió abiertamente. En aquella casa todo era extraño y 
tierno a la vez. 

—Supongo que te acordarás de que James era mi gran amor, por lo 
que no te sorprenderá mi pregunta. ¿Tienes intención de casarte con 
él? 

Caroline sufrió un repentino y espontáneo ataque de tos que hizo 
que le saliera el café por la nariz. June le dio la servilleta riéndose a 
carcajadas. 

—¡Madre mía! ¡Qué efusión! 

Caroline siguió tosiendo aún un rato sin poder defenderse de su 
risa. Cuando pudo respirar bebió otro sorbo para que la ayudase a 
suavizar la garganta antes de poder hablar. 

—¿Mejor? —preguntó la otra. 

—Casi me ahogo —dijo limpiándose las lágrimas por el esfuerzo. 

—Cualquiera diría que te he mentado al diablo. Ya que no voy a 
tenerlo yo, quiero asegurarme de que la que se lo quede lo merezca 
—sonrió abiertamente. 

—No creo que a tu esposo le gustase oírte hablar así. 

—¿Robert? —Se reclinó en el respaldo—. Mi marido está 
acostumbrado a mi labia. 

June la miró con ojos entornados. 

—Nunca te has enamorado, ¿verdad? 


—Te recuerdo que estaba prometida con... 

—Eso no significa nada —la cortó—. Y está claro que no estabas 
enamorada de él. 

Caroline no fue capaz de contradecirla y se mantuvo inmóvil y en 
silencio para no ponerse en evidencia. 

—Yo también creía que amaba a James. Siempre estábamos juntos, 
era lo más lógico que siguiéramos así para siempre. Pero cuando 
Robert me besó por primera vez me di cuenta de lo estúpida que había 
sido. Fue en una fiesta de la cosecha. Me pidió bailar cinco veces y 
cada una de ellas le dije que no. Yo estaba enfadada porque James no 
había querido ir y me pongo muy especialita cuando me enfado. 

—¿Y te besó sin más? 

—Bueno, sin más, no. Estábamos discutiendo detrás de las cuadras. 
No recuerdo por qué me siguió ni por qué discutíamos, seguro que fue 
por James, pero del beso me acuerdo como si fuese ayer. 

Caroline recordó cuando vio a su hermana con Edward antes de la 
boda. Ella no tenía ningún beso así. Movió la cabeza negando. 

—¿No me crees? 

—-O, sí, claro que te creo... 

June sonrió e inclinó la cabeza mirándola burlona. 

—Entonces es que no te han dado uno de esos. 

Caroline se puso roja, un rojo intenso que la avergonzó aún más. 

—No estabas enamorada de él, así que deberías estar aliviada de 
que te dejara —se extrañó June—. ¿Es por tu orgullo herido por lo 
que alimentas esa falsa sensación de pérdida? 

La pregunta la dejó confusa y no fue capaz de responder. 

—Entiendo que te enfadaras, no digo que no, siempre es 
desagradable que nos pongan en evidencia en público, pero no que te 
importe de verdad. ¿Habrías preferido casarte con alguien que no te 
ama y al que tú tampoco quieres? Yo creo que no. 

—¿Cómo estás tan segura de que no lo amaba? Ni siquiera nos has 
visto juntos. Además, no me dejas hablar. 

June sonrió divertida con su reacción. 

—Es evidente que no tienes ni idea de lo que es estar enamorada, 
Caroline. 

—El amor no es solo un beso... especial —dijo consciente de que 
no tenía cómo describirlo. 

—«¿Especial? ¿Un beso especial? —soltó una carcajada—. Dime lo 
que es el amor según tú, si lo tienes tan claro. 

—Pues... Complicidad, confianza, seguridad... 

—«¿Estás describiendo a tu esposo o a tu padre? Porque ahí faltan 
unas cuantas y suculentas cosas, querida Caroline. Cosas que, 


evidentemente, desconoces por completo. —Sonrió al tiempo que le 
ofrecía un nevadito—. No te preocupes, te aseguro que cuando te 
suceda, lo sabrás. No tendrás la menor duda. 

Caroline dio un mordisco a su dulce sin poder aguantarle la 
mirada. De repente solo quería irse de allí. 


—Deberías haberme avisado de que pensabas visitar a June hoy, te 
habría acompañado —dijo James cuando lo mencionó en la mesa 
durante la cena. 

—Te habrás llevado un buen susto —se rio Thomas—. Esa casa es 
de locos. Robert es mi mano derecha y a June la aprecio sinceramente, 
pero desde luego esa pareja tiene una manera muy particular de ver el 
mundo. No sé cómo van a salir esos niños, creciendo con tan pocas 
reglas. 

—June es muy especial —dijo James—. Lo que importa es lo que 
hace, no cómo lo hace. Ella y Robert están formando una familia 
maravillosa. 

—Es cierto que parecen no dar importancia a cosas que para la 
mayoría de nosotros lo son mucho, como la etiqueta y el decoro —dijo 
Caroline al tiempo que pensaba en ello—, pero he visto que han 
inculcado a sus hijos cualidades importantes, como el respeto por sus 
semejantes o la generosidad. Cuando Paul y Blanche han regresado del 
estanque con su padre se han lamentado de que Víctor, el hijo de la 
cocinera, no los hubiese podido acompañar por estar resfriado y le 
han dicho que no han cogido ni un sapo porque saben que a él le 
gusta mucho jugar con ellos. Lo trataban con tanto afecto que 
resultaba conmovedor. 

—Así es —afirmó Thomas—. Por eso se lo perdonamos todo. 

James sonrió al comentario de su padre y luego miró a Caroline 
con curiosidad. Por su expresión dedujo que June la había abrumado. 

—June te habrá sometido a un buen interrogatorio. 

Caroline negó con la cabeza. 

—Me ha dicho que me daba un periodo de cortesía. 

—¿Y cuánto dura ese periodo? ¿Un día? —se burló su amigo. 

—Hasta que me aclimate. —Caroline sonrió—. También me ha 
recordado que cuando estuve aquí de niña no quería marcharme. Lo 
había olvidado por completo. 

—Te escondiste en un baúl —recordó Frances riendo—. Tus 
hermanas te buscaron durante mucho rato por toda la casa. 

—Eras muy pequeña —dijo Thomas con expresión reflexiva—. 
Veamos, vinisteis dos años seguidos y la última vez fue en el... 
¿noventa y cinco? Acabábamos de comprar las tierras de lord 
Heyward. Lo recuerdo porque fue tu padre el que me aconsejó que 


plantara unos cuantos sauces junto al río. 

—Tenías seis años —dijo James mirándola a ella. 

Caroline asintió. Y tú, catorce. 

—«¿Irás a ver las rosas del concurso? —preguntó Thomas después 
de deleitarse con un pedazo de ciruela del pavo rustido—. Frances 
dice que te gustan mucho las rosas. Tenemos una yegua perfecta para 
ti, es mansa y obediente, no te dará ningún problema. 

—¿Un concurso de rosas? —preguntó sin disimular su interés—. 
¿Para qué necesito una yegua? 

—¿No le has hablado del concurso? —preguntó a su esposa. 

—Pensaba hacerlo, pero empieza mañana, ¿a qué tanta prisa? 
—Frances la miró sonriente—. James puede acompañarte, hay que ir 
de casa en casa y aún no conoces a todo el mundo. ¿Verdad que la 
acompañarás, hijo? Me encantaría ir a mí, pero este año no va a poder 
ser. 

—¿Te apetece? —preguntó James. 

—¿Rosas? ¡Claro que me apetece! 


Capítulo 16 


—No es un concurso al uso. Las flores no se podan hasta la última fase 
y hasta entonces hay que verlas en el rosal —explicó James cuando se 
dirigían a la primera propiedad—. Todo el que quiera puede participar 
y votar, pero la dueña de las rosas ha de apuntarte en una lista para 
que tu voto sea válido. 

Caroline sonrió entusiasmada. 

—-¿Cuál es la última fase? 

—Cuando pase una semana, el comisario cortará una flor de cada 
participante, la que ellos elijan, y se la llevará para exponerla en la 
iglesia. Al cabo de tres días más el pueblo se reunirá y hará una última 
valoración teniendo en cuenta la resistencia y estado de la flor. El 
ganador recibe una insignia y su nombre es incluido en una pared de 
la iglesia. 

Ella arrugó el ceño y James sonrió al tiempo que asentía. 

—Sí, graban los nombres con cincel. —Hizo el gesto como si una 
mano tuviese una maza y la otra un cincel y golpeó—. Somos un poco 
primitivos. 

—Qué curioso. 

—Curioso no es la palabra que yo emplearía, pero bueno. Así que 
te gustan mucho las rosas. 

—Me fascinan. Su fragancia, su forma y que florezcan casi todo el 
año... Incluso preparo mi propia agua de rosas —dijo orgullosa—. Y 
pastillas para los quemadores, a mi madre le encanta cómo huelen. 

—Pues vas a disfrutar mucho, entonces. 

Siguieron avanzando tranquilamente, manteniendo un paso que les 
permitiese ir charlando. James esperaba que le hablase de June de 
manera espontánea, pero aunque le había dado varias oportunidades 
no parecía dispuesta a ello. 

—<¿Qué pasó con June? 

Caroline lo miró sorprendida por una pregunta tan directa. Se 
había dado cuenta de que había intentado hacerla hablar del tema 
varias veces, pero no pensó que sería tan expeditivo. 

—No pasó nada. 

—Vamos, algo te molestó. Cuéntamelo para que pueda juzgar si 
eres demasiado susceptible o, lo que es más probable, June se pasó de 
la raya. 

—No se pasó de la raya, solo dice lo que piensa. 

—¿Qué? —insistió él. 

—Dice que nunca estuve enamorada de Nathan. 

—Ah, eso. 

Ella lo miró con el ceño fruncido. 

—¿Ah, eso? 


—Es evidente que no lo estabas —afirmó convencido. 

—«¿Evidente? ¿Para quién es evidente? 

—Para todos. —Frunció los labios y se encogió de hombros—. No 
hay nadie que te conozca que piense que lo estabas. 

—¿Cómo? —Abrió los ojos como platos—. ¿Y qué piensan los que 
me conocen que estaba haciendo con él? 

—¿Pasar el rato? 

—Muy bonito. —Lo miraba incrédula, pero a él no parecía 
afectarle. 

—A mí no me mires, yo apenas lo conocí. Aunque por lo que me 
han contado, tampoco es que me perdiera mucho. 

Caroline iba a protestar, pero cambió de idea. 

—Tienes razón. 

—«¿En lo de que no estabas enamorada o en lo de que no me perdí 
mucho? 

—Supongo que en las dos cosas. Lo cierto es que lo que más sentí 
de lo ocurrido fue perder la amistad de Edwina. 

—No se pierde lo que se no se tiene. 

—De nuevo tienes razón —sonrió Caroline—. Tienes muchos dones 
ocultos, James Crawford. 

Él se rio a carcajadas. No estaba acostumbrado a recibir sus 
halagos. 

—Esa es la casa de lady Cotham —dijo él señalando la enorme 
mansión que apareció ante ellos y guio a los caballos hasta la entrada. 

—Bienvenida, señorita Wharton, es un placer tenerla en Berksham. 

Lady Cotham era una mujer elegante y de sobrio aspecto que 
mostró su rosal con una solemnidad que a Caroline le resultó excesiva. 
Ciertamente sus rosas eran preciosas y el aroma que desprendían las 
habría hecho destacar en cualquier jardín. 

Charlaron durante diez minutos sobre los cuidados que dedicaba a 
sus plantas y James tuvo que recordarles que todavía quedaba mucho 
por ver. 

—La espero en el baile, dentro de diez días —dijo la mujer al 
despedirlos con una enorme sonrisa—. Usted será la novedad de este 
año. 

Caroline agradeció la invitación con una sonrisa y se alejaron de 
allí. 

—¿Un baile? —preguntó cuando ya no podía escucharlos. 

—¿Pensabas que en Berksham no se celebraban bailes? 

—Tenía la esperanza —se burló ella. 

—Pues siento decirte que no solo los hay sino que suelen 
celebrarse a menudo. Y también tenemos un pícnic y varios eventos 


deportivos. 

—¿De verdad? —Ya no era burla sino sorpresa. 

Durante las dos horas siguientes visitaron al resto de participantes. 
James aprovechó para enseñarle los lugares más interesantes y 
Caroline descubrió a un hombre completamente distinto al capitán del 
ejército, estirado y severo, que conocía. Allí parecía solo un joven 
relajado, con una conversación interesante y una fina ironía que la 
hizo reír a menudo. Le contó anécdotas del ejército, le habló de June y 
de la mina y de Robert... 

—El señor Wickam cuida el rosal de su mujer desde que esta 
falleció hace cinco años. Antes era ella la que participaba en el 
concurso y él ha seguido la tradición asegurando que no abandonará 
hasta que gane o muera, lo que suceda antes. 

—:¡Oh! ¡Qué bonito! 

El señor Wickam era un anciano bajito y con una abundante mata 
de pelo blanco, que caminaba ayudándose de un bastón. Cuando 
Caroline vio sus rosas pensó que eran las más hermosas que había 
visto nunca. De un color rosa brillante y aterciopelado, desprendían 
una fragancia suntuosa e intensa que la embriagó al acercarse. El rosal 
estaba muy bien cuidado y en una zona perfecta para su óptimo 
crecimiento. 

—Sus rosas son preciosas —dijo visiblemente admirada. 

—No son mías, yo solo las cuido. 

—Su esposa se sentiría orgullosa de su trabajo. 

Caroline sonrió con ternura y James entornó los ojos para mirarla 
con atención. ¿Siempre se le hacían aquellos hoyuelos en las mejillas 
cuando sonreía? Estaba seguro de que no se los había visto nunca. 

—¿Ha visto las otras? —preguntó Wickam a James sacándolo de 
sus pensamientos. 

—Sí, tan solo nos faltan las de lady Savage, pero las suyas son mis 
favoritas, ya lo sabe. 

El anciano no escondió su satisfacción ante el halago. 

—Espero que a la señorita también le gusten —dijo después de 
apuntar sus nombres en la lista. 

—¿Gustarme? Son las flores más perfectas que he visto nunca 
—dijo Caroline sincera—. Creo que después de ver las de su esposa 
ninguna rosa me parecerá lo bastante hermosa. 

—Mi querida Rosalind no pudo ver su nombre en la pared de la 
iglesia, pero yo seguiré intentándolo hasta que me muera. 

El anciano los despidió con la mano y Caroline se alejó de allí con 
una sentida emoción ensanchando su pecho. 

—Qué historia tan preciosa y que hombre más maravilloso. Su 


esposa fue muy afortunada, desde luego. ¿No tuvieron hijos? 

James negó con la cabeza. 

—Solo se tenían el uno al otro. 

—_Qué triste —susurró apenada—. Ninguna de las rosas que hemos 
visto supera a las suyas. 

—Mi madre se sentirá decepcionada si no la tomas siquiera en 
consideración. 

Caroline lo miró sorprendida y rápidamente se apareció ante ella el 
magnífico rosal de Frances. 

—¿Tu madre participa? ¿Cómo no me lo dijo anoche? 

—Supongo que no quería influenciarte —sonrió. 

—Sus rosas son exquisitas, pero es que las del señor Wickam... 
—Se mordió el labio con preocupación. 

James se echó a reír. 

—Tranquila, en casa todos votaremos por él, lo tiene asumido. 

—Es que son magníficas —dijo excusándose con la mirada—. ¿De 
verdad lo entenderá? Debe ganar. 

La sonrisa de James se congeló en sus labios. 

—Ni su esposa ni él han ganado ningún año. 

—No sé cómo serían las rosas de los demás en años anteriores, 
pero este año no creo que haya duda. A no ser que las de lady Savage 
sean una auténtica obra de arte. 

—Enseguida podrás comprobarlo. Su casa es la que asoma por 
detrás de esos árboles. 

—Bienvenidos a nuestro humilde hogar —dijo lady Savage al 
recibirlos. 

Humilde no era la palabra que Caroline habría escogido para 
describir aquella ostentosa casa en medio del campo. Parecía un 
palacio barroco sacado del mismísimo Versalles. La mujer se presentó 
como Georgia, esposa del juez Ethan Savage. 

—¿Ha visto ya las rosas de mis competidores? —preguntó con 
estudiada timidez—. Imagino que se dará cuenta enseguida de por qué 
los rosales Savage han ganado este concurso durante décadas. 

Caroline se detuvo ante la majestuosa planta, colocada en el 
interior de un cercado de madera labrada, más propio del salón de 
una casa que de estar a la intemperie. Las flores eran ciertamente 
impresionantes, de gran tamaño y lozana frescura. El rojo intenso de 
sus pétalos llamaba la atención y la suavidad de estos podía sentirse 
sin tocarlos. Se inclinó para percibir el aroma y, aunque la hizo cerrar 
los ojos para deleitarse, no percibió la dulzura que tanto le había 
gustado en las del señor Wickam. No, definitivamente, ninguna de las 
rosas que había visto podían compararse a las suyas. Sonrió amable 


ante la expectante expresión de la dueña. 

—Son preciosas —afirmó. 

—Desde luego —respondió la otra sonriendo—. ¿A quién debo 
apuntar en mi lista junto a James Crawford? 

—Caroline Wharton. 

Lady Savage levantó la mirada del papel que sostenía en las manos. 

—¿Caroline Wharton? ¿De los Wharton de Harmouth? 

—El barón es mi padre, sí. 

—¡Oh! Qué maravilla que tengamos una invitada tan ilustre en 
Berksham. Mi marido me matará si no la invito a cenar. 

—Estoy muy agradecida, pero... 

—No puede rechazar mi invitación, por favor —suplicó la mujer—. 
No solemos recibir muchas visitas y ya le digo que mi marido se 
enfadará si no acepta. 

Algo en su tono de voz hizo que Caroline se estremeciera. Miró a 
James que no movía un músculo. 

—Estaré encantada de cenar con ustedes —dijo al fin. 

—-Oh, bien, bien —asintió con expresión aliviada—. ¿Qué le parece 
el sábado? 

Caroline interrogó de nuevo a James con la mirada por si había 
algún inconveniente y al ver que no objetaba nada aceptó. Después de 
eso se despidieron de lady Savage para regresar a sus caballos. En el 
camino de vuelta, Caroline lo observó con ojo crítico. Parecía de mal 
humor. 

—¿En qué piensas? 

Sentía sus ojos clavados en él y eso lo ponía nervioso. Los ojos de 
Caroline tenían un modo de mirar muy poco apropiado, se dijo, 
parecían atravesarlo como si pudieran ver mucho más de lo que él 
quería mostrar. Frunció el ceño, molesto. ¿Desde cuándo se había 
vuelto tan perspicaz? ¿Y por qué se mordía el labio todo el tiempo? 

Caroline no se mordía el labio todo el tiempo, por supuesto, pero sí 
lo miraba inquisitiva consciente del cambio de actitud que se había 
producido en él. Analizó lo sucedido aquella mañana tratando de 
averiguar si su comportamiento pudiera haber provocado ese cambio 
en él, pero la percepción que ella tenía de lo sucedido era de absoluta 
normalidad. De hecho, había sido una mañana de lo más agradable. 

—Será emocionante ver ganar al señor Wickam. Lo estoy deseando 
—dijo ella con una sonrisa entusiasta. 

—Lo siento por el señor Wickam, pero este año ganará lady 
Cotham. 

—Imposible, sus flores son... 

—El año pasado ganó lady Savage y este le toca a lady Cotham. 


—Su cínica expresión no dejaba margen para la duda—. Así es cómo 
funciona, Caroline. No es que falseen las votaciones, es que la mayoría 
de la gente solo las vota a ellas porque no quieren problemas con sus 
poderosos maridos. 

—Pero eso es muy injusto. ¿Por qué no me lo dijiste? No habría 
aceptado... —Soltó un gruñido de impotencia. 

—¿Qué ha sido eso? —James la miraba divertido. 

—El señor Wickam se merece ganar. 

—Desde luego. 

—¿Y ya está? ¿No piensas hacer nada? 

—¿Qué quieres que haga? ¿Que vaya casa por casa diciéndoles que 
no se dejen embaucar? La gente hace lo que más le conviene. 

—Pero... —Se mordió el labio, esta vez sí, para contener la ristra 
de improperios que pugnaban por salir de su boca—. ¡Es muy injusto! 
¿A ellas qué más les da? Tienen todo lo que quieren. El pobre hombre 
está solo y su única ilusión es conseguir que el nombre de su esposa 
acabe en la pared de esa iglesia. 

James sintió un cosquilleo en la yema de los dedos al pensar en 
rozar sus labios con ellos y rápidamente apartó la mirada consciente 
de que algo muy malo le estaba pasando. ¡Es Caroline, maldita sea!, se 
gritó en silencio. Pero ¿qué narices me pasa? 

—Podías haberme dado alguna excusa para rechazar su invitación 
a cenar. Ahora que sé que son unas tramposas aún me apetece menos 
ir —dijo enfurruñada y sin tener ni idea del caos mental que sufría su 
amigo. 

—No sabía que no querías ir —respondió sin mirarla. 

Otro minuto de silencio y de nuevo esos pensamientos inadecuados 
que tenían que ver con labios y tacto y... 

—¿Hay algo más que deba saber? —interrumpió sus pensamientos. 

—¿Qué? —Su tono de voz sonó demasiado agudo y sobresaltado. 
Carraspeó como si hubiese sido algo fisiológico y se esforzó en 
mantener la compostura—. Pues... El hijo de lady Savage y yo no nos 
dirigimos la palabra. Por suerte vive en Brighton, eso lo hace más 
fácil. Que yo esté siempre lejos, también ayuda, la verdad. 

Caroline abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar. Iba a 
preguntarle por qué estaba tan raro, pero no iba a responderle. ¿Por 
qué evitaba su mirada todo el rato y luego lo pillaba escrutándola con 
expresión malhumorada? 

—Esa pobre mujer tiene un marido odioso y un hijo despreciable 
—dijo James—. Por una noche que cenes con ella no te pasará nada. 

—¿Qué soy yo ahora? ¿Una hermanita de la caridad? 

Él soltó una carcajada, pero rápidamente volvió a ponerse serio al 


ver el desconcierto en los ojos de Caroline. 
—Será mejor que regresemos ya. 
Puso su caballo al trote y Caroline lo siguió. 


Berksham era un pueblo pequeño, con una calle principal y estrechas 
aceras que parecían llevar todas al mismo sitio: la tienda de la señorita 
Armitage. Caroline llevaba una lista de cosas para Frances y otra suya 
demasiado extensa. La repasó descartando mentalmente lo menos 
necesario. Holly la acompañaba para ayudarla con los paquetes, pero 
ni yendo las dos podrían con todo lo que había anotado. 

—La tienda de la señorita Armitage es impresionante, señorita 
Caroline. —Holly no había dejado de sonreír desde el momento en el 
que supo que iba a acompañarla. 

—Te gusta ir de compras —afirmó Caroline sonriendo—. A mí 
también. Mi hermana Emma lo detesta, algo que no he podido 
comprender nunca. 

—Yo no tengo hermanas, solo un hermano. Me habría gustado 
mucho tener una hermana con la que hablar y compartir cosas. 

—Yo solo tengo hermanas —explicó Caroline—. Y también me 
habría gustado tener un hermano. Como ves, nada es perfecto. 

—-Oh, no quiero que piense que no quiero a mi hermano. Adoro a 
Josh, pero no es lo mismo —dijo retorciendo el borde de una cinta. 

—Lo imagino. —Caroline la miró con atención—. ¿Tu hermano 
está bien? 

—Lo estará —afirmó rotunda—. Es muy inocente y se deja 
embaucar por cualquiera. Pero es un buen chico. Muy bueno. 

El coche se detuvo y tuvieron que dejar ahí la conversación, 
aunque Caroline tenía la impresión de que Holly tampoco quería 
seguir con ella. 


—Estas velas huelen maravillosamente, ¿verdad? —dijo la doncella 
aspirando el aroma a vainilla de la que sostenía delante de la nariz. 

—Me llevaré algunas para mi madre —respondió Caroline 
metiéndolas en su lista—. Son sus preferidas y estas huelen demasiado 
bien. 

—También son las preferidas de la señora Crawford —asintió Holly 
sonriendo—. Y mire estos pétalos, parecen de terciopelo. 

—Señor Savage, bienvenido. —Se escuchó a la dueña de la 
tienda—. No sabíamos que estaba en Berksham. 

El cambio en la expresión de Holly hizo que Caroline se girase para 
ver quién era el recién llegado y se sorprendió al ver a un hombre 
joven y de aspecto elegante que sonreía con amabilidad. Así que ese 
era el hijo de lady Savage... 


—No podía faltar al baile de las rosas. Mi madre no me lo 
perdonaría. 

—Desde luego, aunque este año le toca a lady Cotham, según tengo 
entendido. 

—Así es —afirmó él. 

Caroline desvió la mirada en cuanto los ojos del caballero se 
posaron en los suyos. 

—Veo que Berksham tiene rostros nuevos. ¿Quién es esa 
encantadora joven a la que acompaña la doncella de los Crawford? 

Caroline frunció el ceño sorprendida de su falta de decoro. ¿Es que 
pensaba acaso que estaba sorda? En cuanto pensó en ello se sintió mal 
por June y sacudió la cabeza distraída. 

La señorita Armitage se acercó a ella acompañada del caballero. 

—Señorita Wharton, permítame que le presente a Matthew Savage, 
el hijo del juez Savage. 

—Señorita Wharton —saludó él cortésmente. 

—Encantada —respondió ella con frialdad. 

El hombre dio las gracias a la dueña de la tienda por sus servicios 
y la señorita Armitage volvió a sus quehaceres. 

—Disculpe esta tosca manera de presentarme —pidió él mirando a 
Caroline con simpatía—. Mi madre no ha dejado de hablarme de usted 
desde que llegué ayer y me siento como si ya nos conociésemos. 

—Apenas charlamos un momento. 

—Pues ha dejado usted una impronta indeleble en ella, me temo. 
Tengo entendido que cenará con nosotros mañana. Si me lo permite, 
pasaré a recogerla. 

—No será necesario, pensaba pedirle a James que me acompañase. 

Él torció una sonrisa y Holly se giró a mirarla sorprendida. 

—No creo que James ponga un pie en nuestra casa, señorita 
Wharton. Debe saber que su amigo me considera poco menos que un 
demonio. Si hemos cenado en la misma mesa ha sido porque no ha 
podido evitarlo, se lo aseguro. 

Caroline frunció el ceño sin apartar la mirada. 

—Algo habrá hecho para que lo juzgue tan severamente. 

El otro balanceó la cabeza mordiéndose el labio. 

—Entono el mea culpa, aunque mis fechorías datan de una época 
que dejé atrás hace muchos años. Entonces yo era estúpido y estaba 
enfadado con el mundo. Me gusta pensar que me he curado de ambas 
dolencias. 

Caroline no sabía qué pensar. Parecía sincero, pero que James lo 
considerase su enemigo la hacía desconfiar. 

—Si consigue que James acepte la invitación hágamelo saber, de 


no ser así pasaré a recogerla a las seis. La dejo para que siga con sus 
compras. Un placer conocerla. Holly. 

Las dos respondieron al saludo como correspondía y se volvieron 
rápidamente como si aquellos pétalos fueran lo más interesante del 
mundo. 

—¿Le conoces? —preguntó en voz tan baja que la doncella casi 
tuvo que adivinar lo que decía. 

—Todo el mundo lo conoce. 

Algo en su tono hizo que Caroline frunciera el ceño. ¿Era miedo lo 
que había detectado en su voz? 

—Lleva estas cosas al coche, por favor, Holly —pidió a la doncella 
cuando terminaron sus compras, señalando los encargos de Frances. 

—¿Se lo apunto en la cuenta de la señora Crawford? 

—Esto de aquí cóbremelo ahora —pidió refiriéndose a sus propias 
compras. 

Cuando salió de la tienda observó unos segundos la concurrida 
calle y vio a Robert salir de una de las casas de la otra acera. Iba a 
hacer gestos para llamar su atención, pero él agachó la cabeza y se 
ocultó bajo el sombrero con una actitud furtiva. Se metió por una calle 
lateral y desapareció con paso rápido. 

—¿Ocurre algo? —preguntó Holly, que se había acercado a ella al 
ver que no cruzaba la calzada. 

—¿Tú sabes quién vive en esa casa de allí? —Señaló con disimulo. 

—+¿La de las cortinas a cuadros? La viuda del coronel Fields. 

—¿Viuda? —Imaginó a una venerable anciana. ¿Por qué Robert 
visitaría a esa dama? 

—Se llama Keira y quedó viuda al poco de casarse. Su esposo era 
mucho mayor que ella. 

Caroline frunció el ceño. 

—<¿Qué edad crees que tiene? 

—Ahora no debe tener más de veintiocho años. —La criada la miró 
con una expresión que no dejaba lugar a dudas—. Señorita, no debe 
acercarse a ella, no tiene muy buena fama. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Recibe visitas de caballeros a horas intempestivas —dijo bajando 
el tono. 

Caroline no entendía a qué se refería. ¿Visitas de caballeros? ¿Y 
para qué la...? Abrió los ojos enormemente y la doncella apartó los 
suyos visiblemente incómoda. 

—Volvamos a casa, señorita —dijo la doncella y juntas atravesaron 
la calzada sin que Caroline pudiese emitir una sola palabra. 


James la miraba con fijeza pero sin expresión alguna en el rostro. 


Lentamente negó con la cabeza. 

—Por favor, James, no quiero ir sola —suplicó. 

—Lo siento, pero no puedo acompañarte. —Dejó el libro a un lado 
y apoyó el brazo en su pierna doblada. 

Lo había encontrado leyendo bajo un árbol como solía hacer todos 
los días. El mismo árbol, la misma hora... Caroline se arrodilló sobre 
la tela de su vestido y se sentó sobre sus pies sin variar su expresión 
suplicante. 

—¿Qué te ha hecho? Cuéntamelo para que yo también pueda 
odiarlo. 

James no pudo evitar su sonrisa. 

—Digamos que de jóvenes tuvimos algunos encuentros 
desafortunados. 

—¿De jóvenes? —Frunció el ceño incrédula—. ¿Me estás diciendo 
que porque os peleabais de niños ahora no os habláis? 

—Algo así. No voy a ir a esa casa porque te estropearía la cena. 
Probablemente acabaríamos a golpes. 

Caroline abrió la boca sin dar crédito. 

—¿A golpes? Pero ¿qué clase de tontería es esa? ¿Cómo vais a 
acabar a golpes? Tú no eres así. 

—¿No soy así? —sonrió burlón—. ¿Y cómo soy? 

—Pues tranquilo, sosegado, firme... 

—Acabas de describir este árbol —dijo señalándolo—. ¿Crees que 
no hay nada que pueda alterarme? 

Caroline lo observó un momento antes de responder. Tenía la 
cabeza apoyada en el tronco con expresión relajada y una mano 
colgaba delante de su rodilla doblada. Llevaba solo la camisa, sin 
chaqueta ni pañuelo al cuello, y su aspecto era calmado y apacible. 
Como siempre. Asintió convencida. 

— ¡Vaya! —exclamó él poniéndose de pie—. Me halaga que creas 
que tengo tan férreo control de mí mismo. ¿O lo que estás diciendo es 
que soy muy aburrido? 

Caroline también se levantó y sacudió su vestido consciente de que 
estaba jugando con ella para desviar el tema. 

—¿No hay forma de convencerte de que me acompañes? 

—Ninguna en absoluto. 

—Eres... 

James sonrió burlón incitándola a terminar la frase, pero Caroline 
apretó los labios para no darle gusto y se dio la vuelta para marcharse 
dejándolo atrás. La observó alejarse con las manos en la cintura en 
posición relajada, aunque por dentro estaba lejos de sentir 
tranquilidad. No contaba con que Matthew regresara a Berksham ese 


verano, pero tampoco podía hacer nada al respecto, así que cuanto 
menos se cruzasen, mejor. Pero la idea de que Caroline acudiese a esa 
cita lo inquietaba en exceso. ¿Entonces por qué la había empujado a 
aceptar? Su contradictoria actitud empezaba a pasarle factura. Era 
demasiado meticuloso, cuando seguía una línea, jamás se desviaba... 
Movió la cabeza para sacudirse esos pensamientos que lo atribulaban. 
No era cosa suya con quién cenase Caroline. No era su guardián. Ya 
no. 


—¿Le apetece un jerez, señorita Wharton? —preguntó el juez. 

Caroline negó con la cabeza mientras valoraba si merecía la pena 
mencionar que la señorita Wharton era su hermana mayor. Claro que 
Emma ya estaba casada y ahora era la señora Wilmot, así que optó por 
no decir nada al respecto y aceptar ese título como la hermana soltera 
de más edad. 

—La moderación en un hombre es deseable, pero en una mujer es 
absolutamente necesaria, ¿verdad, Georgia? —Miró a su esposa con 
severidad y esta bajó la cabeza musitando un «sí» apenas audible. 

Caroline se había dado cuenta de la enorme diferencia entre la 
mujer que estaba en aquel salón y la que había conocido en su jardín. 
La primera vez que la vio le pareció una mujer tímida, pero ahora 
había temor en su mirada y sospechaba que era la presencia de su 
esposo la que la convertía en un ratoncillo asustado. 

—Matthew, ¿un jerez? 

—SÍí, gracias —aceptó serio. 

—Hacía mucho que no te veíamos —siguió el juez Ethan—. 
¿Habías dicho que ibas a venir? 

—Fue una decisión de última hora. 

—Ya veo. —El juez miró a su esposa convirtiéndola en estatua de 
hielo. 

A Caroline le pareció que había mucha tensión entre ellos, estaba 
claro que el juez no era un hombre muy querido, y tampoco parecía 
emanar de él ningún sentimiento de afecto hacia su familia. 

—La cena está servida —anunció el mayordomo y se hizo a un 
lado para que pasaran a través de las puertas que comunicaban el 
salón con el comedor. 

—Lleven sus copas —ordenó el juez. 

En ningún momento tuvo ganas de asistir a esa cena y seguía 
enfadada con James por no querer acompañarla, pero desde que había 
llegado solo pensaba en salir corriendo lo más rápido que le 
permitiesen sus piernas. 

—Así que su padre es el barón de Harmouth —dijo el señor Savage 
iniciando la conversación ya sentados a la mesa—. Espero que le dé 


saludos de mi parte. Aunque no tengo el gusto de conocerlo, estoy 
seguro de que me resultaría de lo más agradable. Solo hay que ver lo 
bien que ha educado a su hija. Hoy en día las jóvenes se han vuelto 
demasiado atrevidas, se creen demasiado listas. Da gusto ver que 
todavía quedan mujeres dignas de admiración. 

Caroline trató de sonreír, aunque no tuvo mucho éxito. 

—Por supuesto que se los daré —dijo escueta y dirigiéndose a la 
señora Savage añadió—: También le hablaré a mi madre de sus rosas, 
a ella le gusta mucho la botánica. 

—Este año ganará el concurso lady Cotham, ¿no es así, querida? 
—mencionó el juez con cara de aburrimiento—. Ojalá esté usted aquí 
el próximo año, señorita Wharton, así podrá asistir al baile que 
organiza mi esposa. 

—Oh, sería maravilloso —dijo la mujer mirando a Caroline con 
una sonrisa temblorosa. 

—¿Cómo saben ya quién va a ganar? —preguntó Caroline tratando 
de dotar a su expresión de la mayor ingenuidad posible. 

—Lady Cotham y yo hemos estado ganando alternativamente 
durante los últimos veinte años. Todo el mundo en Berksham piensa 
que las nuestras son las mejores rosas y como no pueden decidirse por 
una, pues, optan por premiarnos de manera alterna. 

—Si no os tuvieran miedo, ganaría el señor Wickam —dijo 
Matthew sonriendo a Caroline que lo miró sorprendida. 

—Matthew —susurró su madre—, no bromees con estas cosas. 

—He visto las rosas del viejo Wickam esta mañana y las suyas 
siguen siendo las más hermosas, mamá, como ya lo eran cuando vivía 
su esposa. Se merece el premio, pero nadie en Berksham se atrevería a 
molestar al juez Savage o a lord Cotham y por eso vuestros nombres 
seguirán siendo los únicos labrados en la pared de la iglesia. Es una 
pena, pero así funcionan los pueblos como este. 

El juez se mostró indiferente a las palabras de su hijo y siguió 
comiendo como si no hubiese oído nada. Cuando levantó la mirada de 
su plato la posó en su invitada con una expresión que mezclaba esa 
indiferencia con algo más inquietante y que Caroline no supo calificar. 

—Lo que mi hijo ha querido decir es que así es como funciona el 
mundo desde que es mundo. Los poderosos ejercen su poder y los 
sumisos acatan su destino. El viejo Wickam puede tener unas preciosas 
rosas, pero a nadie le importa porque nada pueden obtener de él 
—sonrió perverso mirando a su hijo—. En cambio tú, sí te has 
beneficiado del poder de tu padre, ¿verdad, hijo? 

La tensión dibujó una línea en la mandíbula de Matthew y a 
Caroline le pareció que dejaba el cubierto en el plato con excesiva 


calma. 

—¿Está disfrutando de la cena, señorita Caroline? —preguntó 
dirigiéndose a ella e ignorando deliberadamente a su padre. 

—Este pavo está delicioso —dijo ella sin saber si lo que decía era 
cierto, ya que apenas había probado la comida. 

—¿Qué haces ahí parado? —espetó el juez a uno de los lacayos con 
voz atronadora—. ¡Ponme más vino! ¿Es que no ves que tengo la copa 
vacía? 

Antes de que el nervioso muchacho pudiese hacer lo que le 
ordenaba, Matthew cogió la botella y vació el resto en su copa. El juez 
lo miró furibundo, pero a su hijo no pareció afectarle en absoluto. 

—Esta es mi segunda copa, padre, y usted va ya por la cuarta. Creo 
que el agua le sentará mejor. 

Su padre se puso rojo de ira, pero no quería ponerse en evidencia 
delante de su invitada y que luego fuese contándole al barón que el 
juez Savage había perdido los papeles en plena cena. Miró hacia el 
lacayo con evidente animosidad. 

—Traed más vino, zoquetes. 

—«¿A qué debemos el placer de su presencia en Berksham, señorita 
Wharton? —preguntó Matthew mirándola con interés. 

—Estoy visitando a los Crawford. Son buenos amigos de mi 
familia. 

—¿Nada más? Creí que quizá James iba a dar el esperado anuncio 
de su boda. 

Caroline abrió mucho los ojos con sorpresa. 

—¡Oh! No, nada de eso, James y yo solo somos amigos. Es como 
un hermano para mí. 

Que Matthew pareciese aliviado la desconcertó. 

—Podrías acompañar a la señorita Wharton al baile de las rosas en 
casa de los Cotham —dijo lady Savage con evidente satisfacción. 

Caroline sonrió sin humor, qué desagradable era que diesen el 
veredicto por seguro. 

—El año pasado fue maravilloso. Vino incluso un baronet, el señor 
Meads, de Kleiton. 

—Mamá, te recuerdo que tu invitada ha asistido a bailes con el 
príncipe regente. 

—Entonces aún no era el regente —aclaró Caroline incómoda—. Y 
no asistí con él, él estaba allí y yo también, pero... 

Todos la miraban con curiosidad y se sintió de lo más estúpida. 
Sonrió incómoda. 

—Este pavo está delicioso. 


—No es necesario que me acompañe a casa —dijo Caroline antes de 


subir al coche. 

—"Insisto —dijo Matthew ofreciéndole su mano para ayudarla. 

Cuando estuvieron los dos sentados dio un golpecito en la puerta 
para que el cochero se pusiera en marcha. 

—Me disculpo en nombre de mi familia por tan incómoda cena. 

—Ha sido una velada muy... 

—No sea condescendiente, señorita Caroline —pidió con una 
sonrisa—. Conozco a mis padres desde que nací y no hay una palabra 
agradable con la que pueda terminar esa frase para contentarme. 

Ella casi sintió pena por él. 

—Usted vive en Brighton. 

Matthew asintió. 

—Me trasladé en cuanto terminé mis estudios en Eaton. Mi 
intención es seguir los pasos de mi padre. En cuanto a la profesión a la 
que aspiro, no al modo de ejercerla —aclaró rápidamente. 

Caroline no pudo evitar sonreír. 

—¿Qué le hace gracia? 

—Su insistencia en desligarse de su progenitor. 

—«¿Y soy eficiente al respecto? 

Caroline asintió sin dejar de sonreír. 

—Me quita usted un peso de encima. Supongo que James la habrá 
advertido contra mí y si encima viese algún parecido en mi persona 
con mi padre me temo que nuestra relación habría terminado antes de 
empezar. 

—¿Relación? 

—De amistad, por supuesto —aclaró él con un deje divertido en su 
voz. 

Caroline entornó los ojos para mirarlo inquisitivamente. 

—Diría que tiene sus ojos. 

Él frunció el ceño sin comprender. 

—Se parece a su padre en los ojos —aclaró ella. 

—Acaba de darme un gran disgusto, pues no puedo hacer nada 
para solucionarlo. Arrancármelos me parece algo de lo más 
desagradable. 

—Es usted un exagerado. 

Los ojos es lo único bonito que tiene su padre. 

—Para compensarme por su crueldad debería aceptar ser mi 
acompañante en el baile de las rosas. 

Traer ese tema acabó con las ganas de Caroline de bromear. 

—Es muy injusto —dijo sin poder contenerse. 

—.¿Se refiere al tejemaneje de las dos familias para repartirse el 
premio? Mucho. 


Lo miró dudosa y finalmente lo encaró. 

—«¿De verdad le parece mal que el concurso esté amañado? 

—Desde luego —afirmó rotundo—. Aunque sean los de mi padre, y 
ahora pensaré en ello cada ver que los mencione, tengo ojos, señorita 
Caroline. El señor Wickam se merece el premio sin dudarlo. 

—¿Y por qué no hace nada? Usted también tiene poder. 

—Mi poder en este pueblo es insignificante frente al de mi padre. 
Nada me gustaría más que ponerlo en evidencia, pero nadie me haría 
caso. 

—Es lo mismo que dice James —musitó ella mirando por la 
ventanilla. 

—Así que ya lo ha intentado con él. 

Caroline lo miró de nuevo. 

—Alguien debería hacer algo —afirmó rotunda. 

Matthew sonrió. 

—Tenga cuidado, señorita Caroline, mi padre cambia de opinión 
fácilmente sobre las personas. Sobre todo cuando lo contradicen. 

Caroline no dijo nada y aceptó su advertencia. No podía ni 
imaginar cómo sería vivir desconfiando de tu propio padre. 
Comprendió que Matthew Savage no había tenido una vida fácil y se 
preguntó si James no estaba siendo injusto con él. 


Capítulo 17 


Era tarde y los Crawford ya se habían retirado a descansar. Encontró a 
James en la biblioteca disfrutando de un libro y una copa de vino. 
Entró sin llamar y se dejó caer en el sofá con evidente cansancio. 

—¿Una cena agotadora? —preguntó burlón. 

—No te imaginas cuánto. —Cerró los ojos recostando la cabeza en 
el respaldo. 

Después de unos minutos de silencio volvió a abrirlos y lo miró con 
expresión burlona. 

—Tú lo sabías. 

—¿El qué? 

—Que sería insoportable. Lo de la enemistad con Matthew era solo 
una burda excusa. 

James negó con la cabeza. 

—No negaré que aunque no nos detestásemos tampoco aceptaría 
una invitación a cenar en la que estuviese incluido el juez Savage. 

Caroline se incorporó y lo miró con los ojos muy abiertos. 

—¡Es horrible! Tenías razón en lo de que su esposa es una pobre 
mujer digna de compasión. No entiendo cómo puede soportar que la 
trate con tanto desprecio. 

Si solo fuese eso..., se dijo James. 

—El error lo cometió hace muchos años al casarse con él —musitó. 

—Matthew y su padre no se llevan nada bien. Estoy segura de que 
le pegaba cuando era niño. 

James torció una sonrisa burlona. 

—Pobre Matthew. 

Caroline siguió mirándolo inquisitiva unos segundos más. 

¿Por qué querías que fuera? 

Él se encogió de hombros sin modificar su expresión. 

—Querías que viese cómo eran, ¿no? Pensaste que así me 
mantendría alejada de él. 

¿Y ha funcionado? ¿Esa cabecita loca ya sabe dónde está el peligro? 

—Deja ya esa pose circunspecta conmigo, James. 

Ese arranque lo sorprendió. 

—¿Pose circunspecta? 

—Llevas unos días muy raro y haces que me sienta incómoda. 

—Disculpe la señorita. 

—¿Por qué no respondes simplemente a mis dudas y ya está? 

—¿Qué dudas? 

—¿Por qué odias a Matthew Savage? 

Durante un momento se miraron en silencio. Caroline vio hacia 
dónde se dirigía su mirada y no pudo evitar humedecerse el labio con 
disimulo. 


—Ha sido muy amable conmigo —siguió al ver que él no 
hablaba—. Y está de acuerdo con nosotros en que debería ganar el 
señor Wickam. No me parece alguien a quién... 

—Dejó sorda a June. 

—¿Qué? —Su tono de voz se elevó demasiado y se tapó la boca 
sobresaltada. 

—No me apetecía contártelo, pero eres muy pesada. 

—¿Cómo sucedió? Dime que fue un accidente. 

—Le dio un puñetazo. 

—¿Que le dio...? ¡James! 

—Es cierto que pretendía golpearme a mí y June recibió el golpe 
porque se metió entre los dos, pero eso fue lo que pasó. Y no, no fue 
un accidente, lo siento. 

—¿Lo sientes? —¿Qué significaba ese tono de reproche? 

—Por estropear la romántica imagen que te has creado de él esta 
noche. No pensaba que sus artes funcionasen tan rápido contigo. 

—¿De qué estás hablando? —Intentaba elegir entre el enfado y la 
incredulidad. 

—Es evidente que te ha deslumbrado. Te brillan los ojos cuando 
hablas de él. 

—Eso es mentira. —Enfado, sin duda. 

—¿Seguro, Caroline? —sonrió cínico—. Ya he visto esa mirada 
antes. ¿Sopesando a un nuevo candidato? 

Ella entornó los ojos poniendo atención. ¿De qué estaba hablando? 
¿Y por qué parecía tan molesto? 

—¿Qué pasó con June? Cuéntamelo, por favor. 

—Como gustes. A los quince años iba a incorporarme al segundo 
regimiento de dragones para recibir instrucción y empezar así mi 
carrera militar. Mi padre me había conseguido un buen puesto, no sin 
esfuerzo. Para alguien sin familiares en el ejército, era una 
oportunidad irrepetible. Supongo que no lo recuerdas, nunca te 
interesaron mucho mis andanzas. 

Caroline desvió la mirada para que no viese que tenía razón y 
James sonrió irónico. 

—Robert organizó una celebración por mi partida y bebimos más 
de la cuenta, a escondidas, claro. La cuestión es que hicimos algunas 
trastadas y en una de ellas involucramos a Matthew sin que él lo 
supiera. Se metió en un lío, nada importante, pero su padre le dio una 
paliza por ello y su odio hacia mí creció como una nube de tormenta. 
El día antes de mi partida vino a cobrarse el pago que le debía y por 
supuesto no vino solo, lo acompañaron sus dos secuaces, los hermanos 
Poyser. 


—+¿Poyser? —Caroline frunció el ceño al recordar a una de las 
familias participantes en el concurso. 

—Sí, esos Poyser —afirmó él—. Matthew les ordenó que me 
sujetaran y me estaba dando una paliza cuando June se interpuso 
entre los dos y recibió el puñetazo que la dejó sorda. 

—Qué horror —musitó—. Es verdad que no te prestaba mucha 
atención, porque siempre estabas hablando del ejército y no era un 
tema muy divertido para una niña, pero no recuerdo que hablaras 
nunca de esto. 

Él inclinó la cabeza a modo de aceptación mientras se fijaba en los 
reflejos cobrizos de su pelo a la luz de la lámpara. Agradeció la 
distancia que los separaba porque sus dedos se movieron 
imperceptiblemente deseando comprobar el tacto de esas brillantes 
hebras. 

—No era un tema del que me gustase hablar. 

—¿Qué le pasó? —preguntó inquieta por su escrutinio—. Supongo 
que habría un castigo. 

—Ya lo creo que lo hubo. Perdí la ocasión de entrar en los 
dragones. El juez tenía buenos contactos y movió los hilos para 
privarme de ello. 

Caroline abrió la boca y los ojos sin dar crédito. 

— ¡Será desgraciado! ¡Tú no tuviste la culpa! 

—Me costó un poco más de esfuerzo, pero al final tuve suerte. A 
los dieciocho el conde de Balcarres me dio una nueva oportunidad, 
Savage no tenía ninguna influencia a ese nivel. 

Caroline se sentía asqueada. Ahora el concurso de rosas le parecía 
una nimiedad. Esa familia era despreciable. Frunció el ceño al pensar 
en Matthew, le costaba relacionar al caballero amable y divertido que 
había conocido esa noche con el bravucón pendenciero que había 
descrito James. 

—Deberías haberme contado todo esto. —Se lamentó mirándolo 
angustiada—. Me ha invitado a acompañarlo al baile de las rosas y le 
he dicho que sí. 

James contuvo el gesto para no mostrar su disgusto, pero Caroline 
pudo percibirlo en la erizada piel de su nuca. 

—Es culpa tuya —dijo molesta—. ¿Cómo iba a saber la clase de 
persona que era? Conmigo ha sido encantador, un caballero. Jamás 
habría podido ni imaginar... 

—Quizá no deberías aceptar al primero que llega. 

Caroline abrió la boca sorprendida. 

—Eso ha sido desagradable e injusto. 

—Has tardado poco en llamar su atención. 


—¿Llamar su atención? ¿Qué crees que he hecho para llamar su 
atención, aparte de respirar para seguir viva? 

— ¿Crees que no conozco tus artimañas? 

—Mis arti... ¡Oh! —Se levantó atragantándose con sus propias 
palabras. 

James la imitó y su rostro no evidenciaba el más mínimo 
arrepentimiento. 

—Solo te pido que tengas cuidado con lo que haces. —Dijo él con 
tono de advertencia—. No me gustaría que reprodujeses en Berksham 
tu comportamiento de Londres. 

Aquel comentario le dolió a Caroline más de lo que podría 
reconocer. 

—Estás siendo muy injusto —dijo mostrando sus sentimientos. 

James sintió una punzada de culpa al ver su dolida expresión, pero 
se mantuvo firme. Estaba furioso, aunque nada en su expresión lo 
reflejase. Si hubiera podido analizar su estado de ánimo en ese 
momento le haría resultado del todo incomprensible. Quería 
zarandearla y decirle que parase de hacer lo que hacía con él, aunque 
no tenía ni idea de lo que era. 

—Sabes mejor que nadie mis motivos para comportarme como lo 
hice. 

—¿Crees que eso lo justifica todo, Caroline? Tener un motivo para 
hacer algo no evita las consecuencias de tus actos. Y el mundo te 
juzgará por ellos, no por los motivos que los impulsaron. 

—Como tú ahora mismo. 

—Exacto. Lo que hacemos tiene consecuencias, por eso no 
podemos actuar de manera impulsiva siguiendo las emociones del 
momento. —¿Estaba hablando para ella o para sí mismo?—. Hay que 
meditar cada paso que se da antes de levantar el pie del suelo. No 
podemos dejarnos arrastrar por peligrosas emociones que nos pueden 
llevar al abismo. 

—No todos podemos ser tan fríos e insensibles como tú —masculló 
ofendida. 

—Te recomiendo que al menos lo intentes. Tus acciones pueden 
traer serias consecuencias para los demás y, al menos por eso, deberías 
esforzarte un poco más. No quiero que mis padres pasen por lo que 
han pasado los tuyos. 

Caroline se mordió el labio y contuvo la respiración. No iba a 
llorar, de ningún modo iba a darle ese gusto. James sintió de nuevo 
aquella punzada de culpa, pero no podía parar, de algún modo sentía 
que estaba luchando por su supervivencia. Que allí se estaba librando 
una batalla, feroz y silenciosa, de la que debía salir vencedor. 


—Mañana le enviaré una nota rechazando su invitación —dijo 
ella—. Y si piensas que es mejor que me quede encerrada en esta casa 
sin ver a nadie, dilo y no pondré un pie fuera de aquí. 

—No seas dramática, Caroline, no eres mi prisionera. 

Si no salía de allí acabaría llorando. 

—Buenas noches, James. 

Él la sujetó del brazo lanzando mudas maldiciones contra su 
persona. 

—Puedes ir al baile con Matthew, si es lo que quieres. 

—¿Por qué haces esto, James? —Lo encaró sin protección—. Sabes 
que me estás haciendo daño y no entiendo por qué ahora. Creía que 
me entendías, que sabías que todo lo hice para proteger a mi familia... 

—Te dejas llevar por tus sentimientos y eso es muy peligroso. Solo 
trato de impedir que vuelvas a cometer los mismos errores. 

—TEres consciente de que si juzgas a los demás según tu código no 
tenemos posibilidad de salir victoriosos, ¿verdad? 

—¿Qué quieres decir? —preguntó con tono indignado. 

—Esa contención. —Lo señaló con cierto resquemor—. Esa frialdad 
que no te deja ni respirar. Llevas una coraza de hierro pegada a la piel 
y crees que sentir debilidad es peor que la muerte. Y, no, yo no soy 
así. No quiero ser así. Quiero sentir, aunque para ello tenga que sufrir. 
Mi risa no sería tan plena sin mis lágrimas y no estaría completa si no 
las tuviera a ambas. Sentía rencor y dolor, es cierto —afirmó dejando 
ya que las lágrimas resbalaran por sus mejillas—. ¿Cómo no sentirlo? 
¡Me traicionaron! Quería que el dolor parase y estaba enfadada con 
todos por no impedirlo, por arrinconarme tan incomprensiblemente. 
Pero no fue eso lo que guio mis actos y lo sabes, quería casarme con 
William porque creía que eso nos protegería. A mí, a mis hermanas... 
Era el único hombre en el que podía confiar porque es bueno y nunca 
me haría daño. —Movió la cabeza demostrando con su mirada lo 
mucho que la había decepcionado—. Ahora entiendo por qué en 
ningún momento pensé en ti para ese fin, a pesar de que estabas más 
cerca de mi familia. Eres duro como una roca, James, y escondes 
profundas y afiladas aristas que harían sangrar a cualquiera que se 
atreviese a acercarse. No cometeré ese e... 

De pronto besarla era lo único que podía hacer. Era eso o que su 
cabeza estallara y su corazón dejase de latir. Tenía que besarla. Y la 
besó. Un beso intenso y profundo que lo atravesó de parte a parte 
haciéndolo añicos y volviendo a construirlo como si fuese barro en sus 
manos. Tenía alma de militar, estoico y firme en su comportamiento, 
con un control absoluto de las emociones. ¿Cómo si no iba a 
comandar una compañía y a llevar a sus hombres a la victoria? Y de 


pronto era como si su vida no tuviese sentido, como si en aquella boca 
estuviese la única verdad que importaba. Cuando separaron sus labios 
él siguió con los ojos cerrados unos segundos. No quería mirarla, no 
quería ver en sus ojos la decepción y el rechazo por su 
comportamiento. 

—Lo siento —musitó con voz profunda—. Lo siento mucho, 
Caroline. 

Ella no dijo nada y salió corriendo de la biblioteca. James se llevó 
los dedos a los labios reviviendo el contacto y supo que estaba 
perdido. 


Capítulo 18 


Encontraron la manera de no verse en todo el día siguiente. Uno 
madrugó en exceso y la otra se levantó tarde. Uno improvisó una 
ocupación inexcusable y la otra se agenció tareas domésticas del todo 
innecesarias. Pero la tensión y el temor de verlo aparecer en cualquier 
momento estaba acabando con sus nervios, por eso decidió que visitar 
a June y a los niños era lo único que podía distraerla de sus alocados 
pensamientos. 

—Te quedas a cenar. —June la miraba ansiosa—. Di que sí, será 
divertido. 

—SÍ. 

—¿Sí? Vaya, pensaba que tendría que suplicarte un poco más. —Se 
puso de pie—. Voy a decir que envíen a alguien a avisar a los 
Crawford. 

—Ya he avisado yo. 

La sorpresa de June iba en aumento. 

—De hecho, le he dicho a Frances que me quedaría a pasar la 
noche. Si no te importa, claro. 

—¿Ha ocurrido algo? —Volvió a sentarse—. ¿Es por James? 

—¿Cómo lo...? 

—Mamá... —Blanche estaba de pie en la puerta con ojos llorosos y 
con la señorita Molly colgando de su mano—. La señorita Molly ha 
tenido un accidente. 

Caroline vio que a la muñeca le faltaba un brazo. 

—Pobrecita señorita Molly —dijo su madre abriéndole los brazos 
para consolarla—. Vamos a ver ese brazo. ¿Qué opinas, Caroline? 
¿Crees que puede arreglarse? A mí no se me da muy bien la costura. 

—Tía Caroline, ¿puedes curarla, por favor? —pidió la niña con los 
ojos muy abiertos. 

—Veamos... —Analizó bien el problema y una vez tuvo claro que 
con un buen zurcido y algunos pedazos de tela resistente se 
solucionaría, miró a la niña y asintió —. Podemos curarla, sí. ¿Qué ha 
pasado? 

—Últimamente está muy desobediente —dijo la niña con expresión 
de suficiencia. 

Las dos mujeres se miraron cómplices. 

—No me digas. —Caroline levantó la muñeca y la miró de 
frente—. Eso no está bien, señorita Molly. Ser desobediente es un gran 
defecto, además de ser muy peligroso. 

Blanche miraba a Caroline con sus grandes ojos y asentía 
convencida. 

—Ya sé lo que vamos a hacer —dijo Caroline—. Le pondremos el 
botón de la obediencia. 


—-¿El botón de la obediencia? 

Caroline asintió. 

—Es un botón muy importante que solo debe usarse cuando es 
realmente necesario. Mi madre tuvo que coser uno en mi querida Lys 
y te aseguro que después de eso nunca volvió a desobedecerme. Eso sí, 
cuando le cosamos ese botón tendrás que tratarla con más respeto, 
porque ya no será una muñeca cualquiera. 

—¿Nosotras tenemos ese botón, mamá? —preguntó la niña. 

June miró a Caroline sin saber qué debía responder. 

—Oh, no, tu madre no lo tiene. Hay que comprarlo, por supuesto. 
Mañana mismo iré a ver a la señorita Armitage y le preguntaré si tiene 
alguno en su tienda. Si no tendrá que traerlo del lejano oriente, que es 
dónde los fabrican. Ya ves que es un botón muy preciado. 

La niña asentía con solemnidad. 

—Yo coseré su brazo y arreglaré el vestido para que esté 
presentable cuando le pongamos el botón. 

—¿Ahora? —suplicó la niña—. No puedo dormir sin ella. 

Caroline sintió una enorme ternura y la abrazó antes de responder. 

—-Claro que sí, ahora mismo. 

Disfrutó del rato que pasó con la niña y luego se unieron a ellas los 
dos muchachos que se empeñaron en enseñarle su colección de 
insectos. La tarde transcurrió rápidamente y no fue hasta que los niños 
estuvieron en la cama que las dos mujeres pudieron retomar la charla 
donde lo habían dejado. 

—¿Se ha dormido? —preguntó June cuando Caroline entró en el 
salón. 

—En cuanto ha puesto la cabeza en la almohada. —Se sentó en el 
sofá junto ella. 

—Se te da muy bien tratar con niños. 

—Tengo dos hermanas pequeñas —sonrió al pensar en ellas. Las 
echaba muchísimo de menos. 

—Falta media hora para la cena, cuéntame ahora mismo lo qué ha 
pasado. 

—Ayer cené con los Savage. —Lo dijo como si temiera que June se 
sintiera traicionada. 

—Lo sé —afirmó sin inmutarse—. James me dijo que ibas a ir. 

—Yo no sabía que Ma... 

—No digas su nombre —la interrumpió—, aquí es el innombrable. 
¿Viste el caldero en el que cocinan a sus víctimas antes de comérselas? 

Caroline agradeció la broma, consciente de que intentaba calmar la 
tensión. 

—El juez me dio la impresión de ser un hombre horrible y su 


esposa parecía temerle muchísimo. 

—Es un hombre despreciable. En el fondo es normal que el 
innombrable haya salido tan mal. Con un padre como ese no tuvo 
muchas oportunidades de convertirse en una buena persona. —La 
escudriñó de nuevo con la mirada—. ¿James se enfadó mucho? ¿Por 
eso quieres quedarte aquí? 

—Algo así —respondió esquiva. 

June vio en su expresión que estaba dolida, pero había algo más y 
eso era lo que más curiosidad despertaba en ella. 

—James puede ser muy duro con quien le importa. 

—Tiene una opinión horrible de mí. Y no digo que no tenga 
motivos, después de la ruptura de mi compromiso me comporté de un 
modo irracional. 

—No creo que eso sea posible —sonrió con simpatía—. James es 
un hombre complicado. A simple vista parece muy... ¿cómo lo diría? 
¿Básico? ¿Recto? 

—Marcial. 

—Eso, marcial. —Sonrió—. Pero hay aguas turbulentas bajo esa 
aparente calma. Creo que necesita de su código para mantenerse 
entero. Es su tabla de salvación en medio de un océano en el que se 
siente perdido y solo. No sé si me entiendes. 

—No estoy segura —reconoció. 

June lo pensó un momento antes de responder. 

—Es hijo único y ha sentido siempre la presión de ser perfecto en 
todo. No puede fallar, ¿entiendes? Sus padres lo adoran, creen que es 
el ser más perfecto sobre la tierra, pero eso lo abruma porque ha de 
buscar permanentemente la excelencia en todo lo que hace. 

Caroline asintió, empezaba a ver lo que quería decirle. 

—¿Y crees que para él sería terrible romper ese código? ¿Se 
ahogaría en ese océano sin su tabla? 

June sonrió al escucharla aceptar su alegoría. 

—-Creo que lo pasaría un poco mal, sí, pero tengo fe en que sabe 
nadar muy bien y acabaría por encontrar la playa. 

—Ahora entiendo la mala influencia que he sido para él estos 
meses. Quizá por eso ha actuado de un modo tan... inesperado. 

June la miró cautelosa. 

—¿Ha ocurrido algo entre vosotros? 

Caroline asintió levemente. 

—¿James hizo algo... inapropiado? 

Caroline volvió a asentir. 

—Estáis aquí... —Robert entró en el salón sonriente sin percatarse 
de la mirada asesina de su esposa—. ¿Una copita de oporto antes de la 


cena? 

—Yo sí —respondió Caroline rápidamente al tiempo que miraba a 
June suplicante para que no dijera nada. 

—Caroline se quedará a dormir esta noche —explicó la otra 
después de respirar hondo. 

—Sí, me lo ha dicho James. 

Terminó de servir la bebida y le entregó una copita a cada una. 

—¿James? —dijeron las dos a coro. 

Como si fuese un conjuro, entró por la puerta. 

—¿Oporto o prefieres algo más fuerte? —preguntó Robert que 
había vuelto para servirse la suya. 

—Oporto está bien. June. Caroline —saludó inclinando la cabeza. 

—Le he estado enseñado mi nuevo caballo. Mañana saldremos a 
cabalgar juntos, a ver qué tal se defiende —dijo Robert entregándole 
su bebida. 

—¿Qué es eso de que te quedas a dormir? —preguntó el recién 
llegado sentándose en el sofá frente a Caroline. 

—Le apetece mi compañía —intervino June. 

James levantó una ceja para mirar a su amiga. 

—¿Vas a dormir con ella? 

—Podría hacerlo. 

James se recostó en el respaldo con expresión burlona. 

—No creo que tu marido esté de acuerdo con eso. ¿Qué dices, 
Robert? 

—A mí no me metáis en vuestras rencillas —dijo el otro 
levantando la mano y escogiendo una butaca un poco más alejada 
para sentarse. 

—¿Crees que no puedo decidir por mí misma? —June lo miraba 
expectante. 

—Ya lo creo que puedes. Lo sé bien. —James se preguntaba si su 
evidente descontento tenía algo que ver con Caroline. 

—La cena está lista —anunció Mark sin formalismos. 

—Hay que poner otro servicio para James —advirtió Robert 
caminando hacia la puerta. 

—Ya lo he puesto —dijo el criado con una sonrisa cómplice. 

James le puso una mano en el hombro al llegar hasta él. 

—Tan eficiente como siempre, Mark. 

—Se hace lo que se puede —respondió el hombre. 

—¿Cómo está ese dolor de espalda? —preguntó saliendo con él del 
salón. 

—Mucho mejor, gracias. 

—Me alegro. 


June se volvió hacia Caroline al ver que no la seguía. Suspiró y 
volvió sobre sus pasos para agarrarla del brazo. 

—¿Quieres que lo eche? —musitó. 

—¡No, por Dios! —respondió la otra. 

June la miró muy seria. 

—<¿Qué hizo? 

—Me besó. —Se apresuró a salir del salón dejando a June 
petrificada. 

Nadie se sentó a la cabecera de la mesa para que June no tuviese a 
ninguno de los comensales a su derecha. Caroline estaba frente a 
Robert y a la izquierda de June y James estaba frente a la anfitriona 
que en ese momento lo miraba con inquina. 

—Eres un sucio mentiroso. Siempre aguantaba más que tú debajo 
del agua. Marido, ¿es cierto? 

—Totalmente cierto —afirmó Robert—. Claro que yo no estaba 
siempre con vosotros. 

Su esposa entornó los ojos para mirarlo con una velada 
advertencia. 

—A tu caballo le irá bien que te quedes a vigilarlo esta noche. 

Robert la miró con una sonrisa en los labios y a Caroline se le 
encogió el corazón. ¿Cómo podía mirar a su esposa de ese modo 
cuando la estaba engañando con otra? Miró a June y se sintió 
mortificada y culpable. ¿Cómo podía callárselo? Si le abría su corazón 
no podría mantenerlo en secreto. Sería traicionarla. ¿En qué momento 
pensó que aquella visita era buena idea? Su cabeza no estaba 
funcionando bien, estaba claro. 

—Si yo durmiese en la cuadra tú no pegarías ojo, amor mío 
—siguió Robert ajeno a los pensamientos de su invitada. 

—Te aseguro que dormiré como un angelito. 

—Estáis asustando a Caroline —dijo James—. No os conoce bien y 
se va a pensar que lo decís en serio. 

June se giró a mirarla y comprobó que su amigo tenía razón. 

—No nos hagas caso, Caroline, nos encanta discutir, pero la sangre 
nunca llega al río. 

La invitada se esforzó en sonreír y lo único que consiguió fue una 
mueca ridícula. June malinterpretó sus pensamientos y puso una 
mano sobre la suya con afecto. 

—Tuviste mucha suerte de librarte de ese Nathan —dijo—. El 
hombre con el que compartas tu vida debe ser digno de confianza. 
Como Robert. 

—June... —James la miró con severidad. 

—No pasa nada. —Su amiga le devolvió la mirada y luego se 


dirigió a Caroline de nuevo—. Tienes que hablar de ello, quitarle 
importancia. 

—Dijiste que me darías un mes —dijo Caroline. 

—«¿Eso dije? —Frunció el ceño pensativa—. Un mes es demasiado 
tiempo. ¡Despellejémoslo! 

—No merece la pena —dijo Caroline encogiéndose de hombros—. 
Me engañaron porque dejé que lo hicieran. No hay más. 

—Una reflexión muy madura —dijo James burlón. 

Ella lo miró consciente de la crítica velada. 

—Supongo que las buenas gentes de Londres no habrán desterrado 
a esos dos de sus casas —dijo June convencida—. Odio eso. En serio, 
lo odio. Tanto convencionalismo, tantas normas y reglas para al final 
ser injustos y crueles con quien no lo merece. Cuánto me alegro de 
vivir aquí, marido. En Londres me apedrearían por la calle porque no 
podría callarme ante sus injusticias. 

—Hay personas que tienen mucha facilidad para juzgar a los 
demás —dijo Caroline mirando a James—. Y no todas están en 
Londres. 

—Esa flecha lleva tu nombre —dijo Robert soltando una carcajada. 

El capitán no respondió, pero sostuvo su mirada. 

—James cree que lo tiene todo controlado —afirmó June—. 
Siempre ha sido así. Sabía lo que quería ser, cómo sería su vida y que 
la viviría solo. 

—Eso no vale —dijo Robert mirando a su esposa—. Si os ponéis de 
acuerdo para atacarlo voy a tener que intervenir. 

—¿Atacarlo? —se burló June—. Míralo, está tan orgulloso. Se 
piensa que no casarse lo hace más inteligente. 

—Sus circunstancias no son las nuestras, June. 

—¿Ahora soy yo el tema de conversación? —preguntó el susodicho 
con una mueca. 

—¿Cuándo vas a abandonar esa estúpida idea? —Le espetó su 
amiga—. Si te gusta alguien debes actuar en consecuencia. 

James la miró sin una pizca de humor, pero June rara vez se 
dejaba intimidar y esa noche no iba a ser una de esas veces. 

—Serías un esposo perfecto —insistió June—. Eres sólido como 
una roca y la persona más digna de confianza que conozco. 

—¿Cómo la más digna de confianza? —preguntó Robert mirándola 
fijamente—. ¿Y qué pasa conmigo? 

—No estamos hablando de ti, bobo. 

Caroline miró entonces a Robert y a James no se le escapó su 
inquisitiva mirada. 

—Tienes que casarte —siguió su amiga—. Si todos los soldados 


pensaran como tú el mundo se acabaría. Es absurdo y estúpido. Debes 
casarte. 

—¿Es una orden? —preguntó cortante. 

—Al parecer las órdenes son el único lenguaje que entiendes —dijo 
ella sosteniéndole la mirada. 

James miró a Robert levantando una ceja. 

—¿A qué viene este empeño ahora? 

Su amigo se encogió de hombros. 

—Créeme que no lo sé. 

—Lleva a Caroline al baile de las rosas —dijo June cogiendo su 
copa de vino para beber un largo sorbo. Se le había quedado la boca 
seca. 

—Yo no voy a ese baile y lo sabes. 

—Estás en el momento justo para cambiar muchas cosas de tu 
vida. 

—Este pastel de carne está delicioso —dijo Caroline preocupada 
por la deriva de la conversación—. Tiene una... 

—No quiero pasarme la vida preocupada por ti —siguió June 
dejando la copa con brusquedad—, necesito saber que hay alguien a 
quien le importas. 

—Tengo a mis padres, June, no seas dramática. 

—¿En serio, James? ¿Tus padres? 

—Métete en tus asuntos —dijo empezando enfadarse—. Yo no soy 
tu marido, que seamos amigos no te da derecho a hablarme así y 
menos delante de cualquiera. 

—¿Caroline es cualquiera? Pues me parece que es la más indicada 
para oírlo. 

—June, déjalo ya. —Sus acerados ojos la miraron amenazadores. 

—Deberías casarte con ella. 

—¿¡Qué!? —la mencionada la miró con los ojos a punto de salirse 
de sus órbitas y, sin querer, derribó su copa con un involuntario gesto 
de su mano—. ¿Te has vuelto loca? 

—Es perfecta para ti. —June seguía con la mirada clavada en 
James. 

Caroline tenía el rostro más blanco que el níveo mantel que 
acababa de adornar con una enorme mancha de vino, mientras que 
James se había puesto una máscara impenetrable. 

—Esto ha sido... —Caroline se puso de pie nerviosa mirándola con 
expresión perpleja. 

No podía creer que la hubiese puesto en evidencia de ese modo. 
Apartó la silla y salió del comedor. 

Los dos hombres miraron a June con severidad. 


—Esta vez te has pasado —dijo Robert. 

—No vas a hacerme caso, ¿verdad? —June ignoró a su marido sin 
dejar de mirar a James. 

—El mismo caso que te he hecho siempre —afirmó el otro 
poniéndose de pie. 

—Lo imaginaba. 

James tiró la servilleta a la mesa con los ojos clavados en June. 

—No sé lo que te ha contado, pero deberías ocuparte de tu 
matrimonio y no intentar organizar la vida de los demás. 

Salió del comedor dejándolos solos. 

—June... —Robert sentía la mirada intensa de su mujer clavada en 
sus ojos. 

—¿Qué ha querido decir? 

Él apretó los labios, al final siempre tenían que salpicarle a él sus 
rencillas. No tenía ni idea de cómo se había enterado, pero sabía que 
ocurriría así que no le quedaba más que aceptarlo y enfrentarse a las 
consecuencias. 

—Fui a ver a Keira. 


Capítulo 19 


James la vio alejarse a paso rápido y masculló algo entre dientes antes 
de echar a correr. La sujetó del brazo para que se detuviera y Caroline 
se soltó con brusquedad. 

—He venido a caballo —dijo él. 

—Me alegro mucho. —Trató de darle la espalda y seguir su 
camino, pero él volvió a sujetarla. 

—Espera a que lo traiga. 

—Prefiero caminar, gracias. 

—¿Tan enfadada estás? 

—¿Por qué has tenido que venir? —masculló con ojos brillantes—. 
Todo iba bien hasta que has venido. 

—¿Me echas la culpa de lo que ha pasado? ¡Tú se lo has contado! 

Caroline no pudo evitar el sonrojo y se enfadó aún más por ello. 

—nNi siquiera lo habíamos hablado —siguió él—. No me dejaste 
explicarme. 

—¿Había algo que explicar? 

—Fue un acto irracional, no sé por qué te besé. Pero quiero que 
quede claro que nada ha cambiado entre nosotros. 

Caroline se preguntó de qué estaba hablando. Ella no quería que 
nada cambiase. 

—No tengo intención alguna de casarme —dijo rotundo. 

—Ni se me había pasado por la cabeza —respondió ella. 

—¿No? —Pareció sorprendido—. Perfecto, entonces estamos de 
acuerdo. 

—Muy bien, pues ya puedes volver a por tu caballo y dejarme en 
paz. —Se dio la vuelta y echó a andar. 

James miró hacia la casa y maldijo entre dientes antes de seguirla. 

—No voy a dejar que camines sola de noche. 

Ella no respondió y durante unos minutos caminaron juntos y en 
silencio. La tensión en el pecho de James se fue calmando y se sintió 
culpable. 

—Lo siento, no quería ser tan brusco. 

Caroline no se inmutó. 

—June es capaz de sacarme de mis casillas. 

—June te quiere mucho. Está claro que no piensa con claridad en 
lo que se refiere a ti. Ahora entiendo un poco más a Robert —dijo 
para sí. 

James la miró frunciendo el ceño. 

—¿A Robert? ¿Qué pasa con Robert? 

—No he dicho nada, olvídalo —dijo rápidamente. 

James se colocó delante de ella para obligarla a detenerse. Ella se 
resistió un segundo, pero estaba deseando compartirlo con alguien. 


—ZLo vi salir de casa de esa mujer, Keira Fields. 

Fue como quitarse unos zapatos que te aprietan tanto que no te 
dejan caminar, el alivio la hizo soltar el aire de golpe. 

—Iba a contárselo a June... 

—Por eso no te preocupes. Me temo que yo he levantado la liebre 
antes de salir de su casa. —Movió la cabeza con disgusto—. Esta 
noche no dormirá en su cama. 

—<¿Tú lo sabías? 

—Es un cabezota y un infantil, siempre se ha creído esas patrañas, 
desde que era un crío. La primera vez que pagó a una gitana tenía 
ocho años y... 

—¿Una gitana? —lo interrumpió sorprendida. 

James entornó los ojos. 

—¿No sabes que Keira Fields es gitana? 

—No. Pero ¿qué tiene eso que ver? Es una mujer, da igual si es 
gitana o irlandesa. 

—No creo que las mujeres irlandesas echen las cartas. 

—¿Las... cartas? 

—Por eso va Robert a verla. —La escudriñó con la mirada hasta 
que comprendió—. ¿Creías que Robert y Keira Fields...? 

—Yo... —Miró a su alrededor. ¿No habría por allí un agujero de su 
tamaño? 

—¡Pero si está loco por su mujer! —exclamó incrédulo—. Quiere a 
June más que a nada, jamás le haría eso. Cuando sepa que has 
pensado eso de él no le va a gustar nada. 

—¡No puedes decírselo! —exclamó asustada—. Prométemelo. 

Él sonrió y, viendo que lo necesitaba de verdad, asintió. 

—¡Qué peso me he quitado de encima! —Se llevó las manos a la 
cabeza—. ¡Oh, Dios, qué alivio! —Lo miró de nuevo—. ¿Qué significa 
«echar las cartas»? ¿Adivina el futuro? 

—Si quieres, te llevo un día para que lo veas por ti misma. 

—No, por Dios. ¿Cómo voy a poder mirar a esa mujer a la cara 
después de lo que he pensado de ella? 

—Deberías disculparte. 

—¿Tú crees? —preguntó asustada. 

James sonrió ante su inocencia. 

—Serías capaz. 

Ella no comprendió a qué se refería. Claro que sería capaz, había 
pensado que era una meretriz. ¡Qué vergiienza! Juzgar así a una mujer 
sin más prueba que su propia imaginación y las ambiguas palabras de 
Holly. Elinor se sentiría muy decepcionada de ella. 

—No me has contestado, ¿es una especie de adivina? 


—Eso dice ella —se burló—. Y ese pueblerino incauto se lo cree. 
Cada vez que ha ocurrido algo importante en su vida ha ido a verla. 
June se lo consentía porque le parecía un juego de niños, pero cuando 
perdió dinero jugando a los caballos por algo que salió en esas cartas 
le prohibió que volviera. 

—¿Y no podrías habérmelo contado? Así no habría creído que... 

Al ver que no terminaba la frase, se cruzó de brazos frente a ella y 
la miró burlón. 

—Mira que pensar esas cosas de la pobre mujer. 

Caroline se puso roja como un tomate y apretó los labios enfadada. 

—Eres idiota. 

Él abrió los ojos sorprendido. 

—¿Por qué me insultas? 

—Por reírte de mí. 

—Es lo mínimo que mereces, después de haberme puesto en 
evidencia delante de June. 

Ah, no, no iba a sacar el tema del beso otra vez. Aceleró el paso 
alejándose de él. 

—No huyas, cobarde —le espetó él alcanzándola. 

—Ya me has avergonzado bastante. 

James sonrió para sí y optó por dejarla en paz. Parecía bastante 
claro que no había confundido lo sucedido con ningún ideal 
romántico. Había sido algo meramente físico y espontáneo que no 
tenía nada que ver con sentimientos incómodos y del todo 
innecesarios. Respiró aliviado y se dispuso a disfrutar del paseo. Hacía 
una noche preciosa y era agradable caminar bajo la luz de la luna. 

—¿Podrías aminorar un poco la velocidad? —pidió con 
amabilidad—. Ni que llegaras tarde a una cita. 

Caroline lo miró levantando una ceja. 

—Tengo una cita —dijo muy seria—. Con los Pensamientos 
inesperados de una siniestra comadreja. 

James se rio sorprendido. 

—-¿Estás leyendo a Bromeville? —preguntó perplejo. 

—¿No te gusta? 

—¿Gustarme? Me mata de aburrimiento. 

—Pues a mí me resulta interesante —mintió ella. 

—Sus libros son muy buenos para enderezar una mesa. 

—No todos pueden percibir la sutileza —siguió fingiendo ella—. 
Hace falta mucha sensibilidad. 

—«¿Sensibilidad para leer la sarta de sandeces que pone en boca de 
una comadreja? 

—Así que lo has leído —dijo ella sonriendo. 


—Sí, lo he leído. Tengo avidez lectora, ya te lo dije. Los tiempos de 
espera de un soldado son interminables. Echas mano de cualquier cosa 
para entretenerte, aunque sea algo salido de la pluma de un borracho 
sin criterio como Bromeville. 

Caroline no dijo nada y él la miró con el ceño fruncido. 

—No puedo creer que te guste. 

—¿Por qué? —preguntó ella sin mirarlo. 

—Es demasiado... simple. Torpe, incluso. Tú eres demasiado 
inteligente para eso. 

Caroline sonrió satisfecha y lo miró con curiosidad. 

—Eso ha sonado como un halago. 

—Es la verdad. 

—¿Y un halago no puede ser verdad? 

—La mayoría de las veces no —afirmó él. 

—Vaya, no sé qué clase de halagos has recibido en tu vida, pero lo 
siento por ti. 

—¿Crees que los que tú has recibido han sido siempre ciertos? Eso 
se llama vanidad. 

—No soy vanidosa en absoluto —negó ella levantando la 
barbilla—. Soy la mediana de cinco hermanas. Podríamos decir que 
soy casi invisible. 

—Eso no es cierto —dijo sincero—. Siempre has destacado entre 
ellas. 

Caroline soltó una carcajada. 

—Eso sí es un halago falso. 

Él imitó su risa y después se puso serio. 

—Supongo que alguien con tu profesión tiene que saber mentir 
—siguió ella—. No siempre podrás decirles la verdad a tus hombres. 

Levantó una ceja sorprendido por su lucidez. 

—Es cierto que a veces debo fingir seguridad y entereza cuando no 
la siento, pero procuro no mentirles nunca. 

—¿Nunca? ¿Ni siquiera si los envías a una muerte segura? 

—Procuro no hacer semejante cosa. 

—Debe ser muy duro saber que tienes las vidas de esos hombres 
bajo tu responsabilidad. 

Él afirmó con la cabeza. Los dos habían dejado a un lado la 
hilaridad. 

—Lo es, porque no son solo sus vidas. Todos son el orgullo de 
alguien, ya sean padres, hermanos, esposas o hijos. 

—Tus padres están muy orgullosos de ti —afirmó convencida. 

—Sé que para mi padre fue una enorme decepción que prefiriera el 
ejército antes que seguir sus pasos. La mina era un entretenimiento 


para mí, pero yo quería vivir aventuras, hacer algo... glorioso —dijo 
con la mirada perdida—. Cuando me pongo el uniforme y tengo una 
misión sé cuál es mi sitio. Mi vida tiene un sentido trascendente, las 
cosas ocurren por algo ajeno a mí. Que es más grande que yo... 

Se miraron con complicidad y James sintió una calidez 
desconocida. Nunca había hablado así con nadie. Ni siquiera con 
June. 

—Estoy diciendo sandeces —se disculpó. 

Caroline no dijo nada y fijó la vista en el camino para que él no 
viese que la había conmovido. Desde niña había sentido muchas veces 
que no había un lugar para ella en el mundo. Se sentía desubicada, 
como si actuara en una obra de teatro y la hubiesen colocado detrás 
de un biombo donde nadie podía verla ni escucharla, pero donde 
tendría que interpretar su papel igual. Era absurdo y lo sabía, por eso 
jamás se lo había contado a nadie, pero ahora al escucharlo hablar fue 
como si él la entendiera sin saberlo. 

—No es ninguna sandez —musitó. 

Y James la miró y se preguntó que significaba ese sentimiento 
extraño y profundo que empezaba a extenderse por su pecho. De 
repente Caroline cobró una nueva luz y cuando lo miró tuvo la 
sensación de que podía ver su alma. 

—¿Te sientes bien? —preguntó ella al ver que empalidecía por 
completo. 

Él desvió la mirada con el corazón latiendo desbocado en su pecho. 
Eso no podía estar pasando. De ningún modo podía estar pasando. 


Capítulo 20 


Cada verano se organizaba un pícnic al que todo Berksham acudía, sin 
importar su condición, un día antes de que se conociese el veredicto 
del concurso de las rosas. Caroline iría con James en el landó y más 
tarde acudirían los Crawford con la prima Rachel en el carruaje. Ella 
habría preferido ir a caballo, pero a James no le pareció buena idea. 

Se contempló en el espejo. Era la tercera vez que utilizaba ese 
vestido blanco y se imaginó a su madre regañándola por poco 
previsora. ¿Cómo iba a saber que en Berksham tenían tanta actividad 
social? Desechó esos pensamientos y salió de la habitación para bajar 
al saloncito en el que esperaba Frances para darle el visto bueno. 

—Estás preciosa, Caroline —dijo la mujer como saludo—. Hay que 
reconocer que el blanco te favorece especialmente. 

—Me he traído muy poca ropa —se excusó con timidez. 

—;¡Oh, querida! No te preocupes. Podemos encargar unos vestidos 
a Madame Vernier. Tiene unos maniquíes de París que son una delicia. 
Además sus costureras son muy rápidas y pueden tenerlo hecho en 
una semana. 

—No creo que sea necesario —respondió con timidez—. Pronto 
tendré que marcharme, no quiero abusar de su generosidad. 

—¿Abusar? —Frances se levantó para ir a abrazarla—. No sabes la 
alegría que me da cada mañana cuando me despierto y sé que estás 
aquí. Adoro a mi hijo y amo a mi marido, pero te aseguro que me he 
sentido sola muchas veces, sin poder hablar de cosas de mujeres más 
que con la prima Rachel. Es un poco anticuada para mí y casi nunca 
estamos de acuerdo. 

Caroline asintió sonriendo. Vivía rodeada de mujeres muy 
distintas, sabía muy bien a lo que se refería. 

—Ni se te ocurra hablar de marcharte, me darás un gran disgusto 
cuando llegue ese momento —confesó la mujer. 

Caroline la cogió del brazo y caminó con ella hasta la puerta. 

—Entonces me quedaré todo el verano —sonrió—. Y en cuanto a 
los vestidos de la prima Rachel, creo que es usted muy dura con ella. 

—¿Dura? Se empeña en llevar esos volantes que tan poco le 
favorecen y ensanchan su figura. 

—Entonces quizá deberíamos llevarla a ella a ver a Madame 
Vernier, ¿no cree? 

—Tienes toda la razón —afirmó riendo. 

Caroline le dio un beso antes de salir y Frances se llevó la mano a 
la mejilla en un acto espontáneo. Realmente iba a disgustarse mucho 
cuando esa niña se marchara de Berksham. 


—Mi madre estaba muy contenta —dijo James cuando se alejaban en 
el carruaje. 


—Le he dicho que me quedaré todo el verano. 

—Ya veo. Ayer me preguntó si sabía cuándo querías marcharte. Ha 
estado fingiendo esa ligera cojera para que te compadecieras de ella. 

—Ya me lo parecía —sonrió divertida—. Podría habérmelo dicho 
claramente. Estoy muy bien aquí. 

Respiró hondo mirando al exterior. El sol no se había dejado ver en 
toda la mañana. 

—Espero que no nos mojemos —deseó sin mucho convencimiento. 

—No sería un pícnic en Berksham si no acabáramos mojados 
—afirmó él. 

—¿Siempre llueve? 

James asintió. 

—Es parte de la tradición. 

Caroline miró su vestido y suspiró. Al final iba a necesitar de 
verdad ver a Madame Vernier. 


—Yo soy Bruce y él es Brandon —dijo uno de los jóvenes que acababa 
de presentarle James como «los gemelos Price». 

—No somos tan idénticos como parece la primera vez que nos ven 
—aclaró Brandon—. Si tiene dudas fíjese en esta cicatriz de mi ceja, 
me la hice al chocar contra el tronco de un árbol caído cuando tenía 
doce años. 

—Es muy torpe —dijo Bruce—. En eso no nos parecemos. 

—Es cierto —confirmó Brandon—. Él es el atleta y yo el 
inteligente. 

—Yo soy inteligente —dijo Bruce empujándolo ligeramente. 

—También es el susceptible —añadió Brandon sin dejar de mirar a 
Caroline que sonreía abiertamente. 

—-Conozco a dos jovencitas que estarían encantadas de conoceros 
—dijo pensando en las hermanas de Alexander—. Ellas también son 
gemelas. 

—¿Gemelas idénticas? —preguntó Bruce interesado. 

Caroline asintió. 

—Harmouth está muy lejos —dijo Brandon mirando a su hermano. 

—No viven en Harmouth, sino en Whitefield. 

—Claro, son las hijas del duque Greenwood —afirmó Brandon 
pensativo—. Leí un artículo en el que hablaban de su casa, al parecer 
el príncipe regente quería que copiaran algunas cosas en Carlton 
House. 

—Sí, a su padre, el rey, también le gusta mucho esa casa —afirmó 
orgullosa. 

—Me encantaría verla —dijo Brandon. 

—Es que quiere ser arquitecto —afirmó su hermano. 


—Pues entonces es primordial que la vea —dijo Caroline 
convencida—. Cuando regrese convenceré al duque para que os invite. 

Los dos hermanos sonrieron satisfechos. 

—James Crawford le hace señas —dijo Bruce. 

Caroline siguió su mirada y vio que June, Robert y los niños 
acababan de llegar. Se despidió de los gemelos y fue con ellos. 

—Señorita Caroline. —Blanche corrió a recibirla—. Vamos igual 
vestidas. 

Caroline miró el vestido blanco de la pequeña y asintió. 

—Tu vestido es muchísimo más bonito, pareces una princesa. 

La niña la cogió de la mano y la llevó hasta los demás. 

—¿A que somos iguales? —dijo una vez frente a su madre. 

—Igualitas —afirmó June sonriendo a su hija al tiempo que 
extendía un mantel para colocar las cosas que habían traído. 

Caroline tuvo la impresión de que estaba de mal humor y Robert 
tampoco parecía muy contento. Se preguntó si la viuda gitana tendría 
algo que ver. 

—¿Hacemos una carrera? —Propuso el padre a los niños—. James 
y yo contamos hasta diez para daros ventaja. ¿Verdad, tío James? 

—Ya estoy contando —dijo el otro muy serio—. Uno... Dos... 

Los niños echaron a correr con toda su energía y Caroline los 
animó gritando mientras se colocaba delante de los dos hombres para 
tratar de obstaculizar su salida. Robert consiguió esquivarla, pero 
James tuvo que regatear un poco antes de lograrlo lo que la hizo reír a 
carcajadas. Cuando se dio la vuelta June la miraba con atención. 

—¿Qué? 

—Nada —dijo June escondiendo una sonrisa. 

Caroline se dijo que era mejor no preguntar y la ayudó a sacar las 
cosas de las cestas que habían llevado. 

—¿Pasa algo entre Robert y tú? —preguntó sin poder contener la 
curiosidad. 

—No te hagas la tonta. 

June se arrodilló sobre el mantel y Caroline se sentó de lado frente 
a ella con la mirada baja. 

—Seguro que James te lo ha contado. 

Caroline la miró evidenciando su desconocimiento. 

—¿No te ha hablado de Keira? Esa bruja... 

—Ah, eso. 

—Lo sabía. Tuvimos una discusión terrible esa noche y sigo 
enfadadísima. 

—Puedes... desahogarte conmigo —dijo Caroline con timidez. 

—Míralo —señaló a Robert que hacía monerías con sus 


pequeños—. Es el más pequeño de los tres. Tengo tres hijos. Así me 
siento. 

Caroline sonrió abiertamente. Su madre también hablaba así de su 
padre a veces. 

—¿Por qué ha ido a verla? 

—Quiere más hijos, ¿te lo puedes creer? Está convencido de que le 
pasa algo malo y por eso no me quedo embarazada. Solo él podría 
pensar así, la mayoría de los hombres echarían la culpa a su mujer. 

—Pero tenéis dos hijos. Si hubiese un problema... 

June se encogió de hombros. 

—Lo cierto es que yo estoy la mar de contenta. No quiero 
quedarme embarazada otra vez, Caroline. Adoro a mis hijos, son lo 
que más quiero en este mundo, pero necesito un poco de paz. 

—No tengo experiencia en estos temas, pero supongo que debe de 
ser muy absorbente ser madre, sobre todo una madre como tú. 

—Robert es un buen padre, me llena de orgullo verlo con sus hijos, 
pero él está todo el tiempo en la mina, ocupándose de los negocios del 
señor Crawford. No es consciente de que yo soy madre las veinticuatro 
horas del día. Ya ni tengo ganas de cumplir con mis obligaciones 
maritales. 

Caroline apartó la mirada para ocultar lo incómoda que la ponía 
hablar de eso. 

—Perdona, se me olvida que tú no... —Se dio un golpe en la 
pierna y la miró de frente—. ¿Lo ves? Deberías casarte con James, así 
tendría con quién hablar de estas cosas. 

—Eso es una soberana estupidez. 

—¿Qué tiene de estúpido? ¿Crees que encontrarás en Londres o en 
Harmouth a un hombre mejor que él? Ya te lo digo yo: jamás. No lo 
hay. 

—Si te oyese Robert no se sentirá muy halagado. 

—Amo a mi marido con todo mi ser, pero ni siquiera él puede 
superar a James. 

—Tú lo conoces mejor que nadie. No es que yo tenga interés, pero 
si lo tuviera, que no lo tengo —insistió—, sería inútil. 

—Mientras esté en el ejército. 

Caroline sonrió burlona. 

—Nunca dejará el ejército. 

—Si está lo bastante motivado para ello, quizá sí lo haga. 

—¿Motivado? 

—Si se enamora. 

—¿Y cómo va a enamorarse? Ni que eso fuese una cuestión de 
planificación. Nos conocemos desde hace años y te aseguro que ni yo 


lo he mirado nunca así ni él ha pensado en mí de ese modo. 

—Y aun así, te besó —sentenció June. 

¿Por qué tuve que decírselo? 

—Ve con ellos —dijo June de pronto—. El innombrable viene 
hacia nosotras. Si se acerca a mí, Robert lo retará a un duelo y no 
estoy muy convencida de su puntería. Ahora. Ve. 

Caroline iba a reírse de semejante ocurrencia, pero vio que era 
cierto que Savage se acercaba y se apresuró a obedecer. 

—Señorita Wharton —saludó interceptándola. 

—Señor Savage. 

—Tenía ganas de volver a verla. 

—Precisamente quería decirle que no podré asistir al baile... con 
usted. 

—Veo que ya le han hablado de mí —sonrió burlón—. Qué pena, 
una amistad truncada. 

—Así es, lamento mucho haberme confundido. 

—Supongo que no le habrán dicho que lo que ocurrió fue un 
accidente. 

—Si propinar un puñetazo a una joven indefensa y dejarla sorda lo 
considera usted un accidente... 

—No pretendía golpearla, se interpuso entre James y yo de manera 
irremediable. 

—¿Le parece un comportamiento razonable ir golpeando a la 
gente? 

—Éramos demasiado jóvenes y arrastrábamos una animadversión 
de años. ¿Sabe que James intentó matarme a golpes después de eso? 

—En cualquier caso, él lo hizo por defender a su amiga. 

—Una amiga que yacía inconsciente en el suelo mientras él se 
preocupaba de darme mi merecido. ¿No debería haberse ocupado de 
ella? Si piensa ser tan dura conmigo, al menos debería ser justa. 
Además, no sabe los motivos que me llevaron a actuar de un modo tan 
estúpido. 

Caroline no iba a dejarse manipular. 

—Incluso si James no actúo bien eso no  limitaría su 
responsabilidad en los hechos. Y no olvide que él sí recibió un castigo 
propiciado por su padre, no como usted. 

—Yo acabé con dos huesos rotos y sin poder levantarme de la 
cama en varias semanas. 

Caroline habría querido decirle que eso no era suficiente, pero se 
contuvo. 

—No me odie sin conocerme, señorita Wharton —pidió—. Al 
menos deme la oportunidad de demostrarle la clase de persona que 


soy ahora. No creo que ningún hombre pueda pasar la prueba de ver 
analizada su infancia y salir victorioso. 

Caroline desvió su mirada hacia el lugar en el que James levantaba 
a Blanche para colocarla sobre sus hombros, mientras la niña reía a 
carcajadas por haber retado a su padre y a su hermano a una carrera. 
Matthew comprendió el mensaje que le dieron sus ojos al volver a 
posarlos sobre él. 

—No idealice a James Crawford, también tiene sus demonios. 
Como todos. 

—Permítame que lo dude. Lo conozco desde hace muchos años y 
sé la clase de persona que es. Nada que usted diga podrá cambiar eso. 

La expresión en el rostro de Savage se transformó en una máscara 
taimada y perversa que provocó un escalofrío en la espalda de 
Caroline. 

—Sepa que soy un cazador nato y que rara vez abandono una 
presa. —Inclinó la cabeza ligeramente con una sonrisa burlona y se 
alejó. 

—¿Qué te ha dicho Savage? —James la recibió con expresión 
preocupada. 

—Creo que se ha disculpado —respondió escueta. Miró hacia 
Robert que llevaba a sus dos hijos a la espalda y relinchaba como un 
caballo y luego de nuevo a él —. ¿Damos un paseo? 

James avisó a Robert y se alejaron de allí. 

—June está muy enfadada con Robert —dijo ella. 

—Se le pasará. 

Entraron en el sendero y avanzaron entre los árboles con paso 
tranquilo. Caroline jugaba con uno de los lazos de su vestido y James 
percibía el nerviosismo que emanaba de su cuerpo. 

—¿Qué te ha dicho Matthew de verdad? —repitió la pregunta. 

Caroline lo miró un momento y sus ojos mostraron más de lo que 
hubiese querido desvelar. 

—¿Es cierto que querías matarlo? 

—¿Querer? ¡Oh!, sí, ya lo creo que quería —afirmó rotundo—. 
Quería y mucho, pero no tenía intención de hacerlo. Tan solo 
intentaba asegurarme que no se iba sin su merecido. 

—¿Y June? —Se detuvo para enfrentarlo—. ¿Dejaste a June tirada 
en el suelo mientras desahogabas tu rabia? 

Él la miró desconcertado y después de un instante comprendió. 

—¿Eso te ha dicho? Que maniobra más estúpida. —Torció una 
sonrisa de desprecio—. Robert apareció y le ordené que se llevase a 
June de allí, sabía que si no le daba algo que hacer él sí lo mataría. 

—Sabía que mentía. 


—Me alegra ver que me conoces. —Retomaron el paseo—. 
Matthew es un encantador de serpientes. Mantente alejada de él, 
Caroline. 

—Vayamos juntos al baile —dijo sorprendiéndolo. 

—Yo no voy a... 

—ZLo sé, lo sé. Pero... Me ha dicho algo que... Vayamos juntos para 
molestarlo. 

James apretó la mandíbula con mirada helada. 

—-¿Qué te ha dicho? 

—Me ha llamado presa. 

—¿Qué? 

—Dice que es un buen cazador y que jamás abandona una presa. 

—Le voy a romper la crisma —masculló furioso. 

—Vayamos juntos —insistió ella agarrándolo del brazo—. Por 
favor, James, así le responderemos como se merece. 

Lo pensó un momento. Se imaginó deslizándose en la pista con ella 
en los brazos. 

—Está bien —afirmó decidido. 

Caroline sonrió satisfecha sin saber que acababa de abrir la caja de 
los truenos. Siguieron caminando y ella empezó a hablar de sus 
hermanas y de lo mucho que las echaba de menos. Esperaba recibir 
carta pronto en respuesta a la suya. Mencionó lo bien que se llevaría 
Harriet con June y James asintió distraído mientras en su mente veía 
a Savage corriendo delante de él como un zorro asustado. 


Capítulo 21 


... y son muy divertidos. Ayer me llevé a Blanche y a Paul a pasear 
conmigo hasta el estanque y a punto estuvieron de convencerme de que me 
bañara con ellos... 


—¡Dios bendito! —exclamó la baronesa asustada—. Y será capaz 
de hacer algo tan poco apropiado... 

Elizabeth miró a su cuñada con una enorme sonrisa y siguió: 
Decidle a mamá que no se sulfure, no he perdido la poca cordura que 
me queda... 

—¡Menos mal! —dijo aliviada—. Con esta niña ya no sabe una qué 
pensar. 


Sin más, me despido de todas vosotras esperando que estéis bien y 
deseando volver pronto a casa. 

Con mucho cariño, 

Caroline. 


—Todas estas tarjetas son para ti, Harriet —dijo su madre 
mostrándoselas después de dejar la carta de Caroline sobre la mesita. 

Su hija se levantó del sofá para revisarlas una a una. 

—No. No. No. No. No y no. 

— ¡Harriet! 

—Lo siento mamá, pero todas son un no rotundo. 

—Elizabeth, ayúdame, por favor. Esta niña va a acabar con mi 
paciencia. 

—Harriet, ¿de verdad no hay ninguno mínimamente aceptable? 

Su sobrina volvió a coger las tarjetas. 

—Waterman es demasiado viejo para mí. El vizconde de Mildford 
huele mal. Pinkerton es tan soporífero que aburre a las piedras. 
Havisham es el único con una conversación mínimamente interesante, 
pero... 

—Ese de ninguna manera —la interrumpió su madre—. Se sabe 
que frecuenta lugares de mala reputación. 

Harriet la señaló para dar a entender que esa era su justificación 
para el rechazo. 

—¿Y qué tiene de malo Blayney? —preguntó la baronesa—. Es un 
joven de buena familia educado, bien parecido y con buena 
conversación. 

—Le gusta demasiado escucharse —respondió Harriet—. Durante 
toda la pieza que bailamos en Carlton House me hizo un detallado 
resumen de todo lo que cambiaría del libro que acababa de leer. 
¿Quién hace eso para conquistar el corazón de una mujer? ¿Y si yo 
quería leerlo? 

Elinor soltó una carcajada, pero enseguida enmudeció al ver la 
expresión severa de su madre. 


—Falta uno —dijo la pequeña con curiosidad—. Has dicho no seis 
veces. 

—+Es Colin, ese no cuenta. 

Elinor abrió los ojos como platos y se levantó rápidamente para 
quitarle la tarjeta de las manos. 

—¿Colin te ha dejado una tarjeta? ¿Por qué ha hecho eso? 

—Deberías preguntárselo a él —respondió su hermana. 

—Eso pienso hacer en cuanto lo vea. 

Harriet detecto cierto pesar en su voz. Dejó las tarjetas sobre la 
mesilla y la cogió del brazo. 

—Vamos a dar un paseo, necesito que me ayudes a aclarar mis 
ideas. 

Elinor la miró sorprendida de que la quisiera a ella para eso, pero 
dejó que la sacara del salón sin protestar. 

—Yo también me retiro —dijo Elizabeth—. Voy a echarme un 
poco, a ver si se me quita este dolor de cabeza. 

La baronesa se quedó sola en el salón dándole vueltas a la 
situación que había en la casa. Elizabeth era un alma en pena desde 
que William se marchó. Harriet la llevaba por la calle de la amargura 
y Elinor... A Elinor le pasaba algo. Nunca estaba tan callada como las 
últimas semanas. Apenas encontraba motivos para discutir y eso era lo 
que más la preocupaba. Se levantó y salió del salón con paso ligero y 
ánimo resuelto. 

El barón levantó la mirada de sus papeles al oírla entrar en el 
despacho. 

—Meredith... 

—Tengo que hablar contigo, Frederick, estoy muy preocupada 
—dijo sentándose en una de sus butacas. 

El barón suspiró levemente y dejó la pluma en su sitio antes de 
acompañarla. 

—¿Qué ha hecho Harriet ahora? 

—No es Harriet. Estoy preocupada por Elizabeth. Verla siempre de 
gris me pone mala. 

—Ha habido muchos cambios en su vida. Necesitará tiempo para 
retomar sus rutinas. Estar en Londres tampoco la ayuda con eso. 

Su esposa asintió con tristeza. 

—Debemos hacer algo más por ella —dijo convencida—. No 
podemos dejar que se convierta en una solterona. Es una mujer 
maravillosa y merece tener su propia familia. 

—Poco más podemos hacer. He tratado de darle todo aquello que 
aportase seguridad a cualquier hombre que la pretendiese. Pero no ha 
servido de nada. ¡Su dote será mayor que la de cualquiera de nuestras 


hijas! 

Su esposa comprendió que lo estaba  apesadumbrando 
injustamente. Él cargaba con ese peso desde hacía años, a pesar de no 
ser responsable de nada. 

—Y luego está Elinor... 

—-¿Qué le pasa a Elinor? 

—No lo sé, no quiere decírmelo, pero soy su madre, a mí no puede 
engañarme. Le pasa algo y Colin tiene que ver en el asunto. 

—Colin siempre tiene que ver en los asuntos de Elinor. Nuestra 
hija quiere casarse con él. 

—¿Será por eso? ¿La habrá rechazado? 

—Sería un estúpido si lo hiciese, no creo que haya muchas jóvenes 
interesadas en él, dadas sus peculiaridades. 

Su mujer frunció el ceño sin comprender. 

—Harriet ha recibido hoy una tarjeta suya. ¿Crees que puede estar 
interesado en...? 

Su esposo negó con la cabeza. 

—Eso ha sido un mensaje para Elinor, no me cabe duda. 

¿De dónde sacaba su marido tan enorme seguridad? 

—¿Quieres que hable con ella? —preguntó solícito. 

La baronesa negó con la cabeza, pensativa. 

—Creo que Harriet también se ha dado cuenta de que algo le pasa. 
Ahora mismo están juntas, espero que ella consiga hacerla hablar. 


—¿Qué le pasa a Colin? —preguntó Harriet después de cerrar la 
puerta de su habitación. 

—Yo qué sé —respondió Elinor molesta—. ¿Te crees que me 
cuenta algo? Me he quedado de piedra cuando he visto su tarjeta. 

—Era un mensaje para ti, estoy segura. 

—¿Para mí? 

—Está claro. Te pasas la vida diciendo que te casarás con él, creo 
que esta es su respuesta. 

—¿Cortejarte a ti es su respuesta? —preguntó con mirada cínica. 

Harriet le sostuvo la mirada con intensidad y Elinor se vio 
derrotada. Fue hasta la cama y se dejó caer hacia atrás sobre ella. 

—¿Qué pasó en la carrera de esquifes? ¿Qué fue eso que le 
llamaron? 

Su hermana giró la cabeza para mirarla. 

—Macceroni. 

—¿Qué significa Macceroni? 

—Es como llaman a los caballeros que son... afeminados. Esos a 
los que les gusta acicalarse y que se exceden con los brocados o los 
colores. 


—¿Qué tiene eso de malo? —Harriet frunció el ceño. 

Se quedó unos segundos pensativa. Era cierto que Colin no se 
parecía a los otros jóvenes de su edad, pero eso solo lo hacía especial 
y agradable. No veía nada malo en él. Elinor se sentó y dio unas 
palmadas en el colchón para que se sentara. Se miró las manos unos 
segundos antes de atreverse a tener aquella conversación. 

—¿Sabes por qué siempre digo que me casaré con Colin? 

—Pues no, porque no creo que lo ames. A ver, lo quieres, eso lo sé, 
pero como a un hermano. 

—Exacto. 

Harriet frunció el ceño. 

—«¿Exacto? ¿Entonces por qué quieres casarte con él? 

—Para que no le hagan daño como se lo hicieron ese día que lo 
llamaron macceroni. 

—¿Y cómo vas a evitar eso porque te cases? 

—A la gente no le gusta que haya personas diferentes. Quieren que 
todos seamos iguales, que vistamos igual, que comamos lo mismo... 
Rechazan a todo aquel que se sale de la norma. Y Colin no puede 
seguir la norma. 

—¿A qué norma te refieres? 

—A la de casarse con una mujer. 

—¿No quiere casarse? Emma tampoco quería y... 

—Harriet, presta atención. —Se impacientó su hermana—. Colin 
no se siente atraído por las mujeres, ¿lo entiendes? 

Harriet no quería entenderlo, pero sus ojos parecían no poder 
abrirse más. 

—Si yo me caso con él, lo dejarán en paz. 

—Pero... Eso no... Seguirá... ¡Elinor, no! ¿Y qué pasa contigo? 

—No te pongas a llorar, Harriet. 

—Es que... —Respiró hondo varias veces tratando de no perder el 
control—. ¡Eres demasiado buena! 

—No seas tonta, nunca he querido casarme y lo sabes. Si me caso 
con él me ahorraré pasar por todo eso de la presentación, el cortejo y 
todo lo de después. 

—Elinor... —Harriet la miró con fijeza—. ¿Tú eres... como Colin? 
Quiero decir... 

—Sé lo que quieres decir. No, no soy como él. Que no quiera 
casarme no es una cuestión de gustos, es porque no quiero ser 
dominada por ningún hombre. Si existiese uno capaz de tratarme 
como a un ser inteligente, me enamoraría de él de inmediato. 

—¿Y qué pasará si llega ese caso y estás casada con Colin? 

La pequeña de las Wharton lo pensó un momento y se encogió de 


hombros. 

—Supongo que tendré que vivir con ello. 

—Eso es muy injusto para ti, no me extraña que Colin no quiera 
permitirlo. 

—Querrá, yo lo convenceré. 

—¿Su hermano lo sabe? 

—Henry no sabe nada de Colin, no lo entiende ni le importa. Está 
demasiado preocupado por el dinero, es lo único que le importa. 

—Elinor, eso es muy cruel. 

—Colin es un artista extraordinario y podría llegar muy lejos si 
Henry se lo permitiese. ¿Y qué hace él? Lo obliga a hacer de recadero, 
a ir de casa en casa exponiéndolo a las críticas y las ofensas de los que 
son como él. Esos hombres se burlan de su hermano. ¡Lo detesto! 

—Henry ha tenido que ocuparse de su familia desde muy joven, 
supongo que es normal que le preocupe el dinero. Y no creo que sepa 
que se burlan de él, ¿se lo has dicho? Además, Colin lo quiere mucho, 
si fuese como tú dices no lo querría. 

—Colin es demasiado bueno. 

Harriet no lo dijo en voz alta, pero se preguntó si no sería mejor 
que Colin fuese un menos bueno y más valiente. 


Capítulo 22 


—Te preocupas por nada, como siempre. —James miraba a su padre 
sonriente. 

—Me estoy haciendo viejo, aunque tú no quieras verlo. 

—Siempre se te han olvidado esas cosas, no pretendas hacer ver 
que es culpa de la edad para presionarme. La mina es cosa tuya y de 
Robert. Si pusieras más atención en lo que haces no te olvidarías. 

— ¡Yo pongo atención! 

—-Ot, sí, seguro —se burló —. Como cuando me dejaste en casa de 
los Price olvidado. 

—Eso no fue así. 

James se rio sin dar crédito. 

—¿Que no fue así? Yo estaba allí, ¿recuerdas? 

—Quisiste quedarte a jugar con su hijo mayor y yo te dejé. 

—¿Que me dejaste? —Soltó una carcajada. 

—Thomas, no sigas por ahí —aconsejó su mujer. 

—¿Te vas a poner de su parte? 

—Te olvidaste de él. Lady Price mandó a uno de sus criados a 
avisarme de que mi hijo estaba en su casa, por si necesitaba saberlo. 

Thomas contenía la risa fingiendo no acordarse. 

—Se olvidó de mí —dijo James mirando a Caroline que se estaba 
divirtiendo—. Y no fue la única vez. 

—Bueno, pero lo que me pasa ahora... 

—Lo que te pasa ahora es lo mismo —lo cortó su hijo—. Y cuando 
de verdad estés viejo tendrás a Robert para coger las riendas. 

—Este muchacho no da su brazo a torcer. 

James se encogió de hombros sin borrar su sonrisa. 

—Anda, vayámonos a la cama, abuelo —dijo Frances cogiéndose 
del brazo de su marido para salir del comedor—. Estoy muy cansada y 
mañana será un día agitado en Berksham. ¿Vendréis a la iglesia para 
ver cómo le dan su insignia a lady Cotham? 

Caroline negó con la cabeza y James sonrió. 

— Iremos, descuida, mamá. 

—Así me gusta —aprobó su madre satisfecha. 

Caroline no daba crédito, pero no dijo nada para no disgustarla. 

—¿Y al baile? —preguntó su padre. 

James asintió. 

— ¡Vaya! Menuda sorpresa. ¿Tú sabías algo? —le preguntó a su 
esposa cuando salían de la biblioteca. 

—Nada de nada. 

Cuando se quedaron solos Caroline lo miró interrogadora 
esperando una aclaración. 

—No pienso ir a la iglesia a ver cómo gana lady Cotham, no 


deberías haberlo dicho. 

—Quizá cambies de opinión —dijo él ambiguo. 

Ella levantó una ceja y sonrió con ironía. Eso no iba a pasar. Se 
levantó de la butaca y se acercó a las librerías dispuesta a escoger su 
nueva lectura. 

—¿Ya has terminado con la comadreja de Bromeville? 

Caroline asintió mientras pasaba suavemente los dedos por encima 
de los tomos que iba descartando. 

—¿Oporto o Jerez? —preguntó él acercándose al mueble de las 
bebidas. 

—Jerez. 

James le llevó su copa y se fijó en el libro escogido. 

—Castle Rackrent, buena elección. 

Caroline sonrió y se lo llevó hasta el sofá. Se sentó y dobló las 
piernas bajo su vestido antes de abrir el libro. 

—Hacía tiempo que quería leer algo de Maria Edgeworth 
—confesó hojeándolo—. Tengo curiosidad. 

—Esa es una novela interesante —reconoció él dejando su copa 
sobre la mesilla, después de sentarse en la butaca—. Me gusta su fino 
humor y la sutileza con la que describe personajes oscuros. 

Caroline sonrió, mirándolo con ojos adormilados. 

—Deberías irte a dormir —dijo él —, pareces cansada. 

Ella se reclinó en el respaldo y lo miró por encima de su copa 
dejando que el libro resbalase sobre el asiento a su lado. 

—Háblame de tu compañía. 

James sonrió divertido. 

—¿Quieres que te hable de mis soldados? 

Ella asintió y se llevó la bebida a los labios atrayendo su mirada 
hacia ellos de manera involuntaria. 

—Pues... Está compuesta por ciento cincuenta hombres. Aunque 
algunos son tan jóvenes que no sé si se les puede considerar así 
—sonrió. 

—Háblame de su capitán. Quiero saber si es tan duro como dicen. 

—¿Ah, sí? ¿Y qué es lo que dicen? 

—Bueno, tengo entendido que tiene un código de conducta muy 
estricto y exige que sus hombres sean disciplinados y que cumplan con 
su honorable código sea cual sea la situación. Trata a los prisioneros 
con respeto y cuentan que es justo pero inflexible. 

James recostó la cabeza inclinándola hacia el lado para mirarla 
con atención y sus ojos tenían una expresión que provocó un sofoco en 
Caroline. Se mordió el labio inquieta y la temperatura de la habitación 
subió unos cuantos grados. James carraspeó y se aflojó el pañuelo del 


cuello. 

Deja de mirarlo así, solo es James, ¿recuerdas? 

¿Tienes algún amigo, alguien en quien confíes ciegamente? —Se 
centró en la conversación. 

Una sombra de tristeza oscureció los ojos del capitán y la magia se 
esfumó de un manotazo. 

—Lo tenía. Se llamaba Harrison Tuckey, murió de disentería hace 
unos meses. Era mi segundo al mando y mi amigo. 

—;¡Oh! Lo siento. 

—Fue un duro golpe, llevábamos muchos años juntos —afirmó 
sincero y de pronto sonrió—. Era un granuja de mucho cuidado y muy 
supersticioso, pero tenía un corazón enorme. Estaba obsesionado con 
Santa Eanswythe. 

—¿Quién? 

—Si Harrison te oyera, se levantaría de su tumba. Eanswythe era la 
hija de Eadbald, rey en el siglo VII. 

—-Conozco nuestra historia —sonrió ella. 

—Fanswythe no aceptó casarse con ninguno de los candidatos 
propuestos por su padre y fundó el primer monasterio femenino de 
Inglaterra. 

Caroline se acurrucó como si tuviera frío y lo observó con suma 
atención. 

—Harrison afirmaba —continuó James— que era el encargado de 
custodiar el paradero de los restos de la santa. Según él, los que la 
enterraron hicieron un juramento por el cual trasmitirían su 
localización a un elegido en el momento de su muerte y solo él 
conocía el lugar exacto en el que estaba. 

—Qué curioso, me has recordado a nuestra cocinera —dijo ella con 
una sonrisa malévola—. No le cuenta a nadie su receta de pastel de 
zanahoria porque dice que ha permanecido en su familia de 
generación en generación y solo se lo contará a su hija en su lecho de 
muerte. Hace años le dije que podría morir atragantada por el hueso 
de una cereza y que entonces su secreto se perdería para siempre. Así 
conseguí que aceptara contármelo y Emma lo escribió para que 
perdurara. Creo que la ubicación de los restos de la santa de tu amigo 
habría estado más segura de ese modo. 

—No creo que a él lo hubieses convencido tan fácilmente. 

—Soy muy persistente. 

—-Oh, sí, desde luego. 

—Y entonces, ¿qué pasó con el secreto? ¿Te lo contó a ti en su 
lecho de muerte? —se burló. 

James asintió levantando una ceja. 


—i¡Madre mía! —exclamó ella exagerando un poco—. ¡Conoces un 
secreto que ha permanecido oculto durante siglos! ¡Tienes que 
contármelo! 

—¿No conoces el significado de la palabra «secreto»? 

—Ya, ya, lo entiendo, pero aquí estamos tú y yo solos, ¿quién va a 
enterarse? 

—Lo siento mucho, pero mis labios están sellados. 

La burla desapareció por completo del rostro de Caroline. ¿En serio 
no iba a contárselo? Ahora se moría de curiosidad. 

—¿Tuviste que hacer algún tipo de ritual de sangre? ¿Morirán tus 
descendientes si me lo cuentas? 

—Se lo juré en su lecho de muerte. Aunque, para serte sincero, no 
estoy seguro de que mi juramento tenga validez, pues consta de dos 
partes y la segunda no voy a poder cumplirla. 

Ella frunció el ceño interrogándolo con la mirada y él negó 
impertérrito. 

—¿Me vas a dejar con la intriga para siempre? 

—Eso me temo, sí. —Frunció los labios con expresión de fingido 
disgusto. 

—Eres... ¿Por qué me lo has contado entonces? 

—Por esto —señaló su cara—. Ver cómo te mueres de ganas de 
saberlo, no tiene precio. 

—Me las pagarás. 

Durante unos segundos lo miró como si sus ojos pudiesen lanzar 
agujas, pero él no pareció inmutarse y tuvo que darse por vencida. En 
realidad su secreto le traía sin cuidado. 

—Al menos podrías contarme algo emocionante y no secreto. Si te 
has enfrentado a Napoleón, por ejemplo. A Harriet le encantaría 
saberlo. 

James sonrió al pensar también en ella. 

—Directamente a él, no, pero lo he tenido bastante cerca. Y Harriet 
ya lo sabe, por cierto, hablamos bastante de estas cosas. 

—Hablando de Harriet, hace tiempo que quería preguntarte algo. 
¿Conoces al capitán Chantler? 

James asintió. 

—«¿Y qué opinas de él? 

—Produce ese efecto en las mujeres. 

—¿Qué efecto? 

—El que ha provocado en tu hermana. Una rendición total. 

Caroline ensanchó su sonrisa. 

—Harriet es capaz de enamorarse de un rayo de luna o de sus 
propias fantasías. Pero ese enamoramiento suele desaparecer tan 


rápido como llega. 

—Sé de lo que hablas. 

—Me odió cuando quise emparejarte con Edwina —confesó 
divertida. 

Él abrió los ojos fingiendo cara de susto. 

—No sabía que me deseases tanto mal. 

—Entonces no sabía cómo era ella de verdad. Y tampoco sabía 
cómo eras tú. 

Bebió de su copa y una gota resbaló por su labio, la cazó con la 
lengua para que no cayera sobre su vestido y James tuvo una 
instintiva reacción en cierta parte de su anatomía. Tragó saliva, desvió 
la mirada y se removió incómodo en el asiento. 

—Es curioso —dijo Caroline ajena por completo a sus 
pensamientos—. No me había dado cuenta de que ya no siento rabia 
al pensar en ella. Todavía duele, pero ya no tengo esa opresión en el 
pecho que me provocaba impotencia. ¿Alguna vez has sentido algo 
así? 

Él asintió y después bebió con fruición para calmarse. 

—James... 

—¿Sí? —La miró con ojos penetrantes. 

—¿Qué se siente cuando matas a alguien? —Su mirada la 
cohibía—. No pienses que es una pregunta macabra, no es una 
curiosidad malsana. Lo que quiero es entender cómo podemos ser 
capaces de quitarle la vida a otro ser humano en circunstancias 
inevitables. 

Lo pensó unos segundos antes de responder y su voz le sonó a 
Caroline más íntima, como si las palabras viniesen de un lugar muy 
profundo. 

—Mi vida está construida sobre compartimentos estancos. Cuando 
estoy en el campo de batalla no pienso en esto y cuando estoy aquí 
procuro no pensar en aquello. ¿Quieres más vino? —dijo 
levantándose. 

Caroline negó con la cabeza y se giró, apoyándose de lado en el 
respaldo para poder seguirlo con la mirada. 

—Pero entonces debes sentirte muy solo en todas partes. 

James no respondió, pero era evidente que no le gustaba hablar de 
ello. 

—Hablar de las cosas que nos atormentan puede ayudarnos a 
superarlas más fácilmente. Estoy segura de que tú... 

—Compartir las cosas que he vivido no me ayudaría en nada y 
tampoco te ayudaría a ti, te lo aseguro —la cortó tajante—. Y, si 
pensara en momentos como este cuando estoy esperando para entrar 


en combate, las emociones podrían minar mi fortaleza y aumentar la 
angustia y el terror previos a una batalla haciéndolos insoportables. 
No necesito hablar de ello, Caroline. 

En ese momento deseó poder abrazarlo. 

—No me tengas lástima, Caroline —pidió él muy serio. 

—Es que lo que dices es muy triste. 

—Es la vida que yo he elegido y no quiero involucrar a aquellos 
que quiero en ella. Sería demasiado aterrador para los que me quieren 
y cuando me marchase soportarían mi ausencia imaginando toda clase 
de cosas terribles. Mis padres, June, Robert... —Negó con la cabeza—. 
No podrían continuar con sus vidas como si nada. 

—Al menos puedes contármelo a mí —dijo Caroline dolida—. Ya 
que yo no estoy en esa lista. 

James no disimuló su sorpresa y la miró con algo ardiendo en sus 
ojos. 

—¿Quieres estar en esa lista? 

Caroline sintió un vuelco en el estómago y negó rápidamente. 

—Y tú tampoco quieres que esté —dijo ella. 

Ahora fue él el que negó. Caroline recuperó el libro del sofá y 
acarició la tapa para deshacer el hechizo. 

—Siempre creí que la lectora de las Wharton era Emma —dijo él 
volviendo a sentarse. 

—Ya sabes que ser la hermana mediana tiene la ventaja de hacerte 
invisible. Nadie sabe muy bien lo que te gusta ni lo que haces... Eso 
da mucha libertad. 

¿Invisible? No podría verte más, Caroline Wharton. 

—Estos días en Berksham deben haber sido muy aburridos para ti 
—dijo en tono burlón—, has acabado varios libros. Imagino que 
echarás de menos a tus hermanas. 

Ella asintió. 

—Es imposible no echarlas de menos —sonrió—, pero me gusta 
mucho Berksham. No sé de dónde sacas que me he aburrido. Leer es 
una de mis pasiones, así que siempre encuentro tiempo para hacerlo. 

—Pronto volverás a tu vida de siempre. 

Caroline se sintió molesta porque insistiera en alejarla de allí. 

—No, eso no es cierto. Ya nada es igual. Echo de menos cómo era 
nuestra vida antes de que Katherine y Emma se casaran. Y no solo 
añoro las risas, también las discusiones porque servían para desatar 
nudos que una tiene dentro bien apretados. 

James frunció el ceño como si le costara entenderla. 

—¿No has sentido alguna vez un nudo en el estómago? ¿O aquí? 
—Se puso la mano por debajo del ombligo. 


El oficial carraspeó inquieto. Cuando notaba un nudo tan abajo 
normalmente no podía desatarlo con una discusión, pero eso no podía 
decírselo a ella, así que se limitó a no decir nada. 

—No me habría comportado como una estúpida inmadura de 
haber estado Katherine y Emma en casa, estoy segura. 

—Así que lo reconoces. 

Ella asintió con humildad. 

—Espero que me hayas perdonado por todas las cosas horribles 
que te dije. 

Él torció una sonrisa sin dejar de mirarla. 

—Pensaré en si te pongo una penitencia o lo dejo pasar. 

Ella bajó los pies al suelo y colocó las manos en el borde del 
asiento balanceándose suavemente. 

—¿De verdad tengo que ir mañana a esa iglesia? —preguntó 
frunciendo la nariz. 

—Por supuesto. 

—Pues has de saber que no pienso quedarme callada. 

—Te aseguro que te quedarás sin palabras. 

Caroline entornó la mirada para escudriñarlo. 

—<¿Qué pasa? 

—No pasa nada. 

—Tramas algo. 

—¿Yo? No sé de qué me hablas. —James desvió la mirada hacia 
una cómoda situada en la esquina. 

Caroline se levantó rápidamente para ir hasta el mueble, pero él la 
alcanzó antes de que lograra tocar las asas de los cajones. Tiró de ella 
caminando hacia atrás. 

—¿Qué guardas ahí? —preguntó divertida. 

—Nada que te interese. 

—James... 

El otro sonreía también, pero no la soltó. 

—No vas a poder retenerme todo el tiempo —advirtió ella—, en 
cuanto me sueltes... 

—No te soltaré. 

Lo dijo de un modo que le provocó un estremecimiento. La sonrisa 
de James desapareció y sus ojos la miraron como si a su alrededor 
solo hubiese oscuridad. Caroline se mordió el labio instintivamente y 
ese gesto aceleró los latidos del corazón del oficial hasta hacerlo 
retumbar contra su pecho. Estaba pasando otra vez. 

Caroline lo escudriñó de nuevo y sus ojos se quedaron atrapados 
en aquellos labios entreabiertos que se habían quedado secos. Como 
un acto reflejo humedeció los suyos y él juró en arameo conminándose 


a borrar las imágenes con las que su mente se empeñaba en torturarlo. 
Si se acercaba no iba a poder... 

—Hay un cincel y una maza. —Soltó de golpe volviendo a la 
realidad. 

Caroline lo miraba confusa y él señaló la cómoda. 

—He escondido un cincel y una maza —siguió—. Voy a ir esta 
noche a la iglesia y grabaré el nombre de Ruby Wickam en la pared. 

—¡Oh! —exclamó ella con gran alegría—. ¡Sí! Voy contigo. 

—Estás loca —negó él—. Si me pillan será bochornoso, no 
puedes... 

—Quiero ir —insistió—. No trates de impedírmelo. 

James comprendió enseguida que no habría modo de hacerla 
cambiar de opinión. Pero cualquier cosa era mejor que lo que había 
estado a punto de pasar. 

—Sé que estoy loco por aceptar, pero vamos, iremos en mi caballo. 


Capítulo 23 


La misión de Caroline debía ser la de vigilar mientras él, maza y cincel 
en mano, se dedicaba a esculpir el nombre de la esposa del señor 
Wickam en aquella pared, a continuación de los nombres de lady 
Cotham y lady Savage. 

—¿Lo habías hecho antes? —preguntó Caroline en voz baja. 

—¿Qué? —Detuvo el trabajo para escucharla. 

—¿Que si lo habías hecho antes? 

—¿Para eso me haces parar? —preguntó volviendo al trabajo. 

—Yo no te he dicho que pares. 

—¿Qué? —Volvió a detenerse. 

—¡Oh, déjalo! —Se apartó de él para no interrumpirlo más y 
caminó alrededor de la iglesia asegurándose de que no se acercaba 
nadie atraído por el ruido que hacía. 

Los minutos se le hicieron eternos y cuando el sonido de la maza 
paró, respiró aliviada. Con una enorme sonrisa, James le hizo un gesto 
para que se acercase. Caroline abrió los ojos como platos y se rio a 
carcajadas. 

—¡Es enorme! Y un poco... desigual. 

—Seguro que tú lo habrías hecho mejor. 

—Yo no podría ni sostener la maza —dijo ella sin dejar de reírse. 

—Lo importante es el gesto. 

Caroline lo miró con una mezcla de admiración y agradecimiento y 
sin pensarlo lo abrazó. 

—Lo siento. —Lo soltó avergonzada, pero no dio un paso atrás—. 
Yo... Disculpa. 

Él dejó caer las herramientas al suelo, su mirada lo había atrapado 
sin remedio. Caroline no se movió, sentía que sus pies habían quedado 
clavados al suelo y contuvo el aliento sin darse cuenta. Sintió su mano 
en la nuca y como su rostro se acercaba despacio. 

Di algo, por Dios, no te quedes callada. Di que no... 

La besó. Suavemente. Un roce apenas, y su mundo se volvió del 
revés. Era la segunda vez de algo que no estaba segura que pudiese 
llamarse beso. No era nada parecido a lo que hasta ese momento había 
definido con esa palabra. Lo de Nathan fue algo así como una fricción, 
más o menos agradable, con el añadido de una lengua jugueteando 
por ahí dentro sin el menor aliciente. El beso de William... ¡Puaj! Su 
aliento era como una botella de whisky y él no colaboró mucho en el 
intento. El primer beso de James fue algo distinto, más pasional y con 
un toque de sofisticación, como de alguien que ha practicado mucho, 
pero ella no estaba preparada, la pilló por sorpresa. La asustó y quiso 
borrarlo enseguida de su mente. Aunque, ciertamente no lo consiguió. 
Y esto... Las piernas le temblaron. ¡Oh, Dios! No tenía nombre para 


esto. Y no podía dejar de pensar en eso mientras él la devoraba con 
pasión y su lengua la hacía flotar en el espacio. «Beso» era demasiado 
pequeño, demasiado insignificante para la fogata que ardía en su 
vientre y el estruendo de su cabeza. 

James tenía su propia experiencia reveladora de aquel momento y 
se encontraba tan abrumado por lo que sentía que apenas era dueño 
de sus pensamientos. Quería experimentar como un adolescente que 
descubre al fin lo que tanto ha anhelado en secreto. Deslizó la lengua 
alrededor de sus labios, atrapó el inferior entre los dientes con 
suavidad y lo dejó escapar con un gemido. Aspiró el aroma dulce de 
su aliento y un torrente se desató en su interior. Rodeó su cintura y la 
atrajo hacia sí, quería sentir su cuerpo tan cerca que no cupiese ni un 
suspiro entre ellos. 

Y un suspiro fue el que los separó. Un sonido, áspero y entregado, 
de total rendición que entró por los oídos de James, atravesó su sangre 
convertida en lava y llegó hasta su cerebro como el grito de un 
explorador, que avisa de un ataque inminente por la retaguardia. 

Se apartó de ella tan bruscamente que Caroline perdió el equilibrio 
y tuvo que ayudarla a estabilizarse. 

—¿Estás bien? —preguntó preocupado. 

—¿Bien? 

Se sentía confusa. ¿Qué significaba «bien»? ¿«Bien» era una palabra 
acaso? 

—Yo... 

James se llevó las manos a la cabeza y le dio la espalda mientras 
trataba de calmar el torbellino que había desatado en su cerebro aquel 
beso. ¿Había bebido demasiado? Desde luego que no. Entonces... ¿la 
cena tenía alguna clase de alucinógeno? Había tomado alguno en sus 
viajes y no era ese el efecto que producían. Además, ¿quién iba a 
poner un alucinógeno en su cena? Estaba seguro de que la señora 
Boden no sabía ni que existían. Su mirada se fijó entonces en la maza 
y el cincel que había dejado caer al suelo. Verdaderamente había 
perdido la cabeza. ¿De dónde había salido aquella idea de escribir el 
nombre de la señora Wickam en la pared de la iglesia en plena noche 
y acompañado por...? Volvió a poner sus ojos en Caroline y el calor lo 
envolvió como si estuviese frente a una hoguera. ¿Por qué lo miraba 
así? ¿Es que no era consciente del peligro que corría? 

—Volvamos —dijo cogiendo las herramientas del suelo y 
llevándolas hasta el caballo que esperaba paciente junto a un árbol. 

Caroline apresuró el paso al ver que tenía tanta urgencia y dejó 
que la subiera al caballo intentando no pensar en sus manos 
rodeándole la cintura. Él subió tras ella y dirigió al animal hacia el 


sendero con ademanes tensos. Vio cómo se inclinaba hacia su 
izquierda evitando el contacto en una pose peligrosamente forzada y 
eso lo irritó. La rodeó con un brazo y la obligó a colocarse con la 
espalda relajada. Ella contuvo la respiración, tenía el brazo debajo de 
su pecho y no parecía que fuese a quitarlo de ahí. 

—Acabarás haciéndote daño si no dejas de retorcerte así —advirtió 
al tiempo que separaba su brazo—. Respira. 

Caroline cogió aire con fuerza. 

—¿Cuánto rato llevabas conteniendo el aliento? —preguntó él con 
tono malhumorado. 

¿Desde que separaste tu boca de la mía? 

—No volverá a ocurrir —dijo él continuando con el hilo de sus 
propios pensamientos, que habían empezado con un insulto hacia su 
persona y terminado con una maldición irreverente hacia el dios que 
jugaba con su vida—. Te pido disculpas y no... 

—No ha sido culpa tuya —lo cortó antes de que dijera algo de lo 
que tuviese que arrepentirse—. Yo también... te he besado. 

El sonido que emitió James se parecía más al gruñido de un animal 
que al de un ser humano y eso la hizo sonreír. Giró la cabeza hacia el 
sendero para que él no pudiese verla. 

—Ha sido fruto de la excitación del momento. Olvidémoslo. 

Caroline asintió, aunque en su fuero interno sabía que no iba a 
intentarlo siquiera. ¿Olvidarlo? No era estúpida, no iba a olvidarlo. 
Nunca. No pensaba desechar un recuerdo tan placentero, por mucho 
que James quisiera. 

El balanceo del caballo la atraía contra su cuerpo y cada vez que se 
producía el contacto y sus ojos se fijaban en la delicada línea de su 
cuello, el corazón del oficial amenazaba con detenerse. Sintió una gota 
de sudor resbalando por su nuca y respiró hondo por la nariz 
esforzándose en pensar en otra cosa que no fuese lo fácil que sería 
levantar la mano y acariciarla... 

—Me ha gustado mucho —dijo Caroline sin saber que 
definitivamente uno de los dos corazones presentes había dejado de 
latir—. Ha sido muy divertido. 

¿Divertido? No era ese el adjetivo que él emplearía para describir... 

—Nunca había hecho algo así. ¿Se puede considerar un delito? 
—-Caroline clavó sus ojos en él y James apretó los labios para no sentir 
su aliento en la lengua—. ¿Nos podrían detener por dañar la fachada 
de la iglesia? 

El oficial frunció el ceño. ¿Estaba hablando de...? ¡Por supuesto, 
imbécil!, ¿de qué creías que hablaba? 

—Probablemente, por eso es mejor que nadie sepa que hemos sido 


nosotros. 

En cuanto lo dijo se preguntó qué narices significaba ese 
«nosotros». Había sido él, Caroline solo estaba allí porque él la había 
llevado, no tenía nada que ver en el asunto. En ninguno de los dos 
«asuntos». 

—No pienso decírselo a nadie —afirmó rotunda—. Al menos en 
Berksham. 

James frunció el ceño y la imagen de las otras Wharton se 
materializó ante él con extraordinaria nitidez. 

—No puedes contárselo a nadie en ninguna parte. 

—¿A Elizabeth tampoco? —Frunció los labios mirándolo 
suplicante—. Por favor, James, nunca había hecho nada igual en mi 
vida. 

—Que quede claro —dijo tirando de las riendas para detener al 
caballo—, tú no has hecho nada. 

—Por supuesto que sí —dijo ofendida—. He vigilado. 

La tenía tan cerca que podía verse en sus ojos gracias a la luz de la 
luna. 

—Mira hacia delante —ordenó con voz ronca. 

—Pero reconoce que he hecho... 

La enmudeció con su boca y Caroline gimió sorprendida antes de 
rodearle el cuello con sus brazos por temor a caerse del caballo. La 
estaba besando. ¡Otra vez! Y el calor que se extendía por su cuerpo 
como una mancha de aceite la hizo sentir más viva que nunca. 
Entreabrió los labios ansiosa porque él avanzase. No quería que nada 
le hiciese pensar que ella no lo deseaba y por eso acarició la base de 
su pelo enredando sus dedos en él. 

James se estaba volviendo loco, percibía las señales que indicaban 
su entrega y sabía que no debería atender a dichas señales. Pero de 
pronto se sentía como un adolescente imberbe y sin experiencia. Un 
crío estúpido que se emociona por la respuesta espontánea a uno de 
sus torpes besos. 

Caroline percibió un murmullo, apenas audible y escondido en lo 
más recóndito de su cerebro, que repetía que lo detuviese cuanto 
antes. Pero no quería escucharlo y lo sepultó bajo capas de sonidos 
mucho más placenteros, como sus propios suspiros o los gemidos de él 
mientras se la bebía con fruición. Aquello no podía ser malo, ese 
placer intenso que viajaba desde su boca, pasaba por su pecho y se 
perdía en algún lugar secreto de su vientre era demasiado delicioso 
para renunciar a ello. 

James no podía detenerse. ¿Cómo había podido vivir sin esa 
delicia? Era la boca más dulce que jamás hubiese besado, y su 


cuerpo... Lo sentía entre sus brazos, entregado y tan hambriento como 
el suyo. Sin pensarlo, deslizó sus labios por la curva de su cuello y 
bajó peligrosamente hasta su escote. Caroline dejó caer la cabeza 
hacia atrás y se agarró a la crin del caballo para mantener el precario 
equilibrio, pero el animal no estaba de acuerdo con la actividad que se 
estaba produciendo sobre su lomo y se movió inquieto al tiempo que 
relinchaba para advertirles de ello. James maldijo entre dientes al 
tiempo que apartaba su boca del delicioso manjar que atisbó a ver 
apenas bajo la tela. Caroline se arregló el vestido devolviendo cada 
cosa a su sitio evitando mirarlo. Ninguno de los dos dijo una palabra y 
regresaron a casa en absoluto silencio. 

Cuando el caballo se alejó lo bastante una sombra emergió de 
detrás de uno de los árboles y sus ojos los siguieron hasta que se 
perdieron en un recodo del camino. Matthew Savage torció una 
perversa sonrisa. 

—Así que esas tenemos. James se está beneficiando a la hija del 
barón de Harmouth. —Chasqueó la lengua al tiempo que negaba con 
la cabeza—. El recto e íntegro oficial, orgullo de Berksham y paladín 
de las causas perdidas, es en realidad un simple hombre. 

Miró hacia la iglesia. 

—Un crápula y un vándalo —murmuró dando vueltas a su 
sombrero—. Holly, Holly... Más vale que tengas los ojos bien abiertos 
esta noche. 


Cerró la puerta de su habitación y se recostó en ella con la mano 
estrujando su vestido a la altura del pecho. ¿Qué le estaba pasando? El 
corazón le latía a tal velocidad y golpeaba tan fuerte que podía 
sentirlo en su mano. Aquello no podía ser bueno, iba a darle un ataque 
o algo. Soltó el aire de golpe con un fuerte sonido y comenzó a 
pasearse por el dormitorio de un lado a otro como si no encontrase el 
camino de salida. Y es que no lo había. No había una posible salida 
para lo que había hecho esa noche. ¡Dios Santo! ¿Qué clase de besos 
eran aquellos? ¿Cómo podía hacer que sintiese que lo que ocurría en 
su boca pasaba también en...? No, de ninguna manera iba a pensar en 
ello. Eso era indecente. Total y absolutamente indecente. 

Se sentó en la cama y respiró varias veces por la nariz tratando de 
calmar el ansia desconocida que la atormentaba. ¡Quería más! Ahora 
mismo miraba la puerta con la absoluta necesidad de que James 
entrase por ella para terminar lo que había empezado. Se había vuelto 
loca. 

—Esto no está pasando —dijo en voz alta mirando a su 
alrededor—. Yo no soy así, tengo una educación exquisita. Por Dios, 
casi me ha besado en... 


Bajó la mirada a su pecho y el rubor se extendió por su cuerpo 
como una llamarada. Bufó dejando escapar el aire con violencia y se 
levantó dispuesta a ponerse el camisón y meterse en la cama. Cuanto 
antes se durmiese antes olvidaría todo aquello. 

—«¿Olvidarlo? —musitó—. Ni en mil años podré olvidar algo así. 
¿Qué clase de...? ¿Por qué...? 

No le salían las palabras por más que necesitase decirse algo que la 
sacase de ese torbellino de emociones que la atormentaba. ¿Amor? 
¿Era eso? 

—No —negó en voz alta con rotundidad—, esto no es amor, es otra 
cosa. Es algo... físico, primitivo... 

Terminó de desvestirse y ya con el camisón puesto se quedó de pie 
en medio de la habitación imaginando a las Wharton sentadas en su 
cama y mirándola interrogadoras. 

—«¿Es que acaso te ha pedido que te cases con él? —preguntaría 
Elizabeth decepcionada. 

—James es un caballero. Jamás haría nada indebido sin casarse. 

¡Ay, Emma! Ese beso ha sido de lo más indebido, te lo aseguro, 
pensó en silencio. 

—¿Qué quiere de mí? —Volvió al soliloquio—. ¿Acaso es un 
canalla? 

No iba a funcionar. Sabía muy bien la clase de hombre que era 
James y no había modo de que se autoconvenciese de que ella no se 
había entregado por completo a ese beso y estaba más que dispuesta a 
todo lo que venía detrás. ¿En qué la convertía eso? Se tapó la boca 
para ahogar un grito de angustia. ¿Acaso era una...? Sacudió la 
cabeza, eso era llevarlo demasiado lejos. Insultarse a sí misma 
tampoco iba a resolver el verdadero problema. Y ese era que vivía en 
casa de los Crawford y al día siguiente iba a tener que verlo en la 
mesa del desayuno y fingir que todo era normal delante de sus padres. 
Sentiría sus ojos acusadores sobre ella por permitirle llegar tan lejos. Y 
lo peor de todo: vería esos labios que la habían extasiado de un modo 
desproporcionado y todos se darían cuenta de lo sucedido. Hasta los 
criados. 

Estaba enferma, eso era. Tenía histeria femenina. Edwina le habló 
de esa enfermedad cuando tuvieron que ingresar a la hija de los 
Sanders en una casa de reposo. Al parecer se había comportado de 
manera indecente con varios miembros del servicio, hasta el punto de 
abordarlos en sus dormitorios a altas horas de la madrugada. Según 
Edwina era una enfermedad espantosa que provocaba efectos horribles 
si no se recibía ayuda enseguida. 

Se metió en la cama rápidamente y se cubrió la cabeza con las 


sábanas como cuando era niña y algo la asustaba. No había 
funcionado entonces y tampoco ahora, así que salió de su escondite y 
clavó la mirada en el techo mientras sus pensamientos prohibidos 
tomaban de nuevo el control de sus emociones. No había dónde 
esconderse, tendría que enfrentarse a James al día siguiente y 
aguantar su desprecio como mejor pudiese. Dejaría pasar unos días y 
entonces mencionaría la posibilidad de regresar a Londres para 
disfrutar del final de la temporada. Sí, eso haría. Se colocó de lado 
mirando hacia la ventana con los ojos muy abiertos y el cuerpo 
enfriándose lentamente. 

Un minuto. Dos. Media hora... Se sentó en la cama de golpe y 
apoyó las manos en sus piernas bufando con fuerza. No iba a 
funcionar. Los nervios iban a hacerle estallar la cabeza si no hacía 
algo para distraerse de sus pensamientos. Bajó los pies al suelo, se 
puso las zapatillas y la bata y salió del cuarto esforzándose en no 
hacer el menor ruido. Se deslizó por el pasillo con pasos diminutos y 
silenciosos, sobre todo al pasar delante de las habitaciones de los 
Crawford. Se detuvo frente a la de James y fantaseó con entrar en ella 
y ofrecerse sin recato. Su corazón se aceleró peligrosamente y no se 
calmó hasta estar en las escaleras. Se sentía como un ladrón huyendo 
del lugar del delito, pero una vez en la planta baja respiró aliviada y 
casi pudo calmarse. Atravesó el hall y se fue directa a la biblioteca. 
Seguiría con su lectura de Castle Rackrent y quizá las horas pasaran así 
un poco más rápido. 


Capítulo 24 


Cuando abrió la puerta lo primero que vio fue que había luz y lo 
segundo los ojos de James muy abiertos observándola. Cerró 
rápidamente y después de unos segundos en los que se quedó 
paralizada se dio la vuelta para correr hacia las escaleras y huir lejos, 
a cualquier lugar... 

—Caroline. —La voz de James la atrapó como una red—. Entra, 
tenemos que hablar. 

¿Hablar? ¿Eso que se hace con la boca? ¡Oh, no! Nada de bocas. 

Se dio la vuelta despacio y lo miró con un intento de sonrisa. 

—Hace frío, voy a por algo para abrigarme —dijo con voz de 
estúpida dispuesta a echar a correr en cualquier momento. 

James se apartó indicándole que pasara delante de él y su mirada 
no dejaba lugar a dudas: si lo intentaba, la atraparía. Como un 
corderito, agachó la cabeza y pasó junto a él poniendo buen cuidado 
en no rozarlo siquiera. 

—Siéntate, por favor. 

Ella obedeció en su papel de manso ovino y se sentó tan en el 
borde del sofá que James temió que acabaría con el trasero en el 
suelo. 

—Siéntate bien —dijo con la misma voz de mando. 

Cuando estuvo debidamente colocada él comenzó a pasearse de un 
lado a otro frente a ella, con las manos a la espalda y actitud 
circunspecta. Caroline observó que no se había cambiado y que tenía 
el pelo despeinado, casi podía imaginarlo mesándoselo mientras 
preparaba ese discurso. 

—Está claro que hay una fuerte atracción física entre nosotros 
—empezó sin mirarla—. No tiene sentido seguir negándolo y hacerlo 
podría llevarnos al desastre a los dos. 

Caroline sintió ahora sus ojos como un dedo acusador. 

—¿Estás de acuerdo conmigo? 

Ella asintió sin saber ni que aquella cabeza que se movía arriba y 
abajo era suya. 

—Bien. Ninguno de los dos quiere casarse, eso está claro. Y, menos 
aún, el uno con el otro. 

Caroline frunció el ceño. ¿Ha dicho casarse? ¿Quién va a casarse? No 
he traído vestido para un evento semejante. Presta atención, Caroline, se 
va a enfadar si no lo haces. 

—¿Me estás escuchando? —James se había detenido y la miraba 
con fijeza. 

Sonrió tímidamente para darle pie a que continuase. 

—Bien. He estado pensando sobre esto detenidamente y, aunque es 
cierto que mi código era estricto respecto a la idea de atar a una mujer 


a una vida dura y solitaria como la de esposa de un soldado, 
reconozco también que tu caso es especial. Lo bastante especial como 
para replantearme dicho código. 

¿Mi caso? ¿Qué caso? Estoy enferma, ¿verdad? Es eso, está claro. 

—Estás en una situación extraña. En tierra de nadie, podríamos 
decir. La ruptura de tu compromiso con Nathan te dejó a expensas de 
las habladurías y, como ambos sabemos, eso te llevó al ostracismo y a 
la consiguiente mala conducta que propició que estés ahora aquí. 

¿Me estás haciendo un resumen de mi vida? Eres consciente de que yo 
estaba allí, ¿verdad? 

—Por otro lado, no me amas. —La miró de nuevo con fijeza 
estudiando su reacción—. ¿Estoy en lo cierto? 

—Totalmente —afirmó rotunda—. Nada de amor. Cero amor. 
¿Amor? ¡Puaj! 

—Me ha quedado claro, gracias —dijo irónico—. Bien, eso lo hace 
todo mucho más fácil. 

—Muchísimo, desde luego —volvió a afirmar sin tener ni idea de 
qué iba aquello. 

—Entonces, estamos de acuerdo. Nos casaremos. 

—¿Qué? —Caroline se levantó de golpe y lo miró asustada—. 
¿Casarnos? ¡No! ¿Por qué? 

—Creía que había quedado claro. 

—¿Claro? ¿Qué ha quedado claro? No hay nada claro. Nos hemos 
besado, pero no hemos hecho nada... más. 

—Porque yo no he querido. 

—¿Cómo? —Abrió la boca con sorpresa. 

—No te he oído decir en ningún momento que parase. 

—Pero... Pero... 

James se acercó a ella y Caroline dio un brusco paso atrás cayendo 
en el sofá. Él se inclinó hacia delante y habló casi rozando su boca. 

—¿Querías que parase? Sé sincera. 

Se mordió el labio asustada de su propio deseo. ¿Qué le estaba 
pasando? ¿Por qué su corazón se aceleraba de ese modo? 

—Estoy enferma. 

—¿Qué? —Él se irguió de nuevo, perplejo. 

—Tengo histeria, está claro. Tengo todos los síntomas. Excepto el 
desvanecimiento, aunque creía que iba a desmayarme cuando... 

—No estás enferma, Caroline. —Sonrió conmovido. 

—Que sí —insistió angustiada—. ¿Cómo si no se explica lo que me 
pasa? Una mujer decente no piensa en esas cosas. No quiere que le 
hagan esas cosas. 

—No estás enferma, simplemente me deseas y eso es algo normal 


—susurró volviendo a inclinarse hacia ella—. Yo te deseo. 

Lo besó. ¿Qué otra cosa podía hacer? Lo tenía ahí delante y sus 
labios la llamaban a gritos. Tuvo que besarlo y el mundo desapareció 
a su alrededor. Ni biblioteca, ni casa... nada. Solo una boca ansiosa y 
unas manos que la tumbaron en el sofá sin que ella supiese que no 
estaba flotando en el aire. Las mismas manos que apretaron sus pechos 
sobre la tela del camisón, libre ya de la bata. 

—«¿Lo sientes? —preguntó él con voz ronca—. ¿Sientes el ansia? 

—«¿Sentir? ¡Dios santo! —exclamó ella pegándose contra aquella 
parte dura y extraña que oprimía su vientre. 

—No hagas eso —masculló él casi sin voz—. Me estás matando, 
Caroline. 

Ella lo besó de nuevo sin poder resistirse y comprendió que él tenía 
razón. Había algo animal en lo que sentía, una fuerza intensa y 
devastadora que la arrollaba y no la dejaba pensar. Su cuerpo tomaba 
el control de sus actos si él estaba cerca y su sangre bullía como si él 
fuera una llama ardiendo. 

—Tenemos que casarnos —musitó él —. Di que sí. 

—¿Por qué? 

—Porque quiero hacerte mía y no soy un canalla. 

—¿Hacerme... tuya? —Abrió mucho los ojos—. ¿Ahora? 

—Ahora. 

Caroline contuvo la respiración sin apartar la mirada de sus ojos. 
Necesitó unos segundos, no muchos, pero sí suficientes para construir 
la imagen en su mente. «Hacerte mía». No estaba segura al cien por 
cien de lo que eso significaba, pero sí sabía que era irremediable y 
contundentemente definitivo. 

—SÍ. 

James cerró los ojos para no ver su mirada inocente y se levantó 
del sofá como si alguien tirase de él contra su voluntad. 

—Vete —exigió. 

—He dicho que sí —dijo desolada—. Me casaré contigo. 

Tuvo que hacer acopio de toda su resistencia para no tomarla allí 
mismo. 

—No sabes de lo que hablas —dijo entre dientes, furioso consigo 
mismo. 

—Quiero ser tuya, James. Ahora. 

La miró fijamente durante un tiempo que a ella le pareció 
interminable y lo vio luchar y caer derrotado ante ella. La cogió en 
brazos y la sacó de la biblioteca evitando mirarla. Ella, en cambio, le 
rodeó el cuello y clavó sus ojos en él como si estuviera leyéndolo. 
Estudió cada marca, cada línea de expresión y cada facción. Sus ojos 


azules, su nariz afilada, sus labios... Quería besarlo otra vez. Un 
millón de veces. 

La llevó a su cuarto, al de ella, y cerró la puerta suavemente con el 
pie. No quería despertar a nadie. La dejó en el suelo con cuidado, tan 
cerca que tenía que sujetarla para que no perdiese el equilibrio. Ella 
seguía aferrada a su cuello con los brazos para asegurarse de que no se 
apartaba. Porque no quería que se apartase. 

—No deberías mirarme así —dijo él con voz ronca—. Nunca. 

—¿Cómo te miro? 

—Como si me vieras por dentro. 

Caroline sonrió. 

—¿Y eso es malo? 

—Muy malo. 

Se puso de puntillas para rozar su boca con los labios. 

—Debería irme ahora mismo —dijo él abrazándola más fuerte—. 
Dime que me vaya, Caroline, por Dios, dímelo. 

—Has dicho que vamos a casarnos. 

—_Lo he dicho. 

—Has dicho que me harías tuya. 

—_Lo he dicho. 

¿Por qué su voz sonaba como un lamento? 

—Entonces, debes cumplir tu palabra. 

Lo primero que hizo él fue desnudarla. En mitad de la habitación, 
Caroline levantó los brazos y él deslizó el camisón por encima de su 
cabeza. Se quedó sin aliento y la prenda cayó al suelo desde sus 
temblorosas manos. Era lo más hermoso que había visto jamás. El 
deseo lo arrolló como un alud y lo sepultó bajo capas y capas de lava 
hirviendo. Sin decir una palabra acarició uno de sus senos y rozó la 
piel rosa y delicada del pezón con el pulgar. Caroline se agarró a él 
atravesada por un rayo de placer. 

James la llevó hasta la cama, la hizo tumbarse y se colocó a 
horcajadas sobre ella. La observó unos segundos, expuesta para él y 
tan delicada que solo se atrevió a tocarla con las yemas de los dedos. 
Suavemente las deslizó sobre su piel y la vio estremecerse con una 
mezcla de temor y deseo en la mirada. 

—Tienes el cuerpo de una diosa —murmuró inclinándose 
lentamente hasta que su boca atrapó uno de aquellos pezones. 

—¡Oh! —gimió ella al tiempo que su cuerpo intentaba arquearse. 

La lengua de James trazó círculos sobre aquel botón rosado y la 
respuesta de Caroline fue tan inmediata que lo abrumó. 

—Por favor... —suplicó ella sin saber qué era lo que pedía. 

Él no pudo contener una sonrisa divertida y se irguió para quitarse 


la camisa. Se bajó de la cama para desnudarse. 

—¿Qué haces? —preguntó ella incorporándose de golpe—. ¿Vas 
a... desnudarte? 

Ahora sí que no pudo contener la risa. 

—¿Crees que puedo hacerlo con la ropa puesta? 

—No, pero... —Ella se mordió el labio nerviosa—. ¿No deberíamos 
meternos bajo las sábanas? Es muy... inquietante. 

—¿Te parece inquietante que me desnude, pero no que te vea 
desnuda? 

—Es que nunca... 

—¿Nunca has visto a un hombre desnudo? 

Caroline negó con la cabeza y él sonrió con ternura. 

—Me alegra ser el primero también en eso —dijo y sin más pausas 
se libró de la ropa mostrándose orgulloso ante ella. 

Caroline lo miró de arriba abajo y su expresión habría excitado a 
un muerto. 

—Eso... —Su mirada clavada en la parte baja de su vientre no 
necesitaba más descripción. 

—Tranquila, todo irá bien —dijo subiendo a la cama de nuevo. 

Se tumbó a su lado y colocó una mano en su abdomen para 
deslizarla lentamente hacia abajo hasta la mata de vello que 
anunciaba su entrada al paraíso. Caroline contenía el aliento con las 
manos juntas y apretadas sobre el pecho. Con delicadeza él se abrió 
paso entre los labios y la acarició suave y delicadamente, consciente 
de la enorme sensibilidad que iba a provocar. Caroline cerró los ojos y 
gimió abrumada. Quería que parase, pero al mismo tiempo no. Quería 
abrir las piernas y cerrarlas con fuerza. Sus sentidos navegaban por un 
mar caótico y solo podía pensar en ríos de agua fresca cayendo sobre 
ella, deslizándose por su cuerpo, entrando por todas las aberturas que 
lo conformaban, llenándola y enfriando el fuego que la consumía. 

James siguió  acariciándola. Separando, encontrando y 
torturándola. Introdujo un dedo allí donde ansiaba meterse y siguió el 
recorrido con la mente puesta únicamente en su disfrute. Quería que 
supiera lo placentero que podía llegar a ser antes de tomarla, pues 
temía que el dolor de su primera vez la asustase. Cuando la sintió 
preparada y al borde del abismo ahogó sus gemidos con su boca y 
mientras su lengua tomaba el control su mano aceleró su actividad 
hasta que no hubo vuelta atrás. Caroline gimió al sentir las 
contracciones que trataban de atraparlo. Se sacudió como una hoja al 
viento y después de unos segundos agónicos su cuerpo quedó 
desmadejado y exhausto sobre las sábanas sin que él apartase su boca. 

—Ya estás preparada —musitó contra sus labios al tiempo que 


acariciaba su rostro con ternura. 

—¿Preparada? —Lo miró con la vista nublada—. ¿Qué me has 
hecho? 

James sonrió y se colocó sobre ella separándole las piernas. 

Lo haré despacio... mientras pueda —dijo mirándola a los ojos y 
colocándose en posición. 

Sintió cómo algo la presionaba allí donde aún sentía las 
contracciones. Aquello era demasiado grande y Caroline se mordió el 
labio asustada. 

—¿Te ha gustado hasta ahora lo que te he hecho sentir? 

Ella asintió. 

—Pues eso no es nada comparado con lo que viene ahora. ¿Confías 
en mí? 

Volvió a asentir. Él colocó sus manos en los senos de ella y pellizcó 
sus pezones primero suavemente. La respuesta en su sexo fue 
inmediata. Todavía quedaban los vestigios de ese primer orgasmo y 
los ecos se unieron rápidamente a la fiesta. Presionó ligeramente y 
pellizcó de nuevo, la comunicación arriba abajo fue instantánea. 
James se sorprendió de la naturalidad con la que lo recibía y eso lo 
excitó más si cabe. Avanzó un poco más presionando con más firmeza 
al tiempo que tiraba de esos sensibles botones y los soltaba. Caroline 
gemía consciente de que todo aquello que había sentido unos minutos 
antes se agitaba de nuevo en su vientre como una ola. Apretó allí 
abajo sin darse cuenta y James empujó con un jadeo. Ella sentía que 
debía ensancharse, abrirle paso y separó las piernas dobladas, dejando 
caer las rodillas a ambos lados. Él negó con la cabeza y volvió a 
colocárselas como antes. 

—Así podría hacerte daño —dijo con voz ronca. Ya apenas podía 
hablar. 

—¿Te duele? —preguntó ella con preocupación. 

—¿A mí? —Cerró los ojos un instante—. No es dolor lo que siento. 
Me muero un poco, solo eso. 

—¿Por qué? 

—Porque te deseo y me estoy conteniendo. 

—No te contengas —pidió ella con simpleza—. Haz lo que tienes 
que hacer. 

Él la miró perplejo y ella asintió como respuesta. En un momento 
de cordura previo a perder la razón James se llevó el dedo pulgar a la 
boca y lo chupó para después acariciarla allí donde antes había 
desatado sus sentidos. Caroline gimió al notar el contacto y se arqueó 
empujándolo y haciendo que entrase un poco más. Siguió 
acariciándola y ella volvió a arquearse. James gimió apretando los 


dientes y sin poder contenerse más apoyó las manos en el colchón y 
empujó con fuerza hasta penetrarla por completo. 

—¡Dios mío! —balbució ella cuando él se alejó y volvió a 
penetrarla. 

Aquel movimiento la sacudió por dentro y la fricción que ejercía 
en la sensible protuberancia que él había excitado hasta el límite hizo 
que se olvidara por completo del dolor inicial. Los jadeos de él se 
aceleraron cuando ella comenzó a seguir el ritmo. Era como un baile, 
se dijo, moviéndose al unísono y con la misma cadencia. Y siguieron 
bailando juntos durante el tiempo que pudieron soportarlo, hasta que 
él tapó su boca con la mano para ahogar un grito extasiado y unos 
segundos después la siguió. 

—¿Estás bien? —preguntó él deslizándose para colocarse a su lado. 

Caroline tenía los ojos cerrados y respiraba agitadamente. Él se 
incorporó apoyándose en el codo para mirarla. 

—-¿Caroline? 

—Mmmm. 

James sonrió. 

—¿Estás bien? 

Ella abrió los ojos y lo miró con timidez. 

— ¿He gritado? 

El asintió levemente. 

—Eso me parecía. 

—He tenido que taparte la boca. Lo siento. 

—No, no, has hecho bien. No querría que tus padres me hubiesen 
oído. 

—Por suerte su habitación está al final del pasillo —dijo él. 

—Por suerte —murmuró ella mirando hacia la puerta. 

—«¿Estás bien? —repitió la pregunta. 

Ella volvió a fijar sus ojos en él y asintió. 

—Muy bien. No imaginaba. 

—Lo supongo. 

—Creí que no... cabría. 

La sonrisa de él se amplió un poco más y acercó un dedo para 
dibujar el contorno de uno de sus senos. 

—La naturaleza es sabia —dijo. 

—Muy sabia —afirmó Caroline con el vello erizado—. ¿Cómo si no 
iba a hacer esto tan placentero? 

Él la miró aliviado. 

—Me alegra que te sientas bien. 

—Entonces, ¿no estoy enferma? —preguntó y se mordió el labio 
preocupada por su respuesta. 


—No, no lo estás —sonrió él—. Es cierto que no todas las mujeres 
son tan... apasionadas como tú, pero no te ocurre nada malo. 

Ella sonrió con algo extraño bailando en sus ojos que lo hizo 
apartarse de golpe. Se levantó de la cama y comenzó a vestirse. 

—¿Te vas? 

Él la miró con preocupación al notar un deje lastimoso en ella. 

—No deben encontrarnos juntos y podría dormirme fácilmente. 

—Vamos a casarnos —dijo ella apoyándose en los codos. 

James observó sus turgentes pechos y sintió una punzada dentro de 
los pantalones que despertó una nueva erección. 

—Tápate, Caroline. 

Ella fue consciente de lo que sucedía por resultar muy evidente. 

—Será mejor que me ponga algo —dijo levantándose para recoger 
el camisón de donde él lo había tirado. 

Cuando pasó por su lado lo rozó con su cuerpo desnudo, él farfulló 
una maldición y ella se rio. 

—¿Te hace gracia? 

La cogió por la espalda y pegó su trasero a la erección. 

—No juegues con fuego, niña. 

Ella se dio la vuelta dentro de sus brazos y lo miró con deseo. 

—Madre mía, eres un demonio —murmuró él antes de besarla. 


Capítulo 25 


Cuando Caroline entró en el comedor, la silla que James ocupaba a la 
hora del desayuno estaba vacía. Intensamente vacía. 

—Buenos días, saludó. 

—Buenos días, Caroline. Los huevos revueltos están deliciosos 
—dijo Frances con una sonrisa. 

Thomas levantó la vista del periódico y sonrió. 

—Buenos días, Caroline. ¿Has dormido bien? 

Ella se sirvió un poco de esos huevos y una tostada. 

—Muy bien, gracias. ¿James aún no se ha levantado? —preguntó 
aprovechando que estaba de espaldas y no podían ver su expresión. 

—Ha salido temprano esta mañana —respondió su madre con 
expresión confusa—. No le ha dicho a Finley adónde iba. ¿Te dijo algo 
anoche? 

—No —respondió escueta poniendo toda su atención en su plato. 

—Haya ido donde haya ido llegará a tiempo para llevarte al baile, 
tranquila —dijo su padre—. Cuando James dice algo siempre lo 
cumple. 

Frances asintió. 

—¿Quieres que vayamos juntas a la iglesia esta mañana? 

—¿A la iglesia? —Caroline la miró con temor. 

—Sí, mujer, para lo del concurso. Hija, qué cara de susto has 
puesto, ni que te hubiese mentado al demonio. 

Caroline trató de sonreír. 

—El señor Wickam se sentirá menos solo si estamos con él 
—respondió asintiendo. Y quiero ver la cara que ponen todos cuando 
vean lo que hicimos. 

Frances sonrió satisfecha. 

—¿Y James no ha dicho nada antes de irse? —preguntó mirando 
su plato. 

—¿Nada de qué? —Thomas la miró con curiosidad. 

—No sé... de cualquier cosa. 

El hombre miró a su esposa interrogador. 

—¿Tú lo has visto, querida? 

—No, ya se había marchado cuando he bajado. Solo lo ha visto 
Finley. 

—Ya veo —musitó Caroline. 

Se mantenía aparentemente serena, aunque por dentro aguantaba 
un torbellino de emociones. 

—Saldré a caminar un rato, si no le importa —dijo mirando a lady 
Frances—. Tengo tiempo hasta que vayamos a la iglesia, ¿verdad? 

—-Claro, pero antes cómete todo el desayuno. Estás muy pálida esta 
mañana. ¿Has pasado una mala noche? 


El rubor fue más evidente en contraste con la palidez de su rostro y 
Caroline bajó tanto la cabeza para ocultarlo que casi dio con la frente 
en el plato. Frances frunció el ceño desconcertada. 

—¿Hay alguna noticia interesante? —preguntó Caroline para 
distraer la atención de la mujer. 

—_Las protestas de los luditas están aumentando —explicó Thomas. 

—Me da mucho miedo —confesó su esposa—. Esas revueltas no 
acabarán bien. 

Caroline dejó de escucharlos y sus pensamientos regresaron a la 
noche anterior y a todo lo que había sucedido en aquella cama. 
Todavía estaba abrumada y confusa por su comportamiento. ¿De 
dónde había salido aquella Caroline? ¿Cómo podía haberse 
desinhibido de esa forma? ¡Se había entregado a un hombre que aún 
no era su marido! Un hombre, que, por cierto, no estaba allí para 
mirarla a los ojos y decirle que todo estaba bien. ¿Adónde se había 
ido? 


Robert miraba a su amigo con expresión divertida. 

—<¿Qué vas a hacer qué? 

—Voy a casarme con Caroline. 

—No. —Negó con la cabeza riendo. 

—SÍ. 

—Imposible. 

—¿Vamos a hacer esto mucho rato? Porque necesito un amigo en 
este momento y Edward está demasiado lejos. 

—¡Dios! June va a dar una fiesta cuando se entere. 

—Ahórrate tus sarcasmos —dijo el otro cogiendo la botella de 
whisky para servirse él mismo un vaso—. No he pegado ojo en toda la 
noche. 

—Cuando June lo sugirió no pareció gustaros la idea. 

—Ya sabes lo que pienso del matrimonio. 

—Por eso no entiendo nada. 

—Si me caso es única y exclusivamente porque sé que no me ama. 

El otro abrió los ojos sorprendido. 

—Bonita razón. 

James apuró el contenido de su vaso y lo dejó sobre la mesa con 
cierta violencia. 

—Y porque me acosté con ella anoche. 

—¿Qué? —Robert cambió su expresión por una mucho menos 
divertida—. ¿Qué has hecho qué? 

—c¿Ahora lo entiendes? 

—Pero ¿cómo has podido hacerle eso? ¿Y ella...? 

—Ella estuvo de acuerdo. 


Robert se llevó las manos a la cabeza mirando hacia la puerta con 
preocupación. 

—A June de esto ni una palabra —le advirtió —. Te mata como se 
entere. 

—Lo sé. 

—Tenemos que decirle que os habéis enamorado. 

—Vamos, Robert, June me conoce, no podría engañarla, aunque 
quisiera. Y, además, no quiero. 


—Pues prepárate —advirtió su amigo—. ¿Cuándo vais a 
anunciarlo? 

—¿Anunciar el qué? —June entró en el salón y los miró con fijeza. 

—Cariño... —Robert se acercó tratando de sonreír—. ¿Los niños ya 


han desayunado? 

Su mujer miraba a James inquisitiva. 

—¿Anunciar qué? —repitió. 

—Caroline y yo vamos a casarnos. 

—¡Sí! —exclamó dando una fuerte palmada—. ¡Es mara...! —De 
pronto se puso seria—. Espera, ¿qué? ¿Cuándo has cambiado de 
opinión? ¿Qué ha pasado? 

—Me he dado cuenta de que tenías razón, es perfecta para mí. 

—Y una mierda. 

—i¡June! —exclamó su marido que parecía haberse vuelto 
invisible. 

La mujer se sentó junto a James en el sofá sin dejar de mirarlo. 

—¿Qué has hecho? Habla, James. 

—Nos acostamos anoche. 

—¡No! —Robert se llevó las manos a la cabeza. 

June apretó los labios con tanta fuerza que se quedaron blancos. 

—No la obligué a nada, ella también quería. 

—¿Que quería? —Negó con la cabeza—. ¡Pero si esa muchacha no 
sabía ni lo que era un beso de verdad! James, no me lo puedo creer. 

—Te he dicho que voy a casarme con ella. 

—;¡Solo faltaría! —Echaba chispas por los ojos—. Por supuesto que 
vas a casarte y cuanto antes. ¡Te marchas en un mes! 

—¿Hay tiempo de preparar una boda? —preguntó Robert con 
preocupación. 

—Tendrá que haberlo —dijo su esposa poniéndose de pie—, 
porque este no se va sin casarse, como que me llamo June Shelby. 

James se levantó también. 

—No digáis nada, tengo que contárselo yo a mis padres. 

June se llevó la mano a la frente y su amigo vio que estaba 
temblando. 


—Tranquila, seré un buen esposo —dijo con tono suave—. Todo 
irá bien. ¿No es esto lo que querías para mí? Pues alégrate, tenías 
razón, Caroline es perfecta. 

Ella lo miró con fijeza y negó con la cabeza. 

—Está claro que no la amas. —Se lamentó—. Si la amaras no la 
habrías puesto en esta situación. Podrías caerte del caballo y romperte 
la crisma antes de darle tu apellido y su vida sería un infierno. Podría 
estar embarazada. 

—Es cierto, no lo habría hecho, pero esto es todo lo que puedo 
ofrecer y ella está encantada con el trato —dijo él con sarcasmo—. 
Hablaré con mis padres, con los suyos y con el obispo, si hace falta. 
Nos casaremos cuanto antes. 

June respiró hondo y asintió. 

—Es lo único que puedes hacer ya. Pero quiero que sepas que me 
has decepcionado. Mucho. Caroline se merecía mucho más de ti. 

Salió del salón dejando a los dos hombres con ánimo fúnebre. 


—Este es un acto de vandalismo —atronó la voz del juez Savage—. El 
culpable será castigado como merece en cuanto demos con él. 

Los vecinos que habían acudido a la iglesia para la ceremonia 
habitual de cada año se habían encontrado con la sorpresa del nombre 
de Ruby Wickam inscrito en la pared de honor, duplicando en tamaño 
a los de lady Cotham y lady Savage. 

—Yo no he tenido nada que ver en eso —dijo el anciano con 
preocupación—. Soy demasiado viejo y ni siquiera alcanzo tan alto... 

—Por supuesto que no, señor Wickam. —Lo tranquilizo Frances 
dándole unos golpecitos en el brazo. 

—Nadie piensa semejante cosa —añadió la prima Rachel con 
rotundidad. 

—Si el culpable confiesa delante de todos, tendremos piedad de él 
—siguió el juez—. De no ser así, haré que el peso de la ley lo aplaste 
en cuanto lo descubramos. 

A Caroline no le pasó desapercibida la expresión divertida en el 
rostro de su hijo. 

—¿Y bajo qué acusación, padre? 

Todos se volvieron hacia Matthew sorprendidos. 

—¿Cómo dices? —preguntó el juez. 

El otro se apartó de la pared en la que se apoyaba y se acercó al 
grupo de personas principales que se situaban alrededor de su padre. 

—Pregunto bajó que acusación vas a hacer caer el peso de la ley 
sobre la persona que ha grabado ese nombre. Porque, según tengo 
entendido, una vez el párroco dio autorización para que se 
inscribiesen nombres en la pared, anuló cualquier restricción al 


respecto. Y en caso de que se estableciese una nueva norma, ¿no 
tendría que quitar también los nombres que estaban con anterioridad? 
¿O acaso van a decretar por ley que los únicos nombres que pueden 
estar ahí son los de lady Cotham y lady Savage? Porque es lo único 
que falta para que este concurso se convierta definitivamente en una 
pantomima. 

Todos los presentes miraron al juez con evidente interés. 

—El pastor dio permiso para que se inscribiese el nombre del 
ganador del concurso. 

—Y todos los presentes sabemos que eso es lo que ha ocurrido, 
¿verdad? —dijo mirando a los asistentes—. Además, estoy seguro de 
que a lady Cotham no le importará que el nombre de la señora 
Wickam permanezca ahí a título póstumo. De hecho, hablé ayer 
mismo con ella de esto y me comentó que le cedería su puesto como 
ganadora de este año con mucho gusto. ¿Verdad, lady Cotham? 

La mujer asintió con una sonrisa. 

—Las rosas de su esposa son las más bonitas que he visto nunca, 
señor Wickam —afirmó mirando al anciano con simpatía—. Se merece 
ver su nombre en esa pared. 

Caroline miró al hombre que tenía los ojos llenos de lágrimas y 
comenzó a aplaudir, primero con timidez y luego con entusiasmo 
contagiando a todo el mundo de su satisfacción. Miró a Matthew 
agradecida y este le hizo un gesto con la cabeza. 


—¿Puedo aspirar a que mi gesto haya mejorado su opinión respecto a 
mí? —Matthew la miraba con expresión irónica. 

—Debo reconocer que sus palabras me han dado mucho en lo que 
pensar. 

—Señorita Wharton, no puedo borrar lo que hice en el pasado, 
pero espero cierta comprensión por su parte. 

—No es ante mí ante quién debería excusarse —dijo entornando 
los ojos. 

—Pero es de usted de quién ansío comprensión. No puedo soportar 
la idea de que, precisamente usted, tenga una mala opinión sobre mí. 

—Mi opinión no debería importarle, señor Savage. 

—Por favor, no sea modesta. 

—No lo soy —negó convencida—. Pero no lo entiendo muy bien, 
es usted demasiado contradictorio. ¿No me amenazó en el pícnic? 

Él frunció el ceño desconcertado. 

—Es usted extremadamente sensible, por supuesto que no la 
amenacé. Tan solo era un juego sin ninguna maldad. Una clase de 
juego muy común entre hombres y mujeres que practican el cortejo. 

—Yo no hago semejante cosa, señor Savage —dijo sin acritud—. Y 


creo que he sido bastante clara al respecto. No he venido a Berksham 
a encontrar esposo y, si es lo que se pensaba, se equivoca. 

—¿Está intentando desilusionarme? —sonrió sarcástico—. Sepa 
que no me amilano fácilmente. Me voy con la esperanza de hacerla 
cambiar de opinión mientras bailamos esta noche. Que tenga un buen 
día, señorita Wharton. 

Caroline inclinó la cabeza a modo de saludo evitando responder y 
sin más regresó con sus amigos. 

—¿Qué quería el hijo del juez Savage? —preguntó Frances bajando 
el tono. 

—Absolutamente nada. 


Capítulo 26 


Si Caroline esperaba que un baile en Berksham fuese más sencillo que 
los que se daban en Harmouth se equivocaba y mucho. Los Cotham 
eran únicos organizando fiestas y aquella era la más multitudinaria del 
año, así que no se estuvieron de nada. Tenían invitados de muchos 
lugares y entre ellos algunos de gran renombre como el conde de 
Livemore o los duques de Hothfam cuyas hijas, además, estaban en 
edad casadera y no solían visitar Londres para la temporada social. 

Como invitada especial, Caroline fue presentada a todo el mundo 
sin descuidar a nadie y al cabo de una hora ya estaba agotada de 
saludar, sonreír y fingir que su único interés no era saber dónde se 
había metido James Crawford. Hasta tal punto llegaba su ansiedad 
que llegó a pensar si habría reunido a su compañía y partido hacia 
España para luchar contra los franceses. 

—Esa seda azul te favorece extraordinariamente. 

June estaba frente a ella con expresión severa y Caroline 
comprendió que sabía algo, aunque en su fuero interno esperaba que 
no estuviera al tanto de todos los detalles. La amiga de James miró a 
su alrededor con desgana. 

—¿Aún no ha vuelto? 

Caroline frunció el ceño y la escudriñó con interés. 

—¿Tú sabes dónde está? 

—En Londres. 

Abrió los ojos sorprendida. ¿Se había ido a Londres? Maldito 
embustero. Así que siempre cumplía su palabra, ¿eh? Se golpeó la 
falda del vestido imperceptiblemente y volvió la mirada hacia los 
invitados que bailaban en el salón. 

—No ha huido, si es lo que estás pensando —dijo June 
colocándose a su lado. 

—Eso es exactamente lo que ha hecho —dijo entre dientes 
tratando de que su expresión no la delatase. 

—El conde de Livemore se acerca —anunció June para prevenirla. 

—Señorita Caroline, ¿me haría el honor de concederme este baile? 

—Estaré encantada, lord Livemore. 

Caroline apoyó su mano en la del conde y caminó con él hasta la 
pista para unirse a una cuadrilla. Pero enseguida que empezó el baile 
se dio cuenta de que algo raro pasaba. Los otros bailarines 
cuchicheaban al tiempo que la miraban, unos con expresión 
reprobadora y otros con una risita perversa. 

—Espero no llevar nada enganchado a la espalda —dijo el conde 
cuando estuvieron cerca. 

—Me temo que me miran a mí —musitó ella con una sensación de 
fatalidad. 


Cuanto más avanzaba la pieza más insegura y tensa se sentía. Cada 
vez que le tocaba cruzarse con otro bailarín este desviaba la mirada o 
sonreía de un modo burlón. Lo sabían, sabían lo que había hecho. No 
había más que ver sus caras. Pero ¿cómo? ¡No podían! 

Tranquilízate, estás siendo irracional. Ocurrió en la intimidad de tu 
alcoba, nadie sabe nada. Pero entonces, ¿qué es? ¿Por qué me miran de 
ese modo? Lady Cotham está muy nerviosa, si sigue retorciéndose las 
manos de ese modo se va a hacer daño. ¿Los músicos han acelerado? 
Tengo la impresión de que cada vez van más rápido y el conde ya no está 
para estos trotes. ¡Ay, Dios, como tropiece! 

Finalmente la pieza terminó y los bailarines se saludaron como 
correspondía. El conde dijo algo de descansar y se apartó de allí algo 
aturdido y ella se disponía a regresar con June, pero alguien la 
detuvo. 

—Creo que yo puedo explicárselo. —La voz de Matthew cerca de 
su oído la sobresaltó—. Bailemos. 

Sin esperar su aceptación la cogió de la mano y la llevó hasta el 
centro de la sala cuando empezaba a sonar un vals. ¡Un vals! Caroline 
no se lo esperaba en un pueblo como Berksham. Al príncipe le gustaba 
mucho y por eso en los salones de Londres solían hacer caso omiso a 
los que decían que esa danza era demasiado atrevida y poco adecuada 
para ellos. Pero no imaginaba que esa mentalidad hubiese llegado 
hasta allí. 

—No ha sido usted muy galante arrastrándome hasta aquí sin mi 
aprobación —dijo molesta. 

Matthew torció una sonrisa. 

—¿No tiene curiosidad por saber de qué habla todo el mundo? 
Seguro que se ha dado cuenta de cómo la miran. 

Ella apretó los labios y levantó la barbilla. 

—No puedo decidir lo que mira o no mira cada quién. No es de 
mi... 

—Los vieron anoche —la interrumpió—. En la iglesia. Alguien 
estaba allí, agazapado entre las sombras y lo vio todo. 

Caroline frunció el ceño. Ese «todo» le había sonado sucio y 
mezquino. 

—Cuando dice «alguien» ¿quiere decir usted? 

—Es difícil engañarla, señorita Wharton. 

Caroline hizo ademán de soltarse para abandonar el baile 
inmediatamente, pero él apretó su mano y la miró con fijeza. 

—Espere a escuchar lo que tengo que decir. Estoy seguro de que 
me lo agradecerá... de algún modo. 

Ella apretó los dientes y respiró hondo para calmarse. 


—No solo vi lo que hicieron en esa pared. También lo de después. 
—Sonrió—. Una escena de lo más apasionada, debo decir. 

Caroline tragó saliva y contuvo el temblor de sus labios. 

—Y, sí, también sé lo que sucedió más tarde en su dormitorio 
—musitó solo para ella—. Debería haber recogido las sábanas, por 
cierto. Los criados siempre hablan, ¿sabe? 

Las piernas le flaquearon y habría caído de rodillas de no estar 
bien sujeta por las despreciables manos de Savage. 

—No se ponga en evidencia —sonrió—. Estropeará mi plan. 

—¿Qué quiere? 

—¿No lo sabe? 

Su lujuriosa mirada le provocó deseos de vomitar. 

—Tranquilícese, no voy a abalanzarme sobre usted en medio de 
este salón repleto de gente. Ya habrá tiempo para eso. Déjeme 
disfrutar del momento. No todos los días se ve caer a un hombre de la 
talla del capitán Crawford ante los ojos de su delicada damisela. 

—Vamos a casarnos. 

—Oh, sí, estoy seguro de que eso fue lo que le dijo para 
conseguir... lo que usted quiso darle. —Miró a su alrededor—. No lo 
veo por ninguna parte, por cierto. 

—Ha tenido que ausentarse por un motivo ur... 

—¿Ausentarse? —Matthew sonreía perverso—. No sabe dónde 
está, ¿verdad? Vaya con James, ha tardado poco en salir huyendo. 

—Deje que me vaya —pidió con voz temblorosa—. Ya me ha 
humillado bastante. 

—Solo estamos bailando, señorita Wharton —dijo con frialdad—. 
Me miró con desprecio cuando yo solo trataba de ser amable con 
usted. Es algo que no soporto, ¿sabe? Que la gente me desprecie sin 
darme siquiera la oportunidad de demostrar si lo merezco. 

—Y, por lo que veo, ha querido dejarme claro que lo merece 
—respondió contenida mordiendo cada palabra. 

Él rio a carcajadas llamando la atención de algunos invitados. 

—Mírelos —dijo burlándose—, siempre interesados por las vidas 
ajenas. Buscando, a través de los visillos, secretos de los que 
alimentarse. Hablarán durante días de lo que saben y durante meses 
de lo que descubrirán pronto. —Volvió a mirarla como si estuviera 
desnuda en medio del salón—. A no ser que usted me haga cambiar de 
opinión. Conozco algunos lugares discretos que podría mostrarle... 

Caroline no pudo soportarlo más y con gran brusquedad se soltó de 
su agarre y dio un paso atrás mirándolo con repugnancia. 

—Es usted el hombre más despreciable que he conocido jamás. 

Hubo exclamaciones de horror y de sorpresa, incluso alguna risita 


nerviosa. Matthew Savage inclinó la cabeza levemente a modo de 
saludo como si fuese un actor en el escenario. Sería divertido 
levantarse al día siguiente sabiendo que todo Berksham y sus 
alrededores comentaban la aventura del capitán James Crawford con 
una de las hijas del barón de Harmouth. La misma a la que su 
prometido había abandonado antes de la boda. ¿Estarían relacionados 
ambos sucesos? ¿Sería que los juegos de cama eran su debilidad? 
Sonrió perverso y se dirigió hacia uno de los camareros que portaba 
copas de champán. Aquello bien merecía un brindis. 

Caroline abandonó el salón a toda prisa. 

—¿Adónde vas? 

La voz de June a su espalda la hizo detenerse, pero no se volvió 
para que no viese lo furiosa que estaba. 

—A casa —dijo con voz tensa. 

—¿Qué te ha dicho ese desgraciado para que tengas que huir así? 

Caroline se volvió despacio y con una mirada de lo más elocuente. 

—No estoy huyendo. 

—Sí lo haces. —Entornó los ojos—. ¿Lo sabe? 

—Tengo que irme de Berksham, no puedo hacerle esto a los 
Crawford. 

—Ese hombre es una mala persona y será él el que se ponga en 
evidencia si habla. 

—Sabes que eso no es cierto —dijo con mirada cínica—. A la gente 
no le importa quién tiene la razón, solo quieren que sigas sus normas. 
Tú no sabes lo que he hecho... 

—Sí lo sé —la interrumpió—. James vino a nuestra casa esta 
mañana temprano y nos contó que vais a casaros. 

—Eso creía yo, pero ya no estoy tan segura —musitó la otra 
desviando la mirada—. También me dijo que vendría al baile y, ¿tú lo 
ves por algún lado? 

—Y aquí estoy. —James avanzaba con paso decidido hacia ellas—. 
Siento llegar tarde, lo que tenía que hacer me ha llevado más de lo 
que esperaba. 

—Justo a tiempo —dijo sarcástica—, yo ya me voy. 

—No podemos irnos —dijo él señalando su atuendo—. Me he 
vestido para la ocasión. 

—Muy guapo. —Pasó a su lado para marcharse. 

James miró a June y le hizo un gesto para que los dejara solos. Su 
amiga apretó los labios y se fue. 

—¿Adónde vas? —La detuvo antes de alcanzar la puerta. 

Ella miró la mano con la que la sujetaba y él la soltó. 

—Te he dicho que me voy. 


—¿Ha sido Savage? 

Ella lo miró sorprendida. 

—«¿Cómo lo...? 

—Holly me lo ha contado todo. 

—¿Holly? ¿De qué hablas? 

—¿Cómo crees que se ha enterado él? 

—No puede ser. ¿Por qué iba Holly a hacer eso? Me consta que 
quiere mucho a tu familia. 

—Josh, su hermano está en la cárcel. 

—¿Qué? 

James asintió. 

—Matthew la amenazó con hacer que se pudriese allí dentro si no 
accedía a espiar para él. 

—No puede ser tan miserable. 

Él volvió a asentir. 

—Te equivocas. Puede y lo es. 

—Pero... —Se puso las manos en la cintura y se dio la vuelta 
deseando volver al salón para decirle lo que opinaba de él en su cara y 
delante de todo el mundo. 

—No es buena idea —dijo James leyéndole el pensamiento. 

—¿Que no es buena idea? Todo el mundo debería saber la clase de 
hombre que es. 

—¿Crees que no lo saben? Los que no le tienen miedo lo 
desprecian profundamente, pero todos saben cómo se las gasta su 
padre y no quieren problemas. 

—¿Y qué hacemos? ¿Dejamos que se salga con la suya? 

James sonrió. 

—Por supuesto que no. Lo que vamos a hacer es seguir con 
nuestros planes. 

La cogió de la mano y tiró de ella para llevarla de vuelta al salón y 
no se detuvo hasta estar delante de los músicos, a los que pidió que 
parasen de tocar. 

—Lord y lady Cotham, permítame que detenga un momento el 
baile para hacer un anuncio: La señorita Caroline Wharton y yo nos 
casaremos dentro de dos días en la iglesia de Santa Maria a las tres de 
la tarde. Considérense invitados, aunque la iglesia es modesta y no 
podrá admitirlos a todos —aclaró y con una sonrisa se dirigió a los 
músicos—. Y ahora, ¿podrían tocar un vals para que pueda bailar con 
mi futura esposa? 

Algunos invitados aplaudieron ligeramente otros cuchichearon y 
unos pocos movieron la cabeza con desagrado, pero Caroline solo 
tenía ojos para él. Sintió su mano deslizándose por su cintura hasta la 


espalda y se mantuvieron inmóviles y expectantes hasta que la música 
comenzó. 

—¿Dónde has estado? —preguntó Caroline tras los primeros 
compases. 

—Tenía cosas que hacer. 

—¿Qué cosas? 

—Necesitábamos un permiso especial por casarnos tan 
precipitadamente. Y también la autorización de tu padre. 

—¿Has visto a mi padre? —preguntó asustada. 

—Por supuesto, ¿por quién me tomas? ¿Creías que íbamos a 
casarnos a escondidas? 

—¿Y le has contado...? Oh, no me respondas. 

—Le he dicho que hemos decidido casarnos y que queremos su 
bendición. 

—¿Y lo ha aceptado así? 

—AsÍ, así... no. 

Estaba a punto de tener un ataque de nervios. 

—He tenido que insinuarle que era urgente que nos casáramos, a 
causa de unos inesperados acontecimientos que podrían tener 
consecuencias en un futuro no muy lejano. 

Caroline sintió que la cabeza le daba vueltas y no era por el baile. 

—Voy a desmayarme —dijo en un susurro. 

—Mejor hablamos más tarde con calma. 

Siguieron danzando por la sala en silencio... durante cinco 
segundos. 

—¿Qué ha dicho mi padre? Se habrá sentido terriblemente 
decepcionado de mí. ¿Cómo voy a mirarlo a la cara? 

James desvió la mirada. 

— ¡Dios Santo! —gimió ella en susurros—. Es peor de lo que 
imagino, ¿verdad? No quiere volver a verme. 

Se dio por vencido, la cogió de la mano y la llevó hacia la puerta 
para salir de allí cuanto antes. 

—James... —Su padre los interceptó—. ¿Esa es la manera de dar 
una noticia como esta? ¿No tendrías que haber hablado con nosotros 
antes, hijo? 

—Lo siento, papá, tienes razón. Después os lo contaré todo. Ha 
sido inesperado y era urgente que hablase con el padre de Caroline. Lo 
entendéis, ¿verdad? 

Su padre lo miró a él y luego a Caroline, que parecía 
profundamente conmocionada. 

—Ya me lo explicarás con detalle —dijo apartándose para dejarlos 
pasar. 


—¿Mamá? 

Frances tenía los ojos húmedos de haber llorado, pero sonreía. 

—Claro, hijo. Estoy muy feliz por vosotros —dijo esto último en 
apenas un murmullo. 

—¿Os parece bien si nos llevamos el carruaje? He venido a caballo. 
Os lo enviaré de vuelta en cuanto lleguemos. 

Sus padres asintieron y salieron de allí a toda velocidad. 


Ya sentados en el coche uno frente al otro, Caroline esperaba una 
detallada explicación de lo sucedido. 

—Tu padre se ha enfadado, por supuesto, pero conmigo, no 
contigo. Está decepcionado porque cree que he traicionado su 
confianza. Y más cuando le he dicho que no nos amamos. —La miró 
interrogador, pero Caroline parecía estar en trance—. Después se lo 
hemos contado a tu madre y... 

—¿Le has dicho a mi madre que no me amas? 

—No, tu padre ha dicho que debíamos ocultárselo para que no 
sufriese. 

—Oh, pobre mamá. —Se lamentó ella sinceramente—. Qué 
disgusto se habrá llevado al saber que la tercera de sus hijas, tampoco 
va a Casarse como ella desearía. Empiezo a pensar que es una 
maldición. 

—Eso mismo ha dicho ella, pero al contrario que tu padre se ha 
alegrado bastante. 

Lo miró sorprendida. 

—¿Se ha alegrado? Está claro que pensaba que no iba a conseguir 
esposo después de lo sucedido. —Movió la cabeza sin dar crédito. ¡Su 
madre la había desahuciado! 

—Al contrario, creo que es porque piensa que soy un buen partido 
—dijo sonriendo orgulloso. 

—¿Bueno en comparación con quién? En realidad sabe que eres el 
único candidato. 

James la cogió de las manos y tiró de ella para que se sentara sobre 
sus piernas. 

—¿Qué haces? —preguntó sorprendida. 

—Estabas demasiado lejos —dijo él acariciándole el cuello con la 
nariz—. Me encanta como hueles. 

—Estate quieto. —Lo apartó sonriendo y volvió a su sitio—. Nos 
casamos mañana, puedes aguantar hasta entonces. 

—No estoy seguro de eso —dijo él con una mirada intensa—. Y no 
pienso comprometerme a ello. 

Caroline desvió la mirada hacia la ventanilla. Toda la angustia y la 
preocupación habían desaparecido de su ánimo. Estar con James le 


daba la paz que necesitaba. ¿Quién quiere amor si puede tener todo lo 
demás? Lo miró con fijeza y James frunció el ceño interrogador. 

—¿Qué? 

—Tenemos que ayudar a Holly. 

Él no disimuló su sorpresa. 

—¿Quieres ayudarla? Pensé que me pedirías que la despidiera. 

Caroline negó con la cabeza. 

—Debe haber sido un infierno para ella. 

James sintió que se le calentaba el corazón. 

—-¿Qué te ha dicho Sa...? 

—Shssss —lo interrumpió—. Para mí también será el innombrable 
desde hoy. 

James sonrió divertido. 

—Está bien, pues, ¿qué te ha dicho el innombrable? 

—Que si accedía a aceptar sus atenciones no me delataría ante 
todos. 

James levantó una ceja con expresión de desprecio. Realmente era 
de lo más rastrero si tenía que utilizar semejante artimaña para 
conseguir lo que quería. 

—Has llegado en el momento oportuno —dijo ella sonriendo. 

—Te marchabas. 

Caroline asintió. 

—Estaba tan furiosa con él que no estaba muy segura de poder 
reaccionar con inteligencia. 

—Creía que te ibas a llorar. 

—¿Llorar? —Lo miró con franqueza—. Si hubiese llorado sería de 
rabia. Ese hombre no me haría llorar por mucho que lo intentase. El 
llanto solo puede provocártelo aquellos que te aman, porque solo ellos 
tienen el poder de tocar tu corazón. 

De pronto se sintió afortunado por tener cerca a una persona como 
ella. Alguien con quien podría hablar sin tapujos, que nunca lo 
trataría con falsedad y que convertiría su lecho en el paraíso en la 
tierra. Alguien a quien no temería dejar sola y que no lo añoraría ni 
lloraría por su ausencia. Se echó hacia delante y la besó en los labios. 
Un beso rápido que la cogió por sorpresa. Cuando se separó de ella, 
Caroline lo miraba interrogante, pero él desvió la mirada hacia la 
ventana y sonrió. 

—Ese es el último hasta después de nuestra boda —dijo 
sorprendiéndola—. Desde ahora y hasta entonces mantendremos las 
distancias. 

Caroline frunció el ceño. Si esperaba que protestase se iba a quedar 
con las ganas. Por mucho que le disgustase la idea, tenía orgullo. 


—Estoy de acuerdo —aceptó. 


Capítulo 27 


Caroline iba a probarse el vestido de novia de June y estaba nerviosa, 
no debería estarlo, pero lo estaba. No iba a ser una boda real y no 
paraba de repetírselo, pero se sentía como cualquier novia el día de 
antes: preocupada, ansiosa, emocionada... Y sola, sobre todo sola. Por 
eso cuando oyó cascos de caballos corrió a la ventana y sacó medio 
cuerpo fuera. Si la viese su madre le iban a doler los oídos del grito 
que le iba a dar. 

—¡Caroline! —Harriet sacó el cuerpo por la ventanilla del carruaje 
y agitó los brazos bamboleándose peligrosamente—. ¡Estamos aquí! 

—¡Harriet! —exclamó emocionada—. ¡Oh, Dios mío! 

— ¡Niña, te vas a caer! 

El grito de su madre fue música para sus oídos. Caroline lloraba y 
reía al mismo tiempo, corriendo hacia las escaleras. Tan emocionada 
estaba que no se dio cuenta de que enaguas y corsé no era la mejor 
vestimenta para pasearse por la casa de los padres de su prometido, 
pero si se la hubiese dado tampoco está claro que le hubiese 
importado. Cuando llegó abajo Harriet, Elinor y Elizabeth ya corrían a 
abrazarla. Risas, llanto y palabras que se solapaban sin concierto ni 
respuesta alguna. Esa explosión de emociones duró un rato antes de 
que pudiera organizarse una conversación más o menos inteligente. 

—¡Habéis venido! —Lloraba abrazada a su madre—. Creí que iba a 
estar sola, pero habéis venido. 

—Tontita, ¿cómo iba a dejar que mi hija se casara sin su madre? 
De ninguna manera. 

—Papá. —Lo abrazó también—. ¿Estás muy enfadado? 

—Ya hablaremos de eso, hija, ya hablaremos. Ahora deberías 
ponerte lo que va encima de eso. —La señaló de arriba abajo con una 
sonrisa. 

Caroline se limpió las lágrimas sonriendo también. 

—¿No te gusta la nueva moda recién llegada de París, papá? Eres 
un anticuado. Ahora lo más chic es ir con enaguas y corsé a todas 
partes. 

— ¡Frederick! —Thomas Crawford saludó a su amigo con gran 
alegría—. Bienvenidos a esta vuestra casa. ¿Habéis tenido buen viaje? 

Caroline abrió mucho los ojos asustada, no quería que su futuro 
suegro la viese en paños menores. Elizabeth se colocó delante de ella 
con disimulo. 

—Bienvenidas, niñas. —Frances cogió a su amiga del brazo—. 
Vamos, Frances, tenemos mucho de qué hablar. He encargado unas 
flores preciosas y el señor Wickam ha traído un ramo de rosas que es 
una maravilla. Ven te lo enseñaré. No ha habido tiempo de hacer gran 
cosa, pero la iglesia de Santa Maria es tan bonita que lucirá igual. 


¡Caroline, ve a vestirte! 

Los mayores desaparecieron y Caroline las miró ruborizada, 
agradecida y nerviosa. 

—No sabéis... 

—Vamos. —Elizabeth la cogió de la cintura—. Dejemos las 
lágrimas para la boda. Ahora subamos a ver lo que va encima de esas 
enaguas. 


Caroline se dio la vuelta para que vieran el vestido y sus hermanas la 
contemplaron emocionadas. Elizabeth terminó de colocar la parte de 
atrás y se apartó para verla también. 

—Serás una novia bellísima. 

—Qué pena que Katherine y Emma no puedan venir. —Se lamentó 
Harriet tumbándose en la cama bocabajo y mirando hacia las demás. 

Caroline ladeó la cabeza. 

—¿No me odias por casarme con James? 

—¿Odiarte? ¿Por qué iba a odiarte? Me gusta James. —Miró a las 
demás—. A todas nos gusta, ¿verdad? 

Las otras asintieron con firmeza. 

—Si lo dices por su encaprichamiento con él — intervino Elinor 
sentándose en una butaca—, ahora tiene a otro capitán en mente. 

Lo cierto es que James es demasiado viejo para mí —dijo Harriet 
sentándose con las rodillas dobladas. 

Caroline sonrió al recordar lo mucho que se enfadaba cuando se lo 
decía. 

—El capitán Chantler tiene su misma edad. 

—Se nota que no has visto al capitán Chantler. —Suspiró 
extasiada. 

Caroline miró a Elizabeth y esta se encogió de hombros. 

—Está tramando algo —dijo Elinor señalándola y su hermana le 
lanzó una mirada asesina—. El otro día la pillé disfrazada de hombre. 

—¿Qué? —Caroline miró Harriet interrogadora. 

—Estaba jugando —dijo conteniendo su enfado. 

—Se había recogido el pelo para meterlo dentro de una horrible 
gorra que no sé de dónde ha salido y llevaba un traje que le iba 
enorme. Estaba ridícula. 

—No me lo habías dicho —dJijo Elizabeth con mirada 
interrogadora. 

Elinor se encogió de hombros. 

—Me pidió que no lo hiciera. Y tampoco quería que mamá 
empezara con sus monsergas. 

—Os he dicho que fue un juego. Ya me conocéis, me gusta hacer 
estas cosas. 


—¿Qué cosas? —Caroline seguía sin entenderlo. 

—¡Oh! —Puso los ojos en blanco—. Dejadme en paz, no hago daño 
a nadie. No hemos venido aquí para hablar de mí. Tú eres la 
protagonista, no escurras el bulto. 

Es cierto —dijo Elinor mirándola con interés—. ¿Por qué te casas 
tan rápido? ¿Hay algo que nos quieras contar? 

Caroline se sonrojó sin poder evitarlo y después de darle unas 
cuantas vueltas arrastró una silla y se sentó indicándole a Elizabeth 
que hiciese lo mismo con otra. 

—Se te va a arrugar el traje. 

—Llevaré el vestido de novia de otra, no es que me importen 
mucho unas pocas arrugas —confesó—. Además Holly lo dejará como 
nuevo, últimamente no se le escapa nada. 

—-¿De quién es el vestido? 

—De June. 

—Me acuerdo de June. Era la amiga de James que parecía un chico 
—dijo Harriet. 

—Yo no me acuerdo —dijo Elinor. 

—Tenías dos años —explicó Elizabeth—. Harriet tampoco se 
acuerda, sabe lo de June porque nos oía a nosotras. 

—«¿En serio? —preguntó Harriet con expresión pensativa—. ¿Cómo 
puedo estar tan segura? Lo sabré cuando la vea. Va a venir a la boda, 
¿verdad? 

—Por supuesto —afirmó la novia. 

Elizabeth miró a Caroline con atención y observó cómo la alegría 
por verlas se estaba tornando poco a poco en melancolía. 

—¿Dónde está James? 

—En casa de June y Robert, precisamente. Sus padres lo hicieron 
trasladarse tras el anuncio. No quieren más habladurías. 

—¿Habladurías? —preguntó Harriet con curiosidad. 

—Si están en la misma casa, podrían suceder cosas —dijo Elinor. 

Harriet frunció el ceño y miró a la novia interrogadora. 

—Este no es un matrimonio normal —dijo Caroline con timidez—. 
James y yo no nos amamos. 

—¿Y qué tiene eso de anormal? —La interrumpió Elinor—. Es lo 
que sucede la mayoría de las veces. Yo misma, no amo a Colin y voy a 
casarme con él. Si sois buenos amigos, puede ser mejor matrimonio 
que otros que conocemos. 

—¿Lo sois? —preguntó Harriet—. Buenos amigos, digo. 

Caroline asintió. 

—Sí. Pero hay algo más. —Bajó la mirada, le daba muchísima 
vergiienza—. Él y yo ya... hemos... 


Las tres jóvenes esperaban la continuación de la frase con mucha 
atención, pero la novia no parecía tener intención de añadir nada más. 

—¿Ya habéis qué? —Harriet frunció el ceño. 

—Han compartido el lecho —dijo Elinor sorprendiéndolas a todas. 

Elizabeth se llevó la mano a la boca para ahogar su sorpresa y 
Harriet abrió los ojos como platos al ver que Caroline asentía. 

—¿Cómo que has...? —Harriet no encontraba las palabras—. ¿Qué 
significa que...? 

—Mamá tendrá una conversación contigo, tranquila —dijo la 
novia—. No me había dado cuenta de que me he librado de eso. 

—No creo que te hayas librado —dijo Elizabeth que aún estaba en 
shock—. Nos ha dicho que os dejemos unos minutos solas mañana 
antes de la boda. 

Caroline puso los ojos en blanco. 

—NOo le digáis nada, por favor. Se sentiría muy decepcionada de 
mí. 

Harriet entendía que había hecho algo indebido, aunque no tuviera 
mucha idea de lo que sucedía la noche en cuestión sí comprendía el 
contexto y que se había adelantado a los acontecimientos. Miró a su 
hermana pequeña sorprendida de que lo hubiese entendido la primera 
y se preguntó cuánto sabía del tema ya que parecía la mar de 
tranquila. Elizabeth, en cambio, se había quedado completamente 
pálida. 

—Has dicho que no os amáis —dijo Elizabeth—. Entonces, ¿por 
qué...? Quiero decir... 

—Sé lo que quieres decir y yo misma no lo entiendo. Cuando 
estamos juntos es como si mi cuerpo no me perteneciera. 

—Está claro que ya no te pertenece —dijo Elinor con una risita 
traviesa. Las otras tres la miraron sorprendidas—. ¿Qué? Ya han 
consumado el matrimonio. 

—-¿Qué significa eso? —preguntó Harriet con curiosidad —. ¿Cómo 
se «consuma» exactamente? Alguien me lo tendrá que explicar, digo 
yo. 

Las otras la miraron aún más sorprendidas. 

—Mejor espera a que te llegue el turno —dijo Elizabeth. 

—¿Por qué tengo que esperar? Elinor ya lo sabe y es un año menor 
que yo. 

Otra vez las miradas se fijaron en la pequeña. 

—Deberías leer más —aconsejó la mencionada—. En la biblioteca 
de papá hay libros suficientes para aclarar todas tus dudas. Si te 
interesan puedo decirte cuáles leer. 

—¡Elinor! —exclamó Caroline—. ¿Cuándo has leído tú esos libros? 


—Después de la boda de Emma. 

—¿Por qué? —Elizabeth no atinaba a comprender su interés. 

La pequeña se encogió de hombros con expresión pensativa. 

—Era algo que no sabía. —Simplemente—. Tampoco es para tanto. 
Una cuestión fisiológica que atañe a todos los seres vivos de manera 
más o menos curiosa. Hemos visto a los perros hacerlo, no sé por qué 
os escandalizáis. 

—¿A los perros? —Harriet se quedó boquiabierta. 

—No es exactamente igual —aclaró Elinor con la expresión de 
alguien entendido en el tema—. Las mujeres no so... 

—'¡Basta, Elinor! —Caroline se sintió en la obligación de detenerla, 
como la única allí con conocimiento empírico del asunto—. No es un 
tema para hablar así. Y no sé si es bueno que sepas tanto sobre ello. 

Su hermana pequeña torció una sonrisa malévola. 

—-Claro, es mejor que vayamos al matrimonio sin saber qué nos va 
a suceder ni cómo debemos actuar. Una idea aterradora, se mire por 
donde se mire. 

Caroline no lo definiría como aterrador, en ningún momento tuvo 
miedo de él, al contrario, lo único que la aterró aquella noche fueron 
sus propias emociones y las reacciones de su cuerpo. Pero ella no tenía 
el desparpajo de Elinor, que estaba segura que lo habría contado con 
todo lujo de detalles de haber estado en su lugar. 

—Quiero ver esos libros en cuanto regresemos —musitó Harriet a 
lo que Elinor asintió. 

—¿De verdad estás bien? —preguntó Elizabeth a Caroline. 

—Estoy un poco triste, pero no es por este matrimonio, os lo 
prometo. Os echo de menos. Echo de menos nuestra vida de antes, las 
seis juntas. Teneros cerca cuando me siento perdida o asustada. 
También echo un poco de menos a la antigua Caroline, la ingenua que 
creía en la amistad sincera, la bondad y el amor. 

—¿Ya no crees en eso? 

—No, Harriet —confesó sin ambages. 

—Y entonces, ¿en qué crees? —preguntó Elizabeth. 

Caroline lo pensó unos segundos antes de responder. 

—Pues creo en la utilidad de las cosas. En lo confortable y en lo 
práctico. Creo en las acciones y en no prestar mucha atención a las 
palabras. 

—¿Y casarte con James es lo práctico? —preguntó Harriet. 

La novia asintió. 

—Es un hombre bueno, sólido en sus creencias y valores. 

Y me ha descubierto un mundo desconocido y apasionante en el que 
quiero experimentar. Pero eso no puedo decirlo en voz alta. 


—¿Confortable y práctico? —Harriet frunció la nariz. No querría a 
un hombre del que solo pudiese decir esos dos adjetivos. De ningún 
modo. Como mínimo: valiente y audaz. 

Las otras no dijeron nada. Las tres pensaban en lo que dirían 
Katherine y Emma al respecto y no tenían la menor duda de que no 
describirían a sus esposos como «confortables y prácticos». 

Caroline se dio cuenta de que la compadecían, lo veía en sus ojos. 
Quizá fuese digna de compasión, pero ella se sentía bien con sus 
nuevas certezas. Eran algo que podía manejar. No tendría el amor que 
sus hermanas habían conquistado, era cierto. James no la miraría 
nunca como Robert miraba a June. Pero podía conformarse con el 
compañerismo que había entre ellos. Y con la pasión en el lecho. Su 
corazón se aceleró al pensarlo y suspiró en silencio. ¿Qué sabían ellas? 
Porque dos de las seis lo hubiesen encontrado no significaba que fuese 
a estar ahí para todas. Elizabeth se quedaría sola por esperarlo. ¿Y qué 
pasaría con Harriet y sus locuras? ¿O Elinor y su obsesión por cambiar 
las cosas? No, no tenía nada por lo que sentirse desgraciada. Sería feliz 
porque ella así lo había decidido. 

—Nos quedaremos unos días —dijo Elinor de pronto—. El viaje 
dura cinco horas, no es como para ir y venir tontamente. Además 
Londres está muy raro estos días con las extravagancias del príncipe y 
su agitada relación con el señor Brummell. 

—Pero si son amiguísimos —dijo Caroline volviendo de sus 
pensamientos. 

—Al parecer ha habido alguna fricción entre ellos desde que el 
príncipe se convirtió en regente —intervino Elizabeth—. Brummell 
sigue tratándolo con la misma familiaridad que antes, como si no se 
diera por enterado de que ahora ejerce de monarca. Y con lo molesto 
que está el príncipe porque hayan limitado sus poderes... 

—Beau Brummell siempre ha sido muy atrevido —dijo Caroline. 

—Pues al parecer al príncipe ya no le hacen tanta gracia sus 
«peculiaridades». Al menos eso se dice en Londres. 

—A mí me encanta estar en Londres —dijo Harriet sonriendo como 
una boba. 

—¿El capitán Chantler tiene algo que ver? —preguntó Caroline 
burlona. 

— ¡Es tan guapo, Caroline! —Suspiró—. Me habló de su barco, una 
poderosa fragata de treinta y ocho cañones. ¿Te la imaginas? 

—No para de insistir en que vayamos a los muelles a verla 
—explicó Elinor—. Como si fuera tan fácil, con la cantidad de barcos 
que entran y salen de esos muelles a diario. 

—¿No trabaja para la Compañía de Indias? —pregunto Caroline a 


lo que su hermana asintió —. Entonces su barco estará en los muelles 
de la compañía. Ni se te ocurra ir por allí, esa zona es peligrosa y está 
demasiado lejos de casa. 

—Ya se lo he dicho —intervino Elizabeth—. Y nunca haría 
semejante tontería, ¿verdad Harriet? 

La otra se cruzó de brazos enfurruñada. 

—Quizá él quiera enseñármelo algún día. 

Las tres la miraron con severidad. 

—Vale, vale... —Levantó las manos en señal de rendición. 

—Voy a casarme —murmuró de repente Caroline—. ¡De verdad 
voy a casarme! 

Las otras tres asintieron con la misma sensación de solemnidad y 
finalmente se echaron a reír. 


Que Edward Wilmot estaba profundamente enamorado de su esposa, 
todo el mundo lo sabía, pero su paciencia tenía un límite y cuando 
Emma manifestó su deseo de viajar a Berksham para la boda de su 
hermana no tuvo más opción que prohibírselo terminantemente. Y 
claro, si algo tenía Emma Wharton, ahora Wilmot, era su nula 
predisposición a acatar las prohibiciones de nadie; especialmente las 
de su esposo, ya que le gustaba demasiado empujarlo, suave e 
incansable, hacia el abismo para acabar deteniéndose justo en el 
momento en el que lo veía dispuesto a saltar. Pero esta vez Edward no 
cedió un milímetro y ninguna de sus tretas funcionó con él. Se 
mantuvo estoico y firme en su decisión y Emma tuvo que aceptar que 
no viajaría, hasta que la criatura hubiese abandonado su cuerpo 
debidamente. 

Perder no fue plato de gusto para su joven y muy embarazada 
esposa, cuya incomodidad dificultaba su correcto descanso nocturno y 
empeoraba su estado de ánimo. Dos días sin hablarle le parecía a 
Edward un castigo desproporcionado. Ni respondía a sus preguntas, ni 
colaboraba en sus intentos de iniciar conversación. Ni siquiera le daba 
las buenas noches antes de acurrucarse en su lado de la cama. Y todo 
tenía un límite, su paciencia también. 

—¿Vas a seguir así mucho tiempo? 

La miró desde su altura tratando de imprimir severidad a su voz 
para no sonar como un cachorro desvalido, que era exactamente como 
se sentía. Estaba de pie frente a ella que tejía una labor sentada en su 
butaca y Emma no mostró en sus gestos o expresión que lo hubiera 
escuchado siquiera. 

—¿De verdad piensas seguir castigándome de este modo por 
protegerte a ti y al bebé? ¿Qué clase de padre quieres que sea? ¿Uno 
que se desentiende o uno como el tuyo? ¿Crees que el barón habría 


permitido a tu madre hacer un viaje de tantas horas en tu estado? 

Una ligera elevación lateral de la deliciosa boca de su esposa lo 
hizo albergar esperanzas. 

—Iré a Berksham y traeré a Caroline, a James y al pastor para que 
se Casen aquí, si es necesario, pero no me tortures más, Emma, por 
Dios. 

Su esposa dejó la labor sobre la mesita y levantó la mirada para 
clavar sus penetrantes ojos en él. 

—Las mujeres han parido desde que el mundo es mundo —dijo con 
voz suave y a Edward le pareció que era el sonido más hermoso del 
universo, pero también el más peligroso, pues dicha suavidad 
antecedía muchas veces a la tormenta. 

Apoyándose en los brazos de la butaca Emma se puso de pie 
rechazando su ayuda con mirada severa. 

—Me tratas como si estuviera enferma. O inválida. Ahora mismo. 
Cada vez que me muevo apareces a mi lado para sujetarme. Cuando 
quiero hacer algo te adelantas y lo haces tú. ¡No lo soporto, Edward! 

Él la miró perplejo. 

—Lo de la boda de Caroline ha sido la gota que ha colmado el vaso 
—siguió ella—. Lo habría aceptado si no hubiese estado el vaso lleno. 

—¿De qué estás hablando? 

—Me siento gorda, fea, cansada, aburrida y un millón de cosas 
más. Me despierto aterrada en plena noche porque esto ya no tiene 
marcha atrás. Y lo último que necesito es que tú me hagas sentir débil, 
enferma e inútil. ¿No lo entiendes? 

—No, no lo entiendo. Creía que te estaba cuidando. 

—Cuidarme es ayudarme cuando necesito ayuda, no vigilarme 
constantemente para adelantarte a mis deseos. Puedo servirme el café 
y puedo levantarme de la butaca. Puedo coger el libro de la mesa 
donde lo dejé y caminar más de cien pasos. 

Su expresión mortificada la conmovió y supo que no podía seguir 
más con aquella actitud. Se acercó a él y lo abrazó con ternura. 

—No quería torturarte, solo quería que notaras mi ausencia. 

Él la rodeó con sus brazos y la besó en la frente con un beso largo 
y sentido. 

—¿Tu ausencia? ¿Quieres matarme? No vuelvas a hacerme esto, 
Emma. Prefiero que discutas conmigo. Cualquier cosa antes que este 
aislamiento. 

—¿Dejarás de tratarme como a una inválida? 

—¿Me dirás lo que necesitas? 

—Lo prometo —dijo ella levantando la mano con solemnidad. 

—Entonces dejaré de atosigarte con mis atenciones y esperaré a 


que me pidas ayuda. —Sonrió visiblemente aliviado. 

—Vas a ser el mejor padre de la historia. No me cabe la menor 
duda. 

Edward le acarició el pelo sin apartar la mirada de sus ojos. 

—Te amo tanto, Emma, que todo me da miedo. Dices que te 
despiertas en plena noche aterrada. ¡Yo también! Muchas noches no 
me puedo ni dormir. Temo que te ocurra algo a ti o al bebé, imagino 
cosas espantosas y estúpidas como que pierdas el equilibrio al 
levantarte de la butaca, te golpees la cabeza con una mesa y te... 

Emma lo besó para hacerlo callar. Un beso lento y profundo con el 
que resarcir los silencios que le había brindado esos dos días. 

—No va a pasar nada malo, amor mío, todo irá bien. —Le 
acariciaba la mejilla con el dorso de la mano mientras lo miraba con 
una enorme sonrisa. 

La abrazó cerrando los ojos. 

—Tienes que escribir esa historia —dijo sorprendiéndola—. La de 
ese conde de Kenford que tanto te atrae. 

Ella lo apartó para mirarlo con atención. 

—+¿Lo dices en serio? 

Su esposo asintió con expresión severa. 

—Te prohíbo que te enamores de él. 

—¡Murió hace más de...! 

—Por eso —la cortó—. Es muy difícil competir con un ideal si está 
muerto. No puedes evidenciar sus debilidades y defectos. 

Emma sonrió divertida. 

—¿Por eso no te gustaba la idea? 

—Por eso y porque seguro que nos vas a meter en problemas 
—afirmó convencido—. Pero está claro que necesitas escribir. 

Ella asintió repetidamente y él volvió a abrazarla. 

—Ojalá se te hubiese ocurrido antes lo de que se casaran aquí 
—dijo ella sin apartarse—. Ahora ya no hay tiempo de traerlos. 

Él la balanceó en sus brazos para consolarla. 

—Katherine estará muy disgustada también —añadió mimosa. 

Espero que Alexander haya tenido más suerte que yo, pensó Edward. 


—¿Cómo iba a ir sin ti? —Alexander la miraba divertido mientras ella 
acariciaba a Cien Ojos que estaba tumbado a su lado en el sofá. 

—Deberías estar allí en mi nombre —insistió—. Edward y tú 
deberíais haber ido. 

—De ningún modo te dejaría sola en un estado tan avanzado. Y 
Edward pensará lo mismo. 

—Este niño está muy bien aquí dentro, no tiene ninguna prisa por 
salir. 


—Eso nunca se sabe. Ya oíste lo que dijo la señora Higgins. Y creo 
que ha atendido muchos más partos que tú o que yo. 

—Que tú seguro, porque no vas a atender ninguno. 

—¿De verdad no me vas a dejar estar a tu lado? 

—¿A mi lado? Por lo que dicen todas, voy a querer matarte cuando 
llegue el momento. —Sonrió y le hizo una mueca al perro que la 
agradeció con un lametón en su mano. 

—Ha sido muy precipitado todo, ¿no te parece? —Alexander se 
recostó en el respaldo de la butaca y colocó los pies en el escabel en 
actitud relajada. 

Katherine asintió ligeramente e intentó colocarse para aliviar una 
molestia en la espalda. 

—_Lo cierto es que no me ha sorprendido —confesó en voz alta algo 
en lo que llevaba pensando todo el día—. Quiero decir que James es 
perfecto para Caroline. 

—¿Tú crees? 

Su esposa asintió convencida. 

—Mi hermana es muy juiciosa y ordenada. Y James... Bueno, ya 
sabes cómo es James. 

—No estoy muy seguro —negó Alexander—. Para mí es un 
misterio. Es demasiado hermético para saber cómo piensa realmente. 
Aunque ser amigo de Edward le otorga mi total confianza, por 
supuesto. 

—Si tuviera que decir algo de él sería que es un hombre de fiar. 

Su marido sonrió divertido. 

—Espero que pienses eso de mí también. 

—Por supuesto, tonto —se burló—, pero en él es algo más 
profundo, no sé cómo explicarlo. Es como un estandarte, como si para 
él fuese muy importante que los demás se sientan seguros a su lado. Y 
Caroline necesita eso después de lo que le ocurrió. 

—-¿Crees que tu hermana amaba a Nathan Helps? 

Katherine negó con la cabeza. 

—Estoy segura de que no, pero sí confiaba en él. Caroline siempre 
fue la más ingenua de todas nosotras. Creía de verdad en la bondad de 
la gente. Si hubiese sido de otro modo Edwina no habría sido su mejor 
amiga. Era evidente que la envidiaba, aunque estoy segura de que 
nadie imaginó nunca que fuese tan perversa. 

Alexander asintió distraído y Katherine sonrió consciente de por 
dónde iba el derrotero de sus pensamientos. Con suavidad hizo que 
Cien Ojos bajara del sofá y dio unos golpecitos en el asiento para 
captar la atención de su marido. 

—Ven —pidió y él respondió enseguida sentándose a su lado. 


—Será una criatura sana y fuerte —dijo acariciándose el abultado 
vientre. 

Alexander asintió y sin decir nada se recostó apoyando la mejilla 
en su barriga. 

—Mamá y papá están aquí —musitó—. Te esperamos con muchas 
ganas, ¿sabes? Vamos a cuidar de ti y a quererte muchísimo. 

Katherine le acariciaba el pelo mientras lo escuchaba y sus ojos se 
llenaron de lágrimas. Últimamente lloraba por cualquier tontería. Pero 
es que escuchar a Alexander hablar con tanta ternura a su barriga la 
conmovía de un modo insoportable. Estaba segura de que no podría 
quererlo más, pero él siempre se las ingeniaba para hacerla dudar de 
ello. 

Y entonces la atmósfera de paz y amor que se había creado en 
aquella sala se rompió con un gemido, casi un grito. Alexander 
levantó la cabeza bruscamente y la miró asustado. 

—¿Te he hecho daño? 

Katherine tenía la cara contraída de dolor. 

—Creo que algo no va bien —dijo y de nuevo aquel dolor intenso y 
penetrante que la atravesaba por dentro, mientras su vientre se ponía 
duro y tenso. 

Alexander se levantó y la cogió en brazos para llevarla a su cuarto. 
Al salir del salón se encontraron con una criada. 

—Que vayan a buscar a la señora Higgins. ¡Ya! —gritó subiendo 
las escaleras. 

Katherine gimió entre dientes y Alexander aceleró el paso. 

— ¡El bebé ya viene! —gritaba la criada—. ¡El bebé ya viene! 


Capítulo 28 


El miércoles veinticuatro de julio de 1811 Caroline Wharton se 
convirtió en Caroline Crawford. Y ese mismo día nació Andrew 
Greenwood, futuro duque Greenwood, un niño perfecto y 
aparentemente sano. Emma y Edward lo supieron esa misma tarde, 
pero para los invitados a la boda la noticia no llegaría hasta el día 
siguiente. 

—Parecen felices. —Le decía Harriet a Elinor en la recepción que 
había organizado Frances en su jardín para agasajar a los asistentes a 
la boda. 

La pequeña de las Wharton asintió pensativa. James le caía bien, 
aunque no había sido nunca un candidato según ella para ninguna de 
sus hermanas. Le recordaba un poco a Henry, el hermano de Colin, y 
por eso lo había descartado sin tenerlo en cuenta. Demasiado recto y 
responsable. Pero Caroline parecía satisfecha con su elección, aunque 
estaba segura de que también a ella le había sorprendido cómo se 
habían desarrollado los acontecimientos. Entornó los ojos para 
mirarlos con atención. ¿De verdad era tan importante lo que sucedía 
en la cama entre un hombre y una mujer? Sus gestos y la manera en la 
que se habían rozado la mano cuando creían que nadie los miraba le 
resultó inquietante. Ella estaba dispuesta a renunciar a ello por Colin, 
no tenía intención de acostarse con él y tampoco entraba en sus planes 
tener hijos. Una cosa era casarse para que tuviera un lugar tranquilo y 
seguro en el que vivir en paz y crear su arte y otra muy distinta... lo 
demás. Negó con la cabeza sin darse cuenta. 

—¿No, qué? 

Harriet la sacó de sus pensamientos. 

—Nada, tonterías mías. 

—¿Vas a contármelo? —preguntó la otra siguiendo la dirección de 
su mirada hasta los novios—. Lo que es «consumar el matrimonio». 
Tengo una ligera idea, no soy estúpida, pero quiero los detalles. 

—¿Aquí? ¿A la vista de todos? ¿Quieres que a mamá le dé un 
ataque si alguien nos oye? 

—Vamos a la biblioteca. —La cogió del brazo y la arrastró hacia la 
casa—. A nadie le interesan los libros en una boda, seguro que allí no 
hay nadie. 

Elinor se dejó llevar sin demasiadas ganas, pero lo cierto es que esa 
clase de celebraciones tampoco es que le gustaran mucho. 

—¿Qué estarán tramando esas dos? —musitó James al oído de su 
ya esposa. 

—Me gustaría saberlo —respondió ella y aprovechando que Robert 
se acercaba, se excusó para seguirlas. 

Cuando entró en la biblioteca las vio a las dos inclinadas sobre un 


libro abierto colocado encima del escritorio. Las dos levantaron la 
mirada con sobresalto y suspiraron aliviadas al ver que era ella y no 
su madre. 

—¿Qué hacéis? —preguntó la novia acercándose. 

—Harriet no ha querido esperar —se excusó Elinor adelantándose 
a la regañina—. Y resulta que los Crawford también tienen un libro 
muy ilustrativo. 

Caroline miró el papel y vio dos grandes ilustraciones sobre 
anatomía humana masculina y femenina. 

—¡Elinor! 

—A mí no me regañes, ya te he dicho que no quería esperar. El 
libro estaba en la estantería, lo habría podido mirar ella sola. 

—Pero... Harriet... —Cerró el libro y lo llevó de nuevo a su sitio—. 
No tengas tanta prisa, las cosas... 

—Ya sé lo que necesitaba saber —la cortó su hermana—. Tampoco 
es para tanto. 

Caroline se volvió y la miró boquiabierta, pero no intimidó a 
Harriet que se encogió de hombros con expresión tranquila. 

—Tiene lógica. Ahora entiendo por qué somos como somos. No sé 
a qué viene tanto misterio. 

Caroline colocó el libro y se mordió el labio consciente de que 
estaba en peligro. 

—Ahora deberías contarnos cómo es exactamente en la práctica. 
Eres la única de nosotras que lo sabe de verdad. 

La novia se sonrojó hasta tal punto que temió que le saliera vapor 
por los ojos, y Elinor sonrió divertida al ver el mal rato que estaba 
pasando. 

—Si has podido hacerlo también puedes contarlo, ¿no? 

—¡Elinor! —Caroline no daba crédito al desparpajo de sus 
hermanas pequeñas—. Pero ¿cómo podéis hablar así de esto? Nosotras 
nunca... 

—-¿Qué hacéis aquí las tres? —Elizabeth entró en la biblioteca. 

Las otras la miraron, pero fue Caroline la que respondió. 

—Estaban consultando un libro de anatomía. 

—¿Ahora? Pero que... —Abrió los ojos al comprender—. ¡Harriet! 

Elinor se rio a carcajadas. 

—No me extraña que los hombres se aprovechen de nosotras 
—dijo moviendo la cabeza sin dejar de reír—. Si nos empeñamos en 
seguir siendo estúpidas. Bueno, os empeñáis, yo no me incluyo. 

—Yo tampoco. —Se unió Harriet. 

—Ser cautelosa no es ser estúpida —afirmó Elizabeth—. Cuando 
llegue el momento de saber... 


—¿Y cuándo es ese momento? ¿En la noche de bodas? ¿En serio? 
—Elinor no daba crédito—. ¡Ellos incluso lo practican antes! 

—«¿Tú cómo sabes eso? 

—Lo he visto. 

—¿Que lo has visto? —Su tía estaba cada vez más sorprendida—. 
¿Cuándo lo has visto? ¿Dónde? ¿Quién? 

—Hace más de un año. En el despacho de Henry Woodhouse. Y ya 
imaginaréis a quién vi. 

—Pero... —Elizabeth no encontró las palabras. 

—Tenía curiosidad por saber qué era aquello —dijo levantando 
una ceja—, me pareció una escena un tanto... grotesca y que fuese 
Henry, precisamente, lo hizo más raro. Pero no parecía estar 
pasándolo mal. 

—Henry Woodhouse es un hombre —afirmó Harriet. 

—Sí, claro, pero estaba con una mujer y ninguno de los dos parecía 
disgustado con lo que hacían. Me dio la impresión de que no era la 
primera vez. 

—Dios Santo, Elinor, dime que no has estado espiándolo —pidió 
Caroline. 

—Al contrario, me he esforzado mucho en no volver a verlo. 
—Volvió a encogerse de hombros—. Pero gracias a eso busqué la 
manera de saber qué era exactamente lo que sucedía y ahora tengo la 
información completa. Eso no me ha hecho ningún daño, al contrario. 

—Eso es algo que deben explicar las madres... —argumentó 
Elizabeth sin mucho convencimiento. 

—Esa idea es aún peor —dijo Caroline recordando la incómoda 
conversación que había tenido con su madre unas horas antes, 
mientras trataba de disimular lo bien informada que estaba del asunto. 

—Quizá no sea la mejor forma de enterarse —respondió 
Elizabeth—, pero tampoco creo que un libro de anatomía o espiar al 
hermano de Colin... 

—No sé por qué os escandalizáis tanto —intervino Harriet—. Si lo 
piensas bien tiene mucha lógica, los animales lo hacen y no pasa nada. 
Saberlo no me hará daño. Además, es una cosita muy pequeña. 
Diferente sería si aquello tuviese un gran tamaño. —Estiró los dedos 
para marcar un palmo. 

Caroline abrió los ojos como platos y Elinor se rio a carcajadas al 
ver la conmoción en el rostro de Elizabeth. 

—¿Qué? —Harriet fruncía el ceño—. ¿Es que acaso no habéis visto 
el dibujo? 

—Es así. —Mostró el dedo índice acercándose al pulgar. 

Las tres miraron a Caroline que ni en sus peores pesadillas se 


imaginó teniendo aquella conversación con sus hermanas pequeñas y 
su tía. Le ardía la cara y con gusto habría aceptado un abanico, o un 
caballo para huir lejos de allí. 

—¿Es muy molesto, Caroline? —preguntó Elinor con gran maldad. 

—-YO0... eS... NO... 

—Deja de balbucear y responde, no es tan difícil —la apremió 
Harriet—. ¿Resulta incómodo? ¿Duele? 

—No puedo hablar de esto, me da muchísima vergúenza. 

—¿Por qué? —Su hermana se había acercado a ella y la miraba 
con fijeza. 

—¡Harriet, por Dios! 

—Está bien, no nos cuentes los detalles —dijo Elinor acercándose 
también—. Solo responde a esto: ¿es placentero? 

—¿Te dan ganas de repetir? —preguntó Harriet con enorme 
curiosidad. 

Caroline asintió sin verbalizarlo y Elizabeth se tapó la boca para 
ocultar su sorpresa. 

—Me dejas muy tranquila —dijo Harriet sonriente. 

—Tengo hambre —dijo Elinor dirigiéndose a la puerta—. ¿Vamos 
a comer algo? 

Harriet la acompañó y Caroline se quedó a solas con Elizabeth. 

—Están locas —musitó su tía—. No entiendo cómo pueden hablar 
de estas cosas con tal desparpajo. Está claro que no son como 
nosotras. De repente me he sentido vieja. 

Caroline se dirigió a la ventana para mirar al exterior. Buscó a 
James entre los invitados y lo vio elegante y atractivo con su traje de 
gala. El corazón se le caldeó y su cuerpo empezó a reaccionar ante los 
pensamientos que la llevaban hasta esa noche. Su primera noche de 
casada. Sonrió aliviada, temía que aquel ansia que la abrasaba por 
dentro desapareciese después de los votos matrimoniales. Que se 
produjese alguna clase de exorcismo que expulsase al demonio de la 
lujuria que se había instalado en ella. Pero no, allí seguía, intacto y en 
plena forma, esperando el momento de disfrutar en los brazos de su 
esposo. Su esposo. Sonrió. 

Elizabeth la observó con atención, recortada contra la luz de la 
ventana se veía preciosa. Ni Katherine ni Emma tenían esa expresión 
en su rostro el día de su boda. Ese brillo en los ojos... Suspiró 
satisfecha y sin decir nada salió de allí dejándola sola con sus 
pensamientos. 

— Aquí estás. Llevo un buen rato dando vueltas como una tonta por 
toda la casa. 

Caroline se giró al escuchar la voz de la prima Rachel, que llevaba 


en las manos la preciosa caja de música de estilo barroco que tanto le 
gustaba. 

—Habría querido regalarte algo especial y con las prisas no me 
habéis dado tiempo de comprar nada —dijo con una enorme 
sonrisa—. Así que he pensado regalarte esta cajita que te gusta tanto. 

—¡Oh! —Caroline la cogió de sus manos con mucho cuidado y la 
abrió para ver a la pequeña bailarina con su vestidito rojo—. Pero no 
puedo aceptarla... 

—Por supuesto que puedes y para mí será una alegría que la tengas 
—dijo Rachel con una gran sonrisa—. Ni a June ni a mis hijas les 
interesa mi colección en absoluto, ya lo sabes, así que será tuya 
cuando yo muera. Esto es un adelanto. 

Caroline cerró la cajita y la abrazó agradecida. La prima Rachel la 
miró con ternura cuando se separaron. 

—Eres una buena niña, Caroline, y me siento muy feliz por 
vosotros, sé que os va a ir bien juntos. Cuida bien a ese muchacho, 
vale su peso en oro. 

Caroline asintió y juntas salieron de allí para regresar con los 
demás. 


Caroline abrió la puerta del dormitorio y asomó la cabeza fuera. 
Después de unos segundos volvió a cerrarla y se apoyó en ella 
mirando a James que estaba sentado en la butaca colocada junto a la 
ventana. 

—¿Qué haces? —preguntó él. 

—Compruebo que Harriet y Elinor no están al acecho. 

—¿Qué? —Sonrió. 

Caroline se mordió el labio y se apartó de la puerta quedándose en 
mitad de la habitación. James trató de no pensar en su cabello suelto 
ni en el fino camisón que dejaba vislumbrar cada una de sus curvas. 
Bendita June y sus regalos inesperados. 

—Están obsesionadas con saber lo que ocurre en la alcoba de un 
matrimonio —dijo ella ajena a sus ardientes pensamientos. 

James frunció el ceño asustado. 

—¿Les has contado que...? 

Su esposa asintió antes de responder. 

—No podía fingir con ellas. Bastante he tenido con mi madre y su 
charla. 

James le hizo un gesto para que se acercara y cuando la tuvo a su 
alcance la sentó en su regazo. 

—Ahora entiendo algunas miradas de Harriet —dijo rozando su 
oreja con la nariz. 

Caroline se apartó para mirarlo. 


—Te han molestado, ¿verdad? —Se levantó de golpe y caminó por 
la habitación—. Esa niña está completamente descontrolada. Si la 
vieras cómo hablaba de... esto. 

—Preferiría no pensar en Harriet en este momento —murmuró él 
con evidente incomodidad. 

Caroline sonrió con timidez. 

—-Claro, qué tonta soy. Esta es nuestra... noche. 

James asintió con la cabeza. 

—Una de ellas, sí. 

—Claro, porque en realidad ya lo hemos hecho —siguió ella. 

James sonrió ahora abiertamente. 

—Vamos a hacerlo muchas veces. Espero. 

—¡Oh, sí, claro! —exclamó y se puso roja por demostrar su 
entusiasmo al respecto—. Quiero decir... Es lo normal, ¿no? Es lo que 
hacen todos los matrimonios. 

—Me estás volviendo loco —dijo él poniéndose de pie y llegando 
hasta ella. 

Caroline no se movió cuando él cogió su mentón y lo levantó un 
poco, lo justo para tener su boca donde quería. Entreabrió ligeramente 
los labios consciente de que allí empezaba. Esperó. Ansiosa. 
Hambrienta. Y, sobre todo, aterrada. 

—¿De qué tienes miedo? —preguntó él al descifrar su expresión. 

—De que esto que siento me mate —dijo en un susurro. 

James sonrió con una calidez desconocida y ordenó a su otra mano 
que le sujetara la cabeza. Primero fue un roce sutil, una caricia suave 
y delicada para tomar contacto con la sedosa dulzura de sus labios. 
Caroline sintió de nuevo aquel anhelo escondido que se avivaba con el 
recuerdo y se agarró a su camisa apretándola hasta que los dedos se le 
quedaron blancos. Su mente se nubló, su cuerpo se debilitó y la sangre 
corrió veloz por sus venas tratando de apagar el fuego que él había 
desatado con su lengua. James deslizó la mano que sujetaba su 
barbilla, la llevó hasta su espalda y la usó para apretarla contra su 
cuerpo, mientras su boca le exigía y le daba en un baile imparable. 

Cuando él se apartó se sintió huérfana, abandonada y sola en 
medio de aquel cuarto. Lo miró con ojos vidriosos y un ansia primitiva 
en la mirada. James sonrió henchido de pasión y sin decir nada le 
quitó el camisón y lo tiró al suelo. Después la contempló y abrió los 
ojos sorprendido al ver que ella se erguía mostrándose sin pudor ante 
él. Caroline estiró el brazo y cogió su mano para llevarla a su pecho. 
Cuando James sintió el cálido contacto de aquella delicada pieza se 
sintió el más afortunado de los hombres. Pero cuando ella se dispuso a 
desabrochar los botones de su pantalón la erección aumentó de 


manera peligrosa. 

—Creo que esta vez vas a tener que perdonarme —dijo con voz 
ronca y con urgencia la llevó hasta la cama y la penetró de una sola 
embestida. Estaba tan mojada que no hubo resistencia alguna. 

—¡Ooooh! —exclamó abriendo los ojos sorprendida. 

Había pensado cómo lo haría, cada caricia, cada palabra... Pero 
allí estaba, completamente dentro de ella y con el corazón latiendo 
desbocado como un caballo salvaje. Y Caroline... La miró sorprendido. 
Se estaba moviendo. Se aferraba a las sábanas con la cabeza ladeada 
para no mirarlo. ¿Le daba vergiienza? Y aun así arqueaba sus caderas 
con una cadencia lenta empujándolo hasta donde podía y alejándose 
de él lo que el colchón le permitía. Sintió deseos de reír y de llorar de 
tanto que lo conmovió. 

—¿Quieres esto? —preguntó haciendo el trabajo. 

Caroline sonrió y él la obligo a mirarlo. 

—Dímelo. 

—¿Qué? 

—Lo que quieres. 

—NO sé... 

—Sí lo sabes —sonrió—. Lo sabes muy bien. 

Ella se mordió el labio mirándolo con excitación y delirio. 

—Quiero desintegrarme. Quiero que me partas por la mitad y 
vuelvas a construirme. Quiero sentirte dentro y perder el control de mi 
cuerpo. 

James no necesitó más. De hecho aquello ya era demasiado para su 
resistencia. Se aplicó poniendo toda su atención en ella para no 
dejarse ir sin remedio. Y embistió y aguantó para volver a empezar 
una y otra vez hasta que la vio desintegrarse, partirse y volver a 
construirse en pleno orgasmo. 

—James... —gimió ella. 

Y solo entonces él se rindió, derramándose dentro de ella con 
lentas sacudidas. 

Caroline lo observaba con la barbilla apoyada en su puño que a su 
vez estaba apoyado en el pecho masculino. James tenía los ojos 
cerrados con una mano debajo de la cabeza, y respiraba suavemente. 

—«¿Estás dormido? —susurró ella. 

—Ya no —dijo sin moverse. 

Caroline sonrió. 

—Hace una noche preciosa —dijo ella sin apartarse. 

James abrió un ojo y la miró con curiosidad. 

—Estás de espaldas a la ventana. 

—No me hace falta verla para saberlo. 


Él abrió los ojos y la atrajo hacia su cuerpo para después posar la 
mano en una de sus nalgas. Caroline se ruborizó. 

—¿Te sonrojas porque te toque el culo? ¿Después de lo que 
acabamos de hacer? 

—No puedo controlarlo. 

—¿Sabes lo mucho que me excita verte sonrojarte? Te aconsejo 
que trates de regular esa condición ya que podría llevarnos a 
situaciones complicadas. Te he visto sonrojarte en incontables 
ocasiones. 

Caroline sonreía como una tonta. No podía evitarlo. 

—Tampoco deberías morderte el labio, pasar tu lengua por encima 
de él... 

—¿Respirar puedo? 

—Siempre que no lo hagas demasiado fuerte —advirtió tocándole 
la punta de la nariz—. Podría confundirlo con un jadeo y entonces me 
lanzaré sobre ti inmediatamente. 

—Pareces muy necesitado. 

—No sabes cuánto. 

Ella entornó los ojos y su expresión cambió dejando a un lado la 
hilaridad. Se apartó y se incorporó para sentarse sobre sus pies. 

—Dios, no —negó él tapándose los ojos—. Está claro que quieres 
matarme. 

Caroline no sonrió. 

—¿Soy normal, James? 

Él frunció el ceño sin comprender. 

—¿Qué quieres decir? Claro que eres normal. 

Ella entornó los ojos para mirarlo con fijeza. 

—¿Todas las mujeres son como yo? ¿Disfrutan tanto de esto? 

James sonrió con ternura. 

—No. 

—Entonces no soy normal. 

—No, en esto no eres normal. 

—Sabía que había algo malo en mí. 

—No hay nada malo en ti —dijo y estirando el brazo la agarró de 
la mano y tiró de ella para que cayera sobre su cuerpo—. Eres 
apasionada. Algunas mujeres lo son. 

—Pero no es lo normal —dijo frunciendo la nariz. 

—Bueno, según mi experiencia, creo que el hombre tiene mucho 
que ver en eso. 

—¿El hombre? 

—Sí. Las destrezas amatorias no se presuponen. Hay hombres que 
no saben darle a su mujer lo que ella necesita. 


Caroline se quedó unos segundos pensativa, tras lo cual volvió a 
sentarse sobre sus pies para mantener las distancias con él. 

—¿Con cuántas mujeres has estado? —preguntó. 

Esa pregunta no se la esperaba. 

—¿Quieres que te dé un número? 

Ella asintió y él siguió mirándola con interés. 

—No lo sé —confesó—. Nunca he llevado la cuenta. 

—Y piensas seguir haciéndolo con otras, a pesar de... esto —dijo 
señalando la cama. 

—Estaré lejos durante bastante tiempo. —Parecía confuso. 

—¿Por qué los hombres podéis hacer eso y nosotras no? A mí 
también me gusta. Mucho. Y aun así tendré que esperarte. 

Se bajó de la cama y buscó su camisón para ponérselo. 

—Deberías vestirte —dijo lanzándole la camisa a la cara. 

James se levantó rápidamente y fue hasta ella abrazándola por la 
espalda. Caroline sintió su erección allí donde no hacía mucho él tenía 
su mano. 

—¿Qué ocurre? ¿Te importa que haya otras? —La giró hasta 
tenerla de frente—. Tú serás mi única esposa. 

—Qué honor. 

—¿Qué ocurre, Caroline? ¿De qué va esto? No lo entiendo. 

—¿Cuando estés en casa tampoco me respetarás? Necesito saber si 
voy a ser el hazmerreír de todo el mundo. 

—-Claro que te respetaré. 

—Pero no cuando estés lejos. 

—¿Quieres que sea célibe? ¿Y si tardo un año o más en volver? 

Ella apretó los labios mirándolo con fijeza. 

—Tienes razón, ¿por qué habríamos de esperar? 

—¿Habríamos? —La soltó y de repente su propia desnudez le 
resultó de lo más incómoda. 

Miró a su alrededor para buscar sus pantalones y se los puso 
rápidamente. 

—No hablas en serio —dijo tosco. 

Sí hablo en serio. El nuestro no es un matrimonio como los 
demás. En ningún aspecto. Ni para ti ni para mí. Yo no te amo y tú a 
mí tampoco, no tenemos por qué guardarnos fidelidad. 

—Los matrimonios de conveniencia también han de respetar unas 
reglas. 

—Pero las reglas deberían ser iguales para los dos, ¿no crees? 

—Yo soy un hombre. 

—¿Y eso qué tiene que ver? 

—Podrías quedarte embarazada —dijo perplejo. 


—No deberíamos habernos casado —masculló ella sacudiendo la 
cabeza—. ¿En qué estaba pensando? 

Buscó la bata para ponérsela. Quería salir de la habitación, 
necesitaba pensar y con él allí no iba a poder. James la cogió del 
brazo al ver que se dirigía a la puerta. 

—¿Qué haces? —le espetó ella—. ¡Suéltame! 

—«¿Adónde vas? 

—Adonde quiera. ¿O es que tampoco puedo salir de la habitación? 

—No, no puedes irte de este modo. Acabemos esta conversación 
para que podamos continuar con... lo que sea. 

—¿Lo que sea? ¿Piensas que voy a dejar que me toques sabiendo 
que no tendrás problema en meterte dentro de otra? 

—¿A qué viene esto? Creía que los dos teníamos clara la situación, 
Caroline. Este no es un matrimonio por amor, nos va bien en la cama 
y somos buenos amigos, nada más. No tienes derecho a pedirme nada 
por qué nada te prometí. 

Ella empalideció y su corazón se saltó un latido. 

—Tienes razón —dijo asintiendo—. No sé qué me ha pasado, 
disculpa. 

—No tienes que disculparte. 

—Por supuesto que sí. —Su expresión era la de alguien que 
descubre que ha perdido el juicio—. Bajaré a prepararme una infusión 
y reflexionaré sobre mi comportamiento. Lo siento mucho. 

—Caroline. —La detuvo y cuando se volvió le lanzó la bata—. Ese 
camisón es demasiado trasparente. 

Ella se la puso rápidamente y salió de la habitación dejándolo tan 
desubicado que apenas fue capaz de encontrar el camino de vuelta a la 
cama. 


Capítulo 29 


Caroline preparó el agua del té, aunque para un espectador externo 
parecía haberse propuesto comprobar cuántas cosas era capaz de 
golpear sin que se rompiesen. Una vez llegó a sus manos la primera 
taza el propósito quedó suspendido y la taza hecha añicos la miró 
lastimosa desde el suelo. Recogió los pedazos rezando porque no fuese 
un recuerdo importante para Frances y una vez hubo limpiado todo y 
estuvo sentada frente a la humeante taza ya no tuvo excusa para 
seguir evitándose a sí misma. 

—En serio, debo de estar loca como una cabra —susurró—. ¿A qué 
ha venido eso? Menuda manera de cargarme mi noche de bodas. A ver 
cómo hago ahora para retomar las cosas donde las dejamos. ¡Dios! Es 
que no puedo ser más estúpida. Como si no supiera lo que es esto. ¡No 
estamos enamorados! ¿Qué me importa a mí que quiera disfrutar del 
lecho con otras mujeres? ¿Y cómo se me ocurre decir que yo haría lo 
mismo? Como si eso no pudiera tener consecuencias. Claro que para 
esas otras mujeres también podría tenerlas, ¿no? Quizá hay algo que 
yo no sé... Seguro que hay algo que yo no sé. De hecho, hay 
demasiadas cosas que no sé, 

Frunció el ceño con desagrado. No le hacía especial ilusión que su 
esposo tuviese hijos por medio mundo. Desechó esa idea rápidamente, 
James no haría eso, era demasiado responsable. Además Edward era 
su amigo y él sabía lo difícil que había sido su vida por no tener una 
familia estable. Su ceño se marcó aún más y se mordió el labio 
reflexiva. Debía de haber algún modo de evitarlo y seguro que James 
lo conocía. No es que ella quisiera evitar quedarse embarazada, por 
supuesto que no. Sonrió y se tocó la inexistente barriga pensando que 
eso podría estar sucediendo en ese mismo instante. Quería tener hijos, 
muchos hijos. De sus hermanas era la única que siempre quiso tener 
una familia numerosa. Le encantarían tres niños y tres niñas... 
Aunque, el hecho de que tuviesen que salir de dentro de su cuerpo no 
le hacía tanta ilusión. Su sonrisa se ensanchó al pensar en Katherine y 
en Emma. Se imaginó a sí misma sentada en el salón hablando de las 
molestias de su embarazo y recibiendo los consejos de las dos 
primerizas madres y su pechó se inflamó de amor. Las había echado 
muchísimo de menos en ese día. Ojalá hubiesen podido asistir a la 
boda. La boda. Miró la taza de té y después de unos segundos se 
decidió a dar el primer sorbo. Su noche de bodas y estaba allí, sola en 
la cocina, tomándose un té. En lugar de... 

—Está claro que me he vuelto loca, pero loca de atar. No me 
extraña que se haya enfadado. Aunque no parecía enfadado, más bien 
sorprendido. Supongo que no se esperaba haberse casado con una 
loca. Subiré y le pediré perdón. Seguro que puedo arreglarlo y 


continuar con nuestra... noche. 

No se movió, al contrario, apoyó los codos en la mesa y se aguantó 
la cara con las manos mirando fijamente el humo que se elevaba desde 
la taza. 

—¡Uy! Niña, ¿qué haces levantada a estas horas? —Frances entró 
en la cocina con intención de prepararse un té—. Y esta noche, nada 
menos. ¿Todo va bien? 

Caroline se sonrojó inevitablemente y asintió. 

—Me he despejado y creí que algo caliente me sentaría bien. 

—Ya veo —dijo poniendo el agua en el fuego. 

—¿Y usted? 

—Oh, yo me desvelo a menudo, tengo el sueño ligero y me 
despierto con cualquier cosa. 

—Espero no haber sido yo la causante esta vez. 

—Me inclino a pensar que los ronquidos de mi marido tienen más 
peso en este caso. —La miró con una enorme sonrisa. 

Terminó de preparar el té y llevó la taza a la mesa, sentándose 
frente a ella. 

—Me gusta estar aquí. Es reconfortante este espacio, ¿no te 
parece? 

Caroline asintió. 

—Mi madre siempre dice que en la cocina se oculta el alma de la 
casa. 

—Pienso lo mismo. 

Caroline bebió un sorbo de su bebida sin dejar de mirarla con 
curiosidad. Frances sonrió animándola a hablar. 

—Su matrimonio fue concertado... 

—Sí, Thomas y yo no nos amábamos como James y tú. 

Si supiera lo equivocada que está, pensó Caroline sin mover un 
músculo. 

—Nuestros padres organizaron nuestro enlace cuando éramos 
apenas unos niños. 

—Debió de ser difícil, aunque está claro que al final resultó bien 
—dijo sonriendo con afecto. 

Frances bebió un sorbo de té antes de responder. 

—Pues lo cierto es que sí lo fue, sobre todo para mí. —La miró 
unos segundos como si estuviese sopesando qué contarle—. No he 
hablado de esto con mucha gente. La prima Rachel y mi esposo, nada 
más. En aquel entonces yo estaba muy enamorada de otro joven. 

Caroline abrió los ojos enormemente y Frances no pudo evitar 
reírse de su sobresalto. 

—Pero... ¿Cómo...? ¿Y usted...? —¿Es que no iba a acabar ni una 


frase? 

—¿Quieres que te cuente la historia? 

—Me encantaría escucharla —dijo asintiendo vehementemente. 

Frances no necesitó más. 

—Conocí a Harvey cuando yo tenía quince años, era una niña aún 
en cuanto a experiencias, pero ya empezaba a fijarme en los 
muchachos con otros ojos. Él era fuerte, guapísimo y muy divertido y 
tuve la suerte de que se fijara en mí. Su familia estaba bien situada, lo 
bastante como para que mis padres me permitiesen saludarle y charlar 
un poco al salir de la iglesia. —Sonrió—. Por aquel entonces mi mejor 
amiga era Rachel. Desde niñas fuimos inseparables, pasaba más 
tiempo en mi casa que en la suya propia. 

Caroline desvió la mirada al recordar a Edwina. 

—Me enamoré perdidamente de él —siguió Frances, ajena a sus 
pensamientos—. Nos encontrábamos a escondidas e imaginábamos 
que pasaríamos el resto de nuestra vida juntos. Ya sabes, sueños de 
juventud. Pero las cosas no iban a ser como nosotros pensábamos y al 
cumplir los dieciséis mis padres me dieron la noticia de mi 
compromiso con Thomas Crawford, un joven al que ni siquiera había 
visto una vez. Como imaginarás, se me cayó el mundo encima. Creo 
que no he llorado tanto en toda mi vida como en aquellos días. No 
hacía otra cosa más que llorar. Me imaginaba un hombre feo y 
aburrido, uno que no era capaz de encontrar una joven que de verdad 
deseara casarse con él. Sabía que tenía veinticuatro años, ocho más 
que yo, lo que a esa edad me pareció demasiado. Sí, no te rías, ya te 
he dicho que ni siquiera lo había visto nunca, solo mi padre lo 
conocía. Yo era una hija obediente y respetuosa, pero desde el 
momento en el que supe cuál sería mi destino no hice más que buscar 
el modo de librarme de esa condena tan injusta. 

—¿Cómo se llamaba él? 

—Robert. 

Caroline sonrió, era un nombre muy común. 

—Le dije que debíamos escaparnos, ir a Gretna Green y casarnos 
antes de que fuese demasiado tarde. Él se asustó, o no me quería tanto 
como yo pensaba, pero lo cierto es que me dijo que no, que esa no era 
la manera en la que él hacía las cosas y que yo debía acatar los deseos 
de mi padre o más tarde lo lamentaría. Le dije cosas horribles que sé 
que le hicieron mucho daño y aguantó estoicamente mi arrebato. 
Rachel fue la única que supo lo que yo estaba sufriendo. Estuvo a mi 
lado durante el proceso de duelo y me ayudó a superarlo. Resultó que 
Thomas Crawford no era ni feo ni aburrido y, mucho menos, viejo. Era 
un joven apuesto y risueño que había heredado una mina y tierras y 


quería una esposa para formar una familia. Así me lo dijo cuando lo 
conocí. También me dijo que no se casaría conmigo contra mi 
voluntad, que si después de un año pensaba que no sería feliz con él 
debía decírselo. No quería escuchar lamentos ni quejas en su casa. 

—¿Se enamoraron? 

Frances negó con la cabeza. 

—Nos vimos muy poco ese año, pero aunque no lo amaba sí me 
resultaba muy agradable estar con él. 

—¿Y qué pasó con Robert? 

—Un año después de mi boda se casó con la prima Rachel —dijo 
sonriendo al ver su cara de sorpresa—. Sí, era ese Robert. 

—¿Y usted no se sintió...? 

—¿Traicionada? —Negó con la cabeza—. Tenía derecho a hacer su 
vida, yo me había casado con otro. 

—Pero ¿cómo se acercó a la prima Rachel? 

—Cuando yo me marché, Rachel se quedó muy sola, ya te he dicho 
que estábamos muy unidas. Ella dice que eran dos almas solitarias que 
tenían algo en común: a mí. —Sonrió con ternura—. Y se enamoraron. 
Algo parecido a lo que nos pasó a Thomas y a mí. 

Caroline asintió pensativa. 

—No tiene nada que ver con lo que te pasó a ti —aclaró Frances—. 
Lo que te hicieron esos dos fue una crueldad y no merecen tu perdón, 
aunque, si me aceptas un consejo, yo te diría que los perdonaras. No 
por ellos, sino por ti. Cargamos con nuestras emociones, ya sean 
buenas o malas. Es mejor que las malas las desechemos cuanto antes y 
así dejar espacio para las más satisfactorias, ¿no crees? 

—Creo que ya no les odio —reconoció serena—. Esa emoción se ha 
ido diluyendo desde que estoy aquí. 

—Me alegro. —Le dio unos golpecitos en la mano con cariño. 

—¿Y cuándo supo que amaba a su esposo? 

—Fue algo extraño, ¿sabes? —dijo mirándola con fijeza, pero con 
un velo reflexivo en su mirada—. Thomas dice que construimos la 
casa empezando por el tejado y que tuvo que sostenerse en el aire 
durante un tiempo, hasta que fuimos capaces de colocar los cimientos. 
Creo que es la mejor alegoría que podría hacerse de nuestra relación. 

—¿Quién fue el primero en darse cuenta de que algo había 
cambiado? —preguntó con mucha curiosidad. 

—Yo. —Sonrió—. Las mujeres tenemos un sexto sentido para el 
amor. Fueron pequeños detalles, pero que saltaban a mis ojos como 
luces de colores. Una mirada, una caricia inesperada. Una pregunta 
nerviosa... Seguro que me entiendes. Tú y James os conocéis desde 
siempre y, mírate, ahora eres su esposa. 


Caroline volvió a sonrojarse y se preguntó cuántos años tendría 
que esperar para que su cuerpo dejase de traicionarla de un modo tan 
estúpido. 

—¿Y no resultaba violento ver a Robert y a la prima Rachel juntos? 

— Al principio, sí. Sobre todo, si Thomas estaba presente. 

—¿Él sabía? 

Frances asintió con la cabeza. 

—A todo se acostumbra uno —sonrió—. Al final se hicieron buenos 
amigos. Los dos eran buenas personas y esas cosas acaban por 
resolverse. 

—Tengo entendido que tuvo un accidente al caer del caballo. 

—AsÍ es. Se rompió el cuello y quedó tirado en la hierba hasta que 
lo encontraron horas después. Rachel quedó destrozada, como puedes 
imaginar, y con tres hijos pequeños no podía permitir que se quedase 
sola. 

—Y vinieron a vivir a Berksham. Me consta que todos la quieren 
mucho en esa familia. 

—Es como una hermana para mí y sus hijos son como el mío. Yo 
no tengo hijas y mis sobrinas compensaron un poco esa falta, aunque 
Robert era el que más horas pasaba aquí. 

—Porque era el mejor amigo de James. 

—AsÍ es. 

—Pobre prima Rachel. —Se lamentó Caroline—. Quedarse viuda 
siendo tan joven y con tres hijos que criar. 

—Siempre fue una mujer fuerte y supo afrontar su desgracia sin 
convertirse en una amargada. Suele decir que no sirve de nada 
atormentarse por el pasado, y tiene razón. 

Caroline asintió y bebió un sorbo de su taza con los recuerdos de 
ese pululando por su cabeza. El día en que conoció a Edwina en la 
clase de la señorita McCrudden. Lo tímida y apocada que era por ser 
hija única. Enseguida decidió que sería su mejor amiga. Con aquellos 
rizos perfectos y una mirada entre inquieta y curiosa, le gustó de 
inmediato. ¿Se enamoró Edwina de Nathan sin buscarlo? Llegaron a 
su mente imágenes y detalles que iban en esa dirección. Ella no había 
prestado la suficiente atención y por eso no los vio, pero estuvieron 
allí todo el tiempo. Cómo se reían juntos, que ella siempre estuviese 
de acuerdo con él. Los halagos corteses de Nathan hacia su vestimenta 
o que hiciese a menudo hincapié en que sus comentarios eran de lo 
más acertados... ¿Por qué no se fijó en nada de eso? Entornó los ojos 
reflexiva. Estaba clara la respuesta: porque no le importaba. 

—El amor es complicado y extraño, tiene unas reglas difíciles de 
predecir y entender —dijo Frances en voz alta—. Recuerdo que 


cuando me di cuenta de que amaba a mi esposo fue como si lo viera 
por primera vez. Una sensación mágica, diría yo. Supongo que es 
diferente cuando te casas enamorada y todo sigue su curso normal. Yo 
lo descubrí poco a poco y de pronto estaba allí, ante mí y el corazón 
me explotaba de emociones y sentimientos abrumadores. 

Caroline se sintió perturbada, era como escuchar a su propio 
cerebro expresando lo que ella había sentido esa misma noche. 

—Será mejor que suba —dijo poniéndose de pie—. James podría 
despertarse y... 

—Claro, claro, ve. 

Caroline se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla. 

—Gracias por contármelo —dijo con cariño. 

La otra la miró emocionada y asintió con la cabeza. Cuando se 
quedó sola en la cocina, su corazón estaba henchido de felicidad con 
la certeza de que James no podía haber elegido mejor. 


James cerró la ventana, ya se había refrescado bastante y Caroline no 
regresaba. Pensó en bajar a buscarla y arrastrarla hasta esa cama 
deshecha que parecía estar burlándose de él. Se puso las manos en la 
cintura con actitud pensativa y después de unos segundos de 
impaciencia se dejó caer en el lecho cuan largo era. ¿Qué narices 
había pasado allí? Todo iba como la seda. Seda... ¡Dios! Nunca había 
tocado nada tan deliciosamente suave como su piel. En especial la de 
sus pechos y la de... La sentía en la punta de los dedos y en los labios. 
Se sentó en la cama, de nuevo excitado. 

—Esto no es saludable —dijo mirando hacia abajo para contemplar 
su prominente erección. 

Miró hacia la puerta imaginando que se abría y aparecía su esposa 
al fin, pero por mucha insistencia con que la mirara la puerta ni se 
inmutó. 

—Maldita sea —masculló entre dientes—. ¿Quién quiere un té en 
esta situación? Un whisky sí me iría bien para calmarme. 

Se colocó los pantalones de manera que le resultase menos molesto 
y apoyó las manos en la cama recostándose un poco hacia atrás. ¿A 
qué había venido todo aquello? Estaba claro que disfrutaba con lo que 
él le hacía. 

—Ya lo creo que disfruta —musitó—. Nunca había visto a una 
mujer disfrutar de ese modo. Es como si estuviese hecha para el 
amor... 

¿Amor? Se sentó erguido. ¿Amor? Allí no había amor de ninguna 
clase. Esa emoción no entraba en sus planes, estaba prohibida. El 
amor lo complicaría todo. Haría su partida insoportable, su ausencia 
insoportable. No, de ningún modo había nada de amor en eso. Solo 


era placer y deseo. El mismo placer que podría disfrutar con una 
prostituta. Igual. Exactamente el mismo. Su corazón se aceleró 
vertiginosamente y su respiración se agitó también haciéndose 
dificultosa. Iba a marcharse, pronto. La dejaría en aquella casa, con 
sus padres. ¿O era mejor que volviese a Harmouth con su familia? Allí 
estaría menos... sola. Se puso de pie y comenzó a pasear por la 
habitación para calmar sus nervios. Se llevó la mano a la cabeza y tiró 
del pelo hacia atrás. Pensar en marcharse le supuso de repente un 
suplicio. Movió la cabeza ansioso. ¿Cuánto tiempo tardaría en volver? 
¿Cómo podría soportar estar lejos de ella? De esos labios. De su 
cuerpo... Bufó con fuerza y se detuvo. No deberían malgastar ni un 
segundo del tiempo que tenían. No deberían salir de esa habitación 
hasta que no les quedase ni un ápice de piel que descubrir. Hasta que 
estuviesen tan exhaustos que desearan descansar el uno del otro. 
Sonrió con sarcasmo, ¿descansar? Jamás se cansaría de ella, estaba 
seguro. Cada vez que la tomaba lo hacía más suyo. 

—i¡Dios Santo! —exclamó asustado—. ¿Qué me está pasando? 

Se sentó de nuevo en la cama y se cubrió la cara con las manos. 

—No, no, no, no, no, no —musitó imparable. 


Caroline entró en el dormitorio con timidez, se sentía como cuando 
era niña y se disponía a confesarle una travesura a su madre. Lo 
encontró sentado en la cama, de espaldas a la puerta y se acercó, pero 
quedándose detrás para no verle la cara. 

—Siento lo que ha ocurrido —dijo en voz queda—. No sé qué me 
ha pasado. Supongo que han sido muchas emociones. Por supuesto 
que puedes estar con quien quieras cuando te marches y no te 
reprocharé... nada. En cuanto a mí... me comportaré como es debido, 
no te pondré en evidencia ni me arriesgaré a... bueno, ya sabes, a 
quedarme... embarazada de otro. 

James sintió que una espada le rebanaba el corazón y luego hacía 
picadillo. Se levantó y sin decir nada fue hasta ella, la rodeó con sus 
brazos y la besó. Caroline sintió que ese beso era diferente, más 
sentido, más intenso. Era un lamento y una súplica y respondió a él 
desde las entrañas con todo su ser. Él gimió contra su boca con una 
abrumadora sensación de pérdida. Pérdida de sí mismo, de su 
verdadero yo. En aquel momento se estaba entregando y no quería 
hacerlo, quería resistirse, pero ella lo subyugaba, lo anulaba por 
completo. Quiso maldecirla, pero de su mente solo salían bendiciones. 
Quiso dominarla, pero estaba completamente rendido ante ella. La 
besó más profundo e intenso y se movió sin saber a dónde iba hasta 
que la espalda de su esposa chocó contra una pared. Se apretó contra 
ella sin dejar su boca, mientras sus manos la buscaban, la reconocían 


como suya. Caroline se sentía embriagada y presente, muy presente. 
Lo deseaba tanto que le dolía el alma. Cuando él metió las manos bajo 
su camisón y la tocó su cuerpo estalló en llamas y su cerebro colapsó 
sin remedio. Lo deseaba de un modo tan atroz que se habría asustado 
de poder pensar en ello. James le quitó el camisón y cogió sus pechos 
con firmeza, los acarició y después los torturó con su lengua y sus 
labios. Era presa de una desesperación desconocida, sintió deseos de 
llorar y de gritar cuando ella lo despojó de sus pantalones. Segura y 
resuelta, con una mirada que no dejaba lugar a dudas. Lo deseaba 
todo de él y supo que no había esperanza para ninguno de los dos. 
Agarró sus nalgas y la elevó hasta tenerla a la altura necesaria y la 
penetró sin dejar de mirarla. Quería que lo supiese, aunque no iba a 
decírselo. Jamás se lo diría y tampoco quería oírlo de ella. 

—Quiero atravesarte sin freno —musitó contra su pelo—, y 
acunarte en mis brazos como a una niña. Quiero hacerte suplicar y 
después darte tanto placer que no puedas pensar en otra cosa que no 
sea esto. —Se movió dentro de ella. 

Caroline agarró su cabeza mirándolo a los ojos con fiereza. 

—Quiero volverte loco —su voz sonó intensa y sensual —, montarte 
como un caballo salvaje y arrastrarte al abismo conmigo. Quiero que 
me desees tanto que no puedas comer ni dormir ni pensar en otra cosa 
que no sea mi cuerpo, mi boca... —Pasó la lengua por encima de sus 
labios—. Tú, dentro de mí. 

James gimió escondiendo la cara en su pelo y aceleró las 
embestidas haciéndola subir con cada una de ella y llevándola cada 
vez más alto. 

—No pares —pidió ella sin voz—. Dios mío, no pares nunca... 

Los dos alcanzaron la cima en el mismo momento y cualquier cosa 
que hubiesen sentido hasta ese momento quedó reducida a cenizas. Y 
lo supieron, aunque no lo dijeran, lo supieron. Una sensación 
desconocida y familiar a la vez. Un anhelo que permanecería 
escondido en un lugar recóndito a la espera de ser desvelado. Una 
palabra prohibida que no pronunciarían, pero que a partir de ese 
momento se convertiría en su mayor castigo. 


Capítulo 30 


—¿Lo tenéis todo, niñas? —La baronesa miraba a sus hijas pequeñas 
que asintieron firmemente antes de subir al carruaje. 

—Elizabeth podría venir en nuestro coche —sugirió Caroline—. Así 
iríais más anchas y en el nuestro hay sitio de sobra. 

Su tía miró a Meredith interrogadora y la baronesa asintió. 

—Como desees. Tú decides. 

—¿De verdad no os importa? —preguntó Elizabeth y aceptó la 
sonrisa de James como repuesta. 

La comitiva se puso en marcha hacia Netherfield y los Crawford los 
despidieron con la mano. En cuanto llegó el aviso del nacimiento del 
bebé de Katherine y Alexander todos se pusieron manos a la obra para 
organizar el viaje. 

—¿Crees que papá está decepcionado porque no lo hayan llamado 
Frederick? —preguntó Caroline a su tía, sentada a su lado. 

James iba situado frente a su esposa y miraba por la ventanilla con 
expresión circunspecta. 

—En absoluto —respondió Elizabeth—. Está encantado con que 
hayan elegido Andrew, dice que es un nombre regio. Tu padre no 
valora demasiado esa clase de tradiciones, ya lo sabes. Es un hombre 
pragmático. 

Caroline asintió sonriente, estaba totalmente de acuerdo. 

—¿Vosotros habéis pensado nombres para vuestros futuros hijos? 
—preguntó Elizabeth. 

James miró a Caroline con sobresalto. 

—Aún es pronto para pensar en eso —dijo ella fingiendo 
naturalidad—. Ya habrá tiempo. 

—Por supuesto. 

—Estoy muy emocionada por verlas —dijo Caroline asegurándose 
de que cambiaban de tema—. Supongo que Emma también estará allí. 

—Seguro. No creo que Edward haya podido convencerla de no ir, 
aunque en su estado debería estarse quietecita en casa. Aún le falta 
más de un mes, no es cuestión de que el parto se adelante a estas 
alturas. 

—Haddon Castle está muy cerca de Netherfield. Aquí no podían 
venir porque eran muchas horas de viaje y no era seguro para el bebé. 

Elizabeth asintió al tiempo que miraba a James. No parecía tener 
ganas de participar en la conversación. Había notado un cambio en el 
flamante matrimonio. Durante el desayuno se habían mostrado 
excesivamente alegres cuando sus ojos no parecían partícipes de dicha 
alegría. Y James había ido entrando en un mutismo que no parecía 
tener visos de acabar próximamente. 

—Supongo que para vosotros este viaje habrá resultado una 


molestia —dijo indagando. 
—;¡Oh, no! —Aseguró Caroline—. Estoy deseando ver a ese niño. 
James no movió un músculo y siguió con su observación el paisaje. 
Elizabeth se dio mentalmente por vencida y las dos mujeres pasaron 
las siguientes horas charlando de temas variados e intrascendentales 
con periodos más o menos largos de silencio en el que cada una pensó 
en sus propios asuntos. 


—Es la cosa más bonita que he visto en mi vida. —Caroline sostenía 
en brazos a su sobrino y jugueteaba con los diminutos deditos del 
bebé completamente rendida de amor—. ¿Cómo puede ser tan 
precioso? 

—Se parece a su madre —dijo Alexander con cara de felicidad, 
sentado en la cama, al lado de su esposa, en actitud relajada. 

—=Es cierto, tiene tus ojos. —Apoyó su hermana. 

—Los labios son de Alexander —dijo Katherine. 

Los papás se miraron emocionados, y Caroline le sonrió a Emma 
con complicidad. 

—Pronto tendrás uno igual —dijo. 

—Igual, igual no —respondió la mayor de las Wharton sin apartar 
la mirada del bebé. ¿De verdad son así de grandes? 

Katherine comprendió enseguida lo que estaba pensando. 

—Tranquila, todo irá bien. 

—¿Cuántas horas ha durado? —preguntó la embarazada con 
evidente temor. 

Katherine miró a Alexander interrogadora. 

—Unas seis desde que empezó —dijo él—. La señora Higgins dice 
que nunca había asistido a un parto tan rápido. Los síntomas suelen 
empezar entre veinticuatro y cuarenta y ocho horas antes, pero 
Katherine no tuvo ningún aviso hasta ese momento. 

—Tuve suerte de que la partera no estuviese atendiendo a otra 
mujer, si no, habríamos tenido que apañárnoslas solos. 

Todos miraron al bebé con el que Caroline seguía jugando. 

—¿Por qué no vas a ver a James y a Edward? —animó Katherine a 
su esposo—. Seguro que están hablando de cosas de hombres. 

—Queréis que os deje solas, ya veo —dijo su esposo poniéndose de 
pie sin hacerse de rogar. 

Cuando hubo salido de la habitación las dos hermanas mayores 
miraron a Caroline expectantes. 

—¿Qué? —preguntó ella y enseguida volvió a poner toda su 
atención en la criatura—. En serio, este niño es lo más bonito... 

—Deja a Andrew en su cunita, que lo vas a malacostumbrar 
—ordenó su madre—. Es lo que más me ha repetido la madre de 


Alexander desde que me quedé embarazada. Quiero poder dormir por 
las noches, así que déjalo un rato y siéntate para que podamos hablar. 

Caroline obedeció a regañadientes y después se sentó a los pies de 
la cama dispuesta a soportar el interrogatorio. Las dos mayores la 
miraban expectantes. 

—¿Qué? 

—¿Cómo ha sucedido esto? —preguntó Emma. 

—-¿A qué te refieres? 

—¿A qué me refiero? —Emma miró a Katherine incrédula—. Que a 
qué me refiero, dice. 

—La boda, Caroline —aclaró Katherine, aunque estaba segura de 
que no hacía falta. 

—Ah, eso. Pues, no sé cómo explicarlo. Sucedió sin más. 

Emma se echó a reír y Katherine movió la cabeza sin apartar la 
vista de su hermana recién casada. 

—Nos pareció una buena idea a los dos, después de... 

Emma dejó de reír y las dos la miraron con mucha atención. 
Caroline se dio cuenta de que no tenía sentido retrasarlo más. 

—Lo hicimos antes de estar casados. 

—¿Que lo hicisteis? —Katherine abrió los ojos sorprendida. 

Caroline asintió y Emma volvió a reír a carcajadas. 

—«¿De qué te ríes? —preguntó Katherine sin dar crédito—. Mamá 
se muere si se entera. 

—Entonces no se lo diremos —dijo Emma sin dejar de reír—. No 
me lo puedo creer. ¿De verdad James ha sido capaz de...? En serio, no 
me lo puedo creer. Debe estar muy enamorado si has conseguido que 
deje a un lado su estricto código de conducta. 

—No es propio de James —afirmó Katherine. 

—¿Y de mí sí? —Caroline no sabía si debía ofenderse. 

—Pues no, tampoco —negó Katherine—, pero es que James... 
Emma tiene razón, debe estar muy enamorado de ti. 

—Pues os equivocáis, el nuestro es un matrimonio de 
conveniencia. No nos amamos. 

—¿Cómo que no os amáis? —preguntó Katherine. 

—Bueno... —Caroline las miró alternativamente y sus ojos se 
llenaron de lágrimas sin que pudiera impedirlo—. En realidad, no sé... 

Rompió a llorar y Emma se levantó lo más rápidamente que pudo 
para acercarse a ella y abrazarla. 

—Estás muy gorda —sollozó Caroline al ver lo que le costaba 
rodearla con los brazos. 

—Vaya, gracias —dijo la otra acariciándole el pelo. 

Katherine miró a Emma con complicidad y la dejaron llorar hasta 


que se calmó. 

—Está claro que lo necesitabas —dijo Emma cuando volvió a 
sentarse. 

Caroline asintió limpiándose la humedad de la cara con el pañuelo 
que le dio Katherine. 

—Necesitaba hablar de esto con alguien, pero no tenía con quién. 
—Las miró compungida—. He estado muy asustada. 

—¿Asustada por qué? —preguntó la mayor de las Wharton. 

—¡No soy normal! —exclamó y después se mordió el labio 
mirando a Andrew para asegurarse de que no lo había asustado—. No 
soy normal —repitió en voz baja—. Me gusta mucho... eso. 

—¿Eso? —Katherine tenía el ceño muy fruncido. 

—Hacerlo. Antes de casarnos ya lo deseaba. Desde que me besó no 
pude dejar de pensar en ello. 

— ¡Vaya! —exclamó Emma—. Esto sí que no me lo esperaba. 

—¿A vosotras no os gusta? 

Las otras dos se miraron y asintieron. 

—Pero no tanto como a mí —dijo Caroline desviando la mirada, 
mortificada. 

—A mí me gusta mucho, pero amo a Edward profundamente. No 
creo que pudiera hacerlo con alguien que no fuese mi marido. 

—Ni yo —afirmó Katherine. 

—¿Lo veis como no soy normal? Yo deseaba a James, aunque no lo 
amaba. Hasta el punto de poner en peligro mi honra. 

—O sea que James se ha casado contigo para protegerte —dijo 
Emma asintiendo—. Eso encaja mejor con él. 

—Desde luego —corroboró Katherine. 

—¿De verdad eso es lo único que os importa? ¡Os estoy contando 
que tengo un problema muy grave! 

—No es grave —negó Emma—. Ni siquiera es un problema. Te 
gusta hacer el amor con tu esposo, eso no puede ser malo, lo mires por 
donde lo mires. 

—Además —añadió Katherine—, has dicho que «no lo amabas». En 
pasado. 

—Por eso nos casamos. 

—¿Porque no lo amabas? 

Caroline asintió. 

—¿Qué significa eso? —preguntó Emma—. Explícate de una vez 
porque no estamos entendiendo nada. 

La novia resopló impaciente. 

—Está bien, os lo contaré todo, pero dejadme hablar, ¿de acuerdo? 
Y quitad esas caras. —Esperó a que las dos adoptaran una expresión 


indiferente—. Ninguno de los dos quería una relación basada en el 
amor. Él es oficial del ejército y estará siempre lejos y en peligro, y yo 
no quería vivir permanentemente en espera, ansiosa y triste sin saber 
si mi esposo volvería sano y salvo a casa. Así que James no era en 
absoluto el hombre del que me iba a enamorar. 

—Como si eso pudiésemos controlarlo —dijo Emma, que jamás 
pensó que Edward conquistase su corazón como lo hizo. 

—Yo sí podía —afirmó la novia rotunda—. De hecho, lo hice. No 
amaba a James y por eso acepté casarme con él. Por eso y por lo otro 
que ya os he dicho. 

¿En serio iba a sonrojarse cada vez que lo mencionara? 

—¿Y él? —preguntó Katherine interesada. 

—Él siempre dijo que no se casaría mientras estuviese en el 
ejército —respondió Emma, que había hablado de eso con él alguna 
vez—. Decía que no quería dejar atrás a una familia, que era injusto 
para ellos, pero en el fondo creo que temía que eso lo debilitara. 

Caroline asintió. 

—Así es. Sería mucho más difícil para él enfrentarse a los peligros 
a los que estará expuesto si ama a alguien, si tiene una familia que 
depende de él y que sufrirá si le ocurre algo. 

Emma asintió. 

—Pues es una suerte que no os amarais, ya que disfrutáis tanto en 
la cama. 

—¡Emma! —Katherine se echó a reír. 

—No seas mojigata —dijo Emma—. Ni que tú no disfrutaras. Pero 
Caroline, todo esto no explica por qué te has puesto a llorar. 

—Es que ayer pasó algo. 

—¿Te refieres a la boda? 

—Me refiero a la noche de bodas. —Hizo una pausa elocuente—. 
Después de... ya sabéis, discutimos porque dijo que pensaba estar con 
otras mujeres cuando estuviese lejos. 

—¿Qué? —Katherine la miró con disgusto—. ¡Cómo no vas a 
enfadarte! Si Alexander me diese algo así... 

—Ellos no se aman —le recordó Emma. 

—Vale, sí, es cierto —respondió Katherine—. Supongo que en tu 
caso es distinto. 

—Pues al parecer no lo es, porque perdí la cabeza y dije cosas muy 
estúpidas, como que yo también estaría con otros hombres. 

—Y supongo que a James no le hizo gracia la idea de ser el padre 
de un hijo que no sea suyo. 

—Pero qué bruta eres, Emma —dijo Katherine. 

—Tiene razón —afirmó Caroline—, fue una estupidez, pero estaba 


tan enfadada que habría dicho cualquier cosa. 

Emma la miró con fijeza. 

—Estás enamorada. Por eso las lágrimas. 

Caroline asintió, desvió la mirada hacia la cunita de Andrew y sus 
ojos volvieron a humedecerse. 

—Mi vida será un infierno cuando él se vaya, justo lo que no 
quería que me pasara. 

Sus dos hermanas comprendieron la angustia que sentía y se 
miraron conscientes de lo afortunadas que eran. 

—¿Y él? —preguntó Emma—. ¿Qué dijo cuando le confesaste lo 
que sentías? 

Caroline negó con la cabeza. 

—Tienes que decírselo. 

—No. Primero porque él no siente lo mismo y segundo porque eso 
haría que se preocupase por mí. Ya le conoces. 

—¿Cómo estás tan segura de que él no te ama? —preguntó 
Katherine—. Si a ti te ha pasado, quizá a él también. 

—No es posible —musitó Caroline limpiándose las lágrimas y 
mirándolas con determinación—. No pensaría en estar con otras si me 
amara. No hay duda de que no me ama y es mejor así. Mucho mejor. 


—i¡La amo! ¿Os dais cuenta? ¡La amo irremediablemente! 

Sus dos amigos lo miraban muy serios. Sabían bien lo que eso 
significaba para él y ninguno tuvo ganas de burlarse. 

—Sé lo que piensas —dijo Edward—. Pero no es propio de ti ser un 
cobarde. 

—=Es justo lo que necesitaba oír para animarme. 

—No pretendo animarte, pretendo que afrontes las cosas como 
vienen porque no hay más remedio. Te he visto poner tu vida en 
riesgo para salvarme y enfrentarte a enemigos armados cuando habías 
perdido tu espada. ¿Y te da miedo sufrir por amor? 

—Nunca quise esto —dijo entre dientes mordiendo cada palabra—. 
Nunca lo quise, maldita sea. ¿Es que no puedo tener el control de mi 
vida? 

Se puso de pie furioso. 

—Ahora, cada vez que me enfrente a esas situaciones que has 
descrito la tendré a ella presente, lo que he dejado atrás y a dónde 
quiero volver. ¡Caroline me hace débil! 

Edward sonrió burlón y se puso de pie también. 

—¿Y? Pues te aguantas. Es lo que hay. —Se encogió de hombros—. 
Deja el ejército, en unos meses vence tu contrato. Vende tu rango y 
dedícate a llevar los negocios de tu padre como él siempre quiso. Vive 
una vida tranquila con tu esposa y ten hijos. No me vengas con 


monsergas. 

—Amo mi profesión y lo sabes. Servir a mi país siempre ha sido mi 
vocación. 

—No se puede tener todo en la vida —dijo Alexander—. Tienes 
que elegir: Caroline y el ejército, aunque sufráis los dos... 

—O dejas el ejército y vives una vida tranquila con Caroline 
—repitió Edward. 

—Es una Wharton —afirmó Alexander—, si te ama será capaz de 
soportarlo. 

—-Claro que me ama —musitó malhumorado—. Y ese no era el 
trato. 

—¿Hicisteis un trato? —Edward no sabía si reírse o lanzarlo por la 
ventana. 

—Mira que somos complicados —dijo Alexander moviendo la 
cabeza—. ¿Os dais cuenta? La gente tiene una vida mucho más 
sencilla que la nuestra. 

Los otros dos lo miraron pensativos. 

—«¿Tú crees? —preguntó Edward no muy convencido. 

—Los soldados se casan —siguió Alexander. 

James asintió. Él lo sabía bien. De hecho, tenían que pedir un 
permiso para ello porque había un cupo, así que se casaban menos de 
los que querrían hacerlo. 

—Son unos inconscientes —dijo convencido—. Fs una 
irresponsabilidad. 

—Te recuerdo que estás casado —dijo Edward burlón. 

—Pero no quería estarlo, tuve que hacerlo para proteger su honra. 

—Serás... 

—¿Qué? Es la verdad. Desde el momento en que la besé ya no 
hubo vuelta atrás. 

—Te entiendo bien —afirmó Alexander. 

—Y yo. —Cedió Edward. 

—¿No deberíamos brindar por Andrew? —preguntó James que 
necesitaba un whisky desesperadamente. 

Alexander sonrió y se levantó para servirlo. Cuando los tres 
tuvieron el vaso en la mano se quedaron un momento en silencio, 
perdidos en sus pensamientos. Hasta que Alexander tomó la palabra. 

—Espero que William no tarde demasiado en recuperarse. 

Los otros lo miraron y asintieron. 

—¿Veis como el amor es muy peligroso? —dijo James y después 
bebió un largo trago para calmar su ansiedad. 

—Yo no lo cambio por nada —confesó Alexander—. Incluso 
aunque lo perdiera, haberlo sentido haría que mi vida mereciese la 


pena. 

—Estoy de acuerdo —corroboró Edward—. Y no es que yo fuese 
propenso a esto, los dos lo sabéis. 

James asintió y dejó que la imagen de Caroline ocupase toda su 
mente. Los tres suspiraron sin darse cuenta y rápidamente adoptaron 
posturas masculinas y despreocupadas. 

—¿Más whisky? —preguntó el anfitrión levantándose de nuevo. 

—Desde luego —afirmó el capitán—. Pienso emborracharme. 


Esa noche James pasó la borrachera en el sofá del despacho de 
Alexander y Caroline durmió sola. Apenas pegó ojo preguntándose si 
se había dado cuenta de sus sentimientos y por eso la evitaba de un 
modo tan descarado. A la mañana siguiente bajó a desayunar y la 
alegró ver allí a tanto Wharton. Exceptuando a Katherine y James, 
todos estaban allí. 

—Buenos días, Caroline. ¿Se te han pegado las sábanas? 
—preguntó su madre risueña. 

—«¿El bebé ha dormido bien? ¿Y Katherine? —Cogió una taza de 
café. 

—Estupendamente —respondió Alexander, que le había dejado la 
cabecera de la mesa a su suegro. 

—Parece que ese Bluejacket ha vuelto a desplumar a Burford —dijo 
el barón leyendo la noticia en el diario—. Ya van unas cuantas veces. 
Debe estar furioso. 

Todos miraron a Edward esperando que dijese algo al respecto. 

—Al final va a ser cierto que va a por él —dijo Alexander 
burlándose. 

—Burford es el hombre más odiado que conozco —afirmó Edward 
sin dejar de prestar atención a su desayuno—. Que ese Bluejacket la 
haya tomado con él puede ser por dos motivos: o le debe algo o sabe 
que tendrá a mucha gente de su lado si lo pillan, cualquiera de los dos 
me vale para afirmar que estamos ante un hombre inteligente. 

—Parece que te alegres —dijo Harriet inclinándose hacia delante 
para sortear a Emma y mirarlo a la cara—. Creía que te había robado 
a ti también. 

—A mi padre —aclaró con una sonrisa—. Yo no metí un penique 
en ese barco, no soy tan estúpido como para asociarme con semejante 
sabandija. 

—«¿Por qué todo el mundo odia a Burford? —preguntó Elinor—. OÍ 
una vez a Henry hablar de él con evidente desprecio. 

Edward miró al barón solicitando su permiso para hablar. 
Frederick asintió. 

—Jacob Burford es un hombre sin escrúpulos. Algunos de los que 


han hecho negocios con él han ganado mucho dinero, pero a costa de 
su honor y su tranquilidad. Comercia con esclavos y con todo aquello 
que pueda venderse. Es traicionero y abusa de la buena fe y la 
ingenuidad de alguna gente. Por eso yo no quería involucrarme en 
negocios con él, pero engatusó a mi padre y cayó en su trampa a pesar 
de mis consejos. Perdió mucho dinero, pero lo doy por bien empleado 
porque no ha vuelto a querer tener tratos con él. 

Pero ese pirata es un asesino y un traidor —apuntó Harriet—. El 
capitán Chantler dice que lanza a los prisioneros por la borda después 
de cortarles los pies para que los tiburones acudan al olor de la sangre. 
Y al parecer secuestran a mujeres y se las llevan para venderlas 
después como... 

— ¡Harriet! —Su madre la calló a tiempo—. No hace falta que 
entres en detalles, hija, todos sabemos las fechorías que hacen los 
piratas. 

—El capitán Chantler debería vigilar a quién le cuenta esas cosas 
—dijo Alexander con expresión crítica. 

—No me lo contaba a mí, hablaba con el señor Burford —aclaró 
ella. 

—Ese capitán es el que ha contratado Burford para que dé caza a 
Bluejacket, ¿no? —preguntó el barón ignorando a propósito las 
palabras de su hija. No quería tener que regañarla tan temprano y 
menos después de la alegría que imperaba en familia. 

Edward asintió. 

—Tiene su barco esperando en los muelles y no creo que tarde 
mucho en partir hacia Jamaica. Dicen que es allí donde se esconde ese 
Bluejacket. 

—¿Alguien sabe dónde está James? —preguntó Caroline sin poder 
contenerse más. 

Alexander y Edward la miraron con expresión culpable. 

—Anoche se quedó en mi despacho —dijo Alexander—. Bebió 
demasiado y no quería importunarte. 

—Debe seguir allí —añadió Edward. 

Caroline se levantó. 

—Iré a ver si necesita algo. 

—Háblanos de Jamaica, Edward —pidió Harriet—. Tú estuviste 
allí unos años... 

Caroline cerró la puerta del comedor y avanzó por el pasillo en 
dirección al despacho de Alexander. Cuando llegó tocó suavemente 
con los nudillos en la puerta y esperó respuesta, pero dentro no se 
escuchaba nada. Abrió despacio y asomó la cabeza. La habitación 
estaba en penumbra y apenas pudo ver un bulto en el sofá. Entró con 


cuidado de no hacer ruido y se acercó para asegurarse de que su 
marido respiraba. Sus ojos se acostumbraron a la escasa luz que 
entraba a través de las contraventanas cerradas y lo vio tumbado 
bocarriba con la ropa desarreglada y el brazo izquierdo colgando 
hasta el suelo. Le cogió la mano y se la colocó sobre el pecho y él la 
sujetó cuando iba a darse la vuelta para marcharse. Abrió los ojos y la 
miró somnoliento. 

—Caroline —musitó. 

Ella sonrió tímidamente. 

—Solo quería saber que estabas bien. 

Tiró de ella y se encontró tumbada sobre él. 

—Siento no haber dormido contigo anoche —dijo él cerrando los 
ojos de nuevo. 

—Parece que estuviste de celebración —sonrió. 

—¿Te parece mal? —Volvió a mirarla con ojos vidriosos—. Serías 
un buen general, eres inflexible. 

Su esposa le puso una mano en la mejilla y lo acarició con ternura. 

—Deberías desayunar algo y cambiarte de ropa —sugirió con 
delicadeza. 

—¿Ya se han levantado todos? 

Ella asintió. 

—Están en el comedor —explicó—. Si te das prisa en cambiarte 
aún los alcanzarás. 

James entornó los ojos y Caroline vio una mirada traviesa en ellos. 

—¿Cuánto tiempo crees que tenemos? 

Ella frunció el ceño. 

—No lo sé exactamente, pero... ¡Oh, no! —exclamó tratando de 
ponerse de pie entre risas. 

—¿Adónde se cree usted que va, señora Crawford? —preguntó 
rodeándola con sus brazos para inmovilizarla—. De aquí no se mueve. 
Aunque, si se quita la ropa puede moverse encima de mí todo lo que 
quiera. 

— ¡James! —Se ruborizó intensamente. 

—No te beso porque mi aliento te emborracharía —dijo él 
sonriendo al ver que escapaba rápidamente en cuanto la soltó—. 
Entonces, ¿tendré que esperar a esta noche? 

Caroline sintió que el calor la arrollaba sin remedio y se llevó la 
mano al cuello respirando profundamente. A James no le pasó 
desapercibido su sofoco y sonrió para sí. 

—«¿Te darías un baño conmigo? —preguntó mirándola perverso—. 
Sería divertido. 

—James, por Dios, para ya y ve a cambiarte. 


Él levantó una ceja e hizo una reverencia antes de dirigirse a la 
puerta. 

—Te veo en unos minutos, esposa mía. 

Ella lo vio desaparecer por la puerta y miró a su alrededor sin 
saber muy bien cómo se sentía. Era una mezcla extraña de regocijo y 
angustia. Dejó salir el aire de sus pulmones y abrió las ventanas para 
que entrara el sol y el aire fresco. Mucho aire, eso necesitaba. 


Capítulo 31 


—¿De verdad no os quedáis un día más? —Katherine los miraba 
compungida. 

—Tienes aquí a toda la familia —dijo Caroline. 

—Hija, tu hermana acaba de casarse —intervino la baronesa—. Los 
novios necesitan intimidad, sobre todo al principio, no finjas no 
saberlo. Además, a James apenas le queda un mes para marcharse, 
tienen que disfrutar un poco de su vida juntos. 

Katherine miró a su hermana con complicidad y asintió. 

—Entonces debéis marcharos ya para que no se os haga de noche 
por el camino. 

Se despidieron de todos dentro de la casa, pero Elizabeth quiso 
acompañarlos hasta el coche y le dijo unas palabras al oído que le 
dejaron un regusto amargo. 

«Cuando tengas a tu hijo también iré a cuidarte. No dejaré que estés 
sola». 

—Estás muy callada —dijo James mirándola relajado. 

—Pensaba en Elizabeth. 

Él asintió. 

—Va a quedarse con tu hermana para ayudarla con Andrew. 

—SÍ. 

—¿Te preocupa? 

—SÍ. 

—Lo entiendo. Es una mujer joven, debería estar cuidando de sus 
propios hijos. 

—Pero ningún hombre se ha interesado por ella en ese sentido, 
¿verdad? —dijo un poco arisca. 

James suspiró pensativo antes de hablar. 

—Supongo que le tienen miedo. 

—¿Miedo a Elizabeth? ¡Pero si es la persona más amable y dulce 
que conozco! 

—No a ella concretamente, a la situación. Nuestra sociedad es muy 
simple, se sustenta sobre valores básicos que hacen que la gente se 
encuentre cómoda en su papel. Eso se ve muy claro estando en el 
ejército. Cada uno tiene su papel y sabe lo que tiene que hacer desde 
que se levanta hasta que se acuesta. Por eso es tan importante que 
nada altere esas rutinas y se cumplan a rajatabla. 

Caroline lo escuchaba atentamente, pero no entendía la similitud. 

—Tu tía es una alteración. La ignoran porque no saben cómo 
encajarla en sus normas. Para que un hombre se acerque a ella tiene 
que ser alguien a quien esas normas no le importen excesivamente, 
que tenga una capacidad excepcional para enfrentarse a imprevistos. 

—¿Conoces a alguien así? 


Lo pensó un momento y negó con la cabeza. 

—Yo tampoco —musitó ella volviendo a fijar la mirada en el 
paisaje. 

James la observó con interés. Era realmente hermosa. La conocía 
desde que era una niña y nunca llamó su atención de manera especial. 
Era una Wharton y las Wharton eran intocables. Ahora era su esposa y 
estaba a su cargo. Él debía procurarle bienestar y felicidad, pero iba a 
dejarla en un mes para marcharse lejos sin saber cuándo regresaría. Y 
podrían herirlo. O matarlo. Sacudió de su cabeza esos pensamientos y 
cerró de nuevo los ojos para no verla. Necesitaba llegar a casa cuanto 
antes. Necesitaba estar solo y pensar. Tenía mucho que decidir. 


—¡Qué contenta debe estar Meredith! —se alegró Frances—. Aunque 
algún día le diré a tu hermana lo que pienso de que se pusiera de 
parto justamente el día de vuestra boda. Yo que creía que iba a poder 
disfrutar de las Wharton en esta casa unos días... 

—Me consta que no lo hizo a propósito —dijo Caroline 
sonriendo—. El bebé es precioso, Frances, no había visto un niño tan 
bonito jamás. 

—Lo ha tenido en brazos todo el tiempo —dio James—. Estoy 
seguro de que Katherine se alegró al saber que nos íbamos porque 
temía que acabase malcriándolo. 

—+Es que era tan dulce y pequeñito... Cuando nacieron Harriet y 
Elinor yo era una niña y no lo viví igual. 

—Normal —afirmó Frances—. No es lo mismo cuando tú misma ya 
puedes ser madre. 

Caroline se ruborizó y James tuvo que mirar hacia otro lado para 
no fijarse en ello. 

—Frederick estará muy orgulloso —dijo Thomas contento por su 
amigo—, aunque no sé por qué tu hermana no le ha puesto su 
nombre. 

—Andrew es muy bonito —dijo su esposa. 

—Y no digo lo contrario, pero Frederick es más... contundente, 
¿no creéis? 

—Mi hijo no se llamará Thomas, papá, espero que lo tengas claro. 

—¿Qué tiene de malo Thomas? 

—No tiene nada de malo, pero ya hay uno en la familia, no 
necesitamos más. 

—¿Y James? 

—Tampoco. 

—Supongo que yo podré decir algo al respecto — intervino 
Caroline. 

Su esposo sonrió y le hizo un guiño para que supiera que estaba 


bromeando. 

—¿Queréis cenar algo? —preguntó Frances—. Podemos pedirle a 
la señora Boden que os prepare algo frío. 

—Yo no tengo hambre —dijo Caroline mirando a su esposo—. ¿Y 
tú? 

—No. Lo que quiero es irme a la cama, estoy molido. 

—Claro, no habréis dormido mucho con el ajetreo y las novedades. 
Id a descansar, mañana nos contaréis más detalles. —Los aventó con 
las manos—. Id, id tranquilos. 

Los dos salieron del salón como si alguien los empujara. Caroline 
subió las escaleras sintiéndolo detrás de ella, cerca, pero sin tocarla. 
Su corazón se aceleró antes de entrar en el cuarto y en cuanto 
cerraron la puerta ninguno de los dos dijo nada, sus bocas se ocuparon 
rápidamente de otros asuntos. 


—¿Crees que esto es lo que pasa en todas las alcobas conyugales? 
—preguntó Caroline, sudorosa y exhausta, acurrucada en su pecho. 

Ya no le avergonzaba su desnudez y necesitaba el contacto de su 
piel cuando estaban en la misma cama. 

—Me temo que no —afirmó él. 

Ella lo miró con curiosidad inclinando la cabeza hacia atrás. 

—¿Los hombres habláis de estas cosas? 

—Hablamos de muchos temas. De esto, alguna vez. 
¿Y qué os contáis? —Se incorporó apoyándose en sus codos y lo 
miró preocupada—. ¿Les hablarás de mí a tus hombres? 

— Jamás. Pero pensaré en ti todo el tiempo. 

Lo dijo de un modo que la hizo sonreír. Le gustaba la idea de que 
pensara en ella. 

—Espero que no le cuentes nunca a nadie lo que he hecho aquí. 

—-¿A qué te refieres exactamente? Has hecho muchas cosas. 

Ella chasqueó la lengua y lo miró con reproche. 

—Así no se le habla a una dama. 

Él bajó la mano que tenía en su espalda y agarró una de sus nalgas 
apretándola con firmeza. 

—¡Oh! —exclamó ella tratando de zafarse. 

James se rio a carcajadas y a Caroline su risa le sonó a música 
celestial. 

—Mañana me gustaría llevarte a un sitio —dijo él cuando se 
estuvo quieta. 

—¿A un sitio? 

James asintió sin dar más explicaciones y cogió un mechón de su 
pelo para jugar con él entre los dedos. Caroline se tumbó bocarriba a 
su lado y se pasó los dedos por el abdomen acariciándose distraída. 


James dejó el mechón en suspenso colgando de su mano y quedó 
hipnotizado por sus movimientos. 

—¿Qué harás? —preguntó de repente. 

—¿Qué haré con qué? —preguntó ella a su vez. 

—Cuando me vaya. 

Lo dijo de un modo que la piel de Caroline se llenó de puntitos 
como si una corriente de aire frío hubiese pasado sobre ella. Sus 
manos se detuvieron y contuvo la respiración. 

—¿Quieres irte a Harmouth? 

Caroline no tuvo que pensarlo mucho, asintió levemente. 

—¿Cuánto tiempo...? —Carraspeó para suavizar su voz—. ¿Cuánto 
tardarás en volver? 

—Si las cosas no se complican quizá pueda estar aquí el próximo 
verano. 

—¿Ya sabes tu destino? 

—No. Probablemente España. 

Caroline desvió la vista hacia la ventana, él se deslizó hasta apoyar 
la cabeza en su pecho y la abrazó sin decir nada. Caroline sintió que 
los ojos se le humedecían y se mordió el labio para contener un 
sollozo. No podía dejar que la viese llorar, eso la dejaría aún más 
expuesta de lo que ya estaba. Por suerte él permaneció en esa posición 
hasta que su respiración se volvió suave y acompasada y el cansancio 
lo venció. Su esposa lo abrazó acunándolo como haría con un niño y 
cuando las lágrimas se secaron, también se durmió. 


Capítulo 32 


Bajaron por el acantilado con cuidado. El terreno era abrupto y James 
no la soltó de la mano hasta que estuvo seguro de que no había 
peligro. Caroline se detenía a cada momento para contemplar el 
paisaje, no quería perdérselo por tener que prestar atención a dónde 
ponía el pie, y James no estuvo tranquilo hasta que llegaron al fin a la 
arena. 

—Esto es precioso —dijo ella contemplando la pequeña cala y las 
rocas que la rodeaban. 

Su esposo volvió a cogerla de la mano y tiró de ella suavemente 
llevándola hacia la pared del acantilado. Caroline lo seguía con 
creciente curiosidad. 

—¿Vamos a entrar ahí? —preguntó delante de la boca de una 
cueva. 

—Tranquila, es segura. Robert, June y yo solíamos jugar aquí de 
niños. 

—¿Bajabais aquí solos? 

Asintió con expresión divertida. 

—La llamábamos la cueva del contrabandista, aunque, en realidad, 
no le interesó a ninguno jamás. Está demasiado expuesta. 

Era pequeña y fría, pero su tamaño permitía que la luz entrase lo 
suficiente como para ver el suelo y no tropezar con las piedras que lo 
conformaban. James la llevó hasta un rincón y la hizo sentarse delante 
de él. Desde ahí se veía el mar como si la entrada de la cueva fuese 
una ventana. La estampa era preciosa. La rodeó con sus brazos y ella 
se recostó contra su pecho, relajada. Durante unos minutos ninguno de 
los dos dijo nada. 

—Háblame de tu infancia —pidió ella cuando el silencio se volvió 
espeso a causa de sus agitados pensamientos. 

—¿Qué quieres que te cuente? 

—¿Cómo conociste a June? 

—Sabía que me preguntarías eso. 

Ella giró la cabeza para mirarlo sorprendida. 

—¿Lo sabías? —James asintió —. ¿Por qué? 

—Porque no me lo habías preguntado aún. 

—Hay muchas cosas que no te he preguntado —dijo ella volviendo 
a su posición anterior. 

—-Cierto. Vayamos poco a poco. A June la conocí en el pícnic de 
las rosas cuando yo tenía cinco años. Seguro que nos habíamos visto 
antes, pero no hablé con ella hasta entonces. 

—¿Y a Robert? 

—Robert es mi primo, ya lo sabes, a él lo conozco desde siempre. 

Caroline se acomodó mejor y él la apretó instintivamente contra sí. 


Ella suspiró sin darse cuenta, se sentía tan bien que querría que ese 
instante no acabase nunca. James aspiró el aroma de su pelo y cerró 
los ojos. 

—.¿Por qué querías ser soldado? 

—No lo sé. Creo que fue por un libro que leí cuando era un crío. 
Me inculcó el valor que tiene el sacrificio que hace un soldado al 
dedicar su vida a proteger y defender su país. —Sonrió al 
escucharse—. Suena demasiado ampuloso, pero no sé expresarlo de 
otra forma. 

—Quiero leer ese libro —dijo ella y él comenzó a balancearse 
suavemente con ella. 

Permanecieron unos minutos más en silencio, hasta que Caroline 
no pudo contener más la pregunta, que llevaba queriendo hacerle 
desde que lo encontró en el despacho de Alexander. 

—¿Cuándo...? 

—¿Cuándo qué? —preguntó él con una sonrisa en la voz. 

—No he dicho nada, perdona. —Se puso de pie rápidamente. 

James se levantó también y la miró tranquilo. 

—¿Cuándo qué, Caroline? 

—Iba a preguntarte algo estúpido. 

—Pregúntame lo que quieras. 

—No, en serio, olvídalo. —Se mordió el labio nerviosa. 

Él la cogió de los brazos y la obligó a mirarlo a los ojos. Le sostuvo 
la mirada y supo que no la dejaría hasta que la hiciese. 

—¿Cuándo dejarás el ejército? 

Ya está. Lo había hecho. Él la soltó despacio mirándola con fijeza. 

—No quiero decir que lo dejes ahora. Ni luego. Solo quiero saber si 
tú quieres dejarlo. Si piensas dejarlo. —Se ruborizó avergonzada—. 
¿Ves cómo es una estupidez? No debería habértelo preguntado. 
Salgamos de aquí, empiezo a tener frío. 

Él la vio caminar hacia la entrada con un batiburrillo de 
pensamientos chocando dentro de su cabeza. Cuando salió ella había 
empezado a subir y tuvo que echar a correr para alcanzarla y 
asegurarse de que no sufría un percance. Una vez arriba la cogió del 
brazo y la detuvo, pero ella se soltó y volvió a alejarse con paso rápido 
y firme. 

—¿Qué es lo que pasa, Caroline? —dijo elevando la voz. 

Al ver que no pensaba detenerse corrió hasta ella de nuevo, la 
agarró del brazo y esta vez no dejó que se soltara. 

—Me haces daño —dijo mirándolo a los ojos con evidente 
emoción. 

—No salgas huyendo y te soltaré. 


—¿Ahora eres mi dueño? ¿No puedo ir donde me parezca? 

—¿Necesitas preguntarme eso? —dijo él con expresión 
sarcástica—. Por supuesto que soy tu dueño. 

Ella respiraba agitada y estaba enfadada por no poder comportarse 
como una persona normal. ¿Cómo iba a poder hacerlo? ¿Qué día era? 
¿Veintisiete de julio? Quedaba poco más de un mes para que él se 
marchara. Ese era todo el tiempo que tenían. Después subiría a su 
caballo y se alejaría de allí hasta no se sabe cuándo. Estaría lejos 
durante meses, o quién sabe si más. Amenazado por no sabía cuántos 
peligros. En brazos de otras... 

James la veía negar con la cabeza sin haber emitido el más mínimo 
sonido. Y de repente los ojos de su esposa se anegaron de lágrimas y 
los sollozos sacudieron su cuerpo. 

—Caroline... 

Ella trataba de soltarse, necesitaba huir de él, alejarse tanto como 
le fuera posible para poder llorar de amargura en algún agujero oscuro 
y solitario donde nadie la viese. Porque no tenía derecho a sentirse 
así, ese había sido el trato y no quería que viese que era incapaz de 
cumplirlo. 

—Por favor... —musitó entre hipos—, por favor, deja que me vaya. 

No la soltó. En lugar de eso la abrazó y la acunó contra su pecho. 
No le preguntó nada, no dijo nada, tan solo la sostuvo mientras su 
mano acariciaba su espalda suavemente. Caroline lloró como no había 
llorado nunca, con desesperación y angustia. Lloró hasta quedar tan 
exhausta que su esposo tuvo que cogerla en brazos para llegar hasta su 
caballo. Después regresaron a casa en un atronador silencio que 
ninguno de los dos fue capaz de romper. 


Esa noche Caroline le pidió que la dejase dormir sola y James salió de 
la habitación sin protestar. Tumbada en la enorme cama se dejó 
empapar por la soledad y el sentimiento de abandono que había 
experimentado todo el día. Así iba a ser su vida en cuanto él se 
marchara. No más besos, no más caricias. No ver aquella infantil 
sonrisa que lo iluminaba todo. No escucharía su profunda voz 
susurrándole al oído o hablándole de cualquier cosa. Se había casado 
para vivir sola. Volvería a Harmouth y dormiría en su antigua cama. 
Miraría el mismo techo que había mirado desde que era una niña y 
pensaría en él. Todo el tiempo pensaría en él. Lo añoraría. Lo 
anhelaría. Y acabaría secándose por dentro de tanto que lo echaría de 
menos. Sentía que se le había abierto un boquete en mitad del pecho y 
el dolor resultaba insoportable. 

—i¡Maldito sea el amor por hacer que me sienta así! —gimió 
escondiendo la cara en la almohada. 


Y de repente se sentó en la cama sobresaltada. ¿Y si se lo decía 
para que viera que no estaba loca? Podía decírselo, confesarle lo que 
sentía. Se llevó las manos a la cabeza y se agitó el pelo con 
desesperación. 

—Estúpida, estúpida, estúpida —repitió una y otra vez al tiempo 
que sacudía las piernas—. ¿Quieres que sufra? ¿Que se marche 
sabiendo que deja atrás a una mujer rota de dolor? ¿No es eso lo que 
él más temía? ¿No era ese el motivo por el que no quería casarse? 

Se dejó caer de nuevo en la cama tiesa como un junco con los ojos 
muy abiertos clavados en el techo. ¿Eso era el amor? ¿Preocuparse por 
el bienestar del otro anteponiéndolo al propio? Sonrió mientras las 
lágrimas huían de sus ojos sin que nada las detuviera. Al fin lo 
comprendía. No había sido fácil el camino hasta allí, pero al fin dejó 
que aquella cálida e intensa sensación la inundase. Se acurrucó de 
lado mirando hacia la ventana. Haría que aquellos días antes de su 
partida fueran un recuerdo maravilloso para cuando él los necesitase. 
Y al volver lo recibiría con una sonrisa y los brazos abiertos. Sin 
preguntas ni reproches. Cuidaría de él, incluso estando lejos, porque 
su felicidad era ahora su razón de ser. 

—Esto es el amor —musitó con voz ronca. Y entendió por qué era 
la emoción más poderosa de la tierra. 


Capítulo 33 


—Buenos días —dijo Caroline sonriente al entrar en el comedor. 

James levantó la vista del periódico que compartía con su padre y 
la miró sorprendido de su buen humor. 

—Buenos días —dijo comedido. 

Su padre los miró sorprendido, ¿es que acaso no se habían visto 
ya? Frunció el ceño y se encogió de hombros para sí. 

—Pareces haber descansado bien —dijo con una sonrisa. 

—Estupendamente —dijo ella abriendo un bollo para untarlo de 
mantequilla—. James, ¿te apetece que vayamos a ver esas ruinas de 
las que me hablaste? Me gustaría mucho. 

Él frunció el ceño sorprendido de su entusiasmo. 

—Claro. 

—Bien. ¿Te preparo uno? —preguntó mostrándole el bollo. 

Él asintió con el mismo desconcierto. 

—Tengo un hambre canina —dijo ella y le dio un mordisco a su 
brioche antes de preparar el otro—. Me he despertado pensando en 
estos bollos... 

James y su padre se miraron. 

—¿Dónde está Frances? —preguntó ajena a sus pensamientos. 

—Se le han pegado las sábanas —dijo su esposo mirando con 
satisfacción como daba otro enorme mordisco a su desayuno. 

—Toma. —Se lo puso en el plato—. Como te gusta, con una buena 
capa de mantequilla y mermelada. 

—Gracias —respondió James. 

—¿Será mucho si me como dos? Normalmente no desayuno tanto, 
pero como vamos a ir de excursión no creo que importe —dijo 
abriendo el bollo para rellenarlo. 

Thomas sonrió ampliamente y le dio unas palmadas a su hijo en el 
hombro al levantarse de la silla. 

—Bien hecho, hijo —dijo al salir—. Bien hecho. 

Caroline miró hacia la puerta y luego a su esposo. 

—-¿Qué es lo que has hecho tan bien? 

—Mi padre cree que estás embarazada. 

Caroline se atragantó y James se apresuró a darle un vaso de agua 
sin moverse de su lado hasta que dejó de toser. 

—Lo siento, no pretendía... 

—¿Embarazada? ¿Ya? ¿Eso es posible? 

—Posible... sí —afirmó burlón—. Hemos hecho lo que hay que 
hacer en estos casos. 

Ella volvió a toser, pero esta vez se recuperó enseguida. 

—No puedo estar embarazada tan pronto, creerán que ocurrió 
antes. 


Él levantó una ceja con la misma burlona expresión. 

—Ya me entiendes. Fueron solo dos días antes. 

—Si quieres hago un anuncio en el periódico. 

Ella frunció la nariz sopesando sacarle la lengua. 

—No será necesario, gracias. 

—Te has levantado de muy buen humor esta mañana. 

Su esposa asintió con una gran sonrisa. 

—¿Has dormido bien sin mí? —preguntó entornando los ojos. 

—No volverá a pasar —dijo muy seria—. No quiero volver a 
dormir sola. 

—Me alegro. 

—Siento lo de ayer, no sé qué me pasó. 

—Si quieres decirme algo... 

Ella negó con la cabeza haciéndolo callar. 

—Está bien —aceptó él—. Lo haremos como tú quieres. 

Caroline dio un enorme mordisco a su bollo sin dejar de mirarlo y 
él se rio divertido. 

—Va a ser verdad que estás embarazada. Nunca te había visto 
comer con tantas ganas. 

¿Te apetece ir a las ruinas? 

Él lo pensó un momento antes de responder. 

—En realidad, me gustaría ir a otro lugar, pero para ello 
tendremos que pasar la noche fuera. 

Ella dejó de masticar un momento. 

—¿Adónde quieres ir? 

—Prefiero que sea una sorpresa. ¿Quieres? 

Caroline asintió repetidamente. 

—Me encanta la idea. 

Rolkston era un pueblo costero situado en el borde sur de North 
Downs, entre dos acantilados. El viaje había sido largo y habían 
parado a comer por el camino. Caroline se había empeñado en hacerlo 
en un lugar desde el que viesen el mar y habían dejado el coche y 
caminado un buen trecho para cumplir sus deseos. 

Llegaron a su destino a media tarde. Al día le quedaban pocas 
horas de luz y James quería enseñarle las vistas que, según él, eran 
espectaculares, por lo que no podían perder mucho tiempo en cumplir 
el cometido que los había llevado hasta allí. 

—Muy bonita —dijo ella cuando se detuvieron frente a una 
iglesia—. ¿Querías enseñármela? ¿Es algo que...? 

James la cogió de la mano y la llevó hacia uno de los laterales del 
templo. 

—Según tengo entendido esta puerta siempre está abierta —dijo a 


modo de explicación y, después de comprobar que así era, entraron. 

El templo era hermoso y Caroline se paseó por su interior con la 
actitud reverente y respetuosa que requería la visita. Le había 
sorprendido que James quisiera ir tan lejos para visitar una iglesia, 
pero los símbolos tienen el valor que uno les da y por lo que fuese ese 
lugar tenía un valor para él. Llegado un momento de la visita James se 
acercó al altar de piedra y se arrodilló ante él. Caroline frunció el ceño 
totalmente desconcertada y se mantuvo a una prudencial distancia 
hasta que terminó lo que fuera que hiciese. 

—Ya podemos irnos —dijo al llegar junto a ella. 

Una vez fuera del templo, y sin prestar atención a la interrogadora 
mirada de su esposa, James propuso ir caminando hasta los 
acantilados, que eran muy diferentes a los de Berksham y, según él, 
merecían la visita. Caroline tuvo que darle la razón y durante unos 
minutos disfrutaron del paisaje sin decir nada. La atmósfera entre ellos 
se fue cargando de un sentimiento de trascendencia que Caroline no 
fue capaz de explicarse. ¿Por qué sentía aquella presión en el pecho y 
aquella profunda tristeza de repente? Los dos se giraron a la vez 
quedando frente a frente, como si alguien los hubiera sujetado del 
brazo obligándolos a mirarse. 

—James... 

—Déjame hablar a mí primero —pidió él interrumpiéndola. 

Caroline se ruborizó al tiempo que asentía. 

—¿Cuántas veces te he dicho que no te ruborices ante mí si no es 
en la intimidad de nuestra alcoba? —sonrió—. Me pones en una 
situación muy difícil, ¿lo sabes? 

Ella se mordió el labio en un gesto involuntario y entonces se echó 
a reír al recordar que eso tampoco ayudaba. James la miró de un 
modo que elevó sus pies del suelo un palmo. 

—Debes estar preguntándote por qué te he traído aquí sin 
explicación alguna y seguro que mi comportamiento te ha parecido 
extraño. —Sonrió—. No me he vuelto loco, ni católico, tranquila. 

Hubiera querido decirle que no estaba nerviosa, pero habría sido 
mentira. 

—Una vez te hablé de Harrison Tuckey, ¿te acuerdas? 

—El secreto ancestral —sonrió burlona—. ¿El tesoro está en esa 
iglesia? 

—Te dije que al aceptar dicho secreto debía realizar un ritual que 
constaba de dos partes y que una de ella nunca iba a poder cumplirla. 

Caroline frunció el ceño confusa. Parecía estar hablando en serio. 

—Lo recuerdo. 

—Antes de dar por hecho que me he vuelto loco, espera a escuchar 


lo que tengo que decir. Me temo que es peor de lo que crees y desde 
ya solicito tu indulgencia. —Ignoró su desconcierto y continuó—. La 
primera parte del ritual era jurar ante él que jamás revelaría dicho 
secreto a nadie más que a mi primogénito. Eso lo he cumplido y no me 
ha supuesto excesivo problema. Pero la segunda era algo más 
complicada. 

—¿Tenías que venir aquí y arrodillarte frente a ese altar? —Se 
adelantó Caroline como si fuese un juego de adivinanzas—. Podrías 
haberlo hecho sin... 

—Debía venir y arrodillarme, sí, pero no podía hacerlo solo. 

Ella frunció el ceño confusa. 

—¿Por eso me has traído? 

Él asintió y Caroline sonrió. 

—Y yo que pensaba que era un lugar especial y resulta que me has 
utilizado. ¿No tenías a nadie a quién pudieses engatusar para que te 
acompañase hasta aquí? Reconozco que está lejos, pero es verdad que 
estos acantilados son... 

—¿Te puedes callar un momento? —pidió él contiendo la risa—. 
Se suponía que esto tenía que ser solemne. 

—«¿Esto? —Señaló el mar sonriendo también—. Sí que he sentido 
algo extraño, la verdad. Es un lugar... 

—Te amo, Caroline. 

¡Por fin algo la hacía enmudecer! 

—El segundo juramento debía hacerlo en ese altar, acompañado de 
la mujer que amase. Creía que no podría cumplirlo jamás, pero no ha 
habido manera de resistirse a ti. 

¿El suelo estaba temblando? ¿Ese sonido en su cabeza era el 
anuncio de un colapso? ¿El mundo se acababa en ese instante y esa 
era la manera que tenía el destino de reírse de ella? 

—Te amo, Caroline, por si no lo has oído la primera vez. 

—_Lo he oído. 

—Bien, me alegra saberlo. 

—¿Por qué? —preguntó sin atinar a entenderse a sí misma. 

—¿Por qué? —repitió él perplejo. ¿Estaba enfadada? Parecía 
enfadada. 

—SÍ, ¿por qué? ¿Por qué me amas? 

—Pues, no sé, ¿porque eres maravillosa? 

—i¡No soy maravillosa! —exclamó inquieta—. Soy cualquier cosa 
menos maravillosa. 

—Caroline... 

—No, James, no. No puedes amarme. Ese no fue el trato que 
hicimos. Nada de amor, ¿recuerdas? 


—Caroline... 

—Volvamos a casa —dijo caminando. 

—Espera. —La alcanzó y la agarró suavemente del brazo. 

—Si salimos ahora... 

—Son ocho horas de viaje, Caroline. 

—No me importa, ya descansaremos cuando lleguemos. 

—¿Tan terrible te parece estar enamorada de mí? 

Ella lo miró asustada. Y asintió con la cabeza. 

—Pues me temo que no hay remedio. —La rodeó con sus brazos 
atrayéndola hacia sí para asegurarse de que no huía—. Lo vi en tus 
ojos la noche que discutimos. Fue una milésima de segundo, una 
chispa apenas, pero lo vi, Caroline. 

—No... —gimió escondiendo la cara en su pecho. 

—No voy a decir que lo siento, porque me alegro demasiado. 

Ella lo miró con ojos vidriosos. 

—¿Te alegras? ¿De qué te alegras? Será espantoso para ti. 

—No será espantoso para nadie. 

Tendrás que marcharte. 

Él negó. 

—No iré a ninguna parte. 

Ella frunció el ceño. No estaba segura de que sus sentidos 
estuviesen funcionando correctamente por lo que hizo que la soltara y 
se apartó unos centímetros para asegurarse de que no había contacto. 

—¿Qué significa eso? 

—Venderé mi comisión a mi segundo al mando, hace tiempo que 
quiere ocupar mi puesto. 

—¿Qué? ¿Eso se puede hacer? Quiero decir, sé qué se hace, pero 
¿tú? ¿Quieres? No puedo permitirlo, el ejército es tu pasión. Me 
odiarás por ello, no puedo... 

James soltó una carcajada y la atrapó de nuevo entre sus brazos. 

—Jamás podría odiarte. Es verdad, el ejército fue mi pasión. —Le 
acarició el pelo con ternura—. Hasta que llegaste tú. 

—Pero encargarte de la mina... Eso no es glorioso —dijo 
recordando lo que le dijo. 

—Ya no necesito eso, ahora sé adónde pertenezco. —Su mirada no 
dejaba lugar a dudas—. Y hay mucho trabajo que hacer, te recuerdo 
que mi padre también es terrateniente. Hasta ahora ha podido 
encargarse de todo con la ayuda de Robert, pero se hace mayor, ya 
oíste lo que dijo. 

Caroline lo miraba extasiada, no quería creerlo porque temía estar 
soñando y tener que despertar sería muy doloroso. 

—Te amo, mi dulce Caroline, y no podría estar alejado de ti. Sería 


un peligro para mí y para mis hombres. Ha llegado el momento de 
retirarme, ahora que aún conservo cada cosa en su sitio. 

Ella lo abrazó con tanta fuerza que lo sorprendió. 

—¿Vas a decírmelo de una vez? —pidió él conteniendo la risa. 

—Te amo. —Levantó la cabeza para mirarlo y se mordió la 
sonrisa—. Te amo muchísimo. 

—No ha sido tan difícil, ¿verdad? 

Caroline negó con la cabeza y poniéndose de puntillas, lo besó 
apasionadamente. 


Miraba el cielo y su media luna con los brazos de James rodeándola 
bajo el pecho desnudo. Se habían amado hasta la extenuación, habían 
comido, bebido y conversado hasta que los encontró la madrugada. 

—Has arruinado nuestro pacto —dijo ella girándose y rodeándole 
el cuello con sus brazos. 

—¡Dios, Caroline! —gimió entrando en calor de nuevo. 

—¿Vas a contarme el secreto? —Se mordió el labio con mirada 
perversa. 

—¿Qué secreto? 

—El que te transfirió Harrison antes de morir. —Inclinó la cabeza 
y se pasó la lengua por encima de los labios. 

La erección presionó contra su vientre y soltó una carcajada 
divertida. 

—Eres arcilla en mis manos —dijo sin parar de reír—. Si no me lo 
cuentas voluntariamente, tendré que torturarte. 

—¿Te burlas? —La llevó hasta la cama y cayeron uno encima del 
otro—. Veremos quién ríe el último. 

Bajó una mano y la introdujo entre sus piernas para empezar su 
ataque. 

—¿Qué me dices ahora? 

Ella gimió y se abrió para él. No dejaba de sorprenderle lo rápido 
que prendía la llama en ella. 

—Aún me acuerdo cuando creías que estabas enferma —se 
burló—. Mi adorable tontita. Y lo que no sabías era que estabas hecha 
para el amor. 

Se deslizó hasta quedar de rodillas en el suelo y tiró de sus piernas 
con violencia atrayéndola hasta su boca. 

Caroline lanzó un gritito cuando sus labios la capturaron y se 
agarró fuertemente a las sábanas al sentir su lengua. 

—¡Cielo santo! —soltó una exclamación agónica. 

Cuando se cansó de oírla gemir la empujó hacia el fondo de la 
cama y volvió a colocarse sobre ella. 

—La hostelera se va a pensar que te hago daño si sigues gritando 


y 


así. 

—Me haces daño —dijo mirándolo con ojos extraviados de 
pasión—, mucho daño. 

Él sonrió perverso. 

—Y más que te voy a hacer —advirtió. 

Entonces la besó de todas las formas posibles y en todos los lugares 
que encontró a su paso. La besó, la acarició y Caroline se rindió por 
completo en sus manos, esforzándose en respirar y rogando a su 
corazón para que no se detuviera. 

—Eres tan hermosa —musitó en el intervalo que hubo entre liberar 
uno de sus pezones y capturar el otro—. Tu corazón late muy deprisa. 

—Voy a morir esta noche, ¿verdad? —susurró. 

Él levantó la cabeza y la miró un instante antes de apoyarse sobre 
sus manos para elevar el torso. En esa posición su erección la 
presionaba peligrosamente. 

—¿Qué decías de torturarme? —preguntó con mirada pícara. 

Ella masculló algo entre dientes y de manera inesperada le rodeó el 
trasero con sus piernas y se arqueó para hacerlo entrar sin remedio. 
James gimió sorprendido y empujó buscando refugio mientras se 
cuestionaba su vida hasta ese justo instante. ¿Cómo pudo siquiera 
llamar vida a lo que había tenido antes de ella? El ritmo de sus 
movimientos se volvió frenético, los deseos de ambos luchaban por 
hacerse con el control del otro y salir victoriosos de aquella batalla. 

De pronto, ella se detuvo y lo miró con fijeza. 

—Nunca —dijo respirando agitada—, nunca volverás a hacerle 
esto a otra. 

Él negó con la cabeza. 

—Júramelo —exigió. 

—Te lo juro. 

Su mujer sonrió con picardía y se mordió el labio mientras 
comenzaba a acariciarse los pezones. Pellizcándolos y gimiendo con 
cada movimiento que se producía en su interior. 

—No podré aguantar mucho más —advirtió él sintiendo que moría 
de lujuria. 

Sus movimientos se hicieron salvajes, aparentemente 
descontrolados, pero en realidad seguían los mandatos de su propio 
cuerpo. La sintió sacudirse y apretarlo con sus músculos internos hasta 
estrangularlo. Deslizó las piernas hasta la cama, plena y satisfecha. El 
mundo se detuvo y él la contempló extasiado. Sus ojos cerrados, el 
latido en su cuello, sus pezones erguidos y desafiantes... Era lo más 
bello que había visto jamás. Agarró sus caderas y se sumergió de 
nuevo en ella hasta desintegrarse. 


Caroline se recostó en él y James la envolvió en un tierno y cálido 
abrazo. 

—Voy a necesitar mucho descanso —musitó. 

— Intentaré contenerme un poco —respondió ella cerrando los 
ojos. 

James inclinó la cabeza para mirarla. 

—Ni se te ocurra —advirtió. 

Caroline sonrió y se removió como un gato buscando su sitio. 

—Te amo —dijo él con los labios rozando su frente. 

—Lo sé —dijo ella antes de quedarse profundamente dormida. 


Epílogo 


—¿Dónde está Harriet, mamá? —Elinor entró en el salón en el que su 
madre trataba sin mucho éxito de deshacer una bufanda con 
demasiados nudos. 

—Pues, ahora que lo dices, no la he visto desde el almuerzo. 

Elinor frunció el ceño. Sacudió la cabeza dando por sentado que su 
hermana estaba tramando algo que tenía que ver con el jo, el arco o 
cualquiera de sus «objetos del infierno». Necesitaba hablar con alguien 
sobre la charla que había tenido con Colin y no había nadie más en la 
casa, aparte de su madre, claro, pero ella no contaba. 

El primer lugar en el que buscó fue en su cuarto, pero allí no había 
ni rastro de ella, aunque le sorprendió que hubiese dejado el vestido 
tirado sobre la cama. Frunció el ceño, juraría que era el que llevaba 
esa mañana. ¿Se había cambiado? ¿Para qué? Se encogió de hombros 
y continuó sus pesquisas hasta la biblioteca, pasó por la cocina y subió 
a la buhardilla... Frunció el ceño en medio de aquella habitación 
grande y destartalada. El rincón en el que guardaba el jo y el arco con 
su carcaj estaba vacío. ¿En serio se había llevado las dos cosas? Estaba 
claro que ella no necesitaba a nadie para entretenerse. Se encogió de 
hombros, pues iba a tener que dejar de escabullirse sola si no quería 
que ella la borrase de su lista de personas que importan. Bajó las 
escaleras y salió de la casa. Nada, no estaba en el jardín trasero ni en 
los alrededores. ¿Adónde narices había ido? No saldría de casa sin 
decir adónde iba. A no ser... Levantó la mirada al cielo y dedujo que 
debían ser cerca de las cinco. Arrugó la frente preocupada. Eso no era 
normal. Miró hacia la casa y deseó que Elizabeth estuviera allí, ella 
sabría qué hacer. ¿Su padre? Negó con la cabeza, el barón había salido 
y no regresaría hasta la hora de la cena. ¿A quién podía pedirle 
ayuda? Si se lo contaba a su madre solo serviría para que las dos 
estuvieran preocupadas. Se puso las manos en la cintura y después de 
sopesar las pocas opciones que tenía se decidió por ir a ver a las 
gemelas. Quizá ellas supiesen algo. Asintió como si se respondiese a sí 
misma, y si no, pediría ayuda al duque, porque desde luego, eso no 
era normal. Harriet estaba haciendo una de las suyas y esta vez tenía 


el pálpito de que era una de las gordas. 


Agazapada detrás de unas cajas esperaba el momento de cruzar al otro 
lado. Había esperado durante dos horas a que los hombres que 
descargaban el barco que impedía su avance hasta el principio del 
muelle terminasen el trabajo. No imaginaba que le resultaría tan 
difícil acercarse a la fragata del capitán Chantler. Ni la vigilancia que 
protegía la entrada a los muelles. Lo de tiznarse la cara, había sido 
buena idea, pero no estaba segura de si se había pasado con la voz 
porque el marinero que le preguntó adónde se dirigía la miró con 
desconfianza. Por suerte sabía el nombre del barco y el del capitán, así 
que no tuvo más remedio que aceptar que era uno de los marineros y 
la dejó pasar. 

Miró por encima de unos sacos y pudo distinguir la bandera 
ondeante del HMS Augusta y casi imaginó a su heroico capitán, en el 
castillo de proa, oteando el horizonte presto a partir. Se colocó la 
cincha de la bolsa que llevaba a la espalda y que le aplastaba un 
pecho por haberse torcido. Le estaba haciendo una rozadura en el 
cuello y apenas la había llevado tres horas. Le dolía la espalda y le 
picaba todo el cuerpo por la cantidad de insectos asquerosos que había 
visto en aquellos muelles. Se rascó la cabeza con cuidado de no 
desmontar el tinglado que tenía bajo la gorra. Meter una melena como 
la suya en un espacio tan pequeño no había sido tarea fácil, pero 
hacerlo sin que nadie en casa se percatase de ello, eso sí fue un reto 
digno de encomio. Esperaba que no encontrasen su nota hasta que el 
barco hubiese zarpado, para lo cual no faltaban más de hora y media. 
Lo tenía todo muy bien estudiado. Lo más difícil sería subir al barco. 
Aprovecharía que estaban cargando suministros y se haría pasar por 
uno de los mozos. Una vez dentro se escabulliría y se escondería en la 
bodega, detrás de algún barril. Pero ahora tenía que llegar hasta el 
lugar en el que estaba atracado y no llamar la atención de nadie. 
Edward le había contado que ese era el modo en el que más polizones 
se colaban a bordo de los barcos. Había estado tomando notas de 
todas sus conversaciones para preparar su aventura. Sonrió perversa, 
Edward se iba a enfadar mucho cuando lo supiera, pero esperaba que 
a su regreso, ya casada con el capitán Chantler, la perdonase. Había 
pensado tanto en el momento en el que el capitán la encontrase que se 
estremecía de ansiedad por vivir ese momento. Después iría con él 
hasta Jamaica y juntos atraparían al malvado Bluejacket y se lo 
entregarían al príncipe Regente. Seguro que Jorge IV se sorprendería 
al ver a la jovencita que tropezó en su debut convertida en toda una 
corsaria de su majestad. 

Los hombres trabajaban rápido. Cogían un bulto, lo colocaban 


sobre su hombro y subían al barco sin que nadie los interceptase. Así 
una y otra vez. Harriet los estudió un par de minutos, tampoco es que 
haga falta más, se dijo. Se caló la gorra asegurándose que le tapaba 
bien lo que tenía que tapar y se dispuso a coger uno de los fardos. El 
primero ni siquiera se inmutó cuando trató de levantarlo, miró a su 
alrededor después del segundo intento y comprobó de nuevo que 
nadie la veía. Buscó algo que pareciera más liviano y vio un saco más 
pequeño, pero cuando intentó levantarlo tampoco pudo. Lo arrastró 
hasta detrás de unas cajas y desató la cuerda que lo cerraba para ver 
qué contenía. Alubias. Puaj. ¿A quién le gustan las alubias? Tumbó el 
saco para dejar unas pocas, pero al final el montón fue considerable y 
algunas escaparon de su escondite. Ató el saco de nuevo y lo dejó a un 
lado para recoger las que se habían esparcido y comenzó a barrerlas 
con el pie, aunque no era lo más eficiente, a juzgar por las muchas que 
se le escapaban. 

—Tienes que dejar de hacer esto, vas a conseguir que nos atrapen 
y yo ya no disfruto tanto del peligro como antes. 

Harriet se quedó paralizada. ¿De dónde venían esas voces? Miró 
hacia el lugar por el que ella había llegado y vio a dos hombres que se 
acercaban. Tuvo una milésima de segundo para pensar qué hacer y no 
le quedó otra que esconderse detrás de las cajas y rezar por que no 
mirasen al suelo y tampoco pisaran ninguna de aquellas alubias del 
infierno. 

—No seas miedica, creía que los hombres de las tierras altas eran 
curtidos y valientes, no unas damiselas asustadas. 

—Al final nos cogerán, ya lo verás. Y entonces ya no podréis 
encontraros furtivamente en esa taberna. 

Las voces se detuvieron delante de las cajas y Harriet apretó los 
labios para no emitir el más mínimo sonido. Deslizó suavemente la 
cabeza hacia el lado y se asomó lo justo para verlos un instante. Vio a 
uno de ellos, el más grande y, a juzgar por la conversación, era 
escocés de las tierras altas. Sonrió, además era pelirrojo, como ella. 
¿Formaban parte de la tripulación del Augusta? Si estaban allí, debían 
formar parte, sí. 

—Burford tiene a hombres buscándote por todas partes, eres un 
insensato. 

—Ni en sus peores sueños mi padre sospecharía que yo soy 
Bluejacket, Dougal. Si me pillaran hablando con mi hermana todos 
creerían que he vuelto y yo fingiría que es así. Ya lo hemos hablado 
muchas veces. ¿Por qué crees que me quito la chaqueta al ir a verla? 

Harriet empezó a temblar y su frente se perló de sudor. Asomó la 
cabeza de nuevo y volvió a ocultarse. Respiraba como un pez fuera del 


agua y el corazón le latía tan deprisa y tan fuerte que creyó que la 
delataría. Ese que hablaba era Joseph Burford, el hijo de Jacob 
Burford y acababa de decir que él era... No, eso no podía ser cierto, la 
tensión del momento le estaba jugando una mala pasada. 

—Aun así, es demasiado riesgo — insistió el otro—. Por favor, Blue, 
prométeme que no volveremos a Londres hasta que Burford haya 
caído. 

—No abandonaré a mi hermana a su suerte. 

—¡Maldita sea mi estampa! 

Harriet cerró los ojos un instante con un millón de preguntas en su 
cabeza. ¿Qué hacía Bluejacket allí, junto al atraque del HMS Augusta? 
¿Si gritaba como una loca llamaría la atención del capitán Chantler y 
así podría atraparlo? ¿Eso valdría como colaboración? ¿Qué pasaría si 
esos dos hombres la encontraban? Conocía a Joseph Burford, lo había 
visto una vez. Hace mucho. Y ella era una niña. Seguramente él no la 
recordaría. Pero era un caballero, no le haría daño, ¿no? ¿Un 
caballero? ¡Es un pirata, idiota! ¡Un corsario a sueldo de los franceses! 

—¿Qué es eso? 

Bluejacket señaló una alubia en el suelo y frunció el ceño al ver 
otra. Dio dos pasos y ya no le quedó duda. 

—Alguien ha vaciado uno de nuestros sacos de suminis... —Se 
detuvo en seco al ver una sombra medio oculta tras las cajas—. 
¿Quién...? 

Harriet supo que estaba perdida y echó a correr con tan mala pata 
que la cuerda de su bandolera se enganchó en una astilla provocando 
un derribo estrepitoso y dejándola completamente expuesta. Perdió el 
equilibrio un momento, pero se recuperó enseguida dándose impulso 
con las manos. Apenas dio un paso alguien la cogió de la cintura y la 
elevó por los aires sujetándola con fuerza. Trató de liberarse 
retorciéndose como un gato y al ver que no podía intentó coger el jó, 
también sin éxito. 

—-Córtale el gaznate —dijo el escocés. 

—SIi se estuviera quieto... 

—Dale con la cabeza en esas cajas y verás como se está quieto. 

Bluejacket se giró dispuesto seguir su consejo y la gorra salió 
volando de su cabeza justo cuando la empotraba contra esas cajas. 

—¡Mierda! —Fue lo último que oyó Harriet antes de desmayarse. 

Los dos hombres se miraron perplejos. 

—¿Una mujer? —preguntó el escocés acercándose a verla. 

Bluejacket asintió con las manos en la cintura y expresión furiosa. 

—Peor. Una Wharton. 


Nota de la autora 


¿Tenéis a mano café, té o lo que os guste tomar? Pues charlemos un 
poco. 

Vaya con Caroline, no se esperaba todo lo que James podía 
enseñarle. Creía que era aburrido y excesivamente estricto, pero ya 
hemos visto que el oficial se guardaba unos cuantos ases en la manga. 
Espero que os hayáis encariñado con esta pareja, les tengo un cariño 
especial. 

No era nada fácil para una mujer del siglo XIx confesar que 
disfrutaba del sexo. Hoy en día lo vemos como algo normal, pero 
entonces era un tema tabú que podía derivar incluso en enfermedad. 

La «histeria femenina» era el nombre dado a esta patología que 
cursaba con los siguientes síntomas: desmayo, insomnio, espasmos 
musculares, dolor de cabeza y falta de apetito, y que procedía de la 
insatisfacción sexual de las mujeres. El tratamiento consistía en que el 
médico estimulase a la enferma, de manera mecánica (con la mano al 
principio y con artilugios, más adelante) hasta llegar al orgasmo, 
aunque ellos lo llamaban paroxismo histérico para que no tuviera 
connotaciones sexuales, ya que podía afectar a mujeres solteras, 
casadas o viudas. Esta enfermedad no nació en la época que describo, 
se remonta a la antigiiedad y ya fue descrita por Platón. Así que ya 
veis, cuando alguien os llame «histérica» seguramente no sepa el 
origen de esa palabra. 

La historia de Caroline es un homenaje a esas mujeres que no 
tuvieron reparos en pedir lo que querían y tuvieron la suerte de tener 
a su lado a un hombre dispuesto a dárselo sin acusarla de sufrir 
«histeria femenina». 

En cuanto a Elizabeth, lo sé, no os gusta eso de que haya vestido 
de gris y haya renunciado a todo. Pero ¿qué queréis? Está cansada de 
esperar. Aunque... no sé si conocéis el refrán que dice: cuando menos 
lo esperas, salta la liebre. 

La que no tiene remedio es Harriet. ¿Cómo se le ocurre...? Esta 
niña necesita un buen escarmiento, ¿a que sí? Y me da a mí que 
alguien se lo va a dar. 


Elinor sabe lo que le sucede a Colin y lo quiere tanto que solo 
piensa en él. Claro que ella todavía no ha sentido esas mariposas en el 
estómago, ni ha tenido la oportunidad de saber lo que va a perderse. 
Quizá las cosas no salgan como ella espera. O sí, nunca se sabe, 
¿verdad? 

Una aclaración: Todas mis novelas van precedidas de una profunda 
documentación. Conozco bien la época y el contexto, pero de vez en 
cuando me tomo alguna licencia literaria por el bien de mis personajes 
o de la trama. 

Bien, pues hasta aquí esta charla, ya me he terminado el café y me 
espera una ardua tarea de documentación. No sabéis la cantidad de 
nombres raros que hay en la jerga naval. Patrick O'Brian está 
impaciente por explicármelo con todo lujo de detalles. 

Voy a trabajar con entusiasmo y mucho cariño para seguir 
trayéndoos historias que os emocionen, porque, de verdad, de todo 
corazón, las de romántica sois las mejores lectoras del mundo. 

Nos vemos para Navidad. No faltéis a la cita. 

Besos, Jana. 


JANA WESTWOOD (Tarragona, España, 1992). Empezó a escribir 
cuando era una niña, aunque hasta ahora no se había atrevido a dar el 
salto de publicar. 


Es una apasionada de la novela romántica, a la que no considera un 
género menor. 


Actualmente, vive en un pueblecito de la costa catalana donde trabaja 
en su siguiente novela. 
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JANA WESTWOOD 


Se 


Harriet siempre ha querido vivir una aventura, se ha estado 
preparando para ello y lleva consigo su arco y su «jO», armas que 
maneja con maestría. Pero no siempre las cosas salen como una espera 
y no es esta la aventura que ella había planeado. 


Si juntamos en un barco a un pirata, un escocés de las Tierras Altas y 
una fantasiosa de rizos rojos cualquier cosa puede suceder. 


SAJAINVY X 

a. el Jana Westwood 
[9 N entura de Harriet 
> Las Wharton - 4 


ePub r1.0 
Titivillus 26-01-2024 


Título: La aventura de Harriet 
Jana Westwood, 2022 


Editor digital: Titivillus 
ePub base r2.1 


S9La Aventura 


de A 


JANA WESTWOOD 


LAS WHARTON IV 


Prólogo 


1784, Clarenshill. Inglaterra 


Jacob Burford quería un hijo varón y así se lo hizo saber a su esposa, 
Casandra, antes de que esta quedase embarazada. Para Jacob era muy 
importante que las personas a su alrededor supiesen lo que esperaba 
de ellas, no le gustaba que tuvieran que averiguarlo por sí solos ya que 
eso les daba la posibilidad de equivocarse. Y si había algo que Burford 
no toleraba era el que la gente se equivocase. 

Cumpliendo fielmente con sus deseos, Casandra Burford parió un 
varón doce meses después de la boda y a ese niño le pusieron el 
nombre de su abuelo paterno: Joseph, el hombre más recto y severo 
de toda Inglaterra, según palabras de su padre, algo que afirmaba con 
auténtica admiración y absoluta ausencia de afecto. 

Jacob amaba a su esposa. Por encima de todo. Más que a nadie. Y, 
al parecer, ella también lo amaba a él. Así que la vida en casa de los 
Burford se llenó de dicha con aquel primer hijo deseado y amado por 
sus padres. 

El niño iba a recibir la mejor instrucción en todos los ámbitos pero 
fue su exacerbada curiosidad la que hizo la mayor parte del trabajo. 
Así Joseph aprendió griego, latín, matemáticas, literatura, además de 
adiestrarse en estrategia y demás artes de la guerra, algo que a su 
padre le parecía de lo más necesario en el mundo de los negocios y al 
niño de lo más divertido. 

El otro asunto importante en la vida de los Burford era su empresa. 
Jacob tenía un sexto sentido para el comercio y su esposa lo ayudaba 
enormemente a la hora de tomar decisiones. Su buen carácter y su 
intenso escrutinio de todas las posibilidades hacían de ella un activo 
irremplazable y una brújula capaz de llevarlo por el buen camino. 


Al cumplir ocho años pasaron dos cosas importantes en la vida de 
Joseph: nació su hermana, y su padre perdió un gran cargamento a 
mano y espada de piratas. 

—Es diminuta —murmuró el niño sosteniendo la pequeña manita 


de Bethany. 

—Tú también fuiste así una vez —dijo su madre, ojerosa y pálida, 
recostada en los almohadones de su cama. 

Hacía ya seis días que la niña había nacido, pero Casandra no se 
había levantado de la cama aún. 

—Papá está muy preocupado —dijo el niño mirándola ansioso—. 
¿Cuándo vas a poder levantarte, mamá? 

—Pronto, hijo —sonrió tratando de trasmitirle confianza—. Aún 
pierdo mucha sangre, necesitaré un poco más de tiempo para 
recuperarme. 

—El médico le gritó a papá que no debías tener más hijos. No 
tengas más hijos —pidió el niño, olvidándose del bebé y mirándola 
con temor—. Por favor, mamá. 

Su madre sonrió y le acarició el cabello con ternura. 

Casandra se recuperó y la pequeña Bethany dejó de ser una 
preciosa y adorable cosita rosa para convertirse en una niña que reía a 
carcajadas y miraba a su hermano mayor con auténtica devoción. 

—¿Dónde está Joseph, Bethany? —preguntaba su madre 
sosteniéndola sobre sus piernas mientras él se escondía. 

La niña señaló hacia el sofá y lo llamó «Jo». El niño salió de su 
escondite con cara de disgusto y las manos en la cintura. 

—+Es imposible, ¿cómo diantres lo sabe? 

—Joseph... —Su madre contuvo una sonrisa fingiendo severidad. 

—Ya soy mayor, mamá, puedo decir diantres y demonio, no son 
palabrotas. 

—Pero no me gustan esa clase de expresiones, ya lo sabes. Ven 
aquí. —Le acarició el pelo con ternura—. Quiero que seas un perfecto 
caballero y hablando así parecerás más un trabajador de los muelles. 
O, peor aún, un pirata de esos que tanto odia tu padre. 

El niño cogió a su hermana en brazos mirándola interrogador. 

—¿Cómo sabes siempre dónde estoy? Es imposible que pueda 
esconderme de ti. —Miró a su madre—. En serio, Bethany no es 
normal, mamá. 

—Jo. —La pequeña lo abrazó rodeándole el cuello con sus bracitos 
y el niño sintió cómo el cariño se extendía por todo su cuerpo. 

Sonrió derrotado. 

—Eres muy lista, ¿lo sabes? Algún día tú y yo haremos grandes 
cosas, hermanita. 

—Tendréis que hacerle hueco a alguien más —dijo Casandra y a 
continuación se acarició el vientre aún plano. 

La mirada de Joseph se oscureció y el color abandonó sus mejillas. 

—No, mamá... —musitó. 


Al cumplir diez años pasaron dos cosas importantes en la vida de 
Joseph: nació su hermano Harvey, y su madre... 

—Ven, hijo, siéntate aquí —dijo Casandra golpeando suavemente 
la cama, no porque quisiera ser delicada, sino porque apenas tenía 
fuerzas para moverla. 

El muchacho tenía un nudo en la garganta desde hacía días, pero 
se había prometido no verter una lágrima delante de ella y hasta el 
momento lo había conseguido. El semblante de Casandra era la viva 
estampa de la muerte, ojos y mejillas hundidas, piel traslúcida y una 
debilidad que le impedía colocarse el cabello que le caía sobre los 
ojos. Joseph lo hizo por ella con suma ternura y su corazón tembló 
dolorido en su caja. 

—¿Cómo está mi hombrecito? —preguntó su madre con lágrimas 
en los ojos—. Vas a tener que ser muy fuerte, hijo mío. 

El niño apretó los labios y miró hacia la cuna en la que descansaba 
el bebé plácidamente. Casandra no podía ni sostenerlo, pero quería 
tenerlo cerca y no había dejado que lo sacaran de allí, a pesar de que 
se alteraba mucho cuando lo oía llorar. 

—Tienes que prometerme que cuidarás de tus hermanos cuando yo 
no esté. Y de tu padre. Va a necesitarte mucho. 

—¿Y quién cuidará de mí, mamá? —preguntó el niño con pesar. 

—Yo, cariño mío, yo cuidaré de ti, esté donde esté. Eres mi tesoro, 
mi queridísimo hijo y sé que serás un buen hombre. Si hay algo que 
lamento especialmente de... esto, es no poder ser testigo de tus logros. 

El niño se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y sorbió los 
mocos mordiéndose el labio con la cabeza baja. 

—Quiero que seas fuerte y también bueno, Joseph. Quiero que 
cuides de los que son más débiles que tú, que ayudes a aquellos que 
no tienen tu fortaleza. —Miró hacia la cunita—. Harvey no tendrá 
madre, pero no quiero que viva en una casa triste en la que solo se 
hable de una muerta. —Miró a su esposo que estaba frente al ventanal 
y miraba hacia afuera sin expresión en el rostro. Después volvió a 
posar los ojos en su primogénito—. Si me queréis, debéis hacer todo lo 
posible para ser felices. Ese es mi deseo. 

—«¿De verdad no se puede hacer nada? —Preguntó el niño mirando 
hacia su padre—. ¡Papá! ¿De verdad nadie puede pararlo? 

—Es por mi culpa —musitó Jacob sin volverse—. Yo la he matado. 
La he matado. La he matado. 

—Jacob, no... —Casandra contuvo un sollozo angustiado y Joseph 
se sintió culpable por ello, no quería que sus últimos momentos fuesen 
tan angustiosos. 

—Lo siento, mamá, perdóname —dijo tumbándose a su lado para 


poder abrazarla—. No te preocupes por nada. Estaremos bien. Cuidaré 
de ellos y seremos felices. —Las lágrimas caían por los ojos del niño y 
por los de su madre—. Haré grandes cosas, te lo prometo. Estarás 
orgullosa de mí y yo nunca me sentiré solo. No temas nada, mamá, 
todo será como tú quieres. 


Al cumplir los quince años pasaron dos cosas importantes en la vida 
de Joseph: recibió su primer beso, y se marchó de casa. 

—¿Papá ha vuelto a azotarte? —Bethany miraba a su hermano que 
contemplaba el jardín tumbado bocabajo frente a las escaleras sobre el 
suelo de la terraza—. ¿Por qué ha sido esta vez? 

—¿Qué más da, hermanita? —dijo él sonriendo con la barbilla 
apoyada en las manos—. Hace un día magnífico. 

—Quería salir a montar contigo, pero está claro que no puedes 
—dijo ella sentándose a su lado en el suelo—. Tenemos que hacer algo 
con él, esto tiene que parar. 

El joven miró a su hermana con expresión sarcástica. 

—No temas, pronto estaré lejos de su alcance. Me voy con el 
capitán Milward dentro de dos días. 

—¡No! —exclamó la niña asustada—. ¿Por qué no te has resistido 
más? 

Su hermano la miró con elocuencia y ella se mordió el labio 
mortificada. 

—¿Por eso te ha pegado? 

—No estoy seguro —dijo sincero—. Hemos discutido de muchas 
cosas. 

—Es horrible —masculló Bethany—. Ojalá se muera. 

El muchacho la miró horrorizado sentándose de golpe y con un 
gesto de evidente dolor se puso de pie de un salto. 

—No digas eso, mamá podría escucharte. 

—Mamá está muerta, Joseph, muerta —dijo levantándose 
también—. No nos escucha ni nos ve ni puede hacer nada por 
nosotros. Papá es un hombre horrible y no sirve de nada fingir lo 
contrario. 

—Antes no era así. 

—¡Pero ahora lo es! Trata mal a todo el mundo, incluso al pobre 
señor Wragg. 

El mayordomo llevaba en la familia desde que entró a trabajar 
para el abuelo de su padre y conocía a Jacob desde que era un niño. 
Joseph estaba seguro de que antes lo quería, pero desde que había 
empezado a perder la memoria su padre lo maltrataba de un modo 
cruel e injusto. 

—Se mofa de él a pesar del cariño con el que el pobre Wragg lo 


trata —dijo la niña entre sollozos—. No lo soporto. 

—La muerte de mamá... 

—i¡Deja de excusarlo, Joseph! —gritó furiosa—. ¿Vas a irte? 
¿Sabiendo con quién nos dejas a Harvey y a mí? 

—Cuando yo no esté, estaréis bien. A vosotros os dejará en paz, 
solo es así conmigo. 

—¡Oh! —Bethany se llevó el puño a la boca para ahogar un grito. 

No soportaba que su hermano fuese así, tan estoico y contenido. 
Siempre encontrando un modo de apaciguar a todo el mundo, de 
evitarles los golpes mientras él los recibía sin descanso. 

—Me convertiré en un buen marino y cuando regrese las cosas 
cambiarán, ya lo verás —dijo forzando una sonrisa—. Mi ausencia lo 
calmará, yo... le recuerdo mucho a ella. 

— ¡Eres igual que mamá! —Sollozó su hermana lanzándose a sus 
brazos—. Todos los dicen. Tienes sus ojos y su dulzura y su bondad. 
Por eso debería quererte más que a nadie en lugar de... de... ¡Oh, 
cuánto lo odio! 

El muchacho le acarició el pelo con ternura. 

—No tienes ni idea de lo que es odiar, hermanita, a mí no me 
engañas. 

Bethany se apartó para mirarlo a los ojos. 

—+¿Se lo has dicho a Susan? 

El muchacho negó suavemente con la cabeza. Los problemas de 
uno en uno. 


—¿Cuándo volverás? —preguntó la joven con expresión dolida. 

—No lo sé, pero creo que tardaré mucho tiempo. Deberías 
olvidarte de mí. 

La joven apretó los labios dispuesta a contener las lágrimas como 
fuese. Le sostuvo la mirada y finalmente avanzó hasta él y sin que 
Joseph moviera un músculo, le plantó un beso en los labios y no se 
separó durante varios segundos. 

—Ya está —afirmó rotunda—, somos novios, así que te esperaré y 
tú regresarás para cumplir con tu deber de cortejarme. 

Estaba perplejo, abrumado y perplejo. Nunca lo habían besado y lo 
cierto es que esperaba ser él el que diese el paso. Le gustaba Susan y 
también creía que al final se casarían. Eran «algo» desde los catorce 
años, pero no debería haber pasado en ese momento, justo cuando se 
marchaba para no sabía cuánto tiempo. 

—Dilo —le pidió ella—. Di que te casarás conmigo y volverás sano 
y salvo. 

—Será al revés. Primero tendré que regresar para poder casarme. 

—Dilo —suplicó temblorosa. 


—Regresaré sano y salvo y nos casaremos. 

Lo abrazó riendo entusiasmada y toda angustia y tristeza 
desapareció de su rostro. 

—Yo te esperaré —afirmó convencida—. Te esperaré lo que haga 
falta, Joseph. Siempre he sabido que sería la señora Burford. 

Él sonrió al tiempo que asentía. 

Joseph se marchó con el capitán Milward que tenía la misión de 
convertirlo en un buen marino, para eso su padre había pagado una 
suma considerable. El muchacho aprendió el oficio desde abajo y fue 
subiendo en el escalafón hasta llegar a convertirse en uno de los 
capitanes de la armada más jóvenes de la historia. Durante ese tiempo 
apenas tuvo noticias de casa, las pocas cartas que le llegaban solían 
ser de su padre y este solo le hablaba de los negocios para mantenerlo 
implicado en ellos. Volvió tres veces en esos años y durante el tiempo 
que estuvo en casa trató de compensar y satisfacer a todos, aunque no 
siempre le resultó posible. 


A los veintiún años ocurrieron dos cosas importantes en la vida de 
Joseph: su padre lo obligó a vender su rango, y se encontró con la 
nueva señora Burford. 

Susan lo miraba esquiva y Joseph mantenía una expresión marcial 
muy bien ensayada durante años. 

—Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos 
—dijo ella tratando de sonar relajada—. Has cambiado mucho. 

—Tú también. 

—Le he pedido a tu padre que me dejase hablar contigo antes, 
porque creo que tienes derecho a... 

—Qué considerada eres..., mamá. ¿Te parece bien que te llame 
mamá? 

—Prefiero Susan, si no te importa. —Le tembló la voz. 

—Qué pena que la carta en la que me explicabais esta buena nueva 
se extraviase —siguió él en el mismo tono indiferente—. Me habría 
gustado saberlo antes de llegar. 

—Creía que tu padre... —Bajó la mirada a sus manos que se 
retorcían sin disimulo—. Ya no nos escribíamos, Joseph. 

—-Ot, no, desde luego. 

Dio un paso hacia él y lo miró suplicante. 

—Tú nunca me quisiste de verdad, no finjamos que sí. Mi padre y 
tu padre son buenos amigos y ellos... 

Joseph entornó los ojos dejando que emergiera algo de emoción a 
ellos por primera vez. 

—¿Te han obligado a casarte? —preguntó con prevención—. 
Susan, si... 


—No, Joseph —lo interrumpió—. Nadie me obligó. Mi padre me 
convenció de que aceptara la invitación de tu padre para ir a la ópera 
y lo pasé muy bien con él. Después hubo otros eventos y poco a 
poco... sucedió. 

Él torció una sonrisa cínica. 

—Claro. 

—Ninguno de los dos pretendía que ocurriera, simplemente pasó. 

—Simplemente. 

—Nos queremos, Joseph. 

—¡Oh, seguro! Ni por un momento se me ha pasado por la cabeza 
que la ingente fortuna de mi padre, una fortuna que probablemente 
tardaré mucho en heredar, haya tenido nada que ver. 

—i¡Joseph! ¿Cómo puedes pensar eso de mí? 

—Tienes razón. Es más lógico pensar que te has enamorado de un 
hombre treinta años mayor que tú, que no es famoso por su dulzura y 
amabilidad, cuando tenías una versión más joven y menos amargada a 
tu alcance. Supongo que no podías esperar para disfrutar de las 
ventajas del Burford rico y poderoso. Espero que las mieles de la 
intimidad conyugal hayan sido igual de placenteras. 

Su madrastra le propinó una sonora bofetada y después lo miró 
con fijeza. 

—No vuelvas a hablarme de ese modo nunca más. No te lo 
consiento. 

Él se tocó la mejilla sin borrar su cínica sonrisa. 

—Después de hoy te doy mi palabra de que no volveré a tocarte, 
pero antes debemos acabar esto como empezó. 

La atrajo hacia su cuerpo y la besó con pasión desmedida. Al 
principio ella trató de resistirse, pero él la tenía bien sujeta y no le 
permitió apartarse ni un milímetro. No se dejó un recoveco por 
explorar, su lengua la avasalló y la dominó por completo acabando 
con cualquier amago de contención por su parte. 

Cuando la soltó se tambaleó mareada y su mirada no le dejó lugar 
a duda. Joseph sonrió con desprecio. 

—Ya veo —dijo enigmático. 

—Joseph... —susurró ella con la mano en el pecho. 

—Estáis aquí. —Jacob Burford entró en el salón, ajeno a lo que 
acababa de pasar, y fue hasta su hijo para abrazarlo—. Bienvenido a 
casa. Ven conmigo, tenemos mucho de lo que hablar. 

—Claro, padre. Susan... —Saludó con una inclinación de cabeza y 
sin expresión alguna. 


Jacob metió a su hijo en los negocios sin darle tiempo para 
acomodarse. Joseph tuvo que aprender de nuevo todo lo que ya había 


olvidado y olvidar lo que había aprendido, pero no era tan fácil como 
su padre creía. Los años en la armada habían acrecentado su tendencia 
natural a la decencia, y las maniobras de su padre para conseguir 
aquello que deseaba le resultaron más repulsivas que nunca. Mientras 
Jacob trataba de trasmitirle la idea de que si alguien se deja comprar, 
ya fuese porque no tuviese cómo defenderse o por necesidad vital, 
merecía ser comprado y que si no se aprovechaban ellos lo haría otro, 
Joseph intentaba neutralizar las crueles e injustas decisiones de su 
padre. Pero el mal tiene más poder y es más fácil de ejecutar que el 
bien. Para conseguir el bien hay que esforzarse más y luchar contra los 
que promulgan el mal, contra los indiferentes y contra los cobardes. 
Demasiados enemigos. Demasiado sufrimiento. El ánimo del joven 
capitán se fue deteriorando con cada víctima inocente a la que no 
podía rescatar. Familias a las que se les robaba todo lo que tenían y 
que acababan convertidos prácticamente en esclavos. 


A los veintitrés años sucedieron dos cosas importantes en la vida de 
Joseph: conoció al escocés que se convertiría en su mejor amigo y 
decidió acabar con la tiranía de su padre. 

Un hombre contemplaba las ruinas del poblado de pie en mitad del 
campamento y Joseph lo contemplaba a él con semblante 
apesadumbrado. Era fuerte y alto y portaba una barba roja. 

—¿Quién es? —preguntó a su segundo al mando. 

El subordinado se apartó para preguntar y regresó con la 
información. 

—Al parecer era amigo de estos creek. Tenía una especie de mujer 
entre ellos, una métis, de padre francés y madre creek, esa de ahí era 
su casa. 

—Señor Burford, no hemos encontrado a ningún supervivien... 
¡Cuidado! 

Joseph paró el golpe que iba directo a su cabeza antes de que lo 
tocara. Hicieron falta tres hombres para inmovilizar a su atacante, que 
se había abalanzado sobre él y lo miraba con una expresión 
indescifrable. No había rabia ni odio en sus ojos tan solo una profunda 
determinación. 

—Soltadlo —ordenó Joseph—. ¡He dicho que lo soltéis! —Cuando 
obedecieron se encaró a él—. ¿Quieres decirme algo? 

—Te ha llamado Burford. ¿A qué has venido? ¿A ver tu obra? 
—preguntó con voz profunda. 

—Escocés —afirmó Joseph reconociendo el acento. 

El otro no respondió. 

—No te conozco y no sé ni por qué estoy hablando contigo, pero 
yo no he tenido nada que ver con esto. —Lo miraba a los ojos sin 


ocultar su propia conmoción por lo que había visto allí—. Aunque, si 
quieres venganza yo puedo ofrecértela. ¿Hay por aquí algún lugar en 
el que podamos sentarnos a tomar un whisky? 

El interpelado levantó una ceja como respuesta y echó a andar sin 
esperarlo. Joseph ordenó a sus hombres que regresaran al barco sin él 
y se apresuró a alcanzarlo. 

—Soy Joseph Burford —se presentó. 

—Dougal McEntrie —dijo el escocés mirándolo de refilón—. Y voy 
a matar a tu padre. 


Capítulo 1 


/ 


Septiembre de 1811, Londres 


Elinor miraba la carta de su hermana con expresión aterrada. No era 
fácil asustar a la pequeña de las Wharton, pero en aquellos momentos 
un sudor frío anegaba su espíritu y las manos le temblaban sin control. 


. no temáis por mí, el capitán Chantler es un caballero y me tratará 
como merezco. Siempre he querido vivir una gran aventura, me he 
estado preparando para ello todos estos años, y me temo que esta es mi 
última oportunidad antes de tener que casarme. Perdonadme si os he 
asustado al desaparecer de esta forma, pero estoy segura de que de otro 
modo no me habríais dejado. 

Vuestra hija, hermana, sobrina, cuñada y amiga que os quiere, 


Harriet. 
Pd Elinor, por favor, no te cases con Colin en mi ausencia. 


Elinor estrujó la carta contra su pecho mientras sus vertiginosos 
pensamientos trataban de encontrar una manera de trasmitir aquella 
terrible noticia a sus padres. No había nadie más en la casa para 
soportar ese peso con ella. Carraspeó, paseó y trató de rebajar su 
propia tensión, no puedes decirle a alguien que todo va a ir bien si tú 
mismo estás completamente fuera de ti. 

Después de hablar con las gemelas tuvo claro que algo malo 
pasaba. Harriet no estaba en ninguna parte, había desparecido sin 
dejar rastro. Volvió a casa y rebuscó con ahínco en su dormitorio. 
Tuvo que deshacer la cama y revolver en sus cajones antes de 
encontrar la misiva. Se había vuelto completamente loca, solo así 
podía explicarse aquel estúpido comportamiento. ¿Subir al barco del 
capitán Chantler como polizón? Solo a Harriet podía ocurrírsele algo 
tan descabellado y peligroso. ¿Qué pasaba si caía al mar antes de 
poder explicarse? ¿Si la encontraba uno de sus hombres y no la dejaba 
hablar siquiera? Eran tantas las aterradoras imágenes que se le venían 
a la cabeza que le resultaba imposible calmar su ánimo para 
contárselo a sus padres. 

—Elinor, tienes que bajar ahí y contarles lo sucedido. El tiempo es 
vital, quizá el barco del capitán Chantler aún no haya zarpado. 
—Estiró su vestido y respiró hondo antes de dirigirse hacia la puerta. 

El barón tenía los dientes y los puños apretados para contener la 
tensión, mientras que su esposa se había quedado completamente 
inmóvil, pálida y silenciosa. 

—¿Adónde vas, papá? 

—Hay que actuar rápido. Enviad aviso a vuestras hermanas, y 
también al duque, quizá él pueda hacer algo para que ese barco 
regrese, si es que ya ha zarpado. Yo voy a los muelles ahora mismo. 

—¡Voy contigo! —exclamó decidida. 

El barón se detuvo para girarse a mirarla y sus ojos eran tan 
gélidos que la dejaron congelada. 

—Haz lo que te he dicho —masculló y a continuación miró a su 
esposa—. Y cuida de tu madre. 

Elinor se volvió hacia la baronesa y la vio tan encogida que su 
corazón se estremeció. 


Al día siguiente la casa de los Wharton era un hervidero. Todos 
estaban allí: las hijas, los yernos, los duques, las gemelas... Todos 
menos Emma, ya que en su avanzado estado de gestación no era 
aconsejable el viaje y menos en esas circunstancias. Los hombres se 


reunieron en el despacho del barón mientras las mujeres vigilaban a 
Meredith que no había recuperado el color desde que conocieron la 
noticia. 

—El capitán Chantler sabrá lo que hacer —aseguraba la duquesa 
en ese momento—. Es un caballero y en cuanto la descubra la traerá 
de vuelta. 

—¿No deberían ir a buscarla? —musitó Elizabeth para que solo lo 
escuchasen Katherine y Caroline. 

—Seguramente es lo que están planeando ahora mismo 
—respondió Katherine en el mismo tono. 

—Me preocupa mamá —dijo Caroline sin quitar ojo a su madre—. 
Esto es demasiado para ella. ¿En qué estaría pensando Harriet? 

Elinor se retorcía las manos y Marianne le rodeó los hombros con 
su brazo para reconfortarla. 

—Debió de ser terrible encontrar esa carta —dijo mirándola 
admirada—. Fuiste muy fuerte, Elinor. 

—Desde luego —corroboró Enid—, yo me habría muerto allí 
mismo si tú hubieses hecho algo semejante. 

—¿Yo? Soy demasiado cobarde para hacer algo así. Solo Harriet se 
atrevería a... 

Enid sintió los ojos de todas clavados en ella y bajó la cabeza. 

—Tienes razón —afirmó la baronesa muy seria—, solo Harriet 
sería capaz de hacer algo tan estúpido. Todo esto es culpa mía. 

—No digas eso, Meredith —dijo la duquesa Greenwood. 

—Es la verdad. —Su mirada era fría, pero Sophia sabía lo mucho 
que debía estar sufriendo y no iba a tenérselo en cuenta—. Sus locuras 
me parecían juegos de niña y la he dejado hacer todo lo que ha 
querido. Es culpa mía. 

—Mamá... —Katherine se levantó y fue a sentarse junto a ella en 
el sofá—. No te tortures, Harriet siempre fue muy especial y... 

—Harriet es una consentida —la cortó su madre—, una egoísta y 
una lunática. Eso es. No ha tenido en cuenta las consecuencias que 
tendrán sus actos para todos. ¡Una joven viajando sola en un barco 
como ese! ¡Su reputación ha quedado manchada para siempre! Y la de 
tu padre, la mía y la de Elinor. ¿Qué será de tu hermana pequeña? 
¿Qué futuro le espera? 

—Lo único que importa es que Harriet vuelva a casa sana y salva 
—dijo Elinor intentando que su voz sonase más segura de lo que se 
sentía en realidad. 


—¿Chantler se casará con ella? —preguntó Alexander. 
—Hay un problema —dijo Edward—. Chantler lleva un tiempo 
«visitando» a Bethany Burford y, por lo que yo sé, los padres de ambos 


ven ese matrimonio con muy buenos ojos. 

El barón apretó los labios y respiró profundamente por la nariz. 

—El capitán Chantler es un caballero —afirmó James—. No hará 
nada que dañe la reputación de Harriet. 

—No —negó su padre—, eso ya lo ha hecho ella. 

Los tres hombres callaron conscientes del enorme disgusto del 
barón. 

—Hay que averiguar hacia dónde se dirigen y enviar un barco en 
su busca —dijo James mirando a Edward—. Podrías hablar con 
Burford. 

El interpelado asintió con expresión de disgusto. 

—Hablaré con él y en cuanto tenga la información fletaré un barco 
de los nuestros para ir tras él. Uno pequeño y veloz que pueda 
alcanzarlo. 

¿Cómo podemos estar seguros de que está en ese barco? —El 
barón los miraba interrogador. 

—_Lo dice en su carta. 

—¿Y si no llegó a subir a bordo? ¿Y si alguien la interceptó en el 
camino? ¡Iba sola, por Dios! 

—Harriet es muy capaz de defenderse —dijo Alexander 
contundente—. Le aseguro, barón, que hay pocos hombres capaces de 
derrotarla. 

—De hecho —intervino Edward—, muy pocos, señor. 

—Poquísimos —añadió James. 

El barón se mostró ciertamente aliviado al escucharlos. Era lo que 
necesitaba oír. 

—De acuerdo —aceptó—. Supongamos que ha subido a ese barco. 
¿Qué hará el capitán Chantler cuando la descubra? 

—Probablemente sopese la posibilidad de continuar con su misión 
—dijo James con pensamiento militar—. Pero si es una misión 
peligrosa comprenderá que no es posible llevarla a cabo con ella a 
bordo y regresará a puerto. 

—¿Y si aún no la ha descubierto? —siguió preguntando el barón. 

—Entonces, llegado el momento la dejará en un puerto seguro, 
bajo protección de algún conocido y enviará una carta informando de 
su paradero. 

Edward y Alexander asintieron para demostrar que estaban de 
acuerdo con él. 


Capítulo 2 


/ 


Harriet yacía aparentemente inconsciente en la cama del camarote del 
capitán y los dos hombres la miraban con las manos en la cintura y 
expresión malhumorada. 

—Deberíamos lanzarla por la borda —afirmó el escocés. 

—Eso me temo —corroboró Bluejacket. 

—Pero no vamos a hacerlo, ¿verdad? 

El capitán negó con la cabeza mientras su lengua jugueteaba entre 
sus muelas. 

—Tenerla amordazada y atada todo el viaje no será muy cómodo 
para ella —siguió el escocés. 

—Llevaba un arco —dijo Bluejacket frunciendo el ceño—. ¿Qué 


dama lleva un arco? 

—¿Dama? —pregunto Dougal con una risa cínica—. Aquí no veo 
ninguna dama. 

—Es una Wharton. 

—¿Y eso qué significa? 

—El barón de Harmouth es uno de los hombres más respetados de 
Inglaterra. Y sus hijas son las jovencitas más cotizadas de Londres. Al 
menos las dos que yo recuerdo en edad de merecer. 

—¿En serio? —Volvió a mirar a la joven con expresión 
incrédula—. Pues no se parecerán a esta. 

El capitán hizo un chasquido con la lengua y balanceó la cabeza 
como si no se acabase de decidir sobre cuál era la mejor respuesta a 
eso. 

—La última vez que la vi era una niña insolente y descarada. Por 
cómo se ha resistido no me parece que haya cambiado mucho. 

—Una niña no es, desde luego —se rio el escocés—. Menuda gata 
salvaje... 

El pirata lo miró con severidad. 

—¿Te parece que esa es una buena manera de hablar delante de 
una señorita? 

—Está inconsciente. 

—Sí, eso parece —dijo el otro aguantándose el codo derecho con la 
mano izquierda y apoyando la barbilla en la derecha con expresión 
reflexiva. 

—Deberíamos lanzarla por la borda — insistió el escocés y bufó con 
enfado—. Eso nos evitará muchos problemas. 

—Desde luego. 

— ¡Será cavernícola! —Harriet se sentó de golpe mirándolos 
incrédula—. ¿De verdad piensa que tirarme por la borda es una buena 
opción? 

El escocés había dado un respingo sorprendido, pero el capitán 
sonreía sin inmutarse. 

—No estaba inconsciente —aclaró mirando a su amigo—, solo lo 
fingía. Quería saber qué decíamos cuando creíamos que no escuchaba. 

—Mi padre moverá cielo y tierra para capturaros si me hacéis 
daño. 

—¿Has oído, Dougal? —Lo miró con ironía—. Cielo y tierra. 

—Sí, lo he oído y me he puesto a temblar. 

—Ríete tú de mi padre y sus secuaces —insistió Bluejacket—. El 
barón de Harmouth, ese sí que es peligroso. 

—Desde luego —sonrió el escocés—, si ha sido capaz de educar a 
una hija como esta, debe ser temible. 


—«¿Os estáis burlando de mi padre? —Harriet se levantó hecha una 
furia y Dougal la empujó sin esfuerzo haciéndola caer en la cama de 
nuevo—. ¡Cómo se atreve! 

El escocés volvió a empujarla riendo cuando ella intentó levantarse 
una vez más, entonces Harriet lo agarró del brazo, le hizo una llave 
para desequilibrarlo y utilizando su cuerpo y sus piernas lo lanzó por 
encima de su cabeza al otro lado de la cama. 

—¿Cómo...? —Dougal se encontró en el suelo, confuso y 
desubicado, mientras su capitán se desternillaba de la risa. 

Miraba desesperada a su alrededor buscando algo con lo que 
defenderse. La habían despojado del jó y lo único que había allí era 
una espada colgando de una... 

—Ni se le ocurra —le advirtió Bluejacket viendo hacia dónde 
miraba. 

Harriet sopesó sus posibilidades. Pocas. Más bien, ninguna. Ya la 
había derrotado una vez en el cuerpo a cuerpo y ahora estaban en su 
barco. No sabía cuánto se habían alejado de la costa, pero sospechaba 
que lo bastante como para que regresar a nado no fuese una opción. 

—¿Qué clase de señorita es usted? —preguntó interesado—. Está 
claro que no ha tenido una educación muy ortodoxa que digamos. 

—¿Y eso lo dice un pirata? —respondió arrogante. 

—-Cierto —afirmó él colocándose la espada en el cinto, no quería 
arriesgarse a que alguien saliese herido. 

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó sentándose derrotada. 

—¿Vamos? 

—Estoy segura de que usted se alegra tan poco de que esté aquí 
como yo misma. 

—Un poco menos, incluso. 

—Pues eso, algo habrá que hacer. —Miró al escocés que se había 
levantado del suelo y la miraba desconcertado—. Y no van a tirarme 
por la borda. 

—Yo no estaría tan segura —afirmó Dougal. 

—Disculpe a mi contramaestre, es un poco rudo, pero no es mal 
tipo. Se llama Dougal, por cierto. 

—Yo soy Harriet Wharton —se presentó. 

—«¿Pido que nos sirvan un poco de té? —preguntó el escocés 
poniendo los ojos en blanco. 

—¿Por qué no dan la vuelta y me llevan a puerto? No diré nada, 
les doy mi palabra. 

—¿Y su palabra vale mucho? —Bluejacket mo sabía si reírse o 
enfadarse. 

—Tanto como la suya, señor Burford —dijo mirándolo fijamente y 


sin ningún temor. 

El pirata entornó ligeramente los ojos. Estaba claro que no sabía 
dónde se había metido. Ni la situación en la que se encontraba. ¿De 
dónde había salido? ¿Cómo, el barón de Harmouth, había criado a una 
hija como aquella? Conocía a Emma y a Katherine y había visto 
alguna vez a Caroline, pero esa muchacha de rizos rojos no se parecía 
en nada a ellas. Ni en sus más rocambolescos sueños podría imaginar 
a ninguna de las tres tratando de subirse a un... 

—¿Por qué intentaba subir a mi barco? —preguntó de pronto, 
consciente de que le faltaba información. 

—¿A su barco? Yo no quería subir a su barco. 

—¿Y entonces qué hacía en el muelle mientras cargaban las 
provisiones? 

—Creía que esta era la fragata del capitán Chantler. 

Bluejacket frunció el ceño y la miró con más atención. 

—¿Conoce a Chantler? 

Harriet asintió. 

—¿Iba a reunirse con él en secreto? 

Harriet volvió a asentir. 

—Vaya con el capitán —miró a su amigo con expresión burlona—, 
creía que era un hombre de honor, no imaginaba que se escaparía con 
la hija de un barón. Habría jurado que era de los que se casaba 
primero. 

—No íbamos a escaparnos para eso, qué mente más retorcida 
—farfulló molesta haciendo gestos que lo señalaban—. Yo iba a 
acompañarlo para ir en busca de... 

El pirata frunció el ceño interrogador y después de unos segundos 
levantó las cejas y se señaló a sí mismo. 

—¿Intentaba capturarme? ¿A mí? 

Harriet levantó la barbilla y lo miró con desprecio. 

—Es un pirata sanguinario y merece que lo... detengan —dijo sin 
mucho entusiasmo. 

Los dos amigos se miraron un momento y acto seguido rompieron 
a reír a carcajadas. 

—Será mejor que vaya a ver que todo está bien —dijo el escocés 
sin dejar de reír—. He dejado solo a Farrow demasiado rato. Cuando 
tengas claro lo que hacer con ella, me avisas. En una hora estaremos 
lo bastante lejos de todo como para que no la encuentren nunca. 

Harriet sintió un estremecimiento, pero se guardó mucho de que su 
expresión la delatase. Cuando se quedaron solos, el pirata fue en busca 
de una botella y se sirvió el líquido que contenía en una copa de plata. 
Se sentó en una silla y apoyó el pie en la mesa en una pose relajada, 


sin dejar de mirarla. 

—Veamos qué posibilidades tengo —dijo como si pensara en voz 
alta—. Lo de lanzarla por la borda será mi última opción, aunque no 
la descarto. 

Harriet se sentó frente a él. Su expresión de fingida seguridad lo 
conmovió, pero no dejó que ella lo viese. 

—Me ha reconocido y eso pone en riesgo mi identidad frente a mis 
hombres. Nadie sabe quién soy de verdad. 

Excepto el escocés, está claro que ese lo sabe todo, pensó ella. 

—Si me deja volver no lo sabrán nunca. 

—Ellos no, pero sí mi padre, lo que me pone en una situación aún 
más delicada. 

—No se lo contaré a nadie. Me inventaré una historia. Soy buena 
en eso. 

—Estoy seguro. 

—«¿Entonces me llevará a puerto? 

Él apoyó la silla sobre dos patas y se balanceó peligrosamente. 
Harriet se preguntó cómo podía mantener el equilibrio en esa posición 
con el movimiento del barco y sintió el acuciante deseo de probarlo 
ella misma. 

—Está claro que no puedo dejarla marchar, pero por otro lado, 
están los mandamientos. Su presencia aquí incumple el décimo. 

Harriet fruncía el ceño interrogadora. 

—¿Mandamientos? ¿Se refiere a los de la Biblia? Me temo que 
siendo piratas los incumplen todos. 

—Hablo de los míos. Unos mandamientos que debe cumplir todo 
aquel que suba a este barco. —Ahora fue Harriet la que se rio a 
carcajadas—. ¿Qué le hace tanta gracia? 

—«¿En serio ha creado sus propios mandamientos? ¿Se cree que es 
Dios? 

—Para esos hombres, lo soy —dijo sin inmutarse. 

—¿Y puedo saber cuáles son esos mandamientos? —preguntó aún 
jocosa—. Tengo mucha curiosidad. 

—No creo que se quede lo bastante como para necesitarlo —dijo 
mirando hacia una de las ventanas. 

Ella apretó los labios y respiró hondo por la nariz. 

—Si quisiera tirarme por la borda ya lo habría hecho, no me 
tendría aquí conversando. Y es Joseph Burford, le quedará algo de 
decencia. Así lo espero, al menos. ¿De verdad mataría a una persona 
inocente justo cuando su vida empieza a valer la pena? 

El pirata frunció el ceño desconcertado. 

—¿Tan malo ha sido hasta ahora? —Torció una sonrisa—. ¿Cuidar 


de esos rizos rojos le ha dado mucho trabajo? 

—Búrlese todo lo que quiera, pero no es fácil ser yo. 

Inclinó la cabeza, sin dejar de sonreír, mirándola divertido. 

—Lo imagino. 

Harriet detectó una velada crítica y levantó de nuevo la barbilla 
con suficiencia, pero no dijo nada. 

—El único de los mandamientos que le incumbe, por ahora, es el 
que dice que no pueden subir mujeres al barco. Y, por lo que sé, es 
usted «casi» una mujer. Y antes de que vuelva a decir que eso se 
arregla llevándola a tierra... —Bajó los pies al suelo y se inclinó hacia 
delante mirándola serio—. Escúcheme bien para que no tenga que 
volver a repetírselo: No va a volver a casa en una buena temporada y 
cuanto antes lo asuma mejor para todos. Este es un barco pirata, no de 
recreo. Olvídese de quién fui, ahora soy Bluejacket y mis normas ya no 
las dicta una sociedad caduca y retrógrada que abusa de todo aquel 
que no puede defenderse. 

Harriet se recostó en el respaldo apretando fuerte la espalda contra 
él. No quería demostrar que estaba asustada, pero en ese momento 
sentía una mano fría apretando su cuello. Bluejacket mantuvo su 
mirada fija y su expresión severa unos segundos, después de lo cual 
volvió a una postura más relajada suavizando su rostro. 

—Quizá tengamos que cortarle el pelo —dijo reflexivo. 

—¿Qué? ¡No! —exclamó y sin poder disimular más se puso de pie 
y caminó hacia atrás como si hubiese algún sitio al que huir. 

—Si quiere pasar por un muchacho, es la mejor opción —añadió el 
pirata sin moverse de la silla. 

Harriet se agarraba el pelo que había colocado sobre su hombro 
izquierdo. 

—No dejaré que me lo corte. Puedo esconderlo dentro de un 
sombrero. 

—¿Y qué pasará cuando el sombrero salga volando? 

—No volverá a pasar, lo sujetaré bien. 

Bluejacket sonrió con ironía al recordar la sorpresa que sufrió 
cuando vio escapar su melena mientras luchaban. 

—No me tocará el pelo —insistió ella. 

Él no dijo nada durante unos segundos que a Harriet se le hicieron 
eternos. Finalmente se levantó y ella se apresuró a alejarse aún más, 
pues su expresión no auguraba buenas intenciones. Cuando su espalda 
chocó contra una pared y estuvo claro que no había escapatoria se 
preparó para una respuesta defensiva. El pirata estaba preparado y 
cuando ella intentó hacerle una llave para derribarlo, la neutralizó sin 
problemas y la inmovilizó en el suelo colocándole el antebrazo en el 


cuello. 

—Creo que no es consciente de la situación en la que se encuentra 
—musitó delante de su cara—. Pero le advierto que no ayuda nada esa 
actitud estúpida tan bien aprendida. Si digo que le cortaré el pelo, 
asiente con la cabeza y me trae unas tijeras, ¿lo entiende? Aquí mando 
yo y he azotado a hombres mucho menos irritantes, sin pestañear. 

Los ojos de Harriet se llenaron de lágrimas. Apenas podía respirar, 
estaba aterrada y el corazón le latía desbocado. Bluejacket mantuvo la 
presión un poco más. Necesitaba que entendiera la gravedad del 
asunto y sabía que debía conseguirlo cuanto antes o todos acabarían 
sufriendo las consecuencias. 

—Asienta, si lo ha entendido. 

Aflojó un poco para dejar que se moviera y ella asintió. La soltó del 
todo y se puso de pie. Harriet empezó a toser con desesperación y se 
colocó de lado para vomitar, aunque no quedaba comida en su 
estómago de la última vez que probó bocado. El pirata no la ayudó ni 
la reconfortó, en lugar de eso volvió a la mesa, tomó su vaso y apuró 
el ron aguado que aún le quedaba. 

—Dormirá aquí. No salga sin mi permiso —dijo en el mismo tono 
severo dirigiéndose hacia la puerta—. Si alguno de mis hombres la ve 
antes de que yo haya podido prepararlos, le juro que la lanzaré por la 
borda. 

Salió del camarote y Harriet escuchó que cerraba la puerta con 
llave. Se sentó y apoyó la espalda en la pared respirando aún con 
dificultad. No se esperaba aquello, realmente había creído que estaba 
tratando con un caballero. Estaba convencida de que no corría 
verdadero peligro. ¿Estaba loca? ¿Cómo se le había ocurrido aquella 
estúpida idea? Las lágrimas caían a borbotones por su cara al pensar 
en su familia. Lo preocupados que estarían si descubrían... No 
pensaba que los echaría tanto de menos. ¡Solo hacía unas horas que 
los había visto! Se cubrió la cara con las manos y lloró desconsolada, 
los sollozos sacudieron su cuerpo como un vendaval y en pocos 
minutos la dejaron exhausta. ¿Y si realmente la mataban? Se imaginó 
en medio del mar en plena noche. ¿Moriría de frío? ¿Ahogada? 
¿Devorada por un tiburón? Se estremeció asustada y se agarró la 
melena que descansaba sobre su pecho. El pelo crecería. Podría 
soportarlo. Asintió para sí. Volvería a casa, costara lo que costara. No 
se rendiría ni se desanimaría. ¿No quería demostrar lo fuerte que era? 
Pues ahora tenía la oportunidad de hacerlo. Se limpió las lágrimas y 
esperó hasta que los sollozos pararon. Después se puso de pie, se 
arregló la ropa y miró a su alrededor analizando la estancia. Había 
una cama y una especie de hamaca colgando del techo. Había leído 


que esa era la manera más cómoda de dormir en un barco ya que el 
movimiento de la nave podía hacer muy molesto estar en una cama 
con el vaivén de las olas. Si la hacía dormir ahí no quería hacer el 
ridículo cayéndose al subirse a ella, así que decidió practicar hasta 
conseguirlo de manera eficaz. No tuvo que intentarlo mucho y se 
sintió satisfecha al pensar en la cara de sorpresa que él mostraría al 
verla. Siguió con el escrutinio de la masculina estancia. Mucha madera 
noble, muebles robustos y de buena calidad. Una mesa cuadrada con 
cuatro sillas alrededor, un escritorio, dos cómodas y un gran baúl. 
Esos eran los enseres del capitán pirata. Hizo una mueca burlona 
sacándole la lengua a la puerta y después se dirigió al baúl para 
abrirlo. 

—Si no quería que husmease en sus cosas, que no me hubiese 
dejado aquí encerrada. 

Dentro había ropa masculina de buena manufactura. Miró su 
propio atuendo y valoró la posibilidad de cambiarse. Aquellas ropas 
eran mucho mejores y más bonitas, aun siendo de hombre. Cogió uno 
de los pantalones y lo miró con los brazos extendidos. Era demasiado 
grande para ella. Lo que llevaba pertenecía a un muchacho de trece 
años y aun así le quedaba grande. Aquellos pantalones la harían 
parecer un fantoche. Por no hablar de las camisas. Dejó el pantalón y 
cogió una de ellas negando con la cabeza. 

—Ni metiendo todo lo que me sobrara dentro del pantalón y 
atándolo con una cuerda conseguiría evitar que se riesen de mí al 
verme. 

Al volver a dejarla en su sitio vio que debajo había documentos y 
la curiosidad pudo más que la prudencia. Miró de nuevo hacia la 
puerta y rápidamente sacó uno de los fajos. 

—Lleva el sello del almirantazgo —dijo asustada—. ¡Ajá! Entonces 
es cierto lo que cree el capitán Chantler, es un corsario al servicio de 
los franceses y está pasando documentos secretos de nuestra armada al 
enemigo. 

Leyó por encima y vio que allí se hablaba de tácticas militares del 
mando estratégico destinado en España. Al escuchar un ruido en el 
exterior se asustó y volvió a colocarlo todo en su sitio rápidamente. 
Cerró el baúl y esperó con el corazón acelerado, pero la puerta no se 
abrió y los pasos continuaron sin detenerse. Se llevó una mano al 
pecho tratando de calmar su respiración y sus latidos. Si quería 
sobrevivir, iba a tener que aprender a controlar sus emociones para 
mantenerse fría y serena en momentos como ese. 

—Maldito traidor —masculló para infundirse ánimo, pero solo 
logró aumentar la tensión en su pecho—. Es un traidor a su país, un 


cobarde y un asesino. ¿Cómo ha podido...? 

Sentía un desprecio tan grande que quería gritar. Dándoselas de 
justo y honorable. Criticando a la sociedad a la que pertenecía como si 
él estuviese por encima de sus mezquindades. Había oído hablar del 
discurso que dio frente a los invitados de su padre. ¿Qué puede haber 
más mezquino que traicionar a su patria? Vender información al 
enemigo que costaría la vida de valientes soldados, amigos suyos 
quizá... ¡James! El esposo de Caroline podría haber estado en España, 
podría haber visto su seguridad comprometida por aquellos 
documentos que él iba a entregar al enemigo... 

—Tengo que hacer algo, debo impedírselo como sea. —Deambuló 
por el cuarto reflexionando en voz alta—. Podría lanzarlos por la 
ventana. Jamás los recuperaría. Pero... podrían ser documentos vitales 
para el almirantazgo. No, debo esconderlos, guardarlos hasta que 
pueda entregárselos al capitán Chantler. Él va a encontrarnos, estoy 
segura. En cuanto tenga noticia de mi desaparición vendrá a 
buscarme. Sí, entonces yo le entregaré esos documentos y él 
comprenderá que soy de gran valor para nuestra causa. Seguro que el 
almirantazgo también lo piensa. Quizá hasta me den una 
condecoración por mi valor y gran servicio —asintió orgullosa y se 
llevó un puño al pecho levantando la barbilla—. Todo por la patria. 

Consciente de lo ridícula que se vería si alguien entrase en ese 
momento en el camarote, bajó la mano y carraspeó incómoda. 

—Tengo que pensar dónde esconderlos —musitó—. Aunque el 
mejor sitio es donde están, al menos hasta que lleguemos a tierra. No 
van a ir a ninguna parte mientras estemos en mitad del océano. 
Pero... —Se llevó el índice a la boca y lo mordió pensativa—. ¿Y sí me 
equivoco? Quizá todo tenga una explicación. Debería asegurarme, no 
hay que ir por ahí acusando a la gente de traidora. Aunque estoy 
bastante segura de que es un corsario a sueldo de los franceses. Solo 
hay que mirarlo a la cara, con esos ojos azules y esa barbita rubia... 
Recopilaré la información y lo desenmascararé. —Asintió con firmeza 
y resolución. 

Siguió investigando hasta cansarse y al ver que él no regresaba y 
nadie le traía la cena se subió a la hamaca y dejó que el mar la 
meciera sin resistencia. Solo cerraría los ojos un momento. De ninguna 
manera iba a dormirse. 
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El escocés y el pirata la miraban desde su altura con los brazos 
cruzados delante del pecho y las piernas ligeramente separadas en una 
actitud claramente intimidatoria. Harriet tardó una décima de 
segundo en recordar dónde estaba y trató de levantarse rápidamente, 
pero la hamaca no era una superficie firme y se bamboleó hacia los 
lados de manera inestable y ridícula. 

—¿Necesita ayuda para bajar del coy? —preguntó Bluejacket con 
sorna. 

—¿Coy? 

—Ese es su nombre —dijo el escocés con expresión de maliciosa 
satisfacción al ver las dificultades que tenía para bajar. 


—No se preocupe, puedo apañármelas. 

Después de unas pocas posturas bochornosas más y ya con los pies 
en el suelo de madera, los miró con expresión de desagrado. 

—¿Así es cómo tratan a sus prisioneros? ¿Matándolos de hambre? 

El pirata miró al escocés con expresión confusa. 

—¿No le trajiste nada de cenar? 

—¿Yo? ¿Por qué iba a traérselo yo? 

—Pero te dije... 

—Dijiste que debería comer algo, no que yo se lo trajera. 

—¡Dougal! 

—Tengo ocupaciones más importantes que esa —dijo el escocés sin 
el menor cargo de conciencia. 

Bluejacket miró a Harriet y se encogió de hombros. 

—Lo siento. 

—«¿Lo siente? Llevo sin comer desde el almuerzo de ayer. No sé ni 
cómo me aguanto de pie. Me gusta mucho comer, ¿sabe? Creo que 
nunca en mi vida he estado tantas horas sin hacerlo. ¡Oh, Dios! No 
puedo dejar de pensar en los bollitos de canela. ¿Por qué me gustarán 
tanto? 

—¿Tenemos de eso? —preguntó Bluejacket a su amigo. 

— ¡Y yo qué sé! 

—Ve y tráele algo —ordenó poniéndose serio—. No quiero que se 
muera de inanición. 

—Primero cuéntale lo que hemos decidido. Si ha aguantado desde 
ayer, puede esperar un poco más. 

—¿Lo que han decidido? —Harriet frunció el ceño un poco más. 

—Hemos barajado dos opciones, la de hacerla pasar por un 
hombre quedó descartada casi inmediatamente —explicó el capitán. 

—Nadie se lo iba a tragar —apuntó el escocés—. No sé ni cómo se 
le ocurrió vestirse así. ¿Es que no tiene un espejo en su casa? 

Harriet apretó los labios para no decirle lo que pensaba de su 
estúpida cara de sabiondo. 

—La primera era presentarla como Mary Done, una famosa pirata 
de la que nadie ha oído hablar... 

—¿Esa Mary Done existe de verdad? —preguntó confusa, no le 
sonaba de nada. 

—¿Es que no escucha? —Dougal levantó una ceja al sentir los ojos 
de Bluejacket atravesándolo, aunque no lo mirase. Era un poder que 
tenía—. Es cierto, no tengo paciencia... 

—No, no existe, de ahí lo de que nadie ha oído hablar de ella 
—respondió el capitán con evidente sorna—, pero nosotros 
fingiríamos que sí y añadiríamos, además, que es hija de un buen 


amigo, alguien a quien le debemos la vida. 

—Eso fue idea mía —afirmó Dougal mirándolo con aprobación—. 
Así entenderían por qué no cumplimos con el décimo mandamiento. 

—No hay mujeres piratas desde Anne Bonny y Mary Read —afirmó 
Harriet sin darse cuenta. 

Bluejacket abrió los ojos en exceso sin disimular su sorpresa. 

—¿De qué conoce esos nombres? 

Ella se mordió el labio como una niña a la que han pillado en un 
renuncio. No quería que supieran lo mucho que había leído sobre 
piratas cuando su sueño era convertirse en uno de ellos. Claro que eso 
era antes de conocer al capitán Chantler y cambiar de bando. 
Bluejacket la observó unos segundos más en silencio antes de 
continuar. 

—Para su información, sigue habiendo mujeres piratas, aunque no 
sean tan famosas como esas dos. Pero después de darle vueltas, hemos 
comprendido que no daría el pego —siguió. 

—Parece una cría recién salida de las faldas de su madre —afirmó 
el escocés. 

—Así que una niña... —Harriet lo miraba con especial inquina—. 
Pues esta niña lo tumbó sin mucho esfuerzo. 

—¡Me pilló desprevenido! —exclamó el otro enrojeciendo por la 
vergiienza. 

Harriet puso cara de inocente y Bluejacket tuvo que intervenir. 

—No estamos aquí para pelearnos entre nosotros. Tenemos un 
problema serio que hay que afrontar y no podemos perder el tiempo 
en tonterías. 

—Me cortaré el pelo —afirmó rotunda—. Si es necesario, lo haré... 

Los dos hombres se miraron un instante. 

—Por supuesto que lo haría... si yo así lo ordenase. —La miró 
molesto de que le recordase lo sucedido la noche anterior. No se sentía 
muy orgulloso de su actuación—. Pero no será necesario. 

—No me importa. —Fingió seguridad cruzando los brazos delante 
del pecho imitándolos con mirada atenta—. Pero necesitaré una 
espada como la suya, si voy a convertirme en pirata no... 

—Pare el carro —dijo el capitán, tajante y sin espacio para la 
réplica—. Ya le he dicho que esa era nuestra primera opción, lo que 
implica que hay una segunda. Una que será más fácil de aceptar para 
mi tripulación y la mantendrá a salvo. 

Hizo una pausa dramática que a Harriet le recordó a las que hacía 
su padre cuando iba a contar algo que consideraba importante. Al 
pensar en él una oleada de tristeza la inundó sin que pudiera 
prepararse para ello. 


—Diremos que es nuestra prisionera y que vamos a pedir un 
rescate a su padre, el barón de Harmouth. 

Involuntaria e inesperadamente los ojos de la joven se llenaron de 
lágrimas y los dos hombres se miraron confusos. 

—No le pedirá un rescate a mi padre —dijo con fuego en la 
mirada—. No permitiré que los angustie de ese modo. Ya bastante 
preocupados estarán al saber que me he marchado. —Sorbió varias 
veces—. Le juro que le contaré a sus hombres quién es si... 

—Antes de amenazarme, piénselo bien —la cortó el pirata con 
expresión serio—. Si hay algo que no soporto es que me amenacen. 

Harriet enmudeció, pero le sostuvo la mirada. 

—No voy a pedir rescate de verdad —aclaró el pirata—, pero mi 
tripulación no lo sabrá porque recibirán el dinero igual. 

—Lo pondrá él —afirmó Dougal. 

Harriet miró al escocés y asintió al tiempo que se limpiaba las 
lágrimas. 

—Qué manera más estúpida de gastar su dinero —musitó. 

—Supongo que le parecería mejor si me lo gastase en caballos y 
otros divertimentos —dijo él con frialdad. 

Harriet era consciente de que lo había molestado de verdad con su 
amenaza y comprendía que eso no la beneficiaba en nada. 

—Esta es la mejor opción —dijo Dougal—. Si tienes que mentir, 
que tu mentira se acerque lo más posible a la verdad. 

Harriet asintió levemente. 

—Consíguele comida y ropa de mujer —ordenó el capitán—. Hay 
un baúl del alijo del Legacy en la bodega, confiemos en que las ratas 
no se hayan comido su contenido. 

El escocés salió del camarote sin más dilación dejándolos solos. 

—No voy a decir nada de nada, se lo prometo. Yo... Es solo que... 
—Harriet se retorció las manos con evidente preocupación—. No 
pondría a mi familia en peligro contando quién es usted en realidad. 

Él apretó los labios y asintió con un golpe de cabeza. 

—Más le vale —dijo caminando hasta una silla para sentarse. 

—¿Tendré que quedarme encerrada todo el tiempo? —Ella se 
apresuró a imitarlo sin eludir su mirada—. Según su relato, en cuanto 
me convierta en su botín dejaré de estar en peligro, ¿no? Déjeme salir, 
por favor, no soporto estar encerrada, me volveré loca. Necesito ver la 
luz del sol. 

—Tiene unas bonitas ventanas. 

—Capitán, por favor. No puedo estar todo el tiempo sin hacer 
nada, no soporto aburrirme, es lo peor de lo peor. Seguro que hay algo 
en este maldito barco que yo pueda hacer. 


El pirata torció ligeramente la cabeza para mirarla con mayor 
atención. 

—Si quiere salir de este camarote tendrá que cumplir mis órdenes 
a rajatabla. 

Harriet respiró hondo por la nariz, ¿por qué le gustaba tanto 
mandar? Asintió decidida, haría lo que fuese necesario, no quería 
pasar el tiempo que duraría la travesía encerrada en aquel cuchitril 
mirando al techo. 

—Se mantendrá alejada de Max Barrit, es pendenciero y odia a las 
mujeres. El único de quien se puede fiar, casi completamente, es de 
Marcel. Lo reconocerá porque no tiene dientes. —Se encogió de 
hombros—. Lo liberamos de un barco de esclavos. Es un poco 
sinvergúenza, pero no es mal tipo. 

—¿Ahora es su esclavo? 

—Aquí no hay esclavos —respondió él levantando una ceja—. Su 
único defecto es que es francés, pero cuando abordamos el barco y me 
suplicó que lo dejase unirse a mi tripulación, no pude negarme. Y lo 
cierto es que nunca habíamos comido tan bien como desde que él se 
encarga de la cocina. 

—Qué generoso —repitió. 

—Cameron Saggs es mi contable —siguió, ignorándola—, quiere 
mi puesto, pero no tiene apoyos suficientes entre la tripulación, así 
que se mantiene en un segundo plano. Hace bien su trabajo y es 
mucho más listo que cualquiera de los demás, excepto Dougal, que es 
el más inteligente de este barco. Jugamos al ajedrez. 

—¿Dougal juega al ajedrez? 

—Saggs. 

—¡Ah! ¿Y no es un poco peligroso? Si quiere quitarle el puesto... 

La miró divertido. 

—¿Cree que hay algo en mi vida que no sea peligroso ahora 
mismo? El peligro y yo comemos del mismo plato. 

Ella se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja intentando 
sujetar ese lado del cabello, algo de lo más improductivo ya que su 
larga, abundante y rizada melena roja no podría haber sido retenida 
ahí ni con un nudo marinero. El pirata se preguntó qué tacto tendría y 
frotó sus dedos de manera inconsciente. 

—¿Quién más? —preguntó ajena a sus pensamientos. 

—¿Quién más qué? 

—¿A quién más debo conocer de su tripulación? 

—Ah, sí... Jake Farrow, es mi intendente y el tercero al mando. El 
que manda después de mí y de Dougal. 

—Sé lo que significa tercero al mando. 


—Se encarga de todo lo que tiene que ver con los suministros y las 
necesidades de la tripulación. Es un conquistador, se lo advierto. 
Según él, no hay mujer que se le resista. 

—Creía que eso lo diría Dougal. 

Ahora sí que lo sorprendió y sonrió satisfecha. 

—Dougal es demasiado directo y bruto para ser un conquistador. 
Por cierto, debería tratarlo con un poco más de respeto. Si a mí me 
sucediese algo, estaría en sus manos, le aconsejo que intente llevarse 
bien con él. 

Ella arrugó la nariz con desagrado, pero no lo rebatió. 

—Todos esos hombres, ¿eran piratas antes? Quiero decir, ¿son 
malvados desde hace mucho? 

Una chispa divertida prendió en los ojos de Bluejacket. 

—Malvados... Difícil cuestión. La mayoría son gente humilde a la 
que la vida no le dio opciones. Carne de cañón, parias abocados a 
mendigar o a robar... Algunos fueron soldados y abandonaron el 
ejército cuando comprendieron que solo los tenían allí para usarlos de 
escudo. Otros perdieron todo lo que tenían y se encontraron sin 
rumbo, obligados a llevar una miserable vida sin aspiraciones de un 
futuro mejor. Yo les di una salida. 

—Robar, menuda salida. 

—Así es. Aunque en realidad me están robando a mí, así que, de 
algún modo es como si les hubiese dado un trabajo remunerado —dijo 
con cinismo. 

—¿Robándole a usted? 

—Nosotros solo atacamos a los barcos de mi padre, así que siendo 
objetivos, me robo a mí mismo. 

Así que era cierto lo que decía Jacob Burford, casi tuvo ganas de 
reír. 

—¿Y no sería más sencillo convencer a su padre de que lleve sus 
negocios de un modo que le resulte a usted menos desagradable? 

—Debe pensar que soy muy estúpido para hacerme esa pregunta. 
Eso o su corta edad y una vida regalada le impide ver más allá de sus 
narices. 

Apoyó el pie en la mesa y empujó para quedarse en equilibrio 
sobre las patas traseras de la silla, otra vez. 

Definitivamente tengo que intentarlo. 

—Durante mucho tiempo intenté que cambiase su manera de hacer 
negocios. Traté de neutralizar sus órdenes adelantándome a sus 
secuaces, pero no siempre lo conseguí. Y murió gente. 

—¿Insinúa que su padre...? —No fue capaz de preguntarlo 
directamente—. He escuchado hablar a Edward de él y sé que lo 


desprecia profundamente, pero creí que solo era una cuestión de 
negocios, no de que fuese un... asesino. 

—Mi padre no ha matado a nadie con sus propias manos, para eso 
tiene un ejército a sus órdenes. Si alguien posee algo que él quiere, le 
hace una oferta, y si la rechaza pasan cosas malas de las que él nunca 
tiene la culpa. 

Harriet quedó en silencio unos segundos, hasta que dejó escapar el 
aire en un sonoro suspiro. 

—¿Puedo preguntarle algo? 

—Me sorprende que pida mi autorización para eso. 

—¿Es cierto todo lo que dicen de... Bluejacket? 

—¿Qué dicen? 

—Que es cruel y sanguinario. Que tortura a los oficiales que 
captura y que no tiene problema en matar a inocentes para salirse con 
la suya. 

El pirata entornó los ojos mirándola sin prevención. 

—¿Esas son las cosas que va diciendo mi padre por ahí? —-Su 
mirada fría contrastaba con su sonrisa—. Nunca he matado a nadie 
que no se lo mereciera. 

Harriet se conminó a callar al ver aquella expresión tan inquietante 
en su rostro. 

—¿No será eso lo que opina su padre de lo que él hace? —No hacía 
caso ni a sus propios consejos—. Quizá también cree que esas personas 
a las que él ordena matar lo merecen. Quizá usted se parece a él más 
de lo que... 

El pirata enderezó su silla de golpe y Harriet cerró la boca 
consciente del peligro que emanaba de su mirada. 

—Jamás he matado a un inocente. He matado para defenderme o 
para defender a otros y no siento el menor remordimiento por ello, 
pero nunca, escúcheme bien, nunca he matado por interés o codicia. 
Eso es lo que hace mi padre. 

Harriet se estremeció. 

—No quería decir que... —No sabía muy bien lo que había querido 
decir—. Sé que estuvo en la armada antes de esto y que tiene una 
educación honorable, pero ¡es un pirata! 

—Algunos de los hombres con los que usted ha bailado en sus 
lujosos salones de Londres no son piratas, pero no poseen ni una pizca 
de decencia —dijo con gran desprecio—. Mi padre quería que tuviese 
formación militar y que supiese navegar porque así mataba dos 
pájaros de un tiro. Necesitaba alguien capaz de dar órdenes difíciles, 
que no tuviese demasiados escrúpulos y para el que lo más importante 
en el mundo fuese la posición, el dinero y acatar las órdenes. Pero 


como ve, el plan no le salió muy bien. 

¿Cómo podía despreciar tanto a su padre? Debía ser un hombre 
horrible o él un hijo horrible. Harriet no podía creer que todo aquello 
que decía de él fuese cierto. ¿Cómo la sociedad iba a permitir que un 
hombre tan retorcido y cruel participase de ella como si nada? Edward 
lo despreciaba, pero ¿acaso se habría relacionado siquiera si realmente 
fuese la clase de monstruo que su hijo estaba describiendo? No, estaba 
claro que Bluejacket necesitaba ese discurso para justificar su decisión 
de convertirse en un traidor a su patria. ¿No es eso lo que hacen los 
traidores? ¿Mentir y engañar a todo el mundo para conseguir su 
propósito? Ella había visto los documentos, no iba a poder engañarla 
tan fácilmente. Era un hombre peligroso porque sus ojos eran capaces 
de mentir tan bien como su boca. 

—No me cree —dijo él de pronto como si pudiera leerle el 
pensamiento—. No puede aceptar que su perfecta y brillante sociedad 
tenga entre sus miembros a alguien de esa calaña. Prefiere pensar que 
yo soy el depravado asesino que le han contado. ¿Quién ha sido? ¿Su 
capitán Chantler? ¿Cuántos años tiene, Harriet? ¿Dieciséis? 

—Dieciocho. 

—Aun así es una niña y no tiene ni idea de lo que pasa en el 
mundo más allá de las paredes de Wharton House. 

—Probablemente, pero eso no tiene nada que ver con que usted 
eligiera hacer el mal en lugar de aprovechar los medios que estaban a 
su alcance para hacer el bien. 

—¿Hacer el mal? 

—Es lo que hacen aquí, conmigo no le valdrá de nada hacerse el 
justiciero. Roban las ganancias a otros, no solo a su padre. Al conde de 
Kenford, por ejemplo. 

—Él se alió con mi padre... 

—¿Y es un delito acaso? 

—¡Sí! —gritó enfadado—. ¡Para mí lo es! 

—Las personas gritan cuando carecen de argumentos para razonar 
—dijo ella con altanería. 

El pirata entornó los ojos y la miró severo. 

—Es una niña irresponsable —masculló—. No solo ha iniciado una 
aventura estúpida arriesgando su vida y la tranquilidad de su familia, 
sino que, además, se atreve a enfrentarse a un hombre que no sabe de 
lo que es capaz. 

—Mi intención no era acabar en el barco de un renegado. 

—No, quería colarse en el barco de su amante. 

—El capitán Chantler no es mi amante —masculló enfadada—. Él 
es un caballero decente, no un traidor como usted. 


Bluejacket apretó los labios con una expresión visiblemente 
contenida. Harriet lo veía respirar por la nariz convencida de que 
estaba valorando si darle un puñetazo. Inconscientemente su cuerpo se 
puso en modo defensivo y sus manos se prepararon para defenderse, 
mientras su visión periférica buscaba algo que pudiese utilizar a modo 
de jo. ¿Por qué no se había preparado para eso en lugar de dormir 
como una estúpida? 

—Si yo fuese capaz de hacer lo que está pensando no hay nada en 
este camarote que pudiera servirle para impedírmelo. 

Harriet empalideció al ver que se ponía de pie y, a continuación, lo 
imitó y dio un paso atrás sorteando su silla. El pirata apretó los labios 
y su mirada se tornó amenazadora y burlona al mismo tiempo. 

—Hace bien en temerme. No negaré que puedo ser un canalla, 
dependiendo a quién tenga delante, y tampoco voy a fingir que no 
disfruto con esta vida. Lo cierto es que me importa muy poco lo que 
una niña atolondrada como usted piense de mí. Está claro que esos 
libros que ha leído le han sorbido el seso y se cree que la vida es un 
lienzo de blancos y negros. 

—Si tan poco le importa lo que pienso, no entiendo por qué pone 
tanto empeño en tratar de hacérmelo entender —dijo temblando. 

—Esta conversación ha terminado —sentenció rotundo—. Voy a 
hablar con mis hombres para ponerlos en situación y le aconsejo que 
recapacite sobre la actitud que va a mostrar ante ellos, porque le 
aseguro que no toleraré ninguna falta de respeto hacia mí o hacia 
Dougal delante de la tripulación. Desde este momento considérese mi 
prisionera. 

—¿Desde este momento? —preguntó burlona esforzándose en 
disimular el temblor de su voz. 

Él la miró un segundo retándola a decir una palabra más, cosa que 
ella no hizo. Harriet lo vio salir del camarote como una exhalación y a 
juzgar por los golpes de sus botas al caminar estaba más que 
enfadado. 


—¿Una mujer a bordo? —Max Barrit siempre encontraba un motivo 
para quejarse. 

—Es un botín —aclaró Bluejacket—. Pediremos un rescate por ella. 
Su padre es el barón de Harmouth y pagará lo que le pidamos. 

—Pues pidámosle mucho entonces —dijo Farrow riendo—. 
Menuda suerte hemos tenido. Con el nuevo plan no íbamos a tener 
botín durante una buena temporada... 

—¿Y no se quejará el barón si le devolvemos la mercancía usada? 
—dijo el contable con mirada perversa. 

—Nadie la ha tocado ni va a tocarla. —El capitán lo miró con una 


clara advertencia en su rostro. 

—Pero ha dormido en su camarote. 

—Y yo he estado de guardia toda la noche. No soy estúpido, Saggs, 
ni estoy tan desesperado. Esa joven regresará a casa tal y como llegó. 

—Pues espero que llegase entera, porque a ver cómo si no íbamos 
a poder demostrarle a su papaíto que ya venía usada de casa. Si fuera 
el caso, claro, que no digo yo que lo sea —dijo Barrit con una mueca 
burlona—. Todos sabemos cómo son esas señoritingas que se las dan 
de damas y luego se abren de piernas a la menor ocasión. ¿Verdad, 
capitán? Usted conoce a unas cuantas de esas. 

—Esta no es una de ellas —dijo Dougal mirando al marinero con 
expresión amenazadora—, y al que se atreva a rozarle un pelo de la 
cabeza lo lanzaré por la borda sin pestañear. 

—¿Podemos rozarle otros «pelos», señor McEntrie? —preguntó otro 
de los marineros haciendo reír a sus compañeros—. Los que me 
interesan a mí no están en su cabeza, precisamente. 

—Si quieres nadar puedo darte el gusto, Pearson. Ahora mismo, de 
hecho. —El escocés lo miraba sonriente, pero el joven marinero perdió 
las ganas de burlarse y agachó la cabeza consciente de cómo se las 
gastaba el escocés. 

—Lo que cobraremos por ella nos servirá para aguantar el tiempo 
que estemos anclados en Isla Refugio —siguió el capitán—. Tomadlo 
como un regalo y velad por su bienestar. Si cuando regrese a casa 
cuenta que la hemos maltratado de cualquier modo, nadie volverá a 
pagarnos por un rescate. 

—No tendríamos por qué escondernos —dijo Saggs con expresión 
de disgusto—. Ya nos han perseguido antes. 

—Esto es diferente, os lo aseguro. 

—¿Tanto miedo le tiene a ese Chantler? —se burló el contable—. 
No es propio de Bluejacket temer a un hombre como ese... 

El capitán lo miró con fijeza consciente de tener la atención de 
todos sus hombres. 

—Chantler no es como los demás, lo conozco bien, para él esta 
cruzada es algo personal. No parará hasta encontrarnos y, una vez lo 
haga, sacrificará lo que sea con tal de acabar con nosotros. 

—¿Por qué, capitán? —preguntó Barrit—. ¿Por qué le importa 
tanto? 

—¿Os acordáis del aquel barco con bandera inglesa que 
confundimos con uno de los de Burford? —Los hombres asintieron. 
Todos recordaban la metedura de pata—. Lo capitaneaba su padre. 

—Nosotros no tuvimos nada que ver con aquello. El hombre cayó 
fulminado sin que nadie lo tocara. 


—Aun así estoy seguro de que Chantler nos hace responsables. 

—¿Cómo? —intervino Farrow con expresión cínica—. ¿Con un 
hechizo? No recibió ni un rasguño. 

—No sé lo que contarían, la cuestión es que cazarnos se ha 
convertido en una cuestión personal para él y estoy seguro de que 
quiere hundir nuestro barco con todos nosotros dentro. 

—Pues nos tendremos que defender si nos topamos con él, ¿no? 
—preguntó Stuart con cierto temor—. No vamos a dejar que nos 
maten y ya está. 

—Por eso debemos escondernos por una temporada. Hasta que las 
cosas se calmen. 

—El último botín fue mucho más escaso de lo que se esperaba —se 
quejó Barrit—. El barco de Burford no llevaba la carga completa. 

—Y por eso ella está aquí —dijo Bluejacket, al que la presencia de 
Harriet había dado la excusa perfecta para la procedencia del dinero 
con el que él mismo iba a sufragar los gastos de todos durante los 
próximos meses en la isla—. Con el rescate de su padre podremos 
mantenernos unos meses. 

—Podríamos dar un rodeo y conseguir algún botín extra. —El 
contable se detuvo al ver la mirada del escocés. 

—No vamos a volver a hablar del mismo tema otra vez —aclaró 
Dougal—. Ya votamos y decidimos que era mejor replegar velas y 
mantenernos en seco unos meses. Tú votaste en contra, Saggs, dejaste 
claro tu rechazo y nadie te apoyó, así que no hay más que hablar. Lo 
importante ahora es que a nadie se le olvide que esa muchacha es 
nuestra dote y no nos conviene que algo malo le pase. 

—Si alguien le toca un pelo de la cabeza o de cualquier otra parte 
del cuerpo —especificó el capitán mirándolos uno a uno—, no verá un 
penique. Y, además, ¡le romperé la crisma! ¿Queda claro? 

Los demás asintieron con mayor o menor entusiasmo. 

—Cuando la veáis pensad que es un cofre lleno de monedas de oro 
—dijo el escocés—. Monedas que podréis cambiar por el ron y las 
putas que os venga en gana. No lo olvidéis. 

Las caras de los hombres cambiaron por completo, eso sí podían 
gestionarlo y rápidamente se extendió la algarabía que provocaba el 
hallazgo de un buen botín. Bluejacket miró al escocés y le hizo un 
gesto de aprobación dando la reunión por terminada. 


—¿Qué opinas? —murmuró Dougal para que solo él lo oyera—. Saggs 
no parecía convencido a pesar de todo. ¿Crees que nos dará 
problemas? 

—No se atreverá. 

—Quizá deberíamos tomar medidas más drásticas con él. 


El capitán miró a su segundo con severidad y el otro resopló como 
un toro preparándose para embestir. 

—Eres demasiado blando —masculló—. Espero que no tengas que 
arrepentirte. 

—Nunca me arrepiento de mis decisiones, sin importar cuál sea el 
resultado, ya lo sabes. 

El contable llevaba meses maquinando a sus espaldas para 
conseguir los apoyos necesarios y hacerse con el control del barco. 
Bluejacket había querido que su tripulación pudiese decidir en los 
asuntos importantes y por eso votaban ante cualquier duda. Aunque lo 
cierto es que dudaba pocas veces. Aun así, Saggs era un hombre 
pragmático que jamás se dejaba arrastrar por sus emociones. Sabía 
que no disponía del respaldo que necesitaría para destronarlo y el 
capitán confiaba en que todos tenían claro que las cosas no les irían 
tan bien sin él al mando. Además, Saggs era su amigo. 

—Truly y los demás, a bracear —gritó Farrow sacándolo de sus 
pensamientos—. Y vosotros, limpiad la cubierta y dejad de 
haraganear. 

Cada hombre en su zona del barco realizaba el trabajo que le 
correspondía. Una maquinaria perfectamente engrasada. Todos tenían 
claras sus funciones y no las sorteaban nunca con amaños. El capitán 
respiró profundamente notando el sabor salado en la lengua y miró 
hacia el mar, bravo e inmenso, que se abría ante ellos. Aquel era su 
barco y había aprendido a amarlo de un modo que escapaba por 
completo a su raciocinio. Cuando decidió abandonar su casa y su vida, 
jamás pensó que eso lo haría sentirse tan entero y auténtico. Durante 
demasiado tiempo fue una sombra oscura siguiendo los pasos de su 
padre para tratar de contrarrestar sus malas decisiones. Poniendo 
parches a diestro y siniestro, pero sin encontrar el modo de pararlo. 
Siempre llegaba después de la catástrofe, después del dolor y de la 
angustia. Ponía paños calientes y cubría ligeramente la carne herida 
con un poco de ungiento, pero nunca era suficiente. Hasta que se 
convirtió en Bluejacket y se libró de Joseph Burford, al que no echaba 
de menos en absoluto. 

Y ahora, aquel mundo que él estaba dispuesto a rechazar para 
siempre se movía por su camarote con una irritante insolencia. Traía 
de nuevo las preguntas y las dudas, haciendo temblar su casi firme 
decisión de no regresar jamás. Bethany intentó disuadirlo sin éxito y 
su mirada mostró tanto dolor y tristeza que lo conmovió, pero aun así 
estaba decidido a alejarse de todo lo que su padre representaba, 
regresar a su barco y recuperar así la paz que inundaba su espíritu. 
No, jamás renunciaría a Bluejacket, ni por Bethany ni por nadie. Ahora 


era libre y ¿quién sería capaz de rechazar eso para atarse de nuevo a 
una vida encorsetada, superficial y profundamente injusta? 

—¡Timonel, rumbo sur suroeste! —ordenó con voz profunda—. 
¡Viento en popa a toda vela! 


Capítulo 4 


| 


Que Emma tuviese a su bebé sirvió para distraer y calmar los ánimos 
en la familia, pero lo cierto es que fue un poco decepcionante para ella 
no contar con la presencia de su madre y sus hermanas en un 
momento como aquel. La situación en Londres no estaba para hacer 
un viaje hasta Haddon Castle y la única que acudió para acompañarla 
en uno de los trances más hermosos y aterradores de su vida, fue 
Elizabeth. 

Por suerte para los nuevos papás, el pequeño no se lo puso muy 
difícil a su madre. En solo seis horas Emma pudo sostenerlo en sus 
brazos ante la embobada y tensa mirada de su esposo, que desde el 
momento en que la criatura salió a la luz se había quedado mudo. 


Emma lo miró sonriente. 

—¿No dices nada, esposo? ¿Qué opinas de nuestro hijo? 

Los ojos de Edward brillaban acuosos y tragó saliva sin responder. 
Emma sonrió con dulzura y le hizo un gesto para que se sentase en la 
cama junto a ella. Después le colocó al bebé, aún sin lavar, en los 
brazos. 

—Robert Wilmot, este es tu padre, al que reconocerás en cuanto 
sea capaz de emitir un sonido. Él será quién te protegerá y el que te 
enseñará con su ejemplo a ser el mejor hombre que puedas ser. 

Charles Wilmot, octavo conde de Kenford, se limpió una lágrima 
furtiva que escapó por la comisura de su ojo sin que pudiese evitarlo, 
mientras contemplaba a su hijo y a su nieto con sentida emoción. Él 
no pudo vivir el nacimiento de su hijo por lo que todo el proceso 
había sido una experiencia única para él. 

—Se parece a Edward —musitó Anne cerca del oído de su 
esposo—. Así era tu hijo cuando nació. 

El conde la miró y el cariño que le tenía emergió sin cortapisas. 

—Debiste de sentirte muy sola. 

—Eso no importa ya —dijo ella y sonrió amorosa—. Todas las 
cosas tienen su razón de ser y nada de lo que ahora tengo habría sido 
posible de otro modo. 

El conde volvió a fijar la vista en el bebé. 

—«¿De verdad era así? 

Anne asintió mirándolo también. 

—Tendré que perdonarle que le haya puesto Robert —musitó el 
abuelo—. Ha preferido a un antepasado antes que a mí. 

—No la dejáis publicar el libro, esta es su manera de rendir 
homenaje a tu tatarabuelo. 

—Está muerto, no va a enterarse. Yo sí. 

Anne sonrió y no dijo nada más al respecto, era una guerra perdida 
de antemano. 

Elizabeth los escuchaba mientras recogía los trapos manchados y 
ayudaba a las criadas a llevarse los cubos y las palanganas con agua. 
Salió de la habitación de su sobrina con expresión serena y se detuvo 
en el pasillo para recuperar el aliento. Había dejado de respirar sin 
darse cuenta y el corazón le latía desbocado. 

—¿Necesita algo? —preguntó una de las doncellas acercándose al 
ver que se apoyaba en la pared. 

—Nada, no te preocupes, llévate esto —pidió con cierta exigencia 
entregándole lo que tenía en las manos. 

Consciente de que allí estaba demasiado expuesta cruzó el pasillo y 
tras atravesar un salón salió a una terraza para tomar el aire. 


Empezaba a anochecer y la brisa fresca la alivió. Respiró hondo varias 
veces y esperó hasta que su corazón se calmó recuperando poco a 
poco sus pausados latidos. Desde la desaparición de Harriet su ánimo 
se descontrolaba a menudo. Era como si ya no tuviese ningún poder 
sobre su vida. Los matrimonios de sus sobrinas, las semanas que pasó 
en casa de Katherine y ahora el traslado a Haddon Castle... Creía que 
con eso daría sentido a su existencia y la ayudaría a considerarse 
alguien necesario y útil. Pero lo cierto es que se sentía como una 
pelota rebotando de un lado a otro sin un destino concreto, haciendo 
algo que podría haber hecho cualquiera por un sueldo. 

Sabía que la situación de Elinor no era muy diferente a la suya, 
pero al menos su sobrina tenía una motivación, algo que impulsaba su 
vida. Sus reivindicaciones y esfuerzos por transmitir la idea de que las 
mujeres deberían tener más derechos, le daba el aliciente necesario 
para sentirse plena y satisfecha. Eso era lo que ella necesitaba: un 
aliciente. Pero por más vueltas que le daba, no encontraba ninguno. 
Ser la niñera de sus sobrinas era un placer para ella. Cuidarlas y 
mimarlas, también, pero no quería hacer eso el resto de su vida. 
Tampoco podía ser su motivación cuidar a Meredith y Frederick en el 
futuro. Había intentado fingir ante ella misma que eso era suficiente, 
pero no lo era y por eso se sentía tan angustiada y sus nervios se 
alteraban con tanta facilidad. Necesitaba encontrar una ocupación, 
algo que no tuviese nada que ver con su familia. Pero ¿qué? No se le 
ocurría nada. Ojalá le gustase escribir como a Emma, ella tenía el 
tiempo y no se le daba nada mal la gramática y la ortografía. Pero no 
tenía su vena creativa. Si pudiese hacer cualquier cosa en el mundo, 
¿qué elegiría? Lo pensó durante unos segundos hasta que la falta de 
respuesta le alteró de nuevo los nervios. 

—¡Maldita sea! —exclamó en voz alta sin darse cuenta. 

—Vaya. 

La voz de Anne la hizo dar un respingo y ponerse de pie 
rápidamente. 

—Creía que estaba sola —dijo un poco para excusarse y un poco 
para recriminarle su indiscreción. 

—Va a hacer una noche preciosa —dijo la madre de Edward sin 
responder a eso. 

Elizabeth la acompañó hasta la balaustrada recuperando su buen 
carácter. 

—Discúlpeme, me ha tomado por sorpresa. 

—No tienes que disculparte conmigo, Elizabeth. —La miró con una 
dulce sonrisa—. ¿Me dejas que te hable en confianza? 

—Por supuesto, puede decirme lo que quiera, no es necesario 


que... 

—Me recuerdas mucho a mí, ¿sabes? —La interrumpió—. Durante 
años fui aquella a la que todos parecían necesitar. La prima Anne. La 
solterona. 

Elizabeth enrojeció de tal modo que sus mejillas parecían haber 
sido pellizcadas con demasiada efusividad. 

—Si hay algo que necesita una cuando está en esa situación es 
tener a alguien con quien hablar libre y abiertamente, ¿verdad? 
Alguien que no nos juzgue, que no trate de decirnos cómo debemos 
sentirnos. Y quiero que sepas que ese alguien puedo ser yo, si me lo 
permites, Elizabeth. —La cogió de las manos con ternura—. 
Considérame una amiga, alguien con la que no es necesario fingir que 
estás alegre o satisfecha, con la que puedes maldecir en voz alta si la 
situación así lo requiere. 

—Emma y yo estamos muy unidas —dijo con timidez. 

—Te adora y sé que tú a ella también —sonrió—. No voy a forzarte 

a nada, si no quieres aceptar mi ofrecimiento me iré por donde he 
venido, pero quiero que entiendas que hay aquí una persona que te 
comprende muy bien. Mejor de lo que nadie te ha comprendido 
nunca, Elizabeth. Estuve en tu lugar y en el de tu madre. Y cuando 
renuncié a mi hijo volví a convertirme en la prima solterona que todos 
necesitaban y que se sentía extraña en cualquier parte, como si la vida 
fuese eso que les pasa a los demás, pero no a ti. 
No quiero que piense que soy una desagradecida —dijo 
soltándole las manos sin levantar la cabeza—. Adoro a mi familia y 
estoy muy agradecida por todo lo que mi hermano y Meredith han 
hecho por mí. Es solo que... a veces... No sé cómo explicarlo. 

—Vayamos dentro y sentémonos —dijo Anne—. Estaremos más 
cómodas. 

Elizabeth la siguió y tomó asiento a su lado en el sofá. 

—Habla con libertad, no voy a juzgarte. 

—Es que no sé qué decir. Ni siquiera yo entiendo cómo me siento. 
Tengo la impresión de estar en un lugar que no me corresponde. Todo 
el tiempo. Es agotador. 

—_Lo sé. 

—A veces me preguntó si no habría sido mejor que no me 
rescataran cuando mi madre murió. Si mi vida no habría sido más 
sencilla creciendo en un orfanato, siendo una criada o trabajando en 
una fábrica. Quizá me habría casado con un hombre sencillo y habría 
tenido hijos... 

Anne asentía mientras la escuchaba con atención. Poco a poco 
Elizabeth se fue desprendiendo de su resistencia. 


—Luego me doy cuenta de que eso sería terrible. No habría tenido 
la educación que tengo ni vivido con mis maravillosas sobrinas, a las 
que quiero tanto que me duele el corazón solo de pensarlo. Cuando 
recuerdo los momentos tan entrañables que hemos pasado juntas, el 
cariño y la comprensión que siempre me han dado... —Negó con la 
cabeza—. ¿Por qué resulta todo tan contradictorio? ¿Por qué las cosas 
no son blanco o negro? Todo sería mucho más sencillo si hubiese una 
respuesta. 

—Cierto —asintió Anne—. Así me sentí yo cuando el conde dijo 
que se ocuparía de Edward. Por un lado estaba claro que era mejor 
para él tener un padre. Un padre que podía darle el futuro que no 
tendría conmigo. Y entonces se marchó con él y yo me sentí dolida y 
amargada por tener que privarme del cariño de mi queridísimo hijo. 

—Y, aun así, acabó renunciando a él completamente. 

No me quedó otro remedio. Ya entonces Edward tenía mucho 
carácter y no iba a permitir que las cosas fuesen de ese modo, que yo 
quedase relegada a un lugar apartado y secreto en su vida. Así que 
tomé una terrible decisión que nos hizo mucho daño a los dos. Quise 
que las cosas fueran blancas o negras. 

Elizabeth asentía pensativa. 

—Nunca lo son —siguió Anne—. Y está bien que no lo sean, eso es 
algo que he aprendido con mucho sufrimiento. Tu vida es la que es y 
lo que debes decidir es lo que haces con ella. No te escudes en cómo 
podrían o cómo querrías que fueran las cosas. Son como son, acéptalo 
o trata de cambiarlo, pero no te engañes, no hay garantía de que si lo 
haces será mejor. Yo lo hice y, aunque al final todo salió bien, podría 
haber acabado mis días sola y triste, mientras mi hijo cargaba con un 
dolor innecesario por un sentimiento de culpa injusto. 

—¿Me está diciendo que es mejor que no haga nada? 

—No, lo que te digo es que lo que hagas no tiene que sustentarse 
sobre lo que querrías que fuese tu vida, sino sobre lo que es. Esto es lo 
que tienes —dijo señalando a su alrededor—. Esta familia es la tuya. 
Eres la hija de tu padre, lo quisiera él o no. Lo quieras tú o no. 
Acéptalo. Con orgullo. Tú no hiciste nada malo, fueron ellos. No te 
acobardes por lo que piensen los demás. Y una vez consciente de esto, 
decide cuál va a ser tu futuro. Sin complejos y sin miedo. ¿Qué puedes 
perder? —Sonrió. 

Elizabeth movía la cabeza asintiendo mientras las ideas iban 
entrando en su cabeza en busca de un sitio en el que acomodarse. No 
tenía muy claro lo que opinaba de todo aquello, pero de lo que estaba 
segura era de que tenía mucho en lo que pensar. 

—Gracias —dijo devolviéndole la sonrisa. 


—No hay de qué, muchacha. Cuenta conmigo para lo que sea. Y, 
ya sabes, cuando necesites maldecir, aquí me tienes. 


Dos días después del nacimiento de su hijo, Edward estaba de pie 
frente a Burford, que comía solo sentado a la cabecera de una larga 
mesa de caoba que había visto tiempos mejores. 

—No hay modo de avisar a Chantler, pero puedo enviar un barco 
tras él, siempre que el barón corra con los gastos, por supuesto. 

Edward apretó los labios para contener un exabrupto y se dio un 
momento para calmarse sin dejar de mirar hipnóticamente cómo 
Burford descuartizaba a un pobre pollo y se comía su carne. 

—No le pedimos que intervenga de ningún modo, lo que queremos 
es la carta de navegación con el destino final de Chantler, las 
coordenadas de su viaje para interceptarlo con un barco más rápido. 

—Pero esa es información sensible, querido Edward —dijo 
limpiándose las manos con una servilleta hasta dejarla inservible—. 
No puedo revelar detalles que podrían llegar a oídos indeseados. 
Después de todo, Chantler ha ido en busca de ese malnacido de 
Bluejacket y no me interesa que el pirata descubra mi plan. 

Burford se puso de pie mientras hurgaba con la uña de su dedo 
meñique en algún recoveco de sus dientes. 

—Pasemos al salón y tomemos una copa de brandy —dijo 
caminando hacia las puertas que comunicaban ambas estancias—. 
Estoy seguro de que esa jovencita, en caso de que realmente haya 
subido a mi barco, no corre ningún peligro. Aunque, también debo 
confesar que me sorprende su comportamiento. No quiero ni pensar 
en lo abrumado que se sentirá el barón al saber que su hija es tan... 
alocada. 

Edward no movió un músculo y esperó de pie en medio del salón a 
que su anfitrión llenase dos copas de brandy. Cuando le entregó la 
suya bebió con fruición buscando calmar sus alterados nervios. De 
nada iba a servirle a Harriet que él perdiese los estribos y percibía el 
peligro en la punta de los dedos con los que ansiaba rodearle el cuello 
a ese desgraciado de... 

—Si mi hija actuase de ese modo la encerraría en un convento y no 
la dejaría salir jamás. Por suerte para mí, Bethany no es tan atrevida 
como Harriet, a veces tengo que hacer algo que la sobresalte para 
asegurarme de que está viva. Nunca he conocido a una muchacha con 
tan poco ánimo. 

—Entonces, ¿no va a darme la ruta del capitán Chantler? 
—preguntó Edward contenido—. No he venido a charlar, señor 
Burford, la familia de mi esposa está viviendo un auténtico calvario 
con este asunto y esperan mis noticias, así que, le pido que responda a 


mi requerimiento con total sinceridad y sin más soliloquios. 

Burford no escondió su desagrado por el tono que había empleado 
cuando clavó sus pequeños ojos en él. 

—Lo siento, Edward. De verdad que me gustaría ayudarles, pero 
no puedo revelar dicha información sin poner en riesgo la empresa 
que nos ocupa. Garantizo la honorabilidad del capitán Chantler y 
puedes trasmitirle al barón que estoy seguro de que no permitirá que 
esa joven sufra el más mínimo percance... Tendrán que esperar a su 
regreso. 

—Ha dicho que su misión es capturar a un peligroso pirata. ¿Cree 
que esa es una situación deseable para una joven inocente como 
Harriet Wharton? 

—Ella se ha metido en este lío. —Su expresión era 
desconcertada—. No pretenderán que yo pague por los errores de una 
niña malcriada. Lo siento, pero no. 

—¿Es su última palabra? —preguntó Edward con voz gélida. 

—Desearía poder ayudarles, pero entienda que es imposible. 

Edward dejó el vaso sobre una mesita e hizo una inclinación a 
modo de despedida. 

—No lo molesto más —dijo escueto, y se dirigió hacia la puerta. 

—Pero muchacho, déjame felici... —La puerta se cerró de un 
portazo dejándolo solo. 

El barón había sido demasiado blando y ahora que tenía que pagar 
las consecuencias pretendía que fuesen otros los que le solucionasen el 
problema. 

—Pues conmigo que no cuente —dijo en voz alta y después se 
dispuso a disfrutar de su copa en paz. 

Edward se dirigió al hall para abandonar la casa lo más pronto 
posible, temeroso de no ser capaz de contener su ánimo. 

—Señor Wilmot... —lo llamó una voz femenina a su espalda. 

Cuando se volvió se topó con Bethany Burford que le hacía señas 
para que la siguiera, semiescondida tras el ala de una puerta. Edward 
frunció el ceño algo confuso y sin saber qué hacer, pero sus pies se 
encaminaron hacia la oscura sala sin pensar. Bethany cerró la puerta y 
se apoyó en ella unos segundos, antes de volver a hacerle el mismo 
gesto. Salieron a la terraza, desde allí entraron en otra sala y después 
de atravesar varias puertas más entraron en la que parecía una 
habitación de música. 

—¿Conoce a mi hermano Harvey, señor Wilmot? 

Edward asintió e inclinó la cabeza a modo de saludo. El otro hizo 
lo mismo sin abrir la boca. 

—Yo le daré la información que necesita —dijo Bethany y sin más 


preámbulos le entregó una hoja de papel doblada—. El recorrido que 
va a realizar el capitán Chantler está ahí. Su barco es una fragata de 
cuarenta cañones, si utilizan un clíper, mucho más veloz, podrán 
alcanzarlo. Deberían partir enseguida. 

Edward la miró con ojos muy abiertos. 

—Señorita Burford, no sabe cuánto... 

—Vaya, no se entretenga. No le acompaño porque si nos ven juntos 
mi padre no tardará en atar cabos, es muy perspicaz. Vuelva por 
donde lo he traído y si se encuentra con alguien diga que se ha 
perdido y que no encuentra la salida. Sé que suena estúpido, pero 
espero que no se encuentre con nadie. Y, enhorabuena por el feliz 
acontecimiento —dijo apresurada—. Dele recuerdos a su esposa. 

Edward asintió y después de reiterar su agradecimiento abandonó 
la habitación dejándolos solos. Bethany se dejó caer en el sofá y miró 
a su hermano con preocupación. 

—¿No deberíamos haberle contado nuestras sospechas? —preguntó 
Harvey. 

—No podemos delatar a Joseph en ninguna circunstancia. 

—Pero crees que Harriet está en su barco. 

Su hermana asintió mordiéndose el labio con fuerza. 

—Joseph lleva una fragata idéntica a la del capitán y estaba en los 
muelles de la compañía. Chantler no atracó donde se le esperaba para 
pasar inadvertido, según las órdenes de nuestro padre. Lleva toda esa 
cuestión con sumo secretismo. Está obsesionado con que tiene un 
traidor entre sus hombres. 

—Y no se equivoca —sonrió Harvey—, bueno, sí, pero solo en lo 
de que es un hombre. 

Bethany lo miró molesta. 

—Yo no soy una traidora. 

—Estoy seguro de que él no lo verá como tú, querida hermana. Lo 
que no entiendo es por qué envías al señor Wilmot tras Chantler. 

—Soy consciente de lo que parece, pero mis intenciones son 
buenas. Por un lado, estoy segura de que no le tiene ningún afecto a 
nuestro padre y acabará por enemistarse claramente con él. Y en 
segundo lugar, si Chantler acaba localizando a Joseph, sería bueno 
que hubiese alguien más cerca. Un testigo. 

—¿Quieres que Wilmot sea el guardián de nuestro hermano? 

—Sé que se llevan bien. 

—Eso era antes de que Joseph se convirtiese en Bluejacket... 

—i¡Shssssss! —le conminó a callar mirando hacia la puerta con 
expresión asustada—. ¿Qué te tengo dicho sobre mencionar ese 
nombre? 


—Aquí nunca viene nadie, Bethany, relájate. Desde que murió 
mamá él ni se acerca a este ala de la casa. 

Durante unos minutos los dos se quedaron en silencio perdidos en 
sus pensamientos. No era agradable para Bethany tomar partido 
contra su padre, pero estaba demasiado asqueada de su 
comportamiento como para quedarse de brazos cruzados. No podía 
creer que el hombre capaz de hacer aquellas atrocidades fuera el 
mismo que amó su madre. La trágica muerte de Casandra fue un 
hecho atroz e injusto que trasformó aquella casa y a todos los que en 
ella vivían. Aquel desgraciado suceso desintegró a su padre 
emocionalmente, acabando con su sensibilidad y empatía y 
convirtiéndolo en un ser mezquino y egoísta, carente de toda 
compasión. 

—Mamá querría que yo hiciese esto —musitó Bethany para sí. 

Su hermano la miró con ternura. 

—Quizá algún día él llegue a entenderlo. —Se levantó para ir a 
sentarse junto a ella—. ¿Te casarás con el capitán Chantler tal y como 
desea padre? 

—No, si puedo evitarlo. 

—No me pareció un mal tipo. 

—Quiere cazar a nuestro hermano. 

—Pero él no sabe que es nuestro hermano —le recordó con una 
sonrisa—. ¿No te gusta ni un poquito? Me pareció que te divertías en 
casa de los Muller. 

Bethany bajó la mirada a sus manos que jugueteaban con uno de 
los lazos de su vestido. 

—Él solo parecía interesado en Harriet Wharton. —Levantó la vista 
y había orgullo en sus ojos—. Está claro por qué ella quería subir a su 
barco. 

—¿Porque está loca? —sonrió Harvey—. Harriet es una joven a la 
que me sería del todo imposible calificar, pero no creo que tu capitán 
esté preparado para manejarla. De hecho, no puedo imaginar a ningún 
hombre capaz de eso. 

Bethany no dijo nada, aunque estaba del todo de acuerdo con su 
hermano pequeño. Harriet Wharton era demasiado apasionada, 
extraña y fantasiosa para un hombre tan cabal y sereno como Ben 
Chantler. Una ligera sonrisa se dibujó en sus labios, pero despareció al 
recordar que, probablemente, en esos momentos la hija de los 
Wharton viajaba en el barco de Joseph y que eso iba a ser su 
perdición. Si eso se sabía a nadie le importaría que Bluejacket se 
hubiese dedicado a robarle solo a su padre para devolver la mercancía 
a sus verdaderos dueños. Bluejacket, ella le puso ese nombre. 


—Ojalá Harriet esté bien —musitó. 

—¿Podemos estar seguros de que lo estará si está con él? 
—preguntó Harvey con preocupación—. Ya no es el mismo de antes, 
la vida que lleva lo ha cambiado irremediablemente. 

—«¿De qué estás hablando? 

—Tú misma me has dicho que no piensa regresar. 

—Es cierto que parece más feliz como Bluejacket que como Joseph 
Burford, pero no me rendiré, le convenceré de que vuelva. 

—Tienes que abrir los ojos, Bethany. Joseph hace lo que le da la 
gana sin que nadie le discuta y... —La decepción en los ojos de su 
hermana le hizo detenerse—. No me mires así, ya sabes lo que siento, 
es mi hermano y lo quiero, pero no podemos obviar que todo esto es 
una locura. A pesar de que él es el mayor, no actuó con raciocinio al 
embarcarse en una empresa tan peligrosa. 

—Llevaba años atormentado por lo que nuestro padre le obligaba a 
hacer y aquel viaje a Canadá acabó con él. Nosotros no estuvimos allí 
y no podemos ni imaginar lo que fue para él ver cómo masacraban a 
aquella pobre gente. ¿Qué querías que hiciese? ¿Qué siguiese con su 
vida como si tal cosa? ¿Habrías podido tú? 

Harvey desvió la mirada, incómodo y no respondió como su 
hermana esperaba. 

—No creo que padre quisiera matarlos a todos. A veces pueden 
malinterpretarse las órdenes... 

—¿Estás excusándolo? 

—No, ya lo sabes, pero tampoco sabemos cómo fueron 
exactamente las cosas allí. Quizá esos salvajes los atacaron... 

—¿Salvajes? Aquella es su tierra y se la han arrebatado. Ya ni 
siquiera les dejamos que comercien libremente con sus pieles, se lo 
quitamos todo. 

—Hablas igual que Joseph —dijo el pequeño arrugando el ceño. 

Bethany no asimilaba sus palabras. ¿Cuándo había cambiado su 
hermano de opinión? ¿Qué estaba pasando allí? 

—¿Has hablado con padre de esto? 

De nuevo aquella mirada culpable. 

—No le habrás dicho... 

—¿Por quién me tomas? —la cortó ofendido—. Jamás traicionaría 
a nuestro hermano. Pero es bueno conocer la versión de todas las 
partes y hasta ahora solo había escuchado la vuestra. 

—«¿La nuestra? Creía que tú también... 

—Papá no quería matarlos, trató de convencerlos de que el trato 
era justo. 

—;¡Pero no lo era! 


—Así es como funcionan los negocios. No todos tienen los mismos 
derechos. Padre corre muchos riesgos, puede perder la carga en el 
océano después de haberla pagado. 

—¿Y eso justifica que les pague miserablemente? ¿Que impida que 
otros se la compren a mejor precio? 

—Esos otros no arriesgan tanto como él. 

Bethany tenía el rostro desencajado, no podía asimilar lo que 
estaba escuchando y sentía que un boquete se estaba abriendo en su 
pecho. No podía ser cierto, su hermano no podía estar hablando de ese 
modo. 

—No digo que esté bien, Bethany, no pongas esa cara, por Dios. Y 
se lo dije a padre, que matarlos no estuvo bien... 

—¿Que no estuvo bien? ¡Había niños allí! ¿Qué mal habían hecho 
esos niños? ¿Qué mal había hecho nadie? Tan solo escogieron vender 
sus pieles a otro. 

—Él asegura que no quería matarlos —repitió. 

—Y tú le crees. 

—Es nuestro padre, Bethany. 

—Júrame ahora mismo por la memoria de nuestra madre que 
jamás le contarás... 

—No voy a traicionar a Joseph y no te consiento que lo insinúes 
siquiera —la interrumpió visiblemente enfadado—. Que no tenga las 
cosas tan claras como vosotros no significa que sea un... 

—Júramelo. 

Su hermana tenía una mirada intensa y fija que no le dejaba 
escapatoria. 

—Te lo juro. 

El pequeño de los Burford se puso de pie con expresión contenida y 
sostuvo su mirada unos segundos antes de abandonar la habitación 
que había sido el refugio de ambos durante tantos años. Bethany sintió 
que las lágrimas inundaban sus ojos y apretó los puños furiosa y 
desolada a partes iguales. Sin Joseph en la casa ya se sentía sola, pero 
ahora su soledad se iba a hacer insoportable. Estaba claro que su 
padre había conseguido una baza inesperada y a partir de ese 
momento no podría volver a confiar en Harvey. Aunque creyese 
ciegamente en su juramento, algo se había roto entre ellos y ese algo 
los distanciaba para siempre sin remedio. Un nubarrón negro y 
peligroso se cernía sobre los hermanos Burford, en especial sobre 
Joseph. Ojalá la alocada y fantasiosa hija de los Wharton no fuese el 
arma que el destino había elegido para acabar con él. 
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El hombre había dejado la bandeja en la mesa y la observaba con una 
desdentada sonrisa. 

—Le he puesto bacon y pan. Hoy teníamos gachás, pegó se han 
tégqminado. A los hombgues les gustan muchó y no dejan ni un pocó de 
ellas. 

Pues qué bien, porque las detesto. 

—Me llamo Magcel paga segvigle. Disculpe mi asentó, je suis 
francais. 

—Puede hablarme en francés —aclaró Harriet en ese idioma—. Lo 
entiendo perfectamente. 

—Y lo habla muy bien también, señorita —dijo él con agrado por 


poder cambiar a su lengua—. Será muy agradable tener a alguien con 
quien hablar cómodamente. El capitán no tiene mucho tiempo para 
charlar y es el único que habla mi idioma. 

—Oh, pues me parece que tiempo es algo de lo que voy a estar 
muy sobrada próximamente. 

—Pero siéntese a desayunar. Sé que no es de esas mujeres que 
comen como un pajarito. 

Harriet no se hizo de rogar y se sentó a disfrutar de su desayuno. 

—¿Se puede quedar un poco? —pidió mirando al anciano—. Si no 
le causo ningún problema, me gustaría tener alguien con quien 
conversar. Llevo cinco días sin salir de este camarote y sin hablar con 
nadie más que con el capitán y ese Dougal, al que, por cierto no le 
caigo nada bien. 

El cocinero asintió vehementemente y ella le señaló una silla para 
que tomase asiento frente a ella. 

—No sé si al capitán le gustará que me siente. 

—No se va a quedar de pie todo el rato —dijo ella—. Además, él 
no se va a enterar. 

—El capitán se entera de todo —dijo, pero aun así se sentó. 

—Es cierto que a veces parece saber incluso lo que pienso. 

Marcel asintió con la cabeza. 

—Puede estar segura de ello. 

La observó comer durante unos segundos con gran satisfacción. 
Nada le gustaba más que ver comer a la gente. Harriet levantó la vista 
de su plato y sonrió satisfecha. 

—Está muy bueno. —Arrancó un trocito de pan y lo apretó contra 
la grasa del bacon. 

—Siento que la hayan secuestrado. —El francés movió la cabeza a 
uno y otro lado—. El capitán nunca había hecho algo así antes. No sé 
qué se le ha pasado por la cabeza. Se suponía que íbamos a estar un 
tiempo en la isla sin hacer más fechorías... 

—«¿La isla? —Había leído a Charles Johnson y conocía de las 
costumbres piratas por lo que se imaginó un lugar infestado de ellos y 
con tesoros escondidos. 

—Isla Refugio —afirmó el cocinero—. Allí estamos a salvo y al 
parecer lo necesitamos. Buscan al capitán con mayor fervor del 
acostumbrado. 

Harriet no estaba segura de que conocer esa información fuese 
bueno para ella y tampoco sabía cómo se tomaría el capitán que el 
francés se la ofreciese tan fácilmente. 

—Será mejor que no me cuente nada más —dijo—. Y fingiremos 
que no ha mencionado esa isla, si le parece bien. 


El anciano frunció el ceño. 

—¿Cree que el capitán se enfadará conmigo por decírselo? Dougal 
no ha dicho que me estuviese callado y sabe lo mucho que me gusta 
hablar. No se preocupe, no creo que le hagan nada. Es usted nuestro 
botín para los próximos meses, así que la cuidarán bien. —Sonrió 
mostrando su boca desdentada. 

Harriet se preguntó cómo hacía para comer su propia comida. 

—Lo rescataron de un barco de esclavos, tengo entendido. —Lo 
mejor sería dirigir ella la conversación. 

—Sí, pero tenían cocinero, a mí no me dejaban ni tocar los 
cacharros de cocina. Me tenían allí para dar a esos pobres 
desgraciados una comida repugnante. Para mí eso era un suplicio. No 
le habría dado aquel mejunje ni a los perros. Algunos vomitaban en 
cuanto lo comían y los demás lo hacían un poco después. Era 
asqueroso, de verdad. Cuando nos abordaron los piratas yo le 
pregunté al capitán si le gustaba comer bien y cuando me dijo que sí 
le pedí que me dejase ser su cocinero. No se lo pensó dos veces. 

—Dice que nunca han comido mejor. 

El anciano no ocultó su satisfacción. 

—Me gusta ver comer a la gente. Verlos disfrutar. Eso me hace 
feliz. 

Harriet terminó el último pedazo de pan y se recostó en el respaldo 
con un suspiro de alivio. 

—Realmente estaba todo delicioso —afirmó rotunda. 

—Da gusto verla comer —dijo el cocinero con pesar—. Pero una 
jovencita como usted no debería estar en un barco como este. No es 
propio del capitán. 

—Fue mi culpa. Estaba en el muelle tratando de colarme en el 
barco. En mi descargo diré que pensaba que pertenecía a otra persona. 

—¿Quería subirse a un barco sin que la vieran? 

Harriet asintió sin eludir su mirada. 

—Siempre he soñado con vivir una aventura y creí que esta era mi 
oportunidad. Pero como ya le he dicho, creía que este era el barco del 
capitán Chantler, un caballero al que conozco. 

—Pero... usted es una señorita... ¿Ese capitán estaba de acuerdo 
con usted? 

—No, de ningún modo. Por eso tenía que hacerlo a escondidas. 
Pero sé que después, cuando me hubiese descubierto, habría estado a 
salvo con él. Es un caballero honorable. —Al ver la expresión del 
cocinero sonrió tímidamente—. Fue una idea horrible, ¿verdad? Sí, 
ahora lo sé, pero le aseguro que en ese momento me pareció muy 
inteligente por mi parte. 


Marcel negó con la cabeza. 

—Perdone que se lo diga, señorita, pero me temo que usted no es 
muy lista —afirmó sin contemplaciones—. Si en lugar de estar en el 
barco de Bluejacket hubiese subido al de Jake Fenton, ahora mismo 
usted... 

Harriet se estremeció, a juzgar por la expresión del anciano, estaba 
claro que ese Fenton era un tipo al que no le convenía conocer. 

—¿Cuántos años tiene? —preguntó ella con curiosidad. 

—Cuarenta y nueve. 

Harriet abrió mucho los ojos sin poder ocultar su sorpresa. Su 
padre era mayor que él y habría jurado que eso era imposible a juzgar 
por su aspecto. Marcel sonrió y su boca desdentada le pareció aún más 
terrible. 

—Pensaba que era más viejo, ¿verdad? Todo el mundo lo piensa. 
No he tenido una buena vida. 

La joven apartó el plato y lo miró con interés, esperaba que 
siguiese hablando. 

—Mi padre me vendió siendo yo un niño y... 

—¿Que su padre lo vendió? —lo cortó estupefacta—. ¿Eso es 
posible en Francia? 

Marcel se encogió de hombros. 

—Pues supongo que sí porque es lo que pasó. El hombre al que me 
vendió me trataba como un mulo de carga y apenas me daba de 
comer. Cuando cumplí los veinte años solo me quedaban ya dos 
muelas y las perdí poco después. Al parecer la mala alimentación 
puede hacer que se te caigan los dientes. Aunque las palizas también 
se llevaron alguno que otro. 

—Dios Santo —musitó horrorizada. 

—Como le he dicho no he tenido una buena vida. Hasta que conocí 
al capitán hace un año. Desde entonces puedo decir que soy feliz. 
—Sonrió y su rostro se encogió llenándose de arrugas—. Me gusta este 
barco, aunque me gusta mucho más Isla Refugio. De hecho, es mi 
lugar favorito del mundo. Si pudiera me quedaría allí para siempre. 

—¿Vive mucha gente en ese lugar? 

El francés asintió. 

—Bastante, sí. Hay comerciantes y esclavos y mujeres, no damas, 
ya sabe... Bueno, también hay alguna dama. Dos, para ser exactos. La 
esposa del pastor, el señor Paget, y la hermana de esta. Son las únicas, 
pero se las respeta mucho. Alguna vez voy con el capitán a su casa a 
tomar café. Él toma café, yo me quedo en la cocina con Rose, la 
cocinera. —Sus ojos brillaron—. Le he enseñado a hacer algunos 
platos. Dice que soy el mejor cocinero que conoce. Aunque creo que lo 


dice para tenerme contento. 

—Señor... Marcel. —Quería preguntarle, pero no quería mostrarse 
vulnerable—. ¿Cree que corro algún peligro aquí? ¿El capitán... es un 
hombre violento? 

El francés lo pensó unos segundos con expresión dubitativa. 

—Veamos, violento, violento no creo que sea. A ver, algunas veces 
pierde los estribos, como todo el mundo, pero nunca sin motivo como 
Barrit. Ese sí que estalla por nada. —Vio la cara de preocupación de la 
joven y sonrió—. No tema, estoy seguro de que no le hará daño. Trata 
muy bien a las mujeres y a los niños. Nunca lo he visto golpear a 
ninguna y las chicas de Madame Long lo adoran. De hecho se lo rifan 
cuando estamos en la isla —bajó la voz—, creo que tienen un sistema 
para poder estar todas con él. 

Harriet no necesitaba esa información y fingió no prestar atención 
a ella, aunque el rubor de sus mejillas la delató miserablemente. Por 
suerte, a Marcel no parecía llamarle la atención dichas sutilezas y 
siguió hablando un rato más sobre la isla y sobre las cosas que haría 
cuando atracase el barco. Ella no pudo evitar distraerse en sus propios 
pensamientos y dejó volar su imaginación peligrosamente. Debía 
recuperar sus armas antes de bajar del barco. A saber qué peligros la 
acecharían allí. Asintió para sí, debía ganarse la confianza de 
Bluejacket y sobrevivir a toda costa para poder comunicar la 
información que tenía sobre él. Habría sido menos malo saber que era 
un simple pirata. En ese caso, quizá y solo quizá, no habría revelado 
su identidad a nadie. Pero era un traidor a su patria. Inglaterra, nada 
menos, el mejor país del mundo. ¿Cómo iba a perdonarle eso? 

—¿No está de acuerdo? —preguntó Marcel al verla negar con la 
cabeza. 

—Oh, sí, quiero decir... —No tenía ni idea de lo que estaba 
hablando—. Querría asearme un poco. ¿Cree que sería posible tener 
un poco más de agua de lo normal? Con la que me han traído estos 
días poco puedo hacer. 

—Veré qué puedo conseguir. —La miró de arriba abajo con el ceño 
fruncido—. Tengo algún cacharro en la cocina en el que creo que 
podría usted caber. 


Harriet miraba el vestido sobre la cama del capitán con expresión 
irónica. 

—¿No le gusta? —preguntó Dougal malhumorado—. Tiene más en 
el baúl. 

—Cinco días —dijo mirándolo—. Ha tardado cinco días en traerme 
este baúl. Cualquiera diría que ha tenido que volver a Londres a 
buscarlo. 


El escocés la miró burlón. 

—¿Se cree que no tengo nada mejor que hacer que encargarme de 
su ropa? 

—Si cumple con todas las órdenes de su capitán con la misma 
celeridad, no quiero ni pensar cómo funciona este barco. 

El pirata apretó los labios malhumorado. 

—Si no quiere que se le enfríe el agua que le ha calentado Marcel, 
debería elegir algo que ponerse cuanto antes. 

—No creo que estas ropas tan lujosas sean lo más cómodo para 
moverse por un barco —afirmó pensativa. 

—¿Y quién ha dicho que vaya a moverse? 

Harriet lo miró inquisitiva. 

—Llevo cinco días encerrada y la tripulación ya sabe que existo, 
así que no veo por qué tienen que... 

—Una cosa es que lo sepan y otra muy distinta que puedan 
comportarse. 

Harriet levantó la barbilla con expresión arrogante. 

—El capitán ha dicho que me dejará salir si obedezco. Y pienso 
obedecer. 

—Cuénteselo a quién se lo crea. 

Lo encaró poniéndose las manos en la cintura y mirándolo con 
expresión acusadora. 

—¿Qué le he hecho para que tenga esa inquina hacia mí? ¿No 
tiene hermanas o alguna mujer a la que quiera? ¿No puede ponerse un 
poco en mi lugar? 

El escocés cruzó los brazos delante del pecho en actitud defensiva 
haciendo que sus músculos resultasen una amenaza silenciosa. 

—No tengo hermanas, solo hermanos y no, no puedo ni quiero 
ponerme en su lugar. Es usted un grano en el culo y sé, sin lugar a 
duda, que nos va a traer problemas. 

Harriet apretó los labios para no soltar la ristra de insultos que se 
le venían a la boca, consciente de que no era eso lo que le convenía. 
Respiró hondo varias veces antes de hablar. 

—No pretendo causar problemas. 

—No digo que lo pretenda, pero sé que los va a causar. Es usted un 
problema con patas, señorita, y no me cabe la menor duda de que lo 
sabe tan bien como yo. 

No podía rebatirlo, era demasiado sincera para ello. Dougal 
levantó una ceja y sonrió con ironía. 

—Al menos no es de esas. 

—¿De esas? 

—De las que niegan lo evidente. 


Harriet dejó caer las manos como señal de rendición y lo miró sin 
subterfugios. 

—Está bien, hice una soberana estupidez y estoy aquí por mi culpa, 
pero ¿no podría intentar ser más tolerante conmigo? No quiero que 
me lancen por la borda, ni que me tengan encerrada. Estoy dispuesta a 
ser útil si me dejan y me portaré bien, no molestaré a nadie y... 

El escocés se rio a carcajadas. 

—¿Qué? —Lo miraba sin comprender. 

—Ahí fuera hay un montón de hombres deseando que los moleste. 

Harriet frunció el ceño. 

—Déjelo. Usted báñese, póngase uno de esos vestidos y espere a 
que el capitán decida si la deja salir o no. 

—Él ha dicho... 

—Sé lo que ha dicho y también sé que aún no se ha decidido. 

—Usted no estaba aquí cuando me habló, a lo mejor no sabe tanto 
como se cree. Y ahora, váyase y déjeme un poco de intimidad —dijo 
haciéndole un gesto para que se marchara. 

El escocés arrugó la frente y bajó los brazos. 

—No tenía intención de mirar. 

—Por si acaso. 

Dougal pareció dudar, pero finalmente se dirigió a la puerta y salió 
del camarote. Harriet se volvió hacia la cama y se mordió el labio. 

—Energúmeno —dijo en voz alta. 

Volvió al baúl y terminó de sacar la ropa que aún quedaba en él. 
En el fondo halló utensilios de costura y su mente empezó a elucubrar 
un nuevo plan. Miró hacia el baúl del capitán y recordó mentalmente 
las prendas que allí había visto. Sonrió al tiempo que asentía. Tenía 
una idea de cómo aprovechar más sabiamente aquellos ostentosos 
vestidos, pero primero el baño. Se quitó la ropa y se metió en el agua. 
Se echó a reír al pensar lo que dirían Elinor y las gemelas si la vieran 
bañándose en una enorme cazuela. 


Dougal lo encontró al timón. No era raro que el capitán se pusiera en 
él de vez en cuando, en especial cuando quería concentrarse para 
aclarar sus ideas. 

—No la dejes salir de ahí —advirtió el escocés—. Te arrepentirás si 
lo haces. 

—¿Le has devuelto ya sus cosas? —preguntó el otro sin dejar de 
mirar al horizonte. 

—¿Quieres que le devuelva sus cosas? 

Bluejacket lo miró elocuentemente. 

—No, no se las he devuelto, maldita sea. ¡Llevaba un arco con 
flechas! ¿Quieres que ensarte a alguien con una de ellas y le rebanen 


el cuello? 

Su amigo sonrió divertido. 

—No entiendo qué es lo que te hace tanta gracia. —Bajó el tono 
para seguir hablando sin que nadie lo escuchara—. Ya viste cómo me 
derribó. Me lanzó por encima de su cabeza y peso el doble que ella. 

La sonrisa en el rostro del capitán se hizo más ostensible y el 
malhumor en el rostro del escocés, también. 

—Había oído hablar de las excentricidades de la hija del barón, 
pero lo cierto es que me he perdido mucha diversión estos años. 
Lástima no haberla conocido antes. 

—¿Antes cuándo? ¿Te refieres a cuando llevaba trenzas y jugaba 
con sus muñecas? ¡Es una cría, por Dios! 

—Ya ha sido presentada en sociedad —argumentó su amigo—. Su 
familia debe estar buscándole marido. 

—Eso fue antes de que se subiese a un barco pirata. Te aseguro que 
pocos de esos caballeros que la cortejaban se atreverán a hacerlo 
después de eso. 

La hilaridad desapareció del rostro del capitán. En eso tenía razón 
Dougal, aquella mancha en su honorabilidad iba a ser imposible de 
borrar. 

—Marcel me ha dicho que va a darse un baño. ¿Por fin tiene ropa 
que ponerse? —preguntó borrando esa preocupación de su mente. 

—Le he llevado el baúl, pero no le gusta lo que contiene. Dice que 
esa ropa es muy incómoda para moverse por el barco. 

—Y tiene razón. 

—¿Pero tú te escuchas? ¡No puedes dejarla salir! 

Algunos de la tripulación se giraron a mirarlos con curiosidad y 
Dougal maldijo entre dientes por no saber contenerse. 

—Vamos a estar varias semanas en el mar, ¿quieres que se pase 
todo ese tiempo encerrada? Creo que estos cinco días han sido ya 
demasiado para ella. Has visto cómo es, no nos conviene que se aburra 
o empezará a pensar. Hay que darle algo que hacer si queremos que 
esté tranquila y se porte bien. 

—Yo la ataría a la cama. 

Bluejacket lo miró con sarcasmo. 

—No me cabe la menor duda de que lo dices en serio, pero no es 
de esa clase de mujer, ¿verdad? 

—No me refería... —El escocés miró hacia otro lado turbado. ¡Era 
una niña! 

—Deja que yo me encargue de ella —pidió el capitán—. Sabré 
manejarla, descuida. 

—Lo que temo es que acabe manejándote ella a ti —dijo el otro, 


pero consciente de que no había nada más que decir se encogió de 
hombros y se dispuso a volver al trabajo. 

—Devuélvele sus cosas. Todas —gritó el capitán antes de que 
desapareciera de su vista. 

Bluejacket siguió al timón mientras contemplaba el paisaje. Sabía 
que Dougal tenía razones para estar preocupado, aunque él fingiera 
tomárselo a broma. Frunció el ceño al pensar en Edward Wilmot, en 
cuando descubriese que su cuñada estaba en su barco iba a querer 
matarlo, estaba seguro. Y no se lo reprocharía, de estar en posiciones 
contrarias es lo que él desearía hacer. Pero ¿había tenido opción, 
acaso? ¿No se había encontrado con el problema sin tener nada que 
ver con su ejecución? Esa muchacha estaba completamente loca, solo 
así se le podía haber ocurrido una idea tan estúpida como aquella. 
¡Colarse en el barco del capitán Chantler! Apretó los labios y negó con 
la cabeza. Un caballero. Volvió a negar. 

Conocía a Chantler, durante un tiempo fueron amigos. Claro que 
aquello fue antes de que su padre lo obligase a renunciar a su rango 
como capitán de la armada. No era mal tipo, un poco obsesivo, pero se 
podía confiar en él. ¿Cómo se había aliado con su padre? 

Salió de su concentrada posición para dar un par de órdenes y 
después volvió a sus pensamientos. 

¿Debería haber regresado con ella a Londres? ¿Arriesgarse a que lo 
delatara? Miró a sus hombres, todos ocupados en sus tareas, 
funcionando como una maquinaria casi perfecta. Conocía cada 
historia, el origen y el destino que se les había otorgado. ¿Cómo iba a 
ponerlos en riesgo de ese modo? No era solo él el que estaba en 
peligro, ellos tendrían serios problemas si lo capturaban. Por eso había 
decidido esconderse en Isla Refugio una temporada, por ellos. Si 
Chantler llegaba a acercarse lo bastante, lo reconocería y todo estaría 
perdido. No temía una derrota, ni siquiera temía a la muerte, 
caminaba con ella desde hacía años y se había acostumbrado a su 
compañía. Pero si Chantler lo reconocía y todos sabían que era el hijo 
de Burford, sus hombres se sentirían doblemente traicionados. Él los 
había arrastrado hasta allí. Los había sacado de sus miserables chozas, 
de la calle, de la esclavitud, de presidio... Miró a Joe que en ese 
momento se encaramaba al palo de mesana con gran agilidad. Dougal 
y él lo habían rescatado cuando iba a ser colgado por asesinato. El 
juez no tuvo en cuenta que había sido una cuestión de defensa propia. 
El hombre para el que trabajaba había violado a su hermana y cuando 
Joe fue a reclamarle por ello, trató de matarlo con un martillo para 
evitar que su esposa lo descubriese. Joe se había defendido y ese 
hombre había muerto. Nadie le creyó. Lo acusaron de entrar a robar 


en casa del dueño de la fábrica y que, al ser descubierto, había matado 
al pobre hombre sin mediar palabra. A nadie le importó que él sufriese 
graves heridas y que el dueño de la fábrica tuviese tan solo un golpe 
en la nuca. Golpe que se dio contra una mesa después de que Joe se 
librase de su ataque a martillazos con un fuerte empujón. Nada de lo 
que dijo, sus súplicas o las de su hermana, que quiso declarar a su 
favor contando lo que ese hombre le había hecho. Nada sirvió para 
que el juez no le impusiese tan severa sentencia. Severa e injusta. Fue 
condenado a la horca por el código sangriento. 

Joe había sido el primero al que rescataron de la soga, pero no el 
único. También estaba Murdock, cuyo delito por robo reiterado 
sumaba casi una libra, y Hastings, acusado de robar comida hasta en 
diez ocasiones antes de ser condenado. Mi familia necesita comer todos 
los días, le dijo al juez, y el dueño del molino en el que trabajo no me 
paga desde hace meses. Al juez le parecía justo que él y los suyos se 
muriesen de hambre. Y a la sociedad londinense, también. No era su 
problema. Como tampoco era asunto suyo que siguiesen navegando 
barcos de esclavos a pesar de la ley, aprobada cuatro años antes, que 
impedía la esclavitud en Gran Bretaña, pero no en todo el Imperio. 
Diez de esos esclavos formaban ahora parte de su tripulación como 
hombres libres y los que no quisieron unirse habían sido 
desembarcados en distintos lugares después de ser rescatados. Esos 
eran los únicos barcos que abordaban a pesar de que no pertenecían a 
Jacob Burford. La esclavitud era el crimen más despreciable a ojos de 
Joseph y jamás miraría hacia otro lado. Si se topaba con un barco de 
esclavos, lo abordaba, llevase la bandera que llevase. 

Todas aquellas personas, que ahora tenían una finalidad en la vida 
más allá de morir de hambre, colgados o siendo esclavizados, todos 
ellos corrían un grave peligro gracias a Harriet Wharton. 
Definitivamente, habría sido mucho más caritativo para ellos que la 
hubiese lanzado por la borda. Sonrió con malicia. 


Capítulo 6 


3 BP 


Tendrá un espejo en alguna parte —se dijo pensativa mirando a su 
alrededor—. No lo había visto afeitarse, pero debía hacerlo de vez en 
cuando porque si no la barba le llegaría a los pies. Quizá en la 
cómoda... No había revuelto el cajón de la ropa interior... Lo abrió y, 
con sumo cuidado para no dejar rastro, removió las prendas y ¡allí 
estaba! Lo sacó y trató de ver su aspecto en conjunto alejando el brazo 
todo lo que pudo. Debía colocarlo en alguna parte y alejarse lo 
bastante para... 

—¡Por todos los diablos! 

La puerta del camarote se abrió y el capitán la miró anonadado. 

—¿Qué le ha hecho a ese pobre vestido? —La miraba de arriba 


abajo con expectación—. ¿Y esos pantalones...? ¡Son míos! ¡Lleva el 
corsé encima de la ropa! 

Harriet se pasó las manos por la prenda colocándosela bien y 
levantó la barbilla con arrogancia. 

—Es lo más práctico que he podido hacer con lo que tenía. 

—Está claro que lo de coser no es lo suyo —dijo él viendo el 
incomprensible mejunje de prendas que había construido. ¿O debería 
decir destruido? 

—No puedo ir con un vestido de fiesta por el barco. Se me 
engancharía en todas partes y podría tropezarme con él cuando 
quisiera hacer algo. 

—¿Algo como qué? 

—¿Y cómo quiere que lo sepa? No tengo ni idea de lo que hace la 
gente aquí. Pero supongo que habrá algo que yo pueda hacer, no será 
tan difícil si ellos lo hacen, digo yo. 

Bluejacket seguía mirándola de arriba abajo con cara de susto y 
movía la cabeza de un lado a otro sin dar crédito. Ese pantalón tan 
ajustado lo estaba matando. 

—¿Ha cortado la camisola? 

Ella asintió. 

—¿A que queda bien así? No la necesito debajo del vestido ya que 
no voy a ponerme ninguno. 

—¿Y el corsé? 

—La camisa es muy ancha y se abre con facilidad, el corsé evita 
que se mueva. Quería ponerme el corpiño —señaló una prenda rota 
sobre la cama—, pero no conseguía que se quedara en su sitio, así que 
opté por el corsé, las cuerdas lo mantienen inmovilizado. Además, me 
sirve de protección, las ballenas son muy resistentes —afirmó dándose 
unas palmadas en el estómago. 

—¿Cómo van a tomarla en serio si sale así vestida? Se supone que 
tienen que ver a la hija del barón de Harmouth, no a... —La señaló de 
arriba abajo—. ¿Sabe la pinta que tiene? 

—No —dijo entregándole el espejo para que lo sostuviese y 
después dio dos pasos atrás para alejarse—. Súbalo un poco. Un poco 
más, ahí, quieto. 

—-¿Está sonriendo? —preguntó perplejo. 

—¡Me encanta! ¡Y es tan cómodo! Ojalá hubiese algún modo de 
que mamá me dejase ponérmelo en Londres. ¡Iba a causar sensación! 

—Desde luego —afirmó el capitán que no sabía si echarse a reír. 

—A Elinor le encantarían estos pantalones. ¿De qué están hechos? 
—preguntó acariciando las perneras—. Son muy suaves. 

El capitán sintió que se le encogía el estómago. Sus piernas habían 


estado donde ella tenía las suyas embutidas y eso le produjo un 
extraño y desconcertante nerviosismo. 

—Cuero —dijo distraído. 

—Pues me encanta el cuero. 

Dio una palmada en su pierna y cogió el espejo de sus manos para 
devolverlo a su sitio. El pirata la observó darse la vuelta y caminar 
con gracia hacia el fondo del camarote y su corazón se aceleró. 

— ¿Cómo los ha... ajustado tanto? —preguntó con voz insegura. 

—Por suerte, en el fondo del baúl del Legacy había todo lo 
necesario para labores de costura. No es que sea muy buena con la 
aguja, es cierto, me he destrozado los dedos con esta tela, es muy 
dura, ¿sabe? Casi me arrepiento de no haber hecho más caso cuando 
mamá se empeñaba en que debía aprender a coser bien. ¡Lo que 
habría podido hacer si supiese cómo! —Al ver su cara de susto 
sonrió—. Tranquilo, no he cortado lo que sobra, le he hecho un doblez 
y está por dentro. Cuando ya no los necesite volveré a dejarlos como 
estaban. 

—Los dejará como estaban ahora mismo —ordenó recuperando la 
compostura—. Así no puede salir de este camarote. 

Harriet frunció el ceño. 

—¿Por qué? 

—No sabe cómo se adivina... todo. —Hizo un gesto para que 
supiera que se refería al trasero. 

Ella frunció el ceño y trató de verse por detrás, pero era imposible. 
Usó las manos y se acarició concienzudamente haciéndose una idea. 
Abrió mucho los ojos mirándolo con sorpresa. El capitán tenía el 
corazón en la garganta y no le pasaba el aire. Verla acariciándose el 
trasero era demasiado incluso para ella. 

—Créame, no quiere que la vean así. 

—Les soltaré las costuras —afirmó rotunda—, pero no pienso 
quitármelos. No mientras esté aquí. 

—Cuando haya soltado esas costuras hablaremos. 

—¿A qué ha venido? Necesito que se vaya para poder quitármelos. 
No querrá que los arregle llevándolos puestos. 

—_Quería ver si estaba... bien y si tenía... todo lo que necesitaba. 

Harriet asintió y señaló el rincón en el que había dejado su arco y 
el jo. 

—Gracias —dijo sincera—. Me han alegrado el día cuando me los 
han traído. Me sentía muy sola sin ellos. 

Bluejacket sonrió afable, que hablase de esos objetos como si fuesen 
buenos amigos era enternecedor. 

—Bien, entonces me voy. 


Harriet asintió dándole su bendición para no mandarlo a tomar 
viento fresco que era lo que en realidad deseaba. Cuando se quedó 
sola trató de verse por detrás, pero por más giritos y poses raras que 
intentaba, no lo consiguió. 

—NOo hace falta, si lo que se ve es como lo que yo he tocado, no 
hay posibilidad de que pueda mostrarme así ante nadie. —Se tapó la 
boca para ahogar su risa—. ¡Menuda cara de susto tenía! Una 
camisola más larga que me tape el trasero, con eso lo solucionaremos. 
Y necesito un cinturón... 

Ante de ponerse a rebuscar entre la ropa volvió a acariciarse el 
culo imaginando lo que él había visto. Se puso roja como un tomate. 

— ¡Debería haber un espejo más grande! 


El capitán observó la vela cuadra mayor bien tensa y asintió al 
timonel dándole el visto bueno. Con sus indicaciones habían 
aumentado la velocidad tres nudos tal y como él había calculado. 
Navegaban con el viento en popa y el empuje era amenazador, pero 
mantuvo su posición aún unos minutos más, a pesar de las miradas 
tensas de sus subordinados. 

—Señor Farrow... 

—Sí, capitán. 

—Dos rizos a la vela cuadra mayor y arríe las juanetes. 

—Sí, capitán —repitió. 

Harriet había observado la escena sin perder detalle. Desde que 
había subido a cubierta la actividad en el barco la tenía 
completamente embobada. Ver a Bluejacket dando órdenes, que todos 
obedecían, no tenía desperdicio. Había que ver lo bien que sabía 
mandar ese hombre. No era de extrañar que todos obedecieran sin 
rechistar, si a ella le hubiese mandado algo, seguro que habría corrido 
a hacerlo. Se preguntó cómo sería tener ese poder y se imaginó a sí 
misma en el castillo de popa mandando a diestro y siniestro. 

«Tú, sube la vela esa de allí, la grande, y afloja esa cuerda, que no 
sé para qué sirve, pero que está muy tensa». 

El pirata la miraba con una irónica sonrisa y cuando se topó con 
sus ojos burlones Harriet carraspeó disimulando. 

—Lo que daría por saber lo que había en esa cabecita ahora mismo 
—dijo él en tono bajo. 

—-¿Qué son las juanetes? —preguntó ella para desviar el tema. 

El capitán aceptó la desviación sin borrar su sonrisa y se dispuso a 
explicárselo. Señaló hacia las gavias, en lo alto del palo mayor. 

— Aquellas velas de allí. 

—¿Las pequeñas? 

Bluejacket asintió. 


—-¿Y por qué las ha hecho arriar? 

—Hay demasiado viento y eso dará un respiro a los mástiles. 

Harriet observó a los hombres que se encargaban del trabajo. 

—¿Le gustaría aprender a comandar un barco? 

Lo miró con una mezcla de sorpresa y anhelo. 

—¿Me enseñaría? 

—Yo no puedo perder el tiempo, pero quizá convenza a Dougal... 
—se burló. 

La sonrisa ilusionada de Harriet se congeló en sus labios y lo miró 
con severidad. 

—No aprenderé nunca. 

—Seguro que sí, es una cuestión de tiempo que sepa reconocer mis 
chistes. 

—¿Sabe que un chiste se usa para hacer reír a otros no a sí mismo? 

El capitán no respondió y tampoco borró su burlona sonrisa. 

—Señor McEntrie —dijo al ver a Dougal—. Que se acerquen todos, 
tengo algo que decir. 

—i¡Ya lo habéis oído! —gritó el escocés con su potente voz—. ¡El 
capitán quiere hablaros! 

Antes de hablar, el capitán le pidió a Harriet que se acercase a la 
balaustrada con un gesto. 

—Esta es Harriet Wharton. 

—¿Qué lleva puesto? —preguntó Barrit con sonrisa perversa—. ¿Es 
esa la nueva moda en Londres? 

—¿Ahora te interesa la moda, Barrit? 

—¿Y para qué es el palo que se ha atado al cinto? 

—No es un palo —intervino Harriet—. Se llama jo y es un arma 
que se utiliza en... 

—¿Un palo es un arma? —Se rio Barrit a carcajadas—. La próxima 
vez que nos ataquen con una espada les daremos con un palo, ¿vale 
muchachos? 

Todos se rieron. 

—Lleva sus pantalones, capitán — intervino Farrow burlón—. 
Espero que no los tuviese puestos cuando se los quitó o habrá que 
subir el precio del rescate. 

Todos volvieron a reír. Bluejacket lo miró con expresión cínica 
antes de responder. 

—Farrow, ten cuidado, ya sabes cómo suelen acabar tus chistes. 

El tercero al mando mantuvo su mirada burlona, pero optó por 
callarse. 

—Bueno, ya la habéis visto todos y sabéis lo que debéis hacer al 
respecto, así que volved al trabajo —ordenó el capitán. 


—Un momento —pidió Harriet cuando ya todos se daban la 
vuelta—. Querría decir algo. 

Bluejacket la escudriñó con la mirada tratando de disimular lo poco 
que le gustaba su iniciativa. 

—Sé que soy vuestra prisionera —dijo mirándolos a todos—, pero 
durante el tiempo que esté aquí me gustaría aprender el 
funcionamiento del barco y conocer vuestro trabajo. Os agradeceré 
mucho cualquier explicación que queráis darme. 

—¿Ah, sí? —dijo Barrit—. ¿Y cómo nos lo agradecerá? ¿Con 
cariñitos? —Sacó la lengua y la movió al tiempo que se tocaba la 
entrepierna de manera obscena. 

Harriet se puso roja como un tomate y apretó los labios esperando 
que el capitán dijese algo para llamarle la atención, pero Bluejacket 
permaneció impertérrito y expectante. Se veía imponente, con aquella 
pose y su gran estatura, pero casi podía adivinar una sonrisa tras ese 
rostro falsamente inexpresivo. Maldito engreído... Volvió la vista de 
nuevo a Barrit con la mano en el jó y expresión resuelta dispuesta a... 

—Volved al trabajo. —Se adelantó el capitán y todos se 
dispersaron sin más interrupciones. 

Harriet miró a Barrit que se alejaba riendo con otros miembros de 
la tripulación. 

—¿Por qué no me ha dejado responderle? —dijo encarando al 
capitán con expresión furiosa. 

Bluejacket sostuvo su mirada muy serio y Harriet recordó su 
advertencia de que lo tratase con respeto delante de sus hombres. 
Cerró la boca y respiró hondo varias veces para recuperar la 
compostura. 

—Debería haberle dicho algo —susurró entre dientes. 

El capitán levantó una ceja y bajó del castillo de popa para 
dirigirse a su camarote. Harriet lo siguió con paso firme y moviendo 
mucho los brazos. Entró tras él y cerró de un portazo. 

—¿No es el capitán? ¿Cómo permite que ese hombre me hable así? 

Bluejacket seguía mirándola con aquella expresión desconcertante y 
Harriet estaba cada vez más irritada. 

—¿No va a decir nada? Podría disculparse al menos. 

—«¿Disculparme? 

—Sí, disculparse. 

—¿Y por qué habría de disculparme? Nadie le ha hecho nada. ¿Tan 
débil es que no puede soportar ni una pequeña broma? 

—Eso no ha sido una broma, ha sido claramente una falta de 
respeto y... 

—«¿Respeto? —la cortó dando un paso hacia ella—. ¿Es eso lo que 


creía que iba a encontrar en un barco pirata? 

—Yo no quería... 

—Ah, es cierto. —Volvió a cortarla—. Usted no quería subir a mi 
barco, sino al del capitán Chantler. ¿Y cree que la tripulación del 
capitán sería más educada que la mía? ¿Se piensa que por ser un 
oficial de la armada tiene entre sus hombres a eruditos y cultos 
caballeros que le harán una reverencia y la llamarán «milady»? 

Harriet levantó la barbilla y lo miró con orgullo. 

—Estoy segura de que él no permitiría que me dijesen algo tan... 
tan... 

—¿No encuentra las palabras, señorita Wharton? —preguntó 
taimado—. Es toda una novedad digna de ser anotada en el cuaderno 
de bitácora. 

Harriet vio que la miraba de arriba abajo con una expresión 
extraña y su furia se fue trasformando poco a poco en inseguridad. 

—De verdad no se da cuenta de los riesgos que corre con su actitud 
—murmuró él asombrado—. Es tan desconocedora de eso como del 
peligro que tenían esos pantalones después de ajustarlos a su cuerpo 
de un modo tan extraordinario. 

Ella frunció el ceño. 

—¿Por qué me mira así? 

—¿Así cómo? 

—Como si yo fuese un pastel de carne y usted llevase una semana 
sin comer. 

—De gracias que tanto mis hombres como yo probamos la carne en 
Londres —dijo él con voz profunda. 

Harriet abrió los ojos y lanzó un largo «aaaah». 

—¿Usted quiere copular conmigo? 

Si en ese momento el barco se hubiese elevado por encima del mar 
no le hubiese provocado una sorpresa mayor. El capitán abrió la boca 
y la cerró varias veces sin ser capaz de emitir sonido alguno. 

—Sé lo que ocurre —siguió Harriet recordando los libros que su 
hermana Elinor le había mostrado—. Y también sé que es algo 
fisiológico y normal, una cuestión de la naturaleza humana, pero yo 
no estoy interesada, así que espero que se abstenga de intentar lo que 
sea con su... cosita. 

¿Cosita? Bluejacket sentía que tenía un dragón entre las piernas y 
no dejaba de lanzar fuego a llamaradas. Pero ¿de dónde había salido 
aquella mujer? Definitivamente, estaba loca de remate. 

—Le aconsejo que no hable con ningún otro hombre del modo que 
acaba de hacerlo conmigo. 

Harriet frunció más el ceño. 


—¿He dicho algo incorrecto? Espero que no, mi hermana Elinor 
está convencida de que ese libro lo explica todo correctamente. Y a 
juzgar por la reacción de Caroline, estoy segura de que sé cómo es el 
proceso exactamente. 

—¿Que lo ha leído en un...? Oh, por supuesto, ¿cómo no? Solo a 
usted se le ocurriría hacer algo así. 

—¿Algo cómo? 

—Tan inapropiado. 

Harriet se encogió de hombros y soltó un sonoro suspiro. 

—Supongo que piensa, como mi madre, que esas cosas deben 
«descubrirse» en la noche de bodas. 

—Sería lo más apropiado para alguien de su condición, sí. 

—Claro —sonrió burlona—. ¿Usted lo descubrirá también esa 
noche? 

—Yo soy un hombre. 

La joven abrió la boca para decir algo al tiempo que asentía, pero 
volvió a cerrarla. 

—¿Qué? ¿Le parece poca diferencia? Yo puedo experimentar lo 
que desee sin que haya consecuencias. 

—Para usted, claro, porque la otra parte... Porque se refiere a 
experimentar con una mujer, ¿no? 

—¿¡Con quién si no!? —exclamó anonadado. 

—No lo sé, quizá haya otros modos que desconozco. 

— ¡Señorita Wharton! 

—Veo que no le gusta hablar de este tema, tan solo le gusta 
«experimentarlo». 

Bluejacket trataba de encontrar en su mente alguna ocasión en la 
que se hubiese sentido tan incómodo como aquella, pero no lograba 
recordar ninguna. 

—Entonces debo asumir que en este mundo, el suyo —siguió 
Harriet ajena al caos que estaba provocando en el pirata—, que un 
hombre hable a una señorita como ese Barrit me ha hablado es algo 
que cabe esperar. Bien, sabiéndolo creo que me será más fácil 
tolerarlo. Claro que podría suceder que en algún momento desease 
utilizar algún medio más expeditivo que las palabras para responder. 
¿Sería eso posible? Quiero decir, ¿me dejará que le dé una paliza a 
Barrit si se propasa conmigo? 

El capitán se puso las manos en la cintura y la miró entre confuso y 
estupefacto. Y de pronto se echó a reír a carcajadas. 

—«¿De qué se ríe? —preguntó asombrada. 

Bluejacket quería responder, pero cada vez que iba a hacerlo la risa 
arreciaba y no lo dejaba hablar. 


—No le veo la gracia —insistió ella. 


Capítulo 7 


/ 


—Me ha preguntado si quería copular con ella. 

El escocés no pudo contener el ron que salió disparado de su boca 
en todas direcciones. 

—¿Qué? —preguntó limpiándose la ropa. 

—Y después me ha dicho que no le acercase mi «cosita». No sé qué 
tiene en la cabeza. 

—Rizos. Muchos rizos —dijo el escocés rellenando su copa. Bebió 
un largo trago y la dejó sobre la mesa con excesiva fuerza, por suerte 
la plata era lo bastante resistente—. Te dije que era una mala idea. 

—No empieces otra vez —pidió el capitán y soltó un suspiro—. Es 
la persona más inocente y sincera que he conocido jamás. No tiene 


ninguna prevención, es como si nada de ese mundo que tanto 
despreciamos hubiese hecho mella en su espíritu. ¿Te das cuenta, 
Dougal? ¿Has conocido a alguien así alguna vez? 

—No. 

Bluejacket se paseó por el camarote del escocés mesándose el pelo. 

—Deberías trasladarte aquí —aconsejó—. Podemos hacer que 
muevan el mamparo para darnos un poco más de espacio. 

El capitán lo miró interrogador. 

—No vas a poder contenerte. Está claro que te gusta. 

—No me gusta. 

—Ya lo creo que te gusta. —Le señaló a la entrepierna. 

Se había quitado la chaqueta y su erección era más que evidente. 

—Como vea tu «cosita» se va a desmayar del susto. 

—No va a ver nada. 

—Si dormís en la misma habitación, la verá. 

El capitán lo miró orgulloso. 

—¿Te crees que soy un adolescente inmaduro? Hace mucho tiempo 
que aprendí a controlar mis impulsos. 

—Esta vez es distinto y lo sabes. Como bien has dicho, nunca has 
conocido a alguien como ella. 

—Eso no tiene nada que ver —negó rotundo—. No voy a tocarla. 

—Méás te vale, porque, conociéndote, te casarías con ella. Y los dos 
sabemos que para eso tendrías que volver. 

—No voy a volver —sentenció rotundo—. Así que no te preocupes 
por esto. —Ahora fue él el que señaló su entrepierna—. Se me pasará. 

El escocés llenó la otra copa y la empujó hacia su amigo. 

—Bebe, eso te ayudará. 

El capitán apuró el contenido de un trago y se sentó al tiempo que 
dejaba la copa en la mesa. Durante unos minutos siguieron bebiendo 
en silencio. 

—¿Alguna vez has querido casarte? —preguntó Dougal. 

—Se me pasó por la cabeza, sí. 

—¿Con tu madrastra? —se burló el otro. 

—No la llames así. 

—Es lo que es. 

—Ahora, pero no entonces. 

—Ya. 

—¿Ya qué? 

—Nada. 

Otro trago y más silencios. 

—¿Y tú? Nunca me has hablado de cómo conociste a Nuna. 

—No hay nada de lo que hablar. La conocí, nos gustamos y me 


casé con ella según sus costumbres. 

—Tampoco me has hablado de después. —Lo miró muy serio—. De 
cómo... De lo que mi padre... hizo. 

El escocés lo miró a los ojos y la oscuridad que había siempre 
oculta en ellos emergió abruptamente. Durante unos segundos 
sostuvieron mutuamente la mirada en una batalla sin vencedor. Ahora 
fue Bluejacket el que rellenó las copas y levantó la suya. 

—Por la amistad. —Brindó con una cínica sonrisa—. Para que 
sigamos contándonoslo todo siempre. 

—¿Ahora necesitas que nos hagamos confesiones? —preguntó el 
otro sin levantar su copa—. ¿Qué será lo próximo? ¿Cogernos de la 
mano cuando atravesemos una tormenta? 

—Somos amigos y sabemos muy poco el uno del otro. 

—Sabemos lo necesario. Yo sé que odias a tu padre y que harás 
todo lo posible por devolver lo que ha robado. Y tú sabes que yo odio 
a tu padre y que haré todo lo posible porque consigas devolver todo lo 
que ha robado. 

El capitán asintió y volvió a mostrarle su copa esperando que 
respondiese a su brindis. El escocés se dio por vencido y la levantó 
haciéndola chocar con la suya y provocando que parte del contenido 
se vertiese sobre la mesa. Sonrieron y bebieron. No había más que 
decir. 


Cuando entró en su camarote esperaba que ya estuviese dormida, pero 
la encontró sentada en el suelo, con las piernas dobladas y un libro 
abierto sobre ellas. 

—Lo ha encontrado —dijo sonriendo al reconocerlo. 

—¿Cómo no me dijo que lo tenía? —preguntó mirándolo con los 
ojos muy abiertos—. La «Historia general de los robos y asesinatos de los 
más famosos piratas» es el mejor libro que se ha escrito jamás. 

—¿Eso cree? —preguntó sin dejar su sonrisa—. Hay mucha 
fantasía en esas páginas. 

—Dicen que el capitán Charles Johnson era en realidad un nombre 
falso. ¿Cree que el autor pudo ser un pirata camuflado? ¿Charles 
Vane? ¿Teach? 

—Lo dudo —afirmó quitándose las botas—. Barbanegra tenía cosas 
mejores que hacer. 

—Pero quizá lo escribió durante las largas travesías y después lo 
escondió en su isla, junto a sus tesoros. Alguien lo encontró y decidió 
adjudicar... 

—Me inclino más por Daniel Defoe —la cortó impaciente—, sus 
estilos se asemejan bastante. Además Defoe escribía en el Applebee”s 
Journal cubriendo los juicios de piratas en esa época, así que, quizá los 


conoció. 

Harriet lo miró con admiración. Cerró el libro y se giró hacia él. 

—¿Sabe si se entrevistó con Anne Bonny o Mary Read? 

Bluejacket sonrió. 

—¿Tan viejo le parezco? —se burló, aunque su expresión no le 
gustó nada—. Lo que sí sé es que la hermana de Defoe estaba casada 
con un escritor naval y que conocía a Woodes Rogers, el famoso 
cazador de piratas. 

Harriet había doblado las rodillas y apoyaba la barbilla en las 
manos que tenía sobre ellas sin dejar de mirarlo. Su expresión no 
dejaba lugar a duda. 

—Realmente es una admiradora de aquellos piratas. —Se sentó en 
el suelo frente a ella. 

La joven asintió. 

—¿Qué es lo que tanto admira de ellos? 

Lo pensó unos segundos antes de responder. 

—Su inconformismo. No aceptaron lo que el mundo les tenía 
reservado y se rebelaron contra él. 

—Y, sin embargo, a mí me desprecia. 

¿Está decepcionado? Parece decepcionado. 

—Usted no es un verdadero pirata. 

Ahora sí que lo sorprendió. 

—«¿Lo dice como algo malo? 

—Lucha contra su padre. Es su hijo, sabe que si lo atrapa no hará 
nada para destruirlo. Proviene de una familia rica, muy rica, según 
tengo entendido. Un día volverá a casa y... 

—No voy a volver —la cortó. 

Harriet frunció el ceño. 

—¿No piensa volver? ¿Nunca? 

El capitán negó con la cabeza. 

—¿Y adónde irá cuando deje la piratería? ¿A Francia? 

Ahora fue él el que frunció el ceño. 

—¿Por qué iba a ir a Francia? 

¿Porque eres un traidor? 

—¿Cree que porque robo a mi padre reniego de ser inglés? 

—¿Entonces qué hará? Algún día su padre morirá y heredará su 
fortuna. 

—Tarde o temprano sabrá que soy Bluejacket. De hecho, lo sabrá 
en cuanto la liberemos. En ese momento, me desheredará. Tengo dos 
hermanos, aunque, conociéndole, supongo que se lo dejará todo a 
Harvey. Para mi hermana tiene otros planes. 

Harriet sabía que era el momento de mentir y decir que no iba a 


contarlo, pero no pudo hacerlo. Claro que lo contaría, Joseph Burford 
era un traidor y con sus actos ponía en peligro a soldados ingleses. 
Desde luego que lo contaría. El pirata la miraba con fijeza y había 
algo en su expresión que no supo catalogar. 

—No deja de sorprenderme —dijo reflexivo—. Cualquier mujer en 
su situación se esforzaría en hacerme creer que no va a contar nada, 
pero usted se queda callada. 

Definitivamente puede leerme el pensamiento. 

—Sería faltarle al respeto —dijo en voz alta. 

El capitán sintió una punzada que lo atravesó de parte a parte. No 
supo si fueron las palabras, el tono en que las dijo o su mirada sincera 
y limpia. 

—«¿De verdad no va a regresar? 

El pirata negó con la cabeza para confirmarlo. 

—¿Algún pirata ha llegado a viejo? 

—¿Y para qué querría llegar a viejo? Debe de ser algo muy 
desagradable e incómodo. —Sonrió—. No voy a piratear siendo un 
anciano, tranquila. Además, nadie me seguiría. Supongo que buscaré 
un lugar tranquilo y me sentaré a recordar mientras espero el final. O 
quizá lo busque yo a él, en lugar de esperarlo. 

—No debería hablar así —dijo molesta—. Puede vivir en Isla 
Refugio, Marcel dice que es un lugar maravilloso. 

Bluejacket frunció el ceño. 

—¿Ese maldito charlatán ya ha estado hablando más de la cuenta? 
Espero que no haya dicho nada trascendente o tendré que matarlos a 
los dos. 

—Solo me ha contado trivialidades, como que hay un clérigo y dos 
damas. 

—El señor Paget, su esposa y la hermana de esta, sí. Les hice 
construir una iglesia. 

Harriet lo miraba curiosa. 

—¿Qué le sorprende tanto? Mis hombres tienen derecho a un poco 
de consuelo espiritual de vez en cuando. 

—¿Sus hombres? ¿No será usted el que quiere limpiar su alma 
cada cierto tiempo por si tiene que presentarse ante el creador antes 
de lo esperado? —preguntó burlona. 

Harriet percibió una sonrisa debajo de aquella expresión de 
enfado, pero no estaba dispuesta a caer en su trampa. Miró hacia el jo 
que había dejado sobre el coy, cansada de que rodara por el suelo. 
Bluejacket siguió su mirada y torció una sonrisa. 

—Hábleme de eso. ¿Cómo aprendió a usarlo? —preguntó 
poniéndose de pie para ir a buscarlo. 


—Me enseñó Alexander. Alexander Greenwood —aclaró, aunque 
sabía que no era necesario. 

—Supongo que él lo aprendió en su famoso viaje por oriente. —Lo 
sostuvo en su mano acariciando la suave madera. 

—AsÍ es. 

—Pero ¿por qué un palo? Ya puestos, ¿no sería mejor que la 
hubiese enseñado a usar la espada? 

—En las manos adecuadas, el jo puede ser mucho más efectivo que 
una espada. 

—E inofensivo para el que lo empuña. —Aumentó su sonrisa—. 
Imagino que eso debió pesar en el ánimo del conde a la hora de 
decidirse a enseñarla. 

—No soy una persona torpe. Nunca lo he sido. 

—Aun así, si su contrincante tiene una espada puede rebanarle un 
brazo y hacer que este palo le resulte inservible. 

—Si consigue acercarla a mí, cosa que no le resultaría nada fácil. 
—Se puso de pie también acercándose. Extendió el brazo para pedirle 
el jo y el pirata se lo dio sin resistencia. 

Se apartó lo suficiente de él para tener más espacio de movimiento 
e hizo una demostración de su destreza. El capitán la observó con 
atención y poco a poco sus ágiles movimientos, capaces de neutralizar 
el vaivén de la nave, lo hipnotizaron provocando un aletargamiento de 
sus músculos. En una danza seductora, Harriet deslizaba el jo entre sus 
manos con movimientos estudiados y concretos, suaves en algunos 
momentos y secos en otro. Ora giraba como una peonza, ora doblaba 
sus rodillas y eran los brazos los que hacían todo el trabajo. Durante 
todo el tiempo que duró la demostración la concentración de la joven 
fue profunda y su rostro se trasformó en una máscara impertérrita. 
Bluejacket había visto alguna vez esa actitud en un soldado, pero no 
era nada habitual. Y, desde luego, no en ninguna dama que él 
conociese. 

Cuando terminó, Harriet puso el jo vertical a un lado de su cuerpo 
y se inclinó hacia delante doblándose con solemnidad. El capitán 
tardó unos segundos en poder modificar su expresión y la joven sonrió 
satisfecha al ver la chispa de admiración que desprendían sus ojos. 

—¿Quiere que le cuente la historia de su creador? —preguntó 
dejando el bastón de nuevo sobre el coy. 

—Adelante —dijo él—. ¿Le importa si me sirvo una copa de ron? 
¿Le apetece a usted? 

—No, gracias, pero usted sírvase, por supuesto —concedió al 
tiempo que se tumbaba en el coy. Al ver la expresión de sorpresa en el 
rostro del capitán, sonrió—. Estoy cansada. Y es agradable que te 


mezan las olas. 

Bluejacket sonrió irónico. 

—No siempre es agradable, aunque espero que no tenga que 
comprobarlo. Cuando hay tormenta puede ser muy incómodo, claro 
que en esos casos nadie duerme. 

Ya con la bebida en las manos, la miró interrogador. 

—¿Le importa si yo me recuesto en la cama? También estoy 
cansado. 

—Por supuesto que no. 

El capitán se sentó en la encajonada cama con la espalda apoyada 
en la pared y la mano de la copa apoyada en su rodilla doblada. Le 
hizo un gesto para informar de que estaba listo y Harriet comenzó su 
narración. 

—«¿Está familiarizado con las armas japonesas? —preguntó. 

—Sé que los Samurai portan dos espadas. 

—Una larga y una corta —afirmó ella—. ¿Y ha oído hablar del bo? 
—El capitán negó con la cabeza—. Es un bastón largo. 

—Está claro que les gustan los bastones —dijo él sonriendo. 

—Musó Gonnosuke —siguió ella, ignorando su comentario—, era 
un Samurai que vivió en el siglo XVI y que dominaba el bo y otras 
artes marciales, además de las dos espadas, por supuesto. Gonnosuke 
era un poco soberbio y bastante orgulloso, tanto como Miyamoto 
Musashi, un maestro en el arte de las dos espadas. En una discusión 
Gonnosuke le aseguró al maestro que podía vencerlo con su bo. 
—Meció su hamaca suavemente mientras su mano acariciaba la 
madera del jo—. Al parecer era muy habitual esta clase de retos cuyo 
desenlace podía ser la muerte del perdedor. Miyamoto fue el vencedor 
y decidió perdonarle la vida a Gonnosuke porque había luchado con 
coraje y valentía. Pero para el Samurai esa derrota fue una 
humillación y se retiró al monte Hóman con la intención de no salir de 
allí jamás. 

— Imagino su vergúenza. 

Harriet asintió. 

—Estando aislado siguió practicando con el bó sin olvidar su 
derrota y empezó a pensar que quizá si el bastón fuese más corto 
habría podido manejarlo con mayor destreza. 

—¿Y no habría sido mejor usar las dos espadas? 

—_Las dos espadas ya sabía utilizarlas y su contrincante también. 

El pirata comenzó a vislumbrar la estrategia del Samurai y lo que 
Harriet trataba de trasmitirle con aquella historia. 

—Gonnosuke fabricó un bastón más corto que el bo, pero un poco 
más largo que la espada larga y lo llamó jó. No se sabe cuánto tiempo 


pasó entrenándose con su nueva arma, pero debió dominarla muy bien 
antes de volver a buscar a Miyamoto para pedirle la revancha. 

—E imagino que en esta ocasión fue él el que ganó. 

Harriet asintió. 

—Exacto. Y le perdonó la vida devolviéndole el gesto y 
recuperando su dignidad. 

—Interesante leyenda. Probablemente falsa, pero muy 
aleccionadora. 

—¿Falsa? 

—¿No lo son todas? La gente fantasea con héroes y villanos la 
mayor parte del tiempo y casi nunca son como los dibujan sus 
narradores. A fin de cuentas, son personas de carne y hueso —dijo 
recostando la cabeza en la pared y cerrando los ojos, adormilado. 

Harriet sabía que tenía razón. Ella misma había fantaseado muchas 
veces con la imagen de los piratas y para nada se parecían al hombre 
con el que hablaba en ese momento. Bluejacket mo se diferenciaba 
apenas nada de los caballeros con los que había bailado en las fiestas 
de Londres ese mismo año. Aunque físicamente distaba mucho de ellos 
a juzgar por lo que mostraba su camisa abierta. Joseph Burford podría 
considerarse un hombre guapo, no del tipo de guapo que haría 
suspirar a las gemelas, pero sí llamaría la atención de Elinor, estaba 
segura. Su rostro era anguloso y tenía unas facciones rotundas muy 
marcadas. Llevaba días sin afeitarse y el pelo rubio en la cara hacía 
resaltar sus ojos azules. Podía imaginarlo vestido con elegancia y 
charlando en mitad de un concurrido salón con total corrección. Y, sin 
embargo, allí estaba, con la camisa abierta que dejaba ver un 
musculoso pecho, sentado en una encajonada cama, con la espalda 
apoyada en la pared bamboleante de su barco y una mano colgando 
por delante de su rodilla doblada, en actitud relajada. Su cabeza se 
movía de un lado al otro sin que pareciese molestarle. 

—¿Cómo se llama su barco? —preguntó interesada. 

Él abrió los somnolientos ojos y la miró confuso. 

—¿Por qué habría de tener nombre? 

—.¿Por qué? Para dirigirse a él. 

—No suelo hablar con mi barco —dijo aumentando la arruga en su 
ceño—. Alguna vez lo maldigo, pero jamás me «dirijo» a él. 

—¿Y si alguien le pregunta en un muelle cuál es su barco, lo señala 
y dice «ese de ahí» y espera que lo distinga de los demás? 

Él sonrió divertido. 

—Jamás me han preguntado eso. Los que me interesa que lo sepan, 
lo saben. 

—Si le hubiese puesto un nombre y tuviese una bandera como Dios 


manda yo no me habría equivocado de embarcación. ¿No lo ha 
pensado? 

—En primer lugar no debería haber intentado subirse a un barco al 
que no había sido invitada, ya sea el del capitán Chantler o de 
cualquier otro. Y en segundo lugar, ¿le parece que sería buena idea 
ondear la bandera negra en Londres? 

—Habría sido un detalle por su parte haberla izado —respondió 
burlona—, así lo habrían capturado y yo no estaría aquí. 

—Tampoco la hemos tratado tan mal hasta ahora —dijo mirándola 
con la cabeza inclinada y ganas de dormir—. Aunque supongo que 
echa de menos a su adorado capitán. ¿Cuál era el plan? 

Harriet también tenía sueño y sus parpadeos eran cada vez más 
lentos. 

—El capitán Chantler y yo somos amigos. 

—¿Qué clase de amigos? ¿De los que charlan sobre música o de los 
que se besan en la boca? 

Ella sonrió y cerró los ojos sin responder. 

—Olimpia —dijo el pirata tras unos segundos de silencio—. El 
barco se llama Olimpia. 

—Bonito nombre. —Se giró hacia el otro lado, dándole la espalda, 
y Bluejacket sonrió al ver su trasero en pompa. 

Sin poder evitarlo imaginó su mano deslizándose suavemente por 
el sensual promontorio y esos pensamientos produjeron un efecto 
inmediato en su anatomía. Maldijo para sí y se tumbó boca abajo 
dispuesto a neutralizar aquella respuesta como fuese. Pocos minutos 
después su suave respiración fue el único sonido que se escuchó en el 
camarote aparte de los crujidos y lamentos habituales de una 
embarcación como aquella. 

Harriet, en cambio, miraba el techo mecida por las olas mientras 
esperaba a que el sueño la venciera. Realmente estaba loca como 
decían todos. ¿Cómo se había metido en semejante lío? Y lo que era 
peor, ¿cómo iba a salir de él? El mero hecho de estar en ese barco era 
una catástrofe para su reputación. Si algo así se descubría en 
Inglaterra, lo que le había sucedido a Caroline sería una broma 
comparado con lo que le harían a ella. La pregunta de Bluejacket sobre 
si el capitán Chantler y ella se habían besado daba buena cuenta de lo 
que pensarían si se descubría que había viajado sola en un barco lleno 
de piratas. Giró la cabeza para mirarlo. Estaba sola con Bluejacket en 
su propio camarote, ¿adónde la conducía eso? Cerró los ojos con 
fuerza ordenando a su cerebro que buscase una solución en lugar de 
torturarla con un futuro nada halagieño. No era momento de 
lamentaciones por lo que debería o no debería haber hecho. Estaba 


claro que había cometido un tremendo error. Un error garrafal. 
Monumental. Gigantesco... Se dio una palmada en la frente 
conminándose a parar. 

—Pobre mamá —musitó—. Estará tan preocupada... 

¿Qué se diría en Londres? Nada bueno, estaba segura. En cuanto 
descubrieran que no había subido al barco del capitán Chantler el 
terror se apoderaría de los suyos. Saber de la enorme preocupación 
que debía haber provocado la volvía loca de rabia contra sí misma. 
Tenía que convencer a Joseph de enviar un mensaje a su familia en 
cuanto llegasen a alguna parte. Pero ¿cuánto tardarían en llegar? Y 
después la carta debía viajar en sentido contrario... 

—Soy una persona horrible —volvió a hablar para sí misma 
mientras las lágrimas afloraban a sus ojos sin que hiciese nada por 
impedirlo—. Egoísta y estúpida, eso soy. Mamá no me perdonará 
nunca, y tendrá toda la razón en no hacerlo. Es lo que merezco, eso y 
que me encierren en una celda y tiren la llave. 

Se llevó el puño a la boca para ahogar los sollozos y lloró durante 
mucho rato hasta que sus nervios se calmaron y pudo recuperar la 
compostura. 

—De acuerdo, ya he llorado —se dijo limpiándose las lágrimas. 
Respiró hondo varias veces y sopló después—. Mi estupidez me ha 
traído hasta aquí. Y mis ridículas fantasías sobre el mundo... 

Por ese camino regresaba el llanto, así que se obligó a parar. No le 
quedaba más que cargar con las consecuencias de sus actos y tratar de 
solucionarlo como fuese. Iba a encontrar el modo de arreglar aquel 
estropicio, pero si no lo lograba no regresaría jamás. Para su familia 
sería mejor una hija desaparecida que una deshonrada, de eso no le 
cabía la menor duda. 


La primera semana tras su secuestro fue tensa e incierta. La segunda, 
en cambio, pasó a la misma velocidad con la que el Olimpia surcaba el 
mar. Una vez se libró del lógico temor a lo desconocido, inició un 
lento aprendizaje de las dinámicas del barco y las relaciones que se 
establecían en los diferentes niveles. Ya nadie se sorprendía de verla 
deambular por la cubierta y no hubo ningún incidente que exigiese el 
uso del jó para poner a nadie en su sitio. Las rutinas y el trabajo de la 
tripulación fueron haciéndose un hueco en su cerebro hasta 
aposentarse como algo normal. Observaba y aprendía la jerga de los 
marinos mientras se familiarizaba con sus rostros y personalidades. 

—Dr. Adams —Harriet entró en la enfermería con paso silencioso y 
el médico la miró sorprendido. 

—Señorita, ¿qué hace aquí? ¿Se encuentra mal? 

—Oh, no, nada de eso, he venido por si pudiera serle de alguna 


ayuda. 

El médico miró a su alrededor. Tenía a tres marineros heridos. Uno 
que se había clavado un punzón en un pie, otro que se había caído 
subiendo por la boca de lobo y el tercero llevaba dos días sin aguantar 
la comida en el estómago. 

—De momento no necesito ayuda, gracias. —Terminó de recoger 
los utensilios que había usado para curar las heridas del pie y volvió a 
mirarla sorprendido al ver que no se había marchado. 

—Supongo que se aburre —dijo sonriendo al fin. 

—Muchísimo. —Los dos marineros heridos la miraban con cara 
seria, el tercero dormitaba. 

—Tú eres Stuart —dijo al del punzón en el pie—. Y tú Finley. —El 
otro asintió —. He oído que te caíste de la boca de lobo. 

El marinero asintió ligeramente para no activar el dolor de su 
cabeza. 

—Nadie sube a la cofa por ahí —se burló Stuart—. Finley es un 
miedoso y no se atreve a hacerlo por la parte difícil. Y mira tú por 
dónde se ha ido a caer por la parte más fácil. 

Soltó una potente carcajada y el que estaba dormido se removió en 
su coy. 

—Tú has clavado un punzón en tu propio pie, no sé qué puede 
haber más estúpido que eso —se burló el otro. 

—Caerse de la boca de lobo —siguió carcajeándose Stuart. 

—No les haga caso, señorita —dijo el médico—, siempre se están 
pinchando el uno al otro. Se unieron a la tripulación el mismo día y 
son como hermanos. Si usted tiene hermanas sabrá de lo que le hablo. 

—Sí, tengo hermanas. Cuatro. Y una tía que es como mi hermana 
también. —Se paseó por la enfermería mirando los utensilios y el 
material del que disponían. Para ser un barco pirata estaban muy bien 
servidos—. ¿Está usted solo para atender a toda la tripulación? 

—Si no hay problemas, me apaño bien. En caso de necesidad, me 
ayuda Marcel y alguno más. 

—Cuente conmigo si le hace falta, por favor. 

—¿El capitán sabe que ha venido? 

Harriet lo miró elocuentemente y el médico sonrió con expresión 
paternal. 

—Debería hablar con él antes de hacer ofrecimientos como ese. 
Quizá no esté de acuerdo en que su invitada se ocupe de los enfermos. 

—No soy su invitada, sino su prisionera, doctor Adams. Va a pedir 
un rescate por mí, no lo olvide. 

—Mayor motivo para que le pregunte. Aquí hay utensilios con los 
que podría herirse, además de que podría contraer alguna 


enfermedad. —Se puso las manos en la cintura en actitud relajada—. 
Lo mejor será que se marche, señorita, no quisiera hacer enfadar a 
Bluejacket. 

—¿Tan malo es cuando se enfada? 

—A mí me dio cinco latigazos una vez —dijo Stuart—. ¡Él mismo! 
Parece un demonio cuando se enfada. 

—Te merecías muchos más —dijo Finley—. Nos pusiste a todos en 
peligro. 

—¿Y cómo iba a saber yo que esa era la puta que se acostaba con 
el coronel ese? 

—Nos dijo que tuviéramos la boca cerrada y tú hablaste por los 
codos. 

—Al final no pasó nada. 

—Porque el capitán se encargó de la puta, pero si no llega a ser 
así... 

—¿Qué quiere decir que con se «encargó»? —preguntó Harriet con 
expresión asustada. 

Los dos marineros la miraron con expresión confusa. 

—Pues no sé... —Finley miró a su amigo interrogador. 

—Él dijo que se encargaba de ella, pero el capitán no suele darnos 
explicaciones de lo que hace. 

Harriet se imaginó a una joven tirada en un charco de sangre y a 
Bluejacket con la ensangrentada arma en la mano de la que caían gotas 
incesantemente. Sin decir nada se dio la vuelta y salió de la 
enfermería para alejarse de aquella horrenda visión. 

—Señorita Harriet, ¿adónde va con esa cara? —Tom, el miembro 
más joven de la tripulación, la abordó al cruzarse con ella en uno de 
los pasillos—. Parece que haya visto un fantasma. 

Miró al muchacho con el corazón agitado. 

—Estaba... en la enfermería. 

—Ah, ya entiendo. No le gusta ver sangre. No se preocupe, a mí 
también me pasaba antes, pero ahora ya no me afecta, se le pasará. 
—Sus ojos se desviaron hacia el jo que llevaba atado a la cintura—. 
¿Cuándo va a enseñarme a usarlo? 

Harriet bajó la mirada confusa y con el ceño fruncido sin saber de 
qué le hablaba. 

—¿Qué? Ah, sí... 

—Dijo que me enseñaría. 

Ella asintió lentamente sin poder borrar de sus pensamientos a la 
pobre mujer a la que Stuart había condenado por hablar demasiado. 

—Lo haré... —musitó—, sí, te enseñaré. Un día... 

El joven la vio alejarse desconcertado. Después se encogió de 


hombros y siguió su camino. Estaba claro que tenían razón cuando 
decían que a las mujeres no hay quién las entienda. 


Capítulo 8 
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Elinor se dirigió a las escaleras para ir al salón Cotton, pero una voz 
familiar la detuvo antes de cruzar el pasillo y quedó oculta por la 
pared. 

—No es necesario que me acompañe, continúe con lo que estaba 
haciendo. Que tenga un buen día, barón. 

La pequeña de las Wharton miró a su alrededor sopesando la 
posibilidad de huir, pero un rapto de orgullo la hizo avanzar para 
salirle al paso. 

—'¡Elinor! —exclamó Henry frenando en seco—. Casi... 

—¿Qué haces aquí? —preguntó con altivez. 

—He venido a hablar con tu padre. 


—¿De qué tienes tú que hablar con mi padre? Espero que no te 
hayas atrevido a decirle nada sobre mí. 

El hombre frunció el ceño y la miró con atención. 

—No creo que para eso necesitase valor, más bien me haría falta 
interés. 

Ella apretó los labios y respiró hondo por la nariz. 

—¿Entonces a qué se debe tan desagradable visita? 

—A nada que a ti te incumba. 

¿Por qué tenía que ser tan odioso? Le daban ganas de abofetearlo. 

—Mi padre me lo contará en cuanto le pregunte, no sé a qué viene 
tanto secretismo. 

Él se apartó y le hizo un gesto con el sombrero para indicarle el 
camino con una gran sonrisa. Al ver que no se movía recuperó su 
posición y esperó pacientemente. 

—Aprovechando que estás aquí... 

—Uy, qué mal me suena eso —la interrumpió con expresión de 
fastidio. 

—¿Sabes que Colin lleva semanas sin pintar? 

El hermano no dijo nada, prefería esperar a que terminase. 

—¿No vas a decir nada? 

—Ah, ¿ya has terminado? Me esperaba una retahíla de insultos, 
quejas y agravios. 

—Eres insoportable, Henry Woodhouse, y algún día te arrepentirás 
de lo que has hecho. 

—¿Es una amenaza, Elinor? —Torció una sonrisa—. ¿Debo buscar 
protección? 

—No te importa, ¿verdad? Estás tan tranquilo. Incluso aliviado, 
diría yo. —Los ojos de Henry se desviaron un instante y supo que 
había dado en el clavo—. Crees que así podrás enderezarlo, que 
podrás hacer que vuelva a... 

—No sigas por ahí, Elinor. Mi hermano no necesita enderezarse 
porque no está torcido. Tiene algunas peculiaridades, pero... 

—¿Peculiaridades? —Soltó “una carcajada y rápidamente 
enmudeció, no quería que su padre saliese del despacho—. Tu 
hermano es como es y los dos lo sabemos perfectamente. Somos las 
únicas personas en el mundo en las que confía lo suficiente como para 
mostrarse sin tapujos. Pero a diferencia de ti, yo lo acepto y lo quiero 
como es. 

—Yo también lo quiero —dijo mordiendo cada una de las palabras. 

—Ya —asintió—. Lo quieres y por eso le obligas a fingir ser lo que 
no es y lo pones en evidencia delante de tus socios. 

—Yo no lo obligo a nada. 


—Ah, ¿no? Llevo días sin verlo porque siempre lo tienes ocupado. 

El otro entornó los ojos mirándola con atención. La malicia de su 

mirada debería haberla alertado, pero no fue así y la pilló por 
sorpresa. 
Colin ya no me ayuda con los negocios —dijo satisfecho—. Me 
pidió que lo dejase al margen un tiempo y accedí. Y tampoco es cierto 
que lleve semanas sin pintar, hemos habilitado un estudio para él y 
pinta a diario. De hecho tiene un nuevo amigo, Phillip Dupond, 
supongo que has oído hablar de él, sus pinturas han causado sensación 
en París. Desde que está en Londres él y Colin se han vuelto 
inseparables. Quizá por eso no ha tenido tiempo para verte. 

Elinor había perdido el color de sus mejillas y toda su fuerza 
pareció escaparse de repente. 

—¿Qué? 

Henry no cambió su expresión de satisfacción, aunque en el fondo 
se sentía como un canalla. 

—Parece que ya no te lo cuenta todo, ¿verdad? Quizá se ha dado 
cuenta de que eres tú la que lo mangonea, a pesar de que no has 
dejado de acusarme a mí de ello. —Dio un paso hacia ella y bajó la 
voz—. Conozco bien a mi hermano y lo quiero. No necesitamos que tú 
lo salves, Elinor, deja de comportarte como si esto fuese cosa tuya. 

La joven Wharton no podía estar más confusa, lo miraba haciendo 
muecas interrogadoras sin poder emitir palabra alguna. Henry apretó 
los labios molesto consigo mismo. 

—¿Cuándo? —preguntó titubeando—. ¿Desde... cuándo? Yo... No 
me ha... 

—Sea lo que sea que os haya distanciado, se le pasará —dijo Henry 
sin poder contenerse. 

Ella desvió la mirada para que no viese sus lágrimas, pero 
enseguida se revolvió contra él. 

—¿Cómo lo has conseguido? —Le escupió furiosa—. ¿Cómo has 
hecho que me aparte así? 

—Yo no he hecho nada. 

—¿Qué no has hecho nada? ¡Me prohibiste ir a tu casa! 

—Eso no es cierto. Te prohibí que entrases a mi despacho, tú 
decidiste no volver a venir a nuestra casa. 

Elinor abrió la boca y volvió a cerrarla sin hablar. 

—Escucha, no te ofusques tanto, es posible que Colin necesite 
aclarar sus ideas y estar contigo no le permita... 

—¿Qué es lo que no le permite? Dime. ¿Qué? 

—Pensar —respondió sin dureza—. Pensar, Elinor. Tú siempre 
piensas por él. Decides por él. 


—+Eso no es cierto. 

—Sí lo es. Lo acogiste bajo tu ala y decidiste que requería de tu 
protección, pero no lo dejas respirar. 

—¿Cómo puedes ser tan desgraciado? —No daba crédito. 

—Que me insultes no hará que te sientas mejor. Te has empeñado 
una y otra vez en que debías casarte con él, pero ¿alguna vez él te dijo 
que quisiera eso? —Esperó respuesta, pero ella no iba a dársela—. No, 
nunca te lo dijo porque no lo quería. No sería Colin si hiciese algo tan 
injusto. 

Elinor apretó los labios mientras trataba de contener las lágrimas. 

—Déjalo escoger cuál quiere que sea su camino. Yo traté de 
dirigirlo y ya ves lo mucho que me equivoqué. 

Esperó unos segundos más y viendo las dificultades que tenía para 
ocultar lo profundamente dolida que estaba optó por hacer una ligera 
reverencia y marcharse de allí. Elinor fue hasta la pared para apoyarse 
y después se deslizó hasta el suelo y dejó las manos en las rodillas 
dobladas. Las lágrimas caían por su rostro a borbotones y no pensaba 
detenerlas. ¿Ella lo estaba ahogando? Después de su familia, Colin era 
su persona favorita en el mundo. Lo quería muchísimo, tanto que se 
habría sacrificado por él. ¿Sacrificado? Cerró los ojos un instante. ¿A 
quién quería engañar? No había nadie más allí, solo ella, no hacía 
falta que continuase con su papel de abnegada amiga. Colin era su vía 
de escape, su billete hacia la libertad. Podría vivir como quisiera sin 
tener que estar supeditada a los designios de un hombre. A sus deseos. 
Porque Elinor Wharton, la rebelde y combativa Elinor Wharton tenía 
un miedo atroz al matrimonio. Y no era porque ese contrato fuese en 
contra de todo lo que ella defendía para las mujeres. Lo cierto era que 
no podía soportar la idea de someterse a un hombre en un acto de 
absoluto dominio como el que describían aquellos libros. La idea de la 
posesión profunda la aterraba y provocaba en ella un rechazo visceral 
hacia todo lo que estuviese relacionado con las obligaciones maritales. 
Y aquello era algo que jamás podría compartir con ningún otro ser 
humano porque la convertía en una mujer débil y estúpida. Así que 
tuvo que preguntarse por quién eran aquellas lágrimas, ¿por Colin o 
por ella misma? Y la respuesta la sacudió por dentro con tanta 
violencia como si fuesen las manos del propio Henry sujetándola con 
fuerza. 


—¿Tú sabes qué quería Henry, mamá? —preguntó cuando llevaba 
unos minutos en el salón. 

—Ofrecernos su ayuda —explicó Elizabeth levantando la vista de 
su bordado—. Ha sido una visita de cortesía, nada más. 

Elinor miró a su tía con atención. Se sentía muy agradecida de que 


hubiese vuelto, inmensamente agradecida, pero lo cierto es que 
aquella casa parecía estar en un constante velatorio y cada vez se le 
hacía más cuesta arriba contener su lengua. 

—¿En qué va a ayudar él? —masculló—. Debería ocuparse de sus 
asuntos y no meter las narices en los de los demás. 

Su madre la miró un momento, pero ni siquiera tuvo fuerzas para 
protestar. 

—Voy a echarme un rato —dijo poniéndose de pie. Dejó la labor 
en la mesilla encima del cesto para tal menester y salió del saloncito 
cerrando la puerta suavemente. 

Tía y sobrina se miraron con preocupación. 

—Cuando Harriet regrese la voy a matar —dijo Elinor mordiendo 
las palabras—. Juro que la mato. 

—NOo hables así. 

—¿Cómo ha podido ser tan irresponsable y egoísta? ¡No le 
importamos! 

—Estoy segura de que no imaginaba el daño que iba a causar. 

—Si no lo sabía es que es tonta —siguió enfadada—. Y yo también, 
debería haberme dado cuenta. ¡La vi disfrazada de hombre! 

—Harriet siempre estaba haciendo locuras. —Elizabeth dejó la 
labor y le hizo un gesto para que se sentara junto a ella en el sofá—. 
¿Qué te pasa con el hermano de Colin? 

—Lo odio. 

—Elinor... 

—¿Qué? Lo odio, es la verdad. Si lo viera tirado en el suelo saltaría 
para no tropezarme y me alejaría tan rápido como pudiese. 

—«¿Has hablado con Colin? 

Su sobrina negó. 

—Ha vuelto a pintar —dijo con ferocidad—. Y ni siquiera me lo ha 
dicho. Al parecer ahora tiene un nuevo amigo y ya no me necesita. 

Elizabeth pensó en lo mucho que le cambiaba el rostro cuando 
sonreía. Era como si entrase la luz a borbotones por la ventana. Y lo 
mismo le sucedía cuando sus ojos se enturbiaban, como ahora mismo, 
amenazando tormenta. 

—¿No te alegras por él? Siempre dices que pintar es su vida. Debe 
estar feliz, entonces. 

—Hasta que Henry lo estropee. 

—Eres muy dura con él. 

—Cuando nos casemos no dejaré que Henry se inmiscuya en los 
asuntos de su hermano. 

—«¿Sigues con eso? —Elizabeth la miró severa—. ¿Es que no has 
aprendido nada de lo ocurrido con Harriet? Que digas estas cosas 


disgusta mucho a tu madre. 

—Por eso no se las digo a ella. 

—Elinor, por favor. Un matrimonio es algo muy serio. 

—Un matrimonio es un contrato entre dos partes. La parte A 
quiere una cosa que tiene la parte B y viceversa. Yo quiero algo que 
tiene Colin y él algo que tengo yo, ¿qué hay de malo en que nos 
casemos? 

—¿Qué quieres de él? 

—Estabilidad, tranquilidad, seguridad. Que no me obliguen a 
casarme con quien no quiera. 

—Nadie va a obligarte a... 

—Ya me conozco esa cantinela. Y también lo de que mis hermanas 
se han casado por amor, pero tú me conoces, Elizabeth, ¿crees que hay 
algún hombre en toda Inglaterra capaz de soportarme? ¿De aceptar mi 
manera de pensar y de hablar? ¿Crees que alguno me dejaría decir lo 
que pienso durante una cena en la que tuviésemos invitados? No hace 
falta que contestes, es una pregunta retórica. No voy a cambiar mi 
manera de pensar y mucho menos por un hombre. Siempre voy a ser 
como soy y el único modo de que me case es que Colin me lo pida. 

—¿Y crees que te lo pedirá? 

—Soy muy persuasiva. 

Elizabeth estiró el brazo para acariciarle el pelo con ternura 
mientras le sonreía. 

—Mucho, casi me has convencido a mí. 

—¿No te casarías si supieras que podrás vivir en paz con esa 
persona? ¿Si fuese alguien que te conoce mejor que nadie, que sabe 
cuáles son tus defectos y aun así, le gustas? ¿Sin tener que hacer nada 
que no quieras? 

Elizabeth dejó caer la mano y desvió la mirada. 

—Yo no me casaría, ni así ni de ningún otro modo. 

Elinor se encogió de hombros. 

—Estás en tu derecho y a mí me parece bien. Las mujeres que no 
quieren casarse no deberían verse obligadas a hacerlo. Tú no tendrás 
necesidad de ello, tienes dinero suficiente para ser independiente y, 
además, mi padre te protegerá siempre. —Bajó la mirada y el tono—. 
Te envidio. 

—Señorita Elizabeth... —El mayordomo entró en el salón portando 
una bandeja con el correo—. Ha llegado esta carta para usted. 

—¿Para mí? —preguntó sorprendida antes de coger el sobre y ver 
quién la enviaba. 

Elinor la vio enrojecer y leyó el nombre del remitente: William 
Bertram. 


—¿Te dejo sola? —preguntó la pequeña. 
—¿Te importa? 

—Claro que no —sonrió con cariño y salió. 
Abrió el sobre con manos temblorosas. 


Plantación Bertram. Blumdell, Virginia. 26 de agosto de 1811 
Estimada Elizabeth: 


Te sorprenderá recibir esta carta, tanto como a mí me ha sorprendido 
escribirla. Debo confesarte que he fantaseado con la idea de hacerlo 
desde que subí al barco, pero no creí que tuviese valor. Puedes lanzarla 
por la ventana, aunque te pido que si lo haces la rompas primero en 
pequeños trozos, me resultaría muy violento que apareciese publicada 
en La gaceta de Layton. Aunque sería mucho peor que Emma la 
incluyese en su próximo libro. Si es que hay próximo alguna vez. Tengo 
entendido que Edward es bastante reacio a ello. 


Elizabeth se detuvo y una sonrisa emergió sin que pudiera 
impedirlo. Echaba de menos aquella sutil manera que tenía William de 
profundizar en las cosas aparentando superficialidad. Se recostó 
cómodamente en el sofá y se dispuso a disfrutar del resto de la carta. 


Decirte que me siento abrumado por lo que me encontré al llegar es 
quedarse muy corto. Ya había estado aquí, pero entonces vivía en esta 
casa una familia con sus hijos y no me pareció tan grande. Porque la 
plantación es enorme, Elizabeth, y cuenta con más de ciento cincuenta 
esclavos. Sí, sé lo que estarás pensando, que no debería tener esclavos, 
pero muchos de ellos han nacido aquí, consideran esta su casa, y darles 
la libertad sería más o menos como echarlos del único lugar en el que se 
sienten a salvo. Lo he hablado con ellos, bueno no con todos, claro, pero 
sí con los que consideran sus «portavoces», ya me entiendes. Espero que 
me entiendas. 


—Te entiendo —dijo ella en voz alta. 


Hay algo que sí estoy dispuesto a cambiar enseguida y es el hecho de 
que los niños también trabajen en los campos de algodón. No estoy de 
acuerdo con ello, aunque no sé cómo voy a solucionarlo. Sus madres los 
quieren a su lado y para los niños es una manera de ocupar el tiempo. 
Al parecer los Anderson... ¿Te he hablado de ellos? No estoy seguro de 
habértelos mencionado, no sé dónde tengo la cabeza. Los Anderson son 
los anteriores dueños y, por lo que dicen todos por aquí, eran muy 
buena gente. Siempre trataron a sus esclavos con verdadero aprecio. 
Quizá por eso me miran con recelo. Supongo que es normal, soy un 
hombre solo, sin esposa ni hijos... He intentado tranquilizarlos y creo 
que empiezan a acostumbrarse a mí. Disculpa mis desvaríos, hay tantas 
cosas que quería contarte y me ha costado tanto dar el paso que creo 
que esta carta va a ser un batiburrillo de ideas inconexas y alocadas 
que no sé si vas a entender. 

Creo que voy a dejarlo aquí. Esta carta quiere ser una mano 


tendida. Una disculpa. Otra disculpa, en realidad, porque ya me 
disculpé. No creo que nadie haya escrito tantas veces la palabra 
disculpa en una carta. ¿Estás sonriendo? 


—Sí, William, estoy sonriendo —dijo Elizabeth y se limpió la 
lágrima que escapaba por la comisura de su ojo. 


Si no te ha molestado que te escriba, me haría inmensamente feliz 
que lo hicieras tú también. Saber de todos vosotros me hará sentir un 
poco menos solo aquí. Yo responderé a tu carta y seguiré contándote 
mis aventuras como propietario de esta plantación. Si miras por la 
ventana de mi despacho se ven los campos de algodón y es un paisaje 
muy hermoso. Por las tardes, cuando cae el atardecer se escuchan las 
canciones de los esclavos y es un sonido que me eriza el pelo de la nuca. 
Me quedo embobado frente a la ventana abierta y no puedo moverme 
hasta que terminan. Esas canciones hablan de cosas muy tristes, pero 
sus voces son tan dulces que... Mejor lo dejo aquí, no quiero abrumarte. 
Ojalá te decidas a escribirme, esperaré esa carta con mucho interés. 

Tu amigo, 

William. 


Elizabeth abrazó la carta como si fuese su mayor tesoro y rompió a 
llorar con incontenibles sollozos. Sentía de nuevo aquella daga 
atravesando su pecho y se preguntó si alguna vez dejaría de doler. 


— ¡Señor Crawford! —Ben Chantler le estrechó la mano sin disimular 
su sorpresa. 

—Capitán Chantler —respondió a su saludo—. Siento haberlo 
hecho detenerse, pero estoy seguro de que me comprenderá, dada la 
gravedad del asunto. 

La tripulación había detenido sus labores para observar a los recién 
llegados. No era muy común ver un Baltimore Clipper por aquellas 
costas. 

—Será mejor pasar a mi camarote ya que se trata de un asunto tan 
importante. —Hizo un gesto para dejarlo pasar y después lo siguió. 

—¡¿Cómo?! —Chantler lo miraba con los ojos muy abiertos—. ¡Por 
supuesto que la señorita Harriet no está aquí! ¿Por quién me toma? De 
haber subido a este barco habría regresado a Londres inmediatamente 
al descubrirlo sin importar la distancia a la que estuviésemos. Soy un 
caballero, señor Crawford. 

James no se sorprendió de que le apease el tratamiento, estaba 
claro que sus insinuaciones lo habían ofendido. 

—No teníamos los detalles de su misión y temíamos que el señor 
Burford no se lo permitiese en ninguna circunstancia. 

—El señor Burford paga mis honorarios, pero no posee mi honor, 
señor Crawford. 


Le entregó una copa de brandy y bebió un trago de la suya para 
calmar sus nervios. 

—¿Están seguros de que ha subido a un barco? ¡Dios Santo! 
—exclamó sin esperar respuesta—. ¿Dónde se habrá metido? 

James era consciente de la situación en la que quedaba ahora que 
sabía que Harriet no estaba allí. Apretó los labios y mantuvo una 
expresión impertérrita, muy lejana a su verdadero ánimo. 

—Debo regresar inmediatamente, entonces, ya que nuestras 
pesquisas no han dado los frutos que esperábamos... 

El capitán lo miraba por encima de su copa con ojos escrutadores. 

—Me sorprende que el señor Burford le diera mi ruta. Me consta 
que considera ese dato un secreto inquebrantable. 

James comprendió que se hallaba en el momento más delicado de 
su viaje. 

—Edward Wilmot puede ser muy persuasivo cuando se lo propone. 

—Estoy seguro —afirmó el capitán—, pero aun así, no me cabe en 
la cabeza. 

Se acercó a la mesa y se sentó al otro lado quedando frente a 
frente. 

—Señor Crawford —dijo con tono fríoc—, usted y yo sabemos que 
no hay nadie en este mundo capaz de persuadir al señor Burford de 
nada. Ni siquiera su hijo ha podido variar un ápice sus decisiones. Está 
claro que han conseguido dicha información de otro modo y casi 
puedo imaginarme como... o de quién. 

—Puede pensar lo que quiera, lo que yo puedo decirle es que 
Edward fue a hablar con él y regresó con la ruta y coordenadas de su 
barco. Pero como comprenderá, dada la situación en la que se 
encuentra la familia de mi esposa, me importa muy poco ese detalle y 
me interesa mucho más la información que usted pueda 
proporcionarme. 

—Dice usted que la señorita Harriet pretendía subir a este barco, 
pero lo cierto es que no estuvo atracado en el muelle de la compañía. 
El señor Burford me hizo dejarlo en otro muelle por cuestiones 
logísticas. 

—Harriet conocía su barco, si se equivocó debió subir a uno muy 
parecido. 

—No es difícil confundirlos. Treinta y ocho cañones no es una 
fragata de las grandes, pero se mueve veloz y eso es lo que yo 
necesito. Aunque no tan veloz como el suyo —dijo haciendo un 
inciso—. Magnífica nave, por cierto. Pero volviendo a lo que nos 
preocupa, imagino que debió subir a otro barco por error. —Bebió un 
sorbo y volvió a dejar la copa sobre la mesa—. Lo que me sorprende 


es que el capitán de dicha nave no regresara en cuanto descubrió a tan 
distinguida polizón. Me sorprende y me preocupa porque o bien 
ocurrió algo grave en algún momento y la señorita nunca fue vista o 
hablamos de un capitán poco honorable. 

James frunció el ceño sin saber hacia dónde lo llevaban sus 
pensamientos. 

—Bluejacket —dijo Chantler sin añadir nada más. 

James empalideció y su mandíbula se mostró prominente mientras 
dejaba su copa en la mesa sin apartar la mirada. 

—¿Bluejacket? —Su voz también se había endurecido. 

—Sabemos que entra y sale de Londres sin que hayan podido 
atraparlo hasta el momento. Debe utilizar algún subterfugio comercial 
para hacerlo porque a pesar de poner vigilancia en todos los 
atracaderos no hemos sido capaces de cazarlo. Sospechamos también 
que tiene comprados a unos cuantos hombres de Burford y alguien de 
dentro le proporciona la información necesaria para capturar sus 
barcos. ¿Entiende por qué sé que Burford no les ha dado mi ruta? No 
la comparte con nadie por temor a que llegue a manos del pirata al 
que considera su némesis. —Hizo una pausa consciente de lo que sus 
palabras estaban haciendo en el cerebro de Crawford—. Si Harriet 
subió a su barco... 

El rostro de James se contrajo y sus ojos se encendieron como dos 
teas. Se puso de pie de golpe y lo miró amenazador. 

—Espero que no repita sus temores ante nadie, capitán —dijo 
mordiendo cada palabra. 

—No era necesario puntualizarlo. Jamás diré nada que pueda 
perjudicar a esa muchacha. Menos teniendo en cuenta que era a mí a 
quien buscaba. 

No había la más mínima crítica en su voz. James sabía que Ben 
Chantler era un hombre de honor y un caballero y que decía la 
verdad. 

—Me siento responsable —reconoció el capitán—, y debe saber 
que, de haber conocido sus intenciones, no lo habría permitido. 

—Estoy seguro de ello. Ahora he de marcharme cuanto antes. —Se 
detuvo en su avance hacia la puerta—. A no ser que... 

Chantler frunció el ceño interrogador. 

—¿Quiere unirse a mi tripulación? 

—¿Me lo permitiría? No es que no confíe en usted, al contrario, 
pero creo que en caso de que encuentre a mi cuñada, la presencia de 
alguien de la familia es más que aconsejable, ¿no cree? 

—Esta misión es muy peligrosa, estoy seguro de que lo sabe. 

James asintió y la imagen de Caroline se materializó en su mente. 


Si salía bien parado de aquello iba a pagarlo caro. Pero Harriet era su 
hermana y además él la apreciaba mucho, no podía dejarla a su 
suerte. Probablemente estuviesen equivocados y la explicación a su 
desaparición sería algo mucho más sencillo que aquello, pero ¿podía 
arriesgarse? Él pensaba que no. Si Bluejacket le había hecho algo 
quería ser él mismo el que lo atravesara con su espada. Asintió. 

—Avisaré al capitán para que regresen a Londres e informen a la 
familia del cambio de planes —dijo James. 

—Bienvenido al Augusta —dijo el capitán Chantler. 


Capítulo 9 


| 


Elinor se miró en el espejo asegurándose de que todo estaba en su sitio 
y como debía. Tenía una bonita figura y empezaba a ser consciente de 
ello. Había visto cómo la miraban algunos jóvenes, pero eso era algo 
que no le interesaba en absoluto. Antes de ponerse los guantes revisó 
por encima las cartas de Madame Turnbull por si había algo que debía 
recordar. Sonrió emocionada porque iba a conocerla al fin. Nunca 
estaban en Londres a esas alturas del mes y había sido totalmente 
fortuito que pudiera acudir a escucharla. De pronto toda su alegría 
desapareció y un aguacero helado cayó sobre su corazón. Harriet. Ella 
era la causa de que estuviesen allí. Con gusto renunciaría a escuchar 
ese discurso y todos los que madame diera en el futuro con tal de ver a 


su hermana sana y salva. Dejó las cartas en su sitio y salió del cuarto 
antes de que las lágrimas arruinaran su aspecto. 

—Señorita Elinor... —La doncella miraba a su alrededor con 
preocupación—, creo que no deberíamos estar aquí. 

La joven sonrió para tranquilizarla. 

—Solo es una charla sobre la educación que recibimos las mujeres, 
Daisy, no temas nada. 

—Su madre se enfadará conmigo por haberla acompañado, 
señorita. 

—Se enfadaría mucho más si no lo hubieses hecho. —Amplió su 
sonrisa—. Tranquila, están tan atareados con los preparativos del viaje 
de regreso que no tienen capacidad para ver nada más. 

A la doncella le pareció que había un ligero resquemor en su voz, 
pero de ningún modo se lo haría saber. Cierto era que Elinor Wharton 
se comportaba de manera amigable con todo el mundo, ya fuese amo 
o sirviente, pero si algo le había repetido su madre hasta la saciedad 
era que no importaba cómo se comportasen los señores, una criada no 
debía olvidar jamás cuál era su sitio. 

Daisy observó a las mujeres congregadas en aquella sala. Había 
alguna que otra dama, aparte de la señorita Elinor, pero la mayoría 
parecían mujeres trabajadoras. Reconoció a un par de sirvientas y a la 
hija del panadero, pero a nadie más. Volvió a mirar hacia el escenario 
preguntándose qué iba a decir esa tal Turnbull. 

La organizadora del evento salió al escenario y después de 
agradecer la asistencia pasó a presentar a la oradora. Amelie Turnbull 
era francesa, alta, delgada y con unos movimientos que denotaban la 
elegancia de su educación como bailarina. Acostumbrada a los 
escenarios, su natural y relajada actitud al dirigirse a su auditorio 
admiró a Elinor, que se ponía a temblar al recibir la atención de más 
de tres personas a la vez. 

Desde el momento en el que empezó la disertación, el mundo fuera 
de aquellas paredes desapareció para la pequeña de las Wharton. 
Según la escuchaba hablar su fuerza intelectual empezó a manifestarse 
revelando una conciencia vital que ya intuía que poseía. No era solo 
que, por primera vez escuchaba hablar a alguien en un idioma que 
comprendía y que nada tenía que ver con su lengua, es que, además, 
su discurso brillaba con una luz desconocida y esperanzadora para 
alguien que, como ella, podía ver más allá de lo que se empeñaban en 
mostrarle. 

Daisy, que no entendía nada de lo que aquella mujer decía sobre lo 
importante que era que las niñas aprendieran cálculo, dedicó las dos 
horas que estuvieron allí a observar a todo el mundo mientras 


elucubraba sobre los motivos que podían haber llevado a todas 
aquellas mujeres hasta esa insalubre sala. Aunque la que más le 
importaba y preocupaba era Elinor, la hija de sus señores. ¿Por qué 
una jovencita de su categoría y posición se preocupaba de aquellas 
tonterías? ¿Qué había de malo en que las mujeres estuvieran 
protegidas y cuidadas por sus padres y esposos desde que eran niñas? 
A ella le habría gustado tener un padre como el barón y desde luego, 
jamás podría aspirar a un marido como el que tendría la señorita 
Elinor en un futuro. Y, desde luego, no tenía el menor interés en 
aprender cálculo por mucho que esa francesa se empeñase en ello. 

—Quédate aquí —ordenó Elinor cuando la conferencia terminó y, 
a continuación, se perdió entre la gente para ir hasta el escenario—. 
Señorita Turnbull, soy Elinor Wharton. 

—¡Oh, Elinor! —La mujer la miró emocionada y extendió una 
mano para estrechar la suya en un gesto muy masculino—. ¿Puedo 
llamarte Elinor? ¡Tenía tantas ganas de conocerte! 

La joven Wharton sonrió feliz. 

—Por supuesto. Yo también tenía muchas ganas. Tus cartas han 
sido tan inspiradoras para mí... 

—Vamos, vamos, no seas tan ceremoniosa —la interrumpió 
cogiéndola del brazo—. Vayamos a un lugar más tranquilo y 
charlaremos tomándonos un té. Me muero por comer algo. 

Elinor le hizo un gesto a Daisy para que las siguiera y caminó con 
la señora Turnbull fuera de allí. 

—Me alojo en casa de mi amiga, la señora Georgia Proser, ¿la 
conoces? Su esposo es orfebre, probablemente haya alguna de sus 
jarras de plata en casa de tus padres, aunque no lo sepas. 

Dirigiéndose a la joven que la acompañaba le pidió que se 
encargase de Daisy y sin soltar a Elinor del brazo aceleró el paso para 
dejarlas atrás. 

—No veo el momento en el que las mujeres solteras podamos 
caminar por las calles sin vigilancia. 

Elinor miró hacia atrás y luego a ella antes de asentir sonriendo. 

—Es una norma que incumplo a menudo. Todo sería mucho más 
sencillo si simplemente no existiese, desde luego. 

—Vaya, vaya —asintió Amelia admirada—. Ahí está esa rebeldía 
que me enamoró en cuanto leí tu primera carta. Necesitamos a 
muchas como tú, que pertenezcan a tu mundo. 

—¿Mi mundo? 

—La alta sociedad. La corte. Ahí es donde está el verdadero poder 
y nuestro movimiento no tendrá éxito si no conseguimos arrastrarlas 
hacia nuestro propósito. 


—Cada vez más mujeres se sienten a disgusto con el papel que se 
les ha otorgado. 

—Muchas menos de las que piensas, querida Elinor —sentenció 
Amelie—. El conformismo es la peor lacra de nuestro género. La 
aceptación de las cosas tal y como han sido durante siglos. Muy pocas 
están dispuestas a sufrir por conseguir que sus derechos se equiparen 
en algo a los de los caballeros. Pero no hablemos de esto en la calle, es 
incómodo y agotador. Mejor delante de una taza de té, ¿no te parece? 

Elinor asintió conteniendo su entusiasmo. 

—Te presento a mi estimada amiga Georgia Proser. Esta es Elinor 
Wharton. 

Las dos mujeres se saludaron, de nuevo estrechándose la mano, 
cosa que a Elinor le pareció de lo más emocionante. 

—He preparado té, imaginaba que volverías famélica —dijo la 
anfitriona sirviéndolo ella misma—. ¿Cómo te gusta el té, Elinor? 

—Solo —respondió escueta sin mostrar sorpresa porque la tutease. 

—Entonces como a mí —dijo la señora Proser y le acercó su taza 
para luego servir la suya y sentarse—. ¿Ha ido mucha gente esta vez? 

—Unas cien personas, más o menos. Y la mitad eran 
acompañantes. 

—A todo el mundo le gusta quejarse, pero a la hora de hacer algo, 
no mueven un dedo. 

—No seas tan dura, Georgia, las dos sabemos lo difícil que es esto. 

—¿Tomando el té y no me avisáis? —Un caballero de lo más 
estrafalario entró en el salón con una sonrisa radiante y maneras 
demasiado exageradas para lo que Elinor estaba acostumbrada—. 
Pillinas, pillinas... 

El hombre se acercó a Amelie y la besó en los labios, después hizo 
lo mismo con Georgia. 

—Y esta jovencita, ¿quién es? —preguntó mirando a Elinor, que 
rogó mentalmente porque no la incluyera en su efusivo saludo. 

—Elinor Wharton, querido —dijo la anfitriona—. Elinor, te 
presento a mi esposo, Owen Proser. 


—Señorita Wharton... —El caballero cogió su mano y la besó con 
una reverencia tan exagerada que parecía un actor en una obra de 
Shakespeare. 


—Señor Proser. 

—Llámeme Owen, por favor, me hace sentir viejo. —Se volvió 
hacia su esposa—. He decidido pasar unos días en Brighton, querida, 
si no es necesaria mi presencia en Londres. ¿Podrás arreglártelas sin 
mí? 

—Por supuesto, Owen. —Su mujer lo miraba con verdadero 


afecto—. Dales recuerdos a nuestros amigos y diles que iré pronto a 
verlos. 

—Deduzco que ya ha regresado el capitán Winston — intervino 
Amelie cogiendo una de las pastitas colocadas en un plato. 

—Así es, querida —afirmó el caballero con una sonrisa tan efusiva 
que casi no le cabía en el rostro. 

—Salúdalo también de mi parte y disfruta de su compañía. 

—Así lo haré, por supuesto —dijo el otro y volviendo a besarlas a 
todas, con la salvedad de que a Elinor solo le rozó la mano con los 
labios, se despidió y abandonó el salón con la misma agitación de 
brazos con la que había llegado. 

—Pensaba que Winston no llegaría hasta diciembre —dijo Amelie. 

—En principio iba a visitar a su familia antes de reunirse con 
Owen, pero parece que se echaban demasiado de menos. 

Elinor escuchaba atenta y confusa, pero no movió un músculo. La 
anfitriona se giró hacia ella y sonrió. 

—Pero háblame de ti, Elinor. He leído las cartas que le has enviado 
a Amelia y me han parecido de una lucidez extraordinaria, teniendo 
en cuenta tu edad. 

—Espero que no te parezca una traición —se apresuró a decir la 
francesa—. En realidad estabas escribiéndole a ella, ya que los 
artículos de los que me hablabas eran suyos. 

Las dos mujeres la miraban con interés y Elinor, que no estaba 
acostumbrada a recibir tanta atención, se sintió un poco incómoda. 
Además, le sorprendió el hecho de que los artículos no fuesen de la 
señora Turnbull. Tal como había hablado esa mañana su discurso 
parecía sacado de aquellas páginas. 

—No me molesta en absoluto. Espero no haber resultado 
demasiado ingenua y aburrida —dijo con timidez—. Mi vida es más 
bien insulsa. 

—No estoy de acuerdo —sonrió Georgia dejando la taza en su 
platito—. De hecho, tienes una mente sorprendentemente clara, para 
ser tan joven. ¿Has pensado en escribir? Creo que dentro de unos años 
tendrás mucho que enseñar. 

—Elinor, debes saber que es Georgia la que escribe todos mis 
discursos. Ella es la auténtica ideóloga. 

La pequeña de las Wharton la miró con gran sorpresa y la dama 
sonrió con una mirada pícara. 

—No me gusta la popularidad, pero tengo muchas cosas que decir 
y a Amelia le encanta hablar en público, así las dos obtenemos lo que 
queremos. —La cogió de la mano sonriendo con cariño y su amiga le 
devolvió el gesto con la misma ternura. 


—¿Hace mucho que os conocéis? —Elinor tenía la mirada fija en 
sus manos. 

Otra vez aquella mirada íntima y profunda. 

—No lo bastante —musitó Amelia con ternura. 

Elinor se ruborizó embargada por un sentimiento extraño. 

—¿Te incomoda? —Georgia soltó la mano de su compañera y miró 
a Elinor con interés. 

—Nnmno. 

—Puedes hablar con total sinceridad. Todo el que es invitado a 
esta casa puede hacerlo. Por eso no invitamos a cualquiera —sonrió 
relajada. 

Elinor las miró a ambas sin saber qué decir mientras su cerebro 
tomaba nota de una nueva realidad que, aunque intuía, desconocía 
por completo. Sabía de la «peculiaridad» de Colin y si era una 
peculiaridad era precisamente porque no sucedía a menudo. Pero no 
se había planteado que eso también podía sucederle a una mujer y por 
algún motivo eso la sobresaltó. Además, Georgia estaba casada. 
Frunció el ceño involuntariamente. Casada con aquel hombre tan 
extraño y... amanerado. ¿Cómo era aquella palabra? ¿Macceroni? 

—Puedes preguntar lo que quieras —dijo su anfitriona consciente 
del caos mental que estaban provocando en su cabeza—. Adelante, 
Elinor, no seas tímida. 

—Usted... está casada. 

—Así es —afirmó sin dejar de sonreír—. Como tú bien dijiste en 
una de tus cartas «la sociedad nos obliga a jugar según sus reglas, pero 
eso no es óbice para buscar el modo de contravenirlas fingiendo 
acatarlas, de ese modo tanto unos como otros percibiremos la realidad 
como el cumplimiento de nuestros deseos más íntimos». 

Elinor volvió a ruborizarse, esta vez más intensamente. Que citase 
una de sus frases la llenaba de satisfacción. 

—«¿Entonces, su matrimonio es... falso? 

Las dos amigas se miraron cómplices. 

—Para contestar a esa pregunta primero tendríamos que establecer 
qué es un matrimonio auténtico —dijo Amelie—. Según yo lo veo solo 
podría considerarse auténtico un matrimonio en el que dos personas 
deciden libremente unir sus vidas por amor, sin más interés que el 
bienestar del otro. ¿Estamos de acuerdo en eso? —Elinor asintió—. 
¿Cuántos matrimonios de esos conocemos? Yo, un par, ¿y vosotras? 

—Mis padres se casaron por amor —dijo Elinor—. Y mis hermanas. 

—Pues eres muy afortunada, Elinor —intervino Georgia—. Aunque 
yo no soy tan pesimista como Amelie en este tema, reconozco que la 
mayoría de nuestros conocidos se casaron por algún motivo que no 


tenía mucho que ver con sus sentimientos. Dinero, posición, miedo a 
la soledad y al ostracismo, deseo carnal... 

—No creo que Elinor esté familiarizada con ese tema, Georgia. 

La anfitriona miró a su amiga y después a su invitada. 

—Pues deberías familiarizarte, querida, es algo que toda mujer 
debería conocer bien antes de que llegue el momento de enfrentarse a 
ello. 

—Opino igual —dijo Elinor sin pensar y con una expresión 
claramente preocupada. 

Georgia sonrió de nuevo con ternura. 

—Veo que es algo que te preocupa. ¿Hay algún joven por el que 
sientas algo especial? 

—Solo está Colin... —dijo con voz queda. 

Las dos amigas volvieron a mirarse. 

—Me temo que Colin se encuentra en otra esfera de interés —dijo 
Amelie—. Más próximo a Owen, ¿no es así? 

Elinor abrió mucho los ojos. 

—Mi esposo —siguió Georgia—, tiene intereses masculinos, como 
ya habrás adivinado. De hecho, el capitán Winston es su más 
querido... amigo. 

A Elinor le iba a explotar la cabeza. Cuando aceptó la invitación de 
Amelie Turnbull no imaginaba que fuese a entrar en una casa tan... 

—Creo que es demasiada información para el primer día —dijo 
Georgia ofreciéndole el platito con las galletas—. Mejor dejemos estos 
temas para un futuro encuentro. Hablemos mejor de los temas que nos 
interesan a las tres. ¿Os leo el próximo artículo que voy a publicar? He 
hecho un paralelismo entre la esclavitud y el trato que recibimos las 
mujeres en nuestra vida cotidiana. 

Elinor la vio levantarse para ir en busca de dicho artículo, pero en 
su cabeza los pensamientos pululaban cual luciérnagas sin luz 
chocando unos con otros, sorprendidos y anonadados. Y ella 
preocupada porque en su casa le prestaban menos atención que nunca 
gracias a la desaparición de Harriet. Sabía de sobra que a todos les 
aburría su charla y sus continuas quejas respecto a su condición de 
mujer, pero es que ahora parecía no interesarles absolutamente nada 
de lo que tuviera que decir. Por eso estar allí y sentirse interpelada le 
producía un efecto desconocido y abrumador. Pero lo otro... ¿Eso 
estaba bien? No sabía qué opinaba al respecto. ¿No era ella la que 
pretendía casarse con Colin para protegerlo? ¿No era eso lo que había 
hecho Georgia? ¿Protegerse a sí misma y a su esposo? Miró a Amelie 
que servía más té en las tazas. Era una mujer dulce y muy femenina, 
no se percibía en ella nada extraño. ¿Y acaso debía percibirse? Había 


tanto que no sabía, tanto que descubrir... 

—¿Hace mucho que te interesa la situación de la mujer, Elinor? 
—preguntó Georgia al sentarse. 

La joven asintió vehementemente. 

—Mi madre dice que desde siempre me resultó difícil comprender 
por qué había cosas que no debía hacer y que enseguida empecé a 
cuestionar el hecho de que por ser una niña tuviese una educación 
distinta a la de Colin, por ejemplo. 

—Vaya —sonrió Georgia mirando a su amiga—. ¿Qué te parece, 
Amelie? ¿Tenemos aquí a una verdadera revolucionaria? 

La otra asintió convencida y Elinor sintió un extraño revoloteo en 
su estómago. ¿Podía ser cierto? ¿Realmente había encontrado a 
personas que no la veían como un bicho raro? Sonrió emocionada 
cuando Georgia empezó a leer su artículo en voz alta. Aquellas dos 
mujeres la comprendían y se preocupaban por las mismas cosas que 
ella. ¿Qué importaba lo que hiciesen en la intimidad de sus alcobas? 
Eso no tenía nada que ver con ella. 


Capítulo 10 


A la misma hora que Elinor asistía a la conferencia sobre la educación 
de las niñas, Bethany Burford esperaba pacientemente en el salón de 
los Wharton a que su madre la recibiera. 

—Señorita Burford... —Elizabeth entró en el salón Cotton y se 
dirigió a ella con expresión afable—. Mi cuñada no se siente bien estos 
días y le pide que la perdone por no poder recibirla. Siéntese, por 
favor. ¿A qué debemos su visita? 

—Quería interesarme por la señorita Harriet. Sé que fletaron un 
barco para ir tras el capitán Chantler. ¿Han tenido noticias del señor 
Crawford? 

A Elizabeth le extrañó que estuviese tan bien informada, después 


de todo su padre no había colaborado en absoluto con Edward. 
Entornó ligeramente los ojos, la preocupación de la joven por Harriet 
era más que evidente y, aunque se habían visto algunas veces, no 
tenían trato con ella. 

—Aún no tenemos noticias, han pasado solo veinte días desde que 
el barco zarpó de Londres. 

La joven se retorció las manos como si las preguntas se agolpasen 
en su boca y ella las estuviese frenando con gran esfuerzo. 

—¿Y la señorita Harriet? ¿Tampoco ella...? 

Elizabeth negó con la cabeza y su expresión mostró a las claras la 
enorme preocupación que tenían. 

—Deben estar sufriendo mucho —musitó la joven—. La señora 
Wharton estará muerta de angustia. Lo siento muchísimo. 

Elizabeth frunció el ceño confusa. 

—Perdóneme, señorita Burford, no tenía conocimiento de que mi 
sobrina y usted fuesen tan amigas. 

—Oh, no, apenas la conozco. Nos vimos alguna vez en casa de un 
amigo común, ya sabe, pero apenas cruzamos unas pocas palabras. Es 
solo que... hablé con el señor Wilmot y... No puedo quitármela de la 
cabeza. 

—¿Habló con Edward? Claro, el día que fue a su casa para pedirle 
a su padre que... —Enmudeció para no dejar entrever su opinión 
sobre ese desagradable hombre. 

—Siento mucho que mi padre no lo ayudara —musitó. 

—Alguien lo hizo y eso es lo que importa —dijo Elizabeth casi con 
arrogancia—. Por suerte aún hay personas generosas y cabales en el 
mundo. 

La mirada mortificada de la joven hizo que se sintiera mal. 

—Será mejor que me marche —dijo poniéndose de pie—. No 
debería haber venido a molestarles. 

—No es una molestia, ha sido muy amable por interesarse. 
—Sonrió con calidez—. La acompañó a la puerta. 

Antes de salir la señorita Bedford se volvió a mirarla con expresión 
anhelante. 

—¿Podría...? Sé que es extraño y que pensará que me inmiscuyo 
en asuntos que me son ajenos, pero de verdad que tengo una gran 
preocupación por su hermana... 

—En cuanto esté sana y salva se lo haré saber —dijo Elizabeth 
consciente de que no se atrevía a pedirlo. 

—Muchísimas gracias, señorita Elizabeth. 

—No las merece. Que tenga un buen día. 

— Adiós. 


Bethany salió de allí con paso ligero y subió al coche que la 
esperaba en la puerta. 


—¿Adónde has ido? —Susan la esperaba en el vestíbulo con actitud 
inquisitiva—. Tu padre ha preguntado por ti dos veces. 

—He ido a visitar a los Wharton para interesarme por su hija. Ya 
hace veinte días de su desaparición y... 

—¿Los Wharton? ¿Qué tienes tú que ver con esa familia? Que yo 
sepa esa irresponsable no es amiga tuya. 

Bethany apretó ligeramente los labios, para no responder, su 
madrastra sabía bien que ella no tenía amigas. 

—¿Mi padre está en su despacho? —dijo caminando hacia allí. 

—No. —La detuvo su madrastra—. Ha ido a reunirse con el señor 
Flaherty. 

Bethany suspiró. Si iba a reunirse con su banquero, ¿para qué 
quería verla? 

—Me gustaría hablar contigo de algo —dijo Susan y le señaló el 
camino hacia el salón con una expresión que no dejaba lugar a duda. 

La joven contuvo un bufido de desagrado y la siguió. 

—Cierra la puerta, por favor —pidió Susan y luego le indicó el sofá 
en el que debía sentarse. 

Así era ella, siempre mandando. Bethany obedeció consciente de 
que hay que reservar las fuerzas para las batallas que merece la pena 
luchar. 

—Hace días que quiero hablar de esto con alguien y me temo que 
Harvey no tiene el conocimiento suficiente de los asuntos de tu padre. 
Tú en cambio... —La miró con fijeza—. Siempre me ha resultado 
extraño que Jacob te confíe sus asuntos y te deje intervenir en ellos 
del modo en que lo hace. Convendrás conmigo que no es algo 
habitual. 

—No tengo información fiable sobre lo que hacen otros padres. 

Susan sonrió taimada. 

—Vamos, Bethany, las dos sabemos que las hijas no suelen llevar 
los libros de contabilidad de sus padres. —Entornó los ojos—. Y aquí 
viene el tema del que quiero hablarte. El otro día Jacob volvió a 
despotricar de tu hermano Joseph y me aseguró que iba a 
desheredarlo. 

Después de tu insistencia en poner énfasis en todo lo que Joseph no 
hace por la empresa, acabará por hacerlo. 

—¿Sabes si ha hecho algo al respecto? No es que yo tenga ningún 
interés, pero si Joseph queda fuera de la herencia y Harvey se 
convierte en el heredero principal, estoy segura de que requerirá de 
nuestra ayuda y quiero estar preparada para no fallarle. Estoy segura 


de que me entiendes, ¿verdad, querida? Las mujeres estamos para eso, 
para ayudar a los hombres en todo lo que sea posible. 

Aquí estás, la auténtica Susan. Joseph se sentiría satisfecho si pudiese 
verte en este momento. 

—No va a desheredar a Joseph, es su primogénito. 

—Pero las cosas que le dijo aquella noche, delante de todos 
aquellos amigos... Tu padre no va a perdonarlo, Bethany y no sabes lo 
mucho que lo lamento. He tratado de interceder por él un millón de 
veces, pero Jacob no da su brazo a torcer. ¿Tú no sabrás dónde está 
Joseph? 

La joven negó con la cabeza, odiaba mentir, pero sintió un extraño 
placer en mentirle a ella. 

—Sabes bien lo mucho que aprecio a tu hermano. —Siguió Susan y 
a Bethany se le revolvió el estómago—. Detestaría que tu padre lo 
dejase en la miseria, al fin y al cabo es un Burford. 

—Eso no va a suceder. —Su voz sonó más dura de lo que 
pretendía—. El abuelo nombró a Joseph su heredero después de la 
muerte de mamá. Tiene dinero de sobra desde que él murió, no 
necesita la herencia de nuestro padre. Así que no te preocupes por él. 
Además, no creo que papá cumpla su amenaza, le encanta decir cosas 
que no piensa hacer y tener a todo el mundo dando vueltas a su 
alrededor tratando de conseguir algunas migajas. —Hizo una pausa 
para que no quedara lugar a duda de a quién se refería—. Para él es 
muy importante el apellido y Joseph es su primogénito, desheredarlo 
sería una traición a nuestra madre y te recuerdo que la adoraba. 

Susan la miró con desprecio. 

—Yo soy ahora su esposa y te aseguro que es a mí a la única que 
adora tu padre. De hecho, me ama tanto, que temo que me nombre a 
mí su heredera pasando por encima de sus hijos, cosa que, desde 
luego, no deseo y trataré de impedir en la medida de mis 
posibilidades. Jacob sabe que os quiero como si fueseis mis propios 
hijos. No pongas esa cara, ya sé que Joseph y yo tenemos casi la 
misma edad, pero me siento responsable de vosotros. 

—Si es así, tú sabes más que yo, mi padre no habla conmigo de sus 
decisiones, tan solo me las comunica cuando cree que necesito 
saberlas, lo cual ocurre muy pocas veces. 

—Entiendo... Pero sabrás si se ha reunido con sus abogados... 

Bethany la miró confusa, precisamente le había pedido que les 
enviase una nota citándolos para dentro de tres días. Nota que aún 
debía escribir. 

—«¿Podrías mantenerme al corriente de si se reúnen? Si lo hacen en 
casa, lo sabré, pero sé que a veces él los visita en la ciudad. 


—¿Quieres que espíe a mi padre? 

—¡Espiar! Qué palabra tan fea. Por supuesto que no es eso lo que 
digo. Solo pretendo saber... 

—Quien va a heredar la fortuna de los Burford. —Se adelantó 
Bethany con expresión cínica—. Como te he dicho estoy segura de que 
Joseph seguirá siendo su heredero. Han tenido enfrentamientos, pero 
para mi padre la sangre lo es todo. No dejará que su fortuna caiga en 
manos... ajenas. 

—Si lo dices por mí, que te quede claro que yo soy una Burford 
—dijo la otra cambiando su expresión por una mucho menos 
amigable—. Tan Burford como puedas serlo tú, por mucho que te 
pese. 

—¿A mí? —Se encogió de hombros—. Nunca me ha importado que 
te casaras con él, de hecho me alegré mucho. —Se puso de pie 
mirándola con una sonrisa perversa. De ese modo Joseph se libró de ti—. 
Si no te importa, tengo cosas que hacer y no querría que mi padre se 
enfadase contigo al ver que no he cumplido con sus encargos por estar 
hablando. Querría saber qué era tan importante como para 
entretenerme y ya sabes lo persistente que puede llegar a ser. 

—Ve, ve —dijo la otra agitando la mano para señalar a la puerta. 

Bethany salió del salón y se dirigió hacia el despacho. ¿De verdad 
su padre podía plantearse siquiera desheredar a Joseph? Sabía que a él 
no le importaría lo más mínimo, pero a ella sí. Sería terrible. ¿A quién 
nombraría? Estaba segura de que no sería Susan, sino Harvey y, por 
injusto que fuera, eso la irritaba aún más. ¿Por eso había cambiado de 
bando? ¿Acaso Harvey había estado maquinando a espaldas de todos? 
Entró en el despacho y cerró la puerta, después se dirigió a su 
escritorio y comenzó a rebuscar en los cajones, revisando cada 
documento. Cuando encontró lo que buscaba se sentó lentamente en 
la butaca mientras leía lo allí escrito. Las lágrimas titilaron en sus ojos 
amenazando con desbordarse. ¿Harvey? Se abriría una escisión entre 
ellos. Joseph no regresaría nunca... 

La puerta del despacho se abrió y su padre se detuvo en seco al ver 
la estampa. 

—¿Qué ocurre aquí? —preguntó muy serio. El cajón abierto, el 
documento en sus manos...—. ¿Qué estás haciendo? 

Bethany se puso de pie rápidamente limpiándose las lágrimas. 

—¿De verdad vas a desheredar a Joseph? —preguntó poniendo el 
documento sobre la mesa con una ferocidad inusitada en ella. 

Su padre cogió el papel y volvió a colocarlo en su sitio para 
después cerrar el cajón de golpe. Inmediatamente después se giró 
hacia su hija y la agarró del pelo obligándola a mirarlo. 


—¿Cómo te atreves a cuestionarme? —La sacudió esperando una 
mueca de dolor y luego la soltó con violencia—. Maldita idiota, ¿quién 
te crees que eres? 

—;¡Tu hija! —gritó ella sorprendida de su falta de temor—. Soy tu 
hija, igual que Joseph es tu hijo. ¡Tu primogénito! 

—Ese ya no es nada para mí. Además, no quiere saber nada de 
nosotros ni de nuestros negocios, me lo dejó muy claro. Le di una 
lección con aquel campamento, pero no ha querido aprenderla y ya no 
es cosa mía. 

—Eres un monstruo —dijo asqueada—. Mataste a unos pobres 
inocentes para dar un escarmiento. 

—¡Yo no maté a nadie! —gritó al tiempo que daba un golpe en la 
mesa con tal furia que hizo saltar el tintero. 

—No lo hiciste con tus manos, es cierto. —Bajó el tono sintiendo 
que algo se le rompía por dentro—. Pero aquellos hombres cumplieron 
tus Órdenes, papá, no trates de engañarme. Recuerda que soy quien 
revisa tus cuentas e inventarios. He visto los pagos y también los 
conceptos. 

—Son negocios. 

—¿Las vidas de niños inocentes son negocios? 

—Si les hubiera dejado salirse con la suya, ¿qué crees que habría 
pasado? Nadie me respetaría. Ahora saben que si Jacob Burford quiere 
algo deben dárselo al precio que quiera pagar. Deberían estar 
agradecidos de que no lo coja sin más. Podría hacerlo. 

—Desde luego que podrías, has demostrado que careces de moral o 
principios. Has convertido tu vida en un lodazal, papá. 

—¿Qué sabrás tú de la vida? ¿Cuándo te ha faltado nada? Siempre 
has tenido todo lo que pudieras desear. Y ¿sabes quién lo ha pagado? 

—No es necesario matar y robar a personas que están en peor 
situación que tú para vivir bien. Y ninguno de nosotros te hemos 
pedido nunca nada. 

—¿No me habéis pedido? ¿Quién ha pagado ese vestido que 
llevas? ¿Y las joyas? ¿Las fiestas? ¿La casa? 

—Si mamá viviera... 

—¡No menciones a tu madre! —le advirtió amenazador—. Ni la 
nombres. 

—Era mi madre, ¿por qué no habría de recordarla? Si de verdad la 
amases te preguntarías lo que pensaría ella de lo que haces. 

Jacob recorrió los dos pasos que lo separaban de ella y la abofeteó 
hasta tirarla al suelo y una vez allí la pateó sin contemplaciones. 

—Maldita desagradecida —le gritó sin prestar atención a sus 
gemidos de dolor—. Yo te enseñaré a respetarme. Tu hermano y tú no 


tendréis nada mío, te echaré a la calle como a un perro. No te necesito 
y no te quiero en esta casa. 

Siguió golpeándola hasta que Bethany perdió el conocimiento. Al 
mirarla tuvo un sobresalto, su pelo se había soltado del recogido y 
caía en cascada sobre la alfombra. Era igual que el de Casandra, por 
eso nunca la dejaba soltárselo delante de él. La sangre abandonó su 
rostro y su corazón se ralentizó saltándose varios latidos al ver a su 
esposa mirándolo angustiada. 

—Tú me has matado —dijo Casandra, pálida y exangúie—. Es tu 
culpa. Tu culpa. 

Se le nubló la vista y buscó un lugar en el que apoyarse, pero era 
como si no tuviera fuerza en los brazos y tampoco en las piernas. Se 
desplomó sobre la alfombra al lado de su hija y se llevó la mano al 
pecho con el rostro contraído por el dolor. 

—Tú me has matado —repetía aquella voz—. Me has matado. 

Bethany gimió, al recuperar la conciencia sintió que un millón de 
agujas se clavaban en su costado derecho. Apoyó la mano en la 
alfombra para ayudar a incorporarse y apretando los dientes se 
arrastró hasta la silla y la usó como muleta. Una vez consiguió ponerse 
de pie se dejó caer en esa silla y respiró con dificultad. Entonces lo vio 
tendido en el suelo. 

—Padre... —musitó. 

Al ver que no se movía se dejó caer al suelo de nuevo y llegó hasta 
él gimiendo entre dientes. Le buscó el pulso. 

—Dios Santo... 

Se sentó en el suelo y lo miró temblorosa. Sentía cada porción de 
su espalda magullada, pero de pronto el dolor físico había quedado 
aletargado por la tormenta emocional que se desató en su cerebro. 
Estaba muerto. Muerto. 

Miró hacia la puerta, pero en lugar de levantarse y correr a buscar 
ayuda, se dirigió a la mesa y sacó el documento que su padre pensaba 
entregar a su abogado. Lo dobló varias veces y lo introdujo entre las 
varillas de su corsé conteniendo la respiración porque al manipularlo 
el dolor por los golpes volvió a dejarla sin aliento. Se arregló el pelo y 
trató de recogerlo como antes, aunque sin espejo era más difícil. Miró 
a su alrededor asegurándose que todo estaba como debía estar y 
caminó hacia la puerta con paso tranquilo. Salió del despacho y cerró 
tras de sí. Aún faltaban unas cuantas horas hasta la cena. 


Capítulo 11 


Desde su paso por la enfermería procuraba pasar el menor tiempo 
posible con Bluejacket y el pirata fue consciente de ello. Al principio lo 
sorprendió lo colaboradora que se mostraba, demasiado paciente y 
dispuesta a acatar sus órdenes. Nada de provocaciones, nada de 
quejas. Permanecía en el camarote la mayor parte del tiempo leyendo, 
ejercitándose o jugando al ajedrez con Marcel o con Stuart, a los que 
ella misma estaba enseñando. Tan solo acudía a cubierta al amanecer 
y al atardecer, como si de una cita se tratase. Subía al castillo de popa 
y miraba al horizonte hasta que el sol se ocultaba o salía, dependiendo 
de la hora del día. Saludaba educadamente a todo aquel con el que se 
cruzase, llamándolo por su nombre, y después regresaba al camarote. 


—Se siente culpable —dijo Dougal viéndola desaparecer de 
cubierta. 

El capitán miraba el trabajo de sus hombres con expresión 
impertérrita. 

—Ya es hora de que se enfrente la realidad. 

—AsÍ que es cosa tuya. 

Bluejacket lo miró con expresión cínica. 

—¿Cosa mía? ¿No eras tú el que la atacó desde el primer día? 

—Eso no le hacía efecto. Tiene que haber sido algo que tú le has 
dicho. 

El capitán se encogió de hombros con indiferencia. 

—No tengo ni idea y tampoco es que me importe. Me alegro de 
este cambio, es mucho más sencillo tratar con ella. 

—Pero si apenas habla. 

—Por eso —sonrió con burla. 

El escocés no estaba de acuerdo en absoluto. No le gustaba la 
Harriet parlanchina y curiosa y tampoco la que lo derribó, pero 
aquella le gustaba aún menos. 

—¿Qué vas a hacer con ella? —preguntó disimulando su 
curiosidad. 

—¿Todavía quieres que la tire por la borda? —preguntó el otro sin 
dejar la expresión burlona—. No te preocupes tanto, no es cosa 
nuestra lo que le pase cuando vuelva a casa. Ella solita se metió en 
esto y tendrá que aguantarse con las consecuencias. 

El escocés asintió, sabía que su amigo tenía razón y aun así... 

—Deberíamos haberla dejado allí —masculló—. ¿Qué más da que 
se descubra quién eres? No piensas regresar a esa vida. 

Bluejacket apretó los labios visiblemente enfadado. 

—No soy solo yo, imbécil —dijo sin mirarlo—. ¿Cuánto crees que 
tardará mi padre en saber que ha sido mi hermana la que nos ha 
estado proporcionando la información necesaria para interceptar sus 
barcos? ¿Qué fue ella la que nos dio los documentos con la dotación, 
la carga y el destino de cada una de las naves? 

El escocés lo miró muy serio. 

—Ella también tendrá que asumir las consecuencias de sus actos, 
¿no crees? —dijo con frialdad. 

Su amigo lo miró con dureza, pero el escocés no se inmutó. 

—Cuidado —advirtió Bluejacket—, estás entrando en terreno 
peligroso. 

—Sabes que tengo razón. Tanto una como la otra deberían haber 
visto lo que estaba en juego. Pero sea como sea, van a sufrir por ello 
tarde o temprano. Igual que tú y yo. Es irremediable. 


El capitán se puso de frente hacia él y soltó el aire de golpe por la 
nariz como un toro preparado para embestir. 

—Puedes enfadarte conmigo. Y, si quieres, puedes darme una 
paliza, pero después no te quedará más remedio que reconocer que 
tengo razón, porque la tengo. 

Bluejacket apretaba los puños para contener la rabia que lo 
embargaba. No podía pelearse con Dougal allí, delante de todos. Sin 
decir nada abandonó el alcázar y se alejó con paso firme y 
contundente. 

—... alfil amenaza a... —Harriet levantó la mirada del tablero al 
ver entrar al capitán con muy malos modos. 

— ¡Largo! —le ordenó a Marcel. 

El cocinero no se hizo de rogar y salió del camarote tan rápido 
como pudo cerrando la puerta tras él. 

—¿Qué sucede? —preguntó ella con preocupación. 

—He discutido con Dougal. Se cree que porque somos amigos 
puede decirme... —Enmudeció de repente al darse cuenta con quién 
estaba hablando—. No es asunto suyo. 

—-Cierto —afirmó ella y sin protestar comenzó a recoger las piezas 
del tablero. 

—¿Ya está? —La encaró con las manos en la cintura y actitud 
chulesca—. ¿No va a insistir hasta que me sangren los oídos? 

Harriet frunció el ceño desconcertada. 

—¿Quiere que insista? —preguntó con sorpresa. 

—¿Qué pretende con esa actitud? ¿Cree acaso que va a cambiar 
algo? 

Harriet no sabía cómo reaccionar ni lo que quería de ella. Estaba 
claro que algo lo había alterado sobremanera, su cuello estaba tan 
tenso como sus brazos y en su rostro bailaban una danza la furia y la 
impaciencia sin que quedase claro quién llevaba el compás. 

—¿He hecho algo malo? —preguntó temerosa—. Si ha sido así, lo 
siento, no he... 

Él la miró entonces con más atención. Ya lo había percibido antes. 

—¿Me tiene miedo? —preguntó con mirada fija. 

—Yyyo... —Dio un paso atrás inconscientemente. 

—Me tiene miedo. —Se acercó a ella—. ¿Por qué de repente me 
tiene miedo? ¿Qué le han contado de mí? 

—Nnnnada... no... 

—Señorita Harriet, no sabe mentir, ni siquiera lo intente. Dígame, 
¿quién ha sido? ¿Saggs? ¿Stuart? —Una chispa brillo en sus ojos—. 
¡Stuart! ¿Mando a buscarlo para que se explique o me lo cuenta usted? 

—Los latigazos... 


El capitán abrió mucho los ojos. 

—¿Me tiene miedo por esos cinco latigazos? ¡Se merecía muchos 
más! 

—¿Y... la... chica? 

El pirata levantó una ceja sorprendido. 

—«¿La chica? ¿Se refiere a la puta? —Harriet asintió—. ¿Qué pasa 
con ella? 

—¿La... mató? 

—¿Qué? ¿Quién le ha...? ¡Serán idiotas! ¿Matarla? ¿Por qué iba a 
matarla? 

Harriet cerró los ojos y suspiró visiblemente aliviada. Cuando 
volvió a abrirlos su expresión era casi agradecida. 

—Debería dejar de imaginarse cosas. 

—Ha sido espantoso. Desde que me lo contaron no he dejado de 
verla... 

El capitán movió la cabeza sin dar crédito. 

—¿Por qué no me lo preguntó directamente? 

—Temía su respuesta. 

—El dinero es mucho más efectivo que un cuchillo y deja menos 
rastro. 

—¿Le pagó por su silencio? ¡Claro, qué tonta soy! 

—Muy tonta —dijo él enfadado—. ¿Qué clase de hombre cree que 
soy? ¿De verdad piensa que voy por ahí matando mujeres? 

—No, yo... No sé lo que pienso, la verdad. 

—Nunca he matado a una mujer. De hecho solo he matado para 
defenderme y no si he podido evitarlo. No soy un asesino. —Se dirigió 
a su escritorio y se sentó dispuesto a revisar documentos, que era la 
tarea que más odiaba. 

Harriet lo observó durante unos minutos sin decir nada, consciente 
de que lo había ofendido profundamente. 

—Quiero ayudar —dijo al fin acercándose hasta colocarse al otro 
lado del tablero—. Sé que cometí un estúpido error y que he puesto en 
riesgo a mucha gente, en especial a mi familia, pero no solo a ellos, 
también a usted. No podía creer que fuese un asesino y me alegro de 
que me lo haya aclarado. De verdad que lo siento. 

El pirata apretó los labios y lentamente elevó la mirada hasta ella. 

—No estoy seguro de que eso sea cierto —dijo con voz profunda. 

—¿Cómo puedo hacer que me crea? De verdad que quiero ser útil 
Moda 

—No me refiero a eso. —Colocó la pluma en su sitio y se levantó 
sin dejar de mirarla—. No estoy seguro de que sea consciente de hasta 
qué punto nos ha puesto a todos en peligro. 


Soltó el aire de sus pulmones y aspiró profundamente antes de 
moverse. Necesitaba una copa, aunque no fuese la hora. Recorrió los 
tres pasos que lo separaban de la botella y se sirvió una medida de 
grog. Cuando estuvo seguro de que podía hablar sin gritar y sin que le 
estallase la vena de la sien, la miró de nuevo. 

—Hagamos lo que hagamos su reputación está manchada. Da igual 
lo que usted diga, lo que yo diga, lo que diga nadie, todos creerán lo 
que quieran creer. Está viajando en un barco pirata sin ninguna 
vigilancia, no hay nadie digno de crédito que pueda atestiguar que no 
ha sufrido ningún... percance. 

—Se refiere a... «eso». 

—Sí, me refiero a «eso» —dijo impaciente—. Y, por si lo que he 
dicho fuera poco, va a pasarse una temporada en Isla Refugio, en mi 
casa, la casa de un pirata... 

Harriet lo vio mover la cabeza de un lado al otro y llevarse la 
mano al pelo para tirar de él con nerviosismo. 

—Dougal tiene razón. 

—-¿Otra vez quiere tirarme por la borda? —preguntó con expresión 
inocente. 

Bluejacket no pudo evitar una sonrisa en medio de aquella tensión. 

—Tiene que reconocer que eso nos solucionaría los problemas a 
todos. 

Harriet no pudo más y se sentó agobiada. Él tenía razón. Había 
causado un enorme estropicio. El dolor de su familia y la lacra que 
supondría para todos que ella regresara era indiscutible. 

—No puedo volver a casa —musitó con la mirada clavada en el 
suelo—. Nunca. 

El pirata levantó una ceja con expresión perpleja cuando Harriet 
alzó la vista y posó sus ojos en él negando firmemente con la cabeza. 

—¿Esa es su solución? 

Harriet asintió poniéndose de pie. 

—Deje que me una a su tripulación. Ya sé lo que es el trinquete, el 
bauprés y el obenque. Entiendo lo que significa a barlovento o a 
sotavento y sé distinguir la vela cangreja de la carbonera. Estoy 
dispuesta a subirme a la cofa cuando haga falta y, tranquilo, lo haré 
por la boca de lobo y no me caeré como Finley. Fregaré la cubierta 
todos los días, yo tampoco debería estar ociosa. —No se daba cuenta 
de que las lágrimas rodaban por sus mejillas, de tan desesperada que 
estaba porque la aceptase...—. No daré problemas, seré útil y me 
ganaré el sustento. Ni siquiera se dará cuenta de que estoy aquí, lo 
prometo. 

Bluejacket sintió algo muy extraño en el estómago, algo parecido a 


lo que le sucedía cuando se alejaba de su hermana y al girarse la veía 
inmóvil y solitaria entre las sombras. Pero no era exactamente igual, 
era algo más amargo y estremecedor. Se acercó, llevó las dos manos a 
su rostro y con suavidad le limpió lágrimas con los pulgares. Ella no 
apartaba la mirada y sus ojos acuosos tenían una sinceridad 
devastadora. Es pura inocencia, se repitió una y otra vez, acababa de ser 
presentada en sociedad... Masculló algo ininteligible y se apartó de ella 
con brusquedad. 

El corazón de Harriet latía desenfrenadamente y su respiración 
agitada la estaba mareando. Se agarró al respaldo de una silla y se 
llevó la mano al pecho en un gesto instintivo de protección. ¿Qué 
había pasado? No podía comprenderlo, pero tampoco dejar de pensar 
en ello. Su boca... ¿De verdad esperaba que él...? 

—Pensaré en algo —dijo de espaldas a ella y con voz ronca—. 
Cuando estemos en Isla Refugio encontraré una solución. Ahora debo 
irme. 

Harriet lo vio abandonar el camarote confusa y desconcertada. No 
estaba muy segura de lo que había ocurrido allí, pero tampoco tenía a 
quién preguntarle. 


—Señor Farrow, revisen y limpien los cañones —ordenó Dougal. 

—Buenos días —saludó Harriet desde la escalinata del castillo de 
popa. 

El otro no respondió y la joven caminó hasta él como si la hubiese 
invitado a acercarse. Era un hombre imponente con un perfil hermoso 
a pesar de la dureza de sus ojos. Una barba roja ocultaba la mitad de 
su cara, pero aun así podía ver que sus facciones eran agradables. Se 
preguntó cuántos años tendría. 

—Mi madre también es escocesa —dijo de pronto—. Por eso tengo 
este pelo. 

Dougal no se inmutó. 

—Usted es escocés. 

— ¿Y? 

—Creí que... ¿No hay alguna clase de código de hermandad entre 
escoceses? ¿Uno que ayude a que nos llevemos bien? 

Clavó la mirada en ella haciéndola callar. 

—¿Por qué le caigo tan mal? —Insistió—. Llevo aquí tres semanas 
y sigue mirándome como si... 

—No me cae mal —la cortó, lo único que le faltaba era que 
empezase a lloriquear. 

—Quería tirarme por la borda. 

—¿Quería? —se burló el otro. 

—No empecé con buen pie, es cierto, pero ¿no podría ser un 


poquito menos duro conmigo? No soy mala persona. 

La mirada del escocés dio cuenta de su desconcierto. 

—¿Le parece que soy duro? 

Harriet asintió. 

—Quizá es así con todas las mujeres que conoce, pero en mi 
mundo su comportamiento se catalogaría como duro, sí. 

—Pero no está en su mundo, ¿verdad? Ahora está en el mío y le 
aseguro que no soy duro con usted. Si lo fuese, estaría llena de 
moretones. 

—Eso que ha dicho es horrible y no ayuda nada a nuestra amistad. 

El escocés la miró levantando una ceja. 

—¿Le parece? 

—Si mi hermana le oyese sería su perdición. Elinor no tiene fuerza 
bruta, pero le aseguro que ha demolido a hombres mucho más 
resistentes que usted solo con su discurso. 

—La creo. 

—¿Lo dice por mí? Le aseguro que Elinor es mucho más eficiente 
que yo en eso. A mí se me da bien usar las manos, pero ella es muy 
experta con la lengua. 

El escocés enrojeció involuntariamente y Harriet no fue capaz de 
dar con el motivo por más que buscó en sus palabras una razón para 
esa turbación repentina. 

—Debería unirme a su tripulación. 

Dougal dejó caer los brazos con expresión perpleja. 

—¿Cómo dice? 

—Soy buena con el arco y mejor aún con el jo, puedo 
demostrárselo... otra vez —sonrió abiertamente, pero el otro no se 
inmutó—. La cuestión es que podría serles de ayuda... 

—¿Podría? 

Harriet asintió convencida. 

—No tienen que pagarme, de momento, quizá en el futuro... 

—Qué gran oferta. 

—¿Por qué se burla? 

—¿Porque es una mujer? Ni siquiera eso. ¡Una niña! 

—No soy una niña, ya he sido presentada en sociedad. Eso 
significa que ya tengo edad de casarme y formar una familia. 

El escocés sonreía con malicia. 

—Compadezco al hombre que caiga en semejante trampa. 

—¿Cuántos años tiene, señor McEntrie? 

El contramaestre frunció el ceño sorprendido. 

—Treinta y dos. 

—Mmmm. 


—¿Qué significa ese «mmmm»? 

—NO es tan viejo. 

—-¿Creía que era viejo? 

—Esa poblada barba no le favorece nada. Debería afeitarse. Me 
gustaría verle la cara. 

El hombre estaba cada vez más desconcertado. 

—¿Y para qué quiere verme la cara? 

—Para saber cómo es, ¿para qué va a ser? Hace usted unas 
preguntas de lo más raras, no se ofenda. Me recuerda a mi abuelo 
materno. 

—¿Su abuelo hacía preguntas raras? 

—Mi abuelo era escocés. Y malcarado. Y a mucha gente le podía 
parecer antipático. 

—¿A usted no? 

—No, a mí no. Me hacía gracia que se esforzara tanto en parecer 
insensible y duro. —Suspiró—. Igualito que usted. 

Dougal desvió la mirada sin darse cuenta y Harriet sonrió. 

—En cuanto a lo de casarme, no se preocupe, eso no va a ocurrir. 
De hecho, no pienso volver a casa jamás. 

—¿Que no piensa...? Eso lo decidiremos nosotros. 

—No puedo regresar como si nada. Mi reputación está manchada 
sin remedio y no hay forma de repararla. No permitiré que mi familia 
pase por esa vergiienza. 

—¿Y los dejará esperando eternamente? 

La pregunta del escocés la dejó completamente desubicada. No 
había pensado en ello. ¿Cómo es que no había pensado en ello? 

—«¿Podríamos fingir que he muerto? 

—Sí, seguramente eso los tranquilizaría mucho. Señorita Harriet, 
¿hay algo en su cabecita además de esos rizos rojos? 

—No mucho, me temo —bromeó. 

—Eso pensaba. 

El escocés la miraba con una expresión que era una mezcla entre 
incredulidad y risa. 

—Es tan atolondrada como mi hermano pequeño, Ewan. 

—¿Tiene un hermano? —preguntó sorprendida—. Pensaba que no 
tenía familia. 

El escocés levantó una ceja. 

—¿Cree que crecí en un campo de coles? 

—Entonces la tiene. 

—SÍí la tengo. 

—¿Dónde? 

—En Escocia. 


—Eso ya lo imagino, pero ¿dónde de Escocia? 

— Inverness. 

—¿Y su familia sigue allí? 

—¿Y a dónde quiere que vayan? 

—+¿Cuántos hermanos tiene? —preguntó ignorando su estúpida 
pregunta. 

—Cinco. 

—¿Cinco con usted o además de usted? 

—Además de mí. 

—¿Y usted es el número? 

—Uno. 

—Así que el mayor, ya veo —dijo pensativa—. ¿Y ese Ewan? 

El escocés no tenía ni idea de hacia dónde se dirigía, pero tampoco 
quería acompañarla en su viaje, tenía mejores cosas que hacer que 
pensar en su familia. 

—¿Y su padre? —Siguió con el interrogatorio. 

—¿Qué le pasa a mi padre? 

—¿Está vivo? 

—Que yo sepa. 

Harriet frunció el ceño. 

—¿Cuánto hace que no los ve? 

El escocés empequeñeció sus ojos con una expresión interrogadora. 

—¿Va a escribir mi biografía? 

—Es que no consigo desentrañar su personalidad y eso exacerba mi 
curiosidad. 

Dougal sonrió satisfecho y Harriet negó la cabeza como si estuviese 
delante de un niño que ha hecho una travesura de la que se siente 
orgulloso. Centró su atención entonces en los marineros que se 
afanaban en cubierta. 

—Me maravilla todas las cosas que saben hacer. 

El escocés observaba al grupo que limpiaba los cañones y torció 
una sonrisa. 

—No les queda otra. 

—Elinor es mi hermana pequeña, ya le he hablado de ella, estamos 
muy unidas. Estoy segura de que se sentiría orgullosa de ver a esos 
hombres capaces de coser o cocinar como cualquier mujer. —Sus ojos 
se humedecieron—. Debe estar aterrada con mi desaparición. Jamás 
podré perdonármelo —susurró. 

McEntrie se sintió conmovido, aunque se guardó mucho de 
demostrarlo. 

—Un hombre puede cocinar, limpiar, coser y hacer cualquier otra 
cosa que sea necesaria, siempre que tenga la motivación adecuada 


—dijo tratando de dirigir su atención—. En un barco como este esas 
tareas son vitales. Tan vitales como arrizar, trincar o bracear. Y eso, 
cualquier marino lo sabe. 

—Habrían podido pedir un rescate por mí —murmuró ella con la 
misma expresión triste—, eso les habría garantizado un buen beneficio 
sin riesgos. 

—Bluejacket tiene un código muy estricto respecto a eso, así que 
me temo que no, no podríamos. 

Durante los minutos siguientes McEntrie dio órdenes a diestro y 
siniestro dejándola de lado. Harriet lo observó en silencio mientras sus 
pensamientos se deslizaban oscuros por parajes conocidos y que ahora 
le resultaban tan lejanos. 

—Pearson, desplegad las escandalosas, el viento viene de través... 

El marinero soltó lo que tenía entre manos y se apresuró a 
obedecer ante la atenta mirada de su superior. 

—¿No hay nada que yo pueda hacer? —preguntó Harriet cuando 
empezaba a sentirse demasiado abrumada—. De verdad que necesito 
ocuparme en algo o mis pensamientos me volverán loca. 

—¡Saggs! —gritó al contable dejándola sorda y a continuación la 
miró frunciendo el ceño—. Sabe de números, ¿verdad? 

Harriet asintió frotándose el dolorido oído. 

—Llévatela y que te ayude a hacer lo que sea que hagas —le dijo al 
pirata que se encogió de hombros con indiferencia—. Mantenla 
ocupada. 

—¿Ahora soy su niñera? 

—Mientras no la vea por cubierta, me vale que seas lo que te dé la 
gana. 

El contable le hizo un gesto a Harriet para que lo siguiera. 

—i¡La puerta abierta! —gritó Dougal antes de que desparecieran de 
cubierta—. ¡Tom! —llamó al tripulante que no debía contar más de 
quince años—. Llévale algo de comer a la señorita al camarote de 
Saggs y, de paso, te quedas vigilando. Que no cierren la puerta y si 
ocurre cualquier cosa vienes a buscarme. 

El muchacho asintió y se apresuró a obedecer. 

—Yo ya he desayunado, puede comérselo todo —dijo Saggs 
cuando Tom llevó la bandeja. 

—Gracias, Tom —dijo ella. 

—El señor McEntrie quiere que me quede —dijo el joven mirando 
a su alrededor. 

Saggs se encogió de hombros y le señaló un rincón apartado, no 
quería tenerlo pegado al cogote. 

—¿Sabe de cálculo? —le preguntó a Harriet olvidándose de la 


carabina. 

Harriet asintió mientras trataba de comerse un pedacito de carne 
de su plato. No tenía nada de hambre. 

—¿Lo ha entendido? —preguntó Saggs después de su discurso 
explicativo. 

—Sí. —Miró los cuadernos de la mesa y se hizo una rápida 
composición antes de asentir—. Parece sencillo. 

—Bien, cuando acabe de comer se pone con ello, no quiero que lo 
llene todo de grasa. Yo tengo que revisar el inventario de daños para 
saber en qué situación nos encontramos. 

Harriet echó un vistazo a la estancia. Era bastante grande y no 
tenía cama. Se fijó en los ganchos del techo para dos coyes, así que era 
un camarote compartido. 

—¿Cuál es su historia? —preguntó interesada llevándose a la boca 
otro pedazo de carne de buey tratando de obviar el mal gusto que 
dejaba en su boca. 

—¿Mi historia? —El contable la miró a través de los rayados 
cristales de sus gafas. 

—Estoy segura de todos los hombres de este barco la tienen. 

—¿Y por qué iba a contarle mi historia? ¿Para que pueda dar 
mejores detalles sobre mí a las autoridades cuando se la entreguemos 
a su papaíto? 

—Tampoco está muy contento de tenerme aquí, ¿verdad? Debe 
pensar que voy a traerles problemas y que no valgo ni el esfuerzo de 
conseguir un rescate. 

Saggs se sintió confuso con su respuesta. 

—Preferiría que no estuviera aquí, desde luego. 

—¿Usted también aboga por lanzarme por la borda? 

Saggs arrugó más el ceño. 

—Hay maneras más cómodas de bajar de este barco, señorita 
Wharton. 

—La señorita Wharton es mi hermana Emma, yo soy solo Harriet. 
—Se reclinó contra el respaldo mirándolo mientras se limpiaba las 
manos en una servilleta roñosa—. Yo tampoco me alegro de estar 
aquí, no eran estos mis planes... 

—¿Sus planes? Creí que Bluejacket la había secuestrado. 

—Y así fue —asintió. 

—Mire, señorita, no estoy aquí para darle conversación, tengo 
mucho trabajo que hacer... 

Ella se inclinó hacia delante para leer en el cuaderno abierto. 

—Toneles, barriles y cubas de ron... —leyó en voz alta—. Hay que 
reconocer que no se olvidan de lo importante. 


—Aunque no lo crea el ron es de las cosas más necesarias en un 
barco como este. Los hombres necesitan tener alguna distracción y 
beber ron es una de sus favoritas. 

—Lo sé, me lo explicó el capitán. También me he dado cuenta de 
que les hacen limpiar la cubierta a diario para mantenerlos ocupados. 

Saggs no pudo evitar sonreír. 

—Ya me habían dicho que es usted muy peculiar. 

—¿Quién más duerme aquí? —Se levantó y paseó por el camarote 
observándolo todo con interés. 

—Farrow, el intendente. 

Harriet asintió y cogió un libro de un pequeño montón. 

—«¿Le gusta leer? —preguntó curiosa. 

—Las travesías pueden ser muy largas. 

—Lo imagino. —Se giró a mirarlo y sonrió—. Tengo entendido que 
también le gusta jugar al ajedrez. —Dejó el libro en su sitio y volvió a 
la mesa—. A mí también me gusta. Podríamos jugar alguna vez. 

Saggs no disimuló su sorpresa. 

—Una mujer a la que le gusta el ajedrez... 

—-¿Quién se lo ha dicho? 

El contable frunció el ceño interrogador. 

—Que soy peculiar. 

—Ah, eso. El capitán. 

—Vaya, así que soy tema de conversación. 

—Es usted una anomalía en este barco. Es la primera mujer que 
navega con nosotros. —Entornó los ojos para escudriñarla—. ¿Para 
qué es el palo? 

—¿Conoce las artes marciales? 

—Una vez conocí a un chino capaz de derribarte con los pies. ¿Se 
refiere a eso? 

Harriet asintió. 

—Hábleme de ello —pidió el contable cruzándose de brazos y 
apoyando la espalda en el respaldo dispuesto a escuchar—. Me 
interesa mucho. 

Harriet sonrió con malicia. 

—¿No prefiere una demostración? 

El contable sonrió también. 

—Me encantaría. 

—Apartemos la mesa —dijo sujetando el escritorio de un lado 
mientras esperaba a que él la ayudara. 

Despejaron la zona y Harriet sacó el jo de su cinto. 

—-Coja su espada —le pidió. 

La sonrisa despareció del rostro de Saggs. 


—No voy a pelear con mi espada, podría matarla y Bluejacket me 
lanzaría al mar después de cortarme los brazos. 

—Está bien —asintió ella—. Coja la funda de su espada entonces. 

El pirata desató la correa con la que la sujetaba a su cintura y sacó 
la espada antes de sostener la funda como si fuese un arma. 

—Fingiremos que eso es su espada —dijo Harriet—. Si me da, 
estoy muerta. 

El contable sonrió ufano y se puso en guardia. 

—Tom —lo llamó Harriet—. ¿Querría ser el juez? 

—¿El juez? —El muchacho se había acercado con gran interés. 

—Debe vigilar si la espada del señor Saggs me toca y en ese 
momento dar el combate por terminado. 

El joven marinero asintió entusiasmado y se colocó en una posición 
privilegiada. Aquello sería digno de contar. 

—Los combatientes deben mostrar su respeto —dijo Harriet 
mirando a su contrincante y a continuación se inclinó doblando la 
cintura a modo de reverencia. 

Saggs la imitó con cierta turbación y... 
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—... ella hizo así y así y luego cambió el bastón de mano y entonces 
lo golpeó por detrás de las rodillas y Saggs cayó al suelo antes de que 
le cortara la cabeza. No de verdad, claro, solo le puso el palo en la 
nuca y yo tuve que dar el combate por acabado. Porque yo era juez 
—sonrió satisfecho como si su papel en la lucha hubiese sido 
trascendental. 

—¿Y Saggs no logró tocarla en ningún momento? —preguntó 
Farrow y se rio a carcajadas cuando Tom negó efusivamente—. ¡Ojalá 
lo hubiese visto! 

—Ha sido impresionante —afirmó el muchacho. 

—Debería ser de los nuestros —dijo Barrit—. El otro día disparó 


una flecha a una gaviota y acertó a la primera. Nunca hemos tenido 
un arquero, podría sernos de utilidad. 

—«¿En serio, Barrit? ¿Ya te ha llenado la cabeza de pájaros? —se 
burló Farrow y todos se rieron de él. 

—A mí me ha pedido que le haga unas flechas —dijo uno de los 
carpinteros—. Como si no tuviera nada mejor que hacer. 

—Pues si ha vencido a Saggs, a lo mejor no es tan mala idea —dijo 
Stuart. 

—Saggs es contable —dijo Farrow con tono de burla—. Tampoco 
es que haya vencido al mejor de nosotros, ¿no? 

—¿Quieres retarla, Farrow? 

—¿Qué hacéis de charla? —Dougal se acercó con muy malas 
pulgas—. ¿Ya habéis terminado el trabajo por hoy? 

—Tom nos estaba contando el combate de la señorita con Saggs 
—explicó Farrow. 

—¿De qué hablan? —Dougal miró al muchacho y este se encogió 
hasta la mitad de su tamaño. 

—La señorita... ella fue la que tuvo la idea. 

—¿Dónde están? 

—Siguen trabajando en el camarote. 

—¿No te dije que te quedaras con ellos? 

El joven sonrió abiertamente. 

—Tranquilo, señor, el que corre más peligro es Saggs, no ella. 

Todos se rieron a carcajadas y el escocés los fulminó con la mirada 
antes de desaparecer. 

Cuando Dougal entró en el camarote los encontró a los dos con la 
nariz metida en un montón de papeles. Miró a su alrededor y 
comprobó que todo parecía estar en su sitio y ellos no parecían 
heridos. 

—¿Tom ya se lo ha contado a todos? —preguntó Saggs sin mirarlo 
y con voz cansada—. Podrías haber enviado a vigilarnos a alguien 
menos bocazas. 

—¿Es cierto que habéis peleado? 

Harriet levantó la mirada y posó sus ojos en él. 

—Solo era un juego, nada más. El señor Saggs no se ha empleado a 
fondo porque creía que podía hacerme daño. 

—Craso error —dijo el otro. 

Dougal frunció el ceño sin dar crédito. 

—¿Y si la hubieses herido? ¿Qué crees que habría hecho 
Bluejacket? ¿Felicitarte? Eres imbécil, Saggs. 

El contable lo miró al fin. 

—_Lo sé. 


El escocés negó con la cabeza. 

—Será mejor que vuelva a su camarote —ordenó. 

Harriet soltó el aire con un suspiro y se encogió de hombros 
mirando a Saggs. 

—Ha sido divertido —dijo levantándose. 

El otro no respondió y siguió con sus cuentas. Harriet pasó junto a 
Dougal para salir. 

—Algún día podríamos jugar al ajedrez. —La detuvo el contable. 

Harriet lo miró con una sonrisa aliviada. 

—Me encantaría. 


Era media tarde y Harriet leía en el coy disfrutando del suave 
balanceo. Se había acostumbrado tanto a él que creía que le iba a 
resultar difícil volver a dormir en una cama. Alguien golpeó a la 
puerta del camarote con fuerza. 

—¡Adelante! —ordenó el capitán sin levantar la vista de los 
documentos que revisaba. 

—Capitán, hemos avistado un barco —dijo Stuart—. El señor 
McEntrie dice que es francés. 

Harriet lo vio ponerse su máscara de capitán tan rápido que se 
preguntó si sería alguna clase de magia. Caminó a grandes zancadas 
hacia la puerta y salió del camarote sin decir nada. Ella se encogió de 
hombros, no le había dado ninguna indicación así que no incumplía 
ninguna norma si lo seguía. Saltó del coy y corrió tras él. Una vez en 
la cubierta se sorprendió al ver la enorme calma y silencio que había. 
Los hombres habían dejado sus trabajos y miraban atentamente hacia 
el horizonte. Se quedó lo bastante rezagada como para no llamar la 
atención del capitán y su segundo. Algo le decía que la mandarían 
abajo si la veían. 

—¡A sus puestos! —ordenó Bluejacket. 

Durante los minutos que siguieron a esa orden se sucedieron otras 
que los marineros acataban sin protestar y en un sorprendente 
silencio. Las voces de Bluejacket, Dougal, Farrow y Barrit eran las 
únicas que se escucharon mientras el barco seguía avanzando 
imparable hacia el barco francés. Harriet estaba extrañamente serena, 
era como si el profundo terror que en verdad sentía se hubiese 
quedado congelado en el centro de su pecho. Se llevó la mano hacia él 
buscando la tensa cuerda de su arco y se sobresaltó al ver que no lo 
había cogido, al igual que el jo. Corrió hacia el camarote como si la 
persiguiese el mismo diablo. Cuando estuvo dentro cerró la puerta y 
apoyó la espalda en ella respirando con dificultad. Durante unos 
segundos no pudo moverse. ¿Iban a luchar? Sería una batalla real con 
heridos y muertos... ¿Por qué no huían? Le habían dicho que no 


abordarían ningún barco... 

—«¿En serio? ¿Ahora soy una cobarde? —Se apartó de la puerta 
para ir hasta el rincón en el que había dejado sus armas—. Son 
franceses, no hace falta más. 

Mientras se las colocaba con irritación se regañaba mentalmente. 
Siempre había querido demostrar la clase de persona que era, valiente 
y fuerte, y ahora que llegaba el momento sentía el deseo de quedarse 
allí, lejos del peligro. 

—¿Te meterías debajo de la cama, estúpida? —se preguntó 
mirando hacia el mueble—. No hay ningún lugar seguro, si los 
franceses nos abordan nos matarán a todos. 

Respiró hondo y trató de calmar los latidos de su corazón. Estiró 
las manos y las sacudió varias veces. Recordó las enseñanzas de 
Alexander y concentró su atención en un punto de su nuca. «Solo 
tienes que relajar esa parte, nada más. Cuando consigas eso el resto 
vendrá por sí solo». 

Cuando salió de nuevo a la cubierta la distancia se había acortado 
tanto que podía ver a los tripulantes del otro barco con claridad. Las 
negras bocas de los cañones franceses los miraban amenazadoras. 
Harriet respiraba a un ritmo acompasado mientras los hombres 
mantenían una tensa calma. 

—;¡Destrincar y nivelar los cañones! —gritó Bluejacket. 

— ¡Fuera tapabocas! —Se oyó a Farrow. 

Harriet no podía dejar de mirar aquellos agujeros negros esperando 
que lanzasen su carga. No podía moverse, tan solo esperar a que uno 
de los dos barcos iniciase la contienda. Y entonces oyó un silbido 
sobre su cabeza y a continuación un tremendo estallido que hizo saltar 
astillas y metralla por los aires. Los gritos de dolor de los heridos le 
retorcieron las tripas y movió su cabeza lentamente consciente del 
terror que iba a contemplar. Todo su cuerpo temblaba, aunque sus 
pies parecían estar clavados al suelo. 

—¡Un cañón de veinte! —gritó Dougal. 

—De dieciocho. —Ajustó el capitán sin inmutarse—. ¡Preparados 
para disparar en cadena! 

Otra bala de cañón francesa siguió a la primera y derribó a uno de 
los hombres llevándoselo por delante ante la horrorizada mirada de 
Harriet. La metralla hirió a varios marineros más que cayeron al suelo 
gritando y sangrando en mitad del humo. 

—'¡Disparen a los palos! —gritó Bluejacket—. ¡Fuego! 

El enorme estruendo la sacudió de nuevo desde dentro y la voz de 
Bluejacket la hizo reaccionar. Aquello era una batalla real y no se 
parecía en nada a lo que había imaginado mientras vivía en su mundo 


de fantasía. No podía quedarse allí en medio, debía encontrar un lugar 
desde el que poder disparar su arco. Había cogido todas sus flechas y 
la distancia con el barco francés era tan escasa que le permitiría 
acertar sin dificultad a unos cuantos objetivos. Se situó en el costado 
de babor y buscó entre ellos a su primera víctima. Le temblaban las 
manos, nunca había disparado a un ser humano y aquel lo era por 
muy francés que hubiese nacido. Un gran pedazo de madera cayó 
cerca de ella y acabó con la poca concentración que había logrado. 

—Puedo hacerlo —musitó—, puedo hacerlo. 

Colocó la flecha y se concentró en la respiración. Inspirar, espirar, 
inspirar, espirar. La flecha salió disparada y surcó el espacio entre las 
dos fragatas yendo a clavarse en el suelo. Harriet maldijo cuando el 
marinero al que iba destinada se giró a mirarla sorprendido. Ver su 
rostro le erizó el vello de la nuca. Había estado a punto de matar a... 
El joven levantó su fusil y apuntó hacia ella sin dudar. Harriet frunció 
el ceño, se lanzó hacia el lado y rodó sin detenerse esquivando el 
proyectil y chocando con uno de los marineros del Olimpia. 

— ¡Señorita Harriet! —exclamó Stuart sorprendido—. ¡Salga de 
aquí! ¡La van a matar! 

Ella no respondió y volvió a su posición. Esta vez no dudó, fue 
rápida y certera. Tenía a su enemigo localizado y le disparó sin 
contemplaciones acertándole de lleno en el pecho. Sintió una extraña 
congoja al verlo caer, pero la guardó en un rincón de su cerebro para 
más tarde, para cuando su vida no estuviese en peligro. 

—i¡Virar el timón medio grado a estribor! —gritaba Bluejacket 
ajeno a su proeza. 

En ese momento se escuchó el silbido de otra bala de cañón y 
Harriet tuvo el tiempo justo de lanzarse a su derecha antes de que la 
metralla cayera sobre ella. Los cañones del Olimpia respondían sin 
cesar y el humo la hizo toser. Cuando se despejó lo bastante para que 
pudiese ver el lugar en el que estaban los heridos lanzó un grito de 
horror ante el dantesco espectáculo. Había una pierna separada de su 
dueño y Stuart gritaba desquiciado tratando de alcanzarla. 

—¡No! —Sollozó ella tratando de incorporarse para llegar hasta 
él—. Tranquilo, te sacaré de aquí. 

Lo arrastró empleando toda su fuerza, pero la sangre del marinero 
iba dejando un reguero espantoso por toda la cubierta. Moriría 
desangrado si no hacía algo, así que se detuvo, rompió parte de su 
camisa con los dientes y la ató al muñón haciendo un torniquete. 
Después volvió a cogerlo de debajo de las axilas y tiró de él con 
fuerza. 

—Déjeme a mí —ordenó Marcel—. Usted no debería estar aquí, 


señorita, la van a matar. 

El cocinero la sustituyó y se llevó al herido hacia las escaleras. 
Harriet miró a su alrededor, más heridos y la batalla sin tregua. Sacó 
otra flecha y caminó hacia la borda con paso firme. Esta vez no se 
encogió ni dudo en ningún momento, la colocó y apuntó con 
respiración pausada dirigiéndola hacia el timonel francés. Le acertó en 
el hombro y lo obligó a soltarlo. 

—Van a abordarnos, señorita, debería bajar a esconderse en la 
bodega —dijo Tom a su lado. 

—Todavía me quedan flechas —dijo ella y cargó de nuevo el arco. 

Dejó de escuchar las órdenes que el capitán daba a sus hombres, 
tampoco oyó los gritos de dolor ni las maldiciones de los tripulantes 
de ambos barcos. Tan solo su propia respiración y el corazón latiendo 
acompasado. Una tras otra lanzó todas las flechas que portaba en su 
carcaj hasta dejarlo vacío. 

Los costados de los barcos se tocaron y hombres de uno y otro lado 
saltaron a la cubierta enemiga con decisión aplastante. Algunos 
cayeron al agua en el intento, pero la mayoría lograron su cometido. 
Harriet tomó el jo cuando un francés saltó delante de ella mirándola 
incrédulo con el sable en la mano. 

—¿Una mujer? 

—Así es —respondió ella con exquisita pronunciación, antes de 
atacarlo con enorme energía y sin un ápice de temor. 

Bluejacket fue de los primeros en abordar la fragata francesa y se le 
heló la sangre en las venas al verla luchando con su bastón frente a un 
soldado que enarbolaba una afilada espada. A punto estuvo de 
costarle la vida el sobresalto cuando el sable del francés le atravesó el 
costado izquierdo a solo unos milímetros de una sentencia de muerte. 
Tras derrotarlo se subió a la borda y saltó de nuevo para caer sobre la 
cubierta del Olimpia y librarla de su segundo atacante. 

—i¡Podía sola! —exclamó orgullosa y al ver la mancha de sangre 
que se extendía por su chaqueta le gritó—: ¡Está herido! 

El pirata la agarró de la cintura sin responder ni hacer caso a sus 
intentos por resistirse la llevó hasta su camarote. 

—¿Se ha vuelto loca? —dijo soltándola en el suelo. 

Sus ojos mostraban una furia animal. 

—¡Déjeme ayudar! —gritó enfadada. 

—De gracias de que no tengo tiempo para esto porque ahora 
mismo sería capaz de darle una paliza. —Se giró para salir de allí y 
Harriet escuchó cómo cerraba la puerta con llave desde fuera. 

— ¡Está herido! —musitó angustiada. 

Estaba temblando, pero no era de miedo, sino por la tensión del 


momento que acababa de vivir. Se dejó caer al suelo y se quitó el 
carcaj vacío. Había matado a varios hombres, o al menos los había 
herido, de eso estaba segura. No quería que muriese nadie, al menos 
no por las heridas que ella infligiese, pero ellos... Recordó entonces el 
sonido de la bala pasando junto su cabeza y se dio cuenta de que 
podía haber muerto. Qué estúpida forma de acabar habría sido. Y 
épica también. ¿Su familia habría conocido su hazaña? ¿Se hablaría de 
ella en el futuro? ¿Cómo la llamarían? ¿Lady pirata? ¿Señorita pirata? 
¿No era eso lo que tanto la había motivado a aprender a luchar? ¡La 
batalla! Negó con la cabeza. No imaginaba nada parecido a lo que 
había vivido hacía solo un instante. Sangre y muerte esparcidas por 
cubierta. Hombres mutilados, muertos, gritos de dolor que provenían 
de uno y otro barco sin que en sus voces se percibiese ninguna 
diferencia. Se tapó la cara con las manos al recordar una imagen 
aterradora. 

—;¡Dios Santo! ¡Stuart! 

Seguía oyendo los gritos y el ruido ensordecedor de la batalla que 
se estaba librando en cubierta. Habían saltado a ambos barcos, ¿cómo 
iba a poder terminar todo aquello? ¿Quién se consideraría vencedor? 
¿Y si los franceses ganaban? ¿Qué pasaría con los tripulantes del 
Olimpia? ¿Qué se hacía en esos casos? Miró a su alrededor consciente 
de que allí tampoco estaba segura. Se puso de pie de golpe y corrió 
hacia la ventana para abrirla. Sacó el cuerpo sujetándose bien a los 
listones de madera, pero no alcanzaba a ver nada desde allí. Volvió 
adentro y se puso las manos en la cintura con una tremenda sensación 
de impotencia. La habían encerrado, la ventana no era una salida y no 
había nada que ella pudiera hacer. Golpeó el suelo con un pie al 
tiempo que gruñía con rabia. Se tiró boca abajo sobre la cama 
tapándose los oídos para no escuchar los gritos agónicos de aquellos 
hombres. La batalla no era para nada como ella la había imaginado. 


Capítulo 13 


3 BP 


—¡Apártese! 

Harriet saltó de la cama ante la urgencia de aquellos hombres que 
cargaban con el cuerpo del capitán. 

—-¿Qué le ha ocurrido? —preguntó al ver que estaba inconsciente. 

—Que venga Marcel —ordenó Dougal. 

—Está atendiendo a los heridos —respondió Farrow. 

El escocés rompió la camisa de Bluejacket para ver el alcance de las 
heridas. Una puñalada en el costado, cortes en los brazos y una fea 
herida en su cuello. 

—Hay que coserlo —dijo Dougal con voz atronadora—. Traed lo 
necesario y, si Marcel no puede venir, que envíe a alguien que sepa 


ha... 

—Yo sé hacerlo. 

Harriet se abrió paso entre aquellos enormes hombres y llegó hasta 
Bluejacket. Al verlo sobre la cama en aquel estado y con el cuerpo 
lleno de heridas sangrantes sus manos temblaron. 

—Necesitaré agua caliente, paños, hilo y aguja —dijo 
retorciéndolas para que no se percataran de su nerviosismo—. 
¡Vamos! 

—¿No la habéis oído? —El escocés miraba a un joven marinero 
con expresión amenazadora que obedeció inmediatamente—. ¿De 
verdad sabe hacerlo? 

Harriet asintió mientras recordaba a Alexander asegurando que su 
limitado conocimiento del arte de la costura sería de mucha utilidad 
en una batalla. 

—<¿Qué pasa con el médico? —preguntó con voz tensa. 

—Está muerto. —Farrow acababa de entrar en el camarote. 

—Encárguese de él. Esto no ha acabado aún. 

El escocés la miró un instante antes de salir del camarote y Harriet 
habría jurado que había admiración en aquella mirada. Los demás lo 
siguieron dejándolos solos. Se inclinó sobre el capitán que respiraba 
muy lentamente y puso una mano en su pecho para sentir el corazón. 
Al no percibir movimiento alguno colocó la oreja sobre su esternón y 
respiró aliviada. Cuando levantó la cabeza se encontró con unos ojos 
burlones que la observaban. 

—Se ha despertado —dijo aliviada. 

El capitán trató de incorporarse y su rostro se contrajo de dolor. 

—No se mueva. —Harriet puso las dos manos en su pecho, con 
cuidado de no tocar ninguna de las sangrantes heridas y lo empujó 
con suavidad—. Tengo que coserlo primero. 

—¿Usted va a coserme? —Su expresión se endureció—. ¿Qué le ha 
pasado al doctor Adams? 

—Está muerto. 

— ¡Mierda! Tengo que volver, los prisioneros... 

Harriet se apoyó sobre él mirándolo con determinación. 

—Normalmente no podría con usted, pero no creo que ahora esté 
en su mejor momento. Probablemente se desmaye si forcejea conmigo. 

El pirata sintió la presión de su cuerpo y la frialdad de su mirada y 
se recostó voluntariamente. En ese momento llegó el muchacho que 
habían enviado a buscar el material. 

—Marcel me ha dicho que tendrá que apañarse con esto, él 
necesita el resto para los otros heridos. 

Harriet asintió y arrastró una mesita para acercarla a la cama. 


—Déjelo todo aquí —pidió. 

—¿Puedo irme? Arriba necesitan a todo el... 

—SÍ, sí, váyase —dijo Harriet empapando un trapo en agua. 

—¿Capitán? 

—Ve, Tom. En cuanto me cosa, subiré. Que no maten a ningún 
prisionero. 

—No se preocupe por nada, capitán, Dougal se encarga de todo. 

El muchacho salió del camarote y Harriet comenzó a limpiar las 
heridas con cuidado. Bluejacket no emitió el más mínimo sonido hasta 
que el hilo estuvo ensartado en la aguja. 

—Me vendría bien un trago de ron —dijo torciendo una sonrisa. 

Harriet miró hacia el sitio en el que sabía que guardaba la botella y 
asintió. Llenó un vaso y dio un largo trago para calmar sus nervios, 
pero solo consiguió un ataque de tos y escupirlo. Después cogió la 
botella y la llevó hasta él, pero en lugar de dársela vertió parte del 
contenido sobre las heridas. El pirata no ocultó su disgusto. 

—¡Menudo desperdicio! 

—Eso ayudará a que no se infecte. —Le dio la botella—. Ahora ya 
puede beber. 

—¿Usted no se mareará después de ese trago? No creo que esté 
muy acostumbrada al ron —dijo antes de beber—. No quisiera que me 
cosiera el brazo a la espalda, me resultaría muy incómodo para 
sostener el catalejo. 

—Si hubiese conseguido tragármelo, quizá. Beba —ordenó ella, 
que se sentía más irritada cada minuto que pasaba. 

El pirata obedeció y con dos tragos apuró el contenido de la 
botella. 

—Coseré primero la del costado, que es la más grave, por si me 
quedo sin hilo. 

Acercó la aguja a la herida, pero se detuvo a unos pocos 
milímetros. Una cosa es aprender a coser una herida utilizando un 
trozo de carne de la despensa y otra muy distinta hacerlo con alguien 
que iba a sentir el dolor. 

—Prometo no llorar —dijo él con sorna. 

Harriet respiró hondo varias veces y clavó la aguja con decisión y 
firmeza. Bluejacket apretó los labios con fuerza y trató de no contraer 
todos los músculos de su cuerpo, pues sabía por experiencia que eso 
solo lo haría más difícil y doloroso. 

—¿Quién la enseñó a hacerlo? —preguntó tras el tercer pinchazo. 

— Alexander —respondió ella sin perder la concentración. 

—Como no... 

Harriet levantó la mirada y lo observó un segundo antes de volver 


a posar los ojos sobre su tarea. 

—¿Conoce a Alexander? 

—Coincidimos alguna vez hace años, pero no creo que él se 
acuerde de mí. 

—¿Cuánto tiempo hace...? —Lo miró un segundo—. ¿Cuánto lleva 
siendo... Bluejacket? 

El pirata dio un respingo involuntario al clavarle la aguja en una 
zona mucho más dolorida. 

—Lo siento —dijo sincera, pero no se detuvo y siguió cosiendo a 
buen ritmo. 

—Cuando tuvo la discusión pública con su padre, ¿usted...? 

—¿Le parece que es buen momento para mantener una amena 
charla? 

Ella lo miró con sorna. 

—¿Tiene algo mejor que hacer? 

—Tengo que ocuparme de... 

—Dougal puede encargarse de todo y usted no va a ir a ninguna 
parte mientras no acabe, así que ¿por qué no me responde y así podré 
dejar de pensar en que estoy clavando esta enorme aguja en su carne? 

—Vaya, creía que el que tenía problemas con eso era yo —sonrió 
burlón y enseguida su expresión cambio a una mueca de dolor—. 
Cuando discutí con mi padre ya hacía tiempo que surcaba los mares 
en el Olimpia —masculló—. Mi padre creía que había vuelto a la 
armada. Estaba demasiado enfadado conmigo como para interesarse 
por mis asuntos, así que no me fue difícil engañarlo. Por entonces 
podía regresar a casa de vez en cuando y ser Joseph Burford durante 
unas semanas. Pero tras esa terrible pelea tuve que desaparecer del 
todo. 

Harriet terminó de coser la herida más grave y cortó el hilo, 
aprovechándolo al máximo, para pasar a la siguiente. 

—¿Por qué? —preguntó sin más. 

—¿Por qué? —El capitán frunció el ceño—. ¿Por qué desaparecí o 
por qué me hice pirata? 

—Lo segundo. Lo primero lo intuyo, llamó demasiado la atención y 
comprendió que ya no iba a poder seguir fingiendo. 

—Muy perspicaz. 

Tenía su cabello muy cerca y de nuevo sintió aquel irrefrenable 
deseo de sentirlo entre los dedos. ¿Cómo podía oler tan bien dentro de 
aquel barco? Sin duda debía ser un aroma íntimo y personal, algo que 
solo podría oler teniéndola tan cerca. Y de repente supo que quería 
tenerla más cerca aún, mucho más cerca. 

Harriet cortó el hilo de la segunda sutura y se dispuso a coser el 


brazo. Para ello lo apoyó en su regazo. 

—¿Por qué se hizo pirata? —repitió la pregunta al ver que él 
parecía haberla olvidado. 

—Lo decidí el día que conocí a Dougal. —Apoyó la cabeza en la 
pared del cabezal—. Llevaba mucho tiempo actuando como muro de 
contención, pero aquella noche en el campamento decidí acabar con 
todo. 

Harriet lo miró interesada para animarlo a seguir. El capitán cerró 
los ojos mientras recordaba en voz alta. 

—Solíamos comprarles pieles, pero recibieron la oferta de otro 
comprador que estaba dispuesto a pagar un precio más justo. Mi padre 
tenía una máxima: si no es para mí, no es para nadie. 

Harriet levantó la vista sorprendida y Bluejacket sonrió con mirada 
cínica. 

—Por supuesto, no fue para nadie. Quemó la aldea por completo. 
En plena noche, mientras todos dormían. Los hombres trataron de 
luchar, pero los soldados de mi padre los acribillaban en cuanto salían 
de las tiendas. 

—¿Tú... estabas allí? —preguntó dejando a un lado la cortesía. 

El pirata abrió los ojos y la miró con tal pesar que la hizo 
estremecer. 

—No. Llegué al amanecer. Todavía había humo y el aire olía a 
carne quemada de un modo atroz. —Movió la cabeza asqueado. 

Harriet terminó de coser la última herida, pero no dijo nada 
porque quería seguir escuchándolo. 

—Has dicho que conociste a Dougal. ¿Estuvo allí? 

—Dougal estaba casado con una métis, una mestiza de padre 
francés y madre creek. Estaba de pie frente a su tienda. 

Harriet empalideció. 

—Después de aquello ya no podía seguir. Siempre tratando de 
evitar que se cumplieran las órdenes de mi padre, con el temor de no 
llegar a tiempo... —La miró con ojos somnolientos y Harriet se 
preguntó si no estaría delirando—. Me llevé a Dougal a un bar y le 
hablé del Olimpia y de mi propósito de convertirme en Bluejacket. Ya 
tenía una tripulación y solo me faltaba dar el paso. Le ofrecí ser mi 
mano derecha, nos dimos la mano y aquí estamos. 

Su cabeza se ladeó y cayó a un lado aletargada. 

—No puedo dormirme —musitó—. Esos hombres... 

—Yo te despertaré. Descansa —dijo con voz suave. 

—Estás loca, Harriet... —siguió susurrando con los ojos 
cerrados—. Luchar contra ellos... 

El capitán se durmió o perdió el conocimiento. Harriet mojó la 


esquina del trapo por donde no estaba manchado de sangre y le 
humedeció los labios. Después se quedó mirándolo un buen rato, cada 
facción de su rostro fue dibujada en su cabeza con un pincel invisible. 
Dejó el trapo en la mesa y antes de levantarse se inclinó y lo besó. 
Apenas rozó su boca, pero una extraña, confusa y desconocida 
sensación se extendió por su cuerpo como la pólvora. 


Terminó de limpiar las heridas y se disponía a colocar las vendas 
cuando el pirata abrió los ojos regresando de su inconsciencia. 

—Hola —dijo parpadeando lentamente—. ¿Qué hora es? 

—Está anocheciendo —dijo ella después de desviar la vista hacia 
una de las ventanas. 

—He dormido todo el día... —Hizo ademán de incorporarse, pero 
ella se lo impidió—. Tengo que... 

—Has dormido dos días —sonrió burlona—, y te aseguro que te 
devolveré a ese estado si me obligas. 

—¿Dos días? —Abriendo los ojos sorprendido—. ¡Dos días! 

—Los franceses se han ido y todo el mundo sabe lo que tiene que 
hacer. No te necesitan. 

El pirata se movió hasta quedar medio sentado y la miró con fijeza. 

—¿Se han ido? Los prisioneros... 

—Dougal llegó a un acuerdo con el capitán y los dejó marchar. No 
hay prisioneros. 

—¿Qué acuerdo? 

—Él te lo explicará. 

—¿Desde cuándo nos tuteamos? 

—Te he cosido las heridas, creo que podemos dejar los 
convencionalismos a un lado. 

—¿Has estado pegada a mi cama todo el tiempo? 

—Más o menos —afirmó estirando las sábanas que él había 
descolocado al moverse—. Dougal nos encerró con llave después de 
que me escapara. 

El capitán sonrió divertido. 

—No pretendía abandonarte —aclaró—, tan solo quería ayudar a 
Marcel con los otros heridos. 

—¿Cuántas bajas? 

—Doce muertos y seis heridos graves. Son pocos si tenemos en 
cuenta la batalla campal que se desarrolló en cubierta. 

—Venían a por mí —dijo pensativo, mientras repasaba uno a uno 
los movimientos del barco francés—. No estaban allí por casualidad, 
sabían de quién era este barco. 

Harriet negó. 

—El capitán aseguró que no. 


—Si mi instinto no me falla, Ben Chantler no anda lejos. 

Una ligera chispa prendió en los ojos de Harriet y aunque desvió la 
mirada, no fue lo bastante rápida. 

—¿Te alegras? —Su voz sonó alarmada para su disgusto y 
rápidamente cambió de actitud—. Por supuesto que te alegras. Tu 
príncipe azul viene a rescatarte. 

—No es mi príncipe azul, apenas nos conocemos. 

—Y aun así pensabas subirte a su barco para seducirlo. 

Harriet se lavó las manos en la jofaina y las secó con delicadeza. 

—Quería vivir una aventura. Soñaba con ello desde que era una 
niña y se me acababa el tiempo. 

—Desde luego, ya veo las canas en tus sienes. 

Ella le hizo una mueca burlona mientras recogía los trapos que 
había usado para lavarlo y las vendas sucias. Hizo un hatillo para que 
fuese más fácil llevárselo de allí y así ganar tiempo para pensar antes 
de hablar. 

—¿Qué crees que hará el capitán Chantler si te encuentra? 
—preguntó Harriet al fin. 

El pirata gimió ante una sacudida del barco. 

—Estaría mejor en el coy —dijo con los dientes apretados. 

—No podía subirte a él, pesas demasiado —se burló Harriet. 

El pirata se libró de las cobijas y bajó los pies al suelo. Esperó un 
momento a que los pinchazos en su cabeza se calmasen y la habitación 
dejase de dar vueltas. Cuando Harriet vio que se ponía de pie 
tambaleante se apresuró a sujetarlo de la cintura. Él se agarró a ella 
pasando un brazo por sus hombros y juntos caminaron hasta el coy. 
Bluejacket lo sujetó con las manos para sentarse primero y después se 
dejó caer en él con los dientes apretados. Harriet vio su rostro 
contraído de dolor y una vez estuvo en posición recostada revisó las 
heridas para asegurarse de que no volvían a sangrar. 

—¿Mejor? —preguntó. 

—Estupendamente —dijo entre dientes—. ¿Has dormido algo 
desde el ataque? 

Harriet asintió. 

—-¿En esa silla? 

—No. La primera noche lo intenté, pero era incomodísima, así que 
me tumbé a tu lado. No me atrevía a alejarme por si dejabas de 
respirar. —Se encogió de hombros—. Ahora sí podemos decir que mi 
reputación ha pasado definitivamente a mejor vida. 

—Yo estaba inconsciente, diría que en estas circunstancias no 
cuenta. —Su mirada se volvió cálida. 

—-¿Dirás eso antes de que te ahorquen? —preguntó burlona. 


—Te doy mi palabra. 

—Y ahora, contesta a mi pregunta. 

—¿Cuál de ellas? Haces tantas... 

—¿Qué pasará si Chantler nos encuentra? 

—Ya sabes qué pasará. Lo has visto. 

Harriet lo miró con sobresalto y después de unos segundos arrastró 
una silla y se sentó a su lado. 

—No puedes luchar contra él —sentenció—, está cumpliendo con 
su deber. 

El pirata no ocultó su decepción, pero sostuvo su mirada. 

—Y yo cumpliré con el mío. 

—¿Y cuál es tu deber? Aparte de robar a tu padre, quiero decir. 

—Proteger a mi tripulación. 

—Entonces deberías entregarte. 

El pirata abrió la boca y volvió a cerrarla por no encontrar las 
palabras que responderían con el adecuado desprecio. 

—Eres el hijo de Jacob Burford, ningún juez te condenará por 
haberte robado a ti mismo. 

—Si mi padre me deshereda esa premisa ya no se cumpliría. 

—Tu padre no va a desheredarte. Eres su hijo, tendrá que... 

—Tú no conoces a mi padre —la cortó—. No todos los hombres 
son como el barón de Harmouth. 

—Eso es cierto, pero por muy horrible que sea no desheredaría a 
su primogénito. Eso lo pondría en evidencia. —Levantó una ceja con 
arrogancia—. Querrá castigarte, eso seguro, no solo por ser su azote 
en los mares durante los últimos años, ya lo habías afrentado en 
público dejándolo en evidencia delante de todo Londres. 

—Por cierto, ¿tú cómo sabías eso? 

—Me lo contó Edward. 

—Bocazas. 

Harriet sonrió. 

—Le caes bien. De hecho, desprecia muchísimo a tu padre y creo 
que es gracias a ti. 

—Todo el que hace negocios con mi padre y tiene un mínimo de 
decencia, lo desprecia. Me sorprendió que él quisiera hacerlos. 

—Fue su padre, él se opuso desde el principio. 

—_Lo sé. 

—¿Te entregarás? Yo hablaré a tu favor, diré que me salvaste. 

—¿Qué te salvé? —Frunció el ceño incrédulo—. ¿Obligándote a 
subir a mi barco después de golpear esa preciosa cabecita tuya contra 
unas cajas dejándote inconsciente? 

Harriet sonrió abiertamente. 


—¿De qué te ríes? 

—Has dicho que soy preciosa. 

El pirata frunció el ceño un poco más y negó con la cabeza 
provocándose una oleada de nuevos pinchazos. 

—Yo no he dicho... 

—-Oh, sí, lo has dicho y no puedes desdecirte ahora. Lo siento. —Se 
encogió de hombros y él no pudo evitar sonreír. 

—No te pasará nada y podrás recuperar tu vida —siguió ella—. 
Cuando regreses y tu padre sepa hasta qué punto te afectaron sus 
actos, cambiará de actitud. 

—NOo voy a entregarme, Harriet. 

Ella apretó los labios y le sostuvo la mirada durante unos tensos 
segundos. 

—Uno de los dos podría morir —afirmó con dureza. 

—_Intentaré no ser yo. 

—Es un capitán de la armada actuando bajo las órdenes del 
almirantazgo. 

—Que acata las de mi padre. 

—+Eso no evita... 

—Tu capitán puede no acercarse a mí, es su decisión. Si lo hace lo 
enfrentaré y que el destino decida. 

— ¡No! —El grito emergió desde su estómago y se puso de pie con 
tanta fuerza que derribó la silla—. No lo permitiré. 

—¿Que no lo permitirás? —Se burló—. ¿Y cómo piensas 
impedirlo? 

—No lo sé, algo se me ocurrirá. 

Bluejacket cerró los ojos un momento para calmar el revoltijo que 
tenía en el estómago. Aquella discusión lo estaba agotando y Harriet 
se dio cuenta, pero no podía dejarlo así. 

—¿Cuál es tu plan? ¿Seguir siendo un pirata toda tu vida? ¿Hasta 
que tu padre muera? 

—Mi padre no morirá nunca —dijo sin abrir los ojos—. Ha hecho 
un pacto con el diablo, estoy seguro. 

Harriet vio el brillo del sudor en su frente y se acercó a tocarlo. 

—Te ha vuelto a subir la fiebre —dijo arisca y se dispuso a mojar 
un paño para bajársela—. Vamos a dejar el tema hasta que mejores. 

El capitán la miró mientras colocaba el trapo en su frente. 

—Mi padre ya me habrá desheredado, Harriet, no tengo ningún 
lugar al que volver. Y tampoco podría. Sé que no lo entiendes y, en el 
fondo, me alegro de ello, porque eso me demuestra que estás muy 
lejos de esa clase de maldad. No hay ningún modo de que yo pueda 
perdonarlo y jamás volveré a su lado. Si el capitán Chantler nos 


encuentra, atacará este barco y te juro que lucharé hasta mi último 
aliento para proteger a mi tripulación. —Hizo una pausa sin apartar la 
mirada—. Y a ti. Te recuerdo que estás en este barco. 

Ella lo miró con una frialdad que el capitán no había visto antes. 

—Si de verdad quisieras protegernos te entregarías. Chantler solo 
te quiere a ti. 

Bluejacket agarró su muñeca y la apretó tenso. 

—¿Tanto me odias que quieres verme colgado del cuello hasta 
morir? Porque eso es lo que me espera si me entrego. 

Ella no modificó su expresión y más tarde se preguntaría cómo 
había sido capaz de ocultar la vorágine de emociones que esa terrible 
imagen le causó. 

—Tú elegiste este camino, solo tú eres el responsable de lo que te 
pase. 

Él le soltó la mano con brusquedad. 

—Déjame en paz —espetó entre dientes. 

Harriet lo vio cerrar los ojos y girar la cabeza, con un enorme peso 
en el corazón. Pero no podía decirle lo que sentía porque eso 
debilitaría su discurso. Lo que había dicho era cierto, él era el 
responsable de sus actos. Había sido testigo de lo que un 
enfrentamiento de tal calibre podía provocar. ¡Doce muertos! Y Stuart 
no volvería a caminar sobre sus dos piernas. Ben Chantler podría 
acabar mutilado o muerto y no lo merecía porque él sí estaba en el 
lado correcto. Con los honrados y leales, no con los traidores y 
ladrones. Apretó los labios para contener las lágrimas y se dio la 
vuelta con brusquedad. No quería que la viese llorar, no merecía sus 
lágrimas. Apoyó las manos en la mesa y dejó caer la cabeza sin 
fuerzas. ¿A quién estaba tratando de engañar? 

Joseph movió la cabeza hacia ella y abrió una rendija en sus ojos 
antes de abrirlos del todo. Trajinaba en el cuarto recogiendo aquí y 
allá y su expresión era de una profunda tristeza. La herida del costado 
lo sacudió como si el sable volviese a atravesarlo y contuvo un gemido 
para no llamar su atención. No quería que lo mirase con aquellos ojos. 
¿Podía culparla? Era un pirata, un hombre fuera de la ley y la 
decencia. Los motivos no importaban en su mundo, ya no tenía cabida 
en él. En un momento de debilidad causado por las heridas y el 
cansancio deseó que fuese posible. No haber dejado la armada y ser 
un capitán como Chantler. Se imaginó a Harriet en mitad de un salón 
de baile, después de su debut. ¿Habría llamado su atención? ¡Oh, 
desde luego que sí! Como una llama refulgente e irresistible lo habría 
atraído hasta ella y se habría quemado sin remedio. ¿Qué era lo que la 
hacía ser tan especial? Era hermosa, pero había conocido a muchas 


mujeres hermosas. No era algo físico, aunque su físico lo encendiese 
como una antorcha. Era otra cosa. Algo la convertía en un ser único y 
aterrador, alguien con un poder sobrenatural que lo dominaba. Había 
sido capaz de entrar en su corazón y nadie lo había conseguido antes. 
Hablaba directamente con su alma, expresando con cada respiración 
su sincera ingenuidad y su fortaleza de espíritu. 

Harriet se encontró con aquella mirada y sintió que una mano le 
estrujaba el corazón y se lo arrancaba de cuajo. 

—No quiero que mueras —musitó sin moverse. Negó con la cabeza 
mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas —. No mueras, por 
favor. 

El pirata se giró apretando los dientes para no gemir de dolor y 
cerró los ojos tratando de borrar aquella imagen desolada y 
vulnerable. Se alegró de estar herido, de que su cuerpo apenas pudiera 
sentir más que dolor. Se alegró porque de no ser así su espíritu habría 
perdido la batalla derribando todas las barreras que él mismo había 
levantado piedra a piedra. Ella debía estar a salvo. Y, para ello, debía 
protegerla de sí mismo. 


Capítulo 14 


3 BP 


Cuando Harriet entró en el camarote Bluejacket se había levantado y 
estaba de espaldas a la puerta, sin camisa, tratando de lavarse en una 
palangana con evidente esfuerzo por su parte. 

—Veo que estás dispuesto a salir del camarote —dijo con un tono 
que evidenciaba su desacuerdo. 

— Así que es cierto que nos tuteamos. No estaba seguro —mintió—. 
Estos cuatro días que según Lewis han pasado desde el ataque, están 
cubiertos de una espesa bruma. 

—Perdiste mucha sangre, deberías descansar un poco más. Al 
menos todo el día de hoy. —Se acercó, agradeciendo el olor a jabón 
que desprendía. 


—¿Te apetece comer un poco? 

—Solo café, gracias. 

Cuando regresó lo encontró ya vestido y sentado frente a la mesa, 
esperándola. 

—El café está muy caliente —advirtió colocando la bandeja frente 
a él. 

El capitán dio un sorbo y cerró los ojos agradecido, el amargo 
líquido nunca le había sabido tan bueno. 

—¿Cuántas bajas hemos tenido? 

Harriet se dijo que realmente no recordaba lo ocurrido desde la 
batalla, pues esa pregunta ya se la había respondido. 

—Doce muertos y seis heridos, entre los que se encuentran Stuart, 
que ha perdido la pierna, y Rob, una mano. Los demás tienen heridas 
relativamente graves, pero se curarán. Un milagro dada la violencia 
empleada. 

—¿Tom está bien? —preguntó él con expresión fría. 

Harriet sonrió con ternura por su preocupación. 

—Está bien —afirmó—. Ahora además de contar la paliza que le di 
a Saggs también habla de mi actuación con los franceses. 

El oscuro líquido salió disparado de la boca del capitán como si se 
hubiese abierto un boquete en la sentina. 

—¿Le diste una paliza a Saggs? —preguntó cuando se hubo 
recuperado del susto. 

—No fue nada —se apresuró a decir—. Quería saber cómo se 
utilizaba el jo y me pareció más sencillo mostrárselo... directamente. 
Le dije que usara su espada, pero no quiso por miedo a hacerme daño. 

Los ojos del capitán iban a salirse de sus órbitas en cualquier 
momento. 

—;¡Eres más estúpida de lo que imaginaba! —gritó furioso y dejó la 
taza sobre la mesa con tal ímpetu que lanzó el líquido en todas 
direcciones. 

Harriet empalideció al ver que se levantaba e iba hacia ella con 
aquella mirada encendida. Se apresuró a alejarse y no paró hasta 
chocar con una pared. 

—¿La espada? ¡Si llega a hacerte daño lo mato! 

—Tú no lo entiendes, yo... 

—¡Me vas a volver loco, Harriet Wharton! ¿Cómo se te ocurre...? 
—Soltó el aire con un bufido potente. 

No le salían las palabras que quería decir, eran tantas y tan 
apremiantes que se apilaban unas sobre otras impidiéndose el paso 
unas a otras. De pronto la imagen de ella luchando con el francés 
mientras él estaba en la otra cubierta lo arrolló; lo que sintió en ese 


momento, la desesperación, la angustia y el pánico cayeron sobre él 
como una tormenta. 

Harriet no pudo moverse cuando la besó. No es que se hubiese 
quedado petrificada o hubiese perdido el control de su cuerpo. 
Literalmente no pudo moverse porque tenía la espalda contra la pared 
y estaba encajonada entre una cómoda y un saliente. Inmovilizada. 
Prisionera. Eso le serviría de excusa si ella fuese de las que no afronta 
las cosas de cara. Pero lo cierto era que de haber podido tampoco se 
habría apartado. Sus manos subieron hasta colocarse en el pecho 
masculino y sintió el tacto de la chaqueta azul en la yema de los 
dedos. Y de pronto una corriente veloz avanzó por su garganta, cruzó 
su pecho y estalló en su vientre sin que hubiese tenido tiempo ni de 
preguntarse si aquello que acariciaba el interior de su boca era una 
lengua. Una que no era la suya. 

Las manos del pirata sujetaban su rostro mientras su boca se movía 
suave y cautelosa, deleitándose con la curva de sus labios y 
penetrándola delicadamente con su lengua. No se había sorprendido 
cuando ella entreabrió los labios y lo dejó entrar. Así era Harriet y él 
ya lo sabía. Sabía que debajo de aquella apariencia de niña revoltosa 
se escondía una apasionada mujer. Todo en ella era profundo e 
intenso. Y, a pesar de saberlo, cuando se atrevió a explorar por sí 
misma, el abordaje de su boca sin reservas lo devastó por completo. Se 
separó despacio mirando esos ojos que no escondían nada y lo 
ocultaban todo. ¿Qué pensaba? ¿Qué sentía? 

—¿Por qué? —preguntó ella en un susurro. 

Bluejacket no pudo evitar sonreír y se dijo que solo ella podría 
hacer una pregunta como esa. 

—¿Por qué? —preguntó apartando un rizo de delante de su ojo—. 
¿Por qué te he besado? 

Ella negó con la cabeza sin borrar aquella expresión entre 
asombrada y embelesada. 

—¿Por qué has dejado de hacerlo? 

La sonrisa en el rostro del pirata se ensanchó aún más. 

—¿No quieres que pare? 

La joven negó repetidamente y se puso de puntillas para intentar 
retomar el beso agarrándose a su costado con fuerza. El capitán dio un 
paso atrás y la mueca de su rostro evidenció que el brusco gesto le 
había hecho daño. 

—Espera... —pidió mostrando la palma de su mano abierta 
mientras con la otra se apoyaba en el muslo para recuperar la 
respiración. 

—Lo siento. —Se lamentó angustiada—. No quería... ¡Qué torpe 


soy! ¿Te duele mucho? 

Él la miró irguiéndose de nuevo. 

—¿Doler? Me estás matando, Harriet —musitó—. Si no fueras 
quien eres te tomaría ahora mismo. 

Harriet lo miró entornando los ojos. 

—¿Quieres copular conmigo? —preguntó sin tapujos. 

—Tienes que dejar de hacer eso. 

—¿El qué? 

—Llamarlo «copular». 

—¿No es así como se llama? En el libro que leí lo llamaban con ese 
nombre. 

El pirata no pudo evitar una carcajada, pero enseguida empalideció 
y maldijo entre dientes caminando hacia la silla para sentarse. Harriet 
se acercó prudente y se sonrojó cuando él clavó de nuevo sus ojos en 
ella. 

—Habrá que esperar a que te recuperes —dijo y se mordió la uña 
del dedo pulgar con expresión pensativa. 

El pirata cerró los ojos un instante para no verla y ella aprovechó 
para sentarse en sus piernas y rodearle el cuello con los brazos. 

—No puedes hablar así —dijo tratando de sonar calmado—. No 
puedes estar con un hombre que no sea tu marido. 

—Pues casémonos. 

—¡No! 

—¿No quieres casarte conmigo? 

—No es eso... Bueno, sí, pero no... ¡Maldita sea, siéntate en una 
silla y deja de mirarme de ese modo! 

—¿De qué modo? —preguntó ella levantándose. 

—-Como si tú fueras un gatito y yo te hubiese abandonado. 

Harriet se sentó en una silla y esperó. Todo aquello era nuevo para 
ella. Como todo lo sucedido en las últimas semanas. 

—No estoy seguro de que entiendas la situación. 

—Veamos —dijo ella pensativa—. Tú eres Joseph Burford, pero 
finges ser Bluejacket, un temible pirata que roba para devolver a sus 
dueños lo que su padre les ha robado injustamente. Eres una especie 
de Robin Hood de los mares, podríamos decir. —El pirata puso los 
ojos en blanco, pero ella no se dejó amilanar—. Me capturaste cuando 
trataba de subirme al barco de mi idolatrado capitán Chantler... 

—¿Idolatrado? 

—No me interrumpas —dijo muy seria—. Me capturaste junto a tu 
amigo, el señor malaspulgas y me trajisteis a este barco para que no te 
delatase. Llevamos cuatro semanas de travesía en las que ya hemos 
sido abordados, he visto morir a unos cuantos hombres, algunos de los 


cuales lo han hecho por mis acciones, he cauterizado heridas, te he 
cosido las tuyas y nos hemos besado. ¿Me olvido de algo? 

El pirata negó con la cabeza y suspiró. 

—Tú me deseas y mi reputación está completamente acabada, así 
que me parece bien co... ¿cómo se dice si no es copular? 

—Follar, hacer el amor... Tú di «hacer el amor». 

—Bien —lo interrumpió—. Tú quieres hacerme el amor y yo estoy 
totalmente de acuerdo. No tengo que proteger mi honra, puedo hacer 
lo que quiera, y quiero... 

—No puedes —la interrumpió. 

—Claro que sí. Soy dueña de mi destino igual que tú lo eres del 
tuyo. Ninguno de los dos va a volver a casa, así que... 

—En primer lugar, tú sí vas a volver a casa, encontraremos el 
modo de que todo esto no se sepa. Y, en segundo lugar, para hacer el 
amor debería haber amor. ¿Lo hay? 

Ella abrió los ojos sorprendida. 

—Me enamoré del capitán Chantler la noche que lo conocí. Y antes 
fue el capitán Crawford. 

—¿El marido de tu hermana? 

—Eso fue antes de que se casaran. 

—¿Dejaste de amarlo cuando se comprometieron? —preguntó 
burlón. 

—Un poco antes. Pero está claro que tengo facilidad para amar, así 
que eso no será un problema. 

—Estoy seguro de que eso no era amor. 

Ella frunció el ceño mirándolo con atención. 

—Tú no me amas —dijo rotunda—. ¿Es eso? No quieres «hacer el 
amor» conmigo porque no me amas. Pero parecía que sí querías... 
¿Amas a la tabernera? 

—¡No! —Se apresuró a responder—. Un hombre puede hacerlo 
sin... amor. 

—Entonces... —Harriet cada vez estaba más confusa y su rostro 
era una evidencia de ello —. Puedes hacerlo con una mujer sin amarla, 
pero no puedes hacerlo conmigo. 

—Esas mujeres están acostumbradas, no son como tú. 

Ella abrió mucho los ojos. 

—Pero ¿cómo voy a acostumbrarme si no lo hago? ¡Tendré que 
practicar! 

—Dios Santo... —susurró él llevándose una mano a la frente. 

—No entiendo nada. —Se puso de pie y comenzó a pasear de un 
lado a otro—. ¿No te gusto? Sí te gusto, he visto cómo me miras. ¡Me 
has besado! 


—Sí me gustas —dijo él calculando cuanto tardaría en llegar a la 
puerta y si ella podría alcanzarlo antes. 

——¿Entonces? 

—Podría dejarte embarazada. 

Harriet se paró en seco y lo miró aterrada. 

—¿Qué has dicho? ¿Embarazada? 

—Sabías que así es como sucede, ¿verdad? 

—¿Con una vez? 

—Si lo hiciéramos no sería solo una vez, te lo aseguro. 

Su expresión asustada debería haberlo dejado satisfecho, pero por 
algún motivo lo irritó. 

—¡No quiero tener un hijo! —exclamó. 

—No va a suceder ahora, tranquila. 

—¿Estás seguro? 

—Lo estoy, porque no vamos a hacer nada. 

Esta vez Harriet no protestó, ya no le parecía tan atractiva la idea 
de copular, hacer el amor o como quisiera él llamarlo. 

——Creía que eso solo ocurría cuando una quería que ocurriese. 

—Sí, claro, se trata de un conjuro, dices las palabras mágicas y se 
produce el milagro. 

—Dicho así parece una estupidez, perdona que te lo diga. 

El pirata la miraba sin dar crédito. 

—¿Entonces solo podré hacerlo cuando quiera tener un bebé? 
—preguntó decepcionada. 

Bluejacket asintió. 

—Y solo con tu esposo. 

—Y tú no quieres casarte conmigo porque no me amas, me ha 
quedado claro. Es lógico, lo entiendo, si es para tener un hijo mejor 
amarse, desde luego. Durante el embarazo te pones horrible y si tu 
marido no te ama seguro que sale huyendo para no volver. No sabes lo 
gordas que estaban Katherine y Emma, por Dios. Que tampoco me 
extraña, llevaban un bebé en su barriga, con brazos, piernas y cabeza. 
¿Sabes lo grande que era la cabeza de Andrew? Una cosa es que entre 
esa cosita que tenéis ahí abajo y otra muy distinta que salga algo tan 
enorme. No, de ningún modo, prefiero quedarme con la curiosidad. 
¿Qué haría yo con un hijo? ¿Cómo se vuelve una madre? 

Bluejacket la miraba anonadado. ¿De verdad estaba sucediendo 
todo aquello o estaba inconsciente y delirando al borde de la muerte? 

—Gracias por aclararme la situación —dijo ella con sincera 
gratitud—. Elinor tiene razón, estas cosas deberían explicárnoslas 
desde pequeñas para que sepamos bien a lo que nos enfrentamos. 
Nada de copular o hacer el amor a partir de ahora. Nada. Puedo vivir 


sin eso, estoy segura, he vivido hasta ahora y tan tranquila. Me 
centraré en lo de ser pirata, con eso me vale. 

Se estiró la ropa y se arregló el pelo. Después se llevó una mano al 
pecho y respiró hondo dejando escapar el aire con un suspiro. 

—Mejor voy a ayudar a Marcel con los heridos —dijo antes de 
salir. 

Bluejacket quedó mirando la puerta cerrada un buen rato. Lo había 
dejado sin habla y con el cerebro hecho fosfatina. 


Capítulo 15 


| 


Después de aquella incalificable charla el capitán hizo que sacasen sus 
cosas del camarote y las llevasen al de Dougal, cosa que al escocés no 
le hizo ni pizca de gracia. Insistió en que moviesen los mamparos para 
ampliar su espacio, pero Bluejacket se negó, aduciendo que no daría 
más trabajo a la tripulación por sus manías, que todavía tenían cosas 
que reparar después del enfrentamiento con el barco francés. Harriet 
no protestó, consciente de que de ese modo estaría más segura, tenerlo 
tan cerca cada noche era un riesgo que no estaba dispuesta a asumir. 
Y es que, a pesar de su determinación, seguía sintiendo la misma 
atracción por él y solía recrear el momento del beso una y otra vez en 
su cabeza. De nada le servía repetirse que él no la amaba, que para él 


sería una más y, además, estaba lo del embarazo. Pero a pesar de todo 
su corazón seguía acelerándose cuando lo tenía cerca. 

La siguiente semana no tuvieron sobresaltos de ningún tipo, 
avistaron un barco con bandera española, pero no se acercó y 
pudieron mantener el rumbo sin peligro. No querían más sorpresas. 

—Tómate toda la sopa, Stuart —le advirtió con las manos en la 
cintura—. Tienes que recuperarte para poder probar la muleta que te 
ha hecho Finley. 

El joven bajó la cabeza fijando la mirada en el cuenco que sostenía. 
Harriet comprendió su turbación y se sentó a su lado. 

—Sé que es duro, pero la vida es incierta para todos, nunca sabes 
lo que te deparará el destino. 

—Mi destino es muy negro, señorita Harriet. 

—No estás solo. Aquí hay mucha gente que te aprecia. 

—Lo sé. 

—Tendrás que aprender a hacer las cosas de otra manera, pero no 
vas a amilanarte. Vi cómo luchabas, eres un gran pirata. Seguro que se 
escribirán historias en tu nombre. 

El joven no pudo evitar una sonrisa. 

—Me pondré una pata de palo. 

—Creo que Finley ya está trabajando en algo de eso. —Sonrió. 

—El doctor Adams murió. Eso es peor. 

—Mucho peor. 

—Yo lo vi, ¿sabe? Trataba de llevarse a Joe y los alcanzó una bala 
de cañón de lleno. Los hizo pedazos. 

—Lo sé. 

—Somos tan frágiles, señorita. Nos pensamos que somos fuertes, 
pero en realidad... Usted fue muy valiente. —Hubo un murmullo en la 
enfermería, los otros heridos corroboraron sus palabras. 

—Disparaba una flecha tras otra sin fallar —dijo Alfie, que se 
recuperaba de las heridas que le habían infligido con un sable—. Los 
franceses disparaban sus cañones, pero ella no se inmutaba, siguió 
disparando hasta que se quedó sin flechas. 

—Y luego con ese palo —dijo otro marinero—. Desarmó al 
franchute y lo dejó tirado en el suelo. Si no llega a cogerla el capitán a 
saber a cuántos más habría derrotado. 

—Vosotros también luchasteis con valentía —dijo ella agradecida 
por su consideración—. No os amilanasteis y estuvisteis allí hasta el 
final. 

Los hombres sonrieron orgullosos. 

—Debería ser de los nuestros —dijo Stuart—. Se lo merece tanto 
como los demás. 


—;¡Estamos de acuerdo! 

—Ojalá Bluejacket pensara lo mismo —dijo ella con pesar. 

Marcel la miró con simpatía y la acompañó hasta la puerta. 

Gracias por venir a ayudarme, no habría podido solo y los demás 
están demasiado ocupados con las reparaciones. 

—Ya han conseguido tapar todos los agujeros, que era lo más 
urgente junto con la reparación de las velas. Ahora todo será más 
llevadero. 

—El capitán solo quiere protegerla —dijo Marcel—. Sabe que 
actuó con gran valentía. Tendría que haberlo visto hablando con ellos 
hace un par de días. El susto que se llevó al verla luchando con su 
palo mientras el otro la atacaba con su sable. —Harriet sonrió 
contagiada por su risa—. Para la tripulación usted ya es una de los 
nuestros, no lo dude. 


—¿Se puede saber qué te pasa? —le espetó el escocés harto de sus 
desplantes—. Es la segunda vez que le gritas a Barrit sin razón. Y no es 
que a mí me importe una mierda, pero me insististe en que debíamos 
calmar los ánimos no exacerbarlos. 

—Ya ha pasado una semana desde el ataque —masculló—. 
Tampoco vamos a comportarnos como tiernas damiselas. El tiempo de 
gracia ha terminado y si tengo que gritarles, pues, les grito. 

—Sigues preocupado por lo ocurrido, pero no venían a por ti. 

El capitán no apartaba la mirada de Harriet que en ese momento 
gesticulaba contando una de sus historias a un pequeño grupo de 
marineros. 

—Me lo has dicho diez veces —dijo pensativo—. Pero ya deberías 
tener claro que sé cuándo mientes. 

—Tu padre ha puesto precio a tu cabeza, pero los que te buscan 
son ingleses. Y te recuerdo que fuimos nosotros los que los atacamos, 
no al revés. 

—No esperaban que nos atreviésemos, tenían veinte cañones más 
que nosotros. ¿Qué te dijo el capitán cuando lo dejaste irse de rositas? 
—Su mirada era severa. 

—¿Qué querías que hiciera? ¿Qué los pasara a todos por la quilla? 

Su amigo lo miró con sorna. 

—«¿Pasarlos por la quilla? ¿Cuándo te has vuelto tan bárbaro, 
Dougal? 

—No podíamos llevarlos con nosotros a Isla Refugio, así que las 
opciones eran: matarlos a todos o dejarlos ir. Supuse que preferirías la 
segunda. Les robamos todo lo que tenían de valor, pero les dejamos 
comida suficiente para llegar al puerto más cercano, racionándola, eso 
sí. 


—¿Y no les sacaste información? 

—Se dirigían a la Guayana y los suministros que llevaban 
encajaban con su versión. Vieron un barco pirata que se dirigía hacia 
ellos y optaron por luchar ya que su fragata era superior a la nuestra. 
Marcel habló con algunos de los marineros, ya sabes, haciéndose el 
tonto, y no descubrió nada sospechoso. Si te buscaban a ti solo lo 
sabía el capitán y se mantuvo impertérrito al respecto. 

La mirada de su amigo fue más que elocuente, seguía pensando lo 
mismo. 

—Si tu padre tuviese trato con los franceses eso lo convertiría en 
un traidor. 

El capitán asintió con la cabeza. Que su padre cayera tan bajo no le 
sorprendería. Después de haber visto lo que era capaz de hacer, 
aquello sería tan solo un escalón más en su descenso a los infiernos. 

—Si se descubre que está en tratos con el enemigo no solo le 
afectará a él —advirtió—, el futuro de mis hermanos... 

—Debería haberlo matado cuando tuve ocasión —afirmó el 
escocés. 

Bluejacket lo miró severo. 

—¿Me lo echas en cara? A pesar de todo es mi padre. 

—Y Nuna era mi esposa. 

Los dos hombres sostuvieron sus miradas durante unos segundos 
hasta que Bluejacket la desvió consciente de que su amigo tenía razón. 
Su padre merecía morir y Nuna, no. 

Algún día espero poder resarcirte en parte por todo lo que él te 
quitó. Aunque sé que nada de lo que yo haga podrá devolvértela. 

—Tú no me debes nada. Salvaste a Sokanon y me aceptaste en tu 
barco, con eso me diste una razón para vivir. —Hizo una pausa sin 
que su perfil se inmutase—. Pero nunca dejaré de quererlo muerto. 

—Lo sé. Pero hay cosas que por mucho que deseemos no estarán 
nunca a nuestro alcance. 

Dougal giró la cabeza para mirarlo, su amigo tenía los ojos 
clavados en Harriet y la expresión que vio en ellos le puso los pelos de 
punta. 

—Me retiro —dijo Bluejacket. 

—No me jodas —masculló el escocés cuando estuvo solo—. 
Maldita sea mi sombra. 


Dougal tuvo que esperar hasta la noche siguiente para poder hablar 
del tema sin que los molestasen. Cuando terminaron de cenar el 
escocés sirvió dos copas de ron y empujó una en dirección a su amigo 
sin moverse de su sitio. 

—¿Te la has follado? 


El capitán lo miró con fijeza sin haber tocado su copa. 

—¿Qué? 

—Si no te la has follado está claro que quieres hacerlo. ¿Por eso 
estás tan cabreado? ¿Porque no se ha dejado? 

—No tengo ni idea de qué estás hablando. 

—;¡Blue, hostias! 

—Te he dicho que no sé de lo que hablas. 

El escocés le sostuvo la mirada con firmeza y finalmente suspiró y 
se encogió de hombros. 

—Haz lo que te dé la gana. Siempre lo haces. 

—Si siempre lo hago, ¿para qué te metes en mis asuntos? 

—¿Tus asuntos? —Ahora el que estaba enfadado era él—. ¿Esto 
son tus asuntos? ¿Este es tu barco? ¿Y yo qué soy? ¿Tu empleado? 

—Creía que mi amigo. 

—Y tu socio, ¿no? Porque yo puse todo lo que tenía en esta 
empresa. Y me aparté de los míos para llevarla a cabo. 

—¿Me estás echando algo en cara? —Lo retó—. Porque si es así, 
puedes decirlo sin darle tantas vueltas. 

—Me estás calentando —dijo el otro con tono de advertencia. 

Bluejacket le sostuvo la mirada unos segundos, pero finalmente 
suspiró con cansancio y cerró los ojos maldiciendo entre dientes. 

—Solo la he besado —confesó al fin—. Pero no puedo quitármela 
de la cabeza. 

—Es una mujer a bordo. Nunca había habido una mujer a bordo. 

—Me aterra pensar que no es eso. 

—Y a mí. 

Bluejacket lo miró interrogador. 

—He visto como la miras. —El escocés cogió su copa y apuró el 
contenido de un trago, después la dejó sobre la mesa con excesivo 
cuidado—. La hemos jodido bien. ¿Y ahora qué hacemos? 

—¿Ahora qué hacemos? —El capitán lo miró con una ceja 
levantada—. ¿Te piensas que soy un estúpido que alterará sus planes 
por una mujer? 

—NOo has dejado de alterar tus planes desde que aquella gorra salió 
volando en el muelle. 

Bluejacket cogió su copa y bebió sin responder, mientras Dougal 
rellenaba la suya. 

—No voy a cagarla, puedes estar seguro. Tengo la impresión de 
que si me pliego a mis deseos no tendré escapatoria. 

—Yo también lo creo. 

Su amigo lo miró sorprendido. ¿Tan evidente era? 

—Estas semanas me he esforzado en evitarla todo lo posible, he 


tenido más guardias que nadie, parezco el encargado de la cofa en 
lugar del capitán. Pero desde el ataque y, sobre todo, desde el beso... 

—Estás jodido, amigo mío. 

—Es tan ridículamente sincera y abierta que me desarma sin 
esfuerzo, maldita sea. —Golpeó con la copa en la mesa—. Nunca he 
conocido a nadie igual. ¡Copular! ¿Quién dice copular? 

El escocés lo miró perplejo. 

—¿Copular? 

—Así lo llama toooodo el tiempo. Por suerte, desde el momento 
que entendió que podía quedarse embarazada... 

—Bien visto. Aunque ahí te has pasado un poco, ni que fuésemos 
dejando embarazadas allí por donde pasamos. 

A saber cuántos retoños escoceses has dejado tú por ahí —se 
burló el capitán. 

—No me he acostado con tantas. 

—Olvidaba que eres católico. 

—Soy escocés. 

—¿Y no es lo mismo? —Su amigo levantó la copa—. Por la 
castidad, un bien escaso en nuestros días. 

El otro entrecerró los ojos hasta que solo quedó una pequeña 
rendija amenazadora. 

—Se te da muy bien desviar la atención. 

—No voy a hacer nada, ya te lo he dicho. Antes me la corto. 

—Pues se te pone dura cada vez que la tienes delante. 

Y cuando oigo sus pasos o escucho su voz, aunque no la vea. 

—No soy ningún crío —insistió—. Puedo aguantarme las ganas. 

—¿Y después? ¿Qué pasará cuando lleguemos a la isla? ¿Qué harás 
con ella? 

—No haré nada con ella. ¿Qué quieres decir? 

—_La vas a tener viviendo en tu casa. Los dos solos... 

—Estará Sokanon. 

—Sokanon tiene a su familia, no puede quedarse a vigilaros. Ya 
sabes cómo funciona esto, no me seas capullo. Encontrarás el modo de 
sortear tus propias órdenes. ¿Por qué no la dejas con Lucy? 

Su amigo lo miró perplejo. 

—¿Quieres que la convierta en una puta? ¿Te has vuelto loco? 

—No tiene por qué ejercer, podría servir bebidas en la taberna. 

—¿Y que la manoseen esos desgraciados? 

—Pues las Paget —insistió Dougal—. Son lo más parecido a una 
dama que tenemos en la isla, y tendrá al pastor cerca por si quiere 
confesar sus pecados. 

—No estaría tranquilo si no puedo vigilarla de cerca. 


El escocés torció una sonrisa. 

—Está claro lo que va a pasar y si no lo ves es porque eres imbécil. 

El capitán se puso de pie y caminó hasta la ventana para 
concentrarse en el brillo de la luna en el agua. 

—¿Te ha dicho que no piensa regresar a casa? —Siguió Dougal—. 
Quiere unirse a tu tripulación. Los hombres la respetan, y no me 
extraña después de cómo se comportó con los franceses. Los tiene a 
todos de su parte, ya me han venido unos cuantos a darme su parecer. 

—Conmigo no se atreverán. 

Dougal se encogió de hombros. 

—Su familia no va a poder reconducir esto. Cuando esa niña 
regrese a casa todo el mundo la va a señalar con el dedo. No creo que 
ninguno de los educados caballeros que mostraron algún interés en 
cortejarla se atreva siquiera a acercarse, una vez se sepa lo sucedido. 
Sería distinto si fueran escoceses, pero no lo son, ¿verdad? 

Bluejacket la imaginó arrinconada y sola, en boca de todos... Culpa 
suya, se dijo enfadado, todo lo que le pase será por culpa suya. 

—Va a ser interesante ver cómo lo resuelves —dijo Dougal 
poniéndose de pie—. Muy interesante. Y ahora, será mejor que te 
marches, hoy estás de guardia. Yo me voy a dormir que estoy molido. 

Bluejacket fingió ignorarlo mientras se acostaba, y siguió un buen 
rato allí de pie frente a la ventana, hasta que la pausada respiración de 
Dougal le advirtió de que se había dormido profundamente. Cómo lo 
envidiaba. Él se pasaba las noches dando vueltas y solo se dormía 
cuando su cerebro ya no podía más. Sabía que su amigo tenía razón en 
burlarse de él. ¿Con cuántas mujeres había estado? No llevaba la 
cuenta, pero eran muchas. Jamás había sentido nada parecido por 
ninguna de ellas. Excepto... ¿Susan? La borró rápidamente de sus 
pensamientos y cogió la chaqueta azul del respaldo de la silla para 
ponérsela. Cada vez que hacía ese gesto sentía el abrazo de Bethany, 
cálido y leal. Pensar en su hermana no alivió su tristeza, sabía que era 
muy infeliz, pero no podía llevarla con él por más que se lo pidiese. 
Una mujer no puede navegar con piratas. A no ser que esa mujer sea 
Harriet Wharton. Apretó los labios, tenía que parar. Estaban a punto 
de llegar a Isla Refugio, tenía que encontrar el modo de mantenerla a 
salvo de él. 

—¿Cómo? —se preguntó en un susurro—. ¿Cómo voy a 
conseguirlo si lo que más deseo en este mundo es hacerla mía? 
¡Maldita sea! 

Negó con la cabeza y dejó escapar el aire en un impotente suspiro, 
antes de salir del camarote con un enfado de mil demonios. 


Chantler miraba el documento que tenía entre las manos y su rostro 


no dejaba lugar a duda sobre lo mucho que le desagradaba lo que allí 
habían escrito. 

—¿Lo dejamos subir a bordo, capitán? —preguntó el segundo 
oficial. 

El capitán asintió de mala gana y esperó a que el comandante del 
barco francés estuviese frente a él. James se mantenía en un segundo 
plano y su rostro impertérrito no mostraba la menor expresión, 
aunque el capitán estaba seguro de que se sentía tan a disgusto como 
él. 

—Capitán Chantler, me alegra haberlo encontrado al fin. Soy 
Maurice Moreau y creo que le disgustará saber mi barco fue atacado 
por ese Bluejacket hace una semana. 

El acento del capitán le revolvió las tripas, pero Chantler se mostró 
impertérrito ocultando esos sentimientos. 

—«¿Está diciendo que lo tenemos tan cerca? 

—¿Podríamos hablar en un lugar más... discreto? —pidió Moreau 
mirando incómodo a su alrededor. 

Chantler le hizo un gesto para que James los siguiera y los tres se 
encaminaron a su camarote ante la atenta mirada del resto de la 
tripulación. 

—El señor Burford recibió información concreta poco después de 
que usted zarpara. 

Chantler miraba a su invitado con cara de pocos amigos. Tener 
sentado a su mesa a quien consideraba su enemigo no era plato de 
gusto para él. 

—¿De quién recibió esa información? 

—Eso no me lo dijo, tan solo me dio la ruta que debía seguir para 
llegar a esta isla —dijo señalando el mapa que había desplegado sobre 
la mesa. 

Chantler miró la cruz en rojo que marcaba la isla y sus ojos se 
empequeñecieron pensativos. 

—Debíamos capturar a Bluejacket con vida y llevarlo ante él. El 
señor Burford insistió mucho en que no debíamos causarle ningún 
daño, pero en cuanto esos piratas nos avistaron no tuvimos opción de 
negociar. 

Chantler torció una sonrisa y James comprendió que, como él, no 
podía evitar sentir cierto orgullo. 

—Y les vencieron —dijo Crawford en voz alta. 

—Esos hombres luchaban con una energía descomunal, era como si 
no tuviesen miedo a morir. —El francés lo miraba como si hablase con 
un neófito en la materia. 

—Pensarían que la muerte era lo que les esperaba si eran 


derrotados, así que no tenían nada entre lo que escoger. 

—Y, a pesar de vencerle a usted, lo dejaron escapar con vida. 
—Chantler parecía poco inclinado a creerlo. 

—El capitán estaba herido así que fue su segundo al mando el que 
accedió a hacer un trato. 

Chantler frunció el ceño con desconfianza, ¿qué trato podía hacer 
él estando derrotado? 

—Le contó quién lo enviaba y porque. 

El francés asintió lentamente. 

—No tenía sentido morir para ocultarle una información que 
acabarían por sacarme igualmente. Ese hombre estaba dispuesto a 
torturarme hasta la muerte pasándome por la quilla. Creía que los 
ingleses ya no utilizaban ese método tan espantoso. 

El capitán sonrió con maldad. 

—Y no lo utilizamos. 

—Pues ese Bluejacket, sí. Como comprenderá no me apetecía 
mucho morir ahogado, o, peor, desmembrado, dejando que me 
arrastraran por debajo del barco. Le dije lo que quería saber y le 
entregué mi carga sin resistencia. Estoy seguro de que usted habría 
hecho lo mismo. 

Por eso os vamos a ganar la guerra, no tenéis ni idea de lo que nosotros 
haríamos. 

—No creo que pensaran hacer eso en realidad —siguió Chantler—, 
tan solo quisieron asustarle y veo que no les costó mucho conseguirlo. 

— ¡Capitán! —exclamó el otro visiblemente ofendido. 

—Llevo mucho tiempo estudiando a Bluejacket y en todos los 
abordajes que ha llevado a cabo jamás ha torturado a un solo 
prisionero. Todos los que han tenido la desgracia de toparse con él 
afirman haber sido tratados con deferencia y no haber sufrido 
violencia una vez eran capturados. 

—¿Y cómo estar seguro? Son salvajes. ¡Incluso llevan a una mujer 
con ellos! 

James perdió la compostura un instante y el capitán apretó la 
mano que apoyaba en el reposabrazos. 

—¿Una mujer? —preguntó Chantler. 

—Una bruja de pelo rojo. Mató a varios de mis hombres 
atravesándolos con sus flechas y luego luchó con un palo. ¡Un palo! Ya 
le digo que son salvajes, señor. ¿Qué mujer participaría en algo así? 
Apenas era una niña. Incluso a mí intentó matarme. 

—¿Y...? —Carraspeó—. ¿Esa mujer estuvo presente durante su 
conversación con... ese segundo al mando? 

—No —negó con la cabeza. 


—¿Estaba... viva? 

—Yo no vi su cuerpo, así que no puedo decir que esté muerta, pero 
si de verdad era una bruja como afirman mis hombres, no creo que 
ningún arma humana pueda matarla. Yo mismo vi como esquivaba 
una bala tras otra y cómo evitaba la hoja de la espada de uno de mis 
hombres con ese simple palo. ¿Cómo sería eso posible si no es gracias 
a un conjuro? 

El capitán francés siguió hablando atropelladamente, ahora en su 
idioma, al tiempo que se persignaba repetitivamente buscando la 
protección de su Dios. James estaba tan pálido que sus ojos refulgían 
como dos teas, pero no abrió la boca consciente de que su silencio era 
la mejor protección para Harriet. 

—El segundo al mando del que habla —dijo Chantler 
interrumpiendo su retahíla—. ¿Escuchó que lo llamasen Dougal 
McEntrie? 

El francés asintió. 

—Sí, así lo llamaban. Le dimos todo, incluso nuestra comida, pero 
conseguí esconder el mapa de la isla para entregárselo. Sabía que 
usted seguía esta ruta y nos hemos desviado un poco para poder 
dárselo. Espero que el señor Burford sepa recompensar mi buena 
voluntad. 

Chantler volvió a sonreír con malicia, le estaba costando mucho no 
decirle en la cara lo que pensaba sobre su «buena voluntad». 

—«¿Esto es todo lo que tenía que decirme? 

El francés asintió vehementemente. 

—También quería pedirle... ya que estamos en el mismo bando... 
¿Sería posible que nos cedan algunas provisiones? Llevamos 
racionando la comida desde que nos libramos de esos piratas y apenas 
nos queda nada. Debíamos haber llegado a puerto, pero nos desviamos 
para poder entregarle a usted esta información tan vital. 

Chantler apretó los labios, su impulso fue negarse, no le importaría 
que se murieran de hambre, pero eso sería muy poco honorable por su 
parte. Se puso de pie antes de hablar. 

—Diré que les lleven algunas provisiones a su barco, lo justo para 
que hagan una comida decente durante los días que les quedan hasta 
llegar a puerto. No puedo darles más. 

—Será suficiente, capitán. Señor Crawford. —Los saludó a ambos y 
salió del camarote con evidente prisa. 

Chantler salió tras él y dio las órdenes pertinentes a su oficial. 
Cuando regresó James estaba de pie frente a la ventana observando al 
barco francés. 

—No imaginaba que Burford hubiese caído tan bajo —dijo sin 


volverse. 

—Ni yo —confirmó Chantler sirviendo dos copas de brandy sin 
preguntar. Estaba seguro de que Crawford lo necesitaba tanto como él. 

—Harriet está con ellos —murmuró James. 

El capitán Chantler le entregó su copa y se quedó junto a él frente 
al ventanal. 

—La ha obligado a luchar... —Mordió cada una de las palabras 
con verdadera rabia—. ¿Qué clase de monstruo haría algo así? Ponerla 
en peligro de ese modo... 

James apretó los labios conteniendo la profunda rabia que sentía. 
Ese maldito desgraciado que ahora navegaba en un bote para llegar a 
su barco, lo había tenido al alcance de su mano y lo había dejado 
escapar. Volvió la cabeza para mirar el mapa que marcaba el sitio 
exacto en el que se encontraba esa isla. No estaba lejos, aunque 
tendrían que variar un poco el rumbo que llevaban. Esperaba que la 
información fuese buena y ese francés no los hiciera perder el tiempo. 

—Sé lo que está pensando —dijo el capitán siguiendo su mirada—. 
¿Qué tratos tiene Burford con los franceses? 

James asintió. 

—Espero que confíe en que yo no tenía ni idea de esto, me ha 
sorprendido tanto como a usted. 

—Soy consciente de ello, no lo considero un traidor, capitán. 

Los desperfectos en el barco francés aún eran visibles. Sin apenas 
comida los hombres se mantenían despiertos a duras penas y estaba 
claro que no podían arreglarlo. Esos piratas les habían dado una 
buena paliza con veinte cañones menos. 

—Creía que Bluejacket había sido miembro de la armada —dijo 
moviendo la copa en su mano—. No sé por qué, pero estaba 
convencido. Ahora veo que me equivocaba. Un súbdito de su majestad 
jamás se comportaría de un modo tan deshonroso. 

—Quizá por eso justificaría que ya no estuviese en la armada, ¿no 
cree? 

El otro lo miró con interés. 

—¿Usted también lo creía? 

James asintió. 

—Es un marino experimentado y sabe perfectamente cómo 
enfrentarse a sus oponentes porque los conoce. 

—Llevo mucho tiempo buscando entre los miembros que 
abandonaron y no doy con ninguno que encaje en el perfil —dijo 
Chantler. 

—Yo no llevo tanto tiempo como usted, está claro, pero reconozco 
que hay algo que no me cuadra en todo esto. —Se alejó para sentarse 


y dejó la copa sobre la mesa. 

El capitán lo siguió. 

—La información es muy contradictoria —siguió James—. Por un 
lado está lo que dice Burford sobre él y por otro los testimonios de 
aquellos que se han enfrentado a él. En los días que estuve preparando 
mi partida me entrevisté con varios de ellos. Incluido el capitán del 
Legacy. 

—Sí, yo también hablé con él. 

Me dijo que Bluejacket no se mostró en ningún momento, que le 
habló desde detrás de un mamparo y que lo trató con cortesía y 
respeto. Y lo mismo con otros dos capitanes. 

Chantler asintió. 

—Pero entonces me encontré con el capitán Bradford y él me dijo 
que incluso le estrechó la mano. Trató directamente con él y no tuvo 
ningún problema en hacerlo. 

—Claramente se esconde de algunos oficiales, no de todos. 

—Exacto. Porque los conoce —sentenció James—. Ahora lo tengo 
claro. 

—Yo también lo descubrí e hice investigar a cada uno de ellos, 
pero no encontré a nadie que cumpliese las premisas de haber sido 
miembro de la armada, conocer a todos esos oficiales y que pudiese 
ser Bluejacket. 

James asintió y una leve sonrisa distorsionó su serio semblante 
provocando la sorpresa en el rostro del capitán Chantler. 

—<¿Está pensando en...? 

—Es el único nombre que cumple todas las condiciones. 

—Es una estupidez. 

James asintió. 

—Y por eso nadie pensaría en él. 

—No tiene sentido. —Chantler apuró el contenido de su copa y la 
dejó sobre la mesa con mirada reflexiva—. Le di muchas vueltas, pero 
no... ¡Es su dinero! ¿Para qué robarlo? 

—Está claro que no se lleva bien con su padre. 

—¿Y qué importa eso? Yo no me llevo bien con el mío, pero no le 
robaría siendo su heredero. Y, a pesar de las disputas que han tenido, 
Burford no lo ha desheredado. 

—Sé que no tiene sentido —afirmó James. 

Chantler negó rotundo. 

—Hay algo que no vemos y pensar en Joseph nos distraerá del 
verdadero rufián. 

—Es posible, pero no puedo sacarme ese nombre de la cabeza. 
¿Usted lo conoce bien? Yo he coincidido con él alguna vez, pero solo 


hemos cruzado algunas frases cordiales. 

—Sí, le conozco. Navegamos como suboficiales a las órdenes del 
almirante Howe. 

—¿Y se le veía resentido con la armada? ¿Cree que no cumplieron 
con sus expectativas? Sé que lo dejó cuando todo el mundo decía que 
tenía una prometedora carrera. 

—Era muy querido y nunca lo vi quejarse. Fue su padre el que 
tomó esa decisión, quería que se ocupase de sus negocios, que siguiese 
con su legado. Dijo a todos que era una decisión propia, pero Jacob 
Burford me contó la verdad durante una cena. 

James frunció el ceño mientras asentaba aquella nueva 
información. 

Quizá de ahí venga todo, si su padre truncó su carrera militar 
quizá quiera castigarlo. 

—Sigue sin tener sentido. Además, si tanto le disgustaba podría 
haberse negado. Cualquier cosa sería mejor que esto. No, Joseph 
Burford no es Bluejacket, me niego a creerlo. Y menos ahora que 
sabemos que tiene a Harriet. Él jamás actuaría de ese modo. 

James miró el mapa sobre la mesa con la cruz en color rojo sobre 
la isla. 

—Si Moreau tiene razón, lo averiguaremos pronto. 


Capítulo 16 


/ 


Elizabeth mojó la pluma en el tintero y comenzó a escribir. 


Harmouth, Inglaterra. Octubre de 1811 
Estimado William: 


Tengo muchas y preocupantes cosas que contarte. Harriet desapareció 
hace más de un mes... 


En las siguientes líneas le explicó con detalle lo ocurrido. Se sintió 
aliviada al poder hablar de ello sin tener que fingir sosiego y 
serenidad. Dejar que sus sentimientos afloraran y mostrarse 
exactamente como se sentía. Casi podía verlo allí mismo, 
escuchándola atento. 


Después de la muerte fulminante del señor Burford, su hija ha 
intentado por todos los medios de hacer lo que esté en su mano para 
que el capitán Chantler regrese a Londres, pero su madrastra, que es la 
que toma las decisiones en ausencia de Joseph, el primogénito y 
principal heredero, no está de acuerdo, así que nada ha cambiado. 

Meredith está cada día más triste y me preocupa mucho, al igual 
que a todos los demás. Mi hermano no ha dejado sus pesquisas y viaja 
a Londres asiduamente para reunirse con todo aquel que goza de alguna 
influencia dentro del almirantazgo, pero no ha conseguido nada. De 
James tampoco tenemos noticias desde que hizo escala en Portugal. Así 
que, como ves, el paradero de Harriet sigue sumido en la más oscura 
penumbra, al igual que nuestro ánimo. 

Recibir tu carta me reconfortó y me ayudó a evadirme durante unos 
minutos, por lo que te agradezco mucho que decidieras escribirla. 

Respondiendo a tu pregunta, debes saber que Emma amenaza con 
publicar una nueva obra. De hecho ya hace tiempo que la ha terminado 
y debo reconocer que es aún mejor que la anterior, aunque en este caso 
se ha centrado en las andanzas de uno de los anteriores condes de 
Kenford y ha dejado a los vivos en paz. Aun así, su suegro no está de 
acuerdo en que salga a la luz, por lo que parece que, de momento, no 
podrás leerla. 

Supongo que Edward te escribirá para hablarte de Robert, si no lo 
ha hecho ya, pero no puedo dejar de mencionártelo. Es un niño precioso 
y adorable y ha llegado en el momento en el que más necesitados 
estábamos de buenas nuevas. Su padre está completamente abrumado 
por la paternidad, y su natural inclinación protectora hacia todo el que 
ama se ve en este caso tan exacerbada que incluso Emma ha tenido que 
llamarle la atención con severidad. ¡No nos dejaba ni tocarlo! En 
cuanto al pequeño Andrew te diré que no deja de crecer y cada nuevo 
guiño que hace es una celebración en casa de los Greenwood, como 
imaginarás. No me canso nunca de mirarlo, se parece mucho a 
Katherine, aunque tiene la dulce sonrisa de su padre. 

De lo que me cuentas sobre la plantación, decirte que te entiendo 
muy bien, yo también me habría sentido como tú. ¡Ciento cincuenta 
esclavos! No sé cómo puedes soportarlo. Creo que yo les habría dado la 
libertad inmediatamente y los habría hecho muy desgraciados, pues, 
según dices, consideran esa su casa. Te apoyo en la consideración que 
haces de querer darles una educación a esos niños y evitar así que se 
pasen el día trabajando. Estoy segura de que eso cambiará las cosas en 
el futuro. Así lo espero, al menos. 

En cuanto a lo de tus disculpas, no son necesarias. Acepto esa mano 
amistosa con una sonrisa y te advierto que me sentiré muy triste si no 
cumples tu promesa de seguir escribiéndome. Espero que en mi respuesta 
a tu siguiente carta ya pueda contarte que Harriet ha vuelto sana y 
salva a casa. Si no es así, estas Navidades serán las más tristes para los 
Wharton. 

Mientras te escribo se ha hecho de noche. No me había dado cuenta 
de lo imbuida que estaba en lo que escribía y al levantar la vista para 
mirar por la ventana, la oscuridad me ha sorprendido. Estoy en mi 
cuarto. Ahora tengo una habitación para mí sola... 


Las lágrimas nublaron su visión y la pluma quedó inmóvil sobre el 
papel unos segundos dejando una mancha de tinta. 


Echo de menos a Emma, a Katherine y Caroline... Pero sobre todo, 
la ausencia que más se nota es la de Harriet. Ella es la alegría de esta 
casa, su ánimo siempre optimista, su entusiasmo por todo, su curiosidad 
y sus muestras de afecto espontáneas... 


Las gotas cayeron sobre el papel y emborronaron algunas letras. 

—¡Oh, no! —se lamentó tratando de secarlo con un pañuelo. 

Se apoyó en el respaldo para ver el desastre. Las últimas palabras 
eran ilegibles y a punto estuvo de romper la carta y empezar de 
nuevo, pero después de unos segundos en los que dejó que sus 
emociones emergieran libremente, acabó por optar por continuar y 
enviarla con aquella muestra impúdica de sus sentimientos. 


Creo que es mejor dejarlo aquí, pues temo que mis lágrimas acaben 
por estropear el trabajo y que la carta se convierta en un montón de 
manchas indefinibles. Quedo a la espera de noticias tuyas y espero de 
corazón que consigas hacer todo lo que te has propuesto. 

Tu amiga, 


Elizabeth. 


Se levantó de su asiento y caminó hasta la ventana. El jardín 
estaba oscuro y apenas se distinguían los contornos de los árboles y las 
montañas a lo lejos. Se apoyó en el quicio del marco y recostó la 
cabeza. Desde que cumpliera los diez años había vivido en esa casa. 
Los veranos en Londres, alguna visita a Bath y a Berksham y poco 
más. Miles de millas la separaban de William y no podía ni imaginar 
cómo era aquel mundo que él había adoptado como suyo. Había leído 
mucho y tenía suficientes conocimientos sobre aquella tierra, pero su 
imaginación no era tan productiva como la de Harriet y por más que 
lo intentase seguía viendo a William en mitad de algún salón, 
acercándose por el camino a la casa o en una calle de Londres. Se 
llevó la mano a los labios y los acarició suavemente, pero sus dedos 
presionaron cada vez con más fuerza arrastrándose sobre la suave y 
delicada piel cada vez con más rabia. ¿Por qué tuvo que besarla? Fue 
cruel. Le mostró lo que nunca sería suyo. Nadie la había besado antes 
y nadie la besaría nunca más. Tendría que contentarse con aquel 
recuerdo tan vívido que percibía incluso el sabor en su lengua mejor 
que cualquier otro que hubiese disfrutado. Respiró hondo por la nariz 
y al exhalar el aire salió tembloroso como un gemido. 

—William... —susurró, convencida de que el amor que sentía por 
él la acompañaría hasta el fin de sus días. 


Caroline estaba desnuda y de perfil delante del espejo. Se miraba con 
una sonrisa pícara mientras acariciaba su vientre con suavidad. Ya 
empezaba a notarse, al menos ella lo notaba. Se colocó de frente y sus 
femeninas formas le devolvieron una imagen perfecta. En esa posición 
no se percibía nada. Apenas había aumentado un centímetro, pero 
para ella era una evidencia clara que unida a los retrasos no dejaba 
lugar a duda. Estaba embarazada. Una criatura fruto del amor se 
estaba gestando en su vientre. Arrugó la nariz con un mohín 
enfurruñado. James debería estar ahí, a su lado y no a miles de millas 
de distancia. 

—Cuando regreses te mato, Harriet —le dijo al espejo como si su 
hermana estuviese alli—. Espero que la aventura haya merecido la 
pena, porque si no es así no voy a perdonarte fácilmente. 

Se vistió sin que su rostro borrase aquella expresión enfadada. 
Harriet se había pasado. Mucho. Muchísimo. No creía que James 
corriese ningún peligro, pero aun así, no le gustaba que estuviese lejos 
de ella tanto tiempo. Lo echaba de menos. 

Ya vestida salió de la habitación para bajar a desayunar. 

—Buenos días —dijo al entrar en el comedor. 

—Siéntate, te sirvo el café —dijo Frances con cariño—. Hay huevos 
escalfados, como a ti te gustan. 

La madre de James la trataba con tanto cariño como su propia 
madre y Caroline la quería mucho. Además de que se entendían muy 
bien. 

—¿Sabes de qué me he enterado esta mañana? —dijo Frances con 
cara de chisme—. Matthew Savage se ha comprometido con la hija de 
un banquero. Sus padres están de lo más decepcionados, siempre 
creyeron que emparentarían con la aristocracia gracias a él. 

—Lo siento por ella —dijo Caroline sincera—. No sabe dónde se 
mete. 

Thomas levantó la vista del diario y las miró a ambas 
alternativamente. Ellas esperaron un ácido comentario al respecto, 
pero eso no sucedió y devolvió su atención a las noticias. 

—Espero que James esté aquí para Navidad —siguió Frances—. No 
será lo mismo si él no está, ¿verdad, querida? 

Caroline negó con la cabeza. Si tardaba en volver hasta entonces 
no sería necesario decirle nada, en cuanto la viese desnuda lo sabría. 

—¿Querrás visitar a tu familia para esas fechas, Caroline? Podemos 
pensar en algo para que puedas pasar unos días con ellos. O, mejor 
aún, podríamos invitarlos a todos. 

—Eso sería fabuloso —dijo ella sonriendo—, pero hay que esperar 
a que se solucione lo de Harriet antes de hacer planes. 


—-Claro, claro, por supuesto, ¿en qué estaré yo pensando? No me 
hagas caso. 

—Los luditas están muy agitados —anunció Thomas con expresión 
de seria preocupación—. Si siguen con esta actitud acabará habiendo 
violencia en las calles. 

—¿Qué sucede? —preguntó Frances. 

—No están dispuestos a permitir que se implementen nuevas 
maquinarias en las fábricas. 

—¿Por qué? —preguntó Caroline—. ¿No les facilita el trabajo? 

—Las máquinas hacen el proceso más rápido y productivo y teme 
que destruyan puestos de trabajo. 

—Pero no se puede detener el progreso —dijo Frances 
sorprendida—. El ser humano debe avanzar. 

—Por supuesto —afirmó su esposo—. El trabajo que realizamos 
hoy en día en la mina es mucho más eficiente gracias a ello, pero 
siempre hay víctimas cuando se crean nuevas formas de hacer las 
cosas. 

—Habrá otros trabajos que puedan hacer los que se vean afectados, 
¿no? Tampoco sería justo que se quedaran sin trabajo, eso es cierto. 

—No soy muy optimista, querida, me temo que vamos a ver 
revueltas y enfrentamientos en los próximos meses. 

Caroline se tocó el vientre con disimulo y no pudo evitar pensar en 
la responsabilidad que suponía traer una nueva vida al mundo sin 
saber qué le depararía el futuro. 


Capítulo 17 


| 


—¿Qué harán esas familias cuando se queden sin trabajo? —Elinor se 
movía por la habitación de un lado a otro frente a la atenta mirada de 
Colin—. ¿Quién va a contratar a una mujer para tejer unas medias 
cuando una máquina puede hacerlo mucho más rápido que ella? 

—Muchos de esos luditas son propietarios de pequeños talleres. 
Están manipulando a la gente en su propio beneficio. 

— ¡Claro que la están manipulando! Pero eso no significa que no 
tengan razón en sus afirmaciones. Ellos no podían asumir los costes 
que requiere conseguir esa maquinaria, solo las grandes fábricas 
pueden hacerlo y eso los está obligando a cerrar y buscar trabajo de lo 
único que saben hacer. Pero los grandes empresarios ya no necesitan a 


tantos trabajadores y no solo no los contratan a ellos sino que están 
despidiendo a gente cada día. Familias que se quedan sin ningún 
sustento, de la noche a la mañana. ¿Cómo van a quedarse callados? 
¿Tú lo harías? 

—¿Y cuál crees tú que es la solución? —preguntó a su vez Colin sin 
responder—. ¿Hay que deshacerse de esas máquinas para que el 
trabajo siga realizándose con los mismos métodos eternamente? No se 
habría inventado la rueda de ser así. 

—El progreso no es malo en sí mismo, pero debe implementarse de 
manera constructiva, no destructiva. Siguiendo unos plazos y 
acomodando a los afectados antes de imponerlo. Hay que darles una 
salida. No se puede, simplemente, apartar a esas personas del mundo 
porque «ya no nos sirven». No es justo y no lo aceptarán. Yo no lo 
aceptaría. 

Le brillaban los ojos y tenía las mejillas encendidas. Colin sonrió 
con simpatía, a pesar de no estar de acuerdo con ella no podía negar 
que lo hacía dudar con su entusiasmo y apasionamiento natural. 

—Siempre tienes las ideas muy claras, pero te falta trabajo de 
campo. ¿Conoces a algún trabajador de esos de los que hablas con 
tanta firmeza? ¿Has hablado con algún ludita? Para ser justa deberías 
acercarte a ellos y ver cuáles son sus motivaciones reales. 

—¿Crees que mienten? ¿Por qué? ¿Porque le están dando 
problemas a tu hermano? 

—No solo le dan problemas a él, Elinor, los negocios son de la 
familia. 

—Ya sabes lo que quiero decir. Tu hermano es uno de esos 
empresarios que no está teniendo en cuenta a esos pobres 
trabajadores. Sí tú llevaras las riendas, estoy segura de que... 

—Si yo las llevara —la cortó—, la hundiría sin remedio. Soy un 
desastre para los negocios, Henry ha intentado enseñarme una y otra 
vez sin desfallecer, pero no soy capaz de aprender. 

—No quieres aprender —dijo ella sentándose a su lado. 

—No, no quiero —reconoció—. No me importan los beneficios, soy 
un desastre. Nos moriríamos de hambre si no fuese por Henry. 

—Y bien que se esfuerza en que lo sepas —musitó ella. 

—Echaba de menos esto —dijo su amigo sonriendo—. Tus arengas 
y esa vena que se te hincha en el cuello cuando defiendes a los 
débiles. 

Elinor se llevó la mano al cuello y le sacó la lengua. 

—Sabes que odio esa vena, es horrible. 

—No es horrible, es tu cuerpo luchando contigo. —La miró con la 
fijeza de un artista—. Voy a pintarte, Elinor. 


—¿Qué? ¡No! 

Su amigo asintió lentamente. 

—Voy a pintarte —sentenció. 

—Creía que me habías sustituido —dijo ella emocionándose de 
pronto. 

—¿Sustituirte? 

—No querías verme, siempre estabas con ese... Phillip. ¡Ni siquiera 
me habías dicho que habías vuelto a pintar! 

Colin se puso serio. 

—Han pasado muchas cosas estos meses, cosas que me han 
enseñado más de mí que los años que he vivido. Necesitaba aislarme 
un poco de todo para tomar mis propias decisiones. —La cogió de las 
manos—. ¿Lo entiendes, Elinor? 

—Cuando recibí tu nota para que viniera me volví loca de alegría 
—confesó sincera—. Colin, yo te quiero muchísimo, no podía soportar 
que me apartases de tu vida. 

—No voy a apartarte nunca, Elinor, no seas tonta. Yo también te 
quiero, pero llega un momento en la vida en el que debes escoger tu 
camino. Y si no me alejaba un poco de ti, tú lo decidirías todo. En eso 
eres igual que Henry. 

—Pero de él no te has alejado. Él fue quien me dijo lo que estabas 
haciendo y te aseguro que disfrutó muchísimo clavándome ese puñal. 

Colin sonrió con ternura. 

—Henry no sabe apenas nada de lo que pasa, te lo aseguro. De 
hecho, tú vas a ser la única que lo sepa. 

Elinor frunció el ceño desconcertada. 

—Phillip y yo... nos amamos. 

Las manos de Elinor temblaron entre las suyas. 

—¿Te ofende? 

—¡No! —respondió ella rápidamente—. Es solo que... ¿Cómo ha 
pasado? ¿Desde cuándo? 

—Hace mucho que nos escribimos, ya lo sabes. 

—SÍí, pero... no me habías dicho que fuese por... 

—No quiero incomodarte —desvió la mirada al tiempo que le 
soltaba las manos—. No debería haberte dicho nada. 

Elinor se dio cuenta de que su reacción no era la que esperaba y 
ahora fue ella la que le cogió las manos a él y se las sacudió para que 
la mirase. 

—No me incomodas —dijo sincera—, pero no me lo esperaba. 
Tienes que entenderme, sabes que no soy una mujer especialmente 
sensible con respecto al amor. 

Él sonrió abiertamente. Desde luego que lo sabía. Elinor nunca 


había estado enamorada y bien que se empeñaba en ello. 

—Vamos —lo animó—, cuéntamelo todo desde el principio. 

—No hay mucho que contar. Nos escribíamos y poco a poco nos 
dimos cuenta de que sentíamos algo el uno por el otro. Cuando se 
presentó en nuestra casa de Londres... Elinor, no sé cómo expresarte 
lo que sentí, fue... una explosión en mi pecho. Como si... como si el 
mundo se detuviese y solo estuviese él. No quise darte de lado, pero es 
que solo quería estar con él. A todas horas. No sé si Henry se ha dado 
cuenta de algo, mi madre sé que no, porque no le cabría en la cabeza. 
Pero Henry... Siempre me ha protegido y creo que es porque sabe mi 
secreto, aunque se arrancaría la lengua antes de reconocerlo en voz 
alta. 

—¿Y qué vais a hacer? —preguntó sin disimular su preocupación. 

—No lo sé. —Se encogió de hombros—. Phillip dice que en París 
no tendríamos tantos problemas para vivir tranquilos, pero me temo 
que es demasiado optimista. No hay ningún lugar en el mundo en el 
que esto sea algo normal. Además, está Napoleón. 

—¿A París? —Su ánimo se derrumbó—. ¿Cómo vas a irte a París? 
¿Y yo? 

—¿Querrías venir si me fuera? No me atrevía a pedírtelo, pero 
sabes que me sentiría huérfano sin ti. 

Elinor apretó los labios y sus ojos se humedecieron. 

—¿Ves como deberíamos casarnos? Sabes que yo estoy dispuesta a 
protegerte. De ese modo no tendrías que marcharte a ninguna parte. 
Phillip podría visitarnos y quedarse en nuestra casa el tiempo que 
quisiera. Nadie os molestaría. 

—Elinor, cuando dices estas cosas me destrozas. Sé que lo haces 
porque me quieres, pero ¿en qué lugar me dejas? ¿Qué clase de 
persona sería si me aprovechase de ti de ese modo? 

—Yo sería feliz. 

—Eso no es cierto. Y, además, yo tampoco lo sería. No podría. Si 
tuviéramos cuarenta años y tú no te hubieses enamorado de nadie 
quizá me lo plantearía, pero ¿ahora? No eres más que una niña, no 
has tenido oportunidad de escoger la clase de vida que quieres. Jamás 
me casaría contigo, ¿de verdad te resulta tan difícil de entender? 

—No es eso —reconoció bajando la mirada—. Sé que parece una 
locura, pero es que tú no sabes... 

—¿Qué es lo que no sé? —Ahora era él el que estaba 
desconcertado—. ¿Qué pasa, Elinor? 

Su amiga levantó la mirada y la posó en su rostro. 

—-Creo que soy como tú. 

—¡¿Qué?! 


—No me gustan los hombres. 

—Entonces no eres como yo —bromeó él. 

—Ya me entiendes, tonto. 

Los dos rieron rebajando la tensión del momento. 

—-¿Por qué dices que no te gustan? 

—Porque no me gustan. No entiendo las cosas de las que hablan 
mis hermanas. Nunca me he sentido atraída por nadie. Y, sobre todo... 

Colin esperó a que continuara, pero no parecía que le saliesen las 
palabras. 

—Elinor, vamos, ¿qué pasa? 

—Yo... No... Eso, ya sabes. 

El otro frunció el ceño sin comprender. 

—Lo que pasa entre un hombre y una mujer... La noche de 
bodas... ¡Qué vergijenza, por Dios! ¿Me vas a obligar a decirlo? 

Su amigo abrió la boca con sorpresa y antes de emitir sonido 
alguno la cubrió con la mano. Elinor se puso tan roja que sus mejillas 
habrían podido competir con el rojo carmesí de la alfombra. 

—No quiero eso —dijo escueta. 

—Claro que no quieres —dijo él poniéndose rojo también—. Aún 
no has conocido a nadie que te... 

—Ni lo conoceré. Ya te he dicho que no me gustan los hombres. 

—Elinor —sonrió—. Esto no funciona así. 

—¿Y cómo lo sabes? 

—¿Te has sentido atraída por una mujer? ¿Has deseado besarla o... 
tocarla? 

— ¡No! —exclamó. 

—AhíÍ lo tienes. 

—Pero... 

—Pero nada. Te aseguro que lo sabrías. 

—¿Entonces? ¿Qué clase de bicho raro soy? —Se puso de pie y 
deambuló frente a él nerviosa. 

—Eres demasiado cerebral. No dejas que tus sentimientos te 
gobiernen. 

—¿Estoy enferma? Es eso —afirmó vehementemente—. Está claro, 
soy una anomalía, un error de la naturaleza. 

—No digas tonterías, Elinor. Lo que eres es un rebelde. No quieres 
dejarte dominar por nadie y piensas que el amor te supedita a otro ser 
humano. 

—Estás siendo inmaduro, Colin, haces conmigo lo que no quieres 
que hagan contigo: negar lo evidente. Yo no soy normal, de eso no hay 
ninguna duda. Casarme contigo sería mi salvación, pero tú no quieres 
ayudarme. 


Su amigo se puso serio y la miró con fijeza. 

—_Lo estás diciendo en serio. 

—-Claro que lo digo en serio. ¿Sabes lo contenta que me ponía 
pensar en ello? Eso solucionaba tus problemas y los míos. Podríamos 
vivir sin preocupaciones: tú haciendo lo que te venga en gana con 
quien tú quieras y yo sin tener que hacer nada... de eso. 

—¿No quieres enamorarte? 

— ¡No! 

—Elinor... 

Se detuvo frente a él con las manos en la cintura. 

—¿Has escuchado algo de lo que te he dicho? Nunca me ha 
gustado nadie. Ni un poquito. Todos esos que volvían locas a mis 
hermanas me resultaban del todo indiferentes. Cuando Harriet me 
hablaba de James me daba sueño y los arrebatos de Katherine o de 
Caroline me producían urticaria. Puedo ver que un joven es guapo, no 
estoy ciega, pero me resulta tan poco interesante como esa silla —dijo 
señalándola—. Cuando me presenten en sociedad dentro de unos 
meses todo el mundo querrá que me guste alguien. Mis hermanas, mi 
madre incluso mi padre, y entonces, ¿qué haré? ¿Cómo fingiré sin que 
se den cuenta? Los dos sabemos que no sé fingir, se me nota el 
aburrimiento desde una milla de distancia. 

—Exagerada, nadie ve desde tan lejos —se burló su amigo. 

—Ríete de mí, está claro que soy patética. 

—No eres patética, solo eres difícil de soportar. 

—Ademóás, eso. Pero está claro que mis ojos no dialogan con mi 
corazón, por eso nadie hace que se me acelere el pulso. 

—Quizá es solo una cuestión de tiempo. O que no has conocido a 
la persona... 

—Estoy mayor ya para cuentos, Colin. Dejémoslo aquí —pidió—. 
Me voy a casa, pero antes prométeme que haremos como si no 
hubiésemos hablado de esto jamás. 

—No te vayas así —dijo levantándose para llegar hasta ella—. 
Quiero ayudarte y me parece que no lo he conseguido. 

—Solo podrías ayudarme casándote conmigo y está claro que 
prefieres incluso a Napoleón antes que a mí. 

Colin sonrió ante su evidente enfado. 

—Si de verdad tuvieras un problema cuya solución fuera que nos 
casáramos, lo haría. 

Ella lo miró con temblorosa súplica. 

—Por favor. 

Colin se puso serio y dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo. 

—Hagamos un trato. Y si de aquí a un año sigues pensando lo 


mismo, me casaré contigo. 

Elinor abrió mucho los ojos y a punto estuvo de ponerse a dar 
palmas, pero él le hizo un gesto con la mano para advertirle de que no 
había terminado. 

—Tienes que prometerme algo antes. 

—Lo que sea. 

—Harás tu presentación en sociedad. 

—De acuerdo —sonrió. 

—Y asistirás a todos los bailes que se hagan en Londres. 

—¿A todos? —Contrajo el rostro en una mueca de profundo 


desagrado. 
—Mis condiciones son irrechazables. 
—Está bien. —Accedió. 


—Pero tendrás que bailar —aclaró con una sonrisa malévola 
consciente de que ya estaba maquinando como mantenerse oculta en 
un rincón—, con todo el que te lo pida, sea quien sea. 

—Butffffff... 

—Y también aceptarás invitaciones a juegos, paseos o cualquier 
otra acti... 

— ¡Basta! —exclamó ella dando un golpe en el suelo con el pie—. 
Te estás pasando. Sabes lo mucho que detesto esas cosas. 

—Pero si cumples, una vez terminada la temporada social 
anunciaremos nuestro compromiso y nos casaremos cuando tú digas. 

Elinor entornó los ojos para escudriñarlo con atención. 

—Sé lo que te propones —dijo con retintín Crees que 
entregándome a esos estúpidos juegos alguien despertará mi interés. 

—Quiero que explores esa posibilidad. 

—He estado en todos los eventos sociales a los que se permite 
asistir a una joven de mi edad. Si fuese normal ya... 

—No pierdes nada por intentarlo. Si tienes razón, nuestro 
matrimonio se celebrará. Pero si no la tienes, evitaremos que cometas 
el mayor error de tu vida. Sin duda, es un buen trato. 

—No estoy segura de eso, será una temporada infernal para mí. 

—¿Desde cuándo eres tan cobarde? 

Ella apretó los labios resoplando por la nariz y finalmente asintió. 

—Está bien, acepto. 

— ¡Bien! —exclamó él al tiempo que daba una palmada. 

Elinor lo miró unos segundos como si se acabase de dar cuenta de 
algo. 

—Estás distinto. 

—«¿Distinto a qué? 

—A antes. Pareces muy seguro de ti mismo. En paz. ¿Eso es gracias 


a Phillip? 

Colin sonrió al tiempo que asentía. 

—Quiero conocerlo. 

—La próxima vez que venga, te lo presentaré. Él también quiere 
conocerte. 

—¿Le has hablado de mí? 

—¿Lo preguntas en serio? Claro que le he hablado de ti. 

—«¿Y qué le has dicho? 

—Pues que eres la persona más irritante del mundo. —Amplió su 
sonrisa al ver su expresión decepcionada—. Y la única mujer con la 
que me casaría. 

Elinor se dio la vuelta para dirigirse a la puerta y lo miró antes de 
salir. 

—Voy a contarle muchas cosas de ti, no pienso callarme nada. Y 
auguro que algunas te van a sacar los colores. 

—Mi querida Elinor —murmuró Colin al quedarse solo. 

Con la mano en el bolsillo de su pantalón caminó hasta la ventana 
para verla alejarse. Todo habría sido tan fácil para los dos... 


Capítulo 18 


La cordillera central de Isla Refugio fue visible desde el Olimpia a 
media mañana del 17 de octubre. Harriet observaba desde la tronera 
abierta y su corazón iba acelerando sus latidos por momentos. 

—Es muy hermosa —dijo Saggs colocándose a su lado para 
verla—. La costa sur tiene unas playas espectaculares. ¿Sabe nadar? 

Ella asintió sin decir nada y sin apartar la mirada. 

—¿El capitán Chantler conoce la existencia de esa isla? —preguntó 
sin pensar—. Quiero decir, ¿es una isla de piratas? 

Saggs frunció el ceño y la miró entornando los ojos. 

—¿Conoce al capitán Chantler? 

Harriet asintió y el pirata apretó los puños sin que ella lo notase. 


—No es una isla de piratas, no somos tontos, aunque se lo 
parezcamos —dijo el contable con repentino malhumor—. Es una isla 
sin más. Antes tenía otro nombre, pero el capitán se lo cambió por Isla 
Refugio. Allí vamos cuando necesitamos escondernos. 

Harriet abrió mucho los ojos. 

—¿La isla es suya? 

Asintió lentamente con expresión reflexiva. 

—Es un lugar precioso y apartado de las rutas comerciales, por eso 
nadie nos molesta cuando estamos allí. 

La joven Wharton sonrió entusiasmada. Ahora entendía el nombre. 
Estaba claro que Bluejacket era un sentimental. 

—¿Hace mucho que lo conoce? —preguntó volviendo al escritorio 
para seguir revisando el inventario—. A Bluejacket. 

—Dos años —respondió el contable sin que su ceño se suavizase. 

—«¿Cómo lo contrató? 

—Me salvó de la horca. Él necesitaba un contable, le dijeron que 
había uno a punto de ser colgado y pensó que era un desperdicio, así 
que él y Dougal me rescataron. 

—¿Dónde? 

—Jamaica. Nunca me arrepentiré lo bastante de haber ido allí. 
Solo me ocurrieron cosas malas. 

—¿De dónde es usted? 

—De Liverpool. 

Harriet asintió. 

—La mayoría de los hombres de este barco fue sacado de prisión, 
salvado de la horca o de morir en plena calle de hambre y frío. Todos 
le debemos la vida de un modo u otro. 

Cada cosa que descubría del capitán lo convertía en un hombre 
digno de ser leyenda. Una leyenda que no se parecía en nada a las 
mentiras que pretendía extender su padre sobre él, desde luego. Claro 
que cuando desprestigiaba a Bluejacket, Jacob Burford no sabía que 
hablaba de su hijo. 

—¿Me permite un momento, señorita Harriet? —dijo Saggs 
caminando hacia la puerta—. Tengo que comentarle algo al capitán y 
no podré concentrarme en el trabajo si no lo hablo con él 
inmediatamente. 

—-Claro, aquí estaré. 

—¡Conoce al capitán Chantler! —El contable lo miraba con fuego 
en los ojos—. ¡Chantler! El mismo que nos pisa los talones y quiere 
vernos colgados del palo mayor. 

—+¿Te lo ha dicho ella? 

—Claro que me lo ha dicho ella, ¿no sabes lo mucho que le gusta 


hablar? Solo he tenido que lanzar el anzuelo y me lo ha contado todo. 
¡Lo mismo que hará en cuanto esté frente a él! ¿En qué estabas 
pensando? ¿Por qué la subiste al barco? ¡Debiste dejarla en el muelle! 

—No podía. 

—¿No podías? —Saggs movía la cabeza y respiraba con 
agitación—. Va a traernos la ruina. Tendríamos que habernos 
desviado para soltarla en cualquier sitio. ¿Llevarla a isla Refugio? ¡Vas 
a meterla en nuestra casa! 

—Al menos no has dicho que la lancemos por la borda —masculló 
el otro. 

—No soy un salvaje como Dougal. —Apoyó el trasero en la mesa y 
puso un pie en una de las sillas —. Además, me cae bien. 

—Se me ocurrirá un modo de devolverla sin peligro... 

—¿Sin peligro? Nos conoce a todos, cuando Chantler le pregunte 
hablará por los codos sin darse ni cuenta. Maldita sea, Blue... 

—No sabe vuestras verdaderas identidades. ¿Qué va a decir de ti? 
¿Qué eres contable? 

—Y que me salvaste de morir ahorcado en Jamaica. 

—¿Jamaica? 

—No iba a decirle la verdad. 

—¿Crees que alguien lo investigaría? —Lo miró burlón—. No eres 
tan importante, Saggs. 

El otro entornó los ojos y lo miró con atención. 

—Pero tú sí, ¿verdad? Y has dicho que no sabe «nuestras» 
identidades. ¿Acaso conoce la tuya? 

El capitán no se inmutó y le sostuvo la mirada sin pestañear. 

— ¡Maldita sea mi sombra! —exclamó Saggs poniéndose de pie—. 
Ahora lo entiendo todo, por eso no la dejaste en el muelle, y por eso 
has corrido tantos riegos trayéndola hasta aquí. ¡Sabe quién eres! 

—_Lo resolveré. 

—¿Lo resolverás? ¿Cómo? Ni siquiera nosotros lo sabemos... 
—Torció una sonrisa—. Si lo averiguo tendrás que matarme. 

—Menuda estupidez, odio llevar las cuentas. Además, no va a 
decirte nada. Confío en ella. 

—i¡Nos tiene a todos comiendo de su mano! Sobre todo después de 
su actuación con los malditos franceses. 

—Lo único que debe importarte es que recibirás tu parte del botín 
cuando se la devuelva a su padre, nada más. 

El contable hacía tiempo que sospechaba que allí pasaba algo raro. 
El dinero llegaba siempre en el momento en que más lo necesitaban y 
el Olimpia debía ser el único barco pirata en el mundo que jamás 
había pasado calamidades, aunque los botines no fuesen abundantes. 


—Maldita sea... —maldijo en voz queda—. Eres uno de ellos, 
¿verdad? 

—¿Uno de ellos? —El capitán enfrió su mirada. 

—Odias a Burford porque has tenido tratos con él. ¿Quién eres? 

—Para ti soy el capitán de este barco —dijo el otro tratando de 
sonar amenazador—. Es lo único que necesitas saber. 

—Te debo la vida y sabes que nunca lo voy a olvidar, aunque me 
guste tocarte las narices e intente que me elijan capitán. Pero eso no 
significa que no me importe que tomes malas decisiones. Esta es mi 
vida ahora y no quiero perderla. Si estamos en peligro, merezco 
saberlo. Todos lo merecemos. 

Bluejacket apretó los labios. Había faltado tan poco... Isla Refugio 
ya estaba a la vista, esa tarde podría tumbarse en su cama y disfrutar 
de estar en tierra unas semanas, quizá incluso algunos meses. Pero 
Harriet lo iba a echar todo a perder. 

—Si te dijera quién soy tendría que matarte —dijo sin humor, casi 
con tristeza. 

Saggs lo miró unos segundos muy serio. 

—Lo entiendo y confío en ti, pero no olvides que tienes en tus 
manos la vida de todos tus hombres, no solo la tuya. 

—Haré lo que sea necesario para protegeros, como he hecho 
siempre. 

Él asintió. 

—Hay otra cosa que no sé si has tenido en cuenta. Fenton. 

—¿Qué pasa con él? —El rostro del pirata se endureció 
peligrosamente. 

—Si descubre quién es ella, estará en peligro, pero si se entera de 
que ella sabe quién eres tú, entonces sí que no tendrá escapatoria. 
Deberías hacérselo entender del modo que sea. 

—Hablaré con ella si llega el caso, pero no tiene por qué conocer a 
Fenton. 

—Nunca se sabe. 

Bluejacket se libró de su disfraz de seguridad por unos segundos y 
lo miró abiertamente. 

—¿Qué harías tú en mi lugar, Saggs? Ahora que la conoces y sabes 
la clase de mujer que es. Tú la viste... 

—Sí, la vi. Arrastró a Stuart para alejarlo del peligro si pensar en 
su seguridad. Lo vi todo, también cómo se cargó a unos cuantos 
franceses. —Se encogió de hombros—. Pero no puedo decirte qué 
hacer. Por eso no soy el capitán y nunca lo seré. Los cargos con sus 
cargas, ya lo sabes. 

—No os pondré en peligro. Llegado el momento tengo una baza 


que utilizaré sin dudar. 

El contable sabía a lo que se refería y también que no serviría de 
nada decirle que no debía entregarse. Bluejacket nunca cambiaba de 
opinión cuando decidía algo. 

—Es muy valiente —dijo caminando hacia la puerta—. E 
inteligente. Deberías reclutarla. Si la dejas escapar es que eres 
rematadamente imbécil. 

El capitán lo vio salir del camarote con expresión reflexiva. ¿Tan 
evidente era que hasta su contable se había dado cuenta de sus 
sentimientos? Se llevó la mano a la boca y golpeó suavemente su labio 
inferior con el nudillo del pulgar. ¿Reclutarla? Harriet debería estar 
deambulando por salones de baile, rompiendo corazones y disfrutando 
de su vida en familia. Sabía que los Wharton no eran como los 
Burford. El barón era un hombre extraordinario, padre de cinco hijas y 
feliz con ello. Sabía lo mucho que Harriet quería a los suyos, no había 
más que oírla hablar de sus hermanas y su tía para comprender el 
profundo vínculo que las unía. No estaba hecha para esa vida, por más 
que se empeñase en decirles a todos que sería una excelente pirata. Su 
corazón era puro y limpio y todo aquello acabaría por destruirla. 

Saggs había puesto el dedo en la llaga al mencionar a Fenton. 
Había muchos peligros acechándola. Confiaba en que el pirata no 
apareciese por la isla mientras ella estuviese allí, pero si lo hacía no 
podía fiarse de él y debía prevenirla. Jake Fenton era un conquistador 
nato, una serpiente de cascabel con una bonita cara y una labia 
portentosa. Sabía que si ponía los ojos en ella podría engatusarla y 
Harriet era demasiado joven e inocente como para resistirse. Pensar en 
eso le alteró los nervios y se juró que no era por temor a que otro 
hombre consiguiese lo que él había rechazado. Que solo le importaba 
su seguridad y su felicidad. Pero la sola idea de que Fenton le pusiera 
una mano encima y que, además, lo hiciese con su complacencia le 
hizo hervir la sangre. 

—-Capitán, estamos listos para soltar el ancla —dijo Barrit desde la 
puerta—. El señor McEntrie me manda a buscarlo. 

—Enseguida voy —dijo aventándolo. 

Apoyó las manos en la mesa y dejó caer la cabeza cerrando los ojos 
un segundo. Necesitaba recuperar la calma antes de salir. Respiró 
hondo y luego soltó el aire de golpe irguiéndose. Se tocó la espada del 
cinto y dio dos palmadas sobre el mango. Después salió con paso firme 
y resuelto. 


Harriet observaba la isla desde la cubierta con el barco ya fondeado. 
El trajín y la evidente alegría de la tripulación por haber arribado se le 
contagió enseguida, pero también sentía un temor difuso que no fue 


capaz de comprender. Estaba claro que no iba a correr más peligro en 
Isla Refugio del que había corrido en el Olimpia, pero en el barco 
estaban todos juntos y ahora se suponía que viviría en la casa de 
Bluejacket. Los dos solos. Se imaginaba una choza con una sola 
estancia y los dos teniendo que compartir el espacio para dormir. 
Como los primeros días en el camarote. Dougal le había dicho que la 
casa del capitán era espaciosa, aunque constaba tan solo de una 
planta, pero no podía dejar de ver esa choza imaginaria en su cabeza y 
al pirata tumbado a su lado mirándola con fijeza. 

—¿Preparada para desembarcar? —preguntó el escocés a su 
espalda. 

—¿Voy en el primer esquife? 

—Sí, con el capitán. No quiere irse y dejarla aquí. 

—¿Y usted? 

—Yo me quedo, de momento. 

Harriet asintió. Sabía que no todo el mundo desembarcaría a la 
vez. 

—Bluejacket ha prometido enviarme whisky escocés, no deje que se 
le olvide. 

—Descuide, me encargaré personalmente. —Sonrió nerviosa. 

—No se preocupe, todo irá bien —dijo el escocés—. Pero hágame 
un favor, no le dé muchos quebraderos de cabeza. Ya tiene bastantes. 

Harriet amplió su sonrisa y asintió con la cabeza. 

—Me portaré bien —afirmó rotunda. 

Dougal levantó una ceja con incredulidad. 

— ¡Señorita Harriet! —La llamó Lewis—. El capitán la espera para 
desembarcar. 


La isla era realmente hermosa, exuberante y frondosa vegetación y la 
playa refulgiendo al sol que lanzaba chispeantes destellos desde la 
arena blanca. 

—Son los corales —dijo Stuart—. Lo que hace que la arena sea 
blanca y emita esos destellos, es el polvo de coral. —Señaló hacia el 
borde del esquife para que mirase dentro del agua—. Están por todas 
partes alrededor de la isla. Realmente ese era su nombre: Isla Coral, 
pero el capitán se lo cambió cuando la compró. 

Harriet asintió mientras admiraba los colores bajo el agua. Nunca 
había visto nada igual más que en pinturas y dibujos. Cuando levantó 
la vista se encontró con una enorme sonrisa en el rostro de Bluejacket 
y ella también sonrió. 

—Son preciosos. 

—Si metieras la cabeza en el agua podrías verlos en todo su 
esplen... —Antes de que terminase la frase, Harriet ya se inclinaba en 


el bote para hacer lo que él le decía por lo que tuvo que detenerla—. 
Esa impaciencia te traerá problemas. Y a mí también, me temo. 

Harriet vio las expresiones de susto en el rostro de los marineros 
que habían detenido los remos y se echó a reír sin poder evitarlo. 

—Disculpadme —dijo entre risas—. Me estaré quieta. 

—Ya tendrá tiempo de verlos, señorita —dijo Stuart—. ¿Sabe 
nadar? 

—SÍ. 

—Pues entonces tiene que nadar aquí. No habrá visto nada igual, 
se lo aseguro. 

Harriet miró su ropa, una mezcla de pantalón masculino con el 
corpiño de un vestido... Había destrozado prácticamente todo lo que 
contenía el baúl del Legacy. 

—+¿Podré conseguir algo de ropa? —preguntó bajando el tono y 
mirando a Bluejacket que observaba la playa con atención. 

Él asintió sin mirarla. En un minuto el bote tocó tierra y los 
hombres saltaron al agua para tirar de él y acercarlo hasta la orilla. El 
capitán cogió a Stuart, lo sacó en volandas mientras los otros 
marineros descargaban las cajas, y lo dejó en la arena. 

—Espérame aquí —dijo Finley cuando llegó hasta él. Le dio su 
muleta y regresó con los demás. 

—Están ansiosos por desembarcar —dijo el capitán sonriendo al 
ver a los que regresaban con el esquife para buscar al segundo grupo. 

Harriet los saludó con la mano y después se colocó el arco en la 
espalda para que no le molestase. Su pelo rojo ondeaba al viento y 
tenía las mejillas sonrosadas. El pirata tuvo que apartar la mirada para 
deshacerse de la estúpida expresión que se le ponía cada vez que 
sentía aquel aleteo en su estómago. 

—¿Vamos a esperar a los demás? —preguntó ella. 

—No. Vamos a casa. Los isleños ya habrán visto el barco y en 
pocos minutos todo el mundo estará aquí para darnos la bienvenida 
—apresuró el paso alejándose de la playa. 

—¿No quieres verlos? —Harriet lo siguió a trompicones, él era 
mucho más alto y caminaba demasiado rápido. 

—No me gusta que me traten como si fuese un rey —la miró 
burlón—, me hacen sentir como un idiota. Si me escondo lo suficiente 
y aparezco en la taberna, todo será menos ridículo. 

—¿Un rey? —El tono burlón de Harriet daba cuenta de sus 
intenciones—. ¡Vaya! ¿Tienes corona? ¿Y trono? ¿Qué haces? ¿Te 
sientas en él e impartes justicia? ¡Se han cocinado dos cerdos y uno 
era mío, excelencia! —dijo esto último con voz ampulosa y ademanes 
exagerados—. ¡Exijo una compensación, majestad! 


Él la miraba severo, pero como era habitual no producía el menor 
efecto en ella. 

—¿Tienes capa? Si la tienes será roja, supongo. Un rey debe tener 
siempre una capa roja. Y un cetro. Con una cabeza de león. De oro, 
por supuesto... 

El pirata se detuvo y la miró amenazador poniéndose las manos en 
la cintura. 

—Aquí no puedes hacer esto. —Harriet frunció el ceño como si no 
lo comprendiera y él la señaló y volvió a poner la mano en la 
cintura—. Reírte de mí. Deben temerme. 

—¿Deben temerte? 

—¿Cómo crees que se gobierna un lugar como este? Si no me 
temieran no me obedecerían. 

—Pero ¿cómo van a obedecerte si no estás aquí? 

—Cuando estoy. 

—¿Y no es mejor que te obedezcan porque te respetan? 

—Eso también —dijo poniéndose de nuevo en marcha—, pero no 
me respetarán si permito que una niña insolente se burle de mí. 

Harriet entornó los ojos mientras lo veía alejarse y luego miró a su 
alrededor. Árboles, silencio y la playa al fondo. Empezaba a 
preguntarse si realmente vivía alguien más en aquella isla. Echó a 
correr para alcanzarlo. 


—Bienvenidos —los saludó una joven india de largas trenzas negras y 
mirada sonriente. 

—Esta es Harriet Wharton, se quedará con nosotros una 
temporada. —Se giró hacia ella—. Te presento a Sokanon, se encarga 
de todo. 

—Encantada de conocerte —la saludó Harriet sin formulismos—. 
Tienes un cabello precioso. 

—Gracias, tú también —respondió la india con el mismo 

desparpajo. 
Ya seguiréis con las alabanzas en otro momento —las cortó el 
capitán caminando hacia su dormitorio—. Prepara una buena comida 
y pon un cubierto para ti, Sokanon, tendrás muchas cosas que 
contarme. Ahora necesito un baño. Encárgate de Harriet. 

La puerta del dormitorio se cerró tras él y la joven india miró a 
Harriet interrogadora. 

—¿Querrás darte un baño también? 

Harriet abrió los ojos como platos. 

—«¿Podría? ¡Oh! He soñado con ello cada día desde que me subí a 
ese barco. —La siguió—. No entiendo cómo pueden soportar esos 
lavados tan superficiales. Ansío meterme en una bañera y quedarme 


en remojo una semana. 

Entraron en un cuarto luminoso, con muebles de madera de bambú 
y paredes decoradas con cañas. Al principio le chocó el aspecto, pero 
enseguida tuvo que reconocer que le agradaba. Se quitó el arco de la 
espalda y dejó el jo sobre un arcón, después fue hasta la cama y se 
sentó en ella para comprobar lo mullida que era. Sonrió feliz y se dejó 
caer hacia atrás con los brazos extendidos por encima de la cabeza. 

—Me dormiría ahora mismo si no fuese por ese baño —dijo 
extasiada. 

—«¿Os bañaréis juntos? 

Harriet se sentó de golpe en la cama y miró a la joven con cara de 
susto. 

—¡Noooo! —exclamó—. El capitán y yo no... No hemos... No 
estamos... 

Sokanon sonrió burlona. 

—Voy a preparar los baños. En cuanto esté listo el tuyo vendré a 
buscarte. En ese baúl hay ropa de mujer. —Sin más salió del cuarto y 
la dejó sola. 

Harriet miró el baúl con el ceño fruncido. 

—¿Ropa de mujer? ¿Por qué hay ropa de mujer en su casa? —Se 
levantó y abrió el baúl. Esperaba prendas sencillas, como las que 
llevaba Sokanon, pero aquello eran ropas elegantes y de buena 
manufactura—. Claro, debe haber traído a muchas mujeres a esta 
casa. Seguro que ha tenido incontables amantes. 

Dejó caer la tapa del baúl con cierta violencia al notar el calor en 
sus mejillas. Caminó hacia la ventana y contempló el hermoso paisaje. 
Desde allí veía el mar entre los árboles, pero no la playa. La brisa que 
movía las cortinas era cálida y Harriet se abrazó a sí misma y suspiró 
con placer. Después de unos minutos de calma y disfrute se dispuso a 
revisar a fondo la ropa del baúl y dejó sobre la cama varias prendas 
que le gustaban, obligándose a no profundizar en preguntas estúpidas 
que no la llevarían a nada bueno como, «¿dónde está ahora la dueña 
de la ropa?». 

—El baño está listo —dijo Sokanon provocándole un respingo. 

—Eres muy silenciosa —dijo para justificar su sobresalto. 

La otra sonrió, aunque había algo distinto en su mirada. Le indicó 
la puerta para que saliese delante de ella. 


Capítulo 19 


Harriet se metió en la tina desnuda y, una vez sumergida, recostó la 
cabeza hacia atrás apoyándola en el borde y cerró los ojos. Después de 
treinta y siete días sin poder bañarse como Dios manda, aquel 
cuartucho le pareció un paraíso en la tierra. La casa de Bluejacket era 
sencilla, realmente, pero estaba en un lugar privilegiado. 

—¿Por qué no se oye nada? —preguntó cuando Sokanon entró de 
nuevo con toallas. 

—La aldea está bastante alejada. El capitán y Dougal querían que 
sus casas estuvieran aisladas de los demás para que no les incordiaran 
demasiado mientras están aquí. 

—+¿Dougal tiene casa? —En cuanto lo dijo se dio cuenta de lo 


estúpido que había sonado—. No sé por qué, pero pensé que vivían 
juntos. 

—¿Juntos? —Negó con la cabeza—. Al capitán no le gusta vivir 
con nadie. 

—Tú vives con él. 

La joven india negó con la cabeza. 

—Yo no vivo aquí. Tengo marido y dos hijos. Solo vengo durante 
el día cuando Bluejacket está en la isla. Limpio un poco y le preparo la 
comida. 

—¿Estás casada? —Harriet tenía los ojos muy abiertos y la miraba 
desconcertada—. Creí que... 

Sokanon torció una sonrisa dando a entender que sabía 
perfectamente lo que creía. 

—Soy la hermana de Nuna, la esposa de Dougal —explicó—. ¿No 
te han contado la historia de cómo se conocieron Bluejacket y Dougal? 

—Es un nombre muy bonito —dijo asintiendo a su pregunta. 

La india se sentó en una banqueta de madera, como si de pronto 
estuviese muy cansada. 

—Nuna era la tierra, sólida, firme... —Su voz se quebró—. Mi 
nombre significa lluvia y desde que ella no está no tengo donde caer. 

Harriet sintió un profundo dolor al pensar en que pudiese perder a 
cualquiera de sus seres queridos. 

—Mi esposo y yo habíamos ido al río a bañarnos bajo la luz de la 
luna, por eso no estábamos en el campamento cuando esos hombres 
llegaron. —Clavó la mirada en sus manos como si en ellas pudiera ver 
el reflejo de otras parecidas—. Su cuerpo quemado estaba delante de 
su tienda, debió despertarse cuando el fuego... —No pudo terminar la 
frase. 

Harriet estaba petrificada y no fue capaz de emitir el más mínimo 
sonido. 

—Dougal llegó antes que nosotros y estuvo horas inmóvil frente a 
su cuerpo humeante. Como un témpano de hielo, frío y rígido, a punto 
de quebrarse. 

Al pensar en el duro e intransigente escocés las lágrimas 
humedecieron sus ojos. 

—¿Y al capitán...? —preguntó—. ¿Ya lo conocías? 

La india negó con la cabeza. Su expresión cambió, sus ojos se 
empequeñecieron y Harriet tuvo la impresión de que había algo 
peligroso en aquella mirada. 

—El capitán nos salvó. Nos trajo aquí y desde entonces hemos 
vivido en esta isla apartados del mundo. 

—Has dicho que tienes dos hijos. 


—Alawa y Keme —respondió con expresión reflexiva—. Cuando 
nuestro pueblo desapareció creí que mi vida y mi historia acababan 
allí, pero el capitán nos dio una nueva oportunidad. Le debemos la 
vida y todo lo que somos. Por él sería capaz de cualquier cosa. 

Harriet la miraba con fijeza mientras su corazón se henchía de un 
incomprensible orgullo. 

—La primera vez que lo vi —siguió Sokanon—, creía que había 
sido él y que estaba allí para regocijarse de su hazaña. Cogí un 
cuchillo para matarlo, pero mi esposo me agarró fuertemente y me 
dijo: míralo, su espíritu lucha por abandonar su cuerpo. Él no ha sido. 

El peligro se manifestó como un viento frío y cubrió el cuerpo de 
Harriet de una capa erizada. 

—Lo defenderé de cualquiera que intente hacerle daño. 

No tuvo tiempo de reaccionar, Sokanon la agarró por los hombros 
y la hundió bajo el agua. El pánico se apoderó de ella, pero aun así 
apretó los labios y se concentró en conservar el aire en sus pulmones 
mientras trataba de librarse de su agarre. No podía morir de un modo 
tan absurdo. La india era realmente fuerte y estaba en una posición de 
dominio. Sus pulmones empezaron a arder y la presión que ejercía 
para contener el impulso de aspirar era cada vez más insoportable. No 
supo cuánto tiempo la obligó a aguantar, pero cuando por fin la dejó 
salir a la superficie había agotado su resistencia por completo. Se 
deslizó al suelo desde el borde de la bañera tosiendo con 
desesperación. Sokanon la observaba indiferente a su sufrimiento y no 
movió un dedo para ayudarla. 

—¡Maldita sea! —Bluejacket corrió a socorrerla. 

La cogió en brazos y la sacó de allí para llevarla hasta su cuarto. La 
depositó en la cama y la envolvió con la sábana. Harriet se acurrucó 
respirando con dificultad. Él tan solo llevaba los pantalones, iba 
descalzo y con el torso y el pelo mojados. Cuando se giró hacia 
Sokanon estaba furioso. 

—No iba a matarla —dijo la india con tranquilidad—. Tan solo 
quería que entendiera lo que le pasará si te traiciona. 

—Vete —dijo sin entonación—. Sal de mi casa antes de que haga 
algo de lo que luego tenga que arrepentirme. Jamás he pegado a una 
mujer y ahora mismo sería capaz de cualquier cosa. 

La india no se hizo de rogar, consciente de que hablaba en serio. 
Pero lo cierto era que no se arrepentía de lo que había hecho. Su 
lealtad estaba por encima de todo, incluso de él. Bluejacket se volvió 
lentamente hacia Harriet que seguía con aquella expresión confusa y 
dolida en su rostro. Se sentó en la cama junto a ella y le apartó de la 
cara el cabello mojado. 


—Lo siento —dijo sincero—. No pensé que estuvieras en peligro en 
mi propia casa. 

Harriet se incorporó sujetándose la sábana y se abrazó a él con 
suavidad. Joseph tardó unos segundos en poder reaccionar y 
lentamente la rodeó con sus brazos y la acunó con ternura. Ella cerró 
los ojos y dejó que el calor de su cuerpo la reconfortara. Creía de 
verdad que iba a morir. Su corta vida había pasado frente a sus ojos. 
Vio el dolor en el rostro de su madre y de su padre, el sufrimiento de 
sus hermanas y de Elizabeth... Las lágrimas se deslizaron por sus 
mejillas sin que las retuviera. No tenía nada que ocultar, estaba 
cansada de fingir que era fuerte y que nada la asustaba. Cansada de 
fingir que no era consciente de lo que había hecho con su vida. Por 
primera vez lamentó que fuesen tan tolerantes con ella, que sus padres 
le permitiesen tantas... 

Joseph la apartó suavemente y la miró a los ojos. 

—No pretendía matarte —dijo con voz profunda. 

Ella bajó la mirada nada convencida. El capitán cogió su barbilla 
con un dedo y alzó su rostro sonriendo con ternura. 

—Tiene el don de sacarme información sin que me dé cuenta y lo 
que le he dicho la ha hecho desconfiar de ti. Es muy... 

—¿Cuándo? —lo cortó. 

El pirata frunció el ceño sin comprender. 

—¿Cuándo se lo has dicho? ¿Mientras te preparaba el baño o 
mientras copulabais? 

Joseph sonrió de un modo que hizo que la temperatura de la 
habitación subiese dos grados de golpe. 

—Esa palabra de nuevo... —musitó con voz profunda y se inclinó 
peligrosamente hacia ella. 

Harriet se apartó de él apretando la sábana contra su cuerpo como 
si fuera un muro de acero. 

—Me has visto desnuda —dijo sin rodeos. 

Él asintió. 

—No voy a mentir diciéndote que no miré. Pero nadie tiene por 
qué saberlo. 

—Yo lo sé. 

—Y yo, desde luego, pero será nuestro secreto —afirmó con tal 
calidez que Harriet arrastró su trasero para alejarse lo más posible de 
él—. No voy a lanzarme sobre ti, tontita. 

Ella se cubrió hasta el cuello. Tenía el pelo aún mojado y los ojos 
brillantes como dos luminarias. 

—Si sigues mirándome así, no sé si voy a poder resistirme. 

—Dijiste que no querías... hacerlo. 


—Yo no dije eso. —El pirata escuchaba una orden tajante en su 
cabeza conminándolo a salir de allí a toda prisa, pero por supuesto, no 
se movió—. Y si lo dije, mentí. 

—Pues yo no quiero. 

—Entonces no ocurrirá. 

—No quiero tener un hijo ahora. Probablemente no lo quiera 
nunca. 

Él sonrió con ternura de nuevo. Seguía conmoviéndolo su 
inocencia y su sinceridad. 

—<Nunca» es mucho tiempo. 

—No sé si querré algún día, pero ahora no. No sabría qué hacer 
con él. 

El pirata asintió de nuevo. 

—Y tampoco creo que tú seas el candidato más idóneo para ello. 
Eres un pirata, por Dios, ¿quién puede haber menos indicado para ser 
padre que tú? 

Bluejacket frunció el ceño. 

—¿Qué educación recibiría nuestro hijo? ¿Lo prepararíamos para 
abordar barcos? —Negó con la cabeza con aquella expresión reflexiva 
que hacía que su cara gesticulase de un modo muy gracioso—. Sería 
un auténtico desastre. Así que no podemos cruzar esa línea. 

Dibujó una con el dedo justo entre los dos. 

—Ya te he dicho que no pasará nada que no quieras —dijo él con 
voz cansada—. Deja de hablar de ello, me das dolor de cabeza. 

—Pensaba que le caía bien a Sokanon —dijo Harriet sin reaccionar 
a su comentario—. Creía que seríamos amigas... 

—Y lo seréis. En cuanto vea que no tengo nada que temer de ti. 

—¿Temer tú de mí? 

—Sabes mi secreto. 

—¿Y le has dicho que voy a contarlo? ¡Ahora lo entiendo! ¡Ha sido 
culpa tuya! Le has hecho creer que soy tu enemiga. 

—«¿Acaso no vas a contarlo en cuanto pongas un pie en Londres? 
—Él torció una sonrisa malévola—. Te encanta hablar, Harriet, no vas 
a callártelo. 

—Al principio, sí pensaba contarlo. Lo tenía muy claro —afirmó 
rotundamente—. Eres un pirata y un... 

—¿Un? —preguntó al ver que desviaba la mirada y enmudecía. 

—Hay algo que... 

—Di lo que sea —le espetó impaciente. 

—No sé si puedo fiarme de la respuesta. 

—Sí lo sabes. —Él se cruzó de brazos a la espera de que continuase 
y los músculos de sus brazos se hicieron más evidentes, aunque lo que 


más incómoda la ponía era aquella mirada perspicaz e insistente. 

—¿No podrías ponerte algo? —pidió señalando su pecho desnudo. 

—¿Te molesta? 

Ella asintió sin disimulo. 

—Tendré que ir a mi cuarto, aquí no tengo ropa. 

Iba a levantarse, pero ella le hizo un gesto para que lo dejase estar. 
No quería que se marchara hasta que escuchase lo que tenía que decir. 
A fin de cuentas, él la había visto completamente desnuda. En un 
orden cósmico de la justicia su torso desnudo no equiparaba ambos 
hechos, pero le alegraba la vista. 

—Vi algo, unos documentos. 

—¿Documentos? —preguntó él desconcertado—. ¿Te refieres a los 
papeles de Saggs? 

Harriet negó con la cabeza. 

—Documentos del almirantazgo. Una lista de coordenadas, 
emplazamientos de barcos ingleses... 

Bluejacket entornó los ojos poniéndose serio. 

—¿Metiste las narices en mis papeles? —Su mandíbula se 
endureció. 

—No pretendía espiarte. 

—¿Y tengo que creerme eso? ¡Por supuesto que lo pretendías! 

—Quería saber qué clase de hombre eras. 

—¿Y ya lo tienes claro? 

—¿Eres un corsario? —preguntó sin prevención—. ¿Trabajas para 
los franceses? 

Joseph abrió tanto los ojos que pareció que se le iban a salir de las 
órbitas. Se puso de pie y la miró anonadado. 

—¿Crees que soy un traidor? 

—NOo hace falta ofenderse, eres un pirata, tampoco es que esto sea 
mucho peor. 

—¿Que no es peor? —Se movió irritado—. Pero ¿cómo es posible 
que creyeras...? 

Harriet sonrió aliviada. 

—«¿Te hace gracia? —preguntó visiblemente enfadado. 

—La verdad es que prácticamente lo había descartado, después de 
tu ataque a ese barco, pero quedaba un resquicio de duda, ya sabes, 
una sombrita insidiosa metida en mi cabeza... Pero tu reacción la ha 
despejado. 

El pirata no podía deshacerse de su sorpresa y no sabía si cogerla 
del cuello y estrangularla o echarse a reír. 

—Debes entender que la primera impresión que me diste no fue 
buena. Aunque, en realidad, no era verdaderamente una primera 


impresión porque ya te conocía, pero eso no contaba, ni siquiera 
habíamos hablado, al menos yo no lo recuerdo. Tuve muchas dudas, 
en serio. Eres muy inteligente y manejas con gran maestría a tu 
tripulación, está claro, ¿cómo si no ibas a engañarlos tanto tiempo 
sobre tu identidad y lo que hacéis? El dinero de tu padre, que te robas 
a ti mismo... —Se encogió de hombros—. Y, claro, eso me hacía 
pensar que fácilmente podías engañarme y hacerme creer que eras un 
hombre leal y del que me podía fiar, cuando en realidad eras un 
traidor que vendía información a Napoleón. Pero entonces hubo esa 
lucha y vi cómo te comportaste. ¡Casi te matan! —Negó con la 
cabeza—. No podía ser, aquellos documentos debían tener una 
explicación y no era lo que parecía. 

El pirata tenía las manos en la cintura y una ceja levantada, pero 
no dijo una palabra. 

—«¿La tienen? Los he visto, así que no es necesario que me lo 
ocultes. Además, ya te he demostrado que soy de los tuyos. 

—¿De los míos? 

Harriet asintió. 

—Incluso me has visto desnuda. Nadie me ha visto desnuda desde 
que era una niña. Bueno, mi doncella, pero eso no cuenta, ¿no? Y mis 
hermanas alguna vez, claro, y Elizabeth, ella es como una hermana. 
Pero no un desconocido. Un hombre, quiero decir. Eso debe crear 
algún vínculo entre nosotros, ¿no? Aunque lo justo sería que yo 
también te viese a ti sin esos pantalones, para que fuese equita... 

El capitán rompió a reír a carcajadas, echando la cabeza hacia 
atrás, sin poder contenerse. Nunca había conocido a alguien como 
ella, de eso estaba seguro. Harriet se contagió de su risa y sintió una 
agradable calidez al reír. Cuando el capitán volvió a sentarse en la 
cama la miraba con simpatía. 

—Esos documentos tienen que ver con las actividades de mi padre. 
Marcan la disposición de sus barcos y el contenido de sus 
cargamentos. También me indican si ha organizado alguna misión de 
las suyas para que pueda neutralizarla. 

—¿Te refieres a algo como lo que hizo en el campamento Creek? 

Joseph asintió. 

—Sokanon me ha contado que Nuna era su hermana. 

—SÍ. 

Harriet asintió pensativa. 

—Entiendo lo que ha hecho. 

—¿Lo entiendes? 

—Sí —asintió lentamente—. Te protegería con su propia vida y me 
lo ha advertido. 


—Ha sido una estúpida y una bruta, pero sé que no pretendía 
matarte. 

—No estoy tan segura como tú, pero aceptaré tu opinión ya que la 
conoces mejor. 

El rostro de Joseph se endureció y su mandíbula se mostró 
claramente. 

—Aun así se ha excedido. Muchísimo —masculló—. Y esto no 
quedará así. 

—Te quiere. 

—No voy a perdonarla fácilmente. 

Harriet sonrió. 

—Yo ya la he perdonado —afirmó rotunda—. Y pienso ir a 
decírselo en cuanto me digas dónde está su casa. 

No había por dónde cogerla. 

—Harriet Wharton, eres un auténtico peligro —dijo sincero. 

—«¿Lo dices por mi destreza con el jó? —se burló—. Ciertamente 
puedo darte una paliza si me das motivos. 

Joseph sonrió abiertamente. 

—Vi lo que le hiciste a esos franceses, así que lo sé. Pero yo no me 
refería a esa clase de peligro, sino a otro mucho más íntimo. 

Esa calidez los envolvió de nuevo y se quedó con ellos. La estancia 
desapareció y tan solo la presencia del otro fue visible y palpable con 
tan solo extender una mano. Pero no se trataba de algo físico sino un 
sentimiento profundo e inquietante, una conexión única que nunca 
antes habían sentido con otro ser humano. De pronto eran ellos y 
nadie más. Harriet tenía una expresión confusa y curiosa mientras que 
Joseph parecía asustado. 

—¿Qué es esto? —preguntó ella rompiendo el hechizo. 

—«¿Esto? 

—Lo que siento. 

Joseph llevó una mano a su rostro y lo acarició con ternura. 
Harriet la sujetó para asegurarse de que no la apartaba y apoyó la 
mejilla cerrando los ojos. Durante unos segundos ninguno dijo nada, 
tan solo mantuvieron aquel inocente contacto y respiraron para seguir 
vivos. Nada más. Después, cuando el pirata fue capaz de recuperar el 
control de sus actos, se levantó y salió de la habitación sin decir nada. 

Harriet se recostó en la cama con la mirada perdida en el cielo que 
se vislumbraba desde la ventana. Imaginó a Bluejacket como Joseph 
Burford, elegante e imponente. ¿Se habría fijado en él si no fuese un 
pirata? Desde luego que sí, pensó sonriendo, se fijaría en él aunque lo 
viese vestido con harapos en medio de un mercado. Se llevó la mano a 
la mejilla y cerró los ojos reviviendo el momento. La calidez de su 


mirada, la seguridad de su contacto. Fue como si esa mano le hablase, 
como si le dijese que no tenía nada que temer estando a su lado. Él la 
protegería. Y entonces pensó en su padre y lo vio decepcionado ante 
ella. Su madre estaría desolada, sin saber de su paradero, imaginando 
toda clase de cosas terribles... Cerró los ojos intentando borrar esas 
imágenes, pero ese gesto solo las hizo más nítidas en su cerebro. 
Apartó las sábanas y se levantó de la cama rápidamente. Debía 
vestirse y salir de allí. Hacer algo. Abrió el baúl y rebuscó entre la 
ropa. Fue tirando sobre la cama las prendas que utilizaría mientras su 
cabeza seguía buscando soluciones. 

—Una carta. —Se detuvo con expresión reflexiva—. Les enviaré 
una carta para que sepan que estoy bien. Saldrán embarcaciones de la 
isla, digo yo. Conseguiré que alguien se la lleve y la envíe por los 
canales pertinentes. No diré nada de Bluejacket ni de donde estoy, pero 
les haré saber que estoy sana y salva. Sí, eso voy a hacer. 

Se vistió lo más rápidamente que pudo y luego tuvo que dedicar un 
buen rato a desenredarse el pelo. Cuando estuvo lista buscó papel por 
todas partes, pero no encontró nada con lo que escribir, así que se 
aventuró a salir del cuarto lo más sigilosamente que pudo. Después de 
diez minutos y una exhaustiva investigación, que consistió en abrir 
cada puerta que se encontraba y meter la cabeza, comprendió que 
estaba sola y respiró aliviada. No le apetecía encontrarse con Sokanon, 
al menos de momento. Que la entendiera no significaba que no le 
diese miedo. Menuda fuerza tenía. 

Encontró lo que necesitaba y se sentó a escribir. Fue una carta 
escueta y sin dar detalles, cualquier cosa que contase que se pareciese 
a la verdad pondría los pelos de punta a su padre y provocaría un 
desmayo en su madre, así que se abstuvo de mencionar a piratas, islas, 
franceses ni nada mínimamente violento. Tan solo que estaba bien, 
que alguien cuidaba de ella y que siguiesen con sus vidas sin 
preocuparse por ella porque no iba a volver. No, eso no podía decirlo, 
solo conseguiría preocuparlos más. Borró la frase con una miga de pan 
y escribió encima otra menos contundente. Sonrió satisfecha del 
resultado final y dobló el papel tres veces para guardárselo a la espera 
de encontrar a alguien que sacase la carta de la isla. 

—Ahora ya puedo salir a conocer la isla —se dijo poniéndose de 
pie y colocando la silla en su sitio, asegurándose después de no dejar 
rastro de su iniciativa. 


Capítulo 20 


La playa estaba repleta de cajas que los marineros habían descargado 
del barco mientras ellos se instalaban. A Harriet le maravillaba aquella 
arena blanca que lanzaba destellos al contacto del sol. Se agachó y 
cogió un montón con las manos dejándola después escurrirse entre sus 
dedos. 

—Es polvo de coral, señorita, como ya le dije —dijo Stuart 
acercándose con ayuda de su muleta. La levantó cuando estuvo a su 
lado—. Gracias a esto me libro de descargar el cargamento. Por algo 
dicen que no hay mal que por bien no venga, ¿verdad? 

Harriet respondió a su sonrisa con timidez. Aún le costaba aceptar 
que bromeasen con esas cosas. 


—¿Qué vais a hacer con el cargamento? 

—Son las cosas que nos encargaron. Piezas para el molino, bebida 
para la taberna, telas y cacharros... 

Harriet no disimuló su sorpresa. 

—Creía que era el botín de vuestros abordajes. 

—¿Eso? —señaló las cajas riendo No, señorita, el botín se 
convierte en dinero y se reparte. No sé cómo lo hace el capitán, no soy 
muy listo, ya lo sabe. 

—No digas eso. Has aprendido a jugar al ajedrez. 

—Porque usted tiene mucha paciencia y me enseñó como a un 
niño, pero mi madre siempre me decía que tengo el cerebro del 
tamaño de un guisante. —El muchacho sonrió sin malicia. 

Harriet no pudo evitar bajar la mirada a su pierna ausente y la 
recordó tirada sobre la cubierta. 

—No se preocupe por mí —dijo, demostrando que no era tan tonto 
como pensaba su madre—. El capitán ya lo ha arreglado todo. Me 
quedaré en la isla y tendré mi propia casa. Me ha dicho que me 
encontrará un trabajo y que voy a ser de utilidad, así que tampoco es 
tan malo. Lo cierto es que no me gusta el mar. 

Harriet sintió un pellizco en el corazón porque sabía que eso no era 
cierto, si había alguien a quien le gustase navegar ese era Stuart. 

—Yo también voy a estar aquí un tiempo —dijo con voz suave—. 
Así podrás practicar el ajedrez conmigo y convertirte en un experto. 

—Veo que ya te paseas por la isla como si fuese tu casa —dijo 
Bluejacket a su espalda. 

Harriet se volvió y lo miró con curiosidad. 

—¿Cómo consigues convertir el botín en dinero? 

El pirata abrió la boca para lanzar la pregunta, pero volvió a 
cerrarla. Por qué a Harriet le interesaban las cosas ya no era algo que 
tuviese sentido preguntar. Estaba claro que le interesaba todo, 
absolutamente todo. Se despidieron de Stuart y caminaron a lo largo 
de la playa viendo como la gente de la isla acudía a buscar sus 
provisiones. 

—Tengo contactos comerciales en distintos lugares. Vendo la 
mercancía que consigo y la transformo en dinero. 

—Entonces no devuelves lo que tu padre roba a sus dueños. 

—Es más fácil darles oro que pieles o utensilios. 

Harriet asintió. 

—¿Y tu tripulación? Ellos también reciben parte de ese oro. 

Bluejacket no respondió y Harriet comprendió que temía ser 
escuchado, pues allí había mucha gente. 

—¿Ellos pagan? —Señaló a los que ocupaban la playa. 


—Claro —dijo el capitán sonriendo—. ¿Crees que mantengo a todo 
el mundo? 

— ¡Capitán! —exclamó un hombre regordete con una gran barba 
soltando una caja al verlo—. ¡Bienvenido! 

—Sam. ¿Ya te han dicho que lo hemos conseguido todo? Esta vez 
has estado de suerte. 

—Sí, me lo han dicho. Mi Lisa está deseando que acabe el nuevo 
molino, con esto no me llevará más de una semana. 

Bluejacket sonrió con simpatía. 

—Esta es Harriet Wharton y será nuestra invitada durante un 
tiempo. 

—Bienvenida, señorita. —El hombre la miraba con evidente 
curiosidad—. ¿Es su novia, capitán? Mi mujer se pondrá contenta 
cuando lo sepa, ya sabe que siempre dice que un hombre como usted 
no debería estar solo. 

—Dile a tu mujer que no se preocupe por mí, que estoy muy bien 
como estoy. —Sonrió—. Y quiero la primera hogaza de pan de la 
harina del nuevo molino. 

—AsÍ será, capitán —dijo el hombre volviendo a por su caja. 

Harriet lo miraba con disimulo mientras seguían caminando. 
Esperaba que le dijese a donde la llevaba, pero él no abría la boca. 

—¿Adónde vamos? 

Bluejacket sonrió divertido. 

—Sabía que no aguantarías. 

Harriet levantó una ceja y se encogió de hombros. 

—No sabía que era un reto, de haberlo sabido... 

—Tampoco habrías aguantado. —La miró desde su altura con 
expresión burlona. 

La irritó ser tan transparente para él. 

—Me gusta ese vestido —dijo el capitán mirando hacia el 
horizonte—. Es lo más bonito que te has puesto desde que te capturé 
en el muelle. 

Harriet se miró y asintió. Era realmente bonito, sí. El brocado, con 
una base de sarga en color verde, trama de seda superpuesta y dibujos 
tejidos con hilo de oro, era realmente hermoso. 

—Pesa un poco —dijo—. Y no es muy cómodo, pero sí, es bonito. 
Mi hermana tendría mucho que decir a esto. Me refiero al hecho de 
que se considere mormal que llevemos vestidos bonitos pero 
incómodos, pues nuestra única misión en la vida es resultar atractivas 
para que los caballeros nos halaguen. Como has hecho tú. 

—¿Ahora soy un caballero? 

Su tono burlón iba a juego con su mirada divertida. 


—Me sería muy difícil disparar el arco con este vestido. —Levantó 
los brazos colocándolos en posición—. Me molesta la sisa. Claro que 
podría romperla... 

El capitán le sujetó la mano adelantándose a sus intenciones. 

—Sería incómodo que mostrases más de lo debido en mitad de la 
playa y rodeada de hombres que hace mucho tiempo que no han visto 
una piel como la tuya. —Hizo una pausa y negó con la cabeza—. De 
hecho, no creo que jamás hayan visto nada parecido. 

—Mi piel es como la de todo el mundo, menuda tontería —dijo 
desistiendo—. El vestido es muy bonito pero me incomoda, pienso 
hacerle algunos arreglos. 

—Deberíamos encontrar a un sastre, antes de que destroces todos 
los vestidos de la isla —dijo él poniendo los ojos en blanco—. Vamos a 
la taberna, tengo que hablar con Lucy. 

Durante el recorrido hasta la taberna Harriet descubrió que era 
cierto que lo trataban como a un rey. Todo el mundo lo abordaba a 
cada paso que daban, pidiendo u ofreciendo algo o adulándolo por 
alguna hazaña sobrehumana de la que ella no había sido testigo, pero 
que, afirmaban, había sucedido durante la travesía. Quizá por eso 
entraron en la taberna por una puerta lateral y se metieron a 
hurtadillas en un salón privado. 

— ¡Blue! —La mujer que estaba sentada al otro lado del robusto 
escritorio se levantó, fue hacia él y le plantó un profundo y largo beso 
en la boca. 

Harriet los observó durante toooodo el rato que duró el beso y no 
pudo evitar que su espalda se envarase y sus labios se apretaran con 
desagrado. Cuando se separó de él la tabernera la miró de arriba abajo 
con expresión burlona. 

—Así que tú eres la inglesita —dijo acercándose para dar una 
vuelta a su alrededor mientras chasqueaba la lengua—. Eres tal como 
te han descrito. 

—Ah, ¿sí? —Harriet la miró con la misma osadía—. ¿Y qué te han 
dicho? 

—Que eres pequeña, tienes fuego en el pelo y tus ojos son como 
dos puñales. 

—_Qué descripción más curiosa. 

—También me han hablado de tu palo, ese con el que le diste una 
paliza a Saggs. Bien hecho, por cierto, ese malnacido me debe un buen 
dinero. ¿Dónde está? —dijo volviendo junto a Bluejacket. 

—Pidió quedarse hasta el siguiente turno —dijo torciendo una 
sonrisa malévola—. Está claro que te tiene bastante miedo. 

—Hace bien en temerme, lo voy a moler a golpes. —Se giró a 


mirar a Harriet y señaló el jo que llevaba atado al cinto—. Deberías 
enseñarme a usar ese palo. 

—Se llama jó —respondió ella—, y estaría encantada de enseñarte, 
pero tardarías mucho en poder darle una paliza a nadie con él. Te 
aconsejo que uses un método que ya conozcas para eso. 

Lucy sonrió abiertamente y volvió a mirar al capitán. 

—¿Qué me has traído? 

—Lo que me pediste y alguna sorpresa. 

— ¡Vaya! Parece que tu último viaje ha ido bien. 

—¿Último? —La siguió hasta el escritorio y se sentó al otro lado de 
la mesa mientras ella ocupaba su lugar—. Solo nos tomamos un 
descanso. 

—Ya. Eso es cosa tuya. A mí lo que me interesa es que repasemos 
la lista. —Buscó los papeles en un cajón y los puso encima de la 
mesa—. ¿Te apetece un whisky? Todavía me queda de ese escocés que 
tanto te gusta, ese no se lo doy a los clientes porque ya sabes que... 

Harriet se había quedado en el mismo sitio perpleja de que a 
ninguno de los dos pareciese importarles su presencia lo más mínimo. 
Cierto que la tabernera no la conocía, pero ¿Bluejacket? El pirata 
parecía no tener ojos más que para la tal Lucy. Harriet levantó una 
ceja con expresión irónica. Sí, era guapa y, desde luego, tenía un 
cuerpo voluptuoso, pero eso no era motivo para ningunearla de aquel 
modo. Se acercó a ellos y se quedó de pie junto al capitán observando 
con fingido interés lo que ella le explicaba señalando con el dedo una 
línea del papel. La tabernera levantó la vista y la miró interrogadora. 
¿Por qué no te sientas allí y nos dejas trabajar, niña? —indicó un 
sofá en la otra punta del salón, al parecer la quería bien lejos. 

Harriet miró a Bluejacket esperando alguna objeción, pero él se 
limitó a asentir. 

Serás... Apretó de nuevo los labios y sin decir una palabra se alejó 
de ellos que, inmediatamente volvieron a sus importantes negocios. 
Deambuló por el cuarto tocando aquí y allá y se sentó en el sofá 
durante veinte segundos. Finalmente se hartó y sin decir nada salió 
del salón dispuesta a investigar por su cuenta. 

El sonido de voces y risas se mezclaba con los golpes de las jarras 
al dejarlas sobre la mesa. El olor era una mezcla entre salado y agrio, 
aunque también olía a flores. Una mezcla nauseabunda en cualquier 
salón de Inglaterra, pero que allí resultaba casi agradable. 
Prácticamente toda la tripulación del Olimpia estaba allí y los 
acompañaban un grupito de mujeres y de lugareños ávidos por 
conocer las andanzas de los piratas. 

— ¡Señorita Harriet, venga aquí! —Lewis se había puesto de pie y 


le hacía gestos para que se acercase a su mesa—. Estos son Douglas y 
Sam y ese de ahí es Torken, no le haga mucho caso, es un gruñón. 
Torken, pórtate bien con la señorita o el capitán te cortará los huevos. 

—¿Es verdad que vapuleó a Saggs? —preguntó Douglas. 

—Fue un ejercicio, no una pelea. —Ya empezaba a estar cansada 
del tema—. Quería que le enseñara a usar el jo. —Dio unas palmadas 
sobre él para que lo viesen. 

—¡Ah! —exclamó el otro al tiempo que asentía. 

—¿Y se cargó a todos esos franchutes que dicen? 

Harriet no se sentía orgullosa de ello, así que se limitó a encogerse 
de hombros. 

—Ya tendréis ocasión de verla hacer una demostración —intervino 
Lewis—. La señorita se va a quedar por aquí un tiempo. 

Torken la miraba inquisitivamente y su expresión no le gustó nada 
a Harriet. Le llegaban muy malas vibraciones de ese lado de la mesa. 

—¿Entonces es una prisionera o una invitada? —preguntó el 
hombre mostrando sus negros dientes. 

Todos la miraron interrogadores, incluso Lewis que, a pesar de lo 
dicho en el barco, no lo tenía nada claro. 

—Ninguna de las dos cosas —dijo ella sosteniéndole la mirada—. 
Soy una pirata. 

—¿Una pirata? —Torken se echó a reír a carcajadas—. ¿Usted una 
pirata? ¡Eh! ¡Escuchad todos! La señoritinga esta, que dice que es una 
pirata. 

Toda la taberna se echó a reír, a algunos les hizo gracia de verdad, 
pero la mayoría lo hicieron para no tener problemas con Torken. 

Harriet lo miraba sin sonreír siquiera. 

—¿Qué es lo que le hace tanta gracia? 

—Usted. —La señaló de arriba abajo—. Es apenas una niña... 

—Te acaban de contar que se cargó solita a un montón de 
franceses y que vapuleó a Saggs, Torken —dijo el tal Douglas. 

—Lo de los franceses, vamos a dejarlo, que estos tienen más 
imaginación que Sam que se cree que Lisa disfruta cuando se lo hace. 
Pero lo de Saggs... está claro que él no la tomó en serio. ¡Luchó con la 
funda de su espada! De haber querido, la habría hecho pedazos, y no 
es que Saggs sea un pirata muy temible —se burló. 

—Puedo hacerle una demostración cuando guste —dijo Harriet sin 
perder la serenidad—, y puede usar su espada si así se siente más 
seguro. 

Torken torció más su sonrisa y en sus ojos prendió la chispa del 
reto, pero rápidamente la apagó una voz de advertencia en su cabeza. 

—Como ha dicho Lewis, Bluejacket me cortaría los huevos si daño 


su juguete. —Cogió la jarra y dio un largo trago antes de ponerse de 
pie para marcharse—. Quizá algún día, quién sabe... Hasta entonces, 
cuídese, señorita. 

Harriet lo vio salir de la taberna con la indeleble impresión de 
haber sido citada a un futuro encuentro no muy agradable. Miró a 
Lewis con expresión inquisitiva. 

—Es mejor que se mantenga alejada de él, señorita —aconsejó el 
muchacho—. No es un buen tipo y al capitán no le gustará nada que 
se relacione con él. Lo echó de su barco hace tiempo y desde entonces 
va y viene. No ha encontrado una tripulación fija a la que unirse. 

—Ni siquiera Fenton lo quiere —dijo Douglas. 

Harriet volvió a mirar hacia la puerta pensativa. 

— ¡Capitán! —Todos lo miraron conscientes de su enfado menos 
ella. 

—¿Ya habéis acabado? —preguntó Harriet con cara de 
aburrimiento. 

—Salgamos de aquí —dijo él entre dientes y sin más se dio la 
vuelta caminando hacia la puerta. 

—Vaya con él —murmuró Lewis con apremio—. Está muy 
enfadado, señorita, no lo provoque. 

Harriet bufó con desgana y obedeció. 


Capítulo 21 


3 BP 


—¿Qué te he dicho antes de salir de casa? —masculló él visiblemente 
enfadado—. No puedes ir por ahí sola. 

—_Qué curioso, esto cada vez se parece más a Londres. 

El capitán volvió a agarrarla del brazo impaciente y tiró de ella 
para alejarse de allí, había demasiados curiosos y era mejor que no la 
oyeran. Seguro que lo dejaría en ridículo. 

—Cuando doy una orden es para que la cumplas —masculló entre 
dientes. 

—¿Una orden? —Trató de soltarse, pero Bluejacket tenía la mano 
de acero y la llevaba a trompicones. 

Se metieron entre los árboles y él no habló más hasta que 


estuvieron lo bastante lejos de todo como para poder gritarle a gusto. 

—Aquí mando yo, pensaba que te había quedado claro. 

—Si quieres darme órdenes, hazme miembro de tu tripulación. 

—¿Qué? —El pirata abrió los ojos con sorpresa. 

—Te he demostrado que puedo ser de utilidad, Blue. ¿Puedo 
llamarte Blue? Bluejacket me parece un chiste y he oído que algunos te 
llaman así. 

—-¿Un chiste? 

—¡Sí! ¿De quién fue la idea de llamarte chaqueta azul? Debía tener 
tres años. 

—De mi hermana. Y no tiene tres años precisamente. 

—¿Tu hermana? 

—Sí, mi hermana. 

Miró a su alrededor y cogiéndola del brazo volvió a tirar de ella. 

—¿Sabes que puedo caminar sola? 

—Harriet, no me lo pongas más difícil, por favor. 

—Pero si eso es lo que pretendo, facilitarte las cosas. Está claro que 
no vas a pedir rescate por mí y también sabes que no pienso volver a 
casa, déjame al menos que sea útil. 

—Claro que vas a volver a casa —dijo deteniéndose sorprendido—. 
Deja de decir tonterías. 

—¿Adónde me llevas ahora? 

—No quiero que te pique un insecto y acabes ardiendo de fiebre en 
una cama. En la playa estarás más segura. —Siguió avanzando y 
tirando de ella—. Debemos alejarnos de todo el mundo, no quiero que 
me dejes en evidencia. 

Llegaron a una cala apartada y la soltó cargándose de paciencia. 

—Aquí puedes ser todo lo impertinente que quieras —dijo 
cruzándose de brazos. 

—.¿Impertinente? ¡Yo no soy impertinente! 

—-Oh, sí lo eres. 

—Lo que ocurre es que estás muy acostumbrado a ordenar y que se 
te obedezca y yo no estoy bajo tus órdenes. 

—Te recuerdo que... 

—No empieces con lo de que soy tu prisionera porque los dos 
sabemos que eso es más falso que... que... —El pirata sonreía burlón y 
no la dejaba pensar—. Bueno, es falso. 

—En cuanto las cosas se calmen te llevaré a algún lugar desde el 
que puedas viajar a Inglaterra de manera segura. Hasta entonces 
tendrás... 

—«¿En serio? —lo cortó—. ¿Quieres que vuelva a Harmouth para 
que todos me señalen con el dedo como la cautiva de Bluejacket? Sabes 


lo que pensará todo el mundo de mí, creerán que tú... 

—Ya te dije que encontraría una solución. 

—NOo hay ninguna solución. ¡Eres un pirata! ¿Quién va a creerse 
que no me has tocado? ¡Nadie! —Se paseaba delante de él pensando 
de nuevo en voz alta—. Da igual lo que yo diga, mi reputación está 
acabada y no permitiré que esa mancha salpique a mi familia. Elinor 
todavía puede casarse y tener una vida digna, aunque se empeñe en 
estropearlo todo casándose con Colin. ¿Cómo se va a casar con Colin? 
Es que no me cabe en la cabeza que lo piense siquiera. 

—¿Qué tiene de malo ese Colin? —preguntó él frunciendo el 
ceño—. Espera... ¿hablas del hermano de Henry Woodhouse? 

Harriet asintió repetidamente. 

—¿Conoces a la familia Woodhouse? —Levantó una mano—. Qué 
preguntas hago, claro que los conoces. 

—¿Y tu hermana quiere emparentar con ellos? —Se cruzó de 
brazos—. Pues yo diría que en ese caso debería elegir a Henry, desde 
luego. 

—Elinor quiere muchísimo a Colin. 

El pirata movió la cabeza con pesar. 

—Pues lo lamento por ella. 

Harriet levantó una ceja y puso los brazos en jarras. 

—¿Crees que no sabe cómo es Colin? 

La expresión de sorpresa en el rostro de Bluejacket fue más que 
evidente. 

—«¿Y entonces por qué quiere casarse con él? 

—Está convencida de que así puede protegerlo. 

—Ya entiendo. 

—¿Sí? —Harriet frunció el ceño—. Pues podrías explicármelo, 
porque yo no lo entiendo. 

—Conozco algunos casos parecidos —afirmó el pirata—. Mujeres 
que se casan con hombres como Colin para que puedan ocultarse a la 
vista de todos, sí. Y hombres que aman a una esclava con la que 
conviven como si fuese su esposa. La gente hace lo que puede con lo 
que tiene. 

Harriet entornó los ojos y Bluejacket soltó una carcajada. 

—Yo no —aclaró rápidamente—. Sokanon está felizmente casada. 

—¿Y no eres demasiado viejo para estar soltero? 

El pirata abrió la boca sin dejar de sonreír. 

—¿Viejo? —dijo al fin—. ¿Crees que soy viejo? 

—¿Cuántos años tienes? ¿Treinta y cinco? 

La miró con una mezcla de curiosidad y codicia. 

—Veintisiete. 


Harriet tenía una expresión divertida. 

—Qué curioso, tienes la misma edad de Alexander. ¿Por qué no 
sois amigos? 

—Te recuerdo que estuve en la armada. Eso no me dejaba mucho 
tiempo para asistir a bailes y eventos sociales. 

—Edward también estuvo en el ejército, pero claro se conocían 
desde antes —dijo pensando en voz alta. 

—Entonces, según tú, ¿debería casarme antes de los treinta? 

—Si quieres hacerlo con una mujer joven, sí —afirmó rotunda—. 
No sería justo para ella tener que hacerlo con un vejestorio, ¿no crees? 

El pirata soltó una carcajada. 

—Has dado un buen golpe a mi vanidad al decirme que te parezco 
viejo. —Se tocó la incipiente barba—. ¿Es por esto? 

—NOo, qué va, esa barba me gusta —dijo ella sin pensar. 

—¿Te gusta? 

Harriet asintió con la cabeza mirándolo sin disimulo. 

—Te hace parecer interesante. Y resalta el color de tus ojos... 
Nunca había visto unos ojos tan claros. —Se acercó hasta que solo los 
separaba un palmo—. Tienen unas pintitas verdes, formando una 
estrella. Es muy curioso. 

Bluejacket se sitió extrañamente vulnerable, una emoción que 
empezaba a resultar demasiado preocupante. 

—No entiendo por qué no estás casado. Ni por qué Katherine no te 
puso en su lista. Está claro que cumplías todos los requisitos. Eres 
guapo y vas a heredar mucho dinero... Aunque ahora me alegro de 
que no se fijara en ti, habría sido muy violento que fueras mi cuñado y 
yo sintiera estas cosas. 

La sinceridad de Harriet lo desarmaba por completo. No había 
prevención ni cuidado por protegerse. No había subterfugios, ni 
disimulos. Se dejaba ver con total claridad asumiendo que estaba a 
salvo con él. El corazón del pirata se aceleró al ritmo de su agitada 
respiración, pero contuvo el impulso de levantar los brazos para 
atraerla hacia sí porque sabía que no debía hacerlo, que si cruzaba esa 
línea estaría perdido. 

—¿Qué cosas? —preguntó con voz ronca. 

Ella levantó una ceja como si la pregunta le pareciese estúpida. 

—Ya sabes a qué cosas me refiero. Además, no querría que 
Katherine se casara con un pirata. A ella no le gustan nada las 
aventuras. —Se agachó para quitarse los zapatos, quería sentir la fina 
arena en los pies. Levantó la cabeza para mirarlo—. ¿Nunca te has 
enamorado? 

—Una vez —afirmó él sin pensar. Sus rizos rojos caían en cascada 


hasta el suelo y su corazón se aceleró un poco más, alimentado por 
intensos pensamientos. 

—¿Qué pasó? —Siguió ella. 

—Se casó con otro. 

Harriet se puso de pie y mirándolo con pesar. 

—Lo siento. 

—Siéntelo por ella, ese otro es alguien mucho peor que yo. 

—Aun así debió dolerte mucho y lo siento. 

—«¿Sientes que me doliera? —Trató de sonar burlón pero su tono 
resultó demasiado íntimo. 

Ella asintió. 

—Yo nunca he estado prometida, ni siquiera he tenido 
pretendientes, no me dio tiempo, con los líos de Caroline... Aunque lo 
cierto es que la realidad se alejaba bastante de mis fantasías. 
Enseguida me di cuenta de que aquellos jóvenes que dejaban sus 
tarjetas en nuestra casa de Londres no se sentían realmente 
interesados por mí. Y no les culpo, no soy de las que gustan a los 
hombres. No me parezco a Katherine o a Caroline, ni siquiera soy 
como Emma. Ellas tienen muchos atributos: son guapas, divertidas y 
tienen conversaciones muy interesantes. A mí rara vez me escuchan 
porque siempre les parece que digo tonterías. A los jóvenes les gusta 
una señorita que pueda escuchar hablar sobre la última carrera de 
caballos a la que han asistido, sin que ella se pregunte cuánto le 
costaría disparar su arco desde un caballo que corre a esa velocidad... 

—¿Puedes disparar tus flechas montada a caballo? —preguntó con 
los ojos muy abiertos. 

—Y acierto una de cada tres veces, es un buen promedio según 
Alexander —sonrió orgullosa. 

El pirata entornó ligeramente los ojos. 

—¿Entonces nunca te has enamorado? Me refiero aparte de 
Chantler. 

—Bueno... —Jugó con los pies en la arena evitando su mirada—. 
Quizá... ¿Conoces a James Crawford? Ahora es el marido de mi 
hermana Caroline y son perfectos el uno para el otro, pero durante un 
tiempo creí que lo amaba. Se le veía tan poderoso con su uniforme... 
Luego apareció el capitán Chantler, es cierto. —Mostró las manos 
como si lo que seguía fuese lo más evidente del mundo—. Cazador de 
piratas, ¿qué puede haber más atractivo que eso? Bueno, ser pirata, 
por supuesto, pero una no tenía acceso a piratas fácilmente... 

—¿De verdad estás enamorada del capitán Chantler? 

—Yo creía que sí, pero está claro que me equivocaba. Un cazador 
de piratas ya no me resulta nada atractivo. Stuart es un pirata... —Se 


encogió de hombros al tiempo que mostraba las palmas de las 
manos—. No me gustaría nada que lo cazaran. No sería nada heroico 
me temo. 

El capitán frunció el ceño al tiempo que daba un paso atrás para 
alejarse de ella. Su fragancia le estaba nublando la mente. ¿Por qué 
cuánto más hablaba menos la entendía? 

—¿Y del capitán Crawford? 

—Evidentemente que no, ¿cómo voy a estar enamorada del marido 
de mi hermana? ¡Qué espanto! En cuanto supe que sentía un claro 
interés por ella me desenamoré inmediatamente. ¿Por quién me 
tomas? 

—No sabía que uno podía amar y dejar de amar a voluntad 
—musitó él con la cabeza a punto de estallarle. 

—Bueno, en realidad creía que sí, pero ahora sé que no. 

—¿Ahora lo sabes? 

La miró con tal intensidad que Harriet creyó que podría 
traspasarla. 

—Una no puede decidir sobre sus sentimientos —negó con la 
cabeza—. Es imposible. 

Bluejacket volvió a acercarse hasta estar a menos de un palmo. 

—¿Por qué dices que no eres de las que gustan a los hombres? 
—susurró. 

—Ya sabes... —Tenía la garganta seca y le costaba encontrar las 
palabras, algo totalmente inusual en ella. 

—No tengo ni idea. 

—Estoy loca. 

—Hay hombres a los que eso les resultaría atractivo. 

—Y luego está mi pelo... 

—¿Qué le pasa a tu pelo? —Extendió la mano y cogió uno de sus 
rizos entre los dedos y le pareció que era lo más deliciosamente suave 
que había tocado nunca. 

—+Es rojo. 

— ¿Y? 

—Rizado. 

—Repito, ¿y? 

—A nadie le gusta eso. 

—A mí me gusta. 

—Tengo la nariz puntiaguda —dijo poniéndose de lado y 
señalando la puntita de su nariz—. Seguro que no te habías fijado. 

—Tu nariz es perfecta. 

—Y mis ojos son demasiado expresivos. 

—Yo creo que son preciosos. 


Harriet carraspeó nerviosa. 

—No me mires así —pidió bajando la voz. 

—¿Así cómo? —preguntó él con la sangre hirviendo. 

—Como si fuese un pastel de carne y tú llevases una semana sin 
comer. 

—Estoy hambriento, Harriet —musitó acercándose a ella—. 
Desfallecido y hambriento, y me temo que he llegado al límite de mi 
resistencia. 

La tomó entre sus brazos y la besó de un modo arrollador al que 
ella respondió como si estuviese esperando su caricia desde hacía 
mucho tiempo. Fue como un grito de alivio enmudecido en otra boca, 
como si el mar tocase por primera vez la orilla y descubriese al fin el 
sentido de su eterno viaje. La cálida brisa los envolvió con su abrazo 
mientras las manos de Joseph se deslizaban por su espalda y rodeaban 
su cintura para atraerla un poco más. Poco, porque sus cuerpos ya 
estaban pegados y Harriet percibía a las claras la dura erección contra 
su vientre imaginándose lo que vendría después. Un segundo más 
tarde sintió la espalda contra la arena y el peso de él aplastándola sin 
resquicio. Una mano se coló bajo su falda y no se detuvo hasta sentir 
el tacto de su piel en la yema de los dedos, suave y vibrante. Harriet 
se estremeció y un fuego abrasador prendió entre sus piernas. Sus ojos 
brillaban y su boca entreabierta lo invitaba, pero Joseph mantuvo la 
distancia para verla bien. Quería percibir hasta el último detalle de sus 
reacciones mientras la acariciaba. Sabía que era el primero que 
indagaba en sus misterios y quería verla despertar a la pasión. Por 
primera vez en su vida, Harriet no tenía palabras para expresar lo que 
sentía. Había enmudecido por completo y su cerebro era una 
explosión descontrolada de emociones que enviaba señales a todas 
partes. A sus manos, a sus pies y a cada porción de piel viva que 
cubría su cuerpo. 

—Quiero hacerte el amor —musitó él sin dejar de tocarla. 

Se sentía como un niño, asustado, emocionado y ansioso. Temía 
correrse sin llegar a intentarlo. Temía hacerle daño. Y, sobre todo, 
temía que lo mirase decepcionada por su traición. 

—¿Sabes lo que es esto, Harriet? ¿Lo que estoy haciendo? 

Ella asintió con mirada febril, su cuerpo ardía en llamas y solo 
quería que él calmase aquel ansia que la consumía. 

—Si sigo adelante no habrá vuelta atrás, serás mía para siempre, 
¿lo entiendes? —Su voz se quebró temblorosa—. Necesito saber que lo 
entiendes. 

—Lo entiendo. 

—¿Y aun así...? 


Ella levantó una mano y la puso en su mejilla mirándolo con un 
sentimiento profundo y sincero. Y aquel gesto íntimo y cálido lo 
devastó por completo. Su mano se detuvo y su cabeza cayó como si no 
pudiera sostener el peso. Lentamente se separó de ella y se sentó en la 
arena respirando agitado. Harriet quiso gritarle que no se detuviese, 
que lo necesitaba, pero en lugar de eso se sentó también y lo miró 
interrogadora. 

—«¿Por qué? 

—No puedo darte lo que mereces —dijo sin disimulos—. No 
puedo, Harriet. 

—¿Lo que merezco? 

—Una promesa. 

—No te he pedido nada. 

El pirata se puso de pie y se sacudió la arena. Después le tendió la 
mano a ella y la ayudó a levantarse. Estaba muy serio y Harriet sintió 
que todo su cuerpo se enervaba. 

—¿Por qué tienes que decidirlo tú? —preguntó enfadada—. ¿Por 
qué siempre lo decides todo? 

—No eres más que una niña. 

—¡No soy ninguna niña! Es mi vida y quiero ser yo la que escoja 
cómo vivirla. 

—¡Pero no puedes! —respondió él con dureza—. Solo eres una 
mujer, ¿entiendes? Nada más. Vosotras no mandáis, solo obedecéis. 

—Elinor tiene razón —masculló dolida—. Es injusto. 

—¿Y qué que sea injusto? ¿Crees que eso cambia algo? ¡La vida es 
injusta cada día para mucha gente, Harriet! —Trató de darse la vuelta, 
pero ella lo sujetó del brazo y tiró de él con violencia para 
detenerlo—. No puedo darte un apellido ni la seguridad de un hogar. 
Solo puedo darte mi cuerpo y tomar el tuyo, ¿lo entiendes? Nada más. 

—¿Y si solo quiero eso? 

—No me hagas reír —dijo con amargura—. ¿Crees que no sé cómo 
eres? ¡Lo quieres todo, Harriet! Siempre lo querrás todo. Lo supe 
desde el primer día, cuando te revolvías entre mis brazos disfrazada 
de muchacho, eres de las que arrasan con todo y no dejan ni las 
migajas. 

Ella apretó los labios consciente de que la furia estaba dando paso 
a una emoción mucho más difícil de dominar. No quería llorar delante 
de él, no quería que viese lo vulnerable y frágil que era. 

—A ella se lo has dado —dijo con voz temblorosa—. A Lucy le has 
dado tu cuerpo, ¿verdad? ¿Y a cuántas más? Seguro que a docenas de 
mujeres les has dado lo que a mí me niegas. 

—Lo que te niego no es mi cuerpo, Harriet. —La miraba con tal 


intensidad que sintió esa mirada en el centro de su ser—. Es mi alma. 

—Lo que pasa es que crees que estás protegiendo mi reputación, 
pero eso ya no tiene arreglo. ¿Qué importa si hacemos lo que todos 
creerán que hemos hecho? 

—A mí me importa. 

—¿Por qué? —Su voz se quebró y apretó los puños como si así 
pudiera resistirse. 

—Porque te amo, Harriet Wharton. Te amo y maldigo la hora en la 
que se me ocurrió subirte a mi barco. 

Se alejó de ella lo más rápido que pudo dejándola exhausta y 
temblorosa, pero se detuvo a poca distancia. 

—Vamos, no te dejaré sola —ordenó sin volverse a mirarla. 

Harriet dudó si obedecerle, pero estaba demasiado conmocionada 
para empezar una discusión, así que se puso los zapatos y lo siguió. 


Capítulo 22 


/ 


—¿Una carta? —Tom la miraba con expresión confusa—. ¿Quiere 
enviar una carta? 

Harriet asintió. 

—Pero el capitán... 

—Escúchame, Tom, si quieres puedo dejarte leerla para que veas 
que no digo en ella nada que pueda delatar mi paradero ni con quién 
estoy. No pretendo traicionar al capitán, solo quiero que mi familia no 
sufra, ¿lo entiendes? Pronto será Navidad y mi ausencia les estará 
causando un gran dolor. Tengo que hacer algo para que dejen de 
preocuparse por mí. 

—No sé leer —dijo el muchacho—. ¿Cómo voy a saber que lo que 


dice es verdad? 

—Nunca miento. —Se irguió ofendida. 

—No puedo hacerlo, señorita, el capitán es muy duro cuando se 
enfada, no quiero que me muela a latigazos. 

—Él no haría eso —musitó molesta. 

Dejó que el muchacho se marchara y sacudió la carta contra su 
otra mano varias veces. ¿Cómo podía ocultarle algo si todos en aquella 
maldita isla estaban bajo su influjo? 

—Tienes una visita —anunció Sokanon sacándola de sus 
pensamientos. 

Sin esperar a que ella diera su permiso la india se apartó para dejar 
pasar a dos sonrientes damas. Una de pelo canoso y otra algo más 
joven. Supuso que la mayor era la esposa del clérigo y la otra su 
hermana. 

—¡Qué gusto poder saludarla al fin! Mi hermana y yo nos 
moríamos de ganas de conocerla, señorita Wharton. Soy Elise Paget y 
esta es mi hermana Margot Laurent. Mi esposo es el reverendo Gabriel 
Paget. Disculpe mi acento, llevo muchos años lejos de Francia, pero no 
consigo librarme de él. 

—Encantada de recibirlas —dijo saludando a su hermana 
también—. Siéntense. ¿Les apetece un té o un café? 

—Cualquiera de las dos cosas estará bien —aceptó Elise después de 
sentarse. 

Harriet pidió a Sokanon que lo preparase y regresó con sus 
visitantes. 

—Tenía pensado ir a visitarlas, pero aún no me he aclimatado a la 
isla, tan solo llevo una semana aquí. 

—Espero que no le moleste que nos hayamos adelantado —dijo 
Margot cuya voz profunda y dulce le recordó a la de Marianne. 

—Por supuesto que no, al contrario. 

—Ha sido todo un acontecimiento que usted esté aquí, no se habla 
de otra cosa —afirmó Margot. 

—También es cierto que no suceden muchas novedades en Isla 
Refugio —comentó su hermana—. Somos la única familia con cierto... 
nivel, usted ya me entiende. 

—No crea que somos remilgadas y clasistas... —Margot miró a su 
hermana como si le pidiera aprobación—. Nuestra familia no es 
aristocrática, Elise se refería más a una cuestión de intereses. Nosotras 
disfrutamos de la lectura y el arte y no hay nadie aquí a quién le 
interesen estos temas. 

—Además somos francesas —añadió Elise como si eso lo explicase 
todo. 


—Ya imagino. 

—No estamos para nada de acuerdo con Napoleón, debe saberlo. 
Detestamos profundamente la guerra que está llevando a cabo. 
—Sonrió afable al ver la expresión de desconcierto en el rostro de 
Harriet—. Se preguntará cómo es que salimos de Francia y vinimos a 
parar a un lugar como este. Yo también me lo pregunto a veces. —Se 
rio con ganas—. Verá, a pesar de su apellido, mi esposo es inglés. 
Tiene antepasados franceses, es evidente, pero ni siguiera habla bien 
nuestro idioma. 

—Nosotras somos de Toulouse —intervino Margot—. ¿Conoce 
Francia, señorita? 

—Sí. Estuve con mi familia hace unos años, pero no tuve el placer 
de visitar Toulouse. 

—Es una ciudad preciosa, la invito a que vaya cuando acabe la 
guerra. Nuestra familia estará encantada de recibirla, estoy segura. 

Sokanon llegó con el té y colocó el servicio en una mesilla frente a 
Harriet. 

—Yo lo sirvo, tranquila, puedes volver a casa. 

—Gracias, me marcho entonces. Que tengan un buen día. 

—¿No se llevan bien? 

— ¡Margot! 

La mencionada dio un respingo y se mordió el labio apenada. 

—Disculpe, no debería haberle preguntado eso. Ya me irá 
conociendo, no soy famosa por tener tacto, es la verdad y cuanto antes 
lo sepa mejor para todos. 

—Mi hermana es muy impulsiva, a menudo dice lo que se le pasa 
por la cabeza. Nuestra madre sufrió mucho por eso. 

—Eres una exagerada, Elise. 

—¿Exagerada? ¿Ya has olvidado lo que le dijiste al pobre señor 
Bertrand delante de todos? 

—Aquello fue un desliz sin importancia. 

—¿Y lo de la señora Renoir? ¿Eso también fue «un desliz sin 
importancia»? La llamaste gorda delante de sus amigas, y sabías muy 
bien lo que hacías. 

—Esa mujer era odiosa y tú deberías estarme agradecida más que 
nadie. Te dijo que ibas a casarte con un falso creyente y que arderías 
en el infierno por ello. 

—A mí no me importó en absoluto. 

—¿Que no te importó? ¡Pero si te pasaste la noche llorando! 

Las dos hermanas miraron a Harriet que hizo ruido sin querer al 
dejar la cucharilla en el plato. 

—¡Oh, querida! Ya nos ha servido el té y nosotras aquí 


discutiendo. 

—Discúlpenos, señorita —dijo Margot. 

—No se preocupe —sonrió Harriet lamentando que el espectáculo 
hubiese terminado. 

—¿Le habíamos preguntado algo? —dijo Elise tratando de 
recordar. 

—Si se llevaba mal con su criada. 

— ¡Margot! 

—Tú has preguntado. 

—No es mi criada —se apresuró a responder Harriet—. Trabaja 
para el capitán y no creo que él la considere una criada. En cuanto a si 
nos llevamos bien, me temo que no me tiene gran simpatía. 

La relación con Sokanon no mejoraba con el paso de los días. Le 
había dicho que la perdonaba, pero la creek seguía mostrándose 
distante y desconfiada con ella. 

—¿Cómo es eso posible? Usted es tan agradable... —se lamentó 
Margot. 

—Sokanon es muy suya. 

Harriet esperó a que siguiera, pero al parecer aquello era todo lo 
que la señora Paget tenía que decir al respecto. 

—Su marido es el párroco de la isla. 

—AsÍ es. Le parece raro, ¿verdad? 

—NO, yo... 

—Es que es raro, desde luego. —Se rio Margot—. Solo a mi cuñado 
se le ocurriría venirse a una isla a transmitir la palabra de Dios. 

—Gabriel es un hombre peculiar, ya lo verá — intervino su 
esposa—. ¿Sabe que conoció al capitán en una taberna? Por aquel 
entonces vivía en Liverpool y se relacionaba sobre todo con obreros 
por lo que iba a menudo. No bebía, no se vaya usted a pensar. 

—Mi cuñado no bebe nunca, eso es cierto. 

—Todo lo que he dicho es cierto. —La miró su hermana frunciendo 
el ceño. 

—La señorita ya sabe lo que quiero decir, ¿verdad? Solo quería 
apoyarte, Elise, como eres. 

Elise sonrió con cariño y volvió a poner su atención en Harriet. 

—Mi marido nunca se ha interesado por la gente con posibles, 
siempre se acerca a los humildes, es un hombre muy peculiar, ya lo 
verá —repitió. 

—¿Y cómo se conocieron ustedes? —Estaba claro que ellas eran de 
familia pudiente. 

—En Toulouse, por supuesto —aclaró Elise—. En casa de unos 
amigos. Él estaba allí visitando a unos parientes y nuestros amigos lo 


invitaron a cenar. 

—Se refiere a cómo lo conocimos siendo «gente con posibles» —se 
rio su hermana. 

—¡Ah, eso! Pues fue casualidad. Gabriel acudió a Toulouse al 
enfermar gravemente su abuelo. Nuestras familias se conocían. 

Margot movió la cabeza y soltó un sonoro suspiro antes de 
responder. 

—Verá, señorita Harriet, la familia de mi cuñado es rica, muy rica 
por cierto, pero él reniega de ellos. No cree en las riquezas terrenales, 
piensa que es más fácil que un camello... 

—No empieces con eso —la cortó su hermana—. Siempre están 
discutiendo por lo mismo, señorita Harriet, no sabe los dolores de 
cabeza que me dan. 

—Lo cierto es que reniega de ellos —insistió Margot sin dar su 
brazo a torcer—. Le gusta la gente sencilla y con problemas reales. Eso 
es lo que dice siempre. 

—¿Y acaso no es cierto? —Su hermana la miraba seria—. ¿No 
vivimos en una isla apartada de todo porque quiere cuidar de estas 
almas? 

—Así es. 

—Y a ti bien que te gusta vivir aquí, no sé de qué te quejas. 

— ¡Yo no me quejo! Adoro vivir en Isla Refugio y lo sabes. 

—¿Entonces? 

—Solo trataba de que la señorita Harriet se haga una idea de cómo 
es Gabriel, nada más. —Se volvió hacia ella—. Lo de mi hermana y él 
fue amor a primera vista, ¿sabe? Él entró en la habitación y ella murió 
de amor al instante. 

Su hermana se sonrojó y centró la mirada en su taza. 

—Es cierto, no puedo negarlo. 

—Se casaron tres meses después en Inglaterra. A mí Liverpool no 
me gustó nada. —Movió la cabeza a uno y otro lado para dar énfasis a 
sus palabras—. Nada de nada. 

—La gente allí no agradecía la labor de mi esposo ni sus sacrificios 
—dijo Elise—. Estoy segura de que habría acabado costándole la 
salud. 

—Pero entonces conoció al capitán —sonrió Margot. 

—¿A Bluejacket? —dijo Harriet. 

—¿No le parece un nombre ridículo? —preguntó Elise. 

Harriet sonrió al tiempo que asentía. 

—No podemos decirlo sin que nos dé la risa —confesó Margot. 

—Lo llamamos siempre capitán. 

Harriet sonrió con simpatía. 


—¿Y el capitán le convenció para que viniera a la isla? 

—Vinimos de prueba —asintió Elise—. No creímos que nos 
gustara, pero ya ve. Estamos encantadas de vivir aquí. 

Las dos hermanas se miraron con agrado. 

—El único problema es que mi hermana ha tenido que renunciar a 
encontrar marido. Como usted comprenderá estas pobres almas 
torturadas no pueden ser consideradas para dicho cometido. 

Harriet miró a Margot. Calculó que debía tener cuarenta o 
cuarenta y cinco años, desde luego ya no era una jovencita. 

—A mí no me importa —reconoció la susodicha—. Estoy bien 
como estoy, no necesito un marido. No todas las mujeres se casan hoy 
en día. 

—Pero me habría gustado verte vestida de novia. 

—Si quieres me pongo tu vestido, sé que aún lo guardas en un baúl 
y a mí me favorece mucho el color azul, ya lo sabes. 

—No seas tonta, Margot, sabes a lo que me refiero. Usted me 
entiende, ¿verdad? 

Harriet asintió antes de intervenir. 

—Quizá aún encuentre a algún caballero que... 

—¡Oh, no, querida! —exclamó la mujer riendo—. No pienso irme 
de aquí jamás. Adoro este lugar y quiero que me entierren aquí. 

—Tiene que venir a ver nuestra iglesia. Es modesta, pero podemos 
decir sin lugar a equivocarnos, que es el mejor edificio de toda la isla. 
El capitán se gastó mucho dinero en construirla para que fuera sólida 
y tiene una magnífica torre y una preciosa casa adyacente. 

—¿Es usted creyente, señorita Harriet? —preguntó Margot—. Debe 
serlo, viniendo de una familia tan distinguida. 

La joven asintió. 

—Entonces nos visitará el próximo domingo, le presentaré a mi 
esposo y el capitán y usted comerán en nuestra casa. —Las dos 
hermanas se miraron satisfechas. 

Margot le hizo un gesto con el codo como si la empujase y la otra 
frunció el ceño y le respondió con una sutil mueca. Harriet arrugó el 
entrecejo. 

—¿Desean decirme algo? 

—No, es que... —La esposa del pastor murmuró algo solo para 
Margot y después volvió a mirar a Harriet con una sonrisa—. Verá, mi 
hermana y yo hemos pensado... 

Harriet las miraba expectante. Fuese lo que fuese lo que habían 
pensado, no parecía fácil decirlo. 

—¿No le parece...? 

—Mi hermana es un poco anticuada —intervino Margot perdiendo 


la paciencia—. Lo que quiere que sepa es que nos encantaría que 
viviese con nosotras. Nuestra casa es más grande que esta y tenemos 
habitaciones libres. Allí podría instalarse sin problema y de ese modo 
se evitaría... malentendidos. 

Harriet abrió la boca para decir algo, pero la cerró 
inmediatamente. 

—Pero yo le he dicho que a lo mejor hay algo que nosotras no 
sabemos... 

—¿A qué se refiere? —Estaba cada vez más confusa. 

—Pues que usted y el capitán... 

— ¡Margot! 

—... se hubiesen casado en secreto —terminó la frase mirando a su 
hermana con expresión interrogadora—. ¿Qué pensabas que iba a 
decir? 

—Contigo nunca se sabe. 

Las dos hermanas volvieron a mirarla interrogadoramente. 

—No estamos casados —aclaró Harriet sin rodeos. 

—¿Lo ves? —dijo Elise mirando a su hermana—. Te lo dije. 

—Podrías haberte equivocado, no sería la primera vez. 

—Pues ya ves que no. 

Harriet hubiera sonreído de no haber estado tan abrumada por la 
conversación. 

—Entonces, ¿no cree que sería buena idea vivir con nosotras? 
— insistió Elise. 

—Les agradezco mucho su preocupación, pero he pasado semanas 
en un barco repleto de piratas y he dormido en el camarote del 
capitán, no creo que vivir en su casa vaya a acallar habladurías. Y, de 
todos modos, esta isla está muy lejos de Inglaterra y no creo que 
ninguno de sus habitantes vaya a tomar el té con el Príncipe Regente 
próximamente, así que vivir en esta casa no agravará el problema. 

La esposa del pastor se puso seria. 

—¿Ha hecho usted algo indebido? 

—No. 

—Entonces, no debería seguir tentando al diablo. Alegrémonos de 
que aún está a tiempo y solucionémoslo cuanto antes. 

—<¿Qué dirá cuando le pregunten? 

Harriet miró a Margot confusa. 

—¿Cuándo me pregunten? 

—Sí, cuando regrese y vaya a tomar el té a casa de alguna amiga 
esta le preguntará que dónde y con quien vivió mientras estuvo aquí. 
¿Qué dirá entonces? 

Harriet frunció el ceño. 


—Mi hermana tiene razón. Cuando regrese todo el mundo querrá 
saber qué hizo y con quien. 

—Cuando regrese todo el mundo decidirá qué hice y con quién. A 
nadie le va a interesar lo que pasó de verdad. ¿Acaso creen que 
porque yo les diga que sigo siendo tan casta y pura como cuando nací 
me van a creer? 

—También podrían casarse —dijo Margot. 

—¿Casarse con un pirata? —Su hermana la miró con los ojos muy 
abiertos. 

—Vamos, Elise, ninguna de las dos creemos que el capitán sea de 
verdad un pirata. Le hemos invitado a cenar muchas veces y conoce 
perfectamente el protocolo en la mesa. Diría que lo conoce mejor que 
nosotras. Sin duda es un caballero. 

—Independientemente de lo que fuera antes, ahora es un pirata. 

—¿Y acaso un pecador no puede resarcirse? No creo que tu marido 
esté muy de acuerdo contigo. Esta noche pienso sacar el tema durante 
la cena, porque... 

—No vamos a casarnos —la interrumpió Harriet bruscamente y las 
hermanas la miraron sorprendidas esperando que diese alguna 
explicación al respecto. 

—Entonces mi hermana tiene razón —dijo Margot dándose por 
vencida—, debería venir a vivir a nuestra casa. 

Harriet frunció el ceño un poco molesta. 

—Estoy segura de que, cuando hablemos con él, el capitán estará 
de acuerdo con nosotras —dijo Elise poniéndose de pie—. ¿Sabe 
dónde puedo encontrarlo? 

Harriet la imitó negando con la cabeza. 

—Nunca me dice a donde va. 

—Bien. No se preocupe, lo encontraremos. Gracias por el café, ha 
sido un ratito muy agradable. —Sonrió con simpatía—. Estoy segura 
de que su madre estaría de acuerdo conmigo. Considéreme su sustituta 
mientras esté en esta isla. Buenos días, señorita Wharton. 

—Buenos días, querida —añadió Margot antes de seguir a su 
hermana. 

—Buenos días. Vuelvan cuando... quieran. 

Las dos mujeres ya habían desaparecido tras la puerta y Harriet se 
dejó caer en el asiento agotada. No recordaba lo cansadas que eran 
esas visitas sociales. Y no las echaba nada de menos. 


Capítulo 23 


El molino de Sam estuvo listo en pocos días y Harriet fue a visitarlo 
acompañada de Tom. El muchacho se había convertido en su sombra 
por orden de Bluejacket y justo era que se sacase al menos una hogaza 
de pan calentito por su trabajo. 

—Te gusta la isla —dijo ella sonriendo al ver su cara de felicidad 
mientras daba buena cuenta del pan. 

—Me encanta, señorita. Es el mejor lugar del mundo. Al menos el 
mejor en el que yo he estado. Aquí todo el mundo se porta bien y deja 
a los demás en paz, ¿sabe? 

Harriet asintió. Llevaba poco tiempo allí, pero entendía lo que 
todos veían en ese lugar. Todo el mundo se conocía y cada uno tenía 


muy claro cuál era su cometido allí. No había nada que envidiar ni 
nada que menospreciar. Todos los trabajos eran necesarios, útiles y 
adecuados. Se preocupaban de sus cosas y dejaban a sus vecinos en 
paz. 

—Supongo que el hecho de que sean poca gente, ayuda. 

—Yo vivía en un pueblo pequeño, señorita, y allí nadie se ocupaba 
de sus asuntos. Mi madre siempre decía que las vecinas disfrutaban 
más de nuestras desgracias que de sus alegrías. 

Harriet lo miró con ternura y le alborotó el pelo. El muchacho se 
apartó molesto. 

—No haga eso, no soy ningún crío. 

—No, no lo eres —dijo ella—. En realidad nos llevamos solo cuatro 
años. 

—Eso no es ná. 

Se detuvieron frente a la taberna. 

—No entre ahí, señorita, el capitán me colgará del palo de mesana 
si la dejo entrar. 

—¿Por qué? 

—Ahí está la Madame —dijo escueto. 

Harriet lo miró frunciendo el ceño. 

—¿La madame? ¿Qué madame? 

—La señora Long, ya sabe... La de las chicas que... —El muchacho 
hizo un gesto obsceno con los dedos y Harriet abrió la boca con gran 
sorpresa. 

Balbuceó algo ininteligible mirando hacia la taberna y luego al 
muchacho respectivamente. 

—Usted no debe entrar ahí, los hombres podrían confundirse. 

Ahora entendía por qué Bluejacket se enfadó tanto con ella por 
pasearse por ese salón. Recordó a las mujeres ligeras de ropa que 
coqueteaban con los clientes y se puso colorada. Esas mujeres eran... 

— ¡Señorita Wharton! ¡Qué alegría! —La voz de la señora Paget la 
sacó de sus vergonzantes pensamientos. 

—Señora Paget, señorita Laurent. 

—¿Dando un paseo? preguntó la esposa del pastor con 
simpatía—. Hola, Tom, cuánto has crecido, muchacho, al pastor le 
gustará mucho verte. Me alegra que no sufrieses ninguna herida en el 
ataque, ya nos han contado lo terrible que fue. Pobre Stuart. Se 
quedará en la isla, el pastor ya le ha encontrado una ocupación y 
están construyéndole una casa. Y a Rob otra, por supuesto. A esos 
muchachos no les faltará de nada. ¿Quiere que paseemos juntas un 
rato, señorita Wharton? Me encantaría presentarle a algunas personas 
—dijo cogiéndose de su brazo—. Son gentes humildes, pero muy 


agradables, ya lo verá. Está la señora Perkins, su marido fue miembro 
de la tripulación del capitán, pero cogió unas fiebres y estuvo a punto 
de morir, así que dejó esa vida hace tiempo. 

—No te olvides de los Thomson, hermana —dijo Margot 
caminando a su lado—. Esa mujer hace el pudin de manzana más 
delicioso del mundo. 

—-Cierto, cierto —asintió Elise. 

Harriet tuvo una repentina idea. Se detuvo en seco y miró a su 
amiga con simpatía. 

—«¿Podría pedirles un favor? —preguntó al tiempo que buscaba 
algo en su bolsito. 

—¡Oh! ¿Una carta? —La señora Paget frunció el ceño. 

—¿Cree que sería posible que se enviara? Mis padres estarán 
angustiados con mi ausencia. No saben dónde estoy ni qué me ha 
pasado. 

—¡Oh, querida! ¡Pero eso es espantoso! ¿Cómo es posible? 

—No ha habido oportunidad. Desde que salimos de Londres no nos 
detuvimos hasta llegar aquí. 

—Pero ya lleva muchos días en la isla, debería habérmelo dicho 
enseguida. —La cogió de sus manos—. Por supuesto, hablaré con mi 
esposo y saldrá con el próximo barco. Aunque... quizá tarde un poco. 
El único que está fondeado es el del capitán y por lo que sé piensa 
quedarse una temporada. Dos meses, quizá. —Pensó unos segundos. 

—¿No podría llevarla alguien hasta La Habana? —preguntó 
Margot—. Tobías, el español, ha llegado esta mañana en su balandra y 
seguro que no tardará en volver. 

—Se habrá peleado por culpa de alguna mujer. 

—Eso ya es agua pasada. Desde que se casó con Rosalind no quiere 
más que vivir tranquilo. Pregúntale, ya verás. —Miró a Harriet con 
una gran sonrisa—. No se preocupe, señorita, Tobías aceptará llevar 
esa carta a La Habana. Desde allí salen muchos barcos, seguro que 
alguno podrá hacerla llegar a su destino. 

—No cuento nada sobre la isla ni doy datos del capitán —aclaró 
emocionada—. Tan solo digo que estoy bien y que no se preocupen 
por mí. 

—Si quiere yo puedo añadir una nota mía, explicando que soy la 
esposa de un clérigo y que me encargaré de que usted esté bien hasta 
que pueda regresar. 

—¿Lo haría? 

—¡Por supuesto, querida! Mi marido y yo no tenemos cuentas 
pendientes con la justicia, podemos dar nuestros verdaderos nombres, 
aunque no diremos dónde estamos, por supuesto. —Sonrió—. Esto 


dará mayor veracidad a su historia y su familia podrá respirar 
tranquila. 

Los ojos de Harriet se llenaron de lágrimas. 

¡Oh, pobrecita! —exclamó Margot cogiéndola de los hombros—. 
Habrá estado muy preocupada por ellos. 

—Mi madre... —No pudo contener los sollozos—. Sé que debo 
haberla hecho sufrir mucho. A saber las cosas que habrá pensado en 
este tiempo. 

—No se angustie. —La señora Paget le dio unos golpecitos en la 
mano con cariño—. Sus hermanas habrán cuidado bien de ella. Y 
cuando reciba nuestras cartas su alegría será tan grande que curará 
todo el sufrimiento que haya podido padecer. Vamos, vamos alegre 
esa cara —dijo cogiéndole de la barbilla para mirarla a los ojos—. 
Límpiese esas lágrimas y vayamos a mi casa para escribir esa carta. 
Tom, ¿podrías ir a buscar a Tobías? Dile que venga a mi casa esta 
tarde. 

El muchacho frunció el ceño sin moverse. 

—El capitán me ha dicho que no la deje sola en ninguna 
circunstancia. 

—¿Te parece que mi hermana y yo no somos nadie? La señorita 
Wharton no estará sola, puedes ir tranquilo. Y si el capitán te pide 
cuentas dile que hable conmigo. ¡Vamos! ¡Ve! 

El muchacho echó a correr y las tres damas caminaron juntas hacia 
su casa. 


—¿Entonces está de acuerdo, capitán? —Elise miraba a su invitado 
con simpatía—. Hemos revisado la carta y le aseguro que no contiene 
ningún dato sensible que pudiera delatarlo. Además la señorita Harriet 
ha insistido en que no la selláramos para que usted pueda leerla, si así 
lo desea. 

—No será necesario —respondió él dejando la copa sobre la mesa. 

La esposa del pastor había hecho preparar un festín para agasajar a 
sus invitados y después de que lo pusieran al día de sus intenciones 
sobre la misiva había conseguido relajarse. 

—Deberías habérmelo dicho. —La miró serio—. Yo te habría 
ayudado. 

—Temía que te molestase. 

—¿Por qué iba a molestarme? Comprendo la angustia de tu 
familia. Yo mismo les habría escrito en breve, pero no creo que eso los 
hubiera calmado demasiado. 

Harriet sonrió aliviada. 

—Desde luego que no, sobre todo si firmabas como Bluejacket. 

—NOo habría hecho semejante cosa, no soy estú... —Se calló al ver 


que se estaba riendo de él. 

—¿Les apetece tomar el postre en el saloncito? —preguntó la 
anfitriona poniéndose de pie con una sonrisa—. Que pena que no haya 
estado con nosotros el reverendo, pero ya saben cómo es, nunca deja a 
sus feligreses si lo necesitan y las casas de Stuart y Robert son ahora 
su prioridad. 

—Están a punto de acabarla —dijo el pirata levantándose. 

—Sé que usted y el señor McEntrie han estado ayudando todos los 
días, capitán, no se quiten mérito. 

Los dos amigos se miraron cómplices y siguieron a las damas hasta 
el salón. 

—Señor McEntrie, tengo esa bebida que tanto le gusta —dijo Elise 
con una enorme sonrisa—. Le pedí al capitán que me trajese algunas 
botellas. 

—Drambuie —afirmó Bluejacket y el escocés sonrió satisfecho. 

—Eso y el whisky escocés no debería faltar en ninguna casa decente 
—afirmó rotundo. 

Harriet se paseó por el salón mientras servían las bebidas y Margot 
fue a sentarse al piano para amenizar la velada. 

—Señorita Harriet, ¿sabe usted tocar el piano? 

—No soy ninguna virtuosa, pero me defiendo —dijo acercándose 
para sentarse con ella en la banqueta. 

—Podríamos tocar a cuatro manos. 

—Con mis hermanas lo hacíamos a menudo. Sobre todo con Elinor. 
A ella le encantaba improvisar —sonrió al tiempo que colocaba las 
manos entre la cuarta y quinta octavas. 

Las dos mujeres comenzaron a tocar una pieza conocida a la que 
Harriet fue haciendo variaciones hasta que fue del todo irreconocible. 
Las dos acabaron riendo a carcajadas ante la atenta mirada de los 
otros tres participantes en la velada. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Elise con expresión confusa. 

—Nada —respondió Harriet cogiendo la copita que le habían 
dejado sobre el piano—. Una tontería. 

Se ruborizó al ver el modo en el que Bluejacket la miraba y buscó 
un lugar para sentarse en el que pudiera evitar ver su escrutinio, 
aunque siguió sintiendo sus ojos clavados en ella. 

—Debe ser muy divertido tener tantas hermanas —dijo Margot, 
que lo había pasado en grande con aquel ejercicio. 

—Lo es —afirmó ella—. Además, todas son muy diferentes por lo 
que es imposible aburrirse. Todas estamos muy unidas, aunque Elinor 
es la más cercana, siempre estamos juntas. Estábamos... —se corrigió 
y su rostro mostró cierto desasosiego. 


—Volverán a estarlo, no se aflija —dijo Elise para animarla—. Y 
tendrá muchas cosas que contarles cuando regrese. Me parece que 
usted va a monopolizar todas las conversaciones durante mucho 
tiempo. 

Harriet asintió, pero su semblante no recuperó la alegría. 

—Es maravilloso que acogieran a su tía como una más —dijo 
Margot. 

—Es que Elizabeth es maravillosa —afirmó rotunda—. Es la mujer 
más buena, cariñosa y fuerte que conozco. Siempre está ahí para todos 
y nunca se lamenta por nada, a pesar de que tiene motivos. 

—No debió de ser fácil para ella. —Elise dio un pequeño sorbo a su 
copa de vino—. Su hermano demostró un gran corazón rescatándola 
de la miseria. 

—No vivía en la miseria, su madre era una mujer humilde, pero 
tenía una casita y una pequeña renta. 

—Y aun así, su padre quiso llevarla a vivir con sus hijas. 

Harriet asintió. 

—Está claro que no es un hombre corriente. Seguro que el pastor 
estaría de acuerdo conmigo. 

—Todos lo estamos —dijo Bluejacket. 

Harriet lo miró agradecida y una oleada de calor la reconfortó. 

—Ya que está aquí —inició la anfitriona—, aprovecharé para 
comentarle algo que hablamos el otro día con la señorita Harriet. 
Debería vivir aquí con nosotros. 

El pirata mudó de expresión y sus ojos mostraron a las claras lo 
poco que se esperaba esa propuesta. 

—Estoy de acuerdo —dijo Dougal sin dejarlo hablar—. Sería lo 
mejor para todos. 

Tanto Harriet como Bluejacket lo miraron sorprendidos y el escocés 
se encogió de hombros sin dar explicaciones. 

—Me he autodesignado como sustituta de su madre —siguió 
Elise—. Estoy segura de que la baronesa estaría de acuerdo conmigo 
en que su hija no puede vivir en casa del capitán... 

—Señora Paget... —Harriet la miraba suplicante. 

Estoy de acuerdo con mi hermana y con el señor McEntrie. —Se 
unió Margot dejándola sola—. Lo mejor es que viva aquí con nosotras, 
eso acallará a las malas lenguas. 

—He viajado en un barco lleno de piratas durante semanas. Al 
principio compartí camarote con Bluejacket... 

—Pero eso no tiene por qué saberlo nadie en Inglaterra, ¿verdad? 
—dijo Elise con una sonrisa cómplice—. La gente creerá lo que 
digamos y podemos contar la historia de un modo más... conveniente. 


—Miró a su hermana Margot para que continuara por ella. 

—Elise y yo hemos estado dándole vueltas desde que fuimos a 
visitarla. Está claro que las circunstancias no son lo que podría parecer 
a simple vista y nos parece de lo más injusto que una niña adorable 
como Harriet tenga que pagar por algo que no ha hecho. —Miraba a 
Bluejacket como si él fuese el único que contase allí—. Estamos de 
acuerdo en decir que yo también viajaba en ese barco. 

—¿En un barco pirata? 

Margot asintió. 

—Lo importante es que no haya duda de su total pureza y castidad 
y para eso solo hace falta una testigo fiable. 

Bluejacket torció una sonrisa. 

—Le agradezco mucho el intento, pero no creo que a la buena 
gente de Inglaterra que disfruta despellejando a sus semejantes le 
valga la palabra de una francesa, disculpe mi brusquedad, señorita 
Laurent, pero no encuentro otro modo de decirlo. 

Las dos hermanas se miraron afligidas. 

—«¿De verdad no me creerían? 

El capitán negó con la cabeza. 

—Si la solución fuese tan fácil, ¿creen que no la habría propuesto 
yo mismo? 

—Pero algo habrá que hacer. —Se lamentó Elise—. No podemos 
dejar que la reputación de esta muchacha se eche a perder por las 
habladurías. No es justo. 

—No lo es, pero aún no me he rendido, encontraré el modo de 
encauzarlo —dijo muy serio. 

—No será necesario —dijo Harriet rotunda—. En cuanto mi familia 
reciba esa carta podré respirar tranquila. Lo único que quiero es que 
no sufran. Después me uniré a la tripulación del Olimpia. 

Todos los presentes la miraron como si hubiese dicho que pensaba 
volver a Inglaterra a nado. 

—He demostrado que puedo ser muy útil, tanto en mitad de una 
refriega como cuidando de los heridos. Me gusta el mar y ya sé todo lo 
que hay que saber de barcos. —Dejó la copa en una mesita con toda la 
tranquilidad del mundo y juntó sus manos en el regazo—. Creo en lo 
que están haciendo, en devolver a sus verdaderos dueños las riquezas 
que ese hombre les roba. Es la mejor obra que podría... 

—Capitán. —Elise lo miraba interrogadora. 

—No se preocupe, señora Paget, la que habla es la misma joven 
que trató de subirse a mi barco vestida de muchacho y dejó un 
montón de alubias para que la encontrase. 

—Eso no es cierto, no podía con el saco y tuve que vaciarlo. 


—¿Y no se le ocurrió nada mejor que esparcirlas por el suelo? 
—intervino Dougal. 

—Lo vacié en un rincón, pero algunas se escaparon. 

—¿Algunas? Había un caminito hasta usted. Si lo hubiera hecho a 
propósito no le habría salido mejor —se burló el escocés. 

—Pues le aseguro que no lo hice a propósito —dijo enfurruñada. 

—«¿Pensará en lo que le he dicho? —Elise miraba a Bluejacket con 
severidad—. En dejarla aquí. 

Harriet se puso de pie enfadada. 

—Le agradezco mucho que se hayan ofrecido a ayudarme, pero no 
tiene derecho a pasar por encima de mí de esta manera. No es usted 
mi madre, señora Paget, y le agradecería que la próxima vez que tenga 
una idea sobre cómo debo vivir mi vida, me consulte a mí y solo a mí 
si estoy de acuerdo con ella. Y ahora, si me disculpan, estoy cansada y 
quiero irme a casa. 

Se dirigió a la puerta sin esperar respuesta y salió del salón. 

—Espérame. —La llamó Bluejacket yendo tras ella. 

Harriet siguió avanzando con paso rápido y decidido en dirección a 
la playa. 

—Espera, mujer. —La agarró del brazo y la hizo detenerse—. Solo 
quieren ayudarte. Ya has visto lo que van a hacer con tu carta. 

Harriet lo miró apenada. 

—Lo sé. —Se mordió el labio—. No debería haberme enfadado, 
pero... ¿Por qué la gente tiene que meterse en la vida de los demás? 
Uno debería esperar a que le pidieran ayuda y ofrecerla en función de 
lo que necesitas. Pero yo no necesito que me separen de ti. Estoy 
perfectamente en esa casa. Me gusta esta casa. 

El pirata sonrió satisfecho. 

—Yo tampoco quiero que te marches. 

—¿Ves? Todos estamos contentos. 

Siguieron caminando. 

—Te gusta ir por la playa —dijo él después de unos minutos de 
caminar en silencio. 

Harriet asintió. 

—Me gusta mucho. Tu casa está en el mejor sitio de la isla. 

—No, la de Dougal es mejor. —La miró sonriendo—. Puedes ir a 
comprobarlo por ti misma mañana. 

—Seguro que me echa a patadas. Creía que ya éramos amigos 
—dijo visiblemente molesta. 

—Y no hay duda de que lo sois. 

Harriet lo miró sorprendida. 

—No lo había visto preocuparse tanto por nadie como se preocupa 


por ti. Si ha dicho lo de que sería mejor que vivieras con los Paget es 
porque aún no ha perdido la esperanza de que tu reputación quede 
intacta y puedas regresar a tu vida. 

Ella negó con la cabeza. 

—Pero ¿qué os pasa a todos con eso? ¡A mí no me importa! 

—No sabes lo que dices. No puedes vivir lejos de tu familia, los 
adoras. 

Harriet apartó la mirada para que no viera las lágrimas en sus ojos. 

—Te dije que encontraría el modo y lo haré, te doy mi palabra. Así 
que sécate esas lágrimas, no me gusta verte llorar. 

Lo agarró del brazo por sorpresa y apoyó la cabeza en él sin 
detenerse. Bluejacket se puso tenso. 

—Yo también te amo. 

El pirata se detuvo y sacudió su brazo para librarse de su agarre. 

—No me mires así —pidió ella sin sonreír—. Ya lo sabías. 

—No —susurró él al tiempo que negaba con la cabeza. 

—Lo supiste incluso antes que yo, es como si pudieras ver dentro 
de mí, como si fueses siempre un paso por delante. 

Esa niña apasionada y fantasiosa se transformó ante sus ojos en 
una mujer serena y circunspecta que parecía estar dándole una lección 
en lugar de confesándole sus sentimientos. Unos sentimientos que el 
pirata no podía aceptar, no debía aceptar de ningún modo. Y, sin 
embargo, allí estaba de pie frente a ella sintiéndose vulnerable e 
ilusionado como un muchacho inexperto. 

—No puedes amarme, Harriet —dijo acariciando sus rojos rizos 
que con la luz de la luna se veían oscuros y brillantes. 

—Y, aun así, te amo. 

Le rodeó el cuello con los brazos y lo besó. Y fue un beso perfecto, 
el beso más perfecto que jamás le habían dado. Sintió su lengua 
deslizarse dentro de su boca, ávida y curiosa. Notó cómo se pegaba a 
él, buscándole, provocándole con un movimiento consciente, un roce 
peligroso y atrevido. La tomó por la cintura y mordisqueó su labio 
inferior provocando un irresistible gemido por su parte. Después 
recorrió ese labio con la punta de su lengua antes de invadirla por 
completo. 

Harriet sintió que se le doblaban las rodillas y se aferró 
fuertemente a su cuello. No quería que parara, quería quedarse pegada 
a su boca hasta el fin de los tiempos. Lo amaba con desesperación y su 
cuerpo respondía a sus deseos de un modo irracional que la abrumaba 
y hacía que se sintiese más viva que nunca. No deberían estar allí, 
deberían estar en la casa, en su cama y sin ropa. Lo sabía de un modo 
primitivo, como si fuese algo que su cuerpo conociese, aunque su 


mente jamás lo hubiese experimentado. 

—Quiero hacer el amor —dijo contra su boca—. Quiero tenerte 
dentro de mí. 

Aquellas palabras lo atravesaron como un rayo y lo quemaron por 
dentro. Su cerebro estalló en pedazos y gimió dejando caer la frente 
sobre su hombro. 

—Joseph... 

—No me llames así —dijo entre dientes—. Por Dios bendito, 
Harriet. 

Ella se apartó para mirarlo a los ojos y vio cómo se recomponía y 
recuperaba el control de sus actos. Soltó el aire de golpe en un sonoro 
bufido y la cogió de la mano para volver a casa de los Paget. 

—¿Qué haces? —dijo ella tratando de soltarse. 

—No vas a dormir en mi casa —dijo rotundo. 

—¿Qué? ¡No! —Sacudió más fuerte su mano y él la soltó al fin—. 
No puedes hacer esto, ¡tú me quieres! 

—¿Y qué? —gritó él encarándola—. ¿Y qué si te quiero? ¿Qué 
importa eso? ¡Soy un maldito pirata, Harriet! ¿A qué crees que estás 
jugando? 

—No estoy jugando a nada. Te quiero y no me importa lo que seas. 
Me quedaré contigo e iré a donde tú vayas. 

—Te has vuelto loca. —Se mesó el cabello con fiereza—. 
Completamente loca. ¿Crees que permitiré que tengas esta vida? ¿Que 
volveré a ponerte en peligro como...? ¡Maldita sea! Si te hubiese 
pasado algo me habría muerto, ¿lo entiendes? 

—Puedo defenderme, ya lo has visto. 

—¿De una bala de cañón? ¡Dios, Harriet, cállate! 

Ella temblaba, pero no era de temor, sino por una extraña fuerza y 
determinación que desconocía y que no parecía poder contener. 

—No voy a dejar que te apartes de mí —afirmó—, no lo permitiré 
y soy muy persistente, ya deberías saberlo. 

La agarró con rabia y la sacudió mirándola con fijeza. 

—_Lo sé, maldita sea, lo sé bien —dijo entre dientes. 

Debería hacer algo, algo violento que la asustase y la alejase de él. 
Golpearla, hacerle daño... pero se arrancaría la cabeza con sus propias 
manos antes de hacerle algo mínimamente doloroso. La soltó y dejó 
caer los brazos derrotado. 

—Me amas —dijo ella con una dulzura arrolladora—. Me lo dijiste. 
Me amas. 

—SÍí, te amo, maldita sea —aceptó él. 

Ella sonrió satisfecha y se acercó de nuevo a él para acariciarle la 
mejilla. 


—Y yo te amo, ¿qué puede haber más maravilloso que esto? 

Los ojos de Bluejacket se clavaron en los suyos como estiletes y la 
atravesaron con una furia controlada. 

—Esto destruiría todo lo que he hecho. Esto acabaría con mi 
empeño de devolver a sus legítimos dueños lo que mi padre les roba. 
Esto permitiría que muriesen personas inocentes por no aceptar los 
deseos de mi padre. Eso es este amor, Harriet. 

Dio un paso atrás horrorizada. 

—No digas eso. 

—Este amor no es algo puro y bueno —siguió él sin compasión—, 
es una maldita arma en las manos de mi padre. Sin él saberlo has 
venido para tratar de librarlo de su mayor azote, del único que ha sido 
capaz de plantarle cara y evitar que haga daño a inocentes. Pero no 
soy tan débil como crees. Sí, te amo, ¡válgame Dios! Te amo como 
jamás he amado a otra mujer, pero no me dejaré llevar por esos 
sentimientos. Voy a devolverte a Inglaterra y cuando estés lejos 
conseguiré sacarte de aquí dentro... —Se golpeó el pecho con fuerza. 

—NOo hables así... —suplicó ella con los ojos llenos de lágrimas—. 
No te pido que abandones todo eso, tan solo que me dejes compartirlo 
contigo. 

—¿Compartirlo conmigo? —Él también tenía los ojos húmedos—. 
¿Me crees tan despreciable como para permitir que lleves esta vida? 
¿Que dejaré que sufras heridas, vejaciones y quién sabe qué cosas más 
por mi propio beneficio? Si crees eso es que no me conoces en 
absoluto, Harriet. 

Ella trató de abrazarlo, pero él la apartó sin miramientos. 

—Me quedaré aquí en esta isla, esperándote. —Las lágrimas caían 
a borbotones de sus ojos y toda su seguridad se había esfumado—. No 
me pasará nada. Las señoras Paget viven aquí y... 

—No vas a vivir una aventura, Harriet, esto nunca ha sido una 
aventura. Fue una maldita locura que podría haber salido muy mal 
para todos. Has provocado un daño enorme a muchas personas y 
deberías reconocer tu culpa para tratar de minimizar ese daño. Tu 
obligación es volver a Inglaterra y resarcir a aquellos a los que tu 
estúpido comportamiento ha hecho tanto daño. 

—-¿A ti te resarciré si me marcho? —dijo entre sollozos. 

—Al menos podré vivir tranquilo y, quizá, con el tiempo consiga 
olvidarte. 

Se cubrió el rostro con las manos y lentamente se agachó hasta 
quedar en cuclillas. Joseph la vio hacerse pedazos y tuvo que cerrar 
los ojos para no gritar como un lobo herido. ¿Cómo podía doler tanto? 
Sentía el corazón aplastado por una losa. Sería tan fácil, tan fácil... 


—Vamos —dijo con voz ronca—, volvamos con la señora Paget. 

Ella se levantó y bajó las manos mostrando un rostro desolado. 

—Lo siento —musitó ella al tiempo que trataba de limpiar las 
lágrimas que no cesaban—. De verdad que lo siento. 

Joseph apretó los dientes y la cogió suavemente del brazo para 
regresar. 


Capítulo 24 


Debía apartarse de ella. Era lo que debía hacer. Estaba sentado en su 
butaca en mitad de la oscuridad. Solo. Esa era la vida que él había 
elegido. Trató de pensar en Nuna, en lo que hizo su padre en aquel 
campamento y los motivos por los que se había convertido en 
Bluejacket, pero su mente solo le devolvía la imagen de Harriet una y 
otra vez. Un ángel pelirrojo, decidido y temible. Aunque, ¿esa 
descripción no sería más propia de un demonio? Sonrió. La había visto 
luchar como una auténtica guerrera, aún le hervía la sangre cuando lo 
recordaba. El terror que sintió, la desesperación por llegar hasta ella... 
Pero también la vio consolando a los heridos y cómo les hacía reír con 
sus bromas, mientras curaba sus heridas. Era una mujer asombrosa, 


como no había conocido otra. Y la amaba. Amaba su nariz puntiaguda 
y sus ojos grandes. Amaba sus rizos y ese color rojo que lo invadía 
todo. Amaba sus labios, sus dedos, su manera de mirarlo cuando algo 
no le gustaba. Amaba su sonrisa y la forma en que respiraba mientras 
dormía. Pero lo que más amaba era su curiosidad inagotable, su 
desvergonzada manera de reírse de él, su inocencia y, sobre todas las 
cosas, su auténtica y desprotegida sinceridad. La amaba sin medida, 
sin reservas, como un niño ama a su madre, como un perro ama a su 
dueño. Tanto, que estaba dispuesto a renunciar a ella sin dudarlo, 
aunque eso lo matase por dentro, lo abriese en canal y le arrancase el 
corazón de cuajo. 

Se levantó a coger la botella de whisky y volvió al sillón. Bebió un 
largo trago y después la apoyó sobre su pierna con la mirada perdida 
y los músculos en tensión. Dejarla en casa de los Paget había sido lo 
más difícil que había hecho en su vida. Podía haberla tenido allí 
mismo, sobre su regazo. La habría acunado contra su pecho 
consolándola por todas las lágrimas que le había hecho verter. La 
habría besado hasta bebérsela entera. Y luego la habría hecho suya 
durante toda la noche, una y otra vez, hasta quedar exhaustos y en 
paz. Sonrió con ironía. ¿En paz? Con Harriet nunca habría paz, solo 
una intensa lucha de afectos para toda la vida. 

Dejó que las lágrimas se deslizasen por sus mejillas sin detenerlas. 
Allí no había nadie que pudiese burlarse de él por llorar como un 
niño. No recordaba cuándo fue la última vez que lloró, pero estaba 
seguro de que nunca nada le había dolido tanto. 


Harriet se había tumbado sobre la cama. Vestida. Aquel techo era 
diferente. ¿Diferente a qué? Se preguntó. ¿Al de la casa de Bluejacket? 
¿Al del barco? ¿Cómo era el techo de su habitación en Harmouth? 
¡Cuánto tiempo sin pensar en aquella habitación! De verdad pensaba 
que nunca volvería... Las palabras que él le había escupido se 
clavaron en su corazón como una estaca. Tenía razón, había hecho 
daño a tanta gente... Y a ella lo único que le importaba era que él la 
amara. Las lágrimas se deslizaron por la comisura de sus ojos. Porque 
eso era lo que más le importaba, que nunca iba a ser suyo. ¡Lo amaba 
tanto que dolía! Se giró bruscamente y enterró la cara en las sábanas 
ahogando sus sollozos. Al menos podría llorar, nadie iba a quitarle 
eso. 

Una hora después se levantó de la cama y fue hasta la ventana. Al 
día siguiente decidirían qué hacer con ella. Probablemente se 
inventarían alguna historia que les parecería plausible para evitar el 
escarnio de su familia. Aunque ella no creía que ninguna historia 
sirviese para devolverle su reputación, tampoco le importaba porque 


no pensaba casarse jamás. Con que sirviese para que no despreciasen a 
su familia, le bastaba. Se giró para mirar hacia la cama. Al final no iba 
a saber lo que era la intimidad entre un hombre y una mujer. 

Se sentó en el lecho y respiró pausadamente mientras recuperaba 
la serenidad. ¿Qué mayor muestra de amor podía haber que anteponer 
el bienestar de los que amas al tuyo propio? Él la necesitaba lejos, 
saberla segura, e iba a concedérselo. Desde ese momento su única 
preocupación sería no causarle más daño. La amaba, de eso no le 
cabía la menor duda. Había visto el profundo dolor en su mirada y lo 
sintió saliendo por todos sus poros. La amaba tanto como lo amaba 
ella. Pero no dudó en renunciar a ese amor por un bien mayor y ella le 
demostraría que era digna de ese sacrificio. Acarició las sábanas con la 
mano mientras sus pensamientos volaban hacia un par de noches 
atrás. Habían bebido vino después de la cena y habían charlado como 
dos amigos. Fue el momento de mayor intimidad que habían 
compartido y pensaba atesorarlo en su memoria para el resto de sus 
días. 


—Háblame de ti. Tienes una hermana. 

—Y un hermano. 

—¿Cómo te llevas con ellos? 

—Bien. Muy bien. —Bebió un sorbo visiblemente incómodo. 

Harriet suspiró y torció su sonrisa. 

—Tienes que poner de tu parte, si no esto no funciona. 

—¿Qué es lo que tiene que funcionar exactamente? 

—Quiero que nos conozcamos un poco más. Ya sé cómo es Bluejacket 
y tú conoces a la estúpida fantasiosa que se subió a tu barco, pero quiero 
saber cosas de Joseph y que tú conozcas a la verdadera Harriet. 

—Ya conozco a la verdadera Harriet —dijo con voz profunda. 

Ella sonrió satisfecha. 

—Eso es cierto, soy como me ves, no hay más. — Afirmó 
contundente—. Pero háblame de ti, vamos. 

—Conoces lo importante, lo que me trajo hasta aquí. 

—Háblame de tu madre —pidió ella antes de dar un sorbito a su 
bebida. 

—¿Mi madre? 

Harriet asintió. 

—Murió cuando yo era pequeño. 

—Pero seguro que la recuerdas. 

Él frunció el ceño pensativo y asintió. 

—Sí, la recuerdo bien. Era una mujer maravillosa. Dulce, cariñosa... 
Cuando ella vivía nuestra casa era un lugar acogedor y mi padre... —Se 


detuvo como si hubiese recordado un gran dolor. 

Harriet bajó la copa lentamente hasta apoyarla en su regazo. 

—Tu padre cambió al morir ella. 

Joseph asintió y después apuró el contenido de su copa hasta dejarla 
vacía. Se levantó para rellenarla y dejó la botella delante del sofá, antes de 
sentarse de nuevo. 

—Él la mató. 

Harriet empalideció, pero le sostuvo la mirada. 

—Después de nacer Bethany el médico dijo que si tenía otro hijo 
moriría. Pero él no pudo contenerse y eso la mató. 

Harriet le cogió la mano para tratar de infundirle algo de cariño, pero 
él la rechazó y apuró el contenido de su copa. 

—No seas tan duro, él la amaba. 

—-/Oh, sí, la amaba, de eso estoy seguro. Cuando murió se convirtió en 
una sombra. Apenas comía y no hablaba con nadie. A veces, cuando 
entraba en el salón, lo encontraba delante de la chimenea hablando con 
ella. Me reconfortaba saber que no la olvidaba y que la tenía presente, 
pero siempre terminaba igual, repitiendo una y otra vez que él la había 
matado y llorando como un niño. No tocó a mi hermano hasta que 
cumplió los dos años. No soportaba ni que estuviese en la misma 
habitación. 

—¿Y cómo lo superó? 

—Empezó a tomar opio con Whisky, así consiguió librarse de su 
melancolía, pero eso también le quitó su humanidad. 

—Debió de ser terrible para él. Perder a la mujer que amaba sabiendo 
que podía haberlo evitado... 

Joseph la miró sorprendido. 

—«¿Lo estás compadeciendo? 

—Solo trato de comprender. 

—Él no se molestaría en comprender a nadie. 

Harriet sonrió con ternura. 

—Debió ser muy duro para ti. Perder a tu madre siendo el mayor y con 
tu padre en ese estado, te cargaría de responsabilidades. 

El pirata asintió bajando la cabeza. Centró su mirada en la copa que 
sostenía entre las manos y se entretuvo en mover el líquido ambarino en su 
interior. 

—Yo la quería mucho —musitó—. Muchísimo. 

—Háblame de tu hermana. —Harriet trató de sonar natural, pero 
estaba conmovida—. Bethany, ¿verdad? 

El rostro de Joseph se trasformó con una sonrisa y asintió. 

—Bethany es una gran persona. Se parece a nuestra madre. 

—Es la que te proporciona la información que necesitas, así que ella 


también es una pirata —afirmó con evidente admiración. 
—Sin ella no habría podido hacerlo, aunque al principio creyera que 
me había vuelto loco. 


Durante la siguiente hora Joseph habló sin parar de las discusiones 
que tuvieron, de cómo planificaron cada detalle del proyecto. Bethany 
se mantendría en la sombra, sonsacando y averiguando todos los 
detalles para que él pudiese neutralizar las malas acciones de su 
padre. Así consiguieron detener emboscadas y proteger a algunas de 
las víctimas de las decisiones de Jacob Burford. Salvaron a personas 
de la horca que habían sido condenadas injustamente para poder 
quedarse con su negocio y su dinero. Rescataron a otros a los que 
habían apresado para sonsacarles información. Detuvieron ataques... 
Y así llegaron hasta el día en que mataron a Nuna y a todo su 
campamento, a excepción de Sokanon y su esposo. 


—Hasta aquel día nunca habían hecho algo tan atroz. Mataron a 
mujeres y a niños mientras dormían. Los hombres se despertaban y eran 
asesinados al salir de sus tiendas. No tuvieron compasión. 

—Y fue entonces cuando decidiste convertirte en Bluejacket, recuperar 
lo que tu padre robaba y devolvérselo a sus legítimos dueños. 

—Nosotros ya teníamos suficiente dinero, lo que él hace es una mera 
cuestión de codicia sin límite. 

Harriet asintió lentamente. 

—Mi madre proviene de una familia humilde —explicó—. Era 
institutriz cuando mi padre la conoció. 

—+Es escocesa, ¿verdad? 

Harriet asintió. 

—Como Dougal, sí. ¿De verdad su nombre es Dougal McEntrie? 

El pirata no respondió y ella sonrió. 

—Supongo que no. ¿Y lo de que tiene cinco hermanos...? 

—Es totalmente es cierto. —Sonrió—. Y son de armas tomar, te lo 
aseguro, pero lo quieren y lo respetan de un modo que ya quisiera yo... 

—No me has hablado de tu hermano Harvey —dijo al detectar cierto 
resquemor en su voz—. ¿No está de acuerdo con vosotros? ¿Con Bethany y 
contigo? 

Joseph se quedó un momento pensativo. 

—Bethany cree que sí, pero yo no estoy tan seguro. De los tres es el que 
más se parece a nuestro padre y el que mejor se entiende con él. Supongo 
que el hecho de no haberlo conocido antes... 

—Debió ser difícil para él también. Saber que su madre murió por 
traerlo al mundo. De algún modo debe saberlo. 


—¿Saber el qué? 

—Que lo culpas. 

Joseph la miró perplejo. 

—Yo no le culpo, era un bebé, no sabía... 

—Sí lo culpas. Aunque sabes que es irracional, lo haces responsable de 
quitarte a las dos personas que más querías. No ha debido de ser nada 
fácil para él —sentenció. 


La había mirado de un modo que la había hecho estremecer. 
Estaba segura de que nadie se había atrevido nunca a decirle una 
verdad tan íntima y sincera. Él no dijo nada, se limitó a beber de su 
copa sin apartar la mirada. No hacía falta. Por un instante ella estuvo 
en el lugar más recóndito de su cerebro y de su corazón, un lugar al 
que no había accedido nadie jamás. 


—Viajaremos a La Habana —explicaba el pastor—. Hablaré con el 
capitán Rodríguez, al que conozco desde hace años, y le convenceré 
de que la lleve de vuelta a Inglaterra. Explicará a su familia que fue a 
su barco al que Harriet se subió por error y que, al descubrir a su 
distinguida polizón el capitán la tomó bajo su protección pidiéndole a 
mi esposa, que viajaba con su hermana en dicho barco para reunirse 
conmigo, que se encargase de ella. 

—¿Y por qué el capitán Rodríguez no regresó a puerto 
inmediatamente? —preguntó Bluejacket haciendo de abogado del 
diablo. 

—Sus órdenes se lo impedían, pero una vez terminada su misión en 
La Habana, regresó inmediatamente para devolvérsela a su familia 
sana y salva. 

—¿Y está seguro de que ese capitán Rodríguez aceptará? 
—preguntó Harriet que estaba sorprendentemente seria. 

—No me cabe la menor duda. Además tiene una hija de su edad, 
comprenderá el sufrimiento de sus padres. 

El pastor era un hombre afable y campechano que la trató con 
simpatía desde el primer momento. A Harriet le había sorprendido su 
aspecto ya que distaba mucho de lo que había imaginado. Era 
delgado, alto y fuerte, acostumbrado como estaba a realizar trabajos 
físicos ayudando a construir las casas de los habitantes de la isla y 
otras labores igual de mundanas. Además su rostro era hermoso y su 
sonrisa franca. 

—No se preocupe, Harriet, todo se va a solucionar y usted podrá 
retomar la vida que llevaba antes de todo esto. 

Bluejacket la miraba con el corazón encogido, estaba pálida y 


ojerosa y tenía los ojos hinchados. Había llorado. Mucho. ¿Toda la 
noche? Se la veía agotada. Había atado su larga melena en un 
apretado moño y sus ojos se veían más grandes de lo normal. Y 
brillantes, como si contuviesen una inundación. 

Es una historia perfecta —dijo la esposa del pastor asintiendo—. 
¿Está de acuerdo, señorita Wharton? 

—Sí —afirmó rotunda—. Si el capitán Rodríguez nos apoya creo 
que funcionará. 

—Nos apoyará, déjelo de mi cuenta. 

Harriet se levantó. 

—¿Cuándo partiremos? Me gustaría despedirme de algunas 
personas. Marcel, Stuart, Tom... 

—-Claro, claro. ¿Qué le parece dentro de tres horas? ¿Será 
suficiente? 

Harriet asintió sonriendo sincera lo que dio a su rostro un aspecto 
aún más vulnerable. 

—Yo la acompañaré —dijo Bluejacket. 

—No, capitán —respondió ella mirándolo por primera vez esa 
mañana—. Usted vuelva a sus ocupaciones, no se preocupe. Señorita 
Margot, ¿usted podría...? 

— ¡Claro! —exclamó su amiga sonriendo—. Estaré encantada de ir 
con usted. 

Harriet volvió a mirar a Bluejacket e inesperadamente le tendió la 
mano que él estrechó inquieto. 

—Le agradezco todo lo que ha hecho por mí, sé las molestias que 
le he causado y créame que lo siento profundamente. Nunca debí 
comportarme como lo hice, aunque gracias a eso he conocido a 
personas increíbles que llevaré siempre en mi corazón. 

El capitán apretó su mano involuntariamente sin apartar la mirada. 
Harriet asintió con una sonrisa y lo soltó. 

—Señor McEntrie... —De nuevo tendió la mano—. Espero que no 
tenga ya deseos de lanzarme por la borda. Hago extensiva mi disculpa 
hacia usted, sé los quebraderos de cabeza que le he dado. 

—Entre escoceses todo se perdona —dijo él guiñándole un ojo. 

—Quizá algún día descubra su verdadero nombre —dijo ella con 
simpatía. 

—Quién sabe... 

—¿Vamos, señorita Margot? —preguntó acercándose a ella. 

—Cuando usted quiera, Harriet. 

Las dos mujeres salieron del salón y poco después abandonaban la 
casa de los Paget. 

—Se ha pasado toda la noche llorando —dijo la esposa del pastor 


mirando a Bluejacket—. ¿De verdad quiere esto, capitán? 

—Es lo mejor para ella —dijo él con voz profunda—. No importa 
lo que yo quiera. 

—¿No va siendo hora ya de que dejes esta vida? —preguntó el 
clérigo con expresión afable—. Ya has hecho bastante, hijo. 

—Mientras mi padre viva esto no terminará. Alguien tiene que... 

—Yo puedo seguir —lo interrumpió Dougal mirándolo con 
afecto—. Blue, ya está bien. La amas y ella te ama a ti, no la dejes 
escapar. 

El capitán negó con la cabeza. 

—Hice un juramento. 

—Te relevo de su cumplimiento. 

Su amigo negó de nuevo. 

—No te dejaré solo en esto. Dejaste vivir a mi padre porque yo te 
juré que no permitiría que hiciese daño a nadie más. No faltaré a mi 
promesa. 

—Eres un jodido cabezota. —Miró a la señora Paget—. Perdón. 

—No se preocupe, estoy de acuerdo —respondió la mujer. 

—Si se va no habrá vuelta atrás —advirtió el pastor—. Una vez en 
casa la vida seguirá su curso. Es una joven maravillosa, su familia le 
buscará un marido... 

—Lo sé. Soy consciente de ello. Lo único que quiero es que esté a 
salvo y sea feliz. 

—Lo primero puedes conseguirlo con esto —intervino Elise—, pero 
me temo que lo segundo no será tan sencillo. 

—Acepto el riesgo —sentenció el pirata—. Gracias por todo. 
Señora Paget. Pastor. 

—Vamos, os acompaño a la puerta —dijo Gabriel. 

Antes de que salieran vieron a Tom que corría a gran velocidad 
hacia ellos. 

—¿Qué ocurre Tom? —se burló Dougal—. ¿Te persigue el...? 

—Un barco —lo cortó el muchacho apoyando las manos en las 
rodillas tratando de recuperar el aliento—. Un barco de la armada. No 
tardará en llegar al Olimpia. 

Los dos piratas echaron a correr hacia la playa y Tom maldijo 
entre dientes antes de seguirlos. 
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—Podemos intentarlo, capitán. —Saggs lo miraba enfadado—. No 
haremos nada quedándonos. 

—No podemos dejar la isla desprotegida —negó Bluejacket—, ni 
siquiera han regresado todos los hombres. Los matarán si huimos. 

—Y si nos quedamos nos matarán a todos. 

—No, me quieren a mí. 

—¡Blue! —rugió Dougal—, no vas a entregarte. 

— ¡Claro que voy a entregarme! No podemos luchar. 

—¿Por qué? —Farrow dio un paso al frente—. Si nos alejamos lo 
suficiente podemos... 

—¡Son hombres de la armada! —lo cortó con firmeza—. No 


lucharemos contra hombres que están en cumplimiento de su deber. 
¿Es que no lo entendéis? Nosotros no somos así. 

— ¡Somos piratas! 

—¡No! Bueno, sí, pero no de esa clase de piratas. 

—Hemos estado robando y saqueando barcos, capitán, ¿en qué nos 
convierte eso? 

Dougal lo miraba expectante interesado en cómo iba a responder a 
eso. 

—No hemos matado jamás a inocentes y esos hombres lo son. 
Cumplen órdenes. Y tú lo has dicho Farrow, somos piratas. 

—¿Va a dejar que nos cojan? 

—No, no dejaré que os cojan. Bajaréis todos del barco y yo 
esperaré a que lleguen. Les diré quién soy y me entregaré. 

—¿Y cree que eso será suficiente? 

—Lo será, te lo aseguro —afirmó rotundo. 

Dougal sabía lo que pensaba, que en cuanto dijese que era 
Bluejacket y Joseph Burford perderían el interés en los demás. Él no 
estaba tan seguro de ello, pero de lo que sí estaba convencido es de 
que si se quedaban allí no podrían ayudarle en caso de ser necesario. 
Si quieres entregarte, de acuerdo —aceptó—. Pero no aquí, lo 
harás en la playa y con el pastor Paget a tu lado. 

Bluejacket frunció el ceño. 

—No quiero poner en peligro a... 

—Si no aceptas mi idea tomaré el mando del barco y estoy seguro 
de que todos me apoyarán. 

Su amigo apretó los labios mirándolo con severidad. No necesitaba 
mirar a los otros para ver que Dougal tenía razón. 

—No me esperaba motín en un momento como este. 

—Si te entregas alguien tendrá que ser el capitán, solo me estoy 
adelantando a los acontecimientos —respondió burlón el escocés. 

—Está bien —aceptó—. Desembarcaremos y esperaré en la playa, 
pero vosotros os mantendréis alejados de allí y no haréis nada. Dame 
tu palabra. 

—Te doy mi palabra de que si las cosas salen como tú esperas, no 
haré nada. 

Durante unos segundos sostuvieron sus miradas demostrando que 
ninguno de los dos daría su brazo a torcer. Bluejacket le tendió la 
mano y el escocés la estrechó con firmeza. 

—i¡Todo el mundo fuera del barco! —gritó Dougal tomando el 
mando. 


El capitán Chantler saltó del bote que lo había llevado hasta la playa 
donde los esperaba un pequeño grupo formado por el pastor Paget, su 


esposa y la hermana de esta. 

—Bienvenidos a Isla Refugio —dijo Gabriel con rostro afable. 

—Soy Ben Chantler, capitán de la armada de su majestad y este es 
James Crawford. —Después de saludar a la familia Paget se dirigió 
hacia el hombre que se había mantenido en un segundo plano—. 
Joseph Burford, ¡cuánto tiempo! ¿O debería llamarte Bluejacket? 

—Ben Chantler —sonrió el pirata—. Veo que has encontrado una 
ocupación más favorable a tu economía. Estoy seguro de que mi padre 
te paga mejor que su majestad. 

—Jacob Burford es muy generoso con quienes le sirven, tú debes 
saberlo bien, ya que has estado beneficiándote de ello toda tu vida. 

—Toda no, pero tienes razón, a mi padre nunca le ha costado 
soltar el dinero que conseguía con malas artes. 

El capitán miró a su alrededor como si buscase algo. 

—«¿Dónde está tu tripulación? ¿No van a venir a despedirte? 

—Tienen cosas mejores que hacer. 

Chantler se giró para mirar a sus hombres. 

—Estoy seguro de que sabremos dar con ellos. 

—Podrías —aceptó Joseph—, pero no hay necesidad. Mi padre te 
ha contratado para encontrar a Bluejacket y ya lo has conseguido. No 
creo que sus órdenes incluyeran matar a nadie más. 

James se cansó de aquel juego y tomó la iniciativa agarrándolo por 
la solapa y empujándolo con violencia. 

—¿Dónde está Harriet, maldito desgraciado? 

—Tranquilo, capitán Crawford, su cuñada está perfectamente, no 
ha sufrido el menor daño —afirmó muy serio. 

—Señor, dice la verdad. —El pastor se había acercado a ellos con 
intención de calmarlo—. La señorita Wharton está bien, ha estado 
viviendo en mi casa desde que llegaron. Enseguida podrá verla. 

James lo soltó con la misma brusquedad con la que lo había 
agarrado y lo miró iracundo. 

—«¿Dónde está? 

—Íbamos a llevarla a La Habana mi mujer y yo para que 
embarcara rumbo a Inglaterra y ha querido despedirse de algunos 
amigos. 

Muy propio de Harriet, pensó James, que no se libraba de su 
preocupación por más que pareciera que decían la verdad. 

—Que alguien vaya a buscarla —ordenó—. ¡Ahora! 

—Yo iré —dijo Elise—. ¿Le parece bien? 

—Vaya —afirmó James y empujó a Joseph hacia la orilla—. 
Vamos, llévenselo al barco. 

—No hace falta actuar con violencia —pidió el pastor—. El capitán 


ha decidido entregarse y... 

—Señor Paget —le advirtió James—, llevo semanas imaginando 
distintas formas de tortura para este sujeto, le aseguro que no estoy 
siendo para nada violento. 

—No se preocupe, pastor —dijo Bluejacket cuando dos de los 
soldados de Chantler se disponían a encadenarlo antes de subirlo al 
bote. 

—Nosotros esperaremos a la señorita Wharton —explicó el capitán 
a sus hombres—. Llévenlo al barco y pónganlo bajo custodia. 

—A la orden, capitán. 

—Si quieren podemos esperarlas en mi casa con una buena taza de 
café —ofreció el pastor. 

— Aquí estamos bien —dijo Chantler muy serio. 

James se paseaba de un lado al otro, impaciente. Quería creer las 
palabras de esos hombres, pero la incertidumbre lo estaba matando. 
Los minutos pasaron tan lentamente que cuando Harriet apareció en 
su campo de visión y la vio correr hacia él tuvo la impresión de que 
habían pasado horas. 


—i¡James! —gritó antes de abrazarlo—. ¡Oh, James, qué alegría 
verte! ¡Lo siento, lo siento! ¡Lo siento tanto! 
—Harriet, pequeña... —Su cuñado la abrazó con cariño y al sentir 


sus sollozos su corazón se paralizó—. ¿Te han hecho daño? 

—¡No! —Ella se apartó rápidamente para que pudiera ver en sus 
ojos que no mentía—. No me han hecho nada, es que me siento tan 
culpable por haberos preocupado. Que hayas tenido que venir a 
buscarme... 

—¿De verdad estás bien? ¡Oh, Harriet, no sabes...! —La abrazó con 
ternura y cerró los ojos aliviado al pensar en Caroline—. Todos están 
muy preocupados. 

—Lo sé, lo sé... —Se limpió las lágrimas—. Yo estoy bien, estoy 
bien, de verdad. Me metí en un lío, fui yo... —Miró al capitán 
Chantler—. ¿Dónde está Joseph? Él no tiene la culpa. 

—Es Bluejacket. 

—Sí, pero... —Se acercó al capitán—. Usted no lo entiende. No es 
un pirata de verdad, ha estado robándose a sí mismo, no pretendía... 

—No es asunto mío lo que pretendiese, mi misión es llevarlo a 
Londres para que sea juzgado. 

—Pero no puede hacer eso —suplicó—. Él solo quería... 

—Entiendo cómo se siente —la cortó muy serio—, ha estado 
conviviendo con estas personas y ha llegado a verlas como... bueno, 
como si fuesen normales, pero... 

—Señor Chantler —intervino el pastor—, son personas normales, 


como usted o yo. Personas que no han tenido suerte en la vida y han 
tenido que buscar el modo de sobrevivir. El capitán les dio un trabajo 
y cuidó de ellos durante todo este... 

—Son criminales. Y él no es capitán de nada, ya no, vendió su 
cargo hace años. Tan solo es un pirata que ha estado robando y 
poniendo en peligro a hombres que solo cumplían con su obligación. 
Me importa una mierda que le robase a su padre, los que viajaban en 
esos barcos no tenían la culpa de su enemistad con él. 

—No era por enemistad —insistió Harriet—, quería devolver a sus 
dueños lo que su padre les había quitado de forma injusta. 

El capitán levantó una ceja con expresión de incredulidad. 

—Señorita, es usted demasiado ingenua. 

—Dice la verdad. 

Dougal caminaba hacia ellos con paso firme y uno de los soldados 
de Chantler lo interceptó sacando su espada. 

—No quiero hacer daño a nadie —advirtió el escocés sin mirar al 
que le apuntaba—. Dígale a este idiota que aparte su espada. 

—¿Y por qué habría de hacerlo? 

—Porque no creo que quiera llevar su muerte en la conciencia. 

Chantler dudó unos segundos, pero finalmente le hizo un gesto 
para que se apartase. 

—Supongo que es usted Dougal McEntrie, aunque ya sé que ese 
nombre es falso. 

Dougal sonrió burlón. 

—Joseph Burford ha estado robándole a su padre e impidiendo que 
repitiera sus acciones de Baton Creek. El hombre al que usted 
representa hizo matar a todo un campamento, mujeres, niños y 
hombres creek, mientras dormían. 

Chantler había oído hablar de ese suceso. 

—No está probado que el señor Burford tuviese nada que ver. 

James lo miró sorprendido. 

—Es cierto, James. Ordenó quemar el campamento mientras 
dormían, no pudieron salir de las tiendas. Fue cruel e inhumano y lo 
hizo solo porque iban a vender sus pieles a otro comerciante que les 
había ofrecido un precio mejor. —Señaló a Dougal—. Él perdió a su 
esposa allí. 

—Y a mi hijo. 

Harriet se giró hacia él con expresión horrorizada. 

—Nuna estaba embarazada de siete meses. 

—¡Dougal! —Sin pensarlo se abrazó a él y el escocés la rodeó con 
su brazo y le dio palmaditas en la espalda como si fuese ella la que 
necesitase consuelo por ello. 


—Joseph ha estado pagando de su dinero, el dinero que heredó de 
su madre, los sueldos de su tripulación. No ha tocado absolutamente 
nada de lo que recaudábamos. Lo convertíamos en dinero porque era 
más fácil devolvérselo así a sus dueños. 

—«¿Pretende que me crea que no se han beneficiado de esos 
saqueos? 

—Me importa una mierda lo que usted crea —dijo muy serio y 
entonces se giró hacia James—. Me interesa que me crea usted. 

Crawford había escuchado muy atentamente todo lo dicho allí y 
miraba a Harriet con fijeza. El modo en que ese escocés la abrazaba 
demostraba protección y salvaguarda, dos conceptos que entendía 
bien. 

—¿Por qué le interesa que yo le crea? 

—Porque sé que usted es una persona con prestigio en Inglaterra, 
he oído hablar de usted y sé que, si me cree, podrá ayudar a Joseph. 

—¿Cómo voy a ayudarlo? Su enemigo es su padre y le aseguro que 
Jacob Burford es mucho más poderoso que yo. 

Harriet se apartó de Dougal y miró a su cuñado con resolución. 

—Pero no más poderoso que mi padre, Andrew, Edward y todos 
aquellos a los que tú puedes convencer. Tienes que creernos, 
Bluejacket no es el auténtico pirata. El pirata aquí es su padre. 

—Sea como sea —intervino el capitán Chantler—, debemos 
regresar, nos queda un largo viaje hasta Inglaterra. Una vez allí, la 
justicia decidirá su destino. 

Hizo un gesto a Harriet para que caminase delante de él y James 
asintió conforme. 

—Dougal... —Tenía los ojos llenos de lágrimas. 

—Ve tranquila —dijo tuteándola por primera vez—. Si tú estás a su 
lado podrá con todo. 

Ella asintió y después de abrazarlo una vez más se despidió de 
Elise, Margot y Gabriel y subió al bote acompañada de James y del 
capitán. 

—Escríbanos, señorita —gritó Elise. 

Harriet asintió y se limpió las lágrimas, no quería que Joseph la 
viese llorar. 


—Tenéis que dejarme verlo —suplicó Harriet desesperada—. Llevamos 
una semana de travesía y no me habéis dejado salir de este camarote. 
No sabía que sería una prisionera. 

—Es por tu seguridad. 

—¿Por mi seguridad? ¿Corro más peligro en este barco que en el 
de Bluejacket? 

—Chantler no quiere que te acerques a él. 


—¿Por qué? 

—Teme que te ha manipulado y cree que no estás capacitada 
para... 

—¡Deja de decirme lo que él cree! ¿Tú piensas eso? ¿Crees que me 
he vuelto loca? 

—Llevas mucho tiempo con ellos, pueden haberte influido para 
que pienses lo que ellos necesitaban que pensases. 

—No oíste todo lo que te conté. Estuve hablando durante horas, 
James. 

Se paseaba de un lado al otro del camarote como un gato 
enjaulado. Se sentía tan impotente que no podía pensar con claridad. 

—Va a ser un viaje largo, será mejor que te calmes. —La voz de 
James sonó tajante y Harriet lo miró sorprendida. 

—No vas a hacer nada. 

—No puedo hacer nada. No tengo ninguna autoridad aquí. Hasta 
que no lleguemos... 

—¿Y si le ocurre algo durante el viaje? ¿Y si Chantler...? 

—El capitán es un hombre honorable. Además, te recuerdo que 
trabaja para el padre de Joseph, no le hará nada. 

—¿Cómo puedes estar seguro? Está claro que siente animadversión 
hacia él. 

James no dijo nada, pero recordó el modo en el que lo saludó y sí 
detectó cierto grado de resquemor en su tono y en el modo en el que 
lo miró. Estaba claro que se conocían de antes. Suspiró consciente de 
que los temores de Harriet podían no ser tan infundados. 

—Estaré atento. 

—Me voy a volver loca. —Se agarró la cabeza entre las manos y 
gruñó tirándose del pelo. 

—Harriet. 

—¡¿Qué?! —gritó molesta. 

—¿Hay algo entre él y tú? 

Lo miró fijamente. Durante una milésima de segundo se planteó 
fingir, mentir y engañar... 

—Lo amo y él me ama a mí. 

—Desgraciado —masculló furioso. 

—No se ha propasado conmigo más allá de besarnos y siempre con 
mi consentimiento. 

—¿Tu consentimiento? ¡Eres una niña! 

—Eso no es cierto y lo sabes. 

—Siempre has sido una fantasiosa y enamoradiza... 

Ella sonrió. 

—Tienes razón —afirmó—. Hubo un tiempo en el que creí que te 


amaba. 

—Ahí lo tienes. Menuda estupidez. 

—Lo que siento por él no tiene nada que ver con nada que haya 
sentido antes, James. Lo amo de verdad. Tanto, que sería capaz de 
cualquier cosa, ¿lo entiendes? Cualquier cosa. 

Se acercó a él y cuando su cuñado creyó que iba a abrazarlo en 
busca de consuelo, se encontró tumbado en el suelo bocarriba y 
apenas tuvo tiempo de percibir que la puerta se cerraba desde fuera. 

—¡Maldita sea! —masculló avergonzado. 

Harriet se había asegurado de llevar el jó siempre atado a la 
cintura por si se daba la oportunidad que por fin había tenido. Había 
sido la primera vez que James había acudido a verla solo, sin dejar a 
un soldado delante de su puerta. Sabía que solo tendría una 
oportunidad y había planeado muy bien aprovecharla. Sabía dónde lo 
tenían exactamente y conocía bastante bien el recorrido, sus dotes de 
persuasión para sonsacarle información a sus vigilantes había tenido 
sus efectos. Por un lado, había estado entretenida con las charlas y por 
otro sabía más del barco de lo que habría conseguido echando un 
vistazo. Avanzó sigilosa, los hombres estaban en cubierta o comiendo 
y era el momento de mayor tranquilidad a bordo. El problema sería el 
soldado que se encontraría apostado ante la puerta donde lo tenían 
encerrado. Respiró hondo antes de hacerse visible y renqueó hacia él 
con expresión contraída por el dolor. 

—Ayuda —gimió—, por favor, no puedo... 

— ¡Señorita! 

El soldado corrió a socorrerla y se encontró con algo que no 
esperaba. Harriet sostenía el jó con las dos manos y con rápidos 
movimientos, primero lo derribó y finalmente lo dejó inconsciente 
poniendo buen cuidado en no matarlo. Le buscó el pulso y respiró 
aliviada, no dominaba tanto la técnica como para estar 
completamente segura de la fuerza controlada de sus golpes. Lo 
arrastró hasta la puerta agarrándolo de las axilas y descorrió el cerrojo 
abriéndola de par en par. 

—Sal —ordenó mientras volvía a arrastrar al soldado. 

—¿Te has vuelto loca? —preguntó él sin moverse. 

—No hay tiempo para charlas. Tienes que salir. He dejado 
provisiones junto a un bote y... 

—¿Un bote? —El pirata la miró incrédulo—. ¿Crees que vamos a 
escapar en un bote? 

—Dougal nos encontrará. 

—Dougal no hará tal cosa porque yo se lo prohibí. 

Ella lo miró furiosa. 


—Eres un estúpido y un prepotente y un desagradecido. 

—¿Yo soy el estúpido? ¿Quién quiere navegar por alta mar en un 
bote? 

—No voy a dejar que te encierren. 

Joseph soltó una carcajada sin poder evitarlo. 

—Eres increíble, Harri... 

Lo abrazó con fuerza pegando la cara a su pecho y él no pudo 
resistirse. 

—¿Has golpeado a James? 

Ella asintió sin separarse. 

—Harriet... 

—Tenía que verte. 

—Vuelve con él y pídele perdón —pidió acariciándole el pelo—, se 
sentirá muy humillado. Y decepcionado. 

—No me importa. 

Le cogió la cabeza para obligarla a mirarlo. 

—No está bien —dijo con ternura. 

—Tengo miedo, no me fio de Chantler. Te odia. 

—No me odia. Está resentido. Éramos amigos y piensa que le di de 
lado. 

Ella lo miró sorprendida. 

—-¿Es por eso? 

Joseph asintió. 

—Está resentido, pero no me hará daño, puedes estar tranquila. 

—¿Y por qué no me deja verte? 

—Te está protegiendo. Cree que te he manipulado y que estás bajo 
mi influjo. 

—Y no sabe cuánta razón tiene —sonrió provocadora—. Me había 
propuesto dejarte en paz. 

—Pues debes seguir con ese propósito porque las cosas siguen igual 
que estaban o peor. 

—No pienso dejarte. No, si van a juzgarte. Declararé a tu favor. Me 
pondré de rodillas ante el juez si es necesario. 

—NOo harás nada de eso —dijo poniéndose serio—. Si de verdad me 
amas querrás verme tranquilo y te aseguro que nada de lo que has 
dicho me hace estar en paz. 

—Hablaré con tu padre, le suplicaré... 

La agarró por los brazos y la sacudió con firmeza. 

— ¡Jamás! ¿Me oyes? No te acerques a él. 

Harriet abrió la boca sorprendida. 

—¿Tanto le temes? 

—Si supiera el poder que tienes sobre mí, no sé lo que sería capaz 


de hacer para castigarme por lo que he hecho. 

El soldado gimió cuando empezó a recobrar el conocimiento. 

—Debes irte. —La empujó hacia la puerta—. Yo hablaré con él. 
Tranquila, no dirá nada por la cuenta que le trae. No querrá que se 
sepa que lo ha derribado una niña con un palo. 

—No es un palo. 

Antes de que saliera la giró como en un baile y la besó, profunda e 
intensamente. 

—Harriet Wharton, me vuelves loco. 

Ella sonrió satisfecha y se fue no muy convencida. 

—Obedece —dijo él para que leyera en sus labios—. Te amo. 

—Te amo —dijo ella del mismo modo antes de desviarse hacia su 
camarote. 


James la recibió enfadado. 

—No volveré a confiar en ti —dijo caminando hacia la puerta. 

—Lo siento, he hecho mal —aceptó—. Estaba equivocada, Chantler 
no le odia y no va a hacerle daño. Eran amigos. 

—Te lo he dicho. El capitán es un hombre honorable. —Se detuvo 
antes de abrir la puerta—. Confieso que yo también dudé de él. 

—Tenía que asegurarme de que estaba bien. Es imposible que no 
me entiendas. ¿Qué harías tú en mi lugar? ¿Si Caroline estuviese 
donde está Joseph? ¿Te quedarías sentado a esperar? 

James no podía ni imaginar una situación semejante, pero sí sabía 
que su esposa habría hecho lo mismo si fuese él el que estuviese preso. 

—¿Y ya estás más tranquila? ¿No tengo que temer por mi 
integridad física? —Frunció el ceño con preocupación—. ¿Qué le has 
hecho al pobre muchacho que lo custodia? Chantler siempre pone a 
los novatos. 

—Ha dormido un rato. 

James movió la cabeza reprobadoramente, pero no dijo nada más y 
salió. Aunque esta vez se olvidó de cerrar la puerta. Harriet sonrió 
satisfecha. Conseguiría que la dejase comer con Joseph. Solo 
necesitaba unos días para convencerlo. 


Capítulo 26 


Joseph estaba tumbado en el suelo de su celda con las manos bajo la 
cabeza y una pierna doblada en actitud relajada. Su sonrisa también 
daba cuenta de lo cómodo que estaba en aquel suelo mugriento, sin un 
coy que hiciese su cautiverio un poco más confortable. Era feliz. 
Inusitada e incomprensiblemente feliz. Y lo cierto era que no 
recordaba haber sentido esa sensación desde que era un niño. En las 
tres semanas que llevaba cautivo no había echado en falta 
absolutamente nada de su vida anterior. Tenía a Harriet y eso era todo 
lo que podía necesitar. La dejaban llevarle la comida y comer con él, 
pero antes lo visitaba por la mañana para ayudarlo a afeitarse. Sonrió 
con cara de bobo, ahora se afeitaba todos los días. De hecho, lo haría 


varias veces si se lo permitiesen solo para poder sentir sus pequeñas 
manos acariciando sus mejillas. Suspiró. Por las tardes acudía con un 
libro y le leía. No mucho rato, porque enseguida sucedía algo en la 
trama que despertaba su curiosidad y entonces empezaba a preguntar 
y hablar y de nuevo preguntar... Soltó una carcajada. De verdad que 
su curiosidad era insaciable. Quería enseñarlo a usar el jo. Estaba 
decidida. Él se resistía porque temía acabar con la cabeza rota, no 
pensaba defenderse. Escuchó un ruido fuera y se sentó rápidamente 
arrastrándose después hasta la pared y tratando de mostrar una 
expresión distraída. 

—Buenos días —saludó ella entrando con los útiles de afeitado—. 
Puedes cerrar, Malcolm, no queremos que este peligroso pirata se 
escape. 

El soldado sonrió y cerró la puerta. 

—¿Cómo has dormido? 

Joseph la miraba sonriente y extendió los brazos. Harriet lo soltó 
todo sobre un taburete y corrió a abrazarlo también. Vivía de sus 
besos, se alimentaba de ellos y luego, cuando estaba en su camarote 
esperando que llegase el momento de regresar con él, recreaba esos 
besos en su mente una y otra vez hasta quedar exhausta de deseo. 
Quedó sentada entre sus piernas y envuelta en sus brazos sin moverse. 

—¿Suspiras? —preguntó él apoyando la cabeza en la pared. 

—Soy muy feliz. 

—Y yo. 

Ella levantó la mirada girándose un poco para verlo bien. 

—¿De verdad? ¿No te preocupa lo que pasará cuando lleguemos a 
Inglaterra? 

—No me preocupa nada mientras estés conmigo. 

Harriet lo miró aún unos segundos más y después se levantó con 
determinación. 

—Tenemos que pensar en nuestro plan, no podemos dejar cabos 
sueltos. 

—¿Nuestro plan? 

Harriet asintió. 

—Diremos que estamos casados y yo explicaré que tú me salvaste 
de los france... 

—Harriet, no te creerán, no importa lo que digas. Además, no 
quiero que nadie sepa lo que hiciste. 

Ella frunció el ceño contrariada. 

—Ven, siéntate a mi lado y hablemos de ello. —Esperó hasta que 
ella estuvo lo bastante cerca como para poder mirarse en sus ojos y 
sonrió—. James y yo ya lo hemos hablado todo y estamos de acuerdo. 


—¿James y tú? ¿Y qué pasa conmigo? 

—Por eso voy a contártelo. 

—Por eso vas a contármelo, ¿eh? Creí que decidiríamos las cosas 
juntos. 

Joseph había retrasado esa conversación lo más que pudo para 
poder disfrutar de la tranquilidad con ella el mayor tiempo posible, 
pero ya no podía retrasarlo más o la alocada cabecita de Harriet daría 
con un modo de estropear sus planes. 

—Necesito que me escuches con atención. 

—¿Es que acaso no es así como te escucho siempre? —Estaba muy 
molesta y no tenía intención de ocultarlo—. Podría repetir tus 
palabras como si estuviera leyéndolas en un libro. 

Él cogió una de sus manos y se la llevó a los labios sin dejar de 
mirarla a los ojos. 

—Mi felicidad es tu felicidad y mi bienestar es... 

—Mi bienestar, lo he entendido —lo cortó impaciente—. No trates 
de minimizar los daños, di lo que has decidido para que pueda saber si 
soy capaz de aceptarlo. 

Él sonrió admirado, era imposible utilizar subterfugios con ella. 

—Está bien. Nos atendremos a la historia que inventaron los Paget. 
Tú viajaste en el barco del capitán Rodríguez hasta La Habana 
acompañada en todo momento por la señora Paget y su hermana. 

—¿Y tú? 

—Yo iré a prisión. 

Harriet no gritó, tampoco se reveló, ni tan siquiera movió una ceja. 
Se mantuvo impertérrita ante la tensa mirada de Joseph. 

—¿No vas a protestar? 

—-¿Serviría de algo? 

El pirata encogió los ojos tratando de atravesar la dura capa tras la 
que se ocultaban sus verdaderas intenciones. 

—No piensas acatar mis órdenes. 

—Antes muerta. 

—¡Harriet! —Soltó su mano con cierta brusquedad, pero ella no se 
inmutó. 

—Acabas de decir que mi felicidad es tu felicidad. 

—Y es así, por eso necesito que estés bien. 

Ella sonrió con expresión cínica. 

—¿Y crees que estaré bien estando tú en prisión? ¿Esa es la 
brillante idea que habéis tenido tú y ese sucio traidor que afirma 
quererme como un hermano? ¡Oh, cómo echo de menos a Dougal! 

—Nunca pensé que oiría eso de tus labios —dijo burlón. 

—Él jamás permitiría algo tan estúpido. ¿Ir a prisión? Tu padre no 


llegará tan lejos. 

—No conoces a mi padre. 

—Deja de repetir eso. 

—Es la verdad. —Dobló la pierna y apoyó la mano en su rodilla 
mirándola con cansancio—. Sé que no quieres oírlo y no sabes el 
terror que me produce tu empecinamiento. Será terrible cuando los 
oigas condenarme y no quiero ver cómo te derrumbas sin poder 
abrazarte. ¿Lo entiendes, Harriet? Hazlo ahora, llora, grita para que 
pueda sostenerte entre mis brazos y pueda pensar que te ayudé a 
superarlo. Si te veo entonces, cuando me tengan encadenado... —Se 
puso de pie de golpe y dio un puñetazo a la pared. 

Harriet corrió hasta él y se abrazó a su espalda con fuerza. 

—Tiene que haber un modo —suplicó—. Por favor, no te des por 
vencido. Piensa en un modo de escapar. Me iré contigo. No me 
importa no poder volver jamás, te lo dije y era sincera. Mi vida ya no 
tiene sentido si no estás conmigo. 

Él se volvió y le cogió la cara entre las manos. 

—No digas eso, Harriet, por Dios te lo pido. Eres una niña, te 
queda mucho por vivir... 

—Mírame, tú puedes ver dentro de mí, lo sé. ¿De verdad crees que 
no es cierto lo que digo? ¿Crees que algo de lo que has pensado para 
mí es posible? 

Él gimió entre dientes sintiendo una frustración insoportable. No 
quería ver lo que ella le mostraba, no podía... La soltó y le dio la 
espalda de nuevo. Comenzó a caminar por la celda con pasos largos y 
rápidos, pero enseguida llegaba a la pared y debía volver y girar y de 
nuevo volver... 

—¿Cuánto tardarán en tomar una decisión? —preguntó ella con 
voz calmada. 

—No lo sé. Todo dependerá de lo pronto que empiece el juicio y de 
la prisa que tenga mi padre. 

—Estoy segura de que Dougal nos pisa los talones. 

—Yo también —dijo deteniéndose—. Se mantiene a la distancia 
suficiente para que Chantler no lo sepa, pero está ahí. 

— ¿Dónde crees que amarrará el barco? 

—Te haré un plano. 

Harriet asintió. 

—Tendrás tiempo de ver a tu familia —dijo él con voz ronca—. 
Podrás despedirte. 

Ella sonrió acercándose a él y se abrazó a su cintura apoyando la 
cabeza en su pecho. A él le gustaba tanto que hiciese eso... 

—_Lo vas a perder todo —murmuró angustiado. 


Harriet levantó la cabeza y lo miró con tal expresión de felicidad 
que derritió todas sus defensas. 

—Tú eres todo lo que quiero, Joseph. Llevaba años esperándote, 
preparándome para cuando llegaras, ¿no lo entiendes? Mi vida eres tú. 

Él escondió la cabeza en aquellos rizos rojos y gimió emocionado. 
Que mostrase aquella entrega total y sin reservas, que lo amase por 
encima de todo y de todos era más de lo que podía asimilar. Porque él 
la amaba de igual modo y estaba dispuesto a renunciar hasta a su vida 
si era necesario. 

—Tienes que prometerme aquí y ahora que, pase lo que pase, no 
me dejarás atrás —le exigió ella mirándolo intensamente y Joseph 
comprendió que no podía mentir. 

—Te doy mi palabra. 

—¿Puedes besarme? —pidió ella sin apartar los ojos. 

—Dios... —susurró él antes de tomar su boca. 

Su lengua la abordó, exigente y hambrienta, sin encontrar 
resistencia. Empezaba a pensar que nunca se saciaría su ansia, que 
nunca encontraría alivio por más que la besara, pues con cada beso el 
hambre que atenazaba sus entrañas se hacía más y más grande. Apoyó 
la frente en la suya y mantuvo sus bocas separadas unos segundos 
tratando de recuperar la cordura y el sentido. Harriet respiraba 
agitada y se aferraba a sus manos como a una tabla en mitad del 
océano. ¿Eso era el amor? ¿Aquella desesperación por fundirse con él? 
¿Sentir que sus brazos eran lo único que podía sostenerla? ¿Que las 
lágrimas pugnaran por salir y el corazón le estallase de alegría al 
mismo tiempo? Ahora fue ella la que lo besó con fuerza, reclamando 
lo que consideraba suyo y sin un ápice de timidez. 

Él se separó y la miró con ojos vidriosos. 

—Besas como una auténtica pirata —dijo con voz ronca. 

—Lo quiero todo —afirmó rotunda. 

Su cuerpo vibraba excitado, lo empujó hacia la pared y lo hizo 
sentarse en el suelo para montarlo a horcajadas. 

—Esto es muy peligroso —dijo él casi sin voz. 

Ella buscó con su cuerpo y se movió sobre aquel bulto duro que 
escondían sus pantalones. 

—'¡Dios! —gimió él. 

—Si no nos quitamos la ropa no cuenta, ¿verdad? —dijo entre 
jadeos y sin dejar de restregarse contra él. 

—¿Quién te ha enseñado... esto? 

—He estado explorando... 

Él la agarró de la cintura y la obligó a quedarse quieta. 

—Conmigo misma —aclaró rápidamente. 


Joseph inclinó la cabeza ligeramente y con expresión perversa rodó 
tumbándola en el suelo. 

—Mereces un castigo por ponerme en una situación tan difícil 
—dijo metiendo una mano bajo su falda. 

Harriet abrió mucho los ojos cuando sintió que deslizaba los dedos 
entre sus muslos. 

—-¿Qué vas a...? ¡Oh, Dios mío! 

El pirata sonrió satisfecho y siguió con sus caricias en la parte 
superior de aquel lugar secreto. Un intenso placer la envolvió y tuvo 
que hacer grandes esfuerzos para no gritar. 

—Shsssss —susurró Joseph en su oído—. No querrás que Malcolm 
crea que necesitas ayuda y acabe con la diversión. Esto no ha hecho 
más que empezar. 

Abrió la boca con la mirada nublada y él se apresuró a cubrirla con 
la suya, mientras sus dedos iniciaban el avance hacia simas más 
profundas. Estaba mojada y abierta para él y tuvo que hacer acopio de 
toda su resistencia para no cambiar de opinión en cuanto el límite de 
sus acciones. 

—Necesito... —susurró ella cuando él apartó su boca—. No sé lo 
que necesito, pero me estoy muriendo, Joseph. 

El pirata sonrió abiertamente y sin decir nada se deslizó hacia 
abajo y separó sus piernas para dejarla expuesta ante él. 

—Recuerda —susurró antes de desaparecer bajo su falda—, no 
grites. 

Harriet se vio arrastrada a una vorágine de sensaciones imposibles 
de catalogar y completamente desconocidas. Era como si su cuerpo se 
estuviese licuando y ya no podía saber dónde estaba el suelo y donde 
ella. La lengua de Joseph se movía con maestría, rozando, penetrando 
y alejándose en una incesante tortura. El aliento sobre su sexo húmedo 
le provocaba escalofríos que contrastaban con el fuego que ardía en 
sus entrañas. Quiso agarrarle la cabeza para impedir que se alejase, 
quería sentirlo en el centro de su ser. Él aceleró el ritmo de sus 
movimientos consciente de que estaba pronta a alcanzar la cima. Esa 
iba a ser su primera vez, nunca antes había sentido nada parecido y 
era él el que iba a proporcionarle tan enorme placer. Harriet trataba 
de contenerse, de retenerlo sin saber que eso lo aceleraba aún más. La 
explosión la cogió por sorpresa, se arqueó de un modo casi animal y 
primitivo. Joseph tuvo que sujetarla para no perder el control, sabía 
que podía llevarla hasta lo alto varias veces y no iba a conformarse. 
Harriet quedó desmadejada e inmóvil, pero él continuó acariciándola 
suave y delicadamente sin tocar zonas sensibles. Durante unos 
segundos. Pero entonces, cuando ella creía que todo había acabado, 


percibió cómo sus sentidos despertaban rápido, muy rápido. 

—-/Ot, no... —gimió agotada. 

Joseph se movió sabiendo exactamente en qué momento atacar 
una zona u otra, ayudándose de las manos para exponerla 
abiertamente a sus caricias. Harriet se tensó como la cuerda de su arco 
y la lengua del pirata la penetró como una flecha provocando de 
nuevo aquella explosión incontrolada y extenuante que sacudió su 
cuerpo sin que ella pudiera hacer nada para dominarlo. 

Seguía sintiendo las contracciones en aquel recóndito lugar cuando 
él ya estaba a su lado, sosteniéndola en sus brazos. 

—Ahora ya conoces algo del placer que voy a darte —dijo él con 
una sonrisa en la voz. 

Harriet no se atrevía a moverse. Ni a hablar. Joseph inclinó la 
cabeza para mirarla. 

—¿No dices nada? ¿No hay un millón de preguntas al respecto? 

Ella siguió sin moverse y el pirata se incorporó dejándola 
suavemente en el suelo para poder verla bien. 

—«¿De verdad he dejado a Harriet Wharton sin palabras? 

Ella rehuía su mirada con evidente turbación y Joseph soltó una 
carcajada. 

—Pienso hacerte esto cada vez que vengas a verme a partir de 
ahora. —Ella lo miró asustada—. Acabo de descubrir que tengo un 
poder sobre ti y pienso utilizarlo cada vez que quiera do... 

—Eres malvado —lo cortó sentándose. 

Joseph sonrió feliz. 

—¿Malvado? Me ha parecido que te gustaba. Mucho, ciertamente. 

—Pero eso... No... Tú... 

El pirata volvió a reírse a carcajadas. 

—No es justo —dijo ella arrugando la nariz—. Tú me has hecho... 
Y yo no... 

Joseph dejó de reír y la miró con ternura. 

—¿Tú quieres hacérmelo a mí? 

—¿Puedo? —Sus ojos se iluminaron despojándose de aquella 
sensación de frustración. 

Él la miró incrédulo. 

—Eres la mujer más increíble que he conocido nunca. 

Le cogió la cara con las manos y la besó con fuerza, como si 
necesitara imprimir en ella su marca. 

—Podrás hacerme lo que quieras, Harriet. Pero vayamos paso a 
paso. Por hoy ya hemos tenido bastantes emociones, ¿no crees? 

—De esto no hablaban nada en los libros —dijo mirándolo 
pensativa—. Te aseguro que leí todo lo que ponía y no mencionaban 


nada parecido. 

—Pues esto no es más que un avance de lo que vendrá. 

—¿Qué haces? —preguntó ella al ver que se colocaba las manos en 
el suelo con los brazos extendidos y apoyado sobre la punta de los 
pies. 

—Necesito ejercitarme para calmarme —dijo flexionando los codos 
y volviendo a tensarlos. 

Harriet lo miraba con curiosidad. 

—¿Eso te calma? ¿Por qué? 

Joseph sonrió sin dejar de flexionar una y otra vez. 

—Veo que ya se te ha pasado el efecto. 

—Vas a tener que enseñarme muchas cosas y quiero aprenderlas 
todas. Pero ahora deberíamos trazar un plan de fuga. 

El pirata se detuvo para mirarla y dejó escapar el aire en un 
suspiro antes de sentarse. ¿Cómo podía haber pensado siquiera que 
podría vivir sin ella? 


Capítulo 27 


El AMS Augusta atracó en el puerto de Londres pasadas las cuatro de 
la madrugada. El capitán daba órdenes a su tripulación mientras 
James observaba el ajetreo de los muelles con el corazón latiendo 
acelerado. Se moría de ganas de abrazar a Caroline y de acabar con el 
sufrimiento de toda la familia. 

—Hace frío —dijo Harriet llegando hasta él. 

Estaba muy nerviosa y asustada por cómo la recibirían los suyos. 
Sentía una losa encima del pecho y le costaba respirar. Sabía que su 
decisión de huir con Joseph iba a causarles un gran dolor, que se 
sumaría al que ya les había causado con su aventura. 

—¿Qué pensáis hacer con él ahora que ya estamos aquí? 


—Chantler lo llevará ante Burford para que él decida. —James la 
miró con una divertida sonrisa—. ¿Y vosotros qué tenéis pensado? 

Ella no movió un músculo y su cuñado a punto estuvo de echarse a 
reír a carcajadas ante su evidente turbación. 

—¿Crees que no sé que vais a intentar algo? 

Harriet giró la cabeza para mirarlo con aquella expresión lastimosa 
que tanto lo conmovía. 

—No seas mala, sabes que no puedo soportar que me mires con esa 
cara. Pareces un corderillo al que llevan al matadero. 

—Así es como me siento. 

—No digas tonterías. Joseph es hijo de Burford, no va a matarlo. 

Harriet abrió tanto los ojos que parecía que se le fuesen a salir de 
las órbitas. 

—¿Matarlo? ¿Cómo va a matarlo? ¡Es su hijo, por Dios! —Volvió a 
mirar hacia los marineros que realizaban las tareas de amarre—. No 
he pensado eso en ningún momento. 

—Me alegra que no lo hayas pensado —dijo él. 

Harriet lo miró de nuevo con la misma expresión de sorpresa. 

—¿Es que acaso tú sí lo has pensado? 

—Es una posibilidad, me temo. No olvides que es un pirata y ha 
atacado a numerosos barcos de la compañía. 

—Barcos de su padre, que es como decir suyos. 

—No exactamente. —La miró severo—. Burford tenía negocios con 
otras personas que se vieron perjudicadas. 

—¿Te refieres a Edward? —Torció una sonrisa—. Edward no haría 
nada con... 

—No es solo Edward, Harriet, hay más nombres en esa lista. Si 
Burford quiere sabrá compensarlos, pero si se desentiende a Joseph 
podría irle realmente mal. 

—No lo permitiré —musitó. 

—No creo que tu intervención pueda ser de ninguna utilidad. Me 
aventuraría a decir que serías de más ayuda estando a varias millas de 
distancia. 

Ella lo miró sorprendida y su cuñado se encogió de hombros. 

—Te lo digo por propia experiencia. Un soldado no puede 
preocuparse por sí mismo si tiene que cuidar de otro. Y no imagino 
una situación peor que si ese «otro» es la mujer a la que amas. 

Chantler se acercó a ellos y parecía muy tranquilo. 

—¿Va a desembarcarlo? —preguntó James. 

—Enviaré aviso a casa de los Burford pidiendo instrucciones antes 
de bajar del barco. Si quieren arreglar esto de un modo privado 
desembarcar a su hijo encadenado no creo que sea la mejor forma. 


—¿Encadenado? —Harriet lo miró furiosa—. ¿Por qué iba a hacer 
eso? 

Chantler la miró severo. 

—Señorita Harriet, ese hombre es un criminal y estoy seguro de 
que intentará escaparse en cuanto tenga la menor oportunidad. Le 
aconsejo que se mantenga al margen de todo esto si no quiere que 
acabe salpicando a su familia. 

La joven apretó los labios conminándose a callar. Bastante difíciles 
estaban las cosas como para que ella las complicase un poquito más 
cada vez que hablaba. James contuvo una sonrisa consciente de lo 
mucho que debía costarle a su cuñada mantener la boca cerrada. 

—Usted y la señorita —siguió el capitán—, pueden desembarcar 
cuando gusten. Imagino que estarán deseando viajar a Harmouth para 
tranquilizar a la familia. 

—No pienso irme de Londres hasta... 

—Harriet —la interrumpió James—, yo decidiré lo que hacemos, 
así que, por favor... 

La impotencia estaba haciendo un nudo en su estómago. 

—¿Puedo ir a verlo antes de... que decidas? 

James asintió. 

—«¿Está seguro de esto? —La detuvo el capitán mirándolo a él—. 
¿No sería mejor acabar de una vez con esos «encuentros»? 

James miró la mano con la que la había sujetado y Chantler la 
soltó inmediatamente. Harriet corrió sin esperar un nuevo veredicto. 

—Usted sabrá lo que hace —dijo el capitán encogiéndose de 
hombros y alejándose de él. 


—Van a enviar a alguien para avisar a tu padre. —Harriet lo miraba 
esforzándose por sonreír—. Ya verás, todo va a ir bien, tu padre 
recapacitará... 

Joseph la miraba muy serio. 

—¿Cuándo llegará Dougal? —preguntó ella. 

—Si nos hubiesen seguido, estarían muy cerca. 

—Por supuesto que nos han seguido. No te abandonarán. 

—Les di una orden tajante. Ya sé que a ti no te va mucho eso de 
acatar órdenes, pero por suerte, mis hombres no se parecen a ti. 

Harriet lo miraba serena y juntó las manos para ocultar el temblor 
en ellas. 

—Estaríamos muertos si me hubiesen desobedecido tanto como lo 
haces tú. 

—También fui de gran ayuda con los franceses. 

—¿De gran ayuda? No creo que Stuart esté de acuerdo con eso. 

El golpe fue certero y contundente. 


—¿Qué quieres decir? 

—Stuart no habría estado en ese lugar concreto de no ser por ti. 
—Sus ojos carecían de expresión—. Te vio en peligro y corrió a 
ayudarte. No habrías estado en peligro de haber acatado mis órdenes 
y Stuart caminaría sobre sus dos piernas. 

Harriet vio la escena como si se estuviese produciendo allí mismo, 
en aquella improvisada cárcel. 

—;¡Señorita Harriet! ¡La van a matar! 

Todo estaba confuso en su mente excepto la expresión de sorpresa 
en el rostro del hombre al que atravesó con su flecha. Vio esa 
expresión en cada uno de los hombres que murieron frente a ella. 
Sorpresa. Era como si, a pesar de estar luchando a vida o muerte, se 
creyeran invencibles. Sacudió la cabeza para borrar esos pensamientos 
y centrarse en Stuart. ¿De verdad fue por ella? De pronto lo vio claro y 
miró a Joseph con tal desolación que, de haber estado realmente allí, 
el pirata no habría podido resistirse a abrazarla. 

—Eres impetuosa, irracional, apasionada y fantasiosa. Todas ellas 
características muy peligrosas para mí —siguió él con la mirada fija en 
la pared y el rostro impasible. 

—Debe causarte mucho dolor decirme estas cosas —dijo con tanto 
amor que resquebrajó la dura piedra de su muro—. Sé lo que estás 
haciendo y te amo más que nunca por ello. Me estás diciendo que 
necesitas que esté a salvo. 

Él no se movía, no hablaba, simplemente seguía respirando 
mientras ella se limpiaba las lágrimas y continuaba su discurso. 

—Lo entiendo. Yo también haría cualquier cosa para protegerte. 
Incluso ser cruel e injusta contigo. 

Se miraba las manos y asentía como si respondiese a preguntas 
mudas que ella misma se hacía. Joseph no la miraba, apenas podía 
mantenerse cuerdo. 

—Me iré, si me das tu palabra de que harás todo lo posible para 
salvarte. Solo así te dejaré en paz. 

¿En paz? La miró incrédulo. Nunca se había sentido tan lejos de ese 
sentimiento como en ese momento. Su cerebro era un caos y su cuerpo una 
máquina de tortura. 

—Te lo prometo —dijo con voz ronca. 

Harriet asintió mordiéndose el labio mientras trataba de contener 
las lágrimas y lo abrazó con fuerza, pegando la mejilla a su pecho para 
oír los latidos de su corazón. Joseph aguantó unos segundos pero con 
un gruñido angustioso se dejó arrastrar por sus sentimientos y la rodeó 
con sus brazos escondiendo el rostro en su pelo. 

—Te amo más que a mi vida —musitó. 


—Todas tenéis que leer Juicio y Sentimiento. Me enfadaré mucho si no 
me hacéis caso —dijo Emma muy seria—. Tú también, mamá. 

—Ay, hija, no tengo ganas de leer. No consigo concentrarme. 

—Mamá... —Caroline, que estaba sentada a su lado en el sofá, le 
cogió la mano con cariño—. Tienes que reponerte. Harriet regresará 
un día de estos entusiasmada por haber vivido una gran aventura y 
entonces nos reiremos de lo tontas que hemos sido por preocuparnos. 

—No sé cómo puedes estar tan segura —dijo su madre moviendo la 
cabeza. 

—Pues porque conozco a Harriet y sé que pude defenderse mejor 
que nadie. 

Katherine dejó al pequeño Andrew en brazos de la doncella para 

que lo acostase. 
Tápalo bien, pero que no sude —dijo mirándolo con ternura—. 
Mamá, Caroline tiene razón. Alexander dice que es muy diestra con el 
jó y que, además, el capitán Chantler se habrá preocupado de que no 
le pase nada. 

—Y James estará con ellos —añadió Elizabeth levantando la vista 
del bordado que cosía—. Su barco era más rápido, ¿verdad Edward? 

El marido de Emma miró al barón con disimulo. Los hombres 
sabían que Harriet no estaba en el Augusta. El clíper en el que viajaba 
James había regresado a Londres y se habían reunido con el capitán. 
La situación era mucho menos halagiteña de lo que las mujeres se 
pensaban, pero habían decidido no contarles nada hasta tener noticias 
concretas sobre Harriet. 

—Háblanos de esa novela —pidió Katherine. 

—¿Habláis de Sentido y Sensibilidad? —preguntó Elinor entrando 
en el salón con el pequeño Robert en los brazos. 

—¿La conoces? —Emma la miró satisfecha. 

—Me la ha mencionado Marianne —dijo refiriéndose a una de las 
gemelas—. Le ha hecho mucha gracia que las hermanas protagonistas 
se llamen Elinor y Marianne. 

—Menuda tontería —dijo la baronesa—, algún nombre tendrán 
que tener. 

—Esas cosas hacen ilusión, mamá —dijo Katherine cogiendo el 
libro de manos de Emma—. Veamos. «La familia Dashwood llevaba 
mucho tiempo asentada en Sussex. Poseían una gran hacienda, y residían 
en Norland Park, en el centro de sus propiedades, donde habían vivido 
durante muchas generaciones de una manera tan respetable que, en 
general se habían ganado la consideración de sus conocidos de la 
vecindad. El último propietario de estas tierras fue un hombre soltero, que 
vivió hasta una edad muy avanzada, y que durante gran parte de su vida 


tuvo en su hermana una constante compañera y ama de casa. Pero la 
muerte de esta, que acaeció diez años antes de la suya propia, trajo 
consigo grandes cambios; pues, para llenar su vacío, el caballero invitó y 
recibió en la casa a la familia de su sobrino, el señor Henry Dashwood, el 
legítimo heredero de las tierras de Norland, y la persona a quien te...». 

Emma había dejado de escuchar. Leer la novela que su autora 
había firmado como «una dama» había sido un auténtico placer. Con 
la llegada de Robert su tiempo para la escritura había mermado hasta 
hacerse meramente testimonial y lo compensaba quitándose horas de 
sueño para leer. La lectura era ineludible para ella, sin los libros no 
podía vivir. Edward lo sabía bien y buscaba siempre el modo de 
alimentar esa necesidad con nuevas adquisiciones. Si seguían así en 
unos años tendrían la mejor biblioteca de Inglaterra. Lo miró y se 
preguntó cómo podía ser tan apuesto y distinguido, con ese porte 
regio y esa mirada penetrante que podía atravesarla como un cuchillo 
o elevarla del suelo diez metros. Se fijó en su mandíbula marcada y en 
la tensión de la comisura de sus labios. Algo malo pasaba, lo intuía 
desde hacía días. Los hombres de la familia sabían algo que no les 
habían contado. Miró a su madre y su corazón se aceleró. Si a Harriet 
le había sucedido algo malo no podría soportarlo. Harriet era tan 
especial que su puntual ausencia se convertía en un silencio aterrador 
en aquella casa. No podía ni imaginar lo que sería que esa ausencia 
fuese permanente. 

Edward sintió la mirada de su esposa y se alejó de la chimenea 
para no estar dentro de su campo de visión. El barón se acercó a él 
apartándose del grupo. 

—Estoy deseando que llegue Alexander con noticias de Londres. 
—Estaba acostumbrado a ir él mismo, pero dado que su yerno tenía 
asuntos que tratar en la ciudad, había delegado esa tarea en el conde. 

—Si vuelve sin noticias, ¿no cree que deberíamos ser sinceros con 
ellas? En quince días estaremos en Navidad y su esposa... 

—Míralas, Edward —dijo el barón con rostro demacrado—. ¿De 
verdad es necesario angustiarlas más? ¿No ves cómo se esfuerzan en 
fingir que todo está bien? No, mientras no haya certezas, debemos 
mantener la esperanza. 

Edward asintió comprensivo y bebió un largo trago de su copa 
para calmar los nervios. 

—Vayamos con ellas entonces —dijo poniendo una mano en el 
hombro de Frederick—. Son demasiado listas y acabarán por darse 
cuenta de nuestra preocupación. 

—<Margaret, la otra hermana, era una muchacha de buen talante y 
buena disposición; pero como se había embebido ya de buena parte de las 


fantasías de Marianne, sin tener gran parte de su juicio, no permitía, a sus 
trece años, concebir esperanzas de igualar a ninguna de sus hermanas en 
una época más avanzada de la vida». Fin del primer capítulo —dijo 
Katherine cerrando la novela. 

—Me gusta —afirmó Elinor—, aunque ese John Dashwood me da 
muy mala espina. 

—¿Has sabido algo de la señorita Turnbull y de la señora Proser 
últimamente? —preguntó Emma con interés. 

—Ayer recibí una carta —dijo Elinor levantándose del asiento—. 
Voy a buscarla y os la leeré, es de lo más interesante. 

El sonido de un coche de caballos la hizo cambiar de dirección 
para dirigirse a la ventana. 

—Es Alexander —dijo mirando a través del cristal —. Y viene con... 
¡James! ¡Oh, Dios mío! ¡Es Harriet! ¡Harriet, mamá! ¡Harriet está aquí! 

Elinor corrió como una exhalación para salir de la casa mientras 
los demás la seguían. 

—«¿De verdad te trataron bien? ¿No has sufrido ningún daño? —Su 
madre la miraba ansiosa. No había dejado de llorar desde que había 
podido abrazarla al fin, aunque sus lágrimas eran ahora de alegría. 

—Te lo prometo, mamá. Todos se portaron bien conmigo y 
cuidaron de mí. No he estado en peligro en ningún momento —desvió 
la mirada para que no viera en sus ojos que mentía. 

—¡Oh, mi niña! Mi niña está en casa —dijo juntando las manos 
como si rezara una plegaria—. Gracias, Dios mío, gracias. 

—Papá... —Harriet miró al barón que había permanecido en un 
segundo plano todo ese tiempo—. Papá, ¿podrías ayudarle? Puede ir a 
la cárcel si su padre decide... 

—¿No se lo habéis dicho? —El barón miró a sus dos yernos con 
expresión seria. 

Los dos negaron con un gesto. Harriet los miró alternativamente 
con el ceño fruncido. 

—«¿Decirme qué? 

—Jacob Burford murió hace dos meses —dijo el barón. 

—¿¡Qué!? —Harriet se puso de pie de golpe mirándolo con ojos 
muy abiertos—. ¡Muerto! Pero... Entonces... Joseph... ¡Tengo que 
regresar a Londres! Tengo que... 

—No irás a ninguna parte —dijo su padre con dureza—. Te has 
comportado de un modo injusto e irresponsable y nos has causado un 
dolor innecesario. No tuviste la más mínima consideración por tu 
familia y has demostrado no ser digna de la confianza y el respeto con 
el que siempre te hemos tratado. Desde hoy eso va a cambiar. No 
saldrás ni harás nada que yo no haya autorizado antes. Y, por 


supuesto, no verás a Joseph Burford jamás, de eso no te quepa la 
menor duda. 

El barón abandonó el salón dejándolos a todos en un atronador 
silencio. 
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—Señor Banks, descuide, sé que mi padre contaba con su total 
confianza y le daré una carta de recomendación alabando su 
dedicación, por supuesto. 

—Pero señor Burford, llevo muchos años al frente de la empresa y 
sé perfectamente cómo... 

—Ese es en parte el motivo por el que voy a prescindir de sus 
servicios, señor Banks. —Joseph salió de detrás del escritorio y se 
acercó a él para ponerle una mano en el hombro. Su sonrisa no iba a 
la par con la mirada helada que le dedicó—. Mi padre y yo tenemos 
una visión muy distinta de los negocios. 

Lo llevó hasta la puerta. 


—¿No quiere tomarse un tiempo para pensarlo? 

—Gracias por todo, señor Banks, que tenga un buen día. 

Joseph cerró la puerta y se volvió hacia su hermana. 

——Creí que no se iría nunca —dijo ella con un suspiro de alivio. 

—«¿Enviaste las cartas de despido a los demás? —preguntó 
mientras volvía a su lugar frente al escritorio atestado de documentos. 

—Todo se ha hecho como tú ordenaste —dijo orgullosa—. Esta 
tarde vendrán los abogados para revisar contigo los contratos de 
compra y todas las transacciones en curso. 

—Quiero que el barco esté listo cuanto antes. ¿Has visto a Dougal 
hoy? 

—Lo vi a primera hora, pero ya sabes que no aguanta mucho 
tiempo en casa. Seguro que está en el barco con los demás. 

—Seguiré con esto hasta que lleguen los abogados —dijo volviendo 
a los papeles. 

—+¿Te sigue doliendo la cabeza? 

—No puedo dormir —murmuró apretándose las sienes. 

—¿Por qué no me dejas ir a hablar con él? —Se acercó y se sentó 
al otro lado de la mesa—. Quizá si yo le explico... 

—NO hay nada que explicar. El barón me lo dejó muy claro, no va 
a permitirme que me acerque a su hija y si lo intento hará que me 
arresten por secuestro. 

—Está resentido. Les hicisteis pasar un calvario. 

Joseph la miró con fijeza. 

—¿Crees que no le entiendo? Si yo estuviese en su lugar no habría 
sido tan comprensivo. 

—Probablemente no —sonrió Bethany con tristeza—. Siempre has 
sido el más duro contigo mismo, hermano. 

Joseph soltó el aire de golpe y se levantó nervioso. 

—Lo que me atormenta es no saber cómo está Harriet. Qué 
pensará. Qué... ¡Oh, maldita sea! —exclamó apretándose la cabeza 
para tratar de calmar el insoportable dolor que no lo dejaba ni pensar. 

—Estará esperando a que su padre se calme. 

—¿Cómo estás tan segura? Hace un mes que bajó de mi barco y 
desde entonces no ha tenido noticias mías, puede pensar cualquier 
cosa. No creo que su padre le haya contado su conversación conmigo 
que incluía la taxativa prohibición de acercarme a Harmouth. Cuando 
se enteró de que mi padre había muerto y que ahora soy el heredero 
de la fortuna de los Burford debió pensar que ya no había nada que 
nos separase. 

—Quizá no lo sepa aún, si su padre está tan empeñado en que no 
te acerques a ella, quizá la tiene aislada de todo. 


——¿Harriet aislada? —Soltó una carcajada—. Cómo se nota que no 
la conoces. 

—¿Crees que desobedecería una orden directa de su padre? 

Los ojos de Joseph se hicieron más pequeños. 

—Harriet Wharton no es famosa por acatar órdenes —dijo con 
expresión reflexiva. 

—Quizá haya madurado. Lo que ha pasado debe haberle hecho 
aprender mucho sobre la vida y también sobre ella misma. 

Él movió la cabeza lentamente. 

—No, no puede ser eso. —Afirmó con la cabeza respondiendo a sus 
propios pensamientos—. Es por mí. Me está protegiendo. 

—«¿Protegiéndote de su padre? 

Su hermano asintió. 

—Le ha dicho lo mismo que me dijo a mí, que me denunciará por 
secuestro y me meterá en la cárcel si se acerca a mí de cualquier 
modo. Es eso, claro, ¿cómo no lo había pensado antes? Por eso no me 
ha mandado una nota siquiera. Tengo que verla como sea, tengo 
que... 
—Joseph, cálmate. —Bethany se levantó y lo miró con 
severidad—. No puedes hacer nada de eso, no hasta que las cosas se 
calmen un poco. Espera unos meses. Tienes muchos problemas que 
resolver, alianzas comerciales que restaurar y lastre del que librarte. Y 
no solo eso, ella también necesita tiempo. No quiero ni pensar en lo 
que habrá sido regresar a su casa y ver el caos que provocó con su 
peligrosa fuga. Esa familia vivió un auténtico suplicio durante meses, 
sin saber si estaba viva o muerta. ¿No crees que merecen un poco de 
sacrificio por tu parte? 

—No quiero que piense que la he abandonado. 

—Si es como me has contado, sabe exactamente lo que estás 
pensando ahora mismo. No pudiste engañarla con tu estratagema, se 
dio cuenta enseguida de lo que pretendías. Te conoce muy bien, 
hermano. 

Joseph volvió a sentarse frente a su escritorio y apoyó los codos en 
la mesa para reposar la cabeza en sus manos. 

—Te traeré algo para el dolor —dijo Bethany dirigiéndose a la 
puerta—. Pero tienes que encontrar el modo de dormir o acabarás por 
caer enfermo. 

Salió del despacho dejándolo solo. 


Colocó la última flor en el jarrón y recogió lo demás para llevárselo en 
el cesto. 

—¿Necesitas algo, mamá? —le preguntó a su madre antes de salir 
del salón. 


Meredith la miraba con atención. 

—Me ha dicho Daisy que has tirado el arco. 

—Estaba ocupando espacio en mi alcoba y me molestaba. 

Sus labios sonreían, pero sus ojos estaban apagados. 

—Harriet, siéntate aquí conmigo un poco. 

—Claro, mamá —dejó el cesto sobre una mesilla y se sentó a su 
lado con las manos cruzas en el regazo. 

—Sé que tu padre ha sido muy duro contigo desde que volviste. 

—No más de lo que merezco. 

—No hables así, hija. —Puso una mano sobre las suyas y la miró 
con cariño—. Sabes que te queremos, ¿verdad? Solo hace falta tiempo 
para que las cosas vuelvan a su sito. 

Harriet cerró los ojos un instante. No quería llorar. Últimamente 
lloraba demasiado. 

—Tu padre recapacitará y todo volverá a ser como antes. Solo 
debes tener paciencia. 

—Nada volverá a ser como antes —negó su hija con la mirada 
clavada en sus manos. 

—Echo de menos a mi niña fantasiosa. —Se lamentó Meredith con 
un nudo en el pecho—. No sabes cuánto la echo de menos. 

La dejó marchar consciente de que no iba a dejarla atravesar el 
muro que había levantado a su alrededor. Tenía que hacer algo, no iba 
a rendirse tan fácilmente. Salió del salón y encontró al mayordomo en 
el hall cuando se disponía a subir las escaleras. 

—George, que preparen el coche, voy a salir —pidió. 

—¿Quiere que la acompañen, señora baronesa? 

—No, George, iré sola, gracias. 


Al bajar del carruaje y ver la casa de fachada blanca y altas ventanas 
de los Burford, la baronesa se dio cuenta de que nunca había estado 
allí. Llamó a la puerta y el mayordomo la hizo pasar en cuanto dijo 
quién era y la acompañó a un bonito salón decorado con 
revestimientos de madera y colores pálidos. 

—Enseguida aviso a la señorita Bethany. 

—NOo he venido a verla a ella. —Lo detuvo—. Querría hablar con el 
señor Burford, por favor. 

—Como guste. 

El mayordomo salió cerrando las puertas tras él y al cabo de 
escasos minutos apareció Joseph colocándose el pelo en su sitio 
después de la carrera. 

—Señora Wharton, quiero decir, baronesa. —Se inclinó ante ella 
solemne y le besó la mano—. ¿Harriet está bien? 

—Siéntese, por favor —pidió incómoda—. Es usted muy alto y me 


va a dar torticolis. 

Joseph obedeció escondiendo una sonrisa. Ahora ya sabía a quién 
había salido Harriet. 

—Así que estoy delante de Bluejacket... —dijo al tiempo que 
asentía—. Pues no parece tan fiero el león como lo pintan. 

—Hay mucha literatura al respecto, me temo. Pero aún no me ha 
dicho si su hija está... 

—Está bien, no se preocupe por ella —respondió impaciente—. No 
se ha manejado usted mal. Teniendo en cuenta que llegó a Londres 
encadenado. Ha conseguido que nadie sepa de sus andanzas, excepto 
nosotros, claro, que no solo lo sabemos sino que tenemos testigos que 
podrían hacer que lo condenasen. 

Joseph asintió. Su sonrisa había desaparecido por completo. 
Meredith miró a su alrededor con expresión curiosa. 

—Bonita casa. Un poco desabrida para mi gusto, pero supongo que 
su padre y yo teníamos gustos muy distintos. ¿Va a dejarla así? Espero 
que no. 

—Por el momento no puedo abordar más problemas, ya tengo 
demasiados. 

—Oh, muchacho, los problemas son la sal de la vida, sobre todo 
cuando se resuelven. Pero si a usted le gusta... Ahora es su casa. 

—Le aseguro que mi padre y yo teníamos gustos opuestos en todo, 
baronesa, y en cuanto tenga tiempo lo invertiré en convertir esta casa 
en un hogar. 

—Muy bien. Supongo que lo primero siempre son los negocios, 
aunque eso a su padre se le daba bien, a juzgar por la gran fortuna 
que amasó en vida. 

—Es muy probable que a mí no me vaya tan bien como a él. 

Meredith frunció el ceño. 

—¿Es usted un derrotista? Me sorprende. 

—Me temo que mis métodos serán muy distintos a los suyos y eso 
me aportará inferiores beneficios. Soy de los que piensa que se ha de 
pagar un precio justo por todo aquello que se adquiere. 

—Ya entiendo. 

La baronesa había oído hablar de Jacob Burford, pero no le pareció 
adecuado ni conveniente mencionarlo. 

—¿Desea tomar algo? No sé si tiene costumbre de... 

—;¡Oh, no! A estas horas no tomo nada, gracias. 

Joseph no quería mostrarse intimidado, pero lo cierto es que lo 
estaba y mucho. No entendía a qué había ido la baronesa a su casa y 
temía ser demasiado directo si preguntaba. Meredith era plenamente 
consciente de su turbación y eso le gustaba, demostraba que no era un 


hombre soberbio y arrogante que estuviese de vuelta de todo. 

—¿Por qué no regresó enseguida? —preguntó directamente—. 
Sabía que Harriet era una joven inocente y que correría un grave 
peligro siendo su... invitada. 

—No podía hacerlo —dijo sincero—. Su hija conocía mi identidad 
y eso me habría expuesto ante mi padre. 

—Antepuso sus planes a la seguridad de mi hija. 

Joseph lo pensó un momento, debía valorar la utilidad de mostrar 
todas sus cartas ante una mujer a la que no conocía y que, 
probablemente, estaría poco dispuesta a comprenderle. 

—¿Su hija le ha explicado lo que hacíamos? Quiero decir, ¿sabe 
por qué me convertí en Bluejacket? 

—No. 

—Mi padre... Él no era muy justo en sus tratos. 

—Eso sí lo sé, Edward no tiene muy buena opinión de él en ese 
aspecto. 

—No creo que el señor Wilmot conozca el alcance de sus injustas 
decisiones. —Joseph se sentía incómodo hablando de ello, pero si 
quería que lo entendiera no le quedaba más remedio que sincerarse 
con ella—. Lo que le voy a contar es algo muy desagradable, baronesa, 
pero por más que intenté hablar con su esposo, no quiso escucharme y 
creo que si usted lo hace podrá entender por qué Harriet y yo... 
Porque nosotros estamos... 

—No dé tantas vueltas. —Lo animó—. Reconozco que el hecho de 
que haya demostrado su preocupación por ella en cuanto nos hemos 
visto, es un punto a su favor, pero no es suficiente. Necesito que me 
explique sin reparos sus motivos para actuar como lo hizo. Y quiero 
que me cuente todo lo sucedido durante los tres meses que mi hija 
estuvo cautiva en su barco. Pero advierto que si me oculta algo o 
miente, lo sabré, tengo un don para eso, y no volveré a darle esta 
oportunidad, señor Burford. 

Joseph soltó el aire contenido en sus pulmones y asintió. 

—Espero que tenga usted tiempo. 

—Todo el que haga falta. 


Capítulo 29 


UA 
Ss SS 


—Vamos a organizar un baile —anunció Meredith durante la cena. 

El barón la miró con desagrado, Elinor con fastidio y Elizabeth 
distraída. La única que no mostró interés alguno fue Harriet que 
continuó apartando la comida de su plato como si le estorbase para 
ver el fondo. 

—¿Un baile? 

—No hemos celebrado la Navidad y hemos entrado en el nuevo 
año como si no nos hubiésemos dado cuenta. Así que he decidido que 
un baile será la excusa perfecta para olvidar lo sucedido. 

—Nadie celebra bailes en enero, querida, todo el mundo está 
cansado de fiestas. 


—Pues instauraremos una nueva costumbre —siguió la baronesa 
con expresión divertida—. Hablaré con la duquesa, estoy segura de 
que me apoyará. 

—Qué suerte que aún no he sido presentada en sociedad —dijo 
Elinor satisfecha. 

—Te queda poco para eso —afirmó su madre—. Aunque este año 
no iremos tan pronto a Londres, tengo la impresión de no haber vuelto 
hasta ayer mismo. 

Harriet dejó caer el tenedor involuntariamente. 

—Perdón —dijo sin levantar la mirada. 

—Aunque todo el mundo conoce ya la historia del inesperado viaje 
de Harriet con el capitán Chantler, en el que estuvo acompañada en 
todo momento por la señora Paget y su hermana, no está de más que 
se deje ver en público para que todos comprueben que está 
perfectamente. 

—No entiendo cómo la gente es propensa a creerse cosas tan 
absurdas —murmuró Elinor. 

—«¿Por qué dices que es absurdo? —preguntó su madre—. A mí me 
pareció una historia muy bien hilvanada. 

—Qué Harriet había desaparecido todo el mundo lo sabía, tu padre 
no dejó de buscarla durante todos esos meses involucrando a todo 
aquel que pudiese ayudarnos. Debíamos encontrar un modo en el que 
todo encajase y el capitán Chantler se prestó a ayudarnos de buen 
grado. 

—A mí también me pareció una buena historia. —Apoyó Elizabeth 
sonriendo—. Y épica. Gracias a la intervención de Harriet el capitán 
pudo rescatar a Joseph Burford de las garras de Bluejacket. 

—¿Y tenía que llevarla con él? 

—Fue una situación de máxima urgencia, no podía perder tiempo 
si quería alcanzarlos. Además, se supone que estaban la señora Paget y 
su hermana para acompañarla en el viaje. 

—Todo muy creíble, sí —se burló Elinor. 

—No importa lo increíble que sea, si lo afirmas con rotundidad, 
nadie con educación te lo discutirá —sentenció su madre y la pequeña 
de las Wharton se encogió de hombros dándose por vencida—. 
Vosotras limitaos a dar la menor información posible y sonreíd, no se 
os pedirá más. 

—¿No podrías invitar a cenar a unos cuantos amigos? —preguntó 
el barón tratando de quitarle la idea de la cabeza—. Algo sobrio... 

—No —dijo rotunda y con expresión seria—. Celebraremos un 
baile al que vendrá todo el mundo. Tenemos muchos motivos para 
estar contentos. Nuestros nietos, el regreso de Harriet sana y salva... 


Me niego a continuar con esta actitud fúnebre como si tuviéramos 
algo de lo que lamentarnos. Nuestra hija ya ha pedido perdón, no es 
necesario seguir castigándola. 

El barón apretó los labios y dejó el tenedor con demasiada firmeza. 

—Este no es un tema para hablar en la mesa. 

—George... 

La baronesa se dirigió al mayordomo que no necesitó más 
indicaciones. Hizo un gesto al lacayo y salieron del comedor cerrando 
la puerta tras ellos. 

—Todas las veces que he tratado de hablar contigo de esto me has 
dado excusas. 

El barón miró a sus hijas y a Elizabeth visiblemente incómodo. 

—Dejemos que hablen —dijo su hermana poniéndose de pie. 

—No discutáis por mí, por favor —pidió Harriet con el rostro 
contraído—. Ya bastante daño he hecho a esta familia. 

—i¡Basta! —La baronesa dio un manotazo en la mesa mirándola 
con severidad—. Deja de flagelarte de este modo. Cometiste un error, 
es cierto, y nos hiciste pasar un miedo atroz, pero todos sabemos que 
lo sientes muchísimo. 

—No lo bastante —masculló el barón. 

Su esposa lo miró furibunda. 

—¿No lo bastante? ¿Qué más quieres? ¿Sabes que ha tirado su 
arco? 

—Me parece una idea excelente. 

—¡Frederick! Nuestra hija está sufriendo muchísimo. 

El barón se puso de pie y tiró la servilleta sobre la mesa. 

—¿Y acaso no sufrimos nosotros? ¿Sabes el terror que sentía al 
pensar que estaba sola en mitad del océano sin que yo pudiera 
protegerla? —Miró a su hija que tenía el rostro bañado en lágrimas y 
apretó los labios para contener su propia angustia—. ¿Cómo pudiste 
hacernos esto, Harriet? 

Se mordió el labio al tiempo que negaba con la cabeza sin poder 
responder. Sentía un dolor tan intenso que apenas podía respirar. 
Todas estaban llorando menos Meredith, ella seguía firme y resuelta. 

—Esto tiene que acabar, Frederick, es nuestra obligación mantener 
y preservar a esta familia. —Se giró hacia sus hijas y su cuñada—. 
Dejadnos solos, por favor. 

Elizabeth les hizo un gesto para que salieran delante de ella y 
abandonaron el comedor. 

—Siéntate, por favor —pidió la baronesa a su esposo. 

Frederick se dejó caer en la silla con expresión exhausta. La tensión 
que soportaba estaba mermando su salud y sabía que Meredith tenía 


razón, no podían continuar así. 

—No sé si puedo perdonarla. 

—Claro que puedes. —Le cogió una mano y la acarició con 
ternura—. Sé cómo te sientes. Eres su padre y crees que no pudiste 
protegerla, pero no puedes anteponer ese sentimiento a su felicidad. 

El barón cerró un momento los ojos tratando de recuperar la 
calma. Frente a su esposa no era más que un padre roto de dolor y 
toda su fortaleza se derrumbaba como un castillo de naipes. 

—Sé que la viste muerta muchas veces —siguió su esposa—. Lo sé, 
amor mío. Que te encerrabas en tu despacho por las noches para que 
no te viera llorar. Que fingías seguridad ante mí para que yo no 
perdiera la cabeza por completo por la angustia. Lo sé y te amo con 
todo mi corazón por eso. Ni una sola vez desfalleciste frente a mí. Te 
mostrabas seguro y optimista para que yo tuviese algo a lo que 
agarrarme. Pero Harriet está aquí, con nosotros y ha aprendido la 
lección. 

—¿Qué lección crees que ha aprendido? —preguntó incrédulo. 

—Que hacer daño a quienes se ama es más doloroso que cualquier 
mal que pueda sufrir uno mismo. Que en la vida todos los actos tienen 
consecuencias y es nuestro deber cargar con ellas. 

—No estoy tan seguro de eso. 

—Está dispuesta a renunciar al hombre que ama, Frederick. Por ti. 
Por él. 

—«¿El hombre al que ama? —La miró decepcionado—. ¿Te estás 
oyendo? Estás hablando de un pirata. ¡Un pirata, Meredith! Un 
hombre que la secuestró y la tuvo cautiva en un barco lleno de 
delincuentes y criminales durante semanas. 

—He hablado con él. 

—i¡¿Qué?! —Horror era una palabra demasiado simple para 
describir lo que sentía. 

—_Lo he visitado antes del almuerzo. 

El barón se levantó para alejarse de ella. Estaba tan enfadado que 
no habría podido expresarlo de manera racional. 

Quería que me diese su versión de los hechos y debo decirte que 
estás muy equivocado con él. Es un buen hombre y... 

—No sigas, te lo advierto, Meredith. 

—Tienes que hablar con él. Escucharlo... 

—Jamás. 

—Frederick... 

—«¿Sabes lo difícil que fue para mí verlo? Nunca había deseado 
tanto matar a alguien como el día que lo tuve delante. 

—Debiste dejar que se explicase. 


—¿Dejar que se explicase? ¡Ese hombre secuestró a nuestra hija! 

—No fue exactamente así. Siéntate y te lo contaré todo. Si después 
de escucharme sigues pensando lo mismo... tendré que replantearme 
mi propio juicio, pero al menos te exijo que me escuches. 

El barón apretó los labios furioso. Que se lo plantease de ese modo 
lo sacaba de quicio, porque sabía que así no podría negarse. Volvió 
hasta su silla y se sentó sin mirarla. 

—Adelante, di lo que tengas que decir, pero no cambiaré de 
opinión. 


Elizabeth tocó a la puerta del dormitorio y entró tras recibir respuesta. 
Harriet estaba tumbada en la cama con el cuerpo vuelto hacia la 
ventana y las manos debajo de la mejilla derecha. Se sentó junto a ella 
mirando el jardín. 

—Parece que vaya a nevar —dijo. 

—Nunca nieva en Harmouth. 

Su tía la miró sonriente. 

—¿Nunca? ¿Ya has olvidado la nevada de hace doce años? 

Harriet giró la cabeza para mirarla un momento y después volvió a 
su posición. 

—Tienes razón, parece que vaya a nevar. 

—¿Quieres dar un paseo? 

—Hace frío —dijo negando con la cabeza. 

—No me lo puedo creer. Antes nunca te había importado el clima 
para salir. Te he visto caminar bajo la lluvia, incluso con granizo. 
—Sonrió. 

—Papá me odia. 

—No te odia, tonta. Lo que ocurre es que te quiere demasiado y 
está herido. 

Harriet se arrodilló en la cama y la abrazó apoyando la cabeza en 
su hombro. 

—No sé decir nada más que lo siento. Lo siento. Lo siento. Lo 
siento. 

Su tía le daba palmaditas en la espalda suavemente mientras 
esperaba que el silencio la calmase. 

—William me ha escrito. 

Harriet se apartó para mirarla a los ojos. 

—¿Qué? ¿Para qué? 

Elizabeth se encogió de hombros. 

—Yo le he respondido. 

La otra se sentó en la cama con las piernas dobladas y mirándola 
con atención. 

—Pero ¿qué clase de cartas? ¿Cartas de amor? 


—No. Creo que somos amigos. 

—¿Amigos? 

Elizabeth asintió. 

—¿Tú quieres ser su amiga? 

—Me gustaría ser algo más, pero si no puede ser, me conformo con 
esto. 

—Pero no debes conformarte, mereces todo lo que quieras. 

—_La otra opción no es esa, ya lo sabes. 

—William es estúpido. 

Elizabeth volvió a asentir y las dos sonrieron. 

—¿Quieres hablarme de él? 

Harriet desvió la mirada hacia la ventana. 

—Me pondré a llorar. 

—Puedes llorar si quieres. 

—No quiero. —La miró de nuevo—. Es como si no fuera yo, 
¿sabes? Me siento como si una extraña habitara en mi cuerpo. Una 
que no sabe hacer más que llorar y arrepentirse. 

—«¿De verdad querías tirar el arco? 

Harriet suspiró antes de asentir. 

—Eché el jo a la chimenea y me quedé mirando como ardía. 

— ¡Harriet! 

—Alexander me odiará por ello. 

—Nadie te odia, tonta. Estábamos enfadados contigo. Mucho, es 
cierto, pero es porque te queremos. 

—Me perdí el nacimiento de Robert. Es igualito que Edward, 
¿verdad? 

Elizabeth asintió. 

—No se lo digas a Emma, le encanta pensar que se parece a ella. 

—Eso también podría haber ido mal por mi culpa. Se le adelantó el 
parto y fue por el disgusto. 

—Lo importante es que todo salió bien y que tú estás aquí. Todos 
cometemos errores, pero convertirte en esto —la señaló como si fuese 
algo visible—, no ayudará a sanar las heridas. Debes regresar, todos 
queremos a la antigua Harriet. 

—No puedo —negó con la cabeza y se entretuvo doblando las 
arrugas de la colcha—. Sin él no puedo volver a ser la que fui. 

—Lo amas. 

—-Con toda mi alma. 

Su tía la cogió de la barbilla y la obligó a mirarla. 

—Entonces lucha por él, Harriet, lucha con uñas y dientes. 

—¿Cómo? Papá... 

—Dale tiempo, se apaciguará. Y cuando eso suceda tú deberás 


estar ahí, preparada. Pero no esta versión de ti, desabrida y triste. Esta 
no conseguiría provocar ni una suave brisa. Necesitarás a la Harriet 
fantasiosa y alocada. La Harriet traviesa y alegre. La que todos 
añoramos. Esa que es capaz de arrasar como un ciclón todo el 
sufrimiento que causaste. Nos lo debes, Harriet, nos debes ser feliz 
para que, al menos, haya valido la pena la aventura. 


Capítulo 30 


Una fila de carruajes ocupaba el sendero hasta la casa de los barones 
de Harmouth. Los sirvientes, uniformados para la ocasión, daban la 
bienvenida a los invitados acompañándolos hasta el salón de baile. La 
baronesa había tenido que pedir ayuda a la duquesa que le había 
cedido gustosa a parte de su servicio. Harriet actuaba de anfitriona 
saludando a los recién llegados con simpatía. No tenía reparos en 
contestar a las preguntas que le formulaban respecto a su viaje y 
Elinor la observaba desde lo alto de las escaleras, junto a las gemelas, 
con cara de preocupación. 

—Va a meter la pata —musitó solo para ellas. 

—Hemos repetido la historia un montón de veces —aseguró 


Marianne—, se la sabe al dedillo. 

—Pero no deja de hablar —insistió Elinor—, y todas sabemos lo 
que pasa cuando Harriet no para de hablar. 

—Que dice más de la cuenta —sentenció Enid. 

—Está tan contenta —dijo Marianne sonriente—. Era desolador 
verla tan triste. 

—Desde que mamá le dijo que Joseph Burford vendría al baile, 
toda su tristeza se evaporó. 

—¿Lo habéis visto? —preguntó Enid—. ¡Un pirata! 

—Shssss —la regañó su hermana—. ¿Quieres que te oigan? 

—¿Quién me va a oír con los músicos tocando? 

—Miradlo, ahí llega —anunció Elinor. 

—¿Cómo sabes que es él? ¿Es que lo conocías? 

—Lo vi el día que vino a hablar con papá, cuando levantó su 
prohibición de que «pisara esta casa» —dijo imitando la voz del 
barón—. Deberíais bajar, yo tendré que contentarme con verlo desde 
aquí. 

—-Calla, a ver si somos capaces de oír algo —pidió Enid—. Mirad 
ya se acerca a Harriet. 

—Señorita Harriet. —Cogió su mano y se la llevó a los labios para 
besarla sin dejar de mirarla a los ojos. 

—Bienvenido, señor Burford. Es un enorme placer tenerlo aquí 
—dijo ella apretándole la mano para que no la soltara. 

—Espero que tenga a bien reservarme un baile —pidió con voz 
profunda—. Me encantaría un vals, si es posible. 

Harriet asintió sonriendo más de lo debido y rápidamente corrigió 
ese fallo asegurándose de que nadie se había percatado. Por suerte, 
Joseph era el último en llegar y los anteriores rezagados ya entraban 
al salón de baile. No se lo pensó y tiró de él arrastrándolo hasta la 
biblioteca. 

Las gemelas y Elinor se miraron con la boca abierta cuando los 
vieron desaparecer al cerrar la puerta. 

—¡Se han encerrado! —exclamó Marianne tapándose la boca para 
ahogar una risa tonta. 

—;¡Solos! —rio Enid también. 

—Finjamos que no hemos visto nada —pidió Elinor—. Si mamá se 
entera, le da algo. 

—Entonces no bajaremos aún, soy muy mala disimulando 
—recordó Marianne. 

—Cierto —corroboró su hermana—. Mejor vayamos a tu cuarto y 
dejemos que esos dos salgan de ahí, antes de bajar. 

—Por mí estupendo —dijo Elinor caminando con ellas. 


La besó en cuanto la puerta se hubo cerrado. Un beso sentido y 
profundo que enervó hasta la última terminación nerviosa en el 
cuerpo de Harriet. Ninguno de los dos parecía tener suficiente y el 
beso continuó sin precauciones ni recato. Él la besaba con urgencia, 
hundiendo su lengua y saboreando el dulce néctar de su boca. Harriet 
le rodeó el cuello con los brazos y metió los dedos en su pelo mientras 
se pegaba a su cuerpo sin resquicios. 

Se sentían aturdidos y abrumados por la emoción y la ausencia. No 
era suficiente para ninguno de los dos que ansiaban una comunión 
total y duradera, un vínculo inquebrantable que los uniera para 
siempre. Cuando fueron capaces de separar sus bocas continuaron 
abrazados, buceando en los ojos del otro tratando de recuperar el 
tiempo perdido. 

—Te he echado tanto de menos —gimió ella. 

—Amor mío. 

—Estás aquí. Conmigo... No puedo... 

Ahora lo besó ella y su ardor desmesurado arrancó un gemido de la 
garganta de Joseph. La empujó contra la puerta y se pegó a su cuerpo, 
desesperado. El deseo lo estaba matando y sentía un dolor físico 
inaguantable. 

—¿De verdad va a pasar? —preguntó ella cuando él se apartó y 
recostó la frente en su pecho al borde de la extenuación. 

La miró y con ojos turbios y respiración agitada. 

—Sería capaz de volver a secuestrarte ahora mismo, y no te digo lo 
que te haría una vez cautiva porque huirías de mí asustada. —La soltó 
y dio un paso atrás dejando escapar el aire en un bufido—. Ya basta. 

Respiró hondo y se estiró la ropa colocándolo todo en su sitio. 

—Esta no es manera de comportarse un caballero —dijo 
poniéndose serio—. Vayamos a esa sala y bailemos un vals delante de 
tus invitados. Pero has de saber que durante todo el tiempo que dure 
ese baile yo estaré pensando en todo lo que te haré cuando seas mía, 
Harriet Wharton. No lo olvides. 

Él salió primero y Harriet necesito un momento para calmar el 
ardor de sus mejillas, que no era más que un reflejo del fuego que 
ardía en su cuerpo. 


—Me haría mucha ilusión que lo llevaras —dijo Katherine 
entregándole su tocado para el pelo. 

—Es el de tu boda —respondió Harriet emocionada colocándoselo 
frente al espejo —. Me queda perfecto. 

—Estás preciosa —afirmó Emma risueña—. No me puedo creer que 
vayas a casarte. 

—¡Con un pirata! —se burló Caroline. 


—Tenemos que dejar de decir eso o al final lo delataremos 
nosotras mismas. 

— Aquí no hay nadie más, Katherine, no seas miedica. 

—¿Yo miedica? 

—Sí tú, que a ver si dejas que Andrew se quede en casa alguna vez. 

—Aún es pequeño para eso y Robert tampoco se entera mucho. 

—Robert se entera de todo. Y adora a su primo. —Emma la miró 
enfadada—. No va a dejar de quererte porque no te vea un día. 

—Tú eres más divertida que yo, no quiero que piense que sería 
mejor que fueras su madre. 

—Serás tonta. 

Caroline las miraba con expresión divertida. 

—Estáis para un cuadro —dijo. 

Las dos mayores la miraron y dijeron al tiempo: 

—Vete preparando, hermanita. —Se echaron a reír. 

—Esto va a ser insoportable —murmuró Elinor—. Dentro de un 
año serán cuatro hablando solo de niños. 

Las cinco miraron a la pequeña gruñona con ternura. 

—-¿Qué va a ser de ti cuando Elizabeth se vaya a vivir con Harriet? 
—dijo Caroline. 

Elinor abrió los ojos como platos. 

—¿Qué has dicho? 

Elizabeth miraba a Caroline con expresión severa. 

—No podías estarte callada. 

—¿No lo sabía? ¡Nadie me dijo que fuese un secreto! 

—¿Te vas a...? —Elinor no daba crédito—. ¡Traidora! 

—Harriet no tiene experiencia en llevar una casa, Elinor. 

—¿Y tú sí? 

Su tía la miró con elocuencia levantando una ceja. 

—¡Menuda mierda! 

—¡Elinor! —exclamó Elizabeth—. Esa no es manera de hablar una 
señorita. En pocos meses vas a ser presentada en sociedad y entonces 
tú también tendrás... 

—Ni lo menciones —la cortó la pequeña—. Bastante tengo con 
Colin. 

Las cinco la miraron con el ceño fruncido. 

—¿Qué pasa con Colin? 

—Nada, cosas mías. —No pensaba contarles lo del trato. Solo le 
faltaba tener que pasar la vergiienza de que ellas lo supieran. 

—Vas a arrugar el vestido sentándote de esa forma tan poco 
femenina —dijo Elizabeth. 

La pequeña bajó los pies al suelo y colocó las manos en su regazo 


con cara de boba. 

—-¿Así estoy mejor? 

—¿Podéis dejarnos un momento solas? —pidió Harriet y mientras 
salían arrastró una silla y se sentó frente a su hermana. 

—¿Quieres venir tú? Le diré a tía Elizabeth que se quede con 
mamá. 

La otra desvió la mirada sin borrar su mueca enfadada. 

—¿Sabes que la madrastra de Joseph fue su novia antes de casarse 
con su padre? 

—¿Qué? 

Harriet asintió con la cabeza dándole tiempo a asimilarlo. 

—Y vive en esa casa, de la que ha sido señora durante los últimos 
años. ¿Entiendes por qué mamá quiere que Elizabeth venga a vivir con 
nosotros? Lo de la casa es una excusa. 

—Pero... ¿esa mujer tiene que vivir allí? ¿No puede irse a alguna 
parte? Tendrá familia, digo yo. 

—Esa es su casa. Asimiló ese derecho al casarse con Jacob Burford. 

—¿Cuántos años tiene? 

—Veinticinco. 

—¡¡Pero si él era un viejo! 

Harriet asintió al tiempo que se recostaba contra el respaldo de la 
silla. Elinor la miró con atención. 

—No te va a poner las cosas fáciles. 

—Me temo que no. Por suerte tengo a Bethany y a Dougal de mi 
parte. Y tendré a Elizabeth para neutralizarla si trata de hacer algo a 
mis espaldas. 

—Joseph te protegerá —dijo Elinor sonriendo al fin—. Me gusta 
mucho. 

—A mí también. 

—-Claro, tonta, tú vas a casarte con él. 

Harriet se puso seria. 

—Te echaré mucho de menos. 

—Y yo a ti, aunque tu fuga me sirvió de práctica —dijo burlona—. 
Por cierto... 

Se levantó del asiento y fue hasta un cajón para sacar algo. Harriet 
miró la hoja del diario curiosa. 

—¿Qué es? 

—Me lo traje de Londres hace dos días cuando fui a visitar a la 
señora Proser. Es de un periódico francés, Amelie hace que se lo 
envíen desde París. Me llamó la atención y le pedí si me dejaba 
recortar la noticia. 

Harriet miró el dibujo que la ilustraba. 


—Eres tú. Mira, es tu pelo y estás disparando el arco. 

—Pero... —Leyó el artículo que hablaba sobre un barco francés 
que había sido atacado por unos piratas ingleses. El capitán afirmaba 
que había una mujer pirata entre ellos a la que llamaban «demonio 
rojo» porque su pelo era de ese color—. «A pesar de su tamaño 
luchaba con tal fiereza que fue capaz de derrotar a hombres que 
doblaban su peso y con artes de brujería los hechizaba y desarmaba 
con un simple palo sin temor a la afilada hoja de sus espadas». 

Elinor sonrió orgullosa. 

—Estás hecha toda una pirata, hermanita. 

Harriet tenía la boca abierta y los ojos como platos. 

—¿Habla de mí? 

—No creo que haya por ahí muchas inglesas pelirrojas que luchen 
con un jo. 

—Pero... si esto llega a saberse... 

—¿Y cómo va a saberse, tonta? Es un periódico francés. —Cogió la 
hoja y volvió a guardarla antes de encararla de nuevo—. Me alegro de 
que mamá recuperase tu arco. 

Harriet la miró con ojos muy abiertos. 

—¿Qué? —Se puso de pie de golpe—. ¿Mamá...? ¡No me ha dicho 
nada! 

Elinor sonrió divertida. 

—Querrá que sea una sorpresa. 

—Y tú acabas de estropeársela. 

—Disimula —dijo encogiéndose de hombros. 

—Nunca lo habría imaginado. Creía que se alegraría de que me 
librara de eso «artilugios del demonio». 

Las dos se rieron a carcajadas. 

—Lástima que no pueda recuperar el jó. —Su cara se transformó en 
una mueca de pesar. 

—¿Alexander está muy enfadado? 

—Ya sabes cómo es, comedido y estoico. No me ha regañado, si es 
lo que me preguntas, pero supongo que estará decepcionado de mí. 

Elinor se acercó y la cogió de la cintura colocándose a su lado y 
apretándola contra su cuerpo. 

—Entonces, ¿es cierto? ¿Luchaste al lado de Bluejacket contra los 
franceses? 

—Es una larga historia y ahora no hay tiempo —dijo la novia 
empujándola con suavidad—. Tengo que casarme, ¿recuerdas? 

Unos golpes en la puerta acabaron con la conversación. 

—Adelante —dijo Harriet y su padre asomó la cabeza—. Pasa, 


papá. 


—¿Podemos hablar un momento? —preguntó el barón. 

Harriet y Elinor se miraron y la pequeña la abrazó con sentido 
afecto antes de salir. Frederick miró a su hija emocionado. 

—Estás preciosa. 

—Gracias papá. —Se abrazó a él con fuerza—. Gracias por dejar 
que me case con Joseph. 

—Vamos, vamos, no te pongas sentimental o se te hinchará la 
nariz. —La miró con una sonrisa—. Siento haber sido tan duro 
contigo. Cuando tu madre me contó lo que había hablado con Joseph 
comprendí que estaba equivocado. 

—-Con él, sí, pero no conmigo. 

—No volvamos a eso. Dejemos la fiesta en paz —advirtió sin 
borrar su sonrisa—. Ahora lo único que importa es que estamos aquí 
porque mi pequeña fantasiosa va a casarse. 

Entonces fue él el que la abrazó. 

—Sé feliz, hija mía, es lo único que te pido. —Le cogió la cara 
entre las manos para mirarla a los ojos—. Sé feliz. 

Las lágrimas de Harriet inundaron sus ojos compitiendo con la 
sonrisa de sus labios. 


La iglesia de St. George, en Harmouth, acogió al fin a una de las hijas 
del barón para su boda. La hermosa estructura, que poseía un frontón 
con ocho columnas, recibía las palabras de admiración de los 
invitados con majestuosa sencillez y humilde indiferencia. El interior 
no decepcionaba y su púlpito, colocado a un lado y unos metros por 
encima de los bancos de los fieles, no distraía la atención que 
captaban las vidrieras de colores colocadas justo encima del altar. 

Harriet entró en la iglesia del brazo de su padre y lo que sucedió 
después de eso se ocultó tras una bruma espesa y emocionante que la 
hizo sentirse ajena. Era como si ella no estuviese allí. Podía ver a sus 
hermanas, a sus padres y a todos los invitados. Percibía el aroma de 
las flores que lo inundaba todo y escuchaba la voz del clérigo 
hablando del sagrado vínculo del matrimonio, pero en realidad, ella 
no estaba allí. Estaba en la cubierta del Olimpia, rodeada por hombres 
malcarados y rudos que sonreían alegres, adelantándose a la fiesta que 
disfrutarían después. Stuart se apoyaba en su muleta y con la jarra de 
ron en la mano le deseaba una feliz vida con el capitán. Tom insistía 
en que le dejasen beber y Dougal le daba un pescozón para que se 
callara. Y junto a ella, Bluejacket, con su barba de una semana y 
aquellos ojos brillantes y pícaros que hacían chisporrotear su corazón 
de felicidad. 

Joseph se inclinó hacia ella. 

—Si no respondes al pastor, no dirá que estamos casados —le dijo 


en voz baja. 

Harriet lo miró desconcertada y luego al clérigo que la observaba 
expectante. 

—;¡Sí! —exclamó en voz muy alta—. ¡Sí! 

Una carcajada general distendió el ambiente del templo, pues los 
invitados temieron por un momento que la novia hubiese cambiado de 
opinión. 

Cuando terminó la ceremonia los invitados vaciaron el templo y 
los novios salieron a continuación para recibir los vítores y 
felicitaciones de todos. Joseph tiró de ella y la llevó hasta un carruaje 
que esperaba en la puerta. 

—Creí que iríamos caminando —dijo ella cuando él se sentó a su 
lado—. La casa de mis padres no está tan... 

—No vamos allí. 

En cuanto el vehículo se puso en marcha la cogió para sentarla 
sobre sus rodillas. Harriet le rodeó el cuello con los brazos y lo besó. 

—¿Adónde me llevas? —preguntó cuando se hubieron separado—. 
Tengo hambre. No he comido nada desde ayer. 

—Ahora comerás, tranquila —sonrió divertido. 

El coche se detuvo en el puerto y ella dio palmas emocionada. 

—Todos quieren verte vestida de novia y no podía invitarlos a la 
iglesia. 

Harriet bajó corriendo sin esperar a que él le abriera la portezuela 
y agarrándose el vestido corrió hacia la pasarela que llevaba al 
Olimpia. 

— ¡Viva la novia! —gritó Barrit. 

—i¡Viva! —corearon todos. 

—Señorita Harriet está usted guapísima —dijo Tom con ojos 
asombrados. 

—Señora Burford, zoquete —dijo Stuart dándole un golpe con la 
muleta. 

—Hemos limpiado la cubierta a fondo para que no se le ensucie el 
vestido. 

—Muy amable, señor Farrow, pero no hace falta que me traten con 
tanto mimo. 

Los hombres felicitaron al capitán y Harriet se detuvo frente a 
Dougal. 

—¿A que se alegra de no haberme tirado por la borda, señor 
McEntrie? 

—Depende del día —se burló él. 

—Así que McEntrie era su verdadero nombre. 

—Todo el mundo daría por hecho que me lo había cambiado, así 


que pensé que era el escondite perfecto. 

Harriet asintió. 

—Estoy deseando conocer a sus hermanos. No me puedo imaginar 
a cinco hombres parecidos a usted. 

—Son hombres de las Tierras Altas, señorita, no estoy segura de 
que al capitán le guste la idea. 

Harriet le dio un pequeño empujón. 

—Le recuerdo que lo derribé el primer día que pasé en este barco. 
Podré con ellos. 

—Me pilló desprevenido —dijo enfadado—, no lo habría 
conseguido sino. 

Harriet se rio a carcajadas y los demás se acercaron a preguntar de 
qué se reía. Saggs le dio una copa de ron. 

—A su salud, señorita... señora Burford. 

—Espero que sigamos jugando al ajedrez, señor Saggs. 

El contable levantó su copa a modo de brindis y bebió un largo 
trago. Alguien empezó a cantar y pronto estuvieron todos bailando 
sobre la cubierta. Harriet subió al castillo de popa y contempló el mar 
en la distancia abrazada a su flamante esposo. 

—«¿Eres feliz? —preguntó Joseph en su oído y después le 
mordisqueó el lóbulo de la oreja provocándole un estremecimiento. 

Ella lo miró con tanto amor que no fue necesaria respuesta alguna. 


Capítulo 31 


/ 


—Mi esposa —susurró él apartándole el pelo de la cara—. Mi dulce 
pirata. 

Harriet sonrió turbada. Se sentía inquieta y curiosa y asustada. 
Pero sobre todo, se sentía afortunada porque fuese él. 

—¿Debemos desnudarnos? —preguntó con aquellos ojos sinceros y 
brillantes con que siempre lo miraba. 

—«¿Sabes lo que vamos a hacer? 

—Lo leí en un libro, ¿recuerdas? 

Él sonrió con ternura. 

—No creo que en el libro explicasen lo que va a pasar aquí esta 
noche. 


Ella inclinó la cabeza con una pequeña arruga en el ceño. 

—¿No? 

Él negó con la cabeza y amplió su sonrisa. 

—Dios, me va a costar mucho contenerme contigo —dijo con voz 
ronca. 

La besó larga y pausadamente, tomándose su tiempo para 
saborearla y disfrutar del momento previo. Era como tener ante sí un 
manjar largamente deseado y encontrarse al fin con que uno puede 
saciarse sin medida, sin tener que guardar nada para el día siguiente 
porque estaría allí de nuevo, solo para él. 

—Te amo —dijo contra sus labios—. Te amo más que a mi vida. 

—Te amo, Joseph. Te amo, Bluejacket. 

Él la miró sorprendido y volvió a besarla, esta vez con fiereza. Bajó 
las manos por su espalda hasta llegar a sus nalgas. La agarró con 
firmeza y la atrajo hacia su erección gimiendo de placer al sentirla. 
Hizo que levantara los brazos y le sacó la camisola por la cabeza. Sus 
ojos la miraron con deseo y lujuria y su boca se entreabrió dispuesta. 
La cogió en brazos disfrutando del contacto de su desnudez y la llevó 
hasta la cama dejándola suavemente, sin apartarse, quedándose cerca 
con los brazos enredados y su mirada anhelante fija en él. Esperaba. 
Deseaba. 

—¿Qué quieres de mí? —preguntó con voz profunda. 

—Lo quiero todo —dijo ella. 

Joseph gimió y se apartó para desnudarse. 

—:¡Oh, Dios mío! —exclamó Harriet al verlo. 

—¿No te gusta mi «cosita»? —preguntó burlón al ver su expresión 
sorprendida. 

—Eso no... no puede ser. 

—Me halagas —dijo él incomprensiblemente al tiempo que se 
subía a la cama y se ponía sobre ella. 

—Espera, espera, espera. —Le puso las manos en el pecho—. En 
serio que no puedes... Es... demasiado. 

—Tranquila, podré, solo tengo que prepararte. Relájate. 

Se tumbó a su lado dejando su cuerpo libre y le acarició el rostro 
deslizando la mano suavemente. Bajó por su cuello, rodeó uno de sus 
pechos y siguió bajando por el centro de su esternón. Cuando llegó a 
su vientre ella jadeó inconscientemente y él sonrió. Siguió bajando y 
sorteó la mata de cabello rojizo hasta el muslo. Allí se ralentizó aún 
más y se desvió para colarla entre sus piernas. 

—¿Recuerdas cómo te acaricié en la prisión del Augusta? 

Harriet asintió ansiosa. 

—¿Quieres que lo haga de nuevo? 


—Por favor —pidió. 

—Abre las piernas —pidió con dulzura. 

Obedeció con timidez. 

—Más —ordenó—. Más, Harriet. 

Ella se abrió para él y su corazón se desbocó cuando la tocó. Las 
sensaciones fueron intensas e inmediatas, como si tuviera un resorte 
que él supiese activar de forma magistral. Cuando empezó a arquearse 
buscando y estaba tan mojada que sus dedos resbalaban de un lado a 
otro con facilidad se colocó sobre ella y se preparó para penetrarla. 

—Necesito tenerte ya, amor mío —musitó y se inclinó sobre uno 
de sus pechos cogiéndolo con la boca y jugueteando con la lengua. 

Ella se estremeció y levantó las caderas de manera instintiva lo que 
él aprovechó para iniciar su entrada. 

—No te resistas —dijo casi sin aliento—. Deja que ocurra. 

Se colocó sobre su boca y la besó con pasión. 

—¿Me deseas? —preguntó contra sus labios. 

—Sí —gimió ella—. Te deseo. 

Él se apoyó en las manos y empujó dentro de ella. Primero un 
poco, suavemente, ejerciendo la presión justa. Ella lo apretaba y tuvo 
que hacer acopio de todos sus trucos para soportar aquella 
provocación. 

—Relájate, amor mío, tienes que ayudarme. 

— ¿Cómo? 

—Ábrete, piensa en mí entrando dentro de ti. Eso es, así. Aaaah 
—gimió empujando con fuerza al notar cómo se ensanchaba para 
aceptarlo. 

Cuando sus cuerpos se tocaron ella se arqueó involuntariamente, 
como si algo tirase de ella y la absorbiese. Él comenzó a moverse 
entonces con un ritmo cadencioso y constante provocándole una 
oleada imparable de sensaciones. Ella estiró los brazos y colocó las 
manos en sus nalgas para tirar de él, quería sentirlo profundo, sentir 
que eran uno solo. Aquel gesto lo llevó al límite y sus movimientos se 
hicieron más y más rápidos hasta hacerse pedazos que volverían a 
unirse como un nuevo ser. 

—Quería poseerte de un modo casi animal —dijo él acariciándola 
suavemente. 

Estaba tumbada sobre su propio cabello y él, a su lado, seguía con 
la mirada el dibujo que sus dedos trazaban sobre el blanco de su piel. 

—¿Qué quieres decir? 

—No puedo explicártelo. —La miró—. Te asustaría. 

Harriet sonrió. 

—No me asusto fácilmente. 


Él se inclinó y mordió suavemente uno de sus pezones. 

—Si me hablas de este modo volveré a tomarte enseguida. 

—Es algo sorprendente, no sabía que pudiera sentir algo así —dijo 
ella pensativa—. Es igual, pero diferente a lo que sentí en el Augusta. 
Esto ha sido más... intenso y... no sé cómo explicarlo. Me sentía unida 
a ti de un modo... De verdad que no puedo explicarlo —dijo 
mirándolo a los ojos—. No me mires así. 

—¿Cómo? —preguntó él con voz ronca—. ¿Como si tú fueses un 
pastel de carne y yo llevase una semana sin comer? 

Ella sonrió al oírlo citar sus propias palabras. 

—¿Sigues hambriento? 

Esa vez fue rápido y certero y la siguiente suave y delicado. 
Durante aquella primera noche le enseñó todo lo que ella quiso 
aprender y lo que su resistencia le permitió con descansos más o 
menos largos. Como si se les acabará el tiempo. Como si no les 
quedara toda una vida por delante. 


Epílogo 


—Estoy seguro de que aprobar la ley bajo estas circunstancias, solo servirá 
para agregar más injusticia a la irritación y más barbarie a la negligencia. 
Los autores de ese proyecto de ley deben de estar contentos de heredar los 
honores de aquel legislador ateniense cuyos edictos estaban escritos con 
sangre. 

Elinor escuchaba a Colin con lágrimas en los ojos mientras 
reproducía el discurso de lord Byron en la cámara de los Lores, al que 
había asistido como invitado. 

—Pero supongamos que uno de estos hombres, que he visto demacrados 
por el hambre, deprimidos por la desesperación y por una vida que sus 
señorías tal vez estén a punto de valorar como algo menos preciado que un 
telar. Bien, supongamos que este hombre, con unos hijos a los que es 
incapaz de proporcionarles el pan para su existencia, a punto de ser 
alejado para siempre de una familia que sostenía pacíficamente, cosa que 
no podrá seguir haciendo; supongamos que este hombre y otros diez mil 
más a los que ustedes pueden convertir en sus víctimas, es llevado al 
tribunal para ser juzgado por este nuevo delito, gracias a la nueva ley que 
pretenden promulgar. Necesitarán dos cosas para condenarlo: doce 
carniceros para un jurado y el juez de la horca para presidirlo. 

—¡Bravo! —gritó Elinor puesta en pie aplaudiendo como una 
loca—. ¡Bravo! 

— ¿Bravo? 

La voz de Henry a su espalda la hizo parar en seco. 

—Dijiste que no estaba en casa —espetó a su amigo con expresión 
de sorpresa. 

—Y no estaba —respondió Colin mirándola divertido—. Tendrías 
que verte la cara. 

Henry entró en el salón y fue hasta el mueble de las bebidas para 
servirse una copa. Tenía aspecto de cansado y no parecía de humor 
para bromas. 

—Será mejor que me vaya —dijo Elinor. 

—Por mí no lo hagas —dijo Henry mirándola con aquella 
expresión suya de suficiencia que a ella tanto la irritaba—. Seguid, 


seguid con Byron. Parece que os ha gustado mucho su discurso. 

—No ha estado mal —adujo Colin sentándose en una butaca de 
lado recostándose en el reposabrazos—. Supongo que no estás de 
acuerdo. 

—No sé a cuántos de esos trabajadores de los que habla conoce el 
señor Byron. No creo que se muevan por su círculo de amigos. 

—¿Es que acaso no puede tener opinión? 

—-Ot, sí, todo el mundo tiene opinión —dijo sentándose en el sofá 
y estirando el brazo apoyado en el respaldo—. Tú eres la prueba 
viviente. 

—Supongo que prefieres a la gente que no piensa, porque así es 
más fácil de manipular. 

—Eeeelinor —canturreó Colin—. No empieces. 

—Vale, ya me callo. 

—Traeré unas pastas, debes estar hambrienta —dijo su amigo 
poniéndose de pie—. No saquéis las espadas mientras no estoy. 

Elinor se sentó y cerró la boca dispuesta a no emitir sonido alguno. 

—«¿Estás de acuerdo con lo que están haciendo los luditas? 
—preguntó Henry mirándola por encima de su copa. 

—Es comprensible. 

El otro asintió sin decir nada. 

—¿No te parece comprensible? 

—¿Que destruyan la propiedad ajena porque no están de acuerdo 
con que el mundo avance? Pues, no, no estoy de acuerdo. 

—Se están quedando sin trabajo. 

—Eso debieron pensar los que utilizaban troncos para desplazar 
objetos cuando se inventó la rueda. 

—No es lo mismo y lo sabes. 

—Ah, ¿no? Ilumíname. 

—Nuestra sociedad es lo bastante avanzada como para idear un 
sistema que haga que el cambio sea progresivo. Darles una salida a los 
que realizan esos trabajos en lugar de simplemente echarlos a la calle 
sin contemplaciones. 

—«¿Sabes lo difícil que es ser competitivo en la rama textil? Si no 
hacemos algo tendremos que cerrar las fábricas y entonces no serán 
solo unos pocos los que se queden sin trabajo, ¡todos nos iremos a la 
calle! 

Elinor sonrió perversa. 

—Eso es lo único que os preocupa a vosotros, perder lo que tenéis. 

—¿Lo que tenemos? ¿Qué dirías si fuese tu padre el que puede 
perderlo todo? 

—Mi padre no ha despedido a nadie. Arrenda sus tierras y deja que 


la gente viva en paz. 

—Por un precio. 

—Claro. 

—Eso es lo que hacemos nosotros, ponerles precio a las cosas. Si a 
partir de mañana tu padre se viese obligado a subir los precios de 
arrendamiento los que no pudiesen pagar tendrían que marcharse. 

—¿Qué tiene eso que ver? ¿Por qué iba mi padre a subirles el 
precio? 

—Imagina que los gastos que le ocasiona la propiedad de la tierra 
fueran mayores que el dinero que sus arrendados le pagan. ¿Qué 
tendría que hacer tu padre, Elinor? 

Frunció el ceño molesta. 

—Eso no es lo que ocurre. 

—Ah, ¿no? ¿Y cómo sabes tú lo que ocurre? 

—Lord Byron... 

—¿Lord Byron? —Se puso de pie visiblemente ofendido—. ¿Te 
interesa más la opinión de un escritor que la mía? ¡Podrías venir a 
preguntarme a mí! Yo te explicaría cómo funciona el mundo Elinor. Si 
de verdad quisieras saber... —Apretó los dientes y soltó el aire por la 
nariz tratando de contener su enfado. 

—¿Otra vez? —Colin llegó con una bandeja de pastas y los miró 
reprobador—. ¿De verdad no podéis estar unos minutos sin discutir? 
¿Por qué estás tan enfadado, Henry? 

Su hermano lo miró con los ojos echando chispas. 

—Vengo de una de nuestras fábricas. Nos han destrozado doce 
máquinas y le han dado una tremenda paliza al pobre Trevor. Lo he 
dejado en el hospital con un montón de huesos rotos. Eso me pasa. 
—Miró a Elinor furioso—. Y llego aquí y me encuentro con esta 
mocosa hablando sin saber como si estuviese de vuelta de todo cuando 
en realidad no sabe una mierda de nada. 

— ¡Henry! —Colin se puso frente a él—. ¿Tú te oyes? 

El otro resopló con el pelo cayéndole sobre los ojos. Se lo apartó 
con violencia y se dirigió a la puerta con grandes zancadas. Colin se 
giró para mirar a Elinor que se encogió de hombros. 

—-Cada día está más insoportable —dijo y sin más cogió una de las 
pastas y se la llevó a la boca con indiferencia. 


Nota de la autora 


A 


¡Hola, hola! 
Bueno, bueno, bueno... Menuda Harriet, ¿eh? Esta muchacha 


quería vivir una aventura y lo ha conseguido. No me digáis que 
Bluejacket no os ha dado pena en algún momento. Ese capítulo 
catorce... Está claro que Joseph no se va a aburrir con su flamante 


esposa y supongo que imagináis que aún os quedan muchas cosas que 
ver de esta peculiar pareja. Tampoco os olvidéis del gruñón escocés 
que para él también tengo... Mejor me callo. 

Sé que estáis preocupadas por nuestra querida Elizabeth, está claro 
que todo apunta a que va a ser una solterona, pero ya sabéis que no 
me gusta dejar cosas a medias y su historia no va a ser la excepción, 
os lo aseguro. Para las que habéis leído mis otras novelas sabréis que 
Elizabeth es un nombre muy especial para mí, pues es el nombre de 
mi adorada protagonista de «La solterona». Y ya sabéis cómo acabó. 

¿Qué me decís de William y sus cartas? Este hombre no sabe lo que 
quiere ni lo que hace. Hay hombres que teniendo al alcance de su 
mano el cielo prefieren una plantación de esclavos. 

Y por último, hablemos de Elinor. Nuestra revolucionaria que 
ahora se ha autoproclamado defensora de los luditas. Un movimiento 
de protesta que causó una gran agitación en la sociedad inglesa entre 
los años 1811 y 1816 y que también provocará una gran convulsión 
en el mundo de nuestra joven debutante. Sin olvidar el pacto que ha 
hecho con Colin y las consecuencias de este. Menudo año les espera a 
las Wharton entre unas cosas y otras. 

¿Publicará Emma una nueva novela alguna vez? 

¿Dejará Katherine que su hijo duerma en casa de su tía? 

¿Cómo será el embarazo de Caroline? 

¿Se casará Elinor con Colin como siempre ha pensado? 

¿Se acostumbrará Elizabeth a su nueva vida en casa de los 
Burford? 

¿Podrá Harriet demostrarle a Susan quién es ahora la señora de esa 
casa? 

Vais a tener que esperar un poco para conocer la respuesta a estas 
preguntas, pero marzo llega enseguida, ya veréis. Además, siempre 
podéis entreteneros leyendo mis otras novelas. Tengo histórica y 
contemporánea. Drama intenso, tramas emocionantes, incluso viajes 
en el tiempo. Un poco de todo. 

Como siempre, pondré todo mi entusiasmo y mi cariño en mis 
historias. Sois las mejores lectoras del mundo. 

Nos vemos a principios de marzo. No faltéis a la cita. 

Besos, Jana. 


JANA WESTWOOD (Tarragona, España, 1992). Empezó a escribir 
cuando era una niña, aunque hasta ahora no se había atrevido a dar el 
salto de publicar. 


Es una apasionada de la novela romántica, a la que no considera un 
género menor. 


Actualmente, vive en un pueblecito de la costa catalana donde trabaja 
en su siguiente novela. 
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Elinor lo tiene claro, ni Henry Woodhouse ni ningún otro la apartará 
de su propósito y si para ello tiene que aceptar las condiciones de 
Colin y asistir a todo baile y evento que se organice esa temporada en 
Londres, lo hará con tal de no acabar sometida a un hombre. 
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Impetuosa 
En REBELDE 


JANA WESTWOOD 


LAS WHARTON V 


Prólogo 


1788, Shaftbury. Inglaterra 


Daniel Woodhouse levantó una empresa textil prácticamente de la 
nada. Su padre tenía una tienda de telas y desde niño le inculcó el 
gusanillo del trabajo duro y constante como la mejor herramienta para 
triunfar en la vida. Los Woodhouse no eran ricos entonces, pero vivían 
bien. Daniel estudió, planificó y trabajó muy duro y con los años 
consiguió su primera fábrica textil en la que invirtió todo su capital. 
Se casó con Hannah Waring y tuvo a su primer hijo. Henry. 

Desde el momento en que lo cogió de los brazos de su esposa sintió 
que había logrado su mayor éxito en la vida. Henry siempre fue 
perfecto para él. Sus primeros pasos, sus primeras palabras... 
Cualquier cosa que hacía el niño le parecía un milagro y vivía 
permanentemente admirado por la sabiduría de la naturaleza, capaz 
de hacer prodigios tan impresionantes como aquellas manitas y 
aquellos pies tan perfectos. 

Henry era un niño inteligente y curioso que no se limitaba a 
aceptar las cosas tal y como se le mostraban. Siempre quería saber 
más. «Por qué», esas eran las dos palabras más repetidas por el 
pequeño, que ante cualquier hecho buscaba siempre su origen y causa 
sin desfallecer ante el desconocimiento de sus mayores. Aunque a 
algunos les irritaba tan persistente anhelo, a su padre lo maravillaba. 
«Este niño llegará lejos», solía decirle a su esposa durante la cena, 
después de haber narrado algún hecho curioso acaecido ese día. 


Al cumplir los cinco años sucedieron dos cosas importantes en la vida 
de Henry: Descubrió que no podía volar y nació su hermano Colin. 

—¿Cómo se le ocurre dejarlo solo, Grace? ¿Es que no sabe cómo es 
el niño? 

—Señora, me di la vuelta un momento, se lo aseguro —dijo la 
institutriz con expresión tensa—. Fue un instante. 

—¿En un instante consiguió esa sábana y se subió al alféizar de la 
ventana? —Hannah miraba a la mujer con expresión severa—. Sabe 


cómo es mi hijo, lo fantasioso y atrevido que es, no entiendo cómo ha 
podido dejarlo desatendido. Si no hubiese estado ahí ese árbol... ¡Con 
las veces que le he pedido a Daniel que lo talasen porque estropea la 
vista de la fachada! Márchese, no quiero decir algo de lo que luego 
tenga que arrepentirme. 

La institutriz salió del cuarto del niño consciente de que su trabajo 
allí había terminado. Hannah se sentó en la silla que había colocado 
junto a la cama y miró al niño que la observaba con expresión triste y 
la cabeza vendada. 

—No volverás a hacer algo así, Henry, prométemelo. ¿Quién 
cuidará de tu hermano si a ti te pasa algo? Eres el mayor y tienes una 
gran responsabilidad. 

—Por eso tenía que probarlo cuanto antes, para enseñárselo a él. 
Pensaba que podría conseguirlo, pero está claro que necesito unas 
alas, la sábana no sirve. 

—Vuelan los pájaros, Henry, no las personas. 

—Pero si construyo unas alas... 

—Henry —lo cortó severa—. Te encerraré en el sótano y no te 
dejaré salir hasta que crezcas si vuelves a hacer algo semejante. 

El niño sonrió con ternura. 

—Tú no harías eso, mamá. —Extendió la mano y la puso sobre las 
de su madre—. Pero te prometo que no volveré a hacerme daño. 

Por supuesto el niño no pudo cumplir su promesa, su inquietud por 
investigar y experimentar no tenía límites y su hermano lo adoraba 
por ello. Desde muy pequeño Colin disfrutó de sus hazañas como si de 
un héroe se tratase. Lo aplaudía y vitoreaba con cada nuevo ejercicio 
y era el único al que las heridas de su hermano le parecían medallas. 

Los artilugios que Henry desmontaba pronto necesitaron de un 
lugar propio, y sus padres le otorgaron un espacio en la buhardilla, 
única y exclusivamente para él. Colocaron una gran mesa, aunque al 
niño le gustaba trabajar en el suelo y revolcarse entre piezas, 
engranajes y herramientas, a las que daba nuevos usos después de 
comprender su funcionamiento. Las  ensamblaba siguiendo 
pulcramente los planos que él mismo dibujaba. Al principio eran rudos 
e imperfectos objetos que casi nunca llegaban a funcionar, pero con 
los años y su dominio de las matemáticas empezó a comprender el 
mundo de otro modo y los misterios de la ingeniería empezaron a 
mostrarse ante él con mayor claridad. 


Al cumplir los doce años sucedieron dos cosas importantes en la vida 
de Henry: hizo un pacto con su padre y su hermano conoció a su 
mejor amiga. 

—¿Ingeniero? —Su padre lo miraba muy serio—. ¿Vas a ser 


ingeniero? 

—SÍ, padre. 

—Pero hijo, eres mi primogénito, tu deber es ocuparte de las 
fábricas cuando yo muera. 

—Padre... —El muchacho se acercó a su escritorio con expresión 
solemne—. Tú levantaste esta empresa de la nada, fuiste un pionero y 
conseguiste grandes cosas. Yo quiero lo mismo para mí. Seré como 
Hornblower, Edgeworth o Watt, inventaré algo que haga más fácil y 
mejor la vida de la gente y contribuiré así al crecimiento de nuestra 
gloriosa patria. 

Su padre lo miraba con fijeza y había en sus ojos una chispa de 
admiración que era incapaz de ocultar. Quería muchísimo a sus hijos, 
pero debía reconocerse a sí mismo que sentía una especial devoción 
por ese muchacho, enjuto y serio, al que le fascinaban las ciencias y 
que trabajaba con ahínco en todo aquello que lo motivaba. 

—Está bien —afirmó poniéndose de pie. Rodeó la mesa y se detuvo 
frente a él —. Haremos un pacto de caballeros aquí y ahora y los dos 
nos atendremos a su cumplimiento dando por prenda nuestra palabra. 

El niño se irguió con expresión solemne a la espera de la sentencia. 

— Aprenderás el oficio de tu padre. Serás aplicado y pondrás el 
mismo interés que pones en tus inventos. 

—Pero padre... 

—Déjame terminar, un pacto siempre consta de dos partes. Esa 
será la tuya. La mía consistirá en permitir y favorecer tu 
adiestramiento como ingeniero, dejando que emplees tu tiempo libre 
en realizar cuantos artilugios se te ocurran. Te pondré una asignación 
que te permitirá disponer de dinero para tus gastos. No coartaré tu 
ingenio ni dejaré que nadie lo haga, pero a cambio tú te esforzarás en 
asimilar todo el conocimiento posible respecto a mi empresa. 

—¿Cómo voy a poder dedicarme a ambas cosas, padre? 

—Si hay alguien con la capacidad necesaria para ello, ese eres tú, 
hijo mío. Pero tranquilo, no te obligaré a ocuparte de mis negocios. En 
cuanto tu hermano pueda sustituirte serás completamente libre y él 
ocupará tu lugar, aprenderá al igual que tú. Y el día de mañana, 
cuando yo ya no esté, juntos decidiréis el futuro de la empresa. Solo 
espero que seáis capaces de tomar la decisión correcta. —Colocó 
ambas manos en sus hombros y se inclinó ligeramente para mirarlo a 
los ojos—. Sé que harás grandes cosas, Henry, y no pasaré a la historia 
como el padre que cortó las alas de su hijo. Siempre has querido volar 
y lo único que pretendo es que me permitas ejercer de árbol. 

El muchacho sonrió al comprender la alegoría. Asintió lentamente. 
Su padre sonrió también y después volvió a su butaca. 


Colin dibujaba en la mesa que Henry nunca utilizaba y su hermano 
mayor lo observaba desde el suelo con las manos pringadas de grasa. 

—¿Te gusta? —preguntó el pequeño levantando el dibujo. 

Henry abrió los ojos sorprendido al tiempo que se ponía de pie 
dejando caer al suelo la pieza que engrasaba. 

—¡Colin, es un retrato buenísimo! —exclamó. Se detuvo antes de 
cogerlo y así lo salvó de llenarlo de grasa. 

—¿Crees que se parece a Elinor? 

—Es igualito que ella. Has captado su expresión de listilla. 

Colin sonrió satisfecho. 

—¿Cuándo has aprendido a dibujar tan bien? 

—La señorita Livingston me está enseñando —dijo el niño con una 
enorme sonrisa refiriéndose a la maestra—. Dice que tengo talento. 

—Y lo tienes, sin duda. 

Volvió a sentarse en el suelo y Colin siguió perfeccionando el 
dibujo. De vez en cuando Henry levantaba la mirada y la posaba sobre 
su hermano preguntándose si el afecto que sentía por esa Wharton 
conseguiría hacerse tan profundo como para... Negó con la cabeza 
para sí. No le gustaba pensar en Colin como alguien a quien hay que 
«arreglar», no era una máquina estropeada, era un ser humano y él lo 
querría y lo respetaría siempre, fuese como fuese. 


Al cumplir los veinte años sucedieron dos cosas importantes en la vida 
de Henry: una tragedia familiar y el fin de sus sueños. 

—Buen trabajo, joven, tus mejoras para el motor compuesto son 
espectaculares. —Hornblower lo miraba admirado—. Había oído 
hablar de ti y ahora veo que las alabanzas que te dedicaron mis 
amigos de la Sociedad Lunar de Birmingham se quedan cortas. 

Henry mantenía su sonrisa a raya, no quería parecer pretencioso. 

—¿De verdad lo cree? He trabajado todo un año para conseguir 
este efecto y no estaba seguro de si... 

—Muchacho —dijo el otro poniendo una mano en su hombro con 
afable gesto—, puedes estar seguro de que estamos ante una mejora 
sustancial. Pero ¡eres muy joven! Está claro que te espera un gran 
futuro de descubrimientos. ¿Vas a ser ingeniero civil? 

—Esa es mi intención, señor, aunque se ha retrasado un poco mi 
entrada en la universidad por el negocio familiar. 

—SÍí, ya sé, tu padre es empresario textil. 

Henry asintió. 

—Y supongo que quiere que sigas sus pasos. 

—-Oh, no, señor. Mi padre sabe muy bien cuál es mi pasión. 

—-¿Y está de acuerdo con eso? 

—Sí, señor. De hecho, este es mi último año en la empresa. 


—Sé que tienes un hermano, así que deduzco que va a sustituirte. 

Henry asintió con expresión admirada. 

—¿Él quiere ser empresario? 

—Mi hermano es un artista, señor. 

—¿Artista? 

—Pinta, y muy bien, por cierto. 

—i¡Vaya! Menuda familia. Me muero por conocer a tu padre, casi 
podríamos decir que es un mecenas —dijo con simpatía. 

—Es un hombre excepcional, señor Hornblower, no le quepa la 
menor duda. 

Al volver a casa le dijo al cochero que lo esperase fuera, quería 
contarle a su padre la conversación que había tenido con Hornblower 
antes de ir a la fábrica. Saber que su tiempo en la empresa llegaba a su 
fin hacía que tareas que habían sido monótonas y aburridas para él, 
resultasen mucho más agradables. 

—Señorito Henry, corra arriba —lo apremió Brune, el mayordomo, 
en cuanto abrió la puerta—. El doctor está con su madre. Es su 
padre... ¡Oh, señorito Henry! Apresúrese. 

Henry corrió con tal ímpetu que subió las escaleras de tres en tres 
y en menos de un minuto estaba dentro del cuarto. 

—¿Qué sucede? —preguntó al tiempo que trataba de hacerse una 
composición de lugar. 

Su madre de pie junto al médico que sostenía una de sus manos. Su 
padre, inmóvil en la cama. Colin sentado junto a él con la cabeza 
apoyada en el colchón. 


—Hijo mío... —Hannah estiró el brazo llamándolo con la mano—. 
Ven, hijo, ven aquí. 
—Mamá... —Avanzó despacio hacia ella, como si su lentitud 


pudiese detener el mundo. 

—Tu padre se sintió mal de repente. No hubo tiempo ni de llamar 
al doctor. —Sollozó—. Fue todo tan rápido... No he podido 
despedirme... 

—Te reconfortará saber que no sufrió —dijo el médico cogiéndolo 
del brazo para trasmitirle su afecto—. Lo siento mucho, Henry. 

El joven avanzó hasta el lecho mortuorio y miró el rostro sosegado 
de su padre. Un dolor intenso le explotó en el pecho. Quería gritar y 
llamarlo, pero no podía ni moverse. Su cuerpo era una losa helada 
clavada al suelo. Solo podía sentir dolor, un profundo e intenso dolor 
atravesándolo de parte a parte. Colin lo abrazó y esperó hasta que su 
hermano fue capaz de mover los brazos para rodearlo con ellos. Tuvo 
que esperar mucho tiempo, tanto que el médico se fue y la noche 
oscureció las ventanas. Tanto que, cuando sucedió, su padre 


descansaba ya en su morada eterna y el invierno había cubierto 
Shaftbury con un manto blanco y desolado. 
De hecho, desde ese día, no había vuelto a abrazar a nadie. 
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Marzo de 1812, Harmouth. 


Tras acabar el almuerzo los caballeros se quedaron en el comedor para 
charlar de sus cosas mientras las damas pasaban al salón, dejando 
abiertas las puertas que comunicaban ambas estancias. 

—Hace un día magnífico —dijo Emma acercándose a la ventana. 

—El primer día de sol en... ¿cuánto? ¿Dos semanas? —preguntó 
Katherine yendo hasta la chimenea—. Y aun así, sigo teniendo frío. 

Meredith tomó asiento y cogió la labor, que descansaba en su 
canastilla, dispuesta a disfrutar de la compañía de sus tres hijas, antes 
de que las dos mayores regresaran a sus casas. Había pasado una 
entretenida mañana disfrutando de sus pequeños nietos que tanta 
alegría le proporcionaban. La casa se había llenado de ajetreo y vida, 
como a ella le gustaba decir, y eso le trajo recuerdos de años pasados, 
cuando seis niñas correteaban por aquellas habitaciones y ella se 
sentía aún joven. Algo que verbalizó en voz alta con cierta melancolía. 

—No eres vieja, mamá —dijo Katherine con cariño—. Ojalá yo 
llegue a tu edad con esa lozanía en el rostro y esa figura. 

—No seas zalamera, niña. ¿Figura? ¿Llamas figura a estos rollitos? 
—dijo señalando distintas partes de su vestido—. ¿O es que te burlas 


de tu madre? 

—Katherine tiene razón, mamá. —Emma se sentó a su lado y la 
abrazó riendo—. Sigues siendo la mujer más bella de Harmouth. 
Preguntémosle a papá si no nos crees. 

—Dejad a vuestro padre tranquilo y bajad el tono, no quiero que 
me avergoncéis delante de vuestros esposos. 

—Están demasiado enfrascados en solucionar los problemas del 
mundo como para percatarse de nuestras conversaciones. 

Elinor se paseaba por el salón con las manos a la espalda y 
expresión aburrida, mientras afinaba su oído lo más que podía para 
tratar de captar la conversación que mantenían los hombres. ¿Por qué 
una mujer no podía quedarse a hablar de cosas importantes, cuando 
terminaba el almuerzo? Prefería sus temas un millón de veces más, 
antes que estar hablando de si hacía sol o si la baronesa era o no era 
joven. 

—¿Has pensado ya en lo de la institutriz, Emma? —preguntó 
Katherine tomando asiento frente a su hermana. 

—Es demasiado pronto para pensar en esas cosas, tonta. 

—Hay que ser precavida, ¿verdad, mamá? Tú te encargaste de 
niños muy pequeños cuando eras institutriz, nos lo has contado 
muchas veces. 

—Pero en realidad era institutriz de los mayores, lo que pasa es 
que la señora Warren no tenía buena mano con los niños y me los 
endosaba sin el menor disimulo —sonrió Meredith al recordarlos. 

—No debe ser fácil encargarse de los hijos de otras personas 
—comentó Emma. 

—No, desde luego. Recuerdo que... 

Elinor se había deslizado hacia la puerta que comunicaba las dos 
estancias y fingió interesarse por el tapizado de la silla apoyada contra 
la pared. Hay que ver la de hilos que tienen estas telas... 

—Estoy seguro de que para el príncipe ha sido difícil su primer año 
de regencia —comentaba Alexander—. Tenía una autoridad muy 
limitada y apenas le quedaba margen de actuación. 

—Me consta que sus amigos Whigs vivían en una constante 
inestabilidad, temiendo que el rey se recuperase del todo y volviese a 
tomar las riendas —añadió el barón con sorna. 

Edward lo miró burlón. 

—Pues yo creo que nuestro estimado Jorge se aprovechó de esas 
«limitaciones» para esquivar las incómodas solicitudes de títulos, 
posiciones y beneficios con que lo bombardeaban sus interesados 
amigos. De hecho, podría daros algunos nombres... 

—No, por favor —pidió el barón—, prefiero no saberlo. 


—La cuestión es que desde febrero ya no tiene restricciones de 
ningún tipo —siguió Edward—. Ahora es regente de pleno derecho y 
puede nombrar pares a discreción. No tardaremos en ver ascender a 
personajes de escaso mérito. 

—Ya no es un muchacho —opinó el barón—, va a cumplir 
cincuenta años, seguro que su primer año como regente le ha 
enseñado mucho, a pesar de esas limitaciones. 

—Da la impresión de que se siente cómodo con los ministros de su 
padre. —Alexander cogió su copa—. Y no parece muy ansioso por 
cambiarlos por sus amigos Whigs. 

—A Jorge le interesa más la arquitectura que la política —dijo 
Edward—. Y, sí, yo también tengo la impresión de que se está 
volviendo más conservador. 

—Necesitamos un gobierno sólido, para afrontar la agitación social 
que se está extendiendo rápidamente por toda Inglaterra —dijo el 
barón con expresión preocupada mientras se acercaba a la chimenea. 

—.¿Se refiere a los luditas? —preguntó Alexander pensando en el 
ataque a la fábrica de lana de Frank Vickerman, en Yorkshire. 

El barón asintió con la cabeza. 

—No puedo ni imaginarme lo que debió sentir ese Vickerman al 
ver a esos hombres entrar en su casa y amenazar a su familia, pobre 
hombre. 

—En realidad querían protegerlos. 

Los hombres se giraron a mirar a Elinor. 

—Se quedaron con la familia para que no sufrieran daño. 

—Elinor, ¿qué...? 

—Oh, papá, deja que me quede. Me interesa este tema. 

—¿De dónde sacas que querían protegerlos? —preguntó Edward 
con una sonrisa cómplice. 

—Si hubieran querido hacerles daño, no se habrían librado. 

—¡Elinor! ¿Qué manera de hablar es esa? 

La joven se colocó entre ellos ufana y satisfecha por recibir su 
atención. 

—Imaginad la escena: entran un montón de hombres enfadados y 
con herramientas de todo tipo para hacer daño. Quieren romper las 
máquinas de la fábrica y quemarla después. Pero un grupo reducido se 
queda en el comedor con la familia y los retiene hasta que todo 
termina y escapan. Está claro que pretendían protegerlos para que 
ningún botarate les hiciera daño y los metiese en más problemas. 

—Tiene lógica —afirmó Alexander sonriendo. 

—Pero le habían enviado una carta amenazándolo de muerte 
—indicó el barón. 


—Y, sin embargo, no lo mataron —respondió Elinor encogiéndose 
de hombros—. Entraron en su casa armados, papá, de haber querido 
hacerles daño... 

—De acuerdo, no quisieron matarlo, pero eso no cambia que lo que 
hicieron fue terrible. Esos hombres están completamente fuera de sí y 
lo único que conseguirán con sus ataques es que los condenen a 
muerte. 

—Pero eso es terrible y no solucionará el problema. Será como 
acercar una llama a un montón de paja seca. —Elinor tenía aquel 
brillo en la mirada que aparecía cuando debatía sobre cualquier tema 
que tuviese que ver con la justicia, la equidad o los derechos de las 
minorías. 

—¿Y qué esperas que hagan los lores? ¿Que se deleiten con los 
poemas de Byron mientras esos vándalos destrozan las fábricas de 
empresarios honrados? 

—Papá... 

—No, Elinor, no está bien que los defiendas, no después de lo que 
están haciendo. 

—No los defiendo, papá, tan solo digo que esa no es la manera de 
apagar un fuego. Deberían abordar el problema, en lugar de eludirlo. 

—¿Y cómo, según tú, debe abordarse el problema? 

—Averiguando cuáles son sus quejas, los motivos que los han 
llevado a actuar de un modo tan irracional. Está claro que esos 
hombres no destrozan máquinas porque no tengan nada mejor que 
hacer. 

—Que haya un motivo no significa que tengan razón. 

—Por supuesto que no, pero si están desesperados, si no tienen 
nada que perder, ¿crees que la amenaza de muerte los neutralizará? 
¡Los volverá más violentos y crueles! Si se aprueba esa ley y pueden 
morir por destrozar una máquina, ¿qué les impedirá matar a toda la 
familia? 

—Su dignidad y sus principios, hija. 

—Papá, ¿qué dignidad puede tener un hombre que no tiene ni un 
pedazo de pan que llevar a la mesa de su familia? 

—¿Cómo sabes tú todas estas cosas? No, no me contestes, prefiero 
no saberlo. 

El barón era consciente de que Edward y Alexander estaban a 
punto de jalearla y no era eso lo que le convenía a su hija. 

—No tiene nada que hacer, señor —apuntó Alexander conteniendo 
una sonrisa—. Está claro que Elinor venía mucho mejor preparada que 
usted a este combate. 

—Esos luditas harían bien en incorporarte a sus filas —añadió 


Edward y Frederick lo miró con severidad. 

—Solo hace falta que vosotros la alentéis. 

—Dios me libre —dijo Alexander haciendo un gesto con las manos 
en señal de excusa. 

Edward, en cambio, siguió sonriendo con aquella expresión 
admirada. Las mujeres fuertes eran su debilidad. 

—Hija. —La cogió de los hombros y la apartó de ellos hablándole 
en voz baja—. Debes tener cuidado. Esas ideas pueden traerte muchos 
problemas en nuestro círculo. Estás a punto de hacer tu debut en 
sociedad y lo que menos debería preocuparte ahora mismo son temas 
como este. Anda, vuelve con las mujeres y finge algo de interés por... 
esos temas. —Le guiñó un ojo levemente. 
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Unos días después de la conversación con su padre, Elinor se detuvo 
frente a la fábrica de Laringston, la más pequeña de las dos que poseía 
la familia Woodhouse. Se había hecho amiga de Ruby Pell, una de las 
jóvenes trabajadoras de la fábrica. Todos los jueves iba a buscarla a la 
salida y la acompañaba hasta Shaftbury interesándose por ella y su 
familia. De ella había aprendido todo lo que sabía sobre los luditas, su 
padre debía de ser uno de ellos, aunque Ruby no lo había reconocido 
en ningún momento. Desde que Georgia Proser le dijo que no hacía 
falta saberlo todo, sino conocer a quien lo sabía, había optado por 
buscar informantes cualificados en todo aquello que era de su interés. 
Y a ella ese tema le interesaba. Y mucho. 

—Buenas tardes, señorita Wharton —dijo Ruby con una ligera 
sonrisa. 

—Elinor, por favor, Ruby, no me trates con tanta cortesía. Somos 
amigas, ya te lo he dicho. 

La otra asintió y caminó a su lado. 

—¿Cómo está Jeremy? —preguntó interesada—. ¿Le fueron bien 
las hierbas que te di para el catarro? 

—Sí, señorita Elinor, mi madre me dice cada día que no me olvide 
de agradecérselo. 


—Tengo muchas ganas de conocerla, y a tus hermanos —sonrió 
entusiasmada—. He pensado que ya nos hemos visto lo suficiente 
como para que me invites a tomar el té algún día. Podría ir el 
domingo, tú no trabajas. Sobre las cuatro, ¿qué te parece? Llevaré 
todo lo necesario, por eso no tienes de qué preocuparte. Supongo que 
tu madre querrá saber quién es tu nueva amiga. Las madres siempre 
quieren saberlo todo. 

—Mi casa es muy humilde... 

—Oh, a mí no me importan esas cosas, ya lo sabes. Soy una 
persona sencilla y me da igual donde se ha hecho la porcelana de la 
vajilla. 

Se apartaron del camino al escuchar el galope de un caballo que se 
acercaba por su espalda. Elinor reconoció al jinete y su expresión se 
endureció, gesto que no pasó desapercibido para Ruby. 

—Es el señor Woodhouse —aclaró. 

—Lo sé —respondió Elinor escueta. 

Henry aminoró la velocidad al verlas, pero no se detuvo y pasó 
junto a ellas sin muestra de haberla reconocido. 

—Creía que su hermano y usted eran muy amigos —dijo Ruby sin 
tacto. 

—Y lo somos, porque Colin no se parece en nada a Henry 
—sonrió—. Algún día nos casaremos, por mucho que a ese engreído 
presuntuoso le pese. 

No debería hablar así del señor Woodhouse conmigo, es mi 
patrón y podría perjudicarme. 

—Tranquila, hace mucho que nos conocemos y sabe perfectamente 
lo que pienso de él. Y ahora dejemos de hablar de ese irritante 
personaje y cuéntame cómo ha ido hoy el trabajo en la fábrica. 

—La señora Stuart ha vuelto a dormirse en su descanso. Es 
increíble esa mujer, no le molesta el ensordecedor ruido del taller —se 
rio—. En serio, y no está sorda, que se percata de todo lo que 
hablamos... 

Elinor la escuchó atenta y curiosa mientras recorrían las casi dos 
millas que las separaban del pueblo. 

—¿De verdad no puedo acompañarte hasta tu casa? —Se habían 
detenido en el cruce que dirigía el camino hacia Harmouth o hacia 
Shaftbury—. No entraré, tan solo... 

—Es mejor que no —se apresuró a cortarla la joven—. Debo 
avisarles antes, mi padre es muy severo y no le gustan nada las 
sorpresas. 

—Está bien —sonrió conciliadora al tiempo que asentía con 
firmeza—. Lo entiendo, no me conocen y les chocaría que apareciese 


de repente. El domingo solucionaremos eso. 

Ruby sonrió con timidez y asintió sin mucho entusiasmo. Elinor la 
observó alejarse por el camino que llevaba a Shaftbury y esperó hasta 
que la perdió de vista. No era tonta y se había percatado de que no le 
hacía mucha gracia que fuese a visitarlos el domingo, pero lo achacó a 
sus reparos porque viese la pobreza en la que vivían. Y eso era 
precisamente lo que ella quería solventar. Quería ayudarles y no podía 
hacerlo si no los visitaba antes. 

Siguió su camino hacia casa aspirando el aroma de la tierra 
húmeda, las hojas aún retenían parte de la lluvia que había caído esa 
tarde y sacudió algunas ramas cercanas al camino para verlas caer. 
Atravesó la alameda y subió la pequeña colina tras la que ya podría 
divisar a lo lejos los muros de Wharton House. 

—¡Ah! —exclamó sobresaltada al ver a Henry Woodhouse sobre su 
caballo, inmóvil y en mitad del camino. 

—Te estaba esperando. 

—¿A mí? —Lo miró desconcertada y con los latidos aún alterados. 

El hermano de Colin miró a su alrededor apoyando las manos en su 
silla. 

—¿Ves a alguien más por aquí? 

—Muy gracioso. —Reanudó la caminata y pasó junto a su montura 
sin detenerse. 

—¿No te han dicho ya que una señorita no debe pasear sola por 
ahí? 

—No estaba sola. 

—¿Te refieres a Ruby Pell? 

—¡Oh, qué sorpresa! —exclamó ella caminando a paso ligero—. 
Sabes el nombre de tus trabajadores. 

—No de todos, solo me fijo en aquellos que tienen algo destacable. 

Elinor levantó la mirada y la clavó en su arrogante rostro. 

—¿Ruby tiene algo «destacable»? 

—Ella no, su padre. 

Elinor se detuvo. 

—Supongo que sabes que es uno de esos a los que llaman luditas 
—dijo Henry torciendo una sonrisa. 

—¿Y por qué habría de saberlo? 

—Porque me da a mí que ese es el motivo por el que la has 
escogido para tus maquinaciones. 

—Yo no he hecho... Oh, déjame en paz. —Sacudió una mano como 
si con eso pudiera borrarlo de su vista y continuó caminando. 

Henry saltó del caballo y agarrando las riendas con la mano 
izquierda se colocó a su lado. 


—¿Sabe tu padre que vas sola hasta mi fábrica y paseas con una de 
mis empleadas? 

Ella apretó los labios consciente de que en cuanto su padre lo 
supiese le prohibiría dicho comportamiento al instante. Maldita Kitty, 
que la había dejado tirada por limpiar las estúpidas alfombras con la 
señora Morgan. No podía hablar con su madre para pedirle que la 
liberara de sus ocupaciones porque entonces tendría que decirle 
adonde iba y eso habría sido igual de malo que lo que estaba 
ocurriendo en ese momento. Se detuvo nuevamente y lo miró de 
frente con una súplica en los ojos. 

—No se lo digas. Por favor. 

Henry entornó los ojos. 

—¿Y por qué no habría de hacerlo? 

—No me dejará volver. 

—Y yo estaré totalmente de acuerdo con él. 

Apretó los labios para contener una ristra de insultos, pero dejarlos 
salir sería una renuncia total a su propósito. 

—Estoy aprendiendo —dijo sincera. 

—«¿Aprendiendo qué? 

—Cómo piensan. Por qué hacen lo que hacen. 

Henry frunció un poco más el ceño. 

—¿De qué hablas? 

—Los luditas. Me interesan. 

—¡Acabáramos! ¿Esta es tu nueva cruzada? ¿Ya has dejado atrás 
los derechos de las mujeres, la conservación de la naturaleza y el 
cuidado de los animales? 

—Ríete de mí todo lo que quieras, pero por favor, no se lo cuentes 
a mi padre. 

—¿Ruby está de acuerdo en que la utilices? 

—No hago semejante cosa. Somos amigas. 

—¿Amigas? —Soltó una carcajada—. ¿Y ella lo sabe? 

—Por supuesto que lo sabe. El domingo voy a ir a tomar el té a su 
casa. 

Henry no daba crédito, sus ojos seguían riéndose aunque su boca 
se hubiese quedado abierta y enmudecida. 

—No pongas esa cara, yo llevaré los pastelitos. 

—Ah, bueno, si tú llevas los pastelitos es otra cosa. 

—¿Por qué eres tan condescendiente conmigo? ¿Qué hay de malo 
en que quiera conocer cómo viven personas que no han tenido la 
suerte de nacer en una familia como la mía o la tuya? 

—A mí no me incluyas, mi padre no tenía un título, tuvo que 
trabajar mucho para conseguir lo que tenemos, nadie le dio nada por 


su cara bonita. 
Ahora fue Elinor la que abrió la boca con sorpresa. 


—NOo he querido decir... —Henry se sintió un imbécil. 
—Vaya, vaya, así que esto es lo que piensas de mi padre. 
—NOo he dicho... 


—-Ot, sí lo has dicho. Tú lo has dicho y yo lo he oído. ¿Por eso me 
tienes tanta inquina? 

—Yo no te tengo inquina, pero si te la tuviera te aseguro que no 
sería por quién es tu padre, tú solita me has dado más de un millón de 
motivos para que no te soporte. 

Elinor sonrió con expresión cínica. 

—Será divertido ver la cara de mi padre cuando le cuente lo que 
has dicho. 

—No serás tan mezquina. 

Elinor amplió su sonrisa. 

—¿Has dicho que el domingo vas a tomar el té con los Pell? —Su 
profunda voz bajó de tono—. Aún me quedan tres días para 
encontrarme de manera fortuita con el barón... Estoy seguro de que le 
encantará saber que su hija pequeña se relaciona con un borracho a 
tiempo completo que no esconde su admiración por las violentas 
acciones de los luditas. 

—Serás... 

—¿Qué? ¿Crees que solo tú puedes ser mezquina? Te he dicho 
muchas veces que no eres rival para mí, Elinor, y si fueras más 
inteligente no me contrariarías tanto como lo haces. 

—¿Para eso me has esperado? ¿Para humillarme? 

—Yo no te humillo, lo haces tú solita al provocarme. Te he 
esperado para advertirte de que estás jugando con fuego y para... 
pedirte, que te alejes de esa familia. Pero veo que lo que deberías 
temer es lo que te atrae de ellos, así que sé que no harás caso a mi... 
petición. 

—Querrás decir orden. 

Henry sonrió taimado. 

—Me gusta que me conozcas tan bien, así me ahorro tener que 
explicártelo. Apártate de ellos, Elinor, es por tu bien. 

—¿Y si no lo hago irás corriendo a hablar con mi padre? ¿Lo he 
entendido bien? 

—Si no lo haces acabarás herida —dijo borrando todo rastro de 
humor en su voz. 

—Entonces deberías empujarme a ello y disfrutar del espectáculo. 
—Le sostuvo la mirada mientras respiraba profundamente por la 
nariz—. Ya he oído sus consejos, señor Woodhouse, y ahora, si me 


disculpa, tengo que regresar a casa antes de que anochezca. Buenas 
tardes. 

Se apartó del sendero dispuesta a atravesar el prado para acortar 
camino. Henry subió a su caballo, pero se quedó allí hasta que Elinor 
subió las escalinatas de la entrada y se volvió para mirarlo. Después 
giró su caballo y se alejó al trote, más enfadado y preocupado que 
antes. 


Capítulo 3 


e 


—¿Un jerez? —preguntó Joseph a Susan, a lo que esta asintió 
levemente con un gesto de cabeza y expresión tímida. 

Harriet Wharton, sentada en una butaca tapizada en color café y 
situada muy cerca del gran ventanal del salón, observaba atenta cada 
gesto de Susan Burford. Llevaba días analizándola, desde que se había 
instalado en aquella casa como la señora de Joseph Burford y todavía 
no había llegado a una conclusión sobre lo que pensaba de ella. Susan 
era amable, tímida y delicada en su trato y en sus ademanes, pero por 
algún motivo que escapaba a su comprensión, Harriet percibía una 
corriente helada cada vez que se cruzaba con ella en un pasillo o 
entraba en la habitación en la que ella estaba. Se sentía como una 
sucia sabandija cada vez que pensaba en esas cosas y ese era su ánimo 
en ese mismo instante, cuando cogió la delicada copa de líquido 
ambarino y olor a nuez que su amante esposo le había servido sin 
preguntar. ¿Por qué no le preguntaba a ella? ¿Y si le hubiera 
apetecido un oporto? ¿O drambuie?, como a Dougal, que, por cierto, 
la miraba de soslayo como si pudiera leer en su mente. 

El escocés tenía la mente en otras cosas, pero ni estando en una 
batalla campal en mitad del océano se le habría pasado por alto la 
tensión que había en aquella casa y que podría cortarse con una 


espada. Si tuviese una, porque desde que había vuelto a ser un 
hombre decente las únicas armas que utilizaba eran la pluma y el 
tintero. 

—«¿El barco ha zarpado sin problemas? —preguntó Joseph después 
de entregarle su vaso de drambuie y servirse un brandy para él. 

El escocés asintió. 

—Va a ser el primer cargamento que traigan desde que eres... 
Bueno, ya sabes. 

Joseph sonrió divertido. 

—Soy tu jefe, Dougal, no sé por qué te cuesta tanto decirlo. 

—Aún tiene en la cabeza que eres su capitán —sonrió Bethany 
divertida. 

A la hermana de Joseph siempre le había hecho mucha gracia 
Dougal. Le sorprendía que un hombre tan grande, imponente y fuerte 
se comportase a veces como un corderillo asustado, algo que sucedía 
muy pocas veces, pero que ella había tenido el gusto de presenciar en 
un par de ocasiones. 

—¿Cuándo vas a afeitarte esa barba, Dougal? —Lo atacó—. Estoy 
segura de que debajo de toda esa pelambrera roja hay una cara muy 
bonita. 

El escocés se ruborizó levemente provocando que sus ojos 
refulgiesen con mayor brillo. 

—Con esa barba impone mucho —opinó Harvey con mirada 
cínica—, ¿por qué iba a quitársela? 

—Ya no necesita imponerse, ahora es un hombre de negocios 
respetable. 

—Tú sabes, mejor que ninguno de los que estamos aquí, que los 
negocios requieren de mano dura, hermana. Al menos eso es lo que 
decía nuestro padre todo el tiempo. 

Bethany bajó la mirada como hacía siempre que se mencionaba a 
Jacob Burford y a Joseph no le pasó desapercibido su gesto. No había 
conseguido que su hermana le contase con detalle lo sucedido el día 
de su muerte, pero estaba seguro de que había algo que contar. 

—¿Tú qué opinas, Elizabeth? —preguntó Bethany dirigiéndose a 
ella con expresión sonriente—. ¿No crees que Dougal debería afeitarse 
la barba? 

La tía de Harriet levantó la mirada de su labor y la posó en el 
escocés sin afectación alguna. 

—Probablemente. 

Dougal frunció el ceño. ¿Probablemente? ¿Qué clase de respuesta 
era esa? ¿Y por qué tenía que opinar la puritana y estirada tía de 
Harriet sobre su maldita barba? Allí estaba ella, gris y siniestra, 


enfrascada en uno de sus interminables bordados mientras los demás 
disfrutaban de una sobremesa relajada. Se mesó la barba antes de 
responder. 

—A las mujeres les gusta. —Le dedicó una mirada perversa que 
hizo que ella apartase la suya sin dilación. 

El escocés se hinchó como un pavo, satisfecho de su proeza. 

—Debe ser muy cómodo poder esconderse detrás de una barba 
—dijo Elizabeth con la vista fija en la aguja que atravesaba la tela en 
dirección descendente—. Siempre he pensado que también en eso, los 
hombres nos llevan ventaja. 

—¿Esconderme? Yo no me escondo de nada. 

Elizabeth sonrió con suavidad. 

—No me refería a usted, señor McEntrie, por supuesto. Hablaba de 
los hombres en general. Discúlpeme si lo he molestado. 

Allí estaba otra vez, se dijo el escocés, esa superioridad y 
condescendencia con la que siempre se dirigía a él, llamándolo señor 
McEntrie o simplemente «señor» y haciendo que se sintiera como un 
lacayo. 

—Deja de meterte con Dougal, Bethany —le advirtió su hermano 
consciente de que ella era la artífice de todo—. Por cierto, ¿me 
acompañarás mañana a ver a lord Talbot? 

—Por supuesto, no quiero que pierdas los nervios con su 
bravuconería. 

Harriet le sonrió agradecida, desde el primer momento se habían 
entendido y un gran afecto había nacido entre ellas. Su mirada se 
desvió hacia Susan y se lamentó de que en esa dirección no hubiese 
sucedido lo mismo. 

—Susan, tú y yo podríamos preparar los menús de los próximos 
días juntas, ¿qué te parece? 

La susodicha la miró con su sonrisa más tierna e inocente. 

—¡Oh, querida! No hace falta, Marcel tiene ya los menús de los dos 
próximos meses. Reconozco que al principio me costó acostumbrarme 
a su manera de trabajar, pero ahora nos entendemos a la perfección. 
Es un gran cocinero y la señora Bedel está limando las asperezas de su 
carácter con bastante buen tino, a decir verdad. 

Harriet tiró de las comisuras de sus labios esforzándose en sonreír. 
Estaba segura de que Marcel no sería de la misma opinión. Las 
palabras del hombre resonaban en su cabeza en un perfecto y 
malhumorado francés. No lo había oído maldecir tanto ni cuando 
Stuart perdió su pierna. 

—Había pensado organizar algo para invitar a mi familia y a 
algunos amigos —dijo intentándolo de nuevo—. Una cena informal o 


una comida... Quizá podríamos preparar algunos juegos, un evento 
musical, un baile... 

—«¿En esta época? —Susan negaba con la cabeza—. No me parece 
buena idea. Londres es muy estricto en sus tiempos y está a punto de 
iniciarse la temporada social. Ahora todo el mundo está enfrascado 
preparándose para los numerosos eventos que van a producirse. El 
otro día me encontré con la señora Carrington que volvía, 
precisamente, de recoger sus vestidos con su hermana y me comentó 
que estaban de limpieza general. No te preocupes, querida, es normal 
que no sepas estas cosas, nunca te has ocupado de ellas. Pero por 
suerte, yo sí, y aquí estoy para ayudarte. Ya te dije cuando llegaste a 
esta casa que esa sería mi única voluntad: ayudarte y hacer que te 
sintieras cómoda entre nosotros. He sido la señora de esta casa 
durante años y, en mi situación, encargarme de todas esas minucias es 
lo único que me queda. —Sacó un pañuelo de su manga y se enjugó 
una imperceptible lágrima. 

Harvey se puso de pie y depositó su copa vacía en una pequeña 
mesita. 

—Yo me retiro —dijo con aspecto hastiado—. Buenas noches a 
todos. 

Lo despidieron con mayor o menor entusiasmo, pero a Bethany no 
se le pasó por alto que Joseph entornaba levemente los ojos con 
inquisitiva mirada. 

—Yo también me retiro —anunció Dougal—. Señoras. Señoritas. 
Joseph. 

—Recuerda que mañana tienes que ir a los muelles —dijo su amigo 
antes de que saliera del salón. 

—NO hacía falta que se lo recordases —dijo Bethany dejando su 
copa vacía en la misma mesita que la de Harvey—. Dougal nunca se 
olvida de nada, tiene memoria de elefante. 

—+¿Cuánto tiempo va a vivir aquí? —preguntó Susan con voz 
afectada—. No digo que me moleste, por supuesto, pero es raro, ¿no 
creéis? 

Joseph frunció el ceño. 

—¿Raro? Es mi amigo y mi socio. 

—Pero podría tener su propia casa, ¿no? 

—Dougal tiene su casa en Escocia, Susan —apuntó Bethany—. No 
se va a quedar aquí siempre. 

Susan asintió pensativa mientras Harriet y Joseph se miraban con 
complicidad. La única a la que no parecía interesarle en absoluto el 
tema era a Elizabeth, que continuaba enfrascada en su labor como si 
los pétalos de aquellos pensamientos fueran lo más importante en su 


vida. Y realmente lo eran, porque la vida de Elizabeth discurría por un 
frío y devastado sendero en el que una flor podía ser su única alegría. 

Esa mañana había llegado de Harmouth una nueva carta de 
William. Él no sabía aún que su residencia estaba ahora en Londres, 
en casa de los Burford, y seguía enviando sus misivas a la del barón. 
Ni siquiera la había abierto aún, esperaba a hacerlo en la soledad de 
su cuarto, cuando todos se hubiesen retirado a sus habitaciones. Sabía 
que vertería muchas lágrimas al leerla y requería de tiempo y espacio 
para hacerlo a gusto. Era su pequeño y culposo placer: llorar 
lánguidamente mientras imaginaba a William susurrándole aquellas 
historias al oído. Se imaginaba a sí misma recostada en su hombro 
mientras juntos contemplaban los extensos campos de algodón. Sentía 
la brisa cálida en su rostro y escuchaba las canciones que los esclavos 
cantaban para distraer su rutinaria labor y hacerla más llevadera. 

Al pensar en ello sus manos se crisparon con ansiedad, querría 
soltar la labor y correr a su cuarto para trasladarse lejos, guiada por 
las palabras escritas en aquella carta, pero su rostro y su cuerpo 
permanecieron impertérritos y fríos y reprimió esos sentimientos como 
solía hacer. 

—Es hora de que nos retiremos —dijo Joseph cogiendo la copa de 
manos de su esposa y depositándola junto a su vaso en una de las 
mesitas. 

Susan se levantó también y se acercó a darle un beso en la mejilla. 
Tenía un modo de besarlo que a Harriet le erizaba el vello de la nuca: 
demasiado lento y húmedo. 

Se desearon buenas noches y se dirigieron a sus habitaciones 
dando por terminado el día. 

—¿Crees que Dougal se siente bien viviendo aquí? —preguntó 
Harriet quitándose los pendientes frente al espejo de su tocador. 

Joseph retiró el cobertor de la cama y después se quitó el chaleco y 
lo dejó sobre una silla pensando en su respuesta. 

—No creo que le guste vivir en la casa de otro, pero todavía no 
está listo para volver a la suya. 

Harriet bajó los brazos y se volvió a mirarlo con interés. 

—Casi nunca habla de su familia, pero las pocas veces que me los 
ha mencionado me ha dado la impresión de que quiere mucho a sus 
hermanos. 

Joseph sonrió tirando del pañuelo del cuello que ya había 
desanudado, lo lanzó a la silla y a continuación se sacó la camisa por 
la cabeza. 

—Y así es. 

Su mirada intensa no dejaba lugar a dudas y Harriet sonrió. 


—¿Todos los días? ¿Es que no me vas a dejar descansar ni uno 
solo? 

Joseph se acercó a ella y extendió la mano en demanda de la suya. 
Harriet no se hizo de rogar, se levantó y dejó que tirase de ella para 
rodearla con sus brazos. 

—¿Te molesta que te desee tanto, amor mío? —preguntó él y 
arrastró los labios por su cuello—. ¿Que no me sacie por más que te 
tome? 

Ella echó la cabeza para atrás dejándole espacio para la acción. 
Joseph rodeó uno de sus pechos con la mano y bajó la cabeza para 
morderle el pezón sobre la tela. Harriet se desprendió del camisón 
lanzándolo lejos y empujó de nuevo su cabeza hacia la aureola 
gimiendo al sentir su cálido aliento saboreándola. Con manos aladas 
lo ayudó a desprenderse de los pantalones y rodeó su erección sin 
timidez, con rotunda posesión y dominio provocando que un gruñido 
animal emergiese de la garganta masculina. La cogió de la cintura y la 
elevó, gesto al que Harriet respondió rodeándolo con sus piernas. 

—Dios Santo, Harriet, ¿cómo voy a saciarme contigo? 

Ella sonrió con picardía. 

—Se me ocurren tantas cosas que hacerte —musitó—. Necesitaré 
una vida entera para aprenderme de memoria cada una de tus 
expresiones cuando te toco. 

Joseph la llevó hasta la cama y la tiró en ella sin miramientos. 
Después se tumbó bocarriba y colocó las manos bajo la cabeza. 

— Adelante: tócame. 

Su esposa no se hizo de rogar y lo acarició suave y delicada. 

—Me haces cosquillas —dijo risueño—, sé un poco más 
contundente, querida. 

Ella ya sabía cuál era su parte más delicada, con la que no debía 
ser brusca si no es que quería verlo retorcerse de dolor, pero con el 
resto tenía vía libre. 

—¿Sabes que me recuerda al jo? —dijo sosteniéndolo con las dos 
manos antes de empezar a moverlas suavemente. 

—Lo que acabas de hacer... —musitó con voz contenida—, no 
podré verte con ese maldito palo en las manos sin pensar en... esto. 

Harriet sonrió. Eso era exactamente lo que quería. Se mordió el 
labio y después paseó la lengua por el superior sin dejar de mirarlo. 
Sentada a horcajadas sobre él y con sus rizos rojos cayendo en cascada 
sobre su pecho izquierdo parecía una diosa, una amazona salvaje y 
desinhibida que lo volvía loco. Lo dudó apenas un segundo, pero era 
tanto lo que lo deseaba que finalmente dejó que sus instintos actuasen. 
Le cogió la cabeza y la empujó suavemente hacia abajo. Al principio 


Harriet no entendió lo que quería, pero cuando tuvo su pene frente a 
la cara sonrió. Sacó la lengua y con la punta acarició la suave y 
delicada piel provocando un angustioso gemido que Joseph trató de 
contener con los dientes apretados. 

—¿Esto es lo que quieres? 

Abrió la boca y lo rodeó con sus labios. Era demasiado para ella, 
pero podía juguetear con él y disfrutaba de lo que provocaba con su 
contacto. Joseph se sentía morir, la deseaba con tal ansiedad que 
habría gritado suplicándole que dejase de torturarlo si esa tortura no 
le resultase tan insoportablemente adorable. Él estaba tan duro y firme 
y ella tan mojada que Harriet decidió que había llegado el momento 
de acabar con esos jueguecitos. Regresó a su posición anterior, se 
colocó sobre él y se dejó caer lenta e imparable. Los jadeos de Joseph 
la estimularon y comenzó a cabalgarlo, aumentando lentamente la 
velocidad de sus movimientos mientras sus manos lo acariciaban y él 
la sujetaba por las caderas tratando de tener un mínimo control. 

Elizabeth estaba en la habitación de al lado y, sentada en la cama, 
se tapaba los oídos con ambas manos apretando fuerte los ojos 
esperando que parasen. No era la primera vez que los escuchaba, 
desde que estaba allí no había dejado de oírlos una sola noche. ¿De 
verdad era necesario que lo hiciesen todos los días? ¿Y por qué la 
afectaba de aquel modo? ¿De dónde provenía aquel sofoco y el 
sonrojo de sus mejillas? ¿No era acaso un acto normal dirigido a la 
buena tarea de traer niños al mundo? Lentamente bajó las manos y se 
libró de su puritana afectación no sin dificultad. Carraspeó como si 
tuviera que disimular ante sí misma y se estiró el camisón con recato. 
Desvió la mirada hacia la mesita y le vino a la mente otra parecida 
sobre cuya madera, desgastada por el uso, había escrito Emma noche 
tras noche desde niña. Sobre la reluciente superficie de esta, 
descansaba la carta de William, abierta y expuesta, sin que nadie la 
leyera. ¿Por qué lo postergaba de aquel modo? No era más que la 
carta de un amigo. ¿Es que temía acaso que un día llegara una misiva 
que convirtiera su vida en un infierno? ¿Qué era exactamente lo que 
temía leer? Una declaración no, desde luego. William se había 
marchado a miles de millas de allí, lo que mostraba a las claras lo 
innecesaria que le parecía su cercanía. ¿Un anuncio? Su corazón se 
aceleró. Que había mujeres en aquel lejano país estaba fuera de toda 
discusión y que entre esas mujeres podía haber alguna lo bastante 
hermosa e interesante como para despertar sus afectos, también. Ya 
ocurrió una vez. Algunas noches, tumbada en la cama sin poder 
dormir trataba de imaginar cómo era aquella mujer de Joseon. 
Siempre la veía como una dulce flor, una criatura casi mágica que se 


movía con delicados pasos y cuyas manos eran mariposas flotando en 
el aire. Debía reírse de un modo especial, pues si había algo que 
encandilase a William era la risa. Su rostro se ensombreció. 

—Pues yo no me río mucho —musitó y poniéndose de pie se 
colocó delante del espejo y se observó. 

El cabello lacio y rubio le caía sobre el hombro hasta la cintura. 
Estaba orgullosa de su cabello, era fuerte y abundante y brillaba con el 
sol como si sus rayos no pudiesen atravesarlo. Su rostro era más bien 
simple, no era fea, pero tampoco era una belleza como Katherine o 
Caroline. No, ella tenía un atractivo más sutil. 

—Aburrido, querrás decir —musitó. 

Ajustó la tela del camisón a su cuerpo y se miró de frente y de 
perfil. Sus curvas se dibujaron sinuosas, pero ella arrugó la nariz con 
desprecio. No veía nada digno de destacar. Claro que tampoco es que 
viera nada a través de la gruesa tela de su camisón. Nunca se había 
mirado desnuda. Nunca. Le parecía una indecencia y se moría de 
vergiienza solo de pensar que alguien, incluso alguna de sus sobrinas, 
la descubriese haciéndolo. Tenía las palabras de su madre bien 
presentes: «nunca hagas nada a solas que no harías delante de la 
persona en la que más confías». Esa persona era Emma, en su caso, y 
jamás se desnudaría delante de ella. Sus mejillas se sonrojaron 
demostrándole, una vez más, que tal dominio escapaba a su control. 

Los gemidos y ruiditos seguían escuchándose a través de la pared y 
se preguntó si Harriet se habría atrevido a desnudarse delante de 
Joseph. No era necesario para hacer lo que estaban haciendo y eso lo 
sabía. 

—¿Por qué tardarán tanto? —musitó y se mordió el labio 
mortificada. 

Caminó hasta la mesita y se sentó dispuesta a acabar con aquella 
incertidumbre. Si William tenía que contarle que había conocido a 
alguien y que iba a casarse, de nada servía retrasar dicho 
descubrimiento. Sucedería igual, lo supiese ella o no. Quizá eso sería 
lo mejor, así dejarían de escribirse y ella dejaría de tener el corazón en 
carne viva. 


Plantación Bertram. Blumdell, Virginia. 20 de febrero de 1812 


Estimada Elizabeth: 


La pequeña Latoya me ha preguntado esta mañana por qué no me 
he casado. Ella piensa, ya te lo he dicho antes, que soy casi un anciano 
y el hecho de que sea el amo de la plantación y viva solo con mis 
criados no es fácil de entender para una niña que vive rodeada de su 
familia. Como tú, es miembro de una gran familia: cinco hermanos, tres 


tíos, diecisiete primos y un abuelo. Me he dado cuenta de que la 
envidio. Siempre he envidiado a los que tienen familias numerosas. De 
niño pensaba que al hacerme mayor tendría muchos hijos. Quizá fue 
por todo esto que decidí empezar a mirar a mi alrededor de un modo 
distinto y, como te dije en mi última carta, me he prodigado un poco 
dejándome ver en algunos eventos sociales a los que sabes que era muy 
reacio hasta entonces. 


Elizabeth se mordió el labio y una furtiva lágrima escapó de la 
comisura de su ojo. 


Las mujeres americanas son distintas a las inglesas, no me 
malinterpretes, no quiero decir que sean mejores o peores, tan solo 
distintas. Tienen una manera más abierta de relacionarse y, aunque 
mantienen en sus formas una cierta similitud, miran de un modo 
distinto, no sé cómo explicarlo. Son más... directas. Y esa sería la 
palabra que mejor definiría a Emily Sawyer. Su padre es dueño de una 
plantación de tabaco que cuadriplica la mía y ha crecido con tal 
seguridad y aplomo que me siento intimidado con su presencia. Tiene un 
desparpajo y una confianza en sí misma que en un salón inglés rozaría 
la arrogancia, pero aquí resulta de lo más pintoresco. A veces me 
recuerda a Latoya... 


Elizabeth dejó el papel sobre la mesita y se cubrió la cara con las 
manos tratando de ahogar sus sollozos. No quería que Harriet la 
escuchase llorar. No lo soportaría. Cuando se calmó se dio cuenta de 
que ya no se escuchaba ningún ruido en la habitación de al lado y 
suspiró aliviada al pensar que dormían. Por alguna razón saberse la 
única persona despierta en la casa la tranquilizaba. Se limpió la cara 
mojada y sorbió por la nariz hasta librarse de todo rastro de lágrimas. 
Cogió la carta de nuevo mientras se llevaba la otra mano al pecho 
como si con ello pudiera reconfortar a su corazón herido. 


. en su manera de preguntarme cosas personales. Estoy seguro de 
que te parecería de lo más inadecuado. Hace una semana me dijo que el 
hecho de que un hombre de mi edad y mi aspecto esté soltero pone en 
peligro la honorabilidad y serenidad de muchas jovencitas en edad 
casadera. ¿Quién le dice algo así a un hombre al que apenas conoce? Y 
no te pienses que me lo dijo en privado, mientras bailábamos o 
charlábamos en algún momento discreto, no, ¡lo dijo en mitad de un 
salón mientras esperábamos a que la anfitriona diera comienzo a una 
velada musical! No puedo menos que alabarte, Elizabeth, tu discreción 
y mesura son dignas de alabanza, desde luego, cada día lo veo más. No 
es que me parezca mal que las mujeres digan lo que piensan, pero hay 
cosas que resultan excesivas. Y la señorita Sawyer las tiene todas. Ayer 
mismo asistí a un baile organizado en su nombre para festejar su 
dieciocho cumpleaños. ¿Adivinas quién no estaba presente? Había 
salido a montar y se presentó ante sus invitados una hora tarde y 
vestida con traje de amazonas. Definitivamente, esta joven dista mucho 
de ser digna de admiración. 


Sonrió con tristeza. Llevaba más de media carta y solo le había 
hablado de esa joven. Estaba claro que su interés por ella escapaba a 
toda duda y que su insistencia en remarcar sus «peculiaridades» como 
defectos no casaban con el interés que despertaba en él. El resto de la 
carta consistía en preguntas diversas sobre conocidos mutuos, 
preguntarle por su salud y su vida y relatarle algún asunto doméstico 
sin mayor interés. Dobló de nuevo el papel respetando los dobleces 
anteriores y lo guardó en el cajón junto a las otras cartas que le había 
enviado y que se había llevado con ella como si de un tesoro se 
tratase. Durante unos segundos contempló aquellos papeles bien 
ordenados y clasificados por fecha y se preguntó si él guardaría las 
suyas con la misma atención o las lanzaría al fuego tras leerlas y 
contemplaría cómo las llamas las devoraban. Suspiró y se puso de pie 
dando por terminada su cita con la autocompasión. No era una mujer 
dada a alimentar al monstruo, nunca se había regodeado en darle 
vueltas a las cosas que la hacían sufrir, así que cerró el cajón 
guardando en él su reiterada decepción con William Bertram y dio 
vuelta a la llave para después meterla en el joyero. No es que 
necesitase esconderla, pero una no deja su corazón expuesto para que 
lo encuentre cualquiera. 

Se metió en la cama y se acurrucó bajo las cobijas a la espera de 
que el sueño la venciese. La imagen de Emily Sawyer se fue 
materializando ante ella. Era hermosa y tenía una mirada perspicaz y 
despierta. Sonreía mucho y golpeaba su falda con la fusta de montar 
para remarcar sus palabras. Estaba segura de que le caería bien. La 
mayoría de la gente le caía bien, aunque no toda, claro. Se colocó 
bocarriba y dejó escapar el aire con cierta fuerza. 

Voy a cumplir treinta y un años, la edad con la que murió mi 
madre. Aunque su única misión en la vida fue cuidar de mí y se 
marchó sin terminar la tarea. 

—Mamá, no te ofendas. —Sonrió sin cinismo, como si su madre 
pudiese verla—. Yo también tengo una misión: cuidar de las hijas de 
Frederick y espero no dejarla inacabada. No me siento una fracasada, 
mamá, lo he hecho bien hasta ahora. Siempre han podido contar 
conmigo y no todo ha de ser casarse y tener hijos. El mundo se 
construye de muchas formas. 

Volvió a colocarse de lado mirando hacia la ventana, pero esta vez 
su rostro relajado y su sonrisa daban cuenta de su verdadero ánimo. 
No había cambiado su ropa por piezas monocromáticas porque 
estuviese triste, por mucho que lo insinuase Susan cada vez que se 
mencionaba el tema de la moda, lo hizo para poder centrar sus 
energías en lo que de verdad era importante para ella. Y lo cierto era 


que cuidar de sus sobrinas era lo que más le gustaba en el mundo. Ser 
necesaria y poder compartir sus vivencias era un regalo para ella. 
Hablar con la madre de Edward fue muy revelador y la liberó de un 
peso con el que ni sabía que cargaba. Los convencionalismos de la 
sociedad a la que, lo quisiera o no pertenecía, la empujaban hacia un 
lugar que al mismo tiempo le negaban. Para ellos era una peonza 
dando vueltas hacia delante y hacia atrás sin que hubiese un lugar en 
el que detenerse. Pero en el fondo ella sabía, y lo sabía desde siempre, 
que ser Elizabeth Wharton era más que suficiente. No se sentía vacía, 
como todos parecían dar por hecho, ni su vida le parecía un fracaso 
por no estar casada ni tener hijos. Sonrió aliviada al poder al fin 
reconocérselo a sí misma: le gustaba su vida tal y como estaba y no 
dejaría que nadie la arrastrase hacia esa gris y lúgubre cueva en la que 
querían meterla. Por más que Susan Burford se empeñase, no dejaría 
que la convenciese de que era una mujer triste e insatisfecha. Porque 
no lo era. 

—William, cásate con Emily y déjame en paz de una vez —dijo en 
un tono más elevado de lo que pretendía. 

Se tapó la boca rápidamente para ahogar una risita nerviosa. Cerró 
los ojos y se durmió. 


Capítulo 4 


Alexander levantó la vista de los documentos que revisaba y se puso 
de pie rápidamente al ver a su suegro entrar en el despacho con paso 
firme. 

—Barón, qué sorpresa —dijo rodeando la mesa para saludarlo con 
afecto—. Ocurre algo. 

Frederick se sentó frente al escritorio de su yerno y le señaló su 
butaca agitando la mano con insistencia para que volviese a ella. 

—Tenía que hablar con alguien y he pensado que tú eras el que 
estaba más cerca. 

—Mmmm... gracias —dijo no muy seguro de que fuese un halago. 

—Ya me entiendes, Alexander, confío en todos vosotros y por 
supuesto en ti. 

—¿Quiere tomar algo? Parece muy alterado. 

—Estoy nervioso, sí, siempre me pone nervioso todo lo que pueda 
afectar a Meredith. Es mi talón de Aquiles, ya lo sabes. 

Su yerno asintió sonriendo. Lo entendía muy bien por qué a él le 
ocurría lo mismo con Katherine. Se levantó y sirvió un dedo de brandy 
en sendos vasos. 

—Sentémonos aquí mejor —dijo señalando los sillones junto a la 
chimenea—. Estaremos más cómodos. 


El barón lo acompañó, cogió su vaso y bebió un pequeño trago de 
su bebida antes de sentarse. 

—¿Qué sucede? 

—Dearg MacDonald está muy enfermo. 

Alexander frunció el ceño. ¿Quién diantres era Dearg MacDonald? 

—Es el abuelo de Meredith —respondió el otro como si la pregunta 
hubiese sido hecha en voz alta. 

—No sabía que tuviese un abuelo vivo. 

—Pues ya lo sabes. 

—¿Cómo es que no he oído nunca hablar de él? —Frunció el ceño 
pensativo—. Estoy seguro de que Katherine no me lo ha 
mencionado... 

—Katherine no sabe de su existencia. Ni siquiera Meredith sabe de 


—Pero usted lo conoce. 

—Nunca lo he visto. 

—No entiendo nada. —Alexander negó con la cabeza—. Si no lo 
conoce nadie de la familia, ¿qué importancia puede tener que esté 
enfermo? 

—Hace unos meses recibí una carta suya. En ella me decía que 
estaba enfermo y que quería saber cómo era la vida de su nieta. A 
grandes rasgos me explicó la historia... —El barón dejó el vaso en la 
mesita que tenía delante y se levantó para acercarse a la chimenea. 
Cogió el atizador y removió los troncos ante la atenta mirada de su 
yerno que habría preferido que se estuviese quieto. 

Frederick terminó su inexperta tarea destrozando un buen fuego y 
suspiró señalando a Alexander con la herramienta. 

—Será mejor que arregles esto, ahora entiendo por qué Meredith 
no me deja ni tocarlo. 

Alexander sonrió y se afanó en dejar las cosas como estaban hasta 
que el fuego crepitó como debía y los troncos volvieron a su 
combustión natural. 

—¿Qué le parece si me lo cuenta todo desde el principio? —pidió 
volviendo a sentarse. Señaló el sillón que tenía delante y él se recostó 
en el suyo dispuesto a escucharlo. 

El barón organizó sus caóticos pensamientos y bebió otro trago, 
esta vez más largo, antes de empezar a hablar. 


—¿Tengo un bisabuelo? —Katherine miraba a su marido con los ojos 
despatarrados mientras cepillaba su pelo. 

—ESO parece. 

—¿Tengo un bisabuelo y está vivo? 

—Evidentemente, aunque no parece que eso vaya a seguir siendo 


así durante mucho tiempo. 

—Claro, la gente hace cosas extrañas cuando se va a morir —dijo 
pensativa—. Tengo un bisabuelo... 

Dejó el cepillo en el tocador y se apresuró a subirse a la cama 
colocándose de rodillas frente a su marido, que permanecía sentado 
con la espalda recostada en los almohadones esperando el 
interrogatorio que sabía que se produciría. 

—¿Y mamá tampoco lo conoce? ¿Cómo es eso posible? ¿La abuela 
nunca habló de su padre? ¿Y ella...? 

—Vale, vale, deja que te cuente toda la historia y ahí encontrarás 
respuesta a todas tus preguntas. Imagino que luego tendrás la ardua 
tarea de hacer lo propio con tus hermanas y no me imagino lo que 
será eso. —Puso los ojos en blanco—. Todas las Wharton preguntando 
a la vez... no hay hombre que pueda sobrevivir a eso. 

Katherine sonrió burlona, pero no dijo nada. Juntó las manos en su 
regazo y permaneció en esa posición a la espera del relato. 

—Tu madre no sabe nada. Tu abuela Yvaine era hija de Dearg 
MacDonald, perteneciente a una larga estirpe escocesa. Tu bisabuelo 
es el señor de Lanerburgh y es muy rico. 

—¿Mi bisabuelo es rico? ¡Pero si mi madre era institutriz! Su padre 
era comerciante de tabaco y... 

—Y ese fue el motivo de que su padre desheredara a Yvaine, que se 
enamoró de un simple comerciante y se casó con él, en lugar de la 
persona que Dearg había designado para ella. Cuando Yvaine se fugó 
para casarse, la borraron del mapa de un plumazo. —Hizo un gesto 
con la mano de lo más descriptivo. 

Katherine abrió mucho la boca sin encontrar las palabras. ¿Su 
abuela hizo lo mismo que su padre? Bueno, lo mismo no, su padre era 
un hombre y, además, no se fugaron... Aunque esa historia no estaba 
del todo clara, siempre que la contaban parecían estar guardándose 
algunos detalles. 

—«¿Estás aquí, cariño? —preguntó Alexander con una adorable 
sonrisa. 

Katherine asintió y puso toda su atención en él. 

—¿Y nunca más volvieron a verse, Yvaine y su padre? 

Alexander negó con la cabeza. 

—Nunca. Tus abuelos vinieron a vivir a Inglaterra. 

—Y, cuando Yvaine murió, mi abuelo quiso volver a Escocia, por 
eso mamá empezó a trabajar como institutriz, para no tener que 
marcharse —afirmó pensativa—. Entonces mamá no sabía... 

—Según tu padre, antes de morir, tu abuelo le contó algo, pero 
solo a él. 


—¿Y papá se lo calló? 

Alexander asintió. 

—Pensó que a tu madre solo le causaría sufrimiento saber que 
tenía una familia que la había repudiado junto a su madre. Le dio 
muchas vueltas, pero no encontró un solo motivo por el que mereciese 
la pena el disgusto. 

—Y ahora ese Dearg MacDonald, que se supone que es mi 
bisabuelo, se está muriendo y quiere conocer a su nieta. 

—Eso es. 

—Y mi padre no sabe cómo contárselo a mamá sin que se enfade 
por no habérselo dicho en cuanto lo supo. 

—Exacto. 

—Entiendo su preocupación, pero haga lo haga no se librará de 
una reprimenda. 

—Es lo que teme. 

—Pobre papá. —Katherine sonrió—. Es gracioso ver el miedo que 
tiene a los enfados de mamá. 

—«¿Gracioso? —Alexander mostró un rostro turbado—. Las 
Wharton sois terribles cuando os enfadáis. 

—¿Yo soy terrible? 

—De un modo estremecedor —dijo él fingiendo un escalofrío—. Tu 
mirada helada es aterradora. 

Katherine se rio divertida y se tumbó a su lado recostándose en su 
pecho. 

—Qué exagerado. 

—¿Exagerado? Pregúntale a Edward. 

—No me compares con Emma, ella es mucho más dura. 

—Pues a James o a Joseph, verás que todos dicen lo mismo que yo. 
Todos pensamos que la única que se salva es Elizabeth. 

Katherine levantó la cabeza para mirarlo. 

——¿Habláis de nosotras a nuestras espaldas? 

Su esposo maldijo para sí su desliz y Katherine mantuvo durante 
unos segundos su expresión severa, pero no pudo aguantar mucho y 
volvió a reírse. 

—No pongas esa cara —dijo volviendo a apoyar la cabeza en su 
pecho—. Qué tonto eres, estoy totalmente de acuerdo contigo, 
Elizabeth es la más dócil y dulce de nosotras y el hombre que la 
tuviera sería muy afortunado. Nunca la he visto enfadada y jamás le 
ha dicho una mala palabra a nadie. Ni siquiera a Lavinia Wainwright, 
y eso es todo un logro porque le dio muchos motivos. 

—Por eso sigue soltera. La señorita Wainwright, digo. 

Katherine jugueteó con los dedos paseándolos por su pecho y 


provocando que la mente de su esposo se deslizara hacia temas más 
íntimos y personales. 

—Y espero que siga siéndolo, no desearía tan terrible destino a 
ningún hombre al que conozca, ni siquiera uno al que deteste y... 
—Sintió la mano de su esposo deslizándose hacia su trasero y sonrió. 

Se apartó de él y volvió a sentarse sobre sus pies. 

—¿Ya te has cansado de hablar? Tengo muchas preguntas sobre mi 
nueva familia escocesa. 

Alexander la miró de un modo que no admitía interpretaciones y 
los ojos de Katherine brillaron divertidos antes de inclinarse para 
besarlo. 


Las dos mamás arroparon a los pequeños y salieron del cuarto con 
sigilo para no despertarlos. Habían estado jugando toda la mañana 
con ellos hasta agotarlos y ahora tendrían un rato para charlar 
tranquilamente antes del almuerzo. La niñera las despidió con una 
sonrisa y cerró la puerta tras ellas. 

—Lauren es un encanto de mujer —dijo Emma cogiendo a su 
hermana del brazo mientras caminaban hacia el salón. 

—Es una bendición haberla encontrado. Yo no tengo la suerte que 
tienes tú por contar con la ayuda de Anne. 

—Le encanta ejercer de abuela —afirmó Emma—. Si no tengo 
cuidado lo va a convertir en un niño mimado y consentido. Solo vive 
para él. Mi suegro está celoso. 

—No me lo creo. 

—De verdad —rio Emma soltándola para entrar en el salón—. 
Tendrías que verlo quejarse de que nunca tiene tiempo para él. 

—Un justo castigo por sus años de abandono —sentenció Katherine 
risueña—. Le he dicho a la señora Smittie que nos dejase una bandeja 
de esos dulces que tanto te gustan. 

Emma corrió a la mesita y cogió uno llevándoselo a la boca con 
deleite. 

—Le he ofrecido un montón de dinero para que le dé la receta a 
nuestra cocinera, pero no hay manera, no se deja sobornar. 

Katherine sonrió con maldad y su hermana la miró con atención. 

—;¡Eras tú! 

—_Le dije que la despediría si te la daba. 

—¿Por qué? 

Katherine fue a sentarse a su lado sin dejar de sonreír. 

—Porque estos pastelitos son uno de los motivos por los que vienes 
a visitarnos y no quiero perder esta baza. 

—Pero ¿qué dices? —Emma reprimió el deseo de chuparse los 
dedos y miró de reojo hacia la bandeja sopesando cuánto debía 


esperar para que fuese de recibo que cogiese otro. 

—Si tu cocinera tuviese la receta serías gorda, hermana, y no voy a 
permitir semejante cosa. Ya te engordarás cuando toque —dijo 
acariciando su barriga—. Parece que yo no tardaré mucho. 

Emma abrió los ojos sorprendida. 

—¿Estás...? —Katherine asintió —. ¡Oh! ¿Tan pronto? 

—No pongas esa cara de susto, mujer, es lo que pasa cuando tienes 
una intensa vida conyugal. 

—Pero... yo no quiero tan pronto. —Se mordió el labio nerviosa—. 
Necesito tiempo para... 

Katherine frunció el ceño tratando de averiguar lo que su hermana 
callaba. 

—¿Qué? 

Emma se retorció las manos. 

—Quiero publicar mi novela. 

— ¡Emma! 

—Ya, ya sé lo que pasó la otra vez, pero esta será diferente. No he 
mencionado a nadie del presente, tan solo hablo de personas que ya 
están muertas. 

—Personas que tendrán hijos o nietos o biznietos y a los que saber 
cosas de sus bisabuelos les puede provocar alguna clase de dolor o 
molestia. 

—Hablas igual que Edward. 

—Porque los dos tenemos nuestro raciocinio intacto, hermanita. 

—Pensaba firmarla como «una mujer». 

—Como la autora de Sentido y sensibilidad. 

—Algo parecido —sonrió ilusionada. 

—No es buena idea, Emma, ahora eres madre. Las madres y los 
padres tenemos la obligación de proteger a nuestros hijos por encima 
de todo lo demás. Nuestros actos pueden tener consecuencias que no 
sean visibles a corto plazo. Consecuencias a las que quizá tengan que 
enfrentarse nuestros nietos o biznietos... 

Emma la miró entornando los ojos. 

—Cuando he llegado me has dicho que tenías que contarme algo 
de nuestros bisabuelos. ¿Es de eso de lo que estás hablando? 

—¿Qué dice Edward? —No dejaría que cambiase de tema. 

—La última vez que lo hablamos me dijo que no le gustaba la idea 
y preferí dejar el tema, pero no me lo quito de la cabeza. ¡Es una 
historia maravillosa! Me pasé meses documentándome y adoro a esos 
personajes. Quiero publicarla. 

—Y supongo que al conde tampoco le gusta la idea. 

—A él podría convencerlo —dijo con seguridad—. Me adora. 


Katherine se encogió de hombros. 

—Tú misma, pero piénsatelo bien. 

Emma asintió y al mirar la bandeja de dulces sintió que se le había 
cerrado el estómago. Suspiró antes de volver a hablar. 

—Vamos, cuéntame ese misterio de la familia Wharton. 

—En realidad no es de la rama de papá. El abuelo de mamá está 
vivo y se llama Dearg MacDonald. 

Emma se paseaba por delante de su hermana con expresión crítica. 

—Papá tiene que decírselo. Si no lo hace, lo haré yo misma. 

—Está preocupado por cómo se lo tomará. 

—¿Por qué ese hombre le escribió a él y no a ella? 

—<Ese hombre» es nuestro bisabuelo, ¿no podrías llamarlo por su 
nombre? 

—Para mí como si es el rey de Francia. Me importa un bledo. 

— ¡Emma! 

—¿Qué? Despreció a su hija, ¡y a nuestra madre! Menudo 
troglodita. Renunció a todo derecho cuando hizo eso. Si se está 
muriendo, pues que disfrute del viaje. 

—Y aun así crees que mamá debe saberlo. 

Emma se detuvo y la miró sorprendida. 

—Por supuesto, una cosa no quita la otra. Ella debe saberlo y hacer 
lo que le parezca mejor. Yo tengo claro lo que le diré si me pregunta, 
pero respetaré su opinión. 

Katherine asintió. 

—+Es lo mismo que yo pienso. 

Emma volvió a sentarse a su lado. 

—Pobre abuela Yvaine, debió de sufrir mucho. 

—Y nunca dijo nada —afirmó Katherine con pesar—. Qué pena 
que no la conociéramos. 

Emma asintió. 

—Mamá decía que era dulce y buena y que la quería mucho. Creía 
que toda su familia estaba muerta. 

—Sí, yo también lo creía. 

—¿Por qué le escribiría a papá? —Volvió Emma sobre el tema—. 
¿Qué quiere? 

—Quizá se arrepiente de algo. 

—¿Arrepentirse? ¿Ahora? ¡Su hija está muerta! 

—Pero su nieta vive y quizá quiera saber... No sé, no tengo ni idea 
de lo que se le puede haber pasado por la cabeza. Pero está claro que 
papá necesita ayuda porque está muy angustiado por esto. Alexander 
me lo contó preocupado. 

—Debe contárselo. Si se entera por otro medio se enfadará 


muchísimo y con razón. Edward sabe que no debe ocultarme nada, 
porque lo más importante para mí es que haya confianza ciega entre 
nosotros. 

Katherine sonrió agradecida por poder compartir sus dudas con 
ella y después señaló la bandeja de pastitas con expresión divertida. 

—¿No vas a comerte otra? Vamos, no dejarás que se sequen. A 
saber cuándo volverás a poder comerlas. 

Emma sonrió divertida. 

—Quieres que engorde para que no se te note tanto a ti, pero no te 
va a servir de nada, los próximos meses mi figura será la más esbelta 
de las dos. 

—Eres odiosa. 

Emma soltó una carcajada y cogió un dulce para metérselo entero 
en la boca. 

—Esto no me engordará —dijo cuando se lo hubo tragado—. Hago 
demasiado ejercicio. 

Katherine entornó los ojos. 

—Cuando seas tú la embarazada me cobraré cada una de tus 
pullas. Y ten cuidado con ese «ejercicio» o te verás como yo en muy 
poco tiempo. 

—No me refería... Bueno, en parte sí. Estos hombres... ¿crees que 
durará mucho? Quiero decir, no creo que nuestros padres... 

—;¡Calla! —La detuvo levantando una mano. 

—¿Qué? ¿Te piensas que ellos no...? 

—¡Qué te calles, he dicho! No puedo pensar en ellos de ese modo. 

—¿Por qué? —Se sorprendió Emma—. No son tan mayores. 

—Pero... ¡No, definitivamente, no! 

Su hermana se encogió de hombros aceptando sus valiosos y 
detallados argumentos. 

—¿Te das cuenta? —preguntó después de unos segundos de 
reflexión—. Las mujeres de nuestra familia han tenido grandes 
historias de amor. Nosotras, mamá y ahora sabemos que Yvaine, 
también. Debió de ser muy difícil para ella renunciar a todo y aceptar 
que la desterraran como a una apestada, pero lo hizo por amor. 

—Yo me habría muerto de pena si hubiera tenido que renunciar a 
vosotras y a nuestros padres, pero no lo habría dudado un instante 
—afirmó Katherine. 

Emma asintió, antes de compartir su afirmación. 

—No podría vivir sin Edward —musitó. 


Capítulo 5 


e 


La casa de los Pell estaba situada en un barrio humilde, que había 
construido el padre de Colin para sus trabajadores de las fábricas. 
Eran casas sencillas que constaban de una sola habitación para dormir, 
pero les permitía a sus obreros no tener que pagar un alquiler. En 
aquel momento fue una gran inversión para Daniel Woodhouse, pero 
con el tiempo se habían deteriorado por falta de mantenimiento. 
Elinor se sintió observada mientras atravesaba la calle en la que 
estaba situada la casa de su nueva amiga. Las mujeres, a través de las 
ventanas y los hombres, apostados en la calle con expresión 
malhumorada y severa. 

—Señorita, no deberíamos estar aquí —dijo Daisy, la doncella que 
la acompañaba. 

Elinor la miró, pero no dijo nada. Antes de que tocara a la puerta 
con los nudillos, después de comprobar que no había ninguna aldaba 
ni campanilla, esta se abrió lo justo para que Ruby pudiera salir y 
barrarle el paso. 

—Tiene que irse, por favor —susurró. 

Antes de que Elinor pudiese responder a tan desagradable petición 
la puerta se abrió de par en par y un hombre con expresión 
amenazadora apartó a la muchacha de un empujón y se enfrentó a su 


visita. 

—Lárguese por donde ha venido, no hay nada aquí para usted. 

—Yo... —Elinor temblaba—. No... Su hija y... 

—¿Es que no me ha oído? ¡Lárguese! Y no vuelva a acercarse a mi 
Ruby; si no tiene cómo entretenerse, búsquese a otra a la que 
mangonear. 

—¡Oiga! —exclamó Daisy asustada—. No le hable así a la señorita. 

—Yo no he mangoneado a nadie, si... 

El hombre apartó a la doncella con otro empujón como el que le 
había propinado a su hija y se inclinó hacia Elinor amenazador. Su 
aliento a alcohol rancio la hizo apartar la cara con repugnancia. 

¿Ya se ha cansado de su amiguito el desviado? Luego se las 
darán de orgullosos y honorables. ¡Qué asco! 

—No le consiento... 

El hombre la agarró del brazo sin miramientos y avanzó con ella 
por la calle jaleado por los otros hombres que contemplaban el 
espectáculo divertidos. 

—¡Suéltela! —gritaba Daisy aterrorizada—. ¡Deje a la señorita 
ahora mismo! ¡Cuando el barón sepa lo que ha hecho se va a enterar! 

El padre de Ruby hizo oídos sordos y la arrastró hasta el final de la 
calle empujándola sin contemplaciones. Elinor dio un traspiés y cayó 
al suelo golpeándose la cadera contra una piedra y los dulces que 
llevaba quedaron esparcidos a su lado. 

—¡Au! —exclamó involuntariamente. 

—¿Se ha hecho daño la damita en su regio trasero? ¡Así aprenderá 
a no ir donde no la llaman! ¡Váyase a visitar a sus ricachones amigos y 
deje a mi hija en paz! 

Daisy la ayudó a ponerse de pie y Elinor se sacudió la falda 
deseando poder librarse de su vergienza y orgullo heridos con la 
misma facilidad con la que se quitó la tierra. Dio gracias de que el 
suelo no estuviese cubierto de fango, habría sido aún más humillante 
marcharse de allí embadurnada de barro. Las dos mujeres se alejaron 
en silencio. 


Cuando llegó a casa se fue directamente a su habitación poniendo 
mucho cuidado en que su madre no la viese tan alterada y sucia. Se 
cambió de ropa y paseó por el cuarto durante casi una hora dando 
rienda suelta a sus pensamientos. Estaba claro que había valorado en 
exceso su propio juicio. Se detuvo en seco, ¡ese hombre la había 
arrastrado de mala manera delante de sus vecinos y la había empujado 
hasta tirarla al suelo! Una extraña furia se apoderó de ella. ¿Cómo se 
atrevía a comportarse de un modo tal vil? Si el barón se enterase... Su 
rostro mudó con una expresión de terror. De ningún modo podía 


enterarse nadie en aquella casa. Le había repetido a Daisy hasta la 
saciedad que no se lo contara a nadie. ¿Podía confiar en ella? De no 
poder confiar jamás le habría pedido que la acompañase a ninguno de 
sus «eventos». No, Daisy no diría nada, pero entonces, ¿ese hombre se 
saldría con la suya? ¿Dejaría que se vanagloriase por haberla 
maltratado? 

—¡Oh, qué rabia siento! —musitó con fiereza—. Ojalá tuviese el 
don de Harriet para usar esos artilugios del demonio. ¡Qué placer 
hubiese sido poder apalearlo con ese bastón que tan bien maneja! 
Tengo que pedirle que me enseñe. Aunque para ello necesitaré 
conseguir un jo, no creo que cualquier palo sirva. —Siguió paseando 
arriba y abajo del cuarto—. Las mujeres tenemos que aprender a 
defendernos, no podemos quedar a expensas de la fuerza bruta de 
energúmenos como ese. No había más que ver la expresión en el 
rostro de Ruby para saber que su padre le pega. Oh, ya lo creo que le 
pega, no me cabe la menor duda. ¿Y qué puede hacer ella? ¿Qué podía 
hacer para impedir lo sucedido? Quizá podría haberme avisado para 
que no fuese. Pero no sé cómo han sucedido las cosas. Es posible que 
su padre no mostrase su disgusto por mi visita, que esperase taimado a 
mi llegada para quitarse la careta. Oh, sí, seguro que es eso. Ruby 
debía estar ilusionada con la merienda y su padre le echó un jarro de 
agua fría cuando se acercó la hora. Trató de avisarme, por eso salió 
antes de que él... 

De pronto revivió la situación como si fuese una mera espectadora. 
La crueldad de su mirada, la violencia de sus gestos y cómo la arrastró 
y la lanzó contra el suelo sin miramientos. Un sudor frío cubrió su 
frente y las manos comenzaron a temblarle. ¿De verdad había 
sucedido? Se llevó una mano a la garganta y se sentó en la cama por 
temor a que las rodillas se le doblasen. Recordó que Henry le advirtió 
de que saldría herida y apretó los labios furiosa por tener que darle la 
razón. Ese maldito sabelotodo intuyó de forma inteligente que no sería 
bien recibida. Ella, en cambio... 

—;¡Pero qué idiota he sido! —masculló. 

Tenía mucho en lo que pensar, mucho que aprender, pero no 
cejaría en su empeño. Ya no era una niña y debía dejar de 
comportarse como tal. El mundo podía ser un lugar muy peligroso y 
ella no estaba exenta de ese peligro, por muy hija del barón de 
Harmouth que fuese. Por sus venas corría sangre y sus huesos podían 
partirse como los de cualquier obrero. Harriet había vivido cosas 
increíbles y no era un relato fantástico en el que las heridas no duelen 
y las personas no mueren de verdad. 

—La próxima vez estaré preparada —sentenció confiada—. Desde 


luego que sí. 


Capítulo 6 


e 


Cuatro días más tarde Elinor ya se había olvidado del incidente y 
había recobrado su seguridad y confianza en los seres humanos y en 
su capacidad de raciocinio. Aun así, estaba decidida a dejar a Ruby 
unos días para que los ánimos se calmaran, convencida de que la 
muchacha se sentiría tremendamente mortificada por lo sucedido. 
Desde luego, no volvería a su casa, eso estaba claro, pero estaba 
convencida de que no todos los obreros de la fábrica de los 
Woodhouse, ni de ninguna otra fábrica de Inglaterra, eran como ese 
desagradable y horrible hombre. Sonrió satisfecha de su buen juicio y 
miró a Daisy que aún no se había quitado aquella expresión desolada 
del rostro. 

—Vamos, Daisy, quita esa cara. Al final mi madre se percatará de 
que pasa algo. 

—Ya me ha preguntado, señorita. 

Elinor se detuvo y la miró asustada. 

—¿Y qué le has dicho? 

—Que se ha muerto una prima de mi madre a la que yo quería 
mucho. 

Elinor tuvo que contener una carcajada, no sería propio de una 
señorita reírse de ese modo en plena calle y tampoco era justo para 


Daisy que se notaba que lo estaba pasando fatal. 

—Nunca le había mentido a su madre, señorita —dijo la muchacha 
bajando la mirada. 

Elinor la cogió del brazo con afecto. 

—Lo siento, es por mi culpa, te prometo que no volveré a ponerte 
en un aprieto semejante. 

La joven la miró con anhelo. 

—Por favor, señorita. 

Elinor asintió con firmeza y sonrió. 

—Vamos, le compraré a mamá la vela de vainilla más olorosa de 
toda la tienda y una de sus fragancias preferidas. Será como pedirle 
perdón sin que lo sepa. 

—¡Elinor Wharton! ¡Qué sorpresa! 

—Sigo viviendo en Harmouth, Edwina —dijo la joven con 
expresión fría. 

—-Claro, claro. Yo he venido a ver a mis padres, este año no 
visitarán Londres para la temporada y cuando empiecen los eventos 
estaré demasiado ocupada. 

—Muy bien, Edwina, encantada de saludarte, tengo que... 

—He visto a tu amigo, el joven Woodhouse. Debo decir que me ha 
sorprendido mucho no verlo contigo. Iba con un caballero y se les veía 
muy... cercanos. 

—Es un pintor francés amigo suyo —dijo Elinor sintiendo un 
revoltijo en las tripas por el tono que había empleado. 

—Francés... Oh, eso lo explica todo. 

—¿Qué explica, Edwina? 

—Pues, la familiaridad con la que se trataban. Debo decirte que en 
un primer momento me pareció... excesiva. Pero claro, ya se sabe que 
los extranjeros tienen otras costumbres y no debemos juzgar lo que 
vemos por las apariencias. 

—No, no debemos. 

—Pero es que ese insistente contacto físico y esas risas 
intempestivas y tan efusivas... Aprecio a Colin, os he visto juntos 
tantas veces que es como si fuese uno más de la familia, pero 
reconozco que me ha sorprendido y al no veros juntos creí que quizá 
tú no estabas... ya sabes, conforme con la situación. 

—Como te he dicho, Phillip es un amigo, un pintor francés que 
está de visita. Por eso no nos vemos tanto Colin y yo, pero estoy 
completamente conforme con la situación y no tienes nada de lo que 
preocuparte, Edwina. Y ahora, si me disculpas, tengo unas compras 
que... 

—¿Cómo está Caroline? —preguntó la otra de sopetón—. Supe de 


su embarazo, espero que le vaya muy bien. Vive tan lejos... En un 
momento así debe echar de menos a su familia. 

—Está perfectamente y muy feliz, sí. Todos lo estamos —sonrió 
exageradamente—. James la adora y sus padres también, así que no te 
preocupes por nada, va a estar muy bien atendida. Además, mamá 
estará con ella cuando llegue el momento. Como siempre. Así somos 
los Wharton, ya lo sabes, fieles y leales. Unos valores con lo que no 
comulga todo el mundo hoy en día. 

Edwina empalideció y su sonrisa tembló levemente en sus labios. 

—Oh, me alegra oírlo. Te dejo seguir con tus recados. Me he 
alegrado de verte, Elinor, espero que tu presentación en sociedad sea 
tal y como esperas. 

—Gracias. Que tengas un buen día. —Ambas jóvenes siguieron sus 
respectivos caminos con el ánimo agitado. 


Cuando el mayordomo de los Woodhouse las hizo entrar Elinor le 
pidió a Daisy que la esperase en la cocina y la doncella se apresuró a 
obedecerla al instante. 

—El señorito Colin no está —dijo Brune, tan circunspecto como 
siempre. 

—Lo sé, lo esperaré en alguna parte. 

La puerta de la entrada se abrió antes de que el mayordomo 
pudiera pedirle que lo siguiese y Henry se detuvo sorprendido al verla 
allí. 

—¿Qué haces aquí? —le espetó con dureza—. No importa, ven 
ahora mismo a mi despacho. 

—No puedo hacer semejante cosa —dijo ella levantando una 
ceja—, me prohibiste que entrase en él y fuiste muy contundente. 

Henry respiró hondo por la nariz y le entregó a Brune su abrigo y 
su sombrero. El mayordomo se retiró sin emitir sonido alguno 
consciente de que su señor prefería no tener testigos. 

—He dicho que vengas a mi despacho —dijo con voz calmada—. 
Pero si lo prefieres puedo llevarte a rastras, por lo que he oído no sería 
el primero. 

Elinor empalideció de tal modo que por un instante temió que se 
desmayaría. A punto estuvo de sujetarla del brazo para asegurarse de 
que no daba con su dura cabeza en el suelo, convencido de que sería 
capaz de abrir un boquete con ella. 

—¿Vienes? —preguntó al ver que se recuperaba rápidamente. 

Elinor asintió con un leve gesto y lo siguió. 

—¿Qué tienes en esa cabeza? —bramó Henry cuando estuvieron 
solos y tras una puerta bien cerrada—. ¡Te dije que no fueras! 

—Me habían invitado. 


—¿Invitado? Por lo que yo sé impusiste esa invitación a Ruby sin 
que ella pudiera negarse. 

—¿Te lo ha dicho ella? 

—¿Qué más da quién me lo ha dicho? Sé lo que sucedió. ¡Dios 
Santo! Si tu padre se entera... 

Se acercó a él sobresaltada y mirándolo con ansiedad. 

—No puedes decírselo. 

Él apretó los labios sopesando una respuesta lo bastante 
contundente, pero finalmente bufó por la boca para descargar la 
tensión que sentía. 

—No, no puedo decírselo. Necesito una copa —masculló 
dirigiéndose al mueble de las bebidas—. Casi me da un ataque cuando 
me lo han contado a mí, no quiero ni pensar lo que sentiría él. 

—-¿Quién te lo ha dicho? 

—Una de las vecinas de los Pell —respondió después de dar un 
largo trago—. No puedo decirte su nombre porque me ha pedido 
encarecidamente que lo mantenga en secreto. Está claro que le tiene 
miedo. Ese desgraciado... 

—Solo fue un empujón. 

La crispación en la mano que rodeaba el vaso fue su única 
respuesta. 

—Tenías razón —reconoció ella sintiendo que se lo debía—. Debí 
hacerte caso. 

—No me lo puedo creer. —Se acercó a ella e inclinó la cabeza para 
poner el oído a la altura de sus labios—. ¿Podrías repetirlo? 

—Eres odioso, Henry. —Se apartó ofuscada. 

—Ya me parecía a mí. —Sonrió malévolo. 

—¿Por qué haría algo así? Fue muy humillante. 

—Ese hombre odia a cualquiera que tenga más de cien libras, y tú 
estás muy por encima de eso. 

—Yo no tengo nada —dijo con una amargura inusitada en ella—. 
Es mi padre el que tiene el dinero, yo solo poseo un apellido. 

—Que no es poco. 

—Ah, ¿no? Pues yo preferiría ser dueña de mi destino. 

—Que yo sepa, las Wharton lo sois. Tengo entendido que tu padre 
no... 

— ¡Otra vez, no! Basta de esa falacia, por favor. Mi padre quiere 
que nos casemos por amor, pero estoy segura de que antes de que nos 
quedásemos solas aceptaría un matrimonio concertado. Lo hizo con 
Katherine y con Emma. En el fondo Frederick Wharton es como todos 
los padres. 

—Supongo que quiere lo mejor para sus hijas. 


Elinor apretó los labios visiblemente enfadada y Henry frunció el 
ceño desconcertado. No sabía qué la alteraba tanto, no creía que su 
preocupación por lo sucedido con los Pell fuese la causa. 

—¿Qué ocurre? 

Ella lo miró sopesando la posibilidad de compartir con él sus 
temores. 

—Habla —ordenó él. 

—He visto a Edwina Helps esta mañana... —Pasó la mano por el 
respaldo de la butaca que tenía delante como si estuviese 
dibujándola—. Vio a Colin con... Phillip. Estaban paseando por el 
parque y su actitud llamó su atención. 

Henry endureció su expresión y bebió un largo trago de whisky sin 
decir nada. 

—He venido porque quería hablar con él. Tenemos que hacer algo 
o acabarán por... darse cuenta. 

—¿Darse cuenta de qué? —La retó con la mirada—. ¿De qué se 
tienen que dar cuenta, Elinor? 

El pecho femenino subía y bajaba con evidente esfuerzo, mientras 
su respiración agitada trataba de responder a las demandas de su 
acelerado corazón. Había dicho demasiado y lo había hecho frente a la 
persona equivocada. 

—Será mejor que me vaya —dijo caminando hacia la puerta. 

Henry llegó hasta ella y apoyó la mano en la superficie de roble 
impidiendo que la abriera. Cuando Elinor se giró quedó atrapada entre 
la puerta y él. 

—¿De qué se tienen que dar cuenta? —repitió la pregunta. 

—Ya lo sabes. 

—Pero quiero que lo digas. 

—No voy a hacerlo. 

—¿Por qué? ¿Tanto te repugna? 

—Quiero mucho a Colin, tanto como le quieres tú. Jamás diré nada 
que pueda perjudicarlo. Ni siquiera ante ti. 

La expresión de Henry se suavizó ligeramente y una chispa de 
reconocimiento brilló en sus ojos. Lentamente se apartó de ella y le 
dio espacio. 

—Phillip Dupond no es una buena influencia para mi hermano 
—dijo muy serio. 

Elinor desvió la mirada para que no viese la confirmación en sus 
ojos. 

—Veo que tampoco es santo de tu devoción. 

La que hacía un momento pensaba huir de allí a toda velocidad, 
ahora permanecía apoyada en la puerta con expresión reflexiva. 


—Lo absorbe demasiado —musitó—, y no parece tener nada que 
ofrecer. Además, no le teme a nada. 

—Así es —afirmó él recuperando su vaso—. ¿Cómo ha de temer un 
hijo de la revolución francesa algo tan nimio como la opinión de la 
alta sociedad inglesa? 

Elinor torció una sonrisa. 

—Phillip Dupond era un niño entonces, no creo que su 
intervención en dicho periodo tuviera la más mínima relevancia. 
¿Puedo beber algo yo también? 

Henry frunció el ceño sorprendido. 

— Aquí no tengo jerez y, además, eres demasiado joven para beber. 

—«¿Olvidas que este será el año de mi presentación? —Se acercó 
pavoneándose sin segundas intenciones, como si se burlase de sí 
misma—. Voy a ser ofrecida en pública subasta. 

—Elinor... 

—¿Qué? ¿No es acaso esa la intención de semejante tradición? 
¿Acaso tú fuiste presentado? ¿Hay una lista de jóvenes casaderas que 
esperan para pedir tu mano? Bueno, no respondas a eso, sé que sí. 

Se dejó caer en una cómoda butaca con muy poca delicadeza y no 
contenta con eso levantó las piernas y las pasó por encima del brazo 
del sillón. Henry sonrío divertido. 

—¿Así piensas conquistar a tus pretendientes? 

—¿Por qué lo dices? ¿No te parece que tengo una presencia de lo 
más femenina? —De nuevo se burló de sí misma. 

—Entre tú y un herrero, te elegiría a ti, desde luego. —Se sentó 
frente a ella. 

Durante unos segundos, ambos permanecieron en silencio. Henry 
la observaba por encima del vaso que sostenía entre las dos manos. 
Elinor tenía la mirada perdida en sus pensamientos y su rostro se 
alteraba perceptiblemente con ellos. 

—¿Te asustaste? —preguntó él. 

Ella lo miró como si se hubiese olvidado de que estaba allí y, sin 
subterfugios, asintió con la cabeza. 

—Había mucho odio en su mirada —dijo incrédula—. No creo que 
me hubiese visto nunca, pero me odiaba profundamente. 

—Odia a todo el mundo. El alcohol le está deshaciendo el cerebro. 
Hubo un tiempo en el que era un buen trabajador. 

—Lo despediste. 

El rostro de Henry no mostró turbación alguna cuando asintió. 

—Tiene cuatro hijos pequeños, además de Ruby. 

—Debería tener más cuidado con eso, ¿no crees? Me maravilla 
cómo algunos se dedican a traer al mundo más bocas que alimentar y 


luego se quejan de no tener con qué hacerlo. En cuanto murió su 
primera esposa corrió a casarse con otra. En lugar de pensar en Ruby y 
en su futuro. 

Elinor entornó los ojos mientras sus pies se movían inquietos en el 
aire. 

—Debió de ser amor, entonces. Los pobres solo se casan por amor, 
supongo. 

Henry soltó una carcajada. 

—¿Amor? No creo que Leo Pell sepa siquiera el significado de esa 
palabra. 

Elinor bajó los pies al suelo y lo miró con aquella expresión que 
solo él provocaba sin esfuerzo. 

—-Claro, como son pobres no tienen sentimientos. 

—Yo no he dicho eso. 

—¿Y qué has dicho? 

Henry apoyó los codos sobre sus rodillas inclinándose hacia 
delante sin dejar de mirarla. 

—No creo que beberse el jornal y volver a casa borracho para darle 
una paliza a su esposa describa a un hombre enamorado. 

—Si tuviese dinero suficiente para poner un plato en la mesa de 
sus hijos, quizá no bebería. 

—Si no bebiese, algo comerían. 

—«¿De verdad tenías que despedirlo? ¿No había nada que pudieses 
hacer? 

Él frunció el ceño con expresión confusa y lentamente recostó la 
espalda en la butaca. 

—Si no hubieses comprado la maquinaria... Siempre se han hecho 
las cosas de otro modo, ¿no podías esperar para modernizar la 
empresa? 

—Viniendo de ti, resulta chocante oír eso. Tan preocupada porque 
los tiempos avancen... 

—Sabes que no es lo mismo. Las mujeres... 

—No es lo mismo porque mis problemas no te interesan en 
absoluto —la cortó de manera desagradable—. Si compré esas 
máquinas es porque debía hacerlo. No puedo competir con mis iguales 
en inferioridad de condiciones y no permitiré que mi empresa se 
derrumbe ni por Pell ni por nadie. 

—Solo digo que podías haberlo retrasado un poco. 

—¿Quieres enseñarme a llevar mi negocio? 

—No soy estúpida, Henry, sé que tú sabes mucho más que yo de 
eso, pero... —Se puso de pie y comenzó a pasear de un lado a otro—. 
¿Cuánto cobra un obrero como Pell? ¿Treinta chelines a la semana? 


—Diez. 

— ¡¿Diez?! —exclamó horrorizada—. ¡Diez chelines! ¿Y cómo va a 
mantener así a su familia? 

—Con los cinco de Ruby eran quince. No es como para 
despilfarrar, pero podían vivir más que... 

—¿Y no podías permitirte esos diez chelines? ¿De verdad te vas a 
arruinar por esa miseria? 

—¿Miseria? ¿Sabes cuántos trabajadores tengo? —dijo poniéndose 
de pie con evidente desagrado—. ¿Conoces acaso cuáles son mis 
gastos? ¿Te crees que no doy un millón de vueltas antes de despedir a 
alguien? 

—-Creía que hablábamos de más dinero, que cuando tomabas una 
decisión tan drástica no era por unos miserables diez chelines. Seguro 
que en velas te gastas más que eso —dijo con desprecio. 

Henry apretó los labios y negó con la cabeza. 

—No eres más que una niña tonta que no sabe nada de la vida 
—dijo dándose por vencido. 

Pero Elinor no pensaba dejarlo estar. 

—Vuelve a contratarlo —lo siguió hasta el escritorio tras el que se 
disponía a sentarse—, yo te daré esos diez chelines si hace falta. 

Él suspiró contenido y la miró impaciente. 

—¿Qué? ¿No me crees? —Rebuscó en su bolsito las monedas—. No 
llevo suficiente, pero puedo conseguirlo. Se lo pediré a mi padre, estoy 
segura de que... 

—Me estás ofendiendo, Elinor. Y ya sé que no te importa, pero 
cada vez resultas más desagradable. 

—¿Desagradable yo? ¡Has despedido a un padre de familia por no 
pagarle diez miserables chelines! ¡Pero si casi eres un esclavista! 

—Y si no hubiese despedido a esos hombres no podría pagar a los 
demás, padres con cuatro, cinco y más hijos que no reciben quince 
chelines. No entiendes la situación y, como siempre, no dudas en dar 
tu opinión al respecto sin informarte antes. No sabes cómo están las 
cosas, los problemas a los que nos enfrentamos. Las exportaciones han 
caído un... 

—Diez chelines, Henry —lo cortó ella con pesar—. Eso solo llega 
para comprar cinco libras de velas. ¿Cuántas velas se gastan durante 
un baile? 

—¿Cuándo he organizado yo un baile, Elinor? —dijo él con 
sarcasmo. 

—Es un ejemplo, seguro que hay cosas en lo que podrías 
economizar antes de despedir a un padre de familia. 

—No voy a darte explicaciones de mis finanzas —dijo sentándose y 


dando por terminada la conversación—. Deberías preocuparte por tus 
propios problemas y dejarme los míos a mí. 

—Yo no tengo problemas —respondió elevando la barbilla. 

—Claro que no. —Henry cogió la pluma y dio la vuelta al 
documento que tenía sobre la mesa. 

—¿Qué vamos a hacer con Colin? —preguntó ella ignorando las 
señales que él le enviaba para que se marchase. 

Henry levantó la mirada y posó sus ojos en ella con expresión 
irónica. 

—¿Vamos? 

—Tenemos que formar un frente unido si queremos protegerlo de 
malas lenguas. ¿Te piensas que Edwina se limitará a hablar conmigo? 
Seguro que ya se lo ha contado a todo el que se haya cruzado con ella. 

—Hablaré con mi hermano. Ahora déjame trabajar. 

Elinor se fijó en un papel con grandes letras y mal escrito que 
estaba medio oculto por otros documentos y sin preguntar extendió la 
mano y lo sacó de su escondite para leerlo. 

—¡Qué haces! —Henry se apresuró a quitárselo y lo arrugó para 
lanzarlo después a la papelera. 

Elinor tenía los ojos muy abiertos. 

—¿Qué era eso? —preguntó asustada. 

—Nada. Márchate de una vez. 

En lugar de eso rodeó la mesa para llegar hasta la papelera y sacó 
la bola arrugada. La desplegó y la leyó con atención, mientras Henry 
maldecía entre dientes. Cuando lo miró él tenía una expresión aún 
más malhumorada y negaba con la cabeza pidiéndose paciencia. 

—Es una amenaza —dijo como si él no lo supiera—. Te amenazan 
de muerte, Henry. 

—No es la primera que recibo. Son bravuconadas. 

—¡ Henry! —señaló el papel —. Hablan de arrancarte el corazón. 

Él levantó una ceja. 

—Ya te he dicho que es una bravuconada. 

—¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —Aireó el documento 
moviéndolo erráticamente—. «Destruiremos tus máquinas y te 
arrancaremos el corazón para dar ejemplo». 

Henry se levantó y cogió el papel al vuelo para después hacerlo 
añicos y volver a tirarlo a la papelera. 

—¿Qué haces? ¡Eso podía ser una prueba! 

—¿Una prueba de qué? ¿De que alguien tiene mucho odio y quiere 
asustarme? No me asusto fácilmente, Elinor. 

—Eres estúpido, es evidente. 

—Me gusta que me mantengas siempre informado de tu excelente 


opinión sobre mí. 

—Deja de hacerte el valiente, eso no hará que me caigas mejor. 
Deberías haberlo denunciado. 

—¿A quién? 

—A las autoridades. 

—¿Y qué quieres que hagan las «autoridades»? Es una amenaza 
anónima. 

—Habrá algo que hacer, digo yo. 

—Esperar a que vengan con el cuchillo de trinchar —dijo 
bromeando. 

—No tiene gracia. 

—Yo creo que sí. —Volvió a sentarse dispuesto a ignorarla 
esperando que entendiera el mensaje. 

—¿Lo sabe Colin? 

—Mi hermano está muy ocupado con sus asuntos. No le interesan 
mis problemas. 

Elinor detectó cierto resquemor en su voz y no le sorprendió. Colin 
nunca se había interesado por el negocio familiar, pero últimamente 
no se molestaba ni en disimularlo. Siempre con Phillip, hablando de 
arte, técnicas y artistas... Miró a Henry que ya tenía la nariz metida en 
los documentos de su mesa y por primera vez sintió algo de empatía 
hacia él. ¿Cuántos años tenía cuando tuvo que encargarse de todo? 
Aunque sus planes fueran seguir los pasos de su padre, seguro que no 
esperaba tener esa responsabilidad tan pronto. 

—¿De verdad no crees que sea en serio? —preguntó con 
preocupación. 

Henry negó con la cabeza, pero no la miró. 

—Si lo creyeras harías algo al respecto, ¿verdad? No dejarías que... 

—Elinor, déjame trabajar —pidió de nuevo sin mirarla. 

Ella suspiró resignada y se dirigió a la puerta para marcharse. 

—Elinor. —La detuvo. Ella se giró a mirarlo interrogadora—. 
Prométeme que no volverás a ir a casa de los Pell. 

—Si tú me prometes que tomarás medidas con respecto a esa nota. 

Henry sonrió al tiempo que negaba con la cabeza. 

—No puedes evitarlo, siempre tienes que salir victoriosa. 

Elinor se encogió de hombros con la mano en el pomo de la puerta. 

—¿Qué medidas crees que debo tomar? 

—No lo sé, no me he enfrentado nunca a una amenaza, pero estoy 
segura de que habrá algo que puedas hacer. 

—Pondré vigilancia en las fábricas. ¿Te parece bien? En la nota 
dicen que destruirán mis máquinas y luego me sacarán el corazón, así 
que solo tengo que evitar que las destruyan. 


Elinor frunció el ceño no muy convencida, pero como no se le 
ocurría nada más aceptó. 

—Yo no iré a tomar el té con los Pell. —Abrió la puerta para salir, 
pero antes volvió a mirarlo con expresión maliciosa—. Ahora que lo 
pienso, no debería preocuparme mucho por tu corazón. Está claro que 
no tienes. 

— Muy graciosa. 

—Que pases un buen día. 

—Igualmente. 

La puerta se cerró y Henry se quedó unos segundos pensativo, con 
la pluma en la mano. Su rostro se cubrió de oscuridad y dejó escapar 
el aire en un largo y sonoro suspiro. Dejó la pluma en su lugar y se 
recostó en el respaldo. Estaba mucho más preocupado de lo que quería 
dejar ver. Sabía que esas amenazas no eran para tomárselas a la ligera 
y, aunque no temía por él, sí le angustiaba la seguridad de sus 
trabajadores y la de su familia. El peso lo hundió en la silla y negros 
nubarrones lo presionaron aún más. No tenía a nadie a quien acudir, a 
nadie con quien compartir sus temores. Al menos no a nadie que 
estuviese dispuesto a ayudarlo. 

Qué ingenua era Elinor, qué fácil era para ella juzgarlo. Nada sabía 
de sus noches sin dormir, de las horas que pasaba haciendo números 
para encontrar una solución a sus problemas de abastecimiento. El 
bloqueo al comercio con Estados Unidos les había hecho mucho daño 
y acabaría por arruinarlo si lo hacían más severo. Sacudió la cabeza 
tratando de librarse de esos pensamientos que lo paralizaban. No 
podía pensar en los posibles sucesos futuros, se enfrentaría a los 
problemas en orden de prioridades y la suya, en ese momento, era 
conseguir que saliese el pedido hacia Canadá lo antes posible. 


Capítulo 7 


e 


—¿A Bath? ¿Ahora? —Henry miraba a Colin sentado al otro lado de la 
mesa, frente a él. 

—Phillip no ha estado allí y quiere... 

—¡Acabáramos! Phillip, cómo no —dijo el otro soltando el cubierto 
en el plato. 

—-Colin —intervino su madre, que se sentaba en la cabecera de la 
mesa desde que su marido murió—, ¿no crees que deberías ayudar a 
tu hermano? 

—Mamá, Henry y yo ya hablamos de esto. No sirvo para los 
negocios y es mejor que me mantenga al margen. 

Henry había perdido el apetito y dejó la servilleta sobre la mesa. 

—Si me disculpáis, aún me queda trabajo por hacer. —Se levantó y 
salió del comedor ante la preocupada mirada de su madre. 

Colin sentía sus ojos clavados en él y por más que lo intentó no fue 
capaz de ignorarla. Dándose por vencido, levantó la vista. 

—¿Qué, mamá? Di lo que sea. 

—No estás siendo un buen hermano, ¿no crees? Henry lleva un 
gran peso encima, hijo, y tú te pasas el día divirtiéndote. 

—No es diversión, mamá, hoy he pintado durante seis horas. Casi 
tengo terminado el cuadro de... 


—Sabes a lo que me refiero. 

—Lo que sé es que tomáis mi vocación por el arte como un 
divertimento. Y no lo es. Si viviese en un lugar en el que el arte se 
valorase... ¡Hay personas que pagan a artistas para que no tengan que 
preocuparse por ganar dinero para su sustento! 

—Sé lo que es un mecenas, Colin, no me hables como si fuera 
estúpida —lo reprendió severa—. No olvides que tu amor al arte te lo 
inculqué yo. 

Su hijo bajó la mirada sintiéndose culpable. 

—Lo siento, mamá, tienes razón. 

—Hijo... —Puso una mano sobre la suya—. Amo lo que haces, eres 
un pintor maravilloso y estoy segura de que tus cuadros acabarán 
colgados en los más prestigiosos museos, pero el dinero es necesario y 
no cae por la chimenea. Tu hermano se está dejando la salud en esa 
empresa y no tiene ninguna ayuda. 

—Lo intenté, mamá, lo sabes. Él mismo me dejó ir, consciente de 
que no le sería de ninguna ayuda. 

—Pero merece un poco de consideración, ¿no crees? Venir aquí y 
decirle que quieres irte a Bath con Phillip es... No has tenido ningún 
tacto, hijo. 

Colin asintió apesadumbrado. Su madre tenía razón, vivía imbuido 
en su nueva vida, pasar tanto tiempo con Phillip le había hecho creer 
que estaban en la misma situación. Se levantó de la silla. 

—Hablaré con él —dijo y a continuación besó a su madre en la 
mejilla y salió del comedor. 

—¿Debo temer por mi integridad física? —preguntó asomando la 
cabeza sin entrar en el despacho. 

Henry lo miró y no pudo evitar una sonrisa. 

—Pasa, imbécil —dijo con cariño. 

—¿Puedes dejar el trabajo unos minutos para tomarte un whisky 
con tu hermano pequeño? 

—Mejor un oporto, si te parece bien —dijo Henry dirigiéndose al 
mueble de las bebidas. 

—Ya sabes que es mi preferido —recordó el otro sentándose en 
uno de los sillones. 

Al hacerlo vio algo en el suelo que llamó su atención y se agachó 
acogerlo. Se trataba de un caramelo de lavanda y frunció el ceño 
sorprendido. 

—«¿Elinor ha estado aquí? —preguntó mostrándoselo a su 
hermano. 

Henry le tendió su copa y asintió sentándose frente a él. 

—¿Eso es suyo? —preguntó sorprendido. 


—Son los únicos caramelos que le gustan, siempre lleva alguno en 
el bolso. 

—Se le debe haber caído cuando buscaba diez chelines para 
tirármelos a la cara. 

Su hermano lo miraba inquisitivo, pero Henry no parecía dispuesto 
a hablar. 

—Habéis discutido —dijo Colin poniendo los ojos en blanco—. 
¿Qué ha sido esta vez? 

—Venía a verte a ti. 

—Lo imagino. ¿Y cómo ha conseguido que la dejaras entrar aquí? 

—No quería que los criados escucharan cómo me insultaba —dijo 
con sonrisa cínica. 

Colin lo conocía lo bastante como para darse cuenta de que trataba 
de ocultar su preocupación detrás de aquella aparente indiferencia. 

—¿Vamos a seguir dando vueltas o me dices ya a qué ha venido? 

—Está preocupada por ti. 

—¿Por mí? —Se llevó la copa a los labios y bebió expectante. 

—Se encontró con Edwina Helps y habló más de la cuenta. 

—¿Edwina Helps tiene algo que decir sobre mí? 

—Sobre ti y sobre Phillip. 

Colin abrió los ojos con sorpresa. 

—Fueron solo insinuaciones, pero al parecer os vio juntos en el 
parque y le pareció que Phillip se tomaba demasiadas confianzas 
contigo. 

—¿Qué...? ¡Maldita bruja! —Inesperadamente se echó a reír 
dejando a su hermano confundido—. Me gustaría saber lo que su 
estúpida mente es capaz de elucubrar con la poca información de la 
que dispone. 

—No deberías tomártelo a risa. 

—Tranquilo, Henry —dijo el otro cruzándose de piernas y 
estirando el brazo en el sofá—. Yo no estoy preocupado. 

—Eso no me tranquiliza en absoluto, tu inclinación a la 
preocupación es más bien nula. 

—Tengo mis planes. 

—¿Unos planes que incluyen a Elinor? Porque te aseguro que esa 
muchacha no se va a apartar de ti fácilmente. 

La sonrisa fue desapareciendo del rostro de Colin lentamente. 

—Hicimos un trato, pero estoy seguro de que no va a poder 
cumplirlo. 

—¿Un trato? ¿De qué estás hablando? 

—Le prometí que me casaría con ella después de la temporada en 
Londres, si ella aceptaba todas las invitaciones a eventos que recibiese. 


Y cuando digo todas, es todas, lo que le supondrá tener que bailar con 
cualquiera que se lo pida y te aseguro que no hay nada más difícil 
para Elinor que aceptar el contacto físico con alguien que detesta. 

—¿Qué? —Henry se irguió con expresión enfadada—. ¿Cómo 
has...? 

—Tenía que ponérselo difícil, pero que pareciese que le daba una 
oportunidad. De todos modos, cada día me doy más cuenta de que su 
idea no es tan descabellada como pensaba en un principio. 

—Te quiere como una hermana. No puedes casarte con ella. 

—¿Y a ti qué más te da? Seríamos felices juntos, estoy seguro. 

—¿Qué clase de felicidad, Colin? 

—Somos buenos amigos. Nos entendemos y nos respetamos. Eso es 
mucho más de lo que obtiene la mayoría al casarse. La quiero, como a 
una hermana, sí, pero la quiero, y a mi lado nunca tendría sorpresas 
desagradables. Mi cariño será sincero y no se apagará con los años. 

—No puedes estar hablando en serio. Si de verdad la quisieras no 
serías tan egoísta con ella. Está despertando a la vida, ¿vas a negarle 
que pueda experimentar por sí misma y descubrir el mundo real? 

—No tienes de qué preocuparte, no va a cumplir su parte —dijo 
Colin dejando su copa sobre la mesilla—. Es imposible que acuda a 
todos los eventos y acepte bailar con todo el que se lo pida. ¿Te 
imaginas si se lo pide lord Grose? Dice que su desagradable aliento es 
capaz de inundar una habitación de gran tamaño. La conozco, no 
aguantará ni un mes. 

—Tiene razón, la boca de ese hombre huele como un estercolero y 
te aseguro que nunca me acerco a él, si puedo evitarlo. Pero Elinor es 
muy testaruda, si así consigue lo que quiere es capaz de aguantar 
cualquier cosa. Incluso a Grose. 

Colin frunció el ceño y lo miró con más atención. 

—¿Qué ha hecho? No habéis discutido por mí, ha sido un buen 
intento para distraerme, pero no es eso, ¿verdad? Lo veo en tu cara, 
no estás pensando en Grose. ¿Qué ha hecho? 

Su hermano no quería entrar en ese tema, pero él solito se había 
metido en el fango. 

—Fue a visitar a los Pell. 

—¿Quiénes son los Pell? 

Henry suspiró. 

—El padre y la hija trabajan en la fábrica. Trabajaban, en realidad, 
a él lo despedí hace un par de meses y no me tiene mucho aprecio. 

—-¿Y qué tiene eso que ver con Elinor? 

—Ahora le ha dado por la causa de los luditas. 

Colin empalideció. 


—¿Ese Pell es un ludita? 

—En realidad no sé lo que es, supongo que está tan enfadado 
conmigo que se ha subido al carro de los reaccionarios para tener una 
excusa. 

—¿Y Elinor...? ¿Qué...? ¿Le han hecho algo? —Sentía una garra 
atravesándole el pecho. 

—Nada grave, tranquilo —dijo su hermano al ver su cara de 
preocupación—. Le dio un empujón y la tiró al suelo. 

—¡¿Qué?! —Colin se levantó y la sangre convirtió su rostro en una 
tea encendida—. ¡Ese hombre está loco! Y Elinor... ¿Está bien? ¡Dios, 
Hentry...! ¿La regañaste encima? 

—Alguien tenía que hacerlo y estoy seguro de que ese alguien no 
serás tú. 

—Pero... Estaría asustada. Maldito... ¿Cómo has dicho que se 
llama? ¡Pell! ¡Maldito Pell! ¿Has enviado a alguien a verlo? Alguien 
tiene que ir y... hacer algo. 

—¿Quieres que envíe a alguien para que le dé una paliza? 
—preguntó muy serio. 

—NOo... ¿O sí? ¿Qué se hace en estos casos? 

—¿A qué casos te refieres? 

—Henry, no me hagas hablar para que mi estupidez sea más 
evidente. Sé que sabes a lo que me refiero. 

Su hermano se había llevado las copas para rellenarlas y volvió a 
entregarle la suya con una sonrisa. 

—No voy a enviar a nadie para que le dé una paliza, eso no 
arreglaría nada. Lo mejor es dejar las cosas como están y que Elinor 
no vuelva a acercarse a ellos. 

—¿Lo hará? —preguntó después de beber un trago—. ¿Se estará 
quieta? 

—Creo que la humillación fue lo bastante intensa, sí. Estaba 
afectada, aunque se esforzó mucho en que yo no se lo notara. 

Colin apuró el contenido de su copa de un trago. 

—Apenas nos vemos —murmuró. 

—Siempre estás con Phillip. 

—¿Es un reproche? ¿Te parece mal que tenga un amigo? 

—No te pongas a la defensiva conmigo —le reprendió—. No te he 
ocultado mi opinión sobre Phillip y, a pesar de ello, he permitido que 
viva en esta casa. Así que no te hagas el ofendido. 

—Solo será hasta que vayamos a Londres, allí tiene amigos... 

—Lo sé, me lo explicó cuando me agradeció que le abriese las 
puertas de esta casa. 

—Pero no te gusta. 


—No es una cuestión de gustos. Es mayor que tú y tiene mucha 
más experiencia. Le gusta el riesgo, caminar hasta el borde del 
acantilado y mirar hacia abajo imaginando la caída. 

Colin tenía el ceño fruncido y lo miraba desconcertado. Henry 
siempre había sido mucho más poético hablando que él, lo que 
resultaba chocante siendo él el artista. 

—Te maneja a su antojo. 

—+Eso no es cierto. 

—-Ot, sí lo es, hermanito. Comes de su mano y no te das ni cuenta. 

—Decidimos las cosas de mutuo acuerdo. Siempre. 

—Claro. 

Durante unos segundos los dos hermanos permanecieron en 
silencio y evitando mirarse. Colin repasaba la conversación con gran 
preocupación respecto a Elinor. Era cierto que la había dejado un poco 
sola. De repente cayó en la cuenta de que si ese Pell era un ludita y 
Henry lo había despedido... 

—¿Te han amenazado? —preguntó elevando el tono—. Leí el 
artículo en el periódico de hace tres días, hablaban de las amenazas 
que reciben algunos empresarios. ¿Tú has recibido amenazas? 

Su hermano desvió la mirada sin tiempo para cambiar de 
expresión. Colin se levantó y se dirigió hacia su escritorio. 

—¿Dónde está? Déjame verla. 

—La rompí. 

—¿Qué? —Levantó la mirada asustado—. ¡Entonces te enviaron 
una! ¿Qué te decían? 

—¿Qué crees que me decían? —Henry se levantó también y llevó 
las dos copas hasta la bandeja. 

— ¡Tienes que denunciar a ese Pell! 

—No sabemos si ha sido él. 

—¿Quién va a ser? 

—Hay luditas por todas partes, Colin, cada vez que despedimos a 
alguien se suma uno más. Necesitan a alguien a quién culpar. Las 
máquinas son un buen enemigo, no pueden defenderse. 

—Pero no atacan solo a las máquinas, también te han amenazado a 
ti. 

—No se atreverán. 

—¿Y si lo hacen? 

—Pues si lo hacen se encontrarán con una sorpresa. 

Colin lo miraba ansioso. 

—No te preocupes, hermano, sé cuidar de mí mismo. 

—Es injusto —musitó el otro—. Mamá tiene razón. 

—¿De qué hablas ahora? 


—-Cargas con todo el peso del negocio. —Se paseó por el despacho 
con nerviosismo—. Ni siquiera sabía que habías despedido a nadie. Y 
no lo habrías hecho sin una razón importante. Está claro que las cosas 
no van bien. 

—No son buenos tiempos, el bloqueo a Estados Unidos... 

—Creía que lo solucionaste a través de Canadá. 

—Sí, pero si finalmente nos declaran la guerra, que parece 
inevitable, no será tan fácil como hasta ahora. 

—«¿Lo ves? Ni siquiera me había dado cuenta de ello. 

—Y Napoleón no cejará en su empeño de ponernos en nuestro 
sitio; el muy iluso —se burló. 

Colin abrió los ojos como platos. 

—¿Y eso también afectará al negocio? 

Su hermano se rio sin poder evitarlo. 

—-Claro que afectará. Pero no nos arruinaremos, tranquilo, solo nos 
dificultará un poco las cosas. 

—Nos destruyeron doce máquinas y has vuelto a hacer un gran 
gasto en ellas, a lo mejor podríamos habérnoslo ahorrado, ¿no? 

Henry negó con la cabeza. 

—No puedo quedarme atrás, todos nuestros competidores están 
modernizando sus fábricas y si me quedo atrás, desapareceremos del 
mercado. Tenía que hacerlo ya y asumir los riesgos cuando aún podía 
afrontarlos. Por eso tuve que recortar algunos gastos y despedir a unos 
cuantos trabajadores. Pell llegaba borracho la mayoría de los días y no 
era más que un incordio. Además, tengo contratada a su hija por lo 
que no iba a dejar a la familia sin ningún sustento. 

—Lo entiendo —asintió pensativo—. ¿Y no deberías buscar otros 
clientes? Quiero decir, si podemos perder Estados Unidos, deberíamos 
intentar... 

—¿Crees que me paso horas ahí sentado porque me gusta esa 
butaca? Llevo meses escribiendo cartas a personas que pueden 
ponerme en contacto con clientes en países con los que no hemos 
comerciado. 

Colin colocó una mano en su brazo y apretó con afecto. 

—Lo siento, Henry, siento no haber estado a tu lado en esto. 

—No tienes nada que sentir, esto no es para ti, tú tienes que seguir 
tu propio camino —musitó. 

—Tú renunciaste al tuyo, ¿por qué yo tengo que ser distinto? 

El otro sonrió con un brillo en los ojos. 

—Por eso mismo —afirmó—, no tiene sentido que los dos 
renunciemos a lo que nos apasiona. Yo puedo ocuparme del negocio, 
papá me enseñó bien y es mi destino. 


—Aun así, quiero que esto cambie, no voy a dejarte solo. Al menos 
podrás hablar conmigo de ello. Prométeme que me contarás todo lo 
que pase, que no tendré que estar sonsacándotelo. Vendré a verte más 
a menudo y me explicarás cómo van las cosas. 

—Está bien, hermanito —dijo cogiéndole de los hombros y 
llevándolo hacia la puerta—, pero ahora déjame trabajar, anda, que 
vaya día de interrupciones llevo. 

—En serio, Henry —pidió el pequeño antes de salir. 

—Cuenta con ello. 

Colin cerró la puerta tras él y Henry se quedó un momento allí 
parado repasando la conversación. Era un buen hermano, siempre lo 
había sido y sabía que lo decía con sinceridad, que estaría dispuesto a 
renunciar a su sueño igual que lo hizo él. Pero eso, ¿de qué le serviría? 
¿Qué sentido tenía que su propia decepción se viera compensada por 
la decepción de su hermano? Ninguno, eso no la aliviaría en absoluto. 
Saber que Colin conseguía lo que siempre había deseado sería causa 
de orgullo y daría sentido a su propia renuncia. 

Caminó hasta el escritorio y se sentó empezando a organizar los 
documentos que tenía sobre la mesa. Había recibido varias respuestas 
a sus cartas y tenía que analizar algunas de las propuestas. Sabía que 
primero debía ceder para poder luego exigir... Colin había dejado el 
caramelo de lavanda en el borde de la mesa y sin pensarlo lo cogió, le 
quitó el envoltorio y se lo llevó a la boca. La dulzura del azúcar activó 
sus papilas gustativas y provocó una sonrisa en sus labios. Elinor 
seguía siendo una niña. Mientras degustaba el delicado sabor a 
lavanda una idea cruzó por su mente como una ráfaga de viento. 

—Así que un trato, ¿eh? —musitó sonriendo perverso—. Tendrás 
que bailar con cualquiera que te lo pida... 

Su sonrisa se amplió y su cerebro comenzó a maquinar con 
taimadas intenciones. Elinor Wharton lo desquiciaba de un modo que 
le resultaría difícil expresar en un tono normal y con palabras que no 
fuesen malsonantes. Detestaba su soberbia, su costumbre de hablar 
aunque no se la invitase a ello, su perseverancia, su seguridad en sí 
misma... Detestaba incluso su nariz respingona y le parecía la 
muchacha menos atractiva de toda Inglaterra, pero gustoso bailaría 
con ella si con ello evitaba que su hermano cometiese el mayor error 
de su vida. Claro que Elinor lo quería y claro que él la quería a ella, se 
conocían desde niños. Eran como la noche y el día, pero por algún 
motivo que escapaba a su entendimiento, sus almas eran afines. Sin 
embargo, una vida juntos con la insatisfacción como compañera de 
viaje acabaría con ese afecto infantil y tornaría un afecto fraternal en 
un odio enquistado y dañino que acabaría con ellos y con todo a su 


alrededor. Y Elinor como amiga de su hermano, podía tener un pase, 
pero como arpía amargada y rencorosa sería aterradora. Bastantes 
problemas tenía él ya. Escupió el pedazo de caramelo que aún 
sobrevivía en su lengua y lo coló en la papelera, con un gesto poco 
elegante pero divertido. Definitivamente, la dulzura no era para él. 


Capítulo 8 


e 


Hacía una semana que había llegado la primavera, los días eran cada 
vez más largos y el ambiente del saloncito a media mañana era 
acogedor incluso sin encender la chimenea. Elinor y su madre 
disfrutaban de uno de sus momentos juntas. Meredith bordaba 
plácidamente mientras su hija leía el periódico, una ocupación a la 
que la baronesa ya se había acostumbrado y de la que, incluso, sacaba 
partido, pues su hija le leía algunas noticias que creía de su interés. 

—¿De verdad ha llenado el sótano de pólvora? —La baronesa 
miraba a su hija con expresión incrédula. 

—Eso cuenta el artículo. «¡Mi casa es mi castillo!» —exclamó con 
voz ampulosa—. Así reza el enorme cartel que ha colgado en la 
fachada de su casa de Bayswater. 

—El barón de Géramb debe haberse vuelto loco con total 
seguridad. 

—Completamente. Aquí dice que ordenó a sus sirvientes que 
salieran a la calle y que anunciaran a cualquiera que se acercase que 
había quinientas libras de pólvora dispuestas a explotar —siguió 
leyendo Elinor con gran interés—. Afirma que tiene provisiones para 
dos meses y que se volará junto con su casa, caballos y todo Bayswater 
antes de rendirse a la injusticia que han preparado para él el príncipe 


regente y sus secuaces. 

—¡Dios Santo! ¿No estaba aquí para luchar contra Napoleón? 

Elinor asintió sin dejar de sonreír. 

—Pero ¿qué te hace tanta gracia, hija? Podría ocasionar una 
catástrofe. 

—Entonces no me reiré, mamá, pero por ahora me resulta cómico. 
Un hombre hecho y derecho, de su categoría, comportándose de ese 
modo. Lo que más siento es no poder verlo con mis propios ojos. 

—Eres de lo que no hay, Elinor —sonrió su madre sin poder 
evitarlo—. Anda, sigue leyendo. Imagino que lo habrán detenido. 

—Pues de momento, no, según el... 

—Baronesa —la interrumpió el mayordomo entrando en el salón 
con una bandeja—, ha llegado una carta para usted. 

Meredith cogió el sobre y leyó el nombre del remitente con 
expresión confusa. 

—«¿De quién es, mamá? —Elinor levantó la mirada del periódico y 
frunció el ceño al ver la conmoción en el rostro de su madre. 

Dejó la publicación en su asiento y se acercó a ella. 

—¿Quién es Dearg MacDonald? 

Meredith no respondió, en lugar de eso abrió el sobre y extrajo la 
pequeña nota que contenía. 

—No es muy efusivo que digamos —dijo Elinor cogiendo la nota 
cuando su madre terminó de leerla—. ¿Ni un «Estimada nieta»? 

La nota constaba de solo ocho palabras. 


Soy tu abuelo. Me muero. Ven a verme. 


—«¿De verdad es tu abuelo? Nunca había oído ese nombre. 

—Yo creía... —musitó Meredith volviendo a coger la tarjeta de 
manos de su hija. 

—Creía que los padres de la abuela habían muerto. Que no 
quedaba nadie de esa parte de la familia. 

—Y yo —volvió a musitar su madre escueta. 

Elinor la miró con atención. 

—¿La abuela te mintió? 

—No lo sé, hija. —Se puso de pie y el bastidor se le cayó al suelo. 
Lo recogió y lo dejó sobre el asiento con expresión distraída—. Voy a 
hablar con tu padre, necesito su opinión al respecto. 

Elinor la vio salir con expresión confusa y desconcertada, pero con 
la poca información que tenía no le quedaba otra que esperar a que 
los acontecimientos se aclararan para poder construir una opinión al 
respecto. Miró el periódico y se encogió de hombros, su interés por el 
barón de Géramb era meramente circunstancial, esa clase de noticias 


eran las únicas que podía compartir con su madre, pero el artículo que 
más ganas tenía de leer era el que hablaba de un nuevo ataque ludita 
a una fábrica. Cogió el diario y lo desplegó leyendo la noticia con gran 
preocupación. Cuando lo cerró, su imaginación le mostró a Henry 
tirado en el suelo con el pecho abierto y un gran agujero donde 
debería estar su corazón. ¿Serían capaces de matarlo? Que Henry le 
cayese mal no era óbice para que temiese por su integridad física. Era 
cruel e injusto al despedir a un padre de familia cuyo único sustento 
era el jornal de la fábrica, pero no quería que acabase apaleado o 
muerto. 

—i¡Diez chelines! Pero ¿cómo quieren que viva una familia con 
solo diez chelines? No me extraña que nos odien. 

Recordó la intensa mirada del padre de Ruby cuando ella estaba en 
el suelo, no había un ápice de culpa en ella, tan solo desprecio y rabia. 
Si así la había mirado a ella que no le había hecho nada, el tamaño de 
su odio hacia Henry sería más explosivo que las quinientas libras de 
pólvora que el barón francés tenía en su sótano. 

—Habrá algo que se pueda hacer, digo yo. —Divagó en susurros—. 
No se puede dejar que un hombre y su familia se mueran de hambre. 
Aunque están los cinco chelines de Ruby, eso es demasiado poco, no 
saldrán adelante con ello. ¿Y si les llevo algo? —Negó con la cabeza—. 
Ese hombre me echará a patadas y con razón. No, tengo que 
conseguirle un trabajo. 

¿Cómo iba a hacer semejante cosa? No tenía ningún poder ni 
conocimiento ni capacidad de decisión en nada. 

—Soy una mujer —dijo con una amarga sonrisa—. Nadie me hará 
caso. 

Pero estaba segura de que si no hacía algo ese Pell acabaría 
haciendo daño a Henry o a las fábricas Woodhouse. Y Henry no se 
quedaría de brazos cruzados, defendería el negocio con su vida, si era 
necesario. Movió la cabeza con preocupación y caminó hasta la 
ventana para mirar hacia el exterior y tratar de distraer su ansiedad 
contemplando el paisaje. Esa era una de las cosas que más añoraba 
cuando estaban en Londres, el paisaje de Harmouth. Le encantaba el 
canto de los pájaros que atravesaba el aire de la mañana y la 
acompañaba cuando salía a caminar, contraviniendo los deseos de su 
madre que no dejaba de repetir que una señorita no debía ir por ahí 
sola... Un movimiento en el sendero que llevaba a Shaftbury llamó su 
atención. Entornó los ojos para afinar su visión y comprobó que la 
figura femenina agitaba los brazos por encima de su cabeza. Frunció el 
ceño creyendo reconocerla. 

—¿Ruby? —musitó. 


Salió de la casa tal y como iba vestida y atravesó el espacio que la 
separaba de la joven con paso ligero, tan ligero que en cualquier 
momento se pondría a correr, por lo que miró hacia atrás un momento 
para asegurarse de que no había nadie husmeando desde una ventana 
para después ir a contárselo a su madre. Cuando estuvo frente a la 
muchacha se colocó el pelo que se había escapado del recogido y 
respiró hondo varias veces recuperando el aliento. Ruby sonreía 
divertida, siempre le hacía gracia ver a una señorita tan bien educada 
como Elinor Wharton comportarse como el hijo de un granjero. 

—¿Ha ocurrido algo? —preguntó Elinor preocupada. 

—¿Y qué va a ocurrir? 

—No sé... —¿Tu padre ha decidido quemar una fábrica? 

—Bueno, algo sí ha ocurrido. Mi padre se habrá dado un golpe en 
la cabeza, y habrá sido un golpe muy fuerte porque nunca lo había 
visto lamentarse de nada de lo que hace. Hasta anoche. —Se rascó la 
cabeza pensativa—. Y después de eso me dijo que viniera a verla y 
que le pidiera perdón. Perdón, señorita Wharton. 

—Elinor —le recordó. 

—Perdón, señorita Elinor. Siento mucho lo que le hizo mi padre. Y 
él lo siente también, aunque le resulte difícil creerlo. A mí también me 
resulta difícil, nunca pide perdón por pegar a nadie y a usted solo la 
empujó... 

—Dile que ya está olvidado. 

—-Oh, no, señorita, no quiere que lo olvide, quiere que lo perdone. 

—Eso he querido decir. 

Ruby sonrió aliviada. 

—Bien, entonces ya puedo invitarla a tomar el té. 

La imagen de Henry se materializó justo detrás de Ruby. Podía ver 
su semblante serio y aquella arruga en el entrecejo con la que 
mostraba su disconformidad por algo. También cruzaba los brazos 
frente al pecho y separaba las piernas haciendo que pareciese aún más 
alto y poderoso, como si sus piernas fueran dos columnas griegas y sus 
brazos... 

—Mi padre quiere que venga para hablar de lo que pasó. Dice que 
usted no sabe cómo son las cosas, pero que parece una buena persona 
y merece que se las expliquen. 

—¿Quiere hablar conmigo? 

Ruby asintió. 

—Le dije que usted se interesa por la vida de los obreros y que me 
pregunta mucho por los luditas. Él puede hablarle de eso. 

Los ojos de Elinor chispearon como ascuas en una chimenea y 
contuvo una sonrisa entusiasmada, pero de nuevo la imagen de Henry 


atrajo su atención apretando los labios en señal de disgusto. 

—Nada de té —dijo de pronto—. No tomaremos té. El té está 
absolutamente descartado. 

Ruby fruncía el ceño. 

—Iré por la mañana, ¿qué te parece? Puedo llevar comida y 
algunas cosas para los niños. ¿Crees que a tu padre le molestará si 
llevo algo de ropa también? 

Ruby sonrió abiertamente y asintió una y otra vez. 

—Me ha dicho que quiere que vaya a toda costa, así que no le 
importará nada. De verdad que parecía muy arrepentido, señorita W... 
Elinor. 

La pequeña de las Wharton sonrió satisfecha. 

—Iré este domingo. 

—Si quiere puedo venir a buscarla. 

—No hace falta, Daisy me acompañará. 

—Entonces me marcho ya, me he escapado un momento de la 
fábrica y la señora Duckworth me arrancará los pelos de la cabeza si 
me retraso más de lo que me ha dicho. Hoy saldré más tarde por esto, 
pero no me importa —sonrió mientras se iba elevando la voz para que 
ella la oyese—. Estoy muy contenta de que pueda venir, señorita 
Elinor. Muy contenta. 

Ella la observó alejarse y le hizo un gesto con la mano con el 
corazón pletórico. 


Meredith miraba a su esposo con una sonrisa. 

—¿De verdad estabas asustado? 

El barón desvió la mirada avergonzado y no respondió. 

—Los años no pasan en balde, querido mío. El tiempo me ha 
enseñado comedimiento y ya no pierdo los nervios tan fácilmente 
como cuando era joven. 

—«¿Entonces no estás enfadada porque te ocultara...? 

—Lo cierto es que no es algo por lo que tuviera interés por 
desconocimiento y ahora que conozco la historia, diría que aún lo 
tengo menos. 

—Pero es tu abuelo y se está muriendo. 

—También era mi abuelo cuando se murió mi madre y no recuerdo 
haber recibido nota alguna de su parte. Ni que viniera a presentar sus 
respetos frente a su tumba. Dearg MacDonald echó a su hija de su 
lado, la desterró y la borró de su memoria. ¿Por qué habría yo de 
preocuparme por lo que quiera ahora ese desconocido? 

— ¿Entonces no piensas ir? 

—¿Adónde? 

—A Lanerburgh. 


La baronesa lo miró como si hubiese dicho la luna. 

—No se me ha perdido nada allí —dijo poniéndose de pie para 
acercarse y poner un beso en su frente. Después le cogió el rostro 
entre las manos y lo miró a los ojos con cariño—. Siento haber sido 
una mujer difícil. 

El barón la cogió de la cintura para sentarla en sus piernas y ella le 
rodeó el cuello con los brazos. 

—NO has sido nada difícil, amor mío. 

—Sé que te he hecho sufrir muchas veces. —Lo acarició con 
ternura—. Eres el mejor hombre del mundo y has tenido mucha 
paciencia conmigo. Con todas nosotras. 

Frederick sonrió sincero. 

—Soy un hombre muy afortunado. 

—«¿De verdad lo piensas? 

Él asintió orgulloso. 

—Mis nietos correrán a verme cuando esté en mi lecho de muerte. 

Su esposa le dio un ligero golpe en el hombro y lo miró con 
desagrado. 

—No hables de eso. 

—¿Por qué? Tú misma lo has dicho, ya no somos unos niños. 

—Prometiste no morirte antes que yo, no lo olvides. 

Él ensanchó su sonrisa. 

—Me arrancaste esa promesa bajo amenaza, no sé si cuenta. 

Meredith entornó los ojos amenazadora. 

—"Frederick Wharton... 

Él la apretó entre sus brazos y acercó su boca. 

—Bésame, mujer, que nadie va a morirse hoy. 

Ella se inclinó y lo besó. 


Daisy temblaba como una hoja y se quedó muy cerca de ella mirando 
a su alrededor como si pudiese aparecer un dragón de siete colas 
lanzando fuego por la boca. Elinor volvió a golpear la puerta con los 
nudillos, esta vez un poco más fuerte, dudaba de que la primera 
hubiese sido audible en el interior de la casa. Leo Pell abrió la puerta 
de par en par y con tanta fuerza que la joven sintió la una leve 
absorción. 

—Buenos días —dijo y sus labios sonrieron, aunque sus ojos 
seguían tan fríos como los recordaba. 

—Buenos días. 

—Adelante. —Se echó a un lado para dejarlas pasar. 

Los niños pequeños permanecían a los pies de su madre que zurcía 
unos calcetines. El aspecto de los niños le retorció el estómago. Miró 
al señor Pell con expresión serena. 


—Hemos traído una cesta cada una —dijo señalando a Daisy—. 
¿Le parece bien si se la doy a su esposa? 

Leo hizo un gesto con la cabeza dándole su permiso, aunque Elinor 
tuvo la impresión de que lo hacía con resquemor. Era extraño porque 
a pesar de que era él quien la había invitado no tenía la sensación de 
que su desprecio hacia ella hubiese variado lo más mínimo. Ruby se 
acercó a saludarla y su madre dejó lo que estaba haciendo para 
acercarse también. 

—Muchas gracias —dijo la mujer al ver lo que contenían las cestas 
y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Se lo agradecemos mucho, de 
verdad. Me llamo Mary, señorita. 

—No hay de qué, Mary. —Elinor sacó un par de bollos que aún 
estaban tibios y se los ofreció a los dos pequeños que la miraba con 
enormes ojos curiosos—. ¿Queréis un panecillo? 

Los niños no se hicieron de rogar y los cazaron al vuelo 
llevándoselos rápidamente a la boca. Elinor sonrió satisfecha. 

—«¿Dónde quiere sentarse? —preguntó Leo llamando su atención. 

La joven miró a su alrededor, no es que hubiese mucho donde 
elegir. Apenas un par de sillas, una mecedora y dos taburetes. 

—Donde usted quiera. 

—Bien, si no le importa yo me quedo con la mecedora —dijo y 
Elinor comprendió por su tono que ese mueble era exclusivamente 
suy0o—. ¿Le molesta que fume? Me relaja y vamos a tratar un tema 
que me pone un poco nervioso. 

Ella negó con la cabeza y después cogió uno de los taburetes y lo 
acercó al rincón en el que estaba la mecedora, situada 
estratégicamente para ver la entrada y recibir el calor de la cocina al 
mismo tiempo. Ruby hizo ademán de coger el otro taburete. 

—Tú ocúpate de tus cosas, la señorita ha venido a hablar conmigo 
—dijo severo y después miró a Daisy que permanecía pegada a Elinor 
como si fuese su guardiana, aunque con la expresión de susto que 
tenía parecía más una niña agarrada a las faldas de su madre. 

—No voy a hacerle nada, puedes quitar esa cara —le espetó Pell—. 
Ve a sentarte con las mujeres y déjanos hablar tranquilos. 

Elinor le hizo un gesto de asentimiento para que hiciera lo que le 
decía y Daisy se sentó en una de las sillas sin alejarse demasiado. 

—Señor Pell, quiero que entienda que yo no soy su enemiga, mi 
intención al acercarme a su hija era comprender... 

—Lo sé —la interrumpió encendiendo su pipa. 

Aspiró varias veces hasta lograr la combustión necesaria y Elinor 
no pudo evitar pensar que le sorprendía que se gastase el dinero en 
tabaco cuando sus hijos no tenían ni unos zapatos decentes que 


ponerse. 

—Ruby me dijo que le interesa la causa ludita. 

—AsÍ es. 

—Cuénteme qué opina de que los empresarios como su amigo, el 
señor Woodhouse, compren esas máquinas que nos roban el sustento. 

—-Creo que debería hacerse de un modo gradual que les permitiese 
encontrar otro medio de subsistencia. 

—¿Gradual? —Su expresión se endureció—. ¿Cree que eso 
solucionaría algo? Esas máquinas no comen, señorita, no descansan y 
no se ponen enfermas. Al final serán las máquinas las que hagan 
nuestros trabajos. Incluso harán el pan y sacarán la leche de las vacas. 
Y entonces, ¿para qué nos necesitarán a nosotros? ¿Qué cree que 
pasará con nuestros hijos? ¡Nos matarán a todos de hambre y nos 
quitarán de en medio! 

—Eso no va a pasar, señor Pell, la sociedad tendrá que encontrar el 
modo de reajustarse. 

—«¿Reajustarse? ¿Y por qué habrían de hacerlo? ¿Cree que le 
importamos a alguien? A ese Woodhouse le aseguro que no. 

—Me consta que no es así, el señor Woodhouse está muy 
preocupado. Si está mejorando las fábricas es única y exclusivamente 
porque no tiene más remedio. Sus competidores... 

—-Claro, esto es una competición para ellos, a ver quién tiene más 
máquinas y gana así más dinero. 

—No es tan sencillo. 

El humo de su pipa le daba a su mirada un aspecto siniestro. 

—Ilumíneme, señorita, veo que está muy bien informada. 

—Comprar esas máquinas le ha supuesto al señor Woodhouse un 
gran esfuerzo, ha invertido mucho dinero en ellas y si lo ha hecho es 
única y exclusivamente por necesidad. Si no moderniza la producción 
no podrá asumir los costes que conlleva el funcionamiento. No podría 
pagar los sueldos de los trabajadores. El bloqueo... 

—No me venga con politiqueo. Los políticos son el cáncer de este 
país. Si no fuera por ellos nos iría mucho mejor. 

—Pero ellos hacen las leyes y tenemos que asumir las 
consecuencias. Tanto la importación de algodón como la exportación 
de telas con Estados Unidos se ha visto mermada por el bloqueo y eso 
le ha supuesto unas pérdidas considerables que... 

—¿Cómo es que el señor Woodhouse le cuenta todas esas cosas? 
Debe usted ser alguien muy cercano a él. 

—-Colin y yo somos amigos desde la infancia. 

—Ya. —Torció una sonrisa malévola. 

Elinor se puso tensa al recordar cómo había hablado de él. Tenía 


que olvidarse de aquello, si quería ayudar a Henry debía centrarse en 
que Pell estaba dispuesto a hablar con ella. 

—Señor Pell, estoy segura de que si ambos acercasen posiciones, si 
hablasen, llegarían a entenderse. 

El hombre se meció suavemente en el balancín sin dejar de mirarla 
mientras aspiraba el humo de su pipa. 

—Veo lo que quiere decir. Los Woodhouse también tienen 
dificultades. 

Elinor asintió. 

—Y tendrían un gran problema si alguien destruyera esas 
máquinas. —Su sonrisa taimada ponía los pelos de punta. 

—No solo ellos tendrían un problema. Sus trabajadores, los que 
aún conservan el trabajo... 

Miró a Ruby y él siguió su mirada. 

—Tiene razón —dijo sin dejar de mecerse y con la misma 
expresión en el rostro. 

—¿Qué es lo que quieren? Me refiero a los luditas, ¿qué buscan? 

—Pregúnteles a ellos. Yo no tengo ni idea. 

Elinor sonrió con ironía. 

—Pero si lo pienso puedo imaginármelo —siguió Pell —. Supongo 
que lo que pretenden es retrasar el problema, que alguien encuentre 
una solución y, sobre todo, que esas máquinas del infierno no acaben 
con nuestro modo de vida y nuestro único sustento. 

Elinor asintió. 

—Y lo comprendo. Es justo. Pero ¿cree que destruyendo las 
máquinas y golpeando a esos hombres van a conseguir algo? El 
Parlamento ha aprobado una ley por la que pueden colgarlos por 
hacer eso. ¿De verdad merece la pena arriesgar la vida de ese modo? 

El rostro de Pell se endureció y su mandíbula se marcó con la 
precisión de un dibujante. 

—¿Cree que quedarse quietos no es arriesgar la vida? Mire a mis 
hijos —ordenó señalándolos—. Se mueren de hambre, no tienen 
fuerzas ni para jugar. 

Elinor se mordió el labio para evitar que le temblase. 

—Déjeme ayudarles, por favor —pidió. 

—Eso es limosna, señorita. No somos mendigos, somos gente 
trabajadora y lo único que queremos es que nos dejen trabajar. 

—Por favor —insistió—, yo puedo ayudarles y sus hijos necesitan 
comer. ¿Qué más da quién les dé la comida? Es lo justo. 

Pell entornó los ojos y la miró unos segundos con fijeza. 
Finalmente asintió. 

—Está bien, puede enviarles comida a ellos. Nosotros nos 


apañaremos con lo que gana Ruby. 

—Hablaré con Henry —dijo Elinor repentinamente eufórica—. Le 
encontraremos algo, señor Pell, se lo prometo. Pero por favor, 
prométame que no atacarán las fábricas de los Woodhouse. Si ellos se 
arruinan serán muchas familias las que se quedarán sin trabajo. 

—No se arruinarían por no usar esas malditas máquinas, el trabajo 
se ha hecho sin ellas durante cientos de años. 

—Pero ahora ya no es posible. Tendrían que erradicarlas por 
completo para conseguirlo y acabar con los que las fabrican. Y no 
podrán —sentenció—. Es mejor asumirlo cuanto antes y seguir 
adelante. 

—«¿Adelante hacia dónde? 

—Hacia el progreso. Hacia conseguir un mundo mejor. 

—Es usted muy ingenua, señorita Wharton. Pero esté tranquila, a 
su amigo nadie va a hacerle nada. 

Los ojos de Elinor se iluminaron y se sintió fuerte y poderosa por 
primera vez en su vida. Ella había conseguido detener la barbarie y 
conseguiría que luditas y empresarios llegaran a entenderse. Se puso 
de pie sonriente y Leo la imitó, aunque su expresión era más burlona 
que feliz. 

—Me alegro mucho de que hayamos hablado, señor Pell. Traeré 
comida y ropa para sus hijos. 

El hombre asintió sin darle las gracias, pero Elinor lo achacó a sus 
escrúpulos y lo pasó por alto. Se despidió de su esposa, de los niños y 
de Ruby. Daisy y ella salieron de la casa llevándose las cestas vacías. 

—Lo he conseguido, Daisy —musitó solo para ellas cuando se 
alejaban del barrio—. Soy una mujer y lo he conseguido. 

La criada volvió la cabeza y se fijó en los rostros de lo que las 
observaban desde las ventanas. Lo único que quería era alejarse de allí 
cuanto antes. 


Capítulo 9 


e 


—Una señorita con un caballero de pícnic no es nada adecuado, 
Elinor, llévate a Daisy contigo — insistía su madre. 

—Mamá, es Colin, no es un caballero —se burló—. Me ha visto 
rebozada de barro de pies a cabeza. 

—¿Y qué tiene eso que ver? —negó su madre y acto seguido sonrió 
al recordar aquel suceso—. Madre mía, menuda estampa. 

— Además, ya sabes que voy a casarme con él, no tiene sentido que 
te preocupes por mi buen nombre. Esto es Harmouth, aquí todo el 
mundo me conoce y sabe que me gusta ir a mi aire. Nadie se 
sorprendería si nos viese, pero nadie nos verá. 

—Lo dices como si fuese algo secreto y eso lo hace aún menos 
apropiado. 

—Se pasará todo el rato hablando de arte, como hace siempre. 
Tendré suerte si quiere dar un paseo conmigo, lo más probable es que 
tenga que hacerlo sola mientras él se queda dibujando. 

—Cada vez lo pones peor, hija, será mejor que te calles o al final 
no te dejaré ir. 

Elinor se acercó a la ventana al escuchar que llegaba un coche. 

—Ya está aquí, si no me dejas ir, Colin entrará y acabará por 
convencerte. 


La baronesa suspiró. Sabía que no tenía caso preocuparse, Colin 
jamás haría nada indebido, su interés por las mujeres era nulo y 
confiaba más en él que en cualquiera de sus hijas. Y aun así Elinor 
quería casarse con él. ¿Cómo podía estar tan ciega? 

—Está bien, ve, pero estas cosas tienen que acabar. En cuanto te 
presentemos en sociedad... 

—De acuerdo, mamá —dijo con voz de cansancio—, te prometo 
que cuando regresemos de Londres me comportaré como una 
verdadera señorita. Hasta que Colin y yo nos casemos. 

Le guiñó un ojo a su madre, provocando que esta pusiera los ojos 
en blanco, y salió del salón dando saltitos como una niña. 

—Buenos días, dulce damisela. —Colin la recibió con una 
exagerada reverencia, después de saludar con la mano a la baronesa 
que los observaba desde la ventana—. Suba usted a su carruaje. 

Elinor puso un pie en el escalón y se quedó petrificada al ver que 
la observaban cuatro ojos desde el interior del vehículo. 

—Buenos días, Elinor —dijo Henry con tono burlón. 

—Buenos días. —Saludó Phillip sentado frente al otro. 

—Tu madre sigue mirando. —Le anunció Colin volviendo a 
saludarla con la mano. 

—Colin se ha empeñado en dejarte el mejor sitio —dijo Henry 
señalando el asiento junto a Phillip, de frente a la dirección que 
tomarían. 

Elinor subió las escalerillas y se sentó con poca elegancia. Colin 
subió también y cerró la portezuela indicando al cochero que se 
pusiera en marcha. 

—Henry se ha empeñado en venir —dijo sin borrar su sonrisa. 

—Y veo que Phillip también —apuntó ella sin molestarse en 
disimular que tampoco era bienvenido—. Pensaba que esta sería una 
de nuestras salidas. 

—Hace un día magnífico —apuntó el francés—. Me apetece mucho 
dibujar y ¿qué mejor que un paisaje bucólico? 

—¿Y tenía que ser con nosotros? —El malhumor se había asentado 
en su ánimo. 

Henry no disimuló su sonrisa. 

—Parece que a tu amiga no le hace mucha gracia nuestra presencia 
—dijo Phillip mirando a Colin. 

Él la miraba sonriendo con cariño. 

—Elinor siempre ha sido muy celosa del cariño. Cuando quiere a 
alguien no le gusta compartirlo. 

—Eso no es cierto. Soy muy generosa. 

—-Con el cariño, no —sentenció su amigo. 


Ella apretó los labios y se conminó a no decir nada más. 


Mientras Phillip instalaba su caballete y Henry sacaba las cestas de 
comida Elinor y Colin discutían un poco apartados. 

—¿Por qué has tenido que invitarlos? 

—No los he invitado yo, ya sabes como son los dos, no necesitan 
que les des permiso para hacer lo que quieren. Primero se apuntó 
Phillip y al oírlo Henry dijo que también venía. No entiendo qué 
interés puede tener mi hermano en esto, nunca había hecho algo así. 

—Quiere vigilaros —dijo bajando el tono—. No se fía de Phillip. 

Colin levantó una ceja y asintió. 

—Ya veo. Entonces no se va a separar de nosotros ni un momento. 

—Y tú quieres que os dejemos solos. ¿Ves por qué no quería que 
viniese? 

—Elinor, sé comprensiva, tenemos muy pocas oportunidades de 
hacer cosas como estar juntos. 

—Ya. —Arrugó los labios en señal de disgusto—. Pronto seré yo la 
que diga eso. 

—No seas mala. —La cogió por los hombros—. Tú y yo hemos 
hecho esto infinidad de veces. 

—En pasado. 

—La vida no se detiene, Elinor, por mucho que nos empeñemos. 

Ella lo miró con tristeza. 

—Eres cruel. 

—No, soy realista. 

—No importa. —Se libró de su agarre y negó con la cabeza—. En 
unos meses serás mi marido y Phillip tendrá que asumirlo. 

Colin soltó el aire por la nariz, pero no dijo nada. 

—¿Te llevarás a Henry a dar un paseo? 

—¿Qué? —Lo miró con ojos muy abiertos—. ¿Por qué? 

—No nos dejará en paz, tú misma lo has dicho. Por favor, Elinor, 
quiero pasar un rato agradable con Phillip. Por favor. 

¿Eso es lo que haría cuando estuviesen casados? ¿Ser su 
guardiana? ¿Protegerlo cuando quisiera...? 

—Está bien. Pero tendrás que resarcirme de algún modo. Soportar 
a tu hermano durante... ¿cuánto tiempo? 

—¿Una hora? 

—¡Una hora! Dios Santo, no sé si podré aguantarlo tanto. 

—Vamos, Elinor, no es tan malo. —Miró hacia Henry que se 
empeñaba en colocarse en mitad del campo de visión de Phillip 
mientras este trataba de calcular las proporciones que tendría su 
dibujo. La miró ansioso—. Podrás decir que no una vez. 

—¿Qué? 


—El pacto. Quedamos en que no podrías decir que no a ninguna 
invitación durante la temporada social. Si me ayudas, podrás decir 
que no una vez, por favor llévate a Henry una hora. 

—¿Una vez? Eso es ridículo y no vale una hora teniendo que 
soportar a tu hermano. 

—Una noche. Cuando tú elijas. Esa noche podrás decir que no a 
quien tú quieras. 

—¿Toda la noche? 

—Pero solo a una persona —dijo maquiavélico—. Te conozco y, si 
me descuido, no bailarás con nadie. 

Elinor sonrió ligeramente. No estaba segura de que tan nimio pago 
fuese suficiente, pero era mejor que nada y sabía que al final iba a 
hacer lo que le pedía de cualquier modo. 

—Está bien. 

La cogió en brazos y giró con ella mientras la besaba 
repetidamente en la mejilla. Henry y Phillip se giraron a mirarlos y 
ninguno de los dos pareció conmovido por la escena. 


—¿Cuándo vuelve a París? —preguntó Henry a Phillip mientras 
disfrutaban de la comida que había preparado la cocinera de los 
Woodhouse para ellos. 

Elinor pensó que así estirado frente a ellos y con aquella pose 
relajada le recordaba a un senador romano disfrutando de un opíparo 
ágape, aunque Henry, en realidad, apenas había picoteado la comida 
como un pajarillo. 

—Aún no lo he decidido —respondió el francés consciente de los 
deseos de su interlocutor. 

—El conde de Wellington no tardará en echar a sus compatriotas 
de la Península y cuando eso suceda, Napoleón volverá a declararnos 
la guerra —anunció cogiendo una cereza de un tarro de conserva. 

—No debería mostrarse tan orgulloso de los actos de tan afamado 
general. Tengo entendido que el asedio de Badajoz fue una auténtica 
carnicería. 

Henry mudó su expresión y su mandíbula se tensó visiblemente. 

—Una guerra no es un paseo por el campo —dijo comedido. 

—Desde luego que no —afirmó el otro—, y de sobra saben que mi 
corazón no está con mi compatriota, pero los soldados británicos que 
asaltaron la ciudad después de la matanza no se comportaron como 
caballeros precisamente. 

—No creo que ningún soldado en guerra se comporte de manera 
honorable todo el tiempo —apuntó Elinor, que había leído las noticias 
que llegaban de España con gran consternación—. No se les puede 
excusar por más que la visión de sus más de cuatro mil compañeros 


muertos debió removerlos por dentro. 

—No creo que las mujeres a las que violaron y los hombres a los 
que mataron tuvieran la culpa de esas muertes — insistió Phillip. 

Elinor no pudo rebatirlo y bajó la mirada como si en algo le 
incumbiese la acción de sus compatriotas. Sorprendentemente Henry y 
Colin tampoco dijeron nada y Phillip se sintió mal por haber 
mencionado el asunto. 

—Me gustaría pintarlos —dijo de pronto sacudiéndose las migas de 
la ropa—. A los dos. 

Henry levantó una ceja y dobló la pierna izquierda pasándola por 
encima de la derecha. 

—Conmigo no cuente —se apresuró a decir. 

—Si tengo que estarme quieta durante una hora, conmigo tampoco 
—añadió Elinor—. Odio estarme quieta, sobre todo si tengo que 
estarme quieta. 

—Doy fe de ello —afirmó Colin riendo—, no puede aguantar más 
de cinco minutos. 

—Me pica todo —dijo rascándose un hombro. 

—Creo que son muy atractivos los dos y quedarían perfectos en un 
cuadro. Casi puedo imaginar la escena. —Entornó los ojos viendo más 
allá de lo que tenía delante. 

—¿Pintarnos juntos? —preguntó Henry sentándose sorprendido—. 
Si solo me parecía un martirio, con ella podría ser un suplicio. Y luego 
tendría que ver esa pintura colgada de una pared... 

—Lo mismo digo —afirmó Elinor—. No se me ocurre una hora 
mejor desperdiciada. 

—Querrás decir peor desperdiciada. 

—No, si lo que quieres es desperdiciarla, mejor es el adjetivo 
adecuado. 

—No estoy de acuerdo porque eso no tendría nada de «mejor» y sí 
mucho de «peor». 

—¿Te he dado la impresión de que me importa tu parecer sobre los 
adjetivos que utilizo para hablar? 

—Pues debería importarte. Hablar correctamente es imprescindible 
para poder comunicar nuestras opiniones. Y los dos sabemos lo mucho 
que te gusta dar la tuya sobre cualquier tema. 

Phillip y Colin se miraron mientras los otros discutían. 

—¿Siempre es así? —preguntó el francés. 

—Más o menos —afirmó Colin. 

Elinor bajó la cabeza molesta por haberse dejado llevar y Henry se 
puso de pie estirando su chaleco para colocarlo en su sitio. Se había 
quitado la chaqueta, el día soleado invitaba a disfrutar de él en 


mangas de camisa. 

—¿Quieres pintar? —preguntó el francés mirando a su amigo. 

Colin miró a Elinor y ella contuvo un bufido con disimulo. 

—¡Qué aburrimiento! —exclamó con excesiva efusión—. Si os vais 
a poner a pintar yo me voy a dar un paseo hasta el lago. Tú puedes 
quedarte a ver cómo lo hacen, Henry. Les encanta comentar cada hoja 
y cada brizna de hierba que plasman en el lienzo. Seguro que te 
encanta escucharlo. 

Henry frunció el ceño con expresión mortificada y se colocó junto 
a ella negando con la cabeza. 

—Prefiero el lago —afirmó rotundo—. Además, no es de recibo 
que una señorita vaya sola por ahí. Podrías sufrir algún percance y tu 
padre me mataría. 

Elinor se giró para lanzarle a su amigo una mirada asesina y se 
alejaron de allí con paso decidido. Durante unas yardas caminaron en 
un silencio incómodo. Elinor buscaba con urgencia un tema del que 
hablar, pero no se le ocurría nada. 

—Phillip tiene razón —dijo Henry de pronto—. Lo ocurrido en 
Badajoz es motivo de vergiienza. 

Ella lo miró sorprendida, pero enseguida asintió. 

—Esas personas no tenían la culpa de lo sucedido —afirmó—. Eran 
las víctimas, no los verdugos. 

Siguieron un trecho en silencio hasta que Henry la sorprendió con 
una sonrisa. 

—-Creo que es la primera vez que estamos de acuerdo en algo. 

—No. Recuerdo que me diste la razón una vez cuando tenía doce 
años. 

Henry abrió la boca incrédulo. 

—No me mires así, es cierto. 

—¿Y en qué te di la razón? 

—En que montaba a caballo mejor que Colin. 

Henry soltó una carcajada. 

—Es que Colin montaba muy mal. 

—No estropearás un buen recuerdo —dijo ella sonriendo. 

Él la miró fijamente y después movió la cabeza pensativo. 

—¿Qué? —preguntó ella con curiosidad. 

—Mi hermano te ha pedido que me apartes de ellos, ¿verdad? 

—No sé por qué dices eso. Además, de haberlo hecho, ¿crees que 
yo habría aceptado? 

—Tú haces todo lo que Colin te pide. 

—+Eso no es cierto. 

—Ya lo creo que sí. Tiene un poder sobre ti que no deja de 


sorprenderme. Cuando creo que has llegado al límite de tus 
concesiones, llega una nueva petición y me sorprendes aceptándola. 

—Lo dices como si yo fuera una marioneta en sus manos. 

Él no dijo nada, lo que fue casi una afirmación a gritos. 

—Le quiero. 

De nuevo aquel silencio. 

—¿No dices nada? ¿No piensas recordarme que esto no es amor y 
que nunca lo será? 

—¿Para qué voy a repetir algo que ya sabes? 

Ella frunció el ceño y lo miró inquisitiva. 

—¿Y tú? 

—¿Yo? —Se mostró sorprendido. 

—Sí, tú. ¿Te has enamorado alguna vez? 

Henry tenía una expresión divertida y su desconcierto la hizo 
sonreír. 

—La verdad es que no —confesó al fin. 

—¿En serio? Te vi una vez con Phoebe Bagley detrás de las 
caballerizas. 

— ¿Me viste? 

Elinor asintió. 

—No es que os escondierais mucho. Cualquiera podría haberos 
visto. Creía que te gustaba. 

—Y me gustaba —dijo burlón—. Mucho, ciertamente. 

—Me refería a que pensaba que estabas enamorado. 

Henry entornó los ojos. 

—Pues siento decepcionarte, pero si estuviese enamorado de todas 
las mujeres con las que he... —Sonrió al ver que ella se ponía 
colorada—... Visitado las caballerizas, tendría un serio problema. Para 
tu conocimiento un hombre puede hacer eso que viste, con una mujer 
de la que no esté enamorado. Con muchas, en realidad. 

—Los hombres sois horribles. 

—¿Todos los hombres? 

—Sobre todo tú. 

Henry soltó una carcajada sincera. 

—«¿Ellas no te parecen horribles? Porque te recuerdo que la 
señorita Bagley es ahora la señora Hough y no creo que su marido esté 
al tanto de sus... entretenimientos. Y podría darte unos cuantos 
nombres más. 

—¿Qué querías que hiciera? Está claro que tú no ibas a casarte con 
ella. Y los dos sabemos lo que le pasa a una mujer si no se casa. 

—Yo no la obligué a acompañarme detrás de las caballerizas. De 
hecho, yo estaba atendiendo a mi caballo y fue ella la que... 


¡Oh, sí, claro, por supuesto! Todas las mujeres te persiguen. 

Él se encogió de hombros sin borrar su burlona sonrisa. 

—¿No ha habido ninguna que te haya rechazado? 

—Por supuesto. Una. 

—¿Quién? 

—No pienso decírtelo. 

—Así que la conozco. 

—Seguramente. 

—-¿Y de esa sí estabas enamorado? 

—Ya te he dicho que no me he enamorado nunca. ¿Es importante 
para ti? 

—¿Para mí? Me importa un pimiento. 

—¿Y tú, Elinor? ¿Te has enamorado alguna vez? 

Ella lo pensó unos segundos y finalmente negó con la cabeza. 

—Creo que no puedo enamorarme —dijo sincera—. Hay algo que 
no funciona bien en mí. Cuando conocí a Georgia y Amelie... mis 
amigas francesas, supongo que has oído hablar de ellas. —Henry 
asintió en silencio—. Pues, cuando las conocí, me pregunté si no sería 
como ellas. 

—¿Cómo son? 

—Como... —Miró hacia atrás y Henry mostró una expresión 
comprensiva—. Georgia está casada, pero en realidad ella y Amelie... 

—_Lo he entendido. 

Llegaron hasta el lago y se detuvieron frente a la orilla para 
contemplarlo. 

—-Colin dice que yo no soy como ellas. 

—Pues si Colin lo dice seguro que tiene razón. 

—Pero ¿cómo saberlo? —se preguntó a sí misma, aunque lo dijese 
en voz alta—. Nunca he sentido ese ansia de la que hablan mis 
hermanas. Nunca he deseado que un hombre me bese. ¿No es eso más 
que suficiente para dudar? 

—¿Has deseado que una mujer te bese? —preguntó él con total 
lógica. 

— ¡No! —exclamó ella haciéndolo sonreír. 

Elinor volvió a mirar hacia el lago y su expresión mostraba un 
cielo repleto de nubes negras. 

—¿Ves como no soy normal? 

—Eres muy normal, Elinor, lo que pasa es que tu cabeza tiene 
demasiado trabajo y ha anulado tus instintos. Siempre estás luchando 
por algo, buscando con ansia un camino trascendental. Quieres que tu 
vida tenga un sentido profundo, dejar huella... 

Ella lo miró sorprendida. 


—«¿Cómo sabes todo eso? 

—Te conozco desde que eras una cría y has sido un incordio desde 
entonces. Siempre discutiendo con todos en busca de la verdad. 
Haciendo tuyas todas las causas y enfrentándote a todo aquel que 
estuviese dispuesto a tenerte en cuenta. 

Cogió una piedra del suelo y la lanzó al lago inclinándose para que 
rebotara sobre la superficie dando doce saltos. Elinor cogió otra piedra 
y lo imitó, pero la suya se hundió sin remedio. 

—¿Sabes por qué salta? —preguntó él cogiendo otra piedra del 
suelo. 

—¿Por la velocidad con la que la lanzas? Tú eres mucho más fuerte 
que yo y... 

—No, no es ese el motivo —la interrumpió. 

A continuación se inclinó para volver a lanzarla y esta vez 
consiguió diecinueve saltitos por encima de la superficie. 

—Lo más importante es el ángulo y el modo en el que se mueve 
sobre el agua —dijo cogiendo otra piedra del suelo y dándosela a ella. 

Elinor lo intentó de nuevo inclinándose como había hecho él, pero 
la piedra se hundió de nuevo sin conseguir un salto. Henry sonrió. 

—Lo primero que debes hacer es escoger una piedra lo más plana 
posible para que su canto ofrezca poca resistencia y más o menos del 
tamaño de la palma de tu mano. —Se agachó y cogió una de esas 
características—. Debes cogerla así, entre el dedo pulgar y corazón y 
colocar el índice de este modo, en el borde. —La puso en su mano y la 
ayudó a colocar los dedos—. Ahora la posición. —Se colocó detrás de 
ella sujetándola por la cintura mientras la otra mano seguía agarrando 
la suya. Elinor sentía su presencia conectada directamente con la 
presión que sentía en el pecho—. Cuanto más baja tengas la mano, 
mejor. La rapidez es mucho más importante que la fuerza. La piedra 
debe girar, así que cuando la lances debes pensar en la piedra girando. 
Mueve la muñeca, así, ¿ves? La piedra ha de golpear la superficie 
mientras avanza en su recorrido, no queremos que se sumerja. 

La soltó, pero se quedó detrás de ella mientras la lanzaba. Esta vez 
la piedra rebotó dos veces antes de hundirse y Elinor comenzó a saltar 
y a dar palmas como una niña. 

—i¡Lo he conseguido! 

Henry sonrió ante su euforia. 

—Cuando practiques podremos competir. 

—Pienso darte una paliza —dijo ella sin dejar de reír 
entusiasmada. 

Él señaló el suelo y ella cogió otra piedra para lanzarla a 
continuación con un resultado muy parecido. 


—Tendrás que practicar mucho para ganarme, mi récord está en 
treinta y siete rebotes. 

— ¡Treinta y...! —Abrió la boca sin poder acabar la frase y él 
mostró las palmas de las manos al tiempo que encogía los hombros—. 
Eso es imposible. 

—¿Imposible? 

—Nadie podría contarlos. Te lo has inventado. 

—Si tú lo dices... 

—Henry Woodhouse, eres un misterio para mí —dijo con las 
manos en la cintura. 

—¿Eso es un halago, señorita Wharton? 

Elinor ignoró su pregunta e iniciando de nuevo el paseo, avanzó 
por el bosque de álamos que rodeaba el lago. 

—Tengo que contarte algo que no te va a gustar, pero déjame 
explicarme, por favor —dijo ella sin mirarlo, consciente de que si veía 
severidad en sus ojos no se atrevería. 

—¡Maldita sea, Elinor! 

Se detuvo quedándose detrás de ella y no le quedó más remedio 
que volverse y mirarlo. 

—i¡Lo prometiste! —bramó él con voz profunda y dura. 

—Dije que no tomaría el té con ellos y no tomamos té. 

—Eres incorregible. 

—Ruby vino a casa a verme y me dijo que su padre quería hablar 
conmigo. ¿Qué iba a hacer? 

—¿Decir «no, gracias»? 

—Quería disculparse. Es de buen cristiano... 

—No me vengas con monsergas. 

—Lo hizo —afirmó—. Se disculpó conmigo. 

—Algo querría. 

—Nada, te lo aseguro. Hablamos de la causa de los luditas, me 
explicó... 

—¿La causa? ¿Qué causa? Esos desgraciados lo único que quieren 
es que nos quedemos como estamos. Si por ellos fuera seguiríamos 
viviendo en cuevas. 

—No seas injusto. Son padres de familia, se preocupan por el 
sustento de sus hijos. 

—Veo que te han adoctrinado bien. 

Ahora fue ella la que se enfureció. 

—¿Cómo te atreves a despreciarme de este modo? Yo tengo mis 
propias ideas, ya deberías saberlo. 

—¡Oh, lo sé bien! Eres irritantemente insistente enunciándolas 
siempre que tienes ocasión. Aunque nadie quiera escucharlas. 


—Aquí está el Henry de siempre, prepotente y arrogante hasta la 
médula. —Se apartó de él regresando por donde venían—. Ya les 
hemos dejado solos un buen rato, Colin tendrá que conformarse. 

Henry la cogió del brazo y la retuvo. 

—-¿Qué te dijo Pell? 

—No quiero soltarte uno de mis irritantes discursos —dijo sin 
mirarlo. 

—Elinor, no agotes mi paciencia. 

Ella bufó enrabiada y después apretó los labios para mirarlo. 

—Me sacas de quicio. 

—Mira, algo que tenemos en común. 

—Pues debes saber que gracias a que fui a verle me prometió que 
no tocarían tus fábricas. 

Él no disimuló su sorpresa y dio un paso atrás como si lo hubiese 
empujado. 

—¿Que no tocaría...? ¿Fuiste para protegerme? 

—¿A ti? ¡No! Solo quería evitar que tu familia se viera en un 
problema. 

—Mi familia. 

—Por supuesto. Las fábricas no son solo tuyas, Henry, no seas tan 
engreído. Si tienes problemas, tu madre y tu hermano también 
sufrirán las consecuencias. No podía quedarme de brazos cruzados. 

Él torció una sonrisa con mirada incrédula. 

—Piensa lo que te dé la gana, pero lo importante es que Leo Pell 
me aseguró que no atacarían las fábricas. 

—Y tú le crees. 

Elinor asintió y luego levantó la barbilla con orgullo. 

—Sé cuándo alguien está mintiendo y te aseguro que era sincero. 

Henry negó con la cabeza al tiempo que soltaba el aire por la 
nariz. 

—Qué ingenua eres, Elinor. Esos hombres no se detendrán por la 
promesa hecha a una cría obstinada. ¿Les llevaste algo? ¿Les diste 
dinero? 

—Les llevé comida y algo de ropa para los niños. Esos críos se 
mueren de hambre, Henry, tendrías que verlos. Si supieses... 

—Sé todo lo que tengo que saber y no empieces otra vez. No he 
despedido a mis trabajadores porque me apeteciera hacer sitio en la 
fábrica, no tuve más remedio, ya te lo dije. 

—Pero... 

—Pero nada —la cortó tajante y se inclinó hacia ella con expresión 
severa—. Deja de meterte en mis asuntos, no me defiendas, no te 
necesito. Si vienen a la fábrica me encontrarán preparado y no se irán 


de rositas. Es posible que yo tampoco, pero te aseguro que no dejaré 
que destruyan lo que tantos sacrificios ha costado a esta familia. 

—No sé qué sacrificios son esos, por lo que yo sé siempre has 
hecho lo que te ha dado la gana y tu vida es más que placentera. 

—¿Eso crees? 

—Yo también te conozco desde hace años, Henry, no puedes 
embaucarme. Te gusta mandar, te encanta ser el «amo» y que todos 
estén supeditados a ti. En el fondo estoy segura de que te alegras de 
que Colin no quiera saber nada del negocio y de que tu padre te 
eligiese a ti para sucederle. Conmigo no tienes que fingir —dijo con 
tono burlón—, no pasa nada por reconocer lo que es más que 
evidente. Lo que no es necesario que demuestres es tu insensibilidad 
por el sufrimiento de esa pobre gente, que el único delito que han 
cometido es nacer en el lado equivocado. Después de todo, ¿qué 
hemos hecho nosotros para merecer nuestra suerte? 

Elinor no percibió el temblor en las manos de Henry, estaba 
demasiado ocupada con el azul oscuro de sus ojos. 

—Tienes razón, me encanta este trabajo, me encanta dedicar días y 
días a resolver problemas, irme a la cama a las tantas y no pegar ojo. 
Me importa una mierda despedir a hombres que necesitan el sueldo 
para subsistir y me encanta saber que sus hijos se mueren de hambre. 
Me encanta que mi hermano no se interese en absoluto por el negocio 
y que todo el peso y la responsabilidad recaiga única y exclusivamente 
sobre mis hombros, mientras él se dedica a pasearse con su amigo 
francés dando que hablar. —Se inclinó un poco más hasta que estaba 
tan cerca que Elinor pudo ver el halo dorado que rodeaba su pupila y 
se extendía por el iris, como si de los rayos del sol se tratase—. Y, 
sobre todo, me encanta que una niña tonta y resabida como tú se 
dedique a jugar a la heroína salvadora de causas perdidas, como si 
hubiese hecho algo en la vida que no fuese hablar y hablar sin parar y 
de todo, cuando en realidad no sabe nada de nada. Está claro que me 
conoces muy bien, Elinor. Hazte un favor y preocúpate de madurar 
porque te queda un gran trabajo que hacer antes de conseguirlo. 

—«¿Por qué tienes que ser tan desagradable? Conviertes cualquier 
comentario mío en una discusión. 

—Deberías mirarte alguna vez en el espejo, quizá descubras que 
puedes ser tan cruel e injusta como, según tú, somos todos los demás. 
—Se apartó de ella y la miró serio, pero ya sin acritud—. Tú también 
haces daño, Elinor. 

Echó a andar sin esperarla y ella lo siguió confusa y extrañamente 
abrumada. 
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Elinor y Daisy continuaron visitando a los Pell y llevándoles viandas, 
ropa y otros objetos que hicieran su vida más cómoda, ignorando por 
completo los consejos de Henry. Sin embargo, la esposa de Pell, Mary, 
nunca parecía contenta de verlas. Daba las gracias con aparente 
sinceridad, pero enseguida volvía a su mutismo y aislamiento, como si 
no quisiera confraternizar con ella. Como si tuviera miedo. Los niños 
sí eran felices con sus visitas, salían a recibirlas a las dos como si de 
feriantes se tratase, dando saltos y palmas mientras trataban de 
averiguar lo que llevaban en los cestos esta vez. 

—Ya estamos a veinticinco de abril —comentó Elinor sentada 
delante de su taza de té—, parece mentira lo rápido que avanza la 
primavera. Cuando llegue el momento les traeré algunos bulbos para 
que los planten en el jardín, así la próxima primavera se llenará de 
flores. 

—Pronto se marcharán a Londres, ¿verdad? —preguntó Ruby 
tratando de disimular los silencios de su madre. 

—No me lo recuerdes —pidió sonriendo—, no sabes lo poco que 
me apetece. Con gusto me quedaría en Harmouth yo sola, con tal de 
no ir a bailes y eventos que me resultan de lo más aburridos. 

Ruby sonrió divertida. 


—Es usted única, señorita Elinor, ¿a qué mujer no le gusta un 
baile? 

—A mí, desde luego que no. Y este año es mi debut por lo que 
tendré que asistir a muchos. 

—Con gusto me cambiaría por usted —dijo la joven con cierta 
amargura. 

Elinor quería decir que con gusto lo aceptaría, pero miró a su 
alrededor y no fue capaz de mentir. Mary bebió un sorbo de su té sin 
apartar la mirada de la mecedora de su marido. Llevaba así toda la 
tarde y despertó su curiosidad. 

—¿Dónde está el señor Pell? ¿Hoy no lo veré? 

—Ha tenido que salir —se apresuró a responder Ruby—. Tenía una 
reunión o algo. 

La taza tembló en manos de Mary cuando la dejó en la mesa, 
vertiendo un poco del líquido ambarino. Elinor sintió un escalofrío y 
la miró con atención. 

—-¿Qué clase de reunión? —preguntó. 

Las dos mujeres se miraron incómodas. 

—Son cosas suyas, a nosotras no nos explica... 

—Van a apalear al señor Woodhouse, van a apalear al señor 
Woodhouse —cantaron los pequeños. 

Elinor empalideció al mismo ritmo al que madre e hija enrojecían. 
Se puso de pie de golpe. 

—¿Es eso cierto? —preguntó temblando—. ¡Su marido me 
prometió...! 

—Nosotras no tenemos nada que ver con eso —dijo Ruby—. Son 
cosas de hombres. 

—Pero... Usted lo sabía —increpó a Mary—, sabía que me mentía, 
por eso se mostraba siempre tan distante conmigo. Desde el principio 
sabía que me estaba engañando. 

La mujer levantó la mirada y la clavó en ella. No había sentimiento 
de culpa ni arrepentimiento en sus ojos, tan solo un profundo y 
desolador vacío. 

—No debió dejarse convencer tan fácilmente —dijo poniéndose de 
pie despacio—. Usted podía elegir y eligió creerle. Vuelva a su 
confortable casa, a su terrible preocupación por no querer ir a bailes, 
señorita Wharton. Márchese. Mis hijos se acostumbrarán de nuevo a 
no tener comida que llevarse a la boca y yo a verlos llorar de hambre. 

Elinor tenía los ojos llenos de lágrimas y miraba a los niños con 
fiereza. 

—Vámonos, señorita Elinor —pidió Daisy cogiéndola del brazo, 
pero ella se soltó suavemente. 


—Seguiré enviándoles comida, señora Pell, pero no volveré a 
poner un pie en esta casa. Si hacen daño al señor Woodhouse le juro 
que... 

— ¡Señorita Elinor! —exclamó Ruby asustada. 

La figura del malcarado Leo Pell estaba recortada en el hueco de la 
puerta. 

—¿Qué pasa aquí? —Las miraba con dureza—. ¿Qué le habéis 
contado? 

Su mujer tembló como una hoja cuando él se acercó a ella 
levantando la mano amenazador. 

—;¡Os dije que mantuvierais el pico cerrado! —La mano cayó sobre 
ella con la misma fuerza que empleó su voz. 

— ¡Señor Pell! —gritó Elinor horrorizada. 

La miró como si se hubiese olvidado de que estaba allí y bajó la 
mano lentamente. 

—Será mejor que se marche. 

—¿De verdad van a atacar las fábricas de los Woodhouse? Usted 
me prometió... 

—¿Le prometí? 

—Sus palabras fueron: «esté tranquila, a su amigo nadie va a 
hacerle nada». 

—Pero tengo entendido que su amigo es el pequeño de los dos 
hermanos, Colin se llama, ¿verdad? 

Elinor se estremeció. 

—Es usted un hombre despreciable. Ha dejado que crea... 

—Y usted es una cría estúpida. ¿Qué pensaba? ¿Que iba a 
solucionar nuestros problemas por traer unas cuantas cestas de comida 
y por tomar el té con mi esposa y mi hija? ¡Madure, señorita! La vida 
es mucho más dura de lo que puede siquiera vislumbrar. Usted y sus 
amigos ricachones se piensan que nosotros no valemos nada, que se 
nos puede desechar como ropa vieja y que no nos quejaremos. Pero se 
equivocan, vamos a quejarnos y nos van a tener que oír. 

—Por favor —suplicó desesperada—, no le hagan daño, es un buen 
hombre, solo trata de... 

—¡Lárguese! Vaya corriendo a avisarle de que iremos a la fábrica 
principal, así le daremos su merecido cuando vaya a salvarla. O acepte 
esta concesión que le hago, a cuenta de lo que han comido mis hijos 
durante este tiempo gracias a usted, y reténgalo en su casa. De ese 
modo perderá una fábrica, pero le quedará la otra y su vida, que no es 
poco. —Torció una sonrisa—. Ya ve que somos tan compasivos como 
él, que me despidió a mí, pero dejó a Ruby para acallar su conciencia. 

Elinor se limpió las lágrimas de rabia que mojaban su rostro y le 


hizo un gesto a Daisy para que saliera de la casa. 
—No deje que vaya a la fábrica y no le pasará nada —repitió Leo 
siguiéndolas a fuera—. Que se quede en su mansión con su familia. 
Elinor no se giró, caminaba todo lo rápido que sus pies le 
permitían conteniendo el impulso de echar a correr. 


Hannah Woodhouse miraba a su visitante con expresión serena y una 
ligera sonrisa. 

—Colin no vendrá a cenar, tenía una velada musical en casa de los 
Niven —aclaró respondiendo a su pregunta. 

—;¡Oh, qué fastidio! —dijo sin poder disimular—. ¿Le importa si 
me siento? Estoy agotada. 

—Por supuesto, discúlpame, iba a decírtelo ahora mismo. ¿Has 
venido a caballo? —preguntó al ver que no la acompañaba su 
doncella. 

—SÍ. 

Las dos se sentaron y Elinor no podía dejar de mover la pierna con 
nerviosismo mientras sus manos retorcían la tela de su falda. 

—¿Henry está en casa? 

—Sí, está en su despacho. Ese muchacho está siempre trabajando, 
apenas lo veo en las comidas y a veces ni eso. 

—Pero hoy cenará en casa, ¿verdad? 

—Pues no estoy segura, creo que ha dicho que pensaba ir esta 
noche a la fábrica por... 

—¡No! Quiero decir, ¿le importaría que cenase con usted y su hijo 
esta noche? Hace tiempo que quiero hacerlo, me gustaría que 
hablásemos de Colin y para eso es mejor que él no esté presente. 

Hannah frunció el ceño. 

—¿Ocurre algo, Elinor? ¿Mi hijo tiene algún problema que yo 
desconozca? 

—Oh, no, no... Bueno sí, pero no. Mejor lo hablamos durante la 
cena, ¿le parece bien? 

—Avisaré a Henry, no le gustan nada que le cambien los planes en 
el último momento. —Se levantó para avisar al mayordomo, que no 
tardó en aparecer. 

—¿Desea algo la señora? 

—Brune, avise a mi hijo de que hoy tenemos una invitada a cenar 
y contamos con él. Y dígaselo también a la señora Morrison, aunque 
siempre hace demasiada comida y estoy segura de que no habrá 
problema alguno. 

—Descuide, señora. Ahora mismo hago los arreglos oportunos en el 
comedor. La cena estará en diez minutos. 

Hannah miró a Elinor con una enorme sonrisa. 


—Has llegado justo a tiempo, querida. Supongo que habrás avisado 
a tus padres... 

—SÍ, por supuesto. 

Después de visitar a los Pell había pasado por casa. Aunque su 
instinto le pedía que corriese a ver a Henry y le avisase de lo que iba a 
suceder, temía que su intervención directa provocase su muerte. 
Meditó un buen rato debatiendo consigo misma y al final venció el 
temor y optó por hacer lo que Pell le había dicho. Lo retendría allí 
como fuese. Para eso iba a tener que ser racional y maquiavélica al 
mismo tiempo. Normalidad. Dentro de lo poco normal que le 
resultaría el hecho de que ella se invitase a cenar, sin estar Colin 
presente, y más después de la última y enésima discusión que habían 
tenido. 


—¿Qué has dicho, Brune? Debes haberte confundido de nombre. 

—No, señor, la señorita Elinor está en el salón con su madre y va a 
quedarse a cenar. La señora me ha pedido que lo avise de que cuentan 
con usted. 

Henry dejó la pluma en su soporte y se recostó en el respaldo de la 
silla. 

—¿Tenía cara de preocupación? ¿Ha ocurrido algo grave que yo 
deba saber? 

—Si es así lo desconozco, señor. Sí que es cierto que la señorita 
llegaba sofocada, pero creo que debe haber sido por subir las escaleras 
de la entrada demasiado deprisa. Y por haber venido cabalgando. 
Sola. 

La arruga en el ceño de Henry iba aumentando a medida que 
escuchaba. 

—Está bien, Brune. Supongo que lo descubriré en la cena. 

El mayordomo salió del despacho cerrando la puerta tras él y 
Henry se quedó en la misma posición, pensativo y curioso. 

¿Qué estará tramando? Porque está claro que trama algo. No recuerdo 
que jamás haya cenado con mi madre y conmigo a solas. Movió la cabeza 
repetidamente. Me mata la curiosidad. Podría decirle a Brune que la 
trajese, pero ha venido justo a la hora de la cena para no dejarme margen 
de actuación. Mi madre no permitirá que la retenga sin una explicación. 
Demasiado complicado. Tendré que esperar. Pero ¿me conviene enterarme 
de lo que sea en presencia de mi madre? Está claro que, sea lo que sea, es 
sobre Colin. Como saque el tema de la boda... No, no hablaría de eso 
delante de ella. Entonces, ¿qué? ¡Maldita sea, Elinor! Siempre tienes que 
estar tocándome las narices. 

Miró los documentos que tenía en la mesa. Aún le faltaban dos 
propuestas a las que responder, pero tendrían que esperar. Tenía 


pensado ir a la fábrica para revisar el inventario y tener los datos 
exactos, pero eso también tendría que esperar a que acabase la cena. 
Estaba claro que esa noche volvería a acostarse de madrugada. Se 
frotó la frente con la mano y se puso de pie mirando su indumentaria. 
Se encogió de hombros, con Elinor podía cenar en mangas de camisa, 
le importaba bien poco su opinión al respecto. Bufó irritado con 
creciente tensión y salió del despacho conminándose a no perder los 
nervios delante de su madre. 


Sorprendentemente la cena resultó muy agradable. Hablaron de varios 
temas generales sin que Elinor buscase el modo de criticarlo o de 
ponerlo en evidencia, como Henry esperaba. Lo cierto es que estaba 
siendo demasiado encantadora y amable con él, lo que lo sumió en un 
estado de profunda confusión. 

—Al parecer lo abordan por la calle —comentaba Hannah en ese 
momento con gran estupefacción en su expresión, refiriéndose a la 
notable fama de lord Byron después de su éxito literario—. No hay 
nadie en toda Inglaterra que sabiendo leer no conozca «Las 
peregrinaciones de Childe Harold», pero me parece excesivo que no 
dejen en paz al señor Byron. Debe ser espantoso no poder caminar por 
Londres sin que te pare cualquier desconocido, aunque sea para 
felicitarte. 

—El señor Byron debe haber cultivado enormemente su paciencia 
estos meses —apuntó Elinor sonriendo. 

Henry frunció ligeramente el ceño, la había vuelto a «cazar» 
mirando hacia la puerta con nerviosismo. Cuando no era la puerta era 
la ventana. ¿Qué esperaba? O más bien debería decir ¿qué temía? 

—¿Qué has hecho hoy, Elinor? —preguntó como distraído—. 
Cuéntanos qué tal ha sido tu día. 

—-Oh, pues... nada destacable —dijo y el tenedor resbaló encima 
del plato al tratar de pinchar un guisante. 

—Debe haber sido un día muy tranquilo ya que no pareces tener 
hambre —dijo él con una sonrisa—. ¿Piensas comerte los guisantes de 
uno en uno? 

—Nunca me han gustado mucho los guisantes... —Miró a la señora 
Woodhouse rápidamente—. Aunque estos están deliciosos. 

Hannah sonrió abiertamente y respondió bajando el tono: 

—A mí tampoco me gustan mucho. 

Elinor le devolvió la sonrisa con afecto. 

—Cuando éramos niñas Harriet los escondía en una servilleta y 
luego se hacía un collar con ellos. 

Hannah se echó a reír al imaginarlo. 

—Me habría gustado tener una hija, no te molestes, Henry, os 


adoro a tu hermano y a ti, pero una niña me habría dado momentos 
imperdibles como ese. 

Henry sonrió amable. 

—Harriet era una niña muy graciosa —reconoció. 

—Al contrario que yo —dijo Elinor sin acritud. 

—Tú también lo eras —dijo Hannah contradiciéndola—. Recuerdo 
una vez, tenías siete años y me preguntaste por qué me daba miedo la 
lluvia. Yo te dije que no me daba miedo y tú me respondiste muy seria 
y circunspecta: la he visto correr cuando llueve tratando de que la lluvia 
no la tocase, pero debe saber que no se puede huir de la lluvia. Además, no 
tiene nada que temer de ella, la lluvia solo la mojará, pero no le hará 
ningún daño. Yo tengo miedo de las avispas y ellas sí que pueden hacer 
daño. Si quiere tener miedo de algo, téngalo de las avispas. 

Elinor enrojeció viéndola reír a carcajadas. 

—_Qué niña tan repelente era. 

—¿Repelente? A mí me pareciste adorable. Eras muy inteligente, 
Elinor. No te avergijences nunca de ello. También recuerdo la primera 
vez que escuché una de tus arengas en defensa de unos gatitos y la vez 
aquella que dejaste a mi esposo sin palabras afirmando que una mujer 
podría hacer el trabajo exactamente igual que su secretario, el pobre 
señor Climb. 

—Dijo que las mujeres no eran organizadas —musitó un poco 
avergonzada. 

Hannah se echó a reír a carcajadas. 

—Tienes razón, viniendo de él era una afirmación de lo más 
estúpida, era incapaz de recordar dónde dejaba las cosas y siempre 
tenía que buscárselas yo. Igualito que Henry... —Miró a su hijo con 
cariño—. Este hijo mío tiene una enciclopedia en la cabeza, pero es 
incapaz de organizar los documentos de manera lógica. 

Elinor lo miró y al cruzarse sus ojos vio un interrogante flotando 
en su iris. Apartó la mirada y volvió a fijarla en la puerta. Como si de 
un conjuro se tratase esta se abrió y Jack Ross entró en el comedor sin 
ser anunciado. 

—Señor Woodhouse, están atacando la fábrica grande. —Henry se 
levantó con tal ímpetu que tiró la silla al suelo—. Son una treintena de 
hombres y han llegado bien pertrechados con barras de hierro. Collier 
y Ritchie están tratando de retenerlos fuera de la fábrica, pero son 
demasiados y no tardarán en entrar. 

Henry miró a Elinor con fijeza y apretó los dientes. 

— ¡Era esto! 

Ella, que se había puesto también de pie, se mordió el labio con 
expresión culpable, pero no dijo nada. 


—Vamos —dijo Henry caminando hacia la puerta. 

—Hijo mío... 

—¡No vayas! —exclamó Elinor corriendo hasta él para 
interponerse en su camino—. Es muy peligroso. Quería impedir... Yo 
no sabía cómo... 

—¿Piensas que voy a entregarles la fábrica? ¿Tan débil me crees 
como para esconderme entre las faldas de una mujer? 

Apretó los labios como si quisiera obligarse a callar y la cogió del 
brazo para apartarla de su camino. Salió del comedor seguido de Ross. 

—Vamos al salón, querida, no creo que ninguna de las dos pueda 
comer un bocado más después de esto —dijo Hannah tirando de ella 
suavemente—. Nos tomaremos algo para calmar los nervios y 
esperaremos a que regrese con noticias. 

Su sonrisa no encajaba con el tono de preocupación de su voz. 
Elinor fingió resignarse y la siguió sumisa, pero en cuanto se libró de 
su agarre corrió hacia la puerta y no paró hasta las caballerizas en 
donde la esperaba su caballo. Subió a él con gran agilidad y salió de 
allí al galope. Leo Pell tendría que escucharla, no se atrevería hacer 
nada estando ella presente. 
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Saltó del caballo cuando aún no se había detenido y corrió hacia la 
fábrica desde la que le llegaban los gritos y el estruendo generado por 
los golpes a las máquinas. Cuando atravesaba las puertas escuchó un 
disparo y el ruido cesó al momento. 

— ¡Estoy armado! —Se escuchó la voz de Henry—. Si no desistís, os 
juro que voy a dispararos. 

Collier y Ritchie estaban heridos en el suelo, mientras que Ross 
permanecía a su lado con los puños levantados en actitud defensiva. 
Henry era el único que tenía una escopeta con la que apuntaba hacia 
sus atacantes. Elinor tuvo que esforzarse un poco para localizar a Leo 
Pell, la luz de la luna, prácticamente llena, entraba por los ventanales 
generando sombras y claros fantasmagóricos en aquella enorme 
estancia. Avanzó por un lateral sin llamar la atención. 

—¿Va a convertirse en un asesino también, señor Woodhouse? —se 
burló Pell —. No puede matarnos a todos. Váyanse de aquí y no les 
pasará nada, no hemos venido a hacerles daño, solo queremos destruir 
estas máquinas infernales que nos quitan el pan de la boca. 

—Consideren esas máquinas como parte de mi propia anatomía, 
señores, porque no toleraré que destruyan ni una más a riesgo de mi 
propia vida. 


Elinor se sentía extrañamente calmada, su corazón latía acelerado, 
pero su respiración se había empezado a normalizar después de la 
carrera. Observó a Henry desde el lateral de la nave y le sorprendió su 
fuerza y presencia. Se enfrentaba a una treintena de hombres armados 
con tuberías de hierro y estaba decidido a no dejarlos actuar. Había 
salido en mangas de camisa y su pelo despeinado le tapaba en parte la 
cara. No se diferenciaba mucho su aspecto del de los hombres que 
habían ido a atacarlo, pero su porte erguido y firme y su voz 
atronadora hizo que Elinor sintiese algo parecido a la admiración. 
Aunque se guardaría mucho de reconocerlo deseaba que siguiera 
hablando, quería escuchar un poco más a ese desconocido del que 
emanaba una poderosa fuerza natural, una valentía que no había 
vislumbrado siquiera hasta ese momento. 

—¿Qué creen que pasará cuando hayan acabado con las máquinas 
y conmigo? ¿Cuando me dejen tirado en el suelo con el pecho abierto 
y en compañía de alguno de ustedes derribado por una bala? Yo les 
diré lo que pasará: mi hermano continuará mi labor, comprará nuevas 
máquinas y se continuará tejiendo como hasta ahora y vosotros, todos 
vosotros, estaréis colgando de una soga. 

—¿Su hermano? —Pell se rio a carcajadas—. Su hermano no tiene 
ningún interés en la fábrica, a él solo le interesa el francesito ese 
estirado que se viste como un bufón de feria. 

Elinor no esperó más y salió de la oscuridad. Escuchó una 
maldición a su espalda de boca de Henry, pero no se volvió. 

—Señor Pell, márchese, por favor. Váyanse ahora, antes de que 
suceda algo irremediable. —Se giró para ver que Henry había bajado 
su arma para que ella no saliera herida y sonrió satisfecha. Cuando él 
se movió para agarrarla Elinor avanzó hasta el grupo de atacantes—. 
La señora Woodhouse ya ha avisado a las autoridades y no tardarán 
en llegar. Váyanse, por Dios, ahora que aún están a tiempo. 

—¿Por qué las mujeres tienen que ser tan inútiles? —dijo Pell 
mirándola con inquina—. Solo tenía que evitar que él viniera a la 
fábrica. 

Henry reconoció a Alfie Steele, uno de los obreros a los que había 
despedido, cuando bajó el pedazo de tubería que sostenía y lo dejó 
caer al suelo con estrépito llamando la atención de sus compañeros. 

—Yo no he venido a matar a nadie —dijo. 

—Eres un cobarde, Alfie —escupió Pell con desprecio. 

—Prefiero que me llamen cobarde antes que asesino. La señorita 
tiene razón, esto ha llegado demasiado lejos y no puede acabar bien. 
—Se dio la vuelta para salir de allí. Lo último que necesitaba su 
familia era que él acabase en prisión. 


—Márchense todos —pidió Elinor acercándose más—. Piense en su 
mujer, señor Pell, en sus hijos... Piénsenlo todos, ¿qué harán sus 
familias cuando estén en la cárcel? Ya saben lo dura que es ahora la 
ley... 

— ¡Cállese, zorra! —Leo le dio un empujón para tirarla al suelo, 
como ya hiciera otra vez con tan mala suerte que en esta ocasión se 
golpeó la cabeza con una de las máquinas y se abrió una brecha de la 
que empezó a salir sangre efusivamente. 

Pell abrió los ojos asustado y miró a Henry que se abalanzaba 
sobre él. 

—¡Maldito bastardo! —gritó al tiempo que lo golpeaba con saña. 

—Henxy... 

La débil voz de esa llamada hizo que dejara a Pell a en el suelo y 
corriese hacia Elinor que trataba de mantener los ojos abiertos. 

—Creo que... me voy a... —musitó buscando el modo de enfocar la 
vista. 

—i¡Largaos de aquí! —Alfie Steele había regresado sobre sus pasos 
y se agachó a coger la escopeta que Henry había soltado en el suelo. 
Con ella apuntó a Pell —. Ya has metido la pata suficiente, Leo, no 
tendrás otra oportunidad. 

—No quieres ir a prisión... 

—Si ella muere iré de todos modos —dijo el otro apuntándole a la 
cabeza—. Ya puestos, prefiero que me condenen por matarte a ti. 

Leo apretó los dientes furioso. 

—¡Yo no quería...! 

—No querías, pero lo has hecho. ¡Lárgate! —Miró a los demás—. 
¡Largaos todos de una vez! ¿Es que no veis que Leo os va a llevar a la 
ruina? Está enfermo de odio. ¿Qué será de vuestras familias cuando os 
encierren? 

Primero fueron dos, los que estaban más alejados y que no se 
habían atrevido a intervenir directamente. Los demás no tardaron en 
seguirlos. 

—Me las pagarás, desgraciado —dijo Leo antes de huir también. 

—Ya sabes dónde vivo. 

Henry terminó de vendarle la cabeza con los jirones de su camisa y 
la levantó en sus brazos. 

— ¡Trae mi caballo! —ordenó contundente. 

Alfie corrió a ejecutar su orden. 

—Ross, tú encárgate de esos dos —dijo señalando a Collier y 
Ritchie que gemían recuperando la conciencia. 

Alfie acercó el caballo. 

—Déjemela a mí y suba usted primero. 


Henry asintió y una vez estuvo sobre el caballo se inclinó para 
elevarla y sentarla delante de él. 

—No cabalgue muy rápido o perderá más sangre —aconsejó Alfie 
consciente de que su deseo sería ir lo más deprisa posible. 

—Enviaré a alguien —dijo Henry antes de alejarse con un suave 
trote. 

—Háblame, Elinor. 

—Mmmm —gimió ella sin poder despejar la bruma que envolvía 
su mente. 

—¿Por qué has tenido que venir? —masculló él —. ¿Por qué tienes 
que ser tan desobediente? 

—Tú... peligro... No... 

—Maldita sea. 

Cogió el lánguido brazo y lo pasó por detrás de su cintura, después 
llevó el otro por delante para que se juntaran. 

—Abrázame —dijo él con firmeza. 

—¿Qué...? 

—Une tus manos, Elinor. 

Ella enlazó las dos manos a su alrededor, aunque no pudo hacerlo 
con la fuerza que él pretendía. Henry la sostenía con su brazo 
izquierdo mientras el derecho llevaba las riendas y mantenía el 
equilibrio. Por suerte, pesaba muy poco. 

—¿Cómo se te ocurre enfrentarte a ese...? Eres una estúpida 
impertinente e inmadura. Te juro que cuando te recuperes te voy a 
poner sobre mis rodillas y te voy a dar la zurra de tu vida —dijo con 
voz angustiada. 

—Te estoy oyendo —musitó con voz débil. 

—Eso quiero, que me oigas bien —dijo sin mirarla—. Intenta no 
moverte. 

—No pensaba... hacerlo —dijo ella con una sonrisa en la voz—. 
Estoy muy bien donde estoy. 

Él se mordió el labio intentando contener la tensión que lo invadía. 

—FEres una tonta inocente. 

—«¿Se han... ido? —preguntó. Le pesaban los párpados—. Hace 
frío... 

—No hables. —La apretó contra su pecho para tratar de darle 
calor, aunque la fina tela de su camisa no serviría de abrigo—. Solo 
respira pausadamente y reserva las fuerzas. Aún nos falta un poco 
para llegar. 

—Esta noche hay... muchas estrellas... 

Henry miró la enorme luna y luego a ella, para comprobar que 
tenía los ojos cerrados. 


—Así es —dijo con voz profunda. 

—Me gustan las noches sin luna —siguió hablando con voz 
somnolienta—. El cielo es un manto negro plagado de brillantes luces. 
A veces me siento en el alféizar de la ventana mientas todos duermen 
y las contemplo. 

Se acurrucó entre sus brazos y movió la mejilla en el pecho 
masculino siguiendo los latidos de su corazón. 

—Te late muy rápido... —suspiró—. ¿Has venido corriendo? 

—Sí, Elinor, no quería llegar tarde. 

—No deberías ser tan duro contigo mismo. Nunca llegas tarde 
—musitó—. Henry Woodhouse nunca hace nada mal. Es 
absolutamente perfecto, tan perfecto como insufrible. 

Él sonrió imperceptiblemente y se cambió las riendas de mano un 
momento para tocarle la cabeza. Tenía el vendaje empapado de 
sangre. Apretó los dientes y su respiración se hizo más agitada. 

—¿Por qué hace tanto frío? —preguntó ella buscando su calor—. 
Deja que me acerque a la chimenea. ¿Ese brillo en la ventana es el 
sol? Creía que era de noche, pero... 

Henry sintió el peso de su cabeza en el brazo y la apretó contra su 
pecho con delicadeza. 

¡Maldita sea! No puedo correr, Elinor —masculló conteniendo la 
presión de sus piernas a los lados del lomo de su caballo. 

La miró y su rostro mostraba una expresión dulce y tranquila. 
Nunca la había visto así, tan dócil y vulnerable. Y no le gustaba. No le 
gustaba nada. 


La puerta de la mansión de Woodhouse se abrió en cuanto el caballo 
fue visible y Hannah salió acompañada del mayordomo y de dos 
lacayos que ayudaron a bajarla. Elinor gimió levemente cuando Henry 
volvió a cogerla en sus brazos para entrarla en la casa. 

—Brune, que envíen a buscar al médico inmediatamente —ordenó. 

Hannah lo siguió corriendo hasta su habitación y no objetó nada 
cuando la tumbó en su cama. 

—¿Qué ha pasado, hijo? —Se inclinó sobre ella—. Esta venda está 
empapada de sangre. Hay que cambiársela. Lisi, Pe, traed paños 
limpios, agua caliente y jabón. 

—Ahora mismo, señora. —Las doncellas salieron del cuarto 
diligentemente. 

—Vamos, quitémosle los zapatos y desabrochemos el corsé —dijo 
Hannah empezando a desatar los cordones de sus botines. 

Henry rodeó la cama para alcanzar el otro pie y después la 
liberaron del corpiño y el corsé. 

—Tiene mucho frío —dijo Henry. 


La cogió en brazos para que su madre pudiese abrir la cama y 
después la metió en ella tapándola con las sábanas y el cobertor. 

—No es suficiente —musitó él. 

—Voy a por más mantas. —Hannah salió del cuarto dejándolo solo 
con ella. 

Se sentó en la cama mirándola con preocupación. 

—Elinor... —musitó—. Elinor, por favor, abre los ojos. 

Ella gimió y trató de mover la cabeza, pero le pesaba tanto... 
Hannah regresó con dos mantas y las extendieron sobre ella. Las 
doncellas llegaron con lo que les habían pedido y la madre de Henry 
se dispuso a quitarle la venda improvisada con tela de la camisa de su 
hijo. 

—Deberías cambiarte de ropa —dijo mirándolo un instante—. Esa 
camisa está para tirar. 

—Estáis en mi cuarto —dijo él como respuesta. 

Su madre no insistió y empezó a lavar la herida detrás de la oreja. 

—_Le dejará una cicatriz. —Se lamentó Hannah. 

—¿Qué importa eso? —dijo Henry malhumorado. 

—Lisa, trae una botella de brandy y dos vasos. Mi hijo necesita 
calmar esos nervios. 

—Sí, señora, ahora mismo. 

—Ya voy yo, Lisa —dijo y salió del cuarto como alma que lleva el 
diablo. 

Fue a buscar el que tenía en el despacho, que era su preferido y 
destapó la botella para llenar un vaso y bebérselo de un trago. Respiró 
hondo y soltó el aire como si lo hubiese estado reteniendo desde que 
la vio caer al suelo. El corazón le golpeaba tan fuerte que era casi 
visible el movimiento de su pecho. 

Henry... 

Oírla llamándolo le había helado la sangre. 

—Si le pasa algo... 

Lo dijo en voz alta y sonó a amenaza. Pero ¿a quién estaba 
amenazando? ¿A Pell? ¿A ella? ¿A sí mismo? ¿Qué debería haber 
hecho? Se presentó allí de improviso y no tuvo tiempo a reaccionar. 
¿Debería haberle pegado un tiro a Pell? Eso habría hecho estallar los 
ánimos de todos y quién sabe qué habría ocurrido entonces. Movió la 
cabeza nervioso. Si le pasaba algo no se lo perdonaría nunca. 

—Maldita sea, ¡para! —gritó contenido—. Deja de torturarte. No le 
va a pasar nada. Se recuperará. Tiene la cabeza muy dura, podrá 
aguantarlo. Y cuando se recupere... ¡Dios! Cuando se recupere voy a 
matarla. 

—El doctor ya está aquí —dijo Brune desde la puerta abierta de su 


despacho. 

Henry suspiró y salió de allí olvidando la botella y los vasos. 

—Tiene una herida bastante fea y ha perdido mucha sangre, pero 
se recuperará. Se la he cosido para que cure más rápido y ahora solo 
queda que descanse y esperar a que despierte. 

—Pero la ha curado, ¿verdad, doctor? No hay peligro para su vida 
—dijo Hannah ansiosa. 

—Los médicos no curamos, señora Woodhouse, ayudamos al 
cuerpo a curarse. Elinor es muy fuerte, estoy seguro de que podrá con 
esto. Lo más importante es que recupere la conciencia de manera 
natural, sin obligarla. Yo volveré mañana por la mañana. —Se dirigió 
a Henry—. Asegúrate de que no le sube la fiebre y, si despierta esta 
noche, dale conversación, así verás si hay algo extraño en su 
comportamiento y me servirá para evaluar su estado cuando regrese. 

—Tendría que mandar a buscar a su madre... —propuso Hannah. 

—Le aconsejo que espere a mañana, señora Woodhouse —dijo el 
médico—. El sobresalto que le causará a la baronesa no ayudará a su 
hija, al contrario, podría alterarla. Elinor no corre peligro, se lo 
aseguro. Avisen de que se quedará aquí esta noche y ella misma les 
explicará lo sucedido cuando se haya recuperado. 

—¡Oh! Pero... es su madre. ¿Cómo voy a...? 

—Ahora lo hablamos, mamá. Voy a acompañar al doctor a la 
puerta y vuelvo enseguida. 

Henry lo siguió fuera del cuarto y se detuvo al llegar a las 
escaleras. 

—Está bien —dijo el médico sonriendo consciente de que 
pretendía averiguar si había mentido—. No hay peligro para su vida. 
La sangre es muy escandalosa, pero la herida no ha tocado ninguna 
zona peligrosa, puedes estar tranquilo. Esa joven solo necesita 
descansar. Cuando despierte pedirá agua, no la dejes beber, solo moja 
sus labios. Hasta que no pase al menos una hora despierta no debe 
beber nada. Y unas horas más tarde podrá tomar un poco de caldo, 
nada sólido. ¿De acuerdo? 

—Descuide, doctor. 

—Todo irá bien, Henry. —Le dio unas palmadas en el brazo y 
bajaron las escaleras. 

Cuando el médico se hubo marchado, se dirigió al mayordomo que 
esperaba instrucciones. 

—Avise a los barones de que su hija se quedará en casa esta noche. 
Digan que ha habido un ataque en la fábrica, que mi madre está muy 
alterada y que le hemos pedido que se quede para acompañarla. No 
deben mencionar su estado. 


—-¿Si preguntan el alcance del suceso? 

—Algunos empleados heridos, pero nada de gravedad. 

—Muyy bien, señor. 

—Que preparen una tisana para mi madre, algo que la ayude a 
dormir. Que la haga dormir, ya me entiende. 

—Perfectamente, señor. ¿Y usted? ¿Quiere algo? 

—Un café bien cargado —dijo y sin más corrió hacia las escaleras y 
las subió de tres en tres. 


—No te voy a dejar solo con ella. —Negó su madre. 

—¿Qué crees que voy a hacerle? —Su hijo la miraba con una ceja 
levantada y los brazos cruzados delante del pecho. 

—Nada, por supuesto. 

—«¿Entonces? 

—«¿Entonces? ¿Te crees que eso importa? —Hannah negó con la 
cabeza—. No permitiré que se arruine la reputación de esta pobre 
muchacha. Me sentaré en ese sillón y me quedaré aquí toda la noche. 

—Dejaré la puerta abierta —ofreció—. No se va a despertar en 
toda la noche y ya has oído al doctor, no corre peligro. Me quedaré en 
esa silla leyendo y cabecearé un poco. No es necesario que los dos nos 
torturemos. 

—Vete tú. 

—+Este es mi cuarto. 

—Tenemos cuartos de sobra. 

—Mamá... 

El mayordomo llamó a la puerta antes de entrar con una bandeja y 
dos tazas. 

—Gracias, Brune —dijo Hannah cogiendo la suya y acercándola a 
la nariz para oler el contenido—. La señora Morrison le ha puesto 
canela. 

— Así es, señora. Su café, señor. 

Henry cogió su taza y se sentó junto a la cama. 

—¿Necesitan algo más? 

—Nada más, Brune, puede retirarse. Que todo el mundo se vaya a 
la cama —dijo Henry. 

—Yo me quedaré despierto si me lo permite el señor. Al menos 
hasta que regrese el señorito Colin. 

—Como quiera, pero no es necesario, mi hermano probablemente 
pase la noche fuera. 

—Buenas noches, señora. 

—Que descanse, Brune. 

El mayordomo salió de la habitación y cerró suavemente la puerta. 
Henry dejó el café en la mesita y se levantó para coger un cojín y una 


manta para su madre. 

—NO hace falta, hijo, estoy bien. 

Él sonrió con ternura y colocó el almohadón de manera que 
pudiera recostar la cabeza. Acercó una butaca para que pudiera 
colocar los pies en ella y la tapó con una manta. 

—Ya que te empeñas en dormir aquí, al menos deja que sienta que 
hago algo por ti, mamá. 

—Eres un buen hijo, Henry. El mejor que una madre podría desear. 

Le acercó una mesa para que pudiera dejar la taza cuando hubiese 
terminado sin necesidad de levantarse y luego volvió a su sitio junto a 
la cama. Media hora más tarde llegó Colin y su estado no era el más 
óptimo para enfrentar la situación. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó arrastrando las palabras mientras, 
con paso inestable, cruzaba la habitación para acercarse a la cama—. 
Henry, ¿qué hace Elinor en tu cama? ¿Y qué tiene en la cabeza? 

—Hijo, has bebido mucho. —Su madre se incorporó dejando caer 
la manta al suelo—. No la despiertes. 

Henry lo agarró para que se apartase por temor a que se cayese 
encima de ella y la lastimase sin querer. 

—¿Qué ha pasado? —Volvió a preguntar. 

—Vamos fuera y te lo explicaré. —Lo cogió de los hombros y lo 
sacó de la habitación—. Hemos sufrido un ataque en la fábrica esta 
noche. 

—¿Un ataque? ¿Por qué? ¿Quién? —Colin parpadeó tratando de 
aclarar su emborronada vista y colocó ambas manos en los hombros 
de su hermano—. ¡La amenaza! 

—Vete a dormir. Mañana te lo contaré todo. 

——¿Estoy muy borracho? Debo estarlo porque me ha parecido ver a 
Elinor en tu cama. —Soltó una carcajada—. Cuando se lo diga se va a 
morir del susto. 

—Vete a dormir —repitió. 

—He tenido una mala noche —explicó el pequeño sin soltarse de 
él—. He discutido con Phillip... 

—_Qué sorpresa. 

—Se fue con Byron... —Sollozó—. Le pedí que no se marchara. 
¿Sabes qué me dijo? Que son amigos y que no podía exigirle que no 
tuviese amigos. 

—-Colin... 

—¿Qué voy a hacer, Henry? ¿Y si se marcha con él a uno de sus 
viajes? ¿Qué haré yo aquí solo en Londres? 

—Basta, Colin —dijo apartándolo para mirarlo a los ojos—. Ve a 
dormir, no piensas con claridad. 


Él se enjugó las lágrimas y asintió. 

—Henrty... ¿Por qué has venido a Londres? Tú nunca quieres venir. 
¿Es por mí? ¿Por Phillip? Te parece mal que seamos amigos, ¿verdad? 
Yo lo sé y él lo sabe. No deja de decir tonterías sobre buscarse una 
mujer y casarse... 

Henry apretó los labios visiblemente molesto. 

—Al principio no quería ni oír hablar de Elinor, pero ahora... 
Ahora me insiste en que me case, ¿sabes? Cree que es... —Frunció el 
ceño y miró hacia la puerta de la habitación de su hermano—. ¿Elinor 
estaba en tu cama? 

Henry lo detuvo cuando se disponía a entrar de nuevo y lo llevó 
hasta su habitación, abrió la puerta y lo empujó dentro con suavidad y 
contundencia. 

—Duerme la borrachera y mañana hablamos de todo esto. —Cerró 
la puerta sin darle opción a responder y esperó unos minutos para 
asegurarse de que no volvía a salir. 


Capítulo 12 


e 


Su madre se había quedado dormida y la manta estaba en el suelo. 
Movió la cabeza con una tierna sonrisa y la recogió para taparla de 
nuevo con ella. La observó durante unos momentos sabiéndose a salvo 
de todo escrutinio. Amaba profundamente a esa mujer fuerte y 
bondadosa con la que siempre había podido contar. Sabía que, si por 
ella fuera, su vida habría ido por derroteros muy distintos. Siempre lo 
apoyó en sus inquietudes y le dio alas cuando nadie más lo hacía. La 
noche tras la muerte de su padre lloró desconsolada en sus brazos, 
pidiéndole perdón por no haber tenido más hijos. Suspiró y fue a 
sentarse de nuevo en la silla junto a la cama y observó la serena 
expresión de Elinor. Si no se sintiese culpable por lo que le había 
sucedido, la situación le resultaría cómica. Elinor Wharton, su piedra 
en el zapato, la persona que más fácilmente lo hacía perder los nervios 
y lo obligaba a coger su caballo y cabalgar hasta quedar agotado 
estaba tumbada en su cama. Embutida entre sus sábanas. Las mismas 
en las que él había dormido la noche anterior. Se fijó entonces en el 
ribete de su camisola y recordó que no llevaba puesto nada más que 
esa fina prenda, que había ayudado a su madre a desvestirla. Su 
corazón se aceleró de pronto y la sonrisa se le congeló en los labios. 
¿En qué estás pensando, imbécil? ¡Es Elinor! La has visto con trenzas y 


barro hasta las orejas. Elinor, la mejor amiga de... 

—No me gusta esa expresión... —musitó ella parpadeando 
despacio. 

Henry se irguió en el asiento y la miró asustado. 

—Estás despierta. 

—No estoy segura —dijo con la misma voz pastosa—. ¿Dónde 
estoy y qué haces tú aquí? 

Henry miró hacia el sillón en el que su madre dormía y se puso un 
dedo en los labios. 

—Habla bajito para que no se despierte. 

Elinor frunció el ceño y el dolor hizo que se llevara una mano a la 
cabeza. 

—¿Qué...? 

Henry agarró su mano antes de que llegara a su destino y se acercó 
para hablarle en susurros. 

—No debes tocarte el vendaje, podrías desmontarlo y yo no sabría 
hacerlo tan bien como el doctor. 

—¿Vendaje? ¿Doctor? —Poco a poco la niebla se fue aclarando y 
sus ojos se abrieron cada vez más al recordar—. ¿Estoy herida? ¿Por 
qué estoy aquí? ¿Dónde es aquí? Está claro que es tu casa, pero... 

Miró a su alrededor y poco a poco la sorpresa se fue transformando 
en horror. 

—¿Estoy en tu habitación? 

—Shssssss, baja el tono, por favor. 

—¿Estoy en tu habitación? —susurró a gritos. 

Henry no pudo evitar la sonrisa. 

—Sí, pero tranquila, no tengo nada contagioso. 

Elinor miró hacia abajo, hacia la colcha y después la levantó un 
poco con las manos para volver a taparse rápidamente. 

—Llevo solo la camisola —musitó. 

—_Lo sé. 

—¿Lo sabes? ¿Cómo lo sabes? No me habrás... —Ahora fue su 
boca la que se abrió demasiado. 

—Sobre todo mi madre, yo solo la he ayudado. 

—¿Ayudado? ¿Ayudado cómo? ¿Cerrando los ojos y poniéndote de 
espaldas mientras me quitaba...? ¡Oh, Dios mío! ¡Me lo ha quitado 
todo! No noto... —Metió las manos dentro de las cobijas para 
investigar lo que todavía llevaba puesto. 

Se puso roja como un tomate, pero fue incapaz de seguir hablando 
del tema. 

—¿Por qué no estoy en mi casa? ¿Me voy a morir? ¿Es eso? Oh, 
no, soy muy joven para morir, tengo muchas cosas que hacer aún... ¿Y 


mi madre? ¿Lo sabe? No se lo habrás dicho... Dime que no se lo has 
dicho. Pobrecita cuando se entere. 

—Estás desvariando, Elinor —susurró él muy cerca de su rostro 
para que lo oyera en aquel tono apenas audible. 

—Espero estar en un sueño. En una pesadilla —se apresuró a 
rectificar. 

—¿Te duele la cabeza? 

Ella asintió ligeramente. Cada vez que la movía se le clavaban un 
millón de agujas. 

—Tengo mucha sed —dijo y acto seguido trató de humedecerse el 
labio sin éxito. 

Henry cogió un paño limpio de los que había dejado sobre una 
bandeja en la mesita y lo mojó en un vaso con agua. Después le 
humedeció los labios con él. 

—¿En serio? —preguntó ella enarcando una ceja. 

—No puedes beber nada hasta que lleves un buen rato despierta, 
órdenes del médico. 

—¿Puedo... sentarme? —Trató de ayudarse con las manos, pero 
Henry la atravesó con una mirada helada que la dejó petrificada. 

—Estate quietecita —advirtió. 

Elinor sonrió de repente y escondió la boca debajo de las sábanas 
para ocultarlo. 

—¿Qué te hace tanta gracia? 

—Tú —dijo al fin—. Jamás pensé que vería esto. Henry 
Woodhouse preocupándose por mí. 

Él enarcó una ceja. 

—Lo hago por mi madre. 

Elinor miró de nuevo hacia el sillón en el que Hannah dormía 
profundamente y luego volvió a mirarlo a él. 

—¿Qué le has dado? Se ha dormido profundamente y no creo que 
ese sillón sea muy cómodo. ¿Tiene los pies encima de la butaca? 
Tienes que haberle dado algo, no creo que tu madre accediese a... 

—No sé lo que era, una infusión de alguna planta de las que 
conoce la señora Morrison. Se ha asustado muchísimo y eso que no le 
he contado los detalles. 

Elinor recordó de pronto todo lo sucedido y lo miró con 
preocupación. 

—¿No te han hecho nada? Espera, ¿lo has matado? ¿Es eso? ¿Has 
matado a Leo Pell? 

—No he matado a nadie, aunque ganas no me han faltado. 

—Entonces... ¿Qué ha pasado? No recuerdo nada después del 
empujón. Qué manía tiene ese hombre con empujarme. Me golpeé con 


algo... 

—Una cortadora. 

—-Claro, las máquinas me odian, saben que me puse de parte de 
ellos y han querido vengarse. En mi defensa, deberían saber que yo no 
pretendo que no se modernice el trabajo, lo que digo es que debería 
hacerse teniendo en cuenta a los obreros... 

—Elinor... 

—¿Qué? 

—Si quieres dar un discurso serio te advierto que metida en mi 
cama y con la cabeza vendada, pierdes mucha credibilidad. 

Ella suspiró sin dejar de mirarlo. 

—¿Le habéis dicho a mis padres...? 

Henry negó con la cabeza. 

—Creen que te has quedado para ayudar a mi madre, que ha 
sufrido una crisis nerviosa causada por el ataque a la fábrica. Les 
hemos dicho que no ha habido ningún herido grave y que volverás a 
casa en cuanto mi madre esté mejor. Uno o dos días. 

Ella asintió agradecida. 

—Pensaba que me insultarías cuando te lo dijese. 

Ella negó con la cabeza y puso los ojos en blanco por el dolor. 

—Ya te he dicho que te estés quietecita. —Su tono suave la 
envolvió como una caricia. 

—Lo siento —dijo mirándolo de nuevo. 

—«¿Lo sientes? Haces bien, porque parte de lo sucedido esta noche 
ha sido culpa tuya. 

—¿Qué? —Lo miró perpleja. 

—Si me hubieses avisado habría ido antes a la fábrica. 

—Y probablemente te habrían matado a golpes con sus tuberías de 
hierro. 

—Es posible —concedió él y la sonrisa de sus ojos daba cuenta de 
que empezaba a relajarse. 

—Tienes razón, debí avisarte en cuanto lo supe —reconoció. 

—Espera..., ¿qué has dicho? 

—Pell me engañó, me hizo creer que estabas a salvo cuando en 
realidad estaban planeando un ataque a tu fábrica. Lo descubrí al ir a 
visitar a su familia y no lo negó, al contrario, se jactó de ello. 
Desgraciado... —susurró en un tono aún más bajo, desviando la 
mirada para ocultársela a él. 

—Eso me da igual. —La miraba con expresión de triunfo—. Vuelve 
a decirlo. 

Elinor frunció el ceño. 

—Henxy... 


—Has dicho «lo siento» y después bla, bla, bla, bla, pero puedes 
resumirlo repitiendo que tenía razón. 

—Eres imposible. 

—Dios, qué pena no tener testigos, estoy seguro de que en cuanto 
te recuperes negarás haberte rendido. 

—Yo no me he rendido. 

—¿Lo ves? Lo sabía. 

Ella apretó los labios fingiendo enfadarse, aunque en realidad se 
reiría si no temiese ver las estrellas. 

—Te invitaste a cenar para tenerme vigilado —dijo reflexivo—. Ya 
decía yo que era muy raro. 

—Tenía que asegurarme de que no ibas a la fábrica. 

—Pensabas dejar que destruyeran mis máquinas sin avisarme. 
—Movió la cabeza reprobador—. ¿Sabes el dinero que he invertido en 
ello? 

—Las máquinas pueden reemplazarse, las personas no. 

—Más motivo para dejar que fuese, te habrías podido librar de mí 
fácilmente. 

Elinor lo miró incrédula. 

—Jamás he querido que te pase nada malo, Henry. 

Él levantó una ceja de nuevo sorprendido. 

—Vaya, debes de estar muy grave para ser capaz de decirme algo 
agradable. ¿Vas a morir? 

—Espero que no —dijo malhumorada. 

Él sonrió abiertamente sin dejar de mirarla. 

—Sigo teniendo sed —dijo poniendo morritos. 

Henry volvió a mojar el paño en el agua y le humedeció los labios 
dejando que una gota se colara en su boca. Se relamió ávida y Henry 
sintió que se le encogía el estómago. Elinor miró hacia el lado ajena a 
su turbación y fijó la vista en el libro que había en la mesilla. 

—¿Es un ejemplar de La Peregrinación de Childe Harold? No sabía 
que te gustase lord Byron. 

—No creo que sepas mucho de mí, ¿verdad? 

Ella lo miró expectante, pues aquello no le parecía una respuesta. 

—Me gusta como escribe —dijo él—, tiene un modo de expresar 
las emociones que me conmueve. Me pareció buena idea que Colin y 
él fuesen amigos, aunque ahora no estoy tan seguro. 

—+¿Dónde está Colin? —preguntó ella—. No debe saber que estoy 
aquí o habría venido a verme. 

—Ha venido, pero no estaba en condiciones. 

Elinor frunció el ceño y Henry suspiró consciente de que debía 
explicárselo. En dos frases le contó lo sucedido y vio como su rostro se 


endurecía al mencionar a Phillip. 

—¿Cuándo podré beber un sorbo? De verdad que me muero de 
sed. —Se mordió el labio con excesiva violencia y él los miró de un 
modo intenso y extraño. 

Henry se inclinó un poco más hasta que Elinor percibió el aroma 
que desprendía, una mezcla de almizcle, madera y brandy. Entreabrió 
los labios para dejar que esos olores se colasen entre ellos y lo miró 
con una expresión que no dejaba lugar a dudas. 

—Me debes una camisa —susurró él. 

Estaba tan cerca que Elinor sintió que sus labios la rozaban. 

—¿Una... camisa? 

Permaneció en esa cercanía un momento, aunque a ella le pareció 
que la tierra daba una vuelta completa sobre su eje. Cerró los ojos 
lentamente y entreabrió los labios con una ligera inclinación hacia 
delante de su barbilla. 

—¿Me estás pidiendo que te bese? 

La voz de Henry hizo que abriera los ojos de golpe y la indiscutible 
risa de sus ojos provocó que un volcán erupcionase en sus mejillas. 

—¿Qué...? ¡No, por Dios! ¡Qué asco! —Tiró del cobertor y se tapó 
hasta dejar solo a la vista unos ojos muy abiertos y asustados. 

¿Besarle? ¿En serio? ¿A Henry Woodhouse? ¿El hombre más 
detestable, horrible y presuntuoso de toda Inglaterra? No me lo puedo 
creer... Está claro que el golpe en la cabeza te ha derretido el cerebro. Ha 
sido un lapsus momentáneo, fruto de un rapto de intimidad. ¿Intimidad? 
¡Estabais hablando de beber agua! ¿Qué intimidad es esa? ¡Estúpida! No 
me vengas con excusas que no las hay. ¿Besar a Henry Woodhouse? 
Deberías salir de esta casa ahora mismo. En plena noche y sin mirar atrás. 
Estás perfectamente. ¿Y él? ¿Cómo está él? Despeinado. Vale, sigue por ese 
camino. ¿Has visto su camisa rota? ¡Qué desastre! ¿Por qué me mira de 
esa forma? No quiero que me mire. Deja de mirarme ahora mismo. ¿Y por 
qué lo miro yo? Desvía la mirada. Ahora. Ya. 

Soltó el aire de los pulmones con un seco bufido y se frotó la frente 
como si así pudiera recuperar la cordura que, estaba claro, había 
perdido, y todo esto sin mirarlo. Al principio sus ojos deambularon 
por la habitación sin destino alguno y, cada vez que trataban de 
posarse en el perverso ser sentado a pocos centímetros de la cama y en 
silencio, la desviaba con firmeza y contundencia, alejándola de sus 
anhelos. 

—Te queda bien —dijo él de pronto y Elinor no tuvo más remedio 
que mirarlo—. La venda, te queda bien. 

—SÍ, seguro. 

—Podrías iniciar una nueva moda —se burló—. Aunque en 


realidad creo que ya está inventada. 

Elinor fijó la vista en el vaso de agua que seguía en la mesita. 

—«¿De verdad no puedo beber un traguito pequeño? 

—Traguito pequeño es una redundancia —se burló. 

—Henxy... 

Él miró el reloj sobre la repisa de la chimenea y sonrió asintiendo. 
Cogió un nuevo vaso y lo llenó con un poco de agua de la jarra. Con él 
en la mano izquierda se inclinó para meter la derecha debajo de su 
nuca. 

—¿Qué haces? —preguntó ella con los ojos muy abiertos. 

—No querrás ahogarte. —Siguió con lo que estaba haciendo y 
elevó su cabeza con suavidad antes de acercarle el vaso a los labios. 

Elinor bebió con avidez, pero en un suspiro se acabó. 

—De momento, será suficiente —dijo él volviendo a dejarla sobre 
la almohada. 

—¿Por qué has dicho que te debo una camisa? —preguntó con 
curiosidad. 

Aún no se había sentado y estiró la prenda para que viese las 
manchas de sangre y los jirones que había arrancado. 

—Tuve que vendarte la cabeza. Sangrabas mucho. —Su mirada se 
oscureció al recordar ese momento. Se sentó y volvió a inclinarse 
sobre la cama mirándola fijamente a los ojos—. Tienes que dejar de 
hacer esto. 

—¿El qué? —preguntó ella de nuevo turbada por su cercanía. 

—Meterte en líos. 

—Ah, eso. 

—Sí, eso. Si te hubiera pasado algo... Quiero decir, algo más grave. 
Algo... 

—Sí me hubiera muerto, lo he entendido. 

Él se apartó de golpe y la miró con severidad. 

—¿Qué? Es lo que querías decir, ¿no? 

—Hablaré con tu padre. Le diré que te encierre en tu casa. O no, 
mejor aún, que te encierre en un convento de esos. 

—¿Un convento de esos? ¿Crees que vivimos en la Edad Media? 

—Ojalá. —Se cruzó de brazos y arrugó los labios para mostrar su 
enfado. 

—Pues siento desilusionarte porque no pienso ir a ninguna parte. Y 
si le cuentas algo a mi padre sabrá que me has retenido aquí esta 
noche sin contarle lo que me ha pasado y el que tendrá que encerrarse 
en un convento serás tú, te lo aseguro. 

Él apretó los labios y resopló por la nariz. 

—¿Me quedará cicatriz? —preguntó llevándose instintivamente la 


mano hacia la venda. 

—No te toques —dijo al tiempo que se la cogía y la retenía con la 
suya. 

Durante unos segundos se quedaron así, cogidos de la mano y 
mirándose con fijeza. Elinor quería desviar la mirada, pero no podía. 
Sus ojos la habían capturado y hablaban sin parar en un lenguaje 
incomprensible para ella. Leía miedo, angustia, enfado... Pero también 
algo desconocido e intenso que la caló hasta los huesos. 

Un ruidito llamó su atención y Henry soltó su mano de golpe 
temiendo que su madre los hubiese visto. 

—¿Qué? ¡Oh! —Hannah se incorporó de golpe y bajó los pies al 
suelo—. ¡Estás despierta! ¿Cómo te encuentras? ¿Te duele mucho? 

En un segundo estaba junto a la cama y la miraba ansiosa. 

—¿Quieres que llamemos al doctor? Ha dicho que... 

—No, no, estoy bien. Solo un poco dolorida y muerta de sed. 

Henry volvió a llenar el vaso, esta vez con un poco más de un 
trago y repitió el proceso de antes. 

—¿Mejor ahora? —preguntó. 

Elinor asintió y le dio las gracias. 

—Henry, no puedes estar así vestido todo el tiempo. Coge una 
camisa limpia y ve a cambiarte a otra parte. A mi cuarto, si quieres. 
Pareces un soldado que ha vuelto de una batalla con toda esa sangre... 
—Hannah puso cara de asco y le hizo gestos con la mano—. Ya me 
quedo yo charlando con Elinor. Tú vete. 

—Iré a la cocina a ver si encuentro un poco de caldo de la cena. El 
doctor dijo que le iría bien tomarlo. 

Elinor se relamió de gusto al pensar en ello y Henry sonrió. 
Después fue hasta el ropero y cogió una camisa y unos pantalones 
limpios y salió de la habitación cerrando suavemente la puerta. 

—Se asustó mucho —dijo Hannah mirándola con ternura. 

—¿Henry? —Elinor frunció el ceño incrédula—. No lo creo... 

—¡Oh, sí! Muchísimo. Nunca lo había visto tan asustado. 

—Pero si es duro como una roca. 

—Lo parece, ¿verdad? Daniel era como él, nunca dejaba que vieran 
lo que escondía detrás de su coraza. Claro que a mí no podía 
ocultármelo. Y Henry tampoco. 

Estiró el cobertor y rodeó la cama para ir a sentarse en la silla que 
había ocupado su hijo. 

—Recuerdo a su esposo como un hombre divertido y alegre —dijo 
Elinor. Todo lo contrario que Henry. 

—Pero Daniel también era un hombre fuerte y seguro que no 
dejaba que nadie se percatase de si estaba preocupado, asustado o 


angustiado por algo, aunque te aseguro que así se sentía muchas 
veces. Levantar una empresa de esta envergadura de la nada no fue 
fácil. Tuvo que trabajar muy duro y pasó muchas penalidades antes de 
que nos casáramos. Su padre era dueño de una pequeña tienda de 
paños. 

—Lo sé, Colin me ha contado muchas veces la historia. 

—Entonces entenderás que, sin un gran capital, la empresa que mi 
esposo se propuso entrañó muchas dificultades. Y aun así, siempre se 
mantenía sereno y calmado delante de todos, incluso en los peores 
momentos. 

—Pero Henry siempre parece descontento y preocupado. 

Hannah sonrió con esa dulzura que invade a una madre que, por 
muy mayor que sea, siempre ve en su hijo al bebé que un día fue. 

—Ay, hija, la vida es cruel a veces y te arrolla sin dejarte 
escapatoria. Eso es lo que le pasó a Henry. Daniel tenía la ilusión y la 
fuerza de saber que luchaba por su sueño, pero para mi hijo ocupar el 
puesto de su padre supuso tener que abandonar el suyo. Y, a pesar de 
todo, jamás lo he oído quejarse. Nunca protesta por ello. Acepta su 
destino y, cuando le pregunto, siempre dice que todo va bien, aunque 
yo sepa bien que no es así. Se esfuerza mucho en que no sepamos las 
dificultades a las que se enfrenta. —La miró con ternura—. Se parece 
a su padre, igual que Colin se parece a mí. 

Elinor asintió pensativa. 

—«¿Por qué dice que tuvo que abandonar su sueño? ¿Qué sueño era 
ese? 

—Quería ser ingeniero. Soñaba con hacer grandes descubrimientos 
y construir artilugios con los que el hombre pudiese volar, nadar bajo 
el agua... cosas así. —Se rio—. ¿Sabías que una vez se lanzó desde esa 
ventana con una sábana? Quería averiguar si podía volar. 

—¡¿Qué?! 

—Ahora me rio, pero te aseguro que entonces no me hizo la menor 
gracia. ¡Menudo susto nos dio a todos! Tuve que despedir a su niñera 
por no vigilarlo como es debido. Pobre mujer, fui bastante dura con 
ella, espero que no me guarde rencor. Por suerte, el roble que hay bajo 
la ventana paró su caída. 

Elinor entornó los ojos y buscó en el almacén de su memoria. Algo 
le sonaba de todo aquello. 

—Ahora que lo pienso, recuerdo que tenía muchas cosas en la 
buhardilla... Cachivaches, los llamábamos Colin y yo. No nos dejaba 
tocarlos... ¿Habla de eso? 

Hannah asintió. 

—Colin sabía bien que no eran «cachivaches». Eran sus tesoros. 


Desmontaba cualquier cosa que tuviese un mecanismo, por muy 
rudimentario que fuese. Quería averiguar cómo habían sido hechas las 


cosas. Cuando se marchó estudiar a Cambridge... —La tristeza se alojó 
en su mirada—. Esa fue la época más feliz de su vida, pero le duró 
muy poco. 


—Entonces, ¿él no quería ocuparse del negocio? —Elinor no podía 
disimular su sorpresa. 

—¿Querer? ¡Desde luego que no! Aquel día no solo perdió a su 
padre de manera repentina y sin poder despedirse, además cayó sobre 
él la responsabilidad de cuidar de nosotros. Era demasiado joven y no 
le dimos ninguna opción. 

Elinor sintió una punzada de culpa. ¿Cuántas veces lo había 
acusado de no dejar que su hermano cumpliera sus sueños? ¿Cuántas 
había dado por hecho que él tenía la vida que quería tener? 

—Pero él... Siempre estaba con su padre... Creí que le gustaba el 
negocio. 

—Daniel le pidió que aprendiera todo lo que tenía que ver con las 
fábricas, que lo ayudase unos años, con la firme promesa de que 
cuando Colin tuviese su edad lo sustituiría y aprendería también. De 
ese modo, llegado el momento, entre los dos decidirían quién y cómo 
se hacía cargo de todo. Durante el tiempo de aprendizaje de Colin, 
Henry podría dedicarse por completo a sus proyectos de ingeniería 
civil. —Movió la cabeza—. ¿Cómo iba a imaginar nadie que Daniel...? 
Yo habría querido hacer algo, pero solo soy una mujer. Todo habría 
sido muy distinto si yo... 

Elinor la miró comprensiva y en su interior se avivó la llama que 
permanecía siempre encendida. Si el mundo no fuese tan injusto con 
las mujeres, Hannah podría haberse ocupado de las fábricas y sus hijos 
no habrían tenido que sacrificarse. Volvió a pensar en lo injusta que 
había sido con Henry. Había renunciado a todo por su familia, 
mientras Colin... No podía ser injusta también con él, sabía que había 
tratado de aprender de su hermano, por eso hacía todo lo que Henry 
le decía y se esforzaba en obedecerlo, aunque él solo lo utilizase como 
chico de los recados. 

Las piezas que habían formado el puzle de sus certezas se movían 
lentamente para recolocarse cambiando de lugar. Siempre pensó que 
Henry era un egoísta, un tirano insensible que obligaba a Colin a 
renunciar a su sueño. Cerró los ojos un instante y volvió a verlo en la 
fábrica delante de todos aquellos hombres que no le deseaban ningún 
bien. Sosteniendo su arma con fiera expresión, dispuesto a arriesgar la 
vida para defender... su condena, ahora lo sabía. Él no quería nada de 
eso y, sin embargo, allí estaba todos los días, volcado en sus 


problemas y en intentar solucionarlos. Solo. ¿Quién no estaría 
amargado? 
Voy a intentar dormir un poco —dijo sintiendo las punzadas de 
las lágrimas en la garganta. 

—-Claro, mi niña, descansa. —La arropó cuando se colocó dándole 
la espalda para apoyarse en el lado contrario a la herida. 

Cerró los ojos y dejó que la culpa viajase libremente por sus venas. 


Capítulo 13 


e 
Querida Elizabeth: 


¿Alguna vez has tenido la impresión de estar viviendo un sueño? Y 
no me refiero a que tu vida sea tan maravillosa que te haga dudar de 
estar despierta, sino al hecho de no reconocerte en la persona que ves 
frente al espejo. Últimamente, así es cómo me siento y... 


—Lo esperaré en el salón, no tardará. 

Dougal entró en la habitación con paso brusco haciendo añicos la 
atmósfera íntima de la que Elizabeth disfrutaba leyendo por tercera 
vez la última carta de William. 

—No sabía que había nadie aquí —dijo el escocés sin hacer amago 
de marcharse. 

Atravesó el salón y fue hasta el mueble de bebidas para servirse 
una copa de drambuie. 

—¿Quiere? —preguntó mostrándole la botella. 

Elizabeth negó con la cabeza. 

—Hemos tenido un problema con el cargamento —explicó sin que 
nadie le preguntase—. Ha tenido que ser el desgraciado de Fenton, 
ningún otro se atrevería a atacar uno de nuestros barcos... —Frunció 
el ceño al ver que sostenía una carta—. ¿Quién le escribe? 

Elizabeth se mostró cohibida, no conseguía acostumbrarse al 


desparpajo del escocés. 

—Es una carta, señor —dijo convencida de que no se había dado 
cuenta de lo impertinente que era su pregunta. 

—No soy ciego, de ahí que le pregunte quién le escribe. 

Se sentó en el sofá que había frente a ella y se quedó mirándola 
con fijeza a la espera de que se explayara un poco más. Elizabeth se 
sonrojó ante tan descarado escrutinio. Estaba acostumbrada a ver a 
Dougal, vivía allí y era inevitable encontrárselo en el comedor o 
cuando se reunía la familia para tratar algún tema, pero era la primera 
vez que estaban solos en una estancia y su comportamiento distaba 
mucho de ser el de un caballero. El escocés seguía esperando y miraba 
la carta sin disimular su curiosidad. 

—«¿Es cierto lo que dice la señora Burford? Me refiero a la esposa 
del padre de Joseph, no a Harriet. —Bebió un sorbo de su copa. 

—No sé qué es lo que dice, señor. 

—Eso me extraña mucho, he visto que pone mucho interés en que 
todo el mundo sepa lo que opina de ellos. 

—No suelo estar pendiente de lo que dicen de mí. 

—«¿Por qué? 

Elizabeth no sabía dónde meterse. Si se levantara y se marchara sin 
decir nada estaba segura de que él iría tras ella y la avergonzaría aún 
más. Dougal se recostó en el respaldo y apoyó el tobillo derecho sobre 
la rodilla izquierda en actitud relajada y muy inapropiada, a juicio de 
su interlocutora. 

—¿Por qué es tan callada? —siguió preguntando—. Desde que vivo 
en esta casa no la he oído hablar más que respondiendo a alguna 
pregunta. ¿Se dio un golpe en la cabeza de pequeña? ¿Por eso no se ha 
casado aún? 

Elizabeth abrió la boca y volvió a cerrarla al no encontrar las 
palabras. 

—En Lanerburgh teníamos a alguien así, el viejo Angus —dijo 
convencido—. Era lento para todo, también para hablar. Espero que 
siga vivo, de niños solía cuidar de nosotros cuando mi padre se 
ausentaba por algún motivo... 

—No me di ningún golpe, señor —dijo ella aún perpleja. 

—¿Entonces por qué está siempre callada? ¿Y por qué siempre 
tiene algo en las manos? 

Ella bajó la mirada a la carta y la dobló guardándosela en un 
bolsillo. 

—Me gusta estar ocupada. 

—Eso ya lo he visto, pero ¿por qué? —Se encogió de hombros—. 
Es usted muy rara, señorita Wharton. 


—Mi apellido es... 

—Ya, ya sé que su padre no la reconoció —la cortó—, pero todos 
la consideran una Wharton. 

Ella apretó los labios. Jamás nadie había pronunciado aquella 
sentencia en voz alta frente a ella. Dougal torció una sonrisa. 

—Ya se habrá dado cuenta de que no me caracterizo por ser 
excesivamente correcto. 

—Desde luego. 

—Valoro la sinceridad por encima de todo. Estas tonterías del 
protocolo y las costumbres no van conmigo. Me crie en una casa en la 
que solo había hombres, supongo que eso tiene un peso. Lo contrario 
de lo que le pasó a usted, que creció en una casa llena de mujeres. 

—Está mi... el barón. 

—Conmigo puede llamarlo hermano sin problema, es lo que es, no 
tiene de qué esconderse. Usted no hizo nada malo. 

Elizabeth desvió la mirada, no conseguía relajarse. 

—Aún no me ha contestado, ¿por qué no se ha casado? ¿Cuántos 
años tiene? ¿Treinta? ¿Treinta y cinco? 

El rubor tiñó sus mejillas hasta enrojecer la raíz de su pelo, pero no 
contestó. 

—Me da la callada por respuesta, ¿eh? 

—A palabras necias, oídos sordos, señor. 

—Deje de llamarme «señor», ya le he dicho que me eriza el vello. 

—Está bien, lo llamaré señor McEntrie. 

—Eso es peor, me siento como mi padre. 

Elizabeth bajó la vista para que no viera que sus ojos sonreían. 

—Me da la impresión de que es usted mucho más de lo que 
muestra, señorita Wharton. 

—Le he dicho que no... 

—Usted me llama señor y yo la llamo señorita Wharton. Cuando 
esté dispuesta a llamarme Dougal yo la llamaré Elizabeth. Me parece 
justo. 

—Como usted guste, señor. 

—Además de una solterona puritana, es una resabida. Bien, nunca 
rehúyo una batalla. 

Lo miró sin comprender, pero la expresión en su rostro no 
evidenciaba la más mínima animadversión. Dougal se puso de pie y 
dejó la copa vacía sobre la mesilla. 

—No se preocupe, voy a darme un baño, que huelo a zorro muerto. 
Joseph no parece que vaya a llegar antes de la cena, así que mejor 
hago algo útil. —Señaló su carta—. Siga leyendo a su enamorado. 

—+Es un amigo, señor. 


—Un amigo del que está perdidamente enamorada, señorita 
Wharton. 

—Es usted un hombre horrible, señor McEntrie —dijo sin poder 
contenerse. 

—No lo crea, no soy mal tipo cuando se me conoce. Un poco 
bocazas y nada delicado, es cierto, pero conmigo siempre sabrá a qué 
atenerse. —Sonrió con simpatía y se dirigió a la puerta—. Y tenga 
cuidado con Susan, ella es todo lo contrario. 

Salió del salón y cerró la puerta tras él. Elizabeth oyó que se 
marchaba silbando una de sus canciones de piratas. Tenía una buena 
voz y lo había oído cantarla varias veces. Se dejó caer en el respaldo 
sin fuerzas, como si hubiese atravesado un ciclón. ¿Qué clase de 
hombre...? Bajó la mirada a la carta que sostenía entre las manos y 
añoró la dulzura y delicadeza de William. Su simpatía, su cortesía... 
Miró hacia el lugar en el que Dougal había estado sentado y negó con 
la cabeza. No había dos hombres más opuestos en el mundo que esos 
dos. Suspiró y se dispuso a leer la carta una vez más. 


Antes de la cena, Dougal, Joseph, Harriet y Bethany habían estado 
hablando en el despacho sobre lo sucedido con la última carga. Nunca 
hablaban de esos temas delante de Susan o Harvey y si lo hacían 
utilizaban un código en el que la palabra pirata no apareciese nunca. 
Después de aclarar la situación y proponer cada uno su opinión sobre 
cuál era el mejor modo de proceder, pasaron al comedor con el resto 
de la familia. 

—¿Por qué os habéis reunido tan misteriosamente? —preguntó 
Susan mirando a Joseph—. ¿Es que acaso hay secretos en esta familia? 
Lo dijo en un tono claramente irónico y Joseph la miró paciente. 

—Son temas de negocios y no tiene sentido aburriros con ellos. 

—Claro, negocios —comentó y con la misma sonrisa se giró hacia 
Elizabeth—. Hablando de secretos, me ha dicho un pajarito que ha 
recibido carta del señor Bertram, ¿verdad, Elizabeth? 

La susodicha levantó la mirada del plato y sin poder evitarlo la 
clavó en el rostro del escocés que se mostraba ajeno a la conversación. 

—Ese es un asunto privado —intervino Harriet rápidamente. 

—«¿Privado? —Susan la miró sorprendida—. No tenía ni idea de 
que tu tía y el señor Bertram... 

—Yo no he dicho nada de eso. 

—Has dicho privado. 

—El correo siempre lo es —dijo Bethany con cierta severidad—. 
Tenlo en cuenta para la próxima vez que te hablen pajaritos, Susan. 

—¿La he molestado, Elizabeth? Dios, espero que no, nada más lejos 
de mi intención. Tan solo quería que pudiera compartir sus buenas 


noticias. Pero claro, no había caído en que podían no ser tan buenas. 
¿El señor Bertram ha encontrado ya esposa en aquella lejana tierra? 

Elizabeth no respondió y siguió con su comida. 

—Está claro que el tema la incomoda, me disculpo, Elizabeth. 
¿Podemos hablar entonces del reciente descubrimiento que ha hecho 
tu familia, Harriet? ¡Tu madre emparentada con los MacDonald de 
Lanerburgh! 

—De haber sabido que iba a alegrarte tanto te lo habría contado yo 
misma. ¿Otro pajarito? —Miró a Harvey convencida de que había sido 
él. 

—¿Has dicho Lanerburgh? —Dougal tenía una expresión que 
Joseph conocía bien. 

—¿Los conoces? —preguntó Harriet con interés—. Pensé en 
preguntártelo, pero no es que tenga demasiado interés en ellos, la 
verdad. 

—Sí, los conozco bien —dijo escueto. 

—Y no son buena gente —añadió ella interpretando su expresión. 
—Bhattair y yo no somos amigos, precisamente. 

—¿Quién es Bhattair? 

—¿Cómo está tu madre emparentada con ellos? —preguntó antes 
responder para situarse. 

—Al parecer mi abuela Yvaine era hija de Dearg MacDonald. 
Dougal asentía haciendo sus cábalas. 

—Entonces Bhattair es primo hermano de tu madre. 

—Y no te cae bien —afirmó Harriet. 

Dougal sonrió abiertamente. 

—Eso es, no me cae bien. 

Ella entornó los ojos leyendo en los de su amigo. 

—¿Cómo son? 

Todos estaban muy atentos a la conversación. Dougal se recostó en 
el respaldo y la miró como si quisiera averiguar lo que realmente 
quería saber. 

—Muyy ricos y poderosos. 

—¿Más que los McEntrie? 

Dougal movió la cabeza a uno y otro lado. 

—Diría que ellos tienen más dinero y nosotros más propiedades. 
Pero tampoco es que me haya puesto a calcularlo. 

—-¿Y por qué te llevas mal con Bhattair en especial? 

—Mi padre y él tuvieron algunos encontronazos de jóvenes y 
alimentaron la enemistad que ya de por sí hay entre los MacDonald y 
los McEntrie de Lanerburgh. 

—«¿Entonces es solo con él? ¿Con el resto de la familia te llevas 
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bien? 

—Es complicado —dijo escueto. 

Harriet comprendió que no le apetecía hablar del tema y cedió 
dejando el interrogatorio. 

—¿Y quién heredará las posesiones de ese tal Dearg MacDonald 
cuando muera? —intervino Susan. 

—Bhattair. 

Harriet lo miró frunciendo el ceño. 

—¿No tiene un padre o un tío? 

Dougal negó con la cabeza. 

—Tiene un hermano y dos hermanas, pero son más pequeños que 


—Usted tiene cinco hermanos y ninguno está casado —siguió 
Susan—. ¿Qué problema hay en su familia? 

El escocés la miró con una expresión que Harriet conocía bien y 
temió que Susan acabase llorando. 

—Dougal es el mayor —intervino Joseph sonriendo burlón—. En 
los McEntrie hay la costumbre de que los hermanos deben casarse en 
orden cronológico. Así que hasta que él no se case, sus hermanos 
tampoco podrán hacerlo. 

—Pero él ya estuvo casado —dijo Harriet. 

—Para su familia ese matrimonio no es válido —siguió su 
esposo—. Los McEntrie son católicos y ningún matrimonio fuera de la 
iglesia será válido. 

—Gracias por la clase de Historia —dijo su amigo con mirada 
asesina. 

—Es un placer ayudarte, Dougal, ya lo sabes —se mofó el otro. 

—Entonces... —Susan parecía estupefacta—. Será usted el 
heredero de la fortuna de su padre. 

La viuda miró al escocés con mucho interés, de repente ya no le 
parecía tan poco agraciado. Lo cierto era que tenía buen aspecto, era 
joven y fuerte. Tenía un rostro demasiado... escocés, con aquella 
barba roja y esos ojos claros tan difíciles de definir. Había veces que 
parecían verdes y otras claramente azules. 

—Debería volver a casarse —dijo sin pensar. 

Todos la miraron sorprendidos. 

—¡Uy! —dijo con una risita tonta. 

Joseph miró a su amigo divertido. 

—Estoy de acuerdo. 

El escocés lo miró con una clara advertencia en esos ojos de color 
cambiante. 

—¿Qué opinan las señoras? —siguió Joseph, que hacía tiempo que 


no tenía un enfrentamiento con él—. ¿Dougal debería casarse? 
¿Harriet? 

—Desde luego —afirmó rotunda—. Así no asustaría a las damas de 
Londres, he oído a alguna mencionar que pareces un bárbaro, creo 
que tus músculos las intimidan. Si tuvieras esposa les parecerías 
menos peligroso. 

—¿Bethany? —Su hermano la miró divertido. 

Ella posó sus ojos en el escocés cuya expresión iba 
transformándose por momentos. 

—Yo creo que tiene demasiada personalidad para encontrar 
esposa. 

—Y tú, Elizabeth, ¿qué opinas? —preguntó Susan con toda la mala 
intención. 

—No tengo opinión al respecto. 

—Vamos, Elizabeth —intervino Susan—. He visto cómo lo mira y 
no parece que le tenga miedo como otras, pero ¿no cree que una 
mujer lo suavizaría un poco? 

Las mejillas de Elizabeth se sonrojaron al comprender la intención 
del comentario. No recordaba haber mirado a Dougal más que cuando 
este se dirigía a ella directamente y, desde luego, no lo había mirado 
de ningún modo especial, de eso estaba segura. Si hacía mención a ese 
hecho se pondría en evidencia y si no respondía parecería que le daba 
la razón. Más teniendo en cuenta que se había puesto colorada como 
un tomate. Maldita Susan. 

—Las pocas veces que la señorita Wharton ha tenido el detalle de 
poner sus ojos en mí lo ha hecho como si mirase un mueble más de la 
habitación. Me da la impresión de que se preocupa usted demasiado 
por lo que hacen los demás, señora Burford —dijo Dougal mirándola 
de un modo que sí habría asustado a cualquiera. 

—Dejemos de meternos con Dougal —pidió Harriet—. Acabará por 
enfadarse. 

Susan apretó los labios para obligarse a callar y bajó la mirada 
consciente de que allí estaba entre enemigos. Cuando la conversación 
derivó hacia temas que nada tenían que ver con ella y dejaron de 
prestarle atención fijó su mirada en Harvey que permanecía en 
silencio como si todo le fuera ajeno. Estaba en la misma situación que 
ella, desde que Joseph había regresado, Bethany se convirtió en su 
incondicional aliada y juntos llevaban la empresa familiar sin contar 
con él. Fijó de nuevo la mirada en el plato mientras su cerebro 
maquinaba en silencio. 

Debo encontrar el testamento, estoy segura de que existe, Jacob me lo 
juró, me juró que lo cambiaría en favor de Harvey y sé que mi esposo no 


juraba en vano. Ese testamento está escondido en alguna parte y tengo que 
ser yo la que lo encuentre. Porque si llega a manos de Joseph... 

Su cerebro enmudeció de repente y dirigió su mirada hacia 
Bethany sentada al otro lado de la mesa. 

Tú lo encontraste, estoy segura. 

De pronto lo sucedido se vio iluminado por una luz nueva. ¿Y si las 
cosas no pasaron como ella contó? ¿Y si ella hizo algo...? El tenedor 
se cayó de su mano y golpeó la vajilla lo que hizo que todos la 
miraran. 

—Qué torpe soy —dijo cogiendo la servilleta con manos 
temblorosas para limpiarse la comisura de los labios—. Estoy un poco 
mareada, así que voy a retirarme. 

Joseph y Dougal se pusieron de pie cuando lo hizo ella y esperaron 
hasta que salió del comedor para volver a sentarse. Continuaron con 
su conversación sin mostrar la mínima preocupación por la 
indisposición de Susan, que, en realidad, estaba perfectamente. Lo que 
pretendía era dar rienda suelta a su curiosidad ahora que los tenía a 
todos ubicados en el comedor. Subió las escaleras lo más rápido que 
pudo y no se detuvo hasta estar frente a la puerta del dormitorio de 
Bethany. Con la mano en el pomo se detuvo un momento. Miró hacia 
el pasillo, ¿y si alguien la veía? Soltó el pomo y se llevó la mano al 
pecho. El corazón le latía desbocado. Estaba convencida de que sus 
temores eran fundados. Todo tenía sentido. Si Bethany ocultaba el 
testamento, Joseph seguiría siendo el heredero y su hermana 
continuaría teniendo influencia en la familia. Pero si ella lo 
encontraba y demostraba que Harvey era el verdadero dueño de la 
fortuna de los Burford... Entornó los ojos pensativa. ¿Podía hacer eso 
Jacob? ¿Despojar al legítimo heredero de su legado? Debía tener un 
motivo, uno que nadie pudiera discutirle y que legalmente lo 
posibilitara, aunque ella no sabía cuál era. Escuchó pasos que se 
acercaban y miró a su alrededor. Si era alguien del comedor se 
extrañaría de encontrarla en mitad del pasillo, había tenido tiempo de 
sobra de llegar a su cuarto, pero ahora era demasiado tarde. Sin 
pensarlo entró en la habitación de Bethany rezando porque no fuese 
ella la que se acercaba. Se quedó junto a la puerta mientras los pasos 
se acercaban y respiró aliviada al ver que se alejaban sin detenerse. 
No se movió hasta escuchar una puerta cerrarse. Debía ser Elizabeth. 
Se giró y miró la habitación, había muchos lugares en los que podría 
haber escondido el testamento y no tenía tiempo de buscar en todos. 
Esperaría una mejor ocasión, algún momento en el que Bethany 
saliese de casa. Harriet y ella eran muy aficionadas a salir juntas. 
Incluso la estaba enseñando a disparar con arco. Apretó los labios 


despechada, desde el primer momento la habían arrinconado, sin 
contar con ella para nada. 
—Encontraré ese testamento y cuando Harvey eche a Joseph y a 
esa estúpida de Harriet de aquí, veremos qué hace Bethany —musitó. 
Salió del cuarto con pasos silenciosos. 


Capítulo 14 
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Hannah descorrió las cortinas y la luz del sol entró a raudales en la 
estancia. El doctor le dio las gracias por ello y se dispuso a examinar a 
Elinor ante la atenta mirada de madre e hijo. 

—Muy bien —dijo el médico con una sonrisa—. No tiene fiebre y 
la herida muestra buen aspecto, así que puede levantarse y volver 
poco a poco a la normalidad. 

—¿Puedo montar, doctor? 

El médico levantó la vista de su maletín en el que guardaba los 
utensilios que había sacado al llegar. 

—Mejor no, al menos durante unos días. Tómeselo con calma, 
señorita Elinor. Ha sufrido un fuerte traumatismo en la cabeza. Estas 
cosas hay que tratarlas con delicadeza. 

—Le acompaño, doctor —dijo Hannah—. ¿Quiere un café antes de 
irse? Ha venido muy temprano, no creo que le haya dado tiempo de 
tomar nada. 

Los dos abandonaron la habitación y Henry la miró con una ceja 
levantada. 

—¿Montar a caballo? 

Ella se sentó en la cama e hizo ademán de bajar los pies al suelo. 

—Hey, hey, hey ¿a dónde crees que vas? —Volvió a meterle los 


pies bajó las sábanas y Elinor enrojeció de vergijenza por el contacto. 

—Me has tocado —dijo horrorizada. 

—Tranquila, no vas a quedarte embarazada por eso. —Se burló él. 

—Pero que... ¿Crees que soy idiota? No respondas. 

Henry amplió su sonrisa. 

—Me marcharé enseguida. ¿Me dejarás un coche? 

Él negó con la cabeza y cruzó los brazos mirándola muy serio. 

—No vas a ir a ninguna parte. Al menos hoy. Te quedarás un día 
más y mañana veremos si te dejo marchar. 

—+¿Soy tu prisionera acaso? 

Henry se encogió de hombros. 

—Algo así. 

—Mis padres... 

—Tus padres creen que estás ayudando a mi madre y les parece 
bien. 

—No me gusta engañarlos. 

—Lo hacemos para que no se preocupen innecesariamente. Cuando 
regreses les cuentas que fuiste a mi fábrica cuando sabías que estaba 
siendo atacada por luditas, que te pusiste delante de ellos dando la 
espalda a un hombre armado y recibiste un golpe en la cabeza que te 
abrió una brecha detrás de la oreja izquierda. 

Elinor empalideció. Aquello sonaba fatal. ¿De verdad había hecho 
todo eso? Hasta a ella le parecía una soberana lista de estupideces. 

—Mejor que no se preocupen —musitó. 

Cuando Henry iba a aprovechar su inesperada ventaja alguien tocó 
a la puerta. 

—Señor Woodhouse, hay un hombre que pregunta por usted. 

—¿Tiene nombre? 

—Alfie Steele y dice que es importante. 

Henry apretó los labios. 

—Dígale que suba, por favor. 

—¿Quiere que lo traiga aquí? 

—Eso he dicho. 

El mayordomo salió de la habitación y regresó al poco tiempo con 
Alfie, que sujetaba su gorra entre las manos retorciéndola nervioso. 

—¿Cómo está la señorita? —preguntó a cierta distancia de la 
cama. 

—Mírelo usted mismo —dijo Henry con mirada dura—. Esto es lo 
que se consigue con la violencia injustificada, que sufran inocentes. 

—Siento lo sucedido, señorita, eso no debería haber pasado. Yo no 
sabía que habría alguien en la fábrica. 

—Claro, para que no pudieran reconocerlo y denunciarlo. Pero eso 


les salió mal, ¿verdad? 

—No quería hacer daño a nadie —repitió Alfie—. Pero entiendo 
que usted no me crea. 

—Si no quieres hacer daño a nadie no coges una tubería de hierro 
para destruir la propiedad ajena. 

—Yo reconozco mi culpa, señor, pero quizá usted también debería 
reconocer la suya. 

—¿Qué? 

A Elinor le pareció que Henry crecía diez centímetros ante sus ojos. 

—Usted tendrá sus motivos para hacer lo que hace —siguió Alfie 
con serenidad—. Para despedir a hombres como yo que lo único que 
he hecho ha sido trabajar como un burro toda mi vida, que nunca he 
faltado a mi puesto de trabajo y que jamás me he metido en ningún 
lío. Su padre me contrató cuando yo era un muchacho y siempre le 
estuve muy agradecido, gracias a él tengo dos hijas y esposa, señor. 

—Sé muy bien quién es usted, señor Steele, pero usted no sabe 
nada de mí. Si le despedí no fue por capricho. 

—No sé cuál es el criterio que ha seguido para escoger a quién 
despide y a quién no, tan solo quiero que se pregunte si dicho criterio 
ha sido justo y si de verdad no podía haber encontrado otra solución. 
Soy demasiado mayor para dedicarme a otra cosa y en Shaftbury no 
hay más fábricas que las suyas, así que tendré que marcharme de aquí. 
Pero en todas partes está pasando lo mismo, los amos están 
cambiando a empleados por maquinaria, así que no tengo ninguna 
salida. 

—Y lo único que se les ocurre es ir a destruir mis máquinas, como 
si eso pudiese detener el progreso. Lo siento, amigo mío, el avance 
tecnológico es imparable. 

El hombre asintió con la cabeza sin dejar de retorcer su gorra con 
las manos. 

—¿Y qué pasa con nosotros? ¿Mis hijas no merecen un futuro, 
señor Woodhouse? 

Elinor observó que la línea de la mandíbula de Henry se suavizaba. 

—Podría haberme pedido ayuda... 

—¿Limosna? ¿Quiere que vivamos de mendigar? Antes prefiero 
morirme. —Miró hacia la cama en la que Elinor observaba en 
silencio—. Siento lo que le sucedió, señorita, espero que se recupere 
del todo y sin problemas. 

—Estoy bien, no se preocupe —dijo ella con timidez y Henry la 
miró severo. 

—¿Estás bien? ¡Casi te desangras! 

Alfie asintió con expresión de pesar. 


—He dicho lo que había venido a decir. Mejórese, señorita. 

Salió de la habitación y cuando Henry se volvió se topó con una 
mirada decepcionada. 

—¿No podías mostrar un poco de compasión? 

—¿Compasión? ¿Con un hombre que pretendía destruir...? 

—¡Se arrepintió! Cuando vio lo que pretendía Pell se fue, tú lo 
viste. 

—¿Y por eso tengo que darle una palmadita en la espalda? Estoy 
harto de oír sus miserias, ¿es que acaso yo no tengo problemas? 

—¿Has oído lo que ha dicho? ¡Tiene dos hijas pequeñas a las que 
alimentar! 

—¿Y eso es culpa mía? ¿Por qué tienen hijos si no pueden cuidar 
de ellos? ¡Yo no los tengo! 

Elinor negó con la cabeza. Allí estaba el Henry de siempre, duro y 
cruel, sin plantearse siquiera que pudiera estar equivocado. Empezó a 
pasearse por la habitación tratando de calmar su irritación. 

—Se piensa que porque se arrepintiera voy a olvidar que estuvo 
allí. Él mismo lo ha dicho, mi padre lo contrató cuando era un niño. 
Son unos desagradecidos. ¿Qué se creen? ¿Que decido a quién 
despedir tirando una moneda al aire? Trato de ser lo más justo posible 
sin dejar que las emociones manipulen la razón. Maldita sea. Ya sé 
que se arrepintió y que luego volvió para ayudarme... 

—¿Qué? —Elinor se incorporó en la cama y lo miró sorprendida—. 
¿Volvió a ayudarte? 

—Sí, él fue quién echó a todos de allí. Yo estaba ocupado 
intentando que dejaras de sangrar. 

Elinor abría la boca y la cerraba sin dar con las palabras que 
expresarían su enorme desconcierto. 

—Pero... Tú le has... ¡Oh, Dios, Henry! ¿De verdad él te ayudó y lo 
has tratado como a un perro? 

—Lo hizo para evitar la horca y esa es toda la consideración que le 
voy a tener. Cuando lo detengan hablaré en su favor delante del juez y 
ahí se saldará mi deuda. 

—Eres imposible. No tienes ni un ápice de compasión por esa 
pobre gente. 

—¿Compasión? ¿Quieres que tenga compasión de quienes 
estuvieron a punto de matarte? 

—Eso no es... 

—i¡Podría haber pasado, Elinor! Deja de ser una maldita niña 
consentida que cree en la bondad de la gente. Los pobres no son 
buenos por naturaleza, la pobreza no otorga ese don. Hay pobres 
buenos y pobres malos, igual que hay ricos buenos y ricos malos. 


—Ya lo sé, no soy estúpida, aunque tú lo creas. 

—¡Pues demuéstralo! ¡Te ordené que te quedaras! —dijo a los pies 
de su cama con evidente enfado. 

Elinor levantó la barbilla con soberbia. 

—Por suerte, no mandas en mí. 

—Al parecer nadie tiene ese poder. 

—Exacto, me alegra que te des cuenta. 

—Con un poco de suerte eso cambiará pronto. —La miró 
perverso—. Este año es tu presentación en sociedad. Espero que 
encuentres un marido capaz de doblegarte. 

Elinor soltó una carcajada. 

—Yo ya he encontrado marido —dijo sin dejar de reír—, y he 
elegido muy bien. Ningún hombre me mangoneará, te lo aseguro. 

—Ingenua. 

Ella se encogió de hombros como si no le importase su opinión y 
sacó los pies de la cama para ponerse de pie. Henry corrió hasta ella al 
ver que se tambaleaba y la rodeó con sus brazos en un gesto 
instintivo. Enseguida se dio cuenta de que llevaba muy poca ropa y 
podía sentir cada una de sus curvas contra su cuerpo. 

—Suéltame —dijo ella en tono casi inaudible. 

—Podrías caerte —respondió él con voz ronca y una mirada que le 
erizó el vello. 

Elinor miraba sus labios como si estuviera hambrienta y Henry se 
planteó por un segundo comérsela entera. La apretó contra su cuerpo 
sin poder resistirse y ella sintió que algo duro y prominente se le 
clavaba debajo del ombligo. 

—¿Qué...? —No se atrevió a terminar la pregunta, pero sus ojos 
eran tan expresivos que Henry lo supo. 

—¿Aún quieres que te bese? —Se inclinó peligrosamente. 

Elinor lo empujó con firmeza y se libró de él. 

—Será mejor que te marches —dijo. 

—No voy a dejarte sola. 

¿Por qué no dejaba de mirarla así? 

—i¡Ya estás levantada! —exclamó Hannah al entrar e ignoró 
conscientemente lo cerca que estaban el uno del otro—. El doctor se 
ha ido muy satisfecho, dice que mañana estarás perfectamente. Así 
que te quedarás un día más, ya he enviado un mensaje a tus padres 
para que estén tranquilos. Les he agradecido que te dejen quedarte 
conmigo. 

Elinor la miró sonriendo con timidez. 

—¿Sería posible darme un baño? —pidió—. Y necesitaré mi ropa. 

—Oh, claro que sí, querida. Henry, ¿puedes ir a pedir que lo 


preparen? 

Su hijo asintió con la cabeza y se dirigió a la puerta sin decir nada. 
Antes de salir se giró a mirarla. Elinor estaba delante de la ventana y 
podía ver su cuerpo a través de la fina tela de su camisola. Su corazón 
se aceleró rápidamente y salió de su cuarto a la velocidad de sus 
latidos. 

—Madre mía, me duele todo el cuerpo —dijo Hannah sentándose 
en la silla mientras que Elinor lo hacía en la cama—. Estoy mayor 
para dormir en un sillón. 

—No debería haberme quedado. 

—Por supuesto que sí. Después de lo que hiciste... —Movió la 
cabeza—. Debo decirte que me pareciste muy valiente. Tu 
determinación me dejó sin palabras. Tardé al menos unos segundos en 
poder reaccionar. —Sonrió—. Gracias, Elinor, eres una buena amiga 
para mis hijos, aunque no estoy muy segura de que sepas cuidar de ti. 

—Henry me ha dejado claro que piensa que no. 

—Ya te dije que estaba aterrado, no se lo tengas en cuenta. Colin 
no tardará en venir a verte. Ya se habrá despejado. No sabes cómo 
llegó anoche. Oí que lloraba en el pasillo abrazado a su hermano. Algo 
debió pasar con Phillip. 

—-¿Phillip volvió anoche? 

—He preguntado a Brune y me ha dicho que no ha dormido aquí. 

Elinor ató cabos. 

—Hija, hace tiempo que quiero preguntarte algo. —Hannah bajó la 
mirada como si se sintiese culpable por mencionarlo—. ¿Es cierto eso 
de que quieres casarte con él? 

Elinor se sonrojó y enseguida asintió. 

—¿No sería muy... injusto para ti? Sé que Colin te quiere, pero... 
no creo que sea esa clase de amor. 

Elinor se mordió el labio sin saber qué responder. Era la madre de 
Colin... 

—Conozco muchos matrimonios concertados que han funcionado. 
También muchos que no, es cierto, pero en vuestro caso... Os 
entendéis bien y os queréis mucho, quizá podría funcionar. 

Esperó a que ella dijese algo, pero al parecer y por primera vez, no 
le salían las palabras. 

—.¿Crees que estoy siendo muy egoísta? —preguntó apenada. 

— ¡No! —exclamó ella enseguida—. Es solo que no sé qué decir. 

Hannah se mordió el labio con expresión mortificada. 

—Temo por mi hijo —confesó—. La gente puede ser muy cruel y 
haría cualquier cosa para protegerlo. Para protegerlos a los dos. 

Elinor asintió. 


—Yo también quiero mucho a Colin —dijo ella bajando la mirada 
hasta sus manos. ¿Por qué de pronto pesaba tanto esa cuestión? 

—Henry es fuerte y... normal —dijo Hannah—, no le costará 
encontrar a alguien. 

Elinor levantó la mirada sorprendida. 

—Colin, en cambio, solo te tiene a ti. 

—Yo0... 

—No hace falta que digas nada, solo quiero que sepas que veo con 
muy buenos ojos esa posibilidad, la de que Colin y tú os caséis. Te 
quiero como a una hija y no se me ocurre nadie mejor que tú para 
casarte con él. 

¿Por qué sus palabras le sonaban crueles de repente? ¿A qué venía 
aquella opresión en el pecho y ese sentimiento de pérdida? 

—¿Lo harás, Elinor? —preguntó al fin—. ¿Te casarás con Colin? 
¿Le darás la posibilidad de tener una vida feliz? ¿O dejarás que lo 
arrastren por el fango y lo destrocen sin compasión? 

Sintió como si una mano apretase su garganta y no la dejase 
respirar. Su corazón latía desbocado y la cabeza le dolía de nuevo 
como si alguien estuviese abriéndole la herida. Lentamente asintió. 

—Me casaré con él —afirmó rotunda. 

Al fin y al cabo era lo que siempre había querido. 


Capítulo 15 


Un paseo por el campo siempre era del agrado de Elinor, pero si era 
acompañada de las gemelas, mucho mejor. Las hermanas de Alexander 
habían ido de visita a casa de su hermano y se quedarían unos días 
para estar con el pequeño Andrew, al que adoraban como buenas tías. 

—Creía que no nos veríamos hasta junio —dijo Elinor con evidente 
alegría—. No sabéis lo mucho que me alegra que estéis aquí. 

—Nosotras también teníamos muchas ganas de venir —dijo Enid 
agarrándola del brazo derecho. 

Marianne se apresuró a colocarse en su lado izquierdo para 
agarrarse a su brazo también. 

—¿Ya estás mentalizada para lo que te espera en Londres? —dijo 
sonriendo. 

—No me lo recuerdes —respondió Elinor poniendo los ojos en 
blanco. 

—¿De verdad piensas cumplir el pacto que hiciste con Colin? 
—Enid no acababa de creérselo. 

—Debo hacerlo si quiero que se case conmigo. 

—¡Elinor! —Marianne se soltó de golpe y la miró colocándose 
delante de ella—. No puedes casarte con él. 

—¿Otra vez con eso? Ya sabéis lo que pienso. 


—Pero... 

—Pero nada —la cortó. 

Las dos hermanas se miraron y finalmente encogieron sus hombros 
al mismo tiempo, lo que hizo sonreír a su amiga. 

—No podríais ser más iguales —dijo retomando el paseo—. 
Vosotras sí que vais a tener un problema para casaros. 

—Lo dices por lo nefasto que fue nuestro año, ¿verdad? 
—Marianne arrugó la nariz al recordarlo. 

—Lo sucedido con Harriet lo estropeó todo —afirmó Enid—. No 
quiero ni acordarme. 

—No pasa nada. —La tranquilizó su amiga—. Así este año lo 
pasaremos juntas, si ya estuvieseis comprometidas sería aún más 
aburrido para mí. 

—¿Comprometidas? —Enid la miró con ojos muy abiertos—. 
Apenas recibimos tarjetas y solo nos visitaron un par de jóvenes. 

Marianne negó con la cabeza. 

—Ser gemelas es un problema —sentenció—. No les gusta. 

—¿A quién no le gusta? 

—A ellos. No sé qué se piensan. 

Elinor sonrió burlona. 

—Temerán que os intercambiéis. 

—¿Cómo vamos a hacer eso? —preguntó Enid con cara de susto—. 
No se me ocurriría... 

—¿Como no se te ocurría con la señorita Stewart? 

—Eso era diferente. Éramos unas crías. 

—Ya. 

—¿De verdad crees que nos burlaríamos de nuestras parejas? 

—No pongas esa cara que nos conocemos, Marianne. Os he visto 
hacerlo muchas veces, no olvides que yo os distingo a la perfección. Y 
tampoco olvides que lo habéis reconocido. 

—-¿El qué hemos reconocido? 

—Que si hiciera falta os intercambiaríais. 

—¿Cuándo hemos dicho eso, Marianne? 

—No lo recuerdo. 

Elinor se paró delante de las dos y las miró alternativamente. 

—Harriet os preguntó una vez qué haríais si el hombre que 
amabais se enamoraba de la otra, ¿os acordáis? Os lo preguntó en casa 
de los Lovelace después de que «pillaran» infraganti a... 

—¡Sí! —exclamó Enid—. Ya lo recuerdo, es cierto. 

—Yo no —negó Marianne—. ¿Y qué dijimos? 

—Pues que nos intercambiaríamos. 

—Pero si ese supuesto pretendiente se ha enamorado de la otra 


será porque nos diferencia, ¿no? ¿Cómo nos intercambiaríamos? 

—Nadie nos diferencia. Se enamoraría de nuestra forma de vestir o 
del modo en que nos peinamos los rizos. 

—O de vuestros gustos —añadió Elinor—. Quizá prefiera una 
mujer a la que le guste el pastel de fresas en lugar del de manzana. 

—Menuda estupidez. ¿Quién se enamora de alguien por eso? 
—Marianne movió la cabeza—. Estáis diciendo tonterías. Si alguien se 
enamora de mí será por mi personalidad y no por cómo me coloco los 
rizos, por Dios, parecéis tontas. 

Elinor se rio a carcajadas. 

—Hablas como una entendida. 

La gemela frunció el ceño. 

—Pues lo cierto es que no tengo la menor idea —reconoció 
mientras continuaban el paseo—. Nunca me he enamorado. 

—Yo tampoco —afirmó Elinor. 

—Pues yo sí —confesó Enid. 

Las otras dos la miraron expectantes. 

—Nunca nos lo habías dicho. 

—Porque me daba vergiienza. 

—¿Quién era él? 

—Adam —musitó y rápidamente desvió la mirada. 

Su hermana se detuvo quedándose un poco atrás. Las otras se 
giraron a mirarla. 

—¿Adam? No te refieres a nuestro Adam, a... 

—SÍí, a ese me refiero, al mozo de cuadra, no hagas tanto teatro. Ya 
no estoy enamorada de él. 

Marianne se echó a reír a carcajadas y cuanto más reía más risa le 
daba. Se dobló sobre sí misma tratando de coger aire, pero las 
carcajadas no cesaban. 

—-Claro que sí, búrlate todo lo que quieras. 

—Es muy guapo —dijo Elinor sonriendo—. Todo el mundo lo dice. 
Tiene los ojos más bonitos que haya visto. 

Las dos siguieron mirando a Marianne que no dejaba de reír. 

—Entiendo por qué no lo dijiste nunca —dijo Elinor poniendo una 
mano sobre su hombro, compasiva. 

—Sabía que pasaría esto. Ahora me da igual, pero entonces me 
habría dolido. 

—No se lo tengas en cuenta. 

Enid se giró y caminó para alejarse de su hermana, pero tuvo que 
aguantar su risa durante un buen rato. 

—¿Cómo sabías que estabas enamorada? —preguntó Elinor. 

Enid lo pensó unos segundos. 


—Todo el rato quería verlo. Buscaba cualquier excusa para ir a las 
caballerizas. 

—Ahora entiendo aquella fijación que te entró por salir a cabalgar 
todos los días —dijo Marianne—. Me tenías frita con que necesitabas 
aprender. 

—«¿Y solo por eso? Yo siempre tengo ganas de ver a Colin y no 
estoy... 

Enid la miró enarcando una ceja y negó con la cabeza. 

—No era solo que quisiera verlo, es que... Me estremecía cuando él 
me miraba. Era muy raro, como si estuviera mojada y en mitad de una 
corriente de aire. 

Elinor frunció el ceño pensativa. Ella había sentido algo así. Miró a 
su amiga con atención. 

—¿Querías besarlo? 

—¡Elinor! —exclamó Marianne, pero Enid asentía repetidamente. 

—Todo el tiempo —afirmó—. Quería saber cómo sería sentir sus 
labios. Fue horrible. 

—¿Y lo hiciste? 

—¡No! ¿Por quién me tomas? Pero fue un suplicio pensar en ello 
cada vez que lo veía. No sabía si él se daba cuenta y me moría de la 
vergúenza. 

—¡Menos mal! —exclamó su hermana llevándose una mano a la 
frente—. Si me entero de que has besado al mozo de cuadras me da 
algo. 

—Creo que Henry estuvo a punto de besarme —dijo Elinor sin 
pensar. 

—¿Que qué? —Marianne no podía asimilar toda aquella 
información de golpe. 

—¿Henry, el hermano de Colin? 

—SÍ. 

Enid abrió la boca sorprendida. 

—Pero... lo detestas. 

—Comprenderéis mi confusión al respecto. Lo detesto, sí, pero 
estuve a punto de besarlo. 

—Espera, espera, espera... ¿has dicho «besarlo»? Creí que había 
sido cosa de él. 

—Bueno, sí, pero yo también lo pensé. 

—¿Cuándo? 

—«¿Dónde? —Se unió Marianne. 

—Hace unos días. En su cama —respondió mirando a una y luego 
a la otra. 

Marianne tropezó con sus propios pies y a punto estuvo de caerse. 


—Vamos a sentarnos en esas piedras. Necesito hablarlo con alguien 
y vosotras sois las únicas a las que se lo puedo contar. 

Volvió a cubrirse la herida con el pelo. 

—Pobrecita, debió de dolerte mucho —dijo Enid con cara de 
preocupación. 

—Perdí el conocimiento, así que creo que me libré de la peor 
parte. 

—Elinor... podrías haber muerto —musitó Marianne aterrada. 

—¿Y de verdad tus padres no lo saben? —preguntó Enid con la 
misma expresión en el rostro que su hermana—. ¿Cómo van a saberlo? 
El barón no dejará que salgas de casa jamás si se entera. 

—No podéis hablar de esto con nadie. 

Las dos hermanas negaron con la cabeza. 

—¿Qué opináis? 

—¿Que estás loca? —dijo Marianne sin dar  crédito—. 
Completamente loca. ¿Cómo se te ocurre ir a casa de ese... ese.. 
delincuente? 

—Me refiero a qué opináis de lo otro. Todo lo demás ya ha 
quedado claro que fue una insensatez. 

—Hablas del no beso —afirmó Enid. 

—SÍ, eso. 

—Pudo ser fruto de la tensión que habías pasado. Estabas herida y 
eras vulnerable... 

—Claro, debió de ser eso. —Elinor asentía con expresión no muy 
convencida—. Pero... ¿por qué sigo sintiéndolo? Quiero decir... No 
puedo dejar de pensar en ello. 

—«¿En qué? —Marianne volvió a sentarse en la piedra. 

—En besarlo. 

—Madre mía, Elinor —musitó Enid—. Creo que te has enamorado 
de Henry Woodhouse. 

—Eso es imposible —dijo su amiga poniéndose de pie para poder 
mirarla de frente—. Te aseguro que lo que siento por Henry está muy 
lejos de parecerse siquiera a un ligero afecto. Lo detesto. Me repele su 
arrogancia y su prepotencia. 

—Y aun así quieres besarlo. 

—¿No puede ser otra cosa? Quizá tengo alguna enfermedad rara. 
—Se movió nerviosa—. Antes no me atraía ningún hombre. Incluso 
llegué a preguntarme si me gustaban las mujeres... 

—¡Elinor! —Marianne de nuevo, a la que el atrevimiento de su 
amiga superaba con creces. 

—Está claro que no es el caso. —La tranquilizó—. Nunca he 
deseado besar a ninguna mujer. 


—Eso es antinatural, por supuesto que no lo has deseado. 

—Pero esto también lo es. —Se lamentó con un gemido de 
impotencia—. No puedo querer besar a Henry Woodhouse. ¡Es Henry! 

—Solías decir que si lo encontrases sangrando en el suelo saltarías 
por encima y seguirías caminando —recordó Enid. 

—Pues no fue eso lo que hizo —comentó su hermana—. Se puso 
entre él y ese... ¿cómo has dicho que se llamaba ese hombre tan 
horrible? 

—Pell. 

—Pues eso, te pusiste en medio. 

Elinor frunció el ceño. Lo hizo. 

—Estás enamorada, Elinor, asúmelo. 

—Jamás. —Movió la cabeza—. La sola idea me da náuseas. No, 
estoy segura de que esto tiene otra explicación. Las tres tenemos muy 
poca experiencia en estos temas y no lo sabemos, pero mis 
hermanas... 

—¿Vas a contárselo a tus hermanas? Te matarán si saben que te 
pusiste en peligro. 

—Ya encontraré el modo de decírselo sin decírselo. O no, no lo sé. 
Ni siquiera sé si quiero seguir hablando de esto. 

—¿Has vuelto a verlo desde ese día? —preguntó Enid. 

—No. 

—_Lo estás evitando. 

— ¡Claro que lo estoy evitando! Me da terror que se dé cuenta de lo 
que pienso. —Se estremeció—. Dios, ya se dio cuenta y me va a hacer 
la vida imposible. Yo lo detesto, pero él me odia. Después de que salió 
de su habitación aquella mañana no volví a verlo. Ni siquiera almorzó 
o cenó en la casa. Según su madre estaba muy ocupado solucionando 
los problemas que el ataque había ocasionado, pero estoy segura de 
que no quería ni verme. 

—¿Por qué no iba a querer verte? —Marianne tenía una expresión 
de lo más divertida—. Aunque es normal que piense que eres un 
incordio. Llevas años fastidiándole. 

Elinor se puso las manos en la cintura y suspiró con determinación. 

—Tengo que besar a alguien. 

—¿Qué? 

—Es la solución. Lo que me pasa es que tengo curiosidad, una 
curiosidad que es evidente que todas sentimos en algún momento, no 
hay más que ver lo que nos ha contado Enid sobre Adam. 

—Desde luego —afirmó la susodicha. 

—Estáis las dos locas. Una queriendo besar al mozo de cuadras y la 
otra a Henry Woodhouse. Espero librarme de esa enfermedad. ¿A 


quién elegiría? —Marianne se quedó pensativa. 

—Besaré a alguien y me desharé de esta curiosidad. Ya lo hice con 
Colin y no funcionó, así que lo único que necesito es encontrar a 
alguien con quien sí funcione, pero que no tenga consecuencias. 

—¿Besaste a Colin? —Marianne no conseguía procesar la 
información—. ¿Dónde lo besaste? En la mejilla, supongo. 

—En la boca. 

—i¡¿En la boca?! ¡Elinor, te has vuelto loca de remate! No estáis 
prometidos, por mucho que tú digas que... 

—Quería demostrarle... da igual, la cuestión es que con ese beso 
no sentí nada y necesito besar a alguien con quien sí sienta alguna 
cosa. 

—Henty. 

—No, Enid, cualquiera menos Henry. 

—Este año la temporada va a ser de lo más interesante —profetizó 
Enid y su hermana puso los ojos en blanco nada convencida. 


Capítulo 16 


e 


—Ven aquí, mi tesoro. ¿Quién es el corazoncito de mamá? ¿Tú? ¡Sí! 
—Emma levantó al pequeño Robert por los aires y el niño rio a 
carcajadas como hacía siempre que su madre jugaba con él. 

Anne los miraba con una sonrisa. Nunca había conocido una madre 
como su nuera, que no dudaba en tirarse al suelo para jugar con su 
hijo y que se empeñaba en darle el pecho a pesar de que le habían 
advertido que eso podría estropearlos estéticamente. 

—Ya está aquí papá. ¿Lo oyes? ¿Oyes sus pasos? —preguntó 
frotando su nariz con la del pequeño que sujetaba la cara de su madre 
con las manitas. 

—Buenas tardes, madre. ¿Emma está retrasando de nuevo el baño 
de Robert? 

—Así es, hijo —dijo la abuela del pequeño sonriendo 
abiertamente—, no hay manera de separarlos. 

—Eres una irresponsable, esposa mía. —La besó en los labios y le 
quitó al niño de los brazos—. ¿Cómo está mi muchachito? ¿Preparado 
para darse un baño? 

Lo hizo volar arriba y abajo provocando las carcajadas del niño al 
que le encantaban las acrobacias de su padre. Emma los miraba 
henchida de amor. Querría que esos momentos no acabasen nunca. 


Jamás pensó que podía ser tan feliz. Todo era casi perfecto. 

—Será mejor que me lo lleve ya —dijo Anne cogiendo a Robert de 
los brazos de su padre—. Al final vas a ser tú el que retrase su cena. 

Edward miró al niño con tristeza y le hizo unas cuantas carantoñas 
antes de que su madre lo sacase del salón. 

—¿Me toca? —preguntó Emma rodeándole la cintura con los 
brazos. 

Su esposo la abrazó y lentamente bajó la cabeza hasta que sus 
labios se tocaron. Un beso lánguido y tranquilo que pronto se hizo 
exigente y despertó los sentidos de ambos. Cuando Edward se separó 
la miró aún unos segundos acariciando su rostro con ternura. 

—Hola —dijo él con voz suave. 

—Hola. —Sonrió ella. 

—¿Cómo es posible? —preguntó sin dejar de acariciarla. 

—¿El qué? 

—Que te siga deseando a todas horas. 

—No tengo ni idea. A mí no me pasa —dijo fingiendo hastío. 

Él sonrió perverso y la apretó contra su cuerpo. 

—¿Quieres que te tome aquí mismo? ¿Es eso? 

— ¡Edward! 

—No me provoques. 

—Ya le dimos un susto a la pobre señora Paige aquella tarde, no 
volverás a hacer semejante cosa. 

Edward se excitó aún más al recordarlo. 

—Mujer, eres única para calmar las ansias de un hombre. Ahora te 
deseo mucho más. 

—Tienes que aprender a controlarte. Tenemos un hijo que pronto 
correteará por la casa libremente. 

Él se separó de ella sin borrar su perversa sonrisa. 

—Esta noche, tras la cerrada puerta de nuestro dormitorio, te 
mostraré lo controlado que puedo llegar a estar —dijo a modo de cita. 

—Estoy deseando comprobarlo con mis propias manos. 

—Emma... 

—Ya paro. —Rio caminando hacia el mueble de las bebidas para 
servir dos copitas de oporto. 

Edward se sentó en su sillón frente a la chimenea y cogió la copa 
que ella le ofrecía. Emma se sentó en sus rodillas y le rodeó el cuello 
con su brazo. 

—Quería hablarte de algo. 

—Uy, esa cara me asusta. 

—Este año quiero ir a Londres. 

Él puso cara de fastidio. 


—Robert es muy pequeño. 

—Pero lo pasará muy bien con mi familia. Estarán todas, incluso 
Katherine va a ir. 

—Sabes lo poco que me gusta... 

—Y te prometí que no te haría ir cada año. El pasado no fuimos. 

Él la miró con evidente elocuencia y ella se mordió el labio 
mortificada. 

—Antes no te gustaba a ti tampoco —dijo él. 

—Pero eso era por... ya sabes —dijo tocándose la tela que cubría 
sus cicatrices—. No podía usar vestidos escotados y siempre llamaba 
la atención. Pero ahora soy una mujer casada y deseada, esas cosas ya 
no me importan. 

—Nunca importaron, tontita —dijo él retirando la muselina para 
acariciar las marcas de sus antiguas heridas. 

Ella se colocó para poder apoyar la cabeza en su hombro y 
contempló el fuego de la chimenea crepitar. Las noches eran cada vez 
menos frías. 

—Hay algo más —dijo él. 

—Me conoces bien —musitó ella. 

—Y tampoco me va a gustar. 

Emma se incorporó y se puso de pie despacio. Edward frunció el 
ceño consciente de la seriedad del asunto. Su esposa dejó la copa 
sobre una mesita y se colocó frente a él con las manos juntas y una 
mirada demasiado intensa para su tranquilidad. 

—Quiero publicar la novela. 

—¡Por eso quieres ir a Londres...! 

Emma hizo un gesto con la mano para enmudecerlo. 

—Escúchame con atención antes de decir nada. Necesito que me 
dejes hablar, Edward. 

Él asintió y mudó su expresión por una impertérrita. 

—Después de leer la novela de la que te hablé, Sentido y 
sensibilidad, me di cuenta de que todo era mucho más sencillo de lo 
que yo pensaba. Esa mujer ha publicado su historia firmándola como: 
una dama y yo puedo hacer lo mismo. Bueno, lo mismo no, podría 
llevar a confusión, pero firmaré como una mujer, simplemente. 

Se paseaba delante de él retorciéndose las manos con nerviosismo 
y Edward no dejaba de percibir el rumor de una tormenta que 
amenazaba su estable y segura vida juntos. 

—He trabajado muchísimo en esta novela, he revisado cada 
documento que tu padre conserva de sus antepasados. He puesto 
mucho cuidado en no decir nada que pueda violentar a personas 
vivas. ¡No hablo de ninguna persona viva! —Se detuvo y lo miró 


ansiosa—. Necesito que me apoyes en esto, Edward, de verdad que lo 
necesito. No puedo dejarlo estar, no puedo olvidarme de ello. Escribir 
es... mi pasión, me hace sentir... viva. 

—¿Robert y yo no te hacemos sentir viva? 

Ella abrió la boca con sorpresa. 

—¡Claro que sí! Pero esto es otra cosa. 

—Significa que no somos suficiente. 

—No, Edward. —Se arrodilló frente a él y apoyó las manos en sus 
piernas—. Sois todo mi mundo... 

—Todo no. 

—No hagas esto, por favor. 

—¿Que no haga el qué? —dijo apartando suavemente sus manos 
para ponerse de pie. Necesitaba beber algo más fuerte. 

—Sabes lo que quiero decir. Tú lo sabes. Aparte de Elizabeth creo 
que eres el único que lo sabe de verdad. 

Edward llenó un vaso mientras trataba de ordenar sus 
pensamientos. Después de beber el primer trago se encaró con ella. 

—Lo sé, Emma, es cierto. Sé que cuando escribes te crecen alas. Sé 
que es tu espíritu el que se esconde en esa concatenación de palabras. 
Lo sé, lo he visto. Y he leído la novela, es muy buena —afirmó con 
orgullo—, lo mejor que he leído en años. 

Los ojos de su esposa brillaban emocionados y sus labios 
temblaban a punto de sollozar. 

—Pero no puedo permitirte hacer lo que me pides. 

Ahí estaba, un no rotundo y sin concesiones. Las lágrimas se 
deslizaron por sus mejillas y los sollozos llegaron tras ellas. 

—No llores, Emma, por favor —dijo sin acercarse, convencido de 
que si lo hacía no podría mantenerse firme—. Eres una mujer casada, 
una madre que debe proteger la seguridad y el futuro de su hijo. No es 
por mí, yo podría soportar casi cualquier cosa por verte feliz, pero no 
pondré el bienestar de mi hijo en juego. 

—No voy a... 

—_Lo sé, sé que tú no vas a hacer nada para perjudicarlo y sé que te 
has esmerado mucho en no mencionar a ninguna persona viva O 
suceso que hayamos conocido. Pero ¿sabes qué, Emma? Eso no 
importa. Si tu novela tiene éxito la gente se verá reflejada en ella, 
creerán que hablas de este o de aquel. Creerán que el Robert Wilmot 
del que hablas está basado en mí. 

—¡No! 

—Sí, lo creerán y pensarán que te maltrato y que me acuesto con 
la criada. 

—Pero eso... 


—Así funciona el mundo, Emma. Tú misma has mencionado esa 
novela, Sentido y sensibilidad. No sabes las veces que he escuchado en 
los últimos meses hacer referencia a esa novela diciendo que habla de 
este o aquel a quién alguien conoce. Así es como sucede. Y no importa 
que no pongas tu nombre, yo te descubrí y otros podrían hacerlo si 
pusieran el suficiente interés en ello. Y cuando lo descubriesen, 
¿cuánto tardaría alguien en reconocer que tienes el mismo estilo que 
el escritor de esa otra novela que los dos sabemos? Una novela, te 
recuerdo, aunque sé que no hace falta, que firmaste con el nombre del 
que hoy es tu esposo. No hay que ser muy listo para atar cabos, 
Emma. —Negó con la cabeza—. No lo permitiré. No dejaré que un 
escándalo como ese salpique a mi hijo, de ninguna manera. Bastante 
tiene con ser el hijo de un bastardo. —Dijo esto con contundencia al 
tiempo que dejaba el vaso sobre una mesilla dispuesto a salir del salón 
para no verla llorar. 

Emma se dejó caer en el sillón y lloró durante unos minutos 
amargamente. Pero en cuanto su mente se deshizo de la maraña de 
sentimientos y emociones que habían sepultado su raciocinio se secó 
las lágrimas y respiró hondo varias veces para recuperar la 
compostura. De nuevo se enfrentaba a un muro, el muro que los 
hombres habían levantado para mantenerlas encerradas y bajo su 
dominio. Eso diría Elinor y tendría razón. ¿Por qué tenían que decidir 
siempre ellos? Era su vida y solo ella debería tener el poder de elegir 
cómo vivirla. Su libro no iba a perjudicar a su hijo, ni aunque se 
supiera quién lo había escrito. Robert Wilmot era el tataratatara 
abuelo de Edward y todo el mundo lo sabría. Nadie pensaría que 
hablaba de él, eso de que los escritores se basan en las personas que 
tienen a su alrededor para construir sus personajes era de una 
simpleza que la habría hecho reír de no estar tan hundida. ¡Su 
imaginación era demasiado prodigiosa como para tener que recurrir a 
semejante subterfugio! Y no tenía un estilo tan característico, estaba 
segura de que ambas novelas no se parecían en nada y que nadie las 
relacionaría. 

Movió la cabeza mientras mascullaba maldición tras maldición en 
voz queda. Las cosas no habían salido como esperaba. Creía que él la 
entendería si se lo explicaba bien. Pero Edward ya tenía la respuesta 
preparada antes de que ella empezase a hablar. ¿Tenía que renunciar? 
¿Dejar su pasión a un lado y convertirse en una esposa sumisa y 
complaciente? Negó con firmeza y su respiración se agitó aún más. 

De pronto se sintió sola. Habría querido tener a Elizabeth con ella, 
poder discutir el tema con alguien que la trataba como una igual, 
valorando su opinión como la propia. Incluso Katherine la habría 


escuchado con mayor interés que Edward. Al pensar en su hermana 
sintió una punzada de celos, seguro que Alexander la dejaría hacer 
cualquier cosa que deseara. Se enfrentaría a todo y a todos por ella. 


—Alexander es un caballero y no un patán como... —Miró hacia la 
puerta apretando los labios para no decir algo de lo que tuviese que 
arrepentirse. 


Dejó caer los hombros abrumada por las emociones que la 
sacudían desde dentro. No podía culpar a Edward. Todo sería mucho 
más sencillo si pudiera. Pero lo cierto era que la amaba con toda su 
alma y todo lo que hacía lo hacía para protegerlos. Aunque estuviese 
equivocado. 


—Será muy divertido, después de lo ocurrido el año pasado. 

Las gemelas miraban a Katherine sin disimular su nerviosismo y 
ansia porque llegase la temporada social de ese año. 

—No tuvisteis el año que os merecíais y he pensado en organizar 
un baile para vosotras. 

Las dos se miraron entusiasmadas y la abrazaron entre risas. 

—¿Qué has pensado exactamente? 

—Pues... algo parecido a lo que hacen los Everitt cada año. Varios 
salones de baile con músicos, cena a las doce, engalanar los jardines y 
poner esos farolillos que tanto os gustan... 

—¡Oh, Katherine! ¿De verdad harías todo eso para nosotras? 

—i¡Por supuesto que lo haré! —exclamó ella con una gran 
sonrisa—. Os lo merecéis y me voy a encargar de que este año tengáis 
tantas tarjetas de visita que no podáis descansar ni un solo día. Será 
como si tuvierais dos presentaciones, una con Harriet y otra con 
Elinor. 

Las dos desviaron la mirada al mencionar el nombre de la pequeña 
de las Wharton. 

—¿Qué ocurre? Elinor no piensa asistir, ¿verdad? Ya está buscando 
excusas para... 

—¡Oh, no! —la cortó Enid—. Este año tiene mucho interés en 
participar de todo. 

—Mucho —afirmó Marianne. 

Katherine frunció el ceño incrédula. 

—¿Elinor tiene interés en participar en «todo»? No me lo creo. 

—Pues así es —insistió Enid—. De hecho, va a asistir a cualquier 
evento que se organice: bailes, veladas musicales, carreras, pícnics y 
cualquier otra cosa. 

—A todo —corroboró Marianne. 

Katherine las miró a una y a otra de manera repetida. 

—Ahora mismo vais a explicarme lo que sucede aquí. 


—No... hay nada que... explicar —titubeó Marianne. 

—No podemos decirte nada. —Se sinceró Enid, consciente de que 
no podrían engañarla—. Las confidencias entre amigas no pueden 
rebelarse. 

—No te enfades, Katherine, por favor —pidió Marianne cogiéndola 
de las manos—. Nos hace mucha ilusión esa fiesta y... 

—No voy a cancelar la fiesta porque no queráis confiar en mí. 

—No es eso —dijo Enid—. Queremos mucho a Elinor, jamás la 
traicionaríamos. 

Su cuñada sonrió sintiendo una cálida sensación de afecto por 
aquellas traviesas gemelas. 

—Y eso os honra. A las dos —dijo mirándolas a ambas—. Tendré 
que estar atenta, entonces, no me creo que mi hermana quiera 
participar de todos los eventos en Londres sin que haya un motivo 
oscuro detrás. Elinor odia esas cosas y no creo que mi madre haya 
podido amenazarla con nada que... —Una luz se prendió en su 
mente—. ¿Es por Colin? ¿Tiene algo que ver con esa estúpida idea de 
la boda en Gretna Green? 

Las gemelas pusieron cara de susto. 

—¿Van a fugarse? —El susto cambió ahora de rostro—. ¡No lo 
permitiré! ¡Esta Elinor! ¿Qué tiene esa niña en la cabeza? No dejaré 
que dé semejante disgusto a nuestros padres. 

—No va a fugarse —dijo Enid que temía la deriva que estaba 
tomando la conversación. 

Katherine se llevó una mano al pecho y la miró aliviada. 

—«¿De verdad que no? 

—Te lo prometo. No es eso. 

—Pero tiene que ver con Colin, ¿verdad? 

—No nos preguntes, Katherine —pidió Marianne haciendo 
pucheros—. Es muy difícil resistirse, pero es lo que debemos hacer. 
Por favor, déjalo ya. 

Enid se puso de pie y cogió a su hermana de la mano. 

—Vámonos, Marianne. Andrew ya debe haberse despertado de su 
siesta —dijo tirando de ella hacia la puerta—. Jugaremos con él. 
Adiós, Katherine. 

Ella las dejó marchar consciente de que las estaba poniendo en 
aprietos. ¿Qué estaría tramando Elinor? En cuanto la viese iba a 
interrogarla hasta que se lo contara. 


Capítulo 17 


e 


Elinor miraba desde la ventana de la biblioteca y posó sus ojos sobre 
los dos enormes robles entre los que su padre colgara antaño un 
columpio para sus hijas. A través de las arqueadas ramas se colaba la 
luz del sol, dorada como un botón de los que adornaban su traje de 
montar. Iba a salir, pero no se decidía hacia donde cabalgar, tenía una 
idea en la cabeza que había estado madurando durante los últimos 
quince días, pero no acababa de decidirse a llevarla a cabo. Después 
de los terribles acontecimientos que habían seguido a una de sus 
estrambóticas y erróneas ideas, trataba de ser más precavida. Conocía 
la dirección de la casa de los Steele y esa información pululaba por su 
cabeza sin dejarla pensar en otra cosa. 

—¿Vas a salir? —preguntó su madre entrando en la biblioteca para 
dejar un libro que había terminado. 

—Sssssí... —titubeó. 

—Un poco tarde para montar, no te alejes mucho —dijo Meredith 
buscando entre los títulos uno que le apeteciera. 

Se giró al ver que su hija no decía nada. 

—Estás muy callada, hija. ¿Te ocurre algo? Estarás afectada por el 
asesinato del Primer ministro; es una verdadera tragedia. 

Elinor asintió sin responder. Era cierto que la noticia de la muerte 


de Spencer Perceval los había dejado a todos conmocionados en casa, 
el primer ministro era un hombre apacible y no parecía el tipo de 
persona capaz de despertar tanto odio. 

—Esos luditas no le perdonaron que impulsara la ley que los 
llevará a la horca... 

—Bellingham no es un ludita, mamá, es un loco. 

—¿Y acaso no es lo mismo? 

Su hija suspiró consciente de que no tenía sentido hablar con ella 
de esos temas. 

—Voy a dar un paseo —dijo caminando hacia la puerta. 

—No llegues tarde, tendrás que asearte antes del almuerzo. 

—Tranquila, mamá, llegaré a tiempo. 

Salió de la casa y subió al caballo que la esperaba frente a la 
entrada. 


La casa de Alfie Steele no se diferenciaba apenas de la de los Pell en 
cuanto a construcción, pero en esta se percibía algo que no había visto 
en aquella otra. Las ventanas estaban limpias y los cristales 
relucientes; la hierba del exterior había sido recortada y algunas flores 
silvestres le daban un aire de jardín natural que la reconfortó. Bajó del 
caballo y lo ató a un saliente antes de acercarse para llamar. La puerta 
se abrió y la mujer al otro lado abrió los ojos como platos al verla. 

—Soy Elinor Wharton. ¿Es esta la casa de Alfie Steele? 

Detrás de la mujer que seguía sin emitir sonido alguno apareció la 
cabeza de Alfie con el ceño fruncido. 

—¿Señorita Wharton? ¿Cómo está? ¿Ocurre algo? —Apartó a su 
mujer con suavidad y salió de la casa. 

—Quería hablar con usted, si es posible y no le crea ningún 
inconveniente. —Miró a su alrededor para comprobar si había alguien 
observando. 

Alfie sonrió consciente de su preocupación. 

—No se preocupe, en este barrio todos me conocen y saben cómo 
pienso. ¿Quiere entrar? 

Elinor asintió levemente y pasó delante de él. Su mujer seguía con 
la misma cara de aturdimiento. 

—Soy Elinor Wharton —dijo presentándose. 

Extendió la mano para que se la estrechara, pero la pobre mujer 
que no estaba acostumbrada a recibir esa clase de visitas, se la llevó a 
los labios plantándole un sonoro beso al tiempo que intentaba una 
reverencia de lo más pintoresca. 

—¡Oh, eso no es...! Gracias —dijo consciente de que no sabía 
cómo explicarle lo poco adecuado que había sido su gesto. 

—No es la reina, mujer —dijo su marido riéndose—. Siéntese, 


señorita. ¿Hay algo que podamos ofrecerle, Emily? 

La mujer se puso tan colorada que sus ojos ambarinos se 
iluminaron como dos teas. 

—Lo siento, señorita, no tenemos nada. 

—No se preocupe, no quiero nada —dijo rápidamente—. ¿Puedo 
sentarme? 

—¡Oh, disculpe! —dijo Emily señalándole una silla. 

Entonces fue cuando Elinor reparó en las dos niñas pequeñas que 
estaban sentadas en una raída alfombra jugando con un montoncito de 
piedras. 

—Estas son nuestras hijas —dijo Emily acercándose a las niñas—. 
Lucy y Millie. Decidle hola a la señorita. 

—Hola, señorita —dijeron las dos a coro. 

—Sigue con lo que estabas haciendo, Emily, la señorita ha venido a 
hablar conmigo. 

La mujer asintió a su marido y se puso a trastear en la cocina que, 
en realidad, formaba parte de la misma estancia ya que aquella casa 
solo constaba de una habitación aparte del dormitorio. Elinor se giró 
hacia él después de sonreír a las niñas. 

—El otro día no pude agradecerle lo que hizo por mí. 

—Sí lo hizo. 

—Pero no pudimos hablar de ello. 

Alfie sonrió incómodo. 

—NOo hay nada que usted deba hablar conmigo, señorita. 

—Yo creo que sí. —Miró a su alrededor y después a las niñas que 
habían dejado de jugar atraídas por su presencia. Volvió a poner sus 
ojos en Alfie—. Voy a ayudarles. 

El hombre no cambió su expresión. 

—Voy a encontrarle un trabajo. ¿Qué sabe hacer? 

—He trabajado toda mi vida en la fábrica de los Woodhouse. Entré 
siendo un crío y no he hecho otra cosa. 

Elinor asintió repetidamente. 

—¿Y usted? —preguntó mirando a Emily—. Sabrá lavar y... ¿sabe 
coser? 

—No, señorita. Bueno, coso, pero lo hago muy mal. Lo de lavar sí 
sé hacerlo y planchar también se me da bien, aunque hace mucho 
tiempo que no tengo carbón para la plancha. 

—Bien. —Volvió a asentir con expresión reflexiva y de pronto se 
puso de pie—. Bueno, pues ya está, ya hemos hablado. 

—¿Esto era todo? —preguntó Alfie confuso. 

—Sí, solo quería ver... —No hizo falta que dijese nada, su 
expresión hablaba por ella—. Bueno, ya volveré. Pronto. 


Alfie la acompañó a la puerta y Emily los siguió. 

—Siento no haber podido ofrecerle nada... —dijo la mujer incapaz 
de desprenderse de su vergiienza. 

—No tiene nada de lo que disculparse. —Se había girado y la 
miraba con el corazón en los ojos. Se sentía fatal por hacerlos sentir 
mal—. Tiene una casa muy bonita, es usted una mujer muy detallista. 
Y el jardín está precioso en esta época del año. 

Emily sonrió orgullosa, que alguien como ella lo dijese la llenaba 
de orgullo. La mayoría de las mujeres que conocía no se preocupaban 
por el aspecto de sus casas, ni por la limpieza o las flores y hacían que 
se sintiera frívola y estúpida. Elinor miró el jarrón con flores silvestres 
colocado sobre una mesita y las figuritas talladas en madera que 
estaban repartidas por todas partes. 

—¿Esas figuritas quién las hace? 

—Mi marido, señorita. Alfie tiene alma de artista. 

—Son muy bonitas —dijo sincera. 

—Son para matar el tiempo —dijo él incómodo—. Recojo la 
madera del suelo. 

Elinor se acercó a coger una de esas figuras y la observó con 
detenimiento. Era un trabajo excelente. 

—¿Dónde aprendió a tallar la madera así? 

—De mi padre. 

Ella siguió con el dedo el tallado y después de admirarla un poco 
más volvió a dejarla sobre la repisa en la que estaba. Miró a Alfie con 
simpatía y se dispuso a salir de la casa. Enseguida vio al grupito que 
se había formado al final de la calle y sufrió un estremecimiento. Pell 
estaba allí con ellos y sostenía las riendas de su caballo. 

—Quédese aquí, yo iré a por su caballo —dijo Alfie y se dirigió 
hacia ellos. 

—Señorita Elinor, ¿no va a venir usted a saludar? —dijo Pell 
elevando el tono—. Solo estamos cuidando del animal, parecía un 
poco nervioso y hemos pensado que a usted no le gustaría que se 
hiciera daño una pata tratando de soltarse. 

—Dame las riendas, Leo —dijo Alfie parándose frente a él. 

—Cógelas —dijo sin soltarlas—. ¿O es que me tienes miedo? 

—Creo que ya te dejé claro que no, pero parece que te gusta tentar 
a la suerte. 

Los otros hombres silbaron y emitieron algunos sonidos para 
jalearlos. 

Así que ahora eres amigo de esos ricachones, ¿eh? —siguió Pell 
mirándolo con desprecio—. ¿Te pagan bien? Porque tu mujer sigue 
con los mismos harapos que siempre. 


—Deja en paz a mi mujer y ocúpate de tu familia, que falta les 
hace. 

Pell apretó los dientes y su rostro se transformó en una máscara 
furiosa. 

—¿Qué tienes tú que decir de mi familia? 

Elinor se apresuró a acercarse y sin mediar palabra le arrancó las 
riendas de la mano y tiró del caballo para separarlo de él. Leo Pell la 
miraba asombrado y furioso a partes iguales e hizo ademán de ir hacia 
ella, pero Alfie se lo impidió. 

Elinor montó y lo miró con el mismo desprecio con el que él la 
había mirado a ella. 

—Veo que no valora en lo que vale su libertad, señor Pell, debería 
estar disfrutando de la oportunidad que el señor Woodhouse le brindó 
al no denunciarlo, pero está claro que no sabe lo que le conviene. 

—Maldita zorra... —gritó librándose de Alfie, pero Elinor ya había 
girado al caballo para alejarse. 

—Te la estás jugando, Leo —dijo Alfie y luego miró a los demás—. 
Todos os la estáis jugando. ¿Es que no sabéis lo de Perceval? Los 
ánimos están calientes. Después de esto van a ir a por todo aquel que 
saque los pies del tiesto. De momento nos hemos librado por lo de 
aquella noche, pero no habrá tanta suerte la próxima vez. Woodhouse 
hará que nos encarcelen a todos como se entere de que uno solo le 
roza el vestido a esa señorita. No dejaré que me arrastréis con 
vosotros, así que sabed que si alguno intenta hacerle algo se las tendrá 
que ver conmigo primero. 

—=Eres un maldito traidor, Alfie —dijo uno de aquellos hombres. 

—Pensad lo que os venga en gana, pero tengo que preocuparme 
por mi familia. En la cárcel no les serviría de nada. Y vosotros 
tampoco les serviréis a las vuestras si os cogen. Si queréis seguir con 
este imbécil que se gastaba el jornal en la taberna y se lamenta por no 
poder seguir haciéndolo, vosotros mismos, pero a esa mujer dejadla en 
paz. —Se dio la vuelta para marcharse y los demás lo imitaron 
alejándose de Pell. 

Todos en el barrio conocían la enemistad de esos dos y que no les 
convenía meterse en medio. 

—Muerto tampoco les servirás de nada —dijo Leo. 

Alfie volvió sobre sus pasos. 

—¿Quieres matarme? Vamos, aquí me tienes. 

El otro lo miraba con los labios apretados y respirando agitado. 

—Debería hacerlo —dijo mordiendo las palabras. 

—¿Por qué? ¿Porque no pienso como tú? ¿Porque no te doy la 
razón como hacen todos? Una vez, hace mucho, fuimos amigos, 


¿recuerdas? Pero entonces no tenías el cerebro embotado de alcohol. 
Te lo dije muchas veces: deja de beber, pero tú nunca haces caso de 
nadie. 

Leo lo empujó con fuerza, pero Alfie apenas se movió. 

—Todavía piensa en ti —masculló en voz baja—. Lo sé, lo veo en 
sus ojos cuando se la meto. ¡Piensa en ti! 

—Dices estupideces. Es tu esposa, te eligió a ti. Podría haberme 
tenido y prefirió casarse contigo. Deja de hacerte esto, tu familia no se 
lo merece. 

El otro respiraba agitado y la rabia que sentía hacía que se le 
escapase la saliva de la boca haciéndolo parecer un loco. 

—Yo quiero a mi esposa —dijo Alfie cogiéndolo de las solapas y 
tirando hacia arriba como si quisiera levantarlo del suelo—. La quiero, 
¿me oyes? Deja de fastidiarme con tus mierdas, Leo. 

Lo empujó y el otro se tambaleó inestable. 

—Te mataré —dijo Pell señalándolo—. Acabaré contigo. 

—Vete a la mierda. —Se dio la vuelta y regresó a casa. 


Varios días después del suceso, Henry los recibió en la fábrica. 
Sentado tras su escritorio, no se levantó cuando entraron. Tampoco los 
invitó a sentarse y los observó durante unos segundos para ponerlos 
nerviosos. Los cinco allí presentes eran los cabecillas del grupo que 
entró en la fábrica, los otros no importaban, esos seguirían a 
cualquiera que tuviese voz de mando. Aquellos eran hombres con 
espíritu de esclavo y de nada serviría tratar de escarmentarlos. 

—Supongo que os sentiríais muy ufanos al ver que no os había 
denunciado —dijo con una malévola sonrisa—. Habréis estado 
riéndoos de mí pensando que soy demasiado débil para vosotros. 

Pell torció la boca y cruzó los brazos delante del pecho. 

—¿Para esto nos ha hecho venir? Creía que iba a volver a 
contrata... 

Un violento golpe en la mesa lo hizo callar. 

—¿Te he dicho acaso que puedas hablar? Estás aquí para escuchar. 

—Pues nos iremos si no nos gusta lo que oímos. 

—Al que intente salir por esa puerta le pego un tiro —advirtió 
Henry sacando una pistola de su chaqueta. 

Los hombres dieron un paso atrás asustados. 

—Vais a escucharme y después os iréis de aquí para no volver 
nunca. 

Henry rodeó la mesa y cuando estuvo frente a ellos apoyó el 
trasero en ella sin dejar de apuntarles. 

—Aquel día no pude hablar mucho. —Los miró uno a uno—. 
Estaba muy ocupado tratando de evitar que cierta señorita se 


desangrara. 

—Nadie tenía que morir —dijo uno de ellos. 

—No, nadie tenía que morir y, sin embargo... 

—Antes de que trajera esas máquinas estábamos en paz —dijo 
Pell—. ¿De quién es la culpa de lo que pasa? 

—Queréis gobernar mi negocio, pero soy yo el que manda, ¿lo 
entiendes? Me importa una mierda lo que opines sobre mis fábricas, 
no es cosa tuya decidir si compro o no compro máquinas. ¡Solo yo 
decido! 

—Y también le importa una mierda que nos muramos de hambre. 

—-¿Creéis que por destruir unas cuantas máquinas vais a conseguir 
cambiar el destino del mundo? ¡Sois tontos si lo creéis! Nada de esto 
—los señaló a ellos y a sí mismo—, ninguno de nosotros cambiará lo 
que viene. El futuro es imparable, amigo mío. Hay personas ahí fuera 
devanándose los sesos para hacernos avanzar. Inventando máquinas, 
buscando el modo de iluminar una ciudad o de transportar mercancías 
por tierra de manera más eficiente. Por mucho que os empeñéis no 
podéis destruir sus mentes. Seguirán pensando y seguirán creando, 
porque el hombre quiere evolucionar, el hombre quiere avanzar y solo 
los estúpidos prefieren quedarse donde están. Si destruyerais mis 
fábricas todos os moriríais de hambre y, además, no importaría, 
porque alguien vendría y levantaría otra con máquinas mucho más 
poderosas que las que yo he comprado. No podéis pararlo. 

—Pero podemos arrastrarlos a la fosa con nosotros —dijo Pell 
entre dientes. 

—¿Y eso de qué servirá? 

—No todo tiene que ser útil. 

Henry movió la cabeza con cansancio. 

—¿Ves? Eso es lo que nos diferencia a ti y a mí, no es el dinero ni 
que yo sea el dueño de la fábrica y tú un estúpido ludita. Lo que nos 
diferencia es que yo sí creo que todo tiene que ser útil. Todo lo que 
hagamos tiene que servir para algo, para alguien o para todos y, por 
eso, esta conversación ha terminado. —Se puso de pie y bajó el 
arma—. Largaos. Y espero que os sirva de escarmiento. Considérenlo 
un favor. 

Los cinco se miraron con expresión burlona, que creyera que su 
charla iba a servir de algo les hacía gracia. 

—-Cierren la puerta al salir —pidió y volvió a su sitio detrás del 
escritorio. 

Fuera de la fábrica los esperaba el alguacil con diez hombres. 

—¿Leo Pell? 

Sus compañeros lo miraron de manera instintiva y el alguacil 


ordenó a sus hombres que lo apresaran. Leo no pudo escabullirse. 

—Está usted detenido por agredir a una dama en presencia de 
testigos. Un acto deplorable por el que pasará una buena temporada 
en prisión. 

Leo Pell frunció el ceño desconcertado. El alguacil no había 
mencionado la destrucción de las máquinas ni la participación de los 
demás. ¿Acaso solo lo había denunciado por haber empujado a esa 
señorita Wharton? La voz de Henry resonó en su cabeza mientras se lo 
llevaban de allí: «espero que sirva de escarmiento». 


Capítulo 18 
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—Quiero ensanchar el túnel principal —decía James a Robert con 
expresión reflexiva. 

—Eso mejorará la ventilación, sí, pero habrá que redistribuir a los 
hombres. 

Montados en sus caballos avanzaban a paso lento para no tener 
que detenerse al llegar al desvío. 

—Lo hemos retrasado demasiado tiempo y creo que la salud de los 
hombres debe ser nuestra prioridad. 

—Doy por hecho que lo has hablado con tu padre. 

James sonrió abiertamente. 

—Mi padre dice que sí a todo lo que le propongo, ya lo sabes. Y, sí 
tú estás de acuerdo, aún más. 

—Pues lo estoy —afirmó su amigo. 

El desvío llegó y cada uno tomó el camino de su casa 
emplazándose para el día siguiente. James miró el cielo, el tiempo 
estaba cambiando, la espesa masa de nubes advertía de una noche 
lluviosa. Debería sentirse feliz por el descubrimiento de una nueva 
veta que parecía realmente rica, sin embargo su corazón se resistía al 
entusiasmo por una tarea que no conseguía increparlo ni espoleaba su 
espíritu. Había cierta desolación en la mina. Trabajar bajo tierra 


sabiendo que en la superficie el cielo azul y la brisa fresca seguían 
alimentando a los que podían disfrutarlas. 

Antes de entrar en la casa se libró de esos pensamientos y vistió su 
rostro con una sonrisa lo más sincera posible. No quería que Caroline 
se preocupara y lo cierto era que su esposa parecía leer en su alma 
como si la llevara expuesta a la vista de todos. 

—Amor mío. —Lo recibió con un beso en los labios y un abrazo un 
tanto dificultoso por el avanzado estado de su embarazo. 

—¿Cómo están mis dos amores? —preguntó él después de besarle 
la barriga. 

—Por lo que a mí respecta, muy bien —sonrió Caroline que hacía 
dos días que había dejado de tener molestias y se sentía mejor que en 
todo el periodo de gestación—. Me he comido un pedazo de tarta de 
manzana y me ha sentado de maravilla. 

Se sentó en la cama mientras James se quitaba la ropa sucia para 
darse un baño. Verlo desnudo le aceleraba el pulso, aunque su cuerpo 
no estaba ahora mismo para bailes. 

—No me mires así —pidió él con una sonrisa maliciosa. 

—Puedo ayudarte si lo necesitas —se ofreció pícara. 

—Eres una diablilla, ¿lo sabías? —Se acercó para besarla, pero 
frenó su mano cuando la dirigió a un lugar demasiado peligroso—. 
Voy a darme ese baño y después me cuentas qué tal ha ido tu día. 

Ella se tumbó en la cama mientras él se metía en la bañera. Con la 
mirada en el techo se mordió el labio preocupada. No era tonta, sabía 
que no estaba bien. Al principio lo achacó al avanzado estado de 
gestación que les impedía hacer el amor. Era un hombre muy 
apasionado y sabía que esa carencia era importante para él, pero 
había algo en su interior que le decía que no era solo eso. Había algo 
más. Esa desgana con la que se despertaba todas las mañanas y que lo 
hacía quedarse sentado en la cama durante unos minutos con la 
cabeza agachada, no era buena señal. Suspiraba y se levantaba como 
si arrastrara una pesada carga y, si la veía despierta, hacía aparecer 
una luminosa sonrisa en su rostro, fingiendo un entusiasmo que estaba 
muy lejos de sentir. Caroline no dejaba de repetirse que cuando 
llegase el bebé eso cambiaría, todo cambiaría. Volverían a disfrutar de 
la intimidad de su lecho, podrían hacer planes juntos, disfrutarían del 
bebé... Se sentó en la cama y miró hacia la puerta del baño que James 
había dejado abierta y suspiró poniéndose de pie y caminando hasta 
allí. Se apoyó en el vano y lo miró con los brazos cruzados encima de 
su prominente barriga. James tenía la cabeza recostada en el borde de 
la tina con los ojos cerrados, mientras sus brazos permanecían 
estirados a lo largo de la bañera. El cabello rubio y mojado goteaba 


por detrás sobre la alfombra y Caroline sintió una punzada de deseo 
casi dolorosa. En ese último mes de embarazo habían tenido que 
utilizar otros métodos para aliviarse mutuamente, ya que el deseo no 
había mermado con la orden del médico de que se mantuviesen castos 
hasta el nacimiento. Se acercó y sus pasos lo alertaron. La miró con 
ojos vidriosos cuando se arrodilló junto a la tina. 

—¿Qué haces? —Se incorporó incómodo—. No, Caroline. 

—Déjame —ordenó y remangándose metió la mano en el agua en 
busca de su miembro. 

—NO0... 

Caroline sonrió y luego se mordió el labio con mirada lujuriosa. 

—Relájate, amor mío. 

Él se recostó de nuevo lentamente sin dejar de mirarla y Caroline 
lo acarició con maestría, sabiendo exactamente cómo le gustaba que lo 
tocase y la velocidad exacta que requería su cuerpo para experimentar 
el máximo de placer posible. James se agarró al borde de la bañera y 
dejó caer la cabeza hacia atrás de nuevo poniéndose por completo en 
sus manos. Durante los siguientes minutos el mundo desapareció de su 
mente y se centró en sentir y no pensar. La deseaba con ansia, vivía en 
una permanente espera y estaba claro que ella lo comprendía mejor 
que nadie. 

Cuando hubo aliviado esa tensión y su cuerpo se relajó tras los 
espasmos, abrió los ojos de nuevo y la miró con ternura. Ella tenía las 
manos en el borde de la bañera y lo observaba con una sonrisa y la 
barbilla apoyada en ellas. 

—Te amo, James Crawford. 

Él se inclinó hacia delante y la besó, apasionada y profundamente. 
Después salió del agua como un dios griego y la tomó en sus brazos 
haciéndola reír. 

—Me has dejado empapado el vestido. 

— ¡Dios! El día que esa criatura salga de ahí dentro y pueda volver 
a tenerte no vas a poder descansar de mí ni una sola noche. 

—«¿Es una promesa? —preguntó pasando el dedo por su musculoso 
pecho—. Porque es exactamente lo que espero de usted, señor 
Crawford. 

—Considérelo una deuda de honor, señora Crawford. 

—Voy a tener que cambiarme de vestido para bajar a cenar —dijo 
separándose de él para volver al dormitorio. 

Cuando llegó a la puerta se sujetó al quicio al tiempo que se 
doblaba conteniendo un gemido. James se había girado para coger su 
bata de una silla y se ataba el cinturón cuando la oyó, el segundo no 
fue capaz de retenerlo. Corrió hacia ella que trataba de llegar a la 


cama. 

—Creo que... ya viene —dijo asustada. 

—¿Ya? ¿Ahora? ¡Pero...! Tengo que ir a buscar al doctor. Nos dijo 
que... ¿Qué nos dijo? 

—Tranquilo —dijo ella metiéndose bajo las sábanas—. Dile a tu 
madre que venga, ella me ayudará a ponerme algo más cómodo. 

—Yo puedo ayudarte —dijo él con manos temblorosas. 

—Tú, vístete —ordenó ella y de nuevo una mueca de intenso dolor 
transformó su rostro en una máscara. 

—Dios Santo —susurró él cogiéndole la mano—. Caroline, amor 
mío... 
El dolor cedió y ella respiró varias veces tratando de recuperar el 
aliento. 

— ¡Vístete, James! Así no me sirves de nada. 

Él se movió por la habitación sin saber lo que buscaba y finalmente 
consiguió ponerse algo con lo que estar medianamente presentable, 
mientras Caroline sufría más dolores a intervalos regulares. 

—Ve a por tu madre, date prisa —dijo cuando lo vio vestido—. Y 
luego que manden a buscar al doctor y avisa a Emily, ella ayudó a su 
hermana a tener a su hijo, sabrá qué hacer. 

Al ver que estaba petrificado en mitad de la habitación lanzó un 
grito de dolor e impotencia y James salió corriendo del cuarto como si 
lo hubiesen espoleado con un látigo. 


—;¡Caroline ha tenido una niña! 

Harriet saltaba por el despacho de su marido mientras aleteaba la 
nota por encima de su cabeza. Joseph sonrió divertido al verla tan 
feliz y le hizo un gesto para que fuese a sentarse sobre sus rodillas. 
Ella obedeció al instante y le rodeó el cuello con los brazos. 

—¡Una niña de Caroline! Estoy deseando verla. Seguro que será 
preciosa. Con esos padres... James es muy guapo —dijo 
provocándolo—. Uno de los hombres más guapos que conozco. 

—¿Tú quieres una niña correteando por la casa? —preguntó él 
ignorando su ardid. 

Harriet lo pensó unos segundos. 

—Aún no —dijo rotunda—. Todavía tengo que disfrutar de ti un 
poco más. 

—Siempre podrás disfrutar de mí, querida —dijo acariciándole la 
espalda—, eso no cambiará porque tengamos un hijo. 

Ella jugueteó con su pelo mientras elucubraba. 

—Los niños requieren mucha atención, recuerdo el trabajo que 
daba Elinor de pequeña. 

Su marido enarcó una ceja burlón. 


—Tú eras tan pequeña como ella. 

Alguien tocó a la puerta y Joseph puso cara de fastidio cuando 
Harriet se levantó apartándose prudencialmente de él. 

— Adelante. 

—¿Os molesto? —Bethany entró con timidez. 

—-Claro que no —dijo Harriet corriendo hacia ella—. ¡Caroline ha 
tenido una niña! 

—¡Oh, felicidades! —exclamó la otra abrazándola—. ¿Están las dos 
bien? 

Harriet asintió riendo. 

—Estupendamente. 

—Me alegro muchísimo, Harriet. Debe ser maravilloso tener un 
bebé en casa. —Los miró a ambos—. A ver cuándo me hacéis tía. Os 
advierto desde este momento que pienso malcriar y consentir a 
vuestros hijos todo lo que pueda. 

Harriet la abrazó de nuevo y le susurró al oído. 

—No saques el tema, por favor. 

Bethany la miró con complicidad y la llevó hasta el escritorio de su 
hermano. 

—Yo venía a hablar de un tema delicado —dijo misteriosa. 

—Viniendo de ti no puede ser nada malo —afirmó Joseph. 

—No estés tan seguro. Tengo algo que contarte y ya no puedo 
esperar más. Debería habértelo dicho el primer día, cuando regresaste 
y tomaste las riendas de los negocios, pero no fui capaz, era todo 
demasiado reciente... 

Joseph percibió en su tono y en su expresión que se trataba de algo 
serio y se puso de pie para acercarse a ella. 

—Puedes hablar con tranquilidad, Bethany, no hay nada que... 

—Papá cambió su testamento —dijo como si no pudiera soportar 
más la espera—. Te desheredó, Joseph, en beneficio de Harvey. 

Su hermano empalideció y Harriet cerró los ojos un instante 
consciente del golpe que eso supondría para él. 

—Sentémonos —dijo Joseph guiándolas a las dos hacia los sofás—. 
Explícamelo todo desde el principio. 

Mientras Bethany les relataba lo sucedido aquel fatídico día, Susan 
permanecía con la oreja pegada a la puerta y el corazón latiendo 
desbocado. 

—Que no venga nadie —repetía para sí—, que no venga nadie, por 
favor. 


Harvey Burford procuraba pasar la mayor parte del tiempo fuera de 
casa, cosa que no le resultaba demasiado fácil ya que sus ocupaciones 
eran más bien nimias. Nunca se había interesado por los negocios de 


su padre, ser el segundo hijo varón tiene sus ventajas, y una de ellas 
era que no tenía que satisfacer a su padre en ese asunto y podía 
dedicarse a lo que le apeteciese en cada momento. A él lo que le 
gustaba era divertirse y hasta el momento era lo único en lo que se 
había especializado. Estar en casa le resultaba cada día más 
desagradable, con la sensación de ser juzgado y condenado por sus dos 
hermanos, y manipulado y presionado por su madrastra. Por todo eso, 
cuando desmontó del caballo frente a las caballerizas, se sorprendió de 
ver a Susan esperándolo. El mozo se acercó para tomar las riendas del 
animal. 

—Que coma bien, hoy hemos hecho una carrera con lord Langry y 
está cansado. ¿Qué haces aquí, Susan? 

—Te estaba esperando —dijo mirando de soslayo al mozo que 
entraba ya en las cuadras—. Tengo que contarte algo. 

¿A mí? —Hizo ademán de caminar hacia la casa, pero ella le 
agarró del brazo para detenerlo. 

—No. No podemos entrar aún, podrían oírnos. 

Él frunció el ceño con evidente malhumor. 

—Estoy cansado, Susan, no tengo ganas de oír cotilleos ahora 
mismo. 

—No son cotilleos, es algo muy importante, Harvey, algo que te 
incumbe y que tiene que ver con tu futuro. 

El otro la miró con atención y después de dudarlo unos momentos 
finalmente cedió. 

—Estarán en el salón esperando a que esté la cena servida, 
podemos ir al jardín trasero —dijo indicándole el camino. 

—¿Estás segura de lo que dices? —preguntó muy serio cuando 
terminó de contarle la historia que había escuchado tras la puerta. 

—Ya lo sospechaba —afirmó al tiempo que fingía secarse una 
furtiva lágrima—. No quería creerlo, pero tu hermana me daba muy 
mala espina. Yo sabía que tu padre había cambiado el testamento, lo 
sabía, Harvey. 

Él asintió, se lo había dicho tantas veces desde su muerte que el 
tema había acabado por asquearlo. 

— Así que era cierto. 

—-:¡Sí! Y el testamento existe, no lo han destruido aún. Harriet le ha 
preguntado a Bethany por qué lo conservó si quería beneficiar a tu 
hermano y ella le ha dicho que no quería tomar ella sola esa decisión. 
¡Habrase visto! ¡Menuda hipócrita! 

—Calma, Susan. 

—Tienes que enfrentarte a ellos, decirles que lo sabes. Yo te 
apoyaré. 


—No podemos hacer eso —se apresuró él—. No tenemos pruebas y 
sería su palabra contra la nuestra. Si, como dices, están dispuestos a 
seguir adelante con esto, es mejor que esperemos a que den un mal 
paso. 

—Tienes razón —dijo llevándose un dedo a la barbilla pensativa—. 
Tenemos que encontrar el testamento. Bethany ha dicho que se lo 
daría a Joseph para que él lo destruyera. Lo encontraremos y lo 
haremos público. Todos sabrán que son unos ladrones y unos 
mentirosos. Tú eres el heredero y cuando recuperes lo que es tuyo 
podremos vivir tranquilos sin toda esa gente pululando por la casa. 
—Se acercó a él y le acarició la mejilla con ternura—. Yo cuidaré de 
ti, Harvey, ya lo verás. 

Él le cogió la mano y la apartó suavemente sin acritud. 

—No te preocupes, Susan. Encontraré el testamento y cada cosa 
volverá a su lugar. 

Ella sonrió aliviada al tiempo que asentía. Se había quitado un 
peso de encima. 
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Elinor suspiró al mirar las sillas vacías del comedor, mientras su padre 
la observaba a ella por encima de su periódico. 

—¿Te vas a poner sentimental? —preguntó el barón en tono 
burlón. 

—Es que estamos solos tú y yo, papá. 

—Tu madre volverá en quince días. Deberías haber ido con ella, 
¿es que no tienes ganas de ver a la pequeña Scarlett? 

—¿Cómo pueden llamarla así? Es un nombre demasiado ampuloso 
para una niña. Y no, no podía ir, tengo cosas aquí de las que debo 
ocuparme. 

—Caroline se sentirá decepcionada de que solo haya ido tu madre. 
Pensará que no nos alegra la noticia. 

—Caroline estará demasiado feliz como para que le importe 
cuántos Wharton van a visitarla. Además, a la única que de verdad 
necesita una hija en estos momentos es a su madre. Eso es lo que dijo 
Emma cuando tuvo a Robert. 

—¿Y cuáles son esas cosas de las que tienes que ocuparte? 
—Estaba totalmente de acuerdo con Emma. 

Elinor pareció dudar, pero enseguida soltó el tenedor y dejó 
escapar el aire con un soplido. 


—Tienes que ayudarme, papá. 

—¿Ayudarte? ¿Con qué? 

—Hay personas que lo están pasando muy mal, terriblemente mal, 
y necesitan que alguien les dé una solución. 

El barón dejó el periódico a un lado de la mesa demostrando así 
que tenía toda su atención. 

—Y ese alguien vas a ser tú. 

—Voy a intentarlo al menos. 

—Cuéntame qué te preocupa y veré si puedo ayudarte. ¿Hablas de 
esos pobres obreros a los que despidió Woodhouse? 

—¿Cómo...? 

Su padre sonrió. 

—Me han llegado numerosos comentarios respecto a tus 
«actividades» en ese tema. 

Elinor desvió la mirada temerosa que de que pudiera leer en sus 
ojos lo peligrosas que habían sido algunas de esas actividades y que, 
estaba segura, su padre desconocía. 

—Se te ha visto por las casas que construyó Daniel Woodhouse. 
¿Es eso? ¿Quieres dinero para...? 

—No, papá —se apresuró a interrumpirlo—. O sea, sí, también 
necesito dinero para comprar algunas cosas, como mantas y algo de 
ropa para los niños, pero lo que quiero de verdad es que recuperen su 
trabajo. 

—Pero hija, yo no puedo hacer nada al respecto. Henry es dueño 
de sus fábricas, solo él sabe lo que necesita y lo que no. Estoy seguro 
de que no le hizo ninguna gracia despedir a esos hombres. 

—Eso dice él —afirmó con retintín—, pero lo cierto es que sus 
familias se mueren de hambre, papá. Y llevarles un poco de comida no 
solucionará el problema. 

—Desde luego —reconoció el barón con pesar. 

—Yo hago lo que puedo... —Se mordió el labio—. Y tú, sin 
saberlo, porque la mayoría de las cosas que les he llevado las he 
«sustraído» de aquí. 

El barón sonrió divertido. 

—Eso no es «sustraer» hija, esta es tu casa. 

—Ya, pero seguro que a mamá no le gusta mucho que me haya 
«apropiado» de algunas cosas. Ay, espero que no se entere. —Se 
mordió el labio con preocupación. 

—Bueno, hija, ya solucionaremos eso. Pero dime, ¿qué crees que 
podría hacer yo? 

—¿No hay ningún trabajo que puedas ofrecer? Alfie Steele, por 
ejemplo, es un buen hombre y su familia es maravillosa. Tendrías que 


ver cómo me reciben cuando voy a verlos, me tratan como a una 
amiga. Su mujer es la persona más encantadora que conozco. ¿Y las 
niñas? ¡Me adoran! El otro día, la mayor me dio un ramillete de flores 
secas precioso que había estado secando ella misma. De verdad que no 
es justo que Henry lo despidiera. A él no, te lo aseguro, papá. 

Su padre se puso serio consciente de que aquella no era una de las 
batallas filosóficas de Elinor, se trataba de personas que estaban 
sufriendo y su hija se estaba enfrentando por primera vez a la cruda 
realidad. 

—Hay mucha gente en esa situación, Elinor. Si me inventase un 
trabajo para ese hombre que ha tenido la suerte de que tú te cruces en 
su camino, ¿no sería injusto para todos los demás? ¿Es que los otros 
niños merecen menos atención por el mero hecho de que no han 
tenido la oportunidad de darte unas flores? 

Elinor enrojeció súbitamente avergonzada y bajó la mirada con 
pesar. 

—Pero... 

—Te entiendo, sé que si por ti fuera los ayudarías a todos, pero es 
imposible. Yo cuido de mis arrendados, los ayudo cuando las cosechas 
van mal, lo sabes bien. Siempre me han tachado de ser un «mal 
hombre de negocios». —Sonrió burlón—. Y sabes que no me importa 
porque es cierto. 

Elinor lo miró con orgullo. 

—Podría contratar a ese Alfie, darle un trabajo en la casa o en los 
establos, pero ¿sería justo? Piénsalo bien y si sigues creyendo que él 
merece un trato especial, pues dímelo y veremos qué podemos hacer. 

—¿Y a su mujer? Le he llevado ropa para planchar y he hablado 
con algunos de nuestros vecinos para que hagan lo mismo, pero quizá 
podría ayudar a la señora Bridges en la cocina, siempre se queja de 
que tiene mucho trabajo. 

—Eso tendrás que hablarlo con tu madre cuando regrese, aunque 
ahora solo somos tres... —Miró su plato intacto—. Come algo, que 
para pensar hay que tener el estómago lleno. 

Volvió a coger el periódico y siguió leyendo. Elinor se quedó aún 
unos minutos pensativa. Las cosas no eran tan fáciles como ella 
siempre había creído, convencida de que los hombres se comportaban 
del modo en que lo hacían por propia voluntad. Empezaba a 
vislumbrar que cada acto conllevaba una serie de reacciones en 
cadena que podrían llegar a ser impredecibles e injustas. Que había 
mucho en lo que pensar y situaciones que valorar antes de tomar 
decisiones que afectarían a la vida de otras personas. 

—Soy una estúpida —dijo en voz alta. 


Su padre la miró de nuevo por encima del periódico. 

—No digas eso. 

—Es la verdad, papá, Henry tiene razón. 

—¿Henry dice que eres estúpida? —Su expresión se endureció 
paternalmente. 

—Me paso la vida diciéndole a todo el que quiere escucharme, y al 
que no también, que el mundo está mal y que sería fácil arreglarlo 
todo con un poco de buena voluntad. Que las mujeres podemos pensar 
y razonar igual que los hombres y que no es justo que nos dominen. 
Pero luego, cuando tengo que demostrarlo, me comporto como una 
insensata, como una niña tonta que cree que contratar o despedir a 
alguien es un acto de buena o mala voluntad. —Miraba a su padre con 
fuego en los ojos y las mejillas arreboladas por su calor—. Y la gente 
muere, papá, muere de hambre y muere por la violencia de sus actos. 
Nada es tan fácil como yo pensaba. 

El barón soltó el periódico y cogió una mano de su hija al tiempo 
que asentía. Suspiró antes de hablar. 

—+Es cierto, las cosas no son fáciles si tienes conciencia. El mundo 
está organizado de manera injusta, lo sé. Soy de los que piensa que el 
hecho de nacer en este lado no es más que una mera cuestión de 
suerte, y eso que esta forma de pensar me ha traído siempre muchos 
problemas entre los de mi entorno. Pero también creo que la vida te 
da unas herramientas y que tú eres libre de decidir cómo utilizarlas. 
Puedes hacer el bien y ayudar a aquellos que tienen menos suerte que 
tú. Puedes no ser ostentoso ni prepotente con los que están varios 
escalones por debajo. Y eso, hija mía, es lo que has hecho tú desde que 
eras una niña. Nunca has tratado a nadie con desprecio o arrogancia 
por tener menos que tú, jamás has valorado a nadie por sus títulos o 
su dinero. Has sido cariñosa y atenta con el servicio, nunca te he visto 
actuar con ellos con condescendencia. Jugabas con los hijos de mis 
arrendados cuando me acompañabas en mis visitas y disfrutabas con 
ello. Jamás utilizaste tu posición para obtener la más mínima ventaja. 
Eso es tener conciencia, hija, y estoy muy orgulloso de ti por ello. 

—¿De verdad lo piensas, papá? Porque ahora mismo me siento 
como una estúpida ridícula e inmadura. 

El barón sonrió abiertamente. 

—Eso se soluciona solo con los años. 

Elinor asintió levemente y volvió a coger el tenedor mientras se 
aseguraba con la otra mano de que el pelo cubría convenientemente la 
herida de detrás de su oreja izquierda. Su padre no estaba al tanto de 
todo lo sucedido, por eso era tan bondadoso con ella. De saberlo 
estaría tan enfadado que probablemente no le dirigiría la palabra. 


—¿Cuándo te ha dicho Henry Woodhouse que eres estúpida? 
—preguntó el barón con cara poco alegre. 

Su hija sonrió abiertamente y le dio golpecitos en la mano. 

—¿Quieres odiarlo conmigo? Yo tengo mucha experiencia, llevo 
años haciéndolo. Puedo enseñarte algunas técnicas para que lo saques 
de sus casillas. 

—Pobre muchacho —dijo al fin su padre, consciente de que su hija 
era una enemiga demasiado poderosa como para tener que defenderla. 

Cogió el periódico y centró toda su atención en él, mientras Elinor 
continuaba torturando la comida. 


—Papá no sabrá qué hacer sin ti. 

Caroline sostenía a su bebé en los brazos recostada en la cama. El 
parto había durado más de veinticuatro horas y aún no había 
recuperado las fuerzas. 

—Habría venido, pero ya sabes que antes de nuestra partida a 
Londres es cuando hace su recorrido por todas las granjas para 
atender a las peticiones de sus arrendados. 

—Lo sé, mamá. Scarlett ha llegado en el momento más inoportuno 
—dijo sonriendo mientras se deleitaba contemplándola—. No importa, 
su abuelo y sus tías la verán pronto. 

Meredith cogió uno de sus piececitos y lo acarició con ternura. 

—Es igualita que tú. 

—¿Tú crees, mamá? Frances dice que se parece a James, pero yo 
recuerdo a Elinor cuando nació y me la recuerda muchísimo. 

—Es una Wharton, no hay duda. 

Durante unos segundos se quedaron en silencio contemplando a la 
niña, pero Meredith era consciente de las arrugas en el ceño de su 
hija. 

—¿Qué te preocupa, Caroline? La niña está perfectamente y todos 
en la casa están eufóricos con ella. 

Su hija suspiró antes de responder, pero se rindió a la necesidad 
que tenía de hablar con su madre. 

—¿Crees que James es feliz? 

—¿Feliz? ¡Por supuesto! 

—No me refiero a feliz con la niña, sé que sí y será un padre 
maravilloso. Me refiero a... su vida. Si crees que es feliz conmigo. 

—Caroline, hija, James te adora, no hay más que ver cómo te mira 
para saberlo. Pero es que, además, se desvive por ti. 

Su hija siguió mirando al bebé aunque parecía a punto de echarse 
a llorar. 

—¿Qué ocurre? —preguntó su madre—. Cuéntame qué pasa. 

—Dejó el ejército por mí y temo que en el fondo me lo reproche. 


—Tú nunca le pediste... 

—Ya, mamá, pero era evidente que no quería que siguiese 
arriesgando su vida, ni que me dejase sola... James amaba su 
profesión, era lo que más amaba en el mundo. 

—Antes de enamorarse de ti, claro. 

—Sabes lo que quiero decir, mamá. 

—Claro que lo sé. Pero él decidió dejarlo y no fue porque no 
pudiera tenerte. 

—Pero a veces, tomamos decisiones porque nos sentimos de algún 
modo obligados a ello y si es algo que no queremos hacer, a la larga, 
acabamos por sentir cierto resquemor hacia aquellos que lo 
provocaron. Temo que a él le esté pasando algo así. 

—¿Has notado algún cambio hacia ti? 

—Lo cierto es que no —sonrió con tristeza—, me ama como el 
primer día y siempre está preocupado por mi bienestar. Pero él está... 
desanimado. Le cuesta dormir y también le cuesta levantarse de la 
cama. Es extraño, no sé cómo explicarlo. 

—Seguramente el embarazo os lo ha puesto más difícil. Ahora que 
Scarlett ya está con vosotros, todo irá mejor. 

—¿Tú crees, mamá? 

—Estoy segura, hija, ya lo verás. Y ahora, dame a esta pequeñina 
que tienes que descansar un poco. —La cogió de sus brazos y comenzó 
a hacerle carantoñas y cariños como una buena abuela. 

La puerta del dormitorio se abrió y entró June con sus dos hijos. 

—Pero bueno, ¿qué haces en la cama? ¿Es que no piensas 
levantarte hasta que esa niña cumpla un año? 

—Solo hace dos días que ha parido, June —dijo Meredith 
colocando a la niña en su cunita. 

—¡Dos días! Eso es más que suficiente. Tienes que levantarte, 
Caroline, o luego te va a doler ahí abajo como si te clavaran un millón 
de agujas. Hazme caso, levántate y anda un poco. 

Caroline sonrió al ver que la destapaba sin dejarle opción a 
negarse. 

—Vamos, yo te ayudo. Agárrate de mi brazo. 

—-¿Estás segura de lo que haces, June? En mis tiempos... 

—Meredith, querida, el mundo avanza y es evidente que vuestra 
manera no era la adecuada. ¿Cuánto tardabas tú en recuperarte? 

—Mes o mes y medio. 

June miró a Caroline con las cejas levantadas. 

—En una semana yo estaba perfectamente. Así que ya ves que 
tengo razón. 

—Desde luego prefiero estar bien en una semana —dijo Caroline 


levantándose de la cama y agarrándose a su brazo. 

—Y tienes que arreglarte, no estás enferma, has tenido un precioso 
bebé —dijo guiñándole un ojo. 

Los niños de June se habían subido al muro de la ventana y 
trataban de abrirla con persistencia. Meredith temió que acabasen 
saltando por ella. 

—Niños, venid conmigo. Vamos a pedirle a la señora Boden un 
poco de tarta. ¿Os apetece? 

—Gracias, Meredith —dijo June cuando pasó delante de ellas con 
uno de sus pequeños en cada mano. 

—Ten cuidado, hija. 

—Lo tendré, mamá. 

Cuando June y ella se quedaron solas, su amiga la llevó hasta la 
ventana y la abrió para que le diese el aire en la cara. 

—Estás pálida como una muerta —dijo June mirándola—. Voy a 
cepillarte el pelo. 

Colocó un mullido cojín en una butaca y la ayudó a sentarse con 
cuidado antes de ir a por el cepillo a su tocador. 

—¿Estás sangrando mucho? 

—No, la verdad. 

—Perfecto —dijo empezando a peinarla—. No dejes que te hagan 
sentir enferma. Las mujeres hemos parido desde que el mundo es 
mundo. Somos mucho más fuertes que ellos por más que quieran 
hacernos parecer débiles. 

—¿Todo volverá a ser como antes, June? 

Su amiga se inclinó para mirarla. 

—-¿A qué te refieres con «todo»? 

Caroline señaló hacia abajo. 

—¡Ah! —June soltó una carcajada—. ¿Tienes miedo de que ya no 
te guste? 

—Esa preciosidad —dijo señalando hacia la cunita—, ha salido 
por... ahí. 

—Y temes que ya no puedas sentirlo a él. —Siguió cepillando el 
pelo—. Tranquila, todo volverá a su sitio. 

—No es posible. 

—La naturaleza es sabia, querida. Te aseguro que sentirás tanto o 
más que antes. 

Caroline le cogió el brazo girándose a mirarla. 

—Júramelo. 

—Te lo juro —dijo su amiga riendo. 

Caroline suspiró aliviada y se colocó de nuevo para que siguiera 
peinándola. 


—¿Cuánto hace que no...? —preguntó June. 

—Dos meses. 

—¡Madre mía! Debéis estar ansiosos. —Se rio de nuevo. 

—June... 

—¿Sí? 

—¿Crees que James es feliz? 

Su amiga se detuvo en seco, pero no dijo nada y Caroline cerró los 
ojos. June tardó unos segundos en reaccionar. Rodeó la silla y se 
colocó delante de ella, apoyando el trasero en el alféizar de la 
ventana. 

—El ejército era su vida —dijo mirándola a los ojos. 

Caroline asintió. 

—He dicho «era», ahora su vida eres tú y esa pequeña que 
descansa plácidamente. No te acostumbres, por cierto, me voy a 
encargar de que mis hijos la aleccionen bien —sonrió con cariño al ver 
que los ojos de Caroline se habían llenado de lágrimas—. Escucha, 
tontita, necesitará tiempo para aclimatarse a su nueva vida. La mina 
no se parece en nada al ejército. Siempre fue muy heroico, quería 
ayudar a los demás, sentir que nos protegía, que sus acciones eran más 
que mero trabajo, ¿me entiendes? 

Caroline asintió y las lágrimas se deslizaron por sus mejillas. June 
se inclinó hacia delante y puso las manos en los reposabrazos de su 
butaca para mirarla a los ojos. 

—Te ama por encima de todo. Sería feliz aunque tuviera que 
dedicarse a plantar cebollas, te lo aseguro. Solo es una cuestión de 
costumbre. 

—¿De verdad lo crees? 

June asintió y se irguió de nuevo. 

—-Claro que un poco de ayuda nunca viene mal y, para eso, tienes 
que reponerte cuanto antes y volver a ser la Caroline con la que se 
casó. Tú ya me entiendes —dijo mirando hacia la cama—. Y ahora, si 
me lo permites, voy a jugar un poquito con esa cosita blandita y suave 
que tienes en esa cunita. ¡Oh, Dios! Pero qué preciosa eres, Scarlett. 
¿A quién se le ocurre ponerle un nombre tan grande a una cosita tan 
pequeña? 

Caroline las miró jugar y sonrió con el pecho henchido de amor, 
aunque una parte de su corazón seguía temblando por James. 


Capítulo 20 


e 


Hannah entró en la fábrica y se dirigió al despacho de su hijo 
atravesando la nave principal. Le gustaba entrar por allí en lugar de 
hacerlo desde la fachada delantera porque así podía saludar a los 
trabajadores como había hecho siempre. Se interesó por algunos de 
ellos a los que conocía especialmente y preguntó por sus familias con 
afecto. Cuando estuvo frente a Henry, se quitó los guantes y se sentó 
al otro lado de su escritorio. 

—¿Ya has saludado a todos mis obreros? —preguntó él sin levantar 
la vista de los papeles que estudiaba. 

—Ya me conoces. 

Henry la miró con una sonrisa. 

—Siempre se alegran de verte. 

—Lo sé —aceptó ella sonriéndole también—. ¿No vas a 
preguntarme a qué he venido? 

—No sabía que hubieses venido a algo, pensaba que solo querías 
saludar. 

—Pues no. Cuando llegas a casa siempre estás tan cansado que me 
da pena sacar el tema y he pensado que lo mejor era venir a verte 
aquí, cuando aún te quedan fuerzas. 

Su hijo dejó la pluma en el tintero y la miró con creciente interés. 


—¿Ocurre algo? 

Hannah lanzó un sonoro suspiro y miró hacia la puerta. 

—No nos molestarán, tranquila. ¿Qué ocurre, mamá? Te veo 
preocupada. 

—Es Colin. Tenemos que hacer algo con ese muchacho, Henry, no 
podemos seguir haciendo como si no nos diéramos cuenta de nada. 
Phillip... ¿qué voy a decirte que tú no sepas? 

—Es mejor dejarlo por ahora, si nos ponemos en su contra solo 
haremos que alentarlo. 

—Pero es una mala influencia. Colin nunca había bebido y ahora 
llega borracho a casa muchas noches. Y, ¿sabes qué? Esas noches 
coinciden con las que Phillip no duerme en casa. 

—Mamá, no deberías... 

—¿Quieres que finja también contigo que no sé lo que hace mi hijo 
pequeño? Soy vuestra madre, me doy cuenta de todo lo que os pasa. 

Lo miró de un modo que lo obligó a apartar los ojos. 

—Vamos, Henry, algo tendremos que hacer. Se va a ir a Londres 
solo... 

Su hijo mayor la miró como si acabasen de encender una vela en 
mitad de una cueva oscura y viese lo que tenía delante. 

— Ahora entiendo... 

—Tenemos que ir con él. Imagínate lo que podría suceder si está 
allí solo, sin nadie que lo vigile. 

—Pues que no vaya. 

—¿Cómo vas a obligarlo? 

—Podría cortarle la asignación. Yo soy el que decide si se abre la 
casa y puedo no darle mi permiso. 

—Se irá con él. Phillip tiene muchos amigos. Lord Byron mismo 
podría alojarlos. ¿Quieres eso, Henry? 

—Mamá, ya te dije que... 

—Lo sé, lo sé, pero te prometo que no lo digo porque yo quiera ir, 
es solo porque Colin está desbocado. 

Henry suspiró tratando de encontrar una escapatoria a semejante 
encerrona. 

— Además, es el debut de Elinor. 

—¿Y qué tiene eso que ver conmigo? 

Hannah lo miraba con mucha atención leyendo en sus expresiones 
lo que su hijo trataba de ocultarle tan mal. 

—Si va a casarse con Colin debemos vigilar que no cometa una 
estupidez. Él la tiene un poco abandonada... 

—Tiene a su familia para eso —dijo malhumorado—. Y no va a 
casarse con Colin. 


—¿Aún no la has perdonado? Fue a la fábrica para ayudarte. 

—¿Ayudarme? ¡Casi la matan! 

—¡Qué exagerado eres! Solo fue un empujón que tuvo malas 
consecuencias. Sé que has hecho detener a ese hombre. 

—No iba a dejar que se fuera de rositas. 

—Ahora te odiará aún más. 

—No me importa. 

—La cuestión es que al final no pasó nada grave —siguió su 
madre—. Cuidamos de ella y sus padres no se han enterado. Yo la 
aprecio mucho y sé que será buena para Colin. Es lo que tu hermano 
necesita, alguien que lo serene y lo lleve por el buen camino. Casarse 
con ella lo convertirá en un hombre respetable a ojos de todos y 
cuando tengan hijos se olvidará de todo lo demás. 

Su hijo la miraba como si hubiese empezado a hablar en chino. 

—-¿Elinor lo llevará por el buen camino? 

—Tu hermano está confuso, no sabe... 

—Madre, por favor, déjame trabajar. Hablaremos de esto en otro 
momento... 

—Tengo muchas cosas que preparar antes de ir a Londres y 
necesito saber si tú vas a venir. 

Ahora la miró con sorpresa. 

——Creí que no irías si yo no iba. 

—Las cosas han cambiado, hijo. Prefiero que tú también vengas, 
sabes que no me gusta nada dejarte solo, pero de verdad que quiero 
que este matrimonio se lleve a cabo y no voy a dejar las cosas al azar. 
Iré a Londres y me encargaré de que esa niña no haga ninguna 
tontería. 

—«¿Ella va a hacer una tontería? ¿No deberías preocuparte por las 
tonterías que hace Colin? 

—Eso también —asintió su madre—. Por supuesto, si yo estoy en 
Londres tu hermano se comportará mejor para no afrentarme. 

—¿En serio dejarás que Elinor y él se casen? 

—¿Por qué te disgusta tanto? —Hizo una pausa para darle la 
opción de sincerarse, pero él apretó los labios—. Es una buena chica, 
la aprecio, ya te lo he dicho. 

Henry enarcó una ceja poniéndolo en duda, pero su madre ignoró 
su gesto ciñéndose a su plan. 

—No te molesto más, solo quería que lo supieras. 

— ¡Está bien! —estalló él consciente de que no tenía la más mínima 
posibilidad de vencer porque el enemigo latía en su sien con irritante 
persistencia—. Iré a Londres. 

Hannah sonrió dándose por satisfecha y salió del despacho 


preguntándose cómo era posible que un hijo conociera tan poco a su 
madre. 


Henry ató las riendas de su caballo al mismo saliente en el que solía 
hacerlo Elinor, aunque él desconocía sus visitas a aquella casa. Desde 
que había hablado con su madre su humor se había agriado un poco 
más. La idea de ir a Londres para la temporada social ya era bastante 
agobiante, pero es que encima iba a tener que ver las artimañas de su 
madre para conseguir que esa maldita boda se cele... 

Alfie abrió la puerta y lo miró con expresión desconcertada. 

—Señor Woodhouse... —Sacó la cabeza fuera de la casa 
convencido de que iba acompañado por un batallón de casacas rojas, 
pero en la calle no había nadie. 

—¿Tampoco tiene modales? —preguntó Henry con mal talante. 

—Discúlpeme, es que no... —Se echó a un lado—. Pase, por favor. 

El distinguido visitante entró en el espacio que contenía cocina, 
comedor y salón, todo en uno y se topó con una mujer de aspecto 
sorprendentemente agradable y dos niñas pulcras y muy bien 
educadas que lo saludaron con una perfecta y comedida reverencia. 
Henry miró a Alfie con sorpresa y el hombre sonrió orgulloso. 

—Siéntese donde guste —dijo el anfitrión señalando la mesa de 
madera rodeada de cuatro sillas. 

Henry lo hizo cerca de la ventana y llamaron su atención las 
delicadas cortinas que colgaban de ellas. Juraría que las había visto 
antes. Esperaba encontrar una casa miserable y sucia y ahora se sentía 
un estúpido por haber dado por hecho que pobreza era igual a 
dejadez. No había allí nada ostentoso ni innecesario, pero todo estaba 
limpio y bien cuidado. Volvió a fijarse en las dos niñas que llevaban el 
pelo perfectamente recogido en sendas trenzas cada una y vestían 
ropa sencilla, pero en perfecto estado. 

—¿Es usted un caballero? —preguntó una de las niñas. 

—Lucy, deja al señor... 

—No se preocupe. —La detuvo él con un gesto de su mano—. 
Intento serlo... ¿Lucy, te llamas? 

La niña asintió con la cabeza y volvió a hacer la reverencia 
aprendida. Henry no pudo evitar una sonrisa. 

—¿Y tú? —dijo mirando a la otra niña—. ¿Cómo te llamas? 

—Soy Millie, señor. —Imitó a su hermana en el saludo. 

—Es usted muy alto —dijo Lucy—. Más alto que papá. 

Alfie y Emily se miraban con expresión nerviosa. No sabían a qué 
había ido Henry a su casa, pero estaban seguros de que a hablar con 
dos niñas traviesas desde luego que no. 

—¿Es amigo de Elinor? —preguntó Millie—. ¿Por eso ha venido? 


Ella no tardará en llegar. 

A Henry se le quedó cara de tonto y tardó unos segundos en poder 
recuperar el habla. Miró a Alfie interrogador y este frunció el ceño. 
También había creído que aquella visita era cosa de Elinor, pero 
estaba claro que se equivocaba. 

— ¿La señorita Elinor...? —Henry se puso de pie rápidamente. 

—Creía que estaba aquí por eso —reconoció Alfie—, aunque 
reconozco que no entendía para qué. 

—No tenía ni idea de que Elinor... ¡Cómo no! —dijo poniendo las 
manos en el respaldo de la silla. 

—Ha estado viniendo todas las semanas desde que... —Miró hacia 
las niñas y se encogió de hombros—. Bueno, ya sabe desde cuando. 

—Pero... —Movió la cabeza con severidad—. Al menos vendrá 
acompañada... 

—Casi siempre. 

—¿Casi...? —No pudo acabar la frase y comenzó a caminar por la 
pequeña habitación sin apenas espacio para moverse. 

—A veces viene en el coche y entonces trae a Daisy consigo. Su 
doncella —explicó Emily. 

—Pero otras veces viene a caballo y entonces lo hace sola —siguió 
Alfie que no pretendía ocultarle nada—. A mí tampoco me gusta, pero 
desde que Leo fue encarcelado dice que no hay nada que temer. 

Henry seguía sin decir nada y sus pasos sonaban en el pequeño 
cuarto con demasiada fuerza. 

—¿Está enfadado, papá? —Millie se abrazó a las piernas de su 
padre. 

—Un poco. 

—No estoy enfadado —dijo él con voz furiosa. 

—Puede sentarse, la señorita Elinor no llegará hasta primera hora 
de la tarde. Dijo que tenía algo que hacer, normalmente viene a esta 
hora. 

Torturar a algún incauto o iniciar una cruzada con Dios sabe qué 
propósito. 

Miró a las niñas que lo observaban asustadas y se conminó a 
calmarse y suavizar su expresión. Sabiendo que ella no iba a aparecer, 
se sentó de nuevo y todos se relajaron. 

—Siéntese, señor Steele —pidió. 

—«¿Le apetece un té, señor Woodhouse? —preguntó Emily—. La 
señorita nos trae uno muy bueno. 

Él asintió levemente y las niñas comenzaron a trajinar para colocar 
todo lo necesario sobre la mesa. A Henry le hizo gracia que fueran tan 
hacendosas siendo tan pequeñas. La mayor no debía tener más de siete 


años. Cuando vio las tazas frunció el ceño. Ya las había visto antes y 
sospechaba dónde había sido. 

—Así que la señorita Elinor les ha estado visitando. 

—Nos trae comida y cosas que considera necesarias —explicó Alfie 
sin apartar la mirada—. Lo hace de buena fe, pero no es agradable 
para mí. Usted la conoce, no es fácil de desanimar. 

Henry asintió. ¿Fácil? ¡Es imposible! 

—Me ha conseguido trabajo —dijo Emily mirando a su marido con 
descontento. 

—Eso es cierto —afirmó él y mirando a Henry explicó—: de vez en 
cuando le traen ropa para lavar y planchar. Pero eso no es suficiente 
para mantener a una familia. Además, yo soy el hombre y soy el que 
debe proveer. Ella tiene que encargarse de las niñas y de la casa, como 
está establecido. 

—Sabes que lo ha intentado, Alfie —dijo su esposa sin darse cuenta 
y rápidamente se excusó frente a Henry por discutir delante de él. 

Sirvieron el té y colocaron un platito con cuatro pastas en el centro 
de la mesa. Henry sospechaba que aquellas galletas eran todo lo que le 
podían ofrecer, ya que Elinor tenía pensado ir ese día. Y las niñas las 
miraban con tal fijeza que temió que pudieran fulminarlas con la 
mirada. 

—No me gustan los dulces —mintió, y se llevó la taza a los labios 
para dar un sorbo—. Mmmm, está delicioso, gracias. 

Emily sonrió abiertamente y acercó el plato a las niñas para que 
cada una cogiese una galleta. 

—¿A qué debemos su visita, señor Woodhouse? 

Henry lo miró por encima de su taza y la dejó en el platito antes de 
responder. 

—Quería... darle las gracias... 

—NOo era necesario. 

—Yo creo que sí. Hay que valorar el hecho de que entrase en razón 
y dejase a un lado la... —Se detuvo ante el gesto de Alfie que señalaba 
hacia sus hijas con la barbilla. 

Las niñas observaban a Henry con ojos muy abiertos y suma 
atención. Él suspiró y volvió a mirar a Alfie. 

—Bueno, ya sabe lo que quiero decir. Fui muy brusco con usted 
cuando vino a mi casa y... —De nuevo aquel gesto y la intensa mirada 
de las niñas clavada en él. 

Suspiró de nuevo sintiéndose impotente. ¿Es que esas niñas no 
tenían otro sitio en el que estar? Se fijó en que solo había una 
habitación más y debía de ser el dormitorio. 

—Usted trabajó muchos años para mi padre... y para mí. 


Alfie asintió. 

—Era un niño cuando empecé en la fábrica. 

—Solo tuvimos en cuenta la cantidad de hijos y la edad —confesó 
sin apartar la mirada—. Quizá debimos valorar otras cosas también. 

—Leo Pell tiene más hijos que yo —dijo Alfie mirándolo de frente. 

—Pero su hija también trabaja para mí. 

—¿No habría sido mejor despedirla a ella? Su sueldo es menor, no 
es suficiente para una familia como la suya. 

—Su padre se bebía la mayor parte del salario que cobraba y, 
además, temimos que pudiera meterse en líos, como así ha sido. Ahora 
que está en prisión su esposa y sus hijos tienen con quien contar y, por 
lo que sé, les va bastante bien. 

—Gracias a usted, sabemos que los ha estado ayudando —dijo 
Alfie. 

—¿Quiere un emparedado? —preguntó Emily con una temblorosa 
sonrisa—. La señorita Elinor mos ha enseñado a preparar unos 
deliciosos y siempre dice que van muy bien con el té. 

—No, gracias —dijo poniéndose de pie—. Debo irme ya, tengo 
mucho trabajo que hacer. 

Todos se levantaron y lo siguieron a la puerta para lo que solo 
tuvieron que dar dos pasos. 


—Señoritas... —Miró a las niñas con expresión seria y se inclinó 
como lo haría ante una dama. 
—Milord... —respondieron al unísono inclinándose en una muy 


practicada reverencia, provocándole una sonrisa divertida. 

—Gracias por su visita —dijo Emily inclinándose también. 

—Ha sido usted muy amable —dijo él antes de salir al exterior y 
ponerse el sombrero. 

Alfie salió con él y le hizo un gesto a su esposa para que entrase 
con las niñas. Quería quedarse un momento a solas con Henry. 

—Señor Woodhouse... 

Henry lo interrumpió haciendo un gesto con la mano y terminó de 
desatar su caballo antes de volverse hacia él y entregarle unos 
chelines. Alfie miró aquellas monedas en su mano y su rostro se tiñó 
de rojo. Henry se subió al caballo y lo miró desde su altura, consciente 
de que lo había avergonzado. 

—No es una limosna. Considérelo un adelanto que le será 
descontado de su próximo salario. Preséntese mañana en la fábrica al 
primer turno. No llegue tarde. —Enfiló el caballo hacia el camino y se 
alejó de allí al galope. 

Alfie, que seguía mirando su mano, tuvo que morderse el labio 
para no romper a llorar como un crío. 


Capítulo 21 
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Cuando Elinor llegó a casa de los Steele se encontró con una estampa 
de lo más agradable. Las niñas jugaban en el jardín y corrieron a 
recibirla en cuanto vieron aparecer su caballo. 

—¡Hemos visto al señor Woodhouse! ¡Hemos visto al señor 
Woodhouse! —repetían sin parar al tiempo que daban saltitos. 

— ¡Es guapísimo! —afirmó Millie cuando Elinor bajó del caballo. 

—Parecía un gigante —dijo Lucy con ojos muy abiertos. 

—¿Ha estado aquí? 

—Sí, esta mañana —dijo Millie—. Voy a casarme con él. Es el 
hombre más guapo que he visto nunca. 

Elinor tuvo claro que a Millie la había cautivado. 

—Dejad que coja las cestas que he traído... 

—Yo lo haré —dijo Alfie saliendo a recibirla—. Entre en la casa, 
Emily la está esperando. 

Hizo lo que le pedía y en cuanto puso un pie dentro la mujer corrió 
a abrazarla llorando. 

—Es todo gracias a usted. Es un ángel, un ángel. 

Elinor se dejó abrazar con expresión confusa, no tenía ni idea de lo 
que pasaba y se moría de curiosidad. 

—¿Es por la visita de Henry? —preguntó cuando pudo separarse—. 


¿Qué ha pasado? 

Alfie dejó las dos cestas sobre la mesa y la miró sonriente. 

—Ha vuelto a contratarme. 

Elinor se tapó la boca con las manos para ahogar un grito de 
alegría. 

—¡Pero eso es maravilloso! 

—Síiii —dijo Emily con lágrimas en los ojos—. Y es gracias a 
usted. 

—Yo no tengo nada que ver, ni siquiera he hablado con Henry de 
esto. 

—Pero estoy segura de que ha tomado la decisión cuando se ha 
enterado de que ha estado viniendo a vernos. 

—Emily —la llamó su marido—. ¿A qué crees que ha venido? Ya 
tenía la decisión tomada. 

—Se ha enfadado mucho — intervino Millie—, cuando le hemos 
dicho que habías estado viniendo. 

—Parecía un ogro —afirmó Lucy—, pensaba que le saldrían 
cuernos de lo enfadado que estaba. 

—No le gustó saber que a veces venía sola. Como hoy —puntualizó 
Alfie cuya expresión mostraba a las claras que era de la misma 
opinión. 

—Leo está en la cárcel —dijo quitándose los guantes—. No hay 
ningún peligro. Ya veis que nadie me dice nada desde que él no está. 

—Pero una dama no debe ir sola por ahí. 

—Todo el mundo sabe quién soy, somos vecinos... —Comenzó a 
sacar las cosas de una de las cestas y fue amontonándolas en la mesa. 

—Ya ha oído que tengo trabajo —dijo Alfie. 

—Lo sé, no traeré nada más. —Sonrió—. Ahora vendré solo a 
tomar el té y a saludar como una buena vecina. 

Acarició el pelo de las niñas y ellas la abrazaron con cariño. 

—¿De verdad seguirá viniendo? —Emily volvió a limpiarse las 
lágrimas que no dejaban de brotar desde que su marido le dio la 
noticia. 

—Por supuesto —afirmó ella—. Y ahora, vamos a comernos la 
tarta de manzanas que he hecho yo misma para vosotros. No admito 
críticas, que lo sepáis. El aspecto puede ser dudoso, pero os aseguro 
que el sabor es excelente. 

Sacó la tarta y la colocó en mitad de la mesa para que pudieran 
verla. La expresión de las niñas fue la más elocuente. 

—Está... rota —dijo Lucy. 

—No está rota —dijo Millie acercándose más—, está rara. Parece 
que haya caído desde un sitio muy alto. 


—No se ha caído de ninguna parte —dijo Elinor un poco ofendida. 

—¡Y le falta un trozo! —exclamó Lucy. 

—Tenía que probarla. —Las miró con expresión culpable—. No 
podía traer algo con este aspecto sin asegurarme de que tenía buen 
sabor. Está deliciosa, lo prometo. 

Emily sonrió abiertamente. 

—La cortaré a cuadradillos y así no se notará. La comeremos con 
tenedor. 

Elinor la miró agradecida y asintió. 

—Señorita Elinor, no... 

—Ahórrese el esfuerzo, Brune —dijo pasando junto a él como una 
ráfaga de viento. 

Atravesó el hall, giró hacia el pasillo de la izquierda y recorrió la 
distancia hasta el despacho de Henry. No se molestó en llamar y 
cuando entró se paró en seco y cerró los ojos al recordar ciertas 
actividades que había podido vislumbrar en aquella habitación un par 
de años atrás. 

Henry la miró sorprendido por su entrada y más sorprendido por 
su comportamiento. 

—¿Qué haces? 

Ella abrió un ojo y después de comprobar que estaba solo recuperó 
su ímpetu del principio. 

—Eres de lo que no hay. ¿Sabes el tiempo que llevo buscando una 
solución para la familia Steele? —Se paseó delante de su escritorio 
mientras él se recostaba cómodamente en su butaca—. He hablado 
con mi padre, con Alexander... ¡con todo el mundo! Tratando de 
encontrarle un trabajo porque tú lo habías despedido. 

—Siento haberte molestado tanto. 

—En serio, Henry, ¿es que no puedes hacer las cosas de un modo 
normal? Cuando estuvo aquí lo echaste a patadas. 

—Entonces no tenía la cabeza para eso. 

—Pero yo sí. 

—Disculpa que necesitara la mía propia para tomar decisiones. Lo 
último que haría sería apoyarme en tu criterio. 

Ella se detuvo para mirarlo con inquina. 

—«¿Estás diciendo que no soy de fiar? 

Él enarcó una ceja por respuesta. 

—=Eres odioso —dijo ella. 

—Elinor, aclárame una cosa para que sepa lo que está pasando, 
¿me estás regañando por haber vuelto a contratar a Alfie Steele? ¿Es 
eso? 

Ella se puso las manos en la cintura y apretó los labios para frenar 


su lengua. Si decía que sí estaría comportándose como una estúpida, 
por supuesto que se alegraba de que lo hubiese vuelto a contratar. 
Pero es que así no se hacen las cosas, una no puede ir por ahí 
haciendo el ridículo. 

—¿No podías decírmelo? 

—¿Cuándo? No he vuelto a verte desde que te marchaste de mi 
casa. 

Ella se irguió y cogió aire por la nariz. 

—Ah, sí... —musitó. 

Henry se puso de pie y rodeó la mesa acercándose a ella. Elinor vio 
algo en sus ojos que aceleró su corazón, pero no movió los pies del 
suelo. 

—¿Tanto te avergiienza que sepa que querías besarme? 

—¿Quieres que vomite? 

Henry sonrió. 

—Que digas que la idea de besarme es repugnante no dice mucho 
a favor de tu criterio, ya que deseabas hacerlo. 

—No sé de dónde sacas esa ridícula idea, pero te aseguro que si me 
dieran a elegir entre besarte a ti y a un lagarto, elegiría el lagarto sin 
dudarlo un segundo. 

—Ah, ¿sí? —Se acercó un poco más—. ¿Y cómo sabes que sería tan 
desagradable? No recuerdo haberte besado nunca. 

¡Dios mío! ¿Eso es una boca? ¿Esos labios no son demasiado gruesos? 
A ver, no digo que sean demasiado, demasiado. Un poquito. Sobre todo el 
de abajo. Y parece tremendamente suave. Vuelve, Elinor, vuelve. 

—Yo... he venido a decirte que la próxima vez que quieras tomar 
una decisión que me incumba, me lo adviertas antes, para no hacer el 
tonto innecesariamente. 

—¿Te he causado algún inconveniente? —dijo con voz profunda y 
sin apartar la mirada de sus labios—. No sabía que te molestaría que 
esas niñas no necesiten de tu limosna. 

—No me molesta —dijo ella con una peligrosa ansia abriéndose 
paso en su cerebro—. Me alegro de que lo contrataras otra vez... 

—Entonces, ¿qué es lo que te molesta en realidad? —preguntó él 
cogiendo uno de los rizos que enmarcaban su rostro—. Pensé que te 
alegrarías. Que esto era lo que tú querrías. Quizá, y solo quizá, eso 
haya influido un poquito en mi decisión. 

¿A qué distancia está? No puedo pensar con claridad. ¿A qué huele? Es 
una mezcla de limón y azúcar con algo más... ¿Canela? ¡Huele como un 
bizcocho! ¿Por qué no puedo pensar con claridad? Está aquí mismo, aquí 
mismo. Y es un hombre, eso es evidente, mira qué brazos tiene. ¿Y sabes lo 
que también tiene? Labios. ¿Por qué los mueve? ¿Está hablando? Sí, 


Elinor, está hablando y tú deberías escucharlo en lugar de pensar en... 
besarlo. —Sacudió la cabeza para organizar sus pensamientos—. Es 
Henry, ¿recuerdas? Lo odias. Aunque está aquí y está claro que tiene boca. 
¿Qué más da que no te guste? Seguro que sabe besar, tiene mucha 
experiencia en ese tema. Los experimentos requieren sacrificios y este sería 
en aras de tu salud mental. Matar dos pájaros de un tiro, dicen. Claro que 
para los pobres pájaros no debe ser un dicho muy halagieño que digamos. 
Si esperas a ir a Londres ¿quién sabe lo que puede pasar? No será lo 
mismo besar a un Brisling o a un Knowing que a un Woodhouse, desde 
luego. Él es como de la familia. Será de la familia en cuanto te cases con 
Colin... 

Henry, que veía sus muecas y su mano aventando el aire en una 
conversación inaudible y con un solo participante, no supo si 
«despertarla» de su abstracción o quedarse allí a contemplar el 
espectáculo. Claro que en ese momento aún no sabía qué papel 
interpretaba él en la obra. Elinor lo agarró de la chaqueta y, sin tener 
claro si lo hacía para no perder el equilibro o para que él no escapara, 
se puso de puntillas y lo besó en plena boca. Tras un primer momento 
de confusa reacción, Henry optó por participar en lo que quiera que 
fuese aquello. Elinor sintió que colocaba las manos en su nuca y los 
pulgares en su mandíbula. Quizá quiera estrangularme, se dijo sin 
moverse, con la boca pegada a la suya y sin saber muy bien cuál era el 
siguiente paso. Estaba conteniendo la respiración, le parecía poco 
delicado echarle el aliento, pero percibió claramente el de él. Sabía 
a... No sabía a qué sabía, pero no era a bizcocho y le gustaba. Y, de 
pronto, el mundo desapareció de su vista y se dio cuenta de que 
escuchaba su torrente sanguíneo bombeando en sus oídos como un 
estruendo. ¿Qué está haciendo? ¿Por qué mueve los labios así? Sentía 
una fricción irresistible y apretó con fuerza la tela de su chaqueta 
entre los dedos. Voy a dejarla hecha unos zorros. Las manos de Henry 
subieron un poco más como si quisiera sostener mejor su cabeza y 
entonces... ¡Oh, Dios mío! ¿Eso es su lengua? ¡Oh, lo es, sin duda lo es! 
Pero... Henry profundizó su beso con soberbia maestría y poco a poco 
la hizo rendirse a sus emociones y abandonar todo pensamiento. Su 
boca la absorbía y la embriagaba al mismo tiempo, era como entrar en 
un remolino y no querer salir de él. Quería que la succionara hasta 
hacerla desaparecer. Y ella no le cerró el paso, al contrario, lo dejó 
moverse con total libertad y cuando parecía que ya no podía perder 
más el control dejó que su intrépida lengua lo explorase también. La 
curiosidad le jugó una mala pasada y su nulo control de las 
capacidades motrices de su cerebro, hizo el resto. Ambas lenguas se 
enzarzaron en un baile sensual e intenso que aguijoneó su vientre con 


desconocidas sensaciones. Eso no era un beso, no había palabra que 
pudiese definir aquello. No quería que terminara, necesitaba aquella 
boca contra la suya, la boca de... Se separó de golpe y lo miró 
horrorizada. El experimento había funcionado, pero ¡era Henry! Lo 
empujó con tal fuerza que él trastabilló mirándola con una expresión 
que le habría resultado divertida si no estuviese aterrorizada y fuera 
de sí. 

—¡ ¿Cómo te atreves?! 

—¿Qué cómo me...? 

—¡Eres un desgraciado! 

Henry había recuperado ya la compostura y sonreía de un modo 
que la hizo enfurecer. 

—No ¡imaginaba que tuvieras tan poca decencia, Henry 
Woodhouse. 

—Me has besado tú. 

—;¡Oh, por supuesto que no! 

—Ya lo creo que sí. 

—Eso... eso... no es lo que ha pasado. Yo solo he tocado tus labios 
con los míos. 

—Eso es un beso, Elinor, estoy seguro —dijo acercando su cara 
hasta que ella no pudo mirar a otro lado—. Tenía tu lengua en mi 
boca y te aseguro que eso no es discutible. 

Elinor lanzó una exclamación furiosa y trató de soltarse para 
abofetearlo, pero Henry no iba a permitírselo. 

—No volveré a poner los pies en esta casa. 

—¿Eso tiene que preocuparme? —dijo soltándola, pero sin bajar la 
guardia. 

—Eres... —Levantó la barbilla con expresión orgullosa—. Por 
suerte nos marchamos a Londres en dos días y no tendré que verte 
durante una buena temporada. 

Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta echando chispas. 

—Yo no contaría con ello —dijo él. 

Elinor se detuvo en seco y giró la cabeza para mirarlo sorprendida. 
Henry asintió despacio. 

—Yo también voy a ir este año —dijo al tiempo que rodeaba su 
escritorio para sentarse en su butaca y la miró burlón. 

Ella contuvo un grito de rabia y siguió hasta la puerta, pero tuvo 
que detenerse aún una vez más antes de salir. 

—Y recuerda que deberás bailar con todo aquel que te lo pida 
—sentenció Henry cogiendo su pluma para continuar trabajando—. 
Incluso conmigo. 

—¿Qué? —Lo miraba horrorizada—. ¿Cómo sabes...? 


Él levantó la vista y sonrió malévolo. 

—No me lo perdería por nada del mundo. 

Elinor salió rápidamente de allí y cerró de un portazo. Una vez en 
el pasillo se agarró a la pared y respiró varias veces tratando de 
recuperar la calma. Su corazón latía acelerado y le costaba respirar. 
¿Qué había pasado allí? ¿Cómo podía haber besado a ese engreído, 
presuntuoso, arrogante y horrible...? ¡Había besado a Henry 
Woodhouse! 

«Madre mía, Elinor. Creo que te has enamorado de Henry». 

Las palabras de Enid resonaron en su cabeza y fueron como un 
mazazo. Apoyó la espalda contra el papel pintado y miró hacia el 
techo como si allí pudiese encontrar la respuesta a sus preguntas. No 
era posible, ella no podía amar a un hombre al que detestaba. Un 
hombre al que no entendía y que no tenía nada para ella. Y, además, 
Henry Woodhouse la odiaba, pensaba que era insoportable y cabezota, 
la veía como un incordio. Entonces, ¿por qué no la había apartado 
mostrando su repugnancia? Se mordió el labio sintiendo de nuevo 
aquella inestabilidad en sus piernas. Estaba claro que quería ofenderla, 
humillarla, rebajarla a la altura de esas mujerzuelas que se entregaban 
a él sin decencia alguna, como la señora... No iba a decir su nombre. 
Pensar que él había metido su lengua en aquella sucia boca... ¡Puag! 
Se estremeció de asco, pero a pesar de ello aquella sensación en su 
estómago no desaparecía. ¿Qué había sido aquello? Cuando besó a 
Colin no sintió absolutamente nada, ni un leve cosquilleo. Creía que 
no era normal, que había algo en ella que no funcionaba. ¿Y si...? 
Negó con la cabeza como si hablase consigo misma. 

Henry Woodhouse jamás de los jamases. Antes te mato bien muerta 
—se advirtió a sí misma en silencio. 

Estiró la chaqueta de su traje de montar y respiró hondo varias 
veces para recuperar la compostura. El experimento había salido fatal. 
De hecho, en cuanto estuviese en Londres buscaría el modo de besar a 
otro. Estaba claro que debía borrar ese beso cuanto antes o su cerebro 
lo guardaría en un lugar preeminente para recordárselo todo el 
tiempo. Sus hermanas habían tenido una ristra donde escoger y ella no 
esperaba tener la misma suerte, pero alguno habría que se atreviese. 
Se mordió el labio no muy convencida y salió de allí como alma que 
lleva el diablo. 
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Estaban a mediados de junio y los días eran calurosos en Londres. El 
revuelo en la casa de los Wharton era tal que Meredith ya se había 
reencontrado con su persistente y familiar dolor de cabeza, a pesar de 
que ahora solo eran tres los equipajes que organizar. Elinor pensaba 
que el dolor de cabeza de su madre era absolutamente provocado por 
ella misma. Estaba convencida de que formaba parte de la 
parafernalia que envolvía esa cita anual, como las copas de cristal o 
los platillos para postre. 

—Mamá, no es necesario que estés diciendo a todo el mundo todo 
el tiempo lo que tiene que hacer —dijo empujándola suavemente 
hacia su butaca preferida—. El servicio conoce mejor que tú su 
trabajo, deja que lo hagan en calma. 

—¿Cómo voy a quedarme aquí sentada mientras...? 

—Yo te lo enseño. —Se dejó caer en la butaca gemela mirándola 
sonriente—. ¿Ves qué fácil? 

—No tienes remedio —dijo su madre sonriendo también. 

Se escuchó un alboroto en la entrada y enseguida apareció Harriet 
corriendo. 

—i¡Mamá! ¡Elinor! —Las abrazó a ambas sin dejar de reír—. ¡Qué 
ganas tenía de veros! 


—¡Elizabeth, querida! —Meredith abrió los brazos a su cuñada que 
se dejó envolver en ellos con sumo gusto—. Estás más delgada. 

—Come como un pajarito —dijo Harriet asintiendo. 

—¿Y tu esposo? —preguntó su madre mirando detrás de ella. 

—Ha dicho que este primer encuentro era solo para nosotras. 
Vendréis a cenar a casa el viernes y podrá saludaros entonces. ¿Dónde 
está papá? Tengo muchas ganas de verlo. 

—-Organizando sus cosas en el despacho, ya le conoces. 

—Voy a verlo. Vuelvo enseguida. —Harriet salió del salón. 

—¿Cómo va todo? —preguntó Meredith llevando a Elizabeth hacia 
el sofá para sentarse con ella. Elinor eligió el escabel para estar cerca 
de ellas. 

—Todo va bien. 

—¿Seguro? Harriet es tan impulsiva... 

Elizabeth sabía que explicarle los enfrentamientos entre Susan y 
Harriet no ayudaría en nada a su cuñada, así que sonrió cogiéndola de 
las manos. 

—No tienes nada de lo que preocuparte. Es toda una mujer de su 
casa. Lleva semanas preparando ese baile y está muy ilusionada con 
él. 

—Mi niña... —suspiró Meredith—. No me puedo creer que ya sea 
una mujer casada. ¿Joseph es bueno con ella? 

—La adora, puedes estar tranquila. —Elizabeth miró entonces a 
Elinor que apoyaba la cara en las manos con expresión aburrida—. 
¿Feliz de estar en Londres? 

La otra bufó como respuesta y su tía sonrió divertida. 

—Pues yo sí estoy feliz, porque os echaba mucho de menos. 

—¿Y a nosotras? —Emma entró en el salón con el pequeño Robert 
en brazos y seguida por Katherine que llevaba a Andrew de la 
manita—. Mira, Robert, la abuelita... 

—¡Oh! —Meredith se levantó rápidamente para ir a saludarlos. 

Elinor y Elizabeth se pusieron de pie para contemplar la escena. 

—Pues sí que estoy feliz —murmuró la pequeña de las Wharton—. 
No me daba cuenta de lo mucho que os echaba de menos a todas. 


—La niña es preciosa —explicaba Meredith sentada en el sofá y 
rodeada de sus hijas—. Caroline no quiere separarse de ella ni un 
minuto. 

—Será una madraza —afirmó Katherine acercando la taza a sus 
labios. 

—Ha tenido un buen ejemplo —dijo Elizabeth mirando a su 
cuñada—. Meredith, aquí donde la veis tan distinguida, se tumbaba 
sobre la alfombra para jugar con vosotras cuando aún no caminabais. 


Más de una vez llegó una visita inesperada y la encontró cuan larga 
era en mitad del salón haciendo carantoñas y hablando con vocecillas 
a sus pequeñas. 

—¿Y tú cómo sabes eso? —preguntó Meredith con el ceño 
fruncido. 

—Tengo mis informantes. —Elizabeth contenía la risa. 

— ¡George! Ese hombre es un traidor —dijo refiriéndose al 
mayordomo. 

—Pobrecito, pero si me lo contó con todo el cariño. 

—Ya ajustaré cuentas con él más tarde. 

—Elinor, estarás nerviosa —dijo Emma al tiempo que echaba una 
rápida mirada hacia el lugar en el que los dos niños jugaban con su 
niñera. 

—La última de las Wharton —sentenció Katherine. 

—¡Dios! ¡Qué presión! —exclamó la susodicha. 

—Me hace ilusión que tu presentación sea en mi casa —confesó 
Harriet—. Muchísima. 

Elinor abrió la boca sorprendida, no se había dado cuenta del 
detalle. 

—¿Qué vestido te pondrás? —Harriet miró a su madre—. Le 
habrás hecho vestidos nuevos, claro. 

—¿Por quién me tomas, hija? ¿Crees que voy a dejar que tu 
hermana se presente en sociedad con los vestidos que suele llevar? Si 
por ella fuera no se quitaría el traje de montar. Emma —se fijó en su 
hija mayor—, ¿a qué se deben esas ojeras? ¿Estás durmiendo mal? 

—No es nada, mamá, Robert me da mucho trabajo, ya sabes lo que 
es eso. 

Katherine la miró con el ceño fruncido, pero no dijo nada. 

—Come, anda. Los dulces te darán fuerzas. ¿Y cómo están vuestros 
maridos? ¿Siguen enamorados o ya se han cansado de vosotras? 
—preguntó riendo. 

—¡Mamá! —exclamó Katherine riendo también—. ¡Qué cosas 
dices! 

Harriet observaba a su hermana pequeña por el rabillo del ojo. Se 
había percatado de la tensión que emanaba de ella y comprendió que 
debía de sentirse muy sola sin nadie con quién compartir sus 
pensamientos. 

—Elinor, ¿por qué no me enseñas esos vestidos nuevos? Podría 
ayudarte a decidir cuál ponerte para mi fiesta. —Se puso de pie con 
una enorme sonrisa—. Así me aseguro de que no escojamos el mismo 
color. 

La pequeña se encogió de hombros y la siguió, pero antes de salir 


del salón miró hacia las demás. 

—Yo eligiendo vestido para un baile —dijo con cara de mártir—. 
Voy a morir de aburrimiento este año, lo sé. 

—Cuéntame qué te pasa. —Harriet se había subido a la cama y dio 
unos golpecitos para que ella hiciese lo mismo. 

—¿No querías ver...? —Sonrió al tiempo que la obedecía—. Ya 
entiendo. Te confieso que cuando has dicho lo del vestido me he 
sentido como si me hubiese quedado sola en el mundo. 

—Me importa un pimiento qué vestido te pongas —dijo la otra 
levantando una ceja—. Con decirte que me importa muy poco el que 
voy a llevar yo... 

Elinor sonrió aliviada y la cogió de las manos. 

—Te echaba de menos, hermanita. 

—Y yo a ti. 

—«¿Cómo te va con la madrastra? 

—No la llames así —dijo apoyándose en el colchón con las manos 
un poco retrasadas—. La hace parecer aún más odiosa de lo que es. 
Tendrías que ver los puñales que me lanza todo el tiempo. Por suerte 
estoy entrenada para esquivarlos y no me rozan siquiera, pero 
Elizabeth... 

Elinor endureció su expresión. 

—¿Trata mal a Elizabeth? 

Harriet hizo una mueca como si buscase las palabras exactas. 

—No es que la trate mal, eso sería fácil de neutralizar. Es más... 
retorcida, hace comentarios sutiles que la ponen en evidencia o la 
ridiculizan, pero sin ser lo bastante claros como para poder intervenir. 
No sé cómo explicarlo, es como si tuviese un don. 

—Pobre Elizabeth. 

—Sí. A veces pienso que no debería dejar que se quede con 
nosotros, pero de verdad que la necesito. No es solo por llevar una 
casa como la de los Burford, es que temo meter la pata con mi carácter 
irresponsable y mis locuras, ¿sabes lo que quiero decir? 

—Por supuesto —afirmó la otra con expresión de burla—. De 
hecho, me alegro de que no tengas el jó, estoy segura de que saldrías 
en La Gaceta de Layton y no precisamente como la dama más exquisita 
del año. 

—-Cierto. Más de una vez me he visto dándole un garrotazo. 

Elinor soltó una carcajada al imaginarlo ella también. 

—Pero dejemos de hablar de mí. Lo que quiero es que me cuentes 
qué te pasa. 

—¿A mí? —La pequeña fingió sorpresa. 

—No, a esa pared de ahí detrás. 


—No me pasa nada. Bueno, aparte de que tengo que hacer el 
paripé durante varios meses. 

—¿Vas a contentar a mamá? —Sus ojos se empequeñecieron como 
si quisieran traspasar el muro por alguna de sus rendijas—. Te veo 
muy resignada. 

Elinor se mordió el labio y desvió la mirada consciente del 
escrutinio de Harriet. 

—¿Qué ha sido? ¿Un pacto o una amenaza? 

Elinor no pudo disimular su sorpresa. 

—¿Cómo lo sabes? —Se tapó la boca, pero ya era demasiado tarde. 

—¿Creías que podías engañarme? Sigo siendo yo, Elinor, aunque 
con esta ropa no lo parezca. 

La pequeña fue ahora la que escudriñaba su rostro con atención. 

—¿Has visto a las gemelas? 

Harriet disimuló una sonrisa. 

— ¡Serán bocazas! —exclamó Elinor sin dar crédito—. Les dije que 
no se lo contaran a nadie. 

—¿Y creías que eso me incluía? 

—¡Por supuesto que te incluía! No quería que nadie lo supiera 
porque me hace sentir... estúpida. 

—No eres estúpida. Bueno, un poco sí, ya que sigues pensando en 
casarte con Colin. 

—Eso solucionará todos mis problemas. 

—¿Qué problemas? 

Elinor se bajó de la cama y abrió el armario para mirar los 
vestidos. 

—¿Qué te parece este? —Le enseñó uno azul de seda y muselina. 

—Demasiado. Ese guárdalo para los Everitt. —Harriet se acercó a 
ella—. Elinor... 

—Pues el rosa. Odio el rosa, pero mamá se empeñó en que debía 
tener uno de ese color y ya sabes cómo es mamá cuando... 

—Elinor, no me moveré de esta habitación hasta que me cuentes... 

—Besé a Henry. 

—Casi lo besaste —puntualizó Harriet recordando lo que le habían 
contado las gemelas. 

Elinor negó repetidamente. 

—No. Esta vez lo besé de verdad. 

Harriet movió el cuello hacia atrás como si hubiese recibido un 
golpe seco. 

—¿¡Qué!? 

—Besé a Henry. ¡A Henry! —dijo la otra alejándose de ella como si 
de pronto la casa estuviera en llamas—. Lo besé. En la boca. Sí, 


puedes cerrar la tuya, estoy loca, irremediable y definitivamente loca. 

—Pero... 

—iLo detesto! ¡Oh, Dios, no sabes cómo y cuánto lo detesto! Es 
arrogante, presuntuoso, estirado, insufriblemente crítico conmigo y... 
¡aburrido! 

—Pero... 

—Que sí, que lo sé, entonces ¿por qué lo besé? —Se paseaba por el 
cuarto haciendo que Harriet tuviese que dar vueltas sobre sí misma 
para no perderla de vista—. Es una maldición o que algo se me 
rompió en la cabeza cuando Pell me empujó y me tiró al suelo. 

—¿Que te empujó...? —De eso no le habían dicho nada. 

La sorpresa en el rostro de Harriet era invisible para Elinor, que no 
apartaba la mirada del suelo mientras recorría la estancia cada vez 
con pasos más rápidos. 

—La primera vez que me empujó se me debió soltar un tornillo, 
pero la segunda se estropeó la maquinaria entera porque desde antes 
de besarlo ya pensaba en ello todo el tiempo. La primera vez fue 
mientras estaba en su cama la noche que pasó velándome. 

—Me va a explotar la cabeza. 

—Entonces todavía me quedaba algo de raciocinio y fui capaz de 
contenerme. Pero el otro día no pude, no sé qué me pasó. Lo tenía ahí 
delante y no podía dejar de mirar su boca. Solo iba a rozarle los 
labios, y de pronto ardí como una antorcha... —Se detuvo frente a ella 
con mirada ansiosa—. ¿Qué me pasó, Harriet? ¿Qué fue eso? Me ardía 
el cuerpo y sentí una necesidad desconocida que me hizo perder la 
cabeza. ¡Le metí la lengua en la boca! ¿En serio? ¿Te estás riendo? No 
le veo la gracia, es horrible. ¿Cómo nadie puede querer meterle la 
lengua en la boca a otro ser humano? Es asqueroso, cuanto más lo 
pienso más asqueroso me parece. 

Harriet se reía a carcajadas y se agarró a los pies de la cama 
doblándose sobre sí misma. 

—Muy bonito, yo te cuento lo que me atormenta y tú te ríes de mí. 

—Es que... —No podía parar. 

Elinor se dejó caer en la cama boca arriba con los brazos estirados 
por encima de la cabeza. Decir todo aquello en voz alta para que lo 
escuchara otra persona había sido lo más liberador que había hecho 
nunca y la había dejado exhausta. Cuando Harriet recuperó la 
compostura se tumbó a su lado en la misma posición y las dos 
contemplaron el techo durante unos segundos. 

—No puedes casarte con Colin, Marianne y Enid tienen razón, 
estás enamorada de su hermano —sentenció Harriet. 

Elinor se sentó en la cama de golpe y la miró como si hubiese 


dicho que le habían crecido alas. 

—La loca aquí soy yo —dijo. 

Harriet se sentó también sin dejar de mirarla. 

—Mira, hermanita, puedes resistirte y negarlo todo lo que quieras, 
pero te has enamorado de Henry y todo eso que sientes no va a hacer 
más que empeorar, te lo digo por experiencia. ¿Crees que yo quería 
enamorarme de Joseph? Pensaba que era un pirata sanguinario y 
cruel... Bueno, eso lo pensé muy poco tiempo. Pero sí creía que era un 
traidor... Aunque nunca estuve segura del todo... Bueno, lo que 
quiero decir es que no entraba en mis planes, pero sucedió. Y, una vez 
que lo besé... 

Hizo un gesto con las manos para evidenciar que no había 
escapatoria. 

—Yo no soy como tú —dijo Elinor poniéndose de pie—. Además, 
hay un detalle importante en esto: Henry me detesta. Soy la persona 
que menos le gusta en el mundo. 

—Eso puede haber cambiado. 

—No ha cambiado, te lo aseguro. Además, él me dijo que los 
hombres no necesitan amar para... eso. 

Harriet frunció el ceño. 

—Es cierto, son bastante primitivos. 

—Sé por qué hace esto, por qué me dejó que lo besara. 

—¿Lo sabes? —Harriet bajó los pies al suelo, pero siguió sentada. 

Elinor asintió. 

—No quiere que me case con Colin. Ya te he dicho que me detesta, 
no soporta la idea de emparentar conmigo. 

—¿Crees que llegaría tan lejos como para...? —Harriet se puso de 
pie—. ¡Será canalla! Como se atreva a perjudicarte de algún modo te 
juro que... 

—No te preocupes, no es esa clase de persona, estoy segura, se rige 
por un estricto código de conducta. Además, no soy tan estúpida como 
para caer en algo así. Sé que ha descubierto lo de nuestro pacto, Colin 
es estúpido y confía en él. Supongo que pretende burlarse de nosotros 
demostrándole a su hermano que soy más vulnerable de lo que creo. 

—De todos modos no ibas a poder cumplir tu promesa, Elinor. 
¿Bailar con cualquiera que te lo proponga? ¿Asistir a todos los eventos 
a los que te inviten? —Su hermana negó con la cabeza con expresión 
incrédula. 

—Voy a hacerlo. Os demostraré a todos, incluido Henry, que 
cuando me propongo algo, lo cumplo. Puede ponerme todos los 
obstáculos que quiera, pero si me caso o no me caso con Colin lo 
decidiremos él y yo. Nadie más. 


—Supongo que nuestros padres podrán opinar al respecto. 
—Harriet la miraba con clara desaprobación—. Y a tus hermanas 
también deberías escucharnos. 

—¿Me preguntaste a mí qué me parecía que te casaras con Joseph? 

—No conocías a Joseph. 

—+Es cierto. 

—Y yo conozco muy bien a Colin. 

Elinor tuvo que cerrar la boca porque no había nada que refutar 
ahí. Su hermana la miró unos segundos inquisidora. 

—¿De verdad crees que Henry sería capaz de hacer cualquier cosa 
para evitar que te casases con su hermano? 

Elinor asintió. 

—Me detesta. —Se encogió de hombros—. Hará lo que sea para 
proteger a Colin. 

—«¿Protegerlo de ti? ¡Será al contrario! —exclamó enfadada—. SÍ, 
no me mires así, sabes que aprecio a Colin, pero de suceder ese 
matrimonio la que más tendría que perder eres tú. Las dos sabemos 
que él no es... un hombre. 

—Claro que es un hombre —respondió dolida—. No hables así de 


—Elinor... 

—-Colin me quiere y sé que con él seré feliz. 

—+¿Feliz? Lo besaste y sentiste lo mismo que si besaras a un 
pescado crudo. 

—Bueno, tendría que probarlo para... 

—Que no, Elinor, que un beso es prueba más que suficiente para 
saber si estás ante el hombre adecuado. Y las dos sabemos que ese 
hombre no es Colin. 

—¿Es que acaso eso es tan importante? —preguntó con un mohín. 

— ¡Claro que es importante! —La abrazó con ternura—. Además, lo 
que sientes por Henry no va a desaparecer, ya te lo he dicho. Va a ser 
más duro de lo que crees. —Se apartó para mirarla—. Quiero que me 
prometas que no te guardarás nada dentro. Ven a verme siempre que 
quieras, mi casa es tu casa, no lo olvides. Siempre que lo necesites 
estaré disponible para ti. 

Elinor sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y dejó que la 
abrazara de nuevo. 

—¿Cuándo te has vuelto tan dócil? —preguntó después de unos 
segundos abrazadas. 

—¿Dócil? —se burló la otra—. Pregúntale a Joseph si soy dócil. 

—Joseph te adora, no diría nada malo de ti. 

—Tiene sus días... —se burló—. A veces me llama bruja. Y el otro 


día amenazó con encerrarme en nuestro dormitorio. 

Elinor puso los ojos en blanco cuando su hermana puso esa 
expresión que ella conocía tan bien. 

—Habrías saltado por la ventana —afirmó la pequeña. 

La otra asintió riendo. 

—Le dije que cargaría con mi muerte en la conciencia para 
siempre. 

—Eres perversa. 

—Sabe con quién se ha casado. 

—Gracias, Harriet —dijo abrazándola de nuevo—, necesitaba esto. 
¡Os echo tanto de menos! 

Su hermana suspiró. No sabía lo mucho que la comprendía, cuando 
estuvo en alta mar rodeada de piratas y abrumada por sus 
sentimientos se sintió muy sola sin ellas. 

¿Bajamos ya? —preguntó Elinor recuperando la compostura—. 
Mamá enviará a alguien a buscarnos. 

—Tienes que contarme lo del ataque a la fábrica. Mamá no lo sabe, 
claro. 

—i¡No! —negó asustada—. Bueno, sabe que atacaron la fábrica y 
que me quedé con Hannah porque estaba muy asustada y nerviosa..., 
pero de que me empujaron no saben nada de nada. Si se enteran no 
me dejarán volver a salir de casa más que para llevarme al altar. Te lo 
contaré con más calma, pero no menciones nada delante de las demás, 
por favor. No quiero tener que mentir a todo el mundo. 

—Está bien —aceptó y después miró hacia el armario—. Para el 
baile ponte el rosa. Aunque lo odies, te favorece mucho. Y, tranquila, 
Henry no estará invitado, acabo de tacharlo de la lista. 

Salieron de la habitación cogidas de la cintura y Elinor se maldijo 
en silencio por sentirse decepcionada. 


Capítulo 23 


e 


El primer evento en casa de los Burford siendo Joseph el anfitrión era 
algo importante. Especialmente para Harriet, ya que iba a ser su debut 
como señora Burford. Bethany la había ayudado mucho y Elizabeth 
también, pero procuró mantener a Susan alejada de todo por temor a 
que le amargase la celebración. 

—Puedo ayudar. Tengo mucha experiencia en esta clase de 
eventos, he organizado muchos, ¿verdad, Bethany? —Miró a su 
hijastra con expresión lastimera—. No sé por qué os empeñáis en 
dejarme fuera. Podría ayudarte a colocar a los invitados. Conozco a 
todo el mundo y sé quiénes se llevan mal y quiénes bien. Si pones 
juntos a lord Walcott y Melisa Strudge te aseguro que la cena será un 
desastre. 

Harriet miró a Bethany con preocupación. No tenía ni idea. 

—Es cierto que Susan tiene experiencia —dijo la otra reacia a 
alabarla. 

—Claro que la tengo —afirmó con orgullo. 

Harriet no sabía qué hacer, por un lado no la quería cerca, pero 
por otro era consciente de que la situación en la casa acabaría 
estallando si no conseguía un mínimo entendimiento con ella. Era la 
esposa del padre de Joseph y por mucho que él hubiese muerto y que 


fuese un hombre horrible, seguía siendo su padre. Le debía un respeto 
y merecía una oportunidad. ¿Qué mal podía hacer? 

—Está bien —asintió—. Tú te encargarás de colocar a los 
invitados. 

Susan sonrió abiertamente. 

¡Harriet no te decepcionaré! ¡Qué alegría! —exclamó 
mirándolas a todas con verdadera emoción. Se puso de pie—. Si me 
disculpas iré a revisar la lista de invitados y empezaré a trabajar en 
ella. 

Salió del salón y las tres mujeres se miraron dudosas. 

—-¿Estás segura de esto? —preguntó Bethany. 

—Has hecho bien —afirmó Elizabeth—. Tienes que poner todo de 
tu parte para que el ambiente en la casa deje de estar enrarecido. 

—Pero Susan no es de fiar. Tratará de dejarla mal. 

—Tiene que arriesgarse. Si no lo hace nunca sabrá si merecía una 
oportunidad. Todos la merecemos, incluso ella, Bethany. 

—No te preocupes. —La tranquilizó Harriet sonriendo—. Si me 
hace quedar mal, daré otro baile y no la dejaré ni acercarse. Ahora en 
serio, no creo que se atreva teniendo tantos ojos sobre ella. Sería un 
suicidio social porque me encargaré de que todos sepan que le he 
otorgado esa tarea como deferencia a su anterior responsabilidad 
como señora de esta casa. 

—Muy inteligente —dijo su cuñada poniéndose de pie—. Yo tengo 
que encargarme de las flores y los centros de mesa. Elizabeth, dijiste 
que querías acompañarme. 

—Así es —corroboró imitándola. 

—Me dejáis sola —se quejó con un mohín. 

—Tú tienes trabajo revisando cada plato del menú y las piezas que 
han de tocar los músicos —le recordó Bethany señalando los papeles 
que estaban esparcidos sobre la mesita de centro—. Trabajarías mejor 
en el despacho de Joseph, ¿no crees? 

—Está reunido con Dougal. 

—Como siempre —sentenció su cuñada con la mano en el pomo. 

—«¿Entonces el vals después de la segunda cuadrilla? ¿Seguro que 
no me tildarán de atrevida por incluir tres valses? 

Bethany se giró a mirarla con una sonrisa. 

—Ni vistiéndote de monja te librarías de que te llamasen atrevida, 
Harriet. Asúmelo. Y, sí, tres valses son bastantes, pero no excesivos. 

—Me gusta el vals —dijo sonriente cuando se quedó sola. 


—¿Crees que ese baile es buena idea? —Dougal miraba a su amigo 
con expresión seria. 
—¿Y cuándo lo es? —Joseph firmó los documentos y se los 


entregó—. Que salga mañana mismo. No quiero que haya retrasos. 
Con lo sucedido a Percival los ánimos están muy alterados. Ahora todo 
el mundo mira a todo el mundo con suspicacia. ¿Una copa antes de 
irte? 

El escocés asintió dejando los documentos sobre la mesa. Joseph 
sirvió dos vasos de whisky y le entregó el suyo mirándolo con 
atención. 

—¿Sigues preocupado por Dearg MacDonald? 

—No estoy preocupado por él. —Dougal se sentó en el brazo del 
sofá y Joseph se quedó de pie frente a él. 

—Sabes a lo que me refiero. 

—No me hace gracia que tu mujer esté emparentada con él. 

—Ni siquiera se conocen. 

—Ya. —Bebió un largo trago sin que su expresión variara un ápice. 

—Bhattair es la causa de que te marcharas de Escocia. 

—No solo él —respondió enigmático. 

—Míralo así: de no haberte ido no habrías conocido a Nuna. 

La expresión del escocés se suavizó al recordarla, pero no borró del 
todo su preocupación. Hacía semanas que Joseph veía esa expresión 
en su rostro y empezaba a sentirse culpable por ello. 

—Dougal... somos amigos, sabes que puedes confiar en mí. 

—¿A qué viene eso? —preguntó levantando una ceja. 

—Si crees que debes regresar... 

—¿Regresar adónde? 

—No seas imbécil. A tu casa. Si crees que tus hermanos te 
necesitan... 

No había mencionado a su padre a propósito, pues sabía que había 
un conflicto entre ellos. 

—Han podido apañárselas sin mí todos estos años, podrán seguir 
haciéndolo. 

—¿Aunque Bhattair tome las riendas de los asuntos de los 
MacDonald? 

Dougal apretó los dientes y después de soltar el aire por la nariz 
apuró el contenido de su vaso y lo dejó sobre la mesa. 

—Esperemos que eso tarde en suceder. —Cogió los documentos 
para marcharse. 

—¿Puedes decirle a Harriet que venga? Tengo algo que quiero que 
vea. 

Dougal torció una sonrisa y el otro movió la cabeza. 

—Piensa el ladrón que todos son de su condición —dijo Joseph 
volviendo a su silla tras el escritorio. 

Dougal salió del despacho y fue hasta el salón en el que sabía que 


se habían reunido las mujeres porque las había visto al llegar. 
Encontró a Harriet sentada sobre la alfombra frente a una mesita de 
centro repleta de papeles. 

—¿Muy ocupada? —dijo con expresión divertida—. Veo que te han 
abandonado a tu suerte. Mala tripulación mandas. 

—Tienen sus propias tareas. —Lo miró hastiada—. ¿Sabes todas las 
cosas absurdas e innecesarias que hay que planificar para organizar un 
baile? ¿Te quedas un poco conmigo? Necesito hablar de algo que no 
incluya menús ni música. 

Dougal se acercó a mirar los papeles esparcidos por la mesa y 
movió la cabeza. 

—Conmigo estás a salvo de todo eso —se burló. 

—Añoro mis días de pirata —dijo Harriet recostándose en el 
asiento tras ella en una pose muy poco digna. 

—Tú nunca fuiste pirata —se burló sentándose en el suelo 
también. 

—¿Quién dice que no? 

—Yo lo digo y con bastante autoridad en el tema. 

—¡Oh, Dougal! Todo era tan sencillo entonces... 

—¿Sencillo? —Movió la cabeza sin dar crédito—. Aquella vida era 
de todo menos sencilla. 

—Ya me entiendes. Aquí tengo que ir con pies de plomo y fingir 
todo el tiempo. —Se irguió echándose hacia delante como si quisiera 
reducir el espacio a sus palabras—. El otro día me encontré con lady 
Bowie y me dio una reprimenda cuando me «pilló» hablando con el 
cochero sobre caballos. «Una dama no habla de esos temas, señora 
Burford, y mucho menos con el cochero». —Imitó su voz y sus 
ademanes. 

Dougal se rio a carcajadas ante su interpretación y más al imaginar 
la cara que se le quedó en aquel momento. 

—¿Pudiste contener tu lengua? 

—¿Y qué más podía hacer? —respondió con un mohín infantil—. 
Tengo que hacerlo. Por Joseph. 

—Todos tenemos que hacer cosas por Joseph, ¿verdad? 

Harriet asintió y una ridícula sonrisa asomó a sus labios. 

—Lo que sea. 

—¡Oh, no! Como empieces con romanticismo me largo. —Hizo 
ademán de levantarse, pero ella lo miró con severidad y se contuvo. 

—Venga, hablamos de lo que tú quieras. 

El escocés entornó los ojos antes de preguntar. 

—Susan y tú... 

Harriet puso los ojos en blanco. 


—-Creo que he hecho algún avance en ese tema. La he dejado que 
se encargue de sentar a los invitados. 

—-¿Es que no saben sentarse solitos? 

Harriet enarcó una ceja e ignoró la broma. 

—Me lo lleva pidiendo toda la semana y no me parecía buena idea, 
pero a Bethany y a Elizabeth, sí, y ya sabes que para mí la opinión de 
mi tía es sagrada. 

—Ya lo creo —afirmó—. Sagrada como la de una madre superiora. 

—;¡Dougal! 

—¿Qué? No me digas que no parece una monja. Siempre tan 
recatada, tan perfecta en su papel. 

—No tiene ningún papel —dijo Harriet endureciendo su 
expresión—. Te quiero mucho, Dougal, pero no te consentiré que te 
metas con Elizabeth. 

—No me meto con ella, solo constato una verdad indiscutible: 
habría sido una excelente monja. Quizá tu padre eludió su destino 
acogiéndola entre vosotras. No le habéis transmitido la chispa de las 
Wharton, pero tampoco la habéis dejado llegar a su destino. 

—Eres odioso. 

Dougal sonrió. 

—¿Qué hay de ese William? 

—Shssssss. —Chistó mirando hacia la puerta con temor. 

—'¡Dios! Ni que hubiera mentado al diablo —dijo el escocés con el 
mismo tono de burla. 

—No me digas que ese dechado de perfección hizo algo indebido. 
Menudo tiene que ser ese William... 

—William Bertram es el hombre más estúpido y ciego de la tierra y 
no se merece el afecto que mi tía le profesa. Y tú, Dougal McEntrie, te 
estás jugando mi amistad al meterte con ella. Adoro a mi tía, es la 
persona más buena, generosa y... maravillosa de... 

—Ya, ya, ya, del mundo. Y tus hermanas también. Y tus padres 
—siguió burlón—. Y no hablemos de Joseph. Y también quieres a 
Bethany. Y un poco a mí. 

—Un poco menos cada minuto que pasas en esta habitación. 

El escocés se puso de pie despacio. 

—Tendré que irme entonces, no quiero que vuelvas a utilizar tus 
«artes» conmigo. 

La miró desde su altura con expresión lacónica. 

—No te enfades, Harriet, sabes que mi sensibilidad no es mi punto 
fuerte. En mi descargo te diré que me críe con cinco hermanos y un 
padre aún más insensible que yo. Tuve a mi madre muy poco tiempo y 
no hubo hermanas ni mujer alguna que la sustituyera. En el castillo de 


los McEntrie no había siquiera una criada, así que la masculinidad fue 
el plato fuerte en todas las comidas. 

Harriet se había puesto de pie y lo miraba con los brazos en jarras. 

—Pero te casaste con Nuna y algo debió de enseñarte. 

Él sonrió con una ligera sombra de ternura. 

—Nuna me enseñó muchas cosas, pero no es de recibo que las 
comente con la esposa de mi mejor amigo. 

Harriet abrió la boca sorprendida y le dio una patada en la 
espinilla y lo hizo apartarse rápidamente. 

—¡Señora Burford! —exclamó riendo mientras caminaba hacia la 
puerta—. Es usted incorregible. 

Ella lo miraba con inquina y una clara amenaza en sus ojos. 

—Vete de aquí antes de que te tire por la ventana. 

—Ah, por cierto —recordó antes de salir—, tu esposo quería verte. 

Una vez fuera captó una sombra que desaparecía al final del 
pasillo. Una sombra que había dejado vislumbrar brevemente la estela 
gris de su vestido. 

—Vaya, vaya —musitó para sí—. Escuchar detrás de las puertas no 
es buena idea, señorita remilgada, puede escuchar cosas que no le 
gusten. 

Se encogió de hombros, no le importaba que lo hubiese oído. 
Estaba seguro de que sabía lo pensaba de ella. Se dio la vuelta y se 
marchó sin más. 

Elizabeth se había detenido al doblar la esquina y apoyaba la 
espalda en la pared con el corazón latiendo desbocado temerosa de 
que la hubiese visto. Bajó la vista hacia su austero vestido y sonrió. 
Estaba segura de que «monja» no era lo peor que la habían llamado, 
aunque estaba claro que Dougal McEntrie no la conocía en absoluto o 
no sería ese su pensamiento. Si había algo que Elizabeth no sería 
nunca era monja, no porque no le gustase la soledad y el retraimiento, 
ambos eran lugares comunes para ella. Pero no sería la vida 
contemplativa su elección, si es que la tuviera. Amaba estar en el 
mundo, aunque fuese la vida de otros la que vislumbraba y no la suya. 
Vestirse de gris le permitía ocultarse a la vista de todos. Pero el hecho 
era que estaba a la vista de todos y gracias a eso podía disfrutar de 
cosas que, de ser monja, le estarían vetadas. Paseos por el bosque y 
por el campo, reuniones familiares, bailes y, sobre todo, las aventuras 
de sus sobrinas de las que, de un modo u otro, ella había formado 
parte. Sonrió abiertamente satisfecha. No era una mala vida la suya y 
un escocés estúpido y malcarado no iba a hacerle creer lo contrario. Si 
para él su sitio estaba en un convento, iba a tener que acostumbrarse, 
porque no pensaba irse a ninguna parte. A ninguna parte donde no la 


necesitasen, claro. Decidió borrar de su cabeza todo pensamiento 
referido a ese hombre y siguió con sus tareas. 


Capítulo 24 


e 


Paseaban por el parque a media tarde. Colin acababa de llegar a 
Londres y fue a buscar a Elinor en cuanto pisó la capital. El día estaba 
nublado y había poca gente paseando a esa hora, lo que les resultó 
agradable a ambos. 

—Es la primera vez que llegáis tan pronto, siempre tenía que 
esperarte ansiosa. 

—Mamá había convencido a Henry y ya tenía prevista nuestra 
partida. Ya sabes lo mucho que me cuesta siempre. 

—¿Y Phillip? —preguntó con cierto temor. 

—Va a alojarse en casa de unos amigos, los Thomson, te he 
hablado alguna vez de ellos. 

Elinor asintió, aunque en realidad no le gustaba lo que había oído 
de esa familia. Eran muy ricos, pero despilfarraban su fortuna con 
ostentación y poco gusto. Podrían hacer algo bueno con tanto 
dinero... 

—¿Ya estás elucubrando? Tienes esa cara. 

—¿Qué cara? 

—Esa, la que pones cuando la maquinaria de tu cerebro se pone en 
marcha para alguno de tus planes. 

—No sé de qué me hablas. 


—Es lo que tiene conocerse desde hace tanto tiempo. —Colin 
sonreía con afecto—. Sabemos demasiado el uno del otro. 

No tanto como te crees. 

—¿Sigues con la intención de cumplir nuestro pacto? —preguntó 
Colin. 

—Por supuesto. 

—Sabes que puedes echarte atrás cuando quieras, ¿verdad? 

—No voy a hacerlo, y espero que tú tampoco. —Lo miró ansiosa. 

—Te di mi palabra, quiero pensar que eso vale algo. 

—i¡Vale mucho! —dijo ella con expresión apenada—. No quería 
decir... 

—Lo sé, tonta —sonrió—, te estoy tomando el pelo. 

—Pues al parecer no nos conocemos tanto... —musitó ella 
desviando la mirada. 

—Estás rara. 

—¿Rara? 

—Sí. Desde que nos hemos visto rehúyes mi mirada. 

Lo miró de frente y aguantó estoica su escrutinio. 

—Definitivamente, estás rara. ¿Ocurre algo? ¿Es por Phillip? ¿Has 
oído algo de él y no sabes cómo decírmelo? 

Por suerte estaba tan preocupado por sus propios asuntos que no 
parecía probable que mirase más allá. 

—¿Y qué iba a oír yo sobre él? Ya sabes que no me muevo en 
vuestros círculos. En realidad no me muevo en ningún círculo, aún no 
he sido presentada. 

—He oído que Harriet, quiero decir, la señora Burford va a dar una 
fiesta para tu debut. 

Elinor asintió. 

—Es extraño —siguió burlón—, no nos ha llegado invitación. 

Elinor se ruborizó consciente de que era culpa suya. Harriet no 
había invitado a los Woodhouse para que no tuviese que ver a Henry. 

—Harriet debió pensar que no estarías en Londres tan pronto. 

—Pero en cuanto tú se lo digas, lo sabrá. 

—Ahora ya tendrá todo organizado, las invitaciones enviadas y... 
ya sabes. 

—¿No quieres que vaya? ¿De pronto te avergiienzas de mí? 

—;¡Colin! ¿Cómo puedes decir eso? —Se detuvieron de nuevo. 

—No lo sé, ya te digo que te noto muy rara y antes jamás habrías 
permitido que se organizase algo así, siendo tú la protagonista, y que 
yo no... —Se llevó la mano al pelo y luego la bajó rápidamente—. 
Déjalo, no me hagas caso, estoy muy susceptible. 

—Hablaré con ella —dijo mortificada—. Tienes razón, no es justo. 


Echó a andar con paso rápido y Colin tuvo que alcanzarla. 

—«¿De verdad no quieres contármelo? 

—No es nada, en serio, no me gusta todo lo que me espera esta 
temporada. Preferiría que todo fuese como antes —dijo descorchando 
la botella—. Echo de menos tener a mis hermanas en casa, sus 
tonterías y preocupaciones estúpidas. Te echo de menos a ti, que 
siempre estás con Phillip o pintando. Y echo de menos la libertad de 
ser invisible para todos. 

—Nunca fuiste invisible —dijo él sujetándola del brazo para 
detenerla—. Nunca, Elinor. Todos te ven, es imposible no verte. Henry 
dice que eres una vela encendida en pleno día queriendo retar al sol y 
que, cuando intentas apagarla, resurge con mayor ímpetu. 

—No lo dice como un halago. Se refiere a que soy incombustible e 
irritante. 

—Elinor... 

—Mi hermana no te ha invitado porque, si lo hace, tiene que 
invitarlo a él. 

—¿Por Henry? —Se rio—. Sabes que no irá, odia esas cosas. 

—Irá. 

—Por qué crees... 

—Porque sabe que es mi presentación y así podrá fastidiarme. 

Colin movió la cabeza incrédulo. 

—Te repito que odia esas cosas, por mucho que disfrute 
metiéndose contigo no pasará por eso para poder hacerlo. Seguro que 
encuentra un modo más cómodo. —La miró con atención—. Creí que 
os llevabais mejor después de lo del ataque a la fábrica. Tengo 
entendido que te cuidó toda la noche. 

—Lo hizo por tu madre —dijo apartando la mirada de nuevo. 

—Estoy seguro de que, aun así, deberías estarle agradecida. 

—Dejemos de hablar de tu hermano, por favor. 

Colin sonrió abiertamente. 

—Nadie entenderá que yo no esté en tu presentación. Y menos si 
quieres que un día..., pero bueno, no insistiré. Tú recuerda que tienes 
que bailar con todo el que te lo pida. 

—Salvo una excepción. —Ahora fue ella la que lo miró 
directamente a los ojos y Colin frunció el ceño—. Me llevé a Henry y 
os dejamos solos. 

Su amigo abrió los ojos con sorpresa, no lo recordaba en absoluto. 

—;¡Cierto! ¿Qué te ofrecí? 

—Puedo rechazar a alguien toda una noche. —Sonrió satisfecha—. 
Me guardaré este regalo para usarlo con sumo cuidado. 

—Fui demasiado generoso —dijo pensativo—. Pero no importa, 


serán muchos bailes y eventos, una noche no hará gran diferencia en 
el resultado. 

—¿Y cuál crees que será el resultado de tu experimento? 

—Espero que conozcas a alguien que despierte en ti algún anhelo y 
te quite de la cabeza la idea de casarte conmigo. 

—¿Tan malo te parece? Sabes que yo te permitiré... 

—Lo cierto —la interrumpió—, es que cada día me parece menos 
locura. 

Elinor se detuvo con una expresión entre asombrada y eufórica. 

—¿De verdad? 

Colin sonrió alegre. 

—Creo que puedo ser un buen marido para ti. Te permitiré hacer 
todo lo que quieras y no coartaré tus deseos de aprender y discutir y... 

—Dejemos entonces esta tontería del pacto y centrémonos ya en 
los preparativos. —Su entusiasmo quiso arrollarlo. 

—No. —Un jarro de agua fría—. Cuando nos casemos quiero ir al 
matrimonio con la absoluta certeza de que has tenido tu oportunidad 
de encontrar el amor. 

Elinor torció su sonrisa en una mueca irónica. 

—No voy a encontrar el amor en un salón de baile, te lo aseguro. 

—Puede estar en cualquier parte y al menos deseo darle una 
opción al destino. 

Ella dejó caer los hombros resignada, estaba claro que no iba a 
convencerlo de lo contrario y lo cierto era que nunca había tenido un 
avance tan destacado como el que acababa de producirse. 

—Está bien, cumpliré con mi parte. Solo espero que estos meses 
pasen muy deprisa. 

—¿De verdad no quieres que esté en tu debut? No sabía que 
valorases tanto la opinión de Henry. —Frunció el ceño mirándola 
inquisitivo—. ¿Desde cuándo se ha vuelto tan importante como para 
que me dejes fuera de algo así? 

Elinor sintió temblar el suelo bajo sus pies. 

—No quería que esa noche fuese aún más horrible de lo que ya 
será por sí sola, pero tienes razón, las opiniones de Henry no me 
importan y tú sí. Hablaré con Harriet. 

Colin sonrió aliviado. 

—Phillip y Byron sí están invitados —dijo escueto. 

Elinor comprendió que debía haberse sentido muy excluido y se 
mordió el labio culpable. 

—Lo siento, no me di cuenta... 

—No pasa nada —dijo él—. Ya está todo arreglado. 

Continuaron con el paseo, aunque Elinor no se sentía tan tranquila 


como quería aparentar. Una sombra alta y fuerte se cernía sobre ella y 
era una sombra de la que no se iba a poder librar fácilmente. 


Capítulo 25 


e 


Mathew Reynard miraba a Edward con expresión incrédula. Había 
escuchado sus firmes y escuetas palabras que podrían resumirse en: si 
publica otro libro a mi mujer, sea cual sea la firma con la que lo suscriba, 
me encargaré personalmente de arruinarlo, como ya le indiqué una vez. 

—¿No cree que se excede un poco, señor Wilmot? 

Edward enarcó una ceja sin borrar de su expresión aquella dureza 
que tenía en desuso. 

—Usted sigue jugando a las cartas. —Se encogió de hombros—. Es 
una presa fácil, señor Reynard. 

—Podría simplemente habérmelo pedido, no era necesario... 

—Prefiero dejar las cosas claras desde el principio. —Levantó los 
pagarés que había conseguido—. No tengo intención de utilizar esta 
carta, permítame la alegoría. Tan solo quiero que sepa que la tengo y 
que esta mano es completamente mía. 

—No me cabe la menor duda. 

—Bien, me alegra que nos entendamos. 

—No sabía que su esposa deseaba publicar un libro. 

—Pues ya lo sabe. Y me temo, dada su persistencia, que ella misma 
se lo comunicará en un momento u otro. De hecho, estaba convencido 
de que ya había ocurrido. 


—Pues ya ve que no. Quizá la ha juzgado a la ligera. ¿Y puedo 
preguntar sobre qué trata esta vez? Supongo que usted lo ha leído. 

—Sí, lo he leído, y ha escrito sobre mi familia. Mis ancestros, en 
realidad. 

El editor frunció el ceño. 

—¿Y hay algo en su historia que pueda perjudicarlo? 

—Nada en absoluto. 

—¿El libro es malo? 

—Al contrario, es brillante. 

El editor fruncía cada vez más su ceño con evidente confusión. 

—No alcanzo a entender entonces... 

—Señor Reynard, ¿usted podría darme una garantía fidedigna de 
que, si mi mujer publica una nueva obra, nadie en nuestro país se 
percatará de que la autora es la misma que escribió aquella novela que 
usted y yo sabemos? 

—Ya veo —asintió. 

—Tengo un hijo. 

—Lo sé. Permítame felicitarlo, ya que no había tenido ocasión. No 
lo había visto desde que me amenazó la otra vez. 

—Gracias. Espero que tengamos ocasiones más lúdicas de 
saludarnos. 

—Y yo, y yo —asintió el hombre con expresión preocupada. 

—Señor Reynard, no voy a perjudicarlo, tan solo quiero que 
comprenda... 

—Lo comprendo, lo comprendo. Me ha quedado claro. 

—Mi hijo es mi prioridad. Sabe cómo es quien usted ya sabe. 

—Desde luego, todo el que lo conoce dice que su rencor es 
insaciable. 

—Exacto. No pondré el futuro de mi hijo en peligro. Ya es bastante 
que su padre sea un bastardo. 

—Que yo sepa sus padres ya están casados. 

—Pero eso no cambia nada. 

—Y lo cambia todo. —Los labios del editor sonreían, aunque sus 
ojos permanecían serios. 

—¿Puedo contar con su colaboración? 

—¿Hace falta que le responda? 

Edward asintió antes de ponerse de pie y tenderle la mano. 

—No nos despidamos como enemigos, señor Reynard. 

El otro estrechó su mano sin decir nada al respecto. 

—Que tenga un buen día —saludó Edward consciente de que allí 
no dejaba un amigo. 

—Lo mismo digo. 


—¿Ese no es su pariente? —preguntó la señora Lunt señalando 
hacia la ventana. 

Elizabeth giró la cabeza y vio a Edward que se dirigía a su 
carruaje. Su primer impulso fue correr a saludarlo, pero no llegaría a 
tiempo de hacerlo, pues ya subía al coche. 

—Salía de la editorial del señor Reynard —siguió la señora Lunt, a 
la que le encantaban los chismes—. Me ha recordado todo aquel 
revuelo que hubo hace un tiempo con aquel libro, ¿se acuerda? 
¿Cuándo fue exactamente? ¡Qué disgusto se llevó nuestro regente! Y 
nunca se supo quién era el autor que quiso perjudicar al esposo de su 
sobrina, ¿cierto? Imagino que sigue queriendo saberlo y por eso ha 
vuelto a visitar al artífice de aquel manuscrito. Quizá fue el propio 
señor Reynard el que escribió el libro. No lo había pensado... 

La mujer no parecía percatarse de que su interlocutora no hacía el 
más mínimo comentario a su imparable charla y tampoco le 
importaba. No necesitaba respuestas, siempre que la dejasen hablar 
sin parar. 

— Aquí tiene el cambio —dijo dándole unos peniques que Elizabeth 
guardó en su bolso. 

Sus pensamientos cuando salió de la tienda fueron una mezcla de 
ilusión y preocupación. ¿Emma iba a publicar la novela? ¿Edward 
había dado su consentimiento y de ahí que saliera de ver al editor? ¿O 
se trataba justamente de lo contrario? Movió la cabeza pensativa. ¿Y 
qué debía hacer ella? No podía callarse, sabía que Emma sabría que le 
escondía algo en cuanto la viese y no le perdonaría que hubiese 
intentado ocultárselo. Sabía mejor que nadie lo importante que era eso 
para ella. Era la única con la que había compartido su pasión desde 
siempre. Se llevó una mano a la frente al percibir un ligero dolor de 
cabeza fruto de la enorme tensión que sentía. Quizá era una buena 
noticia. Quizá Edward había cedido... 


Emma la miraba sin mostrar expresión alguna. Había escuchado su 
explicación y mantenía su pose sin evidenciar el tumulto de emociones 
que la habían socavado por completo. 

—Emma, dime algo. —Elizabeth le cogió las manos y las notó 
heladas. Se mordió el labio angustiada—. Dime qué piensas. ¿No crees 
que puede tener una explicación? 

—La tiene —dijo seca—. Ha ido a amenazarlo, como hizo la otra 
vez. 

—¡No! No seamos injustas, espera a hablar con él... 

—¿Hablar con él? —La miró con unos ojos brillantes y acuosos—. 
¿Crees que podré perdonarlo si confiesa? 

Elizabeth sintió una garra enroscándose en su cuello. 


—No debería haberte dicho nada —murmuró—. ¿Cómo he sido tan 
estúpida? La ruina de tu matrimonio caerá sobre mi conciencia. 

Emma la cogió de las manos tal y como había hecho ella antes. 

—No es culpa tuya. Nada de lo que pase será culpa tuya. No diré 
una palabra. —Negó con la cabeza—. Si lo oigo decir que ha 
amenazado a Reynard para que no publique mi libro a mis espaldas, 
no podré perdonarlo. Solo tú y yo sabremos que sé que me ha 
traicionado de un modo tan... 

Su voz se quebró y se llevó una mano a la boca para tratar de 
contener los sollozos. 

—Emma... —Elizabeth la abrazó dándole palmadas en la 
espalda—. Quiere protegeros, a ti y a Robert. 

—No lo excuses, por favor —pidió separándose de ella para 
mirarla decepcionada—. No excuses una traición semejante dotándola 
de motivos altruistas. Con este acto demuestra que no me respeta, que 
no me considera su igual... 

—Emma... 

—¿Qué? Edward y yo teníamos una relación muy especial. Nunca 
me hacía sentir inferior. 

—Pero... él es tu esposo, su misión es protegerte. 

—«¿Protegerme? ¿Crees que le preocupa protegerme? ¡No, 
Elizabeth! Le preocupa mantener el estatus que ha conseguido. Ahora 
ya nadie lo ve como un bastardo, todos le hablan como si fuese el 
conde de Kenford. 

—Edward no es tan mezquino. Si ha hecho esto es para protegerte 
a ti y, sobre todo, a Robert. 

—¿De verdad vas a ponerte de su parte? —No podía creerlo. 

—Sabes que no me parecía buena idea lo de la novela, ya te lo 
dije. 

Emma gruñó enrabiada y se puso de pie para alejarse de ella. 

—¿Es que no puedo decidir por mí misma? ¿Mi opinión no 
importa? 

—-Claro que importa. 

—¿Entonces? —La miró dolida—. Si importa, ¿por qué no trata de 
convencerme? ¿Por qué actúa a mis espaldas sin darme opción a decir 
lo que pienso? 

—Porque cree que no vas a dar tu brazo a torcer. 

— ¡Claro! En eso consisten mis opciones, en dar mi brazo a torcer. 
Puedo hablar y decir lo que pienso, pero al final se ha de hacer lo que 
él diga. 

—_Las cosas son así. 

—¡Cuánta razón tiene Elinor! Es la más lúcida de todas. 


—Elinor es una niña que no sabe nada de la vida. Las cosas son así 
por un motivo. 

—Ah, ¿sí? ¿Y cuál es ese motivo? 

—Las mujeres nos movemos guiadas por nuestras emociones y 
sentimientos. Y eso nos nubla la razón. 

Emma apretó los labios, sentía una rabia tan profunda que no 
podía soportarla. 

—¡Había renunciado, Elizabeth! —Las lágrimas cayeron a 
borbotones por sus mejillas—. ¡Había renunciado por él! 

Elizabeth fue hasta ella con una sonrisa de alivio. 

—Entonces, ¿por qué preocuparnos? 

—No lo entiendes, ¿verdad? No entiendes que me siento... 
traicionada. Que ha violado la confianza que le tengo. Ya no podré 
confiar jamás en él. Sé que puede mentirme, engañarme, actuar a mis 
espaldas... 

—Pero lo ha hecho por... 

—¡No me importa por qué lo haya hecho! No se lo voy a perdonar. 
¿Y si un día deja de amarme? 

—¿Qué? 

—Sí, imagina que un día se despierta y ya no me ama. Tenemos un 
hijo y por su bienestar decide seguir fingiendo. ¿Entiendes lo que 
digo? ¿Lo entiendes, Elizabeth? 

—Pero eso no es posible, Emma —susurró—, Edward te adora. 

Los labios de Emma temblaban y el corazón le latía desbocado. 

—No lo entiendes —musitó—, no entiendes lo que es porque 
nunca has tenido... 

Emma cerró los ojos un instante al ver su expresión desolada. 

—Tienes razón, no puedo entenderlo. 

—No quería decir eso. 

—Lo sé, pero es así. 

Emma cogió de nuevo sus manos y la miró con ojos llorosos. 

—Escucha, Elizabeth. Todo mi mundo, todo lo que soy y lo que 
siento estaba supeditado a la confianza que le tenía. Saber que jamás 
me mentiría, ni para protegerme ni por nada, hacía que me sintiera a 
salvo, segura... —Movió la cabeza—. No había dudas entre nosotros, 
ni subterfugios, ni temor... Eso se acabó, se acabó para mí. Todo lo 
que eran certezas pasarán a ser incógnitas, sus palabras estarán 
vacías... 

—¿No estás dramatizando un poco, Emma? Tú no eres así. 

—No, Elizabeth, te juro que esto es lo más horrible que podía 
hacerme. Podría haber aguantado que me impusiera su voluntad, que 
me ordenara hacer lo que él decía. Pero esto... 


—Pues tendrás que superarlo —dijo con dureza—. Es tu marido, el 
padre de tu hijo y lo quieres más que a nadie, así que trágate tu 
orgullo y acepta que te ha vencido esta vez. 

Emma la miró sorprendida por su inclemencia. 

—Edward tendrá que recuperar tu confianza, y estoy segura de que 
lo conseguirá —dijo suavizando el tono—. Ha actuado como un padre 
asustado y, quizá, ha cometido un grave error... 

—¿Quizá? 

—Sí, quizá, porque sé cómo eres, Emma, y no es fácil hacerte 
cambiar de opinión. 

—Y, claro, esa es la cuestión, que yo tengo que cambiar de 
opinión. 

—A veces te equivocas —dijo Elizabeth de nuevo con dureza—. Te 
equivocaste al juzgar a Edward y al utilizar su nombre para castigarlo. 
Te equivocaste al escribir aquel libro y castigar a personas que no te 
habían hecho nada. 

—Yo no... 

—Sí, Emma, lo hiciste. 

——Creí que te parecía un buen libro. 

—;¡Y lo era! ¡Por Dios! No he leído uno mejor después de ese hasta 
que terminaste el segundo. Pero eso no quita que pusiste en él parte 
de la amargura con la que cargabas e hiciste daño a inocentes. 

—¿Te refieres al regente? 

—No, no me refiero a él y lo sabes. 

Su sobrina dejó caer los hombros y se limpió los restos de lágrimas 
que aún quedaban en sus mejillas. 

—No voy a perdonarlo —dijo cabezota. 

—Haz lo que quieras. —Se resignó Elizabeth dándole un beso en la 
mejilla—. Me voy a casa de Harriet. 

—Elizabeth. —La alcanzó antes de que llegara a la puerta y la 
abrazó—. Gracias por decírmelo. Enterarme de cualquier otro modo 
habría sido terrible. 

—Si lo he hecho ha sido única y exclusivamente porque a la señora 
Lunt le encanta hablar más de la cuenta. 

—Gracias —dijo besándola con cariño—. Y perdóname por lo que 
he dicho. Claro que sabes lo que es. 

—No, no lo sé. Nunca me han amado, así que no puedo imaginar 
lo que es sentir esa confianza de la que hablas. Excepto por la que 
siento contigo. 

Emma sintió de nuevo las lágrimas acumulándose en sus ojos. 

—Yo te quiero profundamente y estoy segura de que puedo confiar 
en ti. Si traicionases esa confianza me romperías el corazón. Quizá no 


sea lo mismo, pero... 

—'¡Es lo mismo! —dijo Emma sollozando—. Lo mismo, Elizabeth. 

—Entonces también sé que el motivo sí importa. Importa 
muchísimo. 

—Pero... 

—Pero nada, Emma. Entiendo que estés enfadada y que te cueste 
perdonarlo, pero lo harás, porque sabes que solo le mueve su amor por 
ti y por esa criatura que es un pedazo de ti. 

Emma se mordió el labio y desvió la mirada y Elizabeth sonrió 
satisfecha. 

—Deja que me vaya o llegaré tarde a comer. 

—Deberías quedarte conmigo. Yo te necesito más que Harriet. 

—Aún queda mucho que hacer para el baile de esta noche. Nos 
vemos allí —dijo y salió del salón sin entretenerse más. 

—No sé si eso será posible —musitó Emma para sí. Lo último que 
le apetecía en ese momento era asistir a un baile con Edward. 


Capítulo 26 


e 


Harvey leía el periódico relajadamente mientras la casa de los Burford 
bullía en una actividad frenética a la espera de la llegada de los 
primeros invitados. Por suerte para él, nadie parecía tener interés en 
su presencia y pudo encerrarse en la biblioteca lejos de todos. De 
todos, menos de Susan. 

—Aquí estás —dijo entrando en la habitación. 

Cerró la puerta tras ella y se acercó a su hijastro con expresión 
severa. Harvey la miró admirado, no podía negarse que era una mujer 
bella y que sabía acicalarse para sacarse el mayor partido. Llevaba un 
vestido azul turquesa que hacía juego con sus pendientes y sus 
delicadas facciones deslumbrarían a más de uno esa noche. 

—¿Has encontrado el testamento? —preguntó con evidente 
malhumor. 

Harvey trató de mostrarse despreocupado. 

—Estoy en ello. 

—¿Estás en ello? ¿Es que no te importa que te hayan usurpado el 
puesto en esta familia? ¡Tú deberías ser el señor de Burford! 

—Susan, Joseph nunca sale de su despacho y cuando lo hace cierra 
la puerta con llave. 

La esposa de su padre sonrió maliciosa y le mostró una llave con 


gran placer. 

—¿Te refieres a esta llave? 

—¿Cómo la has...? —Se puso de pie y se acercó a ella para 
quitársela. 

Susan cerró la mano a su alrededor y bajó el brazo apartándola de 
su alcance. 

—He pensado cogerlo yo misma, en vista de que no pareces muy 
interesado. 

—¿Que no estoy interesado? Estás hablando de mi herencia, Susan. 
No puede haber nadie más interesado que yo. 

—«¿Estás seguro? Porque de esta noche no pasa. Si no lo coges tú, 
lo haré yo. 

Harvey extendió la mano abierta y, tras unos segundos de tensión, 
Susan colocó la llave en ella. 

—Esta noche acabará esta farsa —dijo con rencor—. Dejaré de 
tener que someterme a esa estúpida niña que se pavonea por esta casa 
como si fuera suya. No sabes las ganas que tengo de ponerlas a todas 
en su sitio. Empezando por tu hermana. 

Se paseaba delante de él como un gato en celo y Harvey la 
observaba con un rostro impertérrito. 

—Bethany es una traidora y lo pagará caro. Aún estoy pensando 
cuál será el mejor castigo, pero creo que me inclino por encerrarla en 
un convento. Total, para la vida que hace... —Sonrió perversa—. 
Cuando pienso en el momento en que los desenmascaremos a todos, 
sus caras... Solo lo siento por Joseph. Pobrecito, será un duro golpe, 
pero él se lo buscó casándose con esa Wharton. —Miró a Harvey y su 
rostro se transformó en una delicada máscara de porcelana—. Yo te 
ayudaré, no temas nada, Harvey, estaré a tu lado y me encargaré de 
que no tengas que preocuparte por asuntos domésticos de ninguna 
clase. 

Él no se movió cuando Susan puso una mano en su mejilla y lo 
acarició con suavidad. Se acercó tanto que lo embriagó el aroma de su 
perfume. 

—Cuidaré de ti —musitó mirando sus labios—. Tenemos casi la 
misma edad... 

Harvey cogió su mano y la apartó sin aversión. 

—Centrémonos en el testamento. Después ya se verá. 

Susan asintió y dejó escapar el aire con un sonoro suspiro. 

—Esta noche, Harvey, no puedo soportar más humillaciones —dijo 
caminando hacia la puerta. 

Cuando se quedó solo miró la llave en su mano durante unos 
segundos y luego la apretó con rabia hasta hacerse daño. Encontraría 


ese testamento y acabaría con aquella maldita farsa. 


—Estás preciosa, Elinor, el rosa te queda muy bien —dijo Harriet al 
recibir a su familia—. Tú, mamá, también estás maravillosa. 

—¿Y yo no? —El barón fingió molestarse, lo que provocó un cariño 
de su hija muy poco protocolario. 

—Los duques ya han llegado, id a saludarlos, están con Elizabeth 
—indicó con una mirada. 

—Todo irá bien —susurró su madre muy cerca de su oído antes de 
alejarse. 

Elinor buscaba con la mirada a las gemelas y se dirigió hacia ellas 
en cuanto las vio. 

—¿Rosa? —Marianne se aguantaba la risa—. No me lo puedo 
creer. 

—No seáis malas conmigo —pidió—, ya bastante odio todo esto. 

Enid miraba hacia un punto con gran interés y Elinor siguió su 
mirada. 

—Ese es el hermano de Joseph —dijo como si no entendiera qué le 
parecía tan interesante. 

—Mmm —asintió la otra sin dejar de mirarlo. 

—<¿Qué le pasa? —preguntó Elinor a Marianne. 

—Dice que es guapo. 

—¿Guapo? —Frunció el ceño desconcertada y volvió a mirarlo con 
espíritu de análisis—. Pssssí... podría decirse que es guapo, sí. 

—A ese no le beses —advirtió Enid. 

Elinor abrió la boca sorprendida, ¿se pensaba que iba por ahí 
besando a todo el mundo? ¿Quién le había cont...? 

—Dijiste que querías besar a alguien para quitarte a Woodhouse de 
la cabeza —le recordó. 

— ¡Baja la voz! —murmuró a gritos—. No voy a besar a cualquiera 
que se me ponga delante, tranquila. 

—Pero borra a ese de tu lista —insistió Enid. 

—No tengo ninguna lista. 

—Por si acaso. Ya sabemos la costumbre que tenéis las Wharton de 
hacer esa clase de listas. 

Elinor abrió mucho los ojos, pero su amiga no quitaba los suyos del 
pequeño de los Burford que no se enteraba de nada. 

—Solo Katherine hizo una lista. 

—Una muy mala, por cierto —comentó Marianne. 

—Desde luego —apoyó su hermana—, se olvidó de poner al único 
buen candidato. 

Elinor no tenía nada que decir a eso ya que era una verdad como 
un templo. 


—¿Vamos a quedarnos aquí toda la noche? —preguntó viendo que 
todo el mundo iba entrando en el salón de baile—. Que no es que me 
apetezca meterme en... 

Enmudeció de golpe y Marianne siguió su mirada hasta toparse con 
los invitados que entraban en ese momento. Entre ellos destacaba 
Henry Woodhouse cuya altura considerable y porte regio eclipsaban a 
su esbelto y elegante hermano y a su distinguida y amable madre. 

——¿Harriet los ha invitado? Creí... 

—Le pedí que lo hiciera —susurró Elinor sin poder apartar la 
mirada—. Colin se sintió fatal cuando supo que había sido yo la que 
no quería que vinieran. 

—Normal —afirmó Enid que seguía con la vista clavada en 
Harvey. 

Tenía mucha curiosidad por saber qué era lo que tenía en la mano. 
No dejaba de jugar con ello. 

—-¿Creéis que estaría muy mal si me acercase y le dijese algo? 

—¿Algo como qué? —preguntó su hermana. 

—Algo como «hola». 

—Sería espantoso —se burló Marianne—. ¿Qué dama de buena 
cuna dice «hola»? 

Enid tomó el comentario como una invitación y se alejó de ellas sin 
más. 

—Pero... 

Marianne contempló a su hermana dirigiéndose hacia Harvey 
Burford con la boca abierta. Pero antes de que llegara, él se dio la 
vuelta y, librándose de la multitud, se dirigió hacia el ala oeste de la 
casa. Enid se quedó en mitad del hall como si se hubiese perdido. 

—Ahora vuelvo —dijo Marianne yendo a buscarla. 

Elinor se quedó sola justo en el momento en el que Henry se daba 
la vuelta y clavaba sus impertinentes ojos en ella. Miró hacia Colin 
dispuesta a hacerle señas, pero su amigo acababa de encontrarse con 
Phillip. 

—Buenas noches, Elinor —saludó educado, pero con aquel brillo 
en la mirada que denotaba una silenciosa burla. 

—Buenas noches. Que te diviertas. 

Él sonrió levemente. 

—Estarás nerviosa por tu debut. Siempre me he preguntado cómo 
deben sentirse las jovencitas en este momento. ¿Emocionadas? 
¿Expuestas? 

Ella enarcó una ceja. 

—Es más o menos como una venta de caballos, ¿sabes a lo que me 
refiero? 


—Me imagino que no te pedirán que enseñes los dientes. 

—No lo descartaría. 

—¿Por eso has decidido quedarte aquí toda la noche? 

—-Oh, no, en algún momento tendré que entrar al salón. 

—Incluso tendrás que bailar. 

—Eso me temo. 

Él sonrió ya abiertamente. 

—;¡Elinor! —exclamó Marianne llegando junto a ellos del brazo de 
Enid—. ¡Estás aquí! 

Henry las miró cerrando un poco su sonrisa. 

—Señoritas Greenwood... —Inclinó la cabeza. 

—Señor Woodhouse... —Doblaron las rodillas. 

Después hizo lo mismo con Elinor y se alejó de ellas para dirigirse 
al salón de baile. 

—¿Te ha dicho algo? 

—¿Respecto a qué? —Frunció el ceño desconcertada. Ellas no 
sabían... 

—Respecto a lo que sea. Estabais hablando — insistió Marianne. 

—Pues sí, me preguntaba qué se siente en esta situación. 

—Qué hombre más raro. —Marianne movió la cabeza sin 
comprender. 

—¿Vamos dentro? —preguntó Enid cogiéndolas del brazo. 

—¿Qué ha pasado con Harvey Burford? —se interesó Elinor. 

Enid se encogió de hombros. 

—Ha desaparecido por allí. —Señaló hacia el pasillo que se perdía 
a la izquierda. 


Harriet lo había organizado todo muy bien y no dejó de recibir 
felicitaciones por ello. Elinor se centró en su papel y bailó con todos 
los que se lo pidieron... 

—Solo has bailado una vez —susurró Enid en su oído—. ¡Con 
Benjamin Grose! 

—Incluso nosotras hemos bailado más que tú —afirmó Marianne. 

Mucho más, ciertamente, entre las dos llevaban ya una docena de 
bailes, lo sabía porque se había aburrido mucho esperando que 
regresaran. 

—El viejo Grose es el único que me lo ha pedido —dijo ella la mar 
de tranquila—. Y tengo que decir que sí a todo el mundo. 

—Pensábamos que le dirías que no. 

—¿Y quieres que malgaste mi única baza con lord Grose? —Se 
encogió de hombros—. Es un hombre agradable. 

—Le huele el aliento —dijo Enid con cara de asco. 

—Por suerte no me he acercado tanto como para sufrirlo 


demasiado. 

Harriet miraba a su hermana con preocupación. 

—¿Por qué están haciendo esto? —preguntó a su marido que 
estaba a su lado. 

—No lo sé. Puedo sacarla a bailar. 

—Eso haría que se notara más —dijo ella retorciéndose las 
manos—. No entiendo lo que está pasando. ¿Y dónde está Colin? 

—Byron está leyendo uno de sus poemas en el otro salón. 

—Maldita sea. Necesito tomar el aire —dijo y los dos salieron a la 
terraza huyendo del bullicio. 

Susan los siguió alcanzándolos en la escalinata que daba al jardín. 

—Es por los luditas —dijo a su espalda. 

—¿Qué? —Harriet se volvió en mitad de un escalón. 

—Todos saben que ha estado ayudándolos y quieren castigarla. 
—Susan bajó las escaleras y los esperó hasta que llegaron junto a ella. 

—Ella no... —Harriet sintió que se le aceleraba el corazón—. Mi 
hermana ayuda a los necesitados, no a esos... 

—-Oh, no es eso lo que han leído tus invitados —siguió la otra con 
evidente disfrute—. La Gaceta de Layton, querida, tiene un artículo 
muy suculento en el que se menciona a una tal «señorita W», la hija 
menor de un barón y muy aficionada a defender causas perdidas. 
—Chasqueó la lengua al tiempo que negaba con la cabeza—. ¿Meterse 
en un asunto tan turbio como el ataque a una fábrica? Cuentan que 
fue agredida mientras trataba de defender a esos maleantes. 

—Eso es mentira —musitó Harriet—. Elinor trataba de evitar... 

—Me limito a contarte lo que está comentando todo el mundo 
—dijo la otra con expresión inocente. 

—¿Cómo es posible...? —Harriet trataba de pensar con claridad, 
pero su cerebro era un torbellino descontrolado. 

—¿Qué dice exactamente el artículo? —preguntó Joseph tratando 
de calibrar el alcance del asunto. 

—Pues que esa «señorita W» se confabuló con un grupo de luditas 
para dejar la fábrica de dicho empresario desprotegida y que cuando 
él descubrió el asunto y trató de impedirlo con una escopeta ella se 
interpuso y lo obligó a soltar su arma y, como pago, uno de esos 
delincuentes la golpeó en la cabeza. En el artículo no lo pone, pero 
todo el mundo habla de que ese empresario es Henry Woodhouse. Su 
hermano es muy amigo de Elinor, ¿verdad? Qué suceso tan 
desagradable. 

—Dios Santo. —Harriet se llevó la mano a la frente—. Tengo que 
hacer algo, todo eso es una burda mentira, eso no es lo que sucedió. 
¿Por qué nadie me ha advertido de esto? 


El matrimonio miró a Susan interrogadoramente. 

—¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó Joseph muy serio. 

—Bueno... leí el artículo esta tarde. 

—¿Por qué no nos avisaste? 

—No había nada que pudiese hacerse ya. La celebración no podía 
cancelarse, habría sido un despropósito. 

—¡Eso debía decidirlo yo, no tú! —exclamó Harriet furiosa. 

—Harriet... —Joseph trató de tranquilizarla. 

—Estás disfrutando, ¿verdad, Susan? Te alegras de que mi primer 
evento como señora Burford sea un completo desastre. 

La otra arqueó una ceja con expresión burlona. 

—¿Por qué habría de alegrarme? 

—Me odias porque crees que te he quitado el sitio, lo sé, no soy 
tonta. —Movió la cabeza incrédula—. De verdad que quería que 
fuéramos amigas. Lo he intentado... 

—¿Amigas? ¿Tú y yo? —Parecía anonadada—. No entiendo cómo 
se te ha ocurrido tal cosa. Estaba claro que esto tenía que pasar. Desde 
que llegaste a esta familia supe que, con tu ineptitud, acabarías por 
destruir el legado de mi marido si te lo permitía. 

—Susan... —La mirada de Joseph llevaba implícita una muda 
advertencia. 

—¿Y tú? ¡Tú! —El rostro fingidamente dulce de la mujer se 
transformó en una máscara de odio y rencor—. ¿Creías que no nos 
enteraríamos? Las mentiras tienen las patitas muy cortas y al final 
todo se sabe. 

—¿De qué estás hablando? —Joseph sentía una mano helada 
reptando por su pecho en dirección a su cuello. 

—Disfrutad de vuestra fiesta porque será la última que organicéis 
en esta casa —le escupió con desprecio para enseguida mirar a 
Harriet—. Y vosotras las Wharton, deberíais aprender la lección de 
una vez. No se puede una saltar las normas de decencia una y otra vez 
sin que haya consecuencias. Alguna tenía que pagar el precio y me 
parece que le ha tocado a la pequeña. 

Cogió la falda de su vestido para subir los escalones y volver al 
salón dejándolos a los dos sin palabras. Harriet tenía los puños 
apretados y temblaba como una hoja. 

—Lo sabe —musitó. 

Joseph calmó sus nervios y asintió. 

—SÍ. 

—Amor mío. —Se volvió hacía él consciente de las tumultuosas 
emociones que lo agitaban—. Harvey... Se lo explicaremos. 

—No me creerá. —Negó con la cabeza—. No, habiéndolo 


descubierto antes de que yo se lo contara. 

—Yo hablaré con él, le diré que ibas a hacerlo en cuanto 
recuperases el cargamento que robó Fenton. 

—Recomponte, Harriet —ordenó con voz segura—. Tenemos 
invitados a los que atender. De lo otro, me ocupo yo. 

—Joseph... —Sollozó involuntariamente. 

Él la estrechó entre sus brazos con fuerza y después la miró a los 
ojos regalándole una sonrisa. 

—No temas por mí, amor mío, todo lo que deseo está ahora entre 
mis brazos. 

Ella se obligó a sonreír también, aunque sentía una insoportable 
opresión en el pecho. Maldita Susan. 


Capítulo 27 


e 


Elinor se cansó de ser el centro de atención y se escabulló del salón de 
baile, consciente de que nadie iba a pedirle uno. En el fondo estaba 
más enfadada consigo misma que con los demás. ¿A qué venía aquel 
malestar? Si le hubieran preguntado cuál era el escenario perfecto 
para una situación como aquella probablemente habría dibujado uno 
muy parecido a ese. Que fuese su presentación en sociedad y no 
tuviese que bailar con nadie, bueno, con casi nadie, debería hacerla 
sentir en una nube. Y sin embargo estaba dolida e incómoda. Se 
acercó al salón en el que Byron había leído sus poemas y vio a Colin y 
a Phillip jugando a las cartas con otros dos caballeros. 

—Elinor —la saludó su amigo y una chispa de preocupación brilló 
en sus ojos—. ¿No deberías estar en el baile? 

Los dos caballeros sentados a la mesa con ellos la miraron con 
desagrado. Se trataba del coadjutor del pastor Mosley, Jack O'Lear, y 
el capitán Stockley. 

—Debería volver al baile, señorita —aconsejó O'Lear con 
severidad—. Aquí hay demasiado humo de cigarro. Además, se tratan 
temas poco edificantes para una jovencita como usted. 

—A menudo, los temas que los caballeros consideran poco 
edificantes para una dama son mis favoritos —dijo ella con una 


sonrisa—. Me resultan mucho más interesantes los asuntos políticos, 
organizativos o empresariales que discutir sobre la moda o la 
botánica. 

—La señorita Elinor es una mujer muy versada en esos temas, doy 
fe de ello —afirmó Phillip—. No son pocas las veces que ella y yo 
hemos discutido sobre Napoleón y sus intenciones. También le 
interesa mucho el tema del que hablábamos antes de que ella llegara: 
los luditas. No me cabe duda de que tendrá una opinión al respecto. 
¿No es así, Elinor? 

—Por supuesto —afirmó ella confusa por la amabilidad del francés. 

—El capitán nos contaba lo sucedido hace unos días en Hornworth, 
a donde fue enviado con su regimiento. 

—«¿Se refiere al ataque a la fábrica de algodón? —preguntó 
visiblemente interesada—. He oído que hubo muchas detenciones. 

—Tuvimos un muerto y más de diez heridos —dijo el capitán con 
mirada orgullosa—. Y, sí, capturamos a más de cincuenta hombres. 

—Debió de ser terrible —dijo ella apesadumbrada. 

—Desde luego —afirmó el coadjutor con mirada severa—, sobre 
todo para el señor Winston Cadwell, cuyas máquinas fueron 
gravemente dañadas. 

Elinor lo miró sin timidez y eso lo incomodó. 

—Imagino que no creerá que eso es más importante que un muerto 
y diez heridos. 

—En este caso, tanto uno como los otros estaban mayoritariamente 
en el bando agresor —aclaró O'Lear sin sutilezas—, de modo que, sí lo 
creo. Y si usted tuviera dos dedos de frente, también lo creería. 

Elinor echó el cuello ligeramente atrás al sentir la gratuita 
bofetada verbal en pleno rostro. 

—Elinor —intervino Colin—, el baile... 

—No sé por qué, señor O'Lear, pero me da la impresión de que 
piensa que no condeno esos actos de violencia. 

—A las pruebas me remito —dijo el coadjutor evitando su mirada. 

El salón se había quedado en silencio y Elinor era plenamente 
consciente de la atención que le prestaban todos los presentes. Vio a 
Henry apoyado en el marco de uno de los ventanales mirando hacia el 
jardín. Su perfil marmóreo no pareció inmutarse por la conversación. 

—¿A qué pruebas se refiere, señor O'Lear? 

El coadjutor la miró con severidad. 

—No quiero ponerla en evidencia, señorita, su padre es un hombre 
respetable al que todos admiramos, permítame que le recomiende que 
regrese al salón de baile y dejemos aquí esta conversación tan 
inapropiada. 


Elinor se conminó a mantener la calma: inspirar, expirar... 

—Señor, le ruego que responda a mi pregunta — insistió. 

—Señor O'Lear, está siendo descortés con la señorita. —Colin dejó 
las cartas bocarriba sobre la mesa dando el juego por terminado. 

—No es mi intención ser descortés, al contrario, por eso insisto es 
que es mejor que vuelva con las damas al salón de baile. 

Elinor no se movió. 

—Señor O'Lear, es una niña —dijo el capitán con una sonrisa 
condescendiente—. No entiende la gravedad de estos temas y no 
debemos darle importancia a sus actos. 

—¿Mis actos? ¿A qué actos se...? —Elinor empalideció al ver la 
advertencia en el rostro de Colin. 

Phillip se levantó de su silla y fue hasta una mesa en la que había 
un ejemplar de La Gaceta de Layton. Se la ofreció a Elinor que buscó 
entre sus páginas con manos temblorosas. Cuando llegó al artículo 
sobre el ataque a la fábrica de Shaftbury empalideció. El silencio en el 
salón era abrumador y tuvo que hacer muchos esfuerzos para 
mantener la serenidad. 

—Esto es mentira —dijo con voz contenida—. No sucedió así. 

—«¿Entonces admite que hablan de usted? —inquirió O'Lear. 

—Yo... sí, pero... —¿Por qué le temblaba la voz? 

—Estuvo presente durante el altercado, puso en peligro la vida del 
señor Woodhouse y de los demás caballeros que trataban de proteger 
una propiedad privada. 

—Elinor no hizo tal cosa. —Colin se puso de pie enfadado. 

—¿No es cierto que sabía del ataque y no dijo nada? 

—Pero... —Elinor temblaba consciente de lo que parecería—. 
Trataba de proteger... 

—¿O sea que lo admite también? —El coadjutor movió la cabeza 
con evidente descontento—. Señorita, permítame decirle que su 
actitud en este tema ha sido de lo más inapropiada. Estoy seguro de 
que su padre no tiene conocimiento de la situación o habría actuado 
severamente con usted y no le habría permitido estar aquí hoy. 

Elinor se recompuso y miró a su interlocutor. 

—Lamento que crea lo que ha leído sin poner en cuestión la 
fiabilidad de la fuente, pero le aseguro que las cosas no sucedieron 
como se narran aquí. 

—No le demos más vueltas —dijo el capitán tratando de suavizar 
el tono—. Lo importante es que esos malhechores han dado con la 
horma de su zapato y con la nueva ley van a pagar caras sus acciones. 

—Desde luego —afirmó el coadjutor—, en cuanto empiecen las 
ejecuciones... 


—¿De verdad les parece justo que se castigue a un hombre por 
romper una máquina del mismo modo que a otro condenado por 
asesinar a su esposa? 

—Dependiendo de la esposa sería injusto, tiene razón —dijo el 
coadjutor riéndose. 

Elinor empalideció y Colin lo miró apretando los labios para no 
decir algo de lo que tuviera que arrepentirse. 

—El hombre, al que usted probablemente se refiere, estaba 
completamente desquiciado por los continuos ataques de su mujer 
—aclaró O'Lear refiriéndose a otra de las noticias de la Gaceta. 

Elinor frunció el ceño sin comprender, ya que no había leído la 
noticia. 

—Tengo entendido que la mató a martillazos —dijo Phillip 
enarcando una ceja—. No hay duda de que estaba muy desquiciado, 
aunque no sé si podríamos considerar eso un atenuante. 

—-Caballeros... —Al capitán no le parecía un tema para tratar 
delante de una dama, aunque esa dama fuese Elinor Wharton. 

—Hay que saber leer entre líneas, señores. Según confesó el 
hombre en el juicio su mujer siempre le estaba pidiendo dinero, 
atosigándolo con que no ganaba suficiente, mientras él se deslomaba a 
trabajar. Nadie sabe lo que pasa en un hogar, no podemos juzgar sin 
conocer todos los hechos. Ningún hombre mataría a su esposa si no es 
que ha perdido la cabeza y, ¿cómo saber los motivos para esa 
enajenación? 

—¿Enajenación? —Elinor estaba horrorizada ante lo que oía. 

Colin levantó una mano para pedirle al coadjutor que no 
continuase con la conversación. 

—Es un tema de lo más inapropiado, señor O'Lear, hágame el favor 
de... 

—Señorita Wharton —insistió O'Lear ignorando a Colin de muy 
mal talante—. Está bien cuidar de los pobres, pero esos luditas solo 
quieren robar lo que no es suyo. No soportan que sus amos tengan 
dinero y lo único que desean es destruirlos. Lo ocurrido en la fábrica 
de los Woodhouse fue imperdonable y podría haber tenido 
consecuencias nefastas, también para usted. Espero que reflexione 
seriamente sobre ello y todo este asunto sirva para encauzarla, por el 
bien de sus padres. 

Elinor sentía un nudo de impotencia en la garganta y retorció sus 
manos crispadas. 

—Me temo que está cometiendo usted un grave error, señor 
O'Lear. —La profunda voz de Henry resonó junto a ella como un 
cañón recién disparado—. Agradezco su preocupación, pero ha de 


saber que yo no estaría aquí hoy de no ser por la valentía de mi buena 
amiga, la señorita Elinor Wharton. Lo que pone en ese panfleto es 
totalmente falso y no sé de dónde han sacado la información, si de los 
que me atacaron o directamente se la han inventado. Lo cierto es que 
esta señorita vino a nuestra casa a avisarnos a mi madre y a mí de lo 
que iba a suceder y fui yo el que, de manera totalmente reprobable, le 
pedí que me acompañara creyendo que podría hablar con esos 
hombres y calmarlos. 

—¿Es eso cierto? —El capitán lo miró consternado y Henry asintió 
firmemente con expresión muy seria—. Debe usted disculparse de 
inmediato, señor O'Lear. 

El coadjutor miraba a Elinor con el ceño fruncido y sin querer 
creérselo. 

—¿Qué interés puede tener La gaceta en...? 

—¿Está poniendo en duda mi palabra? —Henry utilizó un tono 
mucho más duro y lo miraba desde su altura con evidente 
superioridad. 

—Por supuesto que no, pero su hermano no... 

—Mi hermano no estaba presente y no llegó a casa hasta que todo 
hubo terminado. 

—Es cierto —afirmó lord Byron acercándose desde el otro lado del 
salón—. Compartimos velada musical en casa de los Niven. 

—Así es —afirmó Phillip. 

—Creo que debería seguir el consejo de su amigo el capitán 
Stockley y disculparse con la señorita, a la que ha ofendido 
públicamente y de manera injusta. 

El coadjutor tenía las mejillas demasiado coloreadas y sentía todas 
las miradas clavadas en él. 

—Siento haberla juzgado tomando por ciertas las mentiras de ese 
periódico, señorita, pero en cuanto a todo lo demás... 

—Gracias —lo cortó Henry con evidente desagrado—. Y ahora, si 
nos disculpan, el baile es en el otro salón. —La cogió suavemente del 
brazo y la guio fuera de allí, consciente de su confusión. 


Capítulo 28 


e 


En lugar de llevarla hasta el salón de baile avanzó con ella hasta la 
sala de música y cerró la puerta tras ellos, en un gesto del todo 
inapropiado. Elinor se quedó de pie en mitad de la sala con las manos 
apretadas una dentro de la otra y el corazón latiendo desbocado en su 
pecho. Henry miró a su alrededor y localizó una bandeja con dos 
botellas de algo que sospechaba que contenía alcohol y cuatro vasos 
que las acompañaban. Puso un dedo en sendos vasos y le ofreció uno a 
ella. 

—Bebe. 

Elinor miró lo que le ofrecía como si estuviera sosteniendo una 
reliquia octogenaria de incomprensible significado. 

—Da un trago. Te sabrá horrible, pero te sentará bien. 

Ella obedeció incomprensiblemente y su cara se contrajo hasta casi 
escupirlo. Por suerte tuvo la delicadeza de reprimir tal impulso. 

— ¡Dios! ¡Es asqueroso! 

Henry sonrió y dio un largo trago a su bebida. 

—Gracias por mentir. 

Él entornó los ojos ligeramente. 

—He modificado un poco los hechos, pero la esencia era cierta. 
Viniste a mi casa para tratar de protegernos. A tu manera, claro, que 


ya sabemos que nunca es la acertada. Y, de algún modo, te empujé a 
que me siguieras a la fábrica. 

—Me dijiste que no fuera —puntualizó confusa. 

—Por eso. —Sonrió divertido—. Te conozco lo bastante bien como 
para saber que eso sería un acicate para que me siguieras. Debería 
haberte atado o encerrado en una habitación bajo llave. 

—Habría saltado por la ventana —dijo sincera. 

—-Cierto —reconoció pensativo—. Pues queda claro que la única 
opción contigo son las cuerdas. Le pediré a Joseph Burford que me 
enseñe a hacer un nudo marinero. 

Elinor se mordió el labio para disimular su temblor. La situación 
que acababa de vivir había sido la más desagradable de su vida. El 
temor de que su padre apareciera y escuchara todo aquello... Se bebió 
el contenido del vaso de un trago y a continuación tosió asfixiada. 
Henry cogió el vaso de su mano y la llevó hasta la ventana abierta 
para que le diese el aire. 

—Respira suavemente, que el aire pase despacio por tu tráquea. 

Cuando se recuperó lo miró interrogadora. ¿Está siendo amable? Sí, 
lo está siendo. ¿Eso significa algo? Para nada. Henry Woodhouse puede ser 
amable si se lo propone, lo has visto un par de veces en todos los años que 
hace que lo conoces. Pero ¿conmigo? No, eso no lo habías visto nunca. En 
todas las conversaciones que hemos mantenido en nuestra vida siempre 
estaban incluidas las palabras: insoportable y vete. 

—¿Por qué lo has hecho? 

Él se encogió de hombros. 

—Nunca me ha caído bien O'Lear, se cree que está por encima de 
todos con su moral caduca y viciada. —Volvió su mirada hacia la 
ventana—. Y no soporto el escarnio público. 

Elinor asintió como si aceptara su respuesta, aunque en realidad no 
le había aclarado nada. 

—Supongo que me lo merecía —musitó—. Aunque mis intenciones 
fueran buenas, fui parte del problema no de la solución. 

Él la miró sin inmutarse y Elinor pensó que el tiempo de gracia se 
había acabado. Lo miró sin ambages. 

—Lo siento. Siento mucho haberte ocultado lo que sabía... 

Movió la cabeza repetidamente como si tratara de mezclar bien las 
palabras antes de que salieran por su boca. Boca. ¡Maldita sea! Deja de 
pensar en eso. Claro que tiene boca, ¿cómo si no iba a poder comer? No la 
tiene para eso. Bueno, sí, pero no para ti. Se apartó de él incómoda y se 
alejó lo bastante para no percibir el aroma de su colonia, pero no 
tanto como para que se diese cuenta de que huía de él. 

—Da igual lo que pretendía, lo importante es lo que provoqué. 


Debí avisarte, como has dicho que hice, y debí quedarme con tu 
madre hasta que regresaras. Tú sabías cómo resolver la situación y..., 
bueno, si no lo sabías, era problema tuyo, no mío. Lo que yo hice solo 
sirvió para empeorarlo. 

Henry no decía nada, consciente de que estaba siendo testigo de 
una transformación evidente. Realmente aquella noche estaba siendo 
un hito en la vida de Elinor Wharton, su paso de la juventud a la edad 
adulta. Ser consciente de que podía equivocarse en sus apreciaciones y 
de que... 

—Agradezco, a quién sea que haya filtrado la información, que 
ocultara el detalle de mi herida. Si mis padres se enterasen de eso 
también... —Cerró los ojos con preocupación. ¿Cuánto tardarían en 
conocer ese maldito artículo en La Gaceta de Layton? 

—Si todo esto ha servido para que te des cuenta de que estabas 
equivocada... 

—En cuanto a los motivos que causaron el problema, nunca me 
pondré de acuerdo con vosotros. Ni contigo ni con el señor O'Lear. 
—Puntualizó con la barbilla levantada y expresión decidida—. Esos 
hombres merecen sueldos justos que les permitan cuidar de sus 
familias. Y no se les puede despedir así, de la noche a la mañana, 
como si sus vidas no valiesen nada. 

Henry apuró el contenido de su vaso y después dejó escapar el aire 
con un soplido. Durante unos segundos se había creído Ulises 
avistando tierra firme. ¡Qué iluso! 

—Y condenar a un hombre a la horca por romper una máquina es 
del todo desproporcionado —siguió Elinor con su arenga, manos en la 
cintura y paseándose de un lado a otro como si hablase para un 
auditorio interesado y no para un hastiado y decepcionado Henry 
Woodhouse—. ¿Has escuchado lo que ha dicho sobre esa pobre mujer 
a la que su marido mató a martillazos? ¿Qué clase de monstruo hace 
eso? Está claro que las mujeres y los obreros estamos destinados a 
unirnos contra vosotros, hombres poderosos que decidís los destinos 
de los demás como si no importáramos. 

—Ese hombre era un obrero. 

Ella se detuvo y lo miró interrogante. 

—El que mató a su mujer a martillazos, era un obrero. 

—Pero no la mató porque lo fuera, la mató porque era su mujer. 
Mujer, ¿entiendes? 

—-¿Estás diciendo que las mujeres nunca han matado a nadie? 

—Supongo que sí, pero probablemente lo hicieran para defenderse. 
O para defender a sus hijos, no porque tuvieran poder sobre otra 
persona, sencillamente porque no lo tenemos. 


—¿Qué no? Podría darte una lista de hombres completamente 
subordinados a su esposa. Y te aseguro que sería una lista muy larga. 

Ella levantó una ceja con mirada de desprecio. 

—¿Esos hombres tienen la obligación legal de pedirle permiso a su 
mujer para hacer cualquier cosa? ¿Esas mujeres de las que hablas 
pueden decidir trabajar para ganar su sustento y marcharse de su casa 
si no son felices? 

—Ellos tampoco pueden hacer eso. 

—Ah, ¿no? 

—No, Elinor. Los hombres que repudian a sus esposas se cuentan 
con los dedos de una mano y me sobran dedos. Ellos también deben 
permanecer en la familia por muy desgraciados que sean. 

— ¿Cómo el esposo de la señora Hough? —dijo con mala intención. 

—Por ejemplo. —Henry torció su sonrisa—. Me consta que las 
actividades extramatrimoniales de su mujer no deben de hacerlo muy 
feliz. 

Elinor abrió exageradamente los ojos. Ella lo había dicho en 
broma, pero su respuesta daba a entender que no solo se habían 
«visto» tras las caballerizas cuando era soltera, sino que seguían 
haciéndolo ya casada. 

—Eres una persona horrible. 

—¿Yo? 

—Sabes que tiene marido. 

Henry se cruzó de brazos mirándola. 

—¿Y qué tiene eso que ver conmigo? 

—¡No puedes hacer eso con ella! Es inmoral y... 

—¿Y quién ha dicho que lo haya hecho yo? No estaba hablando de 
mí. 

Abrió la boca sorprendida y volvió a cerrarla sin emitir sonido 
alguno. 

—Siempre dando por hecho cosas que desconoces, Elinor. Deberías 
tratar de erradicar esa costumbre. Te convierte en alguien muy 
injusto. 

—Yo0... 

—¿Te has quedado sin palabras? No me lo puedo creer —dijo 
burlón. 

—Es que parecía... tú has dicho... 

—Sigues siendo una niña, Elinor. Creía que lo sucedido te había 
hecho reflexionar, pero en el fondo sigues en tu mundo de fantasía en 
el que las cosas son blancas o negras. Los pobres son buenos por 
naturaleza, los ricos son injustos. Todos menos tu padre, claro. Bueno, 
quizá también tus cuñados, pero para los demás no hay ni unas pocas 


migajas de comprensión. Especialmente para mí. Y luego está el 
problema de las mujeres, que siempre son las víctimas, 
independientemente de que ellas engañen a sus maridos y los 
conviertan en el hazmerreír de todo Londres. El culpable es el que se 
beneficia de su ligera moral, por supuesto, porque es hombre, ¿qué 
mayor pecado que ese? 

Elinor apretó los labios consciente de que estaba manipulando su 
discurso. 

—Yo no pienso nada de todo eso que has dicho, tú también das por 
hecho muchas cosas sobre mí. Quizá deberías escucharme de verdad, 
en lugar de poner los ojos en blanco, decirme que soy insufrible y 
echarme de todas partes. 

—¿Yo te he echado de todas partes? 

—Muchas veces y de muchos lugares. Pero dejémoslo aquí. 
—Estaba realmente dolida—. Es evidente que ni a ti te interesa lo que 
yo pienso ni a mí lo que piensas tú, así que lo más inteligente por 
nuestra parte sería no torturar al otro con nuestros pensamientos. 

Se dio la vuelta para salir del salón, pero él la cogió del brazo para 
detenerla. 

—No hables por mí. Adelante, escucharé lo que piensas sin hacer 
gestos ni decir nada desagradable al respecto. Vamos. —Señaló el sofá 
para que se sentara. 

—No tengo ningún interés en... 

—Por favor —pidió y su tono parecía sincero. 

Elinor dudó aún unos segundos, pero finalmente y sin que ella 
misma supiese por qué, se sentó. Henry lo hizo frente a ella en una 
butaca y en actitud relajada. 

—«¿De verdad quieres saber lo que pienso? 

Asintió sincero y eso la llenó de una emoción desconocida que 
aceleró su corazón. Nunca nadie le había dicho eso. Nadie se había 
interesado de verdad en conocer sus pensamientos, que eran muchos e 
intensos. Bueno, sus amigas, Georgia y Amelia, a menudo le pedían 
que hablase, pero esto era distinto. Muy distinto. 

—No sé por dónde empezar. 

Henry permaneció en silencio a la espera de que estuviera 
preparada. 

—Soy joven, lo sé —empezó—, apenas he cumplido los dieciocho, 
pero he tenido la suerte de nacer en una familia muy especial, rica y 
variada, no me refiero al dinero sino a las personas que la 
conforman... También tengo unos padres que me han permitido sentir 
y satisfacer la curiosidad por el mundo que me rodea y me han dejado 
buscar las respuestas a mis interminables preguntas. Sé que soy una 


mujer privilegiada, pero eso también me ha hecho darme cuenta de 
que no todas las mujeres se encuentran en mi situación y, aunque 
jamás lo he dicho en voz alta, eso me hace sentir culpable en cierto 
modo. Es como si mi mesa estuviese repleta de viandas cuando sé que 
en las casas de las demás apenas se dejan unas migajas para ellas. 

Henry asintió para alentarla a seguir y ella se movió en el asiento 
incómoda. 

—Es extraño para mí —confesó—. Recibir esta atención... 

Henry sonrió levemente, pero no dijo nada. 

—Se considera que el hombre posee la razón mientras que la mujer 
aporta belleza. Se otorga al hombre la virtud y a la mujer la 
sensibilidad. Pero todo esto no es más que una decisión consciente de 
los que ostentan el poder y que deciden cómo deben de ser las cosas: 
los hombres. Se acusa a Eva de morder la manzana y ser la causante 
de la expulsión del paraíso, pero ¿no sería más justo decir que le 
tendieron una trampa? Nadie le explicó en qué consistía esa manzana 
y por qué no debía morderla. Se obvió la información que ella 
necesitaba para actuar con inteligencia y se apeló a su sumisa y 
absoluta obediencia. Solo le enseñaron a detectar la belleza y la 
bondad y luego le mostraron una manzana perfecta, roja y brillante 
diciéndole que no podía tocarla. —¿Eso que veo en sus ojos es 
admiración? Está claro que tanta atención me está haciendo ver 
visiones—. Si los hombres quieren que las mujeres actúen con lógica y 
sabiduría, ¿no sería una premisa ineludible dotarlas de esos medios? 
Se acusa a las mujeres de actuar con frivolidad, con ingenuidad, 
dando importancia a temas pueriles, pero luego se las aboca a 
centrarse en su aspecto, en resultar atractivas y agradables a la vista 
como meros objetos decorativos. 

—¿Te parece mal que os consideremos hermosas? 

—No —negó—. Me parece mal que «solo» nos consideréis 
hermosas. No reniego de mi condición de mujer, al contrario, no 
querría ser hombre si no fuese por las circunstancias. 

—¿Si no fuese...? —Henry fruncía el ceño muy confuso—. 
¿Entonces sí querrías ser hombre? 

—Por supuesto. 

Él abrió la boca anonadado. 

—¿Cómo no quererlo? Poder hacer lo que me plazca, tomar mis 
propias decisiones, escoger cómo vivir mi vida... 

—¿Crees que eso es lo que hacemos? 

—Desde luego. 

—¿No has pensado alguna vez que nosotros estamos tan sometidos 
como vosotras? 


—Jamás. 

Él entornó los ojos sopesando si quería que la conversación tomase 
esa deriva. 

¿Lo dices por ti? —preguntó ella directamente—. Tu madre me 
contó que no querías encargarte de la fábrica. ¿Es de lo que hablas? 

—¿Mi madre te contó? —Frunció el ceño—. ¿Cuándo has hablado 
con mi madre? 

—Cuando estuve en tu cama... 

—Creí que yo había estado todo el tiempo... —Movió la cabeza 
con cierta turbación—. ¿Y qué te contó exactamente? 

—Pues que querías ser ingeniero. 

—Mmmm. 

—Y que lo de la fábrica iba a ser momentáneo, hasta que Colin 
pudiese ocuparse de ella. ¿Te referías a eso? 

—Y a un millón de cosas más. El hombre debe casarse, debe 
proveer a su familia de todo lo necesario. Debe ir a la guerra, cuando 
se tercia. Debe ser firme y duro en situaciones terribles. Desprenderse 
de sus propias emociones... 

—Cierto. También estáis gobernados por un ente superior. Pero me 
reconocerás que eso admite cierta manipulación, porque el ente del 
que hablamos tiene atributos masculinos. 

Henry asintió. 

—Por lo tanto —siguió ella—, de ningún modo es comparable 
vuestra sumisión a la nuestra. 

—¿Y cómo crees que deberían ser las cosas? ¿Las mujeres luchando 
en las batallas junto a los hombres? ¿Los hombres cuidando de la 
casa? —Se burló. 

—NOo hace falta llegar a esos extremos —afirmó rápidamente—. 
Mis reivindicaciones son más... educacionales. Quiero decir... 

—Sé lo que quieres decir. Deseas para las demás lo que has tenido 
tú de manera excepcional. 

—Algo así. Aunque también me gustaría que me dejasen trabajar. 

—¿Trabajar en qué? 

—En lo que yo quiera. 

Henry sonrió. 

—¿Y dónde sería? Tengo curiosidad. 

—No lo sé, no tengo esa opción así que no he profundizado en ello. 

—¿Te gustaría trabajar en mi fábrica? 

Ella lo pensó unos segundos y finalmente asintió. 

—-Creo que podría hacer lo que tú haces. 

—¿Lo que yo...? —Soltó una carcajada—. Yo estaba pensando en 
los telares. 


Elinor enarcó una ceja con mirada irónica. 

—¿Crees que no puedo manejar esos papeles en los que siempre 
tienes las narices metidas? 

—Evidentemente que no, no sabes nada de... 

—Pero puedo aprender —lo cortó—. ¿No has oído nada de lo que 
he dicho? 

—.¿Te refieres a lo de la manzana y el paraíso? —se burló. 

—Enséñame. 

—¿El qué? 

—Lo que haces. Enséñame a llevar el negocio. 

Henry soltó una carcajada, pero la seriedad de Elinor mostraba a 
las claras que no se trataba de una broma. 

—Hablas en serio —dijo anonadado. 

—Y tú piensas que soy estúpida. 

—Hay mejores adjetivos que ese para definirte: insoportable, 
cabezota, metomentodo, sabionda... 

—Me ha quedado claro —volvió a cortarlo—. ¿Qué pasa? ¿Temes 
descubrir que soy tan inteligente como tú? 

—Sé que eres tan inteligente como yo. 

Elinor sonrió satisfecha. 

—Por favor, Henry. —Se habría arrodillado ante él. 

El rostro del hombre se despojó de toda hilaridad y negó con la 
cabeza. 

—De ningún modo. 

—No te molestaría, lo prometo — insistió ella—. Bethany ayuda a 
Joseph con sus negocios. 

—Es su hermana. 

Elinor sopló decepcionada y se recostó en el respaldo perdiendo la 
fuerza. 

— Además, este año vas a estar muy ocupada, no tendrás tiempo de 
aburrirte —dijo él suavizando su expresión. 

—¿Ocupada? ¿Te refieres a esto? —Señaló hacia la puerta desde 
donde llegaba el sonido de la música. 

—No deberías estar aquí. Tu hermana ha organizado este baile por 
ti. 

—Mi hermana tiene sus propios problemas —dijo mirando hacia 
otro lado con expresión decepcionada. Dejó caer la cabeza hacia atrás 
y cerró los ojos un momento. Sentía una impotencia insoportable. 

—«¿Pretendes pasar horas conmigo en un despacho a puerta 
cerrada? 

Elinor levantó la cabeza de golpe y lo miró ansiosa. 

—Podemos dejar la puerta abierta, si no te sientes cómodo. 


—¿Si yo no...? —No daba crédito—. Eres una joven en edad 
casadera, Elinor, ¡tú no deberías sentirte cómoda! 

—«¿Por qué? —Frunció el ceño—. Eres tú, no tengo nada de lo que 
preocuparme. 

—Hombre, gracias, pero la última vez que miré era un hombre. 

Elinor se puso incomprensiblemente roja y desvió la mirada para 
controlar su dirección. 

—No importa lo que ocurra de verdad tras esa puerta —siguió 
Henry—, lo que importa es lo que pensarían si se supiese. 

Elinor señaló la puerta cerrada como respuesta. 

—-Cierto. No deberíamos estar aquí solos. —Suspiró él poniéndose 
de pie. 

—Todo el mundo sabe que me detestas —aclaró ella. 

—Después de mi defensa sobre tu actuación no creo que tu 
argumento sea válido. Además, te recuerdo que nos besamos. 

—Eso no fue un beso, fue... un experimento. —Se puso de pie 
también. 

—¿Un experimento? —Él reculó sobre sus pasos. 

—Quería saber si era normal, ya sabes... Y tú estabas ahí. —Se 
encogió de hombros. Él parecía confuso. 

—¿Quieres decir que habrías besado a cualquiera que hubiese 
estado en esa habitación? 

—Probablemente. Con algunas excepciones, claro. La edad y la 
limpieza habrían tenido un peso importante en mi decisión. 

—¡Elinor! 

—¿Qué? No es para tanto. Los seres humanos se besan desde la 
antigiedad. Probablemente ya lo hacían cuando vivían en cuevas. Es 
algo natural. 

—¿Natu...? 

Le encantaba dejarlo sin palabras. 

—¿Me enseñarás tu trabajo si prometo no besarte nunca más? 
Puedo hacerlo, no fue para tanto. 

—Que no fue... 

De nuevo enmudecía y la sonrisa de Elinor se iba haciendo cada 
vez más grande. 

—Piénsalo, Henry. Colin no va a ayudarte nunca con las fábricas y 
tú mismo dijiste que te pasas noches sin dormir por las 
preocupaciones. Además, no te gusta tu trabajo. ¿No sería agradable 
poder compartir el peso con otra persona? Olvídate de que soy mujer, 
incluso de que soy yo. 

—No sé cómo podría olvidar eso, estoy seguro de que tú no me lo 
permitirías. 


Está claro que se refiere a lo último. A que no podría olvidar que soy 
yo. Que soy horrible y todo eso. No a que sea mujer. ¿Por qué no iba a 
poder olvidar que soy mujer? 

—Pondré de mi parte. Te hablaré lo justo. —Él levantó una ceja 
incrédulo y ella decidió ignorar su gesto—. Si me enseñaras tendrías a 
alguien con quien discutir las dudas y podría darte una visión distinta 
de los problemas, hacerte reflexionar sobre cosas en las que no habrías 
pensado. Cuatro ojos ven más que dos, ya sabes. 

—No creo que aguantase en la misma habitación que tú más de 
diez minutos. 

—Llevamos aquí mucho más y todavía no me has estrangulado. 

Henry no pudo contradecirla en eso y mantuvo aquella expresión 
confusa y desconcertada unos segundos más. 

—De ningún modo —negó con la cabeza para sí mismo—. Es una 
auténtica majadería propia de una mente enferma. 

—Podría empezar organizándote el escritorio. Perdona que te lo 
diga, pero tener todos esos documentos encima de la mesa no creo que 
sea nada eficiente. Seguro que te vuelves loco cuando buscas algo. 

Henry apartó la mirada para que no viese en sus ojos que tenía 
razón. Todavía no había encontrado el balance del último mes y ya no 
sabía dónde buscar. 

—Y sé que en tu despacho en la fábrica pasa lo mismo. Está claro 
que eres un desastre en cuanto a organización. —Sentenció—. Se me 
acaba de ocurrir una cosa que solucionaría el problema que tanto te 
preocupa. Podríamos no estar en el mismo lugar. Quiero decir, yo 
estaría en la fábrica cuando trabajases en casa e iría a tu casa cuando 
tú estuvieses en la fábrica. —Sonrió satisfecha consigo misma—. ¿A 
qué es una idea brillante? 

—Claro y así te podría enseñar mucho. Por telepatía, supongo. Es 
una técnica que no domino, de momento, pero podría intentarlo. A 
ver si consigues saber lo que estoy pensando en este instante. 

—Que soy estúpida. 

—Al final voy a pensar que estás tratando de convencerme de ello 
—se burló. 

—Está claro que tendríamos que vernos de vez en cuando en un 
lugar neutral. Con alguien más presente. Tu madre, quizá —asintió 
para sí—. Claro, Hannah lo entendería, estoy segura. Podríamos 
reunirnos los tres y luego cada uno trabajaría por separado. Tú me 
darías un horario, para que yo supiera cuándo vas a la fábrica y... 

—Estamos en Londres, Elinor, por si no te acuerdas. 

Elinor se mordió el labio al darse cuenta de que se había olvidado 
de la temporada, su pacto, los bailes... 


—Cierto —dijo pensativa. 
—No sigas alimentando a ese monstruo que vive en tu cabecita. 
Mientras estemos aquí eso no va a ser posible, así que... 


—Has dicho «mientras estemos aquí». —No escondió su 
entusiasmo—. Eso significa que no te parece tan mala idea que cuando 
regresemos... 


—Ya veremos —la cortó y volvió a dirigirse a la puerta. 

—¿Ya veremos? —Estaba a punto de ponerse a dar saltos—. Te 
prometo que me portaré bien, no sabrás ni que existo. Haré lo que me 
digas y me estaré calladita. 

Henry torció una sonrisa al tiempo que su ceja se levantaba. Elinor 
levantó ambas manos pidiendo paz. 

—Sé lo que piensas, pero puedo comportarme cuando es necesario. 

—No digo que vayamos a hacerlo. Dios, estoy seguro de que solo 
por pensarlo me va a salir una úlcera. En fin, en caso de que llegase a 
plantearme esa posibilidad... No des saltitos, Elinor —ordenó con 
dureza y esperó a que ella dejase los pies quietos—. Repito, en caso de 
que llegase a planteármelo, solo lo haría si antes le hubieses pedido 
permiso a tu padre para ello. Y, por supuesto, él te lo concediese. 

Maldita coletilla. Pedir permiso es fácil, que me lo concedan ya es otra 
cosa. 


—Y, además... 
—¿Además? ¿Te parece que pides poco? 
—Además —repitió él—, te comprometerás a no volver a 


relacionarte con esos luditas y a no interferir en los problemas 
laborales con mis trabajadores. No necesito un Caballo de Troya. 

Elinor quería protestar y sus manos daban buena cuenta de ello 
retorciéndose y frotándose como si escondiese la respuesta perfecta en 
ellas. Al ver que no respondía, Henry se encogió de hombros y se 
dispuso a abandonar el salón. 

— ¡Está bien! —dijo ella elevando la voz innecesariamente. 

—¿Está bien? ¿Podrías ser un poco más concreta? 

—Hablaré con mi padre. 

— ¿Y? 

—No me meteré en esos asuntos. 

—¿Esos asuntos? 

—Los luditas —dijo enrabiada—. No me meteré en nada que tenga 
que ver con los derechos de tus obreros. 

Henry asintió y sonrió con malicia. 

—De acuerdo. Me lo pensaré, pero no te hagas ilusiones, no estoy 
tan loco. 

Sin más salió del salón dejándola sola. Elinor quiso lanzarle algo a 


la puerta que pudiera traspasarla y golpearlo en esa dura cabeza que 
tenía. En lugar de ello se sentó de nuevo poniendo los pies encima de 
la mesilla que tenía delante. Si se quedaba allí nadie podría invitarla a 
bailar y, técnicamente, no estaría incumpliendo su promesa. Colocó 
las manos debajo de la nuca mirando hacia la ventana abierta. 
También podría saltar por ella y escapar. Probablemente nadie notaría 
su ausencia. Bueno, las gemelas quizá. Y Harriet. Qué extraño que 
Harriet no la hubiese encontrado ya, debía de estar haciendo algo muy 
importante... 

Maldito Henry Woodhouse. Me ha doblegado y ¿para qué? No se ha 
comprometido a nada. Pensarlo. ¿Eso qué significa? Se ha burlado de mí, 
está claro. Si fuese Colin... Quizá podría convencerlo de que se encargue él 
de los negocios. Cuando nos casemos... —Se quitó las manos de debajo de 
la nuca y movió la cabeza hasta encontrar la posición más cómoda—. Yo 
aprendería a llevar las fábricas y él podría seguir pintando y haciendo lo 
que quisiera... Solo tendríamos que conseguir que Henry se apartase. Pero 
es el mayor, ¿cómo haríamos eso? Sí, él no quería encargarse del negocio 
familiar, pero eso no significa que acepte dejarlo en nuestras manos. En 
mis manos. Estoy divagando. Delirando, diría yo. 

Sopló dejando salir todo el aire de sus pulmones mirando de nuevo 
hacia la ventana. ¿De verdad estaría tan mal si se escapara? 


Capítulo 29 


e 


Elizabeth revisaba las viandas de los bufés y dio instrucciones a los 
lacayos para que repartiesen comida y bebida por los otros salones. 

—Menos en el de baile, no queremos que nadie resbale con la nata 
de un pastelito —dijo sonriente. 

Al darse la vuelta se topó con el enorme pecho de Dougal McEntrie 
y dio un paso atrás asustada. 

—Lo siento, iba sin mirar... 

El escocés miró a su alrededor y luego volvió a posar sus 
indiferentes ojos en ella. 

—Lleva toda la noche deambulando por todas partes, parece una 
hormiga trasladando su hormiguero ella sola. Creía que el baile era 
cosa de Harriet. 

—Y lo es, yo solo intento ayudar. 

—¿Ayudar? Diría que lo hace todo mientras ella... —La buscó con 
la mirada, pero no la vio—. Mientras ella desaparece. ¿Dónde están 
todos? Tampoco veo a Joseph ni a Bethany. Y su hermana Elinor 
también brilla por su ausencia. 

Elizabeth los buscó también con el mismo resultado. 

—Ahora que lo dice... hace rato que no los veo. 

—Bien —dijo él encogiéndose de hombros—. Bailemos. 


—¿Qué? 

—He dicho que bailemos. 

—No. ¿Por qué? 

—Está sonando un vals. 

—SÍ. 

—¿Sabe bailar el vals? 

—Sí. ¿Pero usted...? 

La miró con expresión perpleja. 

—Sepa que ese tono de duda me ha dolido profundamente. 

—Era un... No creo que un... tenga muchas oportunidades de 
aprender a bailar. —Miró a su alrededor temerosa de que alguien 
pudiera oír lo que no decía. 

El escocés sonrió sincero. 

—Puede decir «pirata», no se le caerá la lengua, se lo aseguro. 

Ella lo miró con preocupación. 

—No debería... 

—Bailo bastante bien —la cortó con expresión orgullosa. 

Elizabeth frunció el ceño sin comprender y entonces él la cogió de 
la mano y la arrastró literalmente hasta la pista en la que bailaban los 
demás. Hasta tal punto la arrastró que ella chocó contra su pecho de 
nuevo al perder el equilibro. Por suerte Dougal la sujetó con suficiente 
maestría como para que solo fuese perceptible para quien hubiese 
visto el traspiés. 

—¿Por qué me ha obligado, señor? —preguntó en plena danza 
visiblemente incómoda—. Yo nunca bailo. 

—Ya me he dado cuenta —dijo él sin mirarla. 

—No me gusta. 

—Ya. 

—¿No me cree? 

—¿Se lo han pedido mucho? 

Ella se sonrojó visiblemente. 

—Alguna vez. 

—Déjeme adivinar. ¿William Bertram? 

—«¿Cómo lo...? 

Dougal sonrió burlón. 

—Eso explica muchas cosas. 

—¿Qué explica exactamente? 

—Que se enamorara de él. 

—Yo no... —Estaba tan roja que su cara parecía un farol. 

—Ot, ya lo creo que sí. No hay más que ver cómo se pone cuando 
recibe una de sus cartas. Parece un alma en pena deslizándose por los 
salones de esta casa. 


—Yo no parezco nada. 

—Y esos suspiros... 

—¿De qué está hablando? 

Él la imitó con relativa gracia, pero a ella no le hizo ninguna. 

—Es usted muy desagradable, señor McEntrie. 

—Al menos no ha dicho odioso. «Desagradable», puedo tolerarlo. 
«Odioso» me habría obligado a tomar medidas contra usted y con 
estos bracitos tan delgados no creo que sea rival para mí. 

Elizabeth sabía que se burlaba de ella, si había algo que ya sabía 
de ese hombre, aparte de que había sido la mano derecha de 
Bluejacket, que era escocés, que tenía cinco hermanos y se había 
casado con una india de la que era viudo, era que le parecía divertido 
reírse de la gente. Sobre todo, delante de ellos. Decidió distraerse el 
tiempo que durase la tortura y observó a los otros bailarines. Sonrió 
imperceptiblemente al ver a Enid bailando con Harvey Burford. No 
tenía una opinión clara sobre el hermano pequeño de Joseph, pero 
estaba claro que a Enid le gustaba, a juzgar por como lo miraba... 

—Baila bastante bien para ser una solterona —dijo él sacándola de 
sus pensamientos, mientras daban vueltas por el salón. 

Ella lo miró severa. 

—Cuando me mira así me hace estremecer, casi tanto como 
cuando me llama «señor» —dijo sincero—. Es como si el mismísimo 
Pablo de Tarso estuviese ahí sentado esperando mi lapidación. 
—Elizabeth no varió de expresión—. Supongo que de haber tenido 
una madre conocería esa mirada, pero como no es así, me resulta 
aterradora. 

Dougal percibió una ligera elevación en la comisura de sus labios y 
sonrió a su vez. 

—No sea tan dura conmigo, no soy tan malo cuando se me conoce. 
Tiendo a la sinceridad como modo de comunicación y sé que en su 
mundo eso resulta algo incómodo. Pero por otro lado, conmigo no 
tiene que interpretar el papel de santa apática que tan bien le sale. 

—Yo no interpreto nada —dijo frunciendo el ceño y haciendo 
desaparecer cualquier amago de sonrisa. 

—Me recuerda a mi hermano Caillen. Es el segundo. 

—¿Y en qué le recuerdo a su hermano, si se puede saber? ¿Él 
también es un solterón, puritano y falso? 

—Yo no he dicho... —Soltó una carcajada—. Es usted peligrosa, 
Elizabeth, domina el arte de tergiversar las palabras de los demás para 
hacerles estallar la cabeza. 

La respuesta de su compañera de danza fue un ligero 
levantamiento de ceja y una sonrisa perversa. 


—¿Va a contarme en qué me parezco a Caillen, señor? 

—Él también interpreta un papel. Y nunca lo he visto despojarse de 
su máscara... Bueno, eso tampoco es cierto del todo, alguna vez lo he 
visto, pero son tan pocas las ocasiones que como experimento resultan 
despreciables. 

—¿Y qué papel interpreta en su caso? 

Dougal sonrió divertido. 

—Vaya, parece que siente un sincero interés por Caillen. No se lo 
recomiendo, es un hombre muy complicado. Demasiado para alguien 
como usted. 

—¿Alguien como yo, señor? ¡Ah, ya! Solterona, pu... 

—No he dicho puritana, sino «santa». Y no dije falsa, sino que 
interpreta un papel. El papel que cree que le ha tocado en esta 
función. 

—Sabe usted mucho sobre mí, ¿no? 

—Soy observador. El tiempo en el mar pasa muy lentamente y me 
acostumbré a leer en las personas a mi cargo. Eso me evitaba muchos 
problemas y me permitía avanzarme a ellos. 

—¿Por qué se hizo pirata? Quiero decir, sé el motivo, Harriet me 
ha contado... 

—Así que hablan de mí —la interrumpió—. Vaya, vaya. 

—¿Eso es para no responder a mi pregunta? A mí también me 
gusta observar a la gente y me he dado cuenta de que la mayoría de 
sus bromas esconden el deseo de ocultarse tras una imagen abrupta y 
desconcertante. Suele hacer esto, bromear o alterar al otro, para eludir 
un tema en el que no quiere profundizar. 

Dougal la miró con fijeza y de su rostro se borró toda sonrisa. 

—Si ya sabe por qué me enrolé en el Olimpia, ¿por qué pregunta? 
¿Quiere los detalles escabrosos? 

Elizabeth le sostuvo la mirada, consciente de que veía su verdadero 
rostro por primera vez desde que se conocían. 

—Eran muchos los caminos que podría haber elegido, lo más fácil 
y lógico habría sido regresar a Escocia con su familia —dijo sin 
apartar la mirada—. Me gustaría saber por qué tomó la decisión de 
enrolarse en un barco pirata para navegar al lado del hijo del que, 
según usted, era el culpable de... 

Dougal apretó ligeramente la mano que apoyaba en su espalda y 
Elizabeth se tensó instintivamente. 

—Supongo que no me gusta el éxito fácil —dijo con voz profunda. 

—No pretendía molestarle, aunque es evidente que lo he hecho. 

—No me ha molestado, pero no me gusta que se ponga en duda mi 
palabra. 


Elizabeth lo miró interrogadora. 

—Ese hombre fue el culpable de la muerte de mi esposa y no hay 
ninguna duda de ello. 

La pieza terminó en ese momento y Dougal la llevó hasta el lugar 
en el que la había encontrado. Se inclinó ante ella como un auténtico 
caballero y salió del salón con paso firme y rápido. Elizabeth tenía el 
corazón desbocado y una extraña congoja en el pecho. No pretendía 
molestarlo y estaba claro que le había hecho daño. Aún amaba 
profundamente a esa mujer y el solo recuerdo de su muerte lo 
traspasaba como una espada. Ahora lo sabía y lejos de guardarse esa 
información para utilizarla en caso de que fuese necesario, se 
prometió a sí misma no volver a mencionárselo nunca. Sabía por 
Harriet que Dougal McEntrie era un buen hombre. Difícil y poco dado 
a los convencionalismos, pero que cuidó de su sobrina cuando fue 
necesario. Eso bastaba para tener su respeto y sintió sinceramente 
haberlo molestado. 


Cuando Joseph abrió la puerta de su despacho seguido por Harriet y 
Bethany se encontró con que Harvey estaba allí, sentado en la butaca 
que había sido de su padre, con un vaso de whisky en la mano y 
aparentemente relajado. 

—Os habéis equivocado, la fiesta no es aquí —dijo con labios 
sonrientes pero ojos fríos. 

—Harvey... —Joseph miró hacia la caja que su hermano pequeño 
había dejado abierta sobre la mesa y lo comprendió todo—. Iba a 
decírtelo. Solo quería dejar pasar esta noche. 

Miró a Harriet y ella asintió con lágrimas en los ojos. 

—Es cierto, Harvey, Bethany y él lo decidieron hace días, pero yo 
les pedí que esperasen a mañana para contártelo. Es culpa mía... 

—Harriet. —Su cuñado la miró con serena expresión—. ¿Podrías 
dejarnos solos, por favor? 

Ella asintió al tiempo que le hacía un gesto a Joseph para que 
supiera que no le importaba. 

—¿Quieres que avise a Susan? —preguntó antes de salir. 

—No. Solo nosotros tres. 

Los hermanos esperaron a que se cerrase la puerta. 

—Bethany, ¿puedes dar la vuelta a la llave? No quiero 
interrupciones. 

Su hermana obedeció con manos temblorosas y regresó junto a 
ellos. Harvey dejó escapar el aire en un largo suspiro. 

—«¿Podría alguien contarme qué fue exactamente lo que pasó aquel 
día? —pidió el pequeño—. Recuerdo que estabas tan débil y dolorida 
que apenas te sostenías en pie. 


Bethany desvió la mirada y Joseph puso una mano en su hombro 
para darle apoyo. 

—Díselo, merece saberlo todo. 

—Padre y yo discutimos. Me dijo que había hecho un nuevo 
testamento y que debía avisar a los abogados para que vinieran y 
poder firmarlo con testigos. Le dije que estaba siendo muy injusto con 
Joseph... —La voz se le rompió por un sollozo—. Entonces él... me 
dio una bofetada y... dije cosas... cosas horribles. —Harvey asentía en 
silencio—. Me golpeó una y otra vez hasta que perdí el conocimiento. 
Cuando desperté él estaba en el suelo, a mi lado, y no respiraba. 

—Y decidiste esconder el testamento. 

—Hasta que pudiera hablar con Joseph. Necesitaba que él lo 
supiera antes de... —Las lágrimas caían a borbotones de sus ojos—. En 
cuanto se lo conté dijo que el testamento era tuyo y que él se 
encargaría de dártelo. Pero a Harriet le hacía mucha ilusión organizar 
el debut de.... 

—Eso ya lo he oído, gracias. 

Harvey se puso de pie y llevó el vaso hasta la repisa de la 
chimenea y apoyó las manos en ella dándoles la espalda. 

—No voy a negar que me dolió cuando Susan me lo contó. Ya sé 
que pensáis que soy un traidor y que me puse de parte de nuestro 
padre para conseguir esto. Y no os culpo, probablemente en vuestra 
situación yo habría pensado lo mismo. 

—Harvey... —Joseph se acercó a él y esperó hasta que su hermano 
pequeño se apartó de la chimenea apagada y lo miró—. No te 
considero ningún traidor. Yo tomé una decisión y nunca pretendí 
arrastraros a Bethany y a ti conmigo. 

—Me dio pena. —Harvey los miró a ambos y sus ojos brillaron 
cuando se llevó la mano a la cara para frotársela como si así pudiera 
librarse de la emoción que sentía—. A pesar de que le robé al amor de 
su vida nunca me hizo responsable. Jamás dijo que yo fui el culpable. 

—Harvey... —Bethany se acercó hasta él negando con la cabeza—. 
No fue tu culpa, eras un bebé. 

—Aun así, él podría haberme hecho responsable y no lo hizo. 
Tampoco me quiso —sonrió con tristeza—, no soy ningún estúpido y 
lo sé. Me dejó en paz y se centró en Joseph y en ti. Creí que quizá si 
tenía a alguien a su lado lo entendería. 

Su hermano frunció el ceño. 

—¿Creíste que podrías... ayudarme... si me descubría? ¿Es eso, 
Harvey? 

—Y funcionó —dijo el pequeño y señaló hacia la chimenea. 

—¿Qué? —Joseph frunció el ceño. 


—He quemado el testamento. Y no ha sido fácil con la chimenea 
apagada —sonrió. 

Bethany se tapó la boca para ahogar un grito. 

—Necesito saber que me crees, Harvey. —Su hermano lo cogió por 
los hombros—. Lo necesito. 

—-Claro que te creo, yo nunca he dudado de ti, Joseph. 

El otro tiró de él y lo abrazó con fuerza. 

—No importa que lo hayas quemado, hablaré con los abogados y... 

—No harás nada de eso —lo empujó su hermano—. No quiero 
esto, no me interesan los negocios y lo sabes. Con que me pases una 
pensión digna, me conformo. No tengo orgullo, ya lo sabes. Y así 
podré dedicarme a la música, que es lo que me gusta. 

Bethany se lanzó a su cuello y lo besó en las mejillas una y otra 
vez. 

—¡Para! ¿Qué haces? —Se rio él. 

—Te quiero mucho, Harvey, muchísimo. 

—Vale —dijo abrazándola también. 

Cuando los dos hermanos se separaron el mayor los miraba con 
preocupación. 

—¿Qué pasa con Susan? 

Harvey se encogió de hombros. 

—Me temo que esa decisión es tuya, hermanito. Yo he hecho mi 
parte, ahora te toca a ti. —Los miró a los dos alternativamente—. 
Menudo susto os he dado. 

—Serás... —Bethany le enseñó el puño—. Mira que te gusta ser 
melodramático, con lo fácil que habría sido contárnoslo enseguida. 

—¿Y perderme la fiesta? ¡Ni lo sueñes! 

Los abrazó a los dos y acabaron riendo a carcajadas. 


—¿Qué haces aquí? —Emma entró en el salón en el que Elinor seguía 
escondida. 

Llevaba buscándola un buen rato. La pequeña de las Wharton puso 
los ojos en blanco, se incorporó y giró la cabeza para mirarla por 
encima del respaldo del sofá. 

—Me has pillado —dijo volviendo a su posición recostada. 

Emma se acercó y sonrió al ver la pose tan poco femenina que 
había adoptado. 

—Si mamá te viera... 

Elinor dio unos golpecitos en el asiento a su lado para que Emma 
se sentara y su hermana la imitó poniendo los pies en la mesa igual 
que ella. 

—Sé sincera, tú también buscabas un lugar en el que esconderte. 

—Es posible. 


Elinor la miró entornando los ojos ligeramente. 

—¿Por qué has venido si no te apetecía? Ya eres una mujer casada 
y con un hijo, ahora puedes hacer lo que quieras. 

—¿Eso crees? —Emma apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los 
ojos un momento. 

Elinor frunció el ceño y se incorporó bajando los pies al suelo para 
girarse a mirarla de frente. 

—¿Qué pasa, Emma? 

La otra dejó escapar el aire de golpe y abrió los ojos. 

—Me estoy escondiendo de Edward. Ya le he dicho dos veces que 
no quería bailar y me mira con esa cara de no comprender nada... 

Elinor echó el cuello un poco hacia atrás, no estaba segura de 
querer saber nada más, pero Emma no le dio opción y le contó del 
tirón lo sucedido. 

—Sé que tú me entenderás mejor que nadie —dijo al terminar—. 
Lo impotente que me siento. 

Elinor asintió. 

—No es justo que puedan decidir por nosotras. 

—No lo es —corroboró Emma—. Y no puedo hacer nada, solo 
agachar la cabeza y aceptar lo que él decida. Trato de asimilarlo, de 
asumir que puede actuar a mis espaldas y que debo resignarme, 
pero... 

—Te he visto hablando con lord Byron —dijo la otra cambiando de 
tema. 

Emma asintió. 

—Es un hombre muy interesante. Hemos hablado de libros. 

—Lo imaginaba —sonrió Elinor. 

—Y de escritura. 

—¿Le has contado...? 

—¡No! —exclamó asustada—. Solo le he dicho que me gusta 
escribir. Ha sido muy amable, supongo que es algo que escucha a 
menudo. 

—Ten cuidado con él, tiene fama de conquistador. 

—Me parece que en ese sentido no hay peligro mientras la señora 
Lamb esté a su alcance. 

—O él al de ella —corrigió Elinor—. Dicen que ella también es una 
seductora nata. ¿La conoces? 

Emma negó con la cabeza. 

—Fui a ver al señor Reynard —dijo de pronto—. Me dijo que no 
volviera allí, que no me publicaría nunca y que lo dejase en paz. Me 
disculpé por Edward y le dije que lo sentía mucho, pero él solo quería 
que me fuese. 


Elinor volvió a recostarse a su lado y le cogió la mano. 

—¿Sabes qué le pasa a Harriet? 

—¿Tú también lo has visto? 

—¿El qué? 

Creo que Susan y ella han discutido. Joseph las ha sacado del 
salón de baile. 

—Esa mujer me cae fatal —confesó Elinor. 

—Y a mí. 

—Joseph lo solucionará. Ha comandado un barco pirata durante 
años, no se amilanará ante una arpía como esa. 

—Eso espero, porque si no lo hace será Harriet la que la ponga en 
su sitio. 

—Suerte que no tiene el jo. 

—Katherine me dijo que Alexander le está haciendo otro. 

—Pues que Susan se prepare —se rio Elinor. 

Permanecieron unos minutos en silencio, cada una perdida en sus 
propios pensamientos. 

—¿Quieres que vayamos un día de la próxima semana a ver a las 
señoritas Ashton? —preguntó Elinor de pronto—. Yo pensaba ir y me 
iría bien que me acompañaras. 

Emma giró la cabeza para mirarla y sonrió. 

—Ir sola sería demasiado, ¿verdad, Elinor? 

—Verdad, Emma. 


Su padre, sentado frente a ella en el carruaje, la miraba con severidad 
y Elinor no podía desviar la mirada. 

—Papá... 

—Cuando estemos en casa —la cortó. 

Elinor miró a su madre y Meredith le hizo un gesto con la cabeza 
para que esperase. El camino hasta casa se le hizo eterno y bajó del 
carruaje nerviosa y con las palabras agolpándosele en la punta de la 
lengua formando un castillo con almenas y todo. 

El barón dejó su chaqueta, sombrero y guantes al mayordomo y 
caminó sin mirar atrás en dirección a su despacho. Su esposa le hizo 
un gesto a su hija para que lo siguiera sin dilación y Elinor aceleró el 
paso para alcanzarlo cuando él se hizo a un lado para dejarla pasar. 

—Papá... 

—Piensa muy bien lo que me vas a contar —dijo muy serio—. No 
me ocultes nada, Elinor, porque estás al borde de un precipicio 
profundo y oscuro del que te será imposible salir si saltas. Mi 
confianza en ti pende de un hilo, en tu mano está recuperarla o 
perderla para siempre. 

—Te lo contaré todo. —Se rindió—. Será mejor que nos sentemos. 


El barón tenía los labios apretados y una expresión furibunda en la 
mirada, pero no había dicho una palabra durante todo el tiempo que 
duró la confesión. 

—Estoy bien —dijo ella al terminar—. La herida se está curando 
Vas 

—Tu madre no debe enterarse —la cortó. 

Elinor negó con la cabeza. 

—Por ese motivo no voy a castigarte, de hacerlo tendría que darle 
explicaciones y no quiero mentirle. Así que considérate afortunada 
porque si no fuera por ella te aseguro que ibas a pagar cara tu 
aventura. 

—Ya la pagué cara —musitó señalando su oreja. 

—Mucho más cara. —El barón se levantó del sofá y se acercó para 
ver la herida. 

Una punzada le atravesó el pecho y la cogió del brazo para 
levantarla y estrecharla en sus brazos. Elinor se quedó inmóvil, 
sintiendo en su mejilla los acelerados latidos de su corazón. Durante 
unos minutos permanecieron así, abrazados y cuando Frederick se 
separó tenía una mirada extraña, algo entre el miedo y la culpa que 
Elinor habría querido poder borrar. 

—Fue un accidente —musitó—. Estoy segura de que ese hombre 
no pretendía que me ocurriese nada malo. 

—No lo defiendas, por favor, es lo último que necesito escuchar. 
Los hombres capaces de agredir a una mujer no merecen la más 
mínima consideración. 

Su hija comprendió que aquel suceso le había traído algún otro 
acontecimiento a la memoria y frunció el ceño inquisitiva. 

—¿En qué piensas? 

Su padre se llevó la mano a la cabeza y se apartó de ella. 

—Son cosas del pasado. 

Elinor seguía mirándolo con curiosidad. 

—Pasó hace mucho tiempo — insistió. 

—¿Tiene que ver con mamá? 

Su padre la miró sorprendido. 

Si te afecta tanto pensar en ello tiene que ser por mamá. ¿Qué 
pasó? Cuéntamelo. 

—Fue un accidente, por eso me lo ha recordado. Tu abuelo no 
quería... 

—¿Mi abuelo? —Abrió los ojos horrorizada—. ¿Te refieres a tu 
padre? 

—No quería que me casara con ella por lo que tuvimos una 
discusión terrible. Sin que yo lo supiera fue a verla y no solo la 


ofendió delante de la familia para la que trabajaba, además, la 
abofeteó y les ordenó que la despidieran inmediatamente. 

Elinor se tapó la boca para ahogar un sollozo. Imaginar a su madre 
en esa situación le rompió el corazón. Pero su padre no parecía menos 
dolido de lo que debió de estar ella. 

—Desapareció —masculló con rabia—, de la noche a la mañana. 
No podía encontrarla. Fue espantoso. 

Ahora fue ella la que lo abrazó con fuerza consciente de lo poco 
que sabía de sus padres. ¿Por qué los hijos siempre piensan que sus 
padres siempre fueron como ellos los han conocido? No podía 
imaginarse a su madre joven e indefensa frente al barón de Harmouth. 
Ni a su padre supeditado a los designios de un padre cruel e injusto. 
Porque estaba claro que así era su abuelo, eso sí lo sabía. El modo en 
que se portó con su propia hija a la que no demostró el menor afecto 
mientras vivió, hablaba de sobra sobre su catadura moral. 

—Lo siento, papá, siento haberte asustado. No volverá a ocurrir, lo 
prometo, no volveré a ponerme en peligro ni actuaré como una 
resabida estúpida. 

—Hija mía, si te hubiese pasado algo... Tu madre y yo... 

Lo miró a los ojos sonriendo entre lágrimas. 

—El abuelo siempre decía que Harriet tenía el pelo de los 
MacNiall, pero que yo había heredado su cabeza, dura e 
inquebrantable como una roca. 

Frederick sonrió también. 

—Voy a tener que hablar con ese Henry Woodhouse para averiguar 
cómo es posible que no fuese capaz de detenerte. 

—No lo hagas, papá, bastante tiene el pobre con soportarme. 

El barón entornó los ojos para mirarla con atención. 

—Por lo que yo sé, nunca ha sido santo de tu devoción. 

—Y sigue sin serlo, pero... 

— ¿Pero? 

—Quería pedirte algo. 

—No creo que sea el mejor momento para pedirme favores, Elinor. 
—Trató de imprimir un tono severo a su emocionada voz. 

—Es muy importante para mí —empezó ella jugueteando con los 
botones de su chaleco—. Sabes que siempre he querido trabajar... 

Su padre dio un paso atrás y enarcó una ceja temiéndose lo que 
venía a continuación. 

—Henry me enseñará el negocio de los telares si tú das tu permiso. 

—¿Qué? 

—Escucha, papá, lo he pensado todo. Su madre estará presente en 
todo momento, nunca estaremos solos en su despacho. 


—¡Por supuesto que no! Eso lo doy por descontado. Pero no es lo 
único importante, ¿cómo va mi hija a trabajar en un telar? De ningún 
modo. 

—Papá... 

—Ya me has oído. Olvídalo. 

—¿Por qué? Sabes que puedo aprender cualquier cosa que me 
proponga. 

—Desde luego que lo sé, por eso mismo no daré mi 
consentimiento. 

—Papá... 

—Ni papá, ni nada, no vas a ir a trabajar a la fábrica de los 
Woodhouse. 

Ella lo miró a los ojos con una firmeza que lo desmontó. 

—Sí lo haré, aunque para ello tenga que esperar a casarme con 
Colin. 

—¿Otra vez con eso, Elinor? ¿Es que no te cansas nunca? 

—Sabes que cuando creo que tengo razón no cejo en mi empeño. 
Me casaré con Colin y aprenderé el negocio de los Woodhouse. Algún 
día las mujeres... 

—Algún día, algún día... Siempre pensando en quimeras. —Movió 
la cabeza decepcionado—. Está bien, cuando te cases, si tu marido te 
da su permiso, yo no podré hacer nada al respecto, pero por el 
momento estás bajo mi tutela y yo decido. No irás a trabajar con 
Henry Woodhouse, de hecho, me gustaría que no te acercases a él ni a 
nada que tenga que ver con sus asuntos. 

Ahora fue ella la que lo miró decepcionada. Siempre había creído 
que su padre, de algún modo, la entendía, pero estaba claro que era 
un hombre por encima de todo y simplemente la había dejado hacer 
bajo un estudiado control. 

—Está bien —musitó agachando la cabeza—. ¿Puedo irme? 

Frederick asintió sin decir nada y la vio salir de su despacho con 
evidente pesar. Cuando se quedó solo meditó aún un poco más sobre 
el asunto, pero no encontró ningún argumento válido para dejarla 
hacer lo que quería. Su hija había perdido por completo el sentido de 
la realidad y si no le ponía remedio pronto acabaría con su reputación 
irremediablemente. Por primera vez en su vida se planteó la idea de 
obligar a una de sus hijas a casarse contra su voluntad. 


Capítulo 30 


e 


Al día siguiente, la mayor y la pequeña de las hijas del barón de 
Harmouth, se presentaron en casa de las señoritas Ashton para tomar 
el té sin haber sido oficialmente invitadas, aunque las dos sabían que 
serían muy bien recibidas. 

—;¡Oh, qué alegría! —exclamó Caitlin Ashton al abrir la puerta—. 
Pasen, pasen... ¡Poppy, mira quién ha venido a visitarnos! Las 
señoritas Wharton. 

Poppy dejó la labor en la que trabajaba y se apresuró a saludarlas 
con gran entusiasmo. 

—Bienvenidas a esta su casa, señoritas. Pero siéntense, siéntense. 

Elinor y Emma se miraron cómplices y tomaron asiento como les 
indicaban. 

—Traeré té y un bizcocho que hemos preparado hace un par de 
horas. Ya estará frío, ¿verdad, Caitlin? 

—Verdad, Poppy. Ve sacando las tazas y yo pondré el agua a 
calentar. 

Elinor y Emma se quedaron unos segundos solas en silencio hasta 
que Poppy regresó con las tazas. 

—Deberíamos guardarlas en la vitrina —dijo señalando el 
mueble—, pero está lleno de figuritas. A Caitlin le gustan mucho y 


siempre que traen una nueva, la compra. Yo le digo que solo sirven 
para coger polvo, pero ¿qué voy a hacer? A ella le gustan. 

—Estas tazas son preciosas —comentó Emma con sincera 
admiración. 

—Eran de nuestra abuela materna. Y creo que a ella se las regaló 
su madre. Ya solo nos quedan cuatro tazas de una docena. Solo las 
sacamos en ocasiones especiales como esta. 

Emma la miró con ternura, que considerase aquella visita como 
algo especial la llenaba de compasión. 

—Organizarán su velada musical como cada año, supongo —dijo 
para ser amable—. Estoy deseándolo. 

Elinor la miró sin poder disimular su sorpresa ante tamaña 
mentira. Por suerte Poppy no se percató de ello, pues miraba a Emma 
con absoluta simpatía. 

—¡Oh, qué amable! Por supuesto, por supuesto. Ya sabemos que 
hay veladas musicales mucho mejores que la nuestra. Unas en las que 
tocan virtuosos cuya música es absolutamente celestial, pero Caitlin y 
yo creemos que las personas normales también tienen derecho a un 
poco de atención. ¿No les parece? 

—Desde luego —dijo Caitlin apareciendo con la bandeja del 
bizcocho para dejarla en medio de la mesa—. Muchos no lo saben, 
pero algunos de los que tocan ese día, como el señor Squill, se 
preparan durante meses para tal evento. 

Emma intentó neutralizar su expresión de sorpresa. ¿De verdad 
ensayaba para tocar tan horriblemente? ¡Madre del Amor Hermoso! 
¿Cómo sería si improvisara? 

Las hermanas sirvieron el té y se sentaron en sus sillas con 
evidente satisfacción. 

—¡Qué maravillosa tarde se nos ha presentado! ¿Verdad, Poppy? 

—Verdad, Caitlin. No me lo esperaba para nada. 

—Ya no viene nadie por aquí. —Se lamentó Poppy con una 
sonrisa—. ¿Quién va a querer visitar a dos viejas solteronas? 

—No diga eso —pidió Elinor—. No deberíamos catalogarnos 
nosotras mismas de ese modo. 

—¿Por qué se incluye? Usted es solo una niña. —Sonrió Poppy—. 
Además, acaba de tener su debut, aunque no lo hiciese como su 
hermana frente a la reina, es igual de válido. Debe haber recibido 
muchas tarjetas e invitaciones. 

—Pues lo cierto es que no. 

Emma la miró sorprendida. 

—¿No? 

Elinor negó con la cabeza. 


—Ninguna. 

—¿Ninguna? —Ahora fue Caitlin la que preguntó visiblemente 
contrariada—. Pero ¿cómo es posible? 

Elinor se encogió de hombros. 

—Supongo que no hay ningún joven interesado en mí. 

—i¡No diga eso! —exclamó Poppy—. ¡Pero si es usted preciosa! Y, 
además, una Wharton. Claro que habrá jóvenes interesados. Debe 
haber una explicación, ¿verdad, Caitlin? 

—Verdad, Poppy —asintió su hermana—. Es imposible que no les 
interese. ¿No será que no se han enterado? 

—¿Cómo no se van a haber enterado, Caitlin? Qué cosas dices. 

—No es tan raro, Poppy, acuérdate de que nadie se dio cuenta de 
que la señorita Middleton había estado ausente durante dos años. 

—La señorita Middleton era una joven muy tímida que apenas 
hablaba con nadie. Elinor no pasa desapercibida, Caitlin. 

—Eso es cierto —dijo la otra mirando a Elinor—. Usted se hace 
notar. 

Elinor sonrió abiertamente. 

—Creo que ese es el motivo. 

—¿Usted cree? 

—Soy una mujer bastante incómoda, me temo. 

—¿Incómoda? —Caitlin fruncía el ceño desconcertada. 

—Siempre digo lo que pienso y tengo opinión sobre muchos 
temas... delicados. 

—¿A qué se refiere con «delicados»? —Poppy se mostró confusa. 

—Pues, sobre todo, a los que tienen relación con los derechos de la 
mujer. 

—«¿Derechos? ¿A qué derechos se refiere exactamente? 

Elinor la miró sorprendida por el tono cínico de su voz. 

—Me gustaría que nos permitieran hacer algunas de las cosas que 
tenemos prohibidas por el mero hecho de ser mujeres. 

—¿Como cuáles? —volvió a preguntar Poppy. 

—Pues estudiar, por ejemplo. 

—Pero si ya estudiamos, ¿verdad, Poppy? —dijo la pequeña. 

Esta vez la mayor de las Ashton no respondió. Miraba a Elinor con 
fijeza y esta, azuzada por su interés, siguió hablando. 

—Me refiero a estudiar de verdad, cualquier cosa que nos interese: 
Matemáticas, física... No solo retórica y literatura. 

—¿No le gusta la literatura? A mí me encanta —afirmó Caitlin. 

—Cállate, Caitlin —dijo su hermana con firmeza—. Déjala hablar. 

Emma se sorprendió no solo por la frase tan cortante sino, sobre 
todo, por el tono firme que empleó la mayor de las Ashton. Nunca la 


había oído hablar con tal vehemencia y eso la animó a seguir. 

—¿Por qué no podemos aprender lo que queramos? Estoy segura 
de que eso nos permitiría vivir nuestras vidas de un modo mucho más 
pleno. Nos obligan a ser figuritas de porcelana y nos impiden el acceso 
a su mundo de hombres. 

Poppy la miraba con ojos muy abiertos y expresión admirada, 
mientras que Caitlin seguía confusa. 

—Es usted una de esas... ¿cómo las llaman? 

—Sufragistas, Caitlin —respondió su hermana. 

—EsO, sufragistas. 

Elinor se encogió de hombros. 

—No pertenezco a ninguna asociación, pero podría decirse que 
nuestras ideas van de la mano. 

—Pero... —Caitlin negaba con la cabeza—. Eso... no es adecuado. 
A los caballeros no les gusta que las mujeres se metan en sus asuntos. 

—¿Y por qué no les gusta, Caitlin? —Se encaró su hermana con 
ella. 

—Porque no entendemos de esas cosas. 

—Pues que nos dejen aprender. 

—Pero eso sería horrible, Poppy. ¿Puedes imaginarte a una mujer 
hablando de... política? ¿Cómo va a ser eso normal? 

—No es normal, porque hasta ahora no hemos podido hacerlo, 
pero ¿por qué no pueden cambiar las cosas? El mundo cambia. 

—No, Poppy, el mundo no cambia —negó su hermana convencida. 

—Claro que cambia, aunque demasiado despacio — afirmó 
Elinor—. Lo que yo querría es que lo hiciese más deprisa. 

—Pero... —A Caitlin le iba a estallar la cabeza—. ¿Quieren que las 
mujeres entiendan de política? ¿Que vayan al Parlamento? ¿Que se 
sienten en esos asientos tan incómodos y pequeños y...? Eso no es 
posible. ¿Qué dirían sobre «esos asuntos»? 

Su hermana movió la cabeza con pesar. 

—Deberías leer más, Caitlin, te lo he dicho muchas veces. Mira, 
hermana, nos tienen encerradas en una habitación. Es bonita y tiene 
todo lo que necesitamos para vivir como nos han enseñado. Hay un 
jarrón con flores y una chimenea encendida cuando hace frío. Y 
cuando llega la primavera se nos permite abrir la ventana y ver lo que 
hay fuera, pero sin acercarnos, desde la distancia. Por las noches 
contemplamos una pequeña porción de cielo y un grupo de estrellas 
brillantes y hermosas. Pero ¿sabes qué, Caitlin? Algunas mujeres, las 
más intrépidas y valientes, quieren ver más y se han acercado a esa 
ventana y han asomado la cabeza. Y esas mujeres han descubierto que 
el cielo es enorme y que está plagado de estrellas. 


Elinor sintió una extraña emoción latiendo en su pecho. Poppy y 
ella se miraron reconociéndose y ambas asintieron en silencio. Caitlin, 
sin embargo, fruncía el ceño algo confusa. Para ella la vida era como 
debía ser y no quería que nada cambiase. A ella le gustaba su porción 
de cielo, su chimenea y su jarrón de flores. No quería que la obligasen 
a mirar afuera. Su hermana le cogió la mano y se la apretó con 
suavidad. 

—No te preocupes, Caitlin, y corta otro pedazo de tarta para la 
señorita Emma y la señorita Elinor, que los de antes han sido 
minúsculos. 

La pequeña de las Ashton asintió e hizo lo que su hermana le 
decía. 

—NOo las hemos felicitado por el feliz nacimiento de la hija de 
Caroline, Poppy —dijo Caitlin poniendo el pedazo de bizcocho en el 
platito de Emma—. Los barones deben estar felices con tantos nietos. 

—Así es —afirmó Emma—. Es una gran alegría para todos. La niña 
es preciosa. 

—Lo imagino, con unos padres tan guapos... —Caitlin sonrió al 
tiempo que asentía—. Es una pena que la amiga de su hermana no 
haya tenido ningún embarazo aún. Me refiero a la señora Helps. 
Parece que tiene problemas para concebir. 

Será su mala sangre y la rabia que la consume por saber feliz a 
Caroline, se dijo Elinor para sí. 

—Me acuerdo mucho de cuando venían juntas, ¿verdad, Poppy? 

—Verdad, Caitlin —dijo su hermana con voz cansada. 

—Eran tan buenas amigas —siguió la pequeña—. Ahora ya no 
vienen ninguna de las dos. 

—-Caroline vive en Berksham —recordó Elinor. 

—El año que viene seguro que vendrá para la temporada en 
Londres y podrán verla —dijo Emma con simpatía—. Katherine y yo 
nos lo perdimos el año pasado por el mismo motivo. 

—¿Cómo están esos dos pequeños muchachitos? —preguntó Caitlin 
con dulzura—. Deben ser una ricura los dos. 

—Aún están muy lejos de ser muchachitos —se rio Emma—, pero 
¿qué voy a decir yo? Los dos son preciosos y tanto Katherine como yo 
estamos muy felices de tenerlos. 

—Colin Woodhouse también está en Londres —dijo Caitlin—. Y 
todo el mundo habla de su amigo, el señor Dupond. ¿Verdad, Poppy? 

—Verdad, Caitlin. Ayer lo mencionó la señora O'Lear, la esposa del 
coadjutor cuando me la encontré en la tienda de la señorita Pilaster. 
¿Ya han ido a la tienda de la señorita Pilaster? Ha traído unos 
perfumes maravillosos, nunca había olido nada igual. También tiene 


pétalos de rosa secos y unas velitas con olor a vainilla que me 
parecieron de lo más aromáticas. 

—Aún no hemos visitado a la señorita Pilaster, pero iremos pronto 
—afirmó Emma. 

—Y ¿qué fue lo que le dijo la esposa del coadjutor, si puede 
saberse? —preguntó Elinor. 

—Pues mencionó la gran amistad que parece unir a su amigo y a 
ese francés. Y, no me gusta criticar, pero me pareció que lo decía con 
cierto retintín, ya me entienden. Supongo que no les gusta que sea 
francés. 

—-Claro, debe ser eso —añadió Caitlin que no tenía ni idea de a 
qué se refería su hermana—. ¿Entonces usted y el pequeño de los 
Woodhouse ya no son tan amigos como antes? Siempre iban juntos a 
todas partes. Poppy y yo pensábamos que cuando crecieran se 
casarían. 

—¡Caitlin! —La regañó su hermana—. Las cosas que se hablan en 
familia, se quedan en familia. 

—Pero no es nada malo, ¿verdad, señorita Elinor? A usted no le 
molestará que pensáramos eso. 

—No me molesta en absoluto, aprecio mucho a Colin y estoy 
segura de que sería un extraordinario marido. 

—¿Lo ves, Poppy? No le molesta. 

—¿Y qué va a decir? —La siguió regañando su hermana—. Es muy 
educada y quiere ser correcta. 

Caitlin bajó la cabeza apesadumbrada. 

—No se preocupe, de verdad no me importa. —Elinor trató de 
animarla. 

—El que debería casarse ya es el mayor, Henry. —Poppy cogió la 
tetera para rellenar las tazas vacías—. ¿Más té? 

Elinor negó con la cabeza, pero Emma acercó su taza. 

—¿No estuvo prometido una vez? —pensó en voz alta Caitlin—. Sí, 
con aquella señorita, la hija del conde de Stilling, la pequeña. ¿Beatrix 
se llama? 

—Sí, Caitlin, la pequeña se llama Beatrix, pero nunca estuvieron 
prometidos. Se dice que el conde veía la relación con buenos ojos, 
pero ese joven a nunca ha tenido tiempo para esas cosas. Bastante 
tiene el pobre. 

—Pero tendrá que casarse. Por mucho trabajo que tenga con el 
negocio, tiene que formar una familia, es su obligación, ¿no crees, 
Poppy? Estoy segura de que su madre así lo querría. 

—Pues claro que lo querría, Caitlin, ninguna madre quiere que su 
hijo esté solo, pero no parece que tenga mucho interés. De ser así, se 


habría casado con esa Beatrix, que todo el mundo sabe que bebía los 
vientos por él. 

Elinor las miraba con atenta curiosidad mientras trataba de 
recordar el rostro de dicha dama. Había oído ese nombre, de eso 
estaba segura, pero no podía recordarla. 

—¿Te acuerdas cuando era un niño, Poppy? Solía venir a buscar 
cosas rotas. —Se rio—. Siempre llamaba a nuestra puerta en cuanto 
llegaban a Londres para preguntar si se nos había estropeado algo que 
él pudiese arreglar. Era muy concienzudo, ¿verdad, Poppy? 

La mayor de las Ashton asintió repetidamente. 

—Se pasaba horas ahí sentado en el suelo, con las piezas 
esparcidas a su alrededor y no cejaba en su empeño hasta que 
conseguía resolver el puzle. 

Emma escuchaba la conversación con interés y a su hermana con 
disimulo. ¿A qué venía aquel rubor en sus mejillas? Y ¿por qué las 
Ashton mencionaban a Henry en su presencia? Todo el mundo sabía 
que Colin y Elinor eran muy amigos, pero Henry... Empezaba a pensar 
que las hermanas solteronas no eran ni tan despistadas ni estaban tan 
alejadas de la vida mundana de sus conciudadanos. Ni siquiera de los 
que lo eran tan solo unos pocos meses al año. 

—No dejen de venir a nuestra velada musical —pidió Caitlin al 
tiempo que las saludaba con la mano desde la puerta abierta de su 
casa. 

Su hermana le dijo algo que Elinor y Emma no pudieron oír, pero 
que dedujeron que era un regaño, y entraron en la casa. Elinor suspiró 
y se cogió del brazo de su hermana. 

—¿Me lo parece a mí o son cada día más agotadoras? Apenas nos 
han dejado abrir la boca. 

—No tienen a nadie con quien hablar, pobres. 

—Cierto. 

Caminaron de vuelta a casa. Las hermanas Ashton no vivían lejos 
de los barones y la tarde era agradable por lo que el paseo les apetecía 
especialmente. 

—¿De verdad no has recibido ninguna tarjeta? —preguntó Emma 
tratando de que no se notara su preocupación. 

Elinor la miró sonriente. 

—¿A qué viene esa expresión? ¿Tú estás preocupada porque no 
reciba tarjetas de visita? No me lo puedo creer. Siempre supimos que 
me pasaría, Emma. 

—+Eso no es cierto. 

—-Claro que lo es. Lo que no estaba previsto era que tú conocieras 
a Edward y te casaras con él. Nuestros planes eran hacernos viejas 


juntas. Como las señoritas Ashton —se burló—. Ahora me has dejado 
sola y tendré que afrontar con buen ánimo mi solitario destino. 

—Deja de decir tonterías, Elinor. ¿Qué pasa con Henry 
Woodhouse? 

—¿Qué? —Demasiado expresiva—. No sé a qué te refieres. ¿Qué 
quieres que pase? No pasa nada. 

Emma se detuvo en mitad de la calle y la miró interrogadora. 

—No te pares —dijo la otra mirando a su alrededor—. ¿Quieres 
que la gente nos mire? 

—Quiero que me contestes a lo que te he preguntado. ¿Por qué 
han mencionado las señoritas Ashton a Henry? 

—¿Y cómo quieres que yo lo sepa? 

—Sabes que no se les escapa nada, Elinor. 

—Te repito... 

—¿Qué pasó en el baile de Harriet? Lo vi salir del salón en el que 
te escondías. 

—«¿Lo viste? —La miró sorprendida—. ¿Por qué no me lo dijiste? 

—Pensé que era mejor no mencionarlo por poco apropiado, pero 
en ningún momento se me pasó por la cabeza... —Volvió a 
detenerse—. Elinor Wharton, dime ahora mismo qué te traes entre 
manos. ¿Es por esos luditas? 

—¿Qué sabes tú de eso? —dijo tirando de ella para que siguiera 
caminando—. Estamos llamando la atención. ¿No puedes esperar a 
que lleguemos a tu casa al menos? 

—No podemos ir a mi casa. Estará Edward. 

—¿Y qué importa? 

— Importa. 

—Pues en casa tampoco podemos hablar de este tema, mamá se 
pondrá de los nervios si nos oye mencionar a los luditas —dijo en tono 
muy bajo asegurándose de que nadie la oyera. 

—Bien, pues solo nos queda la calle y vuestra casa está ahí mismo, 
así que este es un buen sitio para que me contestes. 

Elinor conocía bien a su hermana y sabía que no daría su brazo a 
torcer. 

—Le he pedido que me enseñe el negocio, cómo se lleva una 
empresa. 

—¿Qué negocio? 

—El suyo. 

Emma contrajo la frente formando dos pronunciadas líneas. 

—Te van a salir arrugas si sigues haciendo ese gesto. 

—Elinor... 

La otra se dio por vencida. 


—Tranquila, papá no me da su permiso y sin su permiso no hay 
trato. 

—Dejemos a un lado que las mujeres todavía no «llevan» empresas. 
Pero es que, además, los Woodhouse no son tu familia, ¿qué tienes tú 
que ver con esa empresa? 

—Todavía. 

—Y dale. 

Elinor levantó una ceja. 

—No vas a casarte con Colin. Ahora menos que nunca. 

—¿Qué quieres decir? No, espera, no lo digas —pidió mirando a su 
alrededor. Casi se había olvidado de que estaban en la calle—. Emma, 
por favor, no podemos hablar aquí. Ya te lo contaré todo y responderé 
a cualquier pregunta que quieras hacerme, pero dejémoslo ahora. Por 
favor. 

—¿Lo prometes? 

Su hermana dudó unos segundos y finalmente asintió. 

—Está bien —dijo con desgana—. Vamos, entraré a buscar a 
Robert y a su niñera y nos iremos a casa. 

A Elinor le pareció que lo decía con desgana y se dijo que ella 
también tendría cosas que preguntar cuando estuviesen solas. 
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e 


El siguiente acontecimiento importante en la agenda social de Elinor 
fue el baile de los Everitt, al que acudiría toda la familia de nuevo sin 
Caroline ocupada en la crianza y cuidado de su preciosa Scarlett. 

—Sigo pensando que es un nombre excesivo para una niña —decía 
Elinor cuando subía al carruaje para sentarse junto a su madre. 

—Pobrecita, mi niña. —Se lamentó Meredith—. La dejé muy 
preocupada por James y que esté tan lejos de nosotros me rompe el 
corazón. 

—Se trata de un asunto matrimonial —le recordó el barón—. No 
debemos intervenir en modo alguno. La carrera militar de James 
siempre fue muy importante para él, es normal que le esté costando 
adaptarse a su nueva vida. 

—Pero ella sufre creyendo que no es feliz. —Se lamentó 
Meredith—. En su carta la noté igual de preocupada que cuando me 
marché. Creía que lo habrían solucionado ya, pero parece que no es 
así. 

—Lo harán, Meredith —dijo su esposo cogiéndole la mano con 
ternura—. No debes angustiarte, se quieren, sabrán qué hacer. 

Elinor miraba por la ventanilla y se preguntaba cómo podía estar 
su padre tan seguro. A ella le había sorprendido muchísimo la noticia 


de que James dejaba el ejército. No podía recordarlo en ninguna 
situación en la que no fuese esa su pasión. ¿Tanto cambia el amor a un 
hombre? ¿Qué clase de magia era esa? Apartó de su cabeza esos 
pensamientos que nada tenían que ver con ella y se preparó 
mentalmente para una noche tan poco fructífera como la de su debut. 


—Tienes el carné lleno —murmuró Enid con más entusiasmo que el 
que su amiga sentía. 

—No está lleno —corrigió Marianne—, aún le quedan dos huecos. 

Elinor la miró enarcando una ceja. 

—¿Qué? Aún puede llegar alguien más. 

—¿Alguien más? —preguntó en tono amargo—. ¡Todo Londres está 
aquí! No voy a poder estar apenas con vosotras si bailo con todos estos 
caballeros. 

—Ahí viene Phillip Dupond —anunció Enid. 

Elinor se cogió de su brazo y lo acompañó al centro del salón en el 
que ya estaban colocados los participantes de la cuadrilla. 

—No nos habíamos visto desde el baile de los Burford —dijo él 
entablando conversación cuando estuvieron cerca. 

—AsÍ es. 

—Por suerte, todo se resolvió favorablemente para ti. 

—Por suerte. 

—Quería comentarte algo —dijo y a continuación sus pasos lo 
alejaron de ella. 

—Señorita Elinor. 

—Lord Byron —respondió cogiendo su mano. 

—Está usted muy bella esta noche. El color verde realza su cutis y 
contrasta con sus ojos. 

Ella sonrió sin saber qué decir. No estaba nada acostumbrada a las 
galanterías y carecía de las herramientas necesarias para manejarlas. 

—Tenga cuidado con su amigo —advirtió el poeta—. Es un hombre 
con una gran ambición y pocos escrúpulos, me temo. 

Elinor frunció el ceño sin comprender. ¿Se estaba refiriendo a 
Phillip o a Colin? 

—Su pareja de baile —respondió Byron a sus pensamientos—. 
Déjeme decirle que lo conozco bien. Como «compañero de juegos» no 
hay otro mejor, pero como fiel escudero deja mucho que desear. 

—No pretendo que sea ninguna de las dos cosas. 

—Pero alguien que usted aprecia, sí, me temo. 

El baile los alejó y Elinor se quedó muy preocupada por lo que le 
había dicho. Cuando volvió a tomar la mano de Phillip su expresión 
habló por ella. 

—¿Qué te ha dicho ese caballero? —preguntó irritado—. Estoy 


seguro de que ha aprovechado para criticarme. No soporta que alguien 
como yo lo ninguneé. Discutimos y ahora me odia, Elinor, no debes 
hacer caso de sus injustificadas críticas. Y, sobre todo, no debes hablar 
a Colin de ellas. 

—Mis conversaciones con Colin no son asunto tuyo, Phillip. 

La música volvió a alejarlos y lord Byron llegó de nuevo hasta ella. 

—Desconfíe, desconfíe —repitió con firmeza. 

—Tengo entendido que habló con mi hermana Emma sobre 
literatura —dijo cambiando de tema. 

—Una gran dama, su hermana. Me impresionó lo sensible que es 
su espíritu. Déjeme decirle que charlar con ella sobre libros fue de lo 
más agradable. Aunque su esposo me miraba de un modo que no me 
dejó disfrutar plenamente de la conversación. 

Elinor sonrió al pensar en ello y lord Byron se alejó de nuevo. 

—Quiero que sepas que apruebo tu deseo de casarte con Colin 
—dijo Phillip en cuanto tomó su mano—. Estoy convencido de que es 
la mejor opción para todos. 

—¿Para todos? —Por algún motivo su intervención en el tema la 
molestó. 

—Me refiero a todos los implicados. Ya sabes... 

Elinor lo miró sin expresión. 

—-Creo que los únicos implicados somos Colin y yo y no veo qué 
tiene que ver lo que tú puedas pensar de ello. 

Phillip torció una sonrisa con expresión cínica. 

—Tenéis mi complaciente bendición —dijo en un tono apenas 
audible para ella y que usó inclinándose hacia su oído antes de que la 
música los separara. 

La pieza terminó y Elinor saludó como es debido antes de alejarse. 
Necesitaba tomar el aire. 


—¿No vas a bailar con tu esposo ni una vez esta noche? —Katherine 
miraba a su hermana mayor con preocupación. 

—No, si puedo evitarlo —dijo la otra en un susurro. 

—No deja de mirarte como si fuera un cordero camino del 
matadero. Nunca lo había visto así. 

Emma evitó sus ojos y se entretuvo observando a los bailarines. 

—Ojalá Elizabeth estuviese aquí, ella sabría qué decirte. 

—Bastante hizo acudiendo al baile de Harriet. Por cierto, nuestra 
hermana parece mucho más alegre que en su fiesta —dijo al verla 
bailando con su esposo—. No deja de reír. 

—Será que sus problemas domésticos se han solucionado 
—comentó Katherine mirando hacia el rincón en el que estaba sentada 
Susan. 


Emma asintió y siguió observando a los bailarines. Katherine envió 
un gesto a su esposo encogiéndose de hombros y Alexander asintió 
levemente con la cabeza captando el mensaje. Si su esposa no podía 
hacer nada, él no iba a poder ayudar a su amigo. 

—Salgamos de aquí —dijo con firmeza. 

Juntos abandonaron el salón de baile para escabullirse hasta uno 
de los numerosos salones vacíos de la mansión de los Everitt. 

—He recibido carta de William —dijo Alexander cuando 
estuvieron sentados uno frente al otro en sendos sillones, con un vaso 
de whisky en la mano y la música lo bastante lejos como para no 
molestarles. 

Edward lo miró por encima de su vaso mientras bebía. 

—Yo también —dijo cuando pudo hablar. 

—¿Crees que va a volver? 

—Es posible. Su relato era un poco... ambiguo. 

—Extraño, sí —puntualizó Alexander. 

—Al parecer lo de esa joven no salió como esperaba. 

—William no sabe lo que quiere. Al menos no lo sabe desde que 
descubrió que Seo-jeon había muerto. 

—¿Se lo has contado a Emma? Lo de que es posible que regrese... 
No estoy seguro de que se alegre. 

Edward negó brevemente con la cabeza. 

—Mi mujer no me habla, Alexander. 

De nada servía rodear el problema. 

—Tienes que arreglar las cosas, Edward. 

—Pero ¿cómo? ¿Cómo lo arreglo? La estoy obligando a que 
renuncie a lo que más ama en la vida. 

—Lo que más ama sois vosotros. 

—No estoy tan seguro —musitó dolido. 

—Eso es injusto, Edward. Emma os quiere con todo su corazón y lo 
sabes mejor que nadie. 

El otro apartó la mirada consciente de que su amigo tenía razón, 
pero no quería reconocerlo en voz alta porque eso lo hundía aún más. 

—Tiene que haber un modo de que los dos consigáis lo que 
queréis. Tú, que tu hijo esté a salvo y ella, que su libro se publique. 

—Yo no lo encuentro. Te juro que me he devanado los sesos 
durante días y noches en vela, pero no encuentro el modo. 

—¿Y tan terrible es? Si está dispuesta a publicar con esa escueta 
alusión a una mujer, ¿quién va a saberlo? 

—Yo lo supe —le recordó—. Descubrí que había sido ella, 
Alexander. Igual que yo lo descubrí podría hacerlo otro y... ¡Dios, si el 
regente se entera...! 


—Pero estamos hablando de otro libro, firmado con otro nombre y 
que no tiene nada que... 

—Tiene un estilo muy característico, Alexander, su fina ironía y su 
costumbre de dirigirse al lector... Uno avezado se dará cuenta de que 
es la misma autora y todo volverá a salir a la luz. Ahora ya no es solo 
el príncipe, es el regente y es muy rencoroso. 

—-¿Y se lo has dicho así a ella? 

—¡Claro que se lo he dicho! 

Alexander frunció el ceño. 

—No es propio de Emma... 

Edward dio un golpe en el brazo de su asiento y se levantó de 
golpe apartándose el pelo de la frente con rabia. 

—Hice algo... y lo ha descubierto. 

—-¿Qué hiciste? 

—Fui a hablar con Reynard... 

—¡Edward! —Su amigo lo miraba con severidad—. ¿Lo 
amenazaste? ¿Otra vez? 

—Entré en pánico, Alexander. 

—¡Dios! Ahora lo entiendo todo. 

Edward apretó los labios furioso. 

—Solo me falta que te pongas de su parte. 

—¿Es que no lo ves? —Alexander se levantó también—. Debe 
sentirse traicionada. Actuaste como el tipo de hombre al que Emma 
desprecia. 

—i¡Lo sé! Maldita sea, lo sé. —Apuró el contenido de su vaso y lo 
dejó sobre una mesita. 

—¿Te has disculpado? ¿Le has dicho que te volviste loco de atar? 

—No sabe que yo lo sé. 

Alexander frunció el ceño sin comprender. 

—Es todo tan complicado. —Se lamentó Edward. Apoyó las manos 
en la repisa de la chimenea apagada y fijó la vista en los troncos—. 
Supe que había ido a ver a Reynard y supongo que se enteró allí. Él 
me ha jurado que no se lo mencionó, que ella ya lo sabía y que fue a 
pedirle perdón por mi... intervención. Debió enterarse de algún modo. 
Es tan... La creo capaz de haberme leído el pensamiento. 

—Tienes que decírselo. 

—No sé si puedo afrontarlo, Alexander. Me mata haberla 
decepcionado así. 

—Tienes que decírselo —repitió el otro sin compasión—. Ahora. 
No podéis alargar esto más. Iré a buscarla y la traeré aquí. Podréis 
hablar tranquilos y solucionarlo de una vez. 

Edward lo miró con preocupación. 


—Esta no es mi casa, no puedo provocar una escena, Alexander. 

—Entonces lo harás esta noche, cuando regreséis. Prométemelo o 
voy a buscarla ahora mismo. 

El otro sintió levemente. 

—Te lo prometo. Y ahora lléname el vaso, necesito templar mis 
nervios. 

—-Con el whisky no vas a templar nada —dijo el otro, pero hizo lo 
que le pedía—. Eres imbécil, Edward, si estropeas lo que tienes es que 
eres imbécil. 


Capítulo 32 


—Deja de babear —pidió Marianne a su hermana. 

—Yo no estoy babeando. 

—-Un poco sí —afirmó Elinor. 

—Es guapísimo —suspiró Enid. 

—Que sí, que ya sabemos que estás coladita por Harvey Burford, 
pero no hace falta que lo sepa todo Londres. 

—Sería maravilloso, Harriet y yo seríamos casi familia, ¿no lo 
habíais pensado? 

—No se nos habría ocurrido si no fuese por las doscientas 
cincuenta y cuatro veces que nos lo has dicho —se burló Elinor sin 
compasión. 

—No lo entendéis, no sabéis lo que es estar enamorada. 

—No, no lo sabemos —dijo Marianne con malhumor. 

—¿Y a ti qué te pasa? —preguntó Elinor. 

—Siempre dijimos que nos enamoraríamos de gemelos. 

—Como si eso pudiese decidirse así. No sabes nada del amor, 
Marianne. —Enid la miraba con expresión condescendiente—. Cuando 
te enamores comprenderás lo absurdo de esa promesa. 


—Déjame en paz —dijo molesta y entonces vio algo que llamó su 
atención—. ¿Qué hace el amigo de Colin bailando con Lavinia 


Wainwright? 

Elinor frunció el ceño sorprendida. 

—No sabía que se conocieran siquiera —murmuró pensativa. 

—Puedes preguntarle a Colin —dijo Marianne señalando con la 
barbilla—. Ahí viene. 

—Elinor, ¿bailas conmigo? 

—-¿En serio, Colin? ¿Un vals? ¿Tú y yo? 

—Es el único modo de que podamos hablar aquí, ¿no? —Le ofreció 
el brazo para que se agarrara a él y la guio hasta la pista. 

—Pareces enfadado. 

—Y lo estoy —murmuró entre dientes. 

—Déjame adivinar, ¿Phillip tiene algo que ver? 

Él la miró sin humor y enarcó una ceja como respuesta. 

—Lord Byron me ha advertido sobre él, ¿sabes? Dice que no es de 
fiar. 

—George no es objetivo al respecto. 

—Mira qué bien, ya tenéis otra cosa en común. 

—Elinor, necesito una amiga, no alguien que altere más mis 
nervios. 

—¿Qué ha pasado? 

—Prefiero no hablar de ello o me pondré furioso. 

—A ver —dijo—. Si has querido bailar un vals conmigo estoy 
segura de que no era para que hablásemos del tiempo o de lo bien que 
le queda ese vestido dorado a la señora Wimore. Un poco excesivo, sí, 
pero original también y no seré yo quien critique la originalidad en el 
vestir, teniendo en cuenta que desearía que me dejasen montar en 
calzones. 

Su amigo la miró y por fin una sonrisa afloró a sus labios. 

—¿Qué? ¿De qué te ríes? Sería mucho más cómodo para montar a 
horcajadas y nos evitaríamos sustos al desmontar. Sabes que he estado 
a punto de caerme del caballo más de una vez. 

—No deberías montar a horcajadas. 

—¿Eso es todo lo que se te ocurre? —Se despojó de todo 
artificio—. Vamos, Colin, soy yo. Dime qué te pasa. 

—¿No lo ves? —dijo con frialdad—. Ahora dice que casarme 
contigo es la mejor opción y que él buscará a otra incauta para hacer 
su parte. 

Elinor empalideció y sus ojos se clavaron en el rostro de Lavinia 
que miraba al francés como si fuese el mismísimo rey de Francia. 
Phillip era realmente guapo, de una belleza que a Elinor le daba 
repelús, pero que no podía negar por evidente. 

—Pero... Lavinia no se avendrá a... 


—No va a decirle la verdad. Su intención es seducirla y te aseguro 
que sabe cómo hacerlo. 

—¡Eso es horrible! Incluso para Lavinia —puntualizó. 

—Por eso discutimos. Además, si ella descubre la verdad, no se 
quedará de brazos cruzados y acabará por salpicarme. Le prometí a 
Henry tener cuidado y se me está escapando de las manos, Elinor. 

—Apártate de él —dijo sin dudar—. Es lo mejor que puedes hacer. 

—¿Tú también? Henry me dijo lo mismo antes de venir. 

—¿Henry está aquí? —Demasiado interesadla—. Quiero decir... 
Creía que no le gustaban estas cosas. Dos bailes en tan poco tiempo... 

—Mi madre es la artífice. 

Elinor miró a su alrededor con disimulo, pero no lo vio por 
ninguna parte. 

—¿Este año competirás en la regata? —preguntó para cambiar de 
tema. 

—No —negó él—. Después de lo sucedido el año pasado no volveré 
a participar nunca. No quiero problemas. Y Henry tampoco, me lo 
dejó muy claro. 

—¿Henry te lo ha prohibido? —Lo miró incrédula. 

—No exactamente, pero sugirió con su característica amabilidad 
que debía mantener una actitud discreta. 

—Pero eres el mejor y... 

—Está bien, Elinor, no me importa. Incluso me alegro, lo que 
menos me apetece ahora es discutir con Henry, ya tengo bastante. 

Elinor se dio cuenta de que estaba realmente desanimado y le 
sonrió con cariño. 

—Cuando estemos casados nada de esto importará. Podrás 
participar en todo lo que te dé la gana y hacer lo que quieras. —Lo 
miró con ternura—. Vas a ser muy feliz, Colin. 

—¿Voy a ser? ¿Y qué pasa contigo, Elinor? 

¿Por qué se enfada conmigo? 

—¿Qué te pasa, Colin? —Trató de sonreír, pero no pudo 
acompañar el gesto con su mirada. 

Colin movió la cabeza. 

—+Es cierto. 

—-¿Qué es cierto? 

—Te has dado cuenta de que no quieres hacerlo. 

—Claro que quiero hacerlo. 

—No, lo veo en tus ojos. Has cambiado. Mi madre tiene razón. 

La música terminó y Colin se dirigió a la terraza seguido por su 
amiga. Cuando estuvieron lo bastante lejos como para poder hablar 
sin cuchicheos se encaró con ella. 


—¿Quién es? Puedes decírmelo, después de todo yo ideé el plan 
para que pasara. 

—No sé de qué estás hablando. 

—Sí lo sabes, no te hagas la tonta. Si mi madre se ha dado cuenta 
es que es más que evidente. Lo que me sorprende es que yo no lo 
viera. Aunque no debería sorprenderme, últimamente no nos hemos 
visto mucho tú y yo... 

—Colin, ¿has bebido? —Lo miraba con el ceño fruncido y las 
manos en la cintura. 

—Esto va a ser un problema, Elinor, no quiero alarmarte, pero va a 
ser un problema. Y no hablemos ya de mi situación. ¡Dios! 

—Me estoy poniendo nerviosa, ya sabes que me pone nerviosa no 
entender las cosas, siempre tengo que entenderlo todo y ahora mismo 
estoy a un millón de millas de entenderlo. 

—«¿Por eso estás tan...? —La señaló de arriba abajo—. Nunca te 
había visto tan hermosa. 

Su amiga soltó una sonora carcajada. 

—Si te pones a hablar de mis ojos te retiro la palabra —dijo aún 
riendo. 

—En serio, Elinor, no entiendo cómo no me di cuenta, era más que 
evidente que estabas distinta. Pero creía que éramos amigos. ¡Más que 
amigos! 

Colin seguía paseándose de un lado a otro y Elinmor suspiró 
impaciente. Empezaba a ponerse de malhumor también y eso que la 
noche no iba del todo mal hasta ese momento. Si obviaba el hecho de 
que tenía el carné de baile lleno de nombres, todo lo demás había sido 
soportable. 

—Vamos a sentarnos ahí —dijo cogiéndolo de la mano para 
arrastrarlo hasta un banco oculto entre setos. 

Su amigo se sentó como si estuviese agotado y apoyó la cabeza en 
las manos y los codos en las rodillas. Elinor se sentó a su lado y puso 
una de las suyas en su espalda dándole palmaditas. 

—Lo que pretende Phillip con Lavinia es horrible, pero sin duda 
demuestra que quiere que lo vuestro tenga alguna salida. 

—Pero no la tiene. —Se incorporó con los hombros caídos y dejó 
las manos entre sus piernas—. No tenemos ninguna salida, lo que 
deseamos es imposible y lo odio, odio tener que reprimir mis 
sentimientos y dejar que esta maldita hipocresía lo convierta en algo 
sórdido y turbio. 

—Cuando nos... 

—Basta, Elinor. —La miró con fijeza—. Deja de ponerte en el 
cadalso para evitar que sea yo al que le corten la cabeza. 


—Tienes que dejar de usar metáforas, Colin, ya sabes que se te dan 
fatal —se burló. 

—Phillip lleva meses tratando de convencerme de que esa era la 
mejor opción y casi me dejé arrastrar por sus palabras. —La miró con 
la culpa brillando en sus pupilas—. ¿Podrás perdonarme, Elinor? De 
verdad que me nubló la mente con su descripción de una vida plácida 
y segura en la que nuestro amor sería posible gracias a ti. Creo que 
por eso bebo tanto, no podía calmar mi vergiienza por aceptar tu 
sacrificio. 

—«¿De qué estás hablando, Colin? De verdad que no entiendo nada 
de lo que dices esta noche. 

Él soltó el aire retenido en sus pulmones con un fuerte soplido. 

—Nuestro pacto acaba aquí. Era una estupidez y una infantilidad. 
Sabía que no desfallecerías porque te encanta ganar en todo. —Bajó la 
cabeza con la mirada fija en sus manos—. Me autoengañaba 
diciéndome que así te daba la oportunidad de cambiar de opinión 
cuando en realidad sabía que tu empecinamiento jugaría a mi favor. 
¿Lo entiendes, Elinor? —La miró de nuevo—. Eran cartas marcadas. 

Ella se encogió de hombros. 

—No me importa. Reconozco que me sorprende que quisieras 
manipularme, pero siempre he estado dispuesta a... 

—¿Por qué? 

Ella lo miró confusa. 

—¿Por qué estás dispuesta a casarte conmigo? 

—Ya lo sabes. 

—Finjamos que no. —Entornó los ojos para mirarla con más 
atención. 

Ella hizo un mohín con la boca y volvió a encogerse de hombros. 

—Es lo mejor para los dos. 

—¿Por qué es lo mejor para ti? 

—Me evita estar supeditada a un hombre. 

—Para eso lo único que tienes que hacer es no casarte nunca. 

—Y es lo que haría si no te tuviese a ti. —Sonrió—. Pero ser una 
mujer casada tendrá ventajas que una soltera jamás tendría. 

—¿Como cuáles? 

—No seas tonto, Colin, lo sabes tan bien como yo. Estar casada me 
permitirá hacer cosas que me resultaría más difícil hacer siendo 
soltera. Ir a conferencias, viajar... 

—Entonces cásate por amor. 

—¿Qué dices? —Lo miró con ojos muy abiertos—. Estás hablando 
conmigo. 

—¿Por qué tanto rechazo, Elinor? 


—Ya lo sabes. —Se apartó un poco como si ese gesto respondiese 
mejor a la pregunta. 

—¿Tanto miedo te da entregar tu corazón a alguien? 

Ella apretó los labios y levantó la barbilla. 

—Las mujeres desaparecen cuando se entregan a un hombre —dijo 
al fin—. Les sucede a todas, a las Katherine y a las Emmas del mundo. 
No pueden hacer nada sin que ellos lo aprueben. Están supeditadas a 
sus deseos y a sus demandas. A cualquier demanda, por injusta y 
humillante que sea. Nací mujer, pero soy consciente de mi ser y mi 
intelecto y no pienso renunciar a ello. No me casaré con un hombre 
que tenga mi corazón en sus manos y pueda gobernarme con un 
movimiento de sus dedos. 

—¿Y qué harás si te enamoras? 

—Eso no sucederá. 

—¿Y si ya hubiese sucedido? 

Elinor apartó la mirada, pero Colin la cogió por los hombros y la 
miró a los ojos con tal ferocidad que su corazón se aceleró consciente 
de lo que se proponía. 

—Júrame ahora mismo que no anhelas conocer el amor, que no 
has sentido jamás por nadie un sentimiento arrollador. Un ligero 
aleteo, siquiera, que impulsara tus anhelos. Que no has deseado que te 
besaran apasionadamente, que no has cerrado los ojos y has 
fantaseado con una familia, hijos... Júramelo, si eres capaz. 

Elinor quiso desviar de nuevo la mirada, pero él la sacudía cada 
vez que lo intentaba obligándola de nuevo a mirarlo. 

—Júrame, Elinor, que no has sentido eso... por Henry. 

Ella empalideció de manera tan extrema que las venas debajo de su 
piel fueron visibles. 

—¿Qué...? —La voz tembló. 

—¡Oh, Dios, es cierto! —Él se levantó angustiado—. ¿Cómo he 
podido estar tan ciego? 

—Deja de hacer esto —musitó ella con una losa sobre el pecho que 
no la dejaba respirar. 

—Mi madre tiene razón, ¿cómo ha podido darse cuenta y yo ni...? 

—¿Tu madre? ¿De qué estás hablando? 

—Dice que os amáis. 

—¡No! —La losa la aplastó contra el suelo. 

—Sí, Elinor, ahora que lo he visto en tus ojos no puedes 
negármelo. 

—Tu hermano no me soporta. Lo sabes tan bien como yo. 

—Pues va a tener un problema, porque te ama. 

—No me ama. —Ella negaba con la cabeza realmente asustada—. 


No me ama en absoluto. 

—¿Le amas tú? 

Ella abrió la boca y volvió a cerrarla un par de veces sin ser capaz 
de emitir un sonido. 

—¿Cuándo ibas a decírmelo? 

—Yo no... 

Elinor estaba paralizada, su cerebro buscaba con desesperación 
algo que contradijese lo que le mandaba su corazón. ¿Por qué no lo 
niego? Yo no lo amo. No puedo amarlo. Sería muy desgraciada si amara a 
un hombre que me detesta, que no puede soportar estar en la misma 
habitación que yo más de diez minutos. Que piensa que soy estúpida... ¿Y 
si él me amara? ¡No! Eso sería mucho peor. Si me amara, ¿cómo resistirme 
a ello? Sería una lucha feroz para defender todo aquello en lo que creo. 

—Elinor, tienes que decírselo. —Colin volvía a cogerla por los 
hombros intentando conectar con sus ojos—. Tienes que hablar con 
Henry. 

—Te has vuelto loco. ¿Es eso, verdad? Estás completamente loco. 
—Se zafó con cierta violencia. 

—Henxy... 

—Si le dices algo de esto te juro que no te perdonaré jamás —dijo 
con tono helado. 

—Me hubiese gustado enterarme de otro modo, pero Elinor 
Wharton nunca hace las cosas como la mayoría, ¿verdad? 

La sangre se le heló en las venas y su corazón latía tan deprisa que 
movía el volante de su escote. Colin miraba detrás de ella, hacia la voz 
profunda y controlada que había hablado, pero Elinor no tenía 
intención de girarse. La Tierra podría detenerse si quería y los 
planetas descolgarse del firmamento, porque ella no iba a darse la 
vuelta, aunque con ello pudiera salvar al universo entero de caer en el 
caos. 

—¿Adónde vas? —Sujetó a Colin cuando percibió un leve 
movimiento hacia su derecha. 

Su amigo se desprendió de su mano, dedo a dedo, y se alejó de allí 
dejándolos solos. 

—¿No vas a girarte? 

Ni en un millón de años. Adelante, caos, extiende tus alas. 

—Por supuesto que no —siguió la voz mientras la rodeaba y 
colocaba delante de ella. 

—Así que me amas —dijo con una sonrisa brillante en su mirada. 

Eso, regodéate a gusto. Esta verguenza va a ser muy difícil de superar. 
Aquí yace Elinor Wharton, pisen su orgullo y su vanidad sin 
contemplaciones. 


—Me gustaría oírtelo decir. No es lo mismo que lo haya dicho 
Colin, supongo que me comprendes. Aunque, bueno, de algún modo lo 
has dicho, pero... —Se acercó un poco más—. Si no te salen las 
palabras, puedes besarme. 

¿Alguien ha ardido por combustión espontánea? Me parece recordar 
haber leído algo de eso, una mujer que fue hallada muerta, quemada desde 
dentro, sentada en su butaca sin que nada más se hubiese quemado... 

Henry pasó la mano por su cintura y la rodeó con su brazo, 
acercándola suavemente hacia su cuerpo. 

—Voy a besarte, Elinor. ¿Quieres decirme algo antes de eso? 

—Que no lo hagas —dijo y apoyando las palmas de las manos en 
su pecho lo empujó suavemente hasta que la soltó. 

—Yo también te amo. 

—No me importa —dijo ella con sorprendente frialdad—. No me 
importa que me ames ni esto que yo misma siento, no me importa. 

—Deja de repetirlo, me ha quedado claro. 

—Entonces no hay más que hablar. —Se dio la vuelta para 
marcharse, pero él no iba a permitírselo, por supuesto. 

—¿Admites que me amas y dices que no hay más que hablar? 

Ella volvió a mirarlo y suspiró como si el tema la agotase. 

—Escúchame bien, Henry, nunca me casaré por amor, así que si es 
eso lo que estás pensando... 

—Aún no te he pedido que te cases conmigo, lo normal es esperar 
a la petición antes de rechazarla. 

Ella arrugó la frente sorprendida. 

—«¿Pensabas que iba a hacerlo? —Henry torció una sonrisa—. Yo 
tampoco quiero casarme contigo. ¡Por Dios! Sería una vida agotadora. 

—Me has pedido que te bese. 

—Porque deseo besarte. 

Elinor abrió la boca y volvió a cerrarla varias veces. 

—Vaya, he vuelto a dejarte sin palabras —dijo burlón—, esto se 
está convirtiendo en una costumbre. 

—Entonces, ¿no vas a pedirme...? ¿Puedo estar...? 

—¿Tranquila? Por supuesto, no tienes nada que temer. Tú y yo 
somos incompatibles y sería una estupidez dar un paso tan definitivo. 
Pero quizá podríamos... satisfacer nuestros deseos de manera puntual, 
¿no crees? Ahora mismo me muero por besarte —dijo sincero—. Y, 
por cómo miras mi boca, diría que sientes algo muy parecido. 

—Un beso —afirmó ella—. Pero solo eso. 

La cogió del brazo, tiró de ella y la besó. Así de simple. No tuvo 
más opción ni voluntad. La besó y Elinor volvió a sentir aquello que 
solo él había sido capaz de provocar en ella, una dulce inconsciencia 


que la alejaba del mundo y le enseñaba un placer que no habría 
podido ni imaginar. La apretó contra su cuerpo y colocó una mano en 
su nuca, como la otra vez. Su lengua penetró en su boca, ávida y 
exigente. La empujó suavemente y se adentró entre los árboles y no se 
detuvo hasta tenerla donde quería, con los rayos de la luna bañando 
sus mejillas y la espalda apoyada en el sólido tronco de un roble 
centenario. Henry sabía que había traspasado los límites del decoro 
cuando puso una mano sobre su pecho agitado, pero no pudo 
contenerse. La deseaba con tal ardor que le dolían hasta las pestañas 
cuando rozaban sus mejillas. Paseó la lengua por su labio superior y 
luego mordisqueó el inferior antes de volver a saborear su boca 
entera. Elinor no se quedó expectante, quería y tomaba, consciente de 
que tenía carta blanca para mostrar sus deseos sin ambages. El ardor 
en su vientre prendió de nuevo y gimió contra su boca antes de aspirar 
su aliento. 

Henry se separó despacio sin dejar de mirarla a los ojos. 

—Esto es muy peligroso —musitó sin apartarse demasiado—. Sé 
adónde nos lleva y te aseguro que llegado a un punto no podrás parar. 

—Podré —afirmó ella metiendo los dedos en su pelo y tirando de 
él para volver a besarlo. 

Ahora fue Henry el que gimió en su boca y se aplastó contra su 
cuerpo buscando calmar la tensión de su miembro duro contra el 
mullido colchón de su vestido. Elinor le acarició los labios con su 
lengua y Henry se agarró al tronco del árbol para no arrancarle la 
ropa allí mismo. Una risita contenida lo hizo abrir los ojos y apartarse 
confuso. 

—Parece que el que no puede parar eres tú —dijo ella y apartó la 
mirada disimulando su risa. 

—¿Te burlas? 

—Es divertido ver a Henry Woodhouse perder la compostura. 

Él se arregló la ropa y el pelo y recuperó el control de sus actos. 

—Tienes los labios rojos —dijo él levantando una ceja—, no 
puedes volver adentro aún, cualquiera que haya besado se dará 
cuenta. 

Elinor se arregló el escote y se dirigió al banco para sentarse 
dispuesta a esperar a que el sofoco desapareciese. 

—¿Puedo sentarme contigo? —preguntó él. 

Elinor miró sus labios y asintió sin dejar de sonreír. 

—Parece que te divierte la situación. 

—Ha sido agradable —reconoció. 

Él frunció el ceño sin comprender. 

—Pero no volveremos a hacerlo —sentenció rotunda. 


—¿Que no...? Creí... 

Elinor negó con la cabeza antes de responder. 

—Me doy cuenta de lo fácil que es perder el control y, aunque sé 
que puedo resistirme, no creo que merezca la pena el esfuerzo. 

—¿Que no crees...? ¿Tratas de ofenderme? 

—No es eso, Henry. Piénsalo, si llegáramos más lejos eso podría 
tener consecuencias irreparables que nos abocasen a una boda que 
ninguno de los dos desea. Aunque, para ser más exactos, debería decir 
que los dos aborreceríamos. Podrían vernos, podríamos cometer un 
desliz inapropiado, un millón de cosas podrían salir mal. Y solo por el 
placer de unir nuestras bocas es demasiado riesgo, ¿no crees? —Movió 
la cabeza—. No, definitivamente, no volveremos a besarnos. Si el 
deseo es insoportable tendremos que evitarnos hasta que se nos pase. 

Se puso de pie y lo miró sin borrar su sonrisa. 

—Ahora eres tú el que se ha quedado sin palabras. —Se dispuso a 


regresar. 
—Elinor. —La detuvo—. ¿Sigues pensando...? 
—¿Casarme con Colin? —asintió—. Tu hermano es mi 
salvoconducto. 


—Si lo haces te advierto que estarás a mi alcance. —Sus ojos la 
atravesaron como un cuchillo. 

Elinor endureció su expresión y sin decir nada se alejó de allí con 
una seguridad que estaba muy lejos de sentir. 


Capítulo 33 


e 


—Sus amigas la señora Proser y la señorita Turnbull son de lo más 
interesantes, Elinor. 

—Me alegra oír eso, señorita Ashton, no estaba segura de si les 
importaría a Caitlin y a usted que las invitase a su velada musical. 

—+¿Importarnos? No sabe lo mucho que se lo agradezco. ¿Lo está 
pasando bien? La he visto un poco solitaria. Creí que el joven 
Woodhouse vendría, pero al parecer se había comprometido a asistir a 
ese otro evento que ha organizado lord Byron justamente esta noche. 
Desde que es famoso acapara la atención de todo Londres. 

Elinor miró a su alrededor y sintió pena por las señoritas Ashton, 
muchos de sus habituales invitados habían preferido al poeta esa 
noche. 

—Es una pena que sus hermanas tampoco hayan podido asistir en 
esta ocasión —suspiró Poppy—. Así que le reitero mi agradecimiento 
por su aportación a esta minúscula velada. 

—¿Le parece bien que toque el piano? No soy una virtuosa, pero 
creo que puedo defenderme. 

—¿Lo haría? ¡Oh, querida! No sabe cuánto se lo agradezco. 

Elinor se dirigió al piano y tocó un par de piezas con bastante 
buena ejecución, aunque sin la más mínima emoción por su parte. 


Había aprendido a tocar el piano por obligación igual que a coser y a 
otras de esas tareas que a su madre y a las mujeres en general les 
parecían tan necesarias. Cuando acabó se paseó por la sala y habló 
con algunos de los asistentes para que las señoritas Ashton estuvieran 
contentas con su participación. Al final de la noche estaba agotada de 
tanto sonreír sin ganas y de hablar de trivialidades que nada le 
aportaban a su intelecto. No le parecía correcto acaparar la atención 
de sus amigas, consciente de que eran el plato fuerte de la noche, y 
con ello perdió la oportunidad de disfrutar de una conversación 
inteligente tratando temas que sí le interesaban. Quizá por eso se 
acercó a Lavinia Wainwright, cosa que más tarde cuando estuviese en 
su dormitorio sin poder dormir se recriminaría por inexplicable. 

—Elinor Wharton —la saludó cuando la tuvo a su alcance. 

—Lavinia. —E inclinó la cabeza a modo de respuesta. 

—Has tocado maravillosamente. 

—Sé que soy una mera intérprete, carezco de la sensibilidad 
necesaria para exigirme nada más. 

—Hay cosas que no se pueden aprender, ¿verdad? 

—Así es —dijo colocándose a su lado de cara hacia el piano vacío. 

—Es una pena que haya venido tan poca gente. Sus amigos, los 
Woodhouse, por ejemplo, no han venido. Supongo que están en casa 
de lord Byron. ¿A usted tampoco la han invitado? Supongo que le 
interesa más la compañía masculina, ¿verdad? 

Elinor agradeció que no la dejase responder a su primera pregunta, 
eso le evitaba una inquina innecesaria ya que sí la habían invitado. 

—He tenido el placer de conocer a su amigo, el señor Dupond 
—siguió Lavinia—. Un caballero de los pies a la cabeza. Tengo 
entendido que es famoso en París. 

Elinor asintió y se llevó la copita de jerez a los labios para ocultar 
que hablaran por ella curvando su desprecio. 

—Me ha invitado a visitarlo cuando las cosas con Napoleón se 
arreglen. 

—Pues espero que eso pase pronto. 

—Desde luego, las guerras son de lo más inoportunas siempre. 

Permanecieron unos segundos en silencio, hasta que a Lavinia se le 
ocurrió otro tema a tratar. 

—Tengo entendido que su hermana Katherine vuelve a estar 
embarazada. ¡Cuánta alegría en la casa de los Wharton! 

Elinor sonrió afable. 

—Ya solo queda usted, la pequeña. —Su rostro no pudo ocultar 
cierta amargura—. ¡Qué tiempos aquellos en los que sus hermanas se 
paseaban por los salones de Londres durante la temporada buscando 


esposo! Me siento vieja. 

Elinor la miró sorprendida. 

—Está usted muy lejos de ser vieja, señorita Wainwright. 

—Su hermana Katherine y yo competimos por la atención de un 
innombrable caballero, seguro que lo recuerda. 

Mi hermana nunca estuvo interesada en él, realmente. 

—NOo hace tanto de aquello —dijo escueta. 

—Para mí es como si hubiesen pasado siglos. 

Elinor no daba crédito a lo que escuchaba, Lavinia Wainwright 
sincerándose con una Wharton. 

—Mis padres ya han perdido la esperanza de que me case. 
—Suspiró—. Lo que daría por estar en su situación. Joven, 
debutante... —Un suspiro más largo y sentido—. En el baile de los 
Everitt no dejó de bailar... 

No me lo recuerde, acabé hartísima y con un dolor de pies insoportable. 

—Casarse con un francés no estaría tan mal —siguió Lavinia como 
si hablase para sí—. Es apuesto y aunque no tiene mucho dinero, yo 
sí. 

Elinor se sonrojó involuntariamente, pero su interlocutora estaba 
tan ocupada en sus pensamientos que se había olvidado de ella. 

—Al menos podría presentarme en los salones de mis conocidos sin 
este peso sobre mi ánimo. Todas mis amigas casadas y mis enemigas, 
también. Muchas de ellas madres, incluso. 

Elinor se sentó a su lado en el sofá y miró hacia el salón con 
expresión aburrida. 

—El matrimonio no debería ser nuestra única opción. —Se 
lamentó. 

—Pero lo es. Y no me puedo creer que esté aquí sentada sin 
aspiraciones ni ilusiones. 

—Señorita Wainwright, ¿no le gustaría trabajar? 

—«¿Trabajar? —La miró asombrada—. ¿Se refiere a eso que hacen 
los pobres? 

—Me refiero a hacer algo que la apasione, algo que importe. —Sus 
ojos brillaron mientras observaba a sus amigas que charlaban con las 
hermanas Ashton y con su madre—. Imagínese por un momento que 
las mujeres pudiésemos estudiar como los hombres, ser abogadas, 
crear una empresa... Que pudiésemos decidir si queremos casarnos o 
no y que se nos respetase hiciésemos lo que hiciésemos. 

Lavinia rompió a reír a carcajadas y la sacó de su abstracción de 
golpe. 

—Ya me habían hablado de sus extrañas ideas, pero reconozco que 
ha sido muy divertido escucharlas de su propia boca. 


—¿Qué es lo que le parece extraño? 

—¿Una mujer abogada? ¡Dios Santo, qué horror! ¿Tendría que ir a 
los tribunales? ¿Relacionarse con delincuentes? ¿Qué hombre se 
casaría con una mujer así? Ninguno que mereciese la pena, desde 
luego. 

—Pero entonces casarse no sería nuestra única opción. Las mujeres 
podrían decidir no hacerlo por voluntad propia. 

—¿No casarse por voluntad propia? —Otra carcajada—. ¿Qué 
mujer haría eso? Ninguna que yo conozca. ¿Qué pensarían las demás? 
A esa mujer no la invitarían a ningún evento, no tendría amigas. 

—¿Por qué no? Habría más como ella. 

—i¡Qué atrocidad! Nosotras tenemos nuestro lugar y es el mejor 
que se pueda desear. ¿Qué mujer querría sufrir las incomodidades que 
sufren los hombres? Llevar esa ropa tan poco atractiva, tener sus 
preocupaciones... —Movió la cabeza y se limpió las lágrimas que 
habían provocado su risa—. Es usted increíble, Elinor. 

—Yo querría —dijo rotunda—, querría sus preocupaciones y esa 
ropa tan poco atractiva. 

Lavinia la miró con cara de susto y rompió a reír de nuevo. 

—Es muy graciosa, Elinor, de verdad que sí. Casi ha merecido la 
pena esta aburridísima velada solo por haber podido escucharla. 

La pequeña de las Wharton se sintió profundamente ofendida y sin 
decir nada se levantó y se acercó al lugar en el que los caballeros 
charlaban sobre la cacería que tendría lugar dos días más tarde. 
Escuchó en silencio sus opiniones sobre cuál era el mejor modo de 
abordar el asunto mientras sus pensamientos pululaban como una 
mosca alrededor de una vela encendida. Ojalá le hubiese gustado 
escribir como a Emma podría dedicarse a ello sin que nadie se lo 
impidiera. Edward y ella estaban mal, muy mal ciertamente. Había 
estado esa misma tarde en su casa y pudo comprobar que ni se 
dirigían la palabra apenas y solo para asuntos domésticos. Casarse era 
un asco, un completo y absoluto asco. Estar supeditada a un padre era 
ya bastante duro como para inmolarse por voluntad propia a otro 
hombre. Aceptar que, por ese supuesto sentimiento que aceleraba su 
corazón cada vez que pensaba en él, Henry Woodhouse tuviese poder 
absoluto sobre ella. Obediencia y entrega total, eso le otorgaría en 
caso de aceptarlo como marido. 

Ni siquiera te lo ha pedido, estúpida, deja de pensar en rechazarlo. ¿Te 
crees que él quiere estar enamorado de ti? Estoy segura de que le provoca 
dolor de estómago solo pensarlo. Creí que sería más sencillo, que solo con 
apartarlo de mi vista me resultaría más fácil no pensar en él, pero pienso 
en él a todas horas. Céntrate, Elinor, escucha a tu padre está hablando de 


no sé qué de la posición de la escopeta. Escucha. 

—... por eso hay que colocarla a la altura de... 

Ahora que ya no tengo que cumplir el pacto podré eludir cualquier 
evento, así que la cacería quedaba borrada de su lista. Y el baile de los 
Squill. Y la salida a casa de los Lovelace. Las regatas estaban bien, aunque 
Colin no iba a participar ese año... Miró a su alrededor y suspiró. ¡Dios, 
qué aburrimiento! Lavinia tiene razón, seguro que en casa de lord Byron lo 
están pasando mejor. Allí están las gemelas y Colin... y, por supuesto, 
Henry. ¿Siempre había tenido ese hoyuelo en la barbilla? Claro que lo ha 
tenido siempre, ¿te crees que le ha salido por apoyarla en los nudillos? 
Podría fingir un dolor de cabeza o que me estoy muriendo, porque es 
cierto, me muero de aburrimiento. Ya, ya, yo he traído a Amelia y a 
Georgia y estaría muy mal que me fuese antes que ellas, pero es que me 
aburro taaaanto. Y aburrirme es malo, hace que piense en cosas en las que 
no quiero pensar. Como en besar a Henry Woodhouse. ¿Cuánto puede 
durar un beso? ¿Hay límite para eso?, porque yo no me separaría de su 
boca ni un... 

—Elinor, ven —la llamó su madre—. Estábamos discutiendo sobre 
esa novela que tanto le gusta a Emma, esa que está teniendo tanto 
éxito esta temporada... 

—Sentido y sensibilidad —recordó su hija acercándose al grupito 
formado por su madre, Amelia, Georgia y las hermanas Ashton. 

Al parecer al resto de invitadas les daba igual el tema y preferían 
jugar a las cartas mientras tomaban una copita de licor y picoteaban 
algunos dulces. 

—Amelia piensa que Marianne es una niña tonta y que debería 
haber sido tratada con mano dura, en lugar de ser consolada y 
consentida por su hermana. Yo le digo que es difícil para una hermana 
ser dura, a pesar de las locuras que ha hecho Harriet tantas veces, 
todas la habéis apoyado siempre. Por no hablar de Caroline y esa 
horrible temporada de hace un par de años... 

—Yo no tengo hermanas —reconoció Amelie—, me cuesta 
imaginar un vínculo semejante. Pero aun así, pienso que a Marianne le 
iría mejor si fuesen más duras con ella. 

—Es probable —afirmó Elinor—, pero mamá tiene razón, yo puedo 
enfadarme muchísimo con mis hermanas, pero si las veo llorar o sé 
que están sufriendo... La escritora refleja muy bien los sentimientos de 
Elinor, sabe que su hermana obra mal y se equivoca, pero cuando cae 
al abismo no puede hacer otra cosa que ayudarla y consolarla, a pesar 
de que ella misma tiene el corazón hecho pedazos. 

—Pero ¿no crees que eso debilita a Marianne? —insistió Amelie—. 
¿Que aboga en la certeza de que somos tan débiles que debemos ser 


tratadas como frágiles florecillas? 

—En este caso, Marianne es una frágil florecilla. —Sonrió Elinor—. 
Yo preferiría que fuese fuerte y que se enfrentase a Willoughby y al 
problema que lo aqueja, en lugar de tumbarse a llorar, pero entonces 
no sería Marianne. Por eso mi personaje preferido es su hermana 
Elinor. 

Los caballeros subieron el tono de su conversación emocionados 
por el tema del que trataban y Georgia demostró haber estado 
escuchándolos interesada. 

—Me encantaría participar en esa cacería —dijo. 

—¿Es eso posible? —preguntó Amelie—. ¿A las damas se nos 
permite cazar? 

Georgia asintió. 

—Pues yo también quiero ir —dijo la francesa entusiasmada. 

—Pero no hemos sido invitadas —dijo Georgia sonriéndole. 

—Pueden ir como amigas de Elinor, ¿verdad, hija? —dijo su madre 
con una sonrisa—. Ella odia las cacerías, desde muy pequeña siempre 
le pareció horrible que los hombres se divirtiesen matando animales 
indefensos. Por más que le explicásemos que esos animales estaban 
allí para ser cazados y que nos servían de alimento, no había manera 
de convencerla. Pero estoy segura de que por sus amigas hará una 
excepción, ¿no es así, hija? 

Sería un buen momento para que la tierra se abriera y me tragase 
enterita. 

Y entonces, como si de una luminaria se tratase, apareció ante ella 
una idea brillante que la hizo sonreír de manera espontánea. Asintió 
despacio. Conseguiría que no volviesen a invitarla a una cacería nunca 
jamás. 


Capítulo 34 
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La propiedad de los Knowing en Tilbury, a solo cinco millas de 
Londres, era extensa y rica en flora y fauna. Las damas disfrutarían de 
entretenidos paseos por la naturaleza, charlas amenas y aire fresco, 
mientras los caballeros trotaban ufanos tras ciervos indefensos y aves 
despistadas. 

Elinor miraba a su madre desde lo alto de su caballo con una 
brillante sonrisa y eso era lo que más escamaba a la baronesa. 

—¿Vas a participar en la cacería? —preguntó mirándola del modo 
en el que las madres miran a sus hijas cuando están seguras de que 
intentan ocultarles algo. 

Elinor asintió, consciente de que una sola palabra podía bastarle a 
su madre para leerle el pensamiento. 

Las amigas de Elinor, sobre sus respectivas monturas, se colocaron 
una a cada lado para darle credibilidad a su historia. 

—Se lo hemos pedido nosotras —mintió Amelie con una sonrisa. 

—Será divertido —dijo Georgia asintiendo—. Puede unirse a 
nosotras, señora Wharton. 

—¿Yo de caza? ¡Dios me libre! —Negó repetidamente antes de 
encogerse de hombros—. Está bien, vayan, pero tengan cuidado. 

—Tranquila, mamá —dijo Elinor sonriendo satisfecha. 


Las tres mujeres dirigieron sus caballos hacia el grupo de hombres 
que ya estaba listo para partir. 

—Gracias —dijo mirándolas a ambas alternativamente—. Si no 
hubierais estado ahí me habría hecho confesar. 

—Ten cuidado —musitó Georgia—. Los hombres parecen darle 
mucha importancia a esto. 

—Tranquila. —Elinor amplió su sonrisa—. Tienen tan asumido que 
somos estúpidas que no les sorprenderá mi torpeza. 

Lo había visto en cuanto se subió al caballo. Era como si su mirada 
desde la distancia pudiera atraerla como un imán. Ella se había 
esforzado en no responder a la llamada y ni una sola vez sus ojos se 
habían cruzado, pero seguía sintiendo su escrutinio con cada fibra de 
su ser. Por eso no se alteró al escuchar su voz detrás de ella. 

—Qué sorpresa. Elinor Wharton en una cacería, esto debería 
registrarse de algún modo para la posteridad. 

—Te presento a Amelia Turnbull y Georgia Proser. Este es Henry 
Woodhouse, el hermano de Colin. 

Los mencionados se saludaron con corrección y amabilidad y 
Henry siguió con su ironía. 

—¿Qué me he perdido, Elinor? —dijo colocándose a su lado sin 
conseguir que lo mirase. 

—No sé a qué te refieres. 

—Sabes que esto es una cacería, ¿verdad? Llevamos armas. 
—Golpeó la suya sonoramente. 

—Gracias por hacer palpable tu elevada opinión sobre mi 
inteligencia. Y ahora, si nos disculpas, nos gustaría disfrutar de este 
día como inexpertas florecillas, estoy segura de que lo pasarás mucho 
mejor con esos otros aguerridos cazadores como tú. 

Ahora sí lo miró y su sonrisa de oreja a oreja no le dejó lugar a 
dudas: Tramaba algo. Entornó los ojos para mirarla amenazador. 

—¡Woodhouse! —lo llamó Knowing—. Venga aquí, le necesitamos. 

—Vamos, Henry, no hagas esperar a tus admiradores, parecen 
considerarte el mejor cazador de toda Inglaterra. —Elinor tenía una 
expresión de lo más inocente—. Nosotras disfrutaremos viéndote 
actuar. ¿Verdad, señoras? 

—Desde luego —afirmó Amelie. 

—Por supuesto —corroboró Georgia. 

Henry se tocó el sombrero y se dirigió hacia el grupo de caballeros 
que lo esperaban. Se giró a mirar a Elinor con ojos penetrantes y se 
encontró con una perversa sonrisa que le erizó el vello de la nuca. 

—Nos adentraremos en el bosque, pero iremos por otro camino 
—dijo ella una vez los hombres iniciaron su marcha. 


El grupo del conde de Lovelace avanzaba en silencio cuando Elinor 
llegó hasta ellos y se colocó junto al conde que la miró sorprendido. 

—¿Han visto alguno? —musitó ella en tono muy bajo. 

El conde se llevó un dedo a los labios y Elinor asintió 
repetidamente y luego encogió el cuello con una risita emocionada. 
Lovelace la miró con severidad y ella se tapó la boca rápidamente. Los 
hombres desmontaron entonces y entregaron las riendas a los mozos 
que los acompañaban que se quedaron rezagados mientras ellos 
avanzaban. 

—¿Por qué desmontan? —preguntó Elinor a uno de ellos elevando 
un poco el tono por la distancia a la que se hallaba. 

Los hombres que habían desmontado y llevaban sus armas en 
posición de disparo se volvieron todos hacia ella y de repente se 
encontró con seis escopetas dirigidas hacia su persona. Levantó las 
manos mostrando las palmas con cara de susto. 

—Bajad las armas —masculló el conde con evidente malhumor y 
luego la miró a ella como si de verdad quisiera matarla. 

Le hizo un gesto con el dedo señalando hacia el lugar por el que 
había venido. 

—-¿El ciervo está por allí? Pero si hace un momento iban... 

—'¡Shssssssss! —exclamó alguien. 

—¿Te crees que no te oye? —dijo otro de los hombres al que Elinor 
no reconoció. 

—Vais a espantarlo, maldita sea —dijo Hickory, que a sus sesenta 
años no estaba para sutilezas. 

—¡Callaos! —ordenó Lovelace y se volvió sobresaltado—. ¡Mierda! 

—;¡Se ha escapado! —gritó el que había chistado. 

Hickory lo miró enfadado. 

—Si no hubieses hecho ruido... 

—Subamos a los caballos —ordenó Lovelace—. Señorita 
Wharton... 

—Elinor, por favor —pidió con una sonrisa. 

—Le agradeceríamos que buscase otro grupo más acorde a usted. 

Ella puso cara de desilusión. 

—¿Me está echando, señor conde? 

—-Con nosotros se aburrirá enseguida, somos demasiado mayores 
para entretenerla —dijo con una expresión que no dejaba lugar a 
dudas: no se moverían de allí hasta que ella se marchase. 

Elinor aceptó su derrota con sabor dulce y se dio la vuelta para 
alejarse de ellos. Había visto a lord Mason en dirección al lago y su 
grupo era aún más numeroso que el del conde. Su paso por el equipo 
formado por los más jóvenes, hijos y nietos de los otros participantes, 


había sido un poco más accidentado. Fingir caerse del caballo justo 
cuando iban a disparar, le costó un golpe en las costillas y perder un 
poco la dignidad, pero había merecido la pena. Era más fácil si tenían 
cierta edad, no costaba mucho alterarles los nervios y un mero 
cuchicheo o ruido estrepitoso, bastaba para que ellos hicieran el resto 
del trabajo. 

Hay que ver lo fácil que se irritan los hombres. 

Henry apareció ante ella en el camino impidiéndole avanzar. 

—Se acabó la diversión —sentenció. 

Ella frunció el ceño. 

—Todavía queda una hora de cacería. 

—Me refiero a la tuya. 

Una ligera sonrisa se dibujó en el rostro femenino. 

—No sé de qué me hablas. Estoy buscando a mis amigas, la 
señorita... 

—Hace mucho que regresaron, no tenían el más mínimo interés en 
perseguir ciervos. 

—«¿En serio? —Movió la cabeza fingiendo sorpresa—. Y pensar que 
estoy aquí por ellas... 

—Ya te has divertido bastante. Se hablará de este día por los siglos 
de los siglos. 

—¿Tan bien os ha ido? —preguntó perversa. 

Henry levantó una ceja. 

—Vas a ser la causante de que se os prohíba participar para 
siempre. 

—¡Qué gran pérdida! 

—Creía que no querías que se os relegara en ningún ámbito. Claro 
que aquí chocan dos de tus mayores defensas. 

—En este caso priman los animales ya que los matáis por deporte. 

—Eres una hipócrita, Elinor, he visto lo mucho que disfrutas en la 
mesa. 

—No lo creas, cada día me gusta menos la carne. Me estoy 
planteando dejar de comerla definitivamente. 

Él entornó los ojos sin borrar la burla que se reflejaba en ellos. 

—Es hora de regresar. 

Ella levantó la barbilla para responderle como merecía, pero 
enseguida cambió de táctica, consciente de que en lucha abierta no 
tenía nada que hacer. 

—Está bien. Ve a matar ciervos indefensos que yo vuelvo con las 
damas para charlar sobre el affaire entre lord Byron y lady Caroline 
Lamb. 

—Del que, por supuesto, culpas a Byron, que es el que no está 


casado. 

—Byron es un seductor y tiene gran experiencia. Como otro que yo 
me sé, 

Henry enarcó una ceja, pero no respondió. 

—Si no me dejas pasar no podré regresar —dijo ella fingiendo 
malhumor. 

Él se apartó y, en cuanto lo hubo rebasado, Elinor espoleó su 
caballo para alejarse de él lo más rápido que pudo, dado el abrupto 
sendero, dirigiéndose hacia la parcela que se había adjudicado el 
dueño de la finca. Escuchaba los cascos del caballo de Henry que 
acortaba distancia con ella, pero su montura no quería ir más deprisa 
por más que ella lo arreara. Tuvo que rendirse cuando él se colocó a 
su lado y obligó al caballo a detenerse. Bajó por el lado izquierdo y 
tiró de ella obligándola a desmontar con tan poca delicadeza que a 
punto estuvo de volver a caerse. 

—¡Bruto! —Lo insultó furiosa—. ¡Déjame en paz! 

—¿En paz? Te has propuesto iniciar una guerra, Elinor. Tienes a 
todo el mundo enfadado contigo. Algunos ya hablan de pegarte un tiro 
y fingir que ha sido un accidente. 

—Animales —masculló sacudiéndose el vestido—. Asesinos, eso es 
lo que sois. 

—¿Te has vuelto loca o qué te pasa? Nunca habías venido, ¿a qué 
viene esto? ¿Es por mí? ¿Quieres castigarme? 

—¿Castigarte? ¿Por qué iba a querer castigarte? Para eso tendría 
que pensar en ti. ¿Te crees que pienso en...? 

La tomó en sus brazos y la besó exigente, tomando su boca sin 
pedir permiso. Ella respondió casi al instante con una feroz dulzura 
que hizo que le hirviese la sangre. Henry hundió la lengua en su boca 
mientras sus manos le sujetaban la cabeza para que no se apartase. 
Quería bebérsela entera, que no quedase de ella ni una gota. Las 
manos de Elinor se aferraron a su espalda sin pensar siquiera; lo 
necesitaba cerca, muy cerca. A él se le erizó el vello con aquel gesto y 
un escalofrío bajó por su espalda como si una gota de rocío se 
deslizase por su espalda desnuda en plena noche. 

Se oyeron varios disparos y a continuación la algarabía del éxito. 
Elinor regresó a su ser y se apartó de él mirando hacia el lugar del que 
provenían las voces. Después lo miró a él con expresión reprobadora. 

—Estarás contento. 

Henry tenía una expresión extraña, perpleja y muda. Algo 
estrujaba su corazón y no lo dejaba respirar. 

—Por tu culpa han matado a algún pobre ciervo mientras tú y yo... 
Eres horrible, Henry, quiero... 


—Cásate conmigo. 

Elinor detuvo su paseo, detuvo el movimiento irritado de sus 
manos, incluso detuvo el instintivo y mecánico acto de respirar. Su 
cerebro quedó suspendido en un confuso estado de embriaguez y el 
funcionamiento normal de sus pensamientos entró en pánico y causó 
el caos dentro de su cabeza. 

Señora Woodhouse. Señora de Henry Woodhouse. Tener sus labios 
cada noche. Sus manos acariciándome. Ser suya... Nada de conferencias. 
Se acabó pensar por ti misma. Olvídate de Elinor Wharton para siempre. 

—¡No! —exclamó con demasiado ímpetu—. ¡No quiero casarme 
contigo! ¡Jamás me casaré contigo, Henry! Ni en un millón de años. Ni 
aunque fueses el único hombre sobre la tierra y la supervivencia de la 
especie dependiera de ello me casaría contigo. No... 

—Me ha quedado claro —la interrumpió con voz calmada pero una 
mirada que la traspasó de parte a parte. 

—Yo0... 

¿Por qué me siento tan mal? ¿Qué es esta congoja que me invade? Le 
he hecho daño, no puede disimularlo y... ¡Es Henry! Creía que no tenía 
corazón. Pero está claro que lo tiene y que... ¡es mío! Dios Santo, 
ayúdame, no puedo dejarme llevar por estos sentimientos enfermizos, no 
puedo. Es una condena, lo que me ofrece son unos grilletes que me atarán 
a él y a sus decisiones, a sus deseos, a sus... órdenes. Tendrás que 
obedecerle, Elinor, hacer lo que él quiera. Siempre. Para el resto de tu vida. 
Mejor ser dura. Taxativa. Que le quede claro para que no vuelva a 
pedírtelo. Esto tiene que terminar, tiene que terminar... 

—Lo siento —dijo sin más y él enarcó una ceja—. No puedo 
casarme contigo. Ni con nadie... 

—¿Es por alguna clase de secreto inconfesable? —dijo él burlón, 
aunque su expresión seguía recordándole a la de un cachorro 
abandonado—. ¿Hay alguna clase de enfermedad hereditaria en tu 
familia que solo se transmite a través de la última hija? 

—No puedo darte mi libertad. 

—¿Tu... qué? —El dolor dio paso a la perplejidad. 

—Si me caso contigo... o con cualquier otro que no sea Colin. 

—No vas a casarte con Colin. 

—«¿Lo ves? —dijo señalándolo. 

—¿El qué? 

—No estamos casados y ya te crees con derecho a mandar sobre 
mí. 

Henry bajó la cabeza para frotarse la frente mientras buscaba las 
palabras para responder a eso, pero ella no esperó a que las 
encontrara. 


—Casarme contigo supondría una rendición total. Tendría que 
doblegarme a tus deseos, tener en cuenta tus opiniones... 

—Sería un matrimonio muy difícil si no tuviéramos en cuenta al 
otro, pero das por hecho que yo no lo haría. 

—¿El qué? 

—Tener en cuenta tus opiniones. 

—¡Por supuesto que no lo harías! No lo has hecho nunca. 

—«¿En serio, Elinor? ¿De verdad crees que no he tenido nunca en 
cuenta tus opiniones? 

—Lo de Alfie es una excepción. 

—¿Y Colin? ¿Por qué crees que acepté que dejara la empresa? 
Tengo muy en cuenta todo lo que dices. 

Ella frunció el ceño desconfiada, pero no respondió. 

—Tú me amas, Elinor. No hay ninguna duda de eso. 

—No es suficiente. 

—¡Dios! ¡Qué difícil eres! 

Ahora fue ella la que enarcó una ceja mirándolo con ironía. 

—¿Y aun así quieres casarte conmigo? 

Se habían alejado de los caballos y estos se entretenían 
mordisqueando las hojas bajas de los árboles indiferentes a su 
enfrentamiento. 

—SÍ. 

—¿Por qué? ¿Por qué quieres casarte con alguien a quien no 
soportas? Tú mandarás en mí y yo quedaré completamente anulada 
bajo tu yugo, pero sabes que te haré la vida imposible, no seré dócil ni 
complaciente. No te daré la razón en todo, no te alabaré falsamente 
ni.. 

—No voy a anularte, Elinor. 

—Sí lo harás. Lo harás porque es lo que hacen los maridos, anulan 
a sus mujeres. No cuanto todo va bien, no cuando hacen lo que ellos 
quieren, pero ¿crees que me dejarás hacer algo cuando tú creas que es 
malo para mí o para quien sea? 

Henry frunció el ceño. 

—Eso es muy inmaduro, ¿no crees? Si es algo malo... 

—¿Y quién decidirá qué es malo? —Se acercó a él y puso el dedo 
índice en su solapa—. ¡Tú! Solo tú podrás decidirlo. ¿Y sabes lo que 
provocará eso? ¡Mi anulación total y absoluta! Si hay dos opiniones 
dispares, prevalecerá la tuya. Si hay que tomar una decisión, tú la 
tomarás. —Se movió inquieta a uno y otro lado como si estuviera 
discutiendo consigo misma. 

—No digo que vaya a ser fácil, pero si queremos podemos 
encontrar el modo. 


—Pero yo no quiero. —Se paró en seco frente a él —. No quiero 
casarme contigo, no quiero ser una esposa, nunca he querido serlo. 
Pensaba casarme con Colin porque es Colin, pero contigo no sería lo 
mismo, ¿verdad? Tú lo quieres todo. Quieres mi cuerpo, mi cerebro y 
mi obediencia. Lo quieres todo, lo... 

Un sonido a su espalda y la palidez en el rostro de Henry la hizo 
volverse y todo su cuerpo se vio cubierto de una capa de fuego. Un 
montón de pares de ojos los observaban y debían llevar tiempo ahí, 
pues sus caras evidenciaban que la habían escuchado. Se volvió hacia 
Henry y comprendió que debía sentirse muy avergonzado delante de 
todos aquellos hombres. 

—Yo... debería irme. 

Henry asintió con un leve gesto de cabeza sin emitir sonido alguno 
y ella se subió al caballo y se alejó de allí sin mirar atrás. 


Capítulo 35 
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Susan lo miraba con expresión de incredulidad. 

—¿Me estás echando de mi casa? —preguntó fría como un 
témpano. 

—No tiene sentido que sigas viviendo con nosotros, Susan —dijo 
Joseph que se había propuesto no perder la calma pasara lo que 
pasara. 

—¿Está detrás de la puerta escuchando? —Señaló ella con 
desprecio—. Es capaz de eso y de cosas mucho peores. 

—Harvey nos contó lo que pretendías, no es necesario que sigamos 
fingiendo. Querías destruirme y te salió mal. Intentemos hacer las 
cosas bien, Susan. 

Ella se dio cuenta de que estaba perdida y decidió cambiar de 
actitud. 

—¡Oh, Joseph! —Se acercó hasta él y rompió a llorar apoyando la 
cabeza en su pecho—. No puedo creer que me odies tanto. 

—Yo no te odio. —Joseph no sabía qué hacer con las manos, así 
que las dejó a ambos lados de su cuerpo. 

—Y pensar que una vez me amaste —siguió sollozando—, que 
querías casarte conmigo. 

—De eso hace mucho tiempo. 


—Yo nunca dejé de amarte. 

—Te casaste con mi padre. —Se arrepintió en cuanto lo dijo. 

Ella levantó la mirada y clavó sus ojos llorosos en él. 

——Creí que ya no me querías, que habías cambiado de opinión. 
Nunca venías a verme. 

—Esto no tiene sentido, Susan. 

—¿No lo entiendes? ¿De verdad no comprendes por qué he hecho 
lo que he hecho? ¡La odio! Me duele el corazón de veros juntos. ¡Yo te 
amo, Joseph! ¡Te amo! 

Se puso de puntillas y lo besó apasionadamente, pero él la apartó 
con firmeza y la miró fijamente a los ojos. 

—Amo a mi esposa. 

—Yo puedo hacerte recordar, sé que puedo... 

—No hay nada que quiera recordar, Susan. Te repito que amo a mi 
esposa y jamás la traicionaré. Esto no hace más que confirmarme lo 
que ya sabía, que tienes que salir de esta casa cuanto antes. Mañana 
mismo. 

—¿Tienes miedo? —Lo miraba con expresión dolida y el rostro 
anegado en lágrimas—. ¡Tienes miedo de mí! ¡De lo que sientes! 
—gritó—. ¡Temes no poder resistirte y por eso me apartas de tu lado! 

—Piensa lo que quieras, pero mañana mismo te irás. Has agotado 
mi paciencia. 

Joseph salió del salón y se topó con Harriet que estaba apoyada en 
la pared con una expresión desconcertante. Sin decir nada la cogió de 
la mano y se la llevó de allí. 

—No es cierto —dijo mirándola fijamente—. Harriet, no es cierto. 

Ella no decía nada, tan solo lo miraba con una expresión entre 
desvalida y aterrada. 

—Dime algo, no me mires así. 

—No sé qué decir. 

Él le acarició el rostro y después la abrazó con fuerza. 

—No dudes nunca de mí, Harriet. Te amo más que a mi vida y 
nada de lo que ha dicho Susan es cierto. No temo nada, no siento nada 
por ella más que lástima. 

—«¿Lástima? —Ella se apartó para poder mirarlo—. ¿Por qué 
sientes lástima? 

—Porque arruinó su vida y se convirtió en alguien horrible. La 
conozco desde que éramos niños, era una buena persona y podría 
haber sido feliz si la ambición no le hubiese nublado el juicio. 

—La amabas. 

Joseph torció una sonrisa. 

—¿Qué sabía yo del amor? Nada hasta que te conocí. Nunca había 


sentido algo igual a esto, Harriet. Por nadie. 

Ella lo agarró por la chaqueta y pegó su cuerpo al de él. Joseph la 
abrazó con ternura. 

—Si quieres que se quede... —susurró sincera. 

—No quiero. No tiene nada que ver con nuestra familia. 

Harriet sonrió y poniéndose de puntillas lo besó en los labios. Un 
beso largo y profundo que les llevaría toda la noche. 


Edward entró en el salón ya vestido y encontró a Emma sentada junto 
a la lámpara leyendo. 

—Llegaremos tarde al baile de Katherine —dijo con voz calmada. 

—Me duele la cabeza. 

—Últimamente te duele muchas veces. 

Ella no levantó la mirada y siguió leyendo como si no lo hubiese 
oído. 

—Emma, por favor. 

Esperó sin que su petición tuviese el más mínimo efecto. Recorrió 
la distancia que los separaba y cogió el libro de sus manos tirándolo 
después sobre la mesilla con un golpe seco. 

—Mírame al menos cuando te hablo. 

Ella levantó la vista y posó sus ojos en él. 

—Me duele la cabeza, no voy a ir a un baile. 

—¿Y se te olvidó avisarme? 

—Tú puedes ir, que yo sepa mis dolores de cabeza no son 
contagiosos. 

—NOo voy a ir sin ti. 

—Es tu decisión. ¿Puedo seguir leyendo? 

—¿Cuánto va a durar esto? 

—¿A qué te refieres exactamente? Porque si es a nuestro 
matrimonio... 

— ¡Emma! —gritó furioso. 

—Vas a asustar a la servidumbre. 

Edward se llevó la mano a la cabeza y apartó el pelo que había 
caído sobre su frente. 

—¿Qué quieres que haga? ¿Si te dejo publicar el libro volverás a 
quererme? ¿Quieres convertirme en un calzonazos? ¿Es eso? ¿No 
dejarás de humillarme y despreciarme hasta que ceda? 

Esta vez lo miró por voluntad propia y sus ojos le helaron la 
sangre. 

—¿Crees que he dejado de amarte? ¡Ojalá! Porque si así fuera no 
me dolería tanto. ¿Que me dejas publicar el libro? Ese libro ya no me 
importa. ¿Me has visto escribir últimamente? No puedo ni sostener un 
lápiz sin que se me nuble la vista por las lágrimas. ¡Me has fallado, 


Edward! ¿Cómo puedo hacer que lo comprendas? ¿Es que tengo que 
traicionarte para que sepas lo que es? 

—Te pedí perdón. 

—Pero en realidad no lo sientes. Crees que hiciste lo que tenías 
que hacer. 

—Estabas dispuesta a publicarlo, a pesar de mi opinión contraria, a 
pesar de mis recelos... 

—«¿Lo hice acaso? Creíste que podía traicionarte, pero eso no 
sucedió. Yo nunca pensé que lo harías y ya ves. 

—Nunca quise traicionarte, no pensé que te lo tomarías así. Creí 
que te enfurecerías, pero que en el fondo me entenderías. 

—Pues ya ves lo equivocado que estabas. No puedo enfurecerme 
porque tengo roto el corazón y no me quedan fuerzas. Cada vez que te 
miro pienso, ¿podría engañarme con otra? ¿Podría ocultarme algo 
grave? ¿Podría...? 

Él la agarró por los brazos y la sacudió mirándola a los ojos. 

—Te amo, maldita sea, Emma. Sabes que no haré ninguna de esas 
cosas. 

—No lo sé, Edward, ya no. Tienes que darme tiempo, si quieres 
que vuelva a confiar en ti, tienes que darme tiempo. No es algo que yo 
quiera, es lo que siento. Quiero creer en ti, ¿no lo entiendes? Es lo que 
más deseo en el mundo. Pero no puedo. Para mí ahora eres esa clase 
de hombre que no dudaría en hacer cualquier cosa si creyera que es lo 
mejor para nosotros. Cualquier cosa, ¿lo entiendes? No, no lo 
entiendes. Por eso no puedes ayudarme. Tienes que dejarme tranquila, 
no me presiones, no me exijas que confíe en ti, que sea la de antes. 
Deja que sane. 

—¿Y cómo lo hago? —preguntó soltándola despacio—. Dime lo 
que tengo que hacer para que vuelvas a mí y lo haré. Publica tu 
novela si es lo que quieres. Fírmala con tu nombre, no me opondré. 
Me rindo ante ti si es el único modo de recuperarte. No hay nada en 
este mundo que no haría por ti. 

—Déjame marchar. 

Edward sintió una losa en el pecho y quedó paralizado. 

—¿Qué? 

Mi madre se marcha a Escocia. Va a ir a ver a su abuelo que se 
está muriendo. Mi padre se quedará solo con Elinor. Deja que me vaya 
una temporada con ellos. 

—Pero... Robert... 

—Robert vendrá conmigo. 

El dolor en el rostro de Edward la traspasó como una daga. 

—No te estoy abandonado —dijo rápidamente—. Solo quiero... 


—Alejarte de mí —dijo con ojos brillantes. Apartó la mirada—. 
Está bien. Si crees que así puedes perdonarme y volver a quererme... 

—Edward, ya te he dicho... 

—Lo sé, lo sé. —Tenía la voz ronca y se sentía incapaz de 
contenerse más, así que se dio la vuelta para salir de allí—. Iré a 
cambiarme ya que no vamos a ninguna parte. 

Emma lo vio alejarse y se llevó una mano al pecho. Nunca lo había 
visto así y sabía que estaba sufriendo mucho, pero tenía que hacerlo. 
Si quería salvar su matrimonio debía alejarse de él para volver a 
mirarlo como antes. Para recuperar su fe en él. Se sentó y dejó escapar 
el aire en un amargo suspiro. Sabía que cualquier mujer se sentiría 
protegida y segura en las manos de un hombre que toma decisiones 
por ella. Pero él sabía cómo era ella. Que la respetara y la tratase 
como un ser igual de inteligente y capaz que él, era condición sine qua 
non para que su relación funcionase. Para cualquier mujer sería 
imperdonable que su marido la engañase con otra, pero para ella que 
amenazase al editor había sido igual de doloroso. Lo primero 
traicionaba su vínculo, lo segundo, también. Daba por sentado que no 
se podía razonar con ella y que, por lo tanto, su opinión no era válida. 
Con esa premisa la condenaba a ser una súbdita, no una igual. Y, 
desde el principio, su relación se basó en el respeto y la consideración 
mutua. Una cosa era la sociedad y otra muy distinta aquella casa. Él 
había quebrantado el pacto y pasado por encima de sus mutuas 
creencias haciendo valer su posición de superioridad. La había dejado 
sin opciones. Se frotó la cara para despejarse y soltó el aire retenido 
en sus pulmones al tiempo que asentía. Marcharse una temporada era 
la mejor opción. 


Capítulo 36 


e 


A las ocho de la tarde se abrieron las puertas de la mansión de los 
duques de Greenwood para sus invitados. Katherine y Alexander eran 
los anfitriones, aunque se había organizado en honor a las hijas de los 
duques, Enid y Marianne, y por eso, Katherine les pidió que los 
acompañaran en la recepción. Las gemelas estaban preciosas y 
brillaban con la luz que irradia de la juventud, la ilusión y el saber 
que tienes un mundo por descubrir. Al menos la primera media hora, 
a partir de ese momento empezaron a aburrirse de estar allí paradas 
saludando a personas que no les interesaban y ansiosas porque 
llegaran aquellos a los que sí tenían ganas de ver. 

— ¡Harriet! —exclamaron las dos a la vez cuando la vieron 
aparecer junto a Joseph. 

— ¡Estás preciosa! —dijo Enid. 

—Deberías vestir siempre de verde —añadió Marianne. 

—Buenas noches —saludaron a Katherine y a Alexander antes de 
que Harriet se hiciese a un lado para colocarse junto a sus dos 
amigas—. Vosotras estáis maravillosas. ¿Emocionadas? 

Las dos asintieron repetidamente, aunque Enid no fue muy 
convincente. 

—¿Venís vosotros solos? —preguntó al fin. 


Harriet sonrió. 

—Elizabeth no viene, pero Bethany y Harvey llegarán enseguida 
—dijo comprensiva y el rostro de su amiga se iluminó como una tea 
ardiendo. 

—Está insoportable —musitó Marianne—. En serio, no habla de 
otra cosa. 

—Está enamorada —susurró Harriet. 

—;¡Por fin! —exclamó Enid—. Ahí llega Elinor. Dios mío, el color 
lila le sienta de maravilla. 

Saludaron a los barones y Elinor se reunió con ellas. 

—Ese vestido —dijo Enid señalándola de arriba abajo—. No te lo 
había visto nunca. 

—Ya sabéis que mamá me ha encargado vestidos para toda la 
temporada. ¿Os gusta? —dijo sin entusiasmo. 

—Favorece enormemente al tono de tu piel y a tus ojos. 

—Ah. 

Las gemelas se miraron y Harriet entornó ligeramente los ojos 
mirándola con atención. 

—Tenemos que saludar a los invitados —dijo Marianne con 
expresión de aburrimiento. 

—Vosotras entrad, ya hay mucha gente en el salón de baile 
—animó Enid—. No creo que tardemos mucho. 

Harriet cogió a su hermana del brazo y Joseph las siguió hasta el 
salón. 

—¿Qué te pasa? —preguntó Harriet. 

—¿A mí? 

—No, hablaba conmigo misma. 

—No me pasa nada. 

—Debajo de ese rubor que te has puesto estás pálida como una 
muerta. 

Elinor se llevó la mano a la mejilla instintivamente. 

—¿Me he pasado? 

—NOo has conseguido disimularlo tanto como creías. 

—Iré a quitármelo. 

Su hermana la retuvo. 

—De aquí no te mueves hasta que me digas qué te preocupa. 

—¿Quieres hablar en medio de un salón de baile? 

—La casa de los duques es enorme, encontraremos un sitio... 

—No quiero hablar ahora, Harriet. Además, no vas a dejar a 
Joseph solo. ¿Por qué no ha venido Dougal? 

—nNi idea. Ese escocés es muy suyo. Cuando le he preguntado me 
ha respondido con una de sus frases preferidas. 


—<Métete en tus asuntos». 

—¡Exacto! Veo que ya le conoces. —Sonrió Harriet. 

—Hemos charlado unas cuantas veces. Me cae bien. 

—Y a mí. Va a volver a Escocia. 

—«¿En serio? —Miró a Joseph consciente de que había elevado la 
VOZ en exceso. 

Harriet asintió después de sonreírle a su esposo con cariño. 

—Está preocupado por sus hermanos. 

—Creía que no se llevaban bien y que por eso se había marchado. 

—Es una historia complicada. Escogió una esposa que a su padre 
no le gustó, ya sabes. 

—La india. 

—Sí, Nuna. Pero imagino que las cosas entre ellos no iban bien 
desde antes de eso. No le gusta hablar de ello. —Miró a su hermana 
con severidad—. ¿Estás tratando de distraerme para que no te 
pregunte? 

—No sé de qué me hablas, has sacado tú el tema de Dougal. 

—Tú me has preguntado... Es igual, vámonos de aquí. Joseph, 
vengo enseguida —le dijo con mirada cómplice—. Ahí llegan Bethany 
y Harvey. 

—¿No viene Susan? —preguntó Elinor dejándose arrastrar. 

—Susan ya no vive con nosotros. Joseph le buscó una casita en 
Carshalton. 

—¿Eso no está a diez millas de Londres? 

—Así no me la encontraré ni cuando vaya de compras. 

Elinor la miró sorprendida. 

—Pero... ¿cómo? 

—Es una historia muy larga. Pero para que te hagas una idea, te 
diré que cuando Joseph le explicó que era mejor que viviese en otro 
lugar ella trató de recordarle antiguos sentimientos... 

—¡¿Qué?! —Elinor se detuvo frente a las escaleras. 

Harriet asintió con una enorme sonrisa y tiró de ella para subir al 
piso superior, donde seguro que nadie las molestaría. Entraron en un 
saloncito repleto de cuadros y Elinor seguía con la boca abierta. La 
mayor la llevó de la mano hasta el sofá para sentarse una frente a 
otra. 

—Y ahora, cuéntamelo todo —ordenó. 

—¿Qué? De eso nada. Primero tú. 

—No hay más que contar, Joseph le anunció que iba a marcharse y 
ella trató de seducirlo. 

—¿Seducirlo? 

—¿Quieres los detalles? —Se burló su hermana—. Como no me 


fiaba de ella estuve escuchando tras la puerta. Me sentí una sabandija 
cuando Joseph salió y me vio allí paralizada, no había podido 
moverme después de escuchar a otra mujer ofreciéndose a mi marido. 
La sola idea de que pudiera estar con otra... 

Elinor empalideció un poco más bajo el colorete cuando esa idea 
germinó en su mente. Henry besando a otra. Henry... amando a otra. 
¿Quién sería? ¿Cómo sería? 

—¿En qué piensas? —Harriet la miraba con el ceño fruncido—. 
Elinor, estás muy rara. 

—Henry me pidió que me casara con él y lo rechacé. Pero no creas 
que le dije: «no, gracias». Ya me conoces, lo hice a lo grande y delante 
de testigos. Lo humillé y lo desprecié públicamente. 

Su hermana abrió la boca y soltó un «¡aaaah!» largo y sonoro. 

—¿Y por eso estás así? ¿Te sientes mal? ¿O es que...? ¡Elinor! 
—exclamó de pronto—. ¿Por qué le has dicho que no si lo amas? 

—¿Que por qué? —La pequeña la miraba anonadada—. Tú, mejor 
que nadie, deberías comprenderme. Me conoces, sabes cómo pienso y 
ahora sabes lo que significa amar y casarse... 

Harriet fruncía el ceño esperando más detalles al respecto. 

—Si me caso con el hombre al que amo seré su esclava. 

—Hombre, yo no diría tanto. 

—Ah, ¿no? ¿Y cómo lo llamarías tú? ¿Puedes hacer algo sin su 
consentimiento? ¿No ha de darte permiso para cualquier cosa 
importante que quieras hacer? El dinero es suyo, las decisiones son 
suyas... ¡Todo es suyo! 

—Sé lo que temes. —Harriet cogió sus manos—. Y sé que no es 
nada de eso que dices. 

—Ah, ¿no? 

Su hermana negó con la cabeza sin dejar de mirarla. 

—Temes rendirte. Claudicar. Someterte voluntariamente a alguien. 

Los ojos de Elinor se llenaron de lágrimas. 

—Tienes miedo. Miedo de perderte a ti misma. De formar un 
«ente» con otra persona. De que te importe su voluntad y sus deseos 
más que los tuyos propios. Temes desaparecer. 

Elinor asintió. 

—Pero el amor no hace eso, tonta, el amor te hace más fuerte, más 
segura de ti misma. Claro que hay que ceder a veces, pero también 
ellos ceden. 

—Solo si quieren, no tienen obligación de hacerlo. 

— ¡Pero quieren! 

Elinor le soltó la mano y apretó los labios secándose las lágrimas. 

—¿Y si dejan de querer? ¿Cómo saber si te van a querer siempre? 


¿Si les vas a importar siempre? 

—Mira a papá. 

—Él no cuenta. 

—-Claro que cuenta, papá es un hombre, Elinor. Quiere a mamá 
más que a nadie en el mundo, más que a nosotras y daría la vida por 
protegernos. —Movió la cabeza con tristeza—. Te estás haciendo daño 
tontamente. Si lo amas no deberías apartarlo de tu vida. ¿Es que no te 
importa que sufra? 

— ¡Claro que me importa! No puedo dejar de ver su expresión 
desolada y sus ojos incrédulos. Sabía que le estaba haciendo daño, 
pero no podía parar de hablar, las palabras salían de mi boca sin que 
yo pudiera detenerlas. Quería cerrar todas las puertas y quedarme al 
otro lado para siempre. 

—¿Sola? 

—No me importa —negó rotunda—. No me importa si con eso 
consigo total independencia. 

—Eso no existe para una mujer, Elinor. 

—Algún día. 

—¿Algún día cuándo? ¿Dentro de cien años? ¿Mil? ¿Dónde estarás 
tú? 

—Bajo tierra. 

—¿Entonces? ¿De qué sirve que te tortures así? Deja que tus 
sentimientos prevalezcan por una vez en tu vida, Elinor. Al final 
resultará que tú eres tu carcelera, tú te obligas, tú te sometes a esa 
férrea doctrina que no te deja ser quién eres en realidad. 

—¿Y quién se supone que soy? 

— ¡Una mujer enamorada! Eso es lo que eres. Y el hombre al que 
amas también te ama. Es absurdo —negó con la cabeza—. De verdad 
que me dan ganas de darte con el jo en la cabeza. 

—Suerte que no lo tienes. 

—Ahora sí —sonrió malévola—. Alexander me ha hecho uno 
nuevo. Lástima no haberlo traído... 

— ¡Ja! —Se burló la otra. 

—«¿Pensarás en lo que te he dicho? 

—No. 

—Elinor... 

La pequeña se puso de pie y la miró decidida. 

—Déjame vivir mi vida como quiera. Que tú te hayas unido al club 
de las esposas sumisas no significa que yo vaya a hacer lo mismo. No 
pienso casarme con Henry. Si Colin no quiere casarse conmigo, me 
quedaré soltera, como Elizabeth. 

—No estés tan segura. 


Elinor frunció el ceño y volvió a sentarse. 

—-¿A qué te refieres? 

—William va a volver. Me lo dijo Emma hace un par de días. No 
quieren que lo sepa Elizabeth aún. 

—Para que no se haga ilusiones —dijo Elinor comprensiva y 
Harriet lo corroboró asintiendo—. William es imbécil. 

—Estamos de acuerdo. 

—¿Cómo puede ser tan lerdo? ¿Se piensa que puede encontrar a 
alguien mejor que ella? 

—¿Estás abogando por el matrimonio? 

—Elizabeth sí querría casarse con él. No es lo mismo. 

Harriet la miró con cariño. 

—Sabes que te apoyaré hagas lo que hagas, lo único que digo es 
que pienses si no te estás obligando a hacer algo que no quieres. O, 
mejor dicho, no te estás dejando hacer lo que de verdad quieres. 

—Te he entendido. 

—«¿Lo pensarás? 

—Ya te he dicho que no. 

—¿Por qué? ¡Pero qué cabezota eres! 

—¿Hola? Soy Elinor, encantada —dijo tendiéndole la mano. 

—Está bien —aceptó Harriet—. Haz lo que te dé la gana. 

—;¡Eureka! Respuesta correcta. ¿Bajamos a la fiesta o quieres que 
organicemos una aquí arriba? —dijo caminando hacia la puerta—. 
Vamos, hermanita, hay que homenajear a las gemelas, que es su día. 

Cuando las dos hermanas entraron de nuevo en el salón de baile, 
Elinor vio a Colin de pie en un rincón con una copa en la mano y la 
mirada perdida. Dejó a Harriet con Joseph y sus hermanos y se acercó 
a su amigo. 

—¿Cuántas copas te has bebido? ¿Te apoyas en la pared para no 
tambalearte? 

—=Es la primera, tranquila. 

—¿Y a qué viene esa cara? 

—¿Qué cara? —preguntó él mirándola socarrón. 

—Parecía que quisieras matar a alguien. 

—¿Me ayudarías, si así fuera? 

—Depende. 

—Supongo que querrás saber quién será mi víctima. 

Elinor asintió sin borrar su sonrisa malévola. 

—Tengo varias. 

— Adelante. 

—Phillip está en la cabeza de la lista. 

—Cuenta conmigo —se apresuró. 


Colin ensanchó su sonrisa. 

—Lord Byron. 

—Me cae bien, Byron, es un poco vanidoso, pero es lo que tienen 
los artistas. 

—Henry... —Esperó unos segundos—. ¿No dices nada de mi 
hermano? 

Siguió callada y Colin se apartó de la pared y bebió el resto del 
contenido de su copa. 

—Ya me he enterado de lo que pasó en la cacería. 

Silencio. 

—Lo humillaste en público, Elinor, hay que reconocer que no 
tienes límite. 

—No fue mi intención. Pensaba que estábamos solos. 

—Solos en mitad de una cacería... 

—Solos allí. 

—Ya. 

Ella se mordió el labio. 

—Supongo que estará furioso conmigo. 

—Furioso no es la emoción que yo destacaría. Lo he visto más 
bien... hundido. Aunque furioso también, claro. 

Elinor miró a su alrededor. 

—Sí, ha venido —aclaró Colin y el rubor de sus mejillas se 
intensificó visiblemente—. Te has puesto demasiado colorete. 

—Pensé que no vendría... 

—Pues para pensar eso no has dejado de buscarlo con la mirada 
desde que te he visto. 

—Eso no es... 

—Vamos, Elinor, soy yo, Colin, ¿me recuerdas? 

—No mucho, la verdad —dijo ella encarándolo con una seriedad 
que él no esperaba—. Últimamente no te reconozco. 

Ahora fue él quien se mostró sorprendido. 

—Deberíamos salir fuera, aquí hay demasiada gente como para 
tener esta clase de conversación. 

Ella lo miró sorprendida antes de seguirlo a la terraza. 

—Mientras hablábamos de mí no parecía importarte mucho que 
nos oyeran oídos indiscretos. —Le espetó cuando se alejaron de la 
casa. 

—Desahógate a gusto, anda. 

—No tengo nada que decir. 

—Ya lo creo que sí. 

—¿En algún momento pensaste en cumplir con nuestro pacto? 
—Elinor se había puesto las manos en la cintura en un gesto muy 


característico suyo—. ¿De verdad ibas a casarte conmigo? 

Colin asintió con la cabeza y ella emitió un sonido agudo con los 
labios apretados. 

—¿No me crees? —Se cruzó de brazos y la miró burlón—. No 
tengo ningún problema en decirte las verdades a la cara y lo sabes. ¿Y 
a qué te referías con que últimamente no me reconoces? ¿Lo dices por 
mi relación con Phillip? 

—¿Relación? ¿Qué relación? ¡Ah! Te refieres a que tú vas detrás de 
él como un perro faldero y él te ningunea siempre que se le antoja. 

—Estás siendo cruel. 

—¿Cruel? ¿Yo? ¿Y cómo llamas a lo que hace él? 

—Esto no es fácil para él tampoco, Elinor. 

—Lo imagino. 

—Está en un país extranjero, la gente lo mira mal por ser francés. 

—Pobrecito. 

—Me ha propuesto irnos a París, pero yo no quiero y se ha 
quedado conmigo. 

Esto sí la sorprendió. No tenía ni idea, estaba convencida de que le 
encantaba vivir en Inglaterra. 

—Allí tiene amigos, gente que le conoce y a la que no le importan 
sus... peculiaridades. Está seguro de que podríamos ser felices, pero yo 
no quiero dejar a mi hermano y a mi madre. No te quiero dejar a ti. 

Elinor sintió que la emoción le estallaba en el pecho y contra todo 
convencionalismo, tradición y buenas maneras se lanzó a su cuello y 
lo besó en la cara un millón de veces. Colin se apartó riendo. 

—Estás loca, nos van a ver. 

Ella se rio también. 

—Entonces tendremos que casarnos de verdad. —Lo miró con 
ternura—. Sabes que lo habría hecho de verdad. 

Él asintió poniéndose serio. 

—TEres una de mis personas favoritas en el mundo, Colin. 

—Y tú de las mías. Estás muy arriba en la lista. 

Los dos se cogieron de las manos con complicidad. 

—Habría sido un matrimonio mucho más feliz que el de la mayoría 
—afirmó rotunda—. Yo me habría dedicado a ir a conferencias y 
organizaría cenas y veladas literarias a las que asistirían personas 
como Georgia y Amelia... 

—Y yo me dedicaría a pintar y haría exposiciones por todo el 
mundo. 

Los dos asintieron sin dejar de mirarse. 

—No habría sido una mala vida —dijo Elinor. 

—Desde luego que no. 


—Te quiero, Colin. 

—Te quiero, Elinor. 

La abrazó y susurró en su oído: sé mi hermana. Ella negó al 
apartarse, Colin suspiró y se encogió de hombros antes de volver 
adentro dejándola sola. 

—¿Ya habéis fijado la fecha? 

La voz de Henry la hizo volverse sobresaltada. 

—¿Nos espiabas? 

—Os he visto desde aquel ventanal. No me he apartado para 
asegurarme de que nadie más os veía. Un poco más a la derecha y 
habríais sido invisibles. 

Ella apartó la mirada para no tener que ver lo guapísimo que era. 

—Te favorece mucho ese color —dijo él con voz profunda. 

—Gracias. 

Henry se había acercado hasta colocarse detrás de ella, casi podía 
escuchar su respiración. 

—NOo has contestado a mi pregunta. 

Ella se volvió al fin consciente de que no iba a poder evitarlo 
siempre. 

—¿Qué pregunta? 

—¿Ya habéis fijado la fecha de la boda? 

—Pues debéis hacerlo. Cuanto antes. 

Elinor frunció el ceño confusa. ¿Le estaba dando permiso para 
casarse con su hermano? 

—Esto sí que no me lo esperaba —reconoció. 

Henry sonrió sin humor. 

—Me alegra ver que puedo sorprenderte. 

—¿A qué viene esto? 

—Es lo que siempre has querido. Colin te dará la independencia 
que buscas y tú le darás... un lugar al que regresar. 

—¿Me dejarías ayudarte en el negocio? 

Henry negó con la cabeza. 

—No, eso no —dijo sereno—. Colin y tú tendréis que mudaros. 
Lejos. 

—¿Qué? 

Henry respiró hondo y poco a poco dejó escapar el aire de sus 
pulmones junto con la tensión que soportaba. 

—No puedes vivir en la misma casa que yo, Elinor, creo que eso ya 
ha quedado bastante claro. 

—Pero... 

—No te preocupes, Colin dispondrá de dinero suficiente para 
manteneros a los dos. Además, sus cuadros no tardarán en empezar a 


venderse. Es realmente bueno. 

—Lo es —afirmó muy seria. 

—Esto es lo que siempre has querido. Tendrás independencia y 
nadie quebrantará tu voluntad. Mi madre está de acuerdo, le he 
explicado la situación sin ocultarle nada. 

—¿Nada? 

—Nada. Incluso lo de que me rechazaste en público. —Sonrió sin 
humor—. Sé que ha oído comentarios y no tenía sentido tratar de 
ocultárselo. 

—Yo no quise... 

—No te preocupes, mi orgullo se recuperará. Con el tiempo 
—sonrió burlón. 

—¿Has hablado con Colin de esto? 

—Sí. Supongo que ya te habrá contado nuestra discusión. 

—¿Y tú? —Sentía una extraña congoja al escucharlo. 

—¿Yo? 

—Sí. ¿Qué harás tú? ¿Qué pasa con tu sueño? 

—Elinor... no seas niña. 

—No es justo. Si me dejaras ayudarte en las fábricas quizá 
podrías... 

—Eso no puede ser. No podemos estar cerca el uno del otro o 
acabaremos por hacer algo irremediable. 

—No voy a casarme con Colin. 

Una chispa brilló en los ojos de Henry. 

—¿Por qué? 

—Porque es tu hermano. 

—¿Qué es lo que quieres, Elinor? Dilo de una vez porque me estás 
volviendo loco. 

¿Qué es lo que quiero? No sé qué quiero, solo sé lo que no quiero. 

Henry se acercó y sin decir nada la tomó de la mano y se alejó con 
ella de allí. Alguien podría verlos y, peor aún, oírlos. 

—Dime lo que tienes en esa cabecita loca, Elinor, pero piénsalo 
bien. No soy ningún niño al que puedes atraer o alejar a conveniencia. 

Ella negaba con la cabeza en una conversación interna sin 
resolución. 

—¿Qué es lo que te da tanto miedo? Está claro que me quieres. ¡Te 
pusiste entre esos luditas y yo! ¡Dios! Cada vez que me acuerdo me 
llevan los demonios —dijo moviéndose nervioso. 

—Es cierto, siento... eso que dices. 

—No puedes ni decirlo. 

—No, no puedo. 

—De acuerdo, lo diré yo: me quieres. Pero no es suficiente. 


—No para renunciar a mí misma. 

—Yo no te pido que renuncies a nada. —Tenía fuego en la 
mirada—. A nada, Elinor. 

—Ahora no, pero cuando llegue el momento. 

—¿Por qué te empeñas en condenarme por un crimen que no he 
cometido? 

—Porque es imposible que no utilices ese poder si te lo doy. Lo 
utilizarás y yo tendré que aceptarlo y me consumiré de amargura y de 
resentimiento. 

—NO haré nada de... 

—i¡Lo harás! Tarde o temprano todos lo hacen. Para protegernos, 
para evitar problemas, porque sois más razonables, menos sensibles... 
¡Porque podéis! Lo hace mi padre, Alexander, Edward, James y 
Joseph, lo hacen todos los hombres a los que conozco. Todos. 

—¿El qué? 

—Manipularnos, decidir por nosotras, prohibirnos cosas, 
permitirnos cosas. Nos convertís en seres infantiles que han de pedir 
permiso para pensar, para actuar. No quiero eso. Me prometí a mí 
misma que jamás lo permitiría y el único modo de evitarlo es no 
entregarme a un hombre. No te daré ese poder sobre mí. 

—Está claro, no vas a amarme ni a dejar que yo te ame porque 
estás convencida de que pervertiré ese amor y te convertiré en mi 
mascota. —La miraba con aparente calma—. Me quieres, quieres a un 
hombre en el que no puedes confiar, un hombre al que ves como a un 
enemigo, capaz de ignorar tus deseos cuando a él le convenga. Que 
ejercerá sus derechos de manera maquiavélica sin tener en cuenta los 
tuyos. 

—Es lo que hacéis —afirmó rotunda—. ¿Qué pasará si quiero 
seguir visitando a Ruby, ahora que su padre está en prisión? ¿Qué me 
dirías si me pongo un pantalón bajo el vestido para poder montar a 
horcajadas? ¿Qué harías cuando te pusiera en evidencia por mi 
discurso y mis opiniones? ¿Puedes asegurarme que no me lo 
prohibirás? ¿Que no me mandarás callar? ¿Que no me obligarás a 
vestirme «como corresponde a una dama»? ¿Puedes? 

Henry tenía los labios apretados y la miraba contenido. 

—¿De qué serviría que te lo asegurase? Ya has decidido que no 
cumpliría mi palabra. Porque soy hombre y mi naturaleza me obliga a 
someterte. 

—Gracias por expresarlo tan rotundamente, sí. —Levantó la 
barbilla orgullosa. 

—TEres tan ingenua que no te das cuenta de que tu argumento tiene 
un agujero del tamaño de Inglaterra. —Se había acercado hasta estar 


tan cerca que Elinor sintió su respiración rozándole la punta de la 
nariz—. Si quisiera, podría obligarte a casarte conmigo. 

—¿Que podrías obligarme? —Lo miraba perpleja. 

—Sí, Elinor, podría, soy un hombre, ¿recuerdas? Si te hiciera mía 
tendrías que casarte conmigo. 

Ella abrió los ojos horrorizada. 

—¿Estás hablando de forzarme? 

—¿Forzarte? —Soltó una carcajada—. No, Elinor, tú te entregarás 
a mí si yo quiero. 

—Eso no va a suceder —susurró temerosa. 

—Porque yo no quiero. 

—Eres... 

—¿Qué? ¿Qué soy, Elinor? —Se inclinó para rozarle los labios—. 
Podría besarte delante de todos y en pocos segundos tendría tu lengua 
dentro de mi boca. Podría empujarte contra esa pared y hacer que me 
suplicaras que te hiciera mía. Podría hacer muchas cosas, no sabes 
cuántas, y acabarías por rogarme que me casara contigo. Porque me 
amas y no entiendes lo que eso supone para ti, lo que ya me has dado. 
Eres tan ilusa que crees que el poder lo otorga una ceremonia. 

Ella temblaba de miedo, como si acabase de ver a un monstruo de 
tres cabezas que amenazaba con devorarla. 

—El poder ya es mío, estúpida e inmadura cabezota, es mío, pero 
no voy a utilizarlo, puedes respirar tranquila. Yo no soy así. No te 
obligaré a hacer lo que deseas, dejaré que nos hagas infelices a los dos 
porque tu opinión sí me importa, me importa muchísimo. Quiero que 
vengas a mí con los brazos abiertos, quiero que corras en mi busca. 
Que ansíes ser mía y que yo sea tuyo. Que quieras someterte a mí y a 
mis deseos igual que yo me someteré a los tuyos gustoso. Pero por si 
te queda alguna duda... 

La besó. Suave y lento, sin violencia. Sin usar las manos, solo sus 
labios rozando los de ella. Quería demostrarle que no había fuerza 
más grande que la que ella sentía en su pecho, latiendo agitada y 
furiosa porque tratase de contenerla. Elinor respondió a su caricia y se 
sintió embriagada y confusa. Estaba bajo un hechizo irresistible que la 
obligaba a entregarse sin reservas. 

Henry gimió al sentir que se arrastraba sin remedio hacia un lugar 
al que se había propuesto no volver, no después de su rechazo. Pero él 
también era víctima del embrujo y tampoco tenía capacidad para 
resistirse. Llevaba muchas noches sin dormir pensando en que la 
amaba tanto que renunciaría a su propia vida por ella. La rodeó con 
sus brazos y la pegó a su cuerpo, después puso la mano en su nuca y 
su boca se volvió más exigente y dura. Elinor lo sentía, lo sentía en el 


centro de su ser como una pulsión de vida que latía junto a su 
corazón. Lo sintió en su vientre, entre las piernas, en su cabeza, en la 
garganta. Lo sintió dentro y a su alrededor. La poseía por completo, 
era suya. Podía negarlo y resistirse, podía gritar y huir, pero hiciera lo 
que hiciese no escaparía del sentimiento que se había alojado en su 
alma y que la dominaba por completo. Se movieron hasta la pared, las 
manos de Henry buscaban el contacto de su cálida piel y se colaron 
por su escote con maestría. Habría querido tenerla en su cama, 
poseerla sin descanso hasta derrotarla por completo. Sentía algo 
primitivo y profundo, el deseo de someterla, de dominar su 
inquebrantable espíritu hasta saberse su dueño. La deseaba tanto que 
no podía pensar, tan solo quería librarse de toda aquella ropa que lo 
separaba de su ansiado destino. Elinor gimió desesperada cuando notó 
su mano rodeando uno de sus pechos. Echó la cabeza atrás y trató de 
coger aire, pero apenas podía tenerse en pie. ¿Qué era aquello que 
sentía? ¿Por qué su cuerpo reaccionaba de un modo tan brutal e 
incontrolable? 

—No necesito casarme contigo para hacerte mía —dijo él con rabia 
y cogió su mano para llevarla hasta su erección. 

Volvió a besarla y esta vez dejó que su pasión la arrollara 
mostrándole el caballo al que trataba de dominar. Endureció sus 
labios y se lanzó al interior de su boca con frenesí. Elinor sintió la 
tensión de sus músculos bajo las manos que buscaban un lugar al que 
agarrarse. Sus lenguas se entrelazaron y el mundo desapareció para los 
dos. Cuando Henry se apartó, ella emitió un gemido de lamento, pero 
él no se apiadó. Deslizó su boca por el cuello femenino y bajó hasta su 
escote, que había apartado para acariciar la suave piel de sus senos. 
Cuando rozó uno de sus pezones con los labios la espalda de Elinor se 
arqueó y sus sentidos estallaron en miles de luces deslumbrantes tras 
los párpados cerrados. Henry, sensible a sus reacciones, atacó entonces 
sin freno y lo mordisqueó para después lamerlo y volver a empezar. 
¡Oh, Dios mío! —susurró ella al borde de las lágrimas. 

Él siguió torturándola hasta que su propio deseo amenazó con 
volverlo loco y entonces, jadeando y con mirada desquiciada se apartó 
dando un paso atrás para contemplarla. Estaba semidesnuda, con las 
mejillas acaloradas y el deseo en la mirada. 

Sin el calor de su cuerpo Elinor se sintió perdida y vulnerable. 
Trató de taparse, pero sus manos se movían erráticas y sin fuerza. Se 
deslizó por la pared hasta quedar en cuclillas y se tapó el rostro 
avergonzada. No podía mirarlo, no quería ver el triunfo en sus ojos ni 
tener que reconocer que la había derrotado sin esfuerzo. 

Escuchó sus pasos alejándose y las lágrimas se agolparon en sus 


ojos. No podía llorar, no podía. Debía recomponerse y olvidar lo que 
había pasado. Lo que habría podido pasar. Henry tenía razón, tenía 
razón, podría hacerla suya cuando quisiera. Se puso de pie y se arregló 
el vestido y el pelo. 

—;¡Oh, Dios!, mi pelo es un desastre. —Sollozó. 

Ya le había dado ese poder, ya era capaz de dominarla si lo 
deseaba. ¿Cómo? ¿Cómo había pasado? ¿Qué era esa congoja y ese 
dolor intenso que irradiaba desde su pecho a todo el cuerpo? ¡Lo 
amaba! ¡Se habría entregado! Si él hubiera seguido hasta el final no 
habría hallado resistencia alguna. Se mordió el labio angustiada. 
Todos sus temores, sus mayores miedos se habían hecho realidad. 
Había otorgado un poder absoluto sobre su persona a otro ser 
humano. A un hombre. Alguien que podía doblegarla y dominarla a 
voluntad. Respiró hondo tratando de contener los sollozos y la 
angustia que oprimía sus sienes. Debía calmarse. Había solución. No 
había pasado nada irreparable, solo tenía que mantenerse alejada de 
él. Si no estaba a su alcance no podría tocarla. Si sus ojos no la 
miraban no podría dominarla. 


Capítulo 37 


e 


Elizabeth leía un libro cuando Dougal entró en el salón. Ella levantó 
ligeramente la mirada y esperó a que el escocés dijese algo, pero él se 
limitó a servirse una copa de vino y después se sentó frente a la 
chimenea apagada. Ninguno dijo nada durante los siguientes minutos 
y ella acabó enfrascada de nuevo en la trama de su novela hasta casi 
olvidarse de su presencia. 

—He oído que la baronesa piensa ir a Escocia a ver a su abuelo 
moribundo. 

Elizabeth terminó el párrafo que leía y apoyó el libro abierto sobre 
su regazo antes de mirarlo y asentir. 

—No debería ir sola. 

Ella elevó ligeramente una ceja. 

—Usted es la que menos obligaciones tiene, debería acompañarla. 

Elizabeth estaba confusa y preocupada a la vez. 

—¿Cree que corre algún peligro? 

Dougal recostó la cabeza en el sillón y tardó unos segundos en 
responder. 

—Puede no ser un viaje agradable. La familia de su cuñada no es 
precisamente... amable. Veamos... está Dearg, un hombre al que sus 
propios hijos apodan «el león». ¿Porque es fiero? No, porque sería 


capaz de comerse a sus crías si lo acuciase el hambre. Luego tenemos 
a Bhattair... De este prefiero no decir nada porque me altera la sangre 
y luego no puedo calmarme fácilmente. Solo le digo que no dejaría 
que alguien que me resultase mínimamente agradable, se le acercase. 
Y reconozco que su cuñada me cae muy bien. 

—Como a todo el mundo. 

—A todo el mundo, menos a Bhattair, a ese no le cae bien nadie. 

—¿Está casado? 

—SÍ. 

—Pues ya hay al menos una persona que no opina como usted. 

Dougal soltó una carcajada. 

—Es muy probable que su esposa lo odie más que yo. —Siguió 
riéndose un poco más—. Los otros hermanos no viven en el castillo de 
los MacDonald. 

—¿No hay nadie más allí? 

—¡Oh, sí! —asintió repetidamente—. Están los hijos de Bhattair y 
Rosslyn. Veamos, tenemos al mayor, Duncan, un descerebrado, como 
su padre. Cruel y vengativo. Después está Annabella... prefiero no 
hablar mal de las mujeres. Chisholm es el garbanzo negro de esa 
familia, es un buen tipo y, aunque no podría llamarlo amigo, 
reconozco que le tengo cierta simpatía. A continuación están Carlton y 
Gilleasbuig a los que no he tratado apenas. Y la pequeña, Bonnie. Esa 
no parece de la familia, en casa siempre decíamos que se la habían 
robado a unos gitanos. 

—Supongo que eso, en este caso, lo considera un halago. 

—Desde luego. Todo mi respeto para los gitanos. 

—Y ¿qué me dice de la suya? —preguntó curiosa—. De su familia. 
Me ha mencionado a su hermano Caillen, al que dice que me parezco. 

—No se parece en nada a Caillen, lo que dije es que me lo recuerda 
algunas veces. 

—Ya, por lo de que soy una hipócrita. 

—Por lo de que... —Se detuvo y la miró entornando los ojos—. ¿Se 
está burlando de mí? 

—Discúlpeme si es lo que le ha parecido, nada más lejos de mi 
intención. 

—Hay algo muy curioso en usted. Parece una persona sin 
aspiraciones ni interés por cosa alguna, pero ahí debajo de esa pose 
rígida y esas manos que descansan plácidamente sobre ese libro, me 
da a mí que se esconde una agitación contenida. ¿Me equivoco? 

—Completamente. 

El escocés torció una sonrisa. 

—Estoy convencido y soy muy obstinado. 


—No pretendo discutir sobre mis emociones, señor McEntrie. 

—Dougal. 

—No lo veo adecuado, es usted un caballero y mayor que yo. 

—¿Cuántos años cree que tengo? ¿Cuántos tiene usted? Y no me 
venga con que a una dama no se le pregunta la edad, podría 
averiguarlo fácilmente. 

Elizabeth dejó pasar unos segundos antes de ponerse de pie. 

—Es tarde para mí, voy a retirarme. Que tenga una buena noche, 
señor McEntrie. 

—¿Me considera un necio? 

Dougal se levantó también y su expresión habría asustado a 
cualquiera, pero Elizabeth no parecía ni siquiera nerviosa. Tan 
indiferente le resultaba. 

—.¿Se considera usted muy inteligente? 

—Ahí está otra vez —dijo él señalándola. 

—No sé a qué se refiere. 

—Es usted demasiado... fría. Aunque imagino que con ese William 
no se mostraba tan distante como se muestra con todos los demás 
caballeros del planeta. 

—No conozco a todos esos caballeros que usted dice y no me 
considero una persona fría, al contrario. Soy afectuosa con aquellos 
por los que siento afecto. 

—Y de nuevo una estocada. Está claro que yo no estoy ni cerca de 
sus amigos. 

— Apenas lo conozco, señor. 

—Bailamos juntos un vals, eso debería significar algo. 

A Elizabeth casi se le escapó una sonrisa. 

—Ha sonreído —dijo él satisfecho—, parece que hacemos avances. 

—Buenas noches —repitió ella caminando hacia la puerta. 

—Treinta —dijo él antes de que ella saliera—. Cumpliré treinta y 
uno en otoño. 

Si esperaba que ella le devolviese el gesto confesando su edad, se 
quedó con las ganas. 


El barón miraba a Emma confuso. 

—¿Vas a trasladarte aquí? ¿Qué soy yo, un anciano? Tu madre 
volverá en un par de meses. 

—Emma, no lo creo necesario... —intervino la baronesa. 

—Quiero hacerlo —dijo ella rotunda—. Robert y yo nos 
trasladaremos en cuanto te marches. 

—Está Elinor, no me quedo solo. 

—Papá, Elinor puede meterse en problemas sin mamá aquí. 

—Eso es cierto —reconoció su madre—. Pero... ¿Y Edward? ¿Por 


qué no viene él también? 

—Edward va a volver a Haddon Castle, tiene negocios y cosas que 
hacer. Podemos estar unos meses separados, no somos unos recién 
casados. —Forzó una sonrisa muy poco creíble. 

—Hija... —Inició su madre, pero Emma se puso de pie para salir 
del salón. 

—Solo he venido a contároslo, tengo que marcharme ya o llegaré 
tarde a comer. Seguro que nos veremos antes de que te marches. 
—Puso la mano en el pomo de la puerta, pero pareció cambiar de 
opinión y se giró—. Has dicho que Elizabeth se ha ofrecido a 
acompañarte. ¿Ya le has dicho que sí? Porque podríamos ir nosotros. 
Robert y yo. 

Meredith recordó la conversación que había mantenido con Dougal 
después de que Elizabeth le dijese que era mejor que no fuese sola. El 
escocés había sido muy hermético poco claro en sus apreciaciones, 
pero si algo le había quedado claro era que la familia MacDonald no 
era conocida por su amabilidad. 

—Prefiero que venga Elizabeth, hija, no creo que sea un viaje para 
un niño. Además, tienes razón, tu padre y Elinor no van a saber 
manejarse solos. —Sonrió con cariño—. Gracias por preocuparte. 

Emma sonrió también y salió del salón dejándolos solos. 

—¿Qué está pasando? —preguntó Frederick a su esposa. 

—Edward ha metido la pata, está claro. —Meditó Meredith—. Solo 
espero que no sea un asunto de faldas. 

—¿Edward? ¡Imposible! —El barón movió la cabeza—. Hablaré 
con él. 

—Ni se te ocurra. En los asuntos maritales no hay que meterse, ya 
deberías saberlo. Si Emma quiere contártelo, tendrá oportunidad 
cuando venga a vivir contigo y con Elinor. ¡Ay, querido! Me apena 
dejarte. —Colocó la mejilla en su pecho y él la abrazó con ternura. 

—Voy a echarte mucho de menos, pero tienes que hacer ese viaje. 
No creo que tu abuelo dure mucho. 

Meredith asintió en silencio y cerró los ojos para disfrutar de ese 
momento de intimidad. 

—¿Ya has pensado qué vas a decirle? —preguntó Frederick. 

—Supongo que querrá que le hable de mi madre. 

— Intenta no alimentar ningún rencor. 

—No siento ninguno, mi madre no me transmitió su amargura, si 
es que alguna vez la sintió. Es curioso que nunca me dijese que su 
familia había muerto y, sin embargo, yo viviese con esa idea en mi 
cabeza. 

—No elegimos a nuestros padres. 


—Ni a nuestros hijos —añadió Meredith—. Pero nosotros no 
podríamos haber elegido mejor. 

El barón no dijo nada y su esposa se incorporó para mirarlo a los 
ojos. 

—¿Qué te preocupa? Elizabeth, ¿verdad? 

—He estado dándole vueltas a algo que me dijo hace un tiempo, 
cuando Harriet desapareció. —Su mujer se colocó para escucharlo con 
atención—. Me preguntó si me parecería mal que se marchara de 
Harmouth. Si vería con buenos ojos que ella se quedase en Londres. 

—¿Qué? 

Frederick suspiró pensativo. 

—No sé si es bueno que todas la mangoneéis. 

—¿Qué? ¿Crees que...? Pero no es eso, Frederick, lo que ocurre es 
que tus hijas la quieren y no pueden prescindir de ella. 

—Va de aquí para allá, Meredith. Que si la necesita una, que si la 
otra. Y ahora tú. ¿Qué pinta ella en Escocia? Deberías llevarte a 
Elinor, es tu hija y está claro que aquí no va a hacer nada bueno. 

—Pero... 

El barón se puso de pie y cogió La Gaceta de Layton. 

—Leíste aquel artículo —dijo volviendo a sentarse, pero esta vez 
en una butaca para mantener cierta distancia con su esposa—. Acudió 
a la fábrica y no nos lo contaron. Pasó dos noches en casa de los 
Woodhouse. 

—_Lo sé. Algo pasó allí que no querían que supiéramos. 

—¿No estaría mejor contigo? Esa niña es un peligro para sí misma 
y para los demás. Tuvo una discusión con el coadjutor O'Lear, ese 
hombre no es famoso por su comprensión. 

—Por eso mismo no puedo llevarla, ¿crees que yo sola podría 
manejarla en un lugar extraño? Bastante complicado será para mí ya. 
—Se movió hasta la esquina del sofá que estaba más cerca de la 
butaca que él ocupaba—. Además, fue Elizabeth la que se ofreció a 
venir, quizá quiera cambiar de aires. Yo también me he dado cuenta 
de eso que dices, nuestras hijas la quieren muchísimo y se la pasan las 
unas a las otras por ello, no por interés. Pero quizá sí la están 
haciendo sentir como... como... 

—Como si no perteneciese a ninguna parte. —Su mujer asintió y él 
respondió con un gesto similar—. Está bien, que vaya contigo, pero 
cuando regrese hablaré con ella seriamente y dejaré que decida su 
destino. Si quiere vivir en Londres, compraré una casita para ella y le 
pasaré una asignación para que pueda vivir sin estrecheces y hacer lo 
que le plazca. 

—Dios mío, espero que no haga eso. Me pondré muy triste si se 


marcha. 

—Es ley de vida. 

—Lo sería si fuese para casarse y formar una familia, eso 
compensaría la tristeza de perderla. Pero saber que está viviendo en 
Londres sola... —Movió la cabeza y los ojos se le llenaron de 
lágrimas—. Ojalá te equivoques y no sea eso lo que desea. 

Su esposo abrió La gaceta para empezar a leer. No quería contrariar 
más a su esposa, pero estaba seguro de que eso exactamente era lo que 
su hermana deseaba. Y él la ayudaría a conseguirlo. 


Capítulo 38 


E 


Henry levantó la vista de los papeles que revisaba al escuchar voces 
estridentes que provenían de la casa. Se levantó y salió del despacho 
para averiguar lo que sucedía y al llegar al hall se encontró con Ross 
que estaba muy alterado. 

—¿Ha ocurrido algo en la fábrica? —preguntó con serenidad—. 
¿Un nuevo ataque? 

—No, señor, no es eso. Pell ha salido de la cárcel. 

Henry frunció el ceño. 

—¿Ya? Es cierto, su condena acababa hace cuatro días. ¿Y ya ha 
hecho una de las suyas? Espero que no, porque esta vez... 

—Al parecer volvió a casa y se puso furioso al ver que no lo habían 
echado de menos. —Contó su empleado—. Se pensaría que su mujer 
se pasaba el día llorando y al ver que las cosas les iban bien desde que 
usted le subió el sueldo a Ruby... 

—¿Qué clase de hombre no se alegra del bienestar de su familia? 
—preguntó Hannah sorprendida—. Debería estar agradecido de que 
Henry no lo denunciase por la destrucción de aquellas máquinas. No 
habría salido de la cárcel. 

—¿Y? —preguntó Henry con una sensación de peligro 
acechándolo. 


—-Cogió el dinero que tenían y se emborrachó. 

—Maldito desgraciado. 

—Pero no es eso por lo que estoy aquí. Cuando regresó a casa 
decidió arreglar cuentas con su mujer. Emily Steele oyó los gritos y 
corrió a socorrerla. Pell la empujó, se golpeó en la cabeza gravemente. 
Poco después alguien vino a la fábrica y le dijo a Alfie que Pell había 
matado a su mujer. 

—Dios, habrá ido a por él —masculló Henry apretando los puños. 

—Así es. Alfie entró en su despacho y cogió su escopeta. 

—Maldita sea. ¿No pudisteis retenerlo? 

—Estaba fuera de sí; nadie se atrevió, señor. 

Henry pensó unos segundos al tiempo que recuperaba la calma. 

—Ve a la cocina y que te den de comer. Mamá, que atiendan a su 
caballo, lo necesitará para regresar. Yo iré contigo en cuanto hayas 
descansado. 

—No necesito descansar. Podemos irnos cuando usted quiera. 

—Está bien. Ve a comer algo, te avisaré. 

—Henry... —Lo detuvo su madre. 

—Mamá, haz lo que te he pedido, por favor. 

—Ese hombre es peligroso. 

—Tendré cuidado. Haz que preparen mi caballo. 

Se dirigió a las escaleras y las subió de dos en dos. Tenía que 
cambiarse de ropa y coger algunas cosas. 

—Brune. —Se dirigió a él cuando lo vio aparecer—. Que preparen 
el caballo del señor. Y haga que den de comer y beber al del señor 
Ross. Después venga a verme a la cocina, nos volvemos a Shaftbury. 


La baronesa miraba a Hannah Woodhouse con expresión severa. 

—¿Pretende que deje que mi hija vaya con usted, después de lo 
que sucedió en su fábrica? 

—Señora baronesa, Meredith —dijo la otra con serenidad—. 
Trataba de evitarles un disgusto innecesario y un sobresalto que no 
habría ayudado a nadie. Pero ahora... 

Elinor entró en el salón y las miró a ambas con preocupación. ¿De 
qué tenían que hablar la madre de Henry y Colin y la suya propia? 

—¿Qué sucede? —preguntó ansiosa—. ¿Le ocurre algo a alguno de 
sus hijos? 

—No... Es... Alfie Steele. 

Elinor frunció el ceño. 

—¿Alfie? ¿Qué? 

—Leo Pell salió de prisión, se emborrachó... ya sabes el problema 
que tiene ese hombre con la bebida. Al parecer golpeó a la esposa de 
Alfie gravemente. No sabemos si... 


Elinor empalideció y se llevó las manos a la boca para ahogar un 
grito. 

—Alfie ha jurado matarlo, Elinor. 

—Hay que impedírselo —dijo angustiada—. No podemos dejar... 
Henry. 

—Henry va hacia allí con el señor Ross. Yo me marcharé mañana 
por la mañana a primera hora y he venido a pedirle a tu madre que te 
deje venir conmigo. 

—¡Sí! —Se volvió hacia la baronesa—. Sí, mamá, déjame ir. Esas 
niñas, las hijas de... ¡Oh, Dios mío! —Se sentó en una butaca cuando 
su visión empezó a emborronarse. 

Meredith fue hasta el mueble de las bebidas, llenó una copita y se 
la llevó a su hija. 

—Anda, bebe. ¿De qué conoces tú a esas niñas? No me lo digas, no 
sé si quiero saberlo. 

—Emily... —La voz de Elinor tembló al pensar en la dulce 
mujer—. No puede ser, no puede haberla matado. Leo Pell no es un 
asesino, a pesar de todo no... 

—Al parecer fue un accidente. La empujó y se golpeó la cabeza, 
como... —Se calló a tiempo y bajó la mirada rezando por que la 
baronesa no se hubiese percatado de ello. 

—Ese hombre debería dejar de empujar a la gente —masculló 
Elinor furiosa. 

Se limpió las lágrimas y dejó la copita sobre una mesilla. 

—Me voy con ella, mamá. 

—Elinor... 

—Tienes que dejarme ir. Henry... —No encontraba las palabras—. 
Él está en peligro. 

—No es cosa nuestra, Elinor. Discúlpeme, Hannah, pero es la 
verdad. 

— ¡Sí es cosa mía! —exclamó su hija con vehemencia—. Emily es 
amiga mía y Alfie también. Y esas niñas... Estarán muy asustadas, 
mamá, son muy pequeñas y no tienen a nadie. Tengo que ir. Tú no lo 
entiendes. 

—Señora Wharton. —Hannah apoyó una mano en su brazo y la 
miró a los ojos buscando comprensión—. Usted es madre y estoy 
segura de que puede entenderme. Henry ha ido a buscar a esos 
hombres... Si a él le pasa algo yo no sé cómo voy a soportarlo. 
Necesitaré a Elinor si eso sucede, ¿me comprende? 

La baronesa empalideció y puso una mano sobre la suya. 

—Pero... —No encontraba las palabras. 

—Iré a hacer mi equipaje —dijo Elinor con firmeza—. Mañana me 


reuniré con usted en su casa, Hannah. Vaya, seguro que tiene mucho 
que preparar. 

La mujer asintió y sin más salió del salón dejándolas solas. 

—Elinor... 

—Lo amo, mamá. 

La sorpresa en el rostro de Meredith no tenía descripción posible. 

—¿Qué has dicho? 

—Amo a Henry Woodhouse. No dejaré que le hagan daño. Si me 
prohíbes ir, iré igualmente, así que, por favor, no me lo prohíbas 
porque me romperás el corazón y no servirá de nada. 

—Pero ¿cuándo, hija? ¿Cómo? 

Las lágrimas caían de sus ojos a borbotones y se encogió de 
hombros sin saber cómo responder a aquella pregunta tan concreta. 

—No lo sé, mamá. Fue poco a poco o de repente, no podría 
decírtelo. Un día lo odiaba y al otro... 

—Pero te pidió matrimonio y lo humillaste delante de... 

—No quiero ser su esposa, pero lo amo. No quiero que muera. 

Se tapó la cara con las manos y rompió a llorar desesperada. Su 
madre la rodeó con su brazo y la llevó hasta el sofá haciendo que se 
sentara. Volvió a coger la copita de brandy y se la dio. 

—Anda, tómate esto, te hará bien. 

Ella obedeció entre hipos y consiguió dar dos sorbos sin toser. 

—¿Qué es eso de que lo amas y no quieres casarte con él? ¿Por 
qué? 

Elinor se mordió el labio y miró el encaje de su falda resiguiendo el 
dibujo con el dedo. 

—¿Te acuerdas de aquel sueño que tenía de niña y que se repetía 
noche tras noche hasta que de repente se esfumó y no volví a tenerlo? 

Su madre asintió. 

—Soñabas que dabas tres pasos y te elevabas del suelo... 

—Y daba otros tres pasos y otra vez me elevaba —asintió Elinor—. 
Era como volar, mamá, puedo recordar lo que sentía como si 
realmente lo hubiese vivido. Me elevaba en el aire y avanzaba unos 
pasos sin tocar el suelo antes de volver a caer. Me sentía capaz de todo 
entonces, creía que... podía. Y entonces, la señorita Curtis, nuestra 
maestra, nos explicó cómo sería nuestra vida cuando creciéramos. Ella 
lo decía con ilusión y mis hermanas la escuchaban con aceptación. 
Pero yo... sentí que me ahogaba. Todo giraba alrededor del hecho de 
ser o no ser hombre. Ellos se quedaban con la mejor parte, la parte en 
la que podían decidir, gobernaban sus vidas... Y a mí me quedaría... 
nada. 

—Elinor, las cosas no son así. 


—Sí lo son, mamá. ¿Cuándo has podido tomar una decisión 
importante sin consultarla con papá? ¿Pudiste acaso decidir cómo se 
repartiría la herencia? 

—Es la herencia de tu padre. 

—¿Quieres decir que si fuese tuya él no tendría nada que decir? 

Su madre no respondió. 

—Sé que papá te quiere y que siempre te tiene en cuenta, pero 
mamá, si no quisiera hacerlo no estaría obligado a ello. —Movió la 
cabeza y se limpió las lágrimas que habían seguido cayendo por sus 
mejillas—. No puedo simplemente... aceptarlo. Sé que debería, que 
eso me haría ser menos desgraciada, pero no puedo. Me revuelve las 
tripas, me indigna y no puedo no rebelarme a ello. 

—+¿NIi siquiera por Henry? 

Se mordió el labio para calmar el temblor que provocaban sus 
sollozos. 

—Ese sentimiento que tratas de contener es demasiado poderoso, 
hija. No vas a poder anularlo así como así, aunque ya veo que lo has 
intentado. 

Elinor cerró los ojos un instante sin dejar de llorar. Su madre 
suspiró y se sacó un pañuelo de la manga para limpiarle la cara. 

—Escúchame, hija. Es cierto que para alguien como tú es difícil 
aceptar cómo son las cosas, pero te voy a preguntar una cosa y espero 
que me respondas con total sinceridad: ¿renunciar a él te hace 
desgraciada? 

Elinor se tapó la boca para ahogar los sollozos que la sacudieron 
con mayor violencia. Meredith la abrazó y dejó que llorara en su 
hombro. Las dos sabían la respuesta a su pregunta y no hacía falta 
decir más. 


La esposa de Leo Pell tenía la cara magullada y los hombros caídos de 
quién soporta un peso excesivo. 

—¿Se pondrá bien? —preguntó Elinor mirando la cabeza vendada 
de Emily. 

—El doctor que envió el señor Woodhouse dice que sí —respondió 
Ruby—. Estoy segura de que mi padre no quería matarla. Es todo por 
esa vieja historia... 

Elinor la miró sin comprender. 

—Los dos querían a mi madre. 

Mary miró a su hija con pesar, pero no dijo nada. 

—Mamá lo eligió a él, pero mi padre cree que a Steele le fue mejor 
y que mi madre se arrepiente. 

Elinor se dijo que no se lo reprocharía si así fuese. 

—Alfie lo matará —afirmó Mary con voz átona—. Lo matará si lo 


encuentra. 

—¿Y usted sabe dónde puede estar? —preguntó Elinor. 

—El señor Woodhouse ya se lo preguntó —dijo Ruby. 

Elinor se acercó a la mujer, que no se había movido del lado de 
Emily desde que la encontraron en un charco de su sangre. Puso una 
mano en su hombro. 

—No es su culpa —dijo buscando consolarla. 

—No puede con la presión —dijo la otra en un susurro—. Siempre 
fue débil, pero era bueno. Era el hombre más bueno que he conocido 
nunca. El alcohol lo cambió. 

—Si sabe dónde está, dígamelo —pidió—. Aún no ha hecho nada 
irremediable. Y Alfie tampoco. 

Mary se enjugó una lágrima que caía por la comisura de uno de sus 
ojos. 

—En la cueva del nogal viejo. —Suspiró agotada—. Íbamos allí 
cuando éramos jóvenes. Estará allí. Asustado y sin saber qué hacer. 
Pensará que la ha matado y... Quizá él también... 

—NOo piense eso. Le encontraremos y... 

Mary la cogió de la mano y la miró con ojos llorosos. 

—Ayúdele, señorita, ayúdele por favor. 

Elinor asintió y sin más dilación salió de la casa y subió a su 
caballo para ir en busca de Henry. 

Se dirigió directamente a la fábrica, pero Henry no estaba allí. 
Había ido a Harmouth y a otros pueblos de los alrededores de 
Shaftbury en busca de Alfie o de Leo, el que encontrase primero. 
Conocía la cueva y podía llegar fácilmente, pero una voz en su cabeza 
le decía que no debía hacerlo y esa voz tenía el timbre de Henry, 
machacón y rotundo. 

—Señorita Wharton. —El viejo señor Larsen, el mozo de cuadras 
de los Woodhouse, se detuvo al cruzarse con ella. 

—¿Sabe dónde está Henry? 

—Sí, lo he visto hace unos minutos, me ha mandado a la fábrica a 
por... 

—Es urgente, señor Larsen —lo cortó. 

—Iba a pasarse por casa de los Steele para ver qué ha dicho el 
médico. 

—¿Podría ir a buscarle? —dijo con apremio—. Dígale que venga a 
La cueva del roble viejo. Es muy urgente, ¿puede hacerlo, por favor? 

—-Claro, señorita, pero usted... 

—Vaya rápido —dijo y enfiló su caballo hacia el sendero que 
conducía a la cueva. 

Desmontó del caballo y lo ató a una rama antes de caminar hacia 


la cueva. 

—Señor Pell, soy Elinor Wharton. He venido a ayudarlo. 

Esperó. El corazón le latía desbocado. 

—He hablado con su mujer. Está muy preocupada por usted. Me ha 
pedido que lo ayude y por eso he venido. Quiero ayudarlo, de verdad. 

Avanzó un poco más hasta la boca de la cueva, dentro solo se veía 
oscuridad y su corazón se aceleró un poco más. Antes de que se 
decidiera a entrar, Pell apareció amenazándola con un cuchillo. 

—No debería haber venido —dijo con los ojos extraviados—. La he 
matado y van a colgarme. Ya no hay solución. Yo no quería, no 
quería... Ella se interpuso, trató de detenerme. ¿Quién es ella para 
meterse en mis asuntos? ¡Era mi mujer! ¡Nadie me dice cómo debo 
tratarla! 

—No está muerta, señor Pell —dijo caminando despacio hacia 
atrás. Temía que si hacía un gesto brusco se lanzaría sobre ella. 

—Miente, yo la vi, vi cómo su mirada se apagaba. 

—Está viva, su mujer la está cuidando y la ha visto un médico... 

— ¡Miente! —gritó furioso. 

—No miento, se lo juro por lo que quiera. —Las manos le 
temblaban y temió que ese temblor se extendiese por todo su cuerpo, 
así que se detuvo—. Su familia lo necesita. Su mujer no quiere que le 
suceda nada malo. Ella me ha enviado. 

—¿Mary? —Sollozó al tiempo que gruñía como un animal 
herido—. ¿Mary la ha enviado a ayudarme? No puede ser, yo la 
golpeé, la golpeé... Por eso Emily trató de detenerme... 

—Escúcheme, señor Pell, ella sabe que no es usted, que es el 
alcohol. —La mirada del hombre la animó a acercarse—. Esa bebida le 
nubla el entendimiento, no es usted. 

—Yo no quiero hacerles daño, no quiero —sollozó. 

—Ellas lo saben. Yo lo sé, señor Pell. 

Comenzó a bajar el cuchillo y sus rodillas se doblaron, pero antes 
de que dieran en el suelo se escucharon los cascos de un caballo y se 
abalanzó sobre ella. Cuando Henry desmontó de un salto la tenía 
sujeta y con la hoja del cuchillo apoyada en su cuello. 

—No, no, no, no, no. —Henry mostraba las palmas de sus manos y 
lo miraba suplicante—. No le hagas daño, Pell, por favor. 

—Ahora suplica, ¿eh? ¿Y por qué habría yo de hacerle caso? Usted 
no me lo hizo a mí. 

—He venido a hablar contigo, a decirte que te entiendo, te 
entiendo y voy a ayudarte. 

Pell sonrió burlón. 

—¿Ahora va a ayudarme? ¿Se piensa que soy idiota? Está aquí por 


ella. La quiere, ¿verdad? Claro que la quiere, se lo vi en la cara 
cuando se golpeó con aquella máquina. 

Henry hincó una rodilla en el suelo y luego la otra y levantó las 
manos poniéndolas en la cabeza como un reo. 

—Estoy aquí, indefenso. Cógeme a mí, no me resistiré, pero déjala 
a ella, por lo que más quieras, no le hagas daño. 

—No va a hacerme daño, Leo —susurró ella al tiempo que 
levantaba su mano despacio—, baja el cuchillo. 

—Elinor, estate quieta. —La voz gélida de Henry la hizo dudar. 

—Leo, Mary le necesita, me lo ha dicho, quiere que regrese sano y 
salvo. Me ha hablado de por qué lo eligió a usted. —Puso la mano 
suavemente en su brazo—. Dice que era el hombre más bueno que 
jamás haya conocido. Y que, a pesar de todo, jamás se ha arrepentido 
de su elección. 

Bajó lentamente el brazo con el cuchillo y Pell lo dejó caer al suelo 
para después derrumbarse él mismo hecho pedazos. Henry se levantó 
rápidamente y la puso detrás de su cuerpo antes de agacharse a coger 
el cuchillo para lanzarlo lejos. Entonces y solo entonces se giró a 
mirarla y sus ojos lanzaban llamaradas que amenazaron con 
convertirla en cenizas. 

—Estás completamente loca —masculló en tono bajo—. Te voy a... 

—i¡Levántate, perro asqueroso! —La voz de Alfie se escuchó detrás 
de ellos. 

Los dos se volvieron y lo vieron acercarse con una escopeta que 
apuntaba hacia Leo. 

—¡Levántate, he dicho! 

—Mátame si quieres, no voy a resistirme —dijo el otro, agotado—. 
Me lo merezco, así que mátame sin remordimientos. Nadie te culpará 
por ello. 

— ¡Alfie! —gritó Henry y dio un paso hacia él. 

—No se mueva. —Lo apuntó un momento y Henry se detuvo—. No 
quiero hacer daño a nadie más, así que quédense donde están. 

—Alfie... —Elinor trató de adelantarse, pero Henry la agarró y la 
pegó a su espalda con firmeza. De aquella mano le quedaría un 
moretón sin duda. 

—Escúchame, Alfie, tu mujer se pondrá bien. La ha visto un 
médico. No tiene por qué morir nadie. 

—Él tiene que morir. No nos dejará en paz nunca. 

—Si lo matas irás a la cárcel y ¿qué será de tu familia? ¿Qué será 
de Emily? Piensa en tus hijas, ¿quieres que crezcan sin un padre? 
¿Quién las protegerá? 

Alfie apretó la mano que sostenía la escopeta y soltó un suspiro 


desesperado. 

Baja el arma, Alfie. Os ayudaré, a los dos —dijo Henry 
acercándose lentamente—. Pero no podré hacerlo si muere alguien 
hoy. 

—Lo siento, Alfie —dijo Leo, que seguía de rodillas—. Lo siento de 
verdad. Me volví loco. El alcohol me vuelve loco. No volveré a beber, 
lo juro por mis hijos. Y, si lo hago, si bebo aunque sea un sorbo, el 
señor Woodhouse se encargará de que me encierren. ¿Verdad, señor? 

Henry asintió y extendió el brazo para que le entregase el arma. 

—Por favor —suplicó. Y Alfie se la dio—. Volved a casa. Los dos. 

Leo levantó la cabeza y lo miró incrédulo. 

—¿No va a hacer que me detengan? 

—Si Alfie quiere denunciarte, está en su derecho. Yo no lo haré. 

—¿De verdad mi mujer se pondrá bien? —preguntó Steele. 

—De verdad. El médico seguirá visitándola hasta que esté 
totalmente recuperada. Yo me encargo. 

Alfie miró al que había sido su amigo durante años y el otro se 
puso de pie. 

—Lo siento —dijo Pell avergonzado. 

—Mary te quiere, eres imbécil. 

—Lo sé —sollozó. 

—Vamos a casa —dijo dándole la espalda para dirigirse al camino. 

—Pell. —Lo detuvo Henry—. Si bebes un solo trago haré que te 
encierren para siempre. Esta es tu última oportunidad, no te daré otra. 

El hombre asintió y siguió a su amigo a cierta distancia. Cuando se 
quedaron solos Henry se volvió a mirarla y sus ojos seguían 
encendidos como una antorcha. 

—Has llegado muy rápido —dijo ella—, no pensé que el señor 
Larsen pudiese cabalgar tan deprisa a su edad. 

—Me avisó la esposa de Pell cuando fui a visitar a Emily. 

—Ah. —Se mordió el labio consciente de que estaba muy 
enfadado—. Te habrás asustado al verme así. 

Él apretó los labios y respiró hondo por la nariz. De pronto, miró a 
su alrededor como si buscase algo y su mirada se detuvo en una piedra 
grande. En dos zancadas llegó hasta ella y la agarró de la mano 
arrastrándola hasta allí. Sin mediar palabra la cogió de la cintura, se 
sentó en la piedra y la colocó bocabajo sobre sus rodillas. Le subió la 
falda y levantó la mano... 

—¡Henty, no! —gritó ella horrorizada por lo que estaba a punto de 
hacer. 

La mano del hombre tembló en lo alto como si algo le impidiese 
descargar el golpe. 


—No lo hagas, Henry, no podría perdonártelo. 

—¿Que no podrías...? —La enderezó y se puso de pie frente a 
ella—. ¿Qué no podrías...? ¡Pell podría haberte matado! 

—Tú también eres mortal. 

—¿Qué? 

—¿No habrías tratado de pararlo? ¿No has intentado detener a 
Alfie? 

—Pero no... 

—Henxy... 

—¿Qué? 

— ¿Me respetas? 

— ¡Claro que te respeto, maldita sea! 

Elinor sonrió y se acercó a él. 

—No me has pegado. 

Henry tenía los labios muy apretados y respiraba agitado. Le rodeó 
la cintura con las manos y lo miró risueña. 

—Henxy... 

—¿Qué? —espetó confuso. 

—Me casaré contigo. 

—i¡¿Qué?! ¿Por qué? 

Ella lo soltó de golpe. 

—¿Has cambiado de opinión? 

—¡No! —La atrajo hacia su cuerpo e hizo que volviera a 
abrazarlo—. Pero ¿por qué? ¿Solo porque no te he dado la zurra que 
merecías? 

Ella asintió. 

—Solo por eso. 

Henry frunció el ceño aún más confuso. 

—Respetarás mi opinión —dijo inclinando la cabeza—. Me tratarás 
como a una persona inteligente. 

Él resopló. 

—Me enseñarás a llevar la fábrica. —Se balanceó con él—. Y, sobre 
todo, tienes que prometerme que seguirás estudiando para ser el mejor 
ingeniero civil de toda Inglaterra. 

Henry la miró con fijeza. 

—«¿De verdad te casarás conmigo? 

—No inmediatamente —dijo ella bajando los brazos, pero él volvió 
a colocarlos en su espalda—. Mi madre y Elizabeth se marchan a 
Escocia, tendremos que esperar. Además, no hay prisa. 

—¿Que no hay prisa? —La pegó contra su cuerpo para que notase 
que él sí la tenía. 

—Lo siento, señor Woodhouse, pero me temo que va a tener que 


esperar unos meses para convertirme en una esposa sumisa y 
entregada. 

—Señorita Wharton, usted no sabría cómo ser eso ni aunque se lo 
explicasen en una de esas conferencias que tanto le gustan. 

Ella sonrió con picardía y se puso de puntillas para llegar hasta sus 
labios. 

—No pienso ni intentarlo. 

—Casémonos antes de que se marchen. 

—Necesito tiempo para hacerme a la idea. Pero puedes besarme. 


Capítulo 39 


e 


Henry estaba tumbado en su cama sin poder dormir. ¿Cómo iba a 
dormir sabiendo que Elinor había aceptado casarse con él? La misma 
Elinor que dormía unas puertas más allá de la suya, en un cuarto de 
invitados. La imaginó tumbada, como él, mirando al techo y enseguida 
desechó la idea. Seguro que dormía como un tronco. Se incorporó y 
bajó los pies al suelo mirando hacia la ventana. Podría bajar y 
emborracharse. O intentar leer un libro. 

—Estás tú para leer un libro —se dijo rascándose la cabeza. 

Se puso de pie y se acercó a la ventana. Hacía una noche preciosa 
y no pudo evitar sonreír, aunque tuviese que esperar unos meses, 
Elinor era suya y eso... Se giró al oír la puerta y abrió los ojos 
sobresaltado al verla entrar vestida con una bata y sin nada en los 
pies. 

—¿Tampoco puedes dormir? —dijo llegando hasta él. 

—¡Elinor! —exclamó. 

—Shssssss, no grites, ¿quieres que tu madre sepa que hay una 
mujer en tu habitación? 

—¿Te has vuelto loca? —preguntó asustado y rápidamente cogió 
una bata y trató de ponérsela sobre su torso desnudo. 

Ella no dejó que la abrochara y se abrazó a él poniendo la mejilla 


en su pecho. 

—Qué fuerte late tu corazón. 

—Si no te vas enseguida se me saldrá por la boca —dijo él 
evitando tocarla. 

—Henry —dijo mirándolo. 

Él bajó la mirada con expresión nerviosa. 

—Hagámoslo. 

—¿El qué? 

Ella señaló hacia la cama. 

—¿Qué? ¿Te has vuelto loca? —repitió al tiempo que daba un paso 
atrás. 

—Es gracioso que tú seas la damisela en apuros —se burló ella. 

—Yo no soy... ¡Maldita sea, Elinor, no juegues conmigo! 

Y entonces ella hizo algo que rompió la baraja y lo dejó sin 
opciones. Se quitó la bata y la dejó caer al suelo mostrando su cuerpo 
sin tapujos. 

—Harriet me dijo que hay un modo de no quedarse embarazada 
enseguida —dijo con naturalidad, evitando mencionar que también le 
había dicho que no era del todo seguro—. Nadie lo sabrá nunca. Será 
nuestro secreto. 

Él la miró de arriba abajo y supo que lo había vencido, como 
siempre. 

—-¿Estás segura? 

Elinor asintió y al ver que él ya no reculaba sintió una punzada de 
temor. 

—No sé lo que tengo que hacer —musitó. 

Henry sonrió. 

—Tranquila. Yo te enseñaré. 

Estiró el brazo y ella tomó su mano. La llevó hasta la cama y la 
tumbó con delicadeza. Durante unos segundos se quedó de pie 
observándola y sus ojos la acariciaron exactamente como iban a 
acariciarla sus manos. Elinor se estremeció con aquella mirada 
explícita y detallada y a punto estuvo de cubrirse con las manos, pero 
una ligera negación de su cabeza la retuvo. Henry se quitó la ropa y se 
mostró ante ella esperando su reacción. Quería aprender y para ello 
debía recabar cada detalle y guardarlo bien. 

—Si te digo que pares, ¿lo harás? —preguntó ella. 

Él asintió. 

—Bien. —Elinor sonrió—. Y... ¿puedo hacer lo que quiera? 

Henry parecía divertido. 

—Siempre que sea posible, claro. 

—¿Puedo tocarte? 


—¡Dios! Si empiezas así esto será más corto de lo que querría. 

Ella lo miraba sin comprender. 

—«¿Entonces no puedo? 

—-Claro que puedes, pero si te pido que pares... 

—Pararé, por supuesto. 

—Esto no está bien —dijo en un último intento por protegerla. 

—¿Me va a doler mucho? 

—No tengas miedo —susurró él tumbándose junto a ella. 

—No tengo miedo, solo quiero estar preparada por si acaso. 

—Eres increíble. 

—Lo sé. —Sonrió. 

Él también sonrió y de repente se dio cuenta de que ella de verdad 
estaba allí. No era un sueño. Aunque sí lo era. La vida le estaba 
ofreciendo un regalo inestimable. Todas las veces que había hecho 
aquello antes había sido fruto de una necesidad física. Pero lo que 
sentía por Elinor escapaba a su propio raciocinio. Quizá por eso lo 
embargaba una alegría desconocida, una felicidad extrema que no 
había experimentado nunca antes. 

La besó con tanto sentimiento y pasión que ella lo sintió en el 
núcleo mismo de su ser. De su boca, sus labios pasaron a su mejilla y 
desde allí bajaron por su cuello, se deslizaron por encima de su seno 
sin detenerse y atravesaron su barriga hasta la cadera. Elinor tenía los 
ojos muy abiertos, quería cerrarlos, pero temía perderse algo si lo 
hacía. Estaba estremecida y ansiosa, pero al mismo tiempo quería 
detenerse en cada sensación que experimentaba. Y entonces la tocó 
allí. Justo allí. Y ella abrió la boca y el corazón. Y su alma. Se abrió 
entera para él. Sin saber ni qué estaba haciendo, solo dejó que su 
cuerpo hiciese lo que ella no entendía. Henry la escuchaba respirar 
entrecortadamente y encajó su erección como si fuese a penetrarla, 
pero sin llegar a hacerlo. Se movió para acariciarla a lo largo de la 
hendidura, haciendo que se familiarizara con el contacto y las 
sensaciones que eran nuevas para ella. 

Elinor había cerrado los ojos al perder el control y gemía como si 
estuviese soñando, con una mezcla de placer y tormento corriendo por 
su torrente sanguíneo. Deseo, esa era la palabra que mejor explicaba 
lo que estaba sintiendo: deseo. Pero no sabía qué deseaba 
exactamente. 

Va a dolerme, lo sé, pero ¿no me duele ya? Me está matando y no sé 
por qué. Quiero... ¿Qué quiero? Negó con la cabeza repetidamente. 

—¿Quieres que pare? 

— ¡No! —exclamó abriendo los ojos asustada. 

Henry se rio por su reacción. 


—¿Te ríes de mí? Soy patética, ¿verdad? Desearía tener tanta 
experiencia como tú. 

—Por Dios, no. —Se asustó él—. Ningún hombre puede estar 
donde estoy yo ahora mismo. 

Ella dibujó una sonrisa perversa en su boca. 

—¿Esa idea te molesta? 

Él metió las manos debajo de ella y le agarró el trasero con firmeza 
para elevar sus caderas. 

—¿Quieres que me vuelva un salvaje? ¿O...? —De pronto la soltó y 
rodó a un lado tumbándose en la cama boca arriba. 

—¿Qué haces? —dijo mirándolo desilusionada. 

—Si hablas de otros hombres no seguiré. 

—Serás tonto, sabes que... 

Él se colocó de lado y sin previo aviso llevó una de sus manos allí 
donde hacía unos segundos la acariciaba su pene. Introdujo un dedo 
en su interior y Elinor abrió la boca y los ojos sorprendida por las 
sensaciones. Sin dejar de acariciarla, tomó su boca y la besó en un 
lento e inexorable avance provocando que el deseo creciera en ella, 
nublándole la mente... Sus cuerpos ardían y los minutos pasaban sin 
que el ansia que los atormentaba encontrase refugio. Henry introdujo 
otro dedo dentro de ella y acercó la boca a su oído. 

—Muévete —ordenó—, deja que tu cuerpo hable por ti. 

El cuerpo de Elinor se arqueó buscando la penetración sin que ella 
lo dirigiese. Dejó que actuaran sus instintos y gimió cuando las 
contracciones empezaron. Era como tener las olas del mar allí abajo, 
creciendo y alejándose sin parar. Su cuerpo quería retenerlas, pero se 
alejaban de nuevo sin que pudiera dominarlas. 

—Ya llega —susurró Henry antes de morder suavemente uno de 
sus pezones—. Deja que ocurra. 

Todo su cuerpo estalló en colores, Elinor apretó los ojos y se tensó 
alrededor de aquellos dedos. El mar la inundó por completo y los 
estremecimientos siguieron y siguieron sin que pudiera contenerlos. 
Henry la cubrió entonces con su cuerpo y se colocó ansioso por sentir 
cómo sus contracciones oprimían su miembro. 

—¿Quieres que siga? 

Ella asintió y se agarró a la cama como si temiera caerse. 

—Me saldré a tiempo, lo prometo. 

Ella volvió a asentir. 

—Ahora es cuando me va a doler, ¿verdad? —preguntó ella 
apoyándose en los codos para mirar hacia abajo—. Es muy grande. 

La enorme sonrisa de Henry le resultó del todo inapropiada para el 
momento. ¿Qué era lo que lo alegraba tanto? Se deslizó en su interior 


contenido y concentrado en ralentizar los latidos de su propio corazón 
y llegó hasta la resistencia que debía vencer. Ella apretó las manos 
contra la colcha. 

—No te detengas —suplicó con voz profunda e intensa. 

—Entonces, abre los ojos —pidió él. 

Ella lo miró extasiada y hambrienta y eso era lo que él necesitaba. 
Empujó con decisión y atravesó el velo que le trataba de impedir el 
avance y ya no hubo más frenos. 

—-;¡¡Oh! Esto es... es... 

Henry se movió despacio, dejando que la tierna carne femenina se 
acostumbrara a la dureza de su invasión y no aceleró el vaivén hasta 
que notó que ella también se movía con él. 

—¿Ya no duele? —preguntó ansioso. 

Elinor negó con la cabeza. 

—Bien —dijo él jadeando y se inclinó sobre uno de sus pechos para 
atrapar el pezón entre los dientes—. Intenta no gritar cuando llegues. 

—¿Llegar? ¿Adónde? —preguntó con ojos extraviados. 

—Ya lo verás —gruñó tenso. 

Siguió torturando sus pezones sin dejar de moverse, cada vez más 
rápido y más profundo. Elinor abría y cerraba la boca y se arqueaba 
con cada embestida consciente de que debía alcanzar la cumbre y sin 
saber dónde se hallaba. 

—Mírame, Elinor. Ahora —ordenó con voz potente y se apoyó en 
las manos para tener más fuerza en sus movimientos. 

Ella sintió una explosión en su vientre y apretó los labios para 
evitar emitir el menor sonido. Él la observó extasiado y contenido y 
aguantó hasta que los espasmos se fueron reduciendo en el interior de 
Elinor. Entonces se concentró en su propio placer y justo antes de 
derramarse se apartó y cayó sobre las sábanas exhausto y frustrado. 

La tenía acunada entre sus brazos, desnudos, cubiertos con una 
sábana y sin poder dormir. 

—No ha sido mi mejor actuación, espero que comprendas... 

Ella levantó la cabeza y lo miró con una enorme sonrisa en su 
boca. 

—¿Te ríes de mí? 

—Es muy divertido verte así. 

—Así, ¿cómo? 

— Así, turbado, inseguro... No te sabía tan vulnerable. 

—Es una gran responsabilidad. 

Elinor apoyó la barbilla en las manos que descansaban en su pecho 
sin dejar de mirarlo. 

—¿Te refieres al hecho de que me has robado mi honra? 


—Me refiero al hecho de casarme con una mujer como tú. Aunque 
lo otro, también. Ser el único hombre que te ha poseído... 

—¿Que me ha...? 

—Poseído, sí, puedes decirlo, no te convertirás en estatua de 
piedra. 

Ella frunció el ceño. 

—¿Seguro que tú me has poseído a mí? —Se sentó en la cama y lo 
miró con el ceño fruncido y completamente desinhibida a pesar de su 
desnudez—. Yo diría que ha sido al revés. 

—Estoy bastante seguro de que no. 

—¿Entonces tú no eres mío? —dijo malhumorada y se bajó de la 
cama molesta—. Es verdad que tú eres el único que ha estado aquí. 
—Señaló hacia abajo—. Y soy consciente de que para ti, en cambio... 

—Vuelve aquí —pidió él. 

Ella no hizo caso y fue hasta la ventana para desperezarse. La luna, 
aunque decreciente, de gran tamaño, la iluminaba con sus rayos 
plateados y creaba sinuosas sombras en delicados puntos de su 
anatomía. Henry sintió que su cuerpo reaccionaba de nuevo. 

—Elinor... —La llamó. 

Ella se giró despacio y lo vio expuesto en toda su plenitud. Un 
calor extraño la invadió y fue hacia él como si no tuviese voluntad 
propia. Subió a la cama y levantó una pierna para colocarse a 
horcajadas sobre las suyas mirando su erección con curiosidad. 

—¿Podemos hacerlo otra vez? 

Él sonrió de nuevo. 

—¿Qué? 

—Eres... —Movió la cabeza sin borrar su sonrisa—. Maravillosa. 

—Es divertido. 

—¿Divertido? No es ese el adjetivo que yo emplearía para esto. 

—Pero lo es. Estar aquí los dos, sin ropa y con estas mariposas 
volando en mi estómago. 

Henry la miró de un modo especial, íntimo y protector. 

—Pues, lo siento, pero no volveremos a hacerlo —dijo de pronto y 
sin esfuerzo se la quitó de encima. 

Ella frunció el ceño. 

—¿Qué? 

Se levantó y se puso unos pantalones. Elinor lo miraba confusa y 
terriblemente desilusionada. 

—¿Por qué? ¿Tan mal lo he hecho? Puedo aprender, soy 
inteligente. 

Henry cogió su bata y se la tiró. 

—Vístete, no quiero volver a verte desnuda hasta después de la 


boda. 

Elinor abrió la boca y los ojos captando el mensaje. Se puso la bata 
y bajó de la cama para enfrentarlo. 

—¿Me estás castigando? 

Él la empujó suavemente hacia la puerta. 

—Y no entrarás en mi habitación en plena noche. Ni a pleno día. 
Nunca. 

—Pero... 

—NOo hay pero que valga. 

Ella se zafó de su agarre y lo enfrentó. 

—¿Ya? ¿Tan pronto? 

Henry frunció el ceño. 

—Todavía no estamos casados y ya quieres mandar en mí. 

—Esto no es mandar en ti, es mandar en mí. 

Elinor no entendía nada. 

—No sé cuánto voy a poder contenerme. Hacer... eso. —Señaló 
hacia la cama—. No es agradable para mí. 

—¿Te refieres a...? 

—Me refiero a tener precauciones a no poder dar rienda suelta a lo 
que siento. No sé si soy tan fuerte como para no perder nunca el 
control contigo. Es peligroso y puede acarrearnos serias consecuencias 
que provocarán sufrimiento a otras personas. Tus padres, por ejemplo. 

Elinor asintió pensativa. 

—No sabía que fuese tan difícil. 

Pues lo es. Te deseo muchísimo, Elinor. ¡Dios! Márchate. —Le 
señaló la puerta—. Vete antes de que me arrepienta. 

—Te amo, Henry. 

Lo dijo con una voz suave y cálida, una voz que era refugio y era 
hoguera al mismo tiempo. Y sin esperar respuesta, salió del cuarto y 
cerró tras ella. Henry se quedó allí como un pasmarote mirando la 
puerta cerrada sintiéndose el hombre más estúpido del planeta. 


Sin Elinmor en Londres no tenía sentido quedarse y los barones 
regresaron a Harmouth y se enteraron de todo lo sucedido. De lo 
sucedido con Alfie y Leo y de... 

—«¿Otra boda? ¿Tan pronto? —Meredith los miraba sin dar crédito 
a lo que oía—. Antes de irme imposible. 

—¿Cuánto tiempo estará fuera? —preguntó Henry con timidez. 

—¿Y cómo voy a saberlo? 

—Espero que no mucho —dijo el barón. 

—¿Podría dejar que mi madre se encargue de organizarla? Usted 
ha casado ya a cuatro hijas... 

—¿Que he...? —Meredith abrió la boca al tiempo que movía la 


cabeza—. Lo dice en broma, ¿verdad? Pues no estoy para bromas. 

—Al menos tuviste a Harriet, mamá —dijo Elinor—. Hannah solo 
tendrá una oportunidad. 

La baronesa no supo qué responder a eso. 

Pero no hace falta que os caséis deprisa y corriendo —dijo 
pasándolo por alto—. Podemos esperar al año que viene. Primavera es 
una época preciosa para... 

—Esperaremos a que regreses —la interrumpió Elinor—, pero 
queremos casarnos enseguida. No es buena idea esperar demasiado. 
Podrían pasar cosas que no querrás que pasen. 

Su madre volvió a abrir la boca, pero esta vez exageradamente. 

—Te vienes conmigo —dijo cuando pudo articular palabra. 

—Pero ¿qué dices, mamá? Tengo mucho que hacer aquí. Henry va 
a enseñarme a llevar el negocio. 

—Esta niña está loca —dijo su madre mirando a su esposo—. 
Frederick, di algo, por Dios. 

—Bienvenido a la familia, muchacho —dijo ofreciéndole una 
mano, mientras con la otra le daba unas afectuosas palmadas en el 
hombro. 


Epílogo 


—Vamos, Elizabeth. 

Meredith la apremiaba desde el coche, mientras su cuñada se 
despedía de su hermanastro. 

—Cuidaré de ella —dijo con una sonrisa tranquilizadora. 

—Cuida también de ti —le dijo el barón como expresión de cariño. 

Elinor la abrazó y le plantó un sonoro beso en la mejilla. 

—Escribe y cuéntanoslo todo. Qué curiosidad tengo. 

—Podrías venir con nosotras. —Miró hacia su cuñada que esperaba 
impaciente—. Tu madre se alegraría, no está muy tranquila dejándote 
aquí. 

Elinor se mostró entusiasmada al pensar en el motivo que la 
retenía allí. 

—Henry me va a enseñar a llevar el negocio, Elizabeth, es como un 
sueño hecho realidad. 

—Pobre Henry —dijo la otra con voz burlona. 

— ¡Oye! 

Se escucharon los cascos de un caballo y Elizabeth mudó de 
expresión sin volverse. 

—No sé por qué tiene que venir con nosotras —dijo en tono apenas 
audible. 

—+Es por vuestra seguridad —aclaró el barón—. Además, vais al 
mismo sitio, no tiene sentido que viajéis por separado, ¿no crees? 

—No sabía que Dougal te cayese mal —dijo Elinor sorprendida. 

—No me cae de ningún modo. Solo me incomoda. 

—¿Por qué? 

—No lo sé. 

—Buenos días a todos —dijo el escocés bajando del caballo para 
acercarse a saludar al barón—. ¿Nos vamos? Tenemos un largo viaje 
por delante. 

—Eso, Elizabeth, sube al coche de una vez —apremió Meredith—. 
Elinor, pórtate bien. No hagas nada que yo misma no haría. 

—Descuida, mamá. —Le lanzó un besó con la mano y observó a su 
tía. 


—Espero que no le moleste que las acompañe, señorita Wharton. 

Elizabeth miró a su hermanastro con expresión mortificada. Que 
Dougal la llamase así delante de él la avergonzaba, pero el barón 
parecía la mar de relajado. 

—¿Por qué habría de molestarme? Es usted el que se va a ver 
ralentizado por nuestra causa, señor McEntrie —dijo subiendo al 
coche. 

Cerró la portezuela de un golpe y dejó que Meredith se asomase a 
la ventanilla para decir adiós. Dougal se subió a su caballo y se colocó 
al otro lado de manera que Elizabeth lo vio a través de la otra 
ventanilla. El escocés la miró burlón y ella le sostuvo la mirada para 
que viese que no le tenía miedo. 

—Cuide de ellas, Dougal —pidió Frederick. 

—Descuide, barón, las propiedades de los MacDonald son 
colindantes con las de los McEntrie. Sin duda nos veremos mucho. 

Elizabeth maldijo en silencio y dejó escapar el aire de sus 
pulmones. Sin duda aquel iba a ser un viaje muy largo, sin importar 
cuánto durase. 


—Venga por aquí, hay un coche esperándole ahí mismo. 

El viajero miró al mozo que portaba su equipaje y asintió dispuesto 
a seguirlo. Una vez hubieron cargado sus maletas subió al coche y dio 
un golpe en la puerta para que el cochero se pusiera en marcha. 
Estaba cansado del viaje y le apetecía darse un baño. Se entretuvo 
mirando por la ventanilla en cuanto salieron de los muelles, la ciudad 
estaba como siempre y sintió la calidez del viajero que regresa a casa. 
Aún no había terminado la temporada y vio caras conocidas de 
personas que no vivían en Londres todo el año. Se recostó en el 
asiento para ocultarse, no quería tener que parar para saludar. 

El coche se detuvo y el cochero se dispuso a descargar el equipaje, 
después de llamar a la puerta. El mayordomo se asomó con el ceño 
fruncido observando el ajetreo del cochero algo confuso. 

—¿Quién...? —Sus ojos se abrieron como platos al verlo descender 
y antes de que el recién llegado pudiese decir nada se giró y le gritó a 
una de las doncellas que avisase a los señores—. Dígales que su hijo 
está aquí. ¡El señorito William ha vuelto! 


Nota de la autora 


A 


Aquí estáis otra vez, qué gusto me da veros. ¿Qué os ha parecido la 
historia de Elinor? Espero que la hayáis disfrutado (y sufrido) tanto 
como yo al escribirla. ¿No pensáis que Henry es un amor? Yo estoy 
completamente rendida a este hombre, no se puede ser más 


comprensivo y paciente, ¿verdad? El momento cuando ella niega 
haberlo besado es para reírse. Yo me reí, ¿y tú? Esta Elinor, dando por 
hecho que los de abajo son buenos porque sí y los poderosos injustos y 
crueles, también porque sí. Y en cuanto a su lucha por no dejarse 
dominar, ha aprendido que tampoco los hombres son libres para elegir 
y que se ven obligados a aceptar su rol en la vida, aunque no lo 
quieran. Estoy segura de que su convivencia no será un paseo por el 
campo, pero también sé que Henry es la horma de su zapato y que les 
irá bien juntos. 

Nuestra Katherine va a tener otro bebé. Estos dos no pierden el 
tiempo, quieren formar una gran familia y, por lo que se ve, van a 
conseguirlo en el menor tiempo posible. 

Emma, nuestra querida y aguerrida Emma. ¿Qué deciros de ella? 
Yo la entiendo, la confianza en Edward es lo que le da seguridad a su 
vida. Pensar que él puede actuar a sus espaldas la deja en un mar 
desconocido en el que cualquier cosa puede suceder. Hoy es el libro, 
pero mañana podría ser cualquier otra cosa. Edward debió confiar en 
la buena cabeza de su esposa y haber seguido un camino directo 
demostrando así que la respeta y la valora. La verdadera fortaleza 
habría sido que teniendo un gran poder, no lo hubiese utilizado. No 
siempre es fácil mantener la confianza, requiere sacrificios y fe ciega, 
pero si la pierdes es muchísimo más difícil recuperarla. Yo espero que 
lo consiga porque estos dos son puro fuego juntos. 

En cuanto a James y Caroline... Él es un soldado, es cierto, y la 
mina nunca fue santo de su devoción. Es un hombre valeroso y 
heroico al que extraer mineral del fondo de la tierra no le aporta 
ninguna emoción. Veremos cómo solventan esos problemas en la 
próxima novela y sabremos si el amor de Caroline lo puede todo. 

¡Menos mal que Harriet se ha librado de Susan! Menuda bruja 
tenían en casa. Y Harvey ha resultado ser un amor, ¿verdad? ¿Os lo 
esperabais? Ahora que Dougal ha vuelto a Escocia, Harvey tendrá que 
arrimar el hombro en la empresa, Bethany y Joseph van a necesitar 
ayuda. A Enid le encantaría «ayudar» al pequeño de los Burford, 
¿verdad? Está coladita por él, cosa que a Marianne no le hace mucha 
gracia. ¿Qué pasará si una de ellas se casa y la otra no? Harriet y 
Elinor van a tener que vigilarlas de cerca. 

En fin, supongo que estáis deseosas de saber cosas de Elizabeth. 
Sois muchísimas las que me habéis dicho que ella es vuestro personaje 
preferido. Yo las adoro a todas, pero es cierto que la tía solterona me 
tiene robado el corazón desde el principio. Eso de que la hayan estado 
llevando de aquí para allá... Sin mala intención, ¿eh?, sabemos que la 
quieren muchísimo, pero eso no evita que nuestra Elizabeth se sienta 


desubicada y sin un destino claro para su vida. Y luego está William, 
que está más perdido que nunca... Pero de este hombre prefiero no 
hablar... de momento. 

Si estáis tristes como yo por qué esta serie llegue a su fin con el 
próximo libro, deciros que tengo una sorpresa para vosotras, pero 
tendréis que esperar a leer el siguiente libro para averiguarla. Aunque 
me consta que muchas lectoras ya se han percatado del asunto... 

¿Recuperará Edward la confianza de Emma? 

¿James volverá al ejército? 

¿Crecerá la familia de Harriet y Joseph? 

¿Se encargará Elinor de las fábricas? 

Y, lo más importante de todo... 

¿Está Elizabeth preparada para tomar las riendas de su vida? 

Todas estas preguntas y algunas otras que surgirán con la siguiente 
aventura tendrán respuesta, estad tranquilas. 

Mientras esperáis, ya sabéis, podéis leer mis otras novelas. En ellas 
encontraréis historias apasionadas, corazones fuertes y muchas 
emociones. 

Me despido ya, que tengo mucho trabajo por delante. Aunque no 
debería llamarlo «trabajo» porque en realidad es mi pasión. 

Gracias por acompañarme. Por leerme y escribirme. Respondo 
personalmente a todos los mails y mensajes que me dejáis. Gracias por 
dejar vuestro cariño por mis novelas en las redes y en Amazon. Sois 
maravillosas, de verdad. 

Me voy a Escocia una temporada. Las Wharton, los McEntrie y los 
MacDonald me van a dar guerra, ya lo estoy viendo... 

Nos vemos en mayo, queridísimas. 

Besos, Jana. 


JANA WESTWOOD (Tarragona, España, 1992). Empezó a escribir 
cuando era una niña, aunque hasta ahora no se había atrevido a dar el 
salto de publicar. 


Es una apasionada de la novela romántica, a la que no considera un 
género menor. 


Actualmente, vive en un pueblecito de la costa catalana donde trabaja 
en su siguiente novela. 
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9La ¿Jecisión 
deELÍZABETH 


SMART 
JANA WESTWOOD 


Cuando Elizabeth y Meredith llegan a las Tierras Altas de Escocia, 
escoltadas por el hijo mayor de los McEntrie, no son muy bien 
recibidas. Elizabeth no es legalmente una Wharton y Bhattair y su 
familia se encargarán de dejarlo claro del modo menos sutil posible. 


Que Dougal McEntrie no tiene pelos en la lengua, todo el que lo 
conoce lo sabe, pero esa resabida puritana que lo saca de quicio 
parece no tenerlo claro. 
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9La Hecisión 
de ELIZABETH 


JANA WESTWOOD 


LAS WHARTON VI 


Prólogo 


1781, Lanerburgh. Tierras Altas de Escocia. 


Craig McEntrie sostenía a su primer hijo en alto, como si quisiera 
evaluar cada detalle de su anatomía para asegurarse de que no le 
faltaba nada. 

—Buen trabajo —afirmó sonriendo al mirar a su esposa. 

Constance, agotada y dolorida no estaba para bromas, pero 
extendió los brazos para recuperar a su bebé y acunarlo contra su 
pecho. 

—Es un McEntrie, no hay duda —dijo su padre sentándose en la 
cama junto a ellos. 

—Eso me temo —dijo ella con voz cansada y apoyó la cabeza en su 
hombro. 

Constance McEntrie no era una mujer al uso. Domaba caballos, 
cortaba leña con maestría y tenía un carácter de mil demonios, pero 
Craig la amaba profunda y apasionadamente. A su manera, claro. 
Cuando estaba embarazada de su segundo hijo se enteró de que no era 
la única en tener una simiente suya creciendo en su vientre y eso 
colmó un vaso que ya estaba completamente lleno. 

—¿Has dejado preñada a la hija de los Done? ¡Maldito seas! 

—Fue un desliz, Constance. Te juro que no significó nada para mí. 

—Eres el mayor desgraciado de la historia, Craig McEntrie, y no 
voy a perdonarte mientras viva. 

Por más que su esposo le juró y perjuró que era la única mujer a la 
que amaba, ella no cedió ni un ápice y durante todo el tiempo que 
duró el embarazo no dejó que la tocase. Cuando él amenazaba con 
buscar calor en otro lecho ella le animaba a hacerlo y él gruñía 
impotente consciente de que no podía volver a traicionarla o la 
perdería para siempre. 

Cuando nació Caillen las aguas volvieron a su cauce y la paz llegó 
con ellas. Craig había sido fuerte y no había vuelto a engañarla y 
Constance lo perdonó. La felicidad se instauró de nuevo en el hogar de 
los McEntrie y los niños recibieron el cariño y la atención de su 


madre, siempre que no tuviese que domar un nuevo ejemplar o 
estuviese haciendo cualquiera de las muchas actividades relacionadas 
con los equinos. Porque los McEntrie criaban caballos. 


Al cumplir tres años sucedieron dos cosas importantes en la vida de 
Dougal: su madre se cayó del caballo con resultado fatal y su padre 
volvió a casarse. 

—Hijo... —Craig trataba de mostrar entereza frente a su hijo 
mayor, mientras sostenía en sus brazos al pequeño Caillen—. Tu 
madre me hizo prometerle algo en su lecho de muerte. Algo que debo 
cumplir. 

El niño lo miraba con sus enormes y curiosos ojos verdes. Hacía 
seis meses que habían enterrado a su madre y seguía sin cerrarse el 
enorme vacío que se había abierto en su pequeño corazón. 

—Tendréis una nueva mamá —siguió Craig con la voz ronca al 
tiempo que se agachaba para estar a su altura. Miró a Caillen y luego 
a él de nuevo—. Voy a necesitar tu ayuda, hijo. 

El niño asintió lentamente. 

—-Claro, papá. 


Alana Done entró en el castillo de los McEntrie con un bebé en los 
brazos y expresión aterrada. Kenneth era el nombre del niño y era 
cuatro meses menor que Caillen. Solo hacía un mes que su madre lo 
había parido cuando Constance pasó a mejor vida y Craig decidió 
desposarla tras medio año de luto. El dolor por la pérdida de su 
primera esposa no menguaba, y saber que tenía un hijo bastardo no lo 
dejaba vivir en paz. Así que optó por hacer lo que su querida 
Constance le había pedido antes de cerrar los ojos para siempre y se 
casó con la madre del niño, a pesar de que no la amaba. 

Alana era la mujer más hermosa que Craig hubiese visto nunca, 
pero su belleza era fría y carente de expresividad. Además, era débil, 
asustadiza y no le gustaban los caballos, todo lo contrario que su 
predecesora. Su esposo la soportaba como podía, pero no disimulaba 
su falta de afecto, lo que la hizo languidecer en poco tiempo. Un 
nuevo embarazo la debilitó hasta tal extremo que tras el nacimiento 
de su segundo hijo, se apagó como una vela consumida. Lachlan 
nunca fue arropado por los brazos de su madre y tuvo que 
conformarse con las carantoñas de Dougal y las pocas atenciones de su 
padre. 

Tras la muerte de Alana, Craig volvió a casarse. Se había 
enamorado de Daphne Lindsay, una joven catorce años menor que él 
que le robó el corazón y le hizo perder la cabeza. Por suerte para él, su 
padre estuvo de acuerdo en que su hija se casara con un McEntrie y en 


1786 entró a formar parte de la familia como su nueva esposa y madre 
de sus hijos. La joven y divertida muchacha se ganó el corazón de 
aquellos niños, ávidos de cariño y necesitados de la sensibilidad y el 
cálido afecto de una madre, por lo que los siguientes cuatro años 
fueron los más felices que se recordaban en el hogar de los McEntrie. 
De esa unión nacieron Brodie y Ewan. 

En el invierno de 1790, lo que empezó siendo un enfriamiento se 
fue agravando hasta convertirse en una afección pulmonar irreversible 
y Daphne murió a la edad de veintiún años, dejando a Craig 
nuevamente viudo y esta vez completamente devastado. Sobre la 
tumba de su joven esposa juró que jamás volvería a casarse. 

Después de la muerte de Daphne, Dougal se convirtió en algo más 
que el hermano mayor. Craig delegó por completo la tarea paterna 
sobre su hijo mayor y, aunque eso hizo que los hermanos estuviesen 
más unidos, cargó sus hombros con un peso excesivo difícil de 
soportar en algunos momentos. Por ejemplo con la enemistad entre 
Caillen y Kenneth que se iba agravando con los años. Su relación solo 
era medianamente buena cuando Dougal estaba cerca. 

—¿Qué ha sido esta vez? —Dougal los miraba a ambos con 
expresión severa. 

A sus quince años les sacaba ya una cabeza y su pelo rojo le caía 
sobre los ojos haciéndolo parecer aún más peligroso. Los otros dos 
tenían la cabeza baja y sangre seca en diferentes partes de su rostro, 
muestra de la trifulca que habían tenido. 

—Ha tocado mis cosas —masculló Caillen—. Sabe que no puede 
tocar mis cosas. 

—Necesitaba un broche para mi filleadh mór —dijo el otro con tono 
irónico. 

—¿Lo ves? —Caillen lo señaló furioso—. Se está burlando. Nunca 
se pone el filleadh mor. 

—No sé por qué dice eso —siguió Kenneth. 

Dougal entornó los ojos ligeramente, sabía que Kenneth odiaba esa 
prenda escocesa, siempre se quejaba cuando su padre le obligaba a 
ponérsela, cosa que hacía muy pocas veces. En el vestir, como en 
muchas otras cosas, Kenneth era más inglés que escocés. 

—Ya no tenéis edad para esto —sentenció Dougal con voz 
profunda—. A los trece años algunos ya han luchado en... 

—Yo aún no tengo trece —lo cortó Kenneth y casi en el mismo 
instante en que lo hizo se arrepintió. 

Dougal avanzó despacio hasta él y lo cogió de la oreja tirando de 
ella hacia arriba para acercarla a su boca. 

—Conmigo no, Kenneth. Conmigo, nunca. ¿Me has oído bien? 


Su hermano asintió como pudo y el otro lo soltó para volver al 
sitio en el que estaba. 

—Sois hijos de Craig McEntrie. Los dos. Sois hermanos, ¿me oís? 
Eso es lo único que importa aquí. 

Vio a Kenneth apretar los labios con fuerza. 

—¿Quieres decir algo, Kenneth? 

El otro levantó la mirada y clavó sus ojos en él. 

—Caillen me considera un bastardo. 

—Eso no es cierto —dijo Dougal con firmeza, pero vio como los 
labios de Caillen se curvaban ligeramente—. Nuestro padre se casó 
con tu madre, así que eres tan legítimo como los demás. 

—Cuando él nació nuestra madre aún vivía —murmuró Caillen. 

Kenneth lo miró rabioso y apretó los puños, pero fue Dougal el que 
se acercó amenazador. 

—Mírame —ordenó. 

Caillen levantó la mirada con expresión soberbia. 

—Di lo que tengas que decir —ordenó el mayor—. Dilo de una vez 
para que podamos acabar con este tema. 

—Padre se folló a su madre cuando mamá aún vivía —respondió 
con odio—. Los MacDonald dicen que no fue... 

—Me importa una mierda lo que digan esos desgraciados —lo 
cortó—. ¿Ahora hacemos caso de lo que digan los MacDonald? 
Nuestra madre se cayó con su yegua, fue un accidente y las dos 
murieron por ello. 

—Era una gran jinete. 

—¿Y los grandes jinetes no tienen accidentes? Nuestro padre la 
amaba. La amaba muchísimo. Tú no lo recuerdas, pero yo sí. Lloró 
durante días... 

—Pero enseguida se casó con esa... esa... 

—¿Esa qué? ¡Dilo si te atreves! —Kenneth lo había agarrado de la 
camisa con violencia y levantaba el puño amenazador. 

Dougal le sujetó la muñeca y le retorció el brazo tirando de él 
hacia atrás. Lo soltó sin miramientos y el otro trastabilló entre 
gemidos de dolor. 

—Siempre estás de su parte —masculló Kenneth frotándose el 
hombro. 

—¿En serio, Kenneth? ¿De verdad has dicho lo que he oído? 
—Dougal lo miraba con una expresión dolida que hizo que su 
hermano apartase la mirada—. Para mí siempre has sido mi hermano, 
exactamente igual que Caillen, Lachlan, Brodie y Ewan. Sois imbéciles 
por pelearos el uno con el otro y nuestras madres llorarían de 
amargura si os escucharan. ¿Daphne no os enseñó nada? Ella nos 


trataba a todos como sus hijos. ¿No era acaso nuestra madre? ¿Qué 
importa lo que diga nadie? 

—A mí me importa —dijo Caillen. 

—Y a mí —añadió Kenneth. 

Dougal puso los ojos en blanco y dejó caer las manos derrotado. 

—Está bien, haced lo que queráis, tengo demasiadas 
preocupaciones como para ocuparme de dos niños estúpidos como 
vosotros. —Los señaló con un dedo amenazador—. Solo os digo una 
cosa. A partir de hoy, cada vez que os peguéis yo os zurraré después. 
A los dos. Sin importarme quién tenga la razón. Me entrenaré con 
vosotros y os daré una paliza que haga que no os merezca la pena 
hacer el idiota. 

Los otros dos se miraron algo asustados. 

—Y ahora, poneos a trabajar —ordenó—. Limpiad los establos 
hasta que estén impolutos. 

—Los limpiamos a... 

—¡He dicho que los limpiéis! —gritó rotundo. 

Se marcharon de allí tratando de disimular las molestias que 
sentían en distintas partes del cuerpo y Dougal maldijo entre dientes 
solo para él. 

El mayor de los McEntrie cumplió su amenaza y tras la segunda 
paliza los dos mozalbetes aprendieron la lección y dejaron de usar los 
puños para dirimir sus razones. Desde ese momento la calma se asentó 
en el castillo con algunas interrupciones más o menos fáciles de 
controlar. 


Al cumplir dieciocho años sucedieron dos cosas importantes en la vida 
de Dougal: su padre y él dejaron de entenderse, y se embarcó rumbo a 
América. 

—Brodie habría sido un buen laird —afirmó Caillen mientras 
cepillaba a Perthshire—. El mejor de nosotros. 

Los hermanos estaban en los establos atendiendo a los caballos 
antes de ir a cenar. Desde que murió Daphne, Craig McEntrie cenaba 
con sus hijos todas las noches como un deber solemne y era una cita a 
la que ninguno podía faltar. 

—«¿Brodie? —El pequeño Ewan se colocó en una pose típica de su 
hermano—. ¿Qué no ha habido buena cosecha este año? ¿Y qué culpa 
tengo yo? ¡Veinte latigazos! 

—Imbécil —dijo su hermano colocando el cubo de agua en la 
cuadra de Dornoch, el mejor semental que tenían en ese momento. 

—El otro día hiciste llorar a la hija de los Gilbert —siguió el 
pequeño—. ¿Por qué eres tan estirado, hermanito? 

—No soy estirado. 


Todos emitieron algún sonido jocoso. 

—¿Qué? —Los retó con soberbia, cerrando la puerta de la cuadra. 

—Eres muy estirado —afirmó Kenneth. 

—Y que eso lo diga Kenneth... —se burló Lachlan. 

—Yo soy elegante. —Rebatió Kenneth—. Él es estirado. 

—«¿Elegante? —Brodie levantó una ceja—. ¿Acaso sabes lo que eso 
significa? 

—¿Acaso quieres que te dé una paliza? 

Los dos hermanos se retaron con la mirada, pero al darse cuenta de 
que su hermano mayor no les reprendía lo buscaron con el ceño 
fruncido. De pie junto al cercado, Dougal observaba las montañas 
lejanas con expresión circunspecta. No es que fuese algo raro en él 
tener aquella mirada y la pose severa, pero había algo más, una 
tensión contenida. 

—¿Qué le pasa a Dougal? —preguntó Brodie sin el menor tacto. 

Los otros también lo miraban, pero nadie dijo nada. 


—¿Cómo puedes hacerles esto, padre? Conoces a esos hombres 
desde... ¡siempre! 

Craig miraba a su hijo con aquella expresión tan suya entre 
enfadada y burlona. 

—Las cosas han cambiado. 

— ¿Esa es tu respuesta a mi pregunta? 

—¿Qué quieres que te diga, hijo? Las granjas no son rentables, 
perdemos más dinero del que ganamos rentándolas a esos campesinos. 
Necesito el dinero para los caballos, con el accidente de Kintyre he 
perdido mucho... 

—¿Todo se reduce al dinero? —lo cortó impaciente—. Los 
McEntrie hemos cuidado... 

—No me vengas con monsergas históricas, hijo. Los McEntrie 
hemos hecho lo que teníamos que hacer siempre que ha sido 
necesario. 

Dougal apretó los labios y respiró profundamente por la nariz. 

—Si no puedes vencerlos únete a ellos... ¿Es eso lo que estás 
haciendo? ¿Vas a ser como el viejo Dearg y te vas a convertir en un 
malnacido? 

Su padre se acercó a él en dos zancadas y lo agarró por la tela de 
su camisa mirándolo amenazador. 

—Todavía puedo darte una paliza. 

—Por supuesto que puedes y no te lo impediré. Aunque podría, 
¿verdad? 

Craig lo soltó de mala manera y Dougal se tambaleó ligeramente. 

—No voy a dejarlos tirados, los ayudaré a encontrar otro trabajo 


—dijo al tiempo que se servía una generosa cantidad de whisky en un 
vaso. 

—Finlay es mi amigo, padre, mi mejor amigo. 

—Le he ofrecido a su padre la posibilidad de trabajar aquí, con los 
caballos, pero no ha aceptado. Dice que él es granjero y ya está mayor 
para aprender otro oficio. 

—Es demasiado orgulloso —musitó Dougal—. Piensa que es por 
lástima. 

Craig apretó los labios y gruñó para sí. 

—Le ayudaré a establecerse en América. Es lo único que puedo 
hacer. 

No pudo disimular el dolor que le causaba recordar la discusión 
que había tenido con Drew Gordon. El padre de Finlay lo tenía 
decidido, se iría de Escocia y se llevaría a su familia con él. Aquella ya 
no era su tierra y él ya no era «su gente». 

—Les he conseguido trabajo y un lugar donde vivir en Carolina del 
Norte —siguió Craig con tono inseguro. 

—Iré con ellos. 

Su padre lo miró por encima del vaso del que bebía y no dijo nada 
hasta que se hubo terminado la bebida y lo dejó sobre la mesa. 

—¿Qué? —La frialdad que emanaba de su voz no era nada 
comparada con la de sus ojos—. Tú no vas a abandonarme. 

—Los acompañaré hasta allí y me aseguraré de que todo es como 
dices. 

—He pagado una buena suma de dinero para que los alojen y les 
den trabajo. 

—Quiero verlo con mis propios ojos. 

—Tu lugar está aquí, ayudándome. 

—Los estás echando de unas tierras en las que llevan trabajando 
toda su vida, lo menos que puedo hacer es asegurarme de que estarán 
bien. 

Craig apretó los dientes visiblemente enfadado. 

—Drew Gordon es amigo mío. 

—Y aun así le quitas su casa y la tierra que ya trabajaron sus 
padres y sus abuelos para nuestra familia. 

—¡No da dinero! ¿Es que quieres que nos arruinemos? Los 
MacDonald los han echado sin más, yo estoy intentando que todos 
tengan un medio de subsistencia. ¿Es que eso no vale nada? 

—Te ayudará a dormir por las noches —dijo Dougal en tono bajo. 

Craig se mantuvo en silencio durante unos minutos y finalmente 
dejó escapar el aire con un largo suspiro. 

—Está bien, ve con ellos si es lo que quieres. Pero vuelve, hijo, 


porque te necesito. Tus hermanos y tú sois mi responsabilidad, tengo 
que velar por vuestro futuro y las cosas ya no pueden seguir como 
hasta ahora. Todos están haciendo lo mismo, la tierra no da buen fruto 
y la mayoría están transformando sus granjas de labranza en ovinas. 
Nosotros criamos caballos, es así desde hace siglos y es en lo que 
deberemos centrarnos a partir de ahora. 

Dougal quería enfadarse con él, pero no podía. Sabía que su padre 
pasaba por dificultades económicas y que había muchas personas que 
dependían de que a los McEntrie les fuese bien. Aun así, no iba a dar 
su brazo a torcer. El dolor que sentía por toda aquella gente que 
formaba parte del tejido emocional de aquellas tierras, merecía al 
menos su enfado. Sin decir nada más se dio la vuelta para salir de allí, 
pero su padre lo detuvo antes de que llegara a la puerta. 

—Algún día aprenderás a tolerar que tu padre no es perfecto. 

Dougal resopló como uno de sus caballos y salió cerrando de un 
portazo. 


Al llegar a Carolina del Norte, los Gordon y las otras familias a las que 
Dougal acompañaba, descubrieron que las cosas no eran como les 
habían contado. Tras muchas dificultades la mayoría consiguió 
establecerse allí, pero Finlay y su familia optaron por trasladarse a 
Canadá. Dougal permaneció con ellos hasta que lograron cierta 
estabilidad y no volvió a Escocia hasta dos años después de su partida. 
Jacob Burford había comprado varios caballos a los McEntrie, 
entre ellos uno que le había hecho ganar mucho dinero en las carreras. 
En cuanto el escocés supo que operaba allí como miembro de la 
Compañía de Indias, se puso en contacto con él y le pidió ayuda para 
sus amigos. Así fue como les consiguió trabajo y pudo regresar a casa. 


Al cumplir veintidós años sucedieron dos cosas importantes en la vida 
de Dougal: Drew Gordon murió de manera violenta y él se casó con 
Nuna. 

—¿Por qué estás tan seguro de que lo mataron ellos? —Dougal 
miraba a su amigo con preocupación. 

Hacía solo unas horas que había llegado a casa de los Gordon y 
estaba cansado del largo viaje desde Escocia, pero no iba a dormir 
hasta que tuviese toda la información de lo sucedido. 

—Mi padre estaba convencido de que iban a quitarlo de en medio 
—explicó Finlay—. ¡El capitán Connelly lo amenazó de muerte! ¿Qué 
más pruebas necesitas, Dougal? 

—Ese imbécil y sus bravuconadas. Conozco a Connelly, se le va la 
fuerza por la boca. Y Burford no permitiría... 

—¿Burford? Ese maldito cabrón... ¿Sabes las cosas que nos hacen 


hacer? Trata a los indios creek como a basura y somos nosotros los que 
tenemos que negociar unos precios ridículos e injustos. 

—¿No pueden haber sido ellos? 

Finlay enarcó una ceja. 

—¿En serio, Dougal? ¿Te vas a creer esa patraña? El jefe Weya me 
aseguró que no habían tenido nada que ver y yo le creo. 

—¿Estás seguro? —Dougal mantenía su seria expresión, aunque 
por dentro se sentía como una rata por pensarlo siquiera—. Mañana 
hablaré con él. 

—+Es mejor que no intervengas. 

—Yo os metí en esto y no me quedaré al margen. 

—No te escribí para que vinieras, quería que hablases con Burford, 
tiene que ayudarnos a solucionar esto... 

—Y lo haré cuando tenga toda la información. 

—¿Qué pasa? ¿Ya no te fías de mí? 

—Sabes que sí. 

Finlay movió la cabeza y se apartó el pelo con una tensa mano. 

—Es un desgraciado, Burford es un hijo de la gran puta. Matará de 
hambre a los creek y a nosotros nos rebanarán el cuello en plena noche 
si no hacemos lo que nos dice. 

—Déjame hablar con el jefe Weya y pensaremos algo. 


Dougal se quedó seis meses con los creek. Una vez seguro de que no 
habían tenido nada que ver con la muerte de Gordon tuvo claro que 
no podía marcharse de allí sin estar seguro de que su familia no corría 
peligro. Los Gordon le ofrecieron vivir en su casa, pero él pensó que 
les haría mayor servicio si permanecía en el campamento creek y 
vigilaba los movimientos del capitán Connelly. 

Nuna era una métis, hija de un francés y una creek y sentía una 
predilección declarada por el escocés de pelo rojo que conoció cuando 
tenía quince años. Nunca le había hecho caso porque para él era solo 
una niña, pero esta vez fue distinto. La infantil y espigada muchacha 
se había transformado en una joven hermosa y su cuerpo se mostraba 
ahora bajo la ropa con sinuosas curvas que aceleraron su corazón nada 
más verla. Esta vez cuando ella quiso dormir con él en su tienda, 
Dougal no puso objeción y cuando regresó a casa seis meses después 
no lo hizo solo. 

—¿Una salvaje? —Craig miraba a su hijo y a la joven que lo 
acompañaba con expresión anonadada—. ¿Te has traído a una 
salvaje? 

—Es mi esposa, padre, no la llames así. Su nombre es Nuna. 

—¿Tu esposa? ¿Te has vuelto loco? 

—Aprenderá nuestras costumbres. 


Pero Nuna no aprendió y día tras día sucedía algo que ponía a 
Dougal en una situación complicada. No soportaba la ropa que 
pretendían imponerle, se quejaba del aprisionamiento de sus pechos, 
de que no podía respirar, de que el cuerpo le picaba... Con la comida 
pasaba algo parecido, todo le parecía repugnante y odiaba utilizar los 
cubiertos. Se montaba sobre el caballo a horcajadas, se alejaba del 
castillo en plena noche y se desnudaba a la luz de la luna mientras 
entonaba extraños cánticos. No hacía daño a nadie. Aunque sus 
hermanos dijeran a veces que estaba loca, todos sabían que Nuna solo 
buscaba mantener viva su memoria y la respetaban por eso. 

Hasta la noche que se topó con Bhattair. 


Al cumplir veinticuatro años sucedieron dos cosas importantes en la 
vida de Dougal: estuvo a punto de matar a un MacDonald y él y Nuna 
regresaron a Canadá. 

Nunca supo por qué se despertó aquella noche, quizá escuchó sus 
gritos, aunque era poco probable, pues Nuna se había ido demasiado 
lejos. Lo cierto es que se despertó para comprobar que ella no estaba y 
con irritación y sueño se obligó a vestirse para salir a buscarla. Podía 
aguantar las burlas de sus hermanos, pero no quería que aquellas 
salidas nocturnas acabasen en desgracia. Estaba claro que el empeño 
de su esposa por visitar los acantilados en plena noche, no era nada 
saludable para ella. 

—¿Otra vez de excursión? —le preguntó Kenneth que llegaba en 
ese momento. 

—¿Y tú otra vez de juerga? Mañana no vas a poder aguantarte en 
el caballo. 

—No te preocupes por mí, hermanito, ya sabes que no bebo el día 
antes de una carrera. —Caminó a su lado fuera del castillo. 

—¿Adónde vais? —preguntó Caillen desde la ventana de su 
dormitorio. 

—Nuna se ha escapado —dijo Kenneth elevando la voz. 

—«¿Otra vez? —Brodie sacó el cuerpo por la ventana. 

—¿A los acantilados? —preguntó Caillen que ya se ponía las botas. 

—Eso creo. —Volvió a responder Kenneth. 

Pero no estaba en los acantilados, al menos no donde la habían 
encontrado otras veces. Después de un rato dando vueltas decidieron 
ir hacia el bosque y entonces sí escucharon un grito, aunque no era la 
voz de Nuna, sino la de un hombre. 

—; ¡Maldita zorra! 

Dougal no pensó en coger un arma y gracias a eso Bhattair salió 
vivo de allí aquella noche. Cuando el escocés vio a su esposa sobre la 
hierba, desnuda e inconsciente, mientras el hijo de Dearg MacDonald 


trataba de beneficiársela sin el menor escrúpulo, Dougal lo vio todo 
negro. Se llevó la mano al cinto para descubrir que estaba desarmado 
y sin pensarlo se lanzó contra él con tal furia que hicieron falta sus 
cinco hermanos para separarlos. 

—Estás muerto, hijo de perra. ¡Te sacaré las tripas y te colgaré con 
ellas! 

Bhattair se arrastró como pudo, no podía ver bien y estaba seguro 
de que le había destrozado la mandíbula. 

—¡Lárgate de nuestras tierras antes de que te matemos! —escupió 
Lachlan acercándose amenazador. 

El otro trastabilló al tratar de ponerse de pie. 

—Se ofreció ella —sollozó—. Os lo juro, yo estaba tan tranquilo y 
se desnudó delante de mí mientras cantaba. 

—.¿Por eso la has dejado inconsciente, pedazo de cabrón? —Brodie 
cogió a su hermano del brazo para impedir que siguiera donde Dougal 
lo había dejado. 

—¡Me ha mordido! —gritó el otro enseñándoles el brazo—. Mirad, 
de repente me ha atacado como un perro rabioso. 

— ¡Soltadme que me lo cargo! —Dougal luchaba por soltarse de sus 
otros hermanos que tiraban de él como de un caballo desbocado. 
Caillen le rodeó el cuello con el brazo y lo inmovilizó. 

—He dicho que te largues —masculló Lachlan. 

—;¡Estas son tierras de los MacDonald! 

—¡Me cago en tu puta madre...! 

Bhattair echó a correr justo cuando Lachlan se libraba del agarre 
de Brodie y se perdió en la negrura de la noche. 

—¡Suéltame! —ordenó Dougal. 

—Cuando te calmes —dijo Caillen. 

Ewan cogió en brazos a Nuna para llevarla de vuelta al castillo y se 
alejó de allí sin esperar a que el conflicto se resolviese. Lo importante 
era que estuviese en un lugar seguro cuando despertase y ver si estaba 
bien. 

—No voy a dejar que se salga con la suya —dijo Dougal temblando 
de rabia. 

—¿Qué quieres hacer? —preguntó Caillen en su oído—. ¿Lo 
matamos? ¿Y luego qué? ¿Matamos a los demás cuando quieran 
vengarlo? ¿A sus hijos? ¿Al viejo? 

Dougal respiraba con dificultad y el corazón golpeaba tan fuerte 
que retumbaba en sus oídos. 

—Ha intentado violarla —dijo entre dientes—. Todos lo habéis 
visto. 

—Es un MacDonald —dijo Caillen sin apartar el brazo—. ¿De parte 


de quién crees que se pondrá el juez? ¿Te lo digo yo que soy el que 
sabe de leyes o no hace falta? 

—¿Quién ha hablado de jueces? —Dougal mordió cada palabra—. 
Voy a matarlo. 

—Te colgarán —afirmó Caillen—. Y luego Dearg utilizará eso 
contra padre y conseguirá lo que siempre ha querido, quedarse con las 
tierras en conflicto. 

—¿Crees que voy a quedarme quieto después de lo que ha hecho? 

—No. Tenéis que iros. —Caillen lo soltó y se puso frente a él sin 
variar su seria expresión a pesar del dolor que veía en los ojos de su 
hermano—. Nuna no puede vivir aquí, es una creek y acabará por 
traernos la desgracia. 

—¡Caillen! —exclamó Lachlan incrédulo. 

—Es la verdad —insistió él sin apartar la mirada de Dougal—. Y tú 
lo sabes. 

La mirada de su hermano se tornó fría y la decepción la vistió con 
un manto oscuro y peligroso. 

—Es mi mujer. 

—¿En qué iglesia te casaste, hermano? ¿Cuál fue el pastor que 
ofició la ceremonia? ¿Dónde guardas el acta matrimonial? ¡Despierta! 
Nunca será feliz aquí. Acabará saltando desde ese acantilado que tanto 
le gusta. ¿De verdad no te das cuenta? ¿O solo finges no verlo para no 
tener que renunciar a nada? Si la querías, deberías haber pensado en 
ella, en lugar de traerla aquí y obligarla a ser alguien que no quiere 
ser. La obligas a ponerse vestidos elegantes y a llevar zapatos que 
odia. ¿Esto que ha pasado te parece malo? ¡No es nada comparado con 
lo que esta vida hará con ella! 

Sin decir nada más se alejó de él y se dirigió de vuelta al castillo. 

—Dougal, sé que te duele, pero... —Inició Lachlan al tiempo que 
ponía una mano en su hombro. 

—i¡Largaos! —masculló librándose bruscamente. 

Ninguno de los tres se movió. 

—¡He dicho que os larguéis! —gritó furioso y amenazador—. 
¡Dejadme solo! 

Se marcharon de Escocia dos días después con la intención de no 
regresar jamás, pero el destino tenía sus propios planes. 


Al cumplir veinticinco años sucedieron dos cosas importantes en la 
vida de Dougal: Nuna murió calcinada y él se convirtió en la mano 
derecha de Bluejacket. 


Capítulo 1 


1 de agosto de 1812. Lanerburgh, Escocia. 


El coche se detuvo, tal y como Dougal les había anunciado unas millas 
atrás, y Elizabeth y Meredith bajaron del vehículo para despedirse. El 
escocés desmontó de su caballo y sonrió afable. Tras diez días de viaje 
habían establecido una relación cordial y Meredith no disimuló su 
pesar por tener que separarse. 

—Esas son tierras de los MacDonald. Las de los McEntrie empiezan 
ahí, en ese cerro —dijo Dougal señalando en direcciones contrarias. 

—Creía que los castillos de ambas familias estaban muy próximos 
—dijo Elizabeth. 

—Ciertamente, desde el castillo de Lanerburgh se ve el nuestro, 
pero nuestras tierras están encaradas al mar y las de los MacDonald 
hacia el interior, por lo que aquí nuestros caminos se separan. 

—¿Por qué el castillo de los MacDonald lleva el nombre de la 
población y el vuestro no? —preguntó Meredith. 

—Solo uno podía llevar ese nombre. —Se encogió de hombros. 

—Algún día tendrás que explicarnos a qué viene vuestra enemistad 
con esa familia —dijo Meredith sonriendo—. Son unos extraños para 
mí y quizá es algo que debería saber. 


—Si necesitan ayuda, agiten una vela frente al cristal durante la 
noche. Yo prometo mirar hacia allí antes de meterme a la cama 
—sonrió burlón. 

La baronesa se rio ante su ocurrencia. 

—Eres un bromista. 

Dougal se frotó la poblada barba con expresión pensativa. 

—El barón me encomendó protegerlas, así que de algún modo 
están bajo mi responsabilidad. 

—Supongo que nos veremos alguna vez —dijo Elizabeth sin 
expresión. 

Dougal sonrió. 

—Si no se queda enclaustrada, será inevitable, sí, pero yo espero 
que vengan a visitarnos. Tienen que conocer a mi familia. 

—Y los caballos —dijo la baronesa—. Estoy deseando ver esa 
magnífica granja de la que tanto nos ha hablado durante el camino. 

—Espero no haber sido un impertinente. 

—¡Oh, no! —exclamó Meredith riendo—. Me ha gustado mucho 
escuchar las historias de usted con sus hermanos. Tengo muchas ganas 
de conocerlos a todos. 

Elizabeth sonrió ligeramente, gesto que a Dougal no le pasó 
desapercibido. En los diez días que había durado el viaje se habían 
detenido en numerosas ocasiones y después de la cena y antes de 
retirarse a dormir en las posadas en las que habían pernoctado él las 
había entretenido con toda clase de anécdotas y había escuchado otras 
que había contado la baronesa. El escocés recordaría aquellos días con 
complicidad y afecto. 

—Gracias, Dougal —dijo Meredith tomando su mano para subir al 
carruaje—, le aseguro que lo haré llamar si veo el más mínimo 
peligro. 

Él cerró la portezuela tras ella y siguió a Elizabeth que iba a rodear 
el vehículo para subir por el otro lado. Cuando estuvieron fuera de la 
vista de la baronesa, el escocés la cogió del brazo y la hizo detenerse. 
Ella lo miró interrogadora. 

—Lo he dicho en serio —dijo bajando la voz—. Lo de que estaré 
pendiente. 

Elizabeth frunció el ceño confusa. 

—-¿Se refiere a lo de la vela? Estará de broma. 

—No, no estoy de broma. No sabe cómo es Bhattair MacDonald, es 
un hombre despreciable y no debe fiarse de él. 

Elizabeth miró su mano que seguía sujetándola y él la soltó con 
expresión turbada. 

—Discúlpeme. 


—No se preocupe por nosotras, estaremos bien. 

—Pero prometa que me buscará si tienen cualquier problema. 

——¿Está tratando de asustarme? 

—No, solo quiero que me lo prometa. 

—Se lo prometo. 

—No era tan difícil —dijo malhumorado. 

Elizabeth sonrió y Dougal se llevó la mano a la barba en un gesto 
mil veces aprendido. La acompañó y le dio la mano para subir al 
coche. 

—Disfruten de su estancia en mi tierra y cuenten conmigo para lo 
que sea. 

—Gracias, Dougal —sonrió la baronesa. 

El escocés hizo una señal al cochero para que se pusiera en marcha 
y Meredith miró a Elizabeth con curiosidad. 

—Al final os haréis amigos. 

Su cuñada frunció el ceño y suspiró. 

—No lo creo. 

—¿No? Estaba convencida de que sí, durante el viaje me ha 
parecido que limabais asperezas. 

Elizabeth hizo un gesto de resignación. 

—Después de tantos días viajando juntos creo que me he 
acostumbrado a su... 

—«¿Sinceridad? —La baronesa terminó la frase con una mirada 
irónica—. Es cierto que no se anda por las ramas, pero a mí me cae 
muy bien. Tengo la sensación de que se puede confiar en él. No es 
fácil encontrar a gente así hoy en día. 

—Piensa que soy una estúpida puritana. 

—¿Qué? —Meredith abrió los ojos como platos—. ¿Te ha 
insultado? 

—No fue un insulto, solo me dijo lo que opinaba sobre mí. Has 
dicho que te gustaba su sinceridad. 

—Pero una cosa es que sea sincero y otra muy distinta... —Hizo un 
gesto como si mirando hacia atrás pudiera verlo—. No puedo 
consentirle que te trate así, hablaré con él y le dejaré muy claro cómo 
debe tratarte. ¿De qué te ríes? 

—De ti. Eres muy graciosa. 

—¿Graciosa yo? 

—Hace un momento cantabas sus alabanzas y ahora... 

Meredith fruncía el ceño visiblemente molesta. 

—¿De verdad te llamó estúpida? 

—Él dice que no. —La miró con una sonrisa pícara—. Pero es lo 
que yo escuché. 


—Elizabeth... 

La otra miró por la ventana unos segundos antes de volver a 
hablar. 

—Hay algo en él que me confunde y me incomoda, pero quizá 
tengas razón y me caiga mejor que antes. 

—Piensa que no te conocía y pudo llevarse una imagen equivocada 
de ti. 

—¿Imagen equivocada? —Ahora fue ella la que frunció el ceño. 

—Siempre vas vestida de color gris. 

—¿Y qué tiene eso que ver con que sea estúpida? 

—Estúpida no, puritana. 

—No sabía que el gris significase eso. 

—Parece que no te importe tu aspecto. 

—Y no me importa. 

—¡Elizabeth! Así no encontrarás esposo. 

Su cuñada abrió los ojos como platos y finalmente se echó a reír a 
carcajadas. 

—¿Todavía crees que puedo...? —Volvió a reírse sin dar crédito a 
lo que oía. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Meredith, querida. —La abrazó sin dejar de reírse—. ¿De verdad 
piensas que porque me ponga un vestido de color voy a encontrar un 
marido? 

—A los hombres les gusta... 

—Tengo treinta años —la interrumpió—. Y, que yo sepa, no hay 
nadie esperando para pedir mi mano. Vamos, Meredith, eso no va a 
pasar. Ya no. 

—-¿Por qué estás tan segura? Háblame en serio y con sinceridad. 

—Meredith, no hagas que... 

—¿Qué? Eres hermosa, buena y hacendosa, ¿cómo sabes que no 
hay un hombre para ti? 

—¿Quién? —La interrumpió—. Vamos, di, ¿quién se atrevería a 
pedir la mano de la hermana bastarda del barón de Harmouth? Te 
recuerdo que no tengo su apellido, por más que algunos me llamen 
«señorita Wharton». No soy una Wharton. 

—-Claro que lo eres. 

Elizabeth negó con la cabeza, pero su expresión siguió siendo 
afable y sin una pizca de amargura. 

—Los que están a vuestro nivel me ven como una protegida y los 
humildes como una aristócrata. 

—El pastor Clainbourne estuvo interesado en ti y a él no parecía 
importarle nada de eso. 


—¡Hace diez años de eso, querida hermana! —se rio con ganas—. 
¡Qué mal me quieres al recordármelo! 

—¿Mal? —Se rio Meredith también—. ¿Por qué dices eso? Bebía 
los vientos por ti. 

—El pobre hombre me doblaba la edad. 

Y su interés le quitó el sueño durante muchas noches, no por la 
emoción de convertirse en su esposa sino más bien por el terror de que 
su hermano tomase esa posibilidad en consideración. Por suerte, 
Meredith tuvo claro desde el principio que esa unión era del todo 
inapropiada y el pastor dejó de visitarla, tras una amistosa charla con 
ella. 

—Mejor sola —murmuró la baronesa sin borrar la risa de sus ojos. 

—Desde luego —dijo Elizabeth aliviada. 

—Era terrible. 

—Nunca tuve claro si el barón se planteó... 

—No, querida, de ningún modo. Fue él quien me pidió que 
interviniese. 

La sonrisa de Elizabeth se agrandó enormemente satisfecha. 

—Tu hermano te tiene en mucha consideración, Elizabeth, no 
dejaría que cualquiera se te acercase. 

—Pues habrá vivido muy tranquilo todos estos años —dijo 
burlándose de sí misma. 

—NOo seas tonta. 

Elizabeth soltó una carcajada al ver el disgusto en el rostro de su 
cuñada. 

—Tengo una vida de lo más agradable, Meredith, no tienes nada 
de lo que preocuparte. Soy afortunada por no tener la necesidad de 
casarme, gracias a vosotros mis espaldas están bien cubiertas. 

Meredith suspiró cuando Elizabeth desvió su mirada para observar 
de nuevo el bello paisaje de las Tierras Altas. Era una mujer 
maravillosa y se merecía conocer el amor. Le mortificaba que no 
pudiera llamar a su hermano como tal, a pesar de que todo el mundo 
sabía que ese era el parentesco que los unía. Tan solo unos pocos se 
dirigían a ella como la hermana del barón, para la mayoría era su 
protegida. Se lamentó en silencio de que William Bertrand no hubiese 
puesto sus ojos en ella. Difícilmente encontraría una mujer mejor, 
pero el corazón es soberano y no admite presiones. 

—Se escucha el mar —murmuró Elizabeth—, aunque desde aquí 
no podamos verlo, me alegra saber que está cerca. 


Capítulo 2 


El castillo de Lanerburgh era una fortaleza con más de cuatrocientos 
años. Eso era todo lo que sabía Elizabeth de la historia de la familia de 
Meredith. En cuanto a los McEntrie, parecían haberse mantenido al 
margen de las luchas de poder lo que les permitió poder nadar y 
guardar la ropa sin que sus intereses se viesen demasiado afectados. 
Según Dougal, los MacDonald casi siempre ganaban los pleitos contra 
ellos por las tierras y habían perdido muchos acres injustamente, pero 
también es cierto que el escocés parecía el tipo de persona que 
siempre cree tener razón. Sonrió al pensar en la cara que pondría si 
pudiera escuchar sus pensamientos. Seguro que lo  irritaría 
sobremanera. 

—Querida prima... 

Bhattair MacDonald era un hombre alto y fornido, sin apenas pelo 
y con una frondosa barba gris. Sus ojos brillantes aún y una perfecta 
sonrisa lo hacían atractivo y a Elizabeth le costó ver en él la imagen 
perversa que Dougal se había esforzado tanto en transmitir. Meredith 
se mostró cercana y al mismo tiempo cautelosa, como era su 
costumbre. 

—Esta es mi esposa, Rosslyn. 

—Bienvenidas —dijo la mujer con frialdad. 


Llevaba el cabello rubio atado en una trenza que rodeaba su 
cabeza en un estilo un poco anticuado, pero que le daba un aspecto 
regio acorde con su altiva pose. No parecía muy contenta de tenerlas 
allí y tampoco se la veía muy dispuesta a disimularlo. 

—Estos son nuestros hijos. —Las dirigió hacia los jóvenes que 
esperaban detrás de ellas para saludarlas y procedió a presentarlos 
uno a uno. 

El mayor, Duncan, se parecía a su madre, rubio y con unos ojos 
que Elizabeth no pudo discernir si eran azules o verdes de tan claros 
que se veían con la luz que entraba por la ventana. A su lado estaba su 
esposa, Alice, una oronda dama que sostenía una copa de vino en la 
mano, algo que sorprendió a las recién llegadas por la hora que era. La 
siguiente era Anabella, también rubia como su madre y su hermano 
mayor, cuya dulce expresión en el rostro no casaba con la fría mirada 
que dedicó a las recién llegadas. A su lado estaba Finlay, su esposo, un 
hombre delgado y alto que cambiaba su apoyo de pie constantemente 
con nerviosismo y que a Meredith le recordó a uno de los hijos de los 
Talbot, de su época de institutriz. Pobre niño, era un saco de nervios... 

La baronesa saludó al siguiente de los McDonald, Gilleasbuig, y 
sintió un rechazo visceral cuando se topó con su mirada fría y 
calculadora que clavó en ellas como lo haría si descubriese una 
mancha en un mantel. Su cabello era tan claro que la luz se reflejaba 
en él de manera intensa y sus ojos, de un gris azulado, le recordaron la 
fría hoja de un cuchillo. Por suerte, Carlton, el cuarto hijo de los 
MacDonald suavizó un poco las malas sensaciones de las recién 
llegadas, con una actitud cortés y amable y su evidente propensión a 
la verborrea compensó el momento incómodo que ambas acababan de 
vivir. 

—Les presento a mi esposa, Blanche —dijo tras un pequeño 
discurso de bienvenida y una ligera disertación sobre el clima en 
Escocia. 

Elizabeth saludó a la joven cuyo aspecto llamó su atención, no 
porque hubiese nada malo en ella, sino porque parecía demasiado 
frágil para aquella mirada tan penetrante. Hacían buena pareja, 
Carlton era alto y delgado, pero su apariencia era saludable y su 
mirada curiosa. También era rubio, pero sus ojos tenían un color 
marrón claro. Blanche tenía un pelo y unos ojos negros que hacían 
resaltar la excesiva palidez de su piel. 

Le llegó el turno a Chisholm, el penúltimo de los hijos de los 
MacDonald. Estaría rondando los veintitantos. Era muy guapo, de 
aspecto aniñado, tenía el pelo castaño claro y su color de ojos 
recordaba al caramelo recién hecho. Pero era su cínica expresión y su 


falta total de interés lo que más lo distinguía de los demás. No estaba 
segura de si le gustaba más o menos que los otros, pero lo que sí sabía 
es que él no era un miembro muy querido de la familia. Solo había 
que fijarse en el desprecio con el que sus hermanos lo trataban o en la 
dureza en la voz de su padre al presentarlo y mencionar que no estaba 
casado. 

—Esta es Bonnie —dijo Carlton, que no parecía dispuesto a 
abandonar el uso de la palabra—. Es la pequeña de la familia. Bomnie, 
saluda a nuestras primas. 

—Solo lady Meredith es prima nuestra, querido —apuntilló 
Rosslyn, su madre—. La señorita... Elizabeth es... 

Meredith miró a la anfitriona con una calmada sonrisa que 
Elizabeth conocía bien. 

—Mi cuñada. Elizabeth es la hermana de mi marido —aclaró para 
que no hubiese ninguna duda. 

—Encantada —dijo Bonnie haciendo una reverencia y recuperando 
la atención. 

Elizabeth se fijó en que no levantaba la mirada de sus manos y 
comprendió que era muy tímida y apocada. De hecho, parecía deseosa 
de abandonar aquella estancia cuanto antes. 

—¿Cuántos años tienes, Bonnie? —preguntó la baronesa, que 
también había captado su incomodidad. 

—Dieciséis —respondió escueta. 

—Tiene el pelo tan rizado como Harriet, ¿verdad, Elizabeth? 

—Debe darte mucho trabajo. 

La joven asintió levemente y con expresión de sentirse muy 
incómoda con tanta atención, por lo que decidieron dejarla tranquila. 

—¿Harriet no ha venido? —preguntó la joven y rápidamente miró 
a su madre que había emitido un ligero suspiro de cansancio. 

—Solo han venido ellas dos —apuntó Rosslyn con tono 
malhumorado—. ¿Es que no tienes ojos en la cara, hija? 

—Perdón, madre. Perdón... baronesa. 

—No tienes que pedirme perdón por preguntar por mi hija 
—respondió con dulzura—. Harriet es ya una mujer casada y tiene 
deberes que cumplir. De hecho, todas mis hijas lo están ya, excepto 
Elinor, que tendrá que esperar a mi regreso para celebrar su boda. Y, 
por favor, Bonnie, no me llames baronesa, puedes llamarme Meredith. 
Somos familia. 

—Pasemos al salón —dijo Bhattair cogiéndola del brazo con 
demasiada firmeza—. Tomaremos un refrigerio y después podrás 
descansar en la habitación que te hemos preparado. 

Rosslyn se cogió al brazo de su hijo mayor y salió a continuación. 


Elizabeth sonrió ligeramente, tendría que ser estúpida para no darse 
cuenta de que la estaban ninguneando deliberadamente, pero estaba 
acostumbrada a esa clase de comportamiento y no iba a dejar que la 
afectase lo más mínimo. Se apartó para dejar pasar a los demás y 
esperó a Bonnie para salir con ella. 


—Mi abuelo... Nuestro abuelo, quiero decir. —Sonrió Bhattair—. 
Tendré que acostumbrarme. Bien, nuestro abuelo está muy enfermo, 
apenas permanece despierto unos minutos al día y en algunas 
ocasiones su cabeza no... rige bien. Es muy triste verlo así, con lo que 
él ha sido... 

Meredith asentía con la taza descansando en el platito que sostenía 
en su regazo. 

— ¿Cómo supo de mi existencia? —preguntó. 

—No lo sé, la verdad. Y tampoco entiendo muy bien su deseo de 
hacerte venir hasta aquí en este momento tan... crítico. Espero que 
puedas perdonar una exigencia tan poco considerada. Es un viaje 
demasiado largo para despedir a un pariente con el que no has tenido 
el menor contacto. 

Meredith sonrió ligeramente, pero no respondió, consciente de que 
Bhattair no estaba nada contento con su presencia allí. 

—Ni siquiera sé si podrá recibirte. Quiero decir, no sé si será 
consciente de quién eres, en su situación... Él no está... 

—Lo que quiere decir mi padre es que al abuelo se le ha ido la 
cabeza —dijo Chisholm. 

Bhattair lo fulminó con la mirada y su hijo cerró la boca con una 
expresión cínica en su rostro que no se molestó en disimular. 

—¿Cuándo podré verlo? —preguntó Meredith. 

—-Oh, pronto, pronto. Espero. Todo dependerá de su estado. Pero 
bueno, ya hablaremos de eso, ahora tendrás ganas de descansar. 
Rosslyn se ha encargado de todo. ¿Verdad, querida? 

Su esposa asintió sin dejar de mirar a su invitada con aquella fría 
expresión que no se borraba de sus ojos. 

—Desgraciadamente no tenemos disponible más que una 
habitación en la primera planta y he tenido que instalar a la señorita 
Elizabeth en la planta superior. 

—¡Oh! —Meredith miró a su cuñada con cierto sobresalto y 
después de nuevo a Rosslyn—. ¿No estaremos juntas? 

—Hemos intentado acomodarla lo mejor posible, pero como ya he 
mencionado, no tengo disponible otro cuarto en el primer piso. 

—No pasa nada, Meredith —dijo Elizabeth cogiéndole la mano con 
cariño—. Tardaré un minuto en bajar la escalera si me necesitas. 

Rosslyn sonrió por primera vez desde que habían llegado y eso a 


Meredith le dio muy mala espina. 


Capítulo 3 


Craig McEntrie miraba a su hijo con expresión fría y ojos penetrantes. 

—¿Te has perdido? 

—Yo también me alegro de verte, padre. 

Craig apretó los dientes sin moverse del sitio mientras los 
hermanos de Dougal observaban la escena entre divertidos y ansiosos. 
En especial Lachlan y Ewan que se morían por abrazarlo. 

—Te escribí una carta —dijo Dougal. 

Su padre levantó una ceja sin suavizar su expresión. 

—No finjas que no la leíste. La curiosidad no te habría dejado 
dormir. 

Craig miró a sus otros hijos señalándolo con el dedo. 

—¿Habéis visto lo gallito que se ha vuelto? Se cree el rey de los 
mares, el muy imbécil. 

—Padre... —Caillen lo miraba conciliador—. Deja ya el numerito, 
que hace años que no nos vemos... 

—Sí, eso, años. —Craig necesitaba dejar ir su enfado de algún 
modo y optó por un golpe en la valla que hizo volverse a varios de sus 
caballos—. Maldito seas, Dougal. ¿Pirata? ¿A quién se le ocurre 
semejante estupidez? ¡Y encima te dedicaste a robarle al padre de 
ese... ese...! ¿Cómo mierda se llama? 


Todos miraron al reverendo Campbell que había permanecido en 
silencio después de saludarlo. 

—Por mí no os preocupéis —dijo el ministro—. Tengo muy mala 
memoria para los nombres. 

—Bluejacket. 

—No me... —Apretó los labios conteniendo una maldición—. ¡Su 
nombre de verdad! 

—Será mejor no hablar de esto en voz alta y dando nombres, a no 
ser que quieras verme entre rejas. —Aunque Dougal confiaba en el 
reverendo como si fuese de su propia familia, no iba a arriesgar la 
vida de su amigo bajo ningún pretexto. 

Craig fue hasta su hijo con tal ímpetu que Dougal temió que iba a 
darle un puñetazo, pero en lugar de eso su padre lo abrazó y pudo 
comprobar que seguía siendo un par de centímetros más alto que él. 

—Maldito botarate —masculló el viejo dándole palmadas en la 
espalda antes de apartarlo de un empujón para que sus cinco 
hermanos pudieran saludarlo también. 

—¿Quieres comer algo? —preguntó Caillen, que había estado 
ejerciendo de hermano mayor en su ausencia. 

—He estado pensando en el Crannachan de Gavin todo el camino. 

Se relamió imaginando la textura de la crema batida, el aroma del 
whisky y el dulzor de la miel con la avena y los frutos rojos. 

—Pues vayamos al comedor y que Ewan avise a Gavin de que 
tienes hambre —dijo Lachlan cogiéndolo por los hombros para 
llevarlo hacia la puerta—. Ese viejo gruñón querrá saludarte. 

—Yo me marcho, muchachos —dijo el ministro con una expresión 
afable—. Tenéis que disfrutar de este momento juntos y a solas. 

—¿No se queda? —Dougal regresó para estrecharle la mano—. Me 
alegro de verlo. 

—Y yo. No sabes cuánto —sonrió afable y se alejó de allí a buen 
paso. 

—Sigue estando en forma —dijo admirado de su constitución. 

—Camina diez millas cada día. —Craig le dio un par de palmadas 
en el hombro—. Vamos, el Crannachan de Gavin te espera. 

Los demás los siguieron hasta el comedor, excepto el pequeño que 
se dirigió a la cocina para dar la noticia y pedir la comida. 


—Come, muchacho, vamos, verás que no he perdido mi don para la 
cocina, a pesar de lo que diga ese mocoso insolente al que nos 
mandaste. 

Gavin Fraser era cocinero de los McEntrie desde que Daphne lo 
contrató y ya entonces parecía un viejo, a pesar de no haber cumplido 
los cuarenta. Dougal miró a Tom que permanecía de pie junto a él con 


los labios apretados y las manos juntas. Probó el postre y lanzó una 
larga y sonora muestra de satisfacción. 

—«¿Lo ves? —El viejo miró al muchacho con expresión de triunfo. 

—Tiene demasiado whisky —insistió el joven marinero. 

Dougal sonrió y le hizo un gesto para que se acercase. Le colocó 
una mano en el hombro, sentado como estaba con el trasero sobre la 
mesa del comedor. 

—¿Te han tratado bien los McEntrie, muchacho? —preguntó 
alborotándole el pelo como solía hacer en el barco. 

—;¡Oh, sí, señor!, pero me gustaría poder hablar con alguien de los 
viejos tiempos, aquí la gente no se cree mis historias. 

—Te dije... 

—Tranquilo, señor, no le he dicho a nadie quién era el capitán 
para el que trabajaba, ni quién era su mano derecha —dijo con una 
enorme sonrisa—. De hecho, cambié los nombres de todos los 
implicados. Menos el mío, claro. 

—Quizá por eso nadie te cree. Y me alegro porque de lo contrario 
te metería en un agujero para que te lamentaras de ser un bocazas. 
¿Cuántas veces te dije que hablar demasiado puede llevarte a la 
horca? 

—¿A la horca, señor? Pero si a la gente le encantan las historias de 
piratas. Además, nosotros no hacíamos daño a nadie que no se lo 
mereciera. 

Dougal soltó una carcajada y agarró a Tom del cuello para 
acercarlo a su pecho y darle un abrazo. 

—Me alegro de verte, muchacho. 

—Y yo a usted, señor —sonrió feliz—. De verdad que me alegro. 
¿Cómo está el capitán? ¿Y la señorita Harriet? 

—Todos están muy bien. Stuart me dio recuerdos para ti cuando 
nos despedimos. 

—Stuart me escribe de vez en cuando. 

Dougal lo miró asombrado. 

—¿Te escribe? 

—SÍí, señor. 

El escocés miró a sus hermanos y luego de nuevo al muchacho. 

—Supongo que alguien te lee sus cartas, entonces. 

—No hace falta. —Dos hilos invisibles tiraron un poco más de las 
comisuras de la boca de Tom y una mirada orgullosa construyó su 
expresión—. Sé leer. 

—Que sabes... 

—El señorito Caillen me ha enseñado a leer y el señorito Kenneth a 
sumar y a restar. 


—¿Qué? —Dougal soltó otra carcajada y miró a sus hermanos 
sorprendido—. Veo que tenéis mucho tiempo libre. ¿Habéis 
desatendido los caballos para enseñar a leer a este gañán? 

—Hemos hecho un esfuerzo —dijo Kenneth con expresión 
irónica—. Los McEntrie nunca tenemos tiempo libre. 

Dougal volvió a poner su atención en Tom. 

—Parece que te gusta vivir aquí. 

—Me gusta mucho, señor Dougal. Aunque debo decir que no 
espero ser siempre un pinche de cocina. Marcel me enseñó muchos de 
sus platos, pero el señor Fraser no me hace ningún caso. ¿No podría 
usted pedirle que no sea tan duro de mollera? 

—Serás... —El cocinero levantó el puño amenazándolo con él—, 
Cuando salgamos de aquí verás lo duro de mollera que soy. 

—No te metas con Gavin, muchacho —advirtió Craig sonriendo—. 
Este hombre tiene un humor de mil demonios y te lo hará pagar caro 
si lo haces enfadar. 

—Bien que lo sé —dijo Tom—. El otro día no puse en remojo unas 
verduras que me había pedido y me lanzó un cuchillo bien afilado que 
por suerte fue a clavarse en la pared. 

—Gavin es famoso por su puntería —dijo Dougal riendo—. Si 
hubiese querido que ese cuchillo te hiciese daño, no estarías aquí 
ahora. 

—No te enfades con él, Gavin. —Lachlan rodeó los hombros del 
cocinero—. Es solo un crío y te tiene aprecio. 

—¿Aprecio? No hace más que contradecirme. 

Dougal miró al muchacho con una advertencia en los ojos. 

—Muestra más respeto —ordenó—. Y tú, viejo cascarrabias... —Se 
acercó al cocinero y sin más le dio un abrazo que a punto estuvo de 
descoyuntarlo. 

—Madre mía la fuerza que tiene —dijo el hombre tratando de 
disimular su emoción—. Y pensar que lo conocí cuando no era más 
que un niño. 

Dougal se inclinó para que solo él pudiera escucharlo. 

—Demasiado whisky. Me encanta. 

Se apartó mirándolo con complicidad y el cocinero sonrió como un 
niño. 

—Vamos, Tom. —Lo cogió de los hombros para llevárselo de 
allí—. Prepararemos una buena comida para celebrar el regreso del 
hijo pródigo. ¿Conoces la parábola, muchacho? 

—¿Qué es una parábola? 

Los dos salieron del comedor y Dougal se volvió a mirar a sus 
hermanos. 


—Así que le habéis enseñado a leer —dijo atacando de nuevo el 
Crannachan. Miró a Caillen con fijeza—. ¿Acabaste tus estudios de 
derecho? 

—Por supuesto. ¿Cuándo he dejado algo a medias? 

—Que se lo pregunten a Catriona Dunlop. 

—Serás... 

—¿Catriona Dunlop? —Ewan frunció el ceño, no recordaba que su 
hermano hubiese tenido nada con ella. 

—Teníamos quince años, solo éramos unos críos —dijo Caillen sin 
dejar de mirar a Dougal—. Y su padre me habría cortado los huevos. 

—Siempre respetando la autoridad. 

—La autoridad lo es todo —intervino su padre con sorna—. Tú 
deberías saberlo mejor que nadie. Estoy seguro de que esos hombres a 
los que mandabas no te habrían seguido de no ser así. 

—Cierto —afirmó y dejó el cuenco vacío sobre la mesa—. Gavin 
debería escuchar a Tom, el Crannachan tiene demasiado whisky. 

—Piénsatelo antes de criticarlo, ya sabes que se entera de todo —le 
advirtió Lachlan—. Esta noche podrías encontrar un hueso afilado en 
mitad del pudín y acabar con él clavado en el esófago, hermanito. 

Los demás asintieron para corroborarlo y Dougal soltó una 
carcajada. 

—¿De verdad has vuelto para quedarte? —Su padre lo miró 
incrédulo. 

—Dearg se está muriendo —dijo como respuesta. 

—Y, claro, sabes que Bhattair no tardará en tomar las riendas de 
los asuntos de los MacDonald y quieres estar aquí para «controlarlo» 
—apuntaló Caillen su argumento mientras servía Drambuie en siete 
copas. 

Craig se acercó a por la suya y se la llevó consigo hasta la repisa de 
la chimenea en la que la dejó apoyada para preparar su pipa. 

—Ha estado muy tranquilo desde que te fuiste. No le gustará nada 
saber que has vuelto. 

—Bhattair se ha codeado con lo mejorcito de la sociedad escocesa 
—siguió Brodie cogiendo su copa para volver a su sitio en la mesa—. 
No hay evento o celebración a la que yo haya asistido que no 
estuviesen. 

—Está empeñado en convertir sus tierras en terreno de caza —dijo 
Caillen. 

—¿De caza? —Dougal cogió su copa y la miró con duda, después 
del whisky del postre quizá debería abstenerse—. ¿Y qué pasa con las 
ovejas? 

—Nunca ha sentido el menor interés por ellas —respondió Craig—. 


Ya has oído lo que ha dicho Brodie. Lo que quiere es vender las tierras 
de su familia y marcharse a Londres, vivir cerca de la corte. Sueña con 
un título desde que tiene uso de razón. 

—Pues ojalá lo haga. —Dougal dejó su copa intacta sobre la mesa. 

—Dearg no lo permitirá. Antes lo deshereda. 

—También me parecería bien. 

—El hermano de Bhattair vive en Francia. Y en cuanto a Adaira, 
esa no quiere saber nada de su familia, si su abuelo le dejara las 
propiedades también las vendería. 

Dougal entornó los ojos y se preguntó si todo aquello tenía algo 
que ver con que Dearg quisiera ver a la baronesa. Como pensaba, 
aquel inesperado interés tenía motivos ocultos. 

—Vienes dispuesto a trabajar en el negocio, ¿verdad? 

Dougal asintió y se deshizo de sus pensamientos. 

—¿Aún entiendes de caballos? —Se burló Kenneth—. Después de 
vivir tanto tiempo en el mar... 

—Cuéntanos, Dougal —animó Ewan sonriendo más de la cuenta—. 
¿Es cierto que esa Harriet Wharton te pateó el trasero? 

—Sí, eso, cuéntanoslo, hermano —pidió Brodie dando vueltas a su 
copa. 

Dougal apretó los labios maldiciendo para sí a ese mocoso de Tom 
al que le iba a dar la paliza de su vida en cuanto lo tuviese de nuevo 
al alcance de la mano. 

—No me pateó el trasero. —Hizo una pausa—. Me lanzó por 
encima de su cabeza. 

Todos soltaron una sonora carcajada. 

—Pero ¿qué clase de mujer es esa? —preguntó Kenneth señalando 
a su hermano mayor de arriba abajo—. Debe ser un monstruo para 
poder contigo. ¿Cuánto mide? ¿Dos metros? 

Dougal estiró el brazo para mostrar la altura de su adorada 
enemiga y las risas se agudizaron. 

—En mi defensa diré que esa muchacha ha sido entrenada por los 
mejores hombres de Inglaterra. No solo conoce una manera de pelear 
que emplea su relativa fuerza con gran ingenio, también dispara el 
arco con más puntería de la que he visto jamás y utiliza un bastón 
como si fuese la prolongación de sus propios brazos. De los dos. A la 
vez. 

Las risas cesaron. 

—¿Y está casada con Bluejacket? —preguntó Lachlan admirado. 

Dougal asintió. 

—Pues debe ser muy valiente para casarse con una mujer que 
puede dejarlo lisiado si hace algo que no le gusta. 


—Harriet es una mujer increíble. Joseph es muy afortunado por 
tenerla. 

—i¡Vaya! Está claro que no solo tiene su corazón, también ha 
robado el tuyo —se burló Kenneth. 

El mayor de los McEntrie levantó una ceja como respuesta y su 
hermano se conminó a cerrar el pico consciente de que Dougal era aún 
más fuerte que antes. 

—Hay un tema serio que debemos tratar. —La voz de Craig se 
había elevado por encima de la de los demás y todos callaron para 
escucharle—. Sentimos lo de Nuna. 

Sus hermanos lo miraron muy serios y asintieron sin decir nada. 

—NO es necesario... 

—Sí lo es —lo cortó su padre—. Sabes que para mí nunca 
estuvisteis casados, pero era tu compañera y jamás le deseé ningún 
mal. 

—No quiero hablar de eso. 

Su padre asintió lentamente. 

—Tenía que decírtelo. 

—Ya lo has dicho. 

Antes de enrolarse en el barco con Bluejacket envió una carta a su 
padre y sus hermanos para despedirse, consciente de que no sabía si 
volverían a verse nunca. En esa carta les contó lo sucedido y su deseo 
de venganza. Luego, cuando se instaló en Londres, en casa de Joseph y 
Harriet, volvió a escribirles. 

—«¿Cuántos purasangres tenemos? —Cambió de tema. 

—Ahora mismo, ochenta —respondió Lachlan. 

—¿Treinta yeguas? 

—Cuarenta. 

Dougal sonrió satisfecho. 

—¿Y sementales? 

—Cinco. 

—Buen trabajo. Parece que habéis aprendido mucho en mi 
ausencia. 

—También tenemos Clydesdale y Galloway —añadió Ewan. 

—¿Y todavía te queda tiempo para ir a bailes, Brodie? —se burló 
Dougal. 

—Para eso siempre me quedará tiempo. 

—Por cierto —intervino Kenneth con expresión perversa—. 
Supongo que nos habrás traído algún tesoro. 

—¿Tesoro? Si quieres mañana te enseño como limpiar una 
cubierta. 

—A Kenneth no le va eso de limpiar, lo suyo es más lo contrario 


—dijo Caillen sin mirarlo siquiera. 

—-Caillen en cambio, no vale ni para eso. 

—Ya empezamos... —murmuró Brodie poniendo los ojos en 
blanco. 

—¿Sabéis cómo solucionábamos esto en alta mar? —Dougal 
miraba a sus hermanos con sarcasmo y una advertencia implícita en 
los ojos. 

—¿Algo que incluye la palabra «borda» y «saltar»? —dijo Caillen 
con sarcasmo. 

—Me alegra ver que sigo siendo transparente para vosotros. 


Capítulo 4 


—Elinor... 

—¿Qué? ¿No puedo venir a ver a mi futuro marido? —dijo mohína 
al tiempo que rodeaba el escritorio para llegar hasta él. 

—Tengo trabajo atrasado... —La dejó sentarse en sus rodillas y 
sonrió—. No es esto lo que acordamos. Dijimos que tú trabajarías en 
casa cuando yo estuviese en la fábrica, y al revés. 

—Pero es que tenía cosas que consultarte. —Puso los brazos 
alrededor de su cuello—. Y cosas que quería hacer... 

Lo besó en los labios antes de que él dijese nada y a Henry no 
pareció disgustarle el gesto porque enseguida la estrechó contra sí y 
profundizó con maestría aquella caricia arrancando un gemido de la 
garganta de su futura esposa. 

La puerta del despacho se abrió de golpe. 

—Así no llegáis enteros al matrimonio —dijo Colin riendo al 
tiempo que cerraba la puerta para evitar miradas curiosas—. Esto se 
os escapa de las manos. 

—Díselo a ella —pidió su hermano poniéndose de pie y 
provocando que Elinor trastabillara—. Es incombustible. 

Colin se acercó a su amiga y la agarró por la cintura alejándola de 
Henry. Después se inclinó frente a ella mirándola a los ojos con falsa 


severidad. 

—Señorita Wharton, es usted un peligro para mi hermano. 

Ella sonrió divertida. 

—Puedo derrotarlo cuando quiera. 

—No me cabe la menor duda, pero vas a hacer que se quede calvo. 

—¿Calvo? —Miró a Henry con temor—. ¿Eso puede pasar? 

—He oído casos —afirmó Colin—. Y Henry no estaría muy 
favorecido sin esa mata de pelo, ¿no crees? 

—Desde luego. 

—Sois insoportables. ¡Largaos de aquí! —dijo el otro fingiendo 
enfado al tiempo que volvía a sentarse tras su escritorio para seguir 
trabajando. 

Pero su hermano no parecía dispuesto a permitírselo. 

—Me voy a Londres —anunció. 

—¡Pero si acabas de regresar! —exclamó su amiga visiblemente 
disgustada—. Creía que te quedarías al menos un mes. 

—George va a recibir a un amigo de Florencia, un escultor al que 
quiere que conozcamos. Además, todavía hay mucho ambiente en 
Londres. No volveré hasta septiembre. —Se sentó en la silla al otro 
lado del escritorio. 

—Ya me extrañaba que Phillip no hubiese venido contigo. —Su 
hermano no disimuló su desagrado al mencionar al francés, que no era 
santo de su devoción precisamente. 

—Las cosas se arreglarán entre nosotros —dijo Colin. 

—Eso me temo —reconoció Henry. 

—No he venido a que me sermonees, hermanito, solo quería saber 
si necesitas algo de Londres. ¿Cuándo llega la mercancía que pediste? 

—Aún faltan varias semanas. No necesito nada. ¿Y tú, Elinor? 

Ella caminaba hacia la puerta y se detuvo con la mano en el 
picaporte. 

—Yo me voy a casa que tengo trabajo que hacer. ¿Cuándo te vas, 
Colin? 

—Por la mañana. 

—Entonces vendré a cenar para despedirte —anunció y sin esperar 
respuesta salió del despacho y de la casa de los Woodhouse, de la que 
entraba y salía como si fuese la suya con el beneplácito de Hannah, 
que la trataba como si fuese una hija. 


Al llegar a su casa se sacudió el polvo del camino con la fusta de 
montar, alguna utilidad había que darle y eso era para lo único que la 
usaba. Encontró a Emma en el salón de mañana jugando con Robert y 
unos bloques de madera. El pequeño se reía a carcajadas cada vez que 
su madre los amontonaba para después tirarlos con un dedo. La 


expresión de Emma era sonriente, aunque sus ojos parecían haber 
perdido la luz que irradiaban solo unos meses antes. 

—«¿Todavía estáis con eso? Este niño nunca se cansa. —Avanzó 
hasta su sobrino para levantarlo del suelo y darle unas vueltas—. 
¿Cómo está mi tesoro? 

El pequeño respondió a su manera y su tía disfrutó de sostenerlo 
en sus brazos un buen rato antes de que la niñera acudiera a buscarlo 
aduciendo que ya había jugado bastante y tenía que descansar. Emma 
no protestó y Elinor la miró sorprendida. Al parecer su hermana 
estaba más decaída de lo que mostraba. 

—Tendrás trabajo —dijo la mayor de las Wharton. 

—Emma... —Se acercó a ella y la cogió de las manos. 

La otra asintió. Si había alguien que la entendía esa era Elinor. Era 
la única capaz de comprender la angustia que la consumía, lo vital 
que era para Emma ser considerada y respetada. La confianza era para 
ella más importante que cualquier otra condición. Incluso más que el 
amor. De hecho, para Emma eran dos sentimientos inseparables. No 
podía darse el uno sin la otra. 

Elinor la llevó hasta el sofá, se sentaron juntas y muy cerca 
creando un microhábitat en el que solo ellas dos tenían cabida. 

—Vas a tener que encontrar el modo de perdonarle. Está claro que 
no podéis seguir así. 

—_Lo intento. No sabes cuánto. 

Elinor asintió. Sí lo sabía, pero no dijo nada. 

—Me digo que no es para tanto, que se arrepiente, que no volverá 
a pasar... Me digo muchas cosas, pero mi corazón sigue temblando 
cuando le veo y el nudo en mi garganta se aprieta hasta ahogarme. 
—Se puso de pie para moverse y descargar la tensión que la 
embargaba al hablar de ello en voz alta—. ¿Cómo no dudar de él? 
¿Cómo sabré que no miente cuando me dice que me ama o que no le 
importan mis cicatrices? Ahora sé que puede ocultarme sus 
pensamientos y sus sentimientos. Que puede actuar a mis espaldas, 
que puede obviar mi opinión respecto a cualquier cosa... ¿Cómo hago 
para no dudar de todo lo que haga o diga? No consigo encontrar el 
modo. Y siento una rabia insoportable por ello, porque me haya hecho 
esto, por lo que me ha quitado. 

—La confianza es una cuestión de fe, me temo —dijo Elinor—. 
Aprendiste a confiar en él. Volverás a hacerlo. 

—¿De verdad? —La miró incrédula—. Porque ahora mismo me 
parece imposible. 

—Nosotras tenemos un modo de ver la vida y nuestra realidad 
como mujeres de un modo muy distinto a como la ven nuestras 


hermanas. Tú me inculcaste esto y quiero que sepas que te entiendo. 
—Giró la cabeza para bajar el tono—. Probablemente sea la única. 

—Lo sé —respondió Emma sin escuchar esto último. 

—Pero ahora que sé lo que es el amor... —Su hermana se sentó de 
nuevo escuchándola con atención—. Sé que este sentimiento no se 
rige por los mismos cánones que ningún otro. Es un sentimiento 
poderoso y subyugante que se sostiene sobre pilares frágiles e 
inestables. Para mí la confianza también es uno de los más 
importantes. 

Emma asentía con vehemencia, aliviada de escuchar un discurso 
que ella misma pronunciaría. 

—Porque nos coloca en una posición de iguales que en realidad no 
ostentamos, Emma. Pero no debemos olvidarlos a ellos. Henry me 
enseñó que era injusta con mi visión de los hombres. Que daba por 
hecho muchas cosas sin ponerme en su lugar. Edward ha actuado 
movido por el miedo, por el deseo de proteger a aquellos que más 
quiere. 

—¿Crees que no lo sé? Conozco a mi esposo, se dejaría matar por 
nosotros, pero saberlo no me alivia en absoluto. 

—«¿De verdad lo sabes? ¿Te has puesto en la situación en la que él 
estaba? ¿Has pensado en un escenario en el que Edward estuviese 
planteándose hacer algo que podría destruir el futuro de Robert? 

—Eso no... 

—Debes ponerte en esa tesitura porque es ahí donde él estaba. No 
importa si tú crees que no es real, él sí lo creyó. Para poder juzgarlo 
justamente debes colocarte en su posición y pensar en lo que estarías 
dispuesta a hacer para proteger a tu hijo. 

—No quiero hacerlo. 

—¡Claro que no quieres! Porque hacer eso te pondrá esto más 
difícil. —La señalaba de arriba abajo para referirse a su actitud 
melodramática. 

—Eres perversa, Elinor. 

Su hermana pequeña sonrió inocente. 

—He aprendido mucho en los últimos meses. Que me golpearan y 
me colocaran un cuchillo en el cuello me hizo madurar de golpe. 

—No bromees con eso —la regañó su hermana—. Es horrible. 

—Sí, lo es —asintió—, no creas que no me provoca pesadillas 
algunas noches. Pero no se lo digas a Henry, bastante se angustia él 
solo. 

Emma asintió pensativa. 

—Meditaré sobre lo que me has dicho. 

—No sé mucho del amor, no me las voy a dar de experta, pero me 


temo que no es nada fácil. Harriet me dijo una cosa que me hizo 
reflexionar. Dice que un barco no puede navegar con dos popas y dos 
proas. Y que no puede avanzar a sotavento y a barlovento al mismo 
tiempo. 

Emma sonrió por primera vez sincera en muchos días. 

—¿Ahora hablamos como los marinos? 

—Lo que quiere decir —siguió la otra sin inmutarse—, es que en 
una relación unas veces hay que estar delante y otras mantenerse 
varios pasos por detrás. Unas en el avance y otras en la retaguardia. 
Que no podemos comandar los dos a la vez y hay que saber cuándo 
quedarse en la popa esperando a que cambie el viento. 

—-Creía que nada podría sorprenderme desde que supe que Harriet 
había vivido como una pirata, pero está claro que me equivocaba. 

—Harriet se ha vuelto muy sabia. Supongo que vivir lo que ella 
vivió... Ya ves lo mucho que me han cambiado a mí unos pequeños 
«sucesos» en los que no murió nadie. ¡Ella luchó contra los franceses! 

Elinor se dejó caer contra el respaldo del sofá con expresión triste. 

—¡Cómo la echo de menos! —se lamentó—. Esta casa es un yermo 
desde que ella no está aquí haciendo locuras. 

Emma se recostó también mirando al techo. 

—Tienes razón. Espero que venga a visitarnos pronto. Ayer le 
escribí y mencioné que papá estaba muy triste por la partida de 
mamá. Creo que captará el mensaje. 

Elinor giró la cabeza para mirar a su hermana. 

—También echo de menos a las demás —dijo sintiéndose culpable. 

—Por supuesto. 

—Pero Harriet... 

Permanecieron en silencio unos segundos hasta que Elinor miró a 
su hermana mayor dudando de si decir lo que tenía en la cabeza. 

—No me decepciones, Emma. 

La susodicha se incorporó lentamente sin dejar de mirarla. Durante 
un largo rato se sostuvieron la mirada, no hacía falta hablar para 
saber lo que querían decirse. Emma asintió lentamente y sonrió. Elinor 
le devolvió la sonrisa. 


Capítulo 5 


—¡Por Andrew! —brindó William—. ¡Y por el que está por venir! Que 
sea tan fuerte y sano como el primero de tus hijos. 

Alexander y Edward levantaron sus copas y bebieron. Ya habían 
brindado por el pequeño Robert, por sus matrimonios, por la buena 
cosecha de algodón... 

—Es sorprendente lo mucho que ha cambiado todo en este tiempo 
—dijo William meditabundo—. Estoy en casa y lo veo todo... como si 
fuese un extraño. 

—No digas tonterías —se burló Edward—. Nada ha cambiado, en 
realidad. 

—¿Que nada ha cambiado? Miraos, sois dos hombres casados y 
con hijos. Todas las Wharton están casadas... 

—Todas no —dijo Alexander. 

—Elinor está a punto de hacerlo. 

—Me refería a Elizabeth. 

—Elizabeth no es una Wharton. Bueno, sí lo es, pero... ya me 
entiendes. 

Los dos amigos miraron al recién llegado con expresión 
interrogante. 

—¿Qué? —preguntó sintiendo su escrutinio como una crítica. 


—Tú sabrás —dijo Edward encogiéndose de hombros. 

William suspiró y rellenó las copas pensativo. 

—Esto es agradable —dijo Alexander con una sonrisa—. De nuevo 
los tres juntos. Te echábamos de menos. 

—No te hagas ilusiones —advirtió Edward—. No ha vuelto para 
quedarse. 

—Es cierto —afirmó William—. Tengo a una persona de confianza 
ocupándose de mis asuntos, pero solo me quedaré unos cuantos meses. 
Mi intención es regresar después de Navidad. 

—Ya veo. —Alexander se llevó la copa a los labios y bebió un 
sorbo. 

—Cuéntanos cómo te ha ido —pidió Edward—. ¿Qué pasó con esa 
americana de la que nos hablaste? 

—Emily Sawyer, ¿no? —dijo Alexander. 

—Creíamos que por fin ibas a sentar cabeza. 

—Pues no salió bien. 

Sus amigos fruncieron el ceño expectantes y William sonrió al 
tiempo que se encogía de hombros. 

—Me atraía físicamente, es cierto, y confieso que casarme con ella 
me pareció una posibilidad plausible. 

—Para eso ya tenías a Elizabeth —dijo Edward y sus dos amigos lo 
miraron sorprendidos—. ¿Qué? Está claro que también te gustaba 
físicamente. ¿Para qué irte a buscar algo tan lejos cuando ya lo tenías 
en casa? 

—¿Crees que eso es suficiente? —le espetó Alexander. 

— ¡Por supuesto que no! ¿Acaso no me conoces? Pero parece que 
para William sí lo es, a juzgar por cómo habla. 

—Deberá serlo —afirmó rotundo el mencionado—, dado que no 
creo que pueda volver a amar jamás. 

—Entonces, ¿para qué has vuelto? —Edward parecía molesto. 

—¿No te alegras de verme? 

—No seas imbécil. Sabes a lo que me refiero. Las Wharton te harán 
pedacitos como vuelvas a hacerle daño —le advirtió—. Y yo no 
moveré un dedo para salvarte. 

William soltó una carcajada mirándolo con asombro. 

— ¡Madre de Dios! Estás completamente dominado por Emma. 

—No tanto como ella querría —masculló contenido. 

—¿Problemas en el paraíso? 

Edward dejó escapar el aire de golpe y cogió la botella para 
rellenar su copa. Sus amigos mostraron las suyas para que hiciese lo 
propio. 

—¿Qué ha pasado? —William se sentó de nuevo y miró a su amigo 


con interés. 

—Cometí una estupidez y mi matrimonio se va a pique. 

—Eso no es posible. 

—Ya lo creo que es posible. —Su mirada se había oscurecido por 
completo. 

—Las cosas se arreglarán —intervino Alexander—. Emma necesita 
tiempo para perdonarte. 

—¿La has engañado? 

Edward miró a William como si se hubiese convertido en estatua. 

—¿Estás loco? 

—NO sé... pareces tan agobiado. 

—¿Engañar a Emma? ¿En qué cabeza cabe? ¡La amo más que a mi 
vida! 

—Vale, vale... —William levantó las manos en señal de 
rendición—. Entonces, ¿qué es eso tan terrible que has hecho? 

Edward le dio una explicación que podría resumirse del siguiente 
modo: Emma escribe una novela. El buen nombre de su familia está en 
peligro, de nuevo. Las repercusiones para su hijo. Edward amenaza al 
editor con arruinarlo si acepta publicarla. Emma se entera de su 
traición. Edward está acabado. 

—¿Y no puede perdonarte? Está claro que lo hiciste para proteger 
a Robert, debería ser más comprensiva. 

—Emma tiene un concepto de la lealtad muy estricto y yo lo sabía. 
De hecho, sabía exactamente lo que pasaría cuando se enterase y lo 
hice igual. Soy imbécil —musitó. 

William se recostó en el respaldo del sillón y miró a Alexander. 

—<¿Tú lo entiendes? 

—-Conozco a Emma —asintió el futuro duque. 

—¿Tu esposa no puede intervenir? 

—Me consta que lo ha intentado, aunque también os diré que 
cuando estamos a solas maldice a Edward con gran fervor. —Su amigo 
levantó la cabeza y lo miró con ojos tristes—. Es su hermana, 
entiéndelo. 

—Lo entiendo. Y lo comparto. Yo también me maldigo con gran 
fervor. 

—¿Por qué? —William frunció el ceño—. Solo tratabas de proteger 
a tu hijo. Esa es la obligación de un padre, ¿no? No entiendo a las 
mujeres. 

—Dejemos de hablar de esto o me largo —advirtió Edward y 
después apuró el contenido de su vaso. 

—Volvamos al tema que nos ocupaba —dijo Alexander con los ojos 
fijos en William—. ¿A qué has venido? 


Su amigo permaneció en silencio unos segundos con la mirada 
clavada en su copa que giraba a uno y otro lado ensimismado. 

—Voy a pedirle a Elizabeth que se case conmigo. 

—Pero acabas de decir que no la amas —apuntó Edward. 

William se encogió de hombros. 

—Siento afecto por ella y la respeto. Es mucho más de lo que tiene 
la mayoría. 

Alexander no disimuló su disgusto y Edward bufó con desagrado. 

—Le proporcionaré una vida cómoda y agradable y le daré la 
posibilidad de tener unos hijos a los que cuidar. A cambio, ella me 
dará una familia que dé sentido a mi vida. Lo he pensado mucho y es 
la mejor solución, tanto para mí como para ella. 

—Sabes que Elizabeth está en Escocia, ¿verdad? —preguntó 
Edward. 

—Eso he oído. 

—¿Qué vas a hacer? ¿Vas a esperar a que vuelva? 

—Aún no lo he decidido. El barón me dijo que esperaba que no 
estuvieran mucho allí. 

Sus dos amigos asintieron expectantes. 

—Por cierto... —William movió la copa en su mano lentamente—. 
¿Quién es ese Dougal que las acompañaba? ¿Qué podéis contarme de 
él? 

Alexander y Edward se miraron un instante y después volvieron a 
fijar la vista en William. 

—Es una larga historia —dijo Alexander. 

—Necesitaremos más vino. —Edward se levantó para coger otra 
botella. 


Capítulo 6 


—De ningún modo te quedarás en este cuchitril otra noche. 
—Meredith miraba el cuarto que cabría en un rincón del suyo—. 
Ahora mismo hablaré con Rosslyn y... 

Elizabeth puso una mano en su antebrazo mirándola con una 
amplia sonrisa. 

—Estoy bien, Meredith, no te preocupes. —Caminó hasta la 
ventana y la abrió contemplando el frondoso bosque del lado norte—. 
Mira qué vistas tengo. 

Lo que sí la había decepcionado era que por ninguna parte se veía 
el castillo de los McEntrie, cosa que se abstuvo de mencionar. No 
quería preguntas a las que no sabría cómo responder. 

—¿Cómo se atreven a tratarte así? No sé por qué no me dejaste 
decir nada ayer. —Meredith temblaba de la rabia y retorcía sus manos 
nerviosa—. No nos quedaremos en este lugar si no eres bien tratada. 
Nos iremos inmediatamente. 

—¿Otros diez días de viaje? ¡No, por Dios! —exclamó la otra con 
cara de susto—. Aún no conoces a tu abuelo. En cuanto hayáis 
hablado nos iremos. Bueno, espero que no sea enseguida, porque 
necesito más de dos para recuperarme. 

—Esa bruja... —siguió lamentándose Meredith—. Seguro que no 


pegaste ojo anoche. Y si lo hiciste fue por lo cansadísima que estabas. 
Vamos, dormirás conmigo. ¿Para qué quiero yo una cama tan grande 
si no está Frederick? Trasladaremos todas tus cosas, aún hay tiempo 
antes de que nos llamen para cenar. 

Elizabeth la detuvo mirándola con cariño. 

—Te prometo que, si esta noche no puedo dormir, iré a tu 
habitación. 

—¿Por qué se comportan así? —musitó la baronesa pensativa—. 
Anabella es una impertinente y Gilleasbuig... No me gusta nada como 
me mira ese muchacho. 

Elizabeth asintió poniéndose seria. Ciertamente, ese joven no le 
transmitía buenas sensaciones y su sarcasmo durante el almuerzo 
había resultado, como poco, incorrecto. 

—Quiero ir a visitar a los McEntrie cuanto antes —siguió la 
baronesa—. Mañana. Hay muchas cosas que quiero preguntarle a 
Dougal. De verdad que no me esperaba este recibimiento, jamás he 
atendido con tal desagrado a un invitado a mi casa y mira que hemos 
tenido algunos de lo más peculiares. 

Elizabeth sonrió abiertamente mientras la acompañaba hasta la 
puerta. 

—Ve a vestirte para la cena —dijo con cariño—. Yo también tengo 
que cambiarme. 

—Espero poder hablar con Dearg mañana mismo. Y en cuanto lo 
haga, planificaremos nuestro regreso. —Meredith la miró 
compungida—. ¿De verdad estás bien? Cuando Frederick se entere de 
esto... 

—Es mejor que no le digamos nada. Sufriría innecesariamente. 
Cuando estemos en casa hablaremos de esto y nos reiremos juntas, ya 
lo verás. 

—No estoy yo tan segura —negó Meredith al tiempo que salía de 
la habitación—. Me temo que no vamos a llevarnos un buen recuerdo 
de Escocia. 

Elizabeth cerró la puerta cuando su cuñada desapareció de su vista 
y se apoyó en ella pensativa. Quería a aquella fuerte y decidida mujer 
como a una verdadera madre y su afecto no dejaría nunca de 
sorprenderla. 


Había llevado cinco vestidos sencillos y dos un poco más elegantes, 
pero al verlos sobre la cama cuando deshizo el equipaje tuvo que 
reconocerse que no se diferenciaban mucho. En el fondo eso era 
bueno, se dijo mientras escogía el que se pondría para la cena, le 
facilitaba mucho las cosas a la hora de decidirse. Apenas tenía que 
pensar. 


A pesar de que aún estaban en agosto, a esa hora de la tarde ya 
empezaba a refrescar y la brisa del mar llegaba hasta ella con su 
característico aroma salado. Se moría por ver el mar, si había algo que 
había animado su viaje era la certeza de que podría pasear junto a la 
orilla y contemplarlo desde los altos acantilados que tantas veces 
había visto dibujados. De vez en cuando escuchaba el relincho de uno 
de los caballos de los McEntrie. Estaba deseando ver a los animales. 

—Mañana saldré a caminar e investigaré un poco —musitó—. 
También tendría que presentarme a los criados, hoy he visto algunas 
cosas que no me han gustado, deberían tratar mejor a Meredith. 
Quizá, si me muestro cercana y amable... 

¿Había tiempo de hablar con ellos antes de la cena? No. Lo haría a 
la mañana siguiente y quizá así pudiera neutralizar lo que fuese que 
Rosslyn les hubiese dicho sobre ellas. Si había algo que Elizabeth sabía 
de cómo funcionaba una casa era que tener al servicio de tu parte era 
la mejor baza. Sonrió. Tener un plan calmaba su ansiedad. 


Capítulo 7 


La cena de aquella noche fue bastante extraña. Los platos que 
degustaron estaban deliciosos y la conversación giró en torno a la vida 
de Meredith con preguntas sobre su madre. Bhattair habló de su padre 
y de los pocos recuerdos que le había transmitido sobre su hermana, 
absteniéndose de mencionar el hecho de que fue desterrada de la 
familia. También les contó el fallecimiento de su hermana mayor, que 
su hermano se fue a vivir a París después de casarse con una condesa 
y que su hermana pequeña vivía en Edimburgo. Pero su forma de 
hablar era siempre tan sutilmente agresiva y desagradable que cuando 
estaban con él los nervios de las dos mujeres se tensaban 
invariablemente. 

Tanto la baronesa como Elizabeth, tenían una idea más clara sobre 
la familia MacDonald con cada encuentro que tenían. No solo de la 
familia directa, también de la política. La esposa de Duncan, Alice, 
mostraba una clara debilidad por el vino que se sirviese con cualquier 
plato y esa noche su marido tuvo que apartar la botella de su alcance 
en dos ocasiones. El marido de Anabella, Finlay, era un hombre tímido 
y apocado que se limitaba a corroborar cualquier cosa que ella dijese 
y al que su esposa miraba con tal frialdad que a Elizabeth le dieron 
escalofríos. Blanche, la esposa de Carlton, se mantenía en un 


estudiado segundo plano, ausente y distraída la mayor parte del 
tiempo, y poco habladora si se la interpelaba. Gilleasbuig tampoco 
estaba casado y Elizabeth se alegró por ello, había algo turbio y 
oscuro en él que le ponía el vello de punta. Escucharlo dirigirse a los 
criados con una total falta de respeto y decoro hacía que se sonrojase 
por vergiienza ajena. 

—¿Están de reformas? —preguntó Meredith aprovechando que 
Bhattair había mencionado la arquitectura del castillo. 

—¿Reformas? 

Su primo frunció el ceño y Meredith miró a Rosslyn con elocuente 
expresión. 

—El castillo es evidentemente enorme pero al parecer, no tienen 
habitaciones libres. 

Bhattair miró a su esposa con severidad. 

—¿Hay algún problema? 

Rosslyn empalideció. 

—Ninguno que yo sepa —dijo insegura. 

—¿No estás cómoda en tu habitación, prima? —preguntó el 
anfitrión. 

A Meredith no le gustó su tono, pero respiró suavemente tratando 
de calmar sus nervios. Percibía la tensión de Elizabeth, pero ya había 
aguantado bastante. 

—La habitación que le han dado a mi cuñada es del todo 
inapropiada. 

Bhattair dejó lentamente el cubierto en el plato y se limpió los 
labios con la servilleta antes de mirar a su esposa. Elizabeth tuvo un 
estremecimiento involuntario y se maldijo por no haber sido capaz de 
impedir aquello. 

—Le pregunté y me dijo que estaba conforme, no pensé que me 
estuviese engañando. —Rosslyn temblaba visiblemente y Meredith 
sintió la misma desazón que su cuñada. 

—Estoy perfectamente, no... —dijo Elizabeth con tono sereno. 

—¿Dónde la has alojado, querida? 

Aquella palabra cariñosa dicha en un tono áspero y cortante 
provocó un atronador silencio en el comedor. 

—Ahora mismo haré que le busquen otra habitación como sea... 
—murmuró su esposa. 

—¿Has violentado a nuestras invitadas dejándome en mal lugar? 
—La pregunta llevaba consigo una velada amenaza que hizo que 
Meredith interviniese. 

—Es muy tarde, mañana lo solucionaremos. Estoy segura de que... 

Y entonces sucedió algo que provocó un sobresalto inesperado en 


las dos mujeres. Bhattair cogió a su esposa del pelo y la levantó de la 
silla en la que se sentaba con tal violencia que tanto Meredith como 
Elizabeth se pusieron de pie de un salto como si sufriesen el mismo 
trato. 

—Si hace falta le dejaremos nuestro cuarto —masculló cerca del 
rostro de su esposa—, no puedo permitir que me tilden de mal 
anfitrión. ¿Quieres que se hable de mí en Londres en estos términos, 
estúpida? 

——Creí... 

—¡¿Creíste?! Ya te enseñaré yo lo que tienes tú que creer. 

—¡Bhattair! —El grito de Meredith resonó en aquel cuarto con una 
fuerza que nadie esperaba—. ¡Basta! 

Elizabeth miraba a los presentes en aquel comedor preguntándose 
cómo podían permitir semejante trato. De los criados, podía 
entenderlo, pero sus hijos... ¿Cómo podían dejar que agrediese así a 
su madre? El anfitrión empujó a su mujer a la silla y esta cayó en ella 
como un fardo. 

—Pueden alojarnos en el ala oeste —sugirió Meredith con voz 
tensa—. Sabemos que está vacía. 

—El ala oeste no se usa desde hace décadas. —Bhattair les indicó 
que tomaran asiento para poder hacer él lo mismo—. Es fría y tiene 
malas vistas. 

—¿Malas vistas? Se ve el mar y las tierras de los McEntrie que, por 
cierto, tienen unos caballos magníficos. 

Bhattair miró a su prima con ojos fríos. 

—Veo que ya has investigado por ti misma. 

—El edificio es magnífico, no podía dejar de admirarlo. 

—Ya veo. 

—No vamos a estar aquí muchos días, pero estoy segura de que 
querrás que nos sintamos lo más cómodas posible. 

—Por supuesto. —Miró a Rosslyn—. Haz bien tu trabajo. 

Rosslyn asintió levemente. 

—Todo arreglado. —Bhattair sonrió y cogió los cubiertos para 
seguir comiendo como si lo sucedido fuese de lo más normal. 

—En el ala oeste hay un fantasma —musitó Bonnie. 

—¡No empieces con tus tonterías, estúpida! —La regañó su 
padre—. ¿Es que quieres que piensen que eres idiota? 

La joven bajó la cabeza al plato y siguió mareando a un guisante 
que no se dejaba pinchar. 

—No hagan caso a mi hermana —intervino Anabella—. Se pasa el 
día leyendo y no sabe distinguir la realidad de esos estúpidos libros 
que lee. 


—No son estúpidos —murmuró la pequeña sin levantar la vista de 
su plato—. Si hubieras leído alguno lo sabrías. 

Su hermana le lanzó una mirada asesina. 

—Leer puede ser muy edificante. —Se unió Chisholm con voz 
calmada—. Y Bonnie tiene razón, deberías probarlo alguna vez. 
Espera... —La miró con una sonrisa—. Sabes leer, ¿verdad? 

—Estás mejor callado, Chisholm. — Anabella apretó la mano 
alrededor del tenedor—. No querrás que nuestras invitadas conozcan 
tan pronto tus peculiaridades, ¿verdad, hermano? 

—<El ala oeste tiene un fantasma...». ¡Qué graciosa es Bonnie! 
—Alice estaba más contenta de lo que a su marido le gustaría—. Hay 
un montón de habitaciones en el ala oeste. Incluso hay un piano de 
cola allí. ¿Toca usted el piano, señorita Elizabeth? ¡Me encanta bailar! 
Lástima que aquí nadie lo toca. Podríamos organizar un pequeño baile 
si usted sabe tocar, ¿verdad, querido? 

—Deja el vino. —Carlton le quitó la copa de la mano y la dejó 
sobre el mantel con demasiada violencia haciendo que el líquido se 
derramase dejando una mancha roja. 

—i¡Mira lo que has hecho! —exclamó ella compungida—. ¿Por qué 
tienes siempre que regañarme? 

—Compórtate —advirtió él entre dientes. 

—¿Qué tiene de malo que me guste bailar? Aquí nunca nos 
divertimos. Si la señorita Elizabeth sabe tocar podríamos organizar... 

—Cállate —ordenó Bhattair y la joven cerró la boca 
inmediatamente. 

—No tenemos intención de permanecer aquí más de una semana 
—dijo Meredith que cada vez estaba más arrepentida de haber hecho 
el viaje. 

—Diré que trasladen sus cosas ahora mismo —musitó Rosslyn. 

—¿Te has vuelto estúpida o qué te pasa esta noche, mujer? —gritó 
de nuevo Bhattair—. ¿Cómo vas a trasladarlas sin limpiarlo todo? Deja 
de decir tonterías. Y prepárate para la conversación que vamos a tener 
más tarde. 

Elizabeth se percató de la mirada de terror que Rosslyn trató de 
ocultar bajando la vista y vio cómo se mordía el tembloroso labio. 

Meredith se puso de pie sin poder aguantar más aquella tensa 
situación y Elizabeth la imitó. 

—Si nos disculpan, estoy muy cansada. La cena ha estado 
deliciosa, felicite a la cocinera de mi parte —dijo esto último 
dirigiéndose al mayordomo. 

—Gracias, milady, se alegrará de saberlo. 

—Buenas noches, prima —dijo Bhattair poniéndose de pie al igual 


que el resto de caballeros. 

Meredith se detuvo un momento para mirarlo y enseguida desvió 
la vista hacia Elizabeth con una expresión de lo más elocuente. 

—Buenas noches, señorita Elizabeth —dijo Bhattair captando el 
mensaje. 

Meredith asintió con ojos fríos y salieron del comedor. 

—¡Madre mía! —exclamó Elizabeth en un susurro cuando estaban 
ya en las escaleras—. ¿Qué ha sido todo eso? 

—Hablaremos en mi cuarto —musitó Meredith. 

Las dos se apresuraron hacia las escaleras. 


—¿Qué clase de familia es esta? —Elizabeth cerró la puerta del 
dormitorio una vez dentro. 

—¿Se pensaban que iba a dejar que nos tratasen de un modo tan 
mezquino y burdo? 

Elizabeth frunció el ceño al ver la expresión mortificada de su 
cuñada. 

—No es culpa tuya —dijo comprendiendo su estado de ánimo. 

—¿Has visto cómo la ha tratado? Dios mío, ese hombre es un 
monstruo. 

—Hoy ha sido por esto, pero por la reacción de sus hijos, debe de 
ser algo habitual. 

—¿Reacción? —La baronesa estaba horrorizada—. ¡Pero si nadie 
ha movido un dedo! Están todos aterrados. 

Elizabeth asintió. 

—Bhattair me pone el vello de punta desde el día que llegamos. 
Las otras veces que hemos estado con ellos no es que fuera agradable, 
pero esto... Ahora entiendo las advertencias que nos hizo Dougal. 

—¿Debería haberme callado? —La miró interrogadora—. Ahora 
me siento fatal. 

—No es culpa tuya —repitió Elizabeth cogiéndola de las manos—. 
Tú no sabías que reaccionaría así. Además, ya te he dicho que parece 
algo habitual para ellos. No hay mucho afecto en esta familia, me 
temo. 

—Esas dos hermanas se hablan con tanto desprecio. Y los otros no 
es que muestren mejores sentimientos. No, desde luego que no hay 
afecto. 

——Chisholm sí siente cariño por Bonnie, es el único que la defiende. 
Ya has visto esta noche. 

—Me parecía un poco retorcido, por cómo trataba de desquiciar a 
su padre cada vez que hablaba, pero ahora creo que lo entiendo. ¿No 
te recuerda a alguien? 

Elizabeth asintió. 


—A Colin. 

—Eso mismo he pensado yo. Pobre muchacho, no le será fácil con 
una familia como la suya. 

—Bonnie me preocupa más que él. Esa niña está muy sola... —Se 
detuvo al ver la mirada de advertencia de su cuñada—. ¿Qué? 

—No. 

—¿No qué? 

—NOo es asunto tuyo. 

—Ya. 

—Nos quedaremos una semana como mucho y si puede ser menos, 
mejor. En ese tiempo no vas a poder hacer nada por ella. Que lo que 
ha pasado esta noche nos sirva de escarmiento. Solo empeoraremos las 
cosas si nos inmiscuimos en sus asuntos. 

—Tienes razón. —Estiró la colcha como si hiciese falta evitando 
mirar a Meredith. 

—Mantente alejada de ella, Elizabeth. 

—Ajá. 

La baronesa puso los ojos en blanco consciente de que no había 
nada que hacer. Se quitó las joyas y se acercó al tocador para 
guardarlas en su caja. 

—Deberías dormir aquí esta noche. 

Elizabeth se acercó para ayudarla. 

—«¿Tienes miedo de que los fantasmas del castillo me confundan 
con una sirvienta? —se burló con cariño. 

Meredith la miró y le hizo una mueca como respuesta a su burla. 

—¡Un ala del castillo completamente vacía! Y, encima, se ve el 
mar. Esta familia está como una cabra. 

—Ya has oído a Bonnie, no está vacía —siguió burlándose 
Elizabeth mientras la ayudaba a desvestirse—. Debe de haber muchos 
fantasmas si necesitan tantas habitaciones. 

—nNi siquiera han tenido la decencia de ofrecerme a una de sus 
doncellas. Está claro que no quieren que nos quedemos y van a hacer 
todo lo posible para que nos vayamos cuanto antes. 

—Me tienes a mí. Yo seré tu doncella. —Hizo una exagerada 
reverencia y su gran sonrisa arrugó la comisura de sus ojos dándole un 
aspecto aniñado y divertido. 

—Sé lo que estás haciendo —dijo Meredith consciente de que 
trataba de hacerle olvidar lo sucedido—. Cuando Frederick se entere 
de todo esto... 

—No. —La cogió por los hombros para mirarla a los ojos—. No 
debemos contárselo. Se sentiría muy apenado y no serviría de nada. 
Cuando regresemos todo esto quedará atrás, será nuestro secreto. 


Mañana nos trasladaremos al ala oeste, tendremos mejores vistas y 
disfrutaremos de una amplia zona de este castillo para nosotras solas. 
Tómatelo como una aventura. 

—¿Aventura? 

—Este castillo fue el hogar de tu madre hasta que se escapó con el 
infame MacNiall. ¿No sientes curiosidad por cómo fue su vida? —Bajó 
el tono como si hablase para sí—. Si Bhattair se parece a tu abuelo 
entiendo que Yvaine huyera de aquí. 

—Desde luego. 

—Bhattair te tiene miedo —dijo Elizabeth como si acabara de 
darse cuenta. 

—¿Miedo? —Meredith se giró para mirarla interrogadora—. 
¿Miedo de qué? 

—De lo que quiere tu abuelo de ti. Y ahora que lo sé me muero por 
saberlo yo también. ¿Tú no? 

La baronesa se encogió de hombros. 

—¿Crees que tiene algo que ver con su testamento? 

Elizabeth asintió. 

—¿Con qué, si no? Al principio creía que era algo sentimental, 
pero está claro que a esta familia no la mueve el cariño. 

—Pienso como tú. —Ya con el camisón de dormir, Meredith se 
metió bajo las sábanas y se quedó recostada en la cabecera, mientras 
Elizabeth se sentaba en la cama para seguir con la charla—. Mañana 
iremos a ver a los McEntrie. Hay muchas cosas que quiero preguntarle 
a Dougal sobre todo esto. Y me irá bien ver una cara amiga. 

Elizabeth sonrió. 

—Yo me muero por ver sus caballos. ¿Crees que me dejarán 
montar alguno? Nunca he montado un purasangre. 

—Una vez estuvimos a punto de comprar uno —dijo Meredith 
orgullosa—, pero Frederick dijo que sería un desperdicio. 

—Y tenía razón —se rio Elizabeth—. ¿Para qué íbamos a querer un 
purasangre nosotros? 

—También podríamos dar un paseo hasta los acantilados para ver 
el mar. ¿Qué te parece? Cuando regresemos querrán que les contemos 
cosas y si no podemos hablarles de lo malo tendremos que hacer algo 
que sí podamos contar. 

—¡Claro! Yo he salido a pasear esta mañana y debo decir que el 
entorno es impresionante. 

—Pues eso haremos. —Meredith se deslizó hasta quedar 
tumbada—. ¿Sería mucha molestia que vinieras a despertarme? 
Siempre te levantas antes que yo y temo... 

—Por supuesto, milady —la interrumpió poniéndose de pie e hizo 


una profunda genuflexión—. Señora baronesa, aquí estaré para 
atenderla, como buena doncella que soy. 

—Vas a hacer que me enfade. 

Elizabeth se inclinó para darle un cálido beso en la frente. 

—Tienes que reírte más —advirtió—. Es bueno para el cutis. No 
querrás parecer una anciana, ¿verdad? 

—Pues deja de hacer bromas con tan poca gracia —pidió la otra 
con cariño. 

—Está bien —aceptó Elizabeth con voz aburrida—. Nada de 
diversión, entonces. Buenas noches. 

—Buenas noches. 

Meredith se acurrucó bajo las sábanas y Elizabeth cogió el 
candelabro y salió de la habitación para dirigirse a su cuarto. Era aún 
más lúgubre y triste que visto a la luz del día. Dejó el candelabro 
sobre una mesilla y se acercó a la ventana para abrirla y que entrase 
un poco de aire fresco, pero aquella estaba siendo una noche más 
cálida de lo normal y apenas notó la diferencia. Le gustó que se 
escuchase el rumor del mar a lo lejos. Se apoyó en el alféizar mirando 
las estrellas mientras repasaba lo sucedido. La familia MacDonald no 
era como ella había imaginado, desde luego, conocer el linaje de 
Meredith había sido toda una decepción. No podía entender que su 
queridísima cuñada procediese del mismo árbol que aquel horrible 
hombre. Aspiró hondo para llenar sus pulmones de aire y después se 
dispuso a prepararse para dormir. 


Capítulo 8 


A la mañana siguiente, antes de ir a despertar a Meredith, visitó las 
dependencias de los criados, tal y como había planeado el día 
anterior. Walter, el mayordomo del castillo era un hombre arrogante y 
estirado que hizo honor a su señor mostrando un instintivo desprecio 
por ella desde el primer momento, pero cuando la miró desde su 
altura con evidente desagrado no pudo evitar sorprenderse. 

—¿Podemos ayudarla en algo? 

Se preguntó asombrada si no pasaría con mucho los seis pies de 
altura. 

—Quería saludarlos, ayer no tuve oportunidad —respondió 
mirando al resto del servicio que en ese momento se preparaba para el 
desayuno—. Buenos días a todos, soy Elizabeth Wharton. Como ya 
sabrán, mi cuñada, la baronesa de Harmouth, es la nieta del señor 
Dearg MacDonald. 

Por sus caras dedujo que nadie los había informado de nada, como 
sospechaba, y se alegró de subsanar dicha carencia dándoles así una 
clara visión de cuál debería ser su actitud hacia Meredith. Una joven 
con expresión traviesa y unos rizos rojos bastante desaliñados mostró 
una enorme sonrisa y se dobló en una reverencia excesiva y graciosa, 
pero la que habló fue la mujer situada junto al mayordomo, que 


Elizabeth calculó rondaría los cincuenta años. Llevaba un vestido gris 
que no se diferenciaba demasiado del que ella misma vestía, aunque 
con el cuello más cerrado y un ribete negro bordeándolo. 

—Mi nombre es Fiona Burns y soy el ama de llaves, la señora nos 
presentó ayer —dijo con frialdad—. Al igual que al señor Walter. No 
es común que los invitados deseen conocer al resto del servicio. 

Elizabeth sonrió afable. 

—Pues ya ve, yo quiero conocerlos. 

El ama de llaves inclinó ligeramente la cabeza y procedió. 

—Esta es la primera doncella, Ailleen. 

La mencionada, que debía tener una edad parecida a la de 
Elizabeth dobló ligeramente las rodillas a modo de saludo. Tenía unos 
pequeños ojos azules que la miraron con curiosidad, pero sin un ápice 
de simpatía. 

—La segunda doncella, Cecilia, y la tercera, Edith. 

Elizabeth iba saludando con una mirada y una sonrisa según iba 
nombrando a cada miembro del servicio. 

—Este es Sean, el primer lacayo y Hugh, el segundo. 

—Bienvenida, señora —saludó el primer lacayo. 

El otro se limitó a un asentimiento. 

—Esta es nuestra cocinera, la señora Hume. 

La enjuta mujer portaba un delantal blanco con algunas manchas 
rojizas. Bajó la mirada y pasó las manos por encima visiblemente 
incómoda. 

—Disculpe mi aspecto, señora —pidió nerviosa—. Esto es 
mermelada, no se vaya a pensar... 

—No se disculpe, por favor. Sé que no esperaban visitas. Estoy 
deseando probar esa mermelada, seguro que está deliciosa. 

La de la cocinera fue la primera sonrisa sincera que vio en aquella 
sala. 

—'Untada en mis bollos le sabrá a gloria, señorita. 

—Se me hace la boca agua —dijo sincera—. El almuerzo y la cena 
de ayer fueron deliciosos. Me tiene que dar la receta del pavo, estaba 
exquisito. 

—¿Sigo? —El ama de llaves llamó su atención como un látigo. 

—SÍ, por favor. 

—Esta es Ida, una de las ayudantes de cocina. 

La cocinera cogió a la muchacha de pelo rojo y tiró de ella con 
decisión para que saludara. 

—Encantada de conocerte, Ida —dijo Elizabeth conteniendo una 
sonrisa más amplia al verla repetir su exagerada reverencia. 

—Señor Walter, ¿cree que las señoras necesitarán el co...? 


El hombre que entró en la sala de servicio con paso firme y actitud 
segura se paró en seco al verla. 

— ¡Vaya! —exclamó sonriente—. Tenemos visita. Yo soy George, el 
cochero. Usted es la doncella de la señora... 

—Esta es la cuñada de la baronesa, George. —Lo detuvo el 
mayordomo con expresión severa. 

El cochero empalideció y por unos segundos no supo cómo 
reaccionar. 

—Yo... Creí haber oído que... 

—No se preocupe. —Lo tranquilizó Elizabeth—. Ya que está aquí 
aprovecharé para preguntarle por los caballos. ¿Cree que habrá alguno 
para mí? Me gustaría conocer un poco la zona y un caballo me 
facilitaría mucho las cosas. 

—Por supuesto, señorita —respondió el mayordomo al ver que 
George seguía sin poder emitir palabra—. ¿Quiere que avise a Jasper 
para que le prepare una montura esta mañana? 

—No, hoy no. Después de desayunar, mi cuñada y yo iremos a 
visitar a unos amigos y a dar un paseo por los alrededores. —Sonrió—. 
Dígale a Jasper que saldré mañana. 

El joven asintió sin dejar aquella mirada pícara que Elizabeth 
estaba segura le traería muchos problemas. 

—Bien. —Se volvió hacia los miembros del servicio con expresión 
afable—. Tanto mi cuñada como yo misma intentaremos no 
importunarlos demasiado con nuestra presencia. Suelo levantarme una 
hora antes que la baronesa y tomo un desayuno muy ligero porque me 
gusta hacer ejercicio bien temprano. Hoy haré una excepción y 
probaré esa mermelada, señora Hume. —La cocinera sonrió de nuevo 
satisfecha. 

—Los señores desayunan a las nueve —dijo el ama de llaves. 

—Yo suelo levantarme a las seis de la mañana, pero no les causaré 
ninguna molestia, no se preocupen. Si me dicen dónde está lo 
necesario, yo misma me prepararé el café y... 

—De ningún modo —la cortó el ama de llaves—. ¿A qué hora 
quiere desayunar? 

Elizabeth pensó que su actitud arisca pasaba de lo aceptable, pero 
estaba decidida a no crear ningún conflicto así que se limitó a borrar 
su sonrisa y le respondió con tranquilidad. 

—A las siete estaría bien. 

—Ya lo ha oído, señora Hume, deberá tener listo su desayuno a esa 
hora, aunque eso le suponga tener que levantarse dos horas antes. 

La cocinera frunció el ceño, pero asintió y Elizabeth pensó que el 
ama de llaves había conseguido con un simple comentario quitarle a 


la única persona a la que parecía haberse ganado. 

—¿Necesita algo más, señorita? 

—Nada más, gracias —dijo y se dio la vuelta para marcharse. 

—Señorita... —La detuvo el ama de llaves—. En el futuro puede 
llamarnos al señor Walter o a mí para cualquier cuestión que desee 
tratar. No es necesario que baje a las dependencias de los criados. Si 
temen que puede aparecer de improviso, no se sentirán cómodos. 

Elizabeth respiró hondo y la miró con fijeza para que supiera que 
había captado su intención y que no estaba dispuesta a dejarse 
amedrentar. 

—Ahora que ya los conozco a todos y que ellos me conocen a mí, 
no será necesario importunarlos más. No volveré a bajar, descuiden. 
—Miró a los demás consciente de que esa batalla la había perdido sin 
remedio—. Que tengan un buen día. 


Capítulo 9 


El paseo hasta los acantilados fue de lo más agradable y en cuanto 
tuvieron ante sí las impresionantes vistas, Elizabeth se olvidó del 
incidente con los criados de esa mañana y se alegró de que su cuñada 
no se hubiese percatado de nada. Meredith se agarró a su brazo y lo 
apretó con cariño. 

—Has bajado a las dependencias de los criados, ¿verdad? 
—Elizabeth la miró sorprendida y la baronesa sonrió divertida—. Te 
conozco como si fueses hija mía. No me has dicho nada, así que no ha 
salido como esperabas. 

—Esa mujer, el ama de llaves... 

—Fiona. 

—Esa. 

—Es un hueso duro de roer, ¿verdad? 

—No sé por qué me considera su enemiga. 

—Es esa clase de mujer. Me di cuenta en cuanto mi primo me la 
presentó. 

Iniciaron de nuevo el paseo sin perder de vista el mar y sin que 
Meredith se soltase de su brazo. 

—Hay mujeres que viven con la permanente sensación de que 
tienen que rivalizar con todas las demás. Sin importar su rango o 


parentesco. Con todas. Se muestran agradables y conciliadoras con los 
varones, pero siempre son ariscas y duras con las de su mismo sexo. 

Elizabeth asentía, pero su expresión mostraba que se sentía 
confusa. 

—Por algún motivo me ha venido a la cabeza el rostro de Lavinia 
Wainwright. 

—Porque es una de esas, sí. 

—Pero ¿por qué? ¿Cuál es la causa de esa animadversión tan 
injustificada? 

—No creo que haya una causa común, creo que es más una 
cuestión de experiencias y trato. Yo lo achaco a una mala relación con 
sus madres. Aunque tampoco podría asegurarlo. —Le frotó el brazo 
con la mano a modo de cariño y sonrió—. Pero cuéntame, ¿qué ha 
pasado? 

En pocos minutos Elizabeth le hizo un relato pormenorizado de lo 
sucedido y provocó la risa de su cuñada. 

—¿Qué te hace tanta gracia? 

—Eres de lo que no hay, Elizabeth —siguió riéndose—. Te 
presentas en las dependencias del servicio y les hablas como si fuesen 
los de nuestra casa, pero ¿no te das cuenta de que eso les habrá 
sorprendido muchísimo? 

—Cuando estuve en casa de Katherine, Emma y Harriet fue igual. 

—i¡Pero ellas son mis hijas! ¡Las eduqué como a ti! —siguió 
riéndose—. Sus criados, como los míos, están acostumbrados a ese 
trato, pero te aseguro que no es así en el resto de casas. Y me da a mí 
que con los MacDonald es aún peor. 

—Pues sigo sin comprenderlo. Me parece una falta de 
consideración presentarse en una casa y dar trabajo a unas personas 
sin ni siquiera dedicarles unos minutos para que sepan a quién sirven. 

—Querida mía, eres demasiado buena. 

—Querrás decir tonta. —Arrugó los labios y Meredith siguió 
riéndose a su costa un rato más. 

El castillo de los McEntrie estaba situado en mitad de una 
explanada y resultaba abrumadoramente hermoso. El antiguo edificio 
resultaba imponente por su tamaño, pero el manto verde que lo 
rodeaba y las flores que adornaban la entrada le daban un aspecto de 
casa solariega que provocó la sorpresa en el rostro de Meredith y una 
satisfecha sonrisa en el de Elizabeth. Pero enseguida el castillo perdió 
toda su atención. 

—... cómo padre te vea te va a moler a palos. 

—Está en Crailloch, no sé cómo va a verme. 

—Baja. 


El tono de Dougal era sereno, pero su orden no dejaba lugar a 
dudas. 

—Dougal... 

El escocés agarró al joven de pelo negro y sin miramientos lo 
desmontó tirándolo al suelo. 

—¡Maldito capullo! —gritó el del suelo poniéndose de pie—. ¡Me 
has roto la camisa! 

—Por lo que he visto, tienes demasiadas... 

El otro muchacho que se reía a carcajadas las vio y le hizo un gesto 
a Dougal señalándolas después. 

—Qué grata sorpresa —dijo el escocés cuando se hubo acercado lo 
suficiente. 

—¿Esos son sus hermanos? —preguntó Meredith. 

Dougal se giró un momento a mirarlos y asintió. 

—Kenneth y Ewan. 

—Ese caballo es impresionante —dijo Elizabeth. 

—Es un purasangre, un Thoroughbred. 

Sin poder contenerse Elizabeth se acercó para verlo de cerca. Le 
acarició el cuello con admiración y sonrió al muchacho con el cabello 
entre pelirrojo y marrón. 

—Soy Ewan, el hermano de Dougal —dijo tendiéndole la mano y 
enseguida la apartó al ver que no la tenía limpia—. Disculpe. 

Elizabeth amplió su sonrisa. 

—Y o soy... 

—La señorita Elizabeth, lo sé. —Miró a la baronesa que había 
llegado hasta ellos—. Dougal nos ha hablado de ustedes. Encantado, 
señora Wharton. 

—Este es mi hermano Ewan y él es Kenneth. 

El susodicho las saludó también con cortesía, aunque su semblante 
enfurruñado demostraba que no era su mejor momento. 

—Ve a buscar a los demás —ordenó Dougal mirando a Ewan que 
echó a correr sin que hiciera falta repetírselo. 

Elizabeth siguió acariciando al caballo que se dejó hacer con total 
indiferencia. 

Las cuadras eran enormes y estaban construidas con grandes 
bloques de piedra gris. Varias chimeneas indicaban que el invierno allí 
dentro debía ser cálido y acogedor para los caballos. Desde allí le 
llegaba el olor a heno fresco, madera recién cortada y otros aromas 
menos agradables. 

—¿Cuántos caballos tienen? —preguntó la baronesa. 

Dougal miró a Kenneth para que contestara él. Siempre había sido 
el de los números. 


—Unos ciento cincuenta, entre purasangres, Clydesdale y Galloway. 

—Esos son muchos caballos —dijo admirada. 

—Esperamos llegar a los doscientos en un par o tres de años. 

En ese momento llegó Ewan con los demás. 

—Estos son Caillen, Lachlan y Brodie —dijo Dougal—. La baronesa 
de Harmouth... 

—Meredith —dijo ella con una sonrisa. 

—Y su cuñada, la señorita Wharton. 

—Elizabeth —corrigió estrechándoles las manos—. Encantada de 
conocerlos. 

—El placer es nuestro —dijo Caillen con actitud caballerosa y 
gesto serio. 

—¿Quieren ver las cuadras? —preguntó Ewan con evidente 
orgullo—. No las hay mejores en estas tierras. 

—Sí, por favor —dijo Elizabeth sin disimulo—. Lo estoy deseando. 

Los seis hermanos y las dos damas recorrieron el interior del 
edificio deteniéndose en los boxes para contemplar a los caballos que 
allí se alojaban. 

—La mayoría están pastando en alguno de los cercados —explicó 
Brodie. 

—¿Tienen una zona de entrenamiento? —preguntó Elizabeth 
cuando salieron por el lado opuesto al que habían entrado. 

Caillen asintió y las llevaron hacia allí. 

—Tenemos dos pistas, una cubierta y otra al aire libre —dijo 
orgulloso—. De ese modo sorteamos los días de lluvia. 

—El cuidado de los caballos es una tarea seria —apuntó Ewan—. 
La llevamos a cabo con gran atención a los detalles. Somos un equipo 
experimentado. 

El muchacho sonrió orgulloso y asintió para dar énfasis a sus 
palabras. 

—Estoy segura —dijo Elizabeth. 

—A mi cuñada le encantan los caballos —dijo Meredith como si le 
resultase algo incomprensible. 

Desde las cuadras se podía ver el majestuoso castillo, con sus altas 
torres y sus muros imponentes. Elizabeth se sentía emocionada y al 
mismo tiempo serena en aquel lugar. Nada que ver con lo que le 
inspiraba la propiedad de los MacDonald. 

—¿Ya has tenido bastante? —preguntó Meredith a su cuñada—. 
Quiero hablar con Dougal y preferiría hacerlo en un lugar más 
cómodo. 

Los hermanos del escocés se despidieron de ellas para regresar al 
trabajo y Dougal las acompañó hasta el interior del castillo. 


El mayordomo las miró unos segundos fijamente y su expresión era 
una mezcla entre perpleja y feliz. 

—Avisaré al señor de que tiene visita —dijo demasiado alegre. 

—Vienen a verme a mí, lan. 

—Pero habrá que avisar al señor —insistió el mayordomo—. No es 
que vengan muchas visitas. Las acompaño al salón de los tapices. 

—Puedo llevarlas yo —dijo Dougal. 

—Usted debería ir a quitarse esas botas. Va a ponerlo todo 
perdido. Yo las acompaño y haré que sirvan un poco de té. ¿O 
prefieren café? 

—Yo sí —dijo Elizabeth—. Si no es molestia. 

—Ninguna en absoluto. Por aquí, señoras. 

Elizabeth miró a Dougal con una sonrisa divertida y el escocés 
frunció el ceño sorprendido viéndolas alejarse. 

Las dos mujeres siguieron al mayordomo sin perder detalle del 
edificio según avanzaban. La temperatura allí dentro había bajado 
algunos grados en comparación con el exterior y Meredith no pudo 
evitar preguntarse cuánta madera gastarían los McEntrie para calentar 
las zonas habitables de tan enorme mausoleo en los fríos días de 
invierno. 

—¿Quieren algo de comer? —preguntó el mayordomo antes de 
retirarse—. Nuestro cocinero es experto en dulces y no tiene muchas 
ocasiones de lucirse con ellos. A los jóvenes McEntrie no les gustan 
demasiado. 

—¿Lleva muchos años al servicio de la familia? 

Elizabeth miró a su cuñada con cariño, no podía evitar mostrarse 
cercana con el servicio. ¡Y luego la criticaba a ella! 

—;¡Oh, sí, baronesa! Desde que el señor era un muchacho. 

—Debió ser difícil manejar una casa llena de jóvenes y sin una 
mujer para templarlos. 

El mayordomo asintió con expresión de pesar. 

—No fue fácil, no. Solo durante cuatro años este castillo respiró los 
vapores de un hogar. Mientras vivió la señora Daphne, que Dios la 
tenga en su Gloria. 

—Esa era la tercera esposa del señor, ¿verdad? 

Elizabeth miró a su cuñada sorprendida de su falta de tacto, pero 
estaba aún más sorprendida de lo cómodo que parecía el mayordomo 
con sus preguntas. 

—Dougal me habló algo de esto. Sus hermanos son hijos de tres 
madres distintas. 

—Así es, señora. Los dos mayores son hijos de la primera esposa 
del señor. Constance, una mujer valiente y decidida donde las haya. 


Extraordinaria jinete y una domadora de caballos impresionante. 
Lamentablemente su pericia no la salvó de las lesiones de una 
aparatosa caída y murió cuando Caillen era un recién nacido. El pelo 
rojo y los ojos verdes de ambos muchachos es suyo. Después mi señor 
se casó con Alana, la madre de Kenneth y Lachlan. Pero no fue hasta 
que entró la señora Daphne en este castillo que vivimos un periodo de 
paz y alegría constante. Esa joven era... —Movió la cabeza 
visiblemente emocionado y se enjugó una lágrima que amenazaba con 
precipitarse por la comisura de uno de sus ojos. 

Elizabeth no daba crédito y tenía una expresión que así lo 
evidenciaba. 

—Quería mucho a los chicos. A todos, no solo a los suyos. Fue una 
auténtica madre para ellos, hasta que... 

—¡Ya estás llorando! —exclamó Dougal entrando en el salón con 
paso firme—. ¿Para eso querías quedarte a solas con ellas? 

—Me han preguntado por las señoras. 

—Como si necesitaras que te preguntaran para contar toda nuestra 
vida. Anda, trae ese café y avisa a mi padre. 

El mayordomo inclinó la cabeza y salió del salón cerrando la 
puerta tras él. Meredith se volvió a su cuñada que seguía con la boca 
abierta. 

—Qué hombre tan peculiar —dijo la baronesa a punto de echarse a 
reír. 

—Debe rondar los cien años. —Dougal señaló el sofá para que se 
sentaran y él se acomodó en una butaca frente a ellas—. Ya era viejo 
cuando yo era niño y sigue tan fuerte y sano como siempre. Pero 
desde que he vuelto me he percatado de que su cabeza no está tan 
bien como el resto. Se pasa el día hablando del pasado y llora con 
sorprendente facilidad. 

—Ha hablado con admiración de su madre y con mucho cariño de 
la tercera esposa de su padre —dijo Elizabeth. 

Dougal la miró de un modo casi infantil, pero no hizo ningún 
comentario al respecto. 

—Es impresionante —dijo Meredith mirando los altos techos, la 
enorme chimenea y los grandes tapices que cubrían las paredes. 

El juego de sillones y sofás estaba tapizado en terciopelo rojo 
oscuro y dispuestos en semicírculo alrededor de una mesa baja. Tocó 
los suaves cojines, adornados con intrincados bordados de hilo dorado 
y asintió satisfecha de la delicada manufactura. 

—Bienvenidas al castillo de los McEntrie —dijo el escocés 
consciente de su admiración. 

—¿Cuántos años tiene? —preguntó Elizabeth. 


—Los primeros datos son de 1414, pero se refieren solo a la Torre 
del Homenaje. Desde entonces ha sufrido numerosos cambios. 

La baronesa asintió, pero su mirada indicaba que ya estaba 
dispuesta a hablar de lo que la había llevado allí. 

—¿Las han recibido bien? —preguntó el escocés para darle el pie 
que necesitaba. 

—No como esperaba —reconoció sincera—. Pero puedo 
entenderlo, dadas las circunstancias. Somos unas desconocidas que 
han invadido su hogar sin que se hayan tenido en cuenta sus deseos. 

—El castillo es de Dearg y él es quien las ha invitado. 

—Aún no he podido verlo. Según Bhattair, dio órdenes de que no 
me dejasen verlo si no estaba en condiciones. Al parecer tiene 
momentos lúcidos y otros... no tanto. —La baronesa cambió su 
expresión—. Tengo la sensación de que mi primo no tiene el menor 
deseo de que su abuelo me conozca. 

—No creo que Bhattair se atreviese a contravenir los deseos de su 
abuelo —dijo Elizabeth. 

—Yo tampoco —confirmó la baronesa—, pero está claro que no 
está nada contento con mi presencia aquí. 

—Imagino que teme que vaya a hacerla partícipe de su herencia 
—dijo el escocés. 

—Eso me temo —afirmó Meredith—. Pero no tiene sentido. Dearg 
MacDonald no me conoce, no se ha interesado nunca por mí. 

—Aun así, usted es su nieta y está claro que algo tiene en mente. Si 
hay algo que puedo decirle de su abuelo es que nunca hace nada que 
no esté muy meditado. 

—¿Qué cree que debería hacer? —preguntó directa. 

El escocés lo pensó unos segundos antes de responder. 

—Dearg siempre ha ocupado la habitación que se encuentra justo 
encima de la biblioteca. Es la más grande y allí durmió siempre el 
señor del castillo. 

—¿Me está diciendo que me cuele en su habitación a hurtadillas? 

Dougal sonrió con mirada pícara. 

—Desde luego. Debe ver por sí misma si es cierto que Dearg no 
puede verla o se trata de una artimaña de Bhattair. No creo que se 
atreva a contravenir las órdenes de su abuelo, pero no me extrañaría 
que quiera irritarla a usted para que se enfrente a él con peor ánimo. 
Dearg MacDonald es un hombre complicado y no cae bien de 
primeras. 

—«¿Después sí? —preguntó burlona. 

Dougal amplió su sonrisa. 

—No, después, tampoco. 


—Sabía que diría eso. 

Dougal miró a Elizabeth con sorna. 

—Me temo que la señorita Elizabeth no está de acuerdo con mi 
propuesta. 

—No creo que sea buena idea enemistarse con ese hombre 
—respondió la interpelada. 

—¿Con Bhattair? —Dougal oscureció su mirada—. ¿Por qué lo 
dice? 

—No es por nada en concreto, solo una sensación. 

—¿Qué clase de sensación? ¿Ha sido desagradable con alguna de 
las dos? 

El modo en el que hizo la pregunta provocó una cálida y dulce 
emoción, que la sorprendió. 

—A Elizabeth la alojaron en una de las habitaciones de la segunda 
planta, en la zona de los criados, pero ya lo hemos solucionado. Al 
principio no me dejó quejarme, pero ayer me sacaron de mis casillas y 
aproveché para exigir que nos dejasen utilizar el ala oeste. 

Dougal sonrió. 

—Así que el ala oeste, ¿eh? 

—¿Usted también cree que está encantada? —preguntó Elizabeth 
burlona. 

—¿Encan...? —Dougal se echó a reír a carcajadas—. ¿Eso les han 
dicho? Ha sido Bonnie, seguro. 

—«¿Cómo lo sabe? 

—Esa niña... Por supuesto que no está encantada, lo que pasa es 
que el ala oeste tiene este castillo en sus vistas y Dearg MacDonald no 
soportaba tenernos tan presentes. 

—Pues ahí es donde nos vamos a alojar a partir de hoy. Espero que 
a nuestro regreso ya nos hayan acomodado como es debido. 

—Vamos a estar muy pocos días aquí, no merecía la pena... 
—murmuró Elizabeth desviando la mirada. 

—No estoy de acuerdo —dijo el escocés—. Bhattair es un hombre 
mezquino que juzga a las personas con un criterio tan mezquino como 
él. Si permite que la rebaje, conseguirá que todos en esa casa la vean 
como una víctima propiciatoria. 

—¿Víctima? —Elizabeth lo enfrentó—. ¿Víctima de qué? 

—De lo que sea. No estoy en la cabeza de los MacDonald, y doy 
gracias por ello, pero le aseguro que disfrutan martirizando a los 
demás. Incluso entre ellos mismos. 

Meredith respiró hondo y asintió. 

—Dougal tiene toda la razón. No podía consentir que te tratasen 
como a mi sirvienta y me alegro de haber dejado claro este asunto. 


—No sabía que habíamos venido aquí a hablar de mí —se quejó 
Elizabeth molesta. 

Su cuñada puso una mano sobre las suyas y le sonrió antes de 
volverse de nuevo hacia Dougal. 

—En realidad quería que me contase todo lo que crea que debo 
saber sobre esa familia. Hay algo en ellos que me pone el vello de 
punta y solo puedo pensar en que nos marchemos de aquí cuanto 
antes. Mi madre nunca me habló de ellos. Solo mencionaba a su 
madre alguna vez. Siempre creí que todos habían muerto. Ahora 
imagino que su vida en ese lugar no fue nada agradable y comprendo 
su deseo de mantenerme alejada de todo ello. 

Dougal suspiró al tiempo que ponía en orden sus ideas borrando de 
su mente las palabras desgraciado, hijo de su madre y demás 
calificativos que se le venían a la mente en cuanto pensaba en la 
mayoría de los MacDonald. 

—ntentaré ser frío y ecuánime en mis descripciones. Discúlpenme 
si me excedo en algún momento y no duden en hacerme callar de 
inmediato si eso sucede. 

Meredith sonrió abiertamente y Elizabeth contuvo su deseo de 
hacerlo sin demasiado éxito. 

—Bien, de Bhattair ya conocen mi opinión, es un ser abyecto y 
despreciable al que no respeto en absoluto. 

—¿Qué me dice de su esposa? —preguntó Meredith—. Tengo la 
impresión de que me detesta incluso más que él. 

—Rosslyn fue obligada a casarse con Bhattair y puedo asegurarle 
que no hubo amor en ese enlace. Es una mujer amargada. 

Las dos mujeres asintieron. Después de lo visto la noche anterior, 
podían entenderlo perfectamente. 

—Duncan es el digno heredero de su padre. Es cruel y vengativo, 
pero sabe comportarse y no creo que les dé ningún problema. 

—¿Y su esposa? Hemos visto que disfruta excesivamente de la 
bebida... 

—Alice siempre estuvo enamorada de Duncan, desde niña. No sé 
por qué él se casó con ella, por amor seguro que no, la ridiculizaba 
siempre que podía. Supongo que el dinero y las tierras de su padre 
tuvieron algo que ver en esa boda. En ese tiempo yo procuraba no 
estar en la misma habitación que cualquiera de ellos, así que no sé 
demasiado. En cuanto a lo de que le guste el vino, no me sorprende. Si 
tuviera que vivir entre ellos le aseguro que necesitaría algo más fuerte 
que el vino para soportarlo. 

—El que me da mala espina es Gilleasbuig —confesó Meredith—. 
Hay algo en él que me resulta muy desagradable. 


—A ese lo conozco poco, es menor que yo y apenas hemos tenido 
trato. 

—¿Y Anabella? —preguntó Elizabeth con curiosidad. 

Dougal entornó ligeramente los ojos y se encogió de hombros. 

—Se casó con un Campbell, es todo lo que sé. Chisholm es la oveja 
negra de la familia —siguió por sí mismo—. Hubo un tiempo en el que 
fue muy amigo de Brodie. Recibió muchas palizas de su padre por 
visitarnos, y por otras cosas... 

—¿Su padre le pegaba mucho? —Elizabeth pensó en Bhattair con 
mucho desprecio. 

—La última vez lo echó de casa. —El rostro de Dougal se 
endureció y su mandíbula se marcó con fuerza—. No volvió a venir 
más. 

—Pues sigue siendo el más despegado de su padre —dijo Elizabeth. 

—Los MacNiall no tuvieron grandes posesiones, pero mi padre era 
un hombre maravilloso que nos hizo muy felices a mi madre y a mí. 
Así que me alegro de que lo eligiera, gracias a eso pudo ser feliz. 

—¿Sabe algo de los MacNiall? —preguntó Elizabeth con 
curiosidad. 

—Lo cierto es que no he oído hablar de ellos. 

—Debían ser gente humilde —dijo Meredith aún pensativa—. Por 
eso mi abuelo no lo quería para mi madre. 

—Los MacNiall emigraron a América después de que su hijo 
secuestrara a una MacDonald. 

Meredith miró sorprendida a una versión más madura de Dougal 
que había entrado en el salón sin anunciarse y caminaba hacia ellos 
con la misma firmeza con la que se movía su hijo. Cuando Dougal se 
puso de pie y estuvieron uno junto al otro Elizabeth se maravilló del 
enorme parecido de los dos hombres. Era como estar viendo al Dougal 
del futuro y había que reconocer que esa imagen ganaba incluso 
presencia con los años. 

—Mi padre, Craig McEntrie —presentó—. Estas son la baronesa 
Meredith Wharton y su cuñada, la señorita Elizabeth. 

—Encantado de conocerlas  —dijo Craig  saludándolas 
debidamente—. Pero siéntense, y discúlpenme por inmiscuirme en la 
conversación. 

A Elizabeth le sorprendió el increíble carisma que tenía el patriarca 
de los McEntrie y se dijo que era una pena que su hijo no hubiese 
heredado un ápice de sus maneras. 

—¿Usted conocía a mi padre? —preguntó Meredith sin disimular 
su emoción. 

—¡Robert Malcolm MacNiall! —exclamó riendo—. ¡Claro que lo 


conocí! Menudo granuja era. Tu abuelo Gideon, era uno de los 
terratenientes intermedios de los MacDonald. Inquilino y propietario a 
la vez. Pagaba un arrendamiento por una buena cantidad de tierras y 
a su vez las alquilaba a campesinos para que las trabajasen. Los 
MacNiall gestionaron esas tierras durante generaciones, hasta que 
Robert se fugó con Yvaine, claro, entonces todo se acabó para ellos. 

—«¿Secuestró? Mi padre no secuestró a mi madre. Además, la 
familia de mi padre vive en América. 

—Lo sé, pero eso es porque Dearg los echó de aquí. La casa de tu 
abuelo paterno fue pasto de las llamas y, aunque nunca se pudo 
demostrar que fuese por orden suya, Gideon no lo dudó jamás. Se 
marchó por temor a que la próxima vez se asegurase de que no solo 
ardía la casa. 

Meredith lo miraba asustada. Nunca había escuchado aquella 
historia. Al parecer sus padres tenían muchos secretos. 

—Nunca volví a ver a tu padre —dijo Craig asintiendo pensativo. 

—Regresó a Escocia tras la muerte de mi madre, pero se instaló en 
Edimburgo. Yo ni siquiera había oído hablar de Lanerburgh. La tía 
abuela de mi padre vino a visitarnos una vez a Harmouth cuando mis 
hijas eran pequeñas, es el único familiar que conocí. 

Meredith sintió un irrefrenable deseo de hablar con Dearg 
MacDonald, quería saber su versión de la historia. Se puso de pie de 
repente y los demás la imitaron enseguida. 

—Debemos regresar —dijo con apremio—. Creo que voy a seguir 
el consejo de Dougal. 

—¿Qué consejo? —preguntó su padre mirándolo. 

—Bhattair no parece tener interés en que vea a su abuelo. Yo solo 
le he dicho dónde está situada su habitación. 

Craig asintió. 

—Por lo que sé, no le queda mucho —afirmó—. Probablemente 
Bhattair esté esperando que el desenlace se produzca antes de que 
puedan hablar. Aunque, conociendo a Dearg, eso no cambiaría sus 
planes. 

—Agradecemos su hospitalidad —dijo Meredith con una sonrisa—. 
Es agradable ser bien recibida, después de lo sucedido estos dos días. 

—Vuelvan otro día y les enseñaremos el castillo —dijo Dougal. 

Meredith sonrió con simpatía. 

—Por supuesto, si a usted le parece bien. 

—Considérense las dos permanentemente invitadas — afirmó 
Craig—. Sé que su familia ha acogido a mi hijo a pesar de sus... 
circunstancias. 

—+¿Acogido? Dougal es el mejor amigo del esposo de mi hija 


Harriet, y me consta que ella lo adora. Es un miembro más de la 
familia, se lo aseguro. 

El susodicho la miró con sincero afecto y Elizabeth sonrió al ver su 
turbación. 

Una vez fuera del castillo las observaron alejarse en silencio, hasta 
que Craig miró a su hijo para espetarle: —No habla mucho esa 
Elizabeth ¿no? 

—Es de las que solo habla cuando tiene algo que decir. 

Dougal se dirigió a las caballerizas y su padre lo observó con una 
expresión desconcertada. 

—Todos hablamos porque tenemos algo que decir... —musitó 
llevándose una mano a la cabeza—. ¿Qué habrá querido decir este 
muchacho? 


Capítulo 10 


Elizabeth se quedó al pie de las escaleras mientras veía a su cuñada 
dirigirse resuelta a su destino. No estaba segura de lo que sucedería 
cuando Bhattair descubriese que se había colado en el dormitorio de 
su abuelo sin consultarle primero, pero de lo que sí lo estaba era de 
que no le iba a gustar nada. 

Al pasar junto a la biblioteca en dirección al ala oeste, vio que la 
puerta estaba abierta y a Bonnie rebuscando en una estantería. 

—Hola —dijo desde la entrada para no asustarla. 

La joven dio un respingo sobresaltada y la miró con ojos muy 
abiertos. 

—No quería asustarte —sonrió al ver que eso era tarea imposible. 

—Es que... Nunca viene nadie por aquí. No me lo esperaba. 
¿Necesita algo? Puedo ir a buscar a... 

—No, tranquila, no necesito nada. Pensaba ir a ver si ya han 
trasladado nuestras cosas. —Una idea cruzó veloz por su mente—. 
¿Quieres acompañarme? No he estado en esa ala del castillo y seguro 
que hay historias interesantes que podrías contarme. Sobre ese 
fantasma del que hablaste, por ejemplo. 

—¿Lo dice en serio? 

—Claro. Me encantan las historias de fantasmas. —Elizabeth entró 


en la biblioteca y señaló a su alrededor—. En realidad me gustan 
muchas clases de historias, por eso me encanta leer, como a ti. 

—Ya habrá adivinado que este es mi lugar favorito —dijo con una 
tímida sonrisa. 

—Y lo entiendo perfectamente. 

Observó con mayor detenimiento las altas estanterías, de una de 
sus paredes, que se alzaban hacia el techo abovedado repletas de 
libros voluminosos, algunos con cubiertas de piel y decoraciones 
doradas. La madera de las estanterías tenía un brillo cálido por el sol 
que entraba por las altas ventanas. Estas se abrían hacia el este y 
ofrecerían hermosas vistas al lector que escogiese sentarse en 
cualquiera de las butacas cercanas a ellas. A pesar de que la biblioteca 
era grande y espaciosa, tenía un ambiente acogedor, gracias a las 
gruesas alfombras y las pesadas cortinas de terciopelo verde que 
cubrían dichas ventanas. Elizabeth atravesó la estancia observando y 
deleitándose con cada detalle del mobiliario, el artesonado y las 
molduras y se detuvo frente a la chimenea de piedra con una talla 
elegante en su borde superior. Los detalles eran finos y cuidados, con 
intrincados motivos florales y una variedad de animales salvajes 
esculpidos en relieve. 

—Definitivamente, es magnífica —dijo volviéndose para mirar a 
Bonnie y una chispa prendió en los ojos de la joven haciendo que 
aflorara una discreta sonrisa en sus labios. 

—¿De verdad le gusta leer, señorita Wharton? 

Elizabeth asintió. 

—Muchísimo. En casa tenemos una extensa biblioteca, aunque 
debo reconocer que no tanto como esta. Debe ser muy admirada por 
todo aquel que los visite. 

—-Oh, no, la de los McEntrie es mucho más grande que esta. Todas 
las paredes tienen estanterías y hay un voladizo con una escalera para 
alcanzar los libros que están más altos. La última vez que los conté 
tenían cuatro mil setecientos veintidós ejemplares. 

Elizabeth estaba perpleja. 

—¿Los contaste? 

Bonnie se mordió el labio. 

—Me gusta contar cosas. Pero ahora serán más. En esa familia 
todos leen y son muy cuidadosos con su colección de libros. Hace 
mucho que no voy... 

—¿No puedes ir a visitarles? —Elizabeth recordó lo que había 
dicho Dougal sobre las visitas de Chisholm. 

—Lo tenemos prohibido —murmuró. 

Elizabeth entornó los ojos poniendo mucha atención en los gestos 


de la muchacha. Estaba claro que tenía miedo de su padre y se 
preguntó si a ella también la habría golpeado alguna vez, como hacía 
con su hermano. La mera idea le pareció horrible y trató de librarse de 
ella, no tenía ninguna prueba de ello. 

—¿Has leído muchos de estos libros? —preguntó. 

—Cuatrocientos cincuenta y tres terminados, ochenta y siete que 
dejé sin acabar y doce que mi padre me prohibió. 

—=Es cierto que te gusta contar —rio Elizabeth. 

—Nunca dejo ninguno sin haber leído al menos la mitad. A veces 
no me gustan al principio y luego son de mis favoritos. No son 
muchos, soy lenta leyendo y me encanta releer las partes que me 
gustan. Hay tres libros que leo cada año. 

Elizabeth no podía disimular su sorpresa ante tantos datos 
concretos y estudiados, pero sobre todo estaba sorprendida de que 
hablase tanto. 

—¿Cada año? 

Bonnie asintió con una sonrisa. 

—Me gustan tanto que tengo que volver a ellos para sentirme bien. 
Es como una cita. Me emociono solo de pensarlo. Puede coger los 
libros que quiera. Aquí nadie más les presta atención. Es un 
desperdicio. 

Elizabeth pensó que debía sentirse muy sola. 

—¿No hay nada que te guste tanto como leer? 

Bonnie negó con la cabeza. 

—¿Cómo podría? En estos libros he sido un millón de cosas y he 
vivido un montón de aventuras. —Negó de nuevo—. No hay nada en 
el mundo que pueda compararse a esto. Nada. 

Elizabeth conocía a una persona con el pelo tan rizado como el 
suyo pero el color de las llamas de una hoguera, que no estaría para 
nada de acuerdo con ella. Definitivamente Bonnie le gustaba. 

—¿Me acompañas a ver mi habitación? 

A Elizabeth no le pasó desapercibido el amago de sonrisa que se 
esforzó en ocultarle. 

—¿Qué más cosas haces, aparte de leer? —preguntó cuando 
salieron de la biblioteca. 

—Me gusta correr. 

—¿Correr? ¿Eso puede considerarse una «actividad»? 

—Mi madre suele decir que tengo prisa por llegar a ningún sitio 
—sonrió con timidez—, pero es que me gusta correr. Solo eso. Lo hago 
cuando nadie me ve, para que no me pregunten que adonde voy con 
tanta urgencia. 

Elizabeth asintió sin decir nada y giraron para acceder al ala oeste. 


—Han estado limpiando toda la mañana —explicó Bonnie—. Mi 
madre no está muy contenta con esto, pero yo me alegro. Me gusta 
mucho esta parte de la casa. Chisholm y yo... 

—¿Sí? —La animó al ver que se detenía. 

—No es nada. 

Elizabeth decidió que no era momento de insistir y dejó que se 
guardara el resto de la frase. 

—¿Puedo preguntarle una cosa? 

—-Claro, lo que quieras. 

—La baronesa tiene cinco hijas. ¿Se llevan bien? 

—;¡Oh, sí! Nos queremos muchísimo. 

Bonnie frunció el ceño desconcertada. 

—Mis hermanos no me soportan. Excepto Chisholm, pero él no 
cuenta. 

—Por lo que he visto, a ti tampoco te caen ellos demasiado bien. 

Bonnie negó rápidamente. 

—No los soporto. 

La joven se detuvo frente a una puerta. 

—Este es su dormitorio —dijo—. Es lo que tiene ser invisible, 
nadie te presta atención así que te enteras de todo. 

Entraron a una habitación luminosa, con papel beige en las paredes 
y muebles claros que hizo aparecer una sonrisa en los labios de 
Elizabeth. 

—¿Le gusta? 

—Es preciosa —respondió asintiendo—. Me encanta. 

—A su cuñada le dieron la habitación de su madre. ¿Usted conoció 
a Yvaine? El abuelo dice que me parezco a ella. 

Elizabeth la miraba sorprendida. 

—¿Aquella es la habitación de su madre? ¿Por qué nadie se lo 
dijo? 

—Padre dijo que no lo mencionáramos, pero como se han 
trasladado he pensado... No se lo diga, por favor, no sabe cómo es 
cuando se enfada —murmuró esto último como si temiera que pudiera 
escucharla. 

—No diré nada. —La tranquilizó con una sonrisa—, pero puedes 
sentirte orgullosa de ese parecido, Yvaine era una mujer maravillosa. 
Puedes preguntarle por ella a mi cuñada, seguro que estará encantada 
de hablarte de su madre. 

—¡Oh! —Sonrió feliz—. A partir de ahora me lo tomaré como un 
halago. 

Elizabeth dedicó entonces toda su atención a la estancia y se 
acercó a la ventana para contemplar el paisaje. 


—Muchos cuadros —afirmó la joven que seguía deambulando por 
el cuarto—. Demasiados cuadros para mi gusto por toda la casa. Yo he 
conseguido librarme de ellos y ya no hay ninguno en mi dormitorio. 
Me gustan las paredes vacías. Por suerte, soy invisible, ya se lo he 
dicho y mi madre ni se ha enterado. Lo cierto es que solo Edith entra 
en mi habitación, así que no fue difícil. Ahora es la doncella de menos 
rango, pero antes era pinche de cocina, como Ida, son las únicas que 
no están contaminadas por el veneno de la señora Burns. Me gusta 
Edith más que ningún otro criado de la casa. Bueno, también me cae 
bien Ida y la señora Hume, la cocinera. Sé que bajó a saludarlas y que 
la señora Burns le afeó la conducta. No haga caso de esa mujer, está 
tan amargada que casi puede verse un halo negro a su alrededor. ¿Lo 
ha visto? 

Elizabeth se giró sonriendo divertida y negó con la cabeza. Al 
parecer, Bonnie no era tan silenciosa como parecía. 

—Las vistas son espectaculares —dijo volviéndose de nuevo hacia 
el exterior—. Se ve el castillo de los McEntrie. 

—¡Oh! Si quiere unas vistas increíbles venga, la llevaré al mejor 
sitio. —La joven la cogió de la mano y la arrastró fuera de allí. 

El interior del castillo de Lanerburgh no era tan impresionante 
como el de los McEntrie, pero también tenía techos altos con detalles 
exquisitos que obligaban a elevar la mirada al entrar en cualquier 
habitación. El gran salón de la primera planta fue la habitación más 
destacable que Elizabeth había visto hasta entonces. Pero tuvo que 
reconocer que nada de lo que había visto se podía comparar con 
aquella estancia. 

El sol que entraba a raudales a través de tres ventanales y sus rayos 
saltaban por encima de los muebles y rebotaban en los adornos de 
cristal de las lámparas descomponiéndose en distintos colores. Las 
cortinas, de tonos dorados, combinaban a la perfección con el oscuro 
tinte de los muebles. Las figuras de porcelana que se distribuían por 
distintas mesas auxiliares le daban a la estancia un toque elegante y 
sofisticado que minimizaba la falta de algún jarrón con flores. En un 
lado del salón, un piano de cola, adornado con refinadas curvas y 
molduras, se convertía en el protagonista de la habitación. 

Elizabeth se acercó y acarició las teclas de marfil. Sin poder 
resistirse se sentó en la banqueta y un desagradable y desafinado 
sonido la devolvió a la realidad. 

—Nadie ha tocado ese piano en años —dijo Bonnie que se había 
apoyado en el instrumento con cara risueña—. Muchos años. Chisholm 
intentó que trajeran a un afinador, pero mi padre no consintió. No sé 
por qué no se han deshecho de todo esto aún. 


—Tenéis otro piano en el salón que sí utilizáis —dijo Elizabeth 
levantándose de la banqueta con expresión decepcionada. Le habría 
gustado poder pasar el rato tocando, ahora que aquella parte del 
castillo iba a ser solo para ellas. 

Los sofás y sillones forrados de brocado verde en distintos tonos, 
estaban dispuestos simétricamente a ambos lados y daban a la estancia 
un aspecto acogedor. Pero Elizabeth se dirigió a uno de los ventanales 
para comprobar si lo que había dicho Bonnie era cierto y desde allí se 
tenían las mejores vistas. 

—¡Oh! —exclamó sin poder resistirse. 

—Se lo dije. —Bonnie sonreía satisfecha mientras se agarraba al 
alféizar de la ventana para balancearse—. Desde aquí las tierras de los 
McEntrie se ven espectaculares. Ahora entenderá por qué nadie aquí 
quiere ocupar estas habitaciones. Bueno, Chisholm y yo sí, pero a 
nadie le importa. 

Elizabeth tuvo que reconocerlo, aquella estampa era digna de un 
cuadro. No solo la edificación se veía majestuosa e imponente, sino 
que el mar la enmarcaba como si quisiera engullirla y le otorgaba un 
mayor contraste. Además, desde allí podían verse las cuadras y el 
trajín con los caballos. 

—Agquella de allí es la pista. —Señaló Bonnie—. Desde aquí puede 
ver los entrenamientos para los caballos de carreras. ¿Le gustan las 
carreras, señorita Elizabeth? 

—En realidad lo que me gusta son los caballos. Me parece un 
animal noble y fuerte, mucho más inteligente que algunos de sus 
amos. 

Bonnie la miró con expresión divertida. 

—Opino lo mismo. 

—No me explico cómo pueden dejar abandonadas estas 
habitaciones. El mobiliario está anticuado, pero en perfectas 
condiciones. Aunque hay excesivos adornos. —Se dio la vuelta para 
señalar—. Demasiado barroco y estampados. Y también demasiados 
cuadros, como tú has dicho antes. El dorado de las cortinas y esas 
patas que simulan las de un león... —Movió la cabeza en señal de que 
no le gustaban nada—. Pero nada de eso le quita magnificencia a la 
estructura, a los detalles arquitectónicos o a las vistas. Sobre todo a las 
vistas. 

—Pero son precisamente las vistas lo que los MacDonald detestan 
—se rio Bonnie—. Y el frío, estas habitaciones son muy frías. 

Elizabeth la miró entornando los ojos, era sorprendente el cambio 
que se había producido en ella. De ser un ratón asustado a aquella 
jovencita risueña y alegre que hablaba por los codos y se movía con 


total seguridad. ¿Podía una estancia provocar esa transformación? ¿O 
era la adecuada atención de otro ser humano la que hacía emerger a la 
mariposa? 

—Me gustaría enseñarle otra habitación. 

—¿La de Meredith? 

—No, la de Daphne MacDonald. 

Elizabeth la siguió con curiosidad creciente. 

—Todo está tal y como ella lo dejó. 

Bonnie se hizo a un lado para que Elizabeth entrase y lo hizo con 
paso lento impregnándose de la atmósfera que allí se respiraba. Las 
cortinas estaban echadas, pero se notaba que alguien había ventilado 
la estancia hacía poco. Bonnie pasó junto a ella y las descorrió para 
que entrase la luz y pudiese ver con claridad. 

—En esta habitación murió Arthur McEntrie, asesinado por mi 
tátara tátara tátara... Bueno, por Duncan MacDonald, uno de mis 
antepasados. 

—¿Un McEntrie aquí? 

Bonnie tenía una expresión que a Elizabeth le recordó la de Emma 
cuando se disponía a contarle la trama de una historia que se le 
acababa de ocurrir. 

—Ha visto un retrato de Duncan MacDonald sobre la chimenea del 
salón de verano —explicó Bonnie. 

—¿Ese con una poblada barba roja, que sostiene una espada con la 
punta apoyada en su rodilla? 

—El mismo —asintió Bonnie—. Lo apodaban «el bárbaro» porque 
no tenía compasión de sus enemigos y solía disfrutar con su 
sufrimiento. Él era el padre de Daphne y fue el causante de su muerte. 

—Y ese Arthur McEntrie y ella... —Hizo una pausa meditativa—. 
¿Eran amantes? 

—Tiene facilidad para entrelazar una trama —dijo la joven con 
agrado. 

He aprendido de la mejor, pensó Elizabeth para sí. 

—Duncan MacDonald se enteró de que un McEntrie «visitaba» la 
habitación de su hija y entró en cólera. Como buen MacDonald le dio 
una tremenda paliza a su hija, pero después de hacerlo sintió que eso 
no era suficiente. Nunca lo es... 

Aquel comentario hizo que Elizabeth se estremeciera y miró a la 
joven con preocupación. 

—Amordazó y ató a Daphne a la cama sin hacer caso de sus 
súplicas. «Si viene esta noche, le daré muerte y después te dejaré aquí 
sin comida ni bebida para que te consumas por tu vil y abyecta 
traición». —Utilizó una voz masculina y profunda para escenificar el 


momento—. Después, «el bárbaro» se escondió en las sombras de ese 
rincón para esperarlo. Cuando Arthur llegó, encontró a su amada en 
tan aciaga situación. Imagino que tardó unos segundos en comprender 
lo que sucedía y esos segundos fueron su sentencia. Sin que pudiera 
hacer nada, el bárbaro lo ensartó con su espada, mientras su hija se 
revolvía presa de la más absoluta desesperación. 

—¡Qué horror! —Elizabeth fue a sentarse junto a ella en la cama y 
a punto estuvo de saltar por encima del lugar en el que la joven había 
señalado que cayó Arthur McEntrie, como si el cuerpo del difunto 
continuase allí tendido. 

—El padre de Daphne cumplió todas sus promesas —siguió Bonnie 
con un tono muy triste—. Dejó a su hija atada y amordazada, mientras 
el cadáver de su amado se descomponía. Durante tres días y tres 
noches nadie entró en este cuarto. Imaginemos los sonidos que se 
escucharían desde fuera, sollozos desconsolados y gritos amortiguados 
por la cruel mordaza... —Hizo una pausa dramática que a Elizabeth 
casi la hace sonreír, pero se contuvo para no estropearle la 
diversión—. Habría alguien que sintiese afecto por Daphne, una 
criada, un familiar, ¿no? Pero nadie entró en este cuarto, ni siquiera 
para darle un sorbo de agua o acariciar su cabello enredado. Tres días 
sin comer ni beber y viendo cómo el hombre al que amaba se 
descomponía ante sus ojos. 

—Pobrecita —dijo Elizabeth tratando de ser colaboradora. 

—Al final su padre permitió que una doncella entrase en el cuarto 
para darle agua y soltar sus ataduras, pero prohibió que su hija 
abandonase esta estancia por ningún motivo hasta el día de su muerte. 
No se sabe cuánto tiempo aguantó la pobre Daphne aquí encerrada, 
pero no fue mucho. Un día, maldijo su sangre MacDonald y a su 
padre, deseándole que no descansara jamás, corrió hacia la ventana y 
se lanzó por ella. 

Elizabeth se tapó la boca para ahogar un grito y se llevó la mano al 
pecho al verla escenificarlo. Bonnie se volvió a mirarla y su extraña 
sonrisa le erizó el vello de la nuca. 

—Me has asustado —la regañó Elizabeth poniéndose de pie. 

—¿Creía que iba a saltar? —La muchacha negó con la cabeza—. Si 
quisiera hacerlo no lo haría desde aquí, subiría a una de las torres 
para asegurarme de que nadie pudiese salvarme. —Se inclinó hacia 
delante para mirar hacia abajo—. Esto está bastante alto, pero no me 
arriesgaría. 

—No hables así. —Volvió a regañarla—. No está bien hablar de eso 
con tanta ligereza. 

La joven observó el paisaje en silencio durante un rato y Elizabeth 


aprovechó para mirarla a ella. Su perfil se recortaba con el cielo de 
fondo y tenía un aspecto dulce y sereno que chocaba con todo lo que 
había dicho en los últimos minutos. 

—¿Qué hicieron los McEntrie cuando se enteraron? —preguntó 
acercándose a ella. 

—No pudieron hacer nada, en aquel entonces los MacDonald 
tenían mucho poder y podían pintar la realidad del color que mejor 
les pareciera. En la época que he narrado mi familia tenía más 
influencia que los McEntrie. Cumplieron el mandato de los Estatutos 
de lona y enviaron a sus herederos a estudiar a las escuelas 
protestantes de habla inglesa, tal y como quería la corona. En cambio, 
los McEntrie se negaron junto a otras familias de las Tierras Altas y 
siguieron abrazando su fe católica. Mi padre siempre dice que en una 
contienda siempre hay que ponerse de parte del que tiene más 
posibilidades de ganar. Los McEntrie no tendrían más opción que 
aceptar la versión oficial que, por supuesto, sería la que dio «el 
bárbaro». Arthur MacDonald entró violentamente en la habitación de 
Daphne, abusó de ella y la retuvo contra su voluntad durante toda la 
noche. Su padre lo mató por su vileza y ella se tiró por la ventana días 
después al no poder soportar su deshonra. 

—Una auténtica historia de terror —dijo Elizabeth—. ¿Qué porción 
de verdad hay en ella? 

Bonnie se encogió de hombros sonriendo. 

—Duncan MacDonald murió loco, es lo único que sabemos seguro. 
Pero a mí me gusta pensar que perdió la razón al ver a su hija muerta, 
de pie junto a su cama, cada noche. 

Elizabeth miró a su alrededor con expresión sarcástica. 

—«¿Y por eso nadie ha dormido aquí desde entonces? 

Bonnie volvió a mostrar esa mirada perversa tan desconcertante. 

—Los McDonald y los McEntrie se han relevado en cuanto a poder 
en estas tierras, dependiendo del rey que reinara en cada momento. 
En el último siglo las cosas se han decantado más hacia el lado de los 
McEntrie, el negocio de los caballos ha sido muy rentable para ellos, 
mucho más que las ovejas que pastan en las tierras de los MacDonald. 
Algunas lindes han estado en conflicto durante siglos, haciendo que 
parcelas de tierra pasaran de unas manos a las otras y aumentando la 
enemistad de las dos familias. 

Elizabeth asintió escuchando con total atención. Aquello sí le 
interesaba de verdad. 

—Las vistas desde este lado del castillo se convirtieron en un 
tormento para los MacDonald, pues desde aquí pueden verse gran 
parte de esas tierras de las que hablo. 


Elizabeth volvió a contemplar el paisaje y el castillo con más 
detenimiento. 

—Supongo que para ellos debió de ser igual de frustrante. 

—Ellos no son como nosotros. Tienen una forma muy distinta de 
ver las cosas. 

Elizabeth la miró sorprendida. 

—Parece que los aprecias. 

Bonnie asintió y sin poder contenerse se giró temerosa. 

—Si mi padre o mis hermanos me escucharan... —musitó al ver la 
expresión interrogadora de Elizabeth—. No soportan ni siquiera que se 
los mencione. No digan que los han visitado. 

La inglesa sonrió sin disimulo. 

—No me da miedo tu padre. 

—Pues debería. —Su expresión no dejaba lugar a dudas. 

—Dougal me ha advertido también sobre él. 

El rostro de Bonnie se suavizó y una tímida sonrisa se dibujó en sus 
labios. 

—Debe haber disfrutado mucho durante el viaje escuchando las 
aventuras de Dougal. Me gustaría tanto saber lo que ha hecho y lo que 
ha visto... 

—Parece que te cae bien. 

Bonnie asintió. 

—¿A usted no? 

—No lo tengo muy claro. A veces es tan... —No encontró el 

adjetivo concreto que buscaba. 
¿Rudo? ¿Sincero? ¿Cascarrabias? —La sonrisa de Bonnie se 
tornó divertida y dio de nuevo a su expresión un tinte relajado—. Es 
todas esas cosas y algunas más, pero a mí siempre me ha tratado bien. 
A pesar de ser una MacDonald. 

—¿Y por qué no habría de hacerlo? Sería un estúpido si se dejase 
arrastrar por esas tonterías. 

—Mis hermanos son estúpidos entonces. Excepto Chisholm, 
ninguno de ellos movería un dedo para rescatar a un McEntrie que se 
estuviese ahogando. 

—Los rencores heredados no tienen sentido. —Elizabeth movió la 
cabeza con expresión reprobadora. 

—Pues de eso hay mucho por aquí —dijo la joven asintiendo—. Me 
temo que los MacDonald tienen un amplio recorrido en cuanto a 
rencores se refiere. 

—Me encantaría oír más relatos como el que me has ofrecido sobre 
la pobre Daphne, aunque preferiría alguno más edificante la próxima 
vez. 


—¿La próxima vez? Acabo de notar algo aquí dentro —dijo 
poniéndose la palma de la mano en el pecho. En serio, ha sido como 
un golpe. No imagina lo maravillosas que han sonado sus palabras en 
mis oídos. Mi padre me detesta, mi madre apenas me soporta y mis 
hermanos... Bueno, ellos fingen que no existo la mayor parte del 
tiempo. 

—Estoy segura de que no es para tanto —dijo Elizabeth con una 
afable sonrisa—, pero sea como sea, a mí puedes contarme todo lo que 
quieras mientras esté aquí. Incluso cuando me marche, puedes 
escribirme si quieres. 

—¿Escribirle? —Tenía los ojos como platos—. Nunca he tenido a 
nadie a quien escribirle. ¿Está segura? Porque pienso hacerlo si no se 
retracta. ¿Y usted me contestará? ¡Oh, sería maravilloso recibir una 
carta suya! Me encantaría ver la cara de la estirada de la señora Burns 
cuando reparta el correo y vea que recibo correspondencia. Es una 
mujer horrible, no la he visto sonreír en toda mi vida. Chisholm dice 
que no puede, que no tiene los músculos que hacen falta. 

Elizabeth no tuvo duda de que había conseguido atravesar la 
barrera que Bonnie había levantado a su alrededor y extrañamente eso 
provocó una cálida sensación en su pecho. Atravesaron el pasillo para 
regresar a su habitación y Bonnie ya no quiso entrar. 

—La dejaré para que descanse de mí. No he parado de hablar todo 
este rato y debe tener la cabeza llena de palabras. 

—Me da la impresión de que tu familia no está muy contenta con 
nuestra presencia aquí. Me alegro que a ti no te disguste tanto —dijo 
Elizabeth con simpatía. 

—«¿Disgustarme? No sabe lo feliz que me siento por ello. Y no 
hagan caso a los demás. Temen al abuelo. Mi padre y él no se llevaban 
muy bien últimamente y creo que piensa que ha hecho venir a la 
baronesa para castigarlo. 

—¿Castigarlo? —Elizabeth frunció el ceño. 

Bonnie miró hacia el fondo del pasillo y bajó el tono. 

—OÍ que hablaban del testamento. 

—Ya veo. 

Bonnie suspiró. 

—Pero de quién más tiene que cuidarse es de Anabella —dijo la 
joven al tiempo que asentía con expresión grave—. Mi hermana es 
muy retorcida y odia a cualquier mujer que se acerque a Dougal 
McEntrie. 

Elizabeth abrió los ojos asombrada. 

—El señor McEntrie y yo somos meros conocidos. 

Bonnie sonrió. 


—No se lo diga a Anabella —pidió—. Déjela que sufra un poco 
más. 

—No pienso hacer tal cosa. 

—Mi hermana estaba enamorada de Dougal, pero él no le hizo 
nunca el menor caso, todo estaba en su cabeza. 

—Eso no es asunto mío. 

—Me encanta que usted y la baronesa sean amigas de los McEntrie. 

—Quizá puedas acompañarnos un día a visitarlos. 

—-oOh, no, eso es del todo imposible. Mi padre me daría una paliza 
si me atrevo a poner un pie en ese castillo. No quiere ni que me 
acerque a sus tierras. 

De nuevo la mención de un posible maltrato. ¿Es que acaso 
Bhattair le pegaba o solo era una manera de hablar? 

—¿Tu padre te pega? —preguntó sin poder contenerse más. 

—Ahora ya no —negó con naturalidad—. Supongo que ya soy 
demasiado mayor para eso. 

Elizabeth trató de contener la ristra de insultos que se le venían a 
la boca. 

—Eso está mal —murmuró—. Muy mal. 

Bonnie sonrió con tristeza. 

—Tengan cuidado con él y no le hagan enfadar a propósito, por 
favor. Puede ser muy cruel. 

—Te aseguro que tu padre se guardará mucho de hacer nada que 
incomode a la baronesa. Su esposo es un hombre muy bien situado y 
no lo consentiría. Además, Dougal está ahí al lado y sabemos que 
podemos contar con él para lo que sea. 

—Eso no debería tranquilizarla —musitó la joven desviando la 
mirada—. Sea como sea, tengan cuidado. 

—¿Puedo preguntarte algo? —Esperó hasta que la joven asintió—. 
¿Qué papel juega Gilleasbuig en todo esto? No consigo hacerme una 
idea de tu hermano. 

—Por él no deben preocuparse, es un cínico, pero solo quiere irse 
de aquí adonde sea. Unas veces dice que a Canadá otras que a 
América... Cualquier parte que esté lejos de Escocia le parece bien. Se 
cree por encima de todos, pero no se lleva bien con nuestro padre, lo 
que es bueno. 

—En cuanto Meredith haya hablado con su abuelo, nos 
marcharemos. 

—Ojalá yo también pudiera marcharme —musitó Bonnie para sí. 

Elizabeth sonrió y acarició su cabello rizado. 

—El tiempo pasa muy rápido, ya lo verás. Pronto serás lo bastante 
mayor para casarte y entonces... 


—¿Casarme? —La miró horrorizada—. ¡No quiero casarme! 

—¿Cómo...? Pero... 

—¿Casarme? —Se apartó—. Si lo hiciese sería con alguien que 
eligiese mi padre y eso solo supondría una vida de sufrimiento y... 
¡Oh, no vuelva a decir eso! 

—Lo siento. —Contuvo la risa ante tan exagerada reacción. 

—¿Es que no ha visto a Anabella? Su boda fue el pago de una 
deuda. Ella aceptó porque así se sentía menos ridícula, después de que 
Dougal prefiriese a una india antes que a ella. 

—Está claro que quieres mucho a tu hermana —dijo Elizabeth con 
ironía. 

—Pues no, la verdad —dijo con total sinceridad—. A ninguno. 
Excepto a Chisholm, claro, pero él no cuenta, es como si no tuviera 
sangre MacDonald en sus venas. Es arisco y molesto algunas veces, 
pero le quiero, aunque si se lo dijera me aventaría como a una mosca, 
no soporta las sensiblerías. Pero es valiente, es la persona más valiente 
que conozco. Nunca ha temido a mi padre. A pesar de... todo. Es el 
único que visitaba a los McEntrie, aun teniéndolo prohibido. Era buen 
amigo de Dougal y de Brodie. Algo le pasó con Brodie porque dejaron 
de hablarse. 

—He visto varias veces cómo salía en tu defensa. Está claro que él 
también te quiere mucho. 

Bonnie sonrió. 

—Cuando era niña me llevaba a casa de los McEntrie a escondidas. 
Quería que conociese lo que era una familia normal. Aunque de 
normal no tuviesen nada. No hay ni una mujer en ese castillo, ¿se ha 
fijado? 

—Estuve muy poco tiempo allí, no he podido... 

—Pues no hay mujeres, se lo digo yo. Ir allí cuando era niña era 
una auténtica aventura. ¡Y su biblioteca! Es la más impresionante que 
haya visto, estoy segura. 

—He visto algunas muy admirables. La de los duques de 
Greenwood es magnífica. 

—-Claro, olvidaba quién es usted. 

—Quizá algún día pueda enseñártela, si vienes a visitarnos. 

Los ojos de la muchacha brillaron de emoción y de pronto pareció 
darse cuenta de algo y se tapó la boca para ahogar una exclamación. 

—¿Qué sucede? 

—Acabo de darme cuenta... Chisholm y yo solemos «escondernos» 
en la sala de música cuando queremos estar solos sin temor a que 
nadie nos moleste. Pero ahora... 

—Podéis seguir haciéndolo. No os molestaremos. 


—¿De verdad no le importa? Es que a veces mi hermano, 
simplemente, no puede soportarlo y necesita aislarse de todo. 
Entonces venimos aquí y pasamos el rato charlando, comiendo o en 
silencio. 

Elizabeth podía entenderlo bien, a pesar de tener una vida 
agradable, también necesitaba aislarse a veces. 

—Algún día nos iremos de aquí —dijo Bonnie convencida—. A un 
lugar lejano y exótico. Cuando tenga oportunidad le preguntaré a 
Dougal, él ha viajado mucho y seguro que puede decirnos algún sitio 
en el que merezca la pena vivir. Chisholm encontrará una buena 
mujer, se casará y yo la querré como a una hermana. Cuidaré de ellos 
y de sus hijos. Seré como usted. 

Elizabeth sintió una punzada en el pecho, como si aquel halago no 
lo fuese tanto. Y también estaba segura de que su hermano tampoco 
estaría de acuerdo con aquel plan, en especial con la idea de casarse. 

—Veo que lo tienes todo planeado —dijo tratando de no evidenciar 
su incomodidad. 

—No podría soportar depender de alguien que escogiera mi padre 
para mí. Prefiero quedarme sola, después de todo estoy acostumbrada 
y no me desagrada mi compañía. —Sonrió—. Usted es la prueba 
viviente de que no por estar soltera se tiene una que convertir en una 
amargada, así que le agradezco enormemente que decidiera venir con 
su cuñada hasta aquí. Y ahora me voy, antes de que me eche. 

Se alejó con paso rápido y sin mirar atrás. Elizabeth no pudo hacer 
otra cosa que sonreír. 


Capítulo 11 


Meredith sintió cierta emoción al reconocer en las facciones de su 
abuelo vestigios de las de su querida madre. Así que ese era el padre 
del que nunca hablaba, el que, según ella, había muerto poco después 
de que conociera a Robert Malcolm MacNiall. Cuántas cosas le había 
ocultado. 

—Yvaine... —musitó abriendo los ojos somnoliento. 

—NO, yo... 

—Te pareces mucho a tu madre —la cortó. 

—Soy Meredith —dijo con una calma que a ella misma la 
sorprendió. 

—Así que tu madre no te habló de mí. —Movió la cabeza 
ligeramente—. Menudo carácter tenía esa muchacha. Espero que no 
hayas heredado eso. 

Meredith permaneció en silencio y a la espera. Había ido a 
escuchar y eso haría. 

—Ayúdame a sentarme —pidió Dearg haciendo el esfuerzo de 
incorporarse—. No quiero que me veas como un moribundo. 

Es lo que es, se dijo Meredith, pero lo ayudó colocando las 
almohadas como soporte en el que apoyar la espalda. 

—¿Mi hija tuvo una buena vida? —preguntó ya erguido. 


Meredith pudo vislumbrar en su expresión los restos de una 
antigua fortaleza. Aquel hombre había sido alguien poderoso y fuerte 
y verse sometido por la enfermedad y los años debía de ser una dura 
prueba para él. 

—La mejor. Mi padre y ella se amaron hasta el fin de sus días. 
—Quiso dejarlo claro. 

—Me alegra saberlo. Era lo menos que ese MacNiall podía hacer, 
después de ser el culpable de que ella lo perdiera todo. 

Meredith tuvo que morderse la lengua para no decir algo 
impertinente. 

—¿No tuvo más hijos? 

Su nieta asintió antes de responder. 

—Tuve un hermano, pero murió siendo un niño. 

Otra pausa. Al parecer Dearg necesitaba su tiempo para procesar la 
información que iba recibiendo. O quizá era que se esforzaba tanto en 
mostrar solo lo que él quería, que debía comedirse para no meter la 
pata. 

—Tú tienes cinco hijas. 

—Así es —afirmó orgullosa. 

—Y te casaste con un barón. La vida puede ser muy soberbia. 
Cuando tu madre se marchó, renunciando a una buena vida sin 
penurias económicas, creí que acabaría muerta de hambre, viviendo 
en un cuchitril y recibiendo las palizas de su amargado marido, pero 
ya veo que me equivoqué de cabo a rabo. 

—No podría haberse equivocado más. Mi padre jamás le puso una 
mano encima, era un hombre bueno y respetuoso con todo el mundo. 
Ya le he dicho que se quisieron hasta el fin de sus días. 

—¿Cómo murió mi hija? 

¿Ahora le interesa? 

—De unas fiebres. Cuando aceptó que la visitase un médico, ya era 
tarde. 

Dearg asintió y su rostro se contrajo con un recuerdo. 

—Su madre era igual —musitó—. Mi Evangeline... 

Bueno, al menos parece que quiso a alguien. 

La puerta de la habitación se abrió y el ama de llaves puso cara de 
susto al verla allí. 

—¿Qué hace usted aquí? ¿Cómo ha...? 

—¡Háblale con respeto! —la cortó Dearg con muy malos modos—. 
¿Es que acaso no sabes que es mi nieta? 

—Sí, por supuesto, pero... 

—Pero nada. ¡Lárgate y déjanos hablar tranquilos! Y asegúrate de 
que nadie vuelva a molestarnos. 


La mujer se inclinó y salió del cuarto con el rostro rojo de 
vergiienza y Meredith supuso que también de rabia porque ella lo 
hubiese visto tratarla de ese modo. 

—Bruja... —murmuró el anciano—. Todos están esperando que me 
muera. ¿Se piensan que no lo sé? Ese nieto mío... Es el diablo, el 
mismísimo diablo. Se cree que va a poder hacer lo que quiera con mis 
tierras, pero le voy a dar una buena sorpresa. —Sonrió perverso—. 
¿Qué te ha parecido tu nueva familia? Te habrán recibido con una 
banda de gaiteros, supongo. 

—No exactamente. 

Dearg soltó una carcajada y Meredith pudo ver en sus ojos una 
pizca de su antigua fortaleza. 

—Ay, mujer. Esos de ahí fuera son una sarta de buitres frotándose 
las manos mientras esperan que me muera para darse el gran 
banquete. 

—Son lo único que tiene, por lo que veo. —No pudo contenerse 
más. 

La risa cesó de golpe y una helada expresión cubrió el ajado rostro 
del escocés. 

—Tuve tres hijos y los tres están muertos —sentenció—. En cuanto 
a mis nietos, Bhattair se ha quedado porque es el único que iba a 
heredar. A los otros ya les dejé claro que no dividiría mis tierras, así 
que se largaron con viento fresco. 

—Entonces tiene lo que usted quería —sentenció sin un ápice de 
duda. 

El hombre la miró de nuevo con excesiva intensidad, pero 
Meredith no tenía intención de amilanarse. Para tener poder sobre 
alguien debes tener algo que a esa persona le importe o tema perder. 
Nada de lo que representaba Dearg MacDonald le interesaba a su 
nieta, por lo que su poder sobre ella era completamente nulo. 

—¿Para qué me ha hecho venir? —preguntó directa. 

—No te andas por las ramas, ¿eh? 

—Está claro que no existe afecto entre nosotros y me parece una 
pérdida de tiempo alargar esta situación más de lo debido. Como ha 
dicho, su nieto no se ha alegrado de verme y yo tampoco tengo ningún 
interés en seguir en este lugar. Así que, si le parece bien, dígame de 
una vez lo que quiere de mí para que yo pueda negarme y regresar a 
casa. 

El anciano no daba crédito a lo que oía. En otra época nadie se 
habría atrevido a hablarle así. 

—Está claro que estoy acabado. ¿Ves la muerte sentada junto a mí 
en esta cama? Porque de no ser así... 


Meredith suspiró con cansancio y el viejo se dio por vencido. 

—Está bien —aceptó su desventaja—. El cabeza de chorlito de mi 
nieto quiere convertir mis tierras en su coto privado de caza para traer 
a sus amigos de la corte y pavonearse ante ellos. Para ello necesita 
deshacerse de nuestros arrendados, devaluando el legado de los 
MacDonald, algo que ni los malditos McEntrie con sus malditos 
caballos han conseguido en siglos, que el diablo se los lleve a todos. 
Todo ello con el beneplácito de mis biznietos. Menuda panda de 
idiotas tengo por familia. —La miró entrecerrando los ojos—. Espero 
que al menos tus hijas no te hayan salido tan estúpidas, bastante tiene 
tu marido con tener que aguantar a tantas mujeres en su casa. 

—Mis hijas son un regalo de Dios y su padre las adora. 

Dearg soltó una carcajada. 

—Me gustaría conocer a ese hombre, debe estar loco si es capaz de 
decir que adora a una caterva de mujeres. 

Meredith apretó los labios molesta. Empezaba a ver claro lo que su 
madre debió vivir allí y un rechazo visceral creció en sus entrañas. 

—¿Cuándo supo de mi existencia? 

—¿A qué viene eso ahora? Estamos tratando un tema... 

—Si no me responde me marcho ahora mismo. 

—Seguí la pista a tu madre durante un tiempo —dijo con evidente 
cansancio—, quería ver con mis propios ojos cómo se hundía en el 
fango para regodearme en su desgracia por haberme traicionado. Pero 
después de que tú nacieras, me aburrí. 

—Se aburrió porque supo que no la vería nunca arrepentida. 

—Soy tu abuelo, me debes respeto. —Cruzó las manos sobre su 
regazo. 

—«¿Respeto? Usted echó a mi madre de casa, jamás se ha 
interesado por ella o por mí. Solo me ha hecho venir para... No 
entiendo por qué me ha hecho venir, pero ya no quiero seguir 
escuchándolo más. 

—Tienes que ayudarme. —La detuvo antes de que llegara a la 
puerta—. Te necesito, Meredith, y estoy seguro de que tu madre no 
querría que me dieras la espalda. A pesar de todo. 

Su nieta se había detenido, aunque no se dio la vuelta. Quería irse 
de allí, pero sentía una mano invisible reteniéndola. 

—Bhattair me ha amenazado con venderlo todo si no lo dejo seguir 
adelante con su propósito. Por eso he rectificado mi testamento y 
agregado algunas cláusulas que le impedirán salirse con la suya. He 
creado un fideicomiso que controla las tierras y granjas, y te he 
incluido como fideicomisaria para asegurar que se mantengan nuestras 
tradiciones y legado familiar intactos. 


Meredith se volvió hacia él despacio. 

—¿Hizo eso sin mi consentimiento? 

—Escribí a tu marido hace mucho y no obtuve respuesta alguna. 
No podía esperar. 

Su nieta se acercó de nuevo a la cama mirándolo con frialdad. 

—Establecí un derecho de retención sobre la propiedad y todo lo 
que contiene hasta que se renueven los contratos de arrendamiento en 
abril. En caso de que yo muera antes de esa fecha, Bhattair no podrá 
echarlos de ningún modo sin tu consentimiento. 

Meredith frunció el ceño. 

—¿Eso es posible? 

Dearg asintió. 

—¿Y qué pasará cuando se hayan firmado? Ha dicho que Bhattair 
le amenazó con vender las tierras si no podía convertirlas en coto de 
caza. 

—Si intenta vender la propiedad la herencia pasará a ti. 

—¡¿Qué?! ¡No! 

—No dejaré que ese desgraciado destruya nuestro legado. No le 
tengo tanto afecto. 

—Tiene otros nietos, nómbrelos herederos a ellos. O alguno de sus 
biznietos. 

—¿A esos imbéciles? Ellos tampoco sienten ningún afecto por estas 
tierras. Las venderían cuando aún estuviese mi cuerpo caliente. 

—Quizá debió esforzarse más en transmitirles su amor por ellas. 

El hombre apretó los dientes y aguantó el golpe sin resistencia. 

—¿Y cree que a mí me importan sus tierras? —Meredith se encogió 
de hombros—. Me ha hecho hacer un viaje demasiado largo para 
llevarse una decepción. 

—¡Estúpida mujer! —Su tono se elevó lo bastante como para que 
Meredith se enervara. 

El viejo respiró varias veces para calmar su ánimo y cuando habló 
lo hizo en un tono mucho más sereno. 

—Estoy dispuesto a arriesgarme a que todo pase a tus manos, ¿eso 
no te dice nada? 

Meredith no pudo evitar sonreír. 

—¿Arriesgarse? Bonita forma de conseguir una aliada... 

—Tampoco es que vayas a tener que hacer un gran trabajo. Solo 
deberás quedarte hasta la primavera y asegurarte de que los contratos 
se firman, después podrás marcharte. Si entonces Bhattair intenta 
vender las tierras, perderá la herencia irremediablemente. No hará 
ninguna tontería, no se arriesgará a quedarse sin nada. 

—Ponga eso en su testamento. Una cláusula que le impida 


convertirlas en coto de caza o venderlas. No me necesita para eso, 
cualquiera de sus abogados puede... 

—¿Quieres que deje en manos de un extraño el legado de los 
MacDonald? Cualquiera puede corromperse con el estímulo adecuado. 
No, necesito que sea alguien de la familia. Y tiene que ser alguien en 
quien se pueda confiar. 

—¿Y por qué piensa que yo soy ese alguien? ¡No me conoce! 

Meredith vio algo en sus ojos que la hizo fruncir el ceño. 

—Espere un momento... —musitó y Dearg asintió. 

—He seguido cada movimiento que has hecho todos estos años 
—confesó. 

—¿Cuántos años? 

—Desde que murió... mi hija. 

Meredith abrió la boca con sorpresa. 

—¿Usted supo...? ¡Y no dijo nada! —Estaba horrorizada—. ¿Qué 
padre ignoraría la muerte de su hija? 

—No la ignoré... —Sus ojos se nublaron por las lágrimas y 
Meredith no pudo evitar un ligero estremecimiento—. Estuve allí, en 
su funeral. Aunque me mantuve alejado de todos y no presenté mis 
respetos hasta que os habíais marchado. 

La baronesa no supo qué decir. Su mente regresó a aquel triste día 
y su corazón se aceleró por la tristeza que le provocaba recordarlo. 

—A partir de entonces seguí tus pasos. 

—¿Por qué? 

—Se lo debía a ella. 

—No me importa —negó Meredith retorciéndose las manos—, esto 
no es asunto mío, no voy a... 

—No seas tan cruel como lo fui yo, Meredith. Tú eres buena, como 
ella y sé que tu corazón no te permitirá vivir con el peso de haberle 
negado a tu abuelo un único deseo. He sido un hombre estúpido y 
cruel toda mi vida y lo he pagado muy caro. Nadie me quiere y no se 
lo reprocho, no merezco amor. Pero voy a morir muy pronto, quizá 
hoy mismo, no quiero que mi legado se pierda. Necesito darle un 
sentido a mi vida, ¿lo entiendes? 

Ante sí tenía a un viejo lloroso y acabado que la miraba con una 
latente súplica en los ojos. Su corazón tembló sensible y tuvo que 
carraspear para aclarar su voz. 

—Tengo mi propia vida. Mi esposo, mis hijas y nietos... Debo 
preparar una boda, no puedo quedarme aquí tanto tiempo. 

—¿Confías en esa mujer? 

Meredith frunció el ceño. 

—¿En Elizabeth? —Su abuelo asintió—. Claro que confío. 


—¿Hasta el punto de confiarle tu vida? 

Meredith asintió. 

—Entonces puedes relegar en ella el derecho de retención. Tendrás 
que ir a ver a mis... 

—Debe haberse vuelto loco. ¿Cree que dejaré a Elizabeth aquí 
sola? —Señaló hacia la puerta—. ¿Con ellos? 

—No le harán nada. Será tu representante, podrá tomar decisiones 
que afectarán a todos. Te aseguro que la tratarán como merece. 

Meredith no dejaba de negar con la cabeza y Dearg perdió la 
paciencia. 

— ¡Tan cabezota como tu madre! 

—No se altere si no quiere morirse ahora mismo y darle una 
alegría a su nieto. 

El anciano la miró incrédulo y Meredith le sostuvo la mirada 
impertérrita. 

—Piensa en todas esas familias que Bhattair dejará en la calle y sin 
sustento. 

—¿De verdad trata de hacerme creer que le importan esas 
personas? 

Dearg cerró los ojos un momento y Meredith sintió una punzada de 
culpa. Era su abuelo, a pesar de todo. 

—Por favor —suplicó él sin abrir los ojos—. Jamás le he suplicado 
nada a nadie. Esta es la tierra en la que nació tu madre y te aseguro 
que la amaba tanto como yo. 

Meredith se mordió el labio impotente. ¿Por qué no le decía que no 
y salía de aquel cuarto con un aire viciado y espeso que no la dejaba 
respirar? 

—No puede morirse —dijo al fin y Dearg abrió los ojos lentamente. 
Meredith se acercó a la cama y lo miró con resolución—. Debe darme 
tiempo para hablar con sus abogados y saber qué opciones tengo. 

El viejo torció una sonrisa que desfiguró su rostro. 

—Haré lo que pueda —murmuró. 


Capítulo 12 


—No pienso tener gemelos —dijo Katherine decidida. 

Alexander la miró entre divertido y travieso. 

—No sabemos si son gemelos. El médico ha dicho solo... 

—Sé lo que ha dicho el médico, no hace falta que me lo repitas. 
—Se paseó por el salón con su enorme barriga que no la dejaba verse 
los pies—. Solo porque esté gorda como una ballena no significa que 
vaya a tener dos criaturas. 

Hay otros indicios, cariño. ¿Por qué no te sientas? —pidió 
acercándose a ella solícito. 

—;¡Por eso estoy engordando tanto! ¡No me dejas moverme! 

Alexander levantó las manos y suspiró. 

—¿Suspiras? ¿Qué pasa? ¿Te molesta que me queje? Deberías tener 
esto en tu barriga una temporada. Con un mes me conformaría. ¿Qué 
digo un mes? Me conformaría con que me dejasen descansar una 
semana. Dormiría todo el tiempo. Y pasearía. Mucho. Montaría a 
caballo... —Hizo un mohín lastimero—. Echo de menos montar a 
caballo. 

—Volverás a montar pronto —dijo con ternura—. Y puedes 
quejarte todo lo que quieras, eres una mujer muy valiente y te admiro 
por ello. 


—¿Valiente? —Movió la cabeza malhumorada—. Valiente es el 
que empuña un sable para enfrentarse a la batalla sabiendo que solo 
tiene que darse la vuelta y huir para evitarla. Yo no puedo huir, 
¿verdad? 

Un soldado tampoco, pero bueno, pensó Alexander, aunque se 
cortaría la lengua antes que decirlo en voz alta. 

—Ven, sentémonos en el sofá y te haré uno de esos masajes en los 
pies que tanto te gustan. 

Ella entornó los ojos tratando de averiguar si aquel ofrecimiento 
tan generoso ocultaba algún dardo envenenado. 

—Déjame que haga lo poco que puedo hacer por ti en este estado. 
Tú cargas con el peso de hacer crecer a mis hijos ahí dentro. 

—Hijo —puntualizó—. Cargo con tu hijo. Uno. 

—Está bien. 

—Dos partos... De ningún modo. 

—Los gemelos suelen ser más pequeños por lo que, por lógica, 
debería ser menos doloroso para ti. 

Katherine apretó los labios fulminándolo con la mirada. 

—Pero si tú dices que es uno, pues será uno. —Se inclinó para 
hablarle a su vientre—. ¿Habéis oído, muchachos? Me temo que uno 
de vosotros va a tener que ir pensando en otra salida. 

—Alexander... —se lamentó como una niña—. Los partos de 
gemelos son más peligrosos. Hay un sinfín de cosas que pueden salir 
mal. 

—Nada va a salir mal, tontita. —La atrajo hacia su pecho 
abrazándola. 

Su mujer apoyó la cabeza en su hombro y suspiró relajándose. 

—¿Tú quieres gemelos? 

—Yo quiero que tú estés bien y contenta. Sea lo que sea, le querré 
igual. 

—Buena respuesta —dijo ella sonriendo—. ¿Has vuelto a ver a 
William? 

Alexander la miró confuso. 

—¿Y este cambio de tema? 

—Solo hablamos de niños y embarazo. Me aburro. 

—¿Te aburres? —Se rio. 

—Me paso el día en casa, tus padres y tus hermanas están en 
Londres aún y las mías... ¡Todo el mundo tiene su vida! 

—Emma estuvo aquí hace una semana. 

—Estoy muy preocupada por Emma... —Se incorporó para mirarlo 
a los ojos—. ¿Qué dice Edward? 

—<¿Qué dice de qué? 


—De Emma, ¿de qué va a ser? 
—Pues... no dice mucho. Están enfadados. 


—¿Él está enfadado? No se atreverá... —Chasqueó la lengua. 
—Solo pretendía proteger a su hijo. 
—¿Protegerlo? —Katherine lo miró perpleja—. ¡Le prohibió al 


editor que publicara su novela bajo amenaza de arruinarlo! 

—Para proteger a Robert. 

—-Claro porque la novela de Emma podría matarlo —se burló 
Katherine. 

—No finjas conmigo, querida. —Sonrió divertido—. Sé que no 
estás de acuerdo con el comportamiento de tu hermana. 

Katherine frunció el ceño, era una desventaja que él fuera su 
marido, su confidente y su mejor amigo, además de su único y 
adorado amante. 

—No deberías utilizar lo que te cuento en nuestras discusiones. 

—¿Estamos discutiendo? 

—Es evidente —dijo ella. 

Trató de ponerse de pie con bastante incomodidad y Alexander se 
apresuró a ayudarla. 

—Deberías decirle a Edward que haga algo. Pero algo importante, 
algo que haga que Emma se olvide de su traición. 

Alexander puso los ojos en blanco. 

—Mira que os gusta dramatizar, eso no fue una traición. ¿Un 
desliz?, sí. ¿Un error?, desde luego, pero no una traición, porque 
Edward no pretendía engañarla, sabía perfectamente que ella lo 
descubriría. 

Katherine se mordió el labio consciente de que su marido estaba 
usando sus propios argumentos, los mismos que ella había usado con 
Emma una semana antes. 

—Algo tendremos que hacer, digo yo. No podemos permitir que 
echen por tierra una relación como la suya. Se quieren muchísimo. 

Alexander asintió, en eso también estaban de acuerdo. 

—No creo que nosotros debamos intervenir. Y cuando digo 
nosotros, quiero decir tú. 

—-¿Por qué no habría de intervenir? Emma es mi hermana. 

—Por eso precisamente. Si la aconsejas mal y su matrimonio 
fracasa por tu culpa, no te lo perdonarás nunca. 

—Es un riesgo que todas las hermanas tenemos que correr. 
—Suspiró—. Un riesgo inevitable, me temo. Ojalá Elizabeth estuviese 
aquí, seguro que sabría qué decirles. —Entornó los ojos para mirarlo 
con inquisitivo interés—. ¿Para qué ha venido William? ¿Tiene algo 
que ver con Elizabeth? 


—¿Quieres dar un paseo por el jardín? —ofreció él con una sonrisa 
sin la menor intención de provocar otra sonora discusión. 

Katherine abrió los ojos gratamente sorprendida y asintió con 
vehemencia. El jardín estaba fuera de casa y ella necesitaba salir. 


Capítulo 13 


Meredith encontró a Elizabeth leyendo en la sala de música. 

—Bonita estancia —dijo sentándose en el sofá junto a ella con la 
preocupación en el rostro. 

—¿Tan mal ha ido? 

La baronesa la miraba con una mezcla de temor y culpa en el 
rostro y Elizabeth dejó el libro junto a ella sobre el asiento para 
cogerle las manos y reconfortarla. 

—¿Cómo voy a aceptar semejante trato? —susurró Meredith 
bajando la mirada a sus manos. 

—¿Qué trato? No puede obligarte a hacer nada, no debes 
preocuparte. 

—Quiere que nos quedemos hasta la primavera. 

—¿Qué? Eso no es posible. No puedes ausentarte tanto tiempo. 
Katherine está embarazada y tienes que organizar la boda de Elinor... 

—Me ha nombrado... soy una especie de albacea de su testamento. 

—¿De qué estás hablando? A ver, Meredith, explícamelo bien 
porque no entiendo nada. 

La baronesa le contó la conversación, obviando la parte que la 
inmiscuía a ella en el asunto, y Elizabeth la escuchó contagiándose de 
su tensión. 


—O sea que Bhattair tenía razón al temer tu presencia aquí. 

Meredith asintió. 

—¡Dios mío! —Elizabeth parecía repentinamente asustada—. Tu 
primo va a odiarte mucho. 

—No puedo aceptar, ¿verdad? No puedo hacerme responsable de 
lo que ocurra, no es mi problema. 

—Pero esas familias... Bhattair las dejará sin nada si renuncias al 
testamento. 

—Pero no puedo quedarme aquí ocho meses, tú lo has dicho, mi 
familia me necesita. 

Elizabeth se mordió el labio con preocupación, comprendía bien el 
debate interno que estaba sufriendo Meredith, ella misma no sabría 
cómo... 

—Me ha propuesto algo que evitaría que tuviese que quedarme yo 
—musitó sin atreverse a mirarla. 

—¿Algo? —Elizabeth frunció el ceño confusa—. ¿El qué? 

—Podría delegar en otra persona. Alguien en quien yo confiara 
ciegamente. 

—Pero... Aquí no conocemos a nadie. Bueno, a Dougal, pero no 
creo que tu abuelo quiera que un McEntrie gestione sus tierras. Seguro 
que hay una cláusula en su testamento que lo prohíbe. —Sonrió 
irónica. 

—Solo hay una persona aquí a la que le confiaría incluso mi vida. 
—La miró de un modo tan elocuente que no hizo falta decir nada más. 

Elizabeth abrió los ojos como platos y su rostro perdió el color por 
completo. 

—¿Qué? ¡No! —negó llevándose las manos a las mejillas—. No 
puedes dejarme aquí sola. 

—Sé que no puedo pedírtelo, y no pienso hacerlo. 

—Yo no puedo hacerme cargo de esto, lo siento, Meredith, de 
verdad que lo siento. ¿Quedarme aquí tanto tiempo? —Todo su 
cuerpo temblaba como una hoja en pleno vendaval—. Por favor... 

—Lo sé, lo sé. —La tranquilizó apretando sus manos para calmar 
su temblor—. No tendrás que hacerlo, no temas nada, ya te he dicho 
que no voy a pedírtelo. 

—Debe haber otro modo —musitó Elizabeth—. ¿Un abogado? ¿No 
puedes delegar ese derecho de...? ¿Has dicho retención? Un abogado 
podría hacerlo. 

—Dearg está convencido de que cualquiera ajeno a nosotras podría 
ser corrompido con el estímulo adecuado. Y me temo que lo sabe por 
experiencia. 

Elizabeth se retorció las manos nerviosa, buscando en su acelerada 


mente una salida. 

—Renunciaré —dijo Meredith—. Lo siento por esas familias y 
también por estas tierras que han permanecido en manos de los 
MacDonald durante siglos, pero no puedo estar lejos de mi familia 
tanto tiempo. —Suspiró dándose por vencida—. Espero que mi madre 
pueda perdonarme allí donde esté. 

Elizabeth sintió una punzada de culpa en el pecho y apartó la 
mirada por no poder sostenérsela. Sabía que estaba siendo egoísta e 
infantil. Era una cobarde, pero quería volver a su confortable y 
aburrida vida. 

—Bhattair no tardará en enterarse, cuando estábamos hablando ha 
entrado la señora Burns. Qué mujer tan desagradable, si vieras en qué 
tono me ha hablado. 

—Has dicho que lo decidió hace meses. —Elizabeth tenía una 
expresión pensativa—. Te ha estado vigilando durante años. Qué 
hombre tan extraño. 

Las dos mujeres se quedaron en silencio durante un buen rato 
tratando de ordenar sus pensamientos y, sobre todo, sus emociones. 

—Bhattair me  estrangulará mientras duermo  —murmuró 
Meredith—. Ojalá no hubiésemos venido. 


Capítulo 14 


El día amaneció nublado y Elizabeth decidió dar un paseo en lugar de 
su habitual salida a caballo, necesitaba calmar la tensión de su cuerpo 
y de su espíritu y pensó que una vigorosa caminata la ayudaría a 
conseguirlo. Se adentró por el camino de tierra que serpenteaba entre 
los campos verdes de los MacDonald. Avanzó con paso rápido y la 
mirada fija en el suelo que pisaba, mientras sus pensamientos agitaban 
su mente y la sumían en un torbellino de ansiedad y angustia. No 
había pegado ojo en toda la noche, deambulando por el cuarto, segura 
de que Meredith estaba tan desvelada como ella. Sentía que le estaba 
fallando, que por una vez en la vida era su cuñada la que la necesitaba 
y no era capaz de devolverle ni un ápice de todo lo que había hecho 
por ella. Levantó un momento la vista y sus ojos se clavaron en las 
flores silvestres que, desafiantes, brotaban entre las rocas y la hierba 
húmeda. Las campanillas azules y las primaveras amarillas aportaban 
pinceladas de color al paisaje, susurrando en silencio una oda a la vida 
y a la belleza en contraste con la desolación de su ánimo. Los helechos 
y los musgos, con su verde profundo y vibrante, se alzaban como un 
recordatorio de la resistencia y la fortaleza que la naturaleza 
encerraba en sus entrañas. Una fortaleza que ella ansiaba tener, pero 
que no sabía de donde sacar. 


Llegó hasta el borde de los acantilados, después de atravesar las 
tierras de los McEntrie sin darse cuenta siquiera. Quizá incluso se 
había cruzado con alguno de ellos sin verlo, hasta tal punto llegaba su 
turbación y la enajenación en la que su mente se encontraba. Al mirar 
el mar se sintió atrapada en su inmensidad. Las olas se estrellaban con 
vehemencia contra las rocas, como si fueran la expresión de su propia 
agitación. El viento, que soplaba con ímpetu, hizo que su vestido se 
arremolinase alrededor de sus tobillos y liberó su cabello de las 
horquillas que lo sujetaban. 

Inmersa en sus pensamientos, no se percató de la figura masculina 
que la observaba a corta distancia. El intruso la miraba con atención 
consciente de la melancolía y de su semblante. La imagen que tenía 
ante él, con el viento agitando sus cabellos y los brazos rodeando su 
propio cuerpo, como si temiera a un enemigo invisible, despertó en su 
corazón una fiera necesidad de protegerla. 

Con cautela, se acercó a ella. 

—Buenos días —saludó. 

Elizabeth lo miró confusa. 

—Dougal, ¿qué...? —Miró a su alrededor tratando de ubicarse—. 
¿Dónde estoy? 

El escocés sonrió levemente. 

—El tiempo es traicionero en las Tierras Altas, se pondrá a llover 
en cualquier momento. Es mejor que no se acerque a los acantilados 
en días como hoy. 

—Me gustan los días así —dijo ella apretando un poco más los 
brazos a su alrededor—. Y la lluvia. 

Dougal asintió sin decir nada y contempló el mar embravecido 
unos segundos más. 

—Debió sufrir muchos temporales en mitad del océano —dijo ella 
contemplando su perfil—. Para usted el mar no tiene secretos, 
supongo. 

El escocés giró la cabeza y posó sus verdes ojos en ella. 

—El mar nunca comparte todos sus secretos. 

Elizabeth se mordió el labio y volvió a mirar hacia el mar, dejando 
su inapropiado escrutinio. 

—Parece preocupada. 

—Lo estoy —dijo sincera—. Muy preocupada. 

Dougal se giró y la miró frunciendo el ceño. 

—¿Qué ocurre? 

Elizabeth sonrió con tristeza. 

—Ojalá pudiera contárselo. 

—¿No puede? 


Ella suspiró y negó con la cabeza. 

—Es una decisión difícil y debo tomarla yo. 

—¿Teme que pueda influenciarla? Me halaga. 

—Temo que vea lo cobarde que soy. 

Él frunció el ceño un poco más. 

—Venga —dijo cogiéndola del brazo para apartarla del borde del 
acantilado—, demos un paseo. La llevaré a ver a Strathspey, nuestro 
mejor semental. 

Elizabeth caminó junto a él sin resistirse. 

—¿La baronesa ha hablado ya con su abuelo? —preguntó él con 
tacto. 

Elizabeth asintió sin responder pero de nuevo sus brazos la 
rodearon en un gesto de clara defensa. 

—¿Cuándo se marchan? 

Ella desvió la mirada para ocultarle el rostro y Dougal se detuvo al 
darse cuenta de que estaba llorando. 

—¿Qué sucede, Elizabeth? Puede confiar en mí. 

Ella sollozó impotente y le dio la espalda, mortificada. Sin 
pensarlo, Dougal la agarró del brazo y la atrajo hacia sí rodeándola 
con sus brazos. Elizabeth apoyó la cabeza en su pecho y lloró 
desconsolada durante unos minutos en los que él se limitó a sostenerla 
con delicadeza, mientras contemplaba el agitado mar con una extraña 
inquietud latiendo en su pecho. Después de unos minutos Elizabeth se 
calmó y limpió las lágrimas de su rostro visiblemente avergonzada. 

—Lo siento mucho —dijo con la cabeza baja—. No sé qué me ha 
pasado. 

Dougal cogió su barbilla y la obligó a mirarlo. 

—Cuénteme lo que pasa. 

Ella respiró hondo y apartándose con suavidad asintió. 

Está bien. Ya me ha visto llorar como una tonta, no creo que su 
opinión sobre mí empeore mucho más si le cuento lo que sucede. 

Obviando lo superfluo le explicó lo que el abuelo de Meredith 
quería de ellas. 

—Entiendo —dijo el escocés—. Y usted no quiere quedarse. 

Las lágrimas inundaron de nuevo sus ojos. 

—Soy horrible, ¿verdad? No me soporto —musitó. 

—No es horrible, solo está asustada. 

—Pero Meredith me necesita. Ahora mismo está en ese castillo, 
sola y angustiada, sin saber qué hacer. Y la única persona con la que 
puede contar está aquí llorando como una idiota porque solo puede 
pensar en sí misma. 

Dougal se mesó la barba con expresión pensativa. 


—Lo primero que deberían hacer es consultar con un abogado y, 
casualmente, yo conozco uno muy bueno. —Sonrió y sus ojos brillaron 
divertidos. 

Elizabeth no estaba para reírse y no reaccionó. Dougal le mostró su 
brazo. 

—Vamos, la llevaré a conocerlo. 


Caillen observaba a Elizabeth a la que había escuchado con suma 
atención y después de unos segundos asintió varias veces. 

—Es un buen plan —dijo—. Necesitaría ver las cláusulas del 
testamento para asegurarme, pero sin duda, su cuñada puede delegar 
en usted su poder, sí. 

—¿Y si su abuelo no está de acuerdo? 

Caillen se encogió de hombros. 

—No es necesaria su aprobación en este caso, aunque él podría 
volver a cambiar el testamento. Pero lo veo poco probable dado su 
estado y, además, podrían impugnarlo aduciendo que ya no está en 
sus cabales. Igualmente, la baronesa puede esperar a que muera y de 
ese modo ahorrarse problemas. 

—«¿Es imprescindible que me quede? —Su expresión era de la más 
absoluta súplica—. Quiero decir... ¿no habría algún modo que nos 
permitiese regresar a Londres a las dos? 

Caillen apretó los labios y negó con la cabeza. 

—Me temo que no. Opino como Dearg, Bhattair podría actuar a sus 
espaldas y tramar algo para desarmar su plan. Si quieren que esos 
granjeros estén seguros y que las cosas se hagan como el viejo quiere, 
alguien tiene que vigilarlo. 

—Pero no haría falta que vivieran en la misma casa —intervino 
Dougal—. Usted podría vivir aquí. 

Los dos lo miraron sorprendidos y el escocés se encogió de 
hombros. 

—Estamos lo bastante cerca como para que pueda controlar los 
movimientos de los MacDonald. Puede visitar a los granjeros a diario, 
si quiere. —Sonrió—. Le dejaríamos un buen caballo. 

Por primera vez desde que Meredith le había contado el plan, 
Elizabeth sonrió. 

—No puedo hacer eso —dijo con una cálida sensación en el pecho. 

—¿Por qué no? —insistió Dougal—. Es cierto que sería la única 
mujer en la casa, pero le aseguro que sabremos comportarnos como es 
debido. 

—No es por eso. Todos se darán cuenta de que tengo miedo. 

—¿Qué más da lo que piensen? 

—A mí me importa. 


—Está bien —aceptó él—. Pero no olvide que tiene esa opción si la 
necesita. 

—Gracias —dijo de corazón. 

—Dígale a la baronesa que puedo actuar como su abogado 
mientras esté aquí —pidió Caillen—, si no es que quiere contratar los 
servicios de otro con más prestigio. Lo cierto es que yo me ocupo de 
los asuntos de mi padre y de algún otro terrateniente, pero no tengo 
un despacho más allá de este —dijo señalando a su alrededor. 

—Es un despacho magnífico —opinó Elizabeth mirando los altos 
techos y el pesado mobiliario de caoba. 

—Quédese a comer —invitó Dougal poniéndose de pie—. Avisaré a 
Gavin. Tom se alegrará de verla. 

—No puedo hacer eso. —Se puso de pie—. No quiero dejar a 
Meredith sola más tiempo. De hecho, me marcho ya. 

—La acompañamos —dijo Caillen solícito y ambos hermanos la 
siguieron hasta el exterior del castillo. 

—¿Puedo hacerle una pregunta personal, señorita Wharton? 
—Caillen contenía una sonrisa y su hermano frunció el ceño inquieto. 

—Por supuesto —respondió ella. 

—Su sobrina. Harriet... ¿Se parece a usted? Me refiero a si es de su 
complexión y altura... 

Dougal puso los ojos en blanco y maldijo entre dientes a lo que 
Elizabeth reaccionó con expresión confusa. 

—-¿Por qué lo...? —De pronto cayó en el motivo de aquella extraña 
pregunta y se echó a reír a carcajadas. 

—No podemos creérnoslo, de verdad —aseguró Caillen muy 
serio—. Escapa a nuestro entendimiento. 

—¿Qué escapa a nuestro entendimiento? —preguntó Lachlan que 
había llegado hasta ellos sin que se percataran—. Buenos días, 
señorita Elizabeth. La he saludado antes cuando ha saltado la valla, 
pero no me ha oído. 

—;¡Oh! Estaba distraída —dijo sonrojándose. 

Dougal la miró severo. 

—Ie dije que pasara por la cancela. 

—No me he dado cuenta. —Bajó la cabeza como si quisiera 
esconderse de él. 

—«¿De qué hablabais? —preguntó Lachlan de nuevo. 

—De Harriet —respondió Caillen. 

—-;¡Oh, eso! 

—Mi sobrina ha entrenado artes marciales, un tipo de lucha... 

—-Oriental, sí, lo sabemos, pero aun así, hablamos de Dougal, no 
de cualquiera — insistió Caillen disfrutando enormemente de la 


turbación de su hermano mayor—. Es fuerte como un roble y ninguno 
de nosotros ha podido nunca contra él. 

Elizabeth contuvo una sonrisa. 

—Pues si la viesen usando el jo... 

—Eso es el palo, ¿verdad? —preguntó Lachlan—. Tom nos ha 
hablado de eso también. 

—Me cogió por sorpresa —dijo Dougal con voz de cansancio—. 
¿Cuántas veces voy a tener que decirlo? 

—También peleó contra Bluejacket —recordó Elizabeth—. Y por lo 
que me ha dicho él mismo, no se lo puso nada fácil. Y le recuerdo que 
derribó a varios franceses en aquel abordaje... 

Dougal la miró con una severa advertencia en los ojos. 

—No necesito que se una a ellos, señorita Elizabeth, ya tengo 
bastante con aguantar sus burlas, gracias a ese bocazas de Tom. 

Ella contuvo una sonrisa y desvió la mirada, lo que hizo que 
Dougal apretase los labios conteniendo las palabras que le venían a la 
boca. 

Craig llamó a Lachlan para que volviese al trabajo y Caillen se 
despidió de Elizabeth recordándole que Meredith fuese a verlo para 
hablar de todo aquello. Dougal la acompañó hasta la cancela de la 
verja y la aguantó para que pasara asegurándose que no salía ninguno 
de los caballos. Se quedaron uno a cada lado. 

—Gracias por... 

—No tiene por qué darlas —la interrumpió él—. Aunque si llego a 
saber que se pondría de parte de ellos... 

Elizabeth sonrió con aquella mirada agradecida y se dio la vuelta 
para marcharse. Dougal la observó aún un poco más y de repente soltó 
el aire de un bufido. No se había dado cuenta de que había dejado de 
respirar. 


Capítulo 15 


Bhattair miraba a su abuelo con furia contenida, los puños apretados y 
la vena que cruzaba su sien palpitando amenazadora. Dearg respiraba 
con dificultad, estaba agotado tras la discusión, sería tan sencillo 
acabar con su sufrimiento... Una oleada de terror lo arrolló y salió 
huyendo del dormitorio del anciano, asustado de lo que sentía y 
anhelaba, de lo que percibía en la punta de los dedos. Con pasos 
agigantados y haciendo tanto ruido como un caballo herrado sobre un 
suelo de mármol, entró en el salón en el que todos esperaban y cerró 
la puerta de un golpe provocando que la madera se quejase con un 
crujido. Elizabeth vio que Rosslyn palidecía de manera extraordinaria 
y se agarraba al brazo de su asiento como si temiera desmayarse. 
Estaba claro que aquel estado de ánimo de su marido le provocaba un 
enorme temor. 

—¿Qué ocurre? —pregunto Duncan acercándose a su padre—. ¿El 
abuelo ha...? 

—Se ha vuelto loco —gritó su padre—. ¡Completamente loco! 
¡Ponme un whisky! Y sé generoso. 

Su hijo obedeció sin rechistar y Alice se acercó a él para que 
rellenara su vaso también, mientras los demás seguían atentos, a la 
espera de recibir una explicación. Bhattair no quitaba los ojos de 


Meredith con evidente enfado ignorándolos por completo. 

—¿Para eso te colaste en su cuarto? ¿Para engatusarlo? Debería 
haberme imaginado que tramabas algo. 

La baronesa se puso de pie con el ceño fruncido y avanzó hasta él 
sin temor. 

—Háblame con respeto —ordenó rotunda—. No te consiento... 

—¡Estás en mi casa! —exclamó el otro rojo de ira—. ¡Te hablaré 
como me dé la gana! 

El silencio se extendió por el salón como un río de lava, incluso 
Duncan detuvo su acción y el líquido ambarino dejó de caer en el 
vaso. Elizabeth se levantó y fue a colocarse junto a su cuñada para que 
sintiera su apoyo. 

—Debería calmarse... —pidió con voz tranquila. 

Bhattair la miró con tal desprecio que la hizo estremecer. 

—¿Quién narices eres tú para decirme lo que debo hacer? Deberías 
estar con los criados, ese es tu sitio. 

—Será mejor que nos retiremos antes de que... —Elizabeth cogió a 
Meredith del brazo para sacarla de allí. 

—Qué bien la has enseñado —se burló Bhattair interponiéndose en 
el paso sin apartar la mirada de Meredith—. ¿Así es como enredas a 
todo el mundo? Conmigo no te servirá, primita. Mi abuelo ha perdido 
la cabeza por completo y no dejaré que destruya mi futuro y todo por 
lo que he luchado estos años. ¿Dónde estabas tú todo este tiempo? 
Disfrutando de una vida regalada, sin saber siquiera de nuestra 
existencia. Si supieras las cosas que ha dicho Dearg sobre su hija, las 
cosas que oí de ella desde niño... —Soltó una carcajada—. ¿Y ahora tú 
vas a ser su nietecita querida? ¿Eso te crees? Menudo par de 
estúpidas, antes Os... 

—¡Bhattair! —Su esposa se puso de pie, pálida como la muerte y 
Blanche, la esposa de Carlton, se alejó de ella con disimulo. 

La mirada que le dedicó su marido heló la sangre en las venas de 
Elizabeth, que enseguida comprendió que había motivo para el miedo 
de Rosslyn. El primo de Meredith recorrió los escasos pasos que lo 
separaban de su esposa y con gran violencia le propinó una bofetada 
que la lanzó contra el sofá. Bonnie se tapó la cara para no verlo, 
cuando su padre volvió a golpearla con saña. 

—Padre... 

La voz de Carlton sonó apenas audible, pero fue Chisholm el que se 
interpuso entre él y su madre apartándolo con firmeza. 

—La baronesa y su cuñada siguen aquí —advirtió el hijo con voz 
helada. 

Bhattair se giró a mirarlas y las dos mujeres dejaron de respirar. 


—Podéis iros cuando os plazca —dijo entre dientes—. No sois 
bienvenidas en esta... 

—El castillo es de Dearg, no tuyo —lo cortó la baronesa con voz 
calmada—. Tengo tanto derecho como tú a estar aquí y Elizabeth es 
mi cuñada, así que no vuelvas a... 

—¿Tu cuñada? —Caminó hacia ellas con paso lento—. Una 
bastarda, eso es lo que es. 

—«¿Cómo te atreves...? 

—¿Te parece que soy atrevido? ¿Has visto lo que le ha pasado a 
Rosslyn? Pues no es nada con lo que te pasará a ti si no te marchas de 
esta casa. 

El silencio en el salón se volvió espeso y pegajoso. Meredith había 
pasado de la sorpresa al desprecio, pero ahora sentía la sangre 
bullendo en sus venas. 

—Deberías haberlo pensado bien antes de tratarnos de este modo 
—dijo recuperando la compostura—. No eres muy inteligente, eso está 
claro, con tu actitud acabas de despejar todas mis dudas. Hasta ahora 
mismo pensaba rechazar la oferta y regresar a Harmouth cuanto antes, 
pero acabas de convertirte en el mejor aliado de Dearg. Y te aseguro 
que disfrutaré cumpliendo con sus deseos. 

Bhattair levantó una mano para golpearla. Elizabeth se adelantó 
con decisión para interponerse entre ellos, pero de nuevo fue 
Chisholm el que, agarrando su muñeca, lo detuvo. 

—Dios Santo, padre... —masculló incrédulo—. Es la esposa del 
barón de Harmouth. 

La susodicha no reculó ni un milímetro. 

—No tendrás tu coto de caza, Bhattair, y si intentas cualquier cosa 
en esa dirección seré implacable. —Meredith no sentía ningún miedo, 
al contrario, estaba resuelta a poner a ese hombre en su sitio—. Si no 
obedeces o intentas cualquier artimaña, no olvides que la herencia 
será mía, así que piénsatelo bien antes de volver a levantarme la 
mano. —Se volvió hacia Elizabeth—. Vamos, querida, a partir de hoy 
cenaremos en privado. 

Las dos mujeres salieron del salón y el rostro de Bhattair era una 
máscara furiosa cuando se volvió hacia su hijo. 

—¿Cómo te atreves, afeminado de mierda? —Su puño fue a 
estrellarse contra la boca de Chisholm, que se tambaleó al tiempo que 
lanzaba un gemido de dolor. 

Bonnie corrió a ayudarlo a levantarse del suelo. 

—¡Maldita familia! —gritó Bhattair—. ¡Malditos seáis! 

—-¿Es cierto que puede quedarse con todo? —Gilleasbuig fue el que 
preguntó—. Si es así, deberíamos andarnos con cuidado. 


—No lo consentiré —masculló su padre rojo de ira—. Es una 
canallada que no voy a permitir. He aguantado demasiado. 

—El barón se pondrá furioso cuando se entere de esto, pa... 

—¡Me importa una mierda! —interrumpió a su hija—. No me 
quedaré de brazos cruzados mientras esa arpía trata de quitarme lo 
que es mío por derecho. 

—«¿De verdad va a desheredarte? —Duncan estaba pálido como un 
muerto. Sabía que para él tampoco habría nada si eso sucedía. 

—Ese maldito cabrón me la ha jugado bien —musitó Bhattair 
llevándose las manos a la cabeza. 

—No conoce a esa mujer, ¿cómo va a darle las tierras a una 
desconocida? Es lo único que de verdad ama —dijo Gilleasbuig. 

—Quiere atarme las manos a la espalda, pero no voy a quedarme 
quieto, pienso luchar con uñas y dientes. Ese viejo malnacido no se 
saldrá con la suya. 

Chisholm se dirigió a la puerta para salir de allí llevándose a su 
hermana. 

—¡Tú! —Lo detuvo su padre—. ¿Adónde te crees que vas? Lo 
sabías, ¿verdad? Te lo dijo, ¿a que sí? 

—No, padre, no lo sabía —respondió tratando de no mover mucho 
el labio que le había partido—. Pero el abuelo ha repetido hasta la 
saciedad que no dejaría que echaras a los granjeros, deberías haberlo 
escuchado. 

—¿Los granjeros? ¡Como si a él le importasen! No dudó en echar a 
los campesinos cuando se dio cuenta de que las ovejas eran mucho 
más rentables. 

—Algo podremos hacer, ¿no? —Duncan se acercó a él con 
apremio—. No podemos permitírselo. Hablaremos con nuestros 
abogados, seguro que podemos aducir que el abuelo no está en sus 
cabales. 

Bhattair resopló para liberar sus pulmones y después se dirigió 
hasta el mueble de las bebidas para servirse un whisky que bebió con 
ansia. 

— Iremos mañana a hablar con ellos —dijo volviendo a llenar el 
vaso. 

—¿Nos vamos a quedar sin nada? —Sollozó Anabella y se tapó la 
boca al ver la advertencia en la mirada de su padre. 

—No lo permitiré. Antes que dejar que me quiten lo que es mío no 
dejo piedra sobre piedra. 

—Solo perderás la herencia si no aceptas los deseos del abuelo 
—recordó Chisholm. 

—¿Y qué pasa si se mueren las ovejas? —preguntó Carlton con 


cinismo—. Esas cosas pasan. 

—-¿Estás proponiendo matar a todas las ovejas? —Chisholm miraba 
a su hermano sin acritud, como miraría a una cucaracha que corriera 
por el suelo, la pobre nació para eso—. ¿Y qué dices de los granjeros? 
¿Los matarás también, Carlton? Ilumínanos. 

—«¿Eres imbécil? ¿Quién ha dicho nada de matar a nadie? Maldito 
desviado... —susurró con desprecio. 

—Perdona mi error, es lo que me ha parecido que pretendías, 
porque matar a las ovejas solo nos haría más pobres y no solucionaría 
el problema de padre. —Sonrió perverso—. Disculpa mi confusión, 
hermano, creo que el puñetazo de padre me ha nublado el 
entendimiento. 

—«¿Entendimiento? Nunca has tenido de eso, se debió perder junto 
a tu hombría. ¿Por qué no dejas que se marche, padre? Aquí no hace 
más que estorbar. 

—;¡Lárgate, sí! —le gritó Bhattair. 

Chisholm no esperó a que se lo repitieran y cogiendo a su hermana 
de la mano, salieron de allí. 


Meredith se quitó los zapatos y ronroneó de placer. 

—Me duelen los pies —dijo caminando hacia el tocador para 
quitarse también las joyas—. Ha sido una noche... No sé cómo 
calificarla. Ese hombre es un monstruo, Elizabeth. 

—No se atreverá a molestarnos, en cuanto reflexione y se dé 
cuenta de lo que puede perder... 

—¿Que no se atreverá? No lo juzgues tan a la ligera, es un hombre 
despiadado. Si se ha atrevido a golpear a su esposa delante de 
nosotras, no quiero ni pensar de lo que es capaz cuando nadie lo ve. A 
partir de hoy atrancaré la puerta con esa silla. 

—He visto a Dougal esta mañana —dijo Elizabeth acercándose a 
ayudarla con las cintas del corsé—. ¿Sabías que Caillen es abogado? 

Meredith dejó los pendientes sobre la bandeja y asintió. 

—Sí, nos lo dijo aquel día que... 

—Quiere que vayas a hablar con él y se ha ofrecido a ser tu 
consejero en este asunto. 

—¿El hermano de Dougal mi abogado? —La baronesa frunció el 
ceño—. Claro, qué buena idea has tenido. 

—Revisará el testamento y se asegurará de que puedes otorgarme 
poderes. 

—Será muy cómodo que sea él quien se... —Meredith se dio la 
vuelta para mirarla y el corsé cayó al suelo dejándola en camisola—. 
¿Otorgarte poderes? 

Elizabeth la guio hasta la silla del tocador y la hizo sentarse frente 


al espejo para proceder a deshacer su peinado. 

—Tú volverás a casa y yo me quedaré en tu lugar. 

—Pero... —Trató de girarse, pero Elizabeth no se lo permitió. 
Meredith la miró a través del espejo y vio que sonreía—. No puedo 
dejarte sola, imposible después de lo de esta noche. 

—No le tengo miedo. 

—No digas tonterías, claro que se lo tienes. Y sé que te sientes 
obligada, pero... 

—¿Obligada? —la cortó de nuevo—. ¿A hacer algo por ti? No hay 
nadie en el mundo con el que esté más obligada que contigo. 

—Elizabeth... —Se puso de pie y la miró con preocupación—. No 
digas eso. 

—Me acogiste en tu casa como a una hija. Me has hecho sentir 
siempre como una más, dejándome ser yo y sin imponerme nada. Has 
cuidado de mí, me has protegido y me has querido. Nunca podré 
devolverte ni un ápice de lo que me has dado. Nunca. 

La baronesa la abrazó con cariño y las lágrimas rodaron por sus 
mejillas imparables. 

—Me quedaré con gusto —dijo Elizabeth con la barbilla apoyada 
en su hombro—. Y me sentiré muy feliz al saber que te estoy siendo de 
ayuda. Perdóname por no haber reaccionado así desde el principio, no 
me lo tengas en cuenta. 

—Pero ¿cómo voy a...? —Meredith se apartó y se limpió las 
lágrimas que mojaban sus mejillas—. No puedo dejarte aquí sola con 
él. 

—Acudiré a Dougal si lo necesito. Y tengo a Chisholm y a Bonnie 
de mi parte, ya lo has visto. 

Habían cenado los cuatro juntos en la sala de música y los dos 
hermanos se habían mostrado claramente a su favor. 

—No tienes de qué preocuparte, Meredith, en cuanto me otorgues 
esos poderes, Bhattair no se atreverá a importunarme. —Sonrió 
preguntándose de donde había sacado esa capacidad para fingir una 
seguridad que estaba muy lejos de sentir. 

—«¿Lo estás diciendo en serio? ¿De verdad quieres hacerlo? 

—Por supuesto. Alguna vez tenía que hacer algo sola. Tienes que 
confiar en mí. 

—Confío plenamente en ti. 

—Pues ya está todo dicho. Tú te irás y yo me quedaré. Pero no 
debemos decir nada aún —advirtió—. Hasta que Caillen haya leído las 
condiciones a las que hace referencia tu abuelo. 

Meredith suspiró. Debería sentirse aliviada, pero no podía, no 
hasta que hablase con Dougal McEntrie. De su respuesta dependería su 


decisión. 


Capítulo 16 


Escuchó aliviada las explicaciones de Caillen, pero su sonrisa aún era 
nerviosa. 

—Entonces ella estará protegida, ¿verdad? Bhattair no podrá 
molestarla... 

—Si lo hace, se arriesga a que su cuñada le haga la vida muy 
difícil, ya que cualquier decisión que quiera tomar deberá tener su 
aprobación. Además, Elizabeth tendrá completo derecho a disponer de 
todos los bienes de Dearg como usufructuaria, igual que el propio 
Bhattair. 

Elizabeth mantuvo un rostro lo más calmado posible, aunque por 
dentro era un manojo de nervios. Las palabras de Caillen no la estaban 
tranquilizando en absoluto, saber que disponía de herramientas para 
enfrentarse a ese desagradable hombre, no evitaría el hecho del 
enfrentamiento en sí y estaría sola en medio de una familia cuyos 
miembros, en su mayor parte, la detestaban. 

—Yo redactaré enseguida el documento de cesión de derechos, y lo 
tendremos listo y firmado para cuando llegue el momento de su 
partida. ¿Le parece bien? 

—Me parece excelente —dijo la baronesa poniéndose de pie—. 
¿Podría hablar con usted, Dougal? En privado. 


—Puedes hablar con él aquí —dijo su cuñada con una mezcla de 
curiosidad y desconfianza. 

—Acompáñeme —señaló el escocés ignorándola y salieron del 
despacho. 


La baronesa lo miraba con expresión inquisitiva y, lejos de lo que 
estaba acostumbrada siempre que usaba esa mirada, el antiguo pirata 
aguantó estoico e inamovible el escrutinio. Se había sentado en el 
alféizar de la ventana y apoyaba la espalda en el arco con pose 
relajada. 

—«¿Llamaste estúpida puritana a mi cuñada? 

—No. 

—Pues ella así lo cree. 

—Lo que le dije fue que era una resabida, además de ser una 
solterona puritana. 

Meredith levantó una ceja. 

—No suena mucho mejor. 

—También le dije que interpretaba muy bien el papel de una 
apática santa. 

—Es usted de lo más galante. 

—Me lo han dicho otras veces. 

—No va a ponérmelo fácil, veo. 

—Si supiera lo que pretende... 

—Quiero asegurarme de que va a cuidar de ella. 

Dougal asintió despacio. 

—Me comprometí con su esposo a cuidarlas a las dos. Que usted se 
marche no anula dicho compromiso. 

—¿Entonces puedo irme tranquila? ¿No dejará que su mala 
opinión sobre mi cuñada afecte a su buen juicio? 

Dougal sonrió irónico. 

—No tengo mala opinión sobre ella. Y no permitiré que Bhattair la 
moleste. 

—Mi primo es un hombre violento, física y verbalmente. 

—Sé muy bien cómo es. De hecho, las advertí a las dos sobre él, si 
no recuerdo mal. 

—Lo hizo. 

—Eso me parecía. 

—Dougal... 

Él esperó sin inmutarse. 

—¿Qué piensa de verdad de Elizabeth? 

El escocés frunció el ceño desconcertado. No se esperaba una 
pregunta tan directa. 

—Me irrita un poco. 


La baronesa lo miraba con preocupación y el escocés sonrió. 

—No se preocupe, nos llevaremos bien. 

—Es una persona muy sensible, aunque no lo demuestre. 

El escocés la escuchaba con atención, pero sin aparente interés. 

—Nunca ha estado sola. 

—No estará sola. 

Meredith se mordió el labio asintiendo, mientras sus pensamientos 
trataban de tranquilizarla sin mucho éxito. 

—Baronesa, mírelo como una oportunidad. 

—¿Oportunidad? 

El escocés buscó las palabras que mejor explicarían lo que quería 
decir. Una mala interpretación solo serviría para preocuparla aún más. 

—Alejarse de todo lo que conoce, quizá la ayude a dejar de 
esconderse. 

——¿Esconderse? ¿Qué quiere decir? Elizabeth es la persona más 
sincera y auténtica que conozco. 

—Entonces es que no la conoce muy bien. 

—¿Qué está diciendo? Es como una hija para mí, claro que la 
CONOZCO. 

El escocés se mesó la poblada barba durante unos segundos antes 
de responder. 

—¿Por qué cree que usa esos vestidos grises? 

—Para no preocuparse por su aspecto. 

Dougal sonrió sin humor y negó con la cabeza. 

—Son una coraza. 

Meredith lo escuchaba con atención, pero con cierta distancia, no 
le gustaba lo que oía y no quería dejarse influir. 

—Mi madrastra nos contaba un cuento cuando éramos niños. 
—Sonrió divertido—. Al verla frente a los acantilados, me acordé. ¿Me 
deja que se lo cuente? 

La baronesa asintió con expresión confusa. 

—Había una vez un valiente caballero que vivía en un lejano reino. 
Este caballero era conocido por su destreza en la batalla y su habilidad 
para enfrentarse a cualquier desafío, pero también por ser bueno y 
confiado. Alguien a quien valoraba lo traicionó, causándole un daño 
insoportable. Fue tal el sufrimiento del caballero que se pasó días y 
días encerrado en su cuarto llorando, sin ver a nadie. Después de ese 
tiempo, salió de allí, buscó un herrero e hizo que le construyera la 
armadura más brillante y dura que se había construido jamás. Con ella 
se cubrió de pies a cabeza y se lanzó a mil y una batallas desafiando a 
la muerte. Según pasaban los días, se dio cuenta de que la armadura 
no solo lo protegía de caer herido o muerto, también le hacía sentirse 


seguro en cuanto a sus sentimientos. Podía llorar sin ser visto, podía 
reír oculto tras su yelmo sin que nadie conociese el motivo de su risa. 
Podía mirar con amor, con deseo o de cualquier otro modo, sin ser 
juzgado. Así que empezó a usar la armadura incluso en la corte, en el 
mercado y en todos los aspectos de su vida diaria. Y llegó el día en 
que ya no se la quitaba ni cuando estaba a solas en su dormitorio. 
Empezaron a salirle llagas, las llagas se convirtieron en pústulas 
sangrantes y se infectaron gravemente. Nadie se dio cuenta, ni 
siquiera él. Sentía el dolor, lloraba sin poder dormir, pero no podía 
desprenderse de su coraza porque ya no tenía valor para vivir sin ella. 
Un día, cuando se dirigía a palacio se desplomó muerto en el suelo. 
Cuando le quitaron la armadura nadie lo reconoció por su mal estado, 
no supieron cuál era su nombre y nadie reclamó su cuerpo. Fue como 
si nunca hubiera existido. 

—Es un cuento horrible para un niño. 

Dougal sonrió consciente de que sus reticencias no iban en ese 
sentido. 

—-¿Cree que Elizabeth usa esos vestidos como armadura? 

Dougal asintió. 

—¿Y cuál es la moraleja de tan triste historia? 

—Podrá esconderse de todos los demás, pero no podrá esconderse 
de sí misma porque, si lo hace, desaparecerá para siempre. 

Meredith se quedó un rato mirándolo pensativa. Que Dougal era 
una persona especial, ya lo sabía, lo había percibido desde el primer 
momento, pero no tenía ni idea de que fuese tan sensible. Eso no lo 
habría adivinado jamás. 

—«¿Y cuál es su coraza? —preguntó ladina. 

El pirata sonrió y se acarició la tupida barba. 

—Ya veo. Ahora sí aceptaré ese jerez que me ha ofrecido antes 
—dijo y dejó escapar un suspiro—. Confío en su palabra, Dougal, no 
permita que Bhattair le haga daño. 

El escocés asintió. 

—Me ocuparé de ello. 

Al otro lado de la puerta Elizabeth se limpió las lágrimas que se 
empeñaban en descolgarse de la comisura de sus ojos. Agradeció que 
nadie la viese, porque la vergiienza que las palabras de Dougal le 
habían provocado ya era lo bastante humillante por sí sola. Respiró 
hondo tratando de recuperar la compostura y se alejó de allí. 


Elizabeth abrió con cautela la maciza puerta de roble de la biblioteca. 
Caillen había dicho que todos estaban trabajando con los caballos, 
pero aun así, no quería sorprender a nadie y que la tildasen de cotilla. 
Al entrar en la estancia sus ojos se abrieron anonadados y se 


deslizaron lentamente por cada uno de sus rincones. La luz del sol 
atravesaba los espléndidos vitrales que coronaban las altas paredes. 
Un caleidoscopio de colores danzaba sobre los lomos de los libros y la 
rica madera de caoba que conformaba las estanterías. La biblioteca se 
extendía hacia arriba, tan alta como el ojo podía ver, y dos escaleras 
de caracol permitían el acceso a las obras literarias que se alzaban 
hasta el techo abovedado. 

El aire estaba impregnado de un aroma a pergamino antiguo y 
cuero curtido y despertó en ella una sensación de reverencia y 
admiración. Los volúmenes, en apretadas filas, se alineaban en los 
estantes como fieles centinelas. Con sus pasos resonando en el suelo de 
mármol, Elizabeth se adentró en el laberinto de estanterías, 
recordando lo que le había dicho Bonnie. Sin lugar a duda, aquella era 
la biblioteca más extraordinaria que jamás hubiese visto. Sus dedos 
rozaron delicadamente los lomos de algunas obras, al tiempo que sus 
ojos recorrían con avidez los títulos, que abarcaban desde tratados de 
filosofía hasta poesía y prosa de los más célebres autores de todos los 
tiempos. 

Un ruido la hizo volverse y vio a Dougal apoyado en el quicio de la 
puerta, con los brazos cruzados frente al pecho y mirándola con 
aparente indiferencia. 

—¿Le gusta? —preguntó sabiéndose descubierto. Avanzó hasta ella 
y se detuvo a leer el título en el que se había detenido—. Puede 
llevárselo, si quiere. 

—No, gracias —dijo ella con frialdad—. Los MacDonald tienen 
libros de sobra. 

El escocés entornó ligeramente los ojos para mirarla con más 
atención. Algo la había perturbado y se preguntó qué podía ser. 

—Deduzco que ya han terminado su conversación —dijo Elizabeth 
dándose la vuelta para salir de allí. 

—¿Ha subido hasta el piso de arriba? —La detuvo refiriéndose a la 
parte alta de la biblioteca. 

Elizabeth suspiró sin hacer ruido y se giró de nuevo, lentamente. 

—No, no he subido. 

—No ha contestado a mi primera pregunta —aprovechó que tenía 
su atención—. ¿Le gusta nuestra biblioteca? 

—Creía que era una pregunta retórica. ¿Cómo podría no gustarle a 
nadie un lugar como este? 

Dougal sentía cada vez más curiosidad por saber qué había hecho 
cambiar tanto su actitud hacia él. Si había algo que había aprendido 
durante los años que vivió en el mar, era a detectar imperceptibles 
variaciones en el ánimo de los miembros de su tripulación, eso le 


había hecho adelantarse a numerosos conflictos y resolverlos antes de 
que estallasen. 

—Es una de las estancias más antiguas del castillo —dijo sin perder 
detalle a sus gestos. 

Elizabeth se tocó el encaje del cuello de su vestido y alisó la falda 
con un gesto tenso. De pronto se sentía incómoda y vulnerable frente a 
él. Sus palabras sobre el motivo por el que llevaba aquellos vestidos la 
hacían sentirse extrañamente expuesta. Como si pudiera ver dentro de 
ella. 

—Bonmnie me dijo que tienen cuatro mil setecientos veintidós libros 
—dijo de pronto y carraspeó sintiéndose una tonta por mencionarlo. 
¿Por qué no dejaba de mirarla de ese modo? ¿Es que no tenía 
modales? 

La hemos dejado con Caillen. ¿Le ha dicho algo que la ha molestado? 
¿Algo sobre mí? Porque está claro que lo que sea que ha cambiado tiene 
que ver con... Su diálogo interno se detuvo en seco. La vio salir del 
despacho para dirigirse a la biblioteca. Doblar la esquina, avanzar por 
el pasillo, cruzar por delante de la puerta del salón en el que ellos 
estaban. ¿Se detuvo allí? El escocés entornó un poco más los ojos. 

—¿Ahora escucha detrás de las puertas? 

Elizabeth lo miró asombrada, como si de verdad creyera que podía 
verla por dentro. 

—«¿Por eso está así? ¿Se ha enfadado por lo que he dicho de sus 
vestidos? 

—No sé de qué está hablando —mintió. 

Dougal soltó una carcajada y movió la cabeza. 

—Miente usted muy mal, no debería ni siquiera intentarlo. 

Elizabeth levantó el mentón con fingido orgullo, pero en realidad 
parecía una gallina a punto de ponerse a cacarear. 

—No se enfade conmigo, ya sabe que no tengo modales. 

—Desde luego que no. 

—¿La he ofendido? ¿O está así porque le molesta ser tan 
transparente para mí? 

De nuevo aquella sensación de estar desnuda en mitad del cuarto. 
Su rostro enrojeció sin que pudiera evitarlo y se dirigió hacia la puerta 
para marcharse. 

—No huya, cobarde. —La frenó—. ¿Así va a enfrentarse a 
Bhattair? 

—No tengo intención de enfrentarme a él —dijo mirándolo con 
desagrado. 

—Pero él sí querrá luchar contra usted. Y cuando alguien nos 
busca, no siempre podemos escaparnos. 


—No se preocupe por mí. —Sonrió perversa—. Llevo mi coraza, 
¿recuerda? 

Se dio la vuelta, pero Dougal la sujetó del brazo y la obligó a 
mirarlo de nuevo. 

—¿Por qué le molesta tanto lo que yo piense? 

—Es usted... —Movió la cabeza irritada por no encontrar una 
palabra que lo definiese con contundencia—. ¿Por qué siempre tiene 
que hacerme sentir así? 

—¿Así, cómo? 

—Como... como... —Lanzó un gruñido entre dientes. 

Dougal sonrió. 

—¿De qué se ríe? —preguntó cada vez más molesta. 

—De usted. 

—Eso ya lo veo. 

—Entonces, ¿por qué pregunta? 

—Porque quiero saber lo que piensa de mí. Dígamelo a la cara, no 
se esconda detrás de una puerta. 

—Creía que ya lo había hecho. —Frunció el ceño—. ¿Se va a poner 
a llorar? 

—Desde luego que no —dijo limpiándose una lágrima—. Jamás 
lloraría por nada que usted dijera. 

—En realidad no llora porque yo lo diga. 

Elizabeth vio horrorizada como capturaba una lágrima con la 
punta de su dedo y la miraba como si fuera la primera vez que veía 
una. Cuando posó sus ojos en ella una oleada de calor la envolvió y su 
corazón se aceleró impaciente. 

—Llora porque sabe que la veo. 

Los labios de Elizabeth temblaron peligrosamente cuando el 
escocés acarició la tela de una de sus mangas. 

—Por más que se esconda... —Sus ojos la atraparon y dejó de 
respirar—. La veo, Elizabeth. 

—No sé de qué está hablando —murmuró con voz temblorosa. 

—Yo creo que sí lo sabe. 

Elizabeth abrió los ojos sorprendida al ver aquella boca 
acercándose lentamente. 

—Aquí estáis. —Meredith entró en la biblioteca y se detuvo 
impresionada—. ¡Dios Santo! ¡Parece una catedral! 

Dougal, que había reculado convenientemente, mantuvo aún un 
segundo la mirada antes de volverse hacia la baronesa. 

—+Es la joya del castillo de los McEntrie. 

—Desde luego —afirmó Meredith llegando hasta ellos—. No me 
extraña que te hayas entretenido aquí, Elizabeth. Estoy segura de que 


si Dougal no te hubiese encontrado no habríamos vuelto a verte. Por 
cierto, un tal reverendo Campbell está con tu hermano para no sé qué 
de una ceremonia. 

El escocés asintió. 

—Cada año el reverendo oficia una ceremonia por nuestras 
madres. 

—¡Oh! ¡Qué bonito! —dijo la baronesa y sonrió con cariño—. Sois 
muy buenos hijos. Todos. Vuestras madres estarían orgullosas. 

Elizabeth sentía el corazón golpeando contra su caja y estaba 
demasiado incómoda para seguir allí un minuto más. 

—Deberíamos irnos —dijo con voz queda. 

—-OH, sí, tenemos que preparar mi regreso. —Meredith se cogió de 
su brazo—. ¿Estarás bien, querida? Todavía no me tranquilizo, a pesar 
de que sé que Dougal y los McEntrie cuidarán de ti. 

El escocés las siguió y Elizabeth no volvió a mirarlo ni una sola 
vez. 


Capítulo 17 


Harriet miraba a Marianne con expresión reprobadora. 

—Haces mal en comportarte de este modo, Enid no se lo merece. 

—-Claro, tú siempre te pones de su parte. 

—No es cuestión de partes, Marianne, estás molesta porque se ha 
enamorado y tienes celos. 

—No tengo celos. 

—Ya lo creo que sí. 

—¡Me aburro! —confesó al fin—. La echo mucho de menos. Tú 
siempre estás ocupada y Elinor no está en Londres... Solo la tengo a 
ella, me voy a quedar sola. 

La gemela se dejó caer hacia atrás en el sofá y cubrió sus ojos con 
el antebrazo dejando escapar un largo suspiro lo que hizo reír a 
Harriet. 

—Mira que eres exagerada. Harvey ni siquiera se le ha declarado 
aún. 

—Pero lo hará. Enid es maravillosa, ningún hombre podría 
resistirse a ella. 

—Teniendo en cuenta que sois iguales, eso ha sonado un poco 
vanidoso. 

Marianne se incorporó de nuevo y la miró con expresión irónica. 


—«¿Iguales? —Negó con la cabeza—. Solo parecemos iguales. Enid 
es mucho más interesante que yo. Y más divertida. Yo soy sosa y 
aburrida. 

—+Eso no es cierto. 

—¿Qué vas a decir tú? Eres mi amiga —dijo poniéndose de pie 
para iniciar un paseo por el salón—. Siempre dijimos que nos 
casaríamos a la vez, pero esa sabandija va a traicionarme. Yo jamás lo 
habría hecho, puedes estar segura. 

—Nunca te has enamorado, Marianne, no sabes lo que harías por 
amor. 

—«¿Sabes lo que no haría? Traicionar a mi hermana, eso no haría 
—dijo señalándola con el dedo. 

Harriet movió la cabeza. 

—No te ha traicionado. El otro día vino a verme muy disgustada 
por tu actitud, tanto que se ha planteado dejar de ver a Harvey por ti. 

—¿Qué? —exclamó la otra deteniendo su paseo—. ¡No! 

Harriet asintió con la cabeza y Marianne corrió a sentarse junto a 
ella de nuevo. 

—No puede hacer eso, es un buen partido. 

—Pero a ti no te gusta. 

— Apenas lo conozco. 

—Y sabe que estás sufriendo. 

—;¡No estoy sufriendo! Menuda tontería. 

Harriet sonrió elocuente y Marianne suspiró. 

—Soy una exagerada, ¿verdad? A veces yo misma me sorprendo de 
lo exagerada que soy. 

—Deberías hablar con ella. 

—Lo haré hoy mismo —afirmó—. No consentiré que haga una 
tontería por mi culpa. Harvey es un buen partido, ¿verdad? Mucho 
mejor que un mozo de cuadras. 

—Desde luego —corroboró Harriet—. Pero deberías conocerlo, que 
ella vea que os lleváis bien. Sois demasiado importantes la una para la 
otra como para hacer esto sin estar unidas. 

—Ademóás, esta unión hará que emparentemos contigo. Otra vez 
—sonrió. 

Su amiga le cogió las mano y la miró a los ojos sonriendo. 

—Las cosas suceden cuando deben suceder. ¿Te crees que yo 
imaginé alguna vez que me casaría con un pirata? Bueno, este no es 
un buen ejemplo, porque sí lo imaginé, pero sabes a lo que me refiero. 

—Sí, lo sé, intentas convencerme de que no me quedaré solterona, 
aunque es muy probable que eso suceda, ya que de las dos soy la 
hermana a la que le cuesta establecer relaciones sociales. 


—Enid no se va a ir a ninguna parte y seguirá siendo tu hermana. 
Y Elinor y yo, también seguiremos a tu lado. 

—Sea como sea, quiero que mi hermana sea feliz y si para ello 
tengo que hacerme amiga de Harvey Burford, lo haré. 

—Ha sonado un poco exagerado. 

—¿Sí, verdad? A mí también me lo ha parecido. 

—¿Ya tienes vestido para el baile de la semana próxima? 

—¿Cómo no? —Puso los ojos en blanco—. Ya conoces a mamá, su 
baile tiene que ser perfecto. 

—Pues intenta que Enid te vea ilusionada. 

Marianne asintió con firmeza. Iba a ser la hermana más alegre del 
mundo. 


Capítulo 18 


—El señorito Burford la espera en el salón, señorita Enid —dijo la 
doncella. 

—Gracias, dile que bajo enseguida. 

Cuando la doncella cerró la puerta se giró a mirar a su hermana 
con expresión aterrada. 

—¿Qué hace aquí? —Pasó la mirada por su vestido—. No estoy 
presentable. 

—Cámbiate —dijo Marianne corriendo hacia el armario—. Ponte el 
vestido rosa de lacitos, te queda... 

—Pero ¿para qué ha venido? —la cortó desvistiéndose—. No sabía 
que tuviese intención de visitarme. 

—¿Qué más da? Está claro que se muere por verte. 

Enid sonrió, se había percatado de su cambio de actitud y 
sospechaba que la visita a Harriet había tenido algo que ver. 

—Baja tú —pidió—. Sí, ve y dale conversación. 

—¿Que yo le dé conversación? ¿Quieres que se aburra y se vaya? 

—No digas tonterías. Será solo un momento, mientras me cambio 
de vestido y me arreglo el peinado. —La empujó hacia la puerta—. 
Por favor, Marianne. 

—Pero... 


—No hay pero que valga, dijiste que intentarías ser su amiga, 
demuéstralo. 

—Enid... 

—Por favor, Marianne —dijo juntando las manos en señal de 
oración—. Te lo suplico, es muy importante para mí que os llevéis 
bien. 

Su hermana dejó escapar el aire en un soplido y movió la cabeza 
con resignación. 

—Está bien. 

Enid sonrió al quedarse sola y a punto estuvo de dar palmas de 
alegría. Se quitó el vestido y saltó sobre la cama tumbándose boca 
arriba con los brazos por encima de su cabeza. Tenía que darles 
tiempo, así que metió los dedos en su pelo y lo alborotó con ganas. 
Cuando se sentó en la cama y se miró en el espejo del tocador soltó 
una carcajada al ver el estropicio que había causado. 

—Voy a necesitar más tiempo del que esperaba. 


Marianne se detuvo en la entrada del salón y observó a Harvey un 
momento sin ser vista. Estaba admirando una de las cajitas de la 
colección que su madre tenía expuestas en una vitrina. 

—¿Le gustan? —preguntó acercándose. 

—Son curiosas —afirmó él con una sonrisa—. Espero que no me 
considere un chismoso, solo hacía tiempo. 

—Enid no tardará en bajar, estaba haciendo una cosa y debía 
acabarla —dijo ambigua. Se mordió el labio consciente de que había 
sonado muy poco creíble. 

—No importa —dijo él sin expresión—. He venido sin avisar. Su 
hermana me dijo que tenía mucho interés en ver la exposición 
botánica de lady Farley y me he enterado de que hoy es el último día 
que podrá visitarse sin invitación. 

Marianne estuvo a punto de recordarle que eran hijas de los 
duques de Greenwood y que lady Farley era amiga de su madre, pero 
reculó a tiempo y sonrió. 

—¿En serio? —Abrió los ojos exageradamente—. Es verdad que 
queríamos ir... 

—Puede venir con nosotros —dijo él con una afable sonrisa—, así 
no será necesario que llevemos carabina. 

Marianne frunció el ceño. Podría ser un poco menos descarado, 
utilizarla de ese modo no... ¡Para! Se ordenó a sí misma. Miró su ropa 
y se preguntó si aquel sencillo atuendo no la dejaría en mal lugar. 
Sobre todo teniendo en cuenta el precioso vestido rosa que ya debería 
haberse puesto su hermana. Miró hacia la puerta preguntándose por 
qué tardaba tanto. 


—¿Le apetece tomar algo mientras la esperamos? 


—NO0, gracias. 

Durante unos segundos permanecieron en un silencio incómodo. 

—Entonces. —Se esforzó Marianne—, a usted le gusta la 
botánica... 


—No especialmente. 

Marianne apartó la mirada para que no viese su irritación. Respiró 
hondo y volvió a intentarlo. 

—¿Y qué le gusta? 

—La música. 

—Ah. 

—¿A usted no le gusta? 

—A todo el mundo le gusta, ¿no? 

—Pues no sabría decirle. Yo disfruto componiéndola, en realidad. 

Ahora sí captó la atención de Marianne que frunció ligeramente el 
ceño como muestra. Harvey sonrió. 

—¿Toca el piano, señorita Marianne? 

—Mmm —asintió con la cabeza para acompañar aquel sonido 
afirmativo. 

—¿Y lo hace bien? 

—Bastante bien, sí. De hecho, tengo facilidad para los 
instrumentos. También toco el arpa. 

—Yo toco la guitarra española. 

Marianne abrió la boca con expresión de sorpresa, pero volvió a 
cerrarla sin decir nada. 

—¿Qué iba a decir? 

—Nada. 

—-Creo que sí. 

—Bueno... No es muy común ese instrumento. 

—No, no lo es. 

—Aunque no es que no me guste, me gusta, pero me parece... raro. 

Harvey sonrió abiertamente. 

—A mi padre también se lo parecía. 

—¿Por qué ha elegido ese instrumento? 

Él lo pensó unos segundos antes de responder. 

—Me hace compañía. —Se apartó de la vitrina que contenía las 
cajitas de la duquesa y señaló el sofá para que Marianne se sentase. 

Ella obedeció y esperó a que él hiciese lo propio. 

—La guitarra puede ir conmigo adonde yo vaya. Me sirve de 
entretenimiento cuando estoy aburrido, me acompaña en las noches 
de insomnio... 

Marianne lo imaginó recostado en la cama con la guitarra en las 


manos, tocando una melancólica y triste melodía. Todas las que había 
escuchado de ese instrumento lo eran. 

—Mamá dio una vez un concierto de guitarra en casa. Hace cuatro 
años, durante la temporada social. 

—_Lo sé. 

—¿Estuvo? —preguntó sorprendida. 

Él asintió con expresión divertida. 

—Y recuerdo a una jovencita que se escondía de su madre para 
que no la «exhibiese otra vez delante de sus invitados» —citó 
literalmente. 

Marianne abrió los ojos como platos y se llevó la mano a la boca 
para ahogar una exclamación de sorpresa. 

—¡Eras tú! —dijo dejando a un lado la cortesía—. ¡Tú eras el 
muchacho que dijo que me escondiera detrás de la columna y después 
le dijo a mi madre que había salido al jardín! ¡Tú me salvaste! Bueno, 
solo un rato, porque al final me encontró. 

Harvey se reía divertido. 

—El mismo. 

—Pero... Yo no sabía... ¿Te acordabas de mí? ¿Sabías quién era? 
Claro que lo sabías —se respondió a sí misma—, estaban en mi casa. 

Enid apareció entonces radiante, con un vestido de seda color rosa 
y los rizos perfectamente colocados. 

—Estás guapísima —dijo Marianne poniéndose de pie de un salto, 
como si alguien hubiese accionado un resorte oculto bajo su asiento—. 
El... señor Burford ha venido para llevarte a la exposición de lady 
Farley que a partir de mañana solo podrá verse con invitación 
—aclaró haciendo muecas que él no podía ver, pues estaba a su 
espalda. 

—Me encanta la idea —dijo Enid. 

—Le he dicho a su hermana que puede unirse a nosotros, si gusta. 

—Me ha ofrecido el papel de carabina —dijo Marianne sin dejar de 
sonreír. 

—Pues entonces, vamos —dijo Enid satisfecha. 

Marianne salió la primera y de ese modo pudo volver a su cara de 
asombro. No podía creer que aquel delgado e imberbe muchacho del 
que, por cierto, se había olvidado por completo fuese Harvey Burford. 

—¿De qué se ríe? —preguntó Enid. 

Harvey se encogió de hombros y contuvo una sonrisa. 


—i¡No puede ser! —Marianne se reía a carcajadas y Enid le hizo un 
gesto sutil para que se contuviese un poco. 

—Lo siento, lo siento —murmuró la otra tapándose la boca al 
tiempo que le daba la espalda. 


Harvey sonreía satisfecho del efecto que su anécdota había 
causado. 

—Pobre hombre —dijo incidiendo en el asunto impidiendo con 
ello que la risa de Marianne se calmara. 

—No puedo creerme que se dejara engañar de un modo tan artero. 
Siendo anticuario debía tener experiencia. 

—Es lo que sucede cuando uno está predispuesto a creer lo que 
más le conviene —dijo y Harvey acarició una de las hojas de las 
pasifloras mirando con disimulo hacia el lugar en el que Enid charlaba 
con lady Farley—. Su hermana parece muy interesada en las 
explicaciones de la anfitriona. 

—¡Oh! Enid tiene debilidad por ella desde niña. Siempre ha estado 
de su parte ante cualquier conflicto familiar y eso une mucho. 
—Sonrió Marianne—. Lady Farley es muy amiga de nuestra madre y la 
única capaz de convencerla de cualquier cosa. No se lo tenga en 
cuenta, querrá que le conceda algún favor y probablemente tenga que 
ver con usted. 

Harvey sonrió agradecido por el cumplido. 

—¿Le gusta la pasiflora? —Peguntó Marianne al ver que no dejaba 
de acariciarlas. 

—Oh, permítame presentarle a esta maravillosa planta, con sus 
flores intrincadas y complejas. No puedo evitar pensar en nuestro 
querido amigo, el señor Helps, capaz de entablar conversaciones de lo 
más enredadas y superficiales, sobre los temas más variados, sin tener 
ni la más mínima idea de lo que habla. 

Marianne abrió la boca sorprendida y no pudo evitar soltar una 
carcajada que rápidamente sentenció con su propia mano cubriendo 
su boca. 

— ¡Señor Burford! 

—Perdóneme si es usted amiga de ese caballero, no pretendía 
ofenderlo. 

—¿Amiga? Desde luego que no. Tengo muy mal recuerdo de él. 

—Me alivia oír eso, soy muy dado a hacer esta clase de bromas y 
no siempre son bien recibidas. 

Marianne miró a su alrededor mordiéndose el labio curiosa. 

—Dígame qué le sugieren las camelias —dijo señalándolas. 

—Las camelias son ciertamente encantadoras. Y si me lo permite, 
me atrevería a compararlas con nuestro buen amigo, el conde de 
Lovelace. Al igual que las camelias, el conde posee una belleza única y 
cautivadora, pero también tiene la capacidad de mostrarse en una 
amplia variedad de colores, por así decirlo, cuando se encuentra en 
diferentes situaciones sociales. Tenemos el verde envidia, el rojo 


ofendido o el gris iracundo. ¿Ha tenido usted el gusto de contemplar 
tal gama de colores, señorita Greenwood? 

Marianne asintió con la cabeza. 

—Recuerdo muy bien el rojo ofendido y debo decir que fue mi 
hermano el que se lo provocó en la ocasión que me ha venido a la 
memoria. 

La joven lo miró entornando los ojos. 

—Mi hermana sería una Orquídea, no me cabe la menor duda 
—dijo mirando a su alrededor—. Pero ¿cuál sería yo? No tema 
ofenderme y sea creativo. 

—Pues... —Miró y cuando halló la que buscaba sonrió y se dirigió 
hacia ella. 

—«¿Fucsias? —Marianne se sorprendió—. No me parezco en nada. 
Son sorprendentes, la elegancia con la que cuelgan suspendidas en el 
aire... 

—En efecto, Marianne. —La gemela frunció el ceño, diría que 
antes su voz no sonaba tan profunda—. Las fucsias son flores con una 
sencillez exquisita. Poseen un encanto y una vivacidad que la hacen 
destacar en cualquier jardín. Uno siente que sus pétalos sonarán al 
chocar unas con otras mecidas por el viento e imagino ese sonido 
como el de su risa, señorita Greenwood. 

El corazón de Marianne aceleró su ritmo y su respiración le exigió 
más esfuerzo para oxigenarlo. 

—«¿Y qué flor lo definiría a usted? —preguntó con temblorosa voz. 

—Si tuviera que elegir una planta para mí, sería sin duda el 
abedul. 

—¿El abedul? ¿Por qué ese árbol en particular? 

—Puede parecer delgado y menos llamativo que otros árboles, pero 
en realidad es muy resistente y se adapta bien. Crece en una amplia 
variedad de climas y es capaz de soportar condiciones difíciles. De 
igual manera, trato de ser flexible y resiliente ante las adversidades 
que la vida me presenta. Además, el abedul es símbolo de renovación 
y nuevos comienzos, lo que me recuerda la importancia de aprender 
de las experiencias y de estar dispuesto a evolucionar y crecer. 

—Yo... 

Marianne lo miraba embobada. Se había quedado sin palabras. 

—Espero que no me considere un presuntuoso por tal descripción 
de mí mismo. Lo cierto es que nunca lo había pensado, pero al 
preguntarme... —Se llevó una mano a la nuca en un gesto nervioso—. 
No sé por qué he dicho todo eso. 

—Lo que ha dicho sobre la variedad de climas y ser capaz de 
soportar condiciones difíciles, encaja perfectamente con lo que me ha 


dicho antes de querer viajar a otros países. 

Harvey sonrió abiertamente y Marianne se contagió. 

—A mí también me gustaría viajar —dijo ella—, pero siempre lo 
descarté porque a Enid no le atrae nada la idea. 

¿Nunca se han separado? —Siguieron paseando ya sin mirar 
atrás para ver si Enid se les unía. 

—Nunca. —Suspiró—. Podría hablar con Alexander. O con 
William, ahora que está aquí, en Londres. 

—¿Lo dice por su viaje a China? Mi interés es la India, más 
concretamente. 

—También estuvieron en Japón y en Joseon. Es verdad que no 
fueron a la India, pero estoy segura de que podrían contarle muchas 
cosas interesantes de su viaje. Cosas que le podrían servir. 

—Por aquel entonces su hermano estaba ciego —dijo visiblemente 
admirado de su valentía—. Disculpe si le parezco indiscreto, es que 
me parece admirable su valentía. 

—No me molesta hablar de ello y a él tampoco. Alexander es una 
persona excepcional. —La admiración brotó por sus ojos como luces 
radiantes. 

—Estoy de acuerdo. 

Marianne sonrió satisfecha. 

—Debe hacer ese viaje —afirmó—. No lo dude. El mundo es 
demasiado grande y hermoso para quedarse anclado en un solo lugar. 

—Creo que a usted también le gustaría viajar. 

—Cuando Alexander me cuenta historias me doy cuenta de lo 
aislados que estamos aquí. Es como si viviéramos en una de las cajitas 
de mamá. Es una cajita preciosa y llena de luz, pero diminuta frente a 
todo lo que no vemos. 

Harvey la miró con mayor atención y se preguntó por qué no se 
había fijado en ella. Quizá porque Enid era extrovertida y alegre, 
mientras que Marianne se mostraba más meditativa y seria. Pero había 
un brillo en sus ojos que no había captado antes. 

—En el baile que organizamos al final del verano podrá hablar con 
Alexander y también con William. Le aseguro que nadie mejor que 
ellos para entenderlo. —Se giró y vio que su hermana terminaba de 
hablar con lady Farley—. ¡Enid! ¡Vamos! 

Harvey no pudo evitar una punzada de decepción, pero enseguida 
sonrió y siguieron con su visita al jardín botánico. 


Capítulo 19 


Dos días después, Rosslyn acudió al desayuno con la cara magullada y 
los ojos hinchados y tanto Meredith como Elizabeth tuvieron que 
fingir que creían su historia sobre la rama de un árbol y un 
desgraciado accidente. 

—¿Vas a salir a montar hoy? —preguntó Meredith a su cuñada 
cuando vio que terminaba su café. 

Elizabeth negó al tiempo que se limpiaba los labios con delicadeza. 

—Hoy daré un corto paseo. 

Sabía que aquella mañana iba a producirse la conversación entre 
Meredith y su abuelo en la que le comunicaría sus planes de partida e 
imaginaba que quería tenerla cerca por si algo salía mal. Se levantó 
para acercarse a ella. 

—Volveré pronto —susurró con una mano sobre su hombro. 

Su cuñada apretó aquella mano con la suya y asintió con una 
sonrisa. 

—Diviértete. 

Aquella mañana de agosto, el sol brillaba y la suave brisa marina 
acarició su rostro cuando emprendió el camino hacia el bosque. Dejó 
atrás el castillo de los MacDonald con lúgubres pensamientos, pero 
una firme resolución. A medida que avanzaba, su ánimo se fue 


calmando y pudo centrar su atención en las verdes colinas cubiertas 
de brezos en flor. Sonrió al ver algunas ovejas pastando apaciblemente 
bajo la atenta mirada del pastor y su perro. 

—Buenos días, señor Scott. 

—Buenos días, señorita Elizabeth. Hoy sí que hace buen día para 
pasear. 

—Así es —sonrió levantando la mano a modo de despedida. 

—Alexandra quiere enseñarle algo —gritó el hombre refiriéndose a 
su hija—. Pase por la granja si tiene un momento. 

Elizabeth asintió y siguió su camino con paso vigoroso. Siguiendo 
el sendero que serpenteaba entre las montañas casi podía percibir el 
lejano murmullo del océano. Se adentró en el bosque poblado por 
altos abetos y robles, cuyas copas se mecían al compás del viento, 
susurrando melodías que parecían emanar del corazón mismo de la 
naturaleza. La luz del sol se filtraba por las ramas, creando un juego 
de sombras y destellos que danzaban sobre el suelo alfombrado de 
hojas y helechos. Aquel ambiente era como un bálsamo para su ánimo 
y poco a poco se fue desprendiendo del peso que cargaba desde la 
noche anterior, cuando Meredith puso fecha a su partida. Ya lo tenían 
todo listo. Los documentos habían sido firmados y el equipaje se 
prepararía aquella tarde. Solo quedaba comunicárselo a Bhattair y los 
demás, aunque Chisholm y Bonnie ya lo sabían. 

Se agachó a coger una campanilla y jugueteó con ella un trecho del 
camino. Con cada paso que daba, se sentía más y más imbuida por la 
paz y la serenidad que emanaban aquellos parajes, en contraposición a 
lo que sentía estando en el castillo de los MacDonald. Había caminado 
en dirección contraria a las tierras de los McEntrie. Desde que 
descubrió la magnífica biblioteca y mantuvo aquella extraña 
conversación con Dougal no había vuelto a verlo. Sabía que era un 
comportamiento infantil y que tarde o temprano tendrían que 
encontrarse, pero antes quería librarse de aquella inquietud que se 
había asentado en su ánimo y que tan poco la reconfortaba en esos 
momentos. 

Un repiqueteo llamó su atención y sin darse cuenta siguió el sonido 
con sus pasos hasta que fue demasiado tarde. Cuando hizo amago de 
retroceder, Dougal levantó la mirada de lo que hacía y posó sus ojos 
en ella. Sonrió divertido al adivinar su intención. 

—¿Otra vez huyendo? 

Apartó el clavo del sitio al que lo había destinado y se limpió el 
sudor con el dorso de la mano con la que sostenía el martillo. 

—Al parecer no se me da muy bien —afirmó ella con un tono de 
voz lleno de ironía. 


—Mis hermanos se extrañaron de no verla pasear por nuestras 
tierras, ahora ya veo que no quería encontrarse conmigo. 

Elizabeth frunció el ceño dispuesta a no dejarse avasallar. 

—Creía que estas tierras eran de los MacDonald. 

—La linde acaba detrás de esas piedras —señaló el escocés sin 
borrar su provocadora mirada—. Esta parte es nuestra. 

—Es muy difícil esquivar a los McEntrie. 

Dougal la miró burlón y volvió a colocar el clavo en su sitio para 
golpearlo después. 

— ¿Iba a alguna parte o solo huía sin más? 

—Pensaba llegar a la granja de los Scott. Al parecer Alexandra 
quiere enseñarme algo. 

—Gertrude ha tenido dos corderillos —dijo Dougal colocando otro 
clavo. 

—Acaba de estropearme la sorpresa. 

El escocés se encogió de hombros. 

—¿Cómo fue? —preguntó al tiempo que soltaba en el suelo para 
después acercarse a ella. 

—¿El qué? 

—_La charla con Bhattair. 

—Ah, eso. Hablaremos esta tarde. 

—¿Aún no se lo han dicho? —preguntó sorprendido. 

Elizabeth negó con la cabeza. 

—Queríamos tenerlo todo preparado antes. Ayer por la tarde 
fuimos al despacho de los abogados de Dearg. Debe saberlo ya que su 
hermano nos acompañó. 

Dougal levantó una ceja como respuesta. 

—Elizabeth, va usted a quedarse sola en esa casa —dijo él 
poniéndose serio—. Y los únicos amigos con los que cuenta aquí, 
somos nosotros. Yo, para ser más exactos. 

Elizabeth respiró varias veces por la nariz antes de responder. 

—Chisholm y Bonnie también son mis amigos. 

—Sabe a lo que me refiero. 

—No, no lo sé. 

Se acercó a ella y tuvo que contenerse para no dar un paso atrás y 
que viese lo mucho que la asustaba su cercanía. 

—Deberíamos tutearnos. 

—De ningún modo. 

—Elizabeth... 

—Eso sería del todo incorrecto. 

—Seamos amigos. 

—Pero no hasta ese punto —dijo con voz insegura. 


Él la miró durante unos segundos sin decir nada y después se 
sacudió las manos para quitarse el polvo que las había ensuciado. 

—Me lo pones muy difícil. 

—¿El qué? Y no me tuteé. No le he dado mi permiso. 

—Y eso que creía que Harriet era complicada —se rio. 

Elizabeth no supo por qué, pero sus labios se arquearon sin que 
pudiera evitarlo. 

—¿Una sonrisa? Vamos por buen camino. 

—+Es usted muy desconcertante. 

—Y tú muy cabezota. Pero te advierto que también soy famoso por 
mi persistencia. Si me empeño en algo no dudes que lo conseguiré. 

Aquella frase cobró un nuevo sentido al relacionarla con su mirada 
y Elizabeth sintió que sus mejillas se calentaban. 

—Está bien, le daré un poco más de tiempo. —Cedió el escocés—. 
Quería montar un purasangre. ¿Le apetecería ahora? 

Los ojos de Elizabeth se abrieron emocionados, pero tuvo que 
rechazar la oferta. 

—No puedo, le dije a Meredith que regresaría temprano. —Miró al 
cielo—. Ya debería volver. 

—La acompaño, entonces. 

—Al final ha dejado de tutearme —dijo provocadora—. Al parecer 
no es tan persistente como presume. 

—¿Y quién ha dicho que fuese ese mi empeño? 

Ni loca se atrevería a preguntarle a qué se refería, por muchas 
ganas que tuviese de hacerlo. 

—¿Va a dejar eso ahí? —señaló el martillo y los demás utensilios. 

—No irán a ninguna parte. Además, tengo que seguir trabajando 
en cuanto regrese. 

—No hace falta que me acompañe. 

—Lo sé —afirmó y se pusieron en marcha—. Bhattair se enfadará 
cuando sepa que han vuelto a actuar a sus espaldas, pero no se 
atreverá a molestarla. Es imbécil, pero no llega a tanto. 

Elizabeth suspiró y el escocés la miró interrogador. 

—Sabe que puede avisarme si ocurre algo, ¿verdad? No importa la 
hora, ni... 

—_Lo sé. 

—No se atreverá a tocarla sabiendo que está bajo mi protección. 
Sabe que si lo hace lo mataré. 

Lo dijo de un modo que la hizo estremecer. Como si la hubiese 
rodeado con su brazo y la hubiese pegado a su cuerpo. 

—Él... pega a su mujer —dijo buscando un tema que la sacase de 
sus pensamientos. 


—Lo sé. Es un hombre mezquino, una rata cobarde que aguanta 
muy mal la bebida. Manténgase alejada de él cuando bebe y siga su 
instinto en todo momento, la avisará de si corre peligro. 

—¿Cómo es que sus hijos no hacen nada por su madre? He visto lo 
que les pasa cuando intervienen, pegó un puñetazo a Chisholm, pero 
aun así... 

—El miedo es libre y se mueve por donde quiere. Enfrentarlo no es 
fácil. No comparto la opinión de los que piensan que los pecados se 
heredan. Mientras no me demuestren que son como él, sus hijos 
tendrán para mí el beneficio de la duda, pero es cierto que el hecho de 
que permitan que golpeen a su madre, no habla muy bien de ellos. 

Elizabeth levantó la mirada y la clavó en aquellos ojos verdes 
desprovistos por completo de fingimiento. Tuvo que hacer un esfuerzo 
enorme para apartar la mirada. 

—Hay muchos que sí creen eso —dijo de pronto. 

Dougal la miró sin comprender. 

—Que los hijos heredan los pecados de sus padres —aclaró ella. 

El escocés intensificó su mirada. 

—¿Lo dice por usted? 

Elizabeth se sonrojó tanto que el calor consiguió sofocarla. 

—No creo que tenga usted culpa de lo que hicieron sus padres. 

—Señor McEntrie... 

—¿Otra vez señor? Creí que al menos eso sí lo habíamos superado. 

—No puede hablarme de ese modo —musitó. 

—«¿De qué modo? 

—Hay cosas que no deben decirse en voz alta. 

El escocés frunció el ceño. 

—Quizá, si se hablasen sin temor, sucederían menos, ¿no lo ha 
pensado? Y ya que estamos le diré que detesto profundamente a los 
hombres que actúan como su padre. 

Elizabeth lo miró fijamente. 

—¿Se considera usted un hombre puro? 

Dougal abrió mucho los ojos, después frunció el ceño y finalmente 
estalló en una sonora y sorpresiva carcajada que dio paso a una risa 
intensa que lo hizo doblarse sobre sí mismo apoyando las manos en las 
rodillas. 

—¿Qué le hace tanta gracia? —La expresión de Elizabeth era un 
poema. 

—Solo a usted... se le ocurriría... preguntarme eso —dijo sin parar 
de reír. 

—¿Eso es un no? 

Dougal respiró hondo para recuperar la compostura. 


—Cuándo dice puro, ¿a qué se refiere? 

—Lo sabe perfectamente. 

—No tengo la menor idea. 

—No está casado. 

— ¿Y? 

—Es un hombre. 

—Gracias por constatarlo, aunque ya me había dado cuenta. 
—Contenía su sonrisa todo lo que podía, pero se estaba divirtiendo de 
lo lindo. 

—Los hombres... buscan... ya sabe... ¡No me haga decirlo! 

—¿Por qué? —Se burló—. ¿Teme que la parta un rayo si piensa en 
ello? —Señaló al cielo—. Tranquila, está despejado. 

—No soy estúpida, aunque usted lo crea —dijo con acritud—. Pero 
hay cosas que una dama no debe mencionar. 

—Ha sacado usted el tema. 

—Pero no era de eso de lo que pretendía hablar. 

—¿Y de qué quería hablar entonces? 

—Es usted imposible. 

—¿Quiere saber si tengo algún hijo por ahí? 

—¿Y por qué iba a querer saber eso? —dijo tratando de sonar 
creíble. 

—No lo tengo. 

—Me alegro por él. 

—¿Por quién? 

—Por su hijo inexistente. 

—¿Qué más quiere saber? 

Elizabeth desvió la mirada y se encogió de hombros. 

—¿Es porque son católicos? —preguntó mirándolo de nuevo. 

—No somos católicos, la nuestra es la iglesia de Escocia. 

Elizabeth frunció el ceño. 

——Creí escuchar a Joseph... 

Dougal sonrió abiertamente. 

—A Joseph le encanta provocarme. Pero a qué se refería con esa 
pregunta: «es porque son católicos» —repitió. 

—Que ninguno esté casado. ¿No le parece una desconsideración 
hacia sus hermanos tener que esperar a que usted se case para poder 
tener su propia familia? 

—Yo ya estuve casado. 

Elizabeth lo miró al notar la dureza en su voz. 

—Pero... su padre... No quería decir... 

—Sé lo que quería decir. Y ya conoce a mis hermanos, si quisieran 
casarse lo habrían hecho. 


Elizabeth asintió repetidamente. 

—Discúlpeme, por favor. Ha sido un comentario del todo 
inapropiado. 

Dougal enarcó una de sus rojas cejas mirándola con ironía. 

—Debe tenerme por alguien muy sensible, aunque le he 
demostrado con creces que no lo soy. —Se burló —. Y en cuanto a lo 
de tener hijos ilegítimos... 

—No tiene por qué hablarme de eso —lo interrumpió. 

—Ah, ¿no? 

—Desde luego que no —dijo rotunda. 

—Aun así, no los tengo. 

—¿Está seguro? 

Lo miraba de frente y el escocés no rechazaba nunca un guante. 

—No he hecho voto de castidad, es cierto, pero las mujeres que me 
han acompañado en la cama sabían bien lo que hacían, se lo aseguro. 

—Dios Santo... —murmuró incómoda—. ¿Por qué tiene que ser tan 
directo? 

—¿Otra vez la puritana? ¿Qué es lo que le molesta tanto? ¿Que me 
consolara con mujeres expertas o que se lo cuente? 

—No necesito saberlo. 

—Y aun así no ha dejado de preguntarme. 

—Yo no he... Oh, déjelo. —Aceleró el paso, de pronto tenía prisa 
por llegar. 

—¿Qué cree que debe hacer un hombre de mi edad cuando tiene 
«necesidades»? ¿Sabe los meses que pasábamos en alta mar sin ver a 
una mujer? En mi opinión, lo que hacíamos nosotros era mucho más 
decente que lo que hacen esos caballeros a los que usted respeta e 
incluso... aprecia. 

Elizabeth frunció el ceño. 

—¿De qué caballeros habla? 

—Su amigo William Bertram, por ejemplo. Estoy seguro de que él 
tampoco ha hecho voto de castidad. 

Abrió los ojos sorprendida de su desfachatez. 

—¿Cómo se atreve a hablarme de ese modo? 

—¿Con sinceridad? Es mi forma de hablar. 

—William Bertram es un caballero, como bien ha dicho, y lo que 
haga es asunto suyo, pero esté seguro de que estará dentro de los 
parámetros del decoro más estricto. 

—Si yo le contará lo que estará haciendo ahora mismo con esos 
parámetros —masculló enrabiado desviando la mirada. 

—Se ha enfadado —dijo confusa. ¿No debería ser solo ella la que 
se enfadase allí? 


—Reconozco que tiene usted el don de irritarme. 

—Vaya, gracias —dijo molesta. 

—¿Por qué no dice lo que piensa? Se enrosca alrededor de las 
palabras como una serpiente dejándome a mí todo el trabajo. Pregunte 
directamente, con palabras claras y concisas. ¿Qué quiere saber de 
mí? 

—No quiero saber nada. 

—Otra vez. 

—¿Otra vez qué? 

—Escondiéndose como una cobarde. Claro que quiere saber, se 
muere por saber, lo veo en sus ojos y en el modo en el que respira. 
Pregunte, sea valiente por una vez en su vida. 

Elizabeth apretó los labios como respuesta y Dougal movió la 
cabeza con mirada condescendiente. 

—¿Iba a besarme? —dijo ella de pronto y su expresión demostró 
que era la más sorprendida de los dos. 

Dougal sonrió al fin. 

—Ahí está al fin —dijo satisfecho. 

—Ha insistido en que le preguntase, ¿no va a contestarme? 

—SÍ. 

—¿Sí, qué? ¿Sí va a contestarme o sí iba a besarme? —preguntó 
con las manos en la cintura. 

—Sí a las dos cosas. 

—¿Por qué? 

—Me apetecía mucho —dijo poniéndose las manos igual que ella. 

Elizabeth no dejaba de mirarlo incrédula. 

—¿Alguna vez ha besado siquiera a un hombre? 

Elizabeth sintió que el calor ardía en sus mejillas. 

—Sí. —La sorprendió el sonido de su propia voz. 

—Déjeme adivinar. ¿William Bertram? 

Ella asintió. 

—¿Ama a ese hombre? 

—¿Cómo se atreve a preguntarme eso? 

—Aquí estamos solos usted y yo. ¿Qué teme? 

Ella levantó la barbilla con orgullo y asintió antes de responder. 

—Sí, lo amo. 

Dougal soltó una carcajada. 

—¿De qué se ríe? 

—No tiene ni idea de lo que es el amor. 

—Usted no me conoce en absoluto. 

—La conozco, Elizabeth, ya se lo dije. Me parece que soy el único 
que puede verla, a juzgar por cómo la tratan todos. Y déjeme que le 


cuente un secreto, lo que siente por ese caballero no es amor. 

—Por supuesto que lo es. 

—Si se quiere engañar, allá usted, pero sepa que esa tenue llama 
que prende en su corazón, no es amor. El amor es una llamarada que 
te quema por dentro y no hay agua capaz de apagarla. 

—-¿Qué sabe usted lo que yo siento? 

Dougal la agarró del brazo y tiró de ella hasta pegarla a su cuerpo. 
Sin dejarle escapatoria, le retuvo las manos en la espalda. 

—Sé lo que no siente. Cuando habla de él no hay fuego en sus ojos, 
ni ardor en su vientre. No hay deseo ni ansia ni anhelo. Solo una tenue 
sombra que la acompaña y de la que tendrá que librarse si quiere 
saber de verdad lo que es amar. Mientras continúe arrastrando ese 
fantasma consigo no conseguirá liberar su espíritu para encontrar lo 
que busca. 

Ella lo miraba ansiosa y abrumada, lo sentía tan cerca y tan 
intensamente que su corazón se aceleró atemorizado y su garganta se 
quedó seca. 

—¡Despierte, Elizabeth! —exclamó entre dientes—. ¡Despierte de 
una vez! 

—Esto está mal —musitó asustada. 

—¿Por qué? 

—Porque usted y yo no... No puede abordarme de este... 

—La deseo, Elizabeth. No me pregunte por qué, no lo entiendo ni 
yo mismo. No me gusta usted, no soporto sus remilgos, sus miedos y el 
modo en que se viste. Usted y yo no deberíamos habernos conocido 
siquiera. Pero por algún extraño sortilegio que no alcanzo a entender, 
la deseo con cada fibra de mi ser. 

Elizabeth tenía una mirada inquieta que danzaba entre los ojos y la 
boca del escocés. Su respiración era agitada y su corazón latía ya 
desenfrenado. 

—Voy a besarla —musitó el escocés decidido. 

—Dougal... —apenas un susurro que dejó sus labios entreabiertos. 

Se acercó hasta que su aliento la rozó suave y dulce y de repente el 
mundo desapareció de su vista. La besó con suavidad, recreándose en 
el momento, disfrutando de aquel primer e inesperado contacto. 
Recuperó sus propias manos y las usó para sujetar el rostro femenino. 
Sin más preámbulo llevó la lengua al interior de su boca provocando 
que un gemido de sorpresa escapase de la garganta de Elizabeth. Algo 
se deshizo dentro de ella. Un nudo apretado y duro que no la dejaba 
respirar. Y de pronto se sintió etérea, a punto de elevarse por encima 
de sus cabezas. Se agarró a él temiendo perderse y dejó que su boca 
respondiera a aquella caricia que estaba quemándola por dentro. Los 


pelos de su barba le hacían cosquillas y su cerebro sonreía extasiado. 
No se reconocía a sí misma, era como si de pronto el mundo no fuese 
un lugar inhóspito y desconocido sino un lugar abierto en el que 
experimentar y sentir. Pero poco a poco ese mundo abierto se fue 
transformando en un oscuro abismo cuando su cerebro tomó de nuevo 
el mando apartando de un manotazo a su tembloroso corazón. Sus 
pies entonces no hallaron donde pisar y sintió un miedo atávico, casi 
visceral, de ser masticada y escupida por aquel monstruo que 
intentaba devorarla desde dentro de sus entrañas. 

—¡No! —gritó apartándose. 

Dougal la miró muy serio, con el pecho subiendo y bajando 
agitado. 

—No —repitió rotunda—. Esto está mal. Tú estás mal. 

El escocés frunció el ceño. 

—¿Yo estoy mal? 

—¿Me has confundido con una de esas mujeres de las que 
hablabas? Yo no soy así. 

—¿Así, cómo? ¿Apasionada? ¿Impulsiva? Porque te aseguro que sí 
lo eres. 

—¡No! —Se restregó la boca como si quisiera quitarse su sabor—. 
No vuelvas a hacerlo o... 

—¿0O qué? ¿Me despreciarás más de lo que me desprecias ahora? 

—Aléjate de mí —escupió con rabia—. ¡Aléjate de mí! 

Echó a correr aterrada y Dougal se quedó petrificado, con los 
puños cerrados, observando cómo se alejaba. Su cabello agitado por el 
viento y la falda de su vestido gris arremolinándose a cada paso que 
daba. Estaba convencido de que el rojo era el color que la definiría 
mejor. Había un fuego escondido en esa mujer, un fuego que ella se 
esforzaba tanto en apagar que apenas sobrevivían los rescoldos. Pero a 
él le estaban abrasando esos rescoldos, se le habían metido en las 
venas y corrían por su sangre como un veneno. Su corazón volvió a 
acelerarse impulsado por sus instintos más primarios. Cuando estaba a 
su lado escuchaba el grito de una súplica silenciosa que lo llamaba. 
Nuna decía que el amor es un ser que necesita de dos cuerpos para 
vivir. No puedes escoger. Está ahí. De haber podido, nunca habría 
elegido a Elizabeth Wharton, no conocía a una persona más opuesta a 
él que esa remilgada y austera mujer. No tenían nada en común. La 
primera vez que la vio ni siquiera le pareció atractiva. Ni un poco. 
Nada. Movió la cabeza y se apartó el pelo con las dos manos. 

—Eres un maldito imbécil —masculló con expresión hosca. 

Siguió observándola hasta que ya apenas podía distinguirla en la 
distancia. La habría reconocido entre un millón de mujeres. Se sabía 


de memoria su manera de caminar, el modo en el que arrugaba el 
ceño cuando conversaba consigo misma o el gesto nervioso de tocarse 
el ribete del cuello de su vestido si sus pensamientos la turbaban. 
Cuando vivían en casa de los Burford analizó cada una de sus 
costumbres. Cómo sus expresiones anticipaban el momento de 
levantarse de una butaca. Cómo su mirada escapaba por una ventana 
mientras la aguja de su bordado quedaba suspendida en el aire. 
Durante minutos, que habrían sido horas si nadie la hubiese 
interrumpido, viajaba a algún lugar recóndito y feliz, al que le hubiese 
gustado poder acompañarla. 
—Estás acabado, Dougal McEntrie, completamente acabado. 


Capítulo 20 


Cerró la puerta de un portazo y atravesó su cuarto con paso agitado. 

—¿Cómo se atreve? Maldito desgraciado. ¿Por quién me ha 
tomado? ¿Cómo ha podido besarme de ese modo? 

Los labios le ardían y el corazón le latía desbocado. Se paseó por la 
habitación sin saber ni donde estaba. Había entrado en el castillo y 
corrido hasta allí sin ver a nadie. Y menos mal porque no habría 
podido disimular la inquietud que la poseía en esos momentos. Se 
llevó la mano a los labios y negó con la cabeza. 

—¿Qué clase de hombre le dice a una mujer decente y soltera que 
la desea? ¿Cómo se atreve a desearme? —La mano bajó hasta su 
cuello y lo agarró como si eso pudiese ayudarla a respirar—. Me ha 
tratado como a una de esas mujerzuelas a las que frecuenta. ¿A qué 
dama decente se le habla de ese modo? 

Se sentó en la cama sujetándose las manos. Sentía tal indignación 
que todo su cuerpo era una vara dura y tiesa que si movía demasiado 
acabaría por partirse. Tenía ganas de llorar de rabia. No es que 
esperase que le hiciese una declaración de amor ni una confesión 
delicada y aceptable. No esperaba nada de Dougal McEntrie. Jamás 
había pensado en él de ese modo. Era un gañán, un insolente y un... 

—Desgraciado. —Se limpió una lágrima y golpeó el suelo con el 


pie—. No llores, estúpida. 

La deseo, Elizabeth. No me pregunte por qué, no lo entiendo ni yo 
mismo. No me gusta usted, no soporto sus remilgos, sus miedos y el modo 
en que se viste. Usted y yo no deberíamos habernos conocido siquiera. Pero 
por algún extraño sortilegio que no alcanzo a entender, la deseo con cada 
fibra de mi ser. 

Se cubrió la cara con las manos. ¿Por qué se estremecía al recordar 
sus palabras? ¿Se estaba volviendo loca? ¿Acaso había algo en esa 
horrible confesión que fuera mínimamente aceptable? No solo la había 
ofendido profunda e intencionadamente, además, le había dejado 
claro que su deseo no estaba impulsado por un sincero sentimiento. Si 
la hubiese amado... Gruñó entre dientes como si no pudiese 
soportarlo. ¿Es que no era suficiente con ser despreciada por todos los 
hombres de Inglaterra? ¿Ahora se unirían también los de Escocia? 

Se limpió las lágrimas con fiereza. Algo debía haber hecho mal 
para que él se atreviera a decirle algo tan humillante. ¿Lo había 
tratado con demasiada familiaridad? ¿Había sido accesible? Sacudió la 
cabeza con vehemencia. No era culpa suya. ¿Accesible? ¡Había sido 
esquiva, antipática y fría la mayor parte del tiempo! Durante los diez 
días que duró el viaje se había mantenido siempre en un segundo 
plano... Recordó los paseos y las charlas cuando Meredith quería 
descansar. ¿Era eso? ¿Qué tenía de malo? No había incumplido 
ninguna norma de decoro y se limitó a ser amable dado el contexto. 

Pero había algo en lo que no quería pensar. Algo que la torturaba 
por dentro mucho más que las palabras del escocés. Algo que tenía 
que ver con su corazón y su cuerpo y lo que había sentido cuando la 
había besado. Jamás lo confesaría ante nadie. Podía aceptar el 
desprecio y la humillación, pero no podía reconocer que había sentido 
placer con... 

Se tocó los labios y cerró los ojos un instante reviviendo aquel 
momento. Su corazón se aceleró y un estremecimiento la atravesó de 
parte a parte al recordar el sabor de su lengua y el contacto de sus 
manos. 

—Nooooo —se lamentó para sí y buscó las palabras que podían 
ayudarla. 

No me gusta usted, no soporto sus remilgos, sus miedos y el modo en 
que se viste. Usted y yo no deberíamos habernos conocido siquiera. 

—Las repetiré una y otra vez para no olvidarlas. No querría 
haberte conocido. No le gustas. Te detesta con cada fibra de su ser. Lo 
único que quiere de ti es... 

Se puso de pie y fue hasta el espejo para mirarse a los ojos. 

—¿Quieres ser como tu madre? ¿Quieres entregarte a un hombre 


para que disfrute de tu cuerpo y luego te abandone? Siempre has 
soñado con tener hijos. ¿Quieres tenerlos así? ¿Que sufran lo que tú 
sufriste? ¿Arrastrarlos por el fango para que nunca puedan tener una 
vida digna? ¿Lo permitirás? Eso que te ha provocado su beso es 
veneno en tu sangre. Jamás debes permitir que ningún hombre 
provoque eso en ti. Has de ser racional. Siempre has sido racional, 
Elizabeth. 

Se abrazó sintiéndose sola. Echaba de menos a Emma y sus buenos 
consejos. Ella sabría qué decirle para calmar su angustia. Sabría lo que 
necesitaba oír. A Meredith no podía contarle lo sucedido. Si lo hiciese 
jamás la dejaría allí sola. Un escalofrío recorrió su espalda al pensar 
en ello. Tenía que reponerse o Meredith se daría cuenta. Hablaría con 
Dougal, si era necesario apelaría a la palabra dada al barón y le 
pediría que no volviese a comportarse de ese modo con ella. ¿Y eso no 
lo alertaría sobre lo mucho que la afectaba? Se miró de nuevo en el 
espejo con expresión angustiada. 

—Debo mantenerme alejada de él. Es lo mejor y lo más seguro. 

Alguien tocó en su puerta suavemente. Respiró hondo un par de 
veces. 

— Adelante —dijo lo más serena que pudo. 

Alice entró y cerró la puerta como si pensara quedarse. 

—Mi suegra quería hablar con usted un momento. ¿Le iría bien 
ahora? —Miró a su alrededor con curiosidad. 

Ahora mismo necesito enterrar la cabeza en la almohada y gritar 
hasta desgañitarme. 

—Iba a cambiarme de ropa —dijo sin disimular su desgana. 

Alice puso sus ojos en ella y por su expresión parecía estar 
preguntándose si se había vuelto loca. 

—¿Quiere que le diga eso? 

Elizabeth dejó escapar el aire en un suspiró y negó con la cabeza. 

—No. Iré ahora. 

Las dos salieron del dormitorio y fueron hasta uno de los salones 
que la familia más frecuentaba. Allí estaba Rosslyn sentada junto a su 
hija haciendo... nada. Elizabeth se preguntó cómo hacían esas mujeres 
para estar siempre tan desocupadas. 

—Señorita Elizabeth, gracias por dedicarme unos minutos de su 
ajetreado día —dijo Rosslyn cuando se sentó frente a ellas—. Ha 
regresado pronto de su paseo. ¿Le ha ocurrido algo? Parece alterada. 

No pienses en Dougal, no pienses en... 

—¿Quiere una copita de oporto? —ofreció Alice dirigiéndose hacia 
el mueble con las bebidas—. Yo puedo servírsela. 

—No, gracias —se apresuró a responder—. Estoy bien. 


Alice se encogió de hombros y después de dudarlo apenas una 
décima de segundo optó por servirse una ella aprovechando que su 
suegra y su cuñada estaban pendientes de Elizabeth. 

—Su cuñada... —inició Rosslyn con una sonrisa que era más una 
mueca—, le ha pedido a mi esposo que nos reunamos esta tarde para 
hacer un anuncio y me preguntaba si usted podría adelantarnos algo. 

—Lo siento, es un asunto que deben hablar con Meredith. Yo no... 

—Debe ser algo muy importante si no puede siquiera darme algún 
avance. 

—AsÍ es. 

—¿Es algo que nos incumbe a todos? 

Elizabeth lo pensó un momento y asintió. 

—Menos a usted, supongo. 

—A mí también. 

Rosslyn frunció el ceño desconcertada. 

—¿Y qué podría ser entonces? —preguntó Anabella con muy poco 
tacto—. No puedo imaginarlo siquiera. 

—Esta tarde mi cuñada... 

—Señorita Elizabeth —la cortó Rosslyn con voz suave—. Sé que no 
empezamos con buen pie. Su llegada fue del todo inesperada y quizá 
no me comporté como sería de desear. Pero sepa que no tengo 
ninguna animadversión hacia usted. La considero una persona 
educada y agradable. 

—Muchas gracias. 

—Dicho esto, comprenderá que no es muy común que alguien con 
sus orígenes se relacione con personas, digamos... bien establecidas. 
Quiero decir, lleva usted el apellido de su madre y, aunque vive con 
los barones de Harmouth, lo hace en calidad de «protegida», no de 
familiar directo. 

El rostro de Elizabeth se cubrió de una capa de fría indiferencia. 

—Soy plenamente consciente de todo eso —dijo sin acritud. 

La imagen de Dougal se materializó en aquella sala y sintió como 
si el escocés fuese testigo de aquella desagradable conversación. Los 
hechos acaecidos esa mañana cobraron entonces un nuevo sentido 
para ella. 

—Sé que su cuñada y usted se han estado relacionando con los 
McEntrie —siguió Rosslyn. 

Elizabeth comprendió que ahí era en realidad a donde quería llegar 
y que lo de la conversación de esa tarde, solo había sido una excusa 
para abordarla. 

—Como ya sabrá —siguió la esposa de Bhattair—, esa familia ha 
sido enemiga de los MacDonald desde... siempre. 


—<«Siempre» me parece excesivo —dijo Elizabeth sin sarcasmo. 

Alice abrió los ojos asustada al ver que se atrevía a replicarle a su 
suegra y rápidamente bebió un poco de vino para calmar su 
sobresalto. 

—Los McEntrie han perjudicado a los MacDonald todo lo que han 
podido. 

—Imagino que las ofensas habrán viajado en los dos sentidos. Es lo 
que suele pasar con las enemistades que duran tanto. —¿Qué estaba 
haciendo? ¿Acaso quería una guerra abierta con esa mujer? ¿No tenía 
ya bastantes problemas? 

—Nosotros siempre hemos actuado con comedimiento y justicia 
—dijo Rosslyn con arrogante expresión—. Esos McEntrie siempre han 
sido unos pendencieros, orgullosos y bravucones que han intentado 
menoscabar el buen nombre y el honor de nuestra familia. 

Elizabeth suspiró con cansancio. Al menos ya no tenía ganas de 
gritar con la cabeza enterrada en la almohada. 

—Tengo que ir a cambiarme —dijo paciente—. Si hay algo 
concreto que quiera decirme, es mejor... 

—-¿Está usted interesada en algún miembro de esa familia? 

—¿Cómo? —No había forma de disimular el sobresalto que una 
pregunta tan directa y poco oportuna le causaba. 

—Sería del todo inaceptable para nosotros si así fuera y no tendría 
más remedio que pedirle que abandonase esta casa inmediatamente. 

—¿Qué? —Anonadada no lo definía con suficiente claridad. 

—_La han visto «paseando» con el señor Dougal McEntrie. Hablando 
con sus hermanos, visitando las caballerizas... 

Elizabeth abrió la boca y volvió a cerrarla sin encontrar las 
palabras. 

—Supongo que las normas del decoro —intervino Anabella—, son 
más ligeras para alguien como usted. 

—¿Alguien como yo? —Está claro que pretenden ofenderme. 

—Cualquier dama que se precie no andaría por ahí sola con un 
caballero de la reputación de Dougal McEntrie —siguió Anabella. 

—¿Tú no estuviste un tiempo enamorada de Dougal? —preguntó 
Alice que iba ya por su segunda copa de vino. 

Anabella le lanzó una mirada asesina y la otra se encogió de 
hombros y se sentó junto a la ventana a disfrutar de su bebida. 

—No sabía que estuvieran espiándome. 

—¿Espiándola? —Rosslyn se rio a carcajadas—. Espiándola, dice. 
Señorita, es más que evidente que ha estado usted confraternizando 
con el enemigo desde que llegaron a Lanerburgh. No queríamos 
intervenir, pero la gente habla y eso nos perjudica a todos. En especial 


a usted, dada su precaria situación. La baronesa es una mujer casada, 
con buen nombre a la que no se le puede reprochar nada. Pero usted 
es diferente y se ha pasado de la raya. 

A mí pueden reprocharme lo que sea, por supuesto. Y de paso 
vengarse de Meredith por ser parte de esta familia. De pronto se dio 
cuenta de la última frase que había dicho y frunció el ceño 
interrogadora. 

—¿Que me he pasado de la raya? ¿Qué quiere decir? —preguntó 
aterrada. 

— Andar por el bosque, con la única compañía de ese McEntrie... 
—Chasqueó la lengua con desaprobación y a Elizabeth se le 
revolvieron las tripas—. Solo eso ya sería motivo de crítica, pero es 
que... ¡Una mujer decente no va besando a hombres por ahí! 

—¡En la boca! —añadió Anabella con mirada rencorosa. 

—No sé a lo que estaba usted acostumbrada en Londres, Elizabeth 
—siguió Rosslyn—, pero mientras viva en esta casa... 

Elizabeth se puso de pie, y para contener el temblor de sus manos 
las cerró en dos apretados puños. 

—No sé lo que le han contado, pero sea lo que sea, no es asunto 
suyo. Mi cuñada es pariente de los MacDonald, pero yo no y estoy 
aquí meramente como su acompañante. 

Rosslyn la miraba sin dar crédito. 

—Usted... 

—Le agradecería que se meta en sus asuntos, señora MacDonald y 
no vuelva a inmiscuirse en los mío o tendrá que atenerse a las 
consecuencias. 

Sin esperar respuesta se dio la vuelta y salió de allí con paso firme 
y resuelto. 

—¿Consecuencias? —Miró a su hija interrogadora—. ¿De qué 
consecuencias habla? 


En ese momento, muy cerca de allí Lachlan miraba a su hermano con 
expresión crítica. Solo eran las doce la mañana y llevaba media botella 
de Drambuie. 

—-Con whisky sería más rápido —dijo. 

Dougal lo miró sin expresión. 

—¿Más rápido para qué? 

—Para emborracharte. 

—No pretendo emborracharme, tengo trabajo que hacer. 

—«¿Entonces qué pretendes? 

—Calmar mis nervios. 

—Te he visto con la señorita Wharton. 

—Elizabeth, se llama Elizabeth —aclaró Dougal y bebió otro trago. 


—¿Qué te ha dicho para alterarte así? 

—No es lo que me ha dicho, es lo que me ha hecho. 

Lachlan frunció el ceño, ahora ya estaba más que interesado. 

—¿Qué te ha hecho? 

—Me ha devuelto el beso. 

—¿Que te ha...? Vas a tener que ser más explícito, no veo cuál es 
el problema si te lo ha devuelto. 

—¿Te parece normal que la haya besado? —Dougal fruncía el ceño 
con tal empeño que parecía que quisiera juntar sus cejas. 

—Teniendo en cuenta que es mujer y tiene labios, tampoco es que 
sea una gran proeza, hermano. 

—Idiota. 

Lachlan sonrió divertido. 

—¿Estás enamorado de ella? 

—Probablemente. 

—Ya veo. 

—Ah, ¿sí? ¿Y qué es lo que ves exactamente? 

—Bueno, supongo que no entraba en tus planes enamorarte. Y, por 
lo que yo he visto, no parece que ella sienta lo mismo por ti. Aunque 
el hecho de que te haya devuelto el beso me resulta confuso. 

—Es una reprimida y una mojigata. Me ha devuelto el beso porque 
he roto el cerrojo de su cinturón de castidad. 

—¿Cuántos años tiene? 

—Ochenta por lo menos. —Dougal apuró el contenido de la botella 
y la dejó en el suelo. Se recostó en el respaldo del sillón y cerró los 
ojos. 

—Deberíais hablar de esto. 

—¿Hablar? ¿Con ella? 

—Hombre si quieres hablarlo con su cuñada, pero no te lo 
aconsejo... —Burlarse de Dougal solo era posible cuando bebía—. Me 
parece que hablarlo con ella sería lo más eficiente en este caso. 

—¿Cómo lo has hecho? —preguntó el mayor abriendo ligeramente 
los ojos—. ¿Cómo has superado lo de Aileen? 

El rostro de Lachlan se ensombreció, pero mantuvo la expresión 
tranquila. 

—¿No me contestas? 

—No estoy seguro de haberlo superado. 

—¿Qué dices? Ya han pasado dos años, según me han contado. 

Lachlan asintió. 

—¿Y aún piensas en ella? 

Lachlan volvió a asentir. 

—No me ayudas mucho —dijo Dougal. 


—Lo siento. 

—Ya puedes sentirlo, ya. Tu apoyo como hermano apesta. 

—Es que no consigo ver el problema. No has hablado con ella, es 
la única que puede resolver tus dudas. 

—¿Qué dudas? No tengo dudas. 

—Querrás saber si siente lo mismo que tú. 

—¿Lo mismo que...? —El otro se sentó de golpe—. ¿Y qué es lo 
que yo siento según tú? 

—Has dicho que estás enamorado. 

—¿Estás borracho? —Se puso de pie y frunció el ceño algo 
confuso, como si no tuviese muy claro dónde estaba—. ¿Te has vuelto 
loco? ¿Enamorado de esa santurrona? ¡Já! 

—«¿Entonces por qué estás tan enfadado? 

Dougal lo miró como si no entendiera la pregunta. Miró a su 
alrededor. 

—Yo tenía una botella hace un momento, ¿dónde la has puesto? 

—Te la has acabado. 

—No. 

—Yo creo que sí. —Señaló la botella vacía en el suelo. 

—«¿En serio me la he acabado yo? Pues necesito más. 

Lachlan no pudo evitar sonreír. 

—Supongo que quieres dejar de pensar en Elizabeth, pero eso solo 
te durará un rato, hermano. Lo mejor es afrontarlo. 

—Probaré con whisky —dijo Dougal tambaleándose. 

Lachlan fue hasta él y lo detuvo. 

Dougal lo miró amenazador. 

—Me estás fastidiando —le advirtió. 

—Será mejor que te eches un rato. Si papá te ve así sin haber 
acabado el trabajo, va a querer saber por qué has bebido tanto. Y ya 
sabes lo terco que es, no parará hasta que... 

— ¡La cerca! Tengo que repararla... 

De pronto le vino el recuerdo de Elizabeth intentando escapar de él 
esa mañana. 

—Es una cobarde —dijo con voz pastosa—. Una maldita cobarde. 
Una remilgada y una solterona y una cobarde. 

—Así es el amor, una broma pesada —murmuró Lachlan para sí 
cogiéndolo de la cintura y obligándolo a pasarle el brazo por los 
hombros—. Vamos, te llevaré a tu habitación. 

—¿Qué opinas de Elizabeth? —preguntó dejándose llevar. 

—Tengo entendido que no es muy valiente... 


Capítulo 21 


—«¿No ibas a hacerme caso en toda la tarde? —Enid miraba a Harriet 
con expresión de falso enfado. 

— Ahora estoy aquí contigo. 

—He tenido que arrastrarte hasta aquí para poder hablar contigo a 
solas. 

—No quería dejar a Bethany apartada. 

—Tu cuñada sabe cuidarse solita. 

—No me gusta que se sienta excluida. 

Enid soltó el aire de un bufido y Harriet la miró interrogadora. 

—¿Qué pasa? 

—¿Que qué pasa? —Señaló con la barbilla—. ¿Es que no los viste 
anoche en el baile? 

—¿De quién hablas? 

—De Harvey y Marianne. No se saludaron siquiera. 

—¿Qué les pasa? 

—¿No es evidente? Se odian. 

—No lo creo. 

—Y eso que cuando estuvimos en casa de lady Farley me pareció 
que se llevaban bien, pero está claro que me equivocaba, anoche ya no 
me quedaron dudas. 


—«¿Has hablado con Marianne? 

—Dice que son ideas mías. 

—Pero tú no la crees. 

—¿Creerla? Cuando Harvey viene a verme desaparece como un 
fantasma. Ni siquiera la veo irse, de repente no está. Cambia de tema 
cuando quiero hablar de él y anoche... En serio que fue muy 
desagradable. Y claro a él no podía decirle nada, sería muy violento 
que supiera que mi hermana lo detesta. 

Harriet frunció el ceño. 

—Qué extraño. A mí me pareció que a Harvey le caía muy bien. 

—¿Cómo voy a seguir adelante con esto? Jamás me casaría con un 
hombre con el que Marianne no pueda entenderse. Y no lo 
comprendo, son muy afines. Les gustan las mismas cosas y te aseguro 
que él sabe hacerla reír. Nunca la había visto reírse tanto como el día 
que estuvimos en la exposición botánica. —Se paseó nerviosa por la 
estancia—. De verdad que no sé qué hacer. 

—Algún día vuestros caminos tenían que separarse... 

Enid miró a su amiga sorprendida. 

—¿Qué? ¡No! Yo no puedo prescindir de Marianne y tú lo sabes. 

—Pero cuando os caséis viviréis en la India. Harvey habló con 
Joseph y ya le ha con... 

—¿Qué? —La cortó—. ¿De qué estás hablando? 

—¿No te ha hablado de que quiere irse a la India? —preguntó 
Harriet extrañada. 

Enid lo pensó un momento antes de responder. 

—Ahora que lo dices, algún día ha mencionado algo, pero no me 
pareció... —Negó con la cabeza—. Estoy segura de que no habló de 
irse a vivir allí Quiero decir, dijo que le gustaría, pero era una 
fantasía no un proyecto. 

—Diría que está bastante decidido, Enid. Deberías hablar con él de 
esto si quieres que pida tu mano. 

Su amiga frunció el ceño desconcertada. ¿La India? De ningún 
modo podía irse a vivir a la India. 

—Tienes que ayudarme a quitárselo de la cabeza. 

—No puedo hacer eso —dijo Harriet con firmeza—. Es su sueño 
desde que era un crío. Joseph... 

—Los sueños solo son eso, sueños. 

—Estás hablando conmigo. —Harriet levantó una ceja con 
expresión irónica—. Soy la prueba viviente de que los sueños se 
cumplen. 

—No puedo vivir en la India —negó nerviosa—. De ningún modo, 
ya te he dicho que no puedo estar lejos de Marianne. Y tampoco de 


mis padres o de ti. 

—Si lo amas, irás a donde sea con él. 

—¿Tú te irías a la India con Joseph? 

—¿A la India? Me iría al fin del mundo. 

Enid frunció el ceño. 

— ¿En serio? 

—Está claro que no estás enamorada. 

Su amiga levantó una ceja sin saber qué responder. A ella Harvey 
le gustaba, era guapo y atractivo en muchos aspectos. Pero 
¿abandonar a su familia, su amiga y su país por él...? 

—Ni siquiera sé si me gusta cómo besa —dijo respondiéndose a sí 
misma. 

Harriet puso los ojos en blanco preguntándose si había hecho bien 
en empujar a Harvey hacia ella... 

—Deberías sincerarte con él. 

—¿Le pido que me bese? 

—No hablo de eso. Si no es el hombre adecuado para ti, díselo 
cuanto antes. No quiero que le hagas daño. 

—Solo tiene que desechar la idea de vivir en la India y me casaré 
con él. 

—Enid, tienes que dejar de hacer esto. 

—¿El qué? 

—¡Enamorarte y desenamorarte tan fácilmente! Al final te verás 
casada con alguien a quien no ames y cuando te des cuenta será 
demasiado tarde. Imagínate que te casas con Harvey y descubres la 
noche de bodas que no le quieres. 

Enid enrojeció y desvió la mirada avergonzada. 

—Algún día hablaremos de eso, pero no hoy —dijo la pelirroja 
consciente de que aún no era el momento—. Habla con él cuanto 
antes, Enid. Aclara la situación para que podáis decidir si seguís 
adelante o no. 

—Está bien. 

—No le des falsas esperanzas. Sé sincera. 

—Que sí. 

Harriet sonrió sin poder evitarlo. Enid era un caso digno de 
estudio. 

—No me casaré nunca —dijo la gemela con un mohín—. Está 
claro. Me enamoro de una cara o de unas manos que no encajan con el 
resto. Es como si hubiese algo desajustado en mi cabeza. Los hombres 
cuyo físico me atrae no tienen un carácter que me agrade y a los que 
me resultan entretenidos o interesantes no sería capaz de besarlos. ¿Te 
imaginas besar a lord Carpenter? —Arrugó la nariz como respuesta 


propia a la imagen de los labios del anciano acercándose a su cara. 

—Encontrarás al candidato adecuado, pero no vuelvas a decir que 
te has enamorado solo porque te guste su aspecto. Espera al menos a 
escucharlo hablar. 

—Prometido —dijo llevándose la mano al pecho con 
solemnidad—. Y ahora ya podemos regresar con Bethany. 

—¿No has oído que iba a reunirse con William Bertram? 

—¿Con William? ¿Y qué tiene que hablar tu cuñada con William? 

—Negocios. William cosecha algodón, nosotros compramos 
algodón... 

—¡Ah! —asintió—. ¿Por eso ha venido? 

—No lo sé. Quizá. 

—Nunca me has contado qué pasó con el capitán Chantler. Creía 
que Bethany y él... 

—Al parecer él no estaba realmente interesado en esa boda, era 
más un deseo de Jacob Burford. 

—¿Y ella? No quiero ser una chismosa, pero estamos las dos 
solas... 

Harriet se encogió de hombros. 

—Nunca habla de eso. Bethany es una mujer... —pensó el adjetivo 
que quería emplear—. Estoica. 

—¿Estoica? Nunca lo habría dicho. 

—Jamás se queja de nada y relativiza cualquier hecho valorándolo 
en su justa medida. Supongo que tener que trabajar al lado de su 
padre moldeó su carácter y personalidad. 

—Supongo. 

Harriet sonrió al comprender que el tema no era de su interés. 

—¿No tenías tantas ganas de estar conmigo? Pues voy a dedicarte 
toda la tarde, así que ya puedes contarme lo que sea o la próxima 
vez... 

—Alexander ha comprado un nuevo purasangre —la cortó 
sonriente—. Es una mezcla de caballo árabe, español e inglés. Es 
impresionante, Harriet. 

Su amiga la miraba sorprendida. 

—¿Aún sigues con eso? 

Enid asintió con una enorme sonrisa. 

—Ya le he pedido a Alexander que lo inscriba en La Copa 
Thornbridge. 

—¿Y cómo vas a convencerlo de que te deje montarlo? 

—Aún no lo sé, pero algo se me ocurrirá. Tú te disfrazaste para 
subir al barco de Bluejacket. No es tan descabellado que me vista de 
jinete. Mi cuerpo es delgado y esconderé el pelo bajo la gorra. Nadie 


se dará cuenta. 

—Alexander pensará que es culpa mía —se rio Harriet. 

Enid miraba hacia la ventana pensativa. 

—Sin la ayuda de Alexander no podría conseguirlo, pero si él me 
apoya... —Miró a su amiga—. Se ha vuelto muy protector desde que 
es padre, antes era mucho más valiente. 

Harriet asintió. 

—Doy fe. Ya no quiere usar el jo conmigo. 

Enid la miró con curiosidad. 

—Pronto tú tampoco querrás usarlo. 

—¿De qué hablas? 

—Algún día te quedarás embarazada. 

Harriet abrió los ojos como platos. No había querido pensar en 
ello, pero estaba claro que Enid tenía razón. 

—Aún no estoy preparada. 

Su amiga sonrió burlona. 

—No puedo ni imaginarme cómo será una hija tuya. Será tan 
divertido. 

Harriet entornó los ojos pensativa. No le costaba nada imaginarse 
una pequeña revoltosa con rizos rojos y unos ojos pícaros como los de 
su padre. Sonrió con una cálida sensación recorriendo su pecho. Sabía 
de alguien a quien ese bebé le robaría el corazón para siempre. Se 
sacudió la cabeza para borrar aquella nítida imagen. No era el 
momento. Quería disfrutar de su vida tal y como era en ese instante, 
antes de entregarse por completo a una criatura. 

—¿Te apetece un pedazo de pastel de zanahoria? De repente tengo 
muchísima hambre. 


Capítulo 22 


—¿Entonces está de acuerdo en las condiciones? 

Bethany se había mostrado seria y contundente en sus condiciones 
y William no pudo más que alabarla mentalmente por lo bien que 
conocía su negocio. Claro que no iba a decírselo, no quería que eso la 
animara a inclinar la balanza de los beneficios a su favor. 

—Sí, estoy de acuerdo. 

—Bien. —Bethany cerró la carpeta que había llevado y se puso de 
pie dispuesta a marcharse. 

—¿No le apetece tomar un té conmigo? —preguntó él con una 
sonrisa afable—. Después de acordar un negocio de esta envergadura 
eso es lo mínimo, ¿no cree? 

Ella sonrió también y volvió a tomar asiento. William tiró de la 
campanilla para que acudiera alguien del servicio y cuando apareció 
Matthew, el mayordomo, pidió que trajeran té y algo de comer. 

—Habrá necesitado tiempo para aclimatarse a su nueva vida en 
Virginia —dijo Bethany iniciando una conversación amigable—. No 
creo que llevar una plantación se parezca a su vida en Londres. 

—Desde luego que no. Pero los cambios son buenos cuando tienes 
el corazón herido de muerte. 

Aquella afirmación la sorprendió por completo, no esperaba una 


referencia tan directa a un hecho personal. 

—Veo que conoce mi historia —dijo William sin acritud. 

—Algo he oído. 

— ¿Harriet? 

—En realidad fue Elizabeth quien me habló de usted. 

William desvió la mirada y Bethany sonrió. 

—Se habrá llevado una decepción al ver que no está en Inglaterra. 

—No me lo esperaba, es cierto. 

Bethany supo entonces que sus sospechas eran ciertas. 

—No creo que tarden en regresar. Según tengo entendido se trata 
de un viaje rápido. 

La miró entornando ligeramente los ojos. 

—Había pensado ir a Escocia. 

Bethany sonrió abiertamente. 

—Me parece una idea excelente. 

—¿De verdad? 

Ella asintió sin reservas. 

—Señorita Burford... ¿consideraría una indiscreción pedirle que 
me cuente lo que le ha dicho Elizabeth sobre mí? 

—¿Quiere que le cuente nuestras conversaciones? Eso no sería 
correcto por mi parte, ¿no cree? 

—Tiene razón, discúlpeme. —Suspiró—. He perdido mis modales. 

Bethany amplió su sonrisa hasta casi echarse a reír. 

—¿Le hago gracia? 

—Un poco —dijo sincera—. Señor Bertram, conmigo no tiene que 
andarse con miramientos. Soy una mujer independiente que no aspira 
tener una vida al uso. Estoy muy lejos de juzgar los deseos y anhelos 
de los demás. 

—¿Tan transparente soy? 

—En ese aspecto sí, desde luego. Pero no se mortifique, para una 
mujer como Elizabeth esto sería un cumplido. Me consta que le gustan 
las personas sin dobleces. 

—Veo que la conoce bien. 

—Vivió con nosotros una buena temporada, desde que Harriet y 
Joseph se casaron. 

—_Lo sé. 

—Pasamos muchos ratos juntas y nos hicimos bastante cercanas. 
Le tengo cariño. 

William asintió. Todo el mundo le cogía cariño si pasaba un poco 
de tiempo con ella. 

—.¿Cree que tengo alguna posibilidad? —preguntó ya sin temor. 

Bethany lo miró con fijeza. 


—Creo que ha sido el que más posibilidades ha tenido nunca, 
desde luego. Pero no estoy segura de que eso sea lo que más le 
conviene a ella. 

—i¡Vaya! —No ocultó su sorpresa—. No sé cómo tomarme sus 
palabras. 

—¿Le molesta que sea sincera? 

—En absoluto, pero convendrá conmigo en que no es fácil 
someterse a una sinceridad tan cruda. 

—Desde luego, es más fácil escuchar aquello que queremos oír. 
—Sonrió—. Aunque sea falso. Pero a la larga, hace mucho más daño. 

—¿Podría ser más concreta? No se me dan bien las 
interpretaciones. 

—¿Está seguro de que quiere que lo sea? 

William asintió no sin cierto temor. 

—Me consta que usted conocía los sentimientos de Elizabeth 
cuando decidió partir a América. 

Él le sostuvo la mirada. A pesar de su impertinencia, no lo 
molestaba y eso le resultó, como poco, curioso. 

—También tengo entendido que entre sus «intereses» además del 
algodón también estaba... el tabaco. 

Su mirada burlona rellenaba los huecos que sus palabras habían 
dejado vacíos. 

— ¡Vaya! Al parecer la señorita Elizabeth ha compartido con usted 
algunos detalles muy personales. Creía que mis cartas eran privadas, 
me desconcierta descubrir que no era así. 

Las amigas hablan de aquello que les importa. Elizabeth me 
habló de los negocios y los intereses de un buen amigo. Soy bastante 
perspicaz y supe leer entre líneas. 

—Pues, leyendo entre líneas... —dijo William con ironía—, parece 
que no tiene muy buena opinión de mí. 

—Lo cierto es que no. 

—Y aun así, ha decidido hacer negocios conmigo. 

—No lo he decidido yo, me temo, esto es cosa de mi hermano. 

—¿Desoyendo sus consejos? 

—AsÍ es. 

—¿Y por qué, si puedo saberlo, tiene usted mala opinión de mí? 

—Me da la impresión de que es usted como el perro en el pesebre, 
que se tumba sobre el heno para que los otros animales no se lo 
coman. 

William sonrió ante la alegoría. 

—Me juzga usted muy severamente sin conocerme, señorita 
Burford. Hay cosas que no sabe de mí que quizá podrían cambiar su 


opinión. 

—No puedo hablar sobre lo que desconozco y tampoco considero 
necesario que me lo cuente. Después de esta reunión no tenemos por 
qué volver a vernos —dijo poniéndose de pie. 

—-¿Y el té? —preguntó él imitándola. 

Bethany sonrió y sus ojos brillaron de manera insólita. 

—No me haga mucho caso, señor Bertram. Viví muchos años a la 
sombra de mi padre y era un hombre... complicado. Por ello, tengo 
una tendencia natural a la dureza, pero igual que juzgo a los hombres 
con severidad, no dejo que mis opiniones interfieran en sus vidas, así 
que no tiene nada que temer de mí. 

—No se vaya —pidió William y Bethany frunció el ceño 
sorprendida—. Tómese el té conmigo y charlemos un rato. Después de 
su injustificada reprimenda, creo que merezco el beneficio de la duda. 

—¿Reprimenda? ¿Le he dado esa impresión? De ningún modo 
pretendía reprenderlo. Tan solo exponía mis opiniones de manera 
fehaciente y solo porque usted ha querido conocerlas. 

—Desde luego —afirmó él sonriendo y a continuación le señaló el 
sofá en el que había estado sentada. 

En ese momento se abrió la puerta y entró el mayordomo con el 
servicio del té. Bethany volvió a sentarse y William intercambió unas 
palabras con Matthew. La invitada aprovechó el momento para 
observar la estancia con algo más de atención. Al llegar estaba ansiosa 
por resolver las cuestiones del contrato y después... 

— ¿Azúcar? —preguntó el anfitrión trayéndola de regreso. 

—No, me gusta sin nada. 

La sonrisa condescendiente la hizo arrugar el ceño. 

—«¿Le parezco poco femenina? 

—Yo no he dicho eso. 

—Pero lo ha pensado. 

—En absoluto. Pensé que se ofrecería a servir el té. 

—¿Ve cómo le parezco poco femenina? Eso es lo que habría hecho 
cualquier dama que se precie. 

William la miró inclinando ligeramente la cabeza. 

—Se esfuerza usted mucho en caerme mal. ¿Por qué? 

Bethany puso una expresión que denotaba que quería pensar bien 
su respuesta. 

—Le voy a dar una oportunidad. ¿Por qué huyó de Elizabeth? 

—NO huía de ella, lo hacía de mí mismo. 

—Qué poético —dijo burlona y se llevó la taza a los labios para 
dar un sorbo. 

—Una vez amé a alguien y no fui lo bastante valiente para 


quedarme y luchar por ella. 

—¿Temía a un marido despechado y bien armado? 

—Algo así —dijo él y apartó la mirada. 

Pero antes Bethany captó un rapto de dolor que congeló la sonrisa 
en sus labios. 

—¿De verdad amó a esa mujer? 

—Más que a mi vida —musitó. 

Su invitada dejó la taza en el platito sin dejar de mirarlo. 

—¿Qué pasó? 

William la miró unos segundos antes de responder. 

—Murió. 

La hermana de Joseph asintió comprensiva. 

—¿Y eso le secó el corazón? 

—ESO parece. 

¿Me está diciendo que guarda luto por esa mujer y no va a amar 
jamás a otra? 

William asintió. 

—Pero eso es espantoso. 

—Lo es. 

—¡Pero no para usted! ¡Para Elizabeth! —Lo miraba como si no 
diese crédito—. ¿Cómo puede ser tan egoísta? 

William estaba tan sorprendido que no sabía cómo responder a 
aquello. 

—Lo que sentí por ella fue algo... inexplicable. Pero también siento 
algo por Elizabeth. 

—¿Algo? ¿Qué significa «algo»? 

—Un sentimiento más... sosegado. 

—Sosegado... —Bethany asintió con la cabeza, pero su expresión 
era demasiado elocuente. 

—Tampoco eso le parece bien. 

—No seré yo la que le diga cómo debe sentir, pero si yo fuese 
Elizabeth... 

¡Válgame Dios, no! 

—Hay muchos tipos de mujeres, a algunas puede gustarles un 
amor tranquilo y sin grandes exigencias. 

—¡Oh! Créame que si tienen un corazón que palpita se sentirán 
muy decepcionadas con esa clase de «amor». De hecho, si quiere tener 
la más mínima posibilidad con Elizabeth le aconsejo que no repita lo 
que ha dicho aquí. Y ahora, discúlpeme, pero debo marcharme. —Le 
tendió la mano como haría un caballero en esas circunstancias y 
William la estrechó muy serio—. Señor Bertram, piense en Elizabeth, 
en su felicidad. Ese es mi consejo. 


La vio dirigirse a la puerta. 

—¿Y mi felicidad no importa? 

Bethany se detuvo, pero tardó unos segundos en girarse a mirarlo. 
Asintió. 

—Claro que importa. Y solo la hallará si actúa según su conciencia, 
señor. Que tenga un buen día. 


Capítulo 23 


Dearg empeoró rápidamente y Meredith pospuso su marcha hasta que 
se produjo el fatal desenlace. Al funeral asistió muy poca gente y la 
familia pasó el duelo prácticamente sola. Bhattair tuvo que asumir la 
realidad después de que los abogados de su padre le explicasen la 
situación. No podría impugnar el testamento porque Dearg había 
tomado la precaución de pedir un informe médico que certificaba que 
estaba en pleno uso de sus facultades cuando redactó los nuevos 
términos. Tampoco pudo hacer nada contra la decisión de Meredith de 
delegar en su cuñada, y no es que ese detalle le importase lo más 
mínimo, ya que las detestaba por igual. 

Gracias a todo eso, Elizabeth pudo evitar a Dougal. Se moría de 
vergiienza solo de pensar en encontrárselo y se aseguró muy bien de 
no volver a cometer el error de traspasar a las tierras de los McEntrie 
en sus cortos paseos. Cuando Meredith hablaba de ir a visitarlos se las 
ingeniaba para evitarlo y, cuando no había más remedio, jamás se 
quedaba a solas con él. 

Eso hizo que Elizabeth pasara más tiempo con los dos hermanos 
que no solo la toleraban, sino que la apreciaban sinceramente. 
Chisholm no solía enseñar su trabajo porque no había nadie en aquel 
castillo, aparte de Bonnie, a quién le interesase lo más mínimo. 


—¿Qué opina? —preguntó frotándose las manos nervioso. 

—Es una maravilla, Chisholm —dijo sinceramente conmovida—. 
Es una gran obra. 

—Aún no está acabada. Falta el Adagio final. 

—Deberías buscar la opinión de alguien experto, pero yo creo que 
es una obra excelente. 

El joven recogió las partituras con evidente regocijo y las metió en 
su carpeta. Elizabeth lo miraba con suma atención. Se percibía en él 
una profunda sensibilidad y comprendió que para él vivir en una casa 
como aquella, rodeada de personas como su padre, Carlton o, sobre 
todo Gilleasbuig, no debió de ser nada fácil. 

—Tienes que marcharte a Londres —dijo sin dudarlo. 

—Es lo que más deseo —respondió él bajando la voz como si 
temiera que alguien pudiera oírlo. 

Elizabeth asintió. 

—Chisholm, sé que no hace mucho tiempo que nos conocemos, 
pero espero que me consideres tu amiga. 

—Desde luego —afirmó rotundo. 

—Los amigos hablan. 

El joven sonrió. 

—Estamos hablando. 

—Hablan de todo. 

—«¿De qué quiere que hable? 

—¿Qué te preocupa? —Elizabeth fue hasta el sofá y se sentó 
haciéndole un gesto con la mano para que la acompañara. 

—¿Quiere que le cuente todas mis preocupaciones? Porque son 
muchas. Mi hermana, la primera, proteger a Bonnie es mi prioridad. 
La música, dedicarse a ella no será fácil siendo yo. 

—¿Siendo tú? 

—Vivo en Escocia y pertenezco a esta familia, no hablaba de lo 
otro. 

——Chisholm... 

—Señorita Elizabeth, no hagamos como si no lo supiera, ha oído 
los insultos que me dedican mis hermanos y mi padre día sí y día 
también. 

—Bonmnie también los oye y no parece percatarse de ello. 

—Bonnie cree que así me ayuda, pero se equivoca. Negar lo 
evidente no ayuda nada. Pero aún no ha llegado el momento de tratar 
ese tema, cuando llegué lo haré. 

—En una gran ciudad las cosas son más fáciles. 

Él la miró con sarcasmo. 

—No he vivido en Londres, pero no creo que a las personas como 


yo les resulte fácil vivir en ninguna parte del mundo. Aun así, no 
aspiro a mucho. Dedicarme a la música y proveer a mi hermana de 
todo lo que pueda necesitar. 

—¿Un marido también? —preguntó irónica. 

—En Londres también eso sería más sencillo. 

—Desde luego. 

—Así, que estamos de acuerdo de que irnos a Londres es la mejor 
decisión. 

Elizabeth asintió. 

—Solo tengo que conseguir el modo de que mi padre me deje 
llevar a Bonnie conmigo. 

Esa noche, Elizabeth se sentó a escribir una carta a Elinor para 
hablarle de Chisholm y de su hermana. Fue clara, pero sin entrar en 
detalles, ella sabría entenderla por muy críptica que fuese. También le 
pidió que le consiguiera la dirección de Muzio Clementi, el prestigioso 
compositor. Aprovechó para contarle detalles de su vida en las tierras 
altas escocesas sin mencionar, por supuesto, el asunto de la herencia. 
Tampoco habló de lo desagradables que eran algunos miembros de esa 
familia ni otros temas peliagudos. 


El 20 de septiembre no hubo ya más retrasos y Meredith aceptó irse 
con gran pesar. La acompañaría Edith, una de las doncellas y Dougal 
haría con ellas el camino hasta Crailloch, donde debía entregar un 
caballo. 

A medida que las hojas doradas y rojizas comenzaban a 
desprenderse de los robustos árboles de las Tierras Altas, el paisaje se 
transformaba en un espectáculo de colores otoñales. La naturaleza, 
con su sabiduría infinita, ofrecía un último despliegue de belleza antes 
de rendirse al implacable invierno. Las tardes se tornaban más frescas 
y el sol se ocultaba tras el horizonte con una celeridad que dejaba a 
los habitantes de Lanerburgh anhelando la luz del día. Las lluvias 
otoñales caían suavemente sobre los campos, convirtiendo los verdes 
prados en un tapiz de tonos pardos y ocres. Irremediablemente, la 
melancolía que a veces acompaña a esta estación hizo acto de 
presencia en el corazón de Elizabeth, sumiéndola en reflexiones 
profundas y nostálgicas sobre el paso del tiempo y los cambios que 
conllevaría para ella. 

Pero un día, harta ya de mantener esa actitud y después de leer 
una animada y divertida carta de Elinor, decidió que ya había tenido 
bastante abatimiento y cambió de ánimo. Se levantó temprano, salió a 
caminar a buen paso y acabó en los acantilados disfrutando de las 
vistas hasta que le entró hambre. Almorzó con la familia y 
sorprendentemente, soportó con buen talante los ácidos comentarios 


de algunos y los aburridos temas de otros. Después de comer se dirigió 
a la sala de música para bordar un rato y Chisholm la siguió, mientras 
que Bonnie tuvo la mala suerte de que su madre la requiriese para que 
le diera unas friegas en sus doloridas piernas. 

—Me sentaré junto a la ventana —dijo Elizabeth al tiempo que 
empujaba la butaca—. Hace una tarde espléndida para ser octubre, 
¿no te parece? Veo que has estado trabajando en tu sinfonía antes de 
comer. —Señaló las hojas esparcidas por encima del piano antes de 
sentarse. 

—Sí. Debería recoger un poco —dijo caminando hasta el 
instrumento. 

—Cuando acabes, ¿podrías ayudarme a desatar este nudo? Soy 
demasiado impaciente y solo pienso en cortarlo con la tijera. 

Chisholm acabó de recoger y fue a sentarse junto a ella para hacer 
lo que le había pedido. No era la primera vez que la ayudaba con un 
nudo, era un desastre para hacerlos, pero sobre todo, para 
deshacerlos. Elizabeth lo miró con disimulo. Tenía un rostro hermoso 
y delicado, más femenino incluso que el de Bonnie. 

—Tengo algo para ti —dijo. Sacó un papel doblado de su bolsillo y 
se lo entregó—. Me la ha mandado Elinor con su carta. 

Chisholm frunció el ceño confuso. Desplegó la nota y leyó. 


Estimado Chisholm, 


Espero que disculpes mi intromisión ya que no nos conocíamos (cosa 
que queda subsanada con esta nota). Compartimos una amiga común 
que cree que podemos tener intereses afines y lo cierto es que, desde que 
conocí a lord Byron, aprendí que siempre hay que estar abierto a 
conocer gente nueva. Entre mis amigos no he logrado encontrar a 
ningún escocés de las Tierras Altas, lo que hace que me resulte de lo 
más interesante este nuevo descubrimiento. 

Sin más me despido instándote ahora a ti a devolverme el saludo, 
eso sí, un poco más extenso ya que yo he dado el primer paso y merezco 
un gesto por tu parte. Elizabeth te proporcionará mi dirección. 

Tu amigo, 

Colin. 


Miró a Elizabeth sin dar crédito. 

—«¿De verdad le ha dicho que me escribiese? 

—No he sido yo, ha sido Elinor —sonrió Elizabeth—. Le hablé de 
vosotros, de Bonnie y de ti. 

—Pero ¿qué le dijo para que...? No, mejor no me lo diga, prefiero 
no saberlo. 

—¿Le escribirás? 

—Sería una descortesía no hacerlo —dijo mirando la nota con cara 


de circunstancias—. Aunque no sé qué decirle. 

—Háblale de tu música. Él conoce a Muzio Clementi. 

—Señorita Elizabeth... 

—¿Qué? 

—No voy a enviarle mi obra, no está a la altura. Él es un 
compositor de gran talento y muy reconocido. Ha trabajado con 
Mozart y Beethoven... 

—Todos han tenido sus comienzos. Él mismo tuvo su propio 
mecenas. 

—Peter Beckford, lo sé —reconoció Chisholm—, pero Beckford se 
interesó por él, no al revés. 

—Eso nunca se sabe, quizá Clementi contactó de algún modo con 
él. A través de un amigo común, por ejemplo —sonrió con picaresca. 

—Escribiré a... Colin —aceptó—. Después, ya veremos. 

—Con eso me conformaré por el momento. Y ahora, por favor, 
deshaz ese apretado nudo con tus dedos mágicos. 


Capítulo 24 


—No va a aparecer. 

Dougal miró a Lachlan con el ceño fruncido. 

—Hablo de Elizabeth, no va a aparecer —siguió hablando sin dejar 
de cepillar a su caballo—. Desde que se fue su cuñada no ha vuelto a 
acercarse a nuestras tierras. Siempre camina en dirección contraria. 

—En dirección contraria también tenemos tierras. 

Lachlan enarcó una ceja y lo miró con ironía. 

—¿Piensas agazaparte detrás de un árbol para abordarla por 
sorpresa? 

—Tengo mejores cosas que hacer —dijo Dougal acabando de 
revisar las herraduras de aquel ejemplar. 

—De barcos no sé mucho, pero de tomar malas decisiones cuando 
se refiere a mujeres, sé más que ninguno de vosotros. Elizabeth 
Wharton no es una mujer muy común. Es una solterona, es cier... 

—Cuidado —le advirtió Dougal entornando los ojos. 

Lachlan se irguió para mirarlo de frente y sonrió. 

—Que es una solterona, no admite discusión. ¿Cuántos tiene? 
¿Treinta? Es una solterona. Pero curiosamente, no lo es porque haya 
algo malo en ella, sino por lo que hicieron sus padres. ¿Me equivoco? 

Dougal no movió un músculo. 


—Lo tomaré como un sí. Podríamos decir entonces, obviando ese 
fatídico hecho de la ilegitimidad, que es una mujer muy válida como 
esposa. —Contó con los dedos—. Es culta, relativamente hermosa, 
bastante divertida... 

—«¿Divertida? —lo cortó—. Está claro que no hablamos de la 
misma persona, ya me habías asustado. 

—Es divertida. 

—«¿Elizabeth Wharton? No. 

Lachlan sonrió abiertamente. 

—A mí me ha hecho reír unas cuantas veces. 

—¿Cuándo? —Dougal frunció el ceño de nuevo—. ¿Cuándo la has 
visto tú? 

—Pues suelo encontrármela cuando voy al pueblo y entonces 
charlamos. 

—¿Charláis? Pero si acabamos de decir que evita ir por nuestras 
tierras. 

—Pero no debe considerar el camino como nuestro. De hecho, es 
de uso público. La gente de los alrededores tiene que pasar por alguna 
parte para ir al pueblo. 

Dougal se cruzó de brazos y lo miró con evidente disgusto. 

—«¿Y qué tienes tú que hablar con ella? 

—Pues... no sé... Hemos hablado de muchas cosas. De ti, por 
ejemplo. 

Dougal sonrió visiblemente satisfecho. 

— Así que te habla de mí. Vamos, dime, ¿qué te ha dicho? 

—Que te gusta mandar —dijo el otro—. Que tratas a la gente como 
a los caballos. Según ella solo te falta usar el látigo. 

Lachlan tuvo que hacer grandes esfuerzos para no reírse con las 
caras que Dougal ponía. 

—También me dijo que eres arrogante, entrometido y poco 
caballeroso. Y un día me dijo que la primera vez que te vio pensó que 
eras el hombre más feo que había visto nunca. 

Dougal bajó los brazos y abrió la boca enormemente sorprendido. 

—¿Qué? 

—Como lo oyes —afirmó—. A mí me sorprendió, no creo que seas 
tan feo, pero ella asentía con la cabeza sin dejarme cuestionárselo. 

—Será... Ni que ella fuera muy guapa. 

Lachlan apretó los labios con disimulo y fingió agacharse a dejar el 
cepillo. Dougal masculló algo ininteligible y se acercó a otro caballo 
para seguir revisando las herraduras. 

—Si quieres tener algo con ella... 

—Has dicho que cree que soy el hombre más feo que ha visto, ¿qué 


quieres que tenga con ella? 

—Eso fue la primera vez que te vio, no creo que ahora piense lo 
mismo. La gente cambia... de opinión. 

Algo en la voz de Lachlan hizo que los ojos de Dougal se 
estrecharan y sus orejas se tensaran. ¿Había oído una risa contenida? 

—¿Y te habló de cómo fue esa primera vez que nos vimos? 
—preguntó soltando suavemente la pata del animal. 

—Mencionó algo de una comida, creo. —Tenía que ser ambiguo. 
Comer comerían, supuso. 

Dougal se irguió y dándose la vuelta lo miró muy serio. Lachlan 
supo que lo había pillado y desahogó la risa que había contenido 
durante toda la conversación. 

—Serás imbécil. —Su hermano mayor lo agarró por la cintura y lo 
tiró sin contemplaciones. 

Lachlan siguió riéndose en el suelo retorciéndose a uno y otro lado. 

—Cuando se te pase la risa te voy a dar la paliza de tu vida 
—masculló. 

Lachlan se rio aún un poco más y cuando se calmó lo suficiente, se 
puso de pie mirando a su hermano. 

—Escucha, Dougal, era una broma, pero... —Respiró hondo para 
recuperar el aliento—. De verdad tengo un consejo para ti. 

—¿Hoy eres tú el que está borracho? —preguntó el otro con las 
manos en la cintura y actitud chulesca. 

—No le digas que estás enamorado de ella. Si lo haces, estarás 
perdido. Saldrá huyendo y nunca será tuya. —Puso una mano en su 
hombro—. Aprende de mis errores, espera a que ella te confiese su 
amor. O mejor incluso, no se lo digas nunca. 

Se dio la vuelta y se alejó de él. Dougal se mesó la barba. ¿Dos 
años hacía que le habían roto el corazón? Pues al parecer esa herida 
seguía tan abierta como el primer día. 


Capítulo 25 


—¡Menuda historia! —Frederick acariciaba el cabello de su esposa con 
una gran sonrisa—. ¿Crees de verdad que Elizabeth estará bien? 

Meredith se incorporó para mirarlo. Su esposo tenía los ojos 
brillantes y el pelo revuelto después de sus caricias. Sonrió satisfecha y 
volvió a apoyarse en su pecho. 

—Lo estará —sonrió para sí jugueteando con el vello del pecho 
masculino. 

El barón inclinó la cabeza para tratar de ver su expresión. 

—Tú tramas algo. 

Su mujer sonrió perversa. 

—Dougal está coladito por ella —dijo al fin—. Se piensa que no lo 
sé, pero me di cuenta en el viaje y luego... 

—¿Dougal McEntrie? 

La sorpresa en la voz de su esposo la hizo sonreír aún más. Era 
sorprendente ver lo poco intuitivos que eran los hombres en esos 
asuntos. 

—Pues si lo que dices es cierto, ese pobre muchacho tiene un gran 
problema. 

Meredith se sentó en la cama para mirarlo de nuevo. 

—William está en Londres. 


—¿Qué? —Meredith abrió mucho los ojos. 

—Acordamos no decir nada. 

——¿Acordasteis? 

—Las niñas y yo. 

Que llamase «niñas» a sus hijas, la enternecía. 

—Pero ¿a qué ha venido? 

—¿A qué crees tú? 

—¿Ha hablado contigo? 

Frederick asintió. 

—Al poco de llegar. 

—¿Te ha dicho que está enamorado de...? 

Su esposo negó con la cabeza muy despacio. 

—«¿Entonces? ¿Quiere casarse, pero no la ama? 

—Siente un gran afecto por ella. 

—¿Afecto? —Meredith frunció el ceño y se colocó a su lado 
recostando la espalda en los almohadones. 

Los dos se quedaron unos momentos, mirando la pared del fondo y 
reflexionando sobre el tema en silencio. 

—Afecto —repitió Meredith. 

—Necesita una esposa. Se siente solo. 

—Pero... ¡Pobre Elizabeth! 

—¿Pobre? Según tú, ahora tendrá opciones. 

Meredith frunció el ceño. 

—Pero ella ama a William y William no la ama a ella. 

—Hay matrimonios así que han funcionado. Mira los duques de 
Greenwood. Él siempre estuvo enamorado de Sophie y ella no lo amó 
hasta mucho tiempo después de casarse. Con William y Elizabeth 
puede suceder lo mismo. 

—-/O con Elizabeth y Dougal —puntualizó Meredith. 

—Me gusta Dougal —reconoció Frederick—. Es un hombre de fiar. 

—Lo es. —Su esposa asintió mordiéndose el labio—. Pero Elizabeth 
elegirá a William, estoy segura. 

Su marido la miró interrogador. 

—Es su primer amor —dijo su mujer como si le respondiera—. Y es 
amigo de Alexander y de Edward, eso la mantendrá unida a las niñas. 

—Pero vivirán en América. 

—Cierto. Con Dougal estaría más cerca, pero no tienen ningún 
nexo con... 

—Es el mejor amigo de Joseph, no lo olvides. 

—Harriet y ella no están tan unidas. Elegirá a William, sabes que 
no suelo equivocarme en estas cosas. 

—No, claro, como cuando dijiste que Katherine se casaría con 


Lovelace. 

Meredith abrió la boca anonadada porque mencionara eso después 
de lo que sucedió. 

—Estaba claro que esa era su intención. 

—-/O cuando dijiste que estaba interesada en el capitán Chantler. 

—Y lo estaba. —Se cruzó de brazos elevando el mentón—. Esas 
niñas me enviaban señales contradictorias. 

—También dijiste que Caroline no tenía el más mínimo interés en 
James. 

—¡Frederick! —Lo miró incrédula. 

—¿Qué? —El barón se reía con humor—. Tus predicciones son 
cualquier cosa menos acertadas, querida mía. 

—Pero esta vez no me equivoco —dijo volviendo a su posición 
recostada—. Y lo siento de verdad por Dougal, es un gran hombre. 

—Volviendo a James y Caroline... 

La baronesa miró a su esposo con preocupación. 

—¿Ocurre algo? 

—Estuve pensando... Si James finalmente vuelve al ejército, 
Caroline pasará mucho tiempo sola y ahora con el bebé... Quizá 
deberíamos proponerle que vivieran aquí. Berksham está demasiado 
lejos. 

—Yo también lo he pensado —dijo ella asintiendo. 

—Supongo que Thomas y Frances nos comprenderán. 

—_Le escribiré mañana mismo —dijo Meredith decidida. 


Capítulo 26 


James sostenía a su pequeña en los brazos mirándola con tanto amor 
que Caroline se puso las manos en la cintura dispuesta a hacerlo 
sudar. 

—¿Ahora va a ser siempre así? —le espetó y su esposo se giró a 
mirarla con preocupación—. ¿Todas las atenciones van a ser para esa 
pequeña egoísta? 

—-Cariño, no... 

—No me vengas con cariño, ni cariño —dijo señalándolo con 
fingido enfado—. Cada vez que me doy la vuelta desapareces, ¿y 
dónde estás? ¡Aquí! 

—Solo quería... 

—i¡Basta! —Miró a la niñera que observaba la escena con visible 
humor—. Ocúpate de la niña, por favor, necesito a mi marido. 

James le entregó a Scarlett y la siguió a cierta distancia saliendo 
del dormitorio infantil. Caroline no se detuvo hasta llegar al despacho 
y cerró la puerta después de que él entrase. 

—Toma. —Sostenía un sobre en la mano con el brazo estirado—. 
Esto ha llegado para ti. 

James frunció el ceño a ver el remitente. 

—¿El general Williams? 


Caroline asintió y su esposo soltó el aire de golpe de sus pulmones. 
Llevaba meses esperando aquella carta y ahora que la tenía delante... 

—¿No vas a abrirla? 

Él respiraba agitado y no parecía dispuesto a dar el paso. 

—¿Quieres que lo haga yo? —preguntó suavizando el tono. Estaba 
claro que el tema no admitía bromas, a juzgar por la preocupación en 
el rostro de su esposo. 

James respiró hondo y rasgó el sobre para sacar la carta que 
contenía. La leyó en silencio y levantó la mirada perplejo. 

—Me ofrece un cargo en una de sus compañías. 

Caroline fingió una alegría que estaba muy lejos de sentir y corrió 
a abrazarlo. 

—Es lo que tú querías —dijo en tono alegre. 

—No finjas, Caroline —susurró en su oído—, no es necesario. 

Ella apretó su abrazo mientras se mordía el labio para contener las 
lágrimas. Trató de resistirse cuando él la separó. Quería mirarla a los 
ojos. 

—Aún no he aceptado. 

—Pero lo harás —afirmó bajando la vista—. Debes hacerlo, es lo 
que quieres. 

—No estoy seguro. 

Ella clavó sus profundos y acuosos ojos en él y sonrió. 

—El ejército es tu vida. 

—Tú y Scarlett sois mi vida —dijo pegándola a su cuerpo—. Echo 
de menos la emoción de la batalla, saber que soy útil a una causa 
mayor, es cierto. Echo de menos el compañerismo, el trabajo en 
equipo... Pero... no sé si podría estar lejos de vosotras. Si sería capaz 
de cumplir con mi deber sabiendo que podría morir y dejaros solas. 

Ella colocó su cabello como si peinarlo fuese lo único importante, 
lo único que pudiese hacer para no romper a llorar. 

—Scarlett y yo estaremos bien. Nos encontrarás aquí cuando 
vuelvas y... —Su voz se rompió y lo agravó forzando una sonrisa—. 
Soy una tonta sentimental. 

James besó sus lágrimas y después su boca como si quisiera 
bebérsela entera. Amaba a esa mujer con toda su alma, ¿por qué no 
podía ser suficiente? Cuando se separó la miró unos momentos en 
silencio. Lo que quería decirle era tan profundo que no encontraba las 
palabras. Ella asintió. 


En el último suspiro del día, cuando la penumbra comenzaba a tejer 
sombras alrededor de la mina, un estampido surgió de las entrañas de 
la tierra. El suelo bajo las botas de los mineros tembló, y un silencio 
mortal cayó sobre la multitud que se había congregado. Luego, el grito 


de los hombres y el eco de su desesperación viajó desde la negrura 
más absoluta hasta los oídos de los que se hallaban varios metros por 
encima. Los pájaros se alzaron en un estallido de plumas y graznidos, 
mientras hombres y mujeres y niños salían de sus casas y corrían hacia 
la entrada de la mina. Como un presagio de desgracia, el tañido grave 
y lúgubre de la campana de la iglesia los acompañaba y al llegar 
frente a la entrada las súplicas y los lamentos que subían desde las 
profundidades hicieron que hasta el más duro de los mineros 
palideciera. 

James llegó a la carrera con una mirada de determinación. Lo 
acompañaban su padre y Robert, que a pesar de su experiencia y su 
habitual serenidad, en esos momentos no pudo esconder su temor, al 
menos no inmediatamente. 

—Hay que bajar —dijo James con firmeza. 

Robert asintió dispuesto. 

—¡Traed lámparas y todo lo demás! —gritó Thomas a uno de los 
mineros que había acudido al rescate. 

—Necesitaremos maderos para reforzar los túneles —dijo James 
visiblemente ansioso por bajar. 

Varios hombres se acercaron con lámparas, picos y palas, además 
de los maderos. 

— Aquí tenéis el canario —dijo una mujer entregándoles la jaula. El 
ave les advertiría de si había gases tóxicos. 

—Bajaré con vosotros —dijo el doctor Edwin portando su maletín. 

—Es muy peligroso —advirtió James nada convencido con la idea. 

—Lo sé. No hay tiempo que perder. 

Cinco hombres descendieron ante la angustiosa mirada de las 
familias y los compañeros de los que estaban abajo. Caroline no llegó 
a tiempo de despedirse de James y se inclinó hacia delante tratando 
de recuperar el aliento tras la carrera. A los dos minutos llegó June a 
caballo y descendió de un salto para ir hasta ella. 

—¿Ya han entrado? —preguntó muy seria. 

—NOo he llegado a tiempo de verlos —dijo la otra asintiendo. 

Las dos amigas se cogieron de la cintura dispuestas a esperar la 
evolución de los acontecimientos. 


El aire en el interior era espeso, casi tangible, lleno de partículas de 
polvo que se adherían a la piel y a la garganta. El silencio era 
abrumador, interrumpido solo por el chirriar de sus botas sobre la 
roca y el eco distante de los gemidos de los hombres atrapados. A 
medida que avanzaban, la galería se volvía cada vez más estrecha y el 
techo más bajo. Los refuerzos de madera que sostenían el techo y las 
paredes estaban torcidos y rotos, testimonio del poder de la explosión. 


El olor a pólvora quemada y a miedo impregnaba el aire. Finalmente, 
llegaron a la sección colapsada. Los escombros bloqueaban el camino, 
una maraña de piedras y maderos rotos, y entre ellos, los 
desafortunados mineros, atrapados como moscas en una telaraña. 

— ¡Estamos aquí! —gritó James—. Apartaos de la zona de 
derrumbe, vamos a asegurar el techo y empezaremos a desescombrar. 

La voz de Wilson al otro lado los hizo respirar aliviados. Había 
varios heridos, pero ningún muerto. De momento. 

Apuntalaron el techo y comenzaron a extraer las piedras mientras 
el médico sostenía con la mano en alto la jaula del canario para 
asegurarse de que el aire seguía siendo respirable. Movían las piedras 
con cuidado antes de retirarlas y cada roca que sacaban era para ellos 
una victoria. Cuando pudieron verse las caras con los del otro lado las 
risas nerviosas les dieron acicate para seguir. 

—Pasadme un madero para que yo apuntale este lado —pidió 
Wilson temiendo que si seguían quitando piedras el techo no 
aguantase. 

James asintió y otro de los mineros le pasó el tronco y las 
herramientas. Cuando la zona estuvo segura se apresuraron a quitar el 
resto de rocas ya sin tantos miramientos y en una hora habían 
conseguido abrir el hueco para poder empezar a atender a los heridos. 

El doctor Edwin se encargó de los que estaban peor y entablilló dos 
piernas rotas para que pudieran salir de allí por su propio pie. Sería 
más fácil sacarlos si no estaban tumbados. 

Wilson y James se abrazaron aliviados y luego, tanto él como 
Robert, saludaron a todos los demás. 

—Los que podéis andar sin problemas, id saliendo —ordenó—. Con 
calma, pero a buen paso, vamos. 

—Yo me encargo de este —dijo Robert agarrando al que había 
salido peor parado de debajo de los brazos—. Rodéame el cuello y 
apóyate en mí. 

James miró al médico y le señaló a otro herido con un brazo roto. 

—¿Te encargas tú de él? 

—Este está peor —dijo refiriéndose al muchacho al que le acababa 
de entablillar la pierna derecha y el brazo izquierdo—. Ha tenido muy 
mala suerte. No puede caminar y sujetarse porque las lesiones están a 
ambos lados. 

James asintió y miró a los otros dos mineros que habían bajado 
con él. 

—Improvisaremos una camilla. —Miró a su alrededor—. Usaremos 
esos dos maderos. Quitaos las camisas. —Él ya se la quitaba—. 
Usaremos las mangas para atarlas a los maderos y crearemos una base 


para tumbarlo en ella. No será muy cómodo —dijo mirando al 
muchacho con una sonrisa nerviosa—, pero supongo que quieres salir 
de aquí. 

—Por favor, señor —asintió el herido que no debía tener más de 
diecisiete años. 

—Eres el hijo de Green. Kitto, ¿verdad? 

El otro asintió muy serio. Su padre había muerto en la mina 
cuando él tenía quince años. James se afanó en la construcción de la 
camilla asegurando con firmeza las prendas a los maderos. 

—Muy bien, muchacho, pues vamos a sacarte de aquí para que tu 
madre pueda abrazarte cuanto antes. Pascoe, tú te encargas de cogerlo 
por las axilas, tú Digory, sujétalo por la pierna buena. Yo me 
encargaré de la mala... —Se sacudió el polvo de las manos y soltó el 
aire en un soplido. Habían colocado la camilla a su lado—. Aprieta el 
estómago, Kitto. A la de tres. Uno, dos y tres. 

No quería gritar pero su garganta no lo obedeció y un agudo 
chillido salió disparado hasta la superficie. 

June apretó la mano que rodeaba la cintura de su amiga y la 
sacudió un poco para darle ánimo. 

—Son los heridos —susurró—. Eso es que ya han... 

—i¡Jago! —gritó una de las mujeres al ver aparecer a su esposo. 

Enseguida se escucharon otros nombres y las dos amigas se 
soltaron para ayudar a los heridos. June vio a Robert y sonrió 
aliviada, aunque siguió con su tarea sin acercarse, no estaría bien que 
ella mostrase su alegría hasta estar segura de que todos los mineros 
estaban a salvo. Caroline lavaba las heridas de la cabeza de un 
muchacho cuando Robert se acercó. 

—Están todos vivos —explicó—. Y hemos apuntalado el techo. No 
tardará en subir. Kitto tenía algunas dificultades para ser evacuado y 
se ha quedado con él, pero lo sacará. 

Caroline siguió con lo que hacía asintiendo sin mirarlo. Tenía la 
mente anulada, no debía pensar, solo mantenerse serena, centrarse en 
limpiar esa herida. Solo eso. 

El doctor Edwin apareció en ese momento y unos minutos después 
salieron los que faltaban. Después de varias horas consiguieron 
rescatar a todos y salir ilesos de la aventura. James se despidió de 
Kitto gastándole una broma sobre que no se quedara con su camisa y 
cuando estuvo seguro de que todos recibían la atención que requerían 
caminó hacia su esposa. Caroline estaba de pie, con un trapo 
manchado de sangre en las manos y expresión ausente. 

—¿Te vendría bien un abrazo? —preguntó él señalando su torso 
desnudo—. No estoy presentable, pero... 


Ella se echó a sus brazos y lo apretó con tanta fuerza que lo hizo 
reír. La rodeó ignorando que no estaban solos. Caroline no dijo nada y 
él tampoco. Las palabras no eran necesarias. 


Capítulo 27 


—¡Un baile! —Bonnie daba saltos alrededor de Elizabeth—. ¡Los 
McEntrie la han invitado al baile con motivo de los juegos! ¿Alguna 
vez habían organizado ellos el baile? —le preguntó a Chisholm que 
intentaba tocar una pieza al piano que sonase por encima de la voz de 
su hermana. 

Desde que Elizabeth había hecho que lo afinaran disfrutaban de su 
música cuando estaban juntos. 

—No, que yo recuerde. 

Sentada junto a una de las ventanas, Elizabeth trabajaba en su 
bordado mientras sus recuerdos le traían otras voces alegres e 
ilusionadas por un baile. Levantó la cabeza sorprendida. 

—¿Qué? ¿Cómo sabes que me han invitado? 

—Ha dejado la nota abierta sobre la mesilla... —La muchacha se 
encogió de hombros—. No era mi intención leerla, pero está ahí, 
delante de mis ojos, ¿qué iba a hacer? 

—¡Bonnie! —La miraba con una expresión severa—. No debes leer 
las notas de los demás y si lo ves de manera fortuita, no debes hacer 
alusión a ello de ningún modo. 

La joven bajó la cabeza avergonzada. 

—Discúlpeme, tiene razón, pero es que son los Juegos de las 


Highlands, y un baile en el castillo de los McEntrie es toda una 
novedad. 

Elizabeth movió la cabeza suavizando su expresión. 

—Y no pienso asistir —dijo volviendo a su bordado. 

—¿No asistirá a los Juegos? —La miró boquiabierta. 

—Al baile. 

—¡¿Qué?! —gritó Bonnie corriendo a arrodillarse frente a ella—. 
¡Tiene que ir! Nunca se ha celebrado un baile en el castillo de los 
McEntrie. 

—No digas tonterías, claro que habrán celebrado bailes. —Siguió 
con su labor sin mirarla. 

—-¿Por qué no quiere ir? 

—No me gusta bailar. 

Bonnie estaba sentada sobre sus pies y la miraba comprensiva. 

—Lo entiendo, a mí tampoco me gusta... creo, aunque nunca he 
asistido a un baile, solo lo he visto desde detrás de los setos. Pero no 
sé por qué, estoy convencida de que ir a uno en el castillo de los 
McEntrie sí me gustaría. Y más después de un día de Juegos. Es lo 
mejor del año. 

Elizabeth sonrió aunque siguió con la mirada fija en su bordado. 

—Veo que te gustan mucho. 

—¿Gustarme? —Suspiró—. Ojalá tuviera valor para presentarme a 
las pruebas. 

Su amiga la miró curiosa. 

—¿Por qué no lo haces? 

—Los escoceses son muy competitivos y me daría miedo que me 
hiciesen daño. 

—Por no mencionar que no puedes hacerlo, eres mujer —aclaró 
Chisholm. 

—¿Qué clase de pruebas son? —preguntó Elizabeth reposando las 
manos encima del bordado para prestarle toda su atención. 

—Pueeees... —La joven pensó el mejor modo de enumerarlas—. 
Veamos, está el tiro de piedra, el de martillo, las carreras de sacos, la 
cuerda, carreras de montaña, de caballos, de obstáculos... 

—Es suficiente para hacerme una idea —sonrió Elizabeth—. Desde 
que estoy aquí he oído hablar mucho de esos juegos, pero no creí que 
tuviera la oportunidad de presenciarlos. 

—¿Y no se alegra? 

Preferiría estar en Harmouth ahora mismo. 

—Será muy divertido, ya verá como le gustan —asintió Bonnie. 

—Es el único evento que la ilusiona —explicó Chisholm sin dejar 
de tocar—. Todavía no me explico por qué. 


—Todo el mundo se divierte —dijo su hermana como si eso fuera 
más que suficiente explicación—. El primer día serán los juegos y el 
segundo las carreras de caballos y los espectáculos de magia y 
folclore. Todo Lanerburgh participará, los vecinos montarán casetas 
donde venderán comida, bebida y productos típicos. ¡Será muy 
divertido, de verdad! 

—Te creo —sonrió Elizabeth contagiada por su entusiasmo. 

—Has dicho que los McEntrie nunca organizan un baile, ¿a qué se 
debe el de este año entonces? 

—Normalmente son en verano, pero este año se han retrasado por 
culpa de la guerra y no sé qué más asuntos políticos. Creo que es la 
tercera vez que se hacen en otoño, pero no estoy segura. La cuestión 
es que iban a celebrarse en las tierras de los McKenzie, pero su hijo 
mayor ha muerto y están de luto, así que le pidieron a los McEntrie 
que fueran los anfitriones en su lugar. Mire, venga. —Le hizo un gesto 
para que la siguiera hasta la ventana—. ¿Ve esos hombres? Están 
empezando a montar las pistas y ¿ve allá a lo lejos? Es donde se 
realizarán las carreras de caballos. 

—¿Tan cerca de los acantilados? 

—No está tan cerca, solo lo parece desde aquí. 

Elizabeth entornó los ojos intentando enfocar al hombre que 
caminaba junto a un impresionante caballo. Los dos parecían sacados 
de una ilustración antigua de las que había visto en... 

—¡Es Dougal! —exclamó Bonnie—. ¿Lo ve? El de la chaqueta 
verde. 

—Sí, lo veo —dijo la otra con voz queda. 

Desde lo sucedido no habían vuelto a verse a solas. Se había 
esforzado mucho en que eso no sucediera y en su interior sabía que 
era por miedo. Pero ¿miedo a qué? ¿A él? ¿A sí misma? Su corazón 
acelerado le dio la respuesta y se apartó de la ventana con rapidez 
para regresar a su aburrida y segura labor. 

—A nosotros no nos invitan, claro —dijo Bonnie con un deje de 
amargura. 

—Eres muy joven, no puedes asistir a bailes —le recordó Elizabeth. 

—Pero Chisholm sí puede, y él es amigo de Brodie, deberían 
invitarlo. 

—Me han invitado —dijo el susodicho sin dejar de tocar. 

Bonnie abrió tanto los ojos y la boca que provocó una carcajada en 
el rostro de su hermano. 

—Menuda cara —dijo sin dejar de reír. 

—¿Cuándo pensabas decírmelo, tonto? Creía que te habían 
desterrado. 


—Iba a contártelo esta noche para que te fueras a la cama con algo 
en lo que pensar, pero no me has dado tiempo por chismosa. 

—Vas a ir, ¿verdad? 

—Si pongo un pie en esa casa padre me dará una paliza —le 
recordó su hermano. 

—Si vas con ella, no. —Bonnie se volvió de nuevo hacia 
Elizabeth—. Tiene que ir, señorita, ahora no hay más remedio. Es el 
único modo de que padre no lo muela a palos. 

Elizabeth la miró interrogadora. 

—¿Crees que yo puedo defender a tu hermano de tu padre? 

—Él la teme. No se atreverá a contrariarla. 

—No hasta ese punto —dijo cogiendo la aguja—. Tu padre puede 
hacer lo que le parezca con su vida, solo tiene que consultarme 
cualquier cosa que pretenda hacer con la propiedad. Chisholm no 
entra dentro de mis competencias. Y, además, yo no quiero ir. 

—Pero... 

Su amiga la miró muy seria y la joven enmudeció, pues no quería 
disgustarla. 

—¿Quieres cantar una canción? —preguntó Chisholm—. La que te 
enseñé el otro día te gustó mucho. 

—Oh, sí —afirmó ella llevándose las manos al pecho—. Es 
preciosa, me gustan las canciones que me hacen llorar. 

—Qué peculiar eres, Bonnie —sonrió Elizabeth—. Solo a ti te gusta 
sufrir por puro placer. 

—¿Quiere que la cante? Lo haré con mucho gusto. 

— Adelante. 

La joven se acercó al piano y carraspeó suavemente para aclararse 
la voz antes de indicarle a su hermano que comenzase. Elizabeth 
siguió bordando mientras la escuchaba. Por supuesto, era una historia 
de amor. ¿O debería decir de desamor? 

La letra hablaba de una joven a la que su amado abandona para ir 
a la guerra. Ella le promete que lo esperará y él le jura que volverá 
para casarse con ella. Los dos se juran amor eterno y se despiden entre 
lágrimas. La joven vive permanentemente en su recuerdo. Pasea por 
los mismos lugares que disfrutó con él. Lo recuerda en el manto de 
nieve del invierno, en las flores de la primavera, en el canto de los 
pájaros en verano y en las hojas que caen de los árboles en otoño. Y 
cada estación que pasa se lleva un poco más de ella hasta dejarla 
consumida y marchita como una sombra. 

Elizabeth ya no bordaba, su corazón latía despacio como la música 
y su mirada estaba fija en las hebras que dibujaban las flores de seda. 

Bonnie seguía cantando con su dulce voz aquella lánguida y triste 


melodía. La mujer de su historia tenía ya la piel ajada, habían pasado 
más de diez años desde que él se fue y vivía presa de sus recuerdos sin 
esperanza. Y entonces, una mañana de primavera en la que el sol 
brilla radiante y la luz lo inunda todo, alguien le dice que él ha vuelto. 
Sí, él. Ella no cabe en sí de dicha. Por fin sus plegarias han sido 
escuchadas. Se pone su mejor vestido y arregla su rostro con todo 
esmero tratando de disimular las arrugas que el tiempo y las lágrimas 
han dejado en ella. Lo han visto en el parque y allí se dirige para 
decirle que ni un solo día ha dejado de esperarlo. Y lo ve, no ha 
cambiado apenas. Es más fuerte y le parece más alto, pero sigue 
siendo él. Y entonces ve una mujer que se le acerca y le da la mano y 
dos chiquillos corren hacia ellos riendo entusiasmados porque han 
cogido una mariposa. Y ella se detiene. Está paralizada y su corazón 
late desacompasado. Quiere moverse, pero no puede. Quiere huir de 
allí, pero no puede. Y entonces él la mira. Y la reconoce. Y se da la 
vuelta. Y se aleja. Esta vez para siempre. 

La aguja temblaba en la mano de Elizabeth y un sudor frío corrió 
por su nuca bajando por su espalda. Los hermanos la miraron 
inquietos. 

—Elizabeth... —Bonnie corrió hacia ella al ver que lloraba con 
gran sentimiento—. ¿Por qué llora así? —Miró a su hermano con gran 
preocupación—. Chisholm... 

Él se levantó del piano y se acercó a ellas, cogió a su hermana de la 
mano. 

—Vamos, dejémosla sola. 

—Pero... 

—Bonnie. —La miró muy serio—. Vamos. 

Los dos salieron de la sala y Elizabeth cubrió su rostro con las 
manos y lloró amargamente durante mucho mucho rato. 


—¿Qué le pasa? —le espetó su hermana cuando estuvieron en la 
biblioteca—. ¿Por qué lloraba así? No deberíamos haberla dejado sola. 

—Es lo que necesitaba. 

—¡No! —Sollozó—. Nadie necesita estar solo cuando está tan 
triste. 

Chisholm sonrió con ternura y la atrajo hacia sí para consolarla. 

—Cuando alguien se derrumba necesita espacio para no tener que 
preocuparse por los pedazos. Sabe que puede contar con nosotros, 
cuando esté mejor nos pedirá ayuda, si cree que podemos ayudarla. 

Bonnie siguió llorando un poco más y cuando pudo se apartó y se 
limpió la cara mientras sorbía por la nariz. 

—Está tan sola... 

Chisholm suspiró. 


—¿No lo estamos todos? 

Su hermana lo miró con el ceño fruncido. 

—Tú no estás solo, me tienes a mí. 

Él volvió a sonreír. 

—_Lo sé, pequeñaja. 

—No, en serio, Chisholm, no soy ninguna niña, puedes contar 
conmigo para lo que sea. 

—Lo sé —repitió. 

—Elizabeth ha estado muy triste desde que se fue la baronesa. He 
intentado entretenerla, pero no se me da bien. 

—Es normal que esté triste. Echa de menos a su familia. 

—Y la nuestra la trata fatal. 

Chisholm asintió muy serio. Lo peor es que sabía que se estaban 
conteniendo. Todo podría estallar en cualquier momento. 

—Si quieres ayudarla, no la molestes preguntándole qué le pasa. Si 
quiere contártelo, lo hará. 

Bonnie suspiró dejando caer los hombros derrotada. 

—Está bien —aceptó mirándolo con ojos curiosos—. Pero ahora 
que no nos oye, ¿qué crees que le pasa de verdad? ¿Por qué ha 
reaccionado así a la canción? 

Chisholm lo pensó un momento buscando las palabras. 

—Supongo que se ha sentido identificada. Quizá ella esperó mucho 
tiempo a alguien o aún lo espera y teme convertirse en alguien como 
la mujer de mi canción. 

—¿Por qué escribiste una canción tan triste? —le recriminó—. 
Siempre escribes canciones tristes, Chisholm. 

—Siempre no. —Le acarició el pelo sonriendo—. ¿No te acuerdas 
del señor lenteja? ¿Y de Los pollitos van al bosque? 

—Pero eso son canciones infantiles. Ahora solo escribes sobre 
personas tristes y solas. ¿Así te sientes, Chisholm? ¿Tan malo es vivir 
aquí para ti? —Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas—. Porque si 
es así no quiero que me esperes. Márchate, márchate lejos. Conoce 
sitios y personas nuevos. Gente que entienda tu música y a ti. 

—No creo que haya personas así en ninguna parte. 

—Claro que las habrá, estoy segura. —Se limpió las mejillas otra 
vez mojadas—. Quiero que seas feliz. 

—No te preocupes, Bonnie. Puedo esperar un poco más. Padre nos 
dejará marchar, pero solo cuando llegue el momento. Debemos tener 
un poco más de paciencia. 

—Si crezco lo bastante para serle útil no me dejará ir —musitó 
ella. 

Hacía un tiempo que le daba vueltas a eso y había llegado el 


momento de decirlo en voz alta. Miró a su hermano con aquellos ojos 
brillantes y curiosos con los que siempre lo miraba. 

—Buscará el modo de aprovecharse de mí, me buscará un marido 
que le sirva y me venderá sin remordimientos. —Negó con la 
cabeza—. Nunca me iré de aquí, Chisholm. Pero tú, sí. Tú puedes irte 
cuando quieras. No esperes más. Márchate. 

Las lágrimas caían a borbotones de sus ojos y su hermano sintió 
que se le rompía el corazón. Él también había pensado en eso 
últimamente. Cuando hacían planes Bonnie era una niña y su padre no 
le prestaba la menor atención, pero cada día que pasaba su hermana 
se iba volviendo más y más hermosa y no tardaría en llegar el 
momento en que su padre hiciese planes para ella. Tenía razón, pero 
no podía abandonarla. Desde que era muy pequeña ella siempre tuvo 
una conexión especial con él. Lo seguía por la casa a todas partes y lo 
miraba con adoración cuando, para todos los demás, él solo era un 
estorbo. 

—Bonmnie... —La cogió por los hombros—. Encontraré la manera, 
te lo prometo. Si hace falta nos escaparemos de noche cuando todos 
duerman, nos cambiaremos los nombres y huiremos muy lejos, adonde 
padre no pueda encontrarnos. No te dejaré aquí, eso jamás. 

Su hermana lo abrazó con tanta fuerza que le crujieron los huesos. 

—¡Me vas a romper! —Se rio a carcajadas. 

—Me gustaría tanto que fueses a ese baile —dijo apartándose de él 
para mirarlo—. Si te casaras todo sería más fácil para los dos. 

Su hermano la miró incrédulo. 

—Serás egoísta, te he dicho un millón de veces que no me casaré 
nunca. 

—¿Y cómo vas a ser feliz si no te casas? 

—No necesito una esposa para eso, no quiero casarme. Lo único 
que necesito es mi música y que tú me incordies un poco cada día. 
—Se dirigió hacia la puerta sin mirar atrás—. Voy al pueblo, ¿quieres 
venir? 

—¿Podemos ir a la librería del señor Kinkaid? —Bonnie corrió tras 
él interponiéndose en su camino—. ¡Por favor, Chisholm! 

Su hermano puso los ojos en blanco y suspiró. 

—Está bien —se rindió —. Pero promete que no estaremos más de 
una hora allí, si no... 

—Prometido. —Se miró el vestido—. ¿Vamos a caballo? Entonces 
debo cambiarme. Quince minutos, Chisholm, solo necesito eso. 

—Está bien. Iré a pedir que los preparen, te espero allí. 


Elizabeth los vio alejarse por el camino que llevaba al pueblo y sonrió. 
El entusiasmo de Bonnie solo podía significar una cosa, más libros 


para la biblioteca. Sin darse cuenta su mirada se desvió en busca de la 
figura con chaqueta verde que caminaba junto al imponente semental, 
pero ya no estaba allí. Estiró la espalda, le dolía de estar tanto rato 
sentada. Le iría muy bien dar un paseo, pero si alguien la viese ahora 
sabría que había estado llorando. 

—Me he comportado como una tonta —musitó—. ¿Qué pensarán 
esos muchachos de mí? 

Miró hacia la butaca que ocupaba antes y se vio a sí misma 
llorando desconsolada. Llorar así por una estúpida canción... Se 
mordió el labio y fingió una sonrisa. Sentarse a bordar se le hacía 
ahora una tarea insoportable. Suspiró y avanzó resuelta para recogerlo 
todo y guardarlo en el canasto. Podía dar un paseo hacia los 
acantilados evitando el castillo de los McEntrie. Si iba en dirección 
contraria al pueblo sería posible no encontrarse con nadie. Además, 
estaban demasiado ocupados, no solo tenían su trabajo con los 
caballos, además, estaban los juegos. 

«Mientras continúe arrastrando ese fantasma consigo no conseguirá 
liberar su espíritu para encontrar lo que busca». 

Las palabras de Dougal resonaron en su cabeza y atravesaron su 
corazón como una daga envenenada. Pensaba que era una estúpida, 
resabida y puritana, y que estaba enamorada de un hombre que la 
había despreciado sin contemplaciones. Porque eso era lo que había 
hecho William y ya era hora de enfrentarlo. Se retorció las manos 
buscando una escapatoria, pero estaba decidida a no permitírselo y no 
se detendría. 

Te abandonó, sabía lo que sentías por él y no tuvo ni la más 
mínima duda. Se marchó y te dejó atrás. Nunca ha sentido nada por ti, 
solo te toleraba porque no eres una persona molesta. Es por eso por lo 
que todos te toleran, porque eres una sombra silenciosa, alguien a 
quien se puede dejar atrás. Y tú sigues esperándolo, sigues suspirando 
por su recuerdo. Y te vas marchitando y consumiendo, alimentándote 
de esas horribles cartas en las que no hay ni una migaja de amor para 
ti. 

Las lágrimas amenazaron con desbordarse de nuevo y no iba a 
dejarlas. Enderezó la espalda y respiró hondo varias veces hasta ser 
capaz de controlarse. 

Dougal McEntrie tiene razón, él ha visto dentro de ti como nadie 
antes lo había hecho. Es el único que se ha atrevido a decirte lo que 
piensa a la cara. Eres patética y ridícula y te escondes dentro de estos 
vestidos grises porque no quieres seguir decepcionándote. Vives en 
una mortaja porque temes a la muerte. Y te quedarás sola esperándole 
porque temes fracasar si lo intentas. Por eso te rindes. Por eso siempre 


te has rendido. 

—¡Estoy harta de ser yo! ¡Harta! —masculló arrastrando cada 
letra. 

Su cabeza negaba a un ente invisible, como si allí hubiese alguien 
repitiendo las palabras un millón de veces aprendidas. Debes ser 
paciente. Debes ser transigente. Debes ser estoica. 

—Estoy cansada de ser todo eso —susurró—. Quiero vivir. Quiero 
sentir. Quiero... 

Se dejó caer en la butaca como si de repente su cuerpo pesara 
demasiado. Su mirada escapó por la ventana. 

—Quiero tener hijos —susurró—. Si no puedo tener el amor del 
hombre al que amo, al menos quiero tener el de mis hijos. Quiero 
verlos crecer, cuidarlos y acompañarlos hasta el fin de mis días. 
Quiero que mi vida tenga un propósito. 

Por un momento se planteó la posibilidad de ser como su madre. 
Entregarse a un hombre y tener un hijo sola, pero eso sería tan 
espantoso para él que desechó la idea inmediatamente. Debía casarse, 
con quien fuese. No importaba si era noble o humilde, solo que fuese 
un hombre capaz de darle lo que quería. Desde que Katherine, Emma 
y Caroline habían tenido sus bebés su pozo se había ido haciendo más 
y más profundo. Veía aquellas criaturas, las sostenía en sus amorosos 
brazos y un dolor lacerante corroía su corazón como los dientes de 
una hiena. Acabaría por volverse una amargada, una solterona vieja y 
refunfuñona a la que todos darían la espalda. Y no podía hacerles eso, 
no a ellos. La habían querido tanto... Y tampoco podía hacérselo a sí 
misma. Dios le había dado una vida y no la malgastaría. Aspiró aire 
con fuerza para después dejarlo escapar de golpe junto a su amargura 
y un cúmulo de decepciones. Y al fin pudo sonreír. Podía hacerlo. Y 
sabía cómo. 

—Necesito un vestido —dijo poniéndose de pie. 


Capítulo 28 


—¿Por qué tengo que dejarle yo uno de mis vestidos? —Anabella 
miraba a su madre furiosa—. ¡No quiero! 

— Anabella... 

—Siempre tienes que hablar por mí, mamá. Que vaya con esos 
trapos grises que tanto le gustan. ¿Qué más da? Nadie se va a fijar en 
una rancia y sosa mujer como ella. ¿A quién le importa? 

—A tu padre —argumentó su madre con expresión de 
advertencia—. ¿Quieres que le vaya con el cuento? Ya sabes cómo 
están las cosas. 

—Yo le dejaré uno —dijo Alice, con una copa de vino en la mano y 
recostada en el sillón. 

—¿Tú? —Anabella puso los ojos en blanco—. Pesas veinte kilos 
más que ella, por Dios. 

—Pero ¿qué dices? —Alice intentó ponerse de pie, pero su mano 
resbaló del reposabrazos y el brusco gesto hizo que el vino cayera 
encima de su vestido lila—. Mira lo que has hecho, ahora tendré que 
cambiarme otra vez. 

—¡Son las diez de la mañana! ¿Cómo puedes estar bebiendo vino a 
estas horas? 

—El vino es bueno para mí, lo dijo el doctor. 


—Otra vez con eso... —Anabella miró a las otras mujeres, pero 
ninguna dijo nada—. ¿En serio vais a dejar que siga engañándose de 
ese modo? 

—Estamos hablando de dejarle un vestido a esa Elizabeth —le 
recordó su madre—. Céntrate, hija. 

—Yo no pienso hacerlo, así que tendrás que pensar en otra cosa. 

—Hay que ver lo egoísta que eres, cualquiera diría que te he 
pedido que le dejes a tu marido. 

—A él se lo dejaría sin pestañear —respondió con una mueca 
amarga y mirando a sus cuñadas en busca de ayuda. 

Alice había conseguido ponerse de pie y rellenaba su copa con 
expresión distraída y una enorme mancha en su vestido, mientras 
Blanche seguía con su lectura, indiferente a la conversación. Pero a 
Anabella no la engañaba con esa pose. 

—¿Qué opinas de Elizabeth, Blanche? —preguntó directamente 
con voz chillona—. A ti te cae bien. 

Su cuñada la miró como si hubiese preguntado de qué color era el 
cielo y Alice se llevó la copa a los labios sin apartar la mirada de tan 
interesante escena. 

—Apenas la conozco, aunque lo cierto es que me sorprende que 
haya pedido que le dejemos un vestido. 

—Pues ya ves. Ahora resulta que quiere ir al baile de los McEntrie. 
—Anabella apretó los labios visiblemente enfadada y Blanche 
sospechaba que no era por el vestido, sino porque Elizabeth iba a 
asistir a ese baile y ella no. 

—Yo creo que suspira por alguno de ellos. —Se entrometió Alice 
caminando hacia el sillón de nuevo y sentándose con sumo cuidado de 
que no se vertiera ni una gota de su bebida—. Dougal la trajo, ¿no? 

—No «la trajo» —puntualizó Anabella entre  dientes—. 
Acompañaba a la baronesa. 

—Pues si no es Dougal será otro —siguió Alice—. Son seis, tiene 
donde escoger. 

—Tú eres tonta. —Anabella se puso las manos en la cintura para 
mirarla con desdén—. ¿Quién iba a fijarse en ella con esos horribles 
vestidos que lleva y esa pose estirada y fría? 

—Por eso querrá que le dejes un vestido. —Sonrió con cara de 
boba—. Para dejar de parecer una solterona. No olvides, Anabella, que 
es la hermana de un barón. 

—Pues su hermano debe poseer suficiente dinero como para que 
ella disponga de un buen guardarropa. ¿Cómo ha venido hasta aquí 
sin traer ni un vestido decente? A lo mejor es que no la quieren tanto 
como aparentaba la baronesa. ¿No creéis? 


—Sea como sea, ha pedido que le dejemos un vestido y un vestido 
le dejaremos —sentenció Rosslyn con una sonrisa malhumorada. 

Blanche sintió de nuevo la mirada intensa de su suegra clavada en 
ella y suspiró levemente dispuesta a no discutir. 

—¿Sería muy doloroso para ti desprenderte de uno de tus vestidos, 
Blanche? Teniendo en cuenta que mi hijo no te lleva a ninguna parte, 
no vas a echarlo de menos. 

Blanche apretó los labios y desvió la mirada mientras recitaba 
mentalmente el abecedario. 

—«¿Estás pensando en tus múltiples ocupaciones, querida? —siguió 
la otra con voz cada vez más fría—. Aunque, no se me ocurre qué 
ocupaciones puedan ser esas, por lo que yo sé ni tan siquiera cumples 
con la más básica. 

Blanche congeló su estudiada sonrisa y sus ojos se aceraron 
peligrosamente. 

—Me temo que para cumplir con esa obligación de la que habla, 
madre, se necesita la colaboración del esposo y su hijo no tiene ningún 
interés en dicho asunto. 

—Seguro que hay algo que una esposa puede hacer para recuperar 
ese interés. 

Blanche iba perdiendo el color de sus mejillas, ya de por sí 
bastante pálidas. 

—Es difícil cuando los esposos ni siquiera duermen en la misma 
habitación. 

—Querida, querida —sonrió malévola—, en esta casa las puertas 
no se cierran con llave, que yo sepa. Y una visita inesperada durante 
la noche puede ser algo de lo más excitante para un hombre. 

Anabella miraba a su madre sorprendida y Alice había detenido la 
copa a medio camino hacia su boca para no perder detalle. 

—Los hombres son hombres, Blanche, si mi hijo no está haciendo 
lo que se espera de él no hay duda de que es responsabilidad tuya 
solucionarlo. Y ahora, volviendo al tema que nos ocupaba, ¿tienes 
algo que decir respecto a la petición de la señorita Wharton? 

Blanche apretó el puño que había escondido bajo los pliegues de su 
vestido y miró a su suegra consciente de su derrota. 

—Yo le dejaré un vestido —dijo como respuesta—. Como bien ha 
dicho, no salgo apenas y tengo algunos sin estrenar. 

Anabella maldijo para sí y resopló por la nariz sin que nadie le 
prestase atención. Rosslyn mantuvo la mirada fija en Blanche aún 
unos segundos, aunque su nuera tenía la suya clavada en el marco de 
la puerta como si esperara que alguien entrase y acabase con su 
tortura. 


—Bien —dijo al fin dándose por satisfecha—. Le pediré a la señora 
Burns que la envíe a tu cuarto, deberías ir a revisar tu guardarropa y 
elegir de cuál traje quieres desprenderte. 

Blanche se puso de pie rápidamente, no iba a dejar pasar la 
oportunidad de escapar. 

—Voy ahora mismo. 

—Blanche... —La voz de su suegra la obligó a detenerse—. Te 
dejas el libro. 

La joven regresó y al pasar junto a ella Rosslyn la agarró del brazo 
con delicadeza y se inclinó como si quisiera contarle un secreto, 
aunque las otras lo oyeron perfectamente. 

—Y esta noche espero que visites a mi hijo y cumplas con tus 
deberes conyugales como es debido. 

La otra sintió que todo su cuerpo se enervaba, pero no dijo nada y 
abandonó el salón con el libro apretado contra su pecho. 


Blanche revisaba su armario e iba lanzando prendas sobre la cama. A 
Elizabeth le sorprendió encontrarla en ropa interior, pero a la esposa 
de Carlton no parecía importarle lo más mínimo su aspecto. 

—Esos no me los he puesto nunca. Pruébeselos y elija el que más le 
guste. Tenemos las mismas medidas, más o menos, le quedarán bien 
—dijo sin volverse a mirarla. 

—Siento las molestias —dijo Elizabeth acercándose a la cama para 
tocar la seda de un vestido azul cielo que había llamado su atención. 

Había algo extraño en el comportamiento de Blanche MacDonald, 
nunca la había oído hablar tanto sin ser preguntada y que se mostrase 
en calzones y corsé tampoco era nada habitual. Trató de sacudirse 
aquellos pensamientos y se centró en el motivo por el que estaba allí. 
Todos los vestidos eran muy bonitos y había muchos donde elegir. 
Suspiró al pensar en sus sobrinas, cómo le gustaría tener a alguna de 
ellas allí para ayudarla a escoger. Katherine elegiría el amarillo, sin 
duda. Era realmente precioso y haría resaltar su cabello oscuro, pero 
tenía la piel demasiado pálida y la haría parecer enferma. Emma 
optaría por el oscuro con un ribete granate, pero ese la haría parecer 
demasiado delgada. ¿Cuál elegiría Caroline? Se preguntó si... 

—Yo escogería el azul cielo, es el que le ha llamado la atención en 
cuanto lo ha visto —dijo Blanche que la miraba con las manos en la 
cintura y expresión burlona—. ¿Por qué siempre viste de gris? 

Elizabeth había cogido el vestido y lo analizaba imaginándose con 
él puesto. 

—Es práctico —dijo sin más. 

—Práctico... Curioso concepto, teniendo en cuenta que es la 
hermana del barón de Harmouth. Porque es su hermana de verdad, 


¿no? Ya sé que su padre no la reconoció, pero aun así el barón la 
acogió en su casa, así que debe serlo. 

Elizabeth trataba de averiguar si le molestaba o por el contrario le 
aliviaba su desparpajo al hablar del tema. 

—¿Su hermano es un rácano? —siguió Blanche. 

—¿Qué? ¡No! Al contrario, es el hombre más generoso que 
CONOZCO. 

—Entonces no debería vestir así. Lo pone en evidencia. 

Elizabeth frunció el ceño desconcertada. 

—¿En evidencia? 

Blanche enarcó una ceja. 

—¿A quién creen que juzgan cuando la miran? ¿A usted? Si yo he 
pensado que el barón debía ser un hombre muy avaro por permitir 
que su hermana vista del modo en el que usted lo hace, otros lo harán 
también. Eso o que el barón quiere demostrar que es su obra de 
caridad. Cualquiera de las dos posibilidades habla más de él que de 
usted. 

—No quería preocuparme por cosas superficiales. Nada de lo que 
ha dicho es cierto. 

—La verdad casi nunca es lo que importa, no para que los demás 
Opinen. 

—Lo he entendido —la interrumpió molesta y señaló hacia el 
montón de vestidos que había sobre la cama—. Todo esto me parecía 
un gasto inútil de energía. 

Blanche la observó durante unos segundos y sonrió de un modo 
enigmático que irritó aún más a Elizabeth. 

—¿De qué se ríe? 

—Ha dicho que le «parecía», en pasado. Algo ha cambiado, 
entonces. 

—No sé de lo que habla. 

—De acuerdo. —Sacó un vestido rojo y lo pegó a su cuerpo—. ¿Le 
gusta? Este es el vestido que me puse para cazar a Carlton MacDonald. 
Todavía me sirve. ¿Me ayuda? Me gustaría ponérmelo un momento. 
No ponga esa cara, no estoy tratándola como a una criada, es que no 
quiero que ninguna me vea y vaya corriendo a contárselo a Rosslyn o 
a Anabella. 

Elizabeth se acercó para ayudarla. 

—Tenga mucho cuidado con el servicio —siguió Blanche—. Son 
perros que comen de la mano de su amo y no dudarán en morderla a 
usted si eso les beneficia. Algunas, incluso por gusto, como la señora 
Burns. 

—¿Y puedo fiarme de usted? —preguntó Elizabeth rodeándola 


para ponerse frente a ella. 

Blanche sonrió abiertamente. 

—De mí menos que de nadie. Soy una mujer pragmática, me 
preocupo por mí en primera y última instancia. No iré a contarle nada 
a Rosslyn, porque para eso ya tiene a sus informantes, pero no me 
considere una amiga, no creo en la amistad ni en ningún otro elevado 
concepto semejante. 

Caminó hasta el espejo y se miró cambiando de postura una y otra 
vez con evidente satisfacción en el rostro, mientras Elizabeth la 
contemplaba deslumbrada. 

—¿Quiere ponérselo para el baile? Aunque quizá debería 
ponérmelo yo esta noche cuando vaya a ver a mi esposo a su 
habitación. ¿Qué opina? ¿Lograré... elevar su espíritu? —Soltó una 
carcajada al ver que se ponía roja—. No pretendo corromperla, 
imagino que a su edad ya sabe de los entresijos que se tejen en un 
matrimonio. ¿No? —Se encogió de hombros al ver que no respondía y 
volvió a mirarse al espejo—. Soy la manzana podrida de este cesto y 
ya se habrá dado cuenta de que no siento afecto por nadie en este 
castillo. Ellos creen que mi sangre es veneno. —Se giró a mirarla y a 
Elizabeth le pareció que tenía un aspecto inquietante—. Tres 
embarazos y tres niños muertos, ese es mi legado para los MacDonald. 

Elizabeth no varió su expresión y Blanche no disimuló su sorpresa. 

—¿No dice nada? ¿Ni una palabra de consuelo? 

—He visto más casos como el suyo. No es tan raro. Aunque 
reconozco que debe ser doloroso para usted y su esposo. 

—+¿Doloroso? Yo no quiero hijos y él... no me quiere a mí. —Se 
encogió de hombros—. Si me esforcé en tenerlos es para asegurar mi 
estatus en esta familia, pero es inútil, no hay manera de que ninguno 
sobreviva, así que tarde o temprano mi esposo traerá al hijo de otra. 
Sé que tiene unos cuantos por ahí. 

Elizabeth consideró que ya había escuchado suficiente. 

—Será mejor que elija uno —dijo mirando los vestidos esparcidos 
por la cama—. Como dice, el color me favorece, así que me llevaré 
ese. ¿Quiere que la ayude a quitarse el suyo antes de irme? 

—Sí, por favor —dijo dándole la espalda para que lo desabotonara. 

—El primero vivió un mes entero —dijo con voz calmada—. El 
último solo aguantó un día. Sea lo que sea lo que los mata lo hace 
cada vez más rápido. El médico dijo que mi sangre los envenena, así 
que mi marido ya no me toca. —Dejó el vestido en el suelo y pasó por 
encima de él para acercarse a la cama—. Lléveselos todos. Tengo la 
impresión de que va a necesitarlos en breve. 

Intentó cogerlos para dárselos, pero eran demasiados. 


—No es necesario, no... 

Le diré a Cecilia, que los deje en su cuarto. —La interrumpió 
mirándola con fijeza—. Esos vestidos grises y austeros que se pone 
dicen de usted que está resentida, acomplejada y triste. ¿Eso es lo que 
quiere que vean sus enemigos? —Negó con la cabeza—. Le aseguro 
que no. Lo que debe mostrar es seguridad y confianza. Debe decirles 
que ellos no le importan en absoluto. 

—-¿Está tratando de ayudarme? —No había cinismo en su voz, pero 
tampoco confianza. 

El rostro de Blanche volvió a colocarse la fría máscara con la que 
siempre la había visto. 

—Ya le he dicho que no creo en la amistad. Simplemente disfruto 
viendo a Bhattair y a Rosslyn tragándose su orgullo, eso es todo. 
—Señaló el vestido que había dejado en el suelo—. ¿Lo quiere para el 
baile? 

—No —dijo rotunda. 

—¿Por qué? ¿Cree que es vulgar? 

—Creo que ese vestido diría de mí que estoy desesperada y triste. 
—Sonrió—. Y le aseguro que no es así como me siento. 

Blanche entornó los ojos mirándola con curiosidad. Elizabeth cogió 
el vestido elegido y salió de la habitación. 


Capítulo 29 


Bonnie arrastraba a Elizabeth de una caseta a otra. 

—¿De verdad no quiere comer nada? —preguntó frente a un 
mostrador con toda clase de dulces. 

—¿Más? Voy a reventar. ¡Cómo puedes pensar en comer más! —Se 
rio a carcajadas. 

—Reverendo Campbell —saludó Bonnie cuando el ministro se 
acercó a ellas—. ¿Se conocen? 

¡Oh, sí! —respondió él sonriendo—. Nos presentó Caillen. ¿Lo 
está pasando bien, señorita Wharton? 

—Muyy bien, reverendo. Es una gran celebración. 

—Desde luego, no hay quien se la pierda —dijo risueño—. No las 
entretengo, vayan. Está a punto de empezar la caber toss y este año 
tenemos de nuevo a Dougal entre nosotros. 

—¡Vamos, corre! ¡Adiós, reverendo! —Bonnie tiró de ella otra vez 
y Elizabeth se despidió del ministro y se dejó arrastrar hasta el lugar 
en el que un hombre, vestido con su correspondiente kilt, sostenía un 
poste largo, que parecía realmente pesado. 

—¿Qué va a hacer? —preguntó cuando se situaron a un lado—. 
¿No estamos demasiado cerca? 

—Tranquila. Lo va a lanzar hacia allá —señaló lejos de ellas. 


El hombre, que tenía unos brazos enormes, sostenía con las dos 
manos un tronco de unos dieciséis pies que debía pesar cien libras, por 
lo menos, en posición vertical y apoyado en su hombro. Muy cerca, 
Craig McEntrie, juez de la prueba, esperaba para dar la señal de 
lanzamiento, ataviado como todos los participantes, con el kilt, en su 
caso de cuadros azules y verdes. Elizabeth buscó instintivamente 
aquellos cuadros y pudo así ubicar a varios de sus hijos en distintos 
lugares. Pero no a todos. 

—El tronco tiene que girar ciento ochenta grados en el aire antes 
de caer hacia el otro lado —musitó Bonnie acercándose a su hombro. 

Elizabeth frunció el ceño. ¿Cómo iba a...? 

—¡Adelante! —dijo Craig con tono de apremio. 

El lanzador echó a correr con aquel pesado madero en sus manos y 
cuando se detuvo lo lanzó con fuerza para que cayera sobre el extremo 
contrario al que sostenía. El tronco se apoyó sobre dicha punta sin 
llegar a ponerse vertical y cayó de nuevo hacia el lanzador. Todos los 
asistentes gritaron decepcionados. 

—¿No ha valido? —preguntó Elizabeth sin comprender muy bien 
qué había salido mal. 

—No. Tiene que caer hacia el otro lado, ¿lo entiende? 

—Ah —dijo asintiendo. No quería parecer estúpida, pero no lo 
tenía muy claro. 

—Le toca a Duncan —anunció Bonnie, pero Elizabeth ya lo había 
visto y tenía una expresión de lo más cómica—. Mi hermano es muy 
fuerte. Estos últimos años siempre ha quedado primero. 

Elizabeth no sabía si le parecía gracioso verlo vestido con la falda 
escocesa O le resultaba inquietante. Parecía más alto y fuerte así 
vestido. Lo vio coger el tronco con las manos y apoyarlo sobre su 
hombro ayudándose con la cabeza para mantenerlo allí. Cuando Craig 
dio la señal echó a correr unos pocos pasos y se detuvo para lanzar el 
madero que cayó sobre el extremo más alejado de sus manos y siguió 
su camino hasta caer, cuan largo era, hacia el lado contrario al que 
estaba el lanzador. Elizabeth miró a Bonnie que saltaba y daba palmas 
como los demás asistentes y comprendió que ese había sido un buen 
lanzamiento. 

—¿No vamos a otro sitio? —preguntó sonriendo. 

—Todavía no. 

Después de ver dos lanzamientos más, Elizabeth ya estaba un poco 
aburrida y se distrajo mirando a su alrededor mientras Bonnie 
disfrutaba del espectáculo. Lo vio acercarse desde la distancia, con el 
castillo de los McEntrie al fondo y caminando con paso decidido. Casi 
pudo imaginarlo con una espada en la mano dispuesto a entrar en 


batalla y su corazón se aceleró sin que pudiera hacer nada para 
impedírselo. 

—Ahí está Dougal —dijo Bonnie señalándolo—. Lleva años sin 
participar y me muero por saber si sigue siendo tan bueno como antes. 
Desde la primera vez que ganó siempre fue el número uno en los 
juegos. Duncan ha disfrutado en su ausencia de un corto reinado. 
—Bajó el tono—. Espero. 

Elizabeth lo vio acercarse a su padre que le dio una palmada en el 
brazo a modo de saludo. No parecía haberla visto, y ella se alegró, 
pues no estaba segura de si su cara mostraba una expresión lo 
bastante indiferente. El escocés levantó el tronco con sus manos y lo 
apoyó en su hombro, como habían hecho los demás, corrió diez pasos 
y lo lanzó con fuerza haciéndolo girar ciento ochenta grados y cayó 
hacia delante. Todos gritaron entusiasmados y dos jueces 
comprobaron algún parámetro que a Elizabeth se le escapaba. 

—Están comprobando que ha caído en línea recta —dijo Bonnie 
sonriendo abiertamente y Elizabeth se preguntó qué celebraba más, la 
victoria de Dougal o la derrota de su hermano. 

El escocés la vio entonces, pero no hizo el más mínimo gesto de 
saludo. Bonnie frunció el ceño y la miró interrogadora. 

—¿Están enfadados? 

Elizabeth no respondió y Bonnie apretó los labios para no 
preguntar y ser una entrometida. 

—Sigamos a Dougal —señaló la joven—. Quiero ver cómo 
recupera el trono. 

Durante toda la mañana las dos fueron testigos de cómo el escocés 
batía a todos los competidores, una prueba tras otra. Y también de 
cómo la alegría en el bando de los McEntrie era inversamente 
proporcional a la rabia en el de los MacDonald. Por eso cuando llegó 
la última prueba, la tug of war, y las dos familias se pusieron a ambos 
lados de una cuerda, Elizabeth agradeció que fuese ese el modo en el 
que los escoceses libraban ahora sus batallas. No le apetecía nada ver 
cómo se atravesaban con sus espadas. 

—¿Bhattair también participa? —preguntó Elizabeth sorprendida 
de verlo encabezar a su equipo. 

—Todos los hombres de las dos familias participan, excepto Craig 
porque este año es anfitrión y juez. Ahora que ha vuelto Dougal no lo 
necesitan. 

—¿Tienen que ser seis a ambos lados? —preguntó Elizabeth. 

—Deben ser el mismo número. Cuando juegan todos los McEntrie 
mi padre tiene que incluir, además de a Finlay, a un criado. 

—Parecen dos ejércitos a punto de entrar en batalla a juzgar por 


sus caras —dijo mirándolos uno a uno—. Excepto Chisholm, al que 
está claro que le da igual. 

En la cabecera de los McEntrie se había colocado Caillen y el 
último, al que Bonnie llamo «el ancla», era Dougal. 

—El ancla es la pieza más importante y está destinada al más 
fuerte. En nuestro equipo es Duncan y en el de ellos Dougal. 

Los ojos de Elizabeth se cruzaron con los de Dougal un instante y 
el escocés sonrió burlón y dijo algo vocalizando mucho para que ella 
leyese sus labios. 

—Le dedica esta prueba —dijo Bonnie. 

Elizabeth la miró confusa. 

—Ha dicho «coisrigte dhut», que significa «dedicado a ti». —Sonrió 
con mirada pícara. 

—¿De qué te ríes? 

—Le ha dedicado su victoria. 

—Todavía no ha ganado. 

—Pero es lo que va a pasar. 

—_Qué tontería —dijo Elizabeth divertida. 

—Es lo que hacían los caballeros antes de una gesta —siguió 
Bonnie visiblemente contenta—. Dedicarle el triunfo a su dama. 

—Yo no soy... 

El grito del juez la hizo callar. 

—;¡Adelante! 

Los hombres se inclinaron hacia atrás en un ángulo de cuarenta y 
cinco grados mientras sostenían la cuerda cerca de sus cuerpos. El 
capitán, que era el que los encabezaba, iba dando instrucciones para 
que los otros trabajaran al unísono. 

—Nunca dicen «tirar» o «soltar» —explicó Bonnie—. El otro equipo 
se anticiparía a sus acciones. Cada grupo tiene sus palabras clave en 
gaélico. 

Elizabeth veía aquellas piernas ejerciendo toda la resistencia de 
que eran capaces y cada cierto tiempo uno de los grupos daba un paso 
hacia atrás y luego otro, desequilibrando al contrario, hasta que este 
era capaz de contener el movimiento y de nuevo permanecían unos 
instantes en tensión. Se iban alternando en avance y retroceso sin que 
pareciese que ninguno de los dos iba a llevarse el triunfo. Elizabeth 
sintió una extraña tensión, como si ella misma estuviese tirando de 
aquella cuerda. Y no tiraba del lado de los MacDonald, precisamente. 

Dougal gritó algo y Elizabeth miró a Bonnie para que le tradujese. 

—Ha dicho «cabestrillo». 

—¿Cabes...? 

Los McEntrie respondieron al grito y dieron un paso atrás. Dougal 


grito de nuevo y sus hermanos repitieron el mismo proceso. Otro 
grito, seguido de otro paso y así hasta que los MacDonald perdieron 
pie y los McEntrie se hicieron con el triunfo. 

Bonnie les dio la espalda a los jugadores para que su padre no la 
viese y agarró las manos de Elizabeth visiblemente entusiasmada. 

—No deberías alegrarte tanto —dijo su amiga sonriendo. 

—No es fácil ver a mi padre y mis hermanos derrotados 
—musitó—. Mira la cara de Anabella, a su izquierda, está verde de la 
rabia. 

Pero Elizabeth solo podía mirar a Dougal que sonreía satisfecho 
mientras sus hermanos lo abrazaban. 

—¡Te echábamos de menos! —gritaba Ewan que parecía el más 
eufórico—. ¡Qué bien que estés aquí! 

—¡Ha sido fabuloso! —Se unió Brodie. 

Los capitanes de ambos equipos se estrecharon la mano con visible 
disgusto. 

—Se os acabó la tregua —dijo Caillen en cuanto se soltaron. 

—No contábamos con el regreso del hijo pródigo. 

—Parece que últimamente las cosas no te salen cómo esperas, 
Bhattair —dijo Craig acercándose—. Al final va a ser verdad que 
existe la justicia divina. 

—Métete en tus asuntos —le advirtió el otro. 

Craig sonrió burlón. 

—Bhattair estará escocido, demasiado tiempo sin usar el feileadh- 
beag —dijo mirando a sus hijos y refiriéndose a la prenda tradicional 
escocesa—. Su familia nunca fue muy amante de nuestras tradiciones, 
prefieren las de los Sasannach. 

—En cambio la tuya sigue queriendo tener el pastel cuando ya se 
lo ha comido. 

Craig lo miró endureciendo el gesto. 

—Te has vuelto muy delicado hablando. Antes eras más directo. 

—Para que conste, ¿los McEntrie eran jacobitas o hanoverianos? 
Nunca lo he tenido claro. 

—Cuidado, Bhattair, los McEntrie siempre hemos huido de la 
confrontación, pero cuando ha sido necesario no hemos dudado en 
empuñar la espada. 

—-Claro, cuando ha sido necesario. Que se lo digan a Ross 
McEntrie, que luchó en los dos bandos. 

—Serás... —Craig dio un paso amenazador, pero Caillen se 
interpuso entre ellos. 

—Si queríais dar un espectáculo deberíamos haber vendido 
entradas. —Dougal se había acercado a ellos—. ¿Qué pasa, Bhattair, 


no te alegras de que haya vuelto? 

—Me importa una mierda lo que hagas, mientras te mantengas 
alejado de mis tierras. 

Elizabeth vio algo perverso en los ojos de Bhattair antes de que 

volviese a hablar. 
Por cierto —dijo con expresión perversa—, no había tenido 
ocasión de darte mi más sincero pésame por la irreparable pérdida de 
tu querida esposa. Mi corazón llora con el tuyo. Ahora me apena no 
haberla tratado más cuando vivió entre nosotros. 

El cuerpo de Dougal se había tensado de tal modo que era 
perceptible para los allí presentes, pero el escocés no se movió de 
donde estaba. El reverendo Campbell se abrió paso entre los presentes 
y se interpuso entre los dos hombres. 

—Las Tierras Altas siempre han dado hombres fuertes y estúpidos 
casi en la misma proporción. Parece que hay cosas que nunca 
cambian, ¿verdad, Bhattair? —Lo cogió de los hombros—. Anda, 
vamos a charlar un rato tú y yo, ¿te parece? 

El otro se soltó con suavidad para no faltarle al respeto. 

—Os dejamos para que podáis celebrar vuestro triunfo —dijo con 
sarcasmo antes de volverse hacia el clérigo—. Vamos, reverendo, 
dejaré que me sermonee mientras tomamos Drambuie. 

Se alejaron de allí seguidos de los otros MacDonald, solo Chisholm 
se quedó un momento. 

—Lo siento mucho, Dougal —dijo con sincero pesar. 

El otro movió ligeramente la cabeza. 

—Me alegro de verte —respondió con voz profunda. 

Chisholm asintió con expresión de afecto y se marchó. 

—No dejemos que nos estropee la victoria. —Lachlan le rodeaba 
los hombros con un brazo—. Vayamos a emborracharnos. 

—Tenemos un baile esta noche —recordó Craig—. De 
emborracharos nada. 

— ¡Padre! —Se lamentaron a coro los más pequeños—. ¿Por qué se 
ofreció a organizar el maldito baile? Así no vamos a poder disfrutarlo. 
¿Quién quiere un baile en su casa? 

—Es lo que toca si eres el anfitrión de los juegos —les recordó—. 
Venga, id a daros un buen baño que oléis a estiércol y así no va a 
haber dama que quiera bailar con vosotros. Yo voy a ayudar a recoger 
todo esto. Y no se os ocurra acercaros a nada que tenga alcohol hasta 
esta noche. 

Se alejó y los demás hicieron lo propio a regañadientes. Brodie y 
Ewan celebrando sin tapujos y Lachlan y Kenneth más sobrios y 
contenidos, pero igualmente satisfechos. 


—¿Vienes? —preguntó Caillen a Dougal. 

—Ve tú —dijo el otro—. Llevaré la cuerda antes. 

Caillen vio que Elizabeth le decía algo a Bonnie y esta se alejaba. 
Sin decir nada se marchó para dejarlos solos. Ella se acercó 
quedándose a una prudencial distancia mientras él recogía la cuerda y 
rellenaba con el pie el hueco que habían dejado al marcar el suelo. 

—Enhorabuena —dijo suavemente. 

—Gracias. —El escocés siguió con lo que hacía sin volverse. 

—Ha sido impresionante. 

—¿Impresionante? Vaya —dijo sarcástico. 

—Dougal. 

Él la miró sorprendido por el tono de su voz, casi parecía amigable. 

—Lo siento. 

—¿Qué es lo que siente exactamente? 

—Haberme comportado como una niña y haberlo evitado todos 
estos días como lo he hecho. 

Aquello no se lo esperaba y no se molestó en disimularlo. 

—Usted se ha portado con Meredith y conmigo como un amigo y 
yo no debí culparlo por lo que sucedió. 

—¿Lo que sucedió? —Dejó la cuerda en el suelo para acercarse a 
ella—. ¿Se refiere a que nos besamos? 

—Sí, me refiero a eso. 

—¿No va a negarlo? ¿A decir que fui yo y que usted no...? 

—Ya sabe que no me gusta mentir. 

Dougal asintió mirándola de un modo tan íntimo que Elizabeth dio 
un paso atrás sin darse cuenta. 

—¿Teme que la bese delante de todos? —Miró a su alrededor—. 
Aún queda bastante gente por aquí. 

—Se me ha pasado por la cabeza, sí. 

El escocés no pudo contener una sonrisa. 

—+Es usted única, Elizabeth. 

—¿Podemos volver a ser amigos y dejar todo eso atrás? Me 
gustaría. 

—No sabía que me considerase un amigo. Pensaba que apenas me 
soportaba. 

Ahora fue ella la que sonrió. 

—Sé que eso no es cierto. Me conoce lo suficiente como para saber 
cómo me comporto con alguien a quien no soporto. 

—¿Bhattair, por ejemplo? 

—A él lo detesto. 

El rostro de Dougal se endureció. 

—No deberían vivir bajo el mismo techo —masculló—. Es un 


hombre peligroso, capaz de cualquier bajeza. 

Elizabeth frunció el ceño al ver que no seguía. 

—¿Qué fue lo que le hizo a Nuna? 

Dougal desvió la mirada y Elizabeth se movió para impedirle que 
la ignorara. 

—¿Le... pegó? —preguntó con temor a la respuesta. 

La mandíbula de Dougal se marcó con fuerza y sus ojos daban 
miedo. 

—ntentó violarla. 

Cubrió su boca con las dos manos y ni así consiguió evitar el grito 
de horror que escapó entre los dedos. Dougal soltó el aire de sus 
pulmones con un bufido. 

—Acompáñeme a llevar esta cuerda y daremos un paseo. 

Se dirigieron a los acantilados y Elizabeth agradeció la brisa en su 
rostro mientras caminaban en silencio. Por alguna extraña razón no le 
sorprendió sentirse tan cómoda a su lado. 

—Nuna no se acostumbraba a vivir aquí —dijo Dougal cuando 
estuvieron frente al océano—. Se sentía encerrada y oprimida. No 
soportaba la ropa, los zapatos, la comida... A veces no me soportaba 
ni a mí. Se escapaba por las noches y venía aquí. Se desnudaba y 
cantaba mientras las lágrimas rodaban imparables por sus mejillas. 
Decía que las estrellas eran lo único que la unía a los suyos. 

Elizabeth quedó prendada en su triste expresión. 

—Nunca olvidaré su cara la primera vez que vio el mar. Cuando le 
dije que viajaríamos en un barco... —Movió la cabeza con ojos 
sonrientes al recordarlo—. Solo era una niña curiosa y apasionada... 
—Miró a Elizabeth con fijeza—. ¿Le molesta que le hable así de ella? 

—En absoluto —dijo sincera—, me parece precioso todo lo que 
dice. 

El escocés asintió y volvió a mirar al horizonte, muy muy lejos. 

—Al llegar aquí, cambió. Todos la miraban como si fuese un 
espectáculo de feria. Ni siquiera mi padre la aceptó como mi esposa. 
Debí haberme marchado entonces, pero estaba muy arraigado a esta 
tierra y a los míos. 

Otro largo silencio contemplando el mar. 

Una de las noches que vino aquí, Bhattair debió de seguirla. La 
atacó y se la llevó hasta el bosque, ya imagina para qué. Ella se 
resistió y tuvo que dejarla inconsciente. Por suerte, llegamos antes de 
que... lo consiguiera. 

Elizabeth escuchaba atenta y no emitió el menor sonido que 
pudiera interrumpirlo. 

—Al principio Nuna no me creyó cuando le dije que no había 


conseguido su propósito, pero cuando supo que seguía vivo, lo aceptó. 
Entonces me dijo que si no me iba con ella se iría sola. Nadie la quería 
aquí y no se quedaría. 

Debió ser terrible para él aceptar que los suyos no lo apoyaban en 
algo tan importante. Ahora entendía su elección cuando decidió vivir 
como un pirata para vengarse del hombre que mató a Nuna. En el 
fondo también se vengaba de todos los que no la quisieron. 

—Sus hermanos y su padre lo quieren mucho y estoy segura de que 
al final también la habrían querido a ella. 

Dougal sonrió ante sus esfuerzos. 

—Le aseguro que Nuna no se lo puso fácil a ninguno. Era muy 
difícil tratar con ella. Solo conmigo se mostraba dócil y sumisa, con 
los demás era una gata salvaje. 

Elizabeth asintió comprensiva. Una situación difícil, sin duda. 

—Porque sé cómo es Bhattair le ofrecí venir a vivir a nuestro 
castillo —dijo él con voz profunda—. Me sentiría más cómodo 
teniéndola cerca. 

Elizabeth sintió esa calidez que empezaba a resultarle familiar. 

—Bhattair no me hará daño. No le resulto atractiva. 

Dougal siguió mirando hacia delante. 

—Si se atreve a tocarle un pelo de la cabeza, no vivirá para 
contarlo. 

Entonces lo supo, supo que ese era el camino que quería tomar. 
Dougal McEntrie no era la clase de hombre al que ella podía amar. Era 
rudo, no tenía delicadeza y en algunos momentos podía incluso 
causarle cierto temor. Pero también era bueno, leal y confiable. Sabía 
que nunca le haría daño a propósito. Ni a ella ni a sus hijos. Se giró 
para mirarlo. 

—Esta noche asistiré al baile —dijo y esperó su respuesta con el 
corazón en los ojos. 

Dougal se giró también y la miró de frente. 

— Allí estaré. 

Elizabeth inclinó ligeramente la cabeza y se alejó de él con paso 
tranquilo. Dougal volvió su mirada al mar y dejó que la brisa calmase 
su ardiente corazón. 


Capítulo 30 


—Necesito un acompañante. —Elizabeth miraba a Bhattair con serena 
frialdad. 

—Ninguno de mis hijos pisará el castillo de los McEntrie. 

—Como guste. Supongo que sabe que los duques de Sutherland van 
a asistir, estoy segura de que cuando les comente que he tenido que ir 
sola por esa máxima suya, verán su desprecio hacia una querida amiga 
con gran admiración. 

La expresión de Bhattair se transformó en una mueca. 

—¿Conoce a los duques? 

Elizabeth sonrió satisfecha. 

—Nos han visitado unas cuantas veces. Suelen quedarse a dormir 
en la casa que mi hermano tiene en Londres cuando asisten a algún 
evento de manera improvisada. Y me congratulo de contar con el 
afecto sincero de los dos. 

—Ya veo. ¿Por qué Chisholm? ¿No sería mejor Duncan? Es el 
mayor. Si tengo que dejar a uno de mis hijos preferiría que... 

—Duncan está casado y Chisholm, no —lo cortó—. Además, yo le 
prefiero a él. 

Bhattair frunció el ceño. 

—Es usted vieja para mi hijo, señorita Wharton. 


Ella levantó una ceja con desprecio y sin responder se dio la vuelta 
para salir del salón. 

—Déjalo ir —pidió Rosslyn con voz suave—. Será bueno para 
nosotros que los duques conozcan a nuestro hijo y que sea una amiga 
quien se lo presenta. 

Bhattair resopló irritado. 

—Está bien, que vaya. —Cedió—. Al menos así me servirá para 
algo. El muy condenado es completamente inútil. 

Elizabeth sonrió para sí y salió de allí sin decir una palabra más. 


— ¡Bienvenidos! 

Craig los recibió con una sonrisa. 

—Chisholm, muchacho, cómo has crecido —saludó estrechándole 
la mano e inclinándose para hablarle en tono bajo añadió—: ¿Cómo 
has conseguido que tu padre te deje venir? 

—Es Obra de la señorita Elizabeth. 

—Me alegro mucho de verla. —El anfitrión la saludó con afecto. 

—Brodie... —Chisholm miraba a su antiguo amigo que le devolvió 
el gesto con cierta frialdad. 

—«¿Por qué no llevas a Chisholm al salón de baile y le presentas a 
alguna de nuestras invitadas? 

—Claro. —Brodie hizo un gesto y los dos jóvenes se alejaron. 

—Malcolm, bienvenido. —Craig se acercó a otro de sus invitados. 

Dougal llevó a Elizabeth a un lugar más apartado y la miró con 
expresión divertida. 

—¿Qué sucede? —preguntó ella. 

—Es azul. —Señaló—. Su vestido. 

Ella miró hacia abajo y puso cara de susto. 

—¿Cómo es esto posible? Juraría que cuando me lo he puesto era 
gris —dijo con una mezcla de sorpresa y temor—. Creo que he sido 
víctima de un embrujo, quizá uno de sus fantasmas... 

—Estoy bastante seguro de que eso no ha sido. Los fantasmas aquí 
son bastante bromistas, pero no he visto nunca que obren milagros 
como este. 

—Bonita fiesta —dijo Elizabeth señalando desde lejos el salón 
repleto de gente—. Veo que no soy la primera en llegar. De hecho, no 
sé si cabe alguien más ahí dentro. 

Dougal sonrió consciente de que la abrumaba la idea. 

—Venga, la llevaré a un lugar menos concurrido. 

Atravesaron el vestíbulo y se alejaron de la música. Las sonoras 
voces masculinas de los otros McEntrie llegaron hasta ellos antes de 
cruzar la puerta del salón en el que se habían refugiado. 

—Eso fue trampa —decía Kenneth—. No se podía recortar por el 


recodo, es la norma. 

—¿Qué norma ni que norma? —espetó Ewan con expresión 
inocente. 

—La que impuso Dougal cuando tú tenías diez años —recordó 
Caillen. 

—¿Estás seguro? Yo no lo recuerdo. 

—Nosotros sí —dijeron Kenneth y Lachlan. 

—Yo también lo recuerdo —dijo Chisholm sonriendo—. Y eso que 
no me dejabais participar. 

—¿Cómo íbamos a dejarte después de que tu padre te encerrase en 
la bodega? —preguntó Brodie—. Casi te mueres. 

—Es cierto —recordó el otro—. Cogí una pulmonía que me tuvo 
dos semanas en cama y... 

—He sido el mejor de los seis —insistió Ewan que no quería que 
cambiasen de tema—. Me da igual si no queréis reconocerlo. 

—El mejor haciendo trampas, sin duda —afirmó Dougal. 

Ewan se giró hacia la puerta al escuchar la voz de su hermano. 

—Tú no esta... ¡Señorita Elizabeth! ¿Qué hace aquí? 

Todos se acercaron a saludarla. 

—Chisholm nos ha dicho que había venido con usted —dijo 
Lachlan. 

—Pero creíamos que estaría en el salón de baile —comentó 
Caillen. 

—Hay demasiada gente —dijo ella después de saludarlos a todos. 

Habían hecho un corrillo a su alrededor y la miraban sorprendidos 
por su aspecto. Acostumbrados a verla siempre del mismo color y con 
el mismo peinado, aquella aparición les había causado sensación. 

—Está usted guapísima —dijo Ewan—, el azul le sienta muy bien. 
¿Bailará conmigo? Padre me obliga a bailar por lo menos una vez, 
usted puede ser mi salvación. 

—Y conmigo. —Se sumó Lachlan. 

—Me temo que va a tener que reservar seis bailes para nosotros. 
—Caillen sonrió galante. 

—Siete —intervino Chisholm. 

—Parad —ordenó Dougal—. ¿Queréis que salga corriendo? ¿Le 
apetece un oporto, Elizabeth? 

—-Un jerez mejor, si puede ser. 

Dougal asintió y se dirigió al mueble de las bebidas. 

—Así que voy a ser vuestro comodín —dijo ella burlándose. 

—Es que esto es un rollo. —Ewan se llevó una mano al pelo no 
muy seguro de si le había molestado—. No nos gusta ser los 
anfitriones. 


—Limita mucho nuestra capacidad de actuación —apuntó Brodie 
sentándose sobre el brazo del sillón. 

—Padre nos tiene muy vigilados —explicó Lachlan, sentándose 
también—. Quiere que demos una buena imagen a sus invitados y eso 
reduce la diversión. 

Elizabeth sonrió afable. 

—Por eso os escondéis aquí. —Cogió la copa que le entregaba 
Dougal y fue a sentarse en el sofá. 

—Me duele la cara de sonreír todo el rato —dijo Ewan y empezó a 
escenificar su actuación—. Bienvenido, señor Farfufar. Señora 
Farfufar, espero que disfrute de la velada. Encantado de saludarla, 
señorita Smitimiti, está usted muy elegante. ¡Conde Brastufoldo, 
cuánto tiempo sin verlo! 

Brodie le lanzó un cojín para que se callara mientras que Elizabeth 
se reía a carcajadas. 

—Para mí lo peor ha sido tener que encargarme de las flores y de 
las velas. ¿Sabéis la cantidad de velas que hacen falta? —dijo Lachlan 
moviendo la cabeza—. No imagináis el enorme dispendio que supone 
un evento así. 

—Pues tampoco es que sea fácil ocuparse de las invitaciones 
—añadió Caillen—. Tardé dos días en escribirlas. 

—Parecéis unas viejas, tanto quejaros —dijo Dougal burlándose de 
ellos—. Lástima que no tenga aquí una soga para ataros cabeza abajo 
y que se os quiten las ganas de tanto cacareo. 

—¿Eso hacías con tu tripulación? —Le pinchó Kenneth que 
acababa de entrar—. Padre pregunta por vosotros. Sois unos 
desgraciados, me habéis dejado allí solo. 

—Estabas hablando con la señorita McKenzie —dijo Brodie—, y no 
parecías deseoso de ser salvado. 

—Su padre se la ha llevado en cuanto nos ha visto juntos. 

—¿Y te extraña? —dijo Caillen con tono severo—. Seguro que no 
es la única con la que te ha visto tontear esta noche. 

—¿A ti qué te importa lo que yo haga? 

—i¡Ya está el aguafiestas! —exclamó Caillen con expresión de 
cansancio—. En cuanto llegas se acaba la diversión. 

¿Diversión? No sabes lo que significa esa palabra —dijo Kenneth 
acercándose a él peligrosamente. 

—¿Me vas a enseñar tú? No, gracias, tu forma de divertirte es 
demasiado simple para mí, hermanito. 

—Simple tiene que ser, si quiero que seas capaz de entenderlo, 
listillo. 

—¿A quién llamas «listillo», imbécil? —Caillen lo agarró de la 


pechera y levantó un puño amenazador. 

Elizabeth abrió los ojos asustada. 

—¿Qué hacéis? —Fue hacia ellos para separarlos—. ¿Por qué os 
peleáis así? 

—Estábamos muy tranquilos hasta que este ha llegado —dijo 
Caillen dando un paso atrás. 

Kenneth miró a los demás y al ver que nadie decía nada levantó las 
manos y sonrió con cinismo. 

—Perdón por existir —dijo y se dio la vuelta para salir. 

—¡Kenneth! —Lachlan lo agarró del brazo y tiró de él—. No seas 
imbécil. Y tú, Caillen, podrías parar al menos hoy. 

Dougal dejó su vaso sobre una mesilla con un golpe seco y a 
continuación se quitó la chaqueta. 

—Veo que hay cosas que no cambian —dijo colocándola sobre el 
respaldo de una silla y a continuación empezó a doblar las mangas de 
la camisa. 

—¿Qué haces, Dougal? —Se rio Lachlan—. Padre nos va a matar. 

—Si estos dos quieren guerra, les daremos guerra. 

Lachlan resopló y resignado se quitó la chaqueta también. 
Elizabeth vio que Brodie y Ewan hacían lo propio y frunció el ceño, 
mientras Caillen y Kenneth se ponían uno al lado del otro mirando a 
sus hermanos con expresión incrédula. 

—¿Qué hacéis? —preguntó ella con cara de susto. 

—Dougal... —Caillen movió la cabeza—. Ya no somos unos críos. 

—Ah, ¿no? Pues lo que he visto ahora mismo es que entre los dos 
no sumáis ni diez años. 

Se acercó acompañado de sus hermanos y Chisholm agarró a 
Elizabeth del brazo para apartarla. 

—¿Qué van a hacer? —le preguntó ella con sincera preocupación. 

—Les van a dar una paliza. 

—¿De qué te ríes? No tiene ninguna gracia. 

—Los echaba de menos —dijo en tono muy bajo. 

—No vamos a quedarnos quietos, sabed que vamos a defendernos 
—dijo Caillen poniéndose en guardia—. Kenneth... 

Se pusieron espalda contra espalda mientras los otros se situaban 
alrededor. 

—i¡Basta! —gritó ella de pronto, y separándose de Chisholm se 
colocó en medio, entre unos y otros—. Poneos las chaquetas 
inmediatamente y dejad de comportaros como unos malcriados. 
¿Queréis que vaya a buscar a vuestro padre? Porque es lo que haré si 
no dejáis esto ahora mismo. 

Los seis hermanos desviaron la vista, avergonzados e incómodos. 


Dougal fue el primero en obedecer y sus hermanos le imitaron 
enseguida. Elizabeth respiraba agitada por la tensión del momento y 
porque estaba realmente enfadada. 

—Sabed que me habéis decepcionado. Tenía muy buena opinión de 
vosotros y ahora veo que no os diferenciáis tanto de los MacDonald 
—dijo tajante. 

Salió de allí dejándolos sin palabras. En lugar de ir al salón de 
baile se refugió en la biblioteca y una vez sola y tras una puerta 
cerrada se echó a reír a carcajadas. No podía parar de reír al recordar 
la cara que habían puesto todos al oírla hablar con tanta seguridad y 
firmeza. 

—Pero... —La risa continuó aún un rato más antes de que pudiera 
calmarse y limpiarse las lágrimas que había provocado—. Sus caras 
han sido... 

Nunca se había sentido tan poderosa. La habían mirado como si 
tuviese alguna clase de autoridad y había sido una sensación de lo más 
agradable. 


Dougal la buscó entre los invitados y al ver que no estaba allí adivinó 
donde se había escondido. La encontró de pie frente a una de las 
ventanas de la biblioteca, recortada por la luz de la luna y con una 
expresión dulce y serena en el rostro. 

— Aquí está —dijo para sí. 

Elizabeth lo miró y su sonrisa le calentó el corazón. Entró y cerró 
la puerta tras él. 

—No deberíamos estar solos en una habitación cerrada —dijo ella 
en tono relajado. 

Dougal se acercó, pero no dijo nada. 

—Siento que la hayamos decepcionado —dijo él. 

—Hace mucho tiempo que no hay una mujer en esta casa. 
—Elizabeth siguió mirando hacia el exterior—. No es bueno que un 
hombre esté solo, no digamos siete hombres. Y lo que acaba de pasar 
en esa habitación lo demuestra. 

La frente de Dougal se perló de un sudor frío y cuando ella se giró 
para mirarlo de frente, con aquella sinceridad en los ojos capaz de 
desarmarlo, su corazón se detuvo un instante. 

—¿Quiere casarse conmigo, señor McEntrie? 

El escocés estaba petrificado, no podría haberse movido ni aunque 
un toro amenazase con embestirlo. 

—Soy experta en las tareas del hogar, sé muy bien cómo llevar una 
casa. También soy una mujer fuerte y sana y estoy dispuesta a darle 
hijos. No me gusta discutir y soy una persona de fiar. No hace falta 
que me quiera, pero confío en que llegue a tenerme cierto aprecio. Yo 


por mi parte, lo trataré bien y seré amable y complaciente, como se 
espera de una esposa. 

Los siguientes minutos permanecieron uno frente al otro sin decir 
nada. El torbellino de emociones en el pecho y el cerebro de Dougal 
fue apenas perceptible por un tic en su ojo izquierdo que Elizabeth no 
llegó a captar. Ella por su parte, estaba serena y satisfecha. Había 
dicho lo que tenía que decir sin que se le trabase la lengua ni le 
temblase la voz. Ahora todo dependía de su respuesta y, fuese cual 
fuese, nunca tendría que reprocharse no haberlo intentado. 

—Sí, Elizabeth —dijo rotundo—, quiero casarme con usted. 

Ella asintió sonriendo abiertamente. 

—Ahora sí deberíamos empezar a tutearnos. 

Él asintió y cogiéndola del brazo la atrajo lentamente hacia sí, 
rodeó su cintura con las manos y se inclinó despacio para besarla. 
Elizabeth no se resistió a su caricia, al contrario, entreabrió los labios 
para que la sintiese dispuesta. Lo había meditado mucho. Toda una 
noche en vela dándole vueltas a su decisión. Sabía muy bien el paso 
que estaba dando y no iba a acobardarse porque tomara su boca 
cuando estaba dispuesta a entregar su cuerpo entero. 

La suavidad de sus labios contrastaba con la picazón que le 
producía el roce de su barba. Cuando el escocés se apartó ella no pudo 
evitar frotarse suavemente con la yema de los dedos allí donde el pelo 
la había irritado. Dougal se mesó la barba con el ceño fruncido. 

—¿Te molesta la barba? 

—Me acostumbraré —dijo ella con una sonrisa. 

Él asintió. Estaba claro que deseaba mucho esa boda, ya que estaba 
dispuesta a ser verdaderamente complaciente. 

—Solo tengo una pregunta —dijo él —. ¿Por qué? 

—¿Por qué te he elegido a ti o por qué quiero casarme? 

—_Las dos cosas. 

Elizabeth suspiró y asintió meditando su respuesta. 

—Quiero tener un propósito en la vida. —La expresión de él hizo 
que sonriera—. Y he decidido que quiero ser madre. 

Dougal se llevó la mano a la nuca y se frotó allí donde notaba la 
tensión. 

—En cuanto a por qué te he elegido. Es simple: confío en ti. 

—¿Confías en mí? —Frunció el ceño. 

Elizabeth asintió con firmeza. 

—Absolutamente. Eres un hombre de honor y nunca faltas a tus 
compromisos. Si te casas conmigo no tendré a un amante esposo, pero 
sí tendré al mejor padre que un hijo podría tener. Nunca les fallarás, 
siempre podrán contar contigo. Los protegerás y los cuidarás con 


devoción, como hiciste con tus hermanos cuando te necesitaron. Para 
mí eso es más que suficiente. 

—¿Y qué pasa con William? —preguntó sin acritud. 

—Mis sentimientos hacia él no han cambiado. Ya sé que no puede 
compararse lo que yo siento por él con lo que tú sentiste por Nuna, y 
no pretendo hacerlo, vosotros fuisteis uno durante años y yo... no 
significo nada para... él. Aun así, mi corazón siente lo que siente y eso 
no puedo cambiarlo. Pero si tú que amaste de verdad puedes casarte 
con alguien a quien no amas y cumplir con lo establecido, sé que yo 
también podré. 

—¿Por qué tengo la impresión de que no hablas del matrimonio en 
sí, sino de lo que vendrá después? 

Elizabeth enrojeció de tal modo que sintió sus mejillas arder. 

—Hablas de un acto muy placentero como si creyeras que va a ser 
un suplicio —dijo provocador. 

Ella no apartó la mirada ni un momento, a pesar de que estaba 
pasando el peor bochorno de su vida. 

—Entenderás que es incómodo hablar de esto para mí. 

El escocés levantó una ceja y su expresión estaba cargada de 
ironía. 

—¿No puedes hablar de ello, pero sí podrás hacerlo? 

—¿Será un inconveniente para ti que yo esté incómoda? 

Esa pregunta directa lo dejó un momento desubicado. Tenía el don 
de sorprenderlo y derrotarlo con su sinceridad sin ambages. 

—No sé cuántas veces hacen falta para que sea posible el milagro, 
pero después no tendrás que... 

Dougal abrió mucho los ojos y ella enmudeció ante su anonadada 
expresión. 

—¿He dicho algo malo? 

—¿Algo malo? ¿Crees que una vez embarazada no volveré a 
tocarte? 

—Lo que digo es que no será necesario. 

—Soy un hombre, Elizabeth, si me caso querré a mi esposa en mi 
lecho cada noche. 

Ahora fue Elizabeth la que abrió enormemente los ojos. 

—¿Cada noche? 

Asintió como respuesta. 

—Pero... Ahora no tienes a nadie en tu lecho cada noche. ¿O es 
que tú...? 

—Ahora no tengo una esposa. 

—Pero... 

Dougal se cruzó de brazos frente a ella mirándola con cierta 


arrogancia. 

—Un trato es un trato. Si nos casamos compartirás mi lecho todas 
las noches. Y, por supuesto, serás mía siempre que uno de los dos lo 
desee. 

—¿Uno de los dos? —El calor de sus mejillas aumentó como si 
alguien hubiera añadido más leña al fuego. ¿Creía que ella podía 
desear... eso? 

—Sin esa premisa, no me casaré. 

—¿Tan importante es... eso? —No sabía hacia donde mirar—. Creí 
que solo... 

Dougal sonrió, le divertía verla tan azorada. Era agradable no ser 
él el que estuviese a punto de desmayarse. Elizabeth dejó escapar el 
aire retenido en sus pulmones y asintió. 

—Está bien. He dicho que me someteré y seré fiel a mi palabra. 

—¿Cada noche? 

—Cada... noche. —La voz le tembló sin que pudiera evitarlo. 

—Entonces, casémonos. Hablaré con mi padre, estoy... 

—Iremos a Gretna Green —lo cortó. 

—¿Qué? 

—Nos casaremos enseguida. ¿Cuánto se tarda en llegar? ¿Tres 
días? Deberíamos salir inmediatamente. 

—Pero ¿a qué viene tanta prisa? 

—No quiero que cambies de opinión. 

—No voy a cambiar de idea, Elizabeth. —Apartó un mechón de su 
mejilla, que probablemente se había caído cuando él la había besado, 
y lo llevó de nuevo a su sitio. 

—Aun así quiero casarme cuanto antes. 

La miró entornando los ojos. 

—¿No será que lo que temes es cambiar de idea tú? 

—Es probable. Soy una cobarde, tú mismo lo dijiste. Si me entra el 
pánico quizá me eche atrás. Pero de verdad que quiero esto. Estoy 
harta de ser una sombra, de vivir la vida de los demás. Quiero tener 
mi propia vida y sé que tú puedes dármela. 

Le cogió la cara entre las manos y se inclinó para besarla de nuevo. 
Ella aceptó el gesto que cada vez le resultaba más familiar y 
agradable. Sobre todo agradable. 

—No nos casaremos en Gretna Green —dijo él mirándola desde 
muy cerca—. Nos casaremos aquí. Mañana, si quieres. Hablaré con el 
reverendo Campbell, él oficiará la ceremonia en nuestra capilla. 

Elizabeth abrió mucho los ojos. 

—¿Eso es posible? Quiero decir, será un matrimonio válido. Si sois 
católicos... 


—Ya te dije que no somos católicos —se rio él al ver su 
entusiasmo—. Pero nuestra iglesia no es tan estricta como la vuestra, 
podemos casarnos enseguida, si es lo que de verdad deseas. 

Elizabeth se puso de puntillas y lo besó dulcemente en los labios. 
Cuando se apartó él la miraba de un modo que no supo descifrar. 

—Seré una buena esposa —musitó con el corazón en los ojos. 

—Lo sé —afirmó él. 

Ella esperaba un compromiso similar por su parte, pero tuvo que 
conformarse con la aceptación. Después de todo, era ella la que quería 
ese matrimonio. 

Dougal le ofreció su mano. 

— Ahora, me gustaría bailar con mi futura esposa. 

Ella sonrió y se dejó llevar sin resistencia. 


—Hacen buena pareja —dijo Lachlan, que los observaba de pie junto a 
Caillen. 

—¿Tú crees? —El otro no parecía del todo convencido y su 
hermano lo miró interrogador. 

—¿No te habrás enamorado de ella? 

—¡Qué dices! —le espetó sorprendido—. Apenas la conozco. 

—Pues yo le tengo aprecio, y me gustaría que nuestro hermano 
sentara la cabeza. 

Caillen asintió pensativo. A él también le gustaría, aunque no 
estaba seguro de si su hermano estaba preparado para sentar la 
cabeza. 

—Deberíamos sacar a bailar a alguien —dijo Lachlan viendo que 
había unas cuantas damas sin pareja—. Somos los anfitriones. 

Caillen apuró el contenido de su copa y la dejó sobre una de las 
bandejas de los criados. 

—Vamos —dijo. 


—Así que los duques no han podido asistir... —decía Elizabeth con 
cara de falsa preocupación—. Cuando Bhattair sepa que no he podido 
presentarles a su hijo, se va a poner furioso. 

Dougal la miró con fijeza. 

—Bhattair dejará de ser tu problema mañana. 

De pronto Elizabeth se dio cuenta de que esa noche sería la última 
que pasaría en el castillo de los MacDonald. Un sentimiento de algo 
que podía confundirse con alegría se alojó en su pecho. 

—Puedes cambiar de idea —advirtió él —. No voy a obligarte a... 

Ella sonrió y su rostro parecía el de alguien feliz. Dougal apretó su 
mano un poco más en su espalda y la acercó ligeramente hasta el 
límite que permitía el decoro. 


—El barón me va a matar por hacerlo de este modo tan precipitado 
—murmuró para sí—. Y tus sobrinas... 

Elizabeth no pudo evitar sonreír ante su expresión asustada y a 
punto estuvo de hacerlo a carcajadas cuando él exageró su temor. 

—Harriet me va a dar la paliza de mi vida —siguió—. Lo que he 
tenido que aguantar desde aquel ataque inesperado en el Olimpia, no 
será nada comparado a lo que dirán de mí después de esto. 

—Cuando se enteren ya serás mi esposo —musitó ella—. Tendrán 
que respetarte. No temas, no dejaré que Harriet vuelva a ponerte en tu 
sitio. 

Sintió la mano de Dougal acariciando su espalda y su piel se erizó 
como si hubiese traspasado la tela del vestido. 

—Me toca —dijo Kenneth cuando la pieza que bailaban terminó. 

Caillen se llevó a Dougal y lo sacó del salón para llevarlo hasta el 
lugar en el que lo esperaban los demás. 

—¿Qué está pasando? —preguntó Caillen como el de mayor 
autoridad. 

—No sé de qué hablas. 

—No nos vengas con tonterías —dijo Brodie—. Está claro que 
entre vosotros pasa algo. 

La mirada de Dougal y su empeño por huir de allí hizo que las 
dudas de sus hermanos se confirmasen. 

—¿Vas a cortejarla? —preguntó Caillen. 

—¡Sí! —exclamó Ewan—. ¿Por eso has vuelto? ¿Para no perderla 
de vista? ¿Desde cuándo estás enamorado? 

—Me gusta para ti —dijo Brodie como si fuese un entendido—. Y a 
papá también. 

—¿A papá? —Dougal frunció el ceño—. ¿Es que habéis estado 
hablando de esto? 

—Desde que llegaste —afirmó Lachlan—. No hablan de otra cosa. 

Dougal los miró de hito en hito. 

—Era muy evidente —dijo Caillen. 

—¿Qué era evidente? —preguntó el mayor, desconcertado. 

—Que estás colado por ella. 

Dougal miró a Lachlan como si quisiera que un rayo lo fulminara, 
creyendo que su locuacidad cuando se emborrachó era el origen de 
todo aquello. El protagonista levantó las manos en señal de inocencia 
y vocalizó un silencioso: yo no he dicho una palabra. 

—Lo que no teníamos claro era que ella sintiera lo mismo —afirmó 
Brodie ahondando en la herida sin saberlo—. ¿Te ha dicho que sí? 

Dougal asintió. Si iba a casarse al día siguiente no tenía sentido 
ocultarlo. 


—¿Entonces vas a cortejarla al fin? 

—Vamos a casarnos. Mañana. 

—Y eso será... Espera, ¿qué? —Caillen lo miraba con atención—. 
¿Mañana? ¿Lo estabais guardando en secreto? 

—Lo hemos decidido hace un rato —confesó. 

—No parece estar borracho —dijo Lachlan cruzándose de brazos. 

—Y tampoco da la impresión de haber recibido un golpe fuerte en 
la cabeza —añadió Brodie mirando a los demás...— ¿Alguien ha visto 
si le han dado con uno de los martillos? 

Los otros negaron poniendo cara de incredulidad. 

—Elizabeth y yo somos dos adultos y hemos decidido que no 
queremos esperar para casarnos. Tengo que hablar con el reverendo 
antes de que se vaya... —dijo dirigiéndose hacia la puerta. 

Cuando se marchó los demás se miraron con una mezcla de 
confusión e incredulidad. 

—¿Ha dicho que se va a casar mañana? —preguntó Ewan—. No 
estoy seguro de no estar yo borracho. 

—¿Mañana? ¿No son un poco mayores para esta precipitación? 
—preguntó Brodie. 

Unos pasos atrás Chisholm permanecía en silencio y muy serio. 
Tenía la sensación de que aquello tenía que ver con el ataque de llanto 
que había sufrido Elizabeth el día anterior. Tenía que hablar con 
Dougal. 


—¿Casaros? ¿Mañana? —El ministro soltó una carcajada—. Pareces 
desesperado, muchacho. ¿Y la joven lo sabe? 

Dougal sonrió afable, apreciaba a aquel viejo clérigo al que 
conocía desde niño. Él había oficiado cada uno de los entierros de su 
familia y había sido un buen amigo para su padre. 

—Demos un paseo —dijo dándole unas palmaditas en su fuerte 
brazo—. Hay muchas cosas que me gustaría que me contaras. 

El reverendo le preguntó por su vida durante aquellos años. A 
Dougal no le importaron las preguntas personales ni que quisiera 
ahondar en las más profundas heridas. Hacía tiempo que no hablaba 
de todo aquello con nadie y en el fondo esa conversación alivió su 
espíritu y calmó sus ansias. 

—Has tenido una vida dura —afirmó el reverendo—. Desde niño 
tuviste que cargar con demasiado peso y te acostumbraste a sostener 
los problemas de todo el mundo. Aquí eran tus hermanos, en Canadá 
los Gordon y esos creek... Y después ese Burford... Sí, hombre, sé su 
verdadero nombre y el de su padre. Conozco al tuyo desde que ambos 
éramos unos mozos con la cabeza llena de pájaros. 

—Es muy peligroso —advirtió Dougal. 


—Lo sé, no temas. Pero háblame de esa Elizabeth. ¿A qué viene 
tanta prisa? 

—No somos unos niños, reverendo. 

—Eso lo sé, pero su familia querrá estar presente y de Londres aquí 
se tardan unos cuantos días. 

—Diez, para ser más concretos. Ni ella ni yo queremos esperar 
tanto. 

—Sigo sin comprender por qué. 

Dougal dejó escapar el aire en un suspiro. 

—Ya hemos esperado demasiado. 

El reverendo asintió. 

—Entonces es que esto viene de largo. ¿Por qué no organizarlo 
todo para que las dos familias pudieran asistir como Dios manda? 

Dougal sabía que sus palabras lo estaban confundiendo, pero no 
tenía tiempo para convencerlo y que entendiera sus motivos, así que 
lo dejó en su error. 

—No podemos esperar, reverendo —dijo mirándolo con expresión 
cómplice—, no sería seguro para... ella. 

—Ya veo —afirmó el ministro con una sonrisa—. ¿Tan desesperado 
estás? 

Dougal asintió. 

—Está bien, todo sea por la seguridad de la honra de esa dama. No 
sé si su familia se alegrará del fondo del asunto, pero de lo que estoy 
seguro es de que no les gustarán nada las formas. 

—Quédese a dormir aquí esta noche, así podrá oficiar la ceremonia 
a primera hora de la mañana. 

—¿Y por qué esperar a mañana? Si tan desesperado estás puedo 
casaros esta noche mismo. 

Dougal frunció el ceño sopesando la idea. 

—Habla con ella y si estáis de acuerdo, no faltarán invitados a la 
boda. 

El reverendo Campbell sonrió socarrón y regresaron con paso 
tranquilo y una conversación sosegada. 

—¿Podemos hablar en privado? —pidió Chisholm cuando entraron 
en el hall. 

—¿Ocurre algo? —Dougal frunció el ceño al ver su preocupación. 

—En privado —repitió igual de serio. 

Dougal lo llevó hasta el despacho de Caillen que era el que estaba 
más cerca y cerró la puerta tras él. 

—Tú dirás. 

—«¿De verdad vas a casarte con Elizabeth? 

Dougal se preguntó qué clase de justificación creía tener para 


hacerle una pregunta como aquella. Se mesó la barba un momento sin 
dejar de mirarlo. 

—«¿Estás enamorado de mi futura esposa? 

—¿Qué? ¡No! —exclamó—. ¿Cómo se te ocurre? 

—No sé, pareces tan afectado con la noticia. 

—Porque no está bien. 

—¿Qué no está bien? —Dougal apoyó el trasero en el escritorio de 
su hermano y cruzó los brazos con expresión paciente—. Adelante, di 
lo que quieras. 

—Ella no está bien. Si ha aceptado casarse contigo es porque no 
piensa con claridad. 

—Hombre, gracias, no esperaba menos de ti. 

—No me refiero... ¡Dougal, no te burles de mí! —Suspiró y se 
tomó un momento para aclarar sus ideas—. Rompió a llorar con 
desesperación al escuchar a Bonnie cantar una de mis canciones. 

El otro dejó de mirarlo como si lo que decía le divirtiese. 

—¿Con desesperación? ¿Tan mala era? 

—Esa canción cuenta la historia de una mujer que se pasa años 
esperando a su amado y cuando lo encuentra él ha formado una 
familia con otra mujer y tiene hijos y ella está vieja y amargada y... 

—Lo he entendido —dijo con voz seria. 

—Algo se le rompió por dentro, Dougal. No sé qué es y no hemos 
intimado tanto como para que pueda preguntárselo, pero estoy seguro 
de que esto es por eso. 

—Lo es. 

Chisholm lo miró incrédulo. 

—¿Sabes de lo que te hablo? 

Dougal asintió. 

—¿Conoces el motivo...? ¿Sabes quién es... él? 

El otro volvió a asentir. 

—Y aun así, ¿vas a casarte con ella? 

—Aun así. 

—No entiendo nada —dijo moviéndose como un gato enjaulado. 

El escocés se levantó para acercarse a él, lo cogió por los hombros 
y lo miró con fijeza. 

—No tienes nada que entender. ¿Sabes por qué? Porque esto no es 
asunto tuyo. Así que no te metas en cosas que no te incumben y así te 
ahorrarás disgustos y a mí, problemas. —Se dirigió a la puerta. 

—No se merece que le hagan daño —dijo Chisholm con acritud. 

Dougal se giró para mirarlo. 

—Mira, en eso estamos de acuerdo. —Salió del despacho y lo dejó 
allí rumiando sus pensamientos. 


Capítulo 31 


La buscó en el salón de baile y la encontró charlando con Nathaniel 
Forrester, el mejor amigo de su padre. 

—Esta señorita es muy inteligente, ha resuelto mi problema con los 
insectos que atacan a mis pobres cardos escoceses. No se me había 
ocurrido atraer petirrojos y herrerillos para que me ayuden con ellos. 

—Nosotras colocábamos comederos y bebederos cerca de las 
plantas que deseábamos proteger —dijo Elizabeth sonriendo—. 
Aunque la experta en botánica es Caroline, yo soy una mera 
aprendiza. 

—Nathaniel es un amante de la naturaleza —afirmó Dougal—, 
pero un negado para mantener sus plantas a salvo. 

—No puedo contradecirte, muchacho. La mano de una mujer, eso 
me habría hecho falta, pero no tuve suerte en ese ámbito, ya lo sabes. 
—Colocó una mano en su hombro y lo miró con afecto—. Tú aún estás 
a tiempo, Dougal, pero no te duermas en los laureles o te verás como 
yo. 

Elizabeth desvió la mirada conteniendo una sonrisa, pero Dougal 
no se reprimió. 

—Quizá pronto le dé una buena noticia. 

—¡Qué me dices! —Los miró a ambos alternativamente y soltó una 


carcajada—. ¡No me lo puedo creer! ¡Y hemos estado hablando de 
cardos y petirrojos todo este tiempo! Señorita Elizabeth, es usted una 
tremenda embaucadora. Debería habérmelo contado. Quiero a estos 
muchachos como si fueran mis propios hijos. 

—Lo siento —se disculpó complaciente—, no sabía... 

—Nada, nada, no se disculpe —la interrumpió—, solo estoy 
bromeando. ¿Por qué iba a contárselo a un viejo desconocido como 
yo? Pero ahora que ya nos conocemos, tráteme como a un amigo. ¿De 
acuerdo? 

—AsÍ lo haré. 

—Bien. Me gusta, Dougal, me gusta mucho. Mira que bien —sonrió 
señalando a los músicos—, seguro que estáis deseando bailar ese vals. 
Id, vamos, id. 

Dougal la cogió de la mano y la llevó hasta el centro del salón y se 
unieron al resto de bailarines. 

—He hablado con el reverendo Campbell —anunció—. Dice que 
nos casará esta noche, si tú quieres. 

—«¿Esta noche? —Abrió los ojos sorprendida—. Pero... 

—«¿Prefieres esperar a mañana? 

—No —dijo rotunda—, mejor cuanto antes, pero... ¿Por qué él...? 

El escocés sonrió divertido. 

—Le he hablado de mi urgencia y de que corres peligro. 

—¿Peligro? —Al principio frunció el ceño sin comprender, pero 
lentamente sus mejillas se fueron tiñendo de rojo y musitó—: Se van a 
dar cuenta. 

—Eres adorable, ¿lo sabías? —La sujetó con firmeza y aceleró sus 
giros al compás de la música. 

Cuando las notas recuperaron una cadencia más tranquila 
volvieron a conversar. 

—Si prefieres que organicemos una pequeña celebración y... 

—No. Quiero hacerlo esta noche —afirmó de nuevo rotunda—. 
Cuanto antes. Siempre que sea legal —aclaró. 

—Por supuesto. 

Elizabeth bajó la cabeza mientras su mente vagaba por 
inquietantes pensamientos. 

—Tendré que... —Se mordió el labio—. Mis cosas están en el 
castillo de los MacDonald... 

—Mandaré a buscar todo lo necesario —dijo él—. Tú, haz una 
lista. 

Ella seguía nerviosa y Dougal sintió el irrefrenable deseo de 
calmarla. 

—No temas nada —musitó inclinándose—. No te pediré nada esta 


noche. 

Elizabeth lo miró agradecida y asintió. Siguieron bailando ya en 
silencio, los dos tenían demasiados pensamientos que no podían ni 
querían compartir. Aún. 

—Estáis locos. —Craig los miraba incrédulo—. ¿Cómo vais a casaros 
ahora? Tenemos el castillo lleno de invitados. Estamos en plenos 
juegos, mañana... 

—La boda no alterará nada de eso —lo interrumpió Dougal. 

El patriarca de los McEntrie miró a la novia con interrogadora 
expresión. 

—¿Quiere casarse con mi hijo así? ¿En mitad de la noche y lejos de 
su familia? 

Elizabeth asintió sin dudar. 

—¿Tanto os amáis que no podéis esperar? ¡Válgame Dios! Está 
claro que eres hijo mío, pero usted, señorita... La tenía por una mujer 
comedida y nada intrépida. 

Estoy tan sorprendida como usted, señor McEntrie. 

Los seis hermanos estaban de pie frente a su padre a la espera de 
su sentencia y el reverendo esperaba junto a Elizabeth para iniciar la 
ceremonia. 

—La verdad es que estamos vestidos como para ir de boda —dijo 
Craig aún confuso—. Si es lo que queréis... 

Sus hermanos levantaron a Dougal en volandas mientras lanzaban 
vítores y gritos de entusiasmo. Elizabeth sonrió al ver la alegría que 
les provocaba la noticia, aunque también sintió un mordisco en el 
corazón al saberse tan sola. 

—Iré a buscar a mi hermana —dijo Chisholm acercándose a ella—. 
Espero que mi padre esté durmiendo profundamente. 

Elizabeth lo miró con preocupación y lo siguió hasta la puerta. 

—No puedes hacer eso, si Bhattair se entera te... 

—Tranquila, encontraré la manera de traerla sin que nadie se 
entere. 

—Pídele que me traiga todo lo necesario para pasar aquí la noche. 
Mañana enviaré a por mis cosas, pero necesito... 

Chisholm asintió comprensivo. 

—Espérenos, por favor. 

—Descuida. 


La luna llena brillaba en el cielo nocturno, iluminando con su luz 
plateada las paredes centenarias del castillo. La capilla, un rincón 
íntimo y acogedor dentro de la majestuosa estructura, estaba 
adornada con velas que emitían un suave resplandor, creando una 
atmósfera de cálida serenidad. 


Los hermanos de Dougal, que conversaban en voz baja, callaron en 
cuanto la vieron aparecer. Bonnie entró delante de ella y fue a 
sentarse en uno de los bancos de la izquierda, mientras que Chisholm 
acariciaba suavemente las cuerdas de su guitarra. Las dulces notas 
resonaron en aquella estancia con el susurro de un secreto compartido 
y la novia sintió que el sonido de la guitarra penetraba en lo más 
profundo de su ser, envolviéndola en una cálida y confortable bruma. 
La música la acompañó en su recorrido hasta el lugar en el que... Se 
detuvo sorprendida y miró a aquel joven desconocido que la esperaba 
junto al reverendo. 

—¿Qué? 

El novio, consciente de su asombro, sonrió con cierta timidez y se 
llevó la mano al rostro, acariciando suavemente su piel. Elizabeth 
parpadeó varias veces, tratando de procesar el cambio que se había 
producido en su futuro esposo. Hasta ese día, siempre lo había visto 
con una espesa barba que le otorgaba un aire de seriedad y madurez. 
Ahora, sin la barba, su rostro parecía más joven y sus rasgos más 
suaves, revelando una ternura que antes permanecía oculta. 

— Apenas te reconozco —musitó al llegar junto a él. 

—Espero que no te sientas decepcionada. Tardará en volver a 
crecer. 

—Doy fe de que es Dougal McEntrie —afirmó el ministro con una 
sonrisa. 

—De eso no hay duda —dijo ella con una tímida sonrisa. 
Reconocería aquella mirada pícara entre un millón. 

Todos los presentes contemplaron con emoción la escena y las 
notas de la guitarra se disiparon hasta desaparecer. El reverendo, con 
voz firme y apacible, comenzó la ceremonia, pronunciando palabras 
que resonaban con solemnidad y amor en aquel entorno íntimo. 
Llegado el momento intercambiaron los anillos enunciando sus votos 
con una fórmula escueta que en ningún caso incluyó la palabra 
«amor», cosa que hizo fruncir el ceño a Craig y suspirar apenada a 
Bonnie. 

Finalmente el reverendo Campbell bendijo a la pareja y, con una 
sonrisa cálida, les nombró marido y mujer. En ese instante, el silencio 
de la capilla fue roto por los aplausos y gritos de los McEntrie que 
vitorearon para que se besaran. Dougal la atrajo hacia sí con cierta 
timidez y la besó suavemente. Elizabeth tuvo la tentación de tocar sus 
mejillas, pero se contuvo. 

Después de la ceremonia regresaron a la fiesta y recibieron las 
felicitaciones de sus invitados. Bailaron, bebieron y comieron hasta las 
dos de la madrugada y en ese momento Elizabeth le pidió a Chisholm 


que él y Bonnie se marcharan a casa. 

—No quiero que tengáis problemas. No digáis nada de todo esto, 
mañana iré a recoger mis cosas y se lo explicaré yo misma a vuestro 
padre. 

—Tus votos han sido un asco, hijo —dijo Craig un poco apartado 
de los demás. 

—¿No te has emocionado, padre? 

—¿Emocionarme? He visto ovejas más efusivas que tú. ¿Y por qué 
te has quitado la barba? 

Dougal se acarició el mentón con una brillante sonrisa en los 
labios. 

—¿No te parece que estoy mucho más guapo así? 

¿Guapo? ¿Guapo? Mañana no te reconocerá ni tu caballo, ya 
verás qué risa cuando pierdas la carrera. Aunque no sé si tendrás 
fuerzas para participar. Recuerdo que mi primera noche de bodas 
me... 

—No es mi primera noche de bodas, padre —dijo poniéndose serio. 

Craig hizo una mueca indefinible. 

—_Lo sé, hijo, lo sé, no es eso lo que he querido decir. 

Dougal asintió dando la excusa por buena. 

—He bebido demasiado, así que no me tengas esto en cuenta. —Lo 
abrazó y después se alejó de allí visiblemente emocionado. 

Dougal esperó hasta que Elizabeth se hubo despedido de sus 
amigos para acercarse a ella. 

—No les pasará nada —dijo para tranquilizarla. 

—Eso dice Chisholm —respondió ella rehuyendo su mirada—. Los 
invitados ya se retiran a dormir... 

Dougal miró a su alrededor y luego volvió a poner los ojos en ella. 
Sonrió al ver que seguía sin mirarlo. 

—¿Quieres que demos un paseo? Podríamos ir a ver a los caballos. 
Hace una noche preciosa, pero te dejaré una capa, con ese vestido 
cogerías frío. 

Salieron de la casa y caminaron en silencio hasta las caballerizas. 
Dougal le mostró los caballos que competirían al día siguiente. 

—¿Te gustan las carreras? 

Elizabeth asintió. 

—Pues mañana disfrutarás. —Sonrió acariciando el lomo de su 
caballo. 

Ella se paseó por las caballerizas contemplando los ejemplares con 
admiración. 

—¿Te habría gustado más casarte en Gretna Green? —preguntó él 
acercándose. 


Elizabeth se encogió de hombros. 

—No lo sé. Quizá el hecho de tener que viajar lo habría hecho 
más... real. 

—¿Te parece poco real? 

La miraba de un modo extraño. O quizá era la ausencia de barba lo 
que la ponía nerviosa. 

—Las bodas se realizan en la herrería —explicó Dougal—. Y las 
oficia el «sacerdote del yunque». 

Ella asintió sonriendo sin dejar de pasearse. 

—Lo sé —dijo—. Hay mucha literatura sobre los matrimonios en 
Gretna Green. 

—Me temo que tú y yo no encajaríamos en esas historias. Ni tú 
eres una menor con posibles ni yo un muerto de hambre. 

—También podría ser al revés —dijo ella deteniéndose frente a él. 

—¿Yo un menor con posibles y tú una muerta de hambre? 

Elizabeth se preguntó por qué se le veía tan relajado y satisfecho. 
Estaba claro que ella tenía cosas que aportar al matrimonio. Aunque 
fuese hija ilegítima, su hermano era barón y siempre la había tratado 
como tal. Además, era fuerte y estaba sana, podría dar a luz a sus 
hijos. Tampoco era una mujer problemática, no lo avergonzaría en 
público. Y, por último, era la tía de Harriet y él apreciaba 
sinceramente a su sobrina. 

—La hija ilegítima del barón de Harmouth y un pirata escocés. No 
se puede decir que seamos un matrimonio al uso. Aunque debo decir 
que así, sin barba, pareces mucho menos peligroso. 

—¿Antes te parecía peligroso? 

Ella asintió. 

—«¿Por eso abandonabas la habitación cada vez que yo entraba en 
ella? 

Elizabeth sonrió con timidez al recordar esa época. 

—Me hacías sentir incómoda. Eras demasiado directo. 

El escocés cruzó sus brazos frente al pecho y mirándola con sorna. 

—Directo, ¿eh? Supongo que lo dices porque no dejaba que te 
mantuvieras en un segundo plano. 

—¿Eso hacías? 

Él asintió. 

—Me gustaba obligarte a salir de tu ratonera. 

—¿A qué le llamas tú ratonera? —dijo ella poniendo las manos en 
la cintura y elevando la barbilla con altivez. 

—Era como si levantases un muro a tu alrededor. Nadie podía 
acercarse. 

—¿Nadie? El muro era para ti. 


Él rio a carcajadas. Cuando dejó de reír se acercó a ella sin tocarla. 

—¿Puedo rodear tu cintura con mis manos? —preguntó. 

El hecho de que le pidiera permiso la conmovió de un modo 
inexplicable y asintió en silencio. Dougal hizo lo que había dicho. 
Despacio, arrastrando las manos para notar el contacto. Suavemente la 
atrajo hacia su cuerpo y con una cadencia insoportable se inclinó 
hasta que su boca casi rozó sus labios. 

—¿Puedo besarte? 

Su aliento le hizo cosquillas y sonrió extasiada. Al asentir fue ella 
la que lo rozó a él y ese gesto provocó una llamarada en el pecho del 
escocés. La besó tratando de contener su ansia, pero estaba 
hambriento, la necesitaba y era suya. Quería perderse en su boca, 
fundirse en su cuerpo, respirar su aliento. Elizabeth se quedó sin 
oxígeno y sin habla. Su visión se nubló y sus rodillas se doblaron. Eso 
hizo que Dougal la sostuviera contra su cuerpo presionando su 
erección contra su vientre. Se apartó ligeramente para hablarle a esos 
labios. 

—Sé lo que te he dicho... —Jadeó dejando escapar el aire 
tembloroso de su garganta—. No te pediré nada... ¡Dios! —Gruñó 
escondiendo la cara en el hueco de su cuello. 

Elizabeth tenía el corazón acelerado y no conseguía suficiente aire 
para sus pulmones. ¿Qué era aquello? ¿Qué era esa necesidad intensa 
e insoportable? 

—Yo... —musitó mirándolo a los ojos sin protección. Asintió sin 
encontrar las palabras. 

Dougal abrió los ojos sorprendido y asustado. No debía estar 
entendiéndola y cuando le dijese que no, iba a... 

—Hazme tuya —dijo ella para despejar todas sus dudas. 

Sin esperar más la tomó en sus brazos y la alzó como si de una 
pluma se tratase y a grandes zancadas la llevó hasta el castillo, 
atravesó el hall, ya vacío y subió las escaleras casi a la carrera. 
Elizabeth le rodeaba el cuello con los brazos y lo miraba con fijeza, 
como si quisiera aprendérselo de memoria. Dougal sentía en los oídos 
el rugido de su propia sangre. Entró en su cuarto y cerró la puerta de 
una patada sin soltarla y sin detenerse. La llevó hasta la cama y la 
dejó en ella, con menos delicadeza de la que hubiera deseado, pero 
estaba a punto de perder la razón. La deseaba como no había deseado 
a nadie en toda su vida. A punto había estado de gritarle que la amaba 
y, si no lo había hecho, era porque se había prometido esperar a 
conquistarla. La quería entera y entregada. La quería suya en cuerpo y 
alma. 

Había comenzado a quitarse la ropa y se detuvo. Elizabeth estaba 


tumbada, expectante y temblorosa. Sus ojos brillaban, sus labios 
entreabiertos esperando un beso, sus mejillas sonrosadas y su pecho... 
Cerró los ojos un segundo. Su pecho subía y bajaba respirando 
agitado. Soltó el aire de un bufido y le dio la espalda al tiempo que se 
llevaba la mano a la cabeza echando su pelo hacia atrás. Elizabeth se 
incorporó apoyándose en los codos. 

—¿Qué ocurre? —preguntó. 

Dougal negaba con la cabeza sin volverse. 

—¿No vas a...? ¿No quieres? 

—¡Dios! —exclamó desesperado—. ¡Claro que quiero! 

Elizabeth se levantó y fue hasta él para abrazarlo por la espalda. 

—Yo también quiero. Soy tu esposa y debes tomarme. 

Él se volvió a mirarla y ella le sonrió. 

—¿Debo tomarte? —preguntó con tristeza. 

Ella asintió. 

—Ser madre es todo lo que deseo —dijo con sencillez. 

Dougal se apartó de ella. Su rostro había perdido toda hilaridad y 
negó repetidamente. 

—Hoy no. 

— ¿Hoy no? 

—Te dije que hoy no te lo pediría y siempre cumplo mi palabra. 

Elizabeth bajó las manos entendiendo que no debía de ser fácil 
tampoco para él. 

—Está bien —aceptó—. Puedo esperar a mañana. 

—Deja de hacer eso. 

—¿El qué? 

—Comportarte como si esto fuese una... transacción comercial. 

—Discúlpame —pidió sincera—. Todo esto es... nuevo para mí y 
no sé muy bien qué debo hacer o decir. 

Dougal suavizó su expresión y su gesto y asintió. 

—Por eso es mejor esperar a mañana. Te dejaré dormir tranquila y 
hacerte a la idea. Todo ha sido demasiado rápido. Esta mañana ni me 
imaginaba que... —Suspiró y se dio la vuelta para salir de allí. 

—¿Adónde vas?  —preguntó  sorprendida—.  Dijiste que 
dormiríamos juntos cada noche. 

—Si me quedo —dijo sin volverse—, te aseguro que en lo último 
que voy a pensar es en dormir. Buenas noches. 

Elizabeth se sentó en la cama confusa y con una mezcla de 
sentimientos que no era capaz de catalogar. ¿Decepción? ¿Anhelo? 
Deseó tener allí a Meredith o a sus sobrinas. ¿Y de qué le servirían 
ellas en ese momento? ¿Qué podrían decirle? Probablemente que se 
había vuelto loca. Miró el anillo de oro en su mano. Casada. Se acabó 


ser una solterona. Se acabaron los vestidos grises y la tía Elizabeth sin 
apellido. Ahora era Elizabeth McEntrie. Una cálida sensación la 
envolvió. 

—Elizabeth McEntrie. —Se puso de pie y comenzó a dar vueltas 
mientras lo repetía en voz alta una y otra vez. 

Fuera de la habitación, Dougal la escuchaba apoyado en la pared y 
con los ojos cerrados mientras su cuerpo tenso y enfebrecido trataba 
de obligarlo a rendirse. La deseaba. La amaba. Y sin embargo, allí 
estaba, solo en aquel lúgubre corredor escuchándola repetir su 
nombre, como una niña que acaba de descubrir una nueva palabra. 
¿No parecía feliz? ¡Sí! ¡Era feliz! Su voz sonaba feliz, su risa sonaba 
feliz. Él también sonrió. Aliviado. Desde el momento en que aceptó 
aquella locura un enorme peso se había alojado en su corazón. ¿No se 
estaba aprovechando de su tristeza y de su soledad? ¿No estaba siendo 
un canalla por ello? Apretó los puños y los dientes y se alejó de allí 
con urgencia. Necesitaba un trago y estar solo. Y pensar, necesitaba 
pensar... 

—¿Ya? —Kenneth lo miró sorprendido cuando entró en el salón. 

—¿Qué haces aquí a estas horas? —preguntó molesto. 

—Uy, uy, uy parece que no ha ido muy bien. —Le mostró el vaso 
que sostenía—. Me estoy tomando un whisky. No podía dormir. 

Dougal vertió una cantidad del mismo brebaje en un vaso para él y 
bebió un trago antes de girarse a mirar a su hermano. 

—Está cansada, no voy a... 

Kenneth asintió. Eso debía irritar mucho. 

—Ha sido todo muy precipitado. Haces bien en darle tiempo. 

Dougal se sentó en el sofá y reclinó la cabeza hacia atrás cerrando 
los ojos, mientras la mano que sostenía el vaso descansaba en el 
reposabrazos. 

—Me has sorprendido mucho. —Kenneth tenía ganas de hablar—. 
No es la clase de mujer de la que pensé que te enamorarías. 

Su hermano abrió un ojo para mirarlo con desdén y volvió a 
cerrarlo antes de hablar. 

—-¿Qué clase de mujer crees que es? 

—Bueno, es evidente. No se parece en nada a Nuna. 

—No, no se parece. 

—Nuna era bastante más joven que tú y se comportaba más como 
una niña que como una mujer. Elizabeth es... otra cosa. 

—Mmm. 

Kenneth se puso de pie y se acercó a la ventana. 

—La hija y hermana de un barón casándose a toda prisa en las 
Tierras Altas de Escocia, después de que su cuñada la dejara sola. No 


sé lo que va a pensar su hermano, pero seguro que va a pedir unas 
cuantas explicaciones. ¿Tienes alguna preparada? 

Dougal emitió un gruñido. Lo último que necesitaba era a Kenneth 
intentando sonsacarle información. Se puso de pie para irse con su 
copa, pero su hermano lo detuvo. 

—Ella no está enamorada de ti, ¿verdad? 

—¿Qué? —se volvió despacio, como si no quisiera hacerlo. 

—Tú la amas, he visto cómo la miras, pero ella... —Negó con la 
cabeza. 

—«¿Desde cuándo te has vuelto tan perspicaz? 

Kenneth sonrió con los labios aunque sus ojos no lo secundaron. 

—Siempre lo he sido. Tengo un don para estas cosas. 

—¿Por eso te follaste a la prometida de Lachlan? ¿Porque 
adivinaste que no lo quería? —La dureza de sus palabras iba a cuenta 
del daño que le había hecho escuchar la verdad en boca de otro. 

—No fui el primero —dijo Kenneth sin rencor—, por si eso te 
consuela. 

—¿A ti te consuela? 

—No mucho —murmuró. 

Los dos hermanos quedaron en silencio un momento hasta que 
Dougal dejó escapar el aire de sus pulmones en un largo suspiro y le 
indicó el sofá para que se sentara, ocupando él una butaca. 

—Ella ama a otro —dijo sin tapujos—. Es un amor... estúpido y sin 
sentido. Un amor propio de una niña, un sueño, una fantasía... 

—Me ha quedado claro —lo interrumpió su hermano—. Y aun así, 
te has casado con ella. Dougal, no eres muy listo. 

El otro lo miró enarcando una ceja. 

—Deduzco que ese otro está casado o no... 

—Está en América. Y no la quiere. El muy imbécil... 

Esto último lo dijo entre dientes y en tono muy bajo, pero Kenneth 
lo oyó y no pudo evitar sonreír. 

—¿Cómo la has convencido para que se case contigo? 

—Me lo ha pedido ella. 

—¿Cuándo? —Kenneth estaba realmente sorprendido. 

—Hoy. Esta noche. Después de que nos regañara fui a buscarla y la 
encontré en la biblioteca. Allí me lo dijo. Sin más, como si se le 
acabase de ocurrir. 

Su hermano lo miraba incrédulo. 

—¿Y te has casado con ella? ¡Vaya, Dougal! Eres mucho más 
valiente de lo que ya sabía. Sabes que probablemente se arrepienta en 
cuanto salga el sol, ¿verdad? 

Dougal asintió. 


—Por eso no has... —Kenneth negó con la cabeza realmente 
conmovido—. Eres un romántico empedernido, hermano. 

—Si cuando despierte quiere que anule el matrimonio, lo haré. 

—Ya veo. Y eso es lo que te tiene así. 

El otro no dijo nada y se entretuvo mirando el vaso que movía 
entre sus manos. Kenneth bebió un largo trago y se recostó en el sofá. 

—Aileen se me había insinuado muchas veces antes de que se 
prometieran —empezó. Dougal levantó la cabeza y lo miró con ironía, 
pero eso no lo detuvo—. Se hacía la encontradiza conmigo en las 
caballerizas, aquí... Al principio me lo tomaba como una broma, pero 
Lachlan estaba cada vez más decidido a casarse con ella y eso me 
hacía sentir como una rata. 

—¿Por qué no se lo dijiste? 

—¿A Lachlan? —Negó con la cabeza—. No habría cambiado nada. 
Cree en la bondad de la gente, es perfecto para que lo destroce alguien 
como Aileen Buchanan. 

—Y preferiste follártela y sacarlo de dudas. 

Kenneth asintió sin apartar la mirada. 

—Se prometieron. Le dije que era muy mala idea, pero no me hizo 
caso. Yo sabía que no iba a ser el único que la habría probado, pero 
necesitaba que lo supiese él. 

—Kenneth, estoy seguro de que decirte eso no te ayuda a dormir 
por las noches. 

El otro apretó los labios y desvió la mirada. 

—No, no me ayuda. De hecho, no he vuelto a dormir del tirón una 
noche entera. 

—Fue una canallada. 

—SÍ. 

—No entiendo cómo te ha perdonado. Yo te habría matado. 

—Es Lachlan. 

Permanecieron unos minutos en silencio, hasta que Kenneth se 
levantó y dejó el vaso vacío sobre una mesilla. 

—Me voy a dar vueltas en la cama un rato. No tardará mucho en 
amanecer. —Se detuvo antes de salir—. Te deseo suerte, hermano. 
Elizabeth sí merece la pena. 

Dougal no dijo nada. Estaba de acuerdo. 


Capítulo 32 


Elinor desmontó frente a la casa de Alfie y a continuación ató las 
riendas al saliente que había junto a la puerta. Las niñas salieron a 
recibirla como siempre y, después de los abrazos y las risas, les 
entregó los regalos a los que las tenía acostumbrada cuando las 
visitaba. Esta vez unas galletas con formas de animales que a las niñas 
les encantaron. 

Emily la recibió con un abrazo y luego la hizo sentarse en la mejor 
silla mientras ponía el agua a hervir. 

—Alfie vendrá enseguida. 

—Sé que tiene la tarde libre y hace días que no nos vemos —dijo 
ella sonriendo. 

Emily asintió mientras seguía cacharreando. 

—Niñas, poned la mesa para Elinor. He hecho un bizcocho esta 
mañana y creo que me ha salido buenísimo, a juzgar por cómo huele. 

—Se me ha adelantado —dijo Alfie al entrar—. Me he pasado por 
su casa para que viniésemos juntos. 

—Creí que ya estaría aquí —dijo ella saludándolo. 

—Me entretuve un momento hablando con Leo en la fábrica. 

Elinor sonrió, desde que Pell había dejado la bebida por completo 
la amistad de los dos hombres había vuelto a ser la de antes. Alfie 


cogió una de sus figuritas y la colocó en la mesa delante de ella. 

—Esto es para la boda. 

Elinor cogió la talla que representaba a un hombre sosteniendo en 
los brazos a una mujer con un vestido color azul claro. 

—Son usted y el señor Woodhouse —dijo Alfie sonriendo con 
timidez. 

—;¡Oh! ¡Me encanta! ¡Y la has pintado como te dije! 

—Tiene razón en que lucen mucho más bonitas. 

—¡Me encanta! Gracias, Alfie. 

—¿Ya hay fecha para la boda? —preguntó Emily vertiendo el agua 
en la tetera. 

Elinor la miró con expresión pesarosa. 

—Mi madre y Elizabeth se van a quedar en Escocia hasta abril, así 
que tendremos que esperar. 

El matrimonio se miró con complicidad y Elinor frunció el ceño. 

—¿Qué pasa? —preguntó mirándolos a los dos. 

—Eso es muy peligroso —dijo Emily con delicadeza. 

—¿El qué? 

—Retrasarlo tanto —apuntó Alfie. 

Elinor frunció el ceño un poco más con mirada interrogadora. 

—Todo el mundo habla —dijo él—. No deberían cerrar la puerta 
del despacho cuando va a verlo. 

El rostro de Elinor se encendió como una antorcha y apartó la 
mirada conteniendo la risa. 

—Elinor, tiene que tomárselo en serio —dijo Emily poniendo la 
tetera en la mesa—. La gente habla y habla y eso no es bueno para 
una mujer. Y menos una como usted. 

—¿Como yo? 

—Sabe que atrae la atención y los comentarios de la gente, no se 
haga la tonta. 

—Emily... —la reprendió su marido—. Sigue siendo una Wharton, 
no le hables así. 

—Emily puede hablarme como le plazca —lo corrigió Elinor—. Es 
mi amiga y sé que lo dice desde el cariño. Tenéis razón, deberíamos 
casarnos de una vez, pero no puedo hacerlo sin mi madre, ella no me 
lo perdonaría y para mí sería muy triste. —Suspiró dejando escapar el 
aire con un bufido—. Dejaré la puerta abierta, si creéis que ese es el 
problema. Voy a tener mucho cuidado a partir de ahora. De verdad. 

Emily puso un pedacito de bizcocho en cada plato y se sentó. 

—El señor Woodhouse estaba muy preocupado esta mañana —dijo 
Alfie cambiando de tema—. La guerra con América le está poniendo 
las cosas muy difíciles. Los corsarios son ahora más peligrosos que los 


piratas, porque trabajan bajo las órdenes del enemigo. 

Elinor asintió y regresó a sus preocupaciones habituales. Las cosas 
no iban nada bien, cada vez era más difícil el transporte de las 
mercancías y la seguridad que requería la protección de los barcos 
resultaba demasiado costosa para ellos. 

—Soy un pirata y me quedaré con tu barco. 

—Lucharé, bellaco, no te quedarás con mis cosas. 

Elinor miró a las niñas que jugaban en el suelo. Sonrió al ver los 
barcos de madera que había tallado su padre. Le había regalado uno a 
Harriet y Joseph había dicho que deberían venderse... De pronto otra 
idea empezó a fraguar en su mente. 

—¿Te gusta el bizcocho, Elinor? 

—¿Eh? ¡Oh! Está delicioso —dijo distraída. 

—Los piratas son los dueños del mar —decía Lucy. 

—Eso no es verdad. El mar es de su majestad el rey —negó Millie. 


Atravesó la fábrica a paso rápido devolviendo los saludos de manera 
mecánica, pero sin ver a nadie. Entró en el despacho y cerró la puerta 
de un portazo provocando un sobresalto en Henry que estaba 
concentrado en los papeles que revisaba. 

—Me vas a matar de un susto. 

— ¡Tengo la solución! —dijo sin saludarlo siquiera—. No entiendo 
cómo no se me había ocurrido antes. 

Hola a ti también. —Henry se levantó para ir hasta la puerta, la 
abrió y regresó a su silla detrás del escritorio. 

—Se me ha ocurrido viendo jugar a Lucy y Millie —siguió Elinor 
paseándose por el despacho—. Esas niñas son un portento, en serio. 
Estaban jugando a piratas, ¿qué niñas juegan a piratas? Claro que no 
todas las niñas tienen un padre como Alfie que puede tallar cualquier 
cosa con un pedazo de madera. 

Levantó la mirada y vio a una de las trabajadoras mirándola a 
través de la puerta abierta. Frunció el ceño confusa y volvió a cerrarla 
antes de continuar hablando. Henry movió la cabeza dándose por 
vencido. 

—¿De qué estás hablando, Elinor? 

— ¡Joseph! 

—Un nombre bonito, sí. 

—No seas tonto. Joseph tiene un montón de barcos. Es dueño de la 
mitad de los amarres de Londres. 

—Un poco exagerado, pero vale. ¿Y? 

—¿Cómo que «y»? Él tiene barcos, nosotros necesitamos barcos... 

Henry frunció el ceño. Empezaba a intuir la dirección de sus 
pensamientos. 


—Podríamos asociarnos con él. No solo tiene barcos, tiene clientes 
y proveedores en medio mundo. Nosotros produciríamos y él 
distribuiría y... 

—Eso será muy costoso. 

—Estoy segura de que podemos llegar a un acuerdo. 

—Estás demasiado excitada y no piensas con claridad. ¿Por qué iba 
a querer Joseph asociarse con nosotros? Él tiene una empresa 
floreciente, mientras que yo... 

—Tu problema vino con el bloqueo de Estados Unidos, si 
conseguimos otros mercados la empresa crecerá, estoy segura. 

Una vez descargada toda la información que había estado 
reteniendo desde el momento en que se le ocurrió, sonrió relajada y 
fue a sentarse en sus rodillas. Rodeó su cuello con los brazos y lo miró 
a los ojos con picardía. 

—¿A que soy un buen partido? 

Él sonrió cogiéndola por la cintura. 

—El mejor, sin duda. 

—Hablaré con Joseph hoy mismo. ¿O quieres hacerlo tú? Deberías 
hacerlo tú, sí, la empresa es tuya. Haré que Harriet nos invite a cenar 
y así podrás decírselo. 

—Una encerrona en toda regla. 

—Algo así —sonrió divertida. 

—No deberías cerrar la puerta —advirtió al ver cómo miraba su 
boca. 

—Entonces no podría besarte —dijo y a continuación rozó sus 
labios suavemente. 

—No deberías besarme tras una puerta cerrada —dijo él con voz 
ronca—. Mi resistencia tiene un límite, Elinor. 

—Lo sé —dijo perversa—. Y me encanta cruzarlo. 

Acarició sus labios con la punta de la lengua y él emitió un gemido 
agónico antes de levantarse con ella encima para apartarla con 
firmeza. Después fue hasta la puerta y la abrió de par en par 
respirando aliviado. 

—Vete de aquí ahora mismo —musitó cuando ella se acercó. 

—Cobarde —le respondió ella en el mismo tono—. Enviaré una 
nota a Harriet. 

Salió del despacho. 

—Elinor. —La detuvo él antes de cerrar y susurró—: Eres el mejor 
partido. 

Ella sonrió satisfecha y se marchó dejándolo frustrado y ansioso, 
pero feliz. 


Capítulo 33 


Joseph le entregó su copa y se sentó frente a él. 

—Quiero que te olvides de que somos... bueno, de que vamos a ser 
familia —aclaró Henry—. Esto son negocios y debes tratarme como 
a... 

—Es un buen negocio —lo cortó el otro—. Y, por supuesto, no 
pienso olvidarme de que vamos a ser familia. Confío en ti sin apenas 
conocerte porque Elinor confía en ti y Harriet confía en Elinor. Es 
inevitable. Pero la exposición que me has hecho de tu negocio y los 
números que manejas me parecen un buen punto de partida. 
Tendremos que hablar de los costes y el beneficio que estás dispuesto 
a compartir, pero me asociaré contigo sin dudarlo. 

Henry no pudo evitar el suspiro de alivio que escapó entre sus 
dientes y la sonrisa bobalicona de su rostro. 

—Nos iba muy bien hasta el bloqueo. 

—Eso es por poner todos los huevos en la misma cesta. Es mejor 
diversificar y a eso puedo ayudarte, sin duda. Me alegra que pensaras 
en mí. 

—NOo he sido yo, en realidad —confesó sin rodeos—. Esto ha sido 
idea de Elinor. Me parece que es con ella con quien te vas a asociar. 

Joseph sonrió abiertamente. 


—Algo he oído. Estás con un proyecto de ingeniería importante. 

—Solo soy un ayudante, el verdadero ingeniero es Blackstone. 

Joseph asintió al tiempo que se recostaba en su asiento mirándolo 
con expresión reflexiva. 

—En cuanto nos casemos, Elinor tomará las riendas de la empresa 
oficialmente. Ya ha convencido a mi madre para que la ayude. Sin 
duda marcará un hito en la historia de Inglaterra. 

—Deberíais casaros cuanto antes —aconsejó. 

—Mi madre tiene poder de decisión y es la mayor admiradora de 
Elinor, hace cualquier cosa que ella le pida sin pestañear. La mayoría 
del tiempo parece que la hija sea ella, por eso no debes preocuparte. 
Aunque estoy de acuerdo en que deberíamos casarnos cuanto antes, 
no es por la fábrica por quien temo, sino por mí. 

Joseph sonrió. 

—Es a eso a lo que me refería —dijo provocando que el otro se 
frotase la mandíbula con preocupación—. Conviví con Harriet en mi 
barco y luego en la isla, sé lo que supone. 

—Me pone a prueba constantemente. 

—Así son las Wharton, me temo. 

—La baronesa no regresará antes de abril. —Suspiró al tiempo que 
movía la cabeza—. Deberíamos habernos casado en Gretna Green. 

—Todavía es una opción. 

Henry negó con la cabeza. 

—No, ya no podría hacerlo. Siento la severa mirada del barón en 
mi nuca cada vez que pienso en ello. Y la de su esposa cada vez que 
pienso... en lo otro. 

Joseph se rio ahora con ganas. 

—Pues debes sentirte muy acompañado —siguió riéndose sin 
disimulo, a pesar de la mortificada expresión de su futuro cuñado. 


—No vais a dormir juntos —musitó Harriet para que Bethany y 
Harvey no la oyeran. 

—¿A ti qué más te da? 

—Mientras estés en mi casa soy responsable de ti. Mamá me 
mataría si se enterase. 

—No sería mi primera vez —confesó la otra con total desparpajo. 

—¡Elinor! —Su tono fue demasiado elevado y atrajo la atención de 
sus cuñados que hasta ese momento hablaban de sus cosas—. 
Perdonad, cosas de hermanas. 

Bethany sonrió entendiendo el mensaje y volvió de nuevo la 
mirada a su hermano. 

—¿Cuándo te lo ha dicho Joseph? —preguntó interesada. 

—Esta mañana. —Harvey se sacudió una mota de polvo del 


pantalón—. Creí que me pondría pegas y lo que ha hecho ha sido 
solucionar mi problema. Soy demasiado joven para que me envíen 
como embajador y mi única alternativa era la Compañía de las Indias 
Orientales, pero eso me hacía sentir como un traidor a la familia. 
Joseph le ha dado la vuelta solicitando él mi incorporación. Trabajaré 
con el señor Cummings. 

Bethany sonrió al tiempo que asentía. 

—A Cummings le gustará tenerte allí, siempre fuiste su favorito. 

El viejo empleado de su padre llevaba toda la vida encargándose 
de los asuntos de los Burford en la India. Había establecido allí su 
hogar y vivía en Calcuta desde hacía más de treinta años. Estuvo 
visitando Londres una vez cada dos o tres años, pero ahora llevaba 
más de cuatro sin pisar la isla a causa de su avanzada edad. 

—¿Conoces a John Adam? —preguntó Bethany refiriéndose al 
representante de la Compañía de las Indias Orientales en ese país. 

Harvey negó con la cabeza. 

—No personalmente, pero he oído hablar muy bien de él. 

Su hermana sonrió con una expresión que conocía bien. Ahora 
venía el verdadero interrogatorio. 

—¿Y ya se lo has pedido? 

—Bethany... 

—¿Qué? Tienes que hacerlo, es lo que quieres. Sabes que yo te 
apoyo. 

—No está bien. 

—¿Por qué? 

—Son hermanas. Estuve cortejando a Enid. Se podría pensar que la 
elijo a ella porque no puedo tener a la otra. 

—No parece una muchacha tonta, pero si crees que lo es —dijo 
ladina. 

—No es tonta. Marianne es... perfecta. —Apartó la mirada 
avergonzado. 

—NO0 hace falta que te contengas. Puedes alabarla todo lo que 
quieras. 

—Su risa me hace cosquillas en el cerebro —dijo como si no dejase 
de sorprenderlo—. Y lo más increíble es que yo la hago reír. 

—Pues sí, porque gracioso no eres. 

—Exacto —dijo Harvey señalándola con las dos manos. 

En las mejillas de Bethany aparecieron dos hoyuelos. 

—Entonces Marianne es la elegida, sin duda. Debes decírselo. 

—No me aceptaría. Su hermana... 

—Ella te rechazó. Bueno, no exactamente porque no le pediste 
nada, pero te dijo con total claridad que no estaba interesada en vivir 


en la India y que comprendía que vuestros caminos se separasen. ¿Has 
hablado con Marianne de tus planes? 

—Sí. Hablamos de muchas cosas. 

—¿Y qué opina ella de vivir siempre en el mismo lugar? 

—_Le aterra la idea. 

— ¡Perfecto! —exclamó con más ímpetu. Miró a Harriet con una 
mueca—. Perdón, he gritado mucho. 

Harriet sonrió comprensiva antes de responder a la pregunta de su 
hermana. 

—Enid está perfectamente. Se ha quitado un peso de encima. Pero 
entre tú y yo, estoy preocupada por ella, acabará enamorándose de 
alguien que la meta en problemas. Son demasiados errores ya. 

—Tienes razón —dijo Elinor—. ¿Y Marianne? 

—Ella lo tiene claro, pero Harvey no da el paso. 

—¿No has dicho que se ven a diario? 

—SÍ —susurró aún más bajo—, pero va a visitarla como un amigo 
y no han hablado de... eso. 

—Pobre Marianne, debe estar hecha un lío. 

—Lo que está es ansiosa. Un día se muestra convencida de que él 
siente algo por ella y otro se lo pasa llorando por lo contrario. Yo he 
intentado sonsacar a Harvey, pero no suelta prenda. Deja de mirarlo, 
se va a dar cuenta de que estamos hablando de ellos. 

Elinor sonrió burlona. 

—¿Te crees que no lo sabe? Son nuestras amigas, ¿cómo no vamos 
a hablar? A este paso Marianne se casará antes que yo. 

—Muy probablemente —afirmó Harriet sin disimulo. 

—Serás... ¿Te divierte mi tortura? 

—Un poco —sonrió—. Nunca me imaginé que serías así estando 
enamorada. Estás loca por él. 

—Y él por mí —dijo levantando el mentón orgullosa. 

—Claro que sí, tonta. —La cogió de las manos mirándola con 
cariño—. Y no sabes lo feliz que esto me hace. 

—Entonces haz la vista gorda esta noche y deja que... 

—Os he puesto en habitaciones contiguas —confesó al fin—. Y son 
las últimas de ese tramo de pasillo. Nadie se percatará de nada si... 

Elinor se tapó la boca con las manos para ahogar un grito de 
alegría. 

—Pero no deberías... —musitó su hermana—. Estás tentando a la 
suerte, Elinor. 

—Lo tengo todo pensado. Si eso que temes sucede, nos casaremos 
en Gretna Green. 

—;¡Estarías en boca de todos! 


—No me importa. Acuérdate de lo que pasó cuando Lovelace se 
comportó como el cerdo que es con Katherine, la gente acabó por 
olvidarse. 


—¡Elinor! 
—¿Qué? ¿Es que acaso no es un cerdo? 
—Baja la voz —pidió. 


—Si hablo más flojito no me oiré ni yo. La cuestión es que la gente 
se olvida de un chisme cuando llega otro. Así que no me preocupa. 
Mamá no debería haber alargado su viaje, sabe lo ansiosos que 
estamos por casarnos. 

—No creo que mamá haya decidido quedarse en Escocia por gusto 
—constató Harriet—. Por la carta que recibimos de Elizabeth, no les 
gustan mucho los MacDonald. 

—¿Y los McEntrie? —Elinor sonrió con picardía. 

Harriet sonrió. 

—¿De verdad ves a esos dos juntos? —Negó con la cabeza—. 
Elizabeth y Dougal son como la luna y el sol. 

—¡Qué romántico! —dijo Elinor constatando que seguía pensando 
lo mismo. 

—De verdad que estás irreconocible. Hay que ver lo que les hace el 
amor a las personas. Incluso tú, una acérrima detractora de una 
relación que considerabas de sometimiento... 

—-Con Henry no es así. 

Harriet soltó una carcajada y Bethany y Harvey se levantaron al fin 

para acercarse a ellas. 
No podemos seguir cuchicheando si os reís así —dijo su cuñada 
sentándose entre las dos hermanas mientras Harvey lo hacía en una 
butaca frente a ellas—. Ahora mismo nos vais a contar de qué os 
reíais. 

—Le decía a Elinor que nunca imaginé verla enamorada —dijo 
Harriet sonriendo. 

—Lo mismo me pasa a mí con Harvey —confesó Bethany. 

—Pues espero poder disfrutar yo de esa satisfacción pronto, 
hermanita —dijo el susodicho mirándola burlón. 

—Yo no me enamoraré nunca —afirmó rotunda—, soy demasiado 
cínica. 

Harriet y Elinor se miraron con complicidad. 

— ¡Otra ilusa! —dijeron al unísono. 

Bethany las miró sin comprender y se encogió de hombros. 

—El amor es bastante previsible, en realidad, se mueve por unos 
senderos establecidos y puede dirigirse si se tienen una mano hábil. 

Todos la miraron sorprendidos por tamaño cinismo. 


—No me miréis así, vosotras sois una excepción. Lo cierto es que 
desde que Harriet apareció en nuestras vidas se han tambaleado 
algunas de mis certezas. 

—«¿Entonces ahora sí crees en el amor? —Harriet la observó con 
atención. 

—No para mí. 

—Eso es lógico —dijo Elinor—. Yo también creía que no era para 
mí hasta que lo fue. 

—Sería la primera sorprendida —insistió—. No imagino al hombre 
capaz de conseguir eso. 

—Hablas como una vieja amargada —dijo su hermano 
visiblemente molesto. 

—¿Pero qué dices? No estoy amargada y tampoco soy vieja. 

—Pues hablas del amor como si ya lo hubieses experimentado y te 
hubieran hecho daño. 

—Al contrario —dijo Elinor—. Habla como alguien que no lo ha 
sentido nunca. 

—Porque no lo he sentido nunca —afirmó Bethany sin tapujos—. 
Jamás me he enamorado. 

—¿Y el capitán Chantler? 

Bethany miró a Harriet con una sonrisa burlona. 

—El capitán era un buen partido y me resultaba agradable. Incluso 
quise hacerme creer a mí misma que sentía un interés romántico por 
él. Pero cuando salió de nuestras vidas... —Se encogió de hombros. 

—¿No te importó? —preguntó Harriet. 

—Nada en absoluto, esa es la verdad. 

—Yo no quería casarme por amor —dijo Elinor—. Creía que así 
sería dueña de mi destino y podría gobernar mi vida a mi antojo. Pero 
lo cierto es que, si se cruza en tu camino la persona capaz de robarte 
el corazón, no habrá nada que puedas hacer para impedírselo. 

—FExcepto arrancártelo —dijo Bethany. Sonrió al ver sus caras—. 
Es broma. No creo que esa persona exista para mí, así que no temáis 
por él. —Se dio palmaditas en el pecho. 

Elinor levantó una ceja. Torres más altas han caído, dijo para sí. 


Capítulo 34 


El corazón de Elinor se saltó un latido cuando Henry la acarició allí 
donde solo él había estado. Sus dedos iban dibujándola como un 
maestro y se detenían justo el tiempo necesario encendiéndola como 
una hoguera para después alejarse de nuevo y dejarla anhelante y 
ansiosa. Quería castigarla, pero era él el que se torturaba porque cada 
gemido, cada movimiento de sus caderas hacía que la desease aún 
más. 

Elinor se incorporó y lo rodeó con sus brazos. Se pegó a su cuerpo 
oprimiendo sus pechos contra el duro torso masculino y escuchó 
satisfecha el gruñido que escapó entre sus dientes. 

—Eres malvada —dijo apartándola y a continuación la besó con tal 
ímpetu que los dos cayeron sobre la cama revolcándose imparables. 

Ella lo buscaba y él trataba de huir sin éxito, porque sus manos se 
negaban a soltarla y la acariciaban incesantes en busca de un resquicio 
de piel que no hubiesen tocado ya. La besó con tal entrega y rendición 
que Elinor supo que no habría modo de que la venciera jamás. Era 
suyo y solo suyo. Se sentó a horcajadas sobre él y dejó que su cabello 
cayera en cascada sobre su hombro tapando uno de esos pechos con el 
que hacía un instante lo torturaba. Su pequeña mano rodeó el duro 
miembro y sonrió perversa. Henry se preguntó cómo alguien tan 


inexperto podía actuar con tanta maestría y sintió que su abdomen se 
contraía ante los primeros movimientos de esa mano. 

—Algún día pagarás por esto —masculló cerrando los ojos. 

—Estoy deseándolo, amor mío —dijo ella conteniendo una risita. 

Elinor se colocó al tiempo que guiaba el miembro hasta su húmeda 
entrada. Aún era difícil, tan solo habían estado juntos un par de veces 
y seguía estando demasiado cerrada para algo tan grande, pero ya no 
tenía miedo y se deslizó lentamente sin detenerse. Henry dejó de 
respirar y contuvo sus músculos para no empujar con fuerza y 
atravesarla. Mantenía las manos lejos de ella para no guiarla y 
precipitarse como un adolescente incauto. 

—¿No piensas hacer nada? —dijo ella llamando su atención. 

Henry la miró con ojos aturdidos y lo que vio le hizo hervir la 
sangre. El deseo bailando en sus pupilas y la lengua rozando sus labios 
secos... 

—Eres la mujer más peligrosa que ha existido jamás —dijo con voz 
ronca. 

Y acto seguido la derribó tumbándola debajo de él para poder 
manejarla a su antojo. La penetró con fuerza y de una sola estocada. 

—Cuando estemos casados te haré esto todos los días de tu vida, 
más vale que descanses ahora porque te aseguro que luego no vas a 
poder. 

—¿Y quién dice que quiero descansar? —Se arqueó contra él para 
demostrarle que no se amilanaba. 

En los ojos de Henry prendió una peligrosa chispa y abandonó toda 
delicadeza, pero Elinor no le temía a nada. Se agarró los pechos, 
acariciándolos y gimiendo sin pudor al tiempo que abría la boca como 
si tuviera una necesidad voraz que no sabía cómo saciar. Los 
movimientos de Henry eran duros y la penetraba una y otra vez 
mientras sus brazos permanecían estirados permitiéndole mayor 
recorrido. Cuando se supo al borde del clímax se tumbó sobre ella y la 
besó con fiereza, sabiendo que debía abandonarla antes del último 
desahogo. Y de pronto Elinor lo rodeó con sus piernas y empleó toda 
su fuerza para inmovilizarlo. Henry apartó su boca y la miró a los ojos 
confuso. Su pene se contraía peligrosamente y los ojos de Elinor no 
dejaban lugar a dudas. 

—i¡No! —gruñó él y empleando una fuerza controlada se deshizo 
del nudo de sus piernas y se apartó justo a tiempo para descargar 
sobre las sábanas. 

Cuando pudo moverse se levantó de la cama, se puso unos 
pantalones y le tiró el camisón con violencia. 

—Vete —ordenó sin mirarla—. Sal de mi habitación. 


—«¿Por qué te enfadas? —Elinor se puso el camisón y bajó de la 
cama para acercarse a él—. Es solo un juego. 

Ahora que ya estaba vestida la miró con enorme severidad. 

—¿Un juego? ¡Maldita sea, Elinor! Vas a hacer que mi palabra no 
valga nada. 

Ella frunció el ceño. 

—¿Eso es lo que te preocupa? ¿Faltar a tu palabra? Entonces 
deberías darla en algo que solo te incumba a ti. Yo te amo y ya me 
considero tu esposa, ¿por qué no puedo tener todo lo que quiero? 

—¿Es que no lo tienes? ¿Acaso no tienes todo lo que es tuyo? ¡Me 
tienes a mí, tienes las fábricas! ¿Qué más quieres? 

De pronto Elinor perdió toda la energía. Ni ella misma comprendió 
por qué sus ojos se llenaron de lágrimas y su cuerpo se encogió 
perdiendo la fuerza con un largo suspiro. 

—Maldita sea... —masculló Henry impotente. 

Estiró el brazo y la atrajo hacia su cuerpo para apretarla con 
fuerza. 

—¿Quieres matarme? No puedes llorar cuando estoy tan enfadado. 
No es justo —musitó. 

Ella lo abrazó y dejó que las lágrimas fluyeran sin impedimento. 

—Me duele —susurró. 

Henry la apartó lo suficiente para poder cogerle el rostro y mirarla 
a los ojos. 

—¿Te he hecho daño? 

—No es eso. Me duele no estar contigo todas las noches. Me duele 
tu ausencia, Henry y no sé cómo disimularlo. Finjo ser una mujer 
segura y resuelta, pero cuando no estoy contigo me siento como una 
niña a la que han abandonado en mitad de un páramo desolado. Te 
amo tanto que no sé cómo voy a poder soportarlo hasta la primavera. 
Solo quiero estar contigo. 

—Y yo contigo, amor mío. —Hizo que recostara la cabeza en su 
pecho y la acunó con ternura. Sonrió aún enfadado, pero también 
lleno de amor—. No volveremos a hacer esto, prométemelo. Es 
demasiado peligroso y no voy a deshonrarte por más que finjas que te 
da igual. Sé que lo que dices no es cierto, sufrirías enormemente si 
vieses el buen nombre de tu familia arrastrado por el fango por tu 
culpa. No vamos a amarnos menos por esperar unos meses. 

Cuando volvió a separarse para mirarla ella asintió limpiándose las 
lágrimas. 

—Está bien —aceptó al fin. 

—No volverás a arrinconarme en la fábrica. —Ella negó con la 
cabeza como aceptación—. Ni organizarás triquiñuelas como esta. 


—Lo prometo. 

—Seremos fuertes y nos reservaremos para cuando estemos 
casados. 

—¿Podríamos volver a hacerlo una vez más? —Señaló la cama con 
la misma inocente expresión—. Una despedida... 

—Elinor... —La miró severo. 

—Está bien, seré buena. 

Se puso de puntillas para darle un ligero beso en los labios y 
después se dirigió a la puerta. Henry cerró los ojos un instante y antes 
de que saliera la alcanzó. La cogió de la muñeca y tiró de ella para 
volver a acogerla entre sus brazos. 


Capítulo 35 


Elizabeth se desperezó bajo las sábanas y tardó unos segundos en 
reconocer la habitación en la que estaba. Sonrió. La luz del sol entraba 
por la ventana y se alegró de que fuesen a tener un buen día para las 
carreras. Se sentó de golpe en la cama. 

— ¡Las carreras! 

Se levantó corriendo y se asomó a la ventana. El sonido del galope 
de los caballos llegó hasta ella inconfundible. 

—¡Me he dormido! ¿Por qué no ha venido a despertarme? 

Se apresuró a vestirse y se hizo un sencillo peinado para salir de su 
habitación lo más rápidamente que pudo. Bajó las escaleras corriendo 
y tuvo que frenar en seco al toparse con lan, el mayordomo de los 
McEntrie. 

—Tiene el desayuno en el comedor —anunció al verla—. El 
señorito Dougal nos pidió que lo mantuviésemos caliente hasta que 
usted... 

—No puedo entretenerme —lo interrumpió echando a correr—. 
¡Ya han empezado! 

Elizabeth corría sujetando su elegante vestido de muselina color 
verde, mientras trataba de mantener el sombrero de delicadas plumas 
en su sitio. Dougal la vio y respiró profundamente para calmar sus 


nervios. Debía mostrarse comprensivo y calmado, no se lo pondría 
difícil. 

—¿Llego a tiempo? —dijo ella intentando recuperar el resuello—. 
¿Por qué... no me has... despertado? 

—Creía que necesitarías descansar. 

—¿Ya has participado? 

Él negó con la cabeza mirándola con fijeza. 

—Me pasa algo en la cara —dijo tocándose las mejillas y luego el 
sombrero—. ¿Lo llevo bien puesto? No me gustan las plumas, a Emma 
sí, pero yo nunca... 

—Elizabeth... —La hizo callar. El corazón le latía tan acelerado 
que se le iba a salir por la boca—. ¿No tienes nada que... decirme? 

Ella frunció el ceño pensativa. 

—¿Buenos días? —preguntó dudosa. 

Ahora el que frunció el ceño fue él. 

—¿Has dormido... bien? —preguntó turbado. 

Elizabeth sonrió abiertamente. 

—No dormía tan bien desde hacía... 

—«¿De verdad no tienes nada que decirme? 

Ella se mordió el labio y de pronto comprendió lo que pasaba. 
Sonrió aliviada. 

—¿Creías que cambiaría de opinión? Debe saber, señor McEntrie 
—dijo cogiéndolo del brazo—, que jamás me arrepiento de las 
decisiones que tomo. Soy lenta en tomarlas, pero cuando lo hago... 

Dougal sonrió sincero. 

—¡McEntrie! —gritó el juez de la prueba—. Está en la siguiente 
carrera. 

—Deséame suerte —pidió antes de irse. 

Elizabeth se puso de puntillas y lo besó en los labios. 

—Suerte. 

El juez agitó su pañuelo y lo soltó para dar la salida. Los jinetes 
salieron disparados como una manada de ciervos asustados. Los cascos 
de los caballos resonaron en el aire, y la tierra tembló a su paso. 
Elizabeth se había acercado a los McEntrie sin perder a Dougal de 
vista. 

—Buenos días —saludó. 

Todos la miraban con timidez y cierta turbación. 

—Buenos días, señorita... Elizabeth —respondió Lachlan. 

Podéis dejar lo de «señorita» —dijo orgullosa antes de que los 
demás lo imitaran—, con Elizabeth será suficiente. ¿De cuantas millas 
es esta carrera? 

—Dos millas —respondió Caillen prestando atención al caballo de 


su hermano. 

—Es un Thoroughbred, ¿verdad? —preguntó ella. 

—Sí —respondió Ewan—. Y Dougal lo monta como si lo hubiese 
criado él. Hay una perfecta sinergia entre ellos. 

—Ha valido la pena el tiempo y el esfuerzo que hemos empleado 
en su entrenamiento —musitó Kenneth—. Su desempeño en la carrera 
está siendo perfecto. 

—Gilleasbuig se acerca demasiado —advirtió Brodie con 
preocupación—. No me fio un pelo de él. 

—Monta el mejor caballo de su padre, no se arriesgará a que salga 
herido —dijo Lachlan no muy convencido. 

La nobleza debería prevalecer en eventos como aquel, pero 
Elizabeth tampoco confiaba en que el hijo de Bhattair tuviera esa 
virtud. 

—Esperemos que la carrera termine sin incidentes —musitó 
Caillen. 

Dougal era un jinete demasiado experto como para que Gilleasbuig 
pudiera hacerle sombra, en cuanto vio las intenciones del muchacho 
apretó a su montura y le sacó dos cuerpos de ventaja antes de llegar a 
la meta. Elizabeth saltó al tiempo que daba palmas emocionada y el 
sombrero salió volando y rodó por el suelo unos cuantos metros antes 
de que Ewan lo recuperara. 

—Tenga —dijo entregándoselo después de pasar la manga por 
encima para limpiarlo. 

Elizabeth lo miró con disgusto y Ewan sonrió. 

—¿No le gusta? 

Ella negó con la cabeza y el muchacho lo lanzó al aire y dejó que 
se fuera rodando por el suelo. Elizabeth se echó a reír a carcajadas y 
así la encontró Dougal cuando llegó en su montura. Se inclinó a 
cogerla y la alzó hasta sentarla delante de él. 

—Dijiste que querías montar un purasangre —susurró en su oído. 

—¡Dougal! —le regañó Kenneth—, tiene que descansar. 

Pero su hermano ya había dado la vuelta al caballo para alejarse 
de ellos al galope. 


—Vamos —la animó desde el suelo—, date un paseo. 

La había hecho montar a horcajadas y Elizabeth se sentía 
emocionada sobre el maravilloso semental. Era un caballo 
impresionante, con un pelaje negro brillante y una presencia 
imponente y majestuosa, digna del caballo de un rey. Dougal se sentó 
en una piedra y le hizo gestos con la mano para que se alejara. 

No se hizo de rogar y apretó los muslos contra el lomo arriándolo 
al tiempo con la voz. El caballo echó a correr y Dougal se puso de pie 


sobresaltado. 

— ¡Ten cuidado! —gritó—. No debería haberla animado tanto. Si se 
cae... 

Estaba ya demasiado lejos para que lo escuchara llamarla. Su 
corazón se aceleró. Las manos empezaron a sudarle. ¿Por qué no 
regresaba ya? Podía verla a lo lejos, pero ¿cuánto tardaría en llegar 
hasta ella si necesitaba ayuda? 

Elizabeth estaba disfrutando de lo lindo, el caballo era veloz y ágil 
y se sentía como una auténtica amazona montando a horcajadas. 

—Si Emma pudiese verme... —Echó la cabeza hacia atrás y se rio a 
carcajadas. 

Cuando regresó, Dougal estaba impaciente y visiblemente nervioso. 

—¿Por qué has tardado tanto? 

—¿No vas a ayudar a tu esposa a bajar del caballo? —preguntó con 
una enorme sonrisa. 

Acto seguido levantó la pierna para pasarla por delante de la 
cabeza del animal, echándose para atrás con tan poca traza que se 
tambaleó y a punto estuvo de caerse. Si no hubiera sido por Dougal, 
que reaccionó rápidamente y la cogió en sus brazos, se habría 
estampado contra el suelo estando el caballo inmóvil. 

—He sido un poco torpe, ¿verdad? —Le había rodeado el cuello 
con los brazos y lo miraba con expresión divertida. 

Dougal entornó los ojos y la miró con atención. 

—¿Lo has hecho a propósito? —preguntó con voz risueña—. 
¿Querías que te cogiera así? 

Elizabeth se ruborizó y a él le pareció el ser más encantador sobre 
la tierra. 

—Estás muy guapo sin barba —musitó. 

—Me alegra que te guste. Ayer tuve la impresión de que no había 
obtenido el éxito esperado. 

—Pues te equivocaste. —Llevó una mano a su rostro y lo acarició 
suavemente—. Con esa barba dabas el aspecto de un verdadero pirata 
y ahora... 

—¿Ahora? —preguntó con voz ronca y mirada hambrienta. 

—Ahora... me gusta. 

El aire se tornó caliente y denso, sus labios se acercaron y sus 
alientos se mezclaron antes de tocarse. Elizabeth temblaba y apretó su 
cuerpo contra él en busca de algo que ni siquiera era capaz de 
entender. El rudo McEntrie posó suavemente sus labios sobre los de su 
esposa y el fuego perdió la llama casi al instante. Introdujo la lengua 
en su boca y escuchó extasiado el gemido que brotó de la garganta 
femenina. Cuando ella respondió moviendo la suya tímidamente, 


Dougal se apartó y la miró asustado. 

—Aún tengo que competir en dos carreras más —dijo con los ojos 
vidriosos y la voz ronca. 

Elizabeth sonrió con una extraña sensación en el pecho. Quería 
reírse y no sabía de qué. 

—No pretendo que... aquí... ¡Por Dios, qué vergiienza! 

—Menos mal —dijo Dougal mirando a su alrededor. 

—Déjame en el suelo —pidió ella con timidez. 

—No. 

—¿No? —Ella tampoco apartó los brazos que rodeaban su cuello. 

—Quiero tenerte así un poco más. 

—Has hecho una carrera impresionante —dijo ella mirándolo con 
admiración. 

—Siempre se me dieron bien los caballos. Prácticamente crecí con 
ellos. 

—Me han contado que tu madre era una gran jinete. 

—¿Te han contado? —preguntó curioso. 

—El señor Forrester, en el baile. Además, me dijo que era una 
mujer bellísima. Ahora entiendo a quién has salido. 

—¿Te parezco bellísimo? —Sonrió divertido. 

—Eres muy guapo, ahora puedo verlo sin todo ese pelo en tu cara. 
¿De qué te escondías, Dougal McEntrie? 

—Era cómodo, nada más. 

—Ya. 

—¿No me crees? —Volvió a besarla de improviso y ese beso no 
tuvo nada de delicado. 

La bajó al suelo sin separar su boca y cogió su rostro para poder 
presionar sin desnucarla. Elizabeth perdió el sentido del tiempo y el 
espacio, su cuerpo se encendió como una antorcha y sus manos se 
agarraron a la camisa de Dougal arrugándola sin compasión. 

—Si no volvemos ahora mismo... —dijo él apartándose lo justo 
para poder hablar—, voy a cometer una locura, Elizabeth. 

Ella no entendía lo que pasaba, no podía comprender qué era aquel 
ansia que los arrollaba y por qué no podían deshacerse de ella. Asintió 
y Dougal subió al caballo de un salto y luego la ayudó a ella. Aunque 
sería más correcto decir, que la cogió y la sentó frente a él. En un 
silencio tenso y agitado, regresaron a las pistas. 


—Tres carreras, tres victorias —dijo Forrester aplaudiendo—. Este 
muchacho no ha cambiado mucho en estos años. 

Elizabeth estaba roja de aplaudir y saltar junto a Bonnie, que había 
gritado algunas palabras en gaélico. 

—Ver a Gilleasbuig perder dos veces y luego a Carlton una tercera 


ha sido casi tan bueno como lo sucedido esta mañana en el desayuno 
—dijo Bonnie en voz muy baja para que solo Elizabeth lo escuchara. 

Desayuno. Esa palabra puso en marcha sus jugos gástricos. No 
había comido nada y tenía mucha hambre. 

—Cuando se han enterado de lo de su boda con Dougal casi se 
atragantan —siguió Bonnie conteniendo la risa—. Mi madre estaba tan 
blanca que hacía juego con el mantel. Y Chisholm... —No pudo 
aguantarse más y rompió a reír—. Chisholm hablando muy serio, 
como si nada... 

Nathaniel la miró sin comprender de qué se reía, pues no oía de lo 
que estaban hablando. Con disimulo se apartó de ellas para no 
molestar. 

—Pobre hombre, se ha ido espantado —constató Elizabeth. 

—Así puedo contárselo más tranquila. Alejémonos un poco —pidió 
Bonnie—. Mi padre ha gritado durante una hora. ¡Una hora! Creo que 
hoy ha batido alguna clase de récord. 

—¿Y qué gritaba? 

—Que ahora sus asuntos están en manos de los McEntrie. Que ha 
metido al enemigo en su casa. Que debió haberla... —Bonnie calló de 
golpe. 

Elizabeth sonrió. 

—Puedes decir lo que sea, viniendo de tu padre, no me asustará. 

—Bueno, ha dicho cosas muy feas, prefiero no repetirlas, pero lo 
importante es que al final no ha tenido más remedio que aceptarlo y... 
Elizabeth, lo he visto tan derrotado, que casi me pongo a dar palmas. 

—¿No ha arremetido contra Chisholm y contra ti? 

—Bueno, contra él sí, como siempre. Aunque esta vez ha sido más 
cruel. Le ha dicho cosas horribles. Como que no se casará nunca 
porque ninguna mujer se fijará en un... 

La joven se calló de golpe y Elizabeth no insistió en el tema. Sus 
ojos buscaron a Chisholm y cuando lo vio junto a Brodie un 
sentimiento de tristeza la embargó. 

—-Conozco a alguien como él —susurró. 

—¿Alguien a quien le apasiona la música? 

Elizabeth negó con la cabeza sin dejar de mirarlo. 

—No. Colin es pintor. 

—«¿Pintor? No sé qué relación tiene la pintura con la música, 
aparte de que las dos son expresiones artísticas, claro. 

Elizabeth no respondió. 


Dougal entró en el hall con paso rápido, quería cambiarse de ropa y 
regresar cuanto antes. Había dejado a Elizabeth en uno de los puestos 
de comida y al parecer tenía mucha hambre. Sonrió complacido. 


—Señorito... —lan se interrumpió—. Quiero decir, señor Dougal, 
han traído una carta para su esposa. 

Dougal la cogió y le dio las gracias al mayordomo. Se dirigió a las 
escaleras con el sobre quemándole la mano y las subió refrenando el 
deseo de estrujarlo entre los dedos. 

—Ian. —Lo detuvo con firmeza—. No mencione esta carta a nadie. 
Trae malas noticias y no quiero enturbiar la felicidad de mi esposa. 

—Por supuesto —aceptó el mayordomo sin cuestionarse el hecho 
de que pudiera saber qué contenía un sobre lacrado. 

Una vez en su cuarto, Dougal cerró la puerta y apoyó la espalda en 
ella con el corazón latiendo desbocado. Volvió a mirar el sobre. Ese 
Bertram tenía una caligrafía exquisita, debía reconocérselo. Lo 
imaginó elegante y regio, buenas maneras, todo un caballero. ¿Guapo? 
No creía que a Elizabeth le importase demasiado eso. ¿Culto? Seguro. 
Soltó el aire de golpe y maldijo entre dientes. ¿Debía dársela ahora 
mismo? ¿O dejarla en la mesilla para que la viese al regresar? ¿Cómo 
iba a tomarla esa noche sabiendo que tendría a otro en sus 
pensamientos? 

—Maldito desgraciado. 

Caminó hasta la cama y dejó el sobre en la mesilla. Lo miró como 
si pensara que sus ojos podían traspasar el lacre y leer la carta sin 
abrirla. Pero no podían. ¿Y si quería que ella...? No, no podía ser ese 
el motivo de su carta. Sonrió burlándose de sí mismo y de sus temores. 
William había tenido mucho tiempo para hablarle de sentimientos, 
¿por qué iba a hacerlo ahora? Estaba a miles de... Frunció el ceño y 
volvió a coger el sobre. El matasellos era de Londres. Volvió a mirar el 
remitente y su corazón se saltó un latido al fijarse en la dirección. 
Perdió pie y se sentó en la cama sosteniendo aquella losa que cada vez 
pesaba más en sus manos. William en Londres. Su corazón se aceleró 
al ritmo que aumentaba su angustia. Apretó los dientes, pero sus ojos 
no se apartaban de aquella dirección. De aquel nombre. William 
estaba en Londres. Había viajado miles de millas para estar allí. 

—Elizabeth... 

Ella lo deseaba, lo había visto en sus ojos. Sería tan fácil ir a 
buscarla y tomarla sin más dilación. ¿Por qué esperar a la noche? 
Sería suya, suya para siempre. 

—Maldito imbécil —masculló—. Tú y tu honor estúpido. Si la 
hubieses tomado anoche, ya sería tuya. 

Miró la carta con rabia. Podía hacerlo. Guardar la carta hasta el 
día siguiente y... Cerró los ojos impotente y sintió la humedad que 
descendía por sus mejillas sin que pudiera impedirlo. La vergijenza 
que le produjo tal debilidad no hizo que se detuvieran. Se las limpió 


con rabia y se golpeó el muslo con el puño, buscando un dolor fácil de 
soportar. Ya no había ninguna duda, amaba a esa mujer con toda su 
alma. 

—Eres idiota —dijo en voz alta—. Ni siquiera sabes lo que dice la 
carta. Quizá solo es una de tantas. —Se puso de pie enrabiado—. Está 
en Londres por ella. Ha venido a llevársela. Desgraciado... 

Sin pensarlo arrancó el lacre y abrió la carta para leerla. 


Querida Elizabeth, 


Espero que al recibir la presente estés bien y que tener noticias mías 
te alegre como a mí me emociona escribirte. 

Como habrás visto en el encabezamiento, te escribo desde Londres. 
Al llegar me llevé la desagradable sorpresa de tu partida a Escocia y te 
confieso que me sentí completamente decepcionado y frustrado al saber 
que no iba a verte de inmediato. Cuando supe que la baronesa había 
regresado sola, me llevé una segunda y desgarradora decepción y saber 
que vas a permanecer en Escocia hasta la primavera ha hecho que tome 
una decisión al respecto. 

Mi viaje no habrá tenido sentido, si no tengo el placer de verte al 
menos una vez para hacerte de nuevo la pregunta que ya te hice hace 
tiempo. He sabido que tus circunstancias no han cambiado y, como ves, 
las mías tampoco, así que voy a tomarme el atrevimiento de volver a 
intentarlo. 

La baronesa me ha dado su permiso para que vaya a visitarte y en 
cuanto arregle unos asuntos pendientes que me retienen en Londres, iré 
a Escocia para pedirte que unas tu destino al mío y forjemos juntos una 
familia basada en el respeto, el afecto y la simpatía que siempre nos 
hemos tenido. Estoy seguro de que el amor llegará con el tiempo, 
querida Elizabeth, pero hasta entonces tendrás en mí a un fiel y 
responsable esposo que cuidará de ti y de nuestros hijos con cariño y 
comprensión. 

Ojalá aceptes lo que te ofrezco. 

Tu querido amigo, 

William 

P.D.: Olvidé mencionar la fecha de mi llegada. Calculo que estaré 
ahí en tres semanas. 


— ¡Maldito desgraciado! —Una rabia visceral y profunda lo arrolló 
imparable—. Maldito, maldito, maldito. ¿Qué le estás ofreciendo? 
¿Cariño y comprensión? ¿Es acaso tu hermana? 

Estrujó la carta en su mano hasta convertirla en un papel arrugado 
y después la desgarró una y otra vez con rabia. ¿Su afecto? ¿Eso le 
ofrecía? ¿Su simpatía? Negó con la cabeza presa de un instinto animal 
de protección. Era suya, Elizabeth era suya. Él la amaría con fiereza, 
con pasión, con desesperación. La amaría el resto de su vida. La 
amaría todos y cada uno de los días que pasaran juntos. Engendrarían 
todos los hijos que ella quisiera, sería un buen padre y un buen 


esposo. Jamás la engañaría. Jamás la abandonaría. Apretó los dientes. 
No dejaría que se la llevara. No así. 

Recogió los trozos de la carta. Ya no había marcha atrás, iba a 
quemar sus naves y arriesgarlo todo. Tenía de tiempo dos semanas y 
no estaba seguro de que eso fuese suficiente para... 

—Tengo que calmarme —se dijo con el corazón golpeando con 
fuerza en su pecho—. Necesito pensar con claridad. No voy a tomarla, 
no así, no soy ningún canalla. La amo de verdad, maldita sea, no le 
robaré su felicidad si él es el único que puede dársela. 

Debía estar intacta para hacer una elección sincera y libre. Cerró 
los ojos un instante y gruñó desde el fondo de su garganta. No sería 
fácil tenerla al alcance de su mano y no tocarla, sabiendo que eso 
podría significar perderla para siempre. Respiró hondo varias veces 
para recomponerse. 

Sin pensar en lo estúpido de su decisión depositó los pedazos de la 
carta en un bolsillo de su chaqueta de marino, la que llevaba en el 
Olimpia y que no había tirado porque era un romántico. Era suya y se 
la daría, llegado el momento. Lo hecho, hecho está y aceptaría las 
consecuencias cuando llegasen. 

Debía cambiarse de ropa y regresar con los demás. Ya seguiría 
torturándose cuando tuviese tiempo. 


Capítulo 36 


—No quiero problemas —dijo el señor Reynard, después de ofrecerle 
asiento—. Su marido y yo acabamos en buenos términos y querría que 
las cosas continuaran así. 

—Mi marido no volverá a molestarlo, señor Reynard, le doy mi 
palabra. 

El editor se sentó también y la miró un momento con fijeza. 

—Debo reconocer que tengo un problema serio con el juego 
—confesó al fin—. Su esposo se aprovechó de ello, pero no es el 
culpable. Además, sinceramente creo que jamás habría cumplido su 
amenaza. Me pareció un hombre desesperado. 

Emma asintió, pero no dijo nada al respecto. 

—¿Ha venido a pedirme que publique su libro? 

—No. Ahora quiero centrarme en la educación de mi hijo y en 
cuidar de mi familia. Seguiré escribiendo, por supuesto, pero de 
momento no voy a publicar nada más. 

—Es una pena, esa novela merece mucho la pena. 

—Si es así, también la merecerá dentro de unos años. Y quizá 
entonces, la sociedad esté preparada para aceptarme como escritora y 
no tenga que esconderme tras un seudónimo. 

—Lo espero fervientemente. 


—Bien. —Emma se puso de pie para marcharse—. Le agradezco 
todo lo que ha hecho por mí y reitero mis disculpas por lo sucedido. 

—Antes de irse quería preguntarle una cosa. ¿Qué opina de Sentido 
y Sensibilidad? Me refiero a la novela firmada como... 

—<By a lady», sé bien a qué novela se refiere. Me gustó mucho y 
espero poder seguir disfrutando de la pluma de su autora. 

—¿Y le interesaría hablar con ella? 

Emma frunció el ceño desconcertada. 

—Se esconde tras un seudónimo, no creo que... 

—Verá, hace unos días recibí una carta de su editor. En ella me 
expresaba el deseo de su autora a escribirse con usted. Al parecer 
sintió gran afinidad al leer su libro y cree que pueden tener puntos de 
vista comunes y temas de los que hablar. 

Emma cada vez estaba más asombrada. 

—Pero ¿cómo? 

—Pues ella pensó que podría darle la carta a su editor y este me la 
enviaría a mí, para que yo se la enviase a usted. Y viceversa. 

—¿No es demasiado enrevesado? 

Reynard asintió sonriendo. 

—No se nos ocurre otro modo de salvaguardar sus identidades. 

Emma lo pensó un segundo más antes de responder. 

—Por supuesto —afirmó emocionada—, claro que acepto. Me 
parece una idea maravillosa. 

El editor sonrió y asintió complaciente. 

—¿Adónde le envío la carta? ¿A Harmouth o a...? 

—A Haddon Castle, por favor. Pasado mañana regresamos a casa. 
Mi madre ya ha vuelto de Escocia y ya no es necesario que me quede. 

—Bien. Se la enviaré allí entonces. Estoy seguro de que hablar con 
alguien en una situación similar a la suya, la ayudará a tomar buenas 
decisiones. Quizá cambie de opinión respecto a su novela. 

Emma le tendió la mano mirándolo con afecto. 

—Ha sido un placer trabajar con usted. Y, tranquilo, no hace falta 
que me devuelva el cumplido. 

—Señora Wilmot, su marido recapacitará. —Mantuvo su mano con 
firmeza y suavidad—. Sepa que la considero una magnífica escritora y 
de verdad espero que no prive a nuestras letras de una figura como la 
suya, porque sería una gran pérdida. Su sensibilidad y maestría 
recabaron, con una sola novela, la admiración de escritores como 
Radcliffe, Scott o Byron. No lo olvide. 

—No podría haberme hecho mejor halago, señor Reynard, ni mejor 
regalo. Estoy ansiosa por recibir noticias de esa dama. —Sonrió 
cómplice—. Salude a su esposa de mi parte. 


Contrariamente a lo que pensaba cuando fue hasta allí, Emma salió 
de la editorial con el ánimo sereno y el corazón pletórico. Esperaría 
ansiosa esa carta y ojalá llegase cuanto antes. 


—¡Oh, querida Emma! —exclamó lady Longbottom al verla aparecer 
en su salón. Se puso de pie rápidamente y fue a abrazarla—. ¡Qué 
maravillosa noticia tu visita! ¿Has venido sola? ¿Edward no está en 
Londres? ¿Y el pequeñín? ¿No lo has traído? 

—En esta ocasión he venido sola, espero que no le importe. Solo 
me quedaré esta noche, mañana temprano regresaré a Harmouth. 

—¿Aún seguís allí? 

—Sí, pero en dos días regresaremos a Haddon Castle. Mi madre ya 
ha vuelto de Escocia. 

—Espero que haya tenido buen viaje y que las cosas se hayan 
resuelto como esperaba. Thomas —se dirigió al mayordomo—, avise a 
Elisa de que tendremos una ilustre invitada a cenar. 

—¿Mustre? —se burló Emma—. Dígale que haga lo que tuviera 
pensado. Es una maravillosa cocinera y me gustará, sea lo que sea. 

—¿Te apetece un té? Yo ya tengo hambre. ¿Por qué siempre tengo 
hambre? Es la edad, seguro. Cuando era joven nunca me acordaba de 
comer y ahora no pienso en otra cosa. Tráiganos té y pastas, Thomas. 

—Ahora mismo, señora. 

El mayordomo abandonó el salón dejándolas solas y Emma la 
acompañó hasta el sofá. 

—No sabes la alegría que me da tu visita, hace días que quiero 
escribirte, pero por una cosa o por otra... Antes de nada, dime cómo 
está el pequeño Robert. 

—Cada día más grande, y habla por los codos —dijo risueña. 

—Es una delicia de niño, sí. No tuvimos la suerte de disfrutar de la 
infancia de Edward y ver a ese niño es un regalo del cielo. Os echo 
mucho de menos desde que os marchasteis de Londres. 

Emma le cogió una mano con cariño y la miró risueña. 

—Pregunta cada día por la abuela Li. 

—¡Oh, qué encanto de niño! —exclamó emocionada—. Tengo unos 
títeres para él, al parecer son los últimos que han salido y todas las 
madres de Londres los quieren para sus hijos. Seguro que podrás 
entretenerlo con ellos. 

—Gracias, pero no me gusta que se gaste el dinero en esas cosas. 
Robert tiene juguetes de sobra. 

—No digas tonterías, es mi nieto, ¿en quién me lo voy a gastar 
mejor que en él? Edward es como un hijo para mí, ya lo sabes. Y 
hablando de Edward... —La miró fijamente con expresión 
interrogadora—. ¿Seguís igual? 


Emma desvió la mirada y se mordió el labio, ojalá no le hubiese 
sacado el tema. Estaba muy contenta después de la conversación con 
Reynard y hubiera querido disfrutar al menos una tarde de ello. 

—Lo vi hace una semana —siguió Leah—. Ha perdido peso y está 
demacrado. Hija, ¿de verdad no vas a perdonarlo nunca? 

—Claro que voy a perdonarlo —susurró—. De hecho, ya lo he 
perdonado. 

—¿Entonces? Sabes que no tuvo mala intención y que se arrepiente 
muchísimo. 

Emma la miró con fijeza. 

—¿Puede usted asegurarme que nunca volverá a hacer nada 
parecido? 

—¿Asegurarte? ¿Puedes asegurarme tú que nunca harás nada 
parecido? 

Emma frunció el ceño. 

—Si se refiere a lo de querer publicar, sí, puedo asegurárselo —dijo 
con frialdad. 

—Me refiero a seguir a tu corazón, a hacer lo que él te dicte, 
porque eso es lo que hizo Edward: obedecer los dictados de su 
corazón. 

—Traicionándome. 

—Él no te estaba traicionando, ese hombre te adora. 

—Y aun así... 

—Aun así, fue contra tus deseos porque es un padre maravilloso 
del que deberías estar orgullosa. 

—Como padre, lo estoy. 

—¿Y qué puede importarte más que el bienestar de tu hijo? Se 
equivocó, no me mires así. A él también se lo dije, se equivocó y ha 
pagado por ello. Todos tenemos derecho al perdón. 

—Lo perdoné enseguida, tía. Pero no puedo dejar de estar dolida 
con él. No puedo —dijo esto último con rabia, como si reconocerlo le 
hiciese daño. 

La mujer entornó los ojos para mirarla con mucha atención. 

—Estás celosa. 

—¿Celosa? ¿De quién? 

—De tu hijo. 

—¿Qué? ¡No! —Emma la miraba incrédula, pero su corazón 
tembló acelerando sus latidos. 

—«¿Estás segura? 

—¡Es mi hijo! 

—Edward pensó en él antes que en ti. Y sé que tú quieres que haga 
eso, porque eres madre y para una madre lo primero son sus hijos. 


—Le dio unas palmaditas en la mano—. Pero hay una niña triste, 
sentada en un rincón apartado en el fondo de tu corazón, y esa niña, a 
la que nadie quiere, aparte del apretado círculo de los Wharton, siente 
resquemor y un pellizco de amargura egoísta... 

Emma la miraba con ojos brillantes y conteniendo la respiración. 
Era como si estuviese viendo dentro de ella. 

—Quiero a mi hijo más que a mí misma —musitó. 

—¿Crees que no lo sé? —Asintió lentamente sin apartar la mirada 
de aquellos ojos que parecían a punto de desbordarse—. Pero tus 
cicatrices mo están solo en tu cuerpo, Emma, son mucho más 
profundas y lo sabes. ¿De verdad creías que sería tan fácil dejarlas 
atrás? 

—Edward me curó —murmuró. 

Lady Longbottom asintió. 

—Él te vio como eres realmente. Y entonces, cuando necesitaste su 
apoyo y comprensión, te dijo que no. Te obligó a seguir 
escondiéndote. ¿No era eso lo que hacías antes? ¿Esconderte de todos? 

Las manos de Emma comenzaron a temblar y tuvo que sujetárselas. 

—-Yo0... yO... 

—No lo vi enseguida, pero hablando con él lo comprendí. Su 
sentimiento de culpa por haberte fallado fue el que me hizo ver las 
cosas con claridad. Cuando me explicó lo que habías pasado y que él 
te había decepcionado como todos los demás, me di cuenta. No estás 
así por esa estúpida traición. Sí, no me mires así, es estúpida. Por 
amor se perdonan cosas peores que esa. —Negó con la cabeza—. No, 
es algo más profundo y rancio. Algo antiguo que late en tu corazón. 
Eres un ser humano profundamente sensible, Emma, mucho más 
sensible que nadie que yo haya conocido. Pareces fuerte, segura y 
decidida, pero tu coraza recibió demasiados golpes y ya no te sirve. 
No, si el que usa la espada es Edward. 

Inesperadamente Emma rompió a llorar y los sollozos la 
sacudieron de tal forma que tuvo que cubrirse la cara con las manos. 
Leah la abrazó y acunó diciéndole palabras cariñosas. La dejó llorar. 
Había aguantado aquellas lágrimas, días y días, negándose a 
derramarlas, porque hacerlo era meter la mano en su pecho y rebuscar 
en su corazón. Y no podía hacerlo sola. 

—«¿Estás mejor? —preguntó la tía de Edward mucho rato después. 

Emma se limpió el rostro con el pañuelo y asintió. El servicio de té 
estaba en la mesa y miró a lady Longbottom asustada. 

—Hace rato que lo ha traído Thomas. Pero no sufras por él, ha 
visto cosas peores que a una mujer llorando con desesperación. 

—¡Qué vergiúenza! —exclamó mortificada. 


—¿Vergiúenza? No debes avergonzarte por tener sentimientos. 

Emma se sonó la nariz, mientras Leah servía el té. Cuando le 
entregó una taza se apresuró a beber un sorbo, esperando que la 
reconfortase. 

—«¿De verdad soy tan mezquina? 

—No eres mezquina. Todos necesitamos que nos quieran. Te 
sentías segura en los brazos de ese maravilloso hombre y te asustaste 
cuando te soltó para coger a su hijo. Lo eligió a él antes que a ti y eso 
te dolió enormemente. Es así de sencillo. 

De nuevo las lágrimas anegaron sus ojos y bebió rápidamente 
tratando de pararlas. 

—Creí que era imposible que me  traicionase —musitó 
abriéndose—. De verdad que era una idea imposible en mi mente. Y 
cuando lo supe todas mis certezas desaparecieron. De pronto me di 
cuenta de que podía dejar de quererme, pues cualquier cosa era 
posible. Desde ese momento el pánico hizo presa de mí y alejarme de 
él era el único modo de soportarlo. 

Leah asintió sin decir nada. 

—Muchas veces provocamos aquello que más tememos porque 
sentimos que lo más angustioso es la espera. 

—-Con él todo era sólido, fuerte y seguro. —Sollozó y cerró los ojos 
tratando de recuperar la calma—. Edward era mi caballero andante. 
Mi protector... Y de pronto me apuntó con su espada y me nombró su 
enemiga. Hasta ese momento éramos uno, solo tenía que apelar a mi 
amor, a mi fe en él. Solo tenía que creer en mí. Pero me dio la 
espalda, se marchó de mi lado. Intervino por su cuenta cortándome las 
alas para que no pudiera volar. ¡Y se escudó en mi hijo! ¡Mi hijo! 
Dando a entender que yo era una mala madre, que podría ponerlo en 
peligro sin valorar las consecuencias de mis actos. —Movía la cabeza 
como si le costase ordenar sus pensamientos—. Era como si no me 
conociera, como si hubiese dejado de verme... 

—Y te sentiste de nuevo abandonada. 

Emma asintió con las lágrimas cayendo imparables por su rostro. 

—Él lo sabe —dijo Leah asintiendo—. Lo sabe todo. 

—Es imposible. Hasta ahora mismo no lo sabía ni yo. 

—Lo sabe —insistió—. Por eso ha soportado todo esto. ¿Qué 
hombre permitiría un comportamiento como el tuyo? Solo uno que 
fuese capaz de entender por lo que estabas pasando. 

—Siento un dolor insoportable cuando estoy con él —susurró con 
VOZ ronca. 

—Edward también tiene sus propios terrores, Emma. Su madre lo 
abandonó. La persona que más le quería, la persona en la que más 


confiaba, lo abandonó. 

—¿Y qué tiene eso que ver conmigo? Yo jamás... 

—¿No lo entiendes? Su madre, en quien siempre podía confiar 
porque nunca haría nada que lo perjudicase ¡lo abandonó! ¿De verdad 
no entiendes lo que pasó? ¿El motivo por el que actuó así? Las madres 
cometen errores —dijo esto muy despacio para que cada palabra 
penetrase en su cerebro con claridad. 

Emma empalideció y sus manos se detuvieron. 

—Tú amas a tu hijo y estoy segura de que él no duda de eso. 
Darías tu vida por él y Edward lo sabe. Pero puedes equivocarte. 
Hacer algo que consideres bueno y que destroce su vida. Él lo vivió. 

—Pero me conoce, sabe que no haría nada que perjudicase a 
Robert. 

—¿Crees que Anne hizo lo que hizo para perjudicar a su hijo? 
—Endureció su tono consciente de que ya estaba preparada para 
escucharlo—. ¿O es que crees que tú eres infalible? Puedes 
equivocarte, como todas. No se trata solo de ti, Emma, Edward 
también importa. Y, si es cierto que él no se puso en tu lugar cuando 
actúo del modo en que lo hizo, tú tampoco lo has hecho todo este 
tiempo que llevas castigándolo. 

—No pretendía... 

—Oh, niña, ni se te ocurra decirme que no es lo que pretendías, 
porque me enfadaré contigo si lo haces. Eso es exactamente lo que has 
estado haciendo, castigarlo. ¡Y ya está bien! —gritó con severidad. 

Emma la miraba incrédula, no había visto nunca a Leah 
Longbottom tan enfadada. 

—¡Os queréis muchísimo y os estáis haciendo un daño 
insoportable! Ese hombre es un alma en pena y tú eres un cervatillo 
herido. Y esto tiene que parar. Deja ya de compadecerte, traicionó tu 
confianza, sí, ¿y qué? ¿No puedes soportarlo? Esto servirá para 
reforzar vuestros principios y hacer que se hagan más sólidos. Esto os 
ayuda a conocer las debilidades del otro y las propias. Edward no 
volverá a hacer nada parecido. —Movió la cabeza—. Tú eres el centro 
de su universo, claro que quiere a su hijo más que a nada, pero es que 
ese niño es parte de ti, estúpida. Y ese niño es él, teniendo un padre y 
una madre. No se trata de que lo perdones, se trata de que lo 
comprendas. Si no puedes aceptar que es imperfecto y cometerá 
errores, entonces es que no lo amas como dices. 

—Lo amo con toda mi alma. 

—Y aun así lo dejas consumirse en su tristeza. Lo apartas de ti y de 
su hijo. ¿De verdad no te das cuenta de lo cruel que has sido con él? 

Emma sintió un crujido allí donde latía su corazón. Se puso de pie. 


—Tengo que regresar... 

—No digas tonterías. —Tiró de ella para sentarla—. Pasarás la 
noche aquí y mañana temprano vuelves a casa. 

—Tía... —Se mordió el labio al borde de las lágrimas. 

—Deja ya de tanto lloriqueo, que tú no eres de esas. Ya sabes por 
qué has hecho todo esto y también por qué él actuó como lo hizo. Te 
toca solucionarlo. Pero mañana, ahora come, que estás en los huesos. 

Levantó el plato con las pastas y se lo puso delante para que 
cogiese una. Emma obedeció, la mirada de Leah no admitía discusión. 

—¿Cómo le va a tu hermana el embarazo? —preguntó para darle 
conversación. 

—Su suegra está convencida de que va a tener gemelos —dijo y a 
continuación mordió la galleta sorbiendo por la nariz. 


Capítulo 37 


—¿De verdad os marcháis? —Meredith miraba a su hija mayor con 
cariño. 

—Ya estás tú y no me necesitáis —sonrió y a continuación la 
abrazó meciéndose con ella—. Gracias, mamá. 

—¿Gracias por qué? —preguntó la otra acunándola. 

—Por ser tan buena madre. Por querernos tanto. Por ser tan 
sabia... 

Meredith la apartó para mirarla y frunció el ceño. 

—¿A qué viene esto? ¿Es por lo que hablamos anoche? 

—Nunca me habías contado esas cosas de papá. Y de ti. 

Su madre sonrió con timidez. 

—Son cosas que solo pueden hablarse con una mujer casada. 

—Vuestra historia de amor es maravillosa. Y pasasteis muchas 
dificultades... Me siento muy agradecida de todo lo que hicisteis los 
dos para llegar hasta aquí. Para tener esta familia. 

—Ay, hija, estás muy sensible. Tienes que arreglar las cosas con 
Edward. 

Ella asintió y se enjugó una lágrima. 

—Y voy a hacerlo, mamá, no te preocupes. 

— Abuela... 


La doncella entró llevando al pequeño Robert de la mano. 

—¡Mi pequeñín! —exclamó la baronesa alzándolo del suelo—. La 
abuela va a echarte mucho de menos, tesoro. 

El pequeño le rodeó el cuello con sus bracitos y dejó que lo besara 
y lo acariciara sin resistirse. 

—Es tan bueno... —dijo Meredith—. Tú no dejabas que nadie te 
abrazara cuando eras como él. 

Emma asintió y en ese momento entró el mayordomo en el salón. 

—El coche está listo —anunció. 

—¿Os despedisteis de tu padre esta mañana? —preguntó Meredith. 

—Sí —respondió Emma—. De él y de Elinor. 

—Tenemos que casar a esos dos enseguida o vamos a tener un 
disgusto —dijo su madre poniendo los ojos en blanco. 

—Si necesitas algo, no dudes en... 

—No te preocupes, tú soluciona tus asuntos y tráeme a este 
pequeñín pronto. Voy a echarlo mucho de menos. La casa va a estar 
vacía sin vosotros y sin Elizabeth. 

Emma le sonrió con cariño. 

—No te preocupes por Elizabeth, mamá, estará bien. Es mucho más 
fuerte de lo que todos creéis. Estoy segura de que esta experiencia va a 
ser buena para ella. Aunque yo también la echo mucho de menos 
—dijo esto último con apenada expresión y su madre asintió sin 
mucho convencimiento. 

—Vamos, os acompañaré al coche. 


Edward revisaba unos documentos y se frotaba la sien con la mano 
izquierda para relajar la tensión que sentía en la cabeza. No levantó la 
mirada cuando alguien abrió la puerta, siempre era Samuel para 
avisarle de que estaba lista la comida. 

—Ahora voy, en cuanto acabe es... 

—No deberías trabajar tanto. 

Se puso de pie de golpe y golpeó el escritorio con sus piernas 
haciendo saltar el tintero que se volcó sobre los papeles. 

—¡Mierda! —exclamó sin pensar—. Lo siento... 

Emma se acercó a ayudarlo y utilizó su pañuelo para tratar de 
eliminar la tinta lo más rápido posible. 

—No te preocupes, no es nada importante —dijo él con timidez—. 
No sabía que ibas a regresar. ¿Te vas a quedar unos días? 

Ella lo miró con atención. Sus profundas ojeras, la palidez de su 
rostro... 

—¿Podemos hablar? 

Edward rodeó su mesa para llegar hasta ella. 

—Claro. Sentémonos ahí —dijo señalando los sofás—. ¿Robert...? 


—Está deseando ver a su padre. 

Edward asintió con el corazón en un puño. 

—Lo siento —dijo Emma sin más. 

Su esposo la miró como si hubiese dicho algo ininteligible. Tardó 
unos segundos en responder. 

—¿Que lo sientes? 


—No entendía lo que me pasaba... —Se miró las manos porque 
mirarlo a los ojos desorientaba sus pensamientos—. Estaba 
confundiendo... 


—-¿Esto significa que vas a volver conmigo? —La interrumpió. 
Emma lo miró severa. 

—Nunca has sido muy paciente. 

Luego puedes decirme todo lo que quieras, pero ¡por Dios! 
Respóndeme a eso. 

—Sí, voy a volver con... 

Edward le cogió el rostro con las manos y la besó con 
desesperación. Emma puso sus manos sobre las de él y le devolvió el 
beso con tanto sentimiento que su esposo gruñó como un animal 
herido. Cuando apartó sus labios para poder mirarla a los ojos había 
un rabioso anhelo en ellos. 

—Te amo, Emma, te amo más que a mi vida. Lo siento muchísimo. 
No me di cuenta de lo que hacía. Debería haber luchado para 
convencerte y sé que lo habría conseguido si... 

—Yo soy la que lo siente, me he comportado como una niña 
asustada y cobarde. Nunca volveré a hacerte algo así. Pase lo que 
pase, lo afrontaremos juntos. 

Ahora fue ella la que lo besó sin simplezas, introdujo la lengua en 
su boca y lo saboreó con deleite buscando saciar su propia hambre. Él 
la sujetó por los hombros y la apartó mirándola con tal intensidad que 
Emma se sintió completamente desnuda ante él. 

—Si no paras ahora, no podré contenerme —advirtió. 

Para decepción suya, Emma se levantó del sofá y dio un paso atrás. 
De repente sonrió y sin decir nada fue hasta la puerta y la cerró con 
llave. Después comenzó a quitarse la ropa. 

—Dios Santo —murmuró Edward completamente anonadado. 

Emma dejó caer el vestido al suelo y se acercó a él sin que se 
borrase su sonrisa. 

—Necesito ayuda —pidió dándole la espalda para que le desatase 
el corsé. 

A Edward le temblaron los dedos como si fuese su primera vez. El 
ansia se unía al temor y el nerviosismo a la urgencia. Pero Emma, en 
cambio, se sentía pletórica, poderosa y capaz de todo. Por eso no dudó 


en quedarse desnuda frente a él que apenas era capaz de contenerse. 
Lo hizo sentarse en el sofá y se sentó a horcajadas sobre él sin dejar de 
mirarlo. El mundo se convirtió de repente en un lugar maravilloso y 
muy placentero. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó él mirando al techo. 

Estaban tumbados en el sofá, desnudos y abrazados. Emma 
ronroneó acurrucándose y con los ojos cerrados. 

—Estuve en casa de tu tía —dijo después de unos segundos. 

—¿Mi tía? —Edward frunció el ceño e inclinó la cabeza para 
mirarla, pero ella seguía con los ojos cerrados—. ¿Ella ha tenido algo 
que ver en... esto? 

Emma sonrió con picardía. 

—En esto exactamente, no. —Se colocó encima de él y apoyó las 
manos en su pecho y la barbilla en las manos—. Me he pasado todo el 
viaje pensando en ello. 

—¿Todo el viaje? Se te habrá hecho muy largo. 

—Larguísimo —dijo moviéndose. 

—Está jugando con fuego, señora Wilmot. 

—Ahora mismo fuego es lo que necesito —susurró acercándose a 
su boca. 

—Vendrán a buscarnos para la comida —dijo él con voz ronca. 

—Le he dicho a Samuel que no nos molesten bajo ningún pretexto. 
—Le mordió el labio suavemente. 

—Y yo temiendo... —Se movió con agilidad y la llevó con él hasta 
la alfombra—. Ahora vas a saber lo que es arder en llamas. 

—Lo estoy deseando —dijo mirándolo con ojos vidriosos—. 
Edward. 

—Dime, amor mío. 

—Te amo y te doy mi palabra de que jamás volveré a apartarme de 
tu lado. 

Él acarició sus cicatrices con ternura y asintió. 

—Y yo nunca volveré a traicionar tu confianza —dijo rotundo—. 
La próxima vez te convenceré. 

—-O yo te convenceré a ti. 

Él sonrió. Probablemente eso fuese más factible. 

—¿A qué fuiste a Londres? 

—A hablar con el editor. 

Edward asintió. 

—Me parece bien. 

—-¿Qué te parece bien? 

—Que publique tu libro. 

—No voy a publicarlo. Fui a decirle que no publicaré más. 


Edward se sentó con ella encima. Su miembro se mostraba 
demasiado dispuesto y la apartó para poder concentrarse en la 
conversación. Emma se puso de pie y lo miró de frente. 

—No publicaré nada hasta que nuestro hijo sea mayor. Ahora me 
debo a mi familia. 

—¿Vas a dejar de escribir? 

—¡No! Solo que guardaré mis historias en un cajón. 

—No puedo permitirlo. —Se puso también de pie. 

—No €s tu decisión. 

—Emma... 

—No vamos a discutir esto. Y menos desnudos. 

—Tenemos que hablarlo. 

Ella fue hasta el lugar en el que había quedado tirada su ropa y 
comenzó a vestirse. 

—¿Qué haces? —Él la abrazó para impedírselo—. ¿Sabes cuánto 
tiempo llevo sin verte desnuda? 

—No discutas entonces. 

—Eres perversa —dijo él agarrándola por las nalgas—. Muy 
perversa. 

—Tienes que escoger: discutir 0... —Se pegó a él y Edward 
masculló algo ininteligible antes de besarla. 

Se deslizaron hasta el suelo y Edward se tendió sobre ella y 
rápidamente apresó uno de sus pezones acariciándolo con la yema del 
pulgar. Emma gimió ansiosa y se arqueó buscándolo, pero Edward 
estaba dispuesto a torturarla aún un poco más, a pesar de que él 
mismo se sentía al borde del abismo. 

—No quiero más preámbulos —pidió ella—. Por Dios, Edward... 

Él sonrió maléfico y la acarició con su miembro, colocándose y 
apartándolo cuando ella creía que era el momento. 

—Te necesito —sollozó ella y lo buscó con sus manos. 

Él empujó entonces y entró por completo en ella, antes de que 
pudiera alcanzarlo. Emma gimió al sentirse llena y se aferró a él con 
fuerza. Su excitación era tal que las pequeñas contracciones llegaron 
casi al instante. 

—Ni se te ocurra —masculló él mirándola con ojos febriles—. No 
te muevas. 

Ella respiró hondo tratando de calmarse, pero él estaba dispuesto a 
torturarla y pellizcó uno de sus pezones sin miramiento. Emma se 
arqueó y apretó su miembro lo que sirvió de acicate para su marido. 

—Tú lo has querido. 

Se apoyó sobre las manos estirando los brazos y comenzó a 
moverse dentro de ella con una fricción imparable. Cada vez más 


rápido, cada vez más duro y Emma sintió la explosión en sus entrañas 
extendiéndose por todo su cuerpo como una enorme ola que amenazó 
con engullirla para siempre. Edward ahogó su grito con su boca, 
devorándola también y Emma perdió la capacidad de pensar, oír o 
hablar. Todo su ser acabó concentrado en un único punto de su 
anatomía, justo allí donde el hombre al que amaba acababa de 
derramarse por completo dejándole su alma junto a su simiente. 

Se deslizó exhausto a su lado, respirando con dificultad y sin poder 
abrir los ojos. Ella también respiraba agitada y se encogió girándose 
hacia él, tratando de contener las contracciones que seguían y seguían 
allí abajo. 

—¿Cómo he podido vivir sin esto? —preguntó admirada. 

—No lo sé, pero te mato si vuelves a apartarme de ti —dijo. 

De pronto rompió a reír a carcajadas y Emma pensó que aquel 
sonido era lo más hermoso que había escuchado nunca. 


Capítulo 38 


Elizabeth terminaba de vestirse cuando Dougal entró en el dormitorio. 
Se había dado un baño y se había puesto uno de los vestidos de 
Blanche para la cena. Ya solo quedaban unos pocos invitados, la 
mayoría se había marchado esa tarde dando por finalizados los Juegos 
de las Highlands de ese año. Los McEntrie habían arrasado en todos 
los frentes y los MacDonald lo habían soportado como habían podido, 
no muy bien. 
Siento que hayas tenido que apañártelas sola —dijo él 
acercándose para abotonarle la parte de atrás adonde ella no 
llegaba—. Ya he pedido que nos envíen a una joven del pueblo de la 
que me han dado muy buenas referencias. 

—No tenías que preocuparte, ya me habría encargado de 
solucionarlo yo. —Se dio la vuelta para mirarlo con cierta turbación. 

Estaban en su dormitorio, el lugar en el que esa noche se 
consumaría su matrimonio y se sentía ansiosa y asustada a partes 
iguales. No era ninguna niña, conocía bien en qué consistía el acto en 
sí, pero pensar en ser ella la protagonista de la noche se le hacía 
imposible de asimilar. 

—¿Estás preparada para una noche con los McEntrie? Los únicos 
que se han apuntado a la cena son el reverendo Campbell y Nathaniel 


Forrester. —La miró con ternura y complicidad. 

—Tus hermanos y tu padre son encantadores y muy agradables 
conmigo. 

—Deja que te cojan confianza. 

Ella se mordió el labio inquieta. Toda la tarde había notado un 
cambio en su actitud. No la tocaba y mantenía las distancias, muy 
distinto a cómo se había mostrado aquella mañana cuando la llevó en 
su caballo para poder estar a solas con ella. 

—¿Te ocurre algo? —preguntó solícita—. Ahora soy tu esposa, si 
algo te preocupa puedes compartirlo conmigo. 

—No me ocurre nada —sonrió—. Estoy muy cansado. He 
competido mucho estos dos días, ya lo has visto. 

Ella llevó una mano a su mejilla y la acarició con delicadeza y él 
atrapó esa mano con la suya y después, con disimulo, la bajó antes de 
soltarla. 

—-¿Estás lista para bajar? 

Elizabeth asintió fingiendo normalidad y pasó delante de él. 


—Aquí están los tortolitos —dijo Nathaniel al verlos entrar en el 
comedor—. Ya pensábamos que no bajaríais. 

—Estoy muerto de hambre —dijo Dougal apartando la silla para 
que Elizabeth se sentara. 

Los caballeros volvieron a sentarse cuando ella estuvo en su lugar 
y Dougal hizo lo propio a su lado. 

—Han sido unos juegos muy edificantes —siguió Nathaniel —. Hay 
que reconocer, que estando tu hijo mayor aquí, Craig, son mucho más 
lucidos para los McEntrie. 

—¡Eh! —exclamó Kenneth—. Los McEntrie siempre hemos hecho 
un buen papel. 

—¿Cuándo fue la última vez que ganasteis tantas pruebas? 

—El último año que yo estuve aquí —dijo Dougal burlón. 

—¿Y qué has estado haciendo estos años? —preguntó el reverendo 
que era el único en aquella habitación que no había oído hablar de la 
mano derecha de Bluejacket. 

— Aprender de la vida —dijo ambiguo y sin dejar de sonreír. 

—Buena ocupación esa, ¿qué opina usted, señora McEntrie? 

—Pues que es una ocupación que no podemos obviar mientras 
estemos vivos, me temo, reverendo. 

El ministro asintió y por el rabillo del ojo pudo ver que su marido 
sonreía. 

—Señora Elizabeth. —Tom colocó la sopera cerca de ella—. El 
señor Gavin me pide que pruebe usted la primera la sopa de castaña y 
calabaza. 


Elizabeth esperó a que le sirviera y probó un poco con la cuchara. 

—Dile a Gavin que es una sopa deliciosa, digna de servirse en el 
palacio de su majestad. 

—Oh, no, señora, no puedo decirle eso, la tiraría por la ventana. 
Odia al regente como si lo conociera. 

Elizabeth se rio y contagió a los demás. 

—Está bien, entonces solo dile que me ha parecido deliciosa. 

Tom se marchó del comedor y uno de los lacayos sirvió la sopa a 
los demás comensales. 

—Ahora que hay una mujer en la casa, deberías contratar servicio 
femenino, Craig —apuntó Nathaniel. 

—Lo hemos comentado esta mañana, precisamente —afirmó Craig 
mirando a sus hijos—. Después he hablado con la señora Murray y la 
señora Grant, y las dos me han dicho que preguntarán por ahí y me 
enviarán a alguien. 

—Son damas de fiar —dijo el reverendo mirando a Elizabeth como 
si creyera que necesitaba que la tranquilizasen. 

—No hay prisa —dijo ella—. Yo misma pensaba acercarme 
mañana al pueblo a preguntar. 

—Perfecto, sí, eso está muy bien —corroboró su suegro—. Es mejor 
que las elijas tú, tendrás algún criterio sólido y no como estos 
chorlitos que no decían más que tonterías. 

Elizabeth miró a sus ahora cuñados y supuso cuáles habían sido los 
atributos que ellos habían incluido en sus peticiones. Contuvo una 
sonrisa antes de hablar. 

—Ahora que Dougal está casado, ya podéis buscar esposa, ¿no? 

Kenneth escupió la sopa en el plato y Caillen se quemó al 
tragársela de golpe. Los otros tres no parecieron darse por enterados. 

—¿He dicho algo raro? Según tengo entendido, una vez casado el 
primogénito los demás ya pueden casarse también —siguió Elizabeth. 

—No creo que haya ninguna candidata —comentó Craig—. Mis 
hijos no son mucho de tradiciones, Elizabeth. Si no se han casado no 
es por culpa de Dougal. Además... —Miró a su hijo mayor—. Dougal 
ya estuvo casado antes. 

Elizabeth lo miró para ver su reacción y solo captó un leve gesto 
de cabeza, pero estaba segura de que aquellas palabras de su padre 
habían significado mucho para él. 

—Yo no tengo ningunas ganas de casarme —dijo Ewan—. Las 
mujeres son demasiado complicadas para mí. 

—¿Y los demás? —preguntó Craig—. ¿Hay alguna joven a la que le 
apetezca recibir vuestras atenciones? Estaría bien ver a niños 
corriendo dentro de estos muros. Muchos niños. Y no vamos a dejarle 


todo el trabajo a Elizabeth. 

Ella sintió una cálida sensación en el pecho. La idea de que esos 
niños fuesen suyos la llenaba de alegría. Contuvo su emoción y siguió 
comiendo mientras escuchaba. 

—¿Alguna joven, padre? —Kenneth torció una sonrisa—. ¿Hay un 
número limitado o podemos hacer una lista? 

—No seas fantasma —dijo Brodie enarcando una ceja. 

—Tú mejor que nadie sabes que no alardeo en balde, hermanito. 
¿O ya te has olvidado de la señorita Crawford? Hace unos meses 
bebías los vientos por ella. 

—Serás desgraciado... —Brodie lo miró amenazador. 

—Supongo que ya ha escrito a su hermano para anunciarle la 
noticia de su boda —dijo el reverendo cogiendo un trozo de pan e 
ignorando las riñas de los hermanos—. Si no es así, sepa que mañana 
parto para Londres y estaré en casa de mi hermana hasta final de mes. 
Podría dársela yo personalmente y de ese modo vería que todo se ha 
hecho correctamente. Estaría encantado de hacerle una visita a su 
familia en Harmouth si... 

—No se preocupe, reverendo —lo interrumpió—, mi familia me 
conoce bien y saben que no haría nada indebido. Lo cierto es que 
prefiero contárselo yo, pero le agradezco el ofrecimiento. 

—Como quiera, pero sepa que no me costaría nada. 

—Gracias, es muy amable. Si me lo permiten —dijo llamando la 
atención del resto de comensales—. Quería sacar un tema... 

Todos la miraron con atención y se sintió un poco abrumada por 
ello. Iba a tener que acostumbrarse, no estaban habituados a una 
presencia femenina y tendían a ser demasiado considerados con ella. 

—Ahora que voy a vivir aquí... 

—Desde luego —asintió Craig—, puedes hacer todos los cambios 
que quieras. No repares en gastos, lo que... 

—No es eso —lo cortó con suavidad. 

—Padre, déjala hablar —pidió Dougal que tampoco sabía lo que 
iba a decir. 

—Me gustaría tener alguna... ocupación. 

Nueve pares de ojos fijos en ella sin parpadear. 

—¿Ocupación? —Brodie frunció el ceño y miró a su padre 
interrogador. 

—¿Qué hacen las mujeres en su casa? —preguntó Kenneth también 
mirando a su padre. 

—¿Qué hacían nuestras madres, padre? —Ahora fue Ewan. 

Craig no contestaba y todos volvieron a mirarla a ella. 

—Tendré que llevar la casa, lo sé, y voy a tener mucho trabajo 


porque el hecho de que haya pasado tanto tiempo sin que una mujer... 
—Se detuvo incómoda—. Bueno, eso ya lo hablaremos. Pero no me 
refiero a eso. Quiero participar en las labores de la empresa familiar, 
me gustaría ayudar en ese ámbito de algún modo. 

—Quiere que la dejemos tratar con los caballos —dijo Dougal 
mirando a su padre—. No ha dejado de hablar de ellos todo el día. 

Elizabeth asintió mirando a su esposo y después a su suegro. 

—Eso. 

—Pero... —Craig tenía una expresión confusa—. ¿Sabes algo de 
caballos? No me malinterpretes, pero son animales peligrosos si no se 
sabe cómo tratarlos. 

—De hecho —intervino Kenneth—, son peligrosos aunque sepas. 

—Puedo ayudar a limpiarlos o darles de comer. No digo que me 
dejéis domarlos. Aunque monto muy bien. 

—¿A la mujeriega? —El tono irónico de Brodie no dejaba lugar a 
dudas. 

—También puedo montar como un hombre —dijo segura—. No 
creo que aquí los convencionalismos pesen más que el bienestar de los 
animales. 

—Desde luego que no —afirmó Caillen—. No dejaríamos que los 
montases de ese modo, es perjudicial para el animal y le causa daños 
en el esqueleto, además de llagas y otras complicaciones. 

Elizabeth asintió. 

—¿Tú qué piensas, Dougal? —preguntó Lachlan. 

—No debe montarlos sin supervisión —respondió sincero—. Aún 
no. Pero puedo enseñarla. Es cierto que monta bien. 

—¿Te encargarás tú entonces de buscarle trabajo? —Craig se 
recostó en su silla y lo miró con una sonrisa—. Está claro que no te 
has buscado una remilgada dama de salón, por lo que veo Elizabeth es 
de la misma pasta que tu madre. Mi Constance fue una gran amazona 
y manejaba los caballos mejor que yo. Ella me enseñó a mí y no al 
revés. Recuerdo la primera vez que la vi, subida en su caballo, con la 
melena al viento... 

—¿Qué tienen de malo las «damas de salón»? —lo cortó Kenneth 
con tono frío. Levantó la mirada del plato y la fijó en su padre—. No 
todas las mujeres han de ser iguales y a ti siempre te gustó la 
variedad, ¿verdad? 

—Nadie ha dicho eso. —La voz de Lachlan sonaba conciliadora. 

—Hijo... —Craig lo miró con cansancio—. Tu madre era una mujer 
encantadora, que no soportase nuestro medio de vida no significa... 

—Supongo que no le debió resultar fácil, tenía que competir con 
una diosa en un pedestal. 


Caillen dio un golpe en la mesa y lo miró mientras soltaba el aire 
por la nariz. 

—No hables de nuestra madre. 

Kenneth arqueó una ceja mirándolo con insolencia. 

—Estaba hablando de la mía. 

—Has dicho... 

—A mí me gustaría que me hablaseis de ellas —dijo Elizabeth 
poniéndose de pie para servir el pollo que Tom había dejado en una 
bandeja en el centro de la mesa—. Casi puedo imaginármelas sentadas 
a vuestro lado, mirándoos a todos orgullosas y satisfechas al ver los 
hombres en los que os habéis convertido. —Sonrió y los miró uno a 
uno—. Seguro que se parecían mucho a vosotros. 

Volvió a sentarse cuando hubo terminado de servir y el silencio se 
acomodó en la sala durante un momento. 

—Mi madre murió cuando yo tenía diez años —siguió Elizabeth—. 
No tenía a nadie más, mi padre, como sabéis no quiso reconocerme 
como su hija y mi destino habría sido aciago y triste de no ser por... 
mi hermano. Su madre, la baronesa de Harmouth, aún vivía cuando el 
barón convirtió a la mía en su amante y, sin embargo, ni un solo día 
de mi vida vi una mirada de reproche en Frederick. 

—Debe ser un hombre impresionante —dijo Kenneth mirando a 
Caillen con frialdad. 

—Quizá eso tenga más que ver con la clase de persona que es 
Elizabeth, que con lo que hizo su madre —dijo Caillen con el rostro 
contraído. 

Elizabeth miró a Dougal pidiendo ayuda. Pretendía calmar los 
ánimos y había abierto su corazón creyendo que los haría reflexionar, 
pero a juzgar por la tensión que se palpaba entre ellos, no lo estaba 
consiguiendo. Lo que había entre aquellos dos no se arreglaba 
hablando, al parecer. 

—Pues hablando de caballos —dijo Nathaniel de pronto—, ese 
purasangre que has montado hoy, Dougal, dará mucho que hablar. 

—Es prácticamente seguro que lo comprará el conde de Wilcox 
—comentó Craig ignorando a sus dos hijos que seguían retándose con 
la mirada—. Aún no hemos acordado el precio, pero está dispuesto a 
pagar lo que le pida. 

—Y no me extraña, será un auténtico campeón. 

—Elizabeth ha querido montarlo esta mañana. 

Kenneth desvió la mirada con expresión sorprendida. 

—¿Has dejado que monte a Strathspey? 

—No deberíais ponerles nombre a los caballos —recomendó 
Nathaniel—. Eso es cosa de su dueño. 


—«¿Estás loco? —Ahora fue Caillen el que lo miró asustado—. 
¡Podría haberse caído! 

—Ya os he dicho que sabe montar. Lo hace muy bien. 

—Pero... ¡Strathspey! Es demasiado brioso y podría... —Lachlan 
miró a Elizabeth con severidad—. No vuelvas a montarlo. 

—¿Por qué? —preguntó ella desconcertada—. A mí me pareció un 
caballo muy manejable. 

—¿Strathspey manejable? —Lachlan soltó una carcajada—. Hay 
muchos adjetivos que podrían ponérsele a ese diablo, pero 
«manejable» no sería uno de ellos. 

—Deberíamos haberlo llamado Diablo, como queríamos Kenneth y 
yo —intervino Ewan—, así quizá Dougal nos haría más caso. 

—Eso espantaría a los compradores —dijo Craig mirando a 
Dougal—. ¿Estás loco? 

El mayor de los McEntrie frunció el ceño. 

—Conmigo se ha comportado bien. 

—Porque tú impones mucho, hermano —dijo Caillen y a 
continuación señaló a Elizabeth—. ¿Te parece que ella impone? 

—A mí sí. 

—Una caída de un animal como ese puede ser mortal —advirtió 
Craig mirando a Elizabeth—. No vuelvas a montar un caballo sin el 
permiso de Lachlan. Él es el que más sabe de todos aquí, no se le 
escapa un detalle. 

Sus hermanos asentían corroborando la opinión de su padre. 

—Si quieres participar del negocio es a él a quién debes preguntar. 
No a Dougal. —Ahora miró a su hijo con severidad—. ¿Es que quieres 
pasar por lo que yo pasé, estúpido? 

Lo cierto era que Dougal se había arrepentido muchísimo de 
dejarla montarlo y más después de que se alejase tanto, pero sabía lo 
bastante de caballos como para comprender que Elizabeth no corría 
ningún peligro. Al menos no más que con cualquier otro de los 
sementales de la propiedad. Apretó los labios y dejó suavemente el 
tenedor en el plato. Miró a su esposa muy serio. 

—Hazles caso a ellos. Hubo un tiempo en que yo era el que más 
sabía de caballos de esta familia, pero han pasado muchos años desde 
entonces. —Se puso de pie—. Si me disculpáis, se me ha quitado el 
apetito. 

El silencio inundó la instancia cuando Dougal salió y tardaron unos 
segundos en decidirse a romperlo. 

—Quizá nos hemos pasado —dijo Kenneth. 

—¿Tan peligroso es? —preguntó Elizabeth mirando a Lachlan, tal 
y como le habían dicho que hiciera. 


—Si es verdad que sabes lo que haces... no. 

—¿Entonces? —Apartó la silla para levantarse y todos la 
imitaron—. Debo ir con él, se habrá sentido fatal por acusarlo de 
ponerme en peligro. 

Los otros asintieron culposos y la dejaron ir. 

Dougal se había tumbado en la cama bocarriba y con los antebrazos 
cubriendo sus ojos. 

—Deberías quitarte las botas —dijo Elizabeth al entrar en el 
cuarto—. Vas a ensuciar la preciosa colcha que nos han puesto. 

—Huele a rancio —dijo él malhumorado y sin moverse. 

Elizabeth sonrió. 

—Debían tenerla guardada para una ocasión especial. —Lo empujó 
suavemente—. Vamos, quitémosla, abriremos la ventana para que el 
cuarto se airee o no podremos dormir. 

Dougal hizo lo que le pedía y Elizabeth colgó la colcha de la 
ventana. 

—¿Qué haces? Si se cae, a lan le dará algo. Esa colcha era de mi 
madre, tiene... 

—No se caerá —dijo ella enganchándola con cuidado de que no se 
rasgase—. Necesita aire fresco. 

—No te he puesto en peligro —dijo mirándola muy serio. 

—_Lo sé. 

—Jamás te pondría en peligro. 

—Lo sé —repitió y acercándose a él le rodeó el cuello con los 
brazos—. Ha sido una experiencia maravillosa y me alegro que me 
dejaras hacer... lo. 

Dougal había cogido sus brazos y los había retirado suavemente. 

—Quería hablar de algo contigo —dijo dando un paso atrás—. Es 
de lo que habíamos acordado. He pensado que prefiero esperar un 
poco más. 

—¿Esperar? —Elizabeth estaba muy confusa—. ¿Esperar a qué? 

Dougal estaba incómodo, era muy evidente y le costaba encontrar 
las palabras cuando en su cabeza no dejaba de visualizar los pedazos 
de la carta ocultos en el bolsillo de su chaqueta de pirata. 

—Esperar un tiempo —dijo eludiendo su mirada—. No me conoces 
apenas y esto puede resultar muy incómodo la primera vez... 

Elizabeth trataba de averiguar si se sentía más decepcionada, 
despreciada o perpleja. 

—¿Has cambiado de opinión? Si es así... —Si es así, ¿qué? ¿Qué 
haré si quiere anular el matrimonio? 

—No —dijo él—. No he cambiado de opinión. 

—«¿Entonces es que ya no... me deseas? Dijiste que me... —No 


podía repetir esa palabra dos veces en la misma frase. Bastante le 
había costado decirla una vez. 

Dougal masculló algo entre dientes que fue ininteligible para ella. 
Elizabeth sintió un mordisco en el corazón y respiró hondo para 
calmar su angustia. 

—No pasa nada —dijo sacando su orgullo de la ecuación—. 
Supongo que necesitas tiempo para... hacerte a la idea. ¿Cuánto crees 
que...? ¿Cuándo...? 

Dougal la miró mortificado, ¿en serio la estaba dejando creer que 
ya no la deseaba y necesitaba tiempo para hacerse a la idea? 

—Quiero decir... —Ella seguía hablando—. No es que tengas que 
darme una fecha exacta, por supuesto que no. Estamos casados, 
tómate todo el tiempo que necesites, es solo que... me gustaría... tener 
una idea. Para no esperarte cada... noche. 

Dougal llegó hasta ella de una zancada y la tomó entre sus brazos 
besándola con pasión. Elizabeth sintió su lengua dominante 
abriéndose paso. El escocés había puesto una mano en su nuca y llevó 
la otra hasta su trasero para pegarla a él. Cuando se separó de ella la 
miró con ojos extraviados. 

—¿Te parezco lo bastante excitado? ¿Puedes notarlo contra tu 
vientre? Estoy duro como una roca y ahora mismo en lo único que 
puedo pensar es en poseerte como un salvaje. No es un problema de 
deseo, Elizabeth, te deseo con cada fibra de mi ser. 

—¿Entonces? Yo estoy lista —dijo con voz temblorosa. 

Dougal echó la cabeza atrás y cerró los ojos un instante. Sería tan 
fácil, tan fácil... Suspiró al dejarla ir y se alejó caminando hacia la 
puerta. 

—Dormiré en otro cuarto esta noche. Mañana hablaremos de esto 
en un lugar menos... peligroso. 

Salió de la habitación y Elizabeth sintió deseos de gritar. ¿Por qué 
la dejaba así? ¿A qué venía todo aquello? Estaban casados, no había 
nada malo en intimar del modo en el que él deseaba... ¿Solo él? Su 
corazón latía tan acelerado que parecía querer salírsele por la boca. 
Sentía un ansia devoradora en su vientre, algo desconocido y 
asombroso que nunca antes había sentido. Su cuerpo le pedía algo y 
sospechaba que tenía que ver con el miembro duro con el que él la 
había presionado. 

—«¿Por qué? —musitó con rabia—. ¿Por qué? 


Capítulo 39 


A la mañana siguiente Elizabeth se despertó con una firme resolución: 
Era la esposa de Dougal McEntrie y eso no iba a cambiarlo nadie. Si 
necesitaba tiempo para consumar el matrimonio, se lo daría. Iban a 
pasar una vida juntos, no había ninguna prisa. Su experiencia en ese 
tema era nula, así que no sabía si aquello era habitual. Tampoco podía 
preguntar a nadie. Si Emma hubiese estado allí... Se sonrojó al pensar 
en hablar de esos temas con su sobrina. Aunque para ella ya no sería 
un tema tabú. Había tenido un hijo, así que seguro que sabía bien de 
qué iba todo eso. 

Se sentó en la cama y se desperezó sonriente. Iban a dejarla 
participar en las labores con los caballos. No tendría que limitarse a 
pasar los días bordando o leyendo hasta que naciera su primer hijo. 
Tendría que ir a hablar con Bhattair, necesitaba recoger todas sus 
cosas y aclararle la situación. Aunque estaba segura de que la conocía 
muy bien. Lo haría cuanto antes, después de desayunar. Tenía una 
idea y esperaba que saliera bien. Lo esperaba con mucha ilusión. 

Cuando bajó a desayunar todos habían acabado hacía rato, así que 
tuvo que hacerlo sola. Tenía que levantarse temprano, volver a sus 
buenas costumbres, si quería participar de las rutinas de los McEntrie. 
Sonrió, no le costaría nada. Había dormido más porque la noche 


anterior no había pegado ojo apenas y había pasado un día intenso 
tras la boda. Pero volvería a sus rutinas inmediatamente. 

—lan, voy a salir en cuanto acabe de desayunar. Si el señor 
pregunta por mí, dígale que he ido a visitar a los MacDonald. 


—«¿Llevarse a Bonnie con usted? —Bhattair la miraba como si hubiese 
dicho una estupidez—. ¿Al castillo de los McEntrie? Debe haberse 
golpeado la cabeza. 

—Piénselo bien, si Bonnie se convierte en mi dama de compañía, 
cuando vaya a Londres la llevaré conmigo. Conocerá a muchas 
personas relevantes de la corte, además de a los duques de 
Greenwood, al conde de Kenford... Quizá al propio príncipe regente. 

Los ojos de Bhattair hicieron chiribitas. 

—Mmmm. —Se llevó una mano al mentón con expresión reflexiva. 

—Aunque aquí en Escocia los MacDonald son personas 
destacadas... —Dar coba siempre funcionaba con hombres como 
Bhattair—. En Londres su influencia es más bien... escasa. En cambio 
la de mi familia. ¿Le he dicho ya que los duques de Sutherland se han 
alojado en Harmouth un par de veces? 

Ahora sí que surtió efecto, los ojos de Bhattair se abrieron 
extraordinariamente. 

—¿Los duques de...? ¿¡Cómo es que no me lo habían comentado 
antes!? 

Ella se encogió de hombros con expresión inocente. 

—Elizabeth y yo no solo compartimos nombre —dijo como si 
nada—, además, somos buenas amigas. 

—¿La duquesa es amiga suya? ¡Válgame Dios! 

Elizabeth asintió. 

—De hecho, había pensado que, ya que estoy en Escocia, este año 
podré asistir al baile que celebran todos los años antes de Navidad. He 
escuchado tanto hablar de ese baile que siento cierta curiosidad. 
¿Usted y su esposa han ido alguna vez? 

Bhattair enrojeció perceptiblemente. 

—Nunca nos han invitado. 

—¿Qué me dice? ¿Cómo es eso posible? Estoy segura que debe 
haber sido por una cuestión de desconocimiento. Quizá los duques no 
hayan oído nunca hablar de su familia. —Sonrió benefactora—. Si 
Bonnie acudiese conmigo este año, seguro que eso quedaría 
solucionado. 

Bhattair no era estúpido y se daba cuenta de la manipulación a la 
que lo sometía, pero sabía que en el fondo tenía razón. Si Bonnie era 
capaz de situarse en los altos estratos de la sociedad eso repercutiría 
en su propio beneficio. No iba a poder entrar en ese círculo tan 


cerrado gracias a su coto de caza, como él había planeado, pero quizá 
la buena suerte le daba una oportunidad en la que no había siquiera 
pensado. 

—Está bien, deme unos días para pensármelo y tendrá una 
respuesta. 

—De acuerdo, esperaré. 

Se disponía a salir cuando Bhattair la detuvo. 

—No incordie a mis hijos, yo les hablaré de esto cuando me haya 
decidido. Usted vuelva a su casa con su esposo. ¿Sabe que yo conocí a 
la anterior esposa de Dougal? —preguntó con una mirada que a 
Elizabeth hizo que se le revolvieran las tripas—. Menuda salvaje... 

—Que tenga un buen día —dijo y salió sin darle opción a hacer 
ningún otro comentario. 

Se encontró con el mayordomo en el hall y lo miró preocupada 
cuando le respondió que no podía ver a Chisholm ni a Bonnie. 

—¿Por qué no puedo verlos? 

—El señorito está indispuesto y su hermana está... ocupada. 

—Walter —dijo muy seria—, vaya inmediatamente a buscar a 
Bonnie y dígale que la veré en el salón de música. 

Se dio la vuelta sin esperar réplica y caminó a paso rápido hacia el 
ala oeste. Elizabeth se paseaba nerviosa por el salón cuando Bonnie 
entró corriendo y se abrazó a ella hecha un mar de lágrimas. 

—¿Qué ha pasado? —Le acariciaba el pelo con ternura—. ¿Es 
Chisholm? ¿Qué le ha hecho? 

—Papá le dio una paliza. Fue horrible, horrible... 

Elizabeth le cogió la cara con las manos para mirarla a los ojos. 

—¿Dónde está? Llévame con él. 

—Mi padre se enfadará, ni siquiera ha dejado que llamemos al 
médico... 

Elizabeth estaba al borde de un precipicio y le faltaba un pequeño 
empujón para saltar. 

—Llévame a verlo, Bonnie. 

La muchacha la cogió de la mano y la llevó hasta la habitación de 
su hermano. Cuando Elizabeth lo vio sintió que un intenso frío 
recorría su espalda. Rápidamente revisó sus manos para asegurarse de 
que no le había roto ningún hueso, sabía que si lo privaban de poder 
tocar no lo soportaría. 

—Tus manos están bien —dijo inclinándose para hablarle en voz 
baja y a continuación lo destapó para ver el alcance de las heridas más 
allá del rostro desfigurado. Al abrirle la camisa vio los golpes también 
en el tórax. 

—Tiene contusiones en las piernas por las patadas que le dio 


cuando estaba en el suelo —dijo Bonnie sollozando—. Elizabeth, tiene 
que verlo un médico. 

Chisholm la cogió de la mano y dijo algo en tono muy bajo. Ella se 
inclinó para poder escucharlo. 

—Tiene... que llevarse... a Bonnie. 

—Tranquilo. Voy a solucionar esto ahora mismo. Quédate aquí, 
Bonnie, volveré enseguida. 

Elizabeth salió de la habitación y fue en busca del mayordomo. 

—Envíen inmediatamente a alguien a buscar a un médico. 

—Señora, yo no... 

—¡He dicho inmediatamente! —Rosslyn apareció al escuchar los 
gritos y Elizabeth la miró sin dar crédito—. ¿Cómo puede ser tan mala 
madre? 

—¡Elizabeth! —gritó Anabella—. ¡No se atreva...! 

—¡Cállate! —ordenó furiosa—. Tu hermano está en una cama sin 
poder moverse. Pero ¿qué clase de personas sois todos? ¿No os 
importa si se muere? 

—Walter, haga lo que ha dicho la señora McEntrie —dijo Rosslyn 
con VOZ ronca. 

—Mi padre se pondrá furioso —sollozó Anabella—, usted no 
entiende nada. Si no hacemos lo que dice se va a poner... 

—Me importa muy poco como se ponga, échenme a mí la culpa, no 
se atreverá conmigo. 

Lo pagará con mi madre por no impedírselo. —Anabella se 
cubrió la cara con las manos—. Todo lo paga con ella. 

—Estoy cansada —dijo Rosslyn sin fuerzas—. Que acabe conmigo 
de una vez. 

—¿Qué ocurre aquí? —Bhattair las miraba interrogador—. ¡He 
preguntado que qué ocurre! 

—La señora McEntrie —dijo Anabella con voz temblorosa—. Ha 
ordenado que vayan a buscar al médico. 

Bhattair la miró con la cara roja de rabia. 

—¿Cómo se atreve a venir a mi casa a dar órdenes? 

Elizabeth se acercó a él y no estaba segura de dónde sacó el valor 
para enfrentarlo, pero lo cierto es que se detuvo lo bastante cerca 
como para que la oyera hablando con voz suave. 

—Lo que le ha hecho a Chisholm es despreciable, no merece el 
título de padre. 

—Eso no es hijo mío. Seguro que la ramera de su madre se acostó 
con el mozo de cuadras, solo así se explica que trajera al mundo una 
abominación como esa. 

Elizabeth se sintió como si alguien hubiese vertido agua helada 


sobre su cabeza. 
¡Estaba feliz de que se hubieran casado! —gritó Bhattair—. ¡Se 
jactó de ello delante de mí! 

—La única abominación que hay aquí es usted —dijo con total 
serenidad—. En cuanto llegue el médico y dictamine si Chisholm 
puede moverse, él y Bonnie vendrán conmigo. Si tanto lo ofende, no 
me impedirá... 

—i¡Lléveselos! ¡A los dos! No los quiero aquí. —La señaló con el 
dedo—. Pero si se les ocurre hablar mal de mí a sus amistades, los 
traeré de nuevo y les haré la vida imposible, recuérdelo bien. 

Elizabeth apretó los labios conteniendo las palabras que le venían 
a la boca, pero asintió aceptando el trato. 

—i¡Dejad que se los lleve! —dijo Bhattair mirando a su esposa y a 
su hija—. Por fin podremos librarnos de ese desviado hijo del 
demonio. 

Volvió por donde había llegado y todos pudieron respirar 
aliviados. Elizabeth se dirigió hacia las escaleras para regresar con 
Chisholm. 

—Elizabeth... —Rosslyn la detuvo sin tocarla—. Gracias. 

—Vamos, madre, tiene que descansar —dijo Anabella con 
suavidad. 

Al ver que caminaba con dificultad Elizabeth comprendió que ella 
también había recibido lo suyo. Movió la cabeza impotente y subió 
corriendo las escaleras. 


—¡Oh, Dios mío! —exclamó Bonnie que estaba asomada a la ventana 
en el dormitorio de Chisholm—. ¡Es Dougal! 

Elizabeth se puso de pie y corrió hasta la ventana. Su esposo 
acababa de detener su caballo y desmontó de un salto. Las dos 
mujeres se miraron con preocupación. 

—Vaya —pidió Bonnie—. Si mi padre y mis hermanos lo ven... 

Elizabeth salió de la habitación rápidamente y antes de llegar a las 
escaleras escuchó la atronadora voz de su esposo exigiéndole al 
mayordomo que avisara a su mujer. 

—Estoy aquí —dijo bajando los últimos peldaños—. Dougal, ¿qué 
ocurre? 

Él se acercó asustado y la cogió por los hombros revisándola con 
atención. 

—¿Estás bien? 

—Estoy perfectamente —dijo para tranquilizarlo—. Es Chisholm, él 
es quién necesita un médico. 

—«¿Dónde está? 

—Dougal... 


—He tratado a muchos hombres en peores situaciones que la suya 
—dijo apremiándola—. No soy médico, pero puedo evaluar la 
gravedad de sus heridas. Llévame con él. 

—Usted no puede... —El mayordomo se había acercado 
silenciosamente. 

Dougal se giró a mirarlo y su expresión no dejaba lugar a duda. 

—Señor McEntrie —bajó el tono—, no entiende lo que... 

—Llévame con él —exigió a su esposa. 

Elizabeth respiró hondo y asintió. Subieron las escaleras y ella le 
señaló la puerta de la habitación para que pasara delante. De repente 
alguien la cogió del brazo y tiró de ella hacia atrás. Elizabeth dio un 
grito al ver a Bhattair apuntando a Dougal con un rifle. 

—Sal de mi casa ahora mismo —amenazó. 

Dougal se giró lentamente y lo miró. 

—Solo quiero ver cómo está tu hijo. 

—He dicho que te largues. 

—Bhattair... —Elizabeth estaba a su espalda y temblaba como una 
hoja—. Has dejado que me lo lleve de aquí, Dougal ha venido a 
ayudarme, por favor. 

—Ese desgraciado no puede estar en mi casa y si no se va ahora 
mismo le voy a pegar un tiro entre ceja y ceja. 

—Elizabeth, quédate ahí —ordenó su esposo al ver que tenía 
intención de acercarse a él. 

—Por favor, Bhattair, irás a la cárcel si lo matas —suplicó. 

—¿A la cárcel? —Soltó una carcajada—. Ha entrado en mi casa sin 
mi permiso. Ningún juez me condenará por eso. 

—Está bien —dijo ella y acto seguido se colocó entre el cañón del 
arma y su esposo—. Las cosas no te saldrán tan bien si me disparas a 
mí. 

— ¡Elizabeth! —Dougal fue hasta ella, la abrazó y se dio la vuelta 
para protegerla con su cuerpo. 

—Te juro, Bhattair —gritó ella—, que como le hagas un rasguño a 
mi esposo haré que pierdas la herencia. ¡Lo juro por Dios! 

Bhattair bajó el arma lentamente y los miró a los dos con una 
malévola sonrisa. 

— ¡Vaya! ¿Eso es amor? —Soltó una carcajada—. Sacad la basura 
de esta casa y hacedlo rápido porque ya huele. 

Dougal se aseguró de que se había ido y entonces la miró con tal 
furia en los ojos que Elizabeth creyó que le pegaría. 

—No vuelvas a hacer algo así jamás —mordió cada una de las 
palabras como si le costase un gran esfuerzo decirlas—. Jamás, ¿me 
has oído? 


Ella asintió y su cuerpo tembló al darse cuenta de lo que acababa 
de ocurrir. Ni siquiera había pensado en lo que hacía y se sentía 
confusa por su irracional comportamiento. Dougal la empujó 
suavemente hacia el cuarto de Chisholm mirando hacia atrás para 
asegurarse de que Bhattair no regresaba con el arma. 

—Va a dolerte mucho, muchacho —advirtió Dougal de pie junto a 
su cama—. Si no puedes soportarlo podemos improvisar una camilla... 

—Podré soportarlo, Dougal —dijo sin mover apenas los hinchados 
labios. 

El escocés asintió y dejó escapar el aire con un bufido antes de 
inclinarse para cogerlo en brazos. Chisholm gimió y su voz se rompió 
en un sollozo, el dolor irradiaba en todas direcciones y no parecía que 
fuese a parar. Dougal lo afianzó bien contra su cuerpo, a pesar de que 
sabía que le estaba haciendo mucho daño. Después salió del cuarto y 
bajó con él las escaleras. Habían preparado un carro para llevarlo, lo 
instaló del modo más confortable que pudo y Bonnie subió a su lado 
para vigilarlo. 

—Nosotros iremos en mi caballo —dijo Dougal antes de dar la 
señal al conductor de que se pusiera en marcha. 

Una vez hecho eso cogió a Elizabeth de la mano y tiró de ella para 
llevarla hasta su caballo con muy poca delicadeza. Montó él primero y 
luego se inclinó para cogerla y subirla delante de él, como haría un 
padre enfadado con una niña desobediente. Ella no se atrevía a decir 
nada, nunca lo había visto así y no sabía cómo actuar. 

Dougal estaba tan enfadado que apenas podía pensar. Cuando supo 
que había ido a casa de los MacDonald no le gustó nada que fuera 
sola, pero al enterarse de que habían enviado a buscar a un médico 
subió a su caballo y galopó tras el criado encargado de dicho 
cometido. Su montura era mucho más veloz y lo alcanzó a mitad de 
camino. Se imaginó una truculenta escena en la que Elizabeth era 
testigo de la paliza, lo que la habría puesto en serio peligro. Ni 
siquiera se planteó que los hechos hubieran sucedido cuando ella no 
estaba presente. Apretó las riendas entre sus manos mirando al frente, 
porque si la miraba a ella no iba a poder seguir callado. Y tenía que 
estar callado o la asustaría. ¡Dios! Ya lo creo que la asustaría. Sus 
gritos se escucharían desde Harmouth. ¡Se había puesto delante del 
arma! Pero ¿con qué clase de loca se había casado? 

Elizabeth percibía la tensión que emanaba de su cuerpo y quería 
decir algo que lo tranquilizase, pero no encontraba las palabras. Lo 
había puesto en una situación muy difícil y debía de estar muy 
decepcionado con ella. Si Bhattair le hubiera disparado no se lo habría 
perdonado nunca. Seguro que se arrepentía de haberse casado con ella 


y no lo culpaba. Los MacDonald eran sus enemigos y ahora iba a tener 
que encargarse de cuidar a dos de ellos en su propia casa. 

—Lo siento —musitó—. Siento haberte metido en este embrollo, 
Dougal. 

—Cállate —susurró él. 

—Pero es que necesito que lo sepas. Soy consciente de que todo 
esto no es cosa tuya y yo te he metido en... 

—He dicho que te calles —susurró en su oído—. Mi estabilidad 
emocional es precaria en estos momentos, Elizabeth, no me pongas a 
prueba. 

Ella frunció el ceño, pero no volvió a abrir la boca. 

Instalaron a Chisholm en una habitación contigua a la de su 
hermana que se empeñó en ser la que lo cuidara. Ewan le hizo un 
primer reconocimiento a la espera de que llegase el médico y, aunque 
era veterinario, ayudó bastante. Dougal también parecía saber de 
huesos rotos y contusiones, en un barco en alta mar pasan cosas y uno 
tiene que aprender a resolverlas. 

Después de que el médico se hubo marchado Dougal desapareció 
sin haberle dicho una palabra. No acudió para el almuerzo y tampoco 
lo vio durante la tarde. Elizabeth no se atrevió a preguntar por qué eso 
habría dado pie a una conversación que no quería ni podía tener con 
ninguno de los McEntrie, así que se limitó a atender a sus amigos y a 
esperar que las cosas se resolvieran esa noche en el dormitorio. Y 
entonces recordó que no iban a dormir juntos y su ánimo se desplomó. 


Capítulo 40 


Se sentó en la cama irritada y sopesó sus posibilidades: seguir dando 
vueltas hasta que llegase la mañana o levantarse y hacer algo. ¿Pero 
qué? No podía ir a ver a Chisholm, lo despertaría, o a Bonnie. 
Suponiendo que la muchacha estuviese durmiendo. Si se empeñaba en 
pasar las noches en el mismo cuarto que su hermano hasta que se 
recuperase, haría que le llevaran una cama para que no durmiese en 
esa butaca... Apartó las cobijas y se puso las zapatillas pensativa. 
Podía bajar a la cocina y prepararse una taza de té. Le gustaba la 
cocina del castillo, el fuego se quedaba encendido toda la noche y le 
daba calidez. Además, tenían esa enorme mesa de madera que Gavin 
limpiaba con tanto esmero. Ese hombre era un obseso de la limpieza. 
Se mordió el labio y fue hasta el cajón en el que guardaba las hojas de 
cartas. Escribiría a Emma. Quería contarle tantas cosas... De la boda 
no, de eso no podía hablarle. Pero de todo lo demás... Mejor entonces 
ir a la biblioteca, allí había pluma y tintero, no creía que Gavin 
utilizase eso para cocinar. Además, tampoco le apetecía un té a esas 
horas. 

Abrió el armario y decidió ponerse uno de sus vestidos más 
sencillos. Había hecho que los confeccionaran de manera que 
resultaban muy cómodos de poner y sin doncella las ristras de botones 


en la espalda resultaban de lo más incómodo. Cuando estuvo vestida 
se miró en el espejo y valoró recogerse el cabello. Lo llevaba trenzado 
y le gustaba, así que decidió dejarlo como estaba. Cuando terminase la 
carta regresaría y se peinaría. Encendió una lámpara de aceite 
prendiendo un palito en la chimenea y salió del cuarto sin hacer ruido. 

Llevaba bastante papel en una mano y la lámpara en la otra por lo 
que tuvo que abrir la puerta con el codo. Por suerte la biblioteca 
estaba muy lejos de las habitaciones y sus onomatopeyas y sonidos 
varios se quedarían solo para ella. O no. 

Dougal levantó la vista y se topó con los ojos de Elizabeth que lo 
miraba sorprendida. 

—Yo... tú... 

—Nosotros, sí —dijo él con una sonrisa irónica—. ¿Has venido a 
recitar las personas del singular? Pues te has dejado «él». 

—No pensé que hubiese nadie —dijo acercándose al escritorio. 

Dougal miró el montón de papel que sostenía en la mano y luego 
de nuevo a sus ojos. 

—¿Vas a escribir una novela? 

— Muy gracioso. 

—Quién sea el destinatario de esa carta va a tener que dejar para 
otro día todas sus tareas, cuando la reciba. —Se recostó en el 
respaldo—. El escritorio es grande, podemos compartirlo. Pero ¿no 
preferirías dormir como hace todo el mundo a estas horas? 

—Todo el mundo no. —Enarcó una ceja. 

—-Cierto —aceptó. Le señaló el otro lado de la mesa. 

Elizabeth miró a su alrededor y vio una mesita que le parecía 
mejor opción. 

—Me pondré ahí —dijo señalándola. 

—¿Temes que fisgonee lo que escribas? —se burló. 

—«¿Lo harías? —le preguntó directa. 

Él se encogió de hombros. 

—Si me resultase de alguna utilidad... Recuerda que he sido pirata, 
no solemos dar mucho valor a la privacidad. 

—No me lo creo —dijo rotunda—. ¿Te importa si dejo esto aquí un 
momento? 

—Adelante. —Señaló con la mano un hueco en la mesa para 
apoyar su respuesta. 

Dejó la lámpara y el papel y fue a colocar la mesilla en un lugar 
que le pareció más agradable y después cogió un cojín para ponerlo en 
el suelo. 

—¿Te importa que lo ponga ahí? —preguntó girándose hacia él. 

Dougal se había levantado y cogió la lámpara y las cuartillas y se 


las llevó hasta la mesita. 

—Puedes hacer lo que te plazca. Eres mi esposa y esta es ahora tu 
casa, Elizabeth. 

Lo dijo de un modo tan cálido que ella se estremeció. Su casa. Suya 
de verdad. Nunca había tenido una casa que fuese suya. 

—Creía que después de lo sucedido hoy me repudiarías —dijo con 
una tímida sonrisa. 

Sin decir nada Dougal tiró de ella envolviéndola con sus brazos. Se 
sentía diminuta cuando él la abrazaba. 

—Hoy casi se me para el corazón —dijo acariciándole el pelo—. 
Cuando te has puesto delante del cañón del rifle... 

El de Elizabeth había comenzado a desbocarse. Suponía que era 
normal que se alterase tanto cuando la abrazaba, el miedo a lo 
desconocido a lo que vendría después... 

Dougal la separó para mirarla a los ojos. 

—Como vuelvas a hacer algo así, te mato —dijo con una mirada 
tan feroz que los ojos de Elizabeth se abrieron demasiado—. No 
pongas esa cara de susto, mujer. No tengo intención de matarte. 

—Parecías muy seguro de lo que decías. 

—Porque estoy muy enfadado. 

—Lo siento. 

—No lo sientes, mentirosilla —dijo soltándola. 

—No deberías haberte presentado allí. 

—¿Que no debe...? ¿Ahora te vas a atrever a regañarme? 

—Eres mi esposo —dijo altiva—, puedo hacerlo si me parece que 
has hecho algo estúpido. 

—También soy estúpido —habló para sí—, la noche mejora por 
momentos. 

—¿Cómo se te ocurre presentarte en el castillo de Bhattair? Estaba 
bastante claro lo que iba a hacer él. 

—Mi esposa estaba allí y Bhattair es un hombre violento. 

—¡No me digas! —Se puso las manos en la cintura—. ¿Así es como 
apagas tú un fuego? ¿Echando más leña? 

Dougal abrió la boca y volvió a cerrarla para no decir algo de lo 
que tuviese que arrepentirse. No estaba seguro de que Elizabeth 
quisiera oír cómo apagaba él un fuego. 

—Sabes el odio que le tengo. Y sabes por qué se lo tengo —dijo al 
fin—. ¿Cómo se te ocurre enfrentarte a él tu sola? 

—No fue mi intención enfrentarme a nadie. Fui a pedirle que 
dejara que Bonnie fuese mi dama de compañía. Ahora que soy una 
mujer casada puedo... 

—¿Fuiste a rescatar a Bonnie? La cosa mejora por momentos. 


—Chisholm no se irá de aquí si tiene que dejar a Bonnie y Bonnie 
no se puede ir con él porque... 

—Espera, espera, espera. —La detuvo—. ¿Vas a solucionar los 
problemas de todos los MacDonald? Pues no sé si te va a quedar 
tiempo para llevar adelante tus otros planes. 

—¿Qué otros planes? 

Él se llevó la mano a la barbilla como si estuviera reflexionando. 

—Me parece recordar unos cuantos niños correteando por las salas 
de este castillo. 

—Teniendo en cuenta que mi esposo no parece tener interés en 
resolver esa cuestión... —Elizabeth desvió la mirada y sus mejillas se 
sonrojaron. 

Dougal abrió la boca para decir algo, pero en lugar de eso soltó 
una carcajada. 

—No sabía que fueses tan perversa. 

—¿Perversa yo? 

—¿Has venido aquí pensando en...? 

—¡No! —exclamó horrorizada—. No sabía que estuvieses aquí, 
solo quería... 

Las carcajadas de Dougal la hicieron callar y lo miró con visible 
enfado. 

—Eres odioso. 

—Y tú muy divertida —siguió riendo un poco más. 

Elizabeth se sentó sobre el cojín dándole la espalda y entonces se 
dio cuenta de que no había cogido tintero ni pluma. Dougal fue hasta 
el escritorio y le llevó ambas cosas. Se agachó a su lado para dejarlas 
sobre la mesita y se inclinó para susurrarle al oído. 

—Nuestra primera noche va a ser memorable, te lo aseguro. 

Elizabeth sintió un estremecimiento que la atravesó como un rayo 
y giró la cabeza para bucear en sus ojos. Dougal estuvo perdido en 
cuanto percibió su dulce aliento que le recordó el sabor de su boca. El 
contacto de sus labios fue inmediato y enseguida se convirtió en una 
exigente caricia. Había hambre en aquellas bocas, un hambre que 
Elizabeth no conseguía entender ya que apenas podía pensar. El calor 
en la biblioteca subió varios grados y sus cuerpos se encendieron 
como dos antorchas. No supo cómo acabó en su regazo, sentada sobre 
él como lo haría sobre su caballo si lo montase a horcajadas. Solo 
podía pensar en que no se separasen sus bocas, en que su lengua 
siguiera torturándola de aquel modo tan extraordinario. 

Dougal esperaba un rechazo, una negativa tácita que lo detuviese, 
no aquellas manos aferrándose a su pelo y aquella lengua cada vez 
menos inexperta que empezaba a tomar conciencia de su poder. Los 


besos en la boca se extendieron a su cuello, a sus hombros... 
Agradeció la facilidad con la que podía librarse de su vestido y siguió 
bajando hasta encontrar el punto febril que adornaba sus senos. Lo 
atrapó con sus labios y dibujó círculos con su lengua, mientras 
Elizabeth gemía desesperada y se arqueaba hacia atrás entregándose a 
sus caricias por completo. Él lo quería todo, quería saborearla entera, 
detenerse en cada rincón de aquel cuerpo que deseaba con tal ansia 
que le dolía. Y de pronto quiso asustarla, quiso que huyera de él como 
un cervatillo al escuchar los pasos del cazador que lo persigue. Cogió 
una de sus manos y contuvo el aliento mientras la guiaba hasta aquel 
duro y amenazador miembro que palpitaba anhelante en su 
entrepierna. 

Elizabeth sintió en su mano el poder que irradiaba el contacto. Se 
estremeció al escuchar el gemido de impotencia que salía de la 
garganta de su esposo cuando ella acarició aquella parte de su ser tan 
íntima. Toda su resistencia se volvió líquida cuando ella aferró sin 
temor. Esperaba miedo. Esperaba pasos alejándose. 

—Dios Santo, Elizabeth, vas a matarme —dijo apartándose 
bruscamente y dejándola caer al suelo al zafarse. 

—¡Au! —exclamó ella al darse un golpe con el sofá que tenía 
detrás. 

Él la miró un momento para asegurarse de que no era nada grave, 
pero no se acercó. 

—=Eres un bruto —dijo molesta. 

—Tápate, por favor —pidió desviando la mirada de sus pechos. 

Elizabeth se colocó el vestido en su sitio y lo miró como una niña a 
la que han castigado sin postre. 

—No me mires así —espetó él. 

Ella bajó la mirada y entonces la sintió vulnerable y triste... 

—;¡Oh, por favor! No hagas eso. 

—¿Quieres que me vaya? —preguntó poniéndose de pie—. ¿Tanto 
te incomodo? 

—;¡Oh, sí, desde luego! Me incomodas muchísimo —dijo señalando 
su erección perfectamente visible a pesar de haberse colocado ya los 
pantalones. 

Elizabeth no pudo evitar una sonrisa. 

—¿Te ríes? 

—Es que es gracioso. 

La miró con las manos en la cintura y ella ahogó una risita. 

—Muy bonito. 

—No puedes esconderlo —dijo ella con burla—. Por más que 
quieras. 


—No, no puedo. 

—¿Y te pasa a menudo? Quiero decir, con otras mujeres. ¿Y qué 
ocurre si estás en una reunión o en una fiesta? ¡Oh, Dios, o en la 
iglesia! 

—Para. 

—Debe ser muy incómodo que te delate de ese modo. ¿Y si se pone 
así y la dama está casada? No creo que a su marido... 

La agarró del brazo y la pegó a su cuerpo. 

—Te aseguro que puedo hacerte callar y satisfacerla a ella al 
mismo tiempo. 

Elizabeth frunció el ceño sin comprender. 

—Hay muchas formas de que se calme —susurró perverso—, y no 
todas te proveerían de hijos. 

Elizabeth no entendía nada y al parecer él no iba a explicárselo. Se 
separó de ella y volvió al escritorio. 

—Ibas a escribir una carta —dijo sentándose. 

Elizabeth se dejó caer en el cojín sin dejar de mirarlo irritada. ¿Por 
qué se sentía así? ¿Decepcionada? 

—Y puedes estar tranquila —dijo Dougal con la vista ya en los 
documentos que revisaba—. No me pasa con otras mujeres. 

Una cálida sensación la arrolló y en sus labios se dibujó una 
sonrisa. De repente ya no se sentía decepcionada. Ansiosa, sí, pero no 
decepcionada. Lo observó aún un poco más antes de escribir su carta. 
Era agradable estar allí con él. Agradable sentir esa pertenencia. 
Suspiró en silencio y destapó el tintero. Ojalá pudiera contarle a 
Emma cómo se sentía. Pronto, cuando todo estuviese hecho. 


Capítulo 41 


—Buenos días, Elizabeth —la saludó Craig cuando entró al comedor. 

— ¡Qué madrugadora! —comentó Kenneth. 

—Chisholm ha pasado mejor noche. —Le anunció Ewan. 

—Supongo que no querrás porridge para desayunar —dijo Caillen y 
a continuación metió la cuchara en su tazón. 

—Buenos días a todos —dijo con una tímida sonrisa—. Me alegra 
no tener que desayunar sola. He visto a Chisholm ahora mismo, Ewan, 
y ha pedido algo de comer, así que está mejor sin duda. Y no, Caillen, 
no me gusta el porridge, espero que no me lo tengáis en cuenta. 
Prefiero huevos revueltos, si es posible. 

Dougal puso un plato delante de ella con huevos revueltos y pan y 
al lado una taza de café. 

—Que aproveche —dijo con una tímida sonrisa antes de volver a 
su sitio en la mesa. 

Los hermanos se miraron con complicidad, pero se abstuvieron de 
hacer bromas al respecto. 

—¿Highland Lass parirá hoy? —preguntó Craig. 

—Es muy probable —afirmó Ewan. 

—Bien, estate atento, no quiero problemas con ella, es muy 
nerviosa. 


—Tranquilo. 

—Venga, acabaros eso que se hace tarde. —Craig se levantó el 
primero, pero enseguida lo siguieron los demás—. Tú, Dougal, 
quédate con tu esposa, no la vas a dejar desayunando sola. 

El escocés no había hecho siquiera el gesto de levantarse. La puerta 
se cerró detrás de Kenneth, que fue el último en salir y se quedaron 
solos. Elizabeth removió la comida en el plato con la mirada distraída. 

—¿No te apetecen los huevos? Puedo darte otra cosa... 

—¿Qué? ¡Oh, no! Los huevos están bien. —Pinchó un pedacito y se 
lo llevó a la boca. 

Silencio. 

—Si sigues comiendo a ese ritmo no llegaré a ver parir a Highland 
Lass —bromeó él después de un par de minutos. 

Ella comió un buen pedazo y él se echó a reír. 

—Tampoco hace falta que engullas, te vas a atragantar. No me 
importa esperarte. ¿Mucho sueño? 

Ella negó con la cabeza y bebió un poco de café para ayudarse a 
tragar. Se había metido demasiada comida a la boca. 

—¿Y tú? —preguntó cuando pudo hablar. 

—Estoy bien. No es mi primera noche sin dormir. 

—La mía tampoco —dijo ella. 

Había una complicidad entre ellos que no había sentido antes y le 
gustó esa sensación. Tenía la mano sobre el mantel y Dougal extendió 
la suya y la acarició con sus dedos. Elizabeth no solo no se apartó sino 
que dejó que los suyos se enredasen hasta entrelazarlos. 

—Parece que va a hacer buen día —musitó con la mirada fija en 
aquellas manos juntas. 

—Esta noche lloverá —respondió él con voz profunda. 

Ella levantó la vista y la posó en sus ojos. 

—Me gusta la lluvia. 

—A mí también. 

—¿Querrás verla conmigo esta noche? —preguntó sin subterfugios. 

Él asintió y Elizabeth lo sintió como una promesa. Sonrió 
satisfecha. 

—He terminado —dijo soltándolo para ponerse de pie—. Ya 
podemos irnos. 

—No has comido mucho —dijo él y se adelantó para abrirle la 
puerta y dejarla pasar. 

Una vez fuera del comedor se quedaron unos instantes en el 
corredor frente a frente, mirándose con intensidad. Dougal dio un 
paso para acercarse más y Elizabeth tuvo que echar la cabeza atrás 
para poder mirarlo a los ojos. 


—Hoy estaré muy ocupado —dijo él con aquella expresión seria 
que escondía un volcán de emociones. 

—Que tengas un buen día —deseó ella—. No faltes a tu cita esta 
noche. 

—Allí estaré. —Se inclinó y posó sus labios suavemente en los de 
ella y después se fue. 

Elizabeth se giró para verlo alejarse con un montón de mariposas 
revoloteando en su estómago. 

Dougal no acudió a almorzar. De hecho, ninguno de los McEntrie 
almorzó en el comedor ese día. Highland Lass, la yegua purasangre se 
puso de parto, un parto complicado, y todos se quedaron con ella a la 
espera de acontecimientos. Elizabeth estuvo un rato también, pero 
estar cerca de Dougal los ponía muy nerviosos a los dos y los demás 
acabarían por darse cuenta. Elizabeth ya conocía lo bastante a los 
McEntrie para saber lo que eso provocaría y no estaba para bromas 
con ese tema. Todavía no. 

Después del almuerzo pasó otro rato con sus invitados y amigos, 
eso la distraía de pensar en Dougal y en lo que iba a suceder esa 
noche. Porque iba a suceder, ¿verdad? Estaba claro que aquello había 
sido una promesa tácita, ¿no? Lo cierto es que no lo tenía nada claro y 
eso la ponía mucho más nerviosa. 

—Ve a dormir un poco —animó a Bonnie al ver que Chisholm 
había caído al fin en brazos de Morfeo—. Apenas habrás dormido esta 
noche en ese sillón tan incómodo, debes estar muy cansada. Yo me 
quedaré con él. 

—No quiero irme. —Bonnie se acurrucó en la butaca—. Dormiré 
un poco aquí, estoy perfectamente. 

Elizabeth sonrió con ternura. El cariño entre aquellos dos 
hermanos le tocaba el corazón. 

—Haré que te traigan una cama. La verdad es que tenía que ir al 
pueblo a buscar a alguien para el servicio —le recordó Bonnie—. Vaya 
ahora, nosotros estaremos bien. 

Frunció el ceño pensativa, la muchacha tenía razón. Necesitaba 
una doncella para ella y otra para Bonnie. Quizá también una tercera 
para que ayudase en las tareas de limpieza. No es que los criados lo 
hiciesen mal, pero les vendría bien un poco de ayuda. 

—-¿Estás segura de que puedo irme? ¿No me necesitaréis? 

Bonnie ronroneó al tiempo que negaba con la cabeza. En segundos 
estaría completamente dormida. Elizabeth cogió un chal para taparla 
con él y salió del cuarto sin hacer ruido. 

—¿Va a salir, señora? 

—Sí, lan, pero regresaré antes de que llueva. 


—Llévese la capa por si acaso. 

Ella asintió y dejó que la ayudara a ponérsela. 

—Voy al pueblo a ver si puedo contratar un par de doncellas. ¿Qué 
Opina de esto, lan? 

—Lo que usted decida me parecerá bien, señora. Hacía muchos 
años que no había una señora en esta casa. Es normal que quiera 
atención femenina. 

Elizabeth le sonrió con simpatía. 

—Gracias por ser tan comprensivo. Regresaré antes de que 
anochezca, no se preocupe. 

Salió del castillo y se dirigió al camino de Lanerburgh. Si caminaba 
a buen paso no tardaría más de media hora en llegar. La casa de la 
señora Murray estaba a la entrada del pueblo y, aunque no sabía 
dónde vivía la señora Grant, seguro que podrían avisarla para que se 
uniese a la conversación. 


—La hija de los Reid sería perfecta para ella —decía la señora Grant 
con convencimiento. 

—Pues yo elegiría a la de los Taylor sin dudarlo —apuntó la señora 
Murray. 

—Podrían ser las dos —intervino Elizabeth—. Ya les he dicho que 
necesito dos doncellas. 

—¿Esas dos en la misma casa? —La señora Murray la miraba como 
si fuese tonta—. ¡De ninguna manera! Se pasarían el día charlando. 

—Si han de ser dos... —La señora Grant frunció el ceño con 
expresión reflexiva—. Yo votaría por las dos hijas de los Brown. Son 
muy limpias y educadas y ninguna de las dos es muy lista, lo que las 
hace perfectas para el trabajo. 

Elizabeth no estaba de acuerdo con eso, pero llevaban más de una 
hora discutiendo el tema y tenía ganas de acabar con aquello de una 
vez. 

—Podemos ir ahora a su casa —dijo la señora Grant—. Yo puedo 
acompañarla y presentarle a la familia. Viven muy cerca de mi casa. 

—¿Cerca de tu casa? —La señora Murray la miró enarcando una 
ceja. Sabía que lo que quería era enterarse de todo, la muy cotilla. 

— ¡Claro! —La señora Grant se puso de pie animando a Elizabeth a 
seguirla—. Vamos, usted es joven y seguro que camina rápido. En un 
santiamén estaremos allí. 

—Lo cierto es que necesitaría solucionar esto cuanto antes. 
Mañana mismo, a ser posible. 

—Entonces vaya —la animó la señora Murray con resignación—, 
vaya con ella. Las muchachas Brown son una buena elección. 

Después de un buen rato caminando Elizabeth comprendió las 


reticencias de la señora Murray. Hacía mucho que habían pasado 
frente a la casa de la señora Grant. Si eso le parecía que era vivir 
cerca... 

—Los Brown tienen una granja de ovejas —explicó cuando 
Elizabeth protestó ligeramente por la hora—. Hay mucho trabajo en 
una granja, pero tienen siete hijos, cuatro de ellos muchachas. Las dos 
mayores son perfectas para el trabajo. Son limpias y hacendosas y 
están muy bien educadas. A su madre le encantará la idea, ya lo verá. 
Necesitan el dinero. 

Elizabeth asintió y se paró un momento para recuperar el resuello. 
¿Cómo era posible que aquella rolliza mujer pudiese caminar tan 
rápido sin que se le notase el esfuerzo? 

—No está usted acostumbrada al aire de las Tierras Altas —se rio 
de ella. 

Elizabeth no se molestó en contestar. Necesitaba todo el oxígeno 
para seguir caminando. 


—Estás son Fiona y Glenna, señora —presentó la señora Brown a sus 
hijas. 

Las dos muchachas hicieron una ligera genuflexión, correcta y sin 
exageraciones. 

—¿Os gustaría trabajar en el castillo de los McEntrie? Una de 
vosotras será mi doncella y la otra atenderá a una invitada que me es 
muy querida. 

Las dos jóvenes asintieron. 

—Glenna puede ser su doncella, señora —dijo Fiona que era la 
mayor—. Es muy buena haciendo peinados y tiene mejor gusto que 
yo. 

Elizabeth sonrió al notar el afecto con el que hablaba de su 
hermana. 

—<¿Tú qué opinas, Glenna? 

—Es cierto que se me da bien peinar, pero lo de que tengo mejor 
gusto que ella no es verdad, por más que se empeñe en decirlo 
siempre —sonrió a su hermana con cariño—. Solo tiene que mirar su 
vestido, lo ha hecho ella misma y vea qué detalles más bonitos tiene. 
Además, Fiona es mayor y tiene más experiencia en todo. En mi 
opinión, su doncella debería ser Fiona. 

—Estoy de acuerdo —dijo Elizabeth satisfecha—. ¿Cuándo podríais 
empezar? 

Las jóvenes miraron a su madre. 

—¿La semana que viene, le parece bien, madre? —preguntó Fiona. 

—Sí —respondió la mujer haciendo cábalas de cómo se las 
apañaría sin ellas—. Si a usted le vale, señora. 


Elizabeth las necesitaba ya, pero no parecía tener más opción que 
esperar, no quería presionarlas y que empezasen con mal pie. Asintió 
mostrando una sonrisa complacida. 

—Señora, deberíamos irnos ya —dijo la señora Grant—. Está 
empezando a llover. 

—-Os espero la semana que viene —les dijo a las dos jóvenes. 

La señora Grant y ella salieron de la casa y Elizabeth se cubrió la 
cabeza con la capucha. 

—Lo peor es que se levante viento —dijo su acompañante cuando 
se alejaron de la casa de los Brown—. Entonces no le servirá de nada 
esa capucha. 

Cuando llegaron frente a la casa de los Grant, Elizabeth ya estaba 
empapada. 

—Debería entrar —ofreció la mujer con visible preocupación—. No 
puede seguir hasta su casa con esta lluvia. 

—El agua no me hará daño —sonrió Elizabeth—, no es la primera 
vez que me mojo, tranquila. Si no me entretengo llegaré antes de que 
anochezca. 

—Hoy hay luna llena, pero aun así, es mejor que se dé prisa. 

Se alejó de allí a paso ligero sujetándose la falda para no tropezar. 
Cuando le faltaban solo dos millas el viento había arreciado 
dificultándole el trabajo. Vio el camino que bajaba a la playa y 
recordó que por ahí se acortaba más de media milla, aunque luego le 
tocaría subir una buena cuesta. Apresuró el paso y recorrió la playa 
mirando con cierto temor el agitado oleaje. Según avanzaba le pareció 
que las olas estaban cada vez más cerca y frunció el ceño. Se detuvo 
para mirar atrás y vio con temor que las dos rocas que emergían cerca 
de la orilla se habían hecho mucho más pequeñas. 

—Está subiendo la marea... —musitó—, demasiado rápido. 

Miró hacia delante, aún le faltaba un buen trecho hasta el camino 
que la sacaría de la playa. Decidió regresar por donde había venido y 
dio unos cuantos pasos en esa dirección, pero según avanzaba empezó 
a comprender que la marea la alcanzaría antes de conseguirlo. Poco a 
poco el mar la fue empujando hacia la pared de roca que caía vertical 
desde lo alto del acantilado. Mucho antes de vislumbrar siquiera el 
lugar en el que antes estaba el camino, el agua anegaba ya sus pies. La 
luna, redonda y plena, la observaba desde el firmamento y la lluvia 
seguía cayendo indiferente a la difícil situación en la que se 
encontraba. Miró hacia las rocas y se planteó escalarlas. La capa tiraba 
de ella dificultando enormemente sus movimientos. Se la quitó y dejó 
que cayera al agua. La falda del vestido pesaba muchísimo, pero 
decidida se dirigió a la pared de piedra y trató de agarrarse a algún 


saliente para subir por ella. Después de varios intentos que solo 
sirvieron para hacerle varios cortes en las manos, romperle algunas 
uñas y cansarla en exceso, comprendió que no tenía escapatoria. Miró 
hacia arriba y gritó pidiendo auxilio, quizá algún incauto que como 
ella hubiese salido con ese mal tiempo la escuchara. No estaba muy 
segura de cuándo había empezado a llorar. Se sentía enormemente 
estúpida por morir así. No es que hubiese pensado mucho en su 
muerte ni en cómo sería, pero desde luego, morir ahogada no estuvo 
nunca en sus elucubraciones. Pensó en Dougal y sus ojos se llenaron 
de lágrimas, habría sido bonito llegar a formar una familia juntos. 
Estaba segura de que sería un buen padre. Él aún podría serlo... 
— ¡Socorro! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Ayuda! 


Capítulo 42 


Los McEntrie estaban en los establos riendo y hablando del potrillo 
que acababa de nacer. 

—Has sudado lo tuyo, hermanito —dijo Dougal, que rodeaba los 
hombros de Ewan con el brazo—. Estás hecho todo un experto. 

—No es mi primer... 

—Señor. —lan los interrumpió entrando con visible urgencia y 
dirigiéndose a Dougal directamente—. La señora aún no ha vuelto. Se 
fue esta tarde al pueblo para hablar con la señora Murray sobre una 
doncella... 

—¿Al pueblo? —Miró hacia el exterior, la tormenta había 
arreciado mucho—. Está lloviendo a mares. 

—Cuando va al pueblo... —siguió el criado temblando, no sabían 
si de frío o de miedo—, a veces acorta camino por la playa. 

Un frío helado recorrió el establo. 

—Hay luna llena —dijo Caillen con voz profunda. 

—La marea viva —sentenció Craig—. Rápido, Brodie, ve a por las 
cuerdas y tú, Kenneth trae un caballo. No estará allí, Dougal... 

Su hijo echó a correr sin esperarlos. El escocés corría tanto que sus 
pies apenas tocaban el suelo. Escuchó sus gritos atravesando la lluvia 
y el terror amenazó con paralizarlo, pero luchó contra él y no se 


detuvo. 

—¡Elizabeth! —gritó con voz atronadora. 

El agua le llegaba por las rodillas y la desesperación atenazaba su 
garganta cada vez más ronca. A ella le pareció escuchar su nombre, 
pero no veía nada, la lluvia no la dejaba mirar hacia arriba ya. 

—Aún no estoy delirando. 

—¡Elizabeth! ¡Dios Santo! 

—¿Dougal? ¡Dougal! —gritó ella moviendo los brazos, esa era su 
voz, la reconocería entre un millón—. ¡Oh, Dios, has venido! ¡Has 
venido! 

Intentó protegerse los ojos de las hirientes gotas y consiguió ver la 
figura del escocés en lo alto del acantilado. Y entonces desapareció y a 
ella se le congeló la sangre en las venas. 

—No te vayas —sollozó sin fuerzas ya para gritar. 

—Está abajo —dijo Dougal con determinación—. Brodie, pásame 
un cabo, me ataré y... 

—No puedes bajar ahí, os ahogaréis los dos —dijo Brodie—. Mejor 
tirarle la cuerda y que la ate a su... 

—Se le dan fatal los nudos —lo cortó su hermano al tiempo que 
rodeaba su cintura con la cuerda y la ataba con decisión—. Bajaré y 
vosotros nos subiréis. 

—Pasad la cuerda por ese árbol, pero poned la lona debajo para 
que no roce —ordenó Craig. 

Ewan pasó primero la cuerda por un gancho y se la entregó a 
Caillen para que la llevase hasta el árbol. Mientras él llevó el gancho 
hasta el borde del precipicio y lo clavó en la roca, para evitar que la 
cuerda se deshilachase con el rozamiento. Kenneth llegó con el caballo 
y desmontó de un salto. Cuando Caillen le dio el otro cabo de la 
cuerda lo ató al arnés y sujetó las riendas con fuerza. 

—¿Aguantará el peso de los dos? —preguntó Craig—. Podríamos 
preparar dos cuerdas, una para cada uno y... 

—No hay tiempo —lo cortó su hijo caminando hacia el borde del 
acantilado—. Aguantará. 

Los demás se agarraron a la cuerda en fila, como hacían en el tug of 
war, excepto Brodie que guiaría al caballo y mantendría la tensión 
justa a ese lado. 

—;¡Soltad! —gritó Craig y Dougal empezó a bajar. 

Elizabeth lo vio descender y sintió que el corazón le estallaba en el 
pecho. 

—¡Dios Santo, te vas a matar! —Sollozó aterrada. 

Dougal no la oía, estaba demasiado atento en no perder pie y 
evitar que el viento lo hiciese chocar contra el muro de piedra. 


—¡Deshazte de toda la ropa que puedas! —gritó cuando supo que 
podía oírle—. ¡Rápido, Elizabeth! 

Ella se apresuró a obedecerle, aunque estaba tiritando de frío era 
consciente de que la ropa mojada pesaba demasiado y, además, 
entorpecería sus movimientos. Se dejó la ropa interior, camisa, pololos 
y corsé y dejó que el agua que le llegaba ya a la altura de la cadera se 
llevase el resto. 

Cuando Dougal llegó hasta ella cogió el cabo de cuerda que había 
dejado colgando a partir del nudo y la rodeó con él para afianzarla a 
su propio cuerpo. 

—Tienes que quedarte a mi espalda y aferrarte a mí con brazos y 
piernas. ¿Podrás hacerlo? —preguntó con urgencia. 

—Haré... lo que... pueda —dijo con los dientes castañeteando. 

—Esa respuesta no me vale, Elizabeth —dijo con dureza—. Di que 
lo harás. No me soltarás pase lo que pase. ¡Júramelo! 

Ella asintió. 

—Te lo juro —dijo decidida. 

Se encaramó a su espalda. Él era mucho más grande que ella y 
pudo afianzarse a su cintura enroscando las piernas a su alrededor y 
los brazos a su cuello. Dougal tiró tres veces de la cuerda y esta se 
tensó ayudándolo a escalar. Llevarla a la espalda lo llenaba de 
inquietud, no podía sujetarla con las manos y asegurarse de que no lo 
dejaba todo en manos de la cuerda que la unía a él, pero necesitaba 
las manos para sujetarlos a ambos a la cuerda y los pies para subir 
más rápido. Debía confiar en ella y lo haría, le confiaría su propia 
vida. 

Los de arriba los vieron aparecer y dieron un último tirón para 
llevarlos a zona segura. Dougal se alejó del borde antes de detenerse. 
Elizabeth seguía a su espalda sin bajar los pies al suelo, temblaba 
tanto que él notaba las sacudidas de su cuerpo. Se desató la cuerda de 
la cintura y desunió los brazos que lo estrangulaban. Cuando la abrazó 
ella rompió a llorar con tal violencia que todos se quedaron 
sorprendidos. 

—Muchacha, ya estás a salvo —dijo Craig dándole palmaditas en 
la espalda—. Menudo susto se ha llevado. 

—Está muerta de frío —dijo Caillen y se quitó la chaqueta 
empapada para ponérsela encima. 

—Id en el caballo —dijo Kenneth soltando la cuerda—. Llévala a 
casa para que entre en calor. 

Dougal la llevó hasta el caballo, montó y luego la subió 
acurrucándola entre sus brazos. 

—Dale un buen vaso de Drambuie —aconsejó Lachlan antes de que 


el caballo se alejara de allí. 

—Recojamos todo esto y volvamos —dijo Craig. 

—Yo también necesitaré un Drambuie cuando regrese —dijo Ewan 
yendo a recoger el gancho. 

Los demás se apresuraron para volver cuanto antes. La lluvia los 
había calado hasta los huesos. 


Capítulo 43 


Dougal la puso en el suelo del dormitorio, cerca del fuego que 
crepitaba en la chimenea. Elizabeth temblaba tanto que todo su 
cuerpo se agitaba presa de espasmos. Su marido le quitó el abrigo de 
Caillen y comenzó a desnudarla. 

—¿Qué... hac... es? 

—¿Quieres que le pida a Bonnie que te ayude a desnudarte? 
—preguntó deteniéndose—. Hay que quitarte toda esta ropa mojada. 

—No... la... llames —pidió tratando de quitarse ella misma los 
pololos, pero sus manos no atinaban a desatar la cinta. 

Dougal apartó sus temblorosas manos y en pocos minutos estaba 
completamente desnuda frente a él. Arrancó la colcha de la cama de 
un tirón y la envolvió con ella, después la acercó más al fuego y la 
hizo sentarse en una butaca. Elizabeth seguía temblando y Dougal 
empezaba a sospechar que no era solo de frío. Estaba aterrada. Quería 
abrazarla, pero estaba empapado, así que empezó a desvestirse él sin 
la menor vergitenza y se quedó completamente desnudo en mitad de 
la habitación. Elizabeth lo miraba por el rabillo del ojo y se habría 
puesto colorada si su cuerpo hubiese tenido la capacidad para generar 
calor. Dougal se puso una camisa y un pantalón, se acercó a ella, la 
levantó de la butaca y la sentó en sus rodillas. Elizabeth apoyó la 


cabeza en su hombro y dobló las rodillas hasta que prácticamente 
cupo entera entre sus brazos. 

—Eres más pequeña de lo que pensaba —dijo con voz risueña. 

Ella cerró los ojos y ronroneó al empezar a recuperar el calor. 
Estaba segura que era por el que despedía él. Pensar en su cuerpo 
desnudo aceleró los latidos de su corazón. Nunca había visto a un 
hombre desnudo y, desde luego, nunca a uno como él. Parecía una 
estatua griega con aquellos músculos perfectos y aquellas nalgas 
firmes y aquel... No, desde luego esa parte de su anatomía no se 
parecía en nada a las cositas que tenían los hombres de las estatuas 
griegas. Aunque eso ya lo sabía porque lo había recorrido con su 
mano. 

A Dougal le dolía la cabeza. Mucho. La recostó en el respaldo y 
cerró los ojos tratando de calmar el dolor. La imagen de Elizabeth en 
el fondo del acantilado, con el agua subiendo amenazadora, lo 
perseguiría el resto de su vida. 

—¿Qué ocurre? —preguntó ella al sentir su agitación. 

—Nada —respondió cortante. 

Elizabeth se incorporó para mirarlo. 

—¿Estás enfadado? 

Él abrió los ojos y la fulminó con su mirada. 

—¿Enfadado? Ahora mismo podría matarte. ¿Cómo se te ocurre 
bajar a la playa en plena tormenta? 

—Quería acortar camino, estaba empapada. 

—;¡Te dije que iba a llover! ¿Por qué narices no te quedaste en 
casa? —dijo él intentando ignorar los pinchazos dentro de su cabeza. 

—No creí que tardaría tanto. Fui a ver a la señora Murray y la 
señora Grant y me hablaron de las hijas de los Brown... 

—¿Fuiste hasta la granja de los Brown? 

Elizabeth asintió. 

—La señora Grant dijo que vivían cerca. 

—Esa mujer es... estúpida. 

—No fue culpa suya. Incluso me ofreció quedarme en su casa. 

—Es lo que deberías haber hecho. Ya habría ido yo a buscarte. 

—Viniste a buscarme. —Lo miró con tal intensidad que a Dougal se 
le derritió el cerebro—. ¿Cómo pudiste hacer eso? ¿Bajar a buscarme 
con esa cuerda? 

—No había otro modo —dijo cerrando los ojos para no ver cómo lo 
miraba. 

—Podrías haber muerto. Fue muy arriesgado. 

Él suspiró dejando escapar el aire lentamente. 

—¿Qué querías que hiciera? No me apetece quedarme viudo tan 


pronto. 

—¿Eso serías? —Lo vio abrir los ojos sorprendido—. No hemos 
consumado el matrimonio, si muriera podrías anularlo. 

—=Eres mi esposa. Nunca haría eso —dijo rotundo. 

—No lo soy —insistió ella—. No del todo, al menos. Por esto es por 
lo que los reyes lo hacían con testigos. 

La miró divertido. 

—¿Quieres hacerlo con testigos? 

—Preferiría que no... 

La colcha se cayó de su hombro y los ojos de Dougal recorrieron la 
piel que llegaba hasta el nacimiento de su seno. Elizabeth no se 
cubrió. En lugar de eso se inclinó hacia delante y lo besó con timidez 
y cierta brusquedad fruto de su inexperiencia y también del 
nerviosismo que la embargaba. Él sonrió ante su ingenuo intento. 

—Perdón —dijo ella bajando la mirada. 

—¿Me pides perdón por besarme? 

—Por besarte tan mal. Aprenderé a hacerlo mejor, si tú me 
enseñas. 

Él sintió un pellizco en el corazón y tuvo que respirar hondo para 
calmar su ansia. 

—¿Quieres que te traiga algo de comer? —preguntó con voz ronca. 

—Dougal... 

—Mmm. 

—Yo estoy dispuesta. Dijiste que esta noche... 

El pecho del escocés subía y bajaba agitado y no apartaba la 
mirada de sus ojos. Elizabeth se levantó y cuando estuvo de pie dejó 
caer la colcha al suelo mostrándose sin tapujos. Después volvió a 
colocarse entre sus brazos. 

—Quiero ser tuya —susurró—. Tuya. 

Dougal gimió mortificado y cerró los ojos un instante. Tenía la 
fortaleza necesaria. La tenía. En alguna parte estaba. Ella metió una 
mano en su camisa y lo acarició con tal delicadeza que le hizo 
cosquillas. Dougal se mordió el labio, ¿cómo podía ser tan 
irresistiblemente torpe? 

—Por favor... —suplicó ella. 

Y el mundo dejó de girar y nada más importó. Se levantó con ella 
en brazos y la llevó hasta la cama. Tardó apenas un segundo en estar 
desnudo sobre ella y Elizabeth le sonrió y la vida fue bella y luminosa. 

—Recuerda siempre que yo quise esperar —dijo con voz ronca 
contra su boca—. Recuerda que tú me lo suplicaste. 

—Lo recordaré —dijo Elizabeth y como si no fuese dueña de sus 
actos sacó la lengua y acarició sus labios suavemente. 


Dougal contuvo la respiración y la miró sorprendido. Elizabeth 
sonrió juguetona. 

—Sabía que aquí dentro... —Envolvió uno de sus pechos con la 
mano—. Hay una mujer apasionada. 

—Pues yo no tenía ni idea —confesó ella. 

Él cubrió su boca y la abordó sin recato alguno, tomando lo que 
era suyo por derecho igual que pensaba hacer con todo lo demás 
aquella la noche. Todas las noches de su vida. Arrastró los labios por 
su cuerpo y fue besándola en cada porción de piel, en cada pliegue, 
despertando instintos dormidos y sensaciones extraordinarias que ella 
no alcanzaba siquiera a vislumbrar. Cuando les llegó el turno a sus 
pechos los besó, lamió y succionó hasta hacerla gemir estremecida y 
anhelante. 

—¿Te gusta? —preguntó volviendo a su boca a intervalos en los 
que su lengua se paseaba por sus labios como si quisiera saborearla. 

—¿Debo decir la verdad o se requiere que mienta en esta 
situación? 

—La verdad. 

—Todo lo que haces me gusta. Me gusta muchísimo. Me gusta 
tanto que no querría que acabase nunca. 

Dougal sonrió y sin dejar de mirarla bajó la mano y la colocó entre 
sus piernas. 

—Mírame mientras te toco —ordenó al ver que iba a cerrar los 
ojos. 

—Me da vergiienza. 

—No me importa. ¡Mírame! 

Separó los pliegues que protegían su lugar más secreto, aquel que 
nadie antes había tocado. Elizabeth sintió una sutil presión que le hizo 
abrir los ojos y la boca asombrada. Pero Dougal no se detuvo ahí, 
comenzó a deslizarse de abajo arriba regresando cada vez a aquel 
punto cuyas sensaciones la obligaban a sujetarse a la cama y arquearse 
involuntariamente. 

—Respira hondo —dijo él con voz divertida—. Esto solo es el 
principio. 

Elizabeth cerró los ojos al notar que aquel dedo se introducía en su 
interior. 

—Te he dicho que me mires. 

—¿Esto es...? ¡Oooooh! —gimió cerrando las piernas como si 
quisiera capturarlo allí cuando él lo retiraba para volver a 
introducirlo. 

Dougal notaba la resistencia que le impediría el paso y durante una 
décima de segundo estuvo tentado de rascarla sin contemplaciones. 


Iba a hacerla suya esa noche pasara lo que pasara, pero no había prisa. 

—Relájate, a ghraidh —dijo con voz ronca. 

Lentamente fue aumentando el ritmo de sus caricias, poco a poco, 
deslizándose dentro y fuera y presionando la sensible protuberancia en 
el momento preciso. Elizabeth comenzó a jadear y a moverse errática. 
Buscaba, pero no sabía el qué. Levantó las caderas intentando que él 
terminara lo que había empezado, pero Dougal no se dejó arrastrar. Y 
de pronto ella se estiró como una cuerda y todo su cuerpo se 
estremeció en oleadas que emergían de su centro hasta quedar 
inmóvil, húmeda y palpitante. 

—¿Ahora es cuando tú...? —Su voz sonaba exhausta, sin aliento. 

Dougal se levantó y se puso los pantalones ante la estupefacta 
mirada de su esposa. 

—¿No vas a...? —Sus ojos se llenaron de lágrimas y se acurrucó 
dándole la espalda. 

Dougal la miró sintiendo el corazón en llamas. 

—¿Lloras? —preguntó al borde de su resistencia. 

Ella no respondió y él subió de nuevo a la cama y la obligó a 
mirarlo. 

—¿Por qué lloras? ¿No te he dado placer, acaso? 

Elizabeth lo miraba con una expresión desvalida. 

—¿Qué hago mal? ¿Por qué no quieres hacerme tuya? Te has 
casado conmigo, no lo entiendo —sollozó. 

—Elizabeth —suplicó él—. No me hagas esto. 

—¿Que no te haga qué? ¡Oh, Dios, no entiendo nada! ¿Por qué no 
entiendo nada? —Se levantó y bajó de la cama. Si él estaba vestido 
ella no quería estar desnuda. 

Se puso una bata y lo encaró limpiándose las lágrimas que no 
dejaban de caer. 

—Dime lo que hago mal. Ayúdame para que pueda arreglarlo. 
¿Quieres que yo te toque? ¿Es eso? Déjame... 

Él le sujetó las manos y se bajó también de la cama quedándose 
frente a ella. 

—Claro que quiero que me toques, pero no es eso. 

—Entonces, ¿qué es? ¡Háblame! 

El pelo suelto le llegaba hasta la cintura. Los ojos le brillaban y las 
mejillas seguían teniendo el color que había causado la excitación. 
Estaba más hermosa que nunca y Dougal se moría de ganas de 
concederle lo que pedía, pero no podía hacerlo, no sin convertirse en 
un canalla. 

—Es imposible que pueda aguantar seis días más así. —Negó 
llevándose las manos a la cabeza y tirando de su pelo con saña—. 


Imposible del todo. 

Ella frunció el ceño sin comprender. 

—«¿Seis días? ¿Por qué seis días? 

—Lo he intentado —dijo asintiendo para sí y después se dio la 
vuelta y caminó hasta el vestidor, buscó en el bolsillo de su chaqueta y 
regresó con los pedazos de la carta—. Esto es tuyo. 

Elizabeth cogió lo que le daba y lo miró con el ceño fruncido. 

—¿Qué es... esto? —Reconoció la letra inmediatamente y abrió los 
ojos con sorpresa al tiempo que lanzaba una exclamación contenida—. 
¿Una carta de William? ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué está rota? 

—Perdí los nervios. —Al parecer, no iba a buscar una excusa—. 
También la leí, para que veas que no me he privado de nada a la hora 
de comportarme como un auténtico imbécil. Quería asegurarme de 
que no eran malas noticias... 

—¿Malas noticias? —Elizabeth estaba tan sorprendida que no 
asimilaba lo que oía. 

—Para mí. Y lo son. Intenté dejarla en la mesilla y esperar a que tú 
la leyeras y me echaras, pero no pude. —Se encogió de hombros y 
apretó los labios negando con la cabeza—. Puedes unir los trozos, pero 
yo puedo contarte lo que pone. Está en Londres, ha venido para 
casarse contigo, si tú quieres. Ni se imagina que ya estás casada 
—musitó para sí girando la cara. 

Elizabeth había perdido por completo el color de sus mejillas y se 
acercó a la cama para sentarse. Dougal sintió un puñetazo en el 
estómago que lo dejó sin aliento. No quería verla sufrir y mucho 
menos que fuese por su culpa. 

—No debes preocuparte por... esto —señaló la cama—. No ha 
pasado nada. 

—¿Que no ha pasado nada? —Los ojos de su esposa se llenaron de 
lágrimas—. ¿Que no ha pasado nada? ¡¿Cómo has podido hacerme 
esto?! 

—Tú me lo suplicaste, ¿recuerdas? Te pedí que lo recordaras... 

— ¡Serás! —Fue hasta él y lo golpeó en el pecho con los puños y 
una rabia seca y correosa deslizándose por sus venas—. ¡Yo no lo 
sabía! ¡Me lo ocultaste! ¿Cuándo? —Se detuvo para mirarlo con 
fijeza—. ¿Cuándo llegó esta carta? 

—El día después de nuestra boda. 

—¿El día...? —Frunció el ceño—. ¿Por eso decidiste...? 

Dougal asintió. 

—No podía tomarte sabiendo que... 

—¿Que amo a otro? —Necesitaba ser cruel con él y eso era lo 
único que se le ocurrió. 


—Eso ya lo sabía —dijo Dougal riéndose de sí mismo—. Pero creía 
que no había ninguna posibilidad entre vosotros, de otro modo jamás 
me habría casado contigo. 

—¿Y qué pensabas hacer? ¿Destruir la carta y esperar que no me 
enterase nunca? Mis sobrinas y... 

—La guardé en un bolsillo —le recordó señalándola—. Si hubiera 
querido destruirla, estoy seguro de que habría encontrado un modo 
más efectivo. 

—«¿Entonces? No entiendo nada, Dougal. —Se limpió las lágrimas 
de rabia mirándolo decepcionada—. ¿Tan poco me respetas? 

—William no es bueno para ti —musitó el escocés—. No te hará 
feliz. 

—¿Y tú sí? ¿Tú eres bueno para mí? ¿Acaso sientes algo por mí? 
¿Ya no soy la estúpida y puritana solterona que no te gustaba nada? 

—Algún día tendrás que dejar de decir eso... 

—Debes haberte divertido mucho viéndome suplicarte. ¡Oh, no 
puedo ni mirarte! 

—Podría haberte hecho mía —dijo empezando a enfadarse—. 
¡Podría y no lo he hecho! 

—¿Ahora tengo que darte las gracias? ¡Gracias, señor! —Se inclinó 
haciendo una reverencia que incluso ante el rey sería excesiva—. 
Gracias por su gran su misericordia. 

—William va a venir a Escocia, eso dice en la carta. Y va a 
proponerte matrimonio —dijo entre dientes. 

Elizabeth dio un paso atrás y se llevó los pedazos de la carta al 
pecho. Aquel pecho que él había acariciado hacía solo unos minutos y 
que nunca volvería a rozar siquiera. Dougal no se movió, pero el golpe 
que aquel gesto acababa de darle lo dejó sin aliento. 

—¿En seis días? —musitó ella temblando—. ¿William vendrá en 
seis días? 

Él asintió. 

—¿Y cuál era el plan? ¿Qué iba a pasar? Si no pensabas 
aprovecharte de la situación, entonces, ¿qué? ¿Qué era lo que 
pretendías? 

—Solo quería darte tiempo para que te dieras cuenta de que yo era 
el que más te convenía. 

—Sabías que amaba a William. 

—Sé que crees amar a William. 

—Deja de hacer eso. 

—Es la verdad, Elizabeth, no lo amas. Tan solo es una fantasía, una 
ilusión muy práctica, pero no es amor. 

—¿Práctica? 


El escocés sonrió con tristeza y sus ojos refulgían con una luz 
abrasadora. 

—Es William, el amigo de Alexander y Edward, los maridos de tus 
queridas sobrinas. Casarte con él te reservaba un lugar en el Olimpo. 

—No hace falta que seas cruel. 

—No pretendo ser cruel. ¿Es que no te das cuenta? Él te daría el 
lugar que tu padre no quiso darte. Por fin serías de verdad una de 
ellos... 

Elizabeth apretó los labios y los puños, quería gritarle, quería 
odiarlo y no entendía por qué no podía. 

—¿Y qué te importa a ti lo que me pase? —preguntó enrabiada—. 
¿Qué más te da si estoy enamorada de él o no? 

«No le digas que estás enamorado de ella. Si lo haces, estarás 
perdido. Saldrá huyendo y nunca será tuya». 

—Me importa, Elizabeth, me importa muchísimo porque te amo. 
—Apretó los labios y se encogió de hombros como un niño al que han 
pillado haciendo una travesura y sabe que no tiene sentido seguir 
negándolo. 

Ella dio un paso atrás como si de pronto le temiese. 

—Tranquila, no voy a abalanzarme sobre ti. —Soltó el aire en un 
largo soplido—. Qué peso me he quitado de encima. Lachlan me 
advirtió de que no te lo confesara, pero yo no sirvo para subterfugios 
y enredos. Me gustan las cosas sencillas. Así que ahí va: Te amo, 
Elizabeth. Creo que te amo desde la primera vez que quise arrancarte 
ese maldito bastidor de las manos. —Se puso las suyas en la cintura y 
miró al techo pensativo—. O quizá fue cuando te pregunté por qué no 
montabas a horcajadas y tú me dijiste que por qué no me buscaba 
alguien de mi estatura para pelear. No lo sé... —Volvió a mirarla—. 
Lo que sí sé es que lo que yo te ofrezco es verdadero amor, un amor 
apasionado que te dará calor cada noche de tu vida. Un amor que te 
acompañará en esta emocionante, y a veces complicada, maravilla que 
llamamos vida. Te ofrezco mi amistad, mi comprensión, mi cariño, 
pero también mi alma y mi cuerpo entero. —Sonrió con los ojos llenos 
de lágrimas—. Todo lo que soy es tuyo, si lo quieres. 

Elizabeth temblaba como una hoja. La carta le quemaba en la 
mano y aquellas lágrimas en los ojos de Dougal le rompían el corazón. 
Estaba hecha un lío. ¿Cómo saber qué decidir si apenas podía pensar 
en respirar? 

—Necesito... tiempo —musitó. 

Dougal se limpió las lágrimas de una vez y bufó para soltar la 
tensión. 

—Por supuesto. No tienes que darme la patada hoy mismo, 


podemos esperar a que William llegue. —Se dirigió hacia la puerta. 
—Dougal... —Lo llamó con voz temblorosa. 
Él la miró un momento aguantando la sonrisa que le iba a estallar 
en la boca en cualquier momento. 
—No digas que lo sientes —pidió y sin más salió de la habitación. 
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—¿Anular el matrimonio? —Craig miraba a su hijo sin dar crédito—. 
¿Te has vuelto loco? 

—Te lo aviso para que no te coja por sorpresa. Y no, no hemos 
consumado, así que no creo que haya ningún impedimento. 

—¿Qué no habéis consumado? Pero hijo, ¿quién va a creerse 
semejante estupidez? 

—Es la verdad. —Dougal se cruzó de brazos mirando a su padre 
con franqueza. 

—¿Y a quién le importa la verdad? ¡Os casasteis con el castillo 
lleno de invitados que dirán, a todo aquel que quiera escucharlos, que 
estabais felices por ello y que os retirasteis juntos! 

—Hablaremos con el reverendo Campbell. Si Elizabeth y yo le 
decimos que no ha habido consumación, nos creerá. 

Craig se mesó la barba sin dejar de mirar a su hijo mayor. 

—¿Qué ha pasado? —Se acercó—. ¿Qué narices ha pasado, 
Dougal? 

—Eso no es cosa tuya. 

Elizabeth llevaba un rato fuera del salón escuchando los gritos y 
finalmente se decidió a entrar. Aquello era tanto problema de Dougal 
como suyo. 


—Disculpad mi intromisión... 

—i¡Dios Santo, mujer! ¿Qué os ha pasado? —Craig la miraba 
incrédulo—. No puede ser tan grave. 

—Aún no está decidido. Dougal solo quiere que esté preparado por 
si finalmente... 

—¿Que no está...? No entiendo nada. ¿Qué tiene que pasar para 
que os quedéis como estáis? 

—Papá, te he dicho que no es asunto tuyo. Lo decidiremos mi 
esposa y yo. Quiero decir, Elizabeth y yo —rectificó sin mirarla. 

—Todavía soy tu esposa —aclaró ella sin mirarlo tampoco. 

—Estáis para que os encierren. —Craig movió la cabeza y 
abandonó el salón sin querer oír nada más. 

Dougal se volvió a mirarla y comprendió por qué su hermano le 
había recomendado no confesarle sus sentimientos. Ahora todo era 
mucho más incómodo. 

—El reverendo Campbell... 

—Está en Londres, lo sé —dijo Elizabeth—. Se ofreció a hablar con 
mi familia, ¿recuerdas? 

—Pues espero que no coincidan en ningún evento. 

—No lo creo. Con el avanzado estado en el embarazo de Katherine 
no habrá nadie en Londres a estas alturas. Va a tener gemelos. 

—Lo sé, me lo contaste hace unos días. —¿Por qué su voz sonaba 
tan rara? 

—Dougal... 

—Tendremos que esperar a que el reverendo regrese. 

—Dougal... 

—Y William llegará antes, así que... 

—Para, por favor —pidió ella—. Creo que es mejor que vuelva a 
casa de los MacDonald. 

—¡No! —Frunció el ceño y su voz recuperó el tono normal—. No 
quiero que estés bajo el mismo techo que Bhattair. 

—No puedo estar aquí... contigo. 

—¿Quieres que me vaya? 

—No digas tonterías. 

—No las digas tú —la retó. 

Elizabeth no pudo evitar sonreír, ahora mismo era como un niño 
enfurruñado. 

—Es lo mejor. Cuando llegue William no puede alojarse aquí. 

Dougal respiraba agitado y su fuerte pecho subía y bajaba para 
evidenciarlo. 

—Me quedaré hasta que Chisholm pueda caminar y entonces nos 
iremos los tres. William se alojará en el castillo de los MacDonald y 


cuando haya tomado una decisión, te la comunicaré. 

Él la miró con fijeza y después de unos segundos, asintió. 

—De acuerdo. 

—Aún me quedaré unos días —dijo con suavidad. 

—¿Has leído su carta? 

Ella negó con la cabeza. 

—Lo que quiera decirme prefiero escucharlo cara a cara. —Dio un 
paso hacia él y lo miró sin subterfugios—. ¿Podemos intentarlo, 
Dougal? ¿Podemos hacer como si esto no hubiera pasado? Era lo que 
tú querías, ¿no? Querías que pasáramos tiempo juntos y ver si... 

Si dejabas de beber los vientos por ese sin sangre. Pero ahora que 
sabes que viene a por ti, ya no sirve. 

—Está bien —dijo él con resignación. 


Elizabeth observaba a Dougal de pie junto a Tórradh con evidente 
fascinación. El sol de la tarde se cernía sobre ellos, creando un 
espectáculo de luces y sombras en los vastos campos de los McEntrie. 
Tórradh tenía un pelaje alazán, de un rojo dorado que brillaba como 
un campo de trigo bajo el sol del atardecer. En su frente llevaba una 
mancha blanca, como si la misma luna se hubiera prendado de él. 

—Es su primer entrenamiento —dijo Kenneth en tono bajo. 

—<¿Qué edad tiene? —preguntó Elizabeth. 

—Dieciocho meses. 

Dougal acariciaba el cuello del animal y le hablaba con dulzura, 
pero también con firmeza. 

—¿Le habla en gaélico? —preguntó ella. 

—Sí, siempre les hablamos en gaélico —respondió Kenneth sin 
quitar ojo a su hermano. 

Desde que Dougal se marchó, él era el mejor entrenador de los 
McEntrie y para él era un orgullo que lo comparasen con su hermano. 
Dougal tenía una facilidad para conectar con los caballos que él 
admiraba y verlo en plena acción de nuevo, era un regalo para sus 
ojos. 

—La mayoría de los entrenadores —susurró  Kenneth—, 
empezamos con un paseo. Caminamos con el potro incentivándolo 
para que siga nuestro ritmo. Es el modo más sencillo de que aprenda a 
seguirnos. Y el más seguro. —La miró con una sonrisa—. Pero Dougal 
no opina lo mismo. 

En ese momento el escocés ponía un pie en el estribo mientras 
Tórradh se movía inquieto hacia delante y hacia atrás como si quisiera 
impedirle la tarea, pero sin atreverse a dar la espantada. Elizabeth 
contuvo la respiración igual que los demás y con un movimiento 
fluido, Dougal tomó posición en su montura. El animal cabeceó y se 


agitó incómodo, pero el jinete siguió hablándole con la misma firmeza 
y suavidad mientras sostenía las riendas con una ligera tensión. 

—¿Por qué lo monta enseguida? —preguntó Elizabeth con 
curiosidad—. ¿Por qué no hace como los demás? 

—Dice que el caballo ya sabe andar, que no es eso lo que necesita 
aprender. —Kenneth entornó los ojos con mirada atenta mientras su 
hermano se preparaba para hacerlo trotar—. De las tres veces que 
nosotros intentamos ese método, dos acabamos en el suelo y la tercera 
el caballo no se movió del sitio. 

—Está tenso —susurró Caillen refiriéndose al caballo. 

Dougal permanecía inmóvil sin dejar de hablar con aquellos 
susurros ininteligibles que a Elizabeth le recordaban la voz que 
utilizaba para hablarle al oído. 

—¡Siuthad! —ordenó Dougal con voz fuerte y al tiempo le dio un 
toque con los talones. 

El potro se resistió, sus patas parecían estar clavadas en el suelo. 
Pero después de unos momentos de indecisión, dio un primer paso, y 
luego otro, hasta que ambos, jinete y caballo, comenzaron a moverse 
en armonía. 

Los hermanos se miraron y sonrieron satisfechos, pero no 
emitieron el menor sonido que pudiese interferir en el trabajo de su 
hermano. Dougal guio al purasangre y lo hizo trotar en círculos antes 
de decidirse a iniciar un corto galope. La confianza del animal fue 
creciendo a medida que los minutos pasaban y después de media hora 
los McEntrie dieron por bueno el entreno. 

—Tenemos trabajo que hacer. Si finalmente lo tira, de un grito, 
vendremos corriendo a verlo. —Kenneth siguió a sus hermanos que lo 
habían dejado atrás. 

Media hora más y Dougal desmontó y la miró de soslayo. 

—Voy a llevarlo a su cuadra. ¿Quieres venir? —preguntó y ella 
asintió. 

Caminaron juntos hacia las cuadras en silencio. 

—¿Pasa a menudo lo que me ocurrió anoche? —preguntó 
consciente de que no habían hablado de ello—. Lo de la marea que 
casi me cuesta la vida. 

Dougal la miró burlón. 

—Esas cosas solo les ocurre a las mujeres irresponsables que salen 
solas sabiendo que va a haber tormenta. 

Ella levantó una ceja para mirarlo como merecía y él sonrió por 
primera vez esa mañana. 

—¿Quieres la versión larga o la corta? —preguntó. 

—Una que pueda entender y que me ayude a no volver a cometer 


un error semejante. 

—Bien. En primer lugar, se llaman mareas vivas. —Elizabeth 
asintió, se lo había oído decir a alguno de sus hermanos—. Se 
producen cuando la Tierra, la Luna y el Sol se alinean. Esto sucede 
durante las lunas nuevas y llenas. 

—Anoche había luna llena. 

Dougal asintió. 

—En estos momentos, la atracción gravitatoria de la Luna y el Sol 
se combinan, lo que resulta en un aumento en el rango de las mareas. 
Las mareas altas son más altas y las mareas bajas son más bajas. 

—Entonces no tengo que preocuparme si estamos en cuarto 
creciente o menguante. 

—Exacto. 

—Lo tendré en cuenta. 

—Más te vale. 

Llegaron a las caballerizas. 

—Tengo trabajo —dijo Dougal deteniéndose. 

—Creí que me enseñaríais... 

La expresión en su rostro fue más que elocuente. 

—No tiene sentido si no vas a quedarte. 

Elizabeth asintió incómoda y después de tomar una honda 
bocanada de aire la dejó escapar con un suspiro. 

—Entonces iré... Veré a Chisholm. 

—Myy bien. 

Su esposa miró hacia el lugar en el que trabajaban sus hermanos y 
se dio cuenta de los esfuerzos que hacían por fingir que los ignoraban. 

—Te dejo entonces. 

—Nos veremos en la cena. 

—¿No vas a almorzar? —preguntó sorprendida. 

—Tengo que ir al pueblo. 

—Ah. 

Dougal esperaba a que ella se marchara, pero Elizabeth no se 
decidía. 

—¿A qué vas al pueblo? Quizá podría acompañarte. 

—Tengo que ir al banco. 

—Al banco... Ya veo. 

—Te aburrirías. 

Ella asintió con los labios muy juntos. 

—Bien... Entonces me voy. Que tengas un buen día. 

—Igualmente. —Tiró del caballo para llevarlo a su cuadra y 
Elizabeth se alejó de allí con paso lento. 
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Los dos días siguientes Elizabeth intentó pasar tiempo con su esposo y 
Dougal se esforzó mucho en que eso no sucediera. Desde el momento 
en que le confesó sus sentimientos el escocés perdió las fuerzas para 
enfrentarse a ello. Elizabeth se lo había dejado muy claro, quería a 
William y no importaba que él no sintiera lo mismo. Era algo que él 
podía entender, se había casado con ella sabiendo que no lo amaba 
con la esperanza de que algún día... ¿Por qué con el inglés tenía que 
ser diferente? William aprendería a amarla. Era demasiado fácil 
hacerlo para que pudiese resistirse. Así que, de pronto, su plan cayó 
como un castillo de naipes, no tenía sentido obligarla a soportar su 
presencia y se convirtió en gota de agua, escurriéndose de su lado 
cada vez que ella se acercaba. 

Y una mañana de principios de noviembre, William Bertram llamó 
a la puerta del castillo de los McEntrie. Cuatro días antes de la fecha 
que había adelantado en su carta. Elizabeth lo miraba con el corazón 
latiendo acelerado y expresión desconcertada. Desvió la vista hasta el 
carruaje, los caballos parecían agotados. 

—He llegado antes de lo previsto —dijo él con aquella sonrisa que 
a ella encandilaba. 

—Has debido correr mucho. 


—Salí antes de lo esperado —confesó—, pero sí, hemos corrido 
bastante. 

Uno de los mozos de cuadra se acercó para ayudar al cochero a 
desenganchar a los animales y William entró en la casa. Elizabeth se 
mordió el labio retorciéndose las manos nerviosas. No era así cómo 
deberían haber sucedido las cosas, ella tendría que estar en el castillo 
de los MacDonald. 

—Fui a la dirección que me dio Meredith y allí me dijeron que 
estabas aquí. —William frunció el ceño mostrando su desconcierto. 

—Vayamos al salón —pidió Elizabeth consciente de que allí podían 
escucharles los criados y era una conversación que no admitía testigos. 

—¿Casados? —El rostro de William mostraba sorpresa y decepción 
a partes iguales—. Meredith no me habló de... 

—Ella no lo sabe. Nadie lo sabe en Inglaterra. —Espero, se dijo. 

—Pero... Lo siento, sé que debería felicitarte, pero... ¿Leíste mi 
carta? 

—Sé lo que dices en ella. 

William frunció el ceño, ¿eso era un sí? 

—Sentémonos, William, te lo contaré todo. 

Él buscó un lugar a su alrededor y escogió el sofá que tenía más 
cerca. Necesitaba escuchar lo que fuese y esperaba que la explicación 
aliviase en algo lo ridículo que se sentía. Elizabeth habló con total 
sinceridad sobre los motivos que la llevaron a proponerle la idea de 
matrimonio a Dougal. En ningún momento mencionó los sentimientos 
del escocés por ella, de manera que William dio por hecho que se 
trataba de un matrimonio de conveniencia que ni siquiera había sido 
consumado. 

—Entonces... ¿Estás diciéndome que podría anularse? Quiero 
decir, ¿tú querrías anularlo para casarte conmigo? 

Elizabeth respiraba profundamente, demasiado profundamente y 
un ligero mareo la hizo llevarse el dorso de la mano a la frente. 

—El reverendo Campbell fue quien nos casó y se encuentra de 
viaje en Londres. Volverá en unos días. 

—Entiendo —asintió—. Es más fácil que sea él mismo el que 
solicite la anulación. 

—Como es una decisión por ambas partes, no será necesario 
hacerlo público. Simplemente él debe constatar que el matrimonio no 
se produjo en realidad. 

William frunció el ceño un poco más. 

—Caillen te lo explicará si quieres, él es el que entiende de leyes. 

—¿Caillen? 

—Es uno de los hermanos de Dougal. 


—Ah. Y ese Dougal del que tanto me han hablado... ¿Voy a 
conocerlo? 

—Esta es su casa, así que... —¿Por qué no dejaban de temblarle las 
manos? 

William estaba allí, delante de ella. Hacía mucho desde la última 
vez que se vieron. ¿No debería estar contenta? Había viajado hasta 
Escocia para pedirle... De repente se dio cuenta de que todavía no le 
había pedido nada. 

—No leí tu carta —dijo—. Sucedió un accidente y no pude, pero sé 
lo que ponía. 

—¿Cómo sabes lo que ponía si no pudiste leerla? 

Ella trató de sonreír evitando responder a eso y William no tuvo 
más remedio que aceptarlo. 

—¿Querrías...? —¿Iba a tener que pedirle que se lo dijera en 
persona? 

—-Claro, debería... —Miró a su alrededor y finalmente se puso de 
pie acercándose a ella—. ¿Me arrodillo? 

Elizabeth se puso de pie nerviosa. 

—No creo que haga falta. 

William asintió y carraspeó repentinamente inquieto. La carta le 
parecía el modo más... cómodo de hacer aquello. Pero estaba claro 
que iba a tener que recurrir a la fórmula clásica. 

—Elizabeth... —Cogió una de sus manos y la miró a los ojos—. He 
pensado mucho todo este tiempo. Entiendo que me rechazaras la 
primera vez, fue una sorpresa para ti. Lo fue incluso para mí... 
—Sonrió nervioso—. La cuestión es que en este tiempo tú no... 

Se dio cuenta de que las cosas habían cambiado. Cuando pensó en 
proponerle matrimonio ella era una mujer de treinta años sin 
compromiso y sin visos de tenerlo. Ahora era una mujer casada. En un 
matrimonio bastante raro, es cierto, pero casada. Su discurso debía 
cambiar. 

—Quiero tener una familia —dijo y soltó su mano. Era su amiga y 
como tal le hablaría—. No puedo ofrecerte amor, aún no, pero 
conozco tus cualidades y sé que algún día, sucederá. Estoy seguro. 
—Hizo una pausa—. Lo que sí puedo darte es estabilidad, mi amistad 
y mi cariño. Seré un buen marido y un buen padre. Todo lo mío será 
tuyo. —Sonrió con complicidad—. Te prometo que visitaremos a los 
Wharton a menudo. Alexander y Edward nos han ofrecido su casa 
para cuando viajemos a Londres. No se me ocurre una unión mejor 
para nosotros, ¿no crees? 

La puerta se abrió en ese momento y apareció Dougal con signos 
de haber corrido. 


—Dougal... —Elizabeth lo miró sorprendida, pero enseguida se 
recuperó—. Este es... 

—William Bertram, lo sé —dijo avanzando hasta él. Le tendió la 
mano—. Soy Dougal McEntrie, el marido de Elizabeth. 

William le estrechó la mano con expresión desconcertada. 

—Ha llegado antes de tiempo —dijo el escocés con rudeza—. Sus 
caballos están agotados. 

—SÍí, reconozco que me impacienté un poco. 

—Lo imagino. ¿Ya le ha contado Elizabeth la situación? Nuestro 
matrimonio no ha sido consumado, le doy mi palabra. 

—Lo sé. No me hace falta confirmación, confío plenamente en 
Elizabeth. 

—Bien. Se alojará aquí —dijo más como una orden que como un 
ofrecimiento—. No tiene sentido que se hospede en una posada, aquí 
tenemos habitaciones de sobra. Tendrán que esperar a que regrese el 
reverendo Campbell. 

—También lo sé. 

—Siéntase como en su casa. —Miró a Elizabeth y la saludó con una 
ligera inclinación de cabeza para después salir del salón tan rápido 
como había entrado. 

William miró a su amiga con ojos inquisitivos. 

—Menudo personaje es Dougal McEntrie. 

Ella no dijo nada. Se sentó en el sofá con la mirada fija en la punta 
de sus dedos. 
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— ¡Traigan más agua! —pidió la partera desde lo alto de la escalera. 

— ¡Más agua! —gritó Alexander al aire esperando que lo escuchara 
alguien más útil que él. Porque para lo único que estaba sirviendo era 
para pisotear el suelo con sus zapatos. 

—Voy yo —dijo Frederick. 

Edward vertió un dedo de whisky en un vaso y se lo llevó a su 
amigo. 

—Te hace falta. 

—Ya lo creo que sí. —Dio un largo trago. 

—Todo va a salir bien —dijo Edward—, ya has oído al médico. 

Alexander asintió, pero su rostro contraído no decía lo mismo. 


—Son gemelos... —musitó—. Gemelos, Edward. 
—Tu madre tuvo gemelas —le recordó su padre. 
—_Lo sé. 


—Katherine es fuerte, podrá con esto, hijo mío. —El duque le dio 
una palmada en el hombro y fue a sentarse junto a la ventana. 

Frederick regresó con ellos mientras que dos criadas subían con 
sendos cubos de agua caliente. Y Alexander miró al barón con 
exagerada admiración. 

—¡Cinco veces! —exclamó—. ¡Cinco veces pasó por esto! 


—Y no, muchacho, no mejora en absoluto —respondió su suegro 
sonriendo—. Estar aquí esperando es un suplicio. 

Enid miró a su hermana con expresión interrogadora, le había 
hecho una pregunta y Marianne no parecía dispuesta a responder. Se 
levantó del sillón, la cogió de la mano y la arrastró fuera de aquella 
sala. 

—¿Qué haces? —preguntó Marianne sin resistirse. 

—Vamos a hablar a un sitio en el que pueda decirte lo que pienso 
de ti. 

—Ya sé lo que piensas de mí. 

Entraron en otro de los salones y Enid cerró la puerta antes de 
volverse a mirarla. 

—No oiremos cuando haya terminado —advirtió Marianne. 

—Te aseguro que lo oiremos igual que oímos sus gritos. Hay que 
ver los pulmones que tiene Katherine. 

No creo que tener un hijo sea agradable —dijo Marianne 
sentándose en el sofá con evidente aburrimiento. 

Su hermana se sentó a su lado y la miró con fijeza. 

—Desembucha. 

—No tengo nada que decir. 

—¿Quieres que te arranque ese bonito tirabuzón que te ha hecho 
Emma? —advirtió Enid con una sonrisa perversa. 

Marianne apretó los labios retándola con la mirada. 

—No tenemos diez años —recordó Enid—. ¿Quieres dejar de 
hacerte la interesante y decirme qué te dijo Harvey? 

—No es asunto tuyo. 

—¿Qué? —Abrió la boca incrédula—. ¡Si te vas a ir a vivir a la 
India sí es asunto mío! 

Su hermana desvió la mirada y Enid se puso de pie furiosa. 

— ¡Vas a irte! 

—Enid... 

—Eres una sabandija, una traidora. ¿Cómo puedes abandonarme 
así? 

—No te abandono, soy yo la que se va, tú te quedarás en casa, con 
papá y mamá... O podrías venirte aquí, con Katherine y Alexander. 
Necesitarán ayuda con los gemelos... 

Enid la miraba como si se hubiese vuelto loca. O como si ella se 
estuviera volviendo loca. 

—¿Quedarme aquí? ¿Vivir con papá y mamá yo sola? ¿Tan poco 
me quieres? —Sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—¿Quieres venir con nosotros? —Marianne la cogió de las manos y 
sus ojos también comenzaron a lagrimear—. ¿Quieres, Enid? Me 


gustaría mu... 
—¡Antes muerta! Si rechacé a Harvey fue por no tener que vivir 


en... 
—No lo rechazaste —aclaró Marianne—, nunca te lo pidió. 
—Serás. 
—Enid... —La llevó hasta el sofá y se sentó a su lado—. Escucha, 


hermanita, esto tenía que suceder. Creímos que serías tú, pero una u 
otra iba a casarse primero. 

—No. Las dos a la vez. 

—Eso no ha podido ser. Tú no quieres a nadie. 

—¿Y por qué tú sí? —dijo con un mohín lastimero mientras las 
lágrimas caían a borbotones de sus ojos—. Marianne, ¿qué voy a hacer 
sin ti? Mamá estará todo el tiempo pendiente de mí, querrá 
encontrarme un marido... Será horrible. 

—Tienes a Harriet y a Elinor. 

—Harriet solo piensa en Joseph. Y... ¿Elinor? Ella es peor, porque 
además de Henry están las fábricas, los trabajadores, los derechos de 
las mujeres... —Negó con la cabeza—. Siempre hemos sido tú y yo, 
Marianne. Siempre tú y yo. 

Su hermana la abrazó llorando también. Sentía algo muy parecido 
a lo que sentía Enid. Ella amaba a Harvey y le ilusionaba la idea de 
viajar a un país extranjero, con otra cultura y otra historia, pero 
estaba muy unida a su hermana, más que a nadie en el mundo y la 
idea de separarse de ella se le hacía insoportable. 

—¿Qué hago, Enid? No puedo dejar de quererle. —Sollozó. 

El llanto de su hermana arreció al escucharla, que se lo plantease 
siquiera la llenaba de tristeza y de amor. La abrazó más fuerte y 
lloraron hasta que los gritos de Katherine cesaron. La primera de las 
gemelas nació a las cinco y cinco de la tarde. 

—Es preciosa —decía Emma sosteniéndola en sus brazos—. Es 
igualita que Andrew. 

Katherine la miraba embelesada. Una niña, su preciosa hijita. 

—Aquí llega la otra —anunció el médico—. Por suerte no se ha 
dado la vuelta. Será rápido esta vez. 

Katherine se agarró con una mano a su madre y con la otra a su 
suegra y empujó al tiempo que gritaba como una posesa. 

—No te asustes, pequeñina, tu mamá siempre ha sido un poco 
escandalosa —dijo Emma sonriéndole a la pequeña. 

—+¿Escandalosa? No pienso volver a tener hijos. Desde hoy 
Alexander dormirá en... ¡Aaaaaaaaaaah! 

La tercera hija de los condes de Greenwood, Charlotte, nació a las 
cinco y treinta y cinco de la tarde, media hora de diferencia con su 


hermana Maddison. 

—Tenías los nombres preparados —dijo Sophie sonriente. 

—Sabía que serían dos niñas. —Katherine acariciaba los deditos de 
Maddison mientras la pequeña trataba de aferrarse a su teta—. Lo 
supe desde el primer momento. 

—Y te has encargado de torturar a mi pobre hijo durante todo el 
embarazo —dijo su suegra sin acritud. 

—Él tiene la culpa de esto. 

Emma soltó una carcajada. 

—-Claro, tú no has hecho nada. 

—Eso no tiene nada que ver. 

—Yo creo que sí. ¿Qué opinas, mamá? ¡Mamá! ¿Por qué lloras? 

Meredith miraba a sus dos hijas sosteniendo a los bebes y una 
enorme felicidad la embargó. Nunca imaginó que su vida sería tan 
plena y feliz. Los días que pasó en Escocia en el castillo de los 
MacDonald, le hicieron vislumbrar lo que podría haber sido su vida en 
otras circunstancias. Cuando conoció a Frederick, un barón, siendo 
ella una mera institutriz, llegó a pensar que su origen era una 
desgracia. Si sus padres hubiesen tenido título o dinero, su vida habría 
sido más fácil. Eso pensaba. Se limpió las lágrimas y sonrió. 

—Soy muy feliz, hijas, muy feliz. 

—¡Oh, mamá! Si lloras me harás llorar a mí también —dijo 
Katherine con los ojos anegados en lágrimas—. Yo también soy muy 
feliz. ¿Sophie, podrías decirle a Alexander que venga? Y dejadnos a 
solas un momento, por favor, tengo que pedirle perdón... 

—Deja que los hombres se fumen un puro tranquilamente —dijo la 
duquesa cogiendo a Maddison para que Emma colocase a Charlotte y 
estimular la otra teta—, es una tradición de la familia. Apestosa, pero 
tradición. Mi hijo no necesita que le pidas perdón, te quiere 
demasiado, niña, ya lo has visto cuando ha subido antes, lo único que 
él necesita es que tú seas feliz. Y no llores tanto, no vas a poder hacer 
leche si no tienes con qué. 

En mis tiempos las damas no daban de mamar —dijo Meredith 
sentándose en la cama con su nieta en los brazos—. Estaba mal visto. 

—Desde luego —corroboró la duquesa—. Éramos muy tontas. 

—Ahora también lo está —dijo Emma animando a la pequeña—. Si 
vierais la cara que puso lady Allaway cuando supo que había 
amamantado a Robert... 

—¿Podemos entrar? —Enid asomó la cabeza por la puerta con los 
ojos cerrados—. ¿Ya no hay sangre? 

—Entrad, niñas —animó su madre—. Mirad a estas dos preciosas 
criaturas. 


Las gemelas entraron a saludar a sus sobrinas y miraron para otro 
lado para no ver el pecho de Katherine. 

—No seáis tontas —dijo su madre—, no tiene nada que vosotras no 
tengáis. ¿Y qué os pasa en los ojos? ¿Habéis llorado? 

—Un poco —reconoció Marianne. 

—¿Un poco? —Emma sonrió—. Tenéis los ojos como tomates. ¿Es 
porque Marianne se marcha a la India? 

— ¡Emma! —La regañó Katherine—. Ya están llorando otra vez. 

—¡Oh, pobrecitas! —exclamó Meredith compasiva—. Toma, 
Sophie, coge a Maddison. Venid aquí, muchachas. Pobres niñas, no 
lloréis, seguro que os esperan grandes cosas, ya lo veréis, esto solo es 
el inicio de vuestras aventuras. 

—De las aventuras de Marianne, querrá decir. —Se lamentó 
Enid—. Yo voy a quedarme sola. 

—¿Sola? ¡Por supuesto que no! Está Harriet, y Elinor... 

Los sollozos de Enid arreciaron y Emma sonrió con buen humor. 

—La vida que no se detiene —murmuró para sí. 


Capítulo 47 


Harriet entró en el dormitorio y lanzó los zapatos lejos de sus pies. 

—Estoy muerta —dijo tirándose encima de la cama. 

Joseph dejó el libro que sostenía en las manos y la miró risueño. 

—¿Cansada? 

—Elinor es imparable. Me ha hecho ir a una reunión de esas a las 
que ella asiste y después hemos tomado el té con sus amigas, que 
también organizaban una charla y luego... 

—Me hago una idea —la cortó al tiempo que extendía los brazos. 

Ella corrió a guarecerse en ellos y apoyó la cabeza en su hombro. 

—Espero que Katherine y los pequeños estén bien. 

—Mañana los veremos —dijo él, empezando a quitarle las 
horquillas del pelo—. Harvey y Bethany se quedarán a cargo de todo. 

—Pronto no podrás contar con él —dijo cerrando los ojos para 
disfrutar del masaje que había empezado a hacerle en la cabeza. 

—Lo sé. Aunque los duques no están muy contentos con la idea de 
una boda rápida. —La hizo recostarse sobre sus piernas para poder 
seguir masajeándole la cabeza más cómodamente. 

—Habría sido maravilloso que esperaran a la primavera, a Elinor le 
habría encantado que se celebrasen las dos bodas juntas. 

—El puesto de Harvey es de incorporación inmediata. 


—Lo sé. —Abrió los ojos y lo miró sonriente —. No me puedo creer 
que Marianne vaya a casarse con Harvey. Y menos aún que se case 
antes de Enid. Nunca lo habría dicho. 

—Pues Harvey está feliz con ella. 

Harriet se incorporó para cambiarse. 

—Yo también lo estoy, no digo lo contrario, es solo que siempre 
creímos que Enid se casaría primero. Pobre Enid, va a estar muy triste 
sin Marianne. 

—Son gemelas. 

Harriet asintió al tiempo que dejaba caer el vestido al suelo. 

—Tendrás que buscar ayuda —dijo recogiéndolo y colocándolo 
sobre una silla—. Bethany no puede cargar con todo cuando tú no 
estás. 

—¿Bethany? ¿Es que tú no piensas ayudarla? 

Harriet se quitó las pocas joyas que llevaba y las depositó en una 
cajita. 

—Claro. 

Joseph frunció el ceño, ese «claro» le había sonado raro. Apartó la 
ropa de cama y se levantó para ir hasta ella. La agarró de un brazo y 
le dio la vuelta para mirarla. Harriet tenía la mirada baja y eso lo puso 
nervioso. Le cogió la barbilla y la obligó a mirarlo. 

—¿Qué pasa? 

—No pasa nada. 

—Harriet, no me asustes, ¿qué pasa? 

Ella bufó molesta. 

—¿Por qué no puedo esconderte nada? Elinor lo ha dicho, no lo 
engañarás, es demasiado listo. —Se soltó de su agarre y le dio la 
espalda para que le desatara el corsé. 

—Si sabes que me lo vas a contar, ¿para qué darle tantas vueltas? 
¿Qué has hecho? ¿Has comprado el caballo que...? 

—He ido a ver al médico esta tarde. 

La mano de Joseph quedó suspendida en el aire con el cordón del 
corsé entre los dedos. 

—«¿Al médico? —Un sudor frío recorrió su espalda. 

—No tenías que saberlo porque no iba a ser nada. —Movió el corsé 
hasta que se aflojó y dejó que se deslizase hacia abajo para 
quitárselo—. Iríamos, me diría que eran imaginaciones mías y todos 
tan contentos. Pero no, tenía que estar embarazada. Ahora, en el 
momento más inoportuno. Aunque no se me ocurre cuál podría ser el 
momento oportuno, la verdad, porque me apetece muy poco engordar 
como una ballena y tener una criatura que será más importante para ti 
que yo... 


Se había desnudado y puesto el camisón sin que su marido se lo 
impidiese y se volvió a mirarlo sorprendida. 

—¿Tan pronto he dejado de interesarte? Nunca me... 

Joseph estaba boquiabierto y sus ojos eran la esencia misma del 
terror. 

—-Cariño, ¿qué te ocurre? 

—«¿Estás... embarazada? 

Ella asintió y la habitación comenzó a dar vueltas. El pirata llegó 
hasta la cama, no supo cómo, y se sentó tembloroso. 

—Embarazada —susurró—. Está embarazada. 

Harriet se sentó a su lado con los hombros caídos y la mirada 
escapando por la ventana. 

—Veo que la noticia te alegra tanto como a mí. 

—Embarazada. 

Harriet empezaba a enfadarse. 

—No me parece una reacción muy halagadora —dijo. 

Joseph dejó escapar el aire de golpe con la misma expresión 
aterrada. 

—Voy a ser padre. 

—Para eso falta un poco. Primero tengo que engordar doscientas 
libras, se me hincharán las piernas como columnas jónicas y al final, 
en medio de unos terribles dolores, expulsaré de mi cuerpo a tu hijo 
para que puedas ser padre. 

—Harriet... —susurró él visiblemente asustado—. No puedo ser 
padre, aún no. No estoy preparado. 

—¿Que no estás...? —Lo miró boquiabierta—. ¡Lo que me faltaba! 

Se puso de pie y lo miró con las manos en la cintura y los largos 
rizos rojos cayendo en cascada a ambos lados de su rostro. 

—¡Ni se te ocurra entrar en pánico! 

—Vas a ser un padre fabuloso y yo seré la mejor madre del mundo. 

—No puede ser —siguió él al tiempo que negaba con la cabeza sin 
parar—. He sido pirata, ¿cómo voy a ser padre? No tengo ni idea de lo 
que tiene que hacer un padre. El mío fue un desastre, el peor padre de 
la historia. No sabré qué hacer, no tengo... 

Harriet le cogió la cara entre las manos y lo obligó a mirarla a los 
ojos. 

—Este niño será la criatura más querida del mundo. Lo 
cuidaremos, lo protegeremos y lo haremos feliz. Nunca le contaremos 
que fuimos piratas, eso no, solo falta que se parezca un poco a mí, irá 
corriendo en busca de aventuras... ¿Por qué sonríes? 

—Tú nunca has sido pirata —dijo cogiéndola por la cintura y 
colocándola entre sus piernas abiertas. 


Harriet entornó los ojos. 

—¿Ya estás como Dougal? ¿Te recuerdo que yo...? Espera un 
momento. —Trató de empujarlo para separarse, pero era mucho más 
fuerte que ella y la tenía bien agarrada por las nalgas—. ¡Serás...! 

—Sabía que ibas al médico, me lo contó Elinor. 

—¡Maldita traidora! ¡Suéltame ahora mismo! —ordenó. 

—_La culpa es tuya por portarte tan mal con tu marido. 

—¿Qué yo me he portado mal? 

—Ibas a ocultármelo. 

—No quería preocuparte sin necesidad —dijo, aún forcejeando con 


Joseph la levantó del suelo y la tiró sobre la cama inmovilizándola 
con su cuerpo. 

—Tenemos que aprovechar estos meses antes de que nazca el bebé. 
Después él será tu prioridad. 

—Querrás decir la tuya —dijo ella retorciéndose. 

—Sabes que haciendo eso me excitas mucho más, ¿verdad? 

—Déjame las manos libres y te quitaré la excitación rápido. 

—Me lanzarías por encima de tu cabeza. 

—Puedes jurarlo. 

—Se me ocurren maneras más placenteras de someter a alguien 
—dijo y sujetando sus brazos con una mano utilizó la otra para liberar 
su erección y situarse en la placentera entrada. 

—Pagarás cara esta bromita tuya —lo amenazó. 

Joseph sonrió antes de penetrarla de una estocada. Una vez dentro 
se quedó quieto sin dejar de mirarla. 

—¿Sabes cuánto te quiero? Tener un hijo tuyo es el mayor regalo 
que puedas hacerme. Ojalá sea una niña y se parezca a ti. 

—De eso nada —dijo ella rodeándole la cintura con las piernas—, 
la malcriarías y se parecería a mí. 

Salió y volvió a entrar con la misma fiereza. Harriet echó la cabeza 
atrás notando el temblor de su sexo. Tenía el poder de dominarla, de 
hacerla sentir casi al instante. Era un don, estaba segura, algo mágico. 
En cuanto entraba en ella su cuerpo respondía con llamaradas que 
anticipaban el placer. A veces la mantenía en una meseta constante, 
sin llegar al clímax, pero sin que mermaran sus sensaciones. Una 
noche la tuvo así durante una hora entera, sin parar. Subiendo y 
bajando en una imparable excitación. Otras, como aquella, la 
penetraba de repente y su cuerpo se aceleraba solo, como si tocara un 
secreto resorte que la llevaba directa a la cumbre. 

— Ahora... —susurró él cerca de su boca. 

Y Harriet se convulsionó en oleadas apretando su miembro con tal 


fuerza que lo exprimió hasta dejarlo seco. Se quedó dentro de ella y 
ninguno de los dos se movió. Solo se miraron, intensa y 
silenciosamente. Y después de no se sabe cuánto tiempo, ella bajó las 
piernas y él se echó a su lado. 

—Vamos a ser padres —musitó Harriet. Giró la cabeza para 
mirarlo—. Por Dios, no digas nada mañana o mi familia se volverá 
loca. 

Joseph cogió su mano y se la llevó a los labios para besarla. 


—¡Mi pequeña va a ser madre! —Meredith le cogía la cara y la miraba 
con lágrimas en los ojos. 

Harriet buscó a su alrededor hasta localizar a la pérfida de Elinor 
que trataba de ocultarse detrás de Henry. Iba a matarla, en cuanto 
pudiese quedarse a solas con ella, iba a matarla. 

—Es muy pronto aún —dijo intentando sonreír. 

—Estamos muy contentos —dijo Joseph para neutralizar su falta 
de entusiasmo. 

—Quiero ver a mis sobrinas —dijo Harriet caminando hacia las 
escaleras. 

Enid se unió a ella y la cogió de la cintura. 

—Vas a ser madre —musitó—. Dios Santo, me siento como un 
bicho raro. 

—Ojalá me sintiese yo así —dijo para sí. 

Las gemelas consiguieron que se olvidara un momento de su 
situación, pero enseguida sus hermanas mayores empezaron a hablar 
de cosas de embarazadas y la espantaron. En el pasillo se encontró con 
Caroline que acababa de llegar y puso a Scarlett en sus brazos. 

—Sujétamela mientras veo a las gemelas, por favor. Así vas 
practicando. —Sonrió malévola y Harriet puso los ojos en blanco. 

Bajó las escaleras y encontró a las abuelas en un rincón del salón y 
a los hombres bebiendo y charlando de sus cosas. 

—¿Entonces no te reincorporas al ejército? —preguntó Alexander a 
James después de entregarle su copa. 

—Al parecer no. No quiero morir lejos de mi familia. En un 
momento todo puede acabar y ahora tengo dos grandísimos motivos 
para no arriesgarme. 

—Bien hecho. Brindo por ello —dijo Edward levantando su copa. 

—Toma, James, esto es tuyo. —Harriet le entregó a su hija y salió 
del salón en busca de su hermana pequeña con la que seguía teniendo 
un asunto pendiente. 

Después de buscar por todas partes sin éxito volvió a subir a la 
habitación de la parturienta y allí estaba, ella y las demás Wharton, 
además de las cuatro gemelas y los dos pequeños hombrecitos de la 


familia. 

—Ojalá las cartas llegasen más rápido —decía Emma—. Quiero 
tener noticias suyas más a menudo. 

—Sobre todo ahora que William ha ido a verla —añadió Caroline. 

Harriet frunció el ceño con desagrado, pero se abstuvo de decir 
nada. 

—¿Entonces James no se reincorpora al ejército? —preguntó 
Katherine. 

Harriet puso los ojos en blanco. 

—Nos pasó una cosa muy extraña —dijo Caroline dejando a la 
pequeña Maddison en los brazos de su madre—. Cuando ocurrió el 
accidente en la mina me di cuenta de que donde está el cuerpo está el 
peligro y que si lo obligaba a quedarse y llevar una vida que no era la 
que él quería, podría morir igual y lo haría siendo infeliz. Así que esa 
noche hablé con él y le dije que lo entendía y que quería que se 
incorporase de nuevo. —Sonrió al tiempo que se encogía de 
hombros—. Y entonces él me dijo que ya había tomado la decisión y 
que no quería ir a ninguna parte. Que la vida es muy corta y el tiempo 
que tenga quiere pasarlo a nuestro lado. 

—Hombres —dijo Elinor—, luego dicen que nosotras somos 
complicadas. 

—¿Nosotras? —Katherine movió la cabeza incrédula—. No hay 
nada más sencillo que una mujer. Solo tienen que querernos. 

—Así es —dijo Caroline convencida. 

Emma se abstuvo de opinar, pero no estaba de acuerdo con sus 
hermanas. Sí que eran complicadas, muy complicadas, y admiraba la 
paciencia y la entereza de sus hombres por tratar de entenderlas 
cuando ellas no querían dejarse entender. Le dio un beso en la cabeza 
al pequeño Robert y lo hizo trotar en sus rodillas. 

—Elinor —dijo Enid—, ¿no te gustaría celebrar la boda en 
Londres? Podrías retrasarla un poco y hacerla coincidir con la 
temporada social. 

—Ni se os ocurra retrasarla —advirtió Joseph mirando a Henry—. 
Y mucho cuidado con lo que hacéis durante la espera, ya ves lo fácil 
que resulta tener una... sorpresa. 

Henry miró al barón con cara de susto. 

—¿De qué hablas, Joseph? No están casados, así que no hay nada 
de lo que preocuparse. ¿Verdad, Henry? —preguntó con expresión 
siniestra. 

—Desde luego que no, señor. 

Edward y Alexander se habían apartado un poco del resto y 
miraban por la ventana. 


—Voy a publicar el libro de Emma —susurró Edward. 

—¿Qué? —Su amigo lo miró asustado—. ¡No! 

El otro lo miró con el ceño fruncido. 

—¿Es que no has aprendido nada de lo sucedido este año? 
—preguntó Alexander—. A las mujeres no hay que sorprenderlas, hay 
que fingir que las sorprendemos, pero en realidad debemos saber de 
antemano lo que quieren antes de sorprenderlas con ello. 

—¿Y no eso lo que digo? Emma quiere publicar su libro. 

—No, no quiere. Antes quería, pero ahora no. 

—-Claro que quiere, lo que pasa es que piensa que yo no quiero. 

Su amigo lo miró con ironía. 

—¿Crees que eso importaría algo? 

Edward enarcó las cejas. 

—¿Tú crees que no? 

—Ay, amigo mío, claro que no. Emma no quiere publicarlo, lo dijo 
bien claro. No metas la pata otra vez. 

—Lo hago por él. —Emma dejó a Robert en el suelo junto a su 
primo Andrew y miró a sus hermanas—. Quiero que esté tranquilo y si 
para ello debo esperar, esperaré. No tengo prisa. 

—Lo hacemos todo por amor —dijo Caroline y todas asintieron. 

—¿Sabéis con quién me estoy carteando? —Emma se sacó un papel 
del bolsillo y se lo mostró una a una. 

—Jane Austen —leyó Katherine—. ¿Quién es? 

—No puedo decíroslo, pero debéis saber que es una persona a la 
que admiro muchísimo y con la que comparto mi gran pasión. 

—¿Es la autora de Sentido y Sensibilidad? 

—¡Caroline! —exclamó Emma con cara de susto—. ¿Cómo lo...? 

—¿Una persona a la que admiras muchísimo y con la que 
compartes tu gran pasión? Chica, habría que ser lerda para no saberlo. 

—Yo no lo sabía —dijo Katherine. 

—Yo tampoco —dijeron las demás. 

—Mmmm. —Caroline se encogió de hombros. 

—No podéis decírselo a nadie —pidió Emma—. No debería haberla 
mencionado, me siento fatal. 

—Eso demuestra que esta clase de secretos son muy difíciles de 
mantener —mencionó Katherine. 

—Siempre estuviste de parte de Edward. —Emma la miró 
entornando los ojos. 

—Pero él nunca lo sabrá. —Su hermana sonrió inocente. 

Elinor salió del dormitorio y Harriet fue tras ella. 

—¡Tú, sucia traidora! —La llamó en el pasillo—. ¿Cómo pudiste...? 

—«¿Decirle a Joseph, mi cuñado, que su esposa, mi hermana, iba a 


ir al médico porque creía que estaba embarazada o le pasaba algo 
malo? —Enarcó las cejas—. No sé cómo se me pudo ocurrir decírselo. 
Debo estar volviéndome loca. 

—Eres... 

—Tú eres. 

Harriet abrió la boca de repente y sus ojos amenazaron con salirse 
de las órbitas. 

—;¡No se lo dijiste tú! 

La otra puso cara de susto. 

—Fue ese... ¡Maldito Henry! ¡Lo estabas protegiendo! ¡Los dos lo 
hacíais! 

—No te enfades, Harriet —suplicó su hermana cogiéndola de las 
manos—, lo hizo sin maldad, pensaba que él lo sabía. 

—¿Por qué se lo contaste? 

—Voy a casarme con él, no tenemos secretos. 

—No era tu secreto, era el mío. 

—No le castigues, por favor. 

Harriet apretó los labios sopesando sus opciones. 

—¿Es que no estás contenta? —preguntó Elinor empezando a 
preocuparse. 

—No. Sí. Bueno, no sé cómo estoy. —Suspiró y miró un momento 
hacia la habitación de Katherine—. Me abruma todo eso. 

—Lo entiendo. A mí también. 

—Hace un año solo pensaba en tener aventuras —dijo Harriet con 
cierta tristeza. 

—¿Y te parece poca aventura traer un hijo al mundo? Si lo piensas 
bien, es una gran hazaña. 

Escucharon las risas de sus hermanas ante las palabras 
ininteligibles de los pequeños y sonrieron. 

—_Lo cierto es que son maravillosos —dijo Harriet. 

—Lo son. ¿Y las gemelas? Nunca había visto unas cositas más 
preciosas. 

Se abrazaron. 

—Todo saldrá bien —susurró Elinor con emoción—. Ojalá sea una 
niña y se parezca a ti. 

Harriet se apartó y la miró severa. 

—Qué empeño tenéis todos por sustituirme. 

—Tú eres insustituible, hermanita. 

—Me alegra que lo sepas. —Sonrió—. Y tú pronto estarás casada. 
La que no iba a casarse nunca. ¡Y con Henry! 

Elinor asintió. 

—Lo quiero con locura, Harriet. No puedo ni imaginar lo triste que 


habría sido mi vida sin él. 

La pelirroja la cogió por los hombros y juntas caminaron hacia las 
escaleras. 

—Tenemos que cuidar de Enid. Cuando Marianne se marche se va 
a quedar muy triste. 

—Yo estaría desolada si tú te fueras para siempre, y nosotras no 
somos gemelas. 


Capítulo 48 


—Es un paisaje magnífico —dijo William cuando se detuvieron frente 
a los acantilados. 

—Lo es —afirmó Elizabeth mirando hacia la playa con un revoltijo 
en el estómago. 

Se giró a mirar el árbol por el que pasaron la cuerda que Dougal 
usó para descender por la escarpada pared de roca. 

—Blumdell es muy diferente —explicó William—. Reconozco que 
al principio me costó habituarme a los colores ocres y al brillo del sol. 
Echaba de menos el verde intenso de nuestra campiña y las tardes de 
lluvia... Pero acabas acostumbrándote. 

Elizabeth sonrió tratando de mostrarse amable. 

—Sé que para ti es difícil aceptar la idea de la esclavitud, pero te 
aseguro que nuestros esclavos nunca sentirán la opresión de unas 
cadenas. Jamás permito que se utilice el castigo físico. 

Ella lo miró horrorizada ante tal posibilidad y William desvió la 
mirada. 

—Habrá cosas en aquella forma de vida que no te gustarán, no 
todos los vecinos son de mi mismo parecer. Algunos piensan que sus 
esclavos son como niños y que si no los castigas se aprovechan de ti. 
—La miró encogiéndose de hombros—. He de decir que en parte 


tienen razón y que algunos de ellos no te respetan cuando eres blando 
como yo, pero cada uno debe vivir según su conciencia y la mía no me 
permite hacer según qué cosas. 

—Me alegra oírlo —musitó ella. 

—Me gustaría ver esos purasangre de los que tanto me has hablado 
desde que llegué. 

Elizabeth sonrió e inició el paseo hacia las caballerizas. 

—Es curioso que todos los hermanos se dediquen al negocio 
familiar. Se ve que es una familia muy bien avenida. 

—Sí, aunque Dougal estuvo fuera unos años. 

—Ya, cuando trabajó con Joseph Burford, el esposo de Harriet. 
Cómo han cambiado las cosas en la familia Wharton, ¿verdad? Elinor 
a punto de casarse también. 

—Sí, en primavera. 

—No quieren celebrar la boda sin que tú estés presente. Deberías 
avisarles de que no vas a poder asistir. 

Ella se detuvo y lo miró sorprendida. 

—No puedo quedarme tanto tiempo. Mi idea es que nos casemos 
enseguida y partir antes de Navidad. 

—Pero... Elinor va a casarse y yo tengo un compromiso aquí, no 
puedo irme. Quizá puedas irte tú y yo iré después. 

—Esto no es asunto tuyo, Elizabeth. Perdóname que te lo diga, 
pero la baronesa no puede anteponer sus deseos a los tuyos. 

Ella lo miró molesta. 

—No hizo tal cosa, ella era necesaria y yo podía sustituirla. Que 
pensara en mí para ello demuestra en la estima que me tiene. No me 
gusta que lo plantees como una cuestión de interés egoísta porque no 
es así. 

—A veces los demás dan por hecho cosas sobre nosotros sin 
tenernos en cuenta. No digo que a la baronesa no le importes, lo que 
digo es que si hay un motivo para que tú no puedas quedarte debería 
ser tan valorado como el que tuvo ella para irse. 

Estaba claro que a Elizabeth no le gustaba nada su planteamiento y 
no iba a dar su brazo a torcer. 

—Está bien, si es lo que quieres, lo aceptaré —dijo conciliador, 
aunque era evidente que le desagradaba la idea—. Quiero que te 
sientas cómoda, Elizabeth y me amoldaré a tus deseos. Pero me habría 
hecho ilusión que volviésemos juntos. Además, el viaje es largo y 
pesado y me preocupa la idea de que lo hagas sola. 

—Deja que me lo piense —pidió. 

—Por supuesto. 

Siguieron caminando hasta que William le ofreció su brazo para 


que se agarrara a él. Elizabeth sonrió con timidez y aceptó el gesto. 
Cuántas veces había soñado con caminar de su brazo, con convertirse 
en la señora Bertram... Sonrió más ampliamente y él la miró 
satisfecho. 

—Me gusta verte sonreír. He recordado tu sonrisa muchas veces 
deseando volver a verla. 

—¿Qué pasó con la señorita Sawyer? —preguntó sin recato. 

—Oh, eso —desvió la mirada con timidez—. Tiene demasiado 
desparpajo para mi gusto. Y se preocupa por cosas superfluas y 
absurdas. 

—Pero es guapa. —Sonrió. 

—Muy guapa. —Miró a su alrededor reflexivo—. Lo cierto es que 
yo le parezco aburrido. 

—¿A la señorita Sawyer? 

William asintió. 

—Me preguntó cuántos años tenía y cuando se lo dije me soltó: 
pensaba que era usted de la edad de mi padre porque se comporta 
como él. 

Elizabeth no pudo evitar soltar una carcajada, pero rápidamente 
contuvo su risa y trató de poner cara seria. 

—Puedes reírte, me lo merezco. La verdad es que dañó un poco mi 
autoestima, aunque te prometo que no siento el menor interés por esa 
señorita. Si me acerqué a ella fue por mi firme propósito de formar 
una familia. Pero me di cuenta de que estaba siendo un estúpido, 
había ido a un país extraño a buscar a una mujer con la que formar 
esa familia, cuando tenía a la candidata perfecta para mí al alcance de 
mi mano. Alguien con quien charlar, con quién compartir el día a día, 
alguien a quien conozco y me conoce. Sin sorpresas y sobresaltos. 
—Sonrió. 

Elizabeth lo miró un momento antes de volver a fijar la vista en el 
camino. 

—No te gustaría... 

—¿El qué? —La animó él. 

—Si Seo-jeon no hubiese muerto, ¿te habría gustado casarte con 
ella? 

El rostro de William se transformó al escuchar ese nombre y apartó 
la mirada fijándola en el horizonte. 

—No me gusta hablar de eso. 

—«¿Por qué? Somos amigos, podemos hablar de cualquier cosa. 

—Pero eso... no. 

Elizabeth recordó cuando Dougal le habló de Nuna y de todo lo 
que le había sucedido. 


—Está bien —aceptó. 

No volvieron a hablar hasta que llegaron a las caballerizas. Lachlan 
estaba entrenando a uno de los potros y lo paseaba caminando a su 
lado. Los dos se acercaron a la valla para observar un rato. 

—Lo siento —dijo William—. No quería parecer enfadado. No lo 
estoy. 

—Lo entiendo. 

—Me cuesta mucho hablar de ella. 

Ella asintió. 

—No quiero volver a amar así, Elizabeth. 

Un pellizco retorció su corazón, pero no mostró el menor indicio. 

—Mañana podríamos salir a montar —dijo William después de un 
largo silencio. 

Elizabeth asintió. 


—Tener esclavos para mí no se diferencia mucho a tener caballos para 
ustedes —dijo William esa noche durante la cena después de varias 
preguntas al respecto—. No me malinterpreten, no estoy comparando 
a personas con animales, de ningún modo, lo que quiero decir es que 
el hecho de que sus caballos no puedan vivir en libertad no significa 
que ustedes los maltraten. Yo tampoco maltrato a mis esclavos, los 
trato como si fueran meros trabajadores a mi servicio. Mis normas son 
bastante laxas y soy muy criticado por ello. 

—Pero aun así —dijo Kenneth—, siguen siendo personas privadas 
de libertad, no caballos. 

—Por supuesto. Ha sido una pésima comparación, discúlpenme. 

Elizabeth observaba a Dougal que jugaba con la comida de su plato 
sin probar bocado. 

—Le he mostrado los acantilados a William —dijo. 

—Son impresionantes —dijo el susodicho—. Imponen respeto. 

—No se acerque a la playa cuando haya luna llena o luna nueva 
—dijo Dougal sin levantar la mirada—. Es peligroso. 

—¿Por las mareas? 

—Así es. 

—He oído hablar de las mareas vivas —dijo William—. Supongo 
que todo el mundo por aquí las conoce. 

—Aun así te puedes llevar una desagradable sorpresa. 

Elizabeth miraba a Dougal con fijeza y William la miraba a ella de 
soslayo. Estaba claro que la situación no era tan sencilla como habían 
dado a entender. 

—¿Cuándo llegarán esas doncellas, Elizabeth? —preguntó Craig 
para cambiar de tema. 

—El jueves estarán aquí. 


—Tom está deseando —se burló Brodie—. Creo que ya le ha 
echado el ojo a una de las hermanas, la pequeña, creo. 

—No debería ilusionarse —dijo Dougal cogiendo su copa de 
vino—. No van a quedarse mucho por aquí. 

Apuró el contenido y se levantó. 

—Disculpadme, pero tengo cosas que hacer. Disfrute de la cena, 
William. 

Salió del comedor dejando un silencio correoso detrás de él. 


Capítulo 49 


Chisholm y Bonnie jugaban a cartas después de cenar y Elizabeth los 
visitó antes de irse a la cama. 

—Mañana ya podrás levantarte y almorzarás en el comedor —dijo 
con satisfacción. 

—Sí, ya estoy bien —dijo el joven sonriendo. 

—Bonmnie, ¿querrías bajar a cocina y prepararme una infusión que 
me ayude a dormir? Últimamente no estoy descansando mucho y me 
irá bien. 

—Por supuesto, Elizabeth —dijo poniéndose de pie contenta de 
poder servirle de algo. 

Chisholm adivinó que quería quedarse a solas con él. 

—Te irás a Londres con William. Escribiré una carta para mi 
hermano pidiéndole que te alojen en Harmouth hasta que yo vuelva. 
Por Bonnie no te preocupes —dijo impidiendo que la interrumpiese—. 
Volveremos al castillo de los MacDonald pero estaremos juntas. Haré 
que se aloje en una habitación contigua a la mía y la vigilaré todo el 
tiempo. Estará bien. 

—Pensará que la he abandonado. 

—No lo hará, porque yo se lo explicaré todo y le diré que vendrá 
conmigo cuando me marche. 


—¿Por qué se va a ir de aquí? 

—Vamos a anular el matrimonio. 

—¿Qué? ¿Es por ese William? 

—Es complicado y no quiero hablar de ello ahora, solo quería que 
supieras lo que he pensado y saber si quieres seguir mi consejo antes 
de dar los pasos pertinentes. 

Chisholm se sintió como una rata. 

—Sí. Me quiero ir de aquí —musitó. 

—Bien. No le digas nada a Bonnie, yo me encargaré de eso. 

—De acuerdo. Y ahora, ¿me va a hablar de ese tal William? 


Eran las dos de la madrugada y seguía vestida paseando por su cuarto. 
Había escrito su carta para Meredith una y otra vez, pero una y otra 
vez volvía a romperla para empezar de nuevo. Había un pequeño 
monstruo en su cabeza que le insistía en que debía irse con William y 
no esperar. Que aquello no era su problema, que la boda de Elinor no 
era cosa suya y que lo que sí era suyo era el futuro en una nueva 
tierra. Con él. Se llevó las manos a las mejillas, necesitaba asegurarse 
de que estaba despierta porque todo parecía un sueño. ¿O era una 
pesadilla? Frunció el ceño y negó con la cabeza. ¿Cómo podía pensar 
eso? ¿Una pesadilla que William hubiese cambiado de opinión? ¡Era lo 
que ella deseaba! Se había arrepentido de no aceptar su oferta, esa era 
la verdad. Las lágrimas, la angustia de todos esos meses eran fruto de 
ello. Tuvo la oportunidad de coger lo que la vida le ofrecía y dijo que 
no. ¡Que no! ¡A William Bertram! ¿Qué mujer en su situación estaría 
tan loca para decirle que no a William Bertram? Era un hombre 
guapo, inteligente, divertido, bueno y rico, enormemente rico. Había 
que estar muy loca para decirle que no. 

Se acercó a la ventana y la abrió para oír el rumor del mar. Un mar 
bravo y extraordinario, como aquella tierra. Como su gente. Dougal la 
amaba. La amaba de verdad, profunda e intensamente. Y aun así, 
había sido capaz de aguantarse las ganas de hacerla suya. La tuvo al 
alcance de la mano. ¡Oh, desde luego! Se ruborizó al recordar las 
veces que le había pedido... Cómo la había acariciado haciendo que 
ella fuese lo único importante, que su placer fuese el único 
importante. 

Agitó la mano delante de su cara para bajar la temperatura de sus 
ardientes mejillas. No debía pensar en eso. No debía guardarlo en su 
memoria siquiera. Iba a casarse con William. ¡William, el hombre que 
amaba! ¿Cuántas noches le había llorado a su recuerdo? ¿Cuántas 
veces había anhelado sus caricias, sus labios...? Ella amaba a William, 
Dougal solo había sido la posibilidad de formar una familia, de tener 
hijos y un propósito en la vida. No tenían nada en común. Con 


William lo tenía todo, las tenía a ellas, a las Wharton. 

El frío de la noche le llegó hasta los huesos y cerró la ventana 
rápidamente. Miró la cama y la escena que se manifestó ante ella 
atenazó un nudo en su garganta. Negó con la cabeza y salió de allí sin 
pensar, solo quería salir de allí. 

Cuando entró en la biblioteca Dougal estaba sentado en una 
butaca, con la única compañía de una botella de Drambuie y la luna, 
casi llena, mirándolo desde la ventana. Tenía los ojos cerrados, o al 
menos desde donde ella estaba lo parecía. Se planteó darse la vuelta y 
marcharse por donde había venido, pero no pudo hacerlo. Quería 
estar allí. Lo quería con toda su alma. 

—Entra o sal —dijo sin moverse—, no te quedes ahí, hay corriente 
de aire y vas a resfriarte. 

Cerró la puerta con cuidado y se acercó. Fue hasta la bandeja y 
cogió otra copa para servirse un poco de Drambuie. Dougal sostenía la 
botella sobre su rodilla y no la soltó cuando ella trató de cogerla. 

—No son horas para que una dama beba —dijo con voz 
adormilada—. Deberías estar en la cama, Elizabeth, soñando con 
fiestas y una vida feliz al lado de tu futuro esposo. 

Ella tiró con más ímpetu y consiguió que él soltase la botella. Se 
sirvió una poco y la dejó sobre la bandeja. 

—Tráela aquí —dijo él haciéndole un gesto a la botella para que 
regresara—, no he terminado con ella. 

—Yo creo que sí. Ya estás borracho. 

—No estoy borracho. Tú no me has visto nunca borracho. 

—Cierto. Hasta hoy. 

—He dicho... da igual, no me creerás. Pero solo he bebido la mitad 
de la botella, así que aún me falta media más para emborracharme. Es 
mi medida, una botella de Drambuie. El whisky es más efectivo, pero 
prefiero el Drambuie. Me gustan las cosas dulces, ya lo sabes. 

—Veo que hablas mucho cuando bebes, lo tendré en cuenta. 

Él estaba reclinado en el respaldo, pero se había ido deslizando 
hasta que su trasero había llegado al borde del asiento. Sus piernas, 
demasiado abiertas para un caballero que está frente a una dama, se 
veían demasiado largas. La luz de la luna dibujaba sombras en su cara 
que lo hacían parecer temible y su melena roja no hacía más que 
afianzar la estampa de un verdadero pirata. 

—Me habría gustado verte en tu barco. Esas historias que me 
contaba Harriet sobre cómo eras capaz de gobernarlos a todos solo 
con un gesto o una mirada. 

Dougal se arrastró hacia atrás hasta colocarse erguido en el asiento 
y la miró de un modo extraño. Elizabeth subió las piernas al sofá y las 


cubrió con la falda de su vestido gris. Bebió un trago de su copa sin 
dejar de mirarlo. 

—Caillen puede vigilar a Bhattair —dijo muy serio—. Meredith 
tendría que regresar en primavera, pero no sería necesario que 
retrasaras tu viaje. Márchate, Elizabeth, vete con él de una vez. 

—El reverendo... 

—Mañana estará en Lanerburgh. 

—¿Tantas ganas tienes de librarte de mí? 

—¿Es necesario que seas cruel? —dijo él con su pecho subiendo y 
bajando agitado—. No es muy tuyo hacer leña del árbol caído. 

—Dougal... 

—¿Por qué has venido aquí? ¿Quieres torturarme? 

—Yo... —Bajó los pies al suelo cuando él se puso de pie y dio un 
paso hacia ella. 

Pero Dougal se detuvo y en lugar de acercarse se fue hasta la 
ventana y le dio la espalda. 

—Déjame solo, no estoy para charlas coherentes y amigables. 
Tengo demasiado trabajo intentando borrarte de mis pensamientos. 

—Voy a volverme loca —dijo sin más—. No puedo pensar con 
claridad. William es el hombre al que amo, es él y está aquí. Ha 
venido a buscarme. Pero no puedo estar feliz porque sé que tú... 

Dougal soltó una larga y ruda retahíla en gaélico de la que 
Elizabeth solo captó la rabia y la furia que destilaban las palabras. 
Cuando se volvió su mirada era la del mismísimo demonio. 

—¿Te estorbo para que tu felicidad sea perfecta? ¿Es eso? No 
parecía estorbarte cuando metí mi mano entre tus piernas. 

—¡Dougal! —Miró hacia la puerta horrorizada. 

—¿Qué pasa? ¿No quieres que tu futuro marido sepa que me 
suplicabas que te hiciera mía? —Se acercó como una ráfaga de viento 
y la cogió sin miramientos. 

—-¿Qué estás...? 

La besó con la misma rabia con la que le habló a la luna. Duro e 
implacable la penetró con su lengua mientras una de sus manos le 
sostenía la cabeza para que no pudiera apartarse y la otra se aferraba 
a su trasero apretándolo sin contención. Elizabeth sentía la fiereza de 
su caricia y lo que debería haber sido temor se convirtió en un fuego 
que prendió en su vientre y se extendió por todo su cuerpo. Le rodeó 
el cuello con los brazos para no caerse y dejó que la llevara hasta el 
sofá y se tumbara con ella. Encima de ella. Ella le devolvió la caricia y 
lo que había sido un beso exigente y violento se convirtió en un suave 
y delicado gesto. Su lengua dibujó los labios femeninos y después 
volvió a tomarla para sí, deleitándose con cada roce, replicándolo en 


cada centímetro de su piel. 

Elizabeth no podía pensar, solo quería sentirlo a él, que el mundo 
desapareciera y que solo fueran ellos dos en aquella biblioteca llena de 
historias. Podría vivir allí, en aquellas cuatro paredes y no salir nunca 
si estaba con él. Sintió la presión entre sus piernas y abrió los ojos 
mirándolo con determinación. ¡Adelante, gritaba su mirada! ¡Hazlo! 
¡Hazme tuya! Dougal tenía una expresión extraña, dolorosa y 
profundamente triste. Elizabeth empujó sus caderas hacia él y de 
repente un largo y profundo gemido escapó entre sus dientes y lo 
derribó. Dejó caer la cabeza sobre el pecho femenino y respiró varias 
veces con extrema dificultad. Después se puso de pie con firmeza y se 
arregló la ropa devolviendo todo a su lugar. 

—Dougal... 

—Me iré —dijo para sí—. Me marcharé hasta que todo esto pase. 
Hasta que te vayas de Escocia. 


—Dougal... 
—No podré contenerme si te quedas aquí. Si te veo. Si te tengo... 
tan... —La miró con tristeza—. Nunca había sentido algo así, sé que 


no lo entiendes, pero jamás me ha vencido el ansia, el deseo me 
consume... 

—Soy tu esposa, Dougal —dijo sin moverse. 

Él la miraba confuso, desconectado de la realidad, como si fuese un 
fantasma que se hacía pasar por ella y trataba de volverlo loco. 

Elizabeth se puso de pie y se arregló la ropa también antes de 
encararlo. 

—Cuando he bajado no sabía muy bien qué quería de ti. 
—Sonrió—. Solo sabía que tenía que verte. Necesitaba verte. No voy a 
marcharme. No vamos a anular nuestro matrimonio y no voy a 
casarme con William. 

Dougal no podía moverse, no se atrevía ni a respirar por temor a 
que la fantasía se esfumase. Pero entonces esa fantasía le rodeó la 
cintura con sus delgados y grises brazos y recostó su mejilla en el 
lugar exacto en el que su corazón retumbaba como un tambor 
anunciando el comienzo de la batalla. 

—Te amo, Dougal McEntrie. —Al ver que no decía nada se apartó 
para mirarlo—. He dicho que te amo, esperaba alguna reacción por tu 
parte. 

El escocés estaba tan abrumado por sus sentimientos que con 
dificultad era capaz de mantenerse en pie. Ella lo soltó para dar un 
paso atrás. 

—Hay que reconocer que el Drambuie te provoca un efecto nada 
dese... 


—¿Puedes repetirlo? —pidió él. 

—Te amo. Con todo mi corazón, con cada fibra de mi ser. Te amo, 
Dougal, y jamás dejaré de amarte. 

El rostro del pirata se fue transformando lentamente con una 
enorme sonrisa y con una zancada llegó hasta ella y la levantó del 
suelo cogiéndola por la cintura para darle varias vueltas antes de 
besarla en los labios. Ella le rodeaba el cuello con los brazos mientras 
sus pies seguían en el aire. El escocés apartó su boca y la miró a los 
ojos. 

—«¿Esto está pasando de verdad? 

—Ya lo creo que sí —dijo sonriente—. Y ahora, señor McEntrie, 
esposo mío, déjame en el suelo que puedo caminar solita. 

—No pienso soltarte nunca. A partir de ahora iremos así a todas 
partes. —Comenzó a caminar por la biblioteca con ella en volandas. 

—No sé cómo vas a entrenar a tus caballos entonces. 

—Ya se me ocurrirá algo. 

—Y tampoco creo que así puedas cumplir con tus obligaciones 
conyugales —dijo perversa. 

Dougal la dejó suavemente en el suelo y la miró fijamente. 

—Aún faltan un par de horas para que amanezca —dijo con voz 
profunda. 

Elizabeth asintió y lo cogió de la mano para salir de allí. 


Capítulo 50 


Se habían desnudado el uno al otro, despacio, mirándose como si 
estuvieran ante un prodigio de la naturaleza viva. No dijeron una 
palabra, tan solo alguna risita nerviosa, alguna exclamación admirada 
o un gemido ante el roce involuntario de una mano. Después la guio 
hasta la cama y ella se tumbó sobre las sábanas esperando, con ojos 
anhelantes. Dougal la contempló un momento, quería memorizar 
aquel preciso instante, porque en verdad era un romántico, y sabía 
que después, cuando la tocase, perdería el uso de sus facultades 
racionales. 

Elizabeth lo miraba expectante. Se mordió el labio con el corazón 
latiendo tan deprisa y tan fuerte que casi podía oírlo. Era su marido, 
su hombre, y ahora iba a hacerla suya para siempre. Por fin iba a 
suceder y sentía una humedad entre las piernas que sospechaba tenía 
algo que ver con lo que esperaba. 

Dougal se tumbó junto a ella y colocó una pierna encima de las 
suyas, marcando su territorio. Eres mía, decía aquel masculino gesto. 
Elizabeth sentía aquel miembro duro sobre su vientre, tan cerca y tan 
lejos de su destino. 

—¿Cómo quieres que sea? —preguntó él pasando un dedo 
alrededor de sus pechos sin tocar las zonas más sensibles—. ¿Quieres 


que sea delicado? —Rozó suavemente la aréola—. ¿Quieres que sea 
atrevido? —Sujetó el botón erecto con dos dedos y Elizabeth gimió sin 
contención—. ¿O quieres que sea yo mismo? —Inclinó la cabeza y lo 
capturó con su boca succionando y después mordiendo lo bastante 
para que ella se aferrara a la cama como si temiera caerse por un 
precipicio—. Creo que prefieres que sea yo mismo. 

—¡Oh, sí! —exclamó incontenible—. Sé tú mismo, por Dios. 

Dougal se inclinó sobre su pecho de nuevo y la devoró con mesura, 
no quería asustarla la primera noche, ya habría tiempo para dejarse ir 
por completo. Un poco de contención era necesaria, se dijo con una 
sonrisa silenciosa. Elizabeth enterró los dedos en su pelo rojo y se 
arqueó cuando él bajó su mano y la colocó entre sus piernas sin 
liberar su pezón en ningún momento. 

Su esposa gemía y se retorcía entre sus manos y él estaba cada vez 
más duro y más ansioso. Cuando llegase el momento no iba a poder 
ser delicado, y tenía que ser delicado. Necesitaba que ella se 
tranquilizase para que su excitación no lo hiciese estallar en llamas. 
Abandonó su pecho y se deslizó hacia abajo sin que ella soltase su 
pelo. La miró divertido. 

—Necesito moverme —dijo y ella lo soltó pidiéndole perdón 
avergonzada. 

Dougal la miró aún un momento, el pelo revuelto, las mejillas 
encendidas, los pechos enhiestos y enrojecidos por sus caricias... 

— ¡Dios! Eres preciosa... 

Se colocó entre sus piernas y metió las manos bajo su trasero para 
elevarla lo suficiente. Sin dejar de mirarla acercó lentamente su boca y 
una expresión deliciosamente asustada apareció en el rostro femenino. 

—¿Vas a...? ¡Ooo0o00000h! ¡Dios mío! ¿Eso es tu...? ¡Ooo00000h! 

Las sensaciones eran desconocidas y familiares al mismo tiempo, 
como si su cuerpo supiese cosas que ella desconocía. Respondiendo a 
esa lengua, a su contacto, a su aliento frío a los dientes y los labios, 
como si hablaran un lenguaje que entendía. Se arqueaba y retorcía 
con cada envite. Su excitación subía y bajaba a voluntad de esa boca 
capaz de tocar en el punto preciso con la presión justa. Después de 
varios minutos torturándola, Dougal comprendió que ya podía darle lo 
que necesitaba y la llevó al borde del abismo para finalmente, dejarla 
caer en un salto extremadamente placentero. 

Elizabeth quedó exhausta y desmadejada sobre las sábanas. Estaba 
abrumada por las sensaciones que recorrían aún su cuerpo. Sentía 
cómo el corazón le palpitaba allí abajo mientras que las contracciones 
de su sexo seguían y seguían. Dougal se arrastró sobre ella hasta 
cubrirla con su cuerpo y se colocó en posición. Elizabeth sintió la 


presión, pero estaba tan relajada que no tuvo miedo. 

—Al principio te dolerá un poco. 

—Lo sé —dijo ella en un susurro. 

Dougal asintió al tiempo que empujaba lentamente. Elizabeth se 
mordió el labio al sentir cómo la llenaba y cómo su cuerpo, hasta 
ahora conciliador, se resistía a esa presencia dura y contundente. Se 
agarró a la cama sin dejar de mirarlo a los ojos. El dolor se reflejó en 
su mirada, pero sabía que él tenía que seguir y asintió para que lo 
hiciera. Dougal sabía que retrasarlo solo lo haría más doloroso y 
apoyando las manos en la cama dejó escapar el aire de sus pulmones 
antes de empujar hasta el fondo. Elizabeth sintió que su carne se abría 
partiéndose en dos y luego mientras él se quedaba quieto en esa 
posición, un ardor molesto que pedía que lo echara de allí. 

—Sigue —dijo decidida. 

—Puedo esperar. —La voz de él sonaba áspera y profunda. 

Se tumbó sobre ella y la besó, un beso profundo que fue 
despertando de nuevo sus sentidos. Él lo supo cuando sintió la presión 
que ejercía a su alrededor, su carne trémula y recién descubierta se 
movía allí abajo abrazándolo. Ya estaba lista. Sonrió contra sus labios. 

—¿Por qué sonríes? —preguntó ella. 

—Eres maravillosa, Elizabeth y voy a tener que moverme. 

Ella asintió sin poder ocultar del todo el temor que esa idea le 
producía. Pero sorprendentemente, no le dolió. Dougal se deslizó 
lentamente hacia fuera y después volvió a penetrarla despacio. Agarró 
uno de sus pechos y lo apretó suavemente encarando el enhiesto botón 
hacia su boca y lo atrapó con los labios para estimularlo. La conexión 
entre ese punto y su centro la hizo arquearse, provocando una 
respuesta en él mucho más intensa y violenta. Se aceleraron sus 
movimientos y Elizabeth se movió a su ritmo, empujando y 
retirándose al unísono. Dougal tembló todo él y luego se tensó 
invadiéndola aún más antes de la intensa liberación y ella lo siguió 
obediente, decidida a cumplir con esa promesa hasta el fin de los 
tiempos. 

Se acurrucó en sus brazos en cuanto él cambió de posición y la 
atrajo. Permanecieron en silencio durante unos minutos, recuperando 
el aliento y la cordura que tantas emociones les habían quitado. 

—¿Ha sido como... esperabas? —preguntó ella temerosa. 

Dougal frunció el ceño sorprendido e inclinó la cabeza para 
mirarla. 

—«¿Estás preocupada? 

Su esposa asintió. 

—Yo no he hecho nada. Supongo que tenía que hacer algo. 


Él sonrió divertido. 

—Si llegas a hacer algo más yo habría hecho el ridículo. Así que 
agradezco tu consideración. 

—¿El ridículo por qué? —preguntó apoyando las manos en su 
pecho y la barbilla en las manos. 

—Pues... se necesita tiempo para satisfacer a una mujer. 

—Ajá. 

—Y si el hombre termina demasiado pronto... 

—¿Te refieres a...? ¿Bueno... a eso... a...? —No podía hablar de 
ello. Aún no. 

Dougal sonrió apartando un mechón de su cabello para ver bien su 
rostro. 

—Sí, me refiero a «eso». 

Elizabeth se mordió el labio pensativa. 

—Entonces, si yo quiero sentir lo que he sentido hoy... tengo que 
quedarme quieta, ¿es eso? 

—No, desde luego que no. Es solo que era nuestra primera vez y 
llevaba mucho tiempo deseándolo y tenía que estar a la altura... 

—¿A la altura de qué? Sabes que no tengo con qué comparar. 
—Frunció el ceño mirándolo con atención—. Tú, en cambio... 

Dougal la apretó contra su cuerpo sonriendo. 

—=Eres incomparable, Elizabeth. 

—Pero has estado casado antes. Y con una mujer mucho más joven 
que yo. —Se apartó colocándose bocarriba para mirar al techo—. Y sé 
que no ha sido la única. No es justo. 

Él se colocó a su lado apoyando el codo en la cama y la cabeza en 
el codo. 

—¿Qué no es justo? 

—Que yo no pueda comparar. 

—¿Quieres que te mate en nuestra primera noche juntos? 

Elizabeth lo miró con sus grandes ojos sonrientes. 

—No matarías ni a una mosca. 

—Que se lo digan a los franceses —dijo él enarcando una ceja. 

Durante unos segundos la habitación se llenó de silencio y sus ojos 
permanecieron cautivos del otro. 

—¿De verdad me amas? —preguntó él. 

Elizabeth asintió despacio y él asintió también. 

—¿Puedo dormir en tus brazos? —preguntó ella. 

El escocés se tumbó y la acogió en ellos. La mañana los encontró 
abrazados muy juntos y desnudos bajo las sábanas. 


William y Dougal se miraban de frente. No parecía haber 
animadversión en los ojos del inglés y tampoco arrogancia en los del 


escocés. 

—Me habría esforzado en hacerla feliz —dijo William con tono 
amigable—. Pero creo que a ti te resultará más fácil. 

Elizabeth soltó a su marido del brazo y se acercó a William con 
una expresión de enorme cariño. 

—Gracias por ser tan comprensivo. 

Él le devolvió la sonrisa. 

—No podía ser de otro modo. Quiero que seas feliz, Elizabeth. 

—Yo también quiero lo mismo para ti. 

El inglés movió la cabeza dudoso. 

—Me parece que no va a ser tan fácil. 

—Lo será cuando le des la oportunidad al presente —dijo ella—. El 
pasado no existe, en realidad. Debemos dejarlo atrás si queremos 
seguir adelante. La vida no se detiene, William. 

—Sabias palabras —dijo él asintiendo—. Bien, debo marcharme, 
nos quedan muchos días de viaje por delante. 

Elizabeth le entregó varios sobres y William los cogió con 
expresión seria. 

—Supongo que aquí les cuentas... todo. 

Ella asintió. 

—Hay uno para las señoritas Ashton, son unas partituras. Puedes 
pedirle a Bethany que se las entregue, sé que va a visitarlas de vez en 
cuando. 

Lo abrazó con afecto, pero él no fue capaz de reaccionar con la 
mirada del escocés clavada en su rostro que lo mantuvo con las manos 
pegadas a ambos lados del cuerpo. 

—Que tengáis buen viaje —deseó Elizabeth, despidiendo a 
Chisholm con la mano una vez más, cuando William subió al coche. 

—Gracias por todo —dijo el joven MacDonald—. Bonnie... 

—Tranquilo, estará bien. Cuidaré de ella. 

Su hermano le había pedido que no saliera para no verla llorar. 

—Gracias por cuidar de los caballos —dijo William cerrando la 
portezuela—. Están como nuevos. 

—Buen viaje —deseó Dougal con voz fría. 

—Os deseo que seáis muy felices. De corazón. —Miró a Elizabeth 
un momento más y golpeó en el techo para que el cochero se pusiera 
en marcha—. Adiós. 

El carruaje se alejó del castillo de los McEntrie y Dougal miró a su 
mujer al fin. Desde que habían salido a acompañarlo no lo había 
hecho ni una sola vez. Quizá temía ver algo en su mirada que lo 
mortificase y quería protegerse de un dolor innecesario y absurdo. 
Pero los ojos de su esposa lo miraban con tanto amor en ellos que se 


sintió estúpido. 

Ella le rodeó la cintura con las manos y sonrió divertida. 

—«¿Elucubrando malos pensamientos? 

—Mmmm. —Desvió la mirada. 

—Dougal McEntrie, tienes que dejar de hacer eso. 

—¿El qué? 

—Evitar mi mirada. 

—Yo no hago eso —dijo observando el horizonte con suma 
atención. 

—Dougal. —Pausa—. Mírame. 

Él lo hizo reticente. 

—Me haces sentir como un niño. 

—¿Yo te hago sentir como un niño? 

—Sí, eres como la madrastra del cuento. Cuando pones esa voz me 
muero de miedo. 

Ella se rio a carcajadas y su marido la miró con disgusto. 

—¿De qué te ríes? ¿Te gusta darme miedo? 

—Eso mismo me decía Emma. Pero ella decía que parecía una 
institutriz. Y eso que entonces no llevaba estos vestidos. 

—Hablando de tus vestidos, mañana mismo iremos al pueblo a 
encargar unos nuevos. No quiero verte vestida siempre con el mismo 
color. Y te harás alguno rojo. 

—¿Rojo? —Ella lo miraba sorprendida. 

—Te he imaginado de rojo muchas veces. 

—Ese color no me favorece nada. 

—Ya lo creo que sí. Es tu color. 

—¿De qué hablas? Dices tonterías. Mi color es el azul. 

Caminaron hacia la entrada cogidos de la cintura. 

—Tu color es el rojo. 

—No pienso hacerme un vestido rojo. 

—Ya lo creo que sí. 


Capítulo 51 


La noticia de la boda de Elizabeth causó un enorme revuelo en la 
familia Wharton. Hubo de todo: desconcierto, enfado, alegría, 
entusiasmo y, finalmente, una profunda e intensa felicidad. Fue el 
tema de conversación de todas las reuniones familiares y no dejaron 
de hablar de ello ni siquiera en Navidad. 

A principios de diciembre Harvey y Marianne se casaron. Fue una 
boda por todo lo alto, la clase de boda que habría querido Meredith 
para sus hijas, pero la baronesa la disfrutó igualmente y ayudó a la 
duquesa en todo lo que pudo. Enid lloró mucho. Tooodo el tiempo. 
Antes de la boda con los preparativos, durante la boda y, sobre todo, 
después de la boda. Unas veces lloraba enfadada y otras triste, pero lo 
cierto es que lloró hasta que decidió que no lloraría más. Y eso fue 
exactamente la víspera de Nochebuena, quince días después de la 
partida de Marianne hacia Calcuta. 

—Tengo que hacer algo con mi vida —dijo decidida mientras 
esperaba que Elinor sirviese el té—. Creo que me voy a encargar de las 
obras de beneficencia de mi madre. Ella nunca tiene tiempo para 
nada, al menos eso dice todo el rato, así que puedo hacerlo yo. 

—Estoy segura de que puedes encontrar algo más interesante que 
eso. ¿No hay nada que quieras aprender? ¿No te gustaría ir a alguna 


parte? Ya sé que la India te parece demasiado lejos, pero... 

—¿Estás intentando librarte de mí? ¿Te agobio, verdad? ¿Vengo 
demasiado? Seguro que estás harta de mí —dijo cogiendo la taza que 
le ofrecía. 

—No estoy harta de ti, deja de decir tonterías. 

—Agobio a todo el mundo. Mi madre no sabe ya cómo decirme 
que la deje tranquila. Y pensaba que iba a ser al revés, que sería yo la 
que tendría que quitármela de encima. 

—Enid... 

—Tranquila, lo entiendo. —Bebió un sorbo de su té lo bastante 
rápido como para que a ella no le diera tiempo a meter baza—. Soy la 
pariente incómoda. Todas las familias tienen una. Es un incordio y se 
mete en la vida de todos porque ella no tiene vida. 

—¿Quieres parar? —Elinor contenía su risa a duras penas—. Si te 
vieras ahora mismo... 

—¿Qué? Soy patética, ¿verdad? Lo sé, soy patética. —Dejó la taza 
en la mesa y se levantó—. Creo que me iré a vivir con Alexander, ellos 
tienen tres niños a los que cuidar. Seré la tía solterona. ¡Seré 
Elizabeth! —exclamó al darse cuenta—. Voy a ser Elizabeth, pero sin 
escocés, claro. 

—No creo que ella supiese cuál iba a ser su destino —dijo Elinor 
dejando la taza en el platito que sostenía en la otra mano—. Nadie lo 
sabe en realidad. ¿Te crees que yo me imaginaba siquiera que Henry 
era el hombre de mi vida? Si alguien me lo hubiese dicho habría 
pensado que estaba loco. No sabes cuál será tu futuro, Enid. Solo 
tienes que esperar para descubrirlo. 

—Claro, esperar. Es fácil para ti decirlo. Esperar supone vivir. Pero 
para mí esperar es... nada. Dejar que pasen los días, uno tras otro. 

—¿Por qué no vienes a una de mis reuniones? Hay una después de 
Navidad, podrías acompañarme. 

Enid se encogió de hombros. Ya había asistido a otras reuniones de 
Elinor y le parecían de lo más aburridas, pero al menos era algo. Y, 
quien sabe, a lo mejor se le pegaba un poco de sus ganas de cambiarlo 
todo. 

—Creía que te lo pasabas bien con Chisholm, os he visto tocar a 
cuatro manos y te reías mucho. 

—Es un buen chico —dijo Enid—. Y guapísimo. Pero... 

Elinor asintió, sabía lo que significaba ese «pero». 

—Oye. —Enid la miró con esa expresión que podía presagiar una 
idea loca o una genialidad—. Podría seguir tu plan. 

—¿Mi plan? 

Enid se sentó junto a ella en el sofá. 


—Sí, el que tenías con Colin. 

—¡Enid! 

—¿Qué? ¿El plan era bueno para Colin, pero no para Chisholm? 

—No digas tonterías. Colin y yo éramos amigos desde niños y los 
dos sabíamos... 

—¿Crees que Chisholm no lo sabe? Yo creo que sí —dijo con una 
expresión de lo más elocuente. 

—Supongo que lo sabrá, pero vosotros no sois amigos, ¿cómo va a 
querer casarse contigo? 

—Bueno, nos llevamos muy bien. Y a mí me gusta mucho la 
música, no sería ninguna tortura oírlo tocar todo el día. Además, mi 
casa es grande podría no oírlo —dijo para sí consciente de que sí le 
molestaría. 

—No lo veo factible —negó Elinor. 

—¿Por qué no lo había pensado? Sería perfecto. —Miró a su amiga 
al tiempo que asentía—. Llévame a esas reuniones tuyas, sobre todo a 
las que organiza tu amiga, la señora Proser. Me interesa tener una 
larga conversación con ella. 

Elinor puso los ojos en blanco preguntándose cómo iba a salir de 
aquello. 


El cielo del atardecer de la víspera de Navidad tenía un tono púrpura 
oscuro, mientras en casa de los Wharton ultimaban los preparativos 
para la cena de esa noche. 

Frederick se encontraba en la biblioteca con el resto de caballeros 
disfrutando de un vaso de ponche, mientras repasaba con el duque de 
Greenwood sus planes de caza para el día de San Esteban. 

Meredith supervisaba la decoración del gran salón, donde 
Katherine, Emma y Caroline colocaban guirnaldas de acebo y 
muérdago sobre los cuadros, y flores en los jarrones. La gran chimenea 
crepitaba con un fuego festivo combatiendo el frío que hacía en el 
exterior. 

En la cocina, la cocinera estaba ocupada preparando la cena 
navideña. El enorme pavo se estaba cociendo en su propio jugo, 
rodeado de castañas y relleno de salvia y cebolla. Mientras se 
horneaban los pasteles de carne y el pudín de ciruela. El aroma de las 
especias y la cocción llenaba la casa dándole un ambiente familiar. 

Elinor y Harriet eran las encargadas de preparar los regalos para el 
día de San Esteban, envolviéndolos en seda y  colocándolos 
primorosamente dentro de una gran cesta. La tradición familiar 
dictaba que los regalos debían ser muestras de afecto nada 
extravagantes. Y, como siempre, habría uno con el nombre de 
Elizabeth, aunque no podrían dárselo hasta la primavera. 


En la región montañosa de las Tierras Altas de Escocia, la llegada de la 
Navidad se celebraba con un carácter distinto pero no menos alegre. 
Craig y sus hijos estaban en la sala de estar bromeando sobre los 
adornos que Elizabeth y Bonnie habían colocado por toda la casa. 

—Parece un mercadillo —decía Kenneth. 

—Tendremos que habituarnos a esta parafernalia, me temo 
—constató Craig—. Cuando esa mujer tenga hijos va a ser mucho 
peor. 

—Dejad de meteros con mi esposa —advirtió Dougal—. Bien que 
os gustan los regalos que os ha comprado. 

—¿A quién no le gusta un regalo? —dijo Brodie—. Pero tanto 
acebo y tanto musgo por todas partes... 

Mientras tanto Elizabeth y Bonnie se encontraban en la cocina 
supervisando la preparación de la cena. En el horno, un cordero se 
asaba lentamente, mientras que en la mesa, se estaban preparando 
pasteles de avena y pudín de cebada. El olor terroso y humeante de la 
turba se mezclaba con los aromas de la comida, creando un ambiente 
cálido y hogareño. Gavin nunca había preparado tantos platos y tan 
diversos y estaba un poco más irritado que de costumbre. A Tom le 
dolían las orejas de las veces que se las había pellizcado, pero no 
pensaba quejarse y estropearle la ilusión a su señora, a la que adoraba. 

—Quiero que cenen lo mismo que nosotros —recordó Elizabeth 
dirigiéndose a la puerta—. Y beban vino del bueno. 

Las dos doncellas acudieron a preguntarles sobre qué vestidos 
debían preparar. 

—Yo llevaré el granate y Bonnie el turquesa —respondió la señora 
sin detenerse. 

Bonnie corría tras ella, no entendía como podía caminar tan 
rápido. 

—¿Qué quería mi padre? —preguntó cuando estuvo a su lado—. Sé 
que has recibido una nota esta mañana. 

—Al parecer, este mes ha tenido más gastos de los que esperaba y 
solicitaba mi permiso para ampliar el presupuesto. Le he dicho que le 
contestaré cuando haya hablado con el contable, después de Navidad. 

Bonnie contuvo una sonrisa, Elizabeth trataba a Bhattair con mano 
dura y resultaba de lo más agradable ser testigo de ello... desde la 
distancia. 

—Ya he recibido la confirmación de la escuela Robertson —dijo 
Elizabeth entrando en el comedor para revisar el servicio y asegurarse 
de que todo estaba perfecto—. Te esperan el uno de enero. 

Bonnie se tapó la boca para ahogar una exclamación entusiasmada. 

—«¿De verdad? ¿Tan pronto? 


—La modista ya ha terminado de confeccionar toda tu ropa y solo 
faltarán unos cuantos accesorios. Iremos a comprarlos la semana 
próxima. 

—;¡Ay, Elizabeth! ¡Me hace tanta, tanta ilusión! Toda mi vida he 
querido estudiar y no puedo creerme que se vayan a cumplir todos mis 
sueños. 

Su amiga se detuvo y la miró con fijeza. 

—Espero que todos no, no me agradaría nada verte haciendo 
experimentos científicos con ratas. 

Bonnie se rio y la contagió de su risa. 

—Era una broma. Ewan siempre me está tomando el pelo, ya lo 
sabes. 

—ESO espero. 

Alineó uno de los cubiertos y movió un poco un jarrón para que le 
diese mejor la luz. 

—Elizabeth... 

—Sí, Bonnie. —Se giró hacia ella y la joven le rodeó la cintura con 
los brazos apretándola con fuerza—. No puedo respirar —se quejó 
riendo. 

—Gracias, gracias, gracias. Eres lo mejor que me ha pasado en la 
vida. Nunca podré agradecerte todo lo que has hecho por mí y por 
Chisholm. 

Elizabeth la apartó con cariño y la miró sonriente. 

—Vamos, no seas tonta, no tienes nada que agradecerme. La vida 
ha sido muy buena conmigo y solo devuelvo un poco de la felicidad 
que me han otorgado. Y ahora, dejémonos de sensiblerías que tenemos 
que cambiarnos para la cena. 


—¿Cuánto tiempo os quedaréis en Harmouth? —preguntó Lachlan. 

—Supongo que hasta que la familia se marche a Londres 
—explicaba Dougal—. La boda de Elinor será a mediados de abril y 
Elizabeth quiere estar allí desde principios de mes para poder ayudar 
en lo que... 

—:¡Dios Santo! —exclamó Caillen. 

Dougal se giró y su corazón dio un golpe tan fuerte en su pecho 
que lo dejó sin aliento. Elizabeth estaba de pie en mitad el salón con 
su vestido rojo oscuro y no le cupo la menor duda de que aquel era su 
color preferido. 

Cuando todos pasaron al comedor el escocés se quedó rezagado 
sujetando la mano de su esposa para evitar que escapara. Cerró la 
puerta y la apoyó en ella enjaulándola entre sus manos. 

—¿Cómo voy a poder cenar tranquilo si tengo que verte así vestida 
toda la noche? —preguntó comiéndosela con los ojos. 


—¿No te gusta mi vestido? —preguntó con expresión desvalida 
pasando las manos por el corpiño—. ¡Qué desilusión! 

—¿Gustarme? No veo el momento de quitártelo, maldita sea. 

Elizabeth sonrió divertida y lo apartó lo bastante para poder 
moverse. Lentamente subió su falda hasta que asomaron los volantes 
de sus pololos de un color rojo intenso. 

—Y estoy deseando que veas el corsé... —musitó con una mirada 
que hizo que se le licuara el cerebro—. Vamos, amor, la cena se enfría. 

Salió del comedor, pero él tuvo que esperar un poco para no dar 
carnaza a sus hermanos. 


Capítulo 52 


—He venido a despedirme y a darle esto. —William le entregó a 
Bethany el sobre con las partituras que le había dado Elizabeth cuando 
se marchó de Escocia—. Las guardé y no volví a acordarme de ellas, 
hasta que hice las maletas y aparecieron por casualidad. Son unas 
partituras para las señoritas Ashton. 

—¡Oh! Supongo que tengo que entregárselas. 

William asintió y Bethany las dejó sobre una mesilla para volverse 
a mirarlo después. 

—OÍ lo sucedido —dijo la hermana de Joseph—. Al parecer las 
cosas no salieron como esperaba. 

—No. 

—Me alegro. 

William no pudo evitar la sonrisa. 

—No puede decirse que no sea usted directa. 

—No lo decía por usted. Me alegro por Dougal y por Elizabeth. Son 
perfectos el uno para el otro. 

—Desde luego. En cambio yo... 

—Usted no la habría hecho desgraciada, pero tampoco habría sido 
feliz. 

William entornó los ojos mirándola con curiosidad. 


—Oyéndola hablar, cualquiera diría que es usted una experta. ¿Ha 
tenido muchas experiencias amorosas? 

—Ninguna. Así que podría decirse que soy una completa lerda en 
el tema. Sin embargo, eso no me quita ni un poquito la razón. 
—Sonrió divertida—. ¿Le apetece una taza de té, señor Bertram? 
Ahora mismo iba a tomármelo y será más entretenido si no lo hago 
sola. Desde que Harvey se marchó dependo exclusivamente de la 
compañía de Harriet y Joseph y están en Harmouth, como bien sabrá. 

—Claro, han ido a celebrar la Navidad. Me sorprende que no haya 
ido con ellos. 

—No me gustan las fiestas familiares, las evito en lo posible. 

—A mí tampoco me gustan mucho —reconoció él—. Mis padres 
organizan una pequeña reunión con algunos amigos, si quiere 
considérese invitada. 

—¿Algunos amigos cuántos son exactamente? 

—El señor Prescott y los Waterman, nada más. El único 
inconveniente es que yo también estaré. 

Bethany sonrió ligeramente y William se apuntó el tanto. 

—Si la oferta del té era sincera y no ha expirado, estaría encantado 
de aceptarla. 

—Entonces será mejor que dejemos de hablar en el hall y pasemos 
al salón, ¿le parece? 

Bethany avisó al mayordomo de que sirviera té para dos y después 
le pidió a William que la siguiera. 

—¿Cuándo se marcha? —preguntó ella ya sentados y con la taza 
en la mano. 

—Después de las fiestas. 

Ella asintió pensativa. 

—Entonces a lo mejor le apetece venir conmigo a ver a las 
señoritas Ashton y así les entrega usted mismo esas partituras. Me 
consta que reciben muy pocas visitas y muchas menos de caballeros 
jóvenes y atractivos como usted. 

William entornó los ojos con una sonrisa cínica. 

—Eso es lo que dirían ellas, ¿verdad? 

—Desde luego, yo jamás haría distinciones con la edad de un 
caballero. 

—Señorita Burford... 

—Puede llamarme Bethany, ha soportado estoicamente mi 
sinceridad y eso merece consideración por mi parte. 

—Bethany, ¿a usted le gustan las cartas? Me refiero a recibirlas y 
contestarlas. 

La hermana de Joseph sonrió abiertamente y dejó la taza sobre la 


mesilla. 

—¿Está usted pensando en pedirme matrimonio, señor Bertram? 

—Confieso que se me acaba de pasar por la cabeza. ¿Le parece una 
idea muy descabellada? 

Bethany lo miró con atención. 

—¿Cuánto dinero tiene? —preguntó. 

William frunció el ceño desconcertado, pero a continuación le dio 
una cifra que a la joven no pareció disgustarle. 

—Contestaré a sus cartas con una condición. 

—Adelante —dijo él expectante. 

—Que nunca me llame Beth. —Se recostó en contra el respaldo—. 
Odio ese nombre. 

William sonrió al tiempo que asentía con una expresión divertida. 


Capítulo 53 


Los gélidos vientos del invierno cedían su lugar a los templados soplos 
de la primavera. El paisaje inglés se despojaba de su frío invernal, 
para vestirse de nuevo con un tapiz de verdes campos y floridos 
jardines. Las desnudas ramas de los árboles comenzaban a brotar con 
hojas frescas y brillantes, transformando el paisaje en un mar verde y 
ondulante. En Harmouth, como en Londres, las damas abandonaban 
sus pesados abrigos de invierno y se vestían con vestidos livianos y de 
colores brillantes, mientras que los caballeros se despojaban de sus 
gruesos abrigos y se ponían chaquetas de lino y chalecos de seda. Las 
fresas silvestres comenzaban a asomar entre las hojas verdes, 
prometiendo un festín de verano, mientras que las manzanas y los 
perales mostraban sus primeras flores, presagiando una abundante 
cosecha de otoño. 

—La primavera es hermosa —decía Meredith emocionada—. Es un 
tiempo de renacimiento, un tiempo en que la vida regresa en toda su 
gloria y belleza. En que cada rincón de la tierra parece estallar con 
vida y color, llenando el aire con la fragancia de las flores y la música 
de los pájaros... 

—Mamá, por favor —pidió Elinor—, basta. 

—¿Qué? 


—_Llevas así toda la semana. 

—Es que estoy feliz, ¿no puedo estar feliz? Elizabeth regresa, la he 
echado mucho de menos. 

—Y yo, muchísimo, pero si oigo un comentario más sobre lo 
maravillosa que es la primavera te juro que me tiro por esa ventana. 

Su madre levantó una ceja mirándola con elocuente expresión ya 
que estaban en la planta baja. 

—Justo debajo hay uno de los rosales de Caroline —dijo 
soberbia—. Se me rompería el vestido. 

—Y eso sería problema tuyo, no creo que ahora que vas a casarte 
quieras tener un vestido menos. 

—Me importan muy poco los vestidos —murmuró. 

—¿Qué has dicho, Elinor? 

—Nada, mamá. 

—Mgejor. 

Señora, se acerca un carruaje —anunció Daisy entrando en el 
salón a la carrera—. Parece que son ellos. 

Meredith y Elinor corrieron hacia la puerta y, claro, Elinor llegó 
antes y dejó atrás a su madre sin consideración. 

—Avisa al barón, Daisy. 

—Sí, señora. 

El coche se detuvo en la puerta justo en el momento en el que 
Elinor salía de la casa. Elizabeth bajó sin esperar a que le abrieran la 
portezuela y su sobrina se abrazó a ella riendo y llorando a la vez. 

—Madre mía, Elizabeth. —Se apartó un momento para mirarla 
bien y luego volvió a abrazarla—. Estás guapísima. 

Dougal le dio la mano a Bonnie para que bajara y juntos se 
acercaron a ellas. 

—¡Elizabeth! —Meredith la abrazó también—. ¡Cuánto te he 
echado de menos, hija! 

Su cuñada lloraba emocionada y permanecieron abrazadas un 
momento antes de que Bonnie pudiera saludarla. 

—Cuánto me alegro de verla —dijo la joven sonriendo. 

—Estás radiante, niña —dijo la baronesa—. Está claro que la 
escuela esa a la que vas te está sentando de maravilla. Esta es mi hija 
Elinor, de la que tanto te hablé. 

Las dos jóvenes se saludaron. 

—¡Dougal! ¿Dónde está tu barba? —preguntó Meredith riendo. 

—Pensé que así le gustaría más. 

—Ciertamente, estás muy guapo. 

Los miró a los dos admirada. 

—Estáis muy guapos los dos. Frederick, mira quién ha venido. 


El barón caminó hacia ellos con semblante orgulloso. 

—Bienvenidos. —Se inclinó a besar a su hermana en la frente y 
después estrechó la mano del escocés—. Veo que has cumplido tu 
promesa. 

—Así es, barón. 

—Me alegra, muchacho. Vamos dentro, tomaremos algo para 
celebrarlo. 

—Eso me recuerda... —Dougal regresó al coche para coger una 
caja—. He traído unas botellas de Drambuie. 

—Excelente. —Frederick reparó entonces en Bonnie—. ¿Quién es 
esta jovencita? 

—Es Bonnie, te he hablado mucho de ella, es la hermana de 
Chisholm —dijo su esposa cogiendo a la muchacha del brazo—. 
Vamos, entremos en casa. Vas a conocer a todas mis hijas. Llegarán 
mañana. ¡Otra vez la casa llena de gente! ¡Qué alegría! 

—¿Mi hermano no está? 

—¿Bonnie? —Chisholm corría hacia ellas y se detuvo patinando 
sobre la arena—. ¡Bonnie! 

La joven corrió a sus brazos y él la levantó dando vueltas con ella 
eufórico. Estaba contenta de que Elizabeth hubiese pedido permiso a 
la señorita Robertson para que pudiera asistir a la boda y así ver a su 
hermano, al que echaba muchísimo de menos. 

—Prepárate, muchacho —dijo Frederick a Dougal—. Me temo que 
vamos a tener una boda pasada por agua. Y no precisamente por la 
lluvia. 


El gran día llegó y la boda de Elinor y Henry se llevó a cabo sin 
sobresaltos. Las flores estuvieron a tiempo, los vestidos no sufrieron el 
más mínimo percance y no faltó comida ni bebida durante todo el día. 
Fue completamente perfecta. A media tarde, los invitados que 
deseaban regresar a Londres o a lugares de similar distancia, se 
marcharon, y para el baile de la noche solo quedaron los que pasarían 
la noche alojados en la zona, tanto en casa de los Wharton, como en la 
de los Woodhouse o en la de Katherine y Alexander. 

Nunca en su vida había bailado tanto, en cuadrillas y con su 
esposo, pero también bailó con su hermano y con Edward al que se 
alegró de ver mucho más alegre que cuando se marchó. La vida seguía 
su curso natural para todos. ¡Harriet embarazada! Una sonrisa se 
dibujó en su rostro mientras abandonaba el salón de baile para ir en 
busca de Chisholm. Supuso que el joven estaría sentado frente al piano 
al que nadie había dado mejor uso en toda su existencia, según 
palabras de Meredith. Se detuvo al ver a Enid sentada en las escaleras 
del hall, con los codos apoyados en las rodillas y cara de aburrimiento. 


—Enid... 

—Estoy harta de bodas —dijo, respondiendo a la pregunta antes de 
que fuera formulada—. Las odio con toda mi alma. No pienso volver a 
asistir a una en mi vida. Se acabó. Y me da igual si mamá se enfada y 
me tortura con sus lamentos. 

Elizabeth se sentó a su lado. 

—Te entiendo. 

—Lo sé. Eres la única que puede entenderme. Podía, porque 
ahora... —La miró muy seria—. Eres una de ellos. 

Elizabeth sonrió. 

—Enid, eres muy joven. 

—Tú también fuiste muy joven. 

Eso era cierto. Y recordaba haberse sentido así ya alguna vez. 
Muchas veces, en realidad. Aunque lo cierto es que ella tuvo suerte, 
sus sobrinas no se casaron hasta mucho después, así que la tortura real 
no empezó hasta... 

—Me he quedado sola —dijo la otra con las manos en las mejillas y 
bufando como un caballo —. Completamente sola. 

—No estás sola. Marianne se ha ido, pero... 

—No lo digas —la cortó—. No me digas que Elinor y Harriet están 
aquí. ¿Las has visto? ¡Están enamoradas de sus maridos! 

La sonrisa de Elizabeth se hizo mucho más grande. 

—¿No te alegras por ellas? 

—Si vas a hacerme preguntas estúpidas, mejor sigue tu camino. 
¿Adónde ibas, por cierto? 

—A ver a Chisholm, quería hablar conmigo... 

Enid se puso de pie de golpe. 

—Perfecto. Vamos. 

—He oído que os lleváis muy bien. 

Enid asintió. 

—Es el único que no habla de casarse. Ni de su marido. Ni de la 
India. —De nuevo aquella expresión amargada. 

—Enid... —Se puso de pie para acercarse a la joven y la miró con 
seriedad—. No deberías... encapricharte con él. Chisholm... 

—Es como Colin, ya lo sé. —La sorprendió—. De hecho, me estoy 
planteando casarme con él. Eso solucionaría nuestros problemas. 

Elizabeth abrió la boca y los ojos, asustada. ¿Otra vez con eso? Ya 
tuvieron bastante con Elinor. Claro, se dijo, Enid lo vivió de cerca y 
ahora cree que esa es su única posibilidad de escapar de... aquello. 
Miró un momento hacia el salón de baile. Podía entenderla muy bien. 
Estar fuera puede ser muy duro para una joven sensible como Enid. O 
como ella. Volvió a mirarla sin saber qué decir. 


—¿Qué hacéis aquí? 

La voz de Bonnie la salvó de sus aterrados pensamientos. 

—Estábamos charlando un rato —dijo Elizabeth, contenta de 
verla—. ¿Y tú dónde estabas? 

—Hablando con Emma. Es sorprendente la cantidad de libros que 
ha leído. Aunque no he conseguido que me diera un número concreto. 
No sé por qué la gente es tan reacia a contar las cosas, sería todo 
muchísimo más fácil de entender. —Sonrió. 

—Mira, leer es algo que voy a poder seguir haciendo el resto de mi 
vida —murmuró Enid. 

—Yo sería feliz si alguien me asegurase eso —afirmó Bonnie—. No 
quiero nada más. 

—¿No quieres nada más? —Enid frunció el ceño—. ¿Tienes 
hermanas? 

—Una, pero preferiría no tenerla, la verdad. 

— ¡Bonnie! —La regañó Elizabeth. 

—Es la verdad y tú siempre me dices que la verdad no es mala ni 
buena, solo verdad. 

—Eso es cierto —dijo Enid. 

—Estar en un salón de baile sin poder bailar es un rollo —siguió 
Bonnie—, por eso me he alegrado cuando Emma me ha pedido que la 
acompañase a ver a su hijo. Es muy guapo. Estaba dormido y los niños 
son más guapos cuando están dormidos. Despiertos pueden ser una 
lata. Luego le he pedido que me enseñara la biblioteca. No es muy 
grande, pero es normal que cualquier biblioteca me decepcione 
después de ver la de los McEntrie. 

—¿Es muy grande? —preguntó Enid con curiosidad. 

—¿Grande? ¡Oh, ya lo creo que es grande! ¡Es enorme! Claro que 
está en un castillo. 

—Tu familia también vive en un castillo. 

Bonnie asintió. 

—Chisholm me ha hablado de ello. 

—Entonces también te habrá hablado de lo horribles que son 
todos. 

—Algo, pero no mucho. 

—Cuando vayas a visitar a Elizabeth a Escocia, asegúrate de no 
acercarte a los MacDonald. A ninguno, sobre todo... 

Elizabeth las observó mientras hablaban y poco a poco la 
amargada expresión en el rostro de la gemela Greenwood se fue 
suavizando y sus ojos recuperaron la chispa que ella recordaba. 
Lástima que Bonnie estuviese en la escuela Robertson, Enid podría 
haber ido a visitarlas... La echaba muchísimo de menos. Vivir con los 


McEntrie le gustaba mucho, eran buenos, divertidos y... hombres. 
Todos hombres. Suspiró sin darse cuenta. Tener doncella estaba bien, 
pero Bonnie había sido mucho más que una dama de compañía, era su 
amiga y su pupila. 

—... de purasangre. Eso sí son caballos y no... 

—Tengo que ir a hablar con Chisholm. ¿Por qué no os quedáis 
charlando un rato? 

—Vale —dijo Enid animada—. Tu hermano me ha dicho que has 
leído más de cuatrocientos libros. 

—Cuatrocientos sesenta y cinco, para ser exactos —dijo Bonnie 
mientras se dirigían hacia alguna parte. 

—¿Llevas la cuenta? 

Elizabeth sonrió satisfecha mientras se alejaba. 

—;¡Oh, sí! Lo cuento todo. ¿Sabes cuantas ventanas tiene esta 
casa...? 


Capítulo 54 


—Colin... no sabía que estarías aquí —dijo Elizabeth sorprendida al 
encontrarlo apoyado en el piano escuchando a Chisholm tocar. 

— ¡Elizabeth! —Su amigo apartó las manos de las teclas y se puso 
rápidamente de pie—. Estaba... tocando. 

—Ya lo he oído. —Se acercó a ellos con mirada curiosa. ¿Colin se 
había sonrojado? 

—Toca maravillosamente bien —dijo el hermano de Henry. 

—Así es —afirmó ella. 

—Has venido —dijo Chisholm y enseguida se dio cuenta de que 
había sonado muy tonto—. Quiero decir... 

—Podemos hablar en otro momento —dijo ella haciendo ademán 
de marcharse. 

—No, por favor. —La detuvo Colin—. Mi hermano es el novio y no 
puedo estar tanto tiempo lejos del salón de baile o se preguntará si ya 
me he escapado. 

—Nunca te gustaron mucho estas cosas —dijo ella con mirada 
cómplice. 

—Son Elinor y Henry, dos de mis personas favoritas en el mundo 
—respondió él. 

—Claro. —A Elizabeth no le pasó por alto la mirada de soslayo que 


le dedicó a Chisholm al decirlo. 

Colin se despidió visiblemente turbado y los dejó solos. Cuando 
hubo salido, Chisholm dejó escapar el aire que había retenido en sus 
pulmones. 

—¿Ha sido muy raro? 

—Mucho —afirmó ella. 

El joven se sentó en la banqueta sin fuerzas. 

—Se va a dar cuenta. 

Elizabeth sonrió con ternura. Si es tan ingenuo como tú, está claro 
que no. 

—«¿Desde cuándo pasa esto? 

—Desde que lo conocí. Es tan... —No encontró un adjetivo lo 
bastante grandilocuente. 

—Está claro que no querías hablarme de volver a casa. —Acercó 
una silla para sentarse frente a él —. ¿De qué querías hablarme? 

—Precisamente... de eso. ¿Puedo quedarme aquí? No me atrevo a 
preguntarles a los barones, pero me gustaría tanto quedarme... 

Elizabeth sonrió con cariño. 

—Puedes preguntarles, sé que su respuesta te va a encantar. Ahora 
que Elinor se ha casado, esta casa se va a quedar muy vacía. Meredith 
me ha dicho hace un rato que tu llegada ha sido providencial para 
ellos. 

—¿De verdad? Me tratan muy bien, me he sentido como en... —Se 
detuvo—. Iba a decir «en casa», pero lo cierto es que nunca me había 
sentido así antes. 

Elizabeth sabía que había sufrido mucho con su familia, aunque él 
no quería hablar de ello nunca, Bonnie le había contado más que 
suficiente. No solo eran las palizas y los desprecios, sobre todo la 
sensación de no poder contar con nadie, de estar tan solo con su... 
diferencia. Bonnie no quería saberlo. Lo sabía y lo quería con locura, 
pero no quería que esa peculiaridad de su hermano estuviese presente 
entre ellos. Elizabeth había sido la primera persona en el mundo con 
la que había podido hablar de ello casi sin tapujos. 

—Bonnie está muy feliz en la escuela Robertson —dijo él 
sonriendo—. Casi no la reconozco. Y está muy guapa con esos vestidos 
que le has comprado. Debéis haberlo pasado muy bien juntas. 

Elizabeth asintió. 

—La echo muchísimo de menos. 

—Ahora que eres la señora McEntrie tendrás que conocer gente y 
asistir a eventos... 

—Eso dice Craig, pero Dougal... 

—Dougal llevaba mucho tiempo viviendo como un aventurero, 


ahora ha sentado la cabeza. Estoy seguro de que no le importará... 

—¿Qué no me importará? —El escocés entró en el salón con su 
acostumbrada seguridad al caminar. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Elizabeth frunciendo el ceño. 

—Hace mucho que te fuiste del salón. 

—¿Y no podías esperarme allí? 

—He bailado demasiado. Todas las Wharton querían interrogarme. 
No deberías haberme dejado solo con ellas. Son terribles. 

Elizabeth sonrió. Imaginaba que se lo habrían hecho pasar mal. Se 
puso de pie y dejó que le rodeara la cintura con las manos. 

—Pobrecito —dijo ella acariciándole el rostro. 

—¡Oh, no! —Chisholm se levantó para salir de allí cuanto antes. 

—¿No puedes estar ni un rato separado de mí? 

—Ni un segundo —murmuró él con una voz que su esposa conocía 
bien. 

—Dougal... —advirtió. 

—Te quiero tanto que me duele aquí. —Llevó su mano al lugar en 
el que su corazón latía acelerado. 

Elizabeth sonrió sintiendo que el suyo se derretía de felicidad. 

—Me gustaría que me enseñaras una cosa —dijo él con una mirada 
tierna y dulce—. Quiero ver tu habitación. 

—¿Mi habitación? 

Él asintió. 

—El lugar en el que pasaste años esperándome. 

Elizabeth sintió un estremecimiento y sin saber por qué los ojos se 
le llenaron de lágrimas. Acarició el rostro de su esposo prendada en su 
mirada. Después lo cogió de la mano y lo llevó hasta el que fue su 
dormitorio. 

Dougal se paseó por la estancia con devoción, como si estuviese en 
un lugar sagrado. Acarició los muebles, se sentó con delicadeza en su 
cama, se asomó a la ventana para ver qué era lo que se veía desde allí. 

—No hay duda —murmuró su esposa—. Eres un romántico. 

Sonrió como un niño. Lo era. Se acercó a ella y la envolvió con sus 
brazos. 

—Bésame —pidió mirándola fijamente—. Bésame, amor mío. 

Ella no lo dudó, nunca dudaba y puso toda su alma y su corazón en 
aquel beso. En aquella habitación había vertido amargas lágrimas 
muchas veces. Se había sentido sola, abandonada, marginada y 
despreciada. Pero ahora estaba en los brazos de su amante, de su 
amado, de su amigo. El hombre más maravilloso de la tierra. Y era 
suyo, completamente suyo. Dougal apartó su boca un momento para 
mirarla, había determinación en sus ojos. Y deseo, un insoportable e 


irresistible deseo. Tenía que hacerla suya, allí, con urgencia. La 
empujó hasta que su espalda chocó con la puerta. Mejor, pensó 
Elizabeth, de ese modo nadie los sorprendería. 

Es una locura —dijo ella, pero no trató de zafarse, al contrario, 
elevó la barbilla para dejarle espacio en su cuello. 

Dougal hundió la mano en su escote y cogió uno de sus pechos. 

—Espero que tu vestido aguante —murmuró al tirar de la tela para 
liberarlo—. Es una cuestión de vida o muerte. Mi muerte. 

Atrapó la dura protuberancia con sus labios y la torturó con su 
lengua hasta que ella gimió contenida y lo agarró del pelo para 
apartarlo. 

—Hazlo ya —le ordenó y soltándolo se quitó los pololos dejándolos 
caer al suelo. 

Dougal sonrió perverso y metió la mano bajo su falda para 
acariciarla sin dejar de mirarla. 

—Estás mojada —susurró. 

—Eres malvado. —Se rio antes de volver a gemir desesperada. 

La mano de su esposo la acarició una vez más y después liberó su 
erección dispuesto a satisfacerla. 

—¿No deberíamos tumbar...? ¡Oh, Dios mío! 

Se hundió en ella de una estocada y comenzó a moverse 
empujándola contra la puerta con tal fuerza que Elizabeth supo que 
acabaría por escucharlos alguien. 

—Al suelo —musitó con urgencia—. Túmbate en la alfombra. 

Ella se sentó a horcajadas sobre él y bajó lentamente tomando el 
control. Ahora era Dougal el que gemía y ella se sintió poderosa y 
dominante. Nunca lo habían hecho así y quiso alargarlo lo más que 
pudiese. Se movió despacio, mirándolo con intensidad, quería ver sus 
reacciones, su anhelo sabiendo que solo ella podía colmarlo. Mientras 
se movía recordó la música de Chisholm, su ritmo y cadencia, y se 
movió con ella provocando en el escocés un placer delicioso e 
insoportable. 

Miró la cama que la había acompañado en sus desvelos y se rio de 
sí misma. De sus falsas certezas. De sus amargos presagios de futuro. 
Sola. Siempre estaría sola. Aceleró sus movimientos escuchando a su 
propio cuerpo que danzaba al ritmo de los jadeos y gemidos de su 
esposo. 

—Elizabeth, ya no puedo más —advirtió. 

Ella apoyó las manos en su pecho antes de asentir. Más lento. Más 
profundo y la explosión de sensaciones irradiando desde su centro en 
todas direcciones. De uno a otra y de ella a él. Dándolo todo hasta que 
no quedó nada más que dar. 


Y entonces, la calma. 

No se apartó, quería mirarlo un poco más. Jadeante. Agotada. 
Había subido por la pared de roca. Sus manos sangraron y sus uñas se 
rompieron, pero ahora estaba en la cumbre. En lo más alto. Y él estaba 
a su lado. 

Dougal la observó maravillado mientras ella se reía a carcajadas. 
Amaba a esa mujer como jamás imaginó que podría amar a nadie. 

Elizabeth levantó los brazos sintiéndose etérea, una diosa. Cerró 
los ojos sin dejar de reír. 

Se sentía libre. 

Se sentía amada. 

Y era feliz. 


Epílogo 


A las dos de la madrugada, fieles a su cita, las Wharton se reunieron 
en el antiguo dormitorio que compartieran Katherine y Caroline desde 
niñas. 

—¿Sigues poniéndote esas cosas asquerosas? —preguntó Elinor con 
expresión de asco. 

—No pongas esa cara, es pepino, limón y clara de huevo, no 
estiércol —respondió Katherine ya sentada en la cama recostada en los 
almohadones y con las piernas dobladas para dejarles sitio. 

—¿Y tu marido te ha visto? —preguntó Harriet divertida ocupando 
su habitual espacio—. Porque no lo he visto salir corriendo de la casa 
y sería divertido... 

—Supongo que no hemos venido para hablar de los potingues de 
Katherine. —Emma subió a la cama y se sentó a los pies sonriendo a 
Elizabeth que se acomodó a su lado. 

—Mejor que hacer una de sus listas, sería —se burló Caroline que 
fue la última en sentarse—. Oye, ¿hemos engordado? Yo diría que 
antes teníamos más espacio. 

—La única gorda aquí, soy yo —dijo Harriet poniendo los ojos en 
blanco. 

—No estás gorda, pero lo estarás —se rio Katherine—. Pero no te 
preocupes, esa gordura se quita, hermanita. Que me lo digan a mí que 
con las gemelas parecía una ballena varada en la playa. No me podía 
ni mover. 

—Tú ve haciéndote a la idea —dijo Harriet con malvadas 
intenciones mirando a Elinor—. Eres la siguiente. 

—i¡Ja! —Se burló ella—. Mi método funciona. 

—¿Tu método? —Katherine la miró con los ojos muy abiertos—. 
Entonces, ¡era cierto! ¡Has estado...! Como papá se entere va a matar 
a Henry. 

Papá nunca lo sabrá si vosotras no se lo contáis. —Elinor las 
señaló con una advertencia en la mirada. 

—Ese método no funciona siempre —dijo Caroline, June es la 
prueba viviente. 


—Ay, hermanita... —se burló Harriet—, que a lo mejor no soy la 
única que va a engordar aquí. 

— ¡Cállate! —exclamó asustada—. Tú me dijiste... 

Harriet se rio tanto que a punto estuvo de caerse de la cama. 

—Dinos ya por qué querías vernos —pidió Emma—, me caigo de 
sueño y a Robert le encanta madrugar. 

—Mamá se encargará de Robert —dijo Caroline—. No nos va a 
dejar tocar a nuestros hijos mientras estemos aquí. 

—Eso es cierto. —Sonrió Emma aliviada—. Pero tengo curiosidad. 

Elizabeth las miraba con evidente felicidad. 

—Solo quería estar aquí con vosotras un momento —dijo—. Os he 
echado muchísimo de menos. 

—;¡Oh! 

Todas se acercaron a abrazarla y a punto estuvieron de irse al 
suelo. Volvieron a sus sitios riendo a carcajadas. 

—La señora McEntrie —dijo Katherine—. Jamás lo habría pensado. 
Siempre te imaginé con alguien como William. 

Elizabeth desvió la mirada un instante. 

—¿Os lo ha contado? —preguntó Caroline. 

—No hemos tenido tiempo de hablar a solas —dijo Emma—. Yo 
solo sé lo que decía en su carta. 

—A mí me lo ha contado Dougal —dijo Harriet y Elizabeth la miró 
asustada. 

—Ya puedes empezar a hablar —advirtió Elinor—, después de lo 
que me has hecho no te voy a permitir que encima me... 

—¿Lo que te he hecho? Yo te dije que no era un método seguro. 
Además, si estuvieses embarazada, lo sabrías, no seas tonta, solo me 
estaba riendo de ti. 

—Pues no tiene gracia. Acabo de casarme, quiero disfrutar de mi... 
marido. —Sonrió al escucharse—. ¡Qué bien suena! 

—Serás boba —dijo Katherine negando con la cabeza—. Quién te 
ha visto y quién te ve. 

—Harriet iba a contarnos algo... —Recordó Caroline. 

—Pues... 

—i¡No! —exclamó Elizabeth antes de que empezara—. Si hay que 
contarlo, lo haré yo, pero no podéis pedirme detalles... ya sabéis... de 
eso. 

Harriet soltó una carcajada. 

—Entonces es que hay «detalles» —dijo Caroline sorprendida—. 
¿Con William? 

—¡No! —exclamó Elizabeth demasiado alto. 

—Shssssss —dijo Emma cogiéndola del brazo—. ¿Quieres que nos 


oigan los Ingram? 

—Ha sido un detalle que mamá no alojara a nadie en nuestras 
habitaciones —dijo Elinor—. Las tiene tal y como las dejamos. 

—Elizabeth... —animó Katherine. 

Todas escucharon con atención el resumen de su aventura 
escocesa. Por supuesto quisieron los detalles y muchos. Elizabeth se 
vio hablando sin parar durante más de una hora. Nadie mejor que 
ellas para comprender lo que su tía había sufrido y también lo 
enormemente feliz que Dougal la hacía. Emma también habló de su 
descubrimiento con lo sucedido con Edward. Reconocer con ellas que 
aún era tremendamente vulnerable y no había superado aún sus 
cicatrices, resultó sanador. Elinor les confesó que sí lo habían hecho y 
que Henry lo había pasado fatal esos meses por su culpa. Harriet 
admitió que en el fondo estaba muy ilusionada con el embarazo y que 
le encantaría tener una niña de pelo rizado que se pareciera a Joseph. 
Y Caroline se mostró madura y sabia al hablar de los peligros de la 
mina y de que se alegraba de que James no volviese al ejército. 

Durante la noche, unas trajeron comida y otras bebida. Elizabeth 
se encargó de «sustraer» una botella de Drambuie de la caja que 
Dougal le había regalado a su hermano. Se cuidaron mucho de no 
hacer ruido para no tener que dar explicaciones e improvisaron un 
pícnic en mitad de la alfombra repartiendo los cojines y almohadones 
por el suelo. Rieron y lloraron juntas y se hicieron toda clase de 
confidencias. Sin temor a ser juzgadas. Sin miedo a no ser 
comprendidas. 

Un suave resplandor empezó a filtrarse por la rendija de las 
cortinas y el nuevo día las alcanzó. Harriet se levantó del suelo y fue a 
descorrerlas para dejar que la luz entrase. 

—Ya es de día —anunció girándose para mirarlas. 

—Nuestros maridos se preguntarán dónde estamos —dijo Caroline 
levantándose también. 

—¿Tú crees? —dijo Emma colocándose a su lado. 

Las otras las imitaron observando el paisaje ante ellas. Miles de 
recuerdos se agolparon en sus mentes. Diferentes e iguales en 
múltiples variaciones. Emma subiéndose a un árbol, Katherine con sus 
lacitos azules, Caroline saltando un charco, Harriet corriendo descalza 
o Elinor llena de barro hasta las orejas. Y siempre, con todas ellas, 
Elizabeth. La dulce, paciente y cariñosa Elizabeth, dispuesta a inventar 
excusas, esconder ranas del estanque o fingir un desmayo para que no 
acabaran castigadas. 

Los primeros rayos del sol comenzaban a trepar por el cielo, 
disipando las sombras de la noche y pintando el cielo con tonos de 


rosa y oro. La bruma matinal se elevaba desde los prados, como un 
velo de gasa que se disipa lentamente ante el avance del sol. Los 
pájaros empezaban a despertar, sus trinos suaves y melodiosos 
llenando el aire con la música de un nuevo día. 

No habría más noches como aquella. Cada una viviría en su casa, 
con su familia, y, aunque se reunirían todas muchas veces, ya no sería 
en aquel cuarto. No de ese modo. 

Elizabeth lanzó un largo y sonoro suspiro y sus sobrinas la miraron 
interrogadoras. 

—Estoy pensando en llevarme a Enid a Escocia —dijo de pronto. 


Pero esto, querida lectora, es otra historia... 


Nota de la autora 


A 


A PIZ — 
A RIIIE AS 


IT'S TIME 


¿Habéis llorado? Porque yo sí, muchísimo. No sé cómo voy a hacer 
para dejar ir a estas chicas a las que adoro. Me encantaría saber de 
ellas y de su futuro. ¿Qué pasará con las pequeñas gemelas de 
Katherine? ¿Serán como sus tías? Esa Enid que se enamora tan rápido 


como se desenamora... 

¿Creéis que Emma acabará por publicar su novela? ¿Y qué me 
decís de su «carteo» con nuestra queridísima Jane Austen? Menuda 
envidia me da. 

No sé vosotras, pero yo me alegro mucho de que James haya 
colgado el uniforme por siempre jamás. Caroline se merece tenerlo a 
su lado. Hay que tener en cuenta que es la hermana que está más lejos 
de los suyos y solo faltaba que él la dejase sola con la pequeña 
Scarlett. Que ya sé que no está sola, sus suegros la quieren como a una 
hija, pero ya me entendéis. 

En cuanto a Harriet, madre mía, esa niña o niño va a ser de armas 
tomar. Un padre pirata y una madre... bueno, una madre como 
Harriet que no encuentro un adjetivo que le haga justicia. Ahí va a 
haber mucha tela que cortar. A ver cómo le dice a la criatura que el jó 
no se toca y que las flechas hacen pupa. 

Menos mal que Elinor y Henry se han casado, estaba sufriendo por 
él un montón, que uno tiene su aguante y me parece que el de Henry 
estaba más que agotado. En cuanto a las fábricas, creo que Elinor será 
una excelente empresaria y las llevará directas hacia el progreso. 
Directas o a empujones, dependerá de la resistencia de su entorno. 

¿Y qué me decís de nuestra queridísima Elizabeth? Yo estaba 
deseando verla quitarse esos vestidos grises. Al final va a tener razón 
Dougal y su color es el rojo porque hay que ver lo que se ha 
espabilado nuestra remilgada puritana. No veo el día de que tenga 
hijos, estoy segura de que va a ser una madre extraordinaria y con ese 
oso de peluche que ha resultado ser el escocés... 

Bien, aquí acaba la serie de «Las Wharton», pero no nos 
despedimos del todo porque, como muchas habéis sospechado, 
empieza una nueva aventura, esta vez con cinco escoceses de las 
Highlands que nos van a acelerar el corazón y nos van a llevar por 
sendas pedregosas. ¿Sabéis ya de quién os hablo? Seguro que sí. 
Dougal ha sido el primero, pero los otros van detrás y ya veo que van 
a dar muchísimo juego porque se las traen. Os los presento... 


Ej A 
y se “- 4 
MA. 0 
Lachlan Brodie Ewan 


¿Qué tal? ¿Os apetece conocer sus historias? Pues en agosto nos 
reencontramos. Hacedme un huequito en vuestras lecturas. 

No os olvidéis de dejar vuestra valoración en Amazon, y seguidme 
en mis redes sociales para que no se os escape ninguna sorpresa o 
novedad. Allí os daré la fecha exacta de la publicación. 

Espero que hayáis disfrutado de estas historias y que os hayáis 
quedado con un buen sabor de boca. En agosto os espero, no me 
faltéis. 

Besos, Jana. 


JANA WESTWOOD (Tarragona, España, 1992). Empezó a escribir 
cuando era una niña, aunque hasta ahora no se había atrevido a dar el 
salto de publicar. 


Es una apasionada de la novela romántica, a la que no considera un 
género menor. 


Actualmente, vive en un pueblecito de la costa catalana donde trabaja 
en su siguiente novela. 
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